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PRÓLOGO 


Por EL ExcMO. Y RvDMO. SR. 
Dr. Fray JOSÉ LÓPEZ ORTIZ, 
Obispo de Túy. 


1 traducir la palabra latina codez por la española cos 
ciertamente nos apartamos del sentido en el que los 
clásicos romanos la usaron; para recordarle usamos 

el latinismo códice. Ni siquierasequivale lo que hoy en uso 
corriente significa un código a lo que significó codez en el 
latín de la época de Justiniano; el Codex de Justiniano, 
como antes el de Teodosio, era una colección de textos lega- 
les en la que cada documento conservaba su redacción 
original y su propia personalidad, acusada por una peculiar 
inscripción o encabezamiento, ensamblándose todos estos 
elementos en un cuadro sistemático. Hoy un código signi- 
fica una obra unitaria, una sola disposición legal, de conte- 
nido tan amplio como requiera la materia, con la conocida 
división en libros y títulos y sobre todo en artículos corre- 
lativamente numerados a través de toda la obra y con una 
concepción sistemática que suele aspirar a un gran rigor 
lógico y expresarse con una técnica bien cuidada. 

Este sentido actual y preciso es el que se da, con plena 
justicia, a la palabra código, vertiendo la latina codex, cuan- 
do nos referimos al Codex Iuris Canonici. E 

La última fase de la larga historia del Derecho canónico 
ha quedado marcada por el intento, ciertamente logrado, 
de expresar toda la riqueza de su contenido en la forma ágil 
y sencilla de los códigos modernos. 


e 
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Pero conviene hacer una aclaración: en el momento his- 
tórico, coincidente en líneas generales con el siglo xrx, en 
ue con más entusiasmo se trabaja en plasmar en códigos 
el Derecho de los pueblos y adquiere uso normal la pala- 
bra codificación, significa ella un complejo de ideas no 
siempre bien discriminadas; de una parte, ésta de forma, 
de sistema de exposición; de otra, el movimiento de refor- 
ma que a través de los códigos se intentaba realizar y con 
frecuencia se llevó a cabo. Las primeras tentativas de co- 
dificación se inspiraron en la idea ambiciosa de establecer 
de nuevo las instituciones fundamentales sobre bases teó- 
ricas, apriorísticas, condensación con frecuencia de ideas 
revolucionarias, en contra de un pasado, juzgado, desde 
luego, como injusto. 

La Iglesia no ha pasado por este movedizo período 
constituyente, ni podía pasar por él. Su Código no ha 
sido un ensayo reformista, ni siquiera una transacción en- 
tre dos tendencias, una conservadora y otra avanzada. El 
sentido de perennidad de su Derecho no hubo de sortear 
ningún peligro ni aun conoció posibilidades de ser puesto 
en litigio, en los días de trabajo callado de la Comisión 
que trabajó en redactar el Codex. 

Si damos un paso más en el contenido del Codex, nos 
sorprenderá en seguidg otra diferencia fundamental que 
lo separa de los códigos vigentes en los diferentes Esta- 
dos en los que se ha adoptado la política codificadora. 
Nada semejante, desde luego, a un código civil; salvo el 
libro primero, en el que como normas generales se inclu- 
yen muchas que suelen también encontrarse en los códigos 
civiles, el Codex Turis Canonici contiene tan poca materia 
de lo que solemos catalogar como Derecho privado, que 
casi podemos considerarlo como exclusivamente consagrado 
a la constitución y régimen de la Iglesia. Aun así consi- 
derado, tampoco se aproxima del todo a una ley constitu- 
cional o administrativa: los mismos libros dedicados a 
regular el derecho de penar o las formas procesales se sin= 
gularizan también en manera notable. Al recorrer sus cá- 
hones, encontramos declaraciones doctrinales y largos capí- 
tulos en los que se abordan materias tan poco familiares 
a los juristas como la regulación de los medios naturales 
y sobrenaturales de santificación. Ciertamente que estas 
normas son jurídicas; que al hablar, por ejemplo, del sa- 
cramento de la penitencia, la jurisdicción del que en nom- 
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bre de Dios perdona los pecados no es de distinto género 
que los demás poderes jurisdiccionales, como no lo es la 
del sacerdote que legítimamente asiste al matrimonio; que 
al derecho de proponer la doctrina de la Revelación co- 
rresponde un deber de conciencia y jurídicamente exigible 
de acatar lo que legítimamente se enseña. Nos encontra- 
mos, pues, con un Derecho propiamente tal, pero de carac- 
Leres singularísimos. 

Estas singularidades, claro está que no lo son del 
Codex, sino del Derecho de la Iglesia en él formuladas. 
Con todo, no estará de más tenerlas en cuenta antes de 
iniciar la lectura del Codex, en gracia de los que a través 
de él se enfrenten por primera vez con el Derecho canó- 
nico, y aun de los que, conociéndolo, no hayan cuidado 
de reposar sus ideas respecto a él, que no suelen faltar. 

El Derecho canónico es el Derecho de la Iglesia, la 
sociedad religiosa fundada por Cristo mismo y en la que 
los bautizados nos unimos por los vínculos de la comunión 
en una misma fe, los mismos sacramentos y la obediencia 
a las autoridades por Él constituídas. Esta sociedad, aun- 
que religiosa, vive conforme a una norma jurídica, y ello 
por voluntad de su divino Fundador; Él la organizó ins- 
tituyendo para su régimen autoridades legítimas, señalando 
a los depositarios de la autoridad y a los fieles todos los 
fines precisos que es obligatorio alcanzar, actividades orde- 
nadas a ello, mas otros medios, naturales y sobrenaturales, 
adecuados, suficientes y aun sobreabundantes. UN 

Las autoridades tienen por misión dirigir estas activi- 
dades y administrar estos medios, cuyo fin es la salvación 
de cada uno y socialmente rendir a Dios el culto público 
al que tiene derecho. ; 

Los poderes de régimen vienen de Dios. No hay aquí 
lugar a teorizar sobre los orígenes de la autoridad, ni tiexte 
sentido plantear la cuestión de si es o no la Iglesia des 
mocrática; alguna vez se habla o se ha hablado a la ligera 
en esta materia, dejándose llevar de manifestaciones mera- 
mente exteriores, como son, por ejemplo, las facultades 
que competen a algunos colegios de designar la persona 
que ha de ejercer la autoridad. La persona, designada de 
esta o la otra manera, recibe los poderes de Dios mediata 
o inmediatamente; en su nombre los ejerce, dentro de los 
límites fijos y precisos marcados sustancialmente por Cristo. 
Es, pues, en este sentido la Iglesia una fundación en. la 
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que sigue actuando como norma suprema la voluntad del 
Ey . 2er * 
AI ocu Cristo a la Iglesia medios de santificación 
de orden sobrenatural, que suponen la adquisición de la 
gracia santificante, como son los sacramentos, fijó las con- 
diciones precisas en que la Iglesia puede conferirlos eficaz- 
ino a sus Apóstoles y a los que a través de a 
siglos habíamos de sucederles, poderes de enseñar, de 
transmitir el tesoro de las verdades reveladas, con rea 
dad para hablar en el nombre de Dios e imponer peo - 
miento a los fieles. Confió también a los que Él eligió y 
elige cada día el poder de atar y desatar; perdonar y DES 
ner, de regir en su nombre la gran familia de los redimi me 
Cuando se ha pretendido, siguiendo una vieja idea e 
Lutero, medianamente remozada, que la Iglesia no pue e 
ser una sociedad jurídicamente organizada; que entre Se 
cristianos no puede haber más que vínculos meramente 
espirituales de caridad, sin un régimen estable; que la SR 
lación jurídica de la vida de la Iglesia es una pea - 
ción abusiva de las ideas de Jesús, se echan en olvi: e os 
pasajes evangélicos en los que constan estas normas dd 
dacionales, sentadas inconmoviblemente por nuestro pa 
dentor, y en las que se encuentran los principios esenciales 
e inconfundibles del Derecho de la Iglesia. A 
Lo que. no se encuentra ciertamente en los santos 
Evangelios ni en los escritos apostólicos es el detalle preciso 
y concreto, ni la formulación técnica de las consecuencias 
que se derivan del principio o fundamento establecido por 
Cristo. Pero no dejó de proveer a esta necesidad; por sus 
mismas palabras y por la práctica de los Apóstoles se ve 
e dotó a la Iglesia de todas las facultades para rt 
ar su vida, y entre ellas, y muy cri e 
dictar las normas necesarias para cumplir con la vo mo 0 
de su Fundador; una auténtica facultad legislativa, y lógi- 
camente de dar virtualidad a su legislación, imponiéndola 
mediante el ejercicio de Les ol de penar 
j —atar y desatar también—. 
el pr Maboriiferebcias fundamentales entre el Codex 
Turis Canonici y el Code Civil napoleónico. Nada hay que 
extrañar cuando en aquél encontramos formulados a 
pios generales de Derecho natural, normas de DA 
divino positivo y regulaciones concretas dimanadas' de las 
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personas que tienen en la Iglesia poderes de legislar, des- 
de la declaración de una verdad de fe hasta el detalle con- 
creto y minucioso de un trámite procesal. Pero todo orgá- 
nicamente uno, conexo y sistemático, penetrado del espí- 
ritu de Cristo. Pues aunque, desde un punto de vista de 


extrema susceptibilidad técnica, hubiera alguien manifesta-" 


do extrañeza por la inclusión en el Codex de cánones como 
el que recomienda veneración al estado religioso (487), a 
las santas reliquias e imágenes (1276), o aconseja al juz- 
gador la paciencia y mansedumbre (2214), no se ha exal- 
tado, en cambio, suficientemente la dignificación de la 
técnica procesal cuando mediante sus trámites se informa 
el juicio infalible del Sumo Pontífice en la canonización 
de los santos o cuando la sentencia es la absolución de 
las culpas, el abrir al hombre caído caminos de salvación. 
La jurisdicción de la Iglesia es de régimen exterior y de 
intimidades de conciencia, actúa en el fuero externo y en 
el interno, y dentro de éste en el santuario de la acción 
divina sobre las almas, el fuero interno sacramental. 

En virtud de esta elevación de lo humano, que es el 
orden sobrenatural, este medio humano que es el Derecho, 
se sobrenaturaliza también y se espiritualiza, y los pro- 
blemas de conciencia tienen un encauzamiento de seguri- 
dad y fijeza, al haber dispuesto el Señor, en su infinita 
misericordia, que este orden de vivir humano que es lo 
jurídico, se empape también de gracia sobrenatural y, con- 
servando sus características de término y medida, tenga 
amplitudes de gracia para cooperar a la obra humana y 
divina de nuestra salud. Consecuencia de esta mayor espi- 
ritualización del Derecho, de este dejarse penetrar por 
motivaciones de mera conciencia, aparte del margen dis- 
crecional que conservan los depositarios de la autoridad 
en lo gubernativo y aun en lo judicial, es también que 
en las materias de mera legislación eclesiástica se admita 
la atemperación de la dispensa, institución que en los De- 
rechos estatales tiene una vida tan menguada y pertur- 
badora, y que, en cambio, en el Derecho canónico es pie- 
za de importancia, con especial regulación y funciones de 
adaptación de la norma, que, no se olvide, tiene aplica- 
ción en todas las latitudes del planeta, en los medios más 
diversos de cultura y economía. Este caminar lento y se- 
guro de la Iglesia no se encauza en vallas de rigidez inhu- 
mana; allí donde una observancia meramente mecánica 
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haría peligrar la salvación de las almas, hay una atem- 
peración, pero ella también prevista y jurídicamente orde- 
nada; no es arbitrariedad, es Bn al y vida, en depósito 
también viviente; al fin y al cabo, voluntad de salvación 
de nuestro divino Redentor. 


n 


Supuesta la fundación de la Iglesia por Cristo, dotada 
de los medios necesarios para el cumplimiento de su mi- 
sión, entre ellos el de complementar legislativamente los 
principios fundacionales, atemperándose a las cireunstan- 
cias diversas en las que ha tenido que desarrollar su obra, 
no es extraño que el Derecho de la Iglesia se nos mani- 
fieste, en los detalles, en continuo movimiento de adapta- 
ción y crecimiento, con ritmo diverso, aunque siempre con 
constantes inalterables. 

La vida en las comunidades cristianas primitivas no es 
complicada. Los Pastores prestan más atención a propagar 
la verdad cristiana que a la obra de la organización inte- 
rior; pero según van surgiendo necesidades de este tipo, 
tampoco descuidan el ir aplicando la norma recibida del 
mismo Cristo y de sus Apóstoles y, en casos de más de- 
talle, de tomar medidas adecuadas. De esta ordenación 
revelada, aparte de lo que recuerdan las Sagradas Escritu- 
ras del Nuevo Testamento—Evangelios y escritos apostóli- 
cos—, se conserva con la máxima veneración por los Obis- 
pos, sucesores de los Apóstoles, y por toda la Comunidad 
cristiana, no solamente el recuerdo, transmitido por tradi- 
ción oral, sino la adhesión vivida, conformándose en la 
práctica a estas disposiciones del Señor y a estos prece- 
dentes preciosos, sentados por los que recibieron de los 
mismos discípulos inmediatos de Cristo la iniciación en el 
arte de dirigir la Iglesia. . , 

Los primeros escritos de contenido jurídico de la” Igle- 
sia tienden a condensar por escrito estas tradiciones, que 
son tema también frecuentísimo en los escritos de los San- 
tos Padres. Poco a poco va apareciendo asimismo, en obras 
históricas o polémicas, el recuerdo de disposiciones adoptadas 
por los Obispos de Roma y de otras sedes. Insensible- 
mente se forma el Derecho escrito de la Iglesia, sin pre- 
ocupaciones de formar un cuerpo sistemático, de regular 
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una institución o de perfilar un concepto jurídico. A partir 
de fimes del siglo 111, los Obispos reunidos en concilios 
toman también medidas de orden disciplinar. Las pri- 
Ineras actas que conservamos, con una ya copiosa serie 
de estas disposiciones, las de nuestro concilio español de 
Ilíberis, pueden colocarse alrededor del año 300. De poco 
después conservamos asimismo epístolas de los Pontílices 
romanos, que se custodian en las Iglesias a las que van 
dirigidas con la máxima veneración, y son comunicadas 
protusamente a otras comunidades, y por ellas, a su vez, 
recibidas y acatadas. A mediados del siglo rv, celebrados 
ya importantes concilios en Oriente y Uccidente, se em- 
pieza a sentir la necesidad de agrupar todos estos docu- 
mentos, coleccionarlos, copiarlos juntos en un solo volu= 
men, con un cierto orden que permita manejarlos. La era 
de las recopilaciones canónicas se abre aproximadamente 
en los últimos años del siglo 1v, para cerrarse en nuestros 
días con el Código. 

Se adelanta Oriente en esta labor; allí se va formando 
poco a poco una colección, en la que se incluyen princi- 
palmente disposiciones—cánones—de los Concilios orienta- 
les, especialmente los universales, más algunos otros de 
especial resonancia. Incorporados estos cánones orientales 
a la colección elaborada en Italia por el monje Dionisio 
el Exiguo, en el siglo vi, a base de una anterior versión 
retocada, se difunden ampliamente en Occidente, constitu- 
yendo el Derecho común a ambas mitades de la Iglesia, 
Uriente y Occidente, antes y aun después de la secesión 
y cisma de Constantinopla. 

No es esta colección más que un momento en la larga 
e intrincada historia de la actividad recopiladora; cada 
país, cada provincia eclesiástica, produce mayor o menor 
número de estas obras, casi siempre fruto de la actividad 
de personas particulares, sin que la Autoridad eclesiástica 
les dé carácter de oficialidad. La fidelidad en recoger los 
textos no es siempre la misma, y la inclusión de las obras 
doctrinales, algún material apócrifo e incluso fragmentos 
de legislación civil, no es infrecuente. 

En España se elabora por los días de mayor esplendor 
de nuestra cultura visigótica, tal vez por el mismo San 
Isidoro de Sevilla o a lo menos bajo su dirección o inspira- 
ción, la Hispana, verdadero fruto de madurez, testimonio 
elocuente del florecimiento de nuestra ciencia eclesiástica 
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en aquellos momentos en que el resto de Europa parecia 
haberse puesto en condiciones de perderla definitivamente. 
A través de la Hispana se salvan muchos textos canónicos 
que de otra manera no hubieran llegado a nosotros. Su texto 
cuidado con escrúpulo y lo completo del material aprove- 
chado, son para los primeros siglos del Medievo reserva 
inagotable de reglas canónicas: su influjo en toda la Cris- 
tiandad es profundo y duradero. 

Por la profusa literatura que en torno a ella se ha pro- 
ducido, no se puede dejar en olvido la Seudoisidoriana. Los 
autores de la misma manejan, al lado del material tradicio- 
nalmente recibido, otros documentos no auténticos y atri- 
buídos arbitrariamente a fuentes autorizadas. El mantenerse 
en estas piezas falsificadas una tendencia reformista ha sido 
causa de atribuir a esta colección una influencia exagerada 
en el movimiento de reforma de la Iglesia, que culmina 
algo más tarde en San Gregorio VII. Demostrado ya sufi- 
cientemente que no fué Roma, sino el noroeste del Imperio 
franco, a fines del siglo 1x, el lugar y tiempo de la redacción 
de tales documentos y de la colección misma, no se le puede 
atribuir hoy haber servido de instrumento intencional al 
Papado para consolidar su poder. Su influencia alcanzó 
esferas limitadas, en las cuales ciertamente pesó; pero sin 
constituir el jalón definitivo en la historia del Derecho 
canónico que se le atribuyó, por ejemplo, en el siglo xv1Ht. 

A partir de la reforma gregoriana, va recayendo poco 
a poco la dirección de la actividad canónica en Roma, o 
en los centros literarios por ella influídos; dejan además 
de ser estos intentos de recoger el material legislativo dis- 
perso la única iniciativa de los que se preocupan por el 
Derecho de la Iglesia: van naciendo a su lado otras obras 
con propósitos doctrinales, de no menor influencia. Tal 
es el caso de la Concordia discordantium canonum, del 
monje Graciano, más corrientemente conocida por Decre- 
tum, aunque su autor parece que no la llamó de ninguna 
de las dos maneras. Se trata de una obra propiamente 
didáctica, en la que se adaptan los métodos escolásticos a 
la exposición de las materias canónicas, discutiéndose las 
fuentes, copiosamente alegadas conforme al texto de las 
colecciones en uso, y buscándose soluciones a los diversos 
problemas que la práctica iba presentando, o la Escrela 
planteaba a priori. ad p 

Momento significativo en la actividad de los canonistas 
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es el de la primera colección llevada a cabo oficialmente, 
con aprobación pontificia; ta de Pedro Colivacino, aprobada 
en 1210 por Inocencio 111, conocida como tercera de las 
cinco que se redactaron entre la fecha de composición del 
decreto de Graciano y la aprobación de las Decretales de 
Gregorio IX. La quinta de esta serie, aprobada por Ho- 
nori 11 en 1226, entra también en la categoría de las 
oficiales. Pero ambas se concretan a las disposiciones 
—decrelales—de los Pontifices que las aprobaron. Grego- 
rio 1X encomienda una obra de mucho mayores alientos a 
San Raimundo de Peñatort; se trataba ya de todo el mate- 
rial en uso en la Iglesia, el de las colecciones antiguas, el 
de las resoluciones conculiares, y, según se ve por el resultado 
de la actividad de San Raimundo, 1ncluso los textos patris- 
ticos. Era también misión de nuestro egregio compatriota 
eliminar aquellos textos que hubieran perdido vigencia o 
fueran mnecesar1os, y cuncuar los discurdantes; en tin, hacer 
un cuerpo de doctrina unitaria, Se dió a la obra una orga- 
nización sistemática, en 10s cinco conocidos Hbros, y recipió 
la aprobación pontiticia en la Bula Rex pacificus, de 5 de 
septiembre de 1234, cuatro años después de haber recibido 
San Raimundo el encargo de redactarla, 

Durante un siglo, hasta Clemexte V, se sostiene la prác- 
tica de publicar colecciones oficiales y auténticas de las 
decretaues puntificias. Bonifacio VIII lo hace asi con las de 
sus anlecesures y las suyas propias desde 1234 hasta 1282, 
recibiendo la obra por él aprobada en la Bula Sacrosanclae, 
de 3 de marzo de 1298, el nombre de liber seztus, por aña- 
dirse a los cinco de las Decretales de Gregorio LX. Clemente Y 
recopiló también sus propias decretales, aprobando la co- 
lección en 1314. 

La enseñanza universitaria, fiel al decreto de Graciano, 
que conserva una veneración comparable al Libro de las 
Sentencias de Pedro Lombardo para la enseñanza teológica, 
ho dedica menos imierés para el Derecho nuevo que iban 
creando los Pontilices; pero los separa en el uso académico, 
dedicando enseñanzas distintas al Decreto y a las Decreta- 
les; de aquí las dos especialidades, un tanto extrañas para 
nosotros, de los canonistas medievales en decretistas y de- 
cretalistas, desarrolladas en amplios comentarios de cada 
una de estas fuentes. Pero la especialidad no diferencia 
esencialmente ni escinde la materia; el conjunto de la obra 
de Graciano, el Decreto y las Decretales de Gregorio 1X, 
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Bonifacio VIII y Clemente Y se considera como un todo, 
como un corpus, el Corpus iuris canonici, paralelo al Corpus 
iuris civilis, que contiene la obra justimianea. ó 

La imprenta se encarga, al divulgar los textos medie- 
vales, de dar la sensación material de una sola obra, forman- 
do un solo volumen con estos cuatro monumentos canóni- 
cos, pero añadiendo otras dos colecciones de Decretales, 
llamadas Extravagantes, por encontrarse fuera de las colec= 
ciones anteriores; imeluye una de estas colecciones decreta- 
les,de Juan XXII, y la otra diversas de distintos Pontífices 
hasta Sixto 1V. y 

Gregorio XIII da a la designación de este complejo de 
obras como Corpus iuris canonici un cierto valor oficial 
en su Constitución Cum pro munere, de 1580, al aprobar 
una nueva y cuidada edición del mismo, al tiempo que lo re- 
conocía como formulación de Derecho auténtico de la Iglesia. 

La actividad recopiladora, promovida y sancionada ofi- 
cialmente, decae definitivamente. Gregorio X111 mismo y 
Sixto V tratan de reanimarla, sin lograrlo. Sólo Bene- 
dicto XIV publica oficialmente recopuadas las constitu- 
ciones de los seis primeros años de su pontificado. 

Por otra parte, la actividad legislativa crece; se reúnen 
concilios de la importancia del de Trento, los Papas pro- 
mulgan importantísimas Constituciones, y la ciencia canó- 
nica alcanza períodos de florecimiento extraordinario. Quizá 
ello mismo hace aumentar la dificultad de una nueva colec- 
ción del ámbito de la de Gregorio IX. La actividad privada 
no se arriesga en empresa de tanto vuelo y se limita a cate- 
gorías especiales de textos, que, aun con esta limitación 
de contenido, alcanzan con frecuencia extensión imponente. 

Esta dispersión de textos y sobreabundante variedad 
de fuentes hacen más dificil su consulta y más deseable un 
arbitrio para simplhficar la labor de los que necesitan uti- 
lizar los documentos en su autenticidad original. Sigue 
siendo la base de la enseñanza el Corpus iuris, pero sin 
que se pueda prescindir de las disposiciones canónicas más 
recientes, muchas de las cuales modifican y aun derogan 
el viejo Derecho. Manejar toda la mole cada día más abun- 
dante de disposiciones, unas vigentes y otras no; buscarlas 
en colecciones dispersas y cada una de por sí agobiadora, 
en las que junto a una norma general se encontraban otras 
particulares y aun circunstanciales, iba siendo trabajo 
superior a cualquier esfuerzo individual; había que atenerse 
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a obras de exposición, renunciando a acudir a las fuentes. 

En el prefacio que el Cardenal Gasparri antepuso al 
Codex iuris canonici, en las ediciones usuales, se exponen 
concretamente las dificultades que habían de superar los 
canonistas anteriores al Código y las peticiones diversas 
hechas a la Santa Sede de unificar los documentos en los 
que había que buscar el Derecho vigente. 

Entre las peticiones se detiene en las que al convocarse 
el Concilio Vaticano elevaron a la Santa Sede los Obispos 
de todo el orbe cristiano; en ellas se insistía en la necesidad 
de una colección sintética y exclusiva del Derecho canóni- 
co, que los Obispos belgas y canadienses precisan ya, prope- 
niendo como modelo la estructura de los códigos modernos. 

El tema de la codificación empieza a reclamar la atención, 
la ciencia canónica lo aborda con interés, y aun los juristas 
no interesados en problemas canónicos intervienen en las 
discusiones que se suscitan con este motivo. Aún no se 
habían apagado los ecos de la famosa controversia que en- 
frentó en Alemania dos tendencias, personificadas en Thibaut 
y Savigny, y aunque ni de una parte ni de la otra juegan 
aquí los principios políticos y filosóficos de las diversas 
escuelas que representan estos dos nombres, no deja de- 
influir en los que se oponen a la codificación una motivación 
levemente coloreada de romanticismo de la escuela histó- 
rica; son precisamente alemanes los juristas que más difi- 
cultades encuentran para la codificación, frente a los auto- 
res franceses e italianos, que la defienden, por lo común, 
con ardimiento. 

Aun entre los que se deciden por la codificación, no 
todos la entienden de la misma manera; algunos quieren 
conservar, aunque condensados, los documentos vigentes 
en su texto original; otros propugnan abiertamente el'ideal 
del código propiamente tal. De acuerdo con unas y otras 
ideas, se llegaron a publicar proyectos totales o parciales 
de códigos canónicos; baste recordar los de De Luisse, 
Colomiatti, Pezzani, Deshayes y Pillet. 


TI 


Narra algún biógrafo del gran Pontífice Pío X que la 
misma noche de su elevación a la Cátedra de San Pedro, 
el 4 de agosto de 1903, pensaba ya en la obra que había 
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de:ser la más gloriosa de su fecundo pontificado, aun cuando 
el Señor no le concediera verla terminada. 

Ya el 11 de enero de 1904 estaba preparando el Motu 
proprio Arduum sane munus, que, publicado el 19 de marzo 
del mismo año, instituía el organismo encargado de la 
ardua empresa; era óste una comisión cardenalicia, cuya 
presidencia se reservaba el mismo Papa, constituída por 
dieciséis cardenales en el primer momento. Como secretario 
fué designado el ya famoso canonista Pedro Gasparri, pro- 
movido en 1907 al cardenalato, y antes y después alma de 
la codificación. El Motu proprio Arduum no especificaba 
todavía la forma en que se habían de recoger y ordenar 
los materiales canónicos; pero la carta de 6 de abril del 
mismo año dirigida por Gasparri a las Universidades cató- 
licas, con la invitación a cooperar en la obra, ya hacía 
constar que todo el Derecho canónico se había de concretar 
en cánones o artículos al modo de los códigos modernos. 

Fueron también requeridos todos los Obispos de la Cris- 
tiandad para enviar las sugerencias que para la confección 
del Código les sugiriera su celo y práctica. ; 

En recoger y ordenar los escritos de los Obispos y en 
organizar el trabajo, nombrar consultores y colaboradores 
y redactar esquemas provisionales se emplearon unos pocos 
meses. A los consultores y colaboradores se les señalaron 
normas precisas para sus trabajos preparatorios; en ellas 
se sentaba con precisión el criterio que había de inspirar 
el Código. El Derecho vigente de la Iglesia había de irse 
concretando en cánones, tomando de las fuentes vigentes 
la parte dispositiva, procurando hasta donde fuera posible 
conservar sus mismas palabras, añadiendo la indicación 
precisa de la fuente utilizada. 

Para la redacción de los cánones en puntos sobre los 
cuales pudiera haber divergencias de criterio interpretativo 
en las escuelas, se adoptaría una solución, y precisamente 
la sentencia más autorizada. 

Habían de proponer, en los casos en que creyeran indis- 
pensable introducir alguna reforma en el Derecho vigente, 
el sentido y razones de la misma. 

El trabajo perseverante de las comisiones y subcomisio- 
nes, con un método riguroso y constantes cambios de im- 
presiones—se celebraban dos reuniones semanales, en las 
que los esquemas, elaborados separada e independiente- 
mente por duplicado y aun triplicado, se contrastaban y 
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completaban—y la labor directa y personal del Cardenal 
Gasparri y los demás Cardenales dieron por resultado la 
terminación de los diversos libros del proyecto entre los 
años 1912 y 1914. 

De este proyecto se enviaron ejemplares a todos los 
Obispos del mundo y a todas las demás personas que suelen 
ser invitadas a los Concilios universales, para que propu- 
sieran las observaciones y modificaciones que juzgaran opor- 
tunas. El Cardenal Gasparri se hizo cargo de este nuevo 
material, para someterlo a la comisión cardenalicia—en esta 
última labor ya no actuaron los consultores—, y el Código 
quedó poco después virtualmente terminado. 

La guerra europea de 1914-18 y el fallecimiento de 
Pío X no demoraron la tarea como hubiera sido de temer: 
Benedicto XV alentó y estimuló los trabajos, y antes de que 
la guerra terminara, el día de Pentecostés—27 de mayo— 
de 1917, con la Constitución Providentissima Mater Ecclesia, 
promulgaba el Codex iuris canonici, que había de empezar 
a entrar en vigor la misma festividad del siguiente año, 
19 de mayo de 1918. 

Antes de finalizar el 1917, y después de corregir oficial- 
mente en el Acta Apostolicae Sedis algunas erratas desli- 
zadas en el texto aprobado, salía a la luz una hermosa 
edición romana, a la que acompañaba un índice alfabético 
completísimo, obra del Cardenal Gasparri. 

ncabezaba la edición, cuyo texto se ha mantenido en 
las posteriores, un prefacio del Cardenal Gasparri, la Cons- 
titución Deco a Providentissima Mater, el Motu 
proprio Cum iuris canonici, de que luego se hará mención, 
y la fórmula para la profesión de fe. 

A continuación del texto del Codex se insertan diversas 
constituciones conservadas en vigor, y a las que se alude en 
diversos cánones, los 160, 459, 904 y 1125. 

En algunas ediciones acompaña al texto un copioso 
aparato de notas, que señalan las fuentes tenidas a la vista 
para la redacción de cada canon. Una meritísima publica- 
ción Codicis Turis Canonici Fontes, iniciada en 1923, y no: 
ha mucho terminada, ha recogido los documentos aludidos 
en las notas de Gasparri, prescindiendo de los del Corpus 
iuris y del Concilio Tridentino. p 

El 15 de septiembre de 1917, en el Motu proprio € 
iuris canonici, antes aludido, creaba Benedicto XV una 
comisión cardenalicia para la interpretación auténtica del 
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Codex, estableciendo al tiempo normas generales para 
orientar la técnica legislativa futura. Las Sagradas Congre- 
gaciones han de abstenerse en lo futuro de publicar decretos 
generales, limitándose sus facultades a una especie de función 
reglamentaria, apoyada en el mismo Código, de explana- 
ción y aplicación de sus preceptos, que habrán de ser con- 
creta y precisamente alegados. 

En los casos en que necesidades especiales hubieran de 
requerir nueva reglamentación de carácter general, habrán 
de advertirlo las Sagradas Congregaciones al Santo Padre, 
y aprobada la nueva regulación, habrá de ser redactada tam- 
bién en cánones, para suplir las modificaciones o intercalarse 
en el lugar oportuno del Codex, sin modificar la numeración 
primera, mediante duplicaciones, etc., del mismo número, 

Ya tiene en su haber la Comisión de Intérpretes una 
larga e interesantísima labor. Ha sabido conservar la Comi? 
sión la antigua técnica, llena de dignidad, de las Responsa, 
acreditando sus posibilidades jurídicas; en ellas sigue utili- 
zando la vieja fórmula de affirmative o negative; la flexi- 
bilidad y precisión que se consiguen en la formulación de los 
dubia, la consulta, esa feliz colaboración de los que suscitan 
el problema y los que tienen derecho a resolverlo, y la 
nitidez del sí o el no, con que se formula la interpretación 
auténtica, seguirán siendo, sin duda, modelos de la adapta- 
bilidad de las fórmulas antiguas a las realidades cambiantes, 
por muy modernas que se las suponga. 

Uno de los méritos de las notas aclaratorias que acom- 
pañan a esta versión española del Codex es haber recogido 
lodo este precioso material y la lúcida precisión en ex- 
ponerlo. 


IV 


Pueden considerarse, a más de la Constitución Providen- 
lissima, también como en cierto sentido promulgatorios 
los seis primeros cánones, pues definen el ámbito de obli- 
gatoriedad del Codex, sus relaciones con la legislación 
anterior, y sus efectos respecto a situaciones jurídicas ante- 
riormente consolidadas. 

El Código, si bien exclusivo, en cuanto sustituye a la 
legislación anterior, que pierde su vigencia al promulgarse 
éste, conserva, no obstante, el espíritu y aun la letra de las 
fuentes anteriores, hasta el punto de señalar en su canon 6 
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como criterio interpretativo de sus cánones los autoriza- 
damente recibidos, respecto a las disposiciones anterio- 
res, en cuanto con ellas concuerda. 

Aun sin adentrarnos más en la lectura del Codex, esta 
inicial declaración es suficiente para definir el sentido de 
continuidad en el Derecho de la Iglesia que alienta allí, 
aun cuando su estructura le aísle y singularice. 

Al pensar en la codificación del Derecho de la Iglesia, 
muchos de los que discutieron su conveniencia o posibilidad, 
no sólo combatiéndola, sino aun defendiéndola, no se 
dieron bastante cuenta de la posibilidad de esta simplifi- 
cación de forma, y aun de modificaciones de detalle, sin tocar 
para nada la riqueza imperecedera de su contenido. 

El respeto al Derecho vigente era obligado, tratándose 
de los fundamentos de Derecho natural y divino positivo. 
Pero era además lógico, aun en detalles que pudieran pare- 
cer accesorios, tratándose de un sistema como el canónico, 
contrastado en su secular vigencia, experimentado como 
instrumento providencial de labor religiosa, y revestido de 
un valor propio de adaptación y ductibilidad, dentro de 
su cuherencia intransigente, aun considerado desde el punto 
de vista, meramente humano, de la técnica jurídica. 

Tal vez sea esta armoniosa realización de acomodar el 
Derecho más tradicionalmente consolidado a una forma tan 
nueva lo que ha chocado en el mundo de los juristas, y lo 
que, deficientemente comprendido, ha dado origen a algunas 
observaciones y reparos, ciertamente pocos y de mínima 
importancia, que sobre el Codex se han manifestado. 

En el posible choque entre la exigencia de forma y la 
dificultad de adaptarle el contenido, había que optar por 
una preferencia, y fué la forma, naturalmente, la sacrificada 
Tal era el espíritu del Motu proprio Arduum sane. Pero es 
que aun en la mera expresión verbal se ha logrado conservar 
el texto de viejas y venerables formulaciones, largamente 
comentadas en las escuelas. De aquí el reparo de que no 
siempre se ha logrado en el Codex una fijeza unitaria en el 
tecnicismo. 


v 


Hasta la gran escisión que produjo en la cultura occi- 
dental la seudorreforma protestante, fueron comúnmente 
considerados el Derecho de la Iglesia y el Derecho secular 
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como dos facetas de una misma realidad. En el i 
romano, después de asumir los emperadores la Et 
la fe cristiana, las normas conciliares y las imperiales se 
acoplaron y compenetraron. Tanto en el bajo Imperio 
romano como en nuestro reino visigótico y luego en el 
Imperio carolingio, este acoplamiento produjo roces e in- 
vasiones del Estado en materia eclesiástica, no siempre 
fáciles de atajar, y de consecuencias algunas bien tristes 
Pero se fué formando en el pueblo la conciencia de que 
ambos Derechos son igualmente obligatorios, de que hay 
muchas esferas del vivir en las que se completa la acción del 
uno con la del otro. Expresión concreta de esa conciencia 
fué, más tarde, la literatura jurídica medieval, en la que la 
alegación de textos romanos y canónicos va tan emparejada 
que cuesta a veces discernir el carácter predominantemente 
canónico o civil de un escrito: se trata del famoso Derecho 
común romanocanónico, común a toda la Cristiandad, inte- 
grado por una escolástica sutil en un sistema coherente 
en el que las normas canónicas y las del antiguo Derecho 
romano, los estatutos locales y el razonar de los juristas 
cooperan a una realización del Derecho, apropiada a las 
Ss Am del pensamiento científico y de la práctica del 
El acto, leno de intención, de Lutero, de lanzar a las 
utaz " pitid tens canonici escinde esta unidad de ambos 
, re los s i 
ni y surcos divergentes de lo secular y lo 
: Pero no para España, donde nuestros canonistas si 
inspirándose en las fuentes canónicas y en estes ata 
producir esa maravillosa ciencia jurídica de nuestro Siglo 
de Oro, avanzada en tantas concepciones magníficas, que 
¡Helen jubilosamente revalorizando, p 
n esta ciencia jurídica hunde sus raíces 
nuestro sistema vigente de Derecho ei ax Foios 
. Por ello nuestro Rey Sabio, en aquel intento tan ambi- 
cioso como prematuro de legislación unitaria que fueron 
sus Partidas, acogió la legislación de la Iglesia; allí se hace 
sustancia española el Derecho común, formulado en la 
más antigua y noble prosa castellana, y, a través de ella 
y de muchas peripecias de vigencia y olvido, perdura en 
vigor hasta la publicación del Código civil. En algún Estado 
de habla española de la Unión Americana aún conservan 
las Partidas la vigencia: que aquí perdieron.” 
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No fué éste el único intento de nuestro Medievo de hacer 
hablar en romance los textos canónicos; recientemente ha 
publicado la Universidad barcelonesa una versión caste- 
llana de las Decretales; se conserva en varios manuscritos, 
prueba del interés que rodeaba a los textos pontificios y de 
su efectiva observancia. No es esta versión obra erudita, 
es más bien extracto popular, una suma para enseñanza 
de los que no habían cursado en las Universidades, que 
para éstos el latín no era obstáculo que les hiciera inac- 
cesibles las fuentes originales. 

La difusión de los saberes jurídicos romano-canónicos, 
su preponderancia sobre los usos jurídicos indígenas y aun 
sobre la legislación incipiente de los monarcas, son causa 
de que se intente contra la invasión del Derecho común 
alguna medida. Al pueblo le disgusta sobremanera que se 
aleguen en los tribunales largas tiradas de autores y textos, 
que dilatan los pleitos y encarecen las costas; los juristas 
que han quemado largos años en Bolonia o en Salamanca 
quieren vivir de su ciencia e imponerla a jueces no latinados. 
Jaime I en Cataluña y Alfonso X, con alguna inconse- 
cuencia, en Castilla, prohiben estas intromisiones de los 
juristas. En Cataluña y en Castilla, el intento se malogra; 
allí, dada la pobreza de las fuentes catalanas, hay que pro- 
veer a suplir sus lagunas, a sentar criterios supletorios. 
Señala Jaime 1 la equidad y el sentido natural, y como tales 
se impone el Derecho común, hasta que don Martín el 
Humano, en 1409, sanciona la vigencia supletoria del 
Derecho común romanocanónico, vigencia que hoy con- 
serva el Derecho foral catalán. No se logran más éxitos 
en Castilla; el mismo Rey Sabio incorpora a su obra legis- 
lativa los Derechos que prohibe alegar en el foro. Es sin- 
tomático que aun las medidas restrictivas dejen la puerta 
abierta a la realidad que se ha impuesto; la famosa prag- 
mática de 1499, por la que se pone un límite a la alegación 
de autores jurídicos en los tribunales, reconoce una excep- 
ción, y con ella un a modo de privilegio de vigencia, a los 
escritos de dos romanistas y dos canonistas: Bartolo, Baldo, 
Juan Andrés y el Abad (Panormitano). 

Pero no se piense que es sólo el Derecho canónico medie- 
val el que actúa como competente esencial en nuestro 
sistema patrio, ni su influencia restringida a los siglos ante- 
riores a nuestra plenitud nacional; a medida que la legisla- 
ción de la Iglesia se va produciendo, va también incorpo- 
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rándose al Derecho español; piénsese, por ejemplo, en el 
Concilio de Trento, recibido y aplicado con tan celos. 
decisión por nuestros monarcas. j 

Pero aun siendo esto mucho, y aun cuando bastaría 
considerar hasta qué punto es de inspiración canónica 
nuestra legislación matrimonial, y romanocanónico el trá- 
mite de nuestro proceso civil, y tantas y tantas otras esfe- 
ras de nuestro Derecho vigente, hay que añadir a todo ello 
que los Concordatos diversos entre la Santa Sede y España 
han establecido la vigencia de los sagrados cánones en 
gran número de materias. El mismo Código de Derecho 
Canónico, considerado ya en su propia individualidad, tiene 
una influencia práctica en nuestro sistema jurídico vigente 
de bastante más extensión de la que se supone habitual- 
mente. Con el anacrónico requisito del pase regio, que le 
fué concedido por Real Decreto de 19 de mavo de 1919, 
es indudable que las zonas de vigencia que el Estado espa- 
ñol reconoce al Derecho canónico se entienden, salvo excep- 
ción expresa, reguladas por las prescripciones del Codex, 
Las disposiciones legislativas que se refieren al Derecho 
canónico, acatándolo, son extraordinariamente Numerosas; 
varios trabajos en los que se recapitulan dan una impre= 
sión de conjunto ciertamente grata en comprobación de 
que el catolicismo de nuestra Patria es realidad, que pene- 
tra este recodo de suspicacias que suelen ser las ya tradi- 
«cionalmente denominadas materias mixtas. En estos mo- 
mentos en que con tan sincera voluntad se está tratando 
en España de llevar a la práctica el ideal de un Estado 
católico, se comprueba que estas zonas en que se cruzan 
los fines de la Iglesia y los del Estado son cada vez más 
amplias y que una leal colaboración es ganancia de ambos y 
bien general de todos. Aun en otros momentos en que por 
designios de laicización se quisieron cortar apresuradamente 
lazos consustanciales en nuestro vivir español, también se 
acusaron dolorosamente en su cantidad y calidad: aun 
tratando de anularla, se subrayaba esta vigencia de la ley 
de la Iglesia y su compenetración con nuestro espíritu 
jurídico. 

Por ello, desde el primer momento se sintió la necesidad 
de acercar el Codex a los juristas españoles en versiones más 
o menos parciales; su recuento no es indispensable. Pero 
faltaba lo que hoy ofrece la BrLioTECA DE Autores Cn1s- 
TIANOS; la versión íntegra del texto del Codex. 
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Sería ingenuo alegar primacías, que a otros Loca reco- 
nocer; pero rendir a la Santa Sede nuestra gratitud por las 
facilidades concedidas para la obra es obligado, y honra 
y complace al que redacta estas páginas hacer esta mapi- 
festación. 


vI 


Verter a idiomas modernos textos clásicos no es cosa 
fácil; es quizá más difícil cuando los originales son textos 
eclesiásticos. No es tan sólo el esfuerzo por no dejar per- 
derse valores estéticos; es que cada matiz en un texto 
litúrgico o canónico puede tener un significado trascendental: 
la perifrasis desvirtúa y achata la fuerza expresiva y aun 
el sentido mismo. El latín de los cánones tiene una preci- 
sión peculiar, no fácil de conseguir en castellano. 

Los traductores salmanticenses se han esforzado en 
sortear estos escollos y lo han logrado casi siempre. La 
colaboración estrecha que han mantenido ha hecho posi- 
ble lo que el esfuerzo aislado no hubiera podido alcanzar. 

El texto castellano es suficientemente preciso. y claro; 
sobre él se puede trabajar sin escrúpulo, y por si lo hubiera, 
el texto latino corre paralelo a la versión, distribuido, me- 
diante un hábil artificio tipográfico, en una coincidencia 
perfecta. 

Podían someterse a esta prueba los traductores, y. lo 
han hecho gallardamente; la gran dificultad de la versión 
de textos jurídicos estriba, no tan sólo en lo verbal, que 
al fin las palabras no son más que vehículos de la idea. El 
contenido de los cánones es lo verdaderamente importante; 
para desentrañarlo, apoderarse de él y hacerlo asequible 
a los lectores, están los traductores excepcionalmente pre- 
parados, no sólo por su formación científica, sino también 
por el ejercicio de la docencia universitaria. : 

No es menor acierto el de las notas, que han acabado 
de hacer asequible el Código a los estudiosos; definiciones 
precisas y concretas del tecnicismo canónico, exposición de 
las declaraciones de la Comisión de Intérpretes, de los decre- 
tos con que las Sagradas Congregaciones romanas han ido 
desarrollando el contenido de los cánones, breves y sustan- 
ciosos comentarios de orientación eminentemente práctica, 
aunque sin dejar de tener en cuenta la fundamentación 
científica, constituyen un comento ceñido, exprimido, en 
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el que nada sustancial se echa de menos y que tiene aún, 
sobre otros más extensos, la ventaja no pequeña del cuidado 
con que se ha logrado ponerlo al día, sin omitir ningún 
documento de los publicados hasta el momento ni ninguno 
de los esclarecimientos con que la nueva canonística se 
viene esforzando en ilustrar el Código. 

Traducción y comentario son obra que no por su bre- 
vedad y fines vulgarizadores desmerece de la Universidad 
salmanticense, que lo ha llevado a feliz término; que no es 
más fácil divulgar que investigar, ni son empresas diver- 
gentes, ni se logra con garantías acercar a los no iniciados 
lo que elaboran los especialistas sin que los que lo hacen 
hayan acumulado antes el tesoro del que han de ir sacando, 
como el padre de familias evangélico, lo viejo junto a lo 
nuevo. 


De este tesoro evangélico brota en último término el 
libro que los lectores de habla española van a recibir en la 
serie, que Dios bendiga, de las publicaciones de la BiBLi0- 
TECA DE AUTORES CRISTIANOS. ley de la Iglesia es uno 
de los medios de santificación que su divino Fundador puso 
en sus manos. Como tal hemos de recibirla. 


Las consideraciones de carácter más o menos técnico * 


que sobre el Derecho de la Iglesia pueden hacerse se ilu- 
minan con esta divina luz; si hay en él rigores de intransi- 
gencia con el mal, hay temperamentos de misericordia 
para quienes generosamente quieren despegarse de él y 
vencerlo. 

La obediencia de la ley de la Iglesia no es sumisión 
forzada, es acatamiento amoroso de la voluntad divina 
que mediante ella conocemos auténticamente, obsequio 
racional de fe. El Señor nos ha hecho esta misericordia de 
enseñarnos siempre con seguridad sus designios providen= 
ciales sobre nosotros. Mucha paz tienen las que aman tu ley; 
no hay para ellos tropiezo (Ps. 118, 165). 

En esta devoción que va prendiendo tan viva hacia la 
Iglesia, cuerpo místico de Cristo; en este acatamiento a la 

erarquía que tan gallardamente proclaman las porciones 
más selectas de nuestros fieles, tiene también que guardarse 
un rinconcito de afecto a la ley de la Iglesia, a sus cánones. 

No es el Código un instrumento para tergiversaciones de 
leguleyos; pide acatamiento de corazón, rendimiento de in- 
teligencia y voluntad. Está Cristo detrás de él, dentro de él. 
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Que de esta devoción a la Iglesia, la esposa de Cristo, 
y a sus santas leyes, podamos sentir como el Salmista de 
la ley de Dios, que ésta no deja de serlo. He escondido en mi 
corazón tus palabras, para no pecar nunca contra Ti. Si 
errare como oveja perdida, busca a tu siervo, pues no me he 
olvidado de tus mandamientos. (Ps. 118, 11 y 176.) 


CópicO. u 


ADVERTENCIAS DE LOS AUTORES 


FJ CE algunos años requirió la Biblioteca de Autores Cristianos el 
concurso de la Universidad Pontificia de Salamanca para hacer, 
en el plazo de ocho meses, una edición bilingiie del Código de Derecho 
Canónico, con unos breves y ligeros comentarios, los precisos para 
que los sacerdotes en general y, sobre todo, los seglares de cultura 
media pudieran adquirir un conocimiento rudimentario de las leyes 
canónicas. En aquella fecha traía la Biblioteca de Autores Cristianos 
entre manos la publicación inminente de la Biblia, que es la palabra 
de Dios, y quería que a ésta siguiera, en un brevísimo plazo de tiempo, 
la publicación del Código, que es la ley de la Iglesia. Creímos era deber 
nuestro no rehusar nuestra colaboración en la obra de difusión de la 
cultura eclesiástica que la Biblioteca de Autores Cristianos empren- 
día, y accedimos a su requerimiento, 
La dificultad de hacer una traducción del Código salta a la vista, 
Es él una obra en la que el legislador ha sopesado no sólo los conceptos, 
sino también la fuerza y la significación de las palabras y hasta de 
las comas con que ha querido expresarlos. No le queda, pues, al tra- 


ductor libertad alguna para expresar el sentido de los cánones a la 


manera como él lo concibe, ni para sustituir unos términos por otros 
acaso más claros; tiene que ceñirse a la lengua latina, tan sintética y 
concisa y tan llena de modismos que no tienen correspodencia en la 
rica lengua de Castilla. Esperamos que nuestros lectores, haciéndose 
cargo de esta dificultad, sabrán benévolamente disculpar los giros poco 
literarios, o imperfecciones, en que hayamos podido incurrir; pues, si 
bien es cierto que en sucesivas ediciones, después de la primera, hemos 
ido puliendo cuidadosísimamente aquélla, no creemos haber llegado 
a la total perfección. 

Otra dificultad, y no pequeña, ha procedido del espacio limitadt- 
simo en que nos ha sido preciso encuadrar nuestro trabajo, Encerrar 
en un volumen como éste el texto latino y la versión castellaná de todo 
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el Código, con su comentario o aclaración correspondiente, por breve 
que ésta sea, no es cosa fácil. La claridad o la concisión, o ambas a 
dos, pueden salir y acaso hayan salido maltrechas. 

Una obra de esta índole no puede uno solo hacerla en algunos 
“meses, aun suponiéndole conocedor de la materia; por eso fué preciso 
que de ella se encargaran los tres profesores de Texto del Código en 
la Universidad de Salamanca. Uno de ellos (Miguélez) se hizo cargo 
de la versión y comentario de los cánones 726-1153, 1925-1998 y 
2142-2414; a otro (Alonso) le correspondieron los cánones 271-725 
y 1154-1551, y al tercero (Cabreros) los cánones 1-270, 1552-1924 
y 1999-2141. No creemos que esto, por st solo, ceda en demérito de la 
obra; pues así se han elaborado algunas, merilísimas por cierto; 
pero queremos dejarlo consignado, con el fin de dar a los lectores 
de ésta alguna explicación de la diversidad de estilos que en ella 
puedan apreciar, «El estilo es el hombre», y es difícil que coincidan 
los de tres autores. 

Al acometer en 1945 la realización de esta obra, no prelendimos, 
ni lo hemos intentado después, hacer una obra fundamental, ni siquiera 
didáctica, de Derecho canónico, sino algo así como una obra de vul- 
garización del Código, que es lo que se nos pidió, y nada más que eso. 
Lo que sí hemos procurado siempre es que la versión corresponda 
fielmente al sentido de los cánones latinos y que el comentario sea claro 
y acomodado a la capacidad y a la cultura de aquellos a quienes la obra 
principalmente se destina. Por eso hemos hecho caso omiso de razonar 
la interpretación y de discutir opiniones, y nos hemos limitado a 
discernir lo cierto de lo dudoso, sin perjuicio de manifestar cuál es 
nuestra opinión en maleria discutida. Por la misma razón, hemos 
procurado hacer mención de todas las declaraciones emanadas hasta 
hoy de la Comisión Pontificia de Intérpretes y de las principales reso- 
luciones y documentos de las Sagradas Congregaciones, posteriores al 
Código, y hemos prescindido casi en absoluto de los documentos pon- 
lificios anteriores a él. Los más extensos, nos hemos limitado a citar- 
los o, cuando más, a hacer un resumen muy conciso de ellos, remitiendo 
a los lectores al órgano oficial de la Santa Sede, en que se han publi- 
cado. La bibliografía sobra en una obra de este género, y por eso la 
hemos totalmente eliminado, En cuanto al plan general de la obra, 
“hemos dejado sin comentario aquellos cánones que no lo necesitan y 
los referentes a los procesos de beatificación y canonización, que inte- 
resan poco a la generalidad de los lectores. 

Ya al hacerse la segunda edición hicimos en ella una innovación 
de gran importancia, que consiste en haber incorporado a la obra, 
en lexto bilingúe, los documentos pontificios referentes a la trami- 
tación de causas matrimoniales, Con ello dimos satisfacción a digní- 
simos miembros del personal de nuestras Curias y a los abogados 
que nos lo habían pedido, los cuales deseaban tener recopilados en un 
solo volumen el texto del Código y el de los expresados documentos. 
Al mismo tiempo nos hemos evitado el aumentar excesivamente el 
volumen del comentario de los cánones que tratan de esa materia. 
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Promulgado el Concordato entre la Santa Sede y España, ha sido 
incorporada a nuestra obra, en el último de sus Apéndices, la legis- 
lación concordada española. 

Finalmente, creemos excusado advertir que, si bien la Santa Sed- 
ha concedido licencia para editar esta obra, dicha concesión, benige 
namente otorgada y que nosotros hemos recibido con profunda vene- 
ración y agradecimiento, no le da carácter oficial. 

Al ofrecer ahora a nuestros lectores la sexta edición, que sustan- 
cialmente es reproducción de la quinta, damos gracias al Señor y de 
nuevo le pedimos que siga bendiciendo nuestro trabajo y a la Biblio- 
teca de Autores Cristianos, que lo patrocina. 


ABREVIATURAS PRINCIPALES 


A. = Acla Apostolicae Sedis. 

A. . = Acta Sanclae Sedis. 

C. ++. = Canon, cánones. 

C. . = Comisión Pontificia de Intérpretes del Código. 

Canc. Apost ... = Cancillería Apostólica. 

Dat. Aposl. . ... = Dataría Apostólica, 

$. C. ... = Sagrada Congregación Ceremonial. 

S. C. del Conc. . = Sagrada Congregación del Concilio. 

5. C. Cons. ....... = Sagrada Congregación Consistorial. 

S. C. de la 1g. Or.. = Sagrada Congregación de la Iglesia Oriental. 

S. C. de Neg. Ext. . = Sagrada Congregación de Negocios Extraor- 
dinarios. 

S. C. de Prop. ... = Sagrada Congregación de Propaganda Fide. 

S. C. de Rel....... = Sagrada Congregación de Religiosos. 

S. C.de Rit....... = Sagrada Congregación de Ritos. 

S. C. ... = Sagrada Congregación del Santo Oficio. 

S. C. .. = Sagrada Congregación de Sacramentos. 

S. C.de Sem...... = Sagrada Congregación de Seminarios y Uni- 
versidades. 

A = Sagrada Penitenciaria. 

S. R. = Sagrada Rota Romana. 

S.R. = S. Rotae Romanae Decisiones seu Sententiae. 

Signat. A = Signatura Apostólica. 


A LOS VENERABLES HERMANOS 
Y AMADOS HIJOS 
LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS 
Y DEMÁS ORDINARIOS 
Y ADEMÁS 
A LOS PROFESORES Y ALUMNOS 
DE LAS UNIVERSIDADES CATÓLICAS DE ESTUDIOS 
Y DE LOS SEMINARIOS. 


BENEDICTO OBISPO 


SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS 
PARA PERPETUA MEMOR'A 


A providentísima Madre Iglesia, establecida por Cristo su Fun- 

dador, de tal forma que estuviera adornada de todas las 
notas que convienen a cualquier sociedad perfecta, ya desde sus 
comienzos, cuando obediente al mandato del Señor empezó a 
enseñar y a regir todos los pueblos, se preocupó ya entonces de 
regular y defender por medio de leyes la disciplina del clero y 
del pueblo cristiano. 

En el correr del tiempo, sobre todo cuando se vió libre y, cre- 
ciendo más de día en día, alcanzó mayor difusión en todas partes, 
jamás dejó de ejercitar y hacer uso del derecho propio y nativo 
que tiene de dar leyes, promulgando los Romanos Pontífices y 
los Concilios Ecuménicos múltiples y variados decretos, en con- 
sonancia con las materias y con los tiempos. Y por medio de estas 
leyes y preceptos no sólo atendió prudentemente al régimen del 
clero y del pueblo cristiano, sino que maravillosamente fomentó 
también, como nos dice la Historia, la utilidad del Estado y la 
vida social. Pues no solamente procuró la Iglesia abrogar las leyes 
de las naciones bárbaras e infiltrar sentimientos de humanidad en 
sus costumbres salvajes, sino que también, confiada en el auxilio 
de la ilustración divina, suavizó el Derecho romano, monumento 
insigne de la sabiduría antigua, que con justicia es llamado la razón 
escrita, y una vez corregido lo perfeccionó en sentido cristiano, hasta 
tal punto que, establecida sobre mejores bases y pulida en todos 
sus aspectos la vida pública y privada, preparó en la Edad Media 
y en la Moderna materia bastante amplia para legislar. 

Mas, como ya lo advierte muy bien Nuestro Antecesor, de feliz 
memoria, Pío X, en su «Motu proprio» Arduum sune del 17 de marzo 
de 1904, cambiadas las circunstancias de los tiempos y las nece- 
sidades de los hombres, según lo exige la naturaleza de las cosas, 
se echó de ver que el Derecho canónico ya no cumplía desemba- 
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razadamente y por completo su fin propio. Pues en el transcurso 
de los siglos se habían dado muchísimas leyes, algunas de las cua- 
les o fueron abrogadas por la autoridad suprema de la Iglesia 
o cayeron en desuso; y otras se hicieron o difíciles de aplicar por 
la condición de los tiempos, o a la sazón menos útiles u oportunas 
para el bien común de todos. Añádase también a esto gue las 
leyes canónicas habían llegado a ser tan numerosas y se hallaban 
tan desparramadas y dispersas, que muchas de ellas eran desco- 
nocidas no sólo del vulgo, sino hasta de las personas muy peritas. 

Por todas estas razones, el mismo Antecesor Nuestro, de feliz 
memoria, no bien se hizo cargo del Pontificado, considerando 
cuán útil sería para restaurar y robustecer la disciplina eclesiás- 
tica el poner solícitamente remedio a aquellos graves inconvenientes 
que hemos mencionado, se propuso hacer una colección, ordenán- 
dolas claramente, de todas las leyes de la Iglesia promulgadas 
hasta nuestros días; eliminando de dicha colección las que hubie- 
ran sido abrogadas o hubieran caído en desuso; acomodando más 
oportunamente otras, si fuera menester, a nuestras costumbres 
actuales; y dando también otras nuevas, si alguna vez se juzgase 
necesario o conveniente. Puesto después de madura deliberación 
á una empresa tan ardua, y habiendo juzgado que era muy con- 
veniente consultar acerca de ella y oír el parecer de los Obispos, 
a quienes el Espiritu Santo puso para regir la Iglesia de Dios, pro- 
curó ante todo y quiso que el Cardenal Secretario de Estado, por 
medio de carta a cada uno de los VV. HH. los Arzobispos del 
Orbe Católico, les encomendase que, «oyendo a sus Sufragáneos 
y a los demás Ordinarios, si hubiera algunos, que deberían asistir 
al Concilio Provincial, cuanto antes comunicasen brevemente a esta 
Santa Sede qué puntos del Derecho canónico vigente necesitarían 
de manera especial, a su juicio, alguna innovación o enmiendas». 

Más tarde, llamando a participar en los trabajos a muchos 
varones versadísimos en la ciencia del Derecho canónico, tanto 
de Roma como de varias naciones, mandó a Nuestro amado hijo 


Pedro Cardenal Gasparri, a la sazón Arzobispo de Cesarea, que - 


dirigiera la obra de los Consultores, la perfeccionara y, si fuese me- 
nester, la supliera. Creó después una agrupación o, como suele 
llamarse, una Comisión de Cardenales de la S. L R., compuesta 
de los Cardenales Domingo Ferrata, Casimiro Gennari, Benjamín 
Cavicchioni, José de Calasanz Vives y Tutó y Félix Cavagnis, 
para que, siendo ponente el expresado hijo Nuestro Pedro Car- 
denal Gasparri, examinasen diligentemente los cánones prepara- 
dos y, si les pareciera, los reformasen, enmendasen o limasen. Mas 
habiendo fallecido uno después de otro aquellos Varones, fueron 
designados en lugar de ellos los amados hijos Nuestros Cardena- 
les de la S. 1. R., Vicente Vannutelli, Cayetano De Lai, Sebastián 
Martinelli, Basilio Pompili, Cayetano Bisleti, Guillermo van Ros- 
sum, Felipe Giustini y Miguel Lega, los cuales gloriosamente lleva- 
ron a cabo la tarea que se les había encomendado. 


CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA XLIN 


Finalmente, acudiendo de nuevo a la prudencia y autoridad 
de todos los venerables Hermanos en el Episcopado, mandó que 
se les enviasen a cada uno de ellos, y asimismo a todos y cada 
uno de los Prelados de las Órdenes Regulares, que suelen ser legí- 
timamente convocados al Concilio Ecuménico, sendos ejemplares 
del nuevo Código ya ordenado y preparado, antes de su promul- 
gación, con el fin de que cada uno presentara libremente sus obser- 
vaciones acerca de los cánones redactados. 

Mas, habiendo entretanto fallecido, con duelo universal del 
Orbe Católico, Nuestro Antecesor, de recuerdo imperecedero, corres- 
pondió a Nos, al comenzar por secretos designios de Dios el Pon- 
tificado, recibir con el debido honor los pareceres de la Iglesia 
docente recogidos de todas partes en esta forma. Entonces, por 
fin, reconocimos, aprobamos y ratificamos en todas sus partes 
el nuevo Código de todo el Derecho canónico, mucho antes pedido 
por varios Prelados en el mismo Concilio Vaticano e incoado hace 
ya doce años cumplidos. 

Así, pues, invocando el auxilio de la gracia divina, contando 
con la autoridad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, de «motu 
proprio», con conocimiento cierto y en virtud de la plenitud de la 
potestad Apostólica de que estamos investido, por esta Nuestra 
Constitución, que queremos esté siempre en vigor, promulgamos 
el presente Código, tal cual está ordenado, y decretamos y manda- 
mos que en adelante tenga fuerza de ley en toda la Iglesia y lo enco- 
mendamos a vuestra custodia y vigilancia para que sea observado. 

Mas para que todos aquellos a quienes corresponde puedan 
conocer bien los preceptos de este Código antes de ser aplicados, 
decretamos y mandamos que empiecen a tener fuerza de obligar 
el día de Pentecostés, y no antes, del año próximo venidero, esto 
es, el día diecinueve de mayo de mil novecientos dieciocho. 

Sin que obsten cualesquiera ordenaciones, constituciones, pri- 
vilegios, aunque sean dignos de mención especial e individual, 
cualesquiera costumbres, aun inmemoriales, y otras cosas cuales- 
quiera en contra. 

A nadie, pues, le será lícito infringir u oponerse temerariamente 
a esta página de Nuestra Constitución, ordenación, limitación, su- 
presión, derogación y voluntad de cualquier modo expresada. Si 
alguno tuviere la osadía de intentarlo, sepa que incurrirá en la 
indignación de Dios todopoderoso y de sus Santos Apóstoles Pedro 

Pablo. 

, Dado en Roma junto a San Pedro en la festividad de Pente- 
costés del año mil novecientos diecisiete, tercero de Nuestro Pon- 
tificado. 


Pebro CARD. GASPARRI, 
Secretario de Estado. 
O. CARD. CAGIANO DE AZEVEDO, 
Canciller de la S, LR, 


MOTU PROPRIO 


SE INSTITUYE UNA COMISIÓN PARA INTERPRETAR AUTÉNTI- 
CAMENTE LOS CÁNONES DEL CÓDIGO 


BENEDICTO PP. XV 


Habiendo poco ha promulgado el Código del Derecho Canónico, hecho 
por mandato de Nuestro Antecesor de feliz memoria: Pío X, cerrando con 
ello la expectación de todo el orbe católico, el bien de la Iglesia y la misma 
naturaleza del asunto indudablemente reclaman que, en cuanto sea posible, 
tomemos medidas para que la estabilidad de una obra tan grande jamás 
peligre por las vacilantes opiniones y conjeturas de los particulares acerca 
del sentido propio de los cánones o por la variedad frecuente de nuevas 
leyes. Por lo tanto, Nos hemos propuesto salir al paso de ambos incon- 
venientes; y para roalizarlo, de motu proprio, con conocimiento cierto y 
madura deliberación establecemos y decretamos lo que a continuación 
sigue: 

1. Imitando el ejemplo de Nuestros Antecesores, que encomendaron 
a una junta la interpretación de los decretos del Concilio de Trento, esta= 
blecemos un Consejo o ''Comisión”, como suele decirse, a la cual le corres= 
ponderá exclusivamente la interpretación auténtica de los cánones del 
Código, pero oyendo en las cosas de mayor importancia a aquella Sagrada 
Congregación a quien le pertenezca el asunto que se someta a examen del 
Consejo. Queremos que este Consejo conste de algunos Cardenales de 
la S, I, R., uno de los cuales lo presidirá, que serán elegidos por Nuestra 
Autoridad y la de Nuestros Sucesores; a éstos se agregarán un varón dis- 
tinguido, que será Secretario del sagrado Consejo, y algunos Consultores 
de uno y otro clero versados en el Derecho canónico, los cuales serán de- 
signados por la misma Autoridad; pero el Consejo podrá pedir también 
el parecer de los Consultores de las Sagradas Congregaciones, en la mate- 
ria que sea propia de cada uno de ellos. 

1. Las Sagradas Congregaciones Romanas no darán en adelante nue- 
vos "Decretos Generales”, a no ser que así lo aconseje alguna necesidad 
grave de la Iglesia universal. Por consiguiente, su incumbencia ordinaria 
en este punto será procurar que se observen religiosamente los preceptos 
del Código y dar, si el caso lo pide, Instrucciones” que aclaren más los 
expresados preceptos y les den mayor eficacia. Se redactarán en tal forma 
estos documentos que no sólo sean, sino que aparezcan también como a 
manera de explanaciones y complemento de los cánones, los cuales, por 
lo mismo, se insertarán muy oportunamente en el contexto de los docu- 
mentos. 
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TIL Si alguna vez, en el correr de los tiempos, pidiera el bien de la 
Iglesia universal que alguna Sagrada Congregación dé un nuevo decreto 
general, hará ella misma el decroto, y si ésto discrepa de los preceptos del 
Código, dará cuenta al Sumo Pontífice de esta discrepancia. Mas una vez 
aprobado el decreto por el Pontífice, la misma Sagrada Congrogación lo 
pasará al Consejo, el cual redactará el canon o cánones en conformidad 
con él. Si el decreto discrepa de lo que prescribe el Código, indicará ol Gon- 
sejo a cuál ley del Código ha de sustituir la nueva ley; sí versa acerca de 
una materia de la que el Código no trata, determinará en qué lugar del 
mismo han de insertarse el nuevo canon o los nuevos cánonos, ropitiendo 
con bis”, 'ter”, eto,, el número del canon inmediatamente anterior, para 
que ningún canon se mueva de su lugar propio ni se altore por ningún mo- 
tivo la serie de los númoros. Do todo ello, inmediatamente después del 
Decreto de la Sagrada Congregación, se dará cuenta en el "Acta Apostolicas 
Sedis". 

Todas y cada una de estas cosas, que hemos decretado con utilidad, 
a Nuestro parecer, queremos y mandamos que, tal cual las hemos decre- 
tado, sean valederas y firmes: sin que obste cualquier cosa en contra, 

Dado en Roma junto a San Pedro el día XV del mes de septiembre del 
año MCMXVII, cuarto de Nuestro Pontificado, 
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PROFESIÓN DE FE CATÓLICA 


Yo, N., creo firmemente y profeso todas y cada una de las ver- 
dades que se contienen en el símbolo de la Fe que usa la santa 
Iglesia Romana, es a saber: Creo en un solo Dios, Padre omni- 
potente, creador del cielo y de la tierra, de todas las cosas visi- 
bles e invisibles. Y en un solo Señor Jesucristo, Hijo unigénito 
de Dios. Y nacido del Padre antes de todos los siglos. Dios de 
Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero. Engendrado, 
no creado, consustancial al Padre: por quien todas las cosas fue- 
ron creadas. El cual por nosotros los hombres y por nuestra salud 
descendió de los cielos. Y por obra del Espíritu Santo se encarnó 
en las entrañas de la Santísima Virgen y se hizo hombre. Por 
nosotros fué también crucificado, bajo Poncio Pilato: padeció y 
fué sepultado. Y resucitó al tercer día, según las Escrituras. Y su- 
bió a los cielos; y está sentado a la diestra del Padre. Y otra vez 
ha de venir con gloria a juzgar a los vivos y a los muertos: y su 


reino no tendrá fin. Y en el Espíritu Santo, Señor y vivificador: 


que procede del Padre y del Hijo. El cual es juntamente adorado 
con el Padre y el Hijo, y conglorificado: y habló por medio de 
los profetas. Y en la Iglesia, Una, Santa, Católica y Apostólica. 
Confieso que hay un solo Bautismo para remisión de los pecados. 
Y espero la resurrección de los muertos. Y la vida del siglo veni- 
dero. Amén. 

Firmísimamente admito y abrazo las tradiciones apostólicas y 
eclesiásticas y las demás observancias y constituciones de la misma 
Iglesia. Asimismo acepto la Sagrada Escritura conforme al sentido 
que le ha dado y la da la santa Madre Iglesia, a la cual toca juzgar 
acerca del verdadero sentido e interpretación de las Sagradas Es- 
crituras; y jamás las aceptaré e interpretaré sino en conformidad 
con el unánime sentir de los Padres. E 

Confieso también que verdadera y propiamente son siete los 
Sacramentos de la nueva ley instituídos por Nuestro Señor Jesu- 
cristo, y que son necesarios para la salvación del género humano, 
si bien no todos lo son a cada uno, a saber, el Bautismo, la Con- 
firmación, la Eucaristía, la Penitencia, la Extremaución, el Or- 
den y el Matrimonio; y que confieren la gracia, y de ellos el Bau- - 
tismo, la Confirmación y el Orden no se pueden reiterar sin sacri- 


XLVIL PROFESIÓN DE FE CATÓLICA 


legio. Acepto y admito asimismo los ritos aprobados por la Iglesia 
Católica para la solemne administración de todos los Sacramen- 
tos sobredichos. 

Acato y recibo todas y cada una de las cosas que acerca del 
pecado original y de la justificación fueron definidas y declara- 
das en el santo Concilio de Trento. Igualmente confieso que en 
la Misa se ofrece a Dios un verdadero, propio y propiciatorio Sacri- 
ficio por los vivos y por los difuntos; y que en el Santísimo Sacra- 
mento de la Eucaristía están verdadera, real y sustancialmente el 
Cuerpo y la Sangre juntamente con el alma y la divinidad de nues- 
tro Señor Jesucristo, y que se efectúa la conversión de toda la 
sustancia del pan en el Guerpo, y de toda la sustancia del vino 
en la Sangre, la cual conversión es denominada Transustanciación 
por la Iglesia Católica. Confieso también que bajo cada una de 
las especies se recibe a Jesucristo total e íntegro, y un verdadero 
Sacramento. Firmemente admito la existencia del Purgatorio, y 
que a las almas en él detenidas pueden los fieles ayudarlas con 
sufragios. E igualmente que los Santos que están reinando con 
Cristo deben ser venerados e invocados, y que ellos ruegan a Dios 
por nosotros, y que sus Reliquias deben ser veneradas. Afirmo 
resueltamente que se deben tener y conservar las imágenes de 
Jesucristo y de la Madre de Dios siempre Virgen, y también de 
otros Santos, y que se les ha de tributar el debido honor y venera- 
ción. Afirmo que Jesucristo dotó a la Iglesia de potestad para 
conceder indulgencias, y que el uso de las mismas es en gran ma- 
nera saludable al pueblo cristiano. Reconozco a la Santa, Católica 
y Apostólica Iglesia Romana por madre y maestra de todas las 
Iglesias, y prometo y juro verdadera obediencia al Romano Pon- 
tífice, sucesor de San Pedro, Príncipe de los Apóstoles y Vicario 
de Jesucristo. 

También admito y profeso sin la menor duda cuanto han ense- 
ñado, definido y declarado los sagrados Cánones y los Concilios 
Ecuménicos, y en especial el sacrosanto Concilio de Trento y el 
Ecuménico Concilio Vaticano, sobre todo respecto del primado e 
infalible magisterio del Romano Pontífice, y al mismo tiempo, 
todas las cosas contrarias y cualesquicra herejías por la Iglesia 
condenadas y rechazadas y anatematizadas yo igualmente las 
condeno, rechazo y anatematizo. Esta verdadera Fe Católica, fuera 
de la cual nadie puede salvarse, que al presente espontáneamente 
profeso y de verdad tengo, yo mismo, N., prometo, hago voto y 
«juro que, con la ayuda de Dios, la he de conservar siempre ínte- 
gra e intacta hasta el postrer instante de mi vida, y procuraré 
cuanto de mí dependa que mis súbditos o aquellos a quienes por 
mi cargo esté obligado a cuidar, tengan dicha fe, la enseñen y la 
prediquen. Así, Dios me ayude, y estos sus santos Evangelios. 


LIBRO PRIMERO 


NORMAS GENERALES: 
(Cabreros, C. M. F., cc, 1-86.) 


1 Licet in Codice iuris cano- 1 
nici Ecclesiao quoque Orien= 
talis disciplina saepe referat: 
ipse tamen unam respicit Lat 
nam Ecclesiam, neque Orienta- | (qn 
lem obligat, nisi de ¡is agatur, 
quae ex ipsa rei natura etiíam 

Orientalem afficiunt. 


Aunque en el Código de Derecho Ca- 
nónico muchas veces se hace también 


referencia a la disciplina de la Iglesia 
Oriental, aquél, sin embargo, se irige 


sólo a la Iglesia Latina y no obliga 


a la Oriental, a no ser cuando trata de 
aquellas materias que por su misma natu- 


raleza atañen igualmente a la Oriental *, 


1 LrimeR Primus. Normae Gene- 
rales, 


1 La distinción de la Iglesia cató- 
lica en Latina y Oriental fúndase no 
en la diversidad del territorio, sino en 
la. diferencia de régimen, disciplina y 
ritos litúrgicos. La Iglesia Latina usa 
de la lengua latina y observa en los netos 
litúrgicos el rito latino. La Iglesia Orien= 
tal sigue el rito oriental, cuyas especies 
principales son: el rito griego, el armenio, 
el sirlaco y el copto. Obliga el Código 
a los orientales, por la naturaleza misma 
de sus prescripciones: 

1.2 Guando refiere o determina el 
derecho divino, natural o positivo, p. ej.: 
nones 87; 100, $ 1; 107; 108; 109; 218; 
$ 2; 802 y otros muchos; 

Cuando contiene prescripciones 
relativas a la defensa o integridad de 
la fe; porque tales prescripciones, más 
que a la disciplina, se refleren a la doc- 
trina de la Iglesia. Por esta causa están 
sujetos los orientales a las leyes y de- 
crótos sobre prohibición de libros (ca- 
n 1396). Véase In declaración dada 
1 S. C. Oriental el 26 de mayo 
028 (A. A. Sy XX, 195); 

* Cuando se hace expresa mención 
»s orientales, v. gr., on los cánones 98; 
1004; od 

ando las leyes son estricta 
Le torritoriales, como la elección de 
sepultura, o se ordenan a la defensa del 
orden público, o determinan las solem- 
nidades que deben observarse en la eje 
ención de un xoto, Esto supone que los 
orlentales se hallan en territorio de la 
Iglesia Latina; 


Cóbico. 


5.2 Pueden lucrar los fieles de la 
Iglesia Oriental las indulgencias, según 
declaró la Sagrada Penitenciaría a 17 
de julio de 1917 (A. A. S., IX, 399). No 
juzgamos suficientemente fundada la 
opinión de varios autores, que extien- 
den a los fieles de la Iglesia Oriental to- 
dos los favores espirituales que no se 
opongan a las leyes litúrgicas de ellos; 

6.2 Están sujetos los orientales a las 

enas especialísimamente reservadas a 
a Santa Sede (S. C. S. Of.,21 julio 1934; 
A, A. S., XXVI, 550). Asimismo están 
sujetos a las censuras y reservaciones 
establecidas en la Constitución Sacra- 
mentum Paenitentiae, de Benedicto XIV 
(1 de julio de 1741). 

El Papa Pío XI estableció una Co- 
misión de Cardenales para preparar 
la codificación del Derecho oriental 
(A, A, S., XXI, 669). 

Posteriormente, el 17 de julio de 1935, 
ln S. Congregación para la ie Orien- 
tal notificó la constitución de una Comi- 
sión Pontificia encargada de redactar el 
Código de Derecho Canónico Oriental 
e A. S., XXVII, 306-308). Véase tam- 
bién la Instrucción dada por la S, Con- 
gregación para la Iglesia Oriental sobre 
el modo de sustanciar el proceso acerca 
del matrimonio rato y no consumado, 
También se ha publicado ya la legisla- 
ción sobre varias clases de procesos y 
sobre el matrimonio. Esta nueva legis- 
lación ofrece gran interés para el estudio 
del Código de la Iglesia Latina. La mis- 
ma S. Congregación expidió, el 16 de 
noviembre de 1938 (A. A. S., XXXI, 
169 y ale), un decreto pi I que se 
impone la obligación de dar relación 


1 


2 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. 1 


ihil de- 
A 2 Ordinariamente, nada determina el Cotes, Tinto Le 2 


Código sobre los ritos y ceremonias ab 

ue los Libros litúrgicos, aprobados por la | moniis quae lturgiel Mara q 
glesia Latina, mandan observar cn. LEPE praecipiunt in celebratióne 
lebración del santo sacrificio de la Misa, Sacrosanctí Missao 'sacrificii, in 
ón El administración de los Sacramentos | administratione  Sacramento- 
A dacramentales, así como en el desempeño | rum et Sacramentalium aliisque 


de las demás funciones sagradas. Por lo a A E 
cual, todas las leyes litúrgicas conservan al catan aliqua in Goal 


su fuerza, a no ser que alguna de ellos e ccass Docrialen: 
corrija expresamente en el Código *. 


sódigo no revocan en Codicis canones initas ab 
3 Las nomas del Ñ Gto celebrados |*?. Apostolica Sede cum variis 
2 "10 más mínimo las /p! liversas na- | Nationibus conventiones nulla 
por la Sede Apostólica con diversas na- (ia abrogant aut iis aliquid 


conti- 
as: por lo tanto, dichos pactos con FA Pr Se 
dd lor como hasta el presente, sin A o pd 
e prescripciones Con- | contrariis huius Codicis prae= 
ne a ello obsten las y y y 
trarias de este Código *. seriptis minime obstantibus. 


ser- cláusula revocatoria, sino que basta se 
da oa an era introduzca una prescripción A 
ries ad de Lor límites de su la anterior e incompatible con ella. (a 
eras na la jurisdicción de un cuanto a las costumbres Ad = 
Brlinario de Mstinto” rito. También riores al OSO, al ri 

l e ja mi a 4 o 
cone ARO do: POT son contrarias, continúan cn Mora Pa 
cae reci de o RS ca Illia os pb 
o patobre las de Aide conce: bre el culto divino: cánones 1255 al 1320: 
das por lo Prelados e rito oriental a a e Pe Arg. SUD es pag 
e noviembri Ss an 

erogación para a Ones: Carta Encictica Mediator Det, que trata 
Ñ E Ls de 1940, que no lle- sobre la santidad del culto E E 
e om > le y facultades "anejas a las terno, y en la que se resuelven la: E > o 
Jules gnidades en el rito oriental, cipales cuestiones de orden 0 Po 
Ene han de considerarse únicamente y práctico que actualmente $ PEN UE 
A “insignias honoríficas (A. A. S., tado acerca de la Liturgia . As S., 


XXXII, 303). XXXIX, 521.) 


la 3 El concordato puede definirse: un 
Sn Fea e os 'cere- convenio solemne (contada 
tas) n Fé se practica el culto contraído entre el Romano o 
Pod Los libros litúrgicos aprobados os A a ce eS: 
1 o son; tados, des! n 
Da a ro, Hitual, Pontifical, de concordia y colaboración entre la Soc 
Naritiologio "Romano, Ceremonial de a e PIS y E E ' hn pol 
Ritos o pequeño creaci y ñ E 
Piles, ds My ergo pr y al 
a a ex ción del Bantísimo las relaciones mutuas acerca de : A 
Se Mel Ñ ue debe completarse con de algún modo concernientes ie 
iaéuato de a S. Congregación de Ritos al a A e Es 
j cid / cor o suele Is 
RI EA o 00 E pj o PA causa que como ley 0 
o resulta; '. 
a eds Moe (bano! 10 PL concordatos son convenios sto 
7: 1261, $ 1. cos de cardeler normativo, que se, esti. 
a o establecido por el Código pulan con igualdad de efectos ¿uridicos 
ER Pa vigencia de las leyes liz para ambas os y crean regl 


al debe entenderse de las leyes rales de conducta o leyes que se impo- 


- nen a los propios sibditos, 
no 5 Ls A EeOS 240. están ar tcorias que sobre la a 
pi DPODaOS E aicho principio las y consiguiente obligación Jurídica de os 
es disci tinarias que dicen rela- concordutos se han propuenado o S res 
ln com la iurgla como son las cues- principalmente: a) La teoría gal o 
NES ot pri .cedencia. Para que exis- regalista, según la cual los conco os 
E ECEDL Ln uesta por el Código a son únicamente leyes civiles o a 
É Ed Principio Lo se requiere añadir nes del Estado, las cuales obligan a la 


NORMAS GENERALES 3 


4 Jura aliis quaesita, itemque 4 
privilegia atque indulta 


clica Sede ad|dultos concedidos por la 


Los derechos adquiridos por otros, 
así como también los pcs e in- 
le Apostólica 


haec usque tempora personis ria] el Dn a de yd ya físicas, ya 

: morales, que ayi en uso y no 
Pa e han sido revocados, continúan en vigor, 
huius Codicis canonibus expres- | 4 No ser que por los cánones de este Có- 


se revocentur. 


Iglesia, pero no al Estado, que puede re- 

vocarlas a su arbitrio, fundado en el La 
cipio de su absoluta supremacía. Esta 
teoría es directamente opuesta a la doc- 
trina de la Iglesia. b) Entre los católicos 
hay autores que defienden la llamada teo- 
ría de los privilegios, según la cual los 
concordatos no son otra cosa sino meros 
povaelon ue la Iglesia concede al 
¿stado. e) Pero la teoría seguida co- 
múnmente por los católicos, aunque 
no pe todos de igual forma explicada, 
es la teoría contractual. Sostienen los 
defensores de ella que los concordatos 
son pactos o contratos bilaterales entre 
la Iglesia y el Estado, que obligan a 
ambas partes contrayentes en virtud 
de la justicia, No se opone a esta sen- 
tencia el hecho de que en los concor- 
datos se contengan también algunos 
privilegios. A esta última teoría res- 
ponde la definición de concordato arri- 
ha propuesta, 

Aunque el concordato se estipule en- 
tre el Romano Pontífice y el Jefe su-= 
premo de un Estado, como las altas par- 
tes contratantes representan a sus pro- 
pias sociedades, el” concordato afecta 
a las mismas sustancialmente. Por esta 
causa goza de SAS probabilidad 
la sentencia que iende la cesación 
del concordato por el mero cambio de 
régimen político. Otra cosa sería la trans= 
formación sustancial de la misma nacio- 
nulidad, como a veces acontece por 
efecto de las guerras. 

Siendo el concordato un convenio de 
carácter internacional, siguese, confor- 
me a la sentencia más probable, que las 
leyes concord: no perviven en cuanto 
tales al expirar el concordato, prevale- 
viendo en consecuencia, por lo que a las 
disposiciones eclesiásticas respecta, el 
principio de reintegración al derecho co- 
mún sobre el de continuidad como leyes 
eclesiásticas especiales. Lo dicho no obs- 
ta, sin embargo, a que algunas leyes 
concordadas, especialmente si no son 
opuestas al derecho común, puedan man 
tener su vigencia después de cesar el 
concordato, como leyes simplemente 
lásticas. Pero esto no se presupone 
'ene únicamente lugar en virtud de 
una declaración explicita o tácita de la 
autoridad competente, o en fuerza de 
una interpretación necesaria aplicada 
“u cada caso en particular, y que puede 
basarse principalmente en los cáno= 
nes 6, 20, 22 y 23. 

El Código, sin entrar a discutir la 
naturaleza del concordato, muntiene in- 
tangible el axioma jurídico natural—lo 


digo sean expresamente revocados *. 


pactado debe observarse, pacta sunt 
servanda—, que afecta, sín excepción, 
aun a las leyes concordadas que sean 
contrarias a las prescripciones canóni- 
cas. En cuanto a los privilegios, que 
frecuentemente se contienen en los con= 
cordatos, rígense también por el ca- 
non 3, y consiguientemente permane- 
cen mientras se mantiene en vigor el 
concordato, así como caen juntamente 
con él, a no ser que con el concordato no 
tuvieran otro víneulo que el meramente 
ocasional. Los derechos propiamente 
adquiridos por el concordato se conser- 
van aun después de la cesación de éste, 
1 menos que expresamente se establezca 
lo contrario. 


4 Niégase en este canon la retroac- 
tividad de las leyes contenidas en el 
Código respecto de los derechos adqui- 
ridos antes de su promulgación. Lo 
mismo se establece en orden a los pri- 
vilegios e indultos otorgados por la 
Santa Sede. 

A) No están acordes los juristas 
acerca de la noción de derecho adquiri- 
do, opuesto al derecho innato y al que 
se ha de adquirir. Puede definirse de 
esta forma: es un derecho subjetivo, 
otorgado a causa de un hecho jurídico 
por una ley positiva. A la ley se equi- 
paran la costumbre, el privilegio, lu 
Dip ción y los demás modos de ad- 

uirir. 

A 1.2 Son factores esenciales del de- 
recho adquirido el hecho puesto por el 
sujeto, y la ley que en virtud de tal 
hecho concede la facultad de hacer u 
omitir algo; 

2.9 Distinguese el derecho adquirido 
de la capacidad jurídica, Esta, a dife» 
rencia de aquél, procede directa e in- 
mediatamente de la ley, no de un hecho 
Jurídico al que la ley reconozca fuerza 
generadora de derecho. Si en este caso 
se requiere la preexistencia de un hecho, 
éste no tiene razón de causa, sino de 
mera condición, Asi, por ejemplo, el 
derecho de precedencia p los derechos 


que se fundan en la no se llaman 
propiamente derechos adquiridos, sino 
capacidades jurídicas. La capacidad ju- 
rídica, como nace y depende directa- 
mente dela ley, a la vez que esta misma 
cambia o se extingue. an tam- 
bién el derecho adquirido de la expecta- 
tiva, la cual no es otra cosa sino la es- 
peranza fundada en un hecho legal que 
todavía no ha producido su efecto ju- 
rídico: v. gr., el testamento antes de la 
muerte del testador; la expectativa cam- 


4 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. 1 


5 Las costumbres, ya universales, ya 

articulares, actualmente vigentes con- 
tra las prescripciones de estos cánones, 
si por los mismos son expresamente repro- 
badas, deben corregirse, aunque sean in- 
memoriales, como corruptelas del derecho, 
y no puede consentirse su futura reapari- 
ción; las otras, con tal que sean centena- 
rias e inmemoriales, podrán ser toleradas 
si los Ordinarios, atendidas las circuns- 
tancias de lugares y personas, estiman 
qe no es prudente suprimirlas; las demás 

leben darse por suprimidas si en el mismo 
Código no se previene expresamente lo con- 
trario *. 


bía o cesa juntamente con el hecho o con 
la ley, No todos los autores admiten la 


5 Vigentes in praesens contra 
horum statuta canonum 
consuetudines sive universales 
sive particulares, si quide 
ipsis canonibus expresse 're- 
probentur”, tamquam iuris cor= 
ruptelae corrigantur, licet sint 
immemorabiles, neve antur 
in posterum reviviscere; aliae, 
quae quidem centenariae sint 
et immemorabiles, tolerari pot- 
erunt, si Ordinarii pro locorum 
ac personarum adiunctis existi- 
ment eas prudenter submoveri 
non posse; ceteras ¡pressae 
habeantur, nisi expre: Codex 
aliud caveat. 


me se dice en la cláusula final del ca- 
non 4, es menester que larevocación 


distinción entre el derecho adquirido y la 
capacidad jurídica, como tampoco entre 
derecho adquirido y expectativa, La di- 
ferencia, en todo caso, no es sustancial 
ni en la práctica es fácilmente apreciable; 
3.. 'n cuanto al negocio pendiente, 
o comenzado y no concluido cam- 
biarse la ley por la que se rige, si los 
diversos actos de que consta no tienen 
entre sí dependencia causal, cada uno 
tiene valor de por sí, y los que caen 
dentro de la nueva ley, a ella deben 
atemperarse; si tienen dependencia, de 
modo que el primer acto exija los si- 
guientes, hay derecho adquirido para 
todo el negocio, y la nueva ley no ejer- 
ce influjo alguno sobre él, a no ser en 
cuanto a la forma de los actos realizados 
e su vigencia. Si los efectos o nuevas 
A te del derecho adquirido en 
irtud de una ley ya derogada tienen 
lugar cuando una ley diferente ha en- 
trado en vigor, dichos efectos, como nor- 
ma general, deben regularse por la ley 
precedente, puesto que integran un de- 
recho adquirido. Sin embargo, la nueva 
ley puede, por razón del bien común, 
modificar los efectos de la ley anterior 
que habían de peodueicss después de 
haber sido ésta derogada, Así, la prece- 
dencia en el coro, que antes del Códi- 
9 correspondía a la primera dignidad 
el Cabildo, actualmente, según el ca- 
non 370, compete al Vicario General. Y 
sobre este punto ha declarado la S. Con- 
gregación del Concilio, a 17 de mayo 
de 1919 (A. A. S., XI, 349), que la ley 
canónica debe aplicarse en todos los 
Cabildos, a pesar del derecho adquirido. 
De la misma manera, la prohibición de 
adquirir determinados oficios, impuesta 
po el canon 462 a los profesos salidos de 
la religión, se extiende también a los reli- 
giosos que salieron antes del Código, los 
cuales pueden conservar los oficios obte- 
nidos con anterioridad a la publicación 
del Código, pero no pueden después de él 
obtener otros nuevos (C. P. Int., 24 nov. 
1920; A. A. S. X11, 575). 
4. Para que los derechos adquiridos 
con anterioridad al nuevo Código sean 
por éste expresamente revocados, confor- 


se haga con palabras expresas, lo que 
en ningún canon se establece (véase, sin 
embargo, el.canon 2296, $ 2). 

En virtud de una cláusula revocatoria 
de los privilegios, no cesan los derechos 
a plenamente adquiridos; pero cesan 
stos sí es reprobada la costumbre de 
la gue rocedían. 

) as concesiones favorables, he- 

chas contra o fuera del derecho, ú al- 
guna persona por la autoridad compe- 
tente, llámanse privilegios, y si son 
temporales, reciben también el nombre 
de indultos. Los privilegios e indultos 
conseguidos antes del Código perseve- 
ran después de la promulgación de éste, 
bajo las condiciones siguientes: 1.*, que 
hayan sido concedidos por la Santa 
Sede mediante un acto particular. No 
basta la concesión de un privilegio por 
ley general o particular, en cuyo caso, si 
los pos son contrarios al Código, 
deberá aplicarse el canon 6, 1.2 Tam- 
poco se consideran, en este caso, conce- 
didos por la Santa Sede los privilegios 
anteriores al Código obtenidos por cos- 
tumbre; estos privilegios se rigen por 
el canon 5. Lo mismo estimamos que 
debe decirse de los privilegios anteriores 
al Código y opuestos a él obtenidos 
mediante prescripción, los cuales no 
pueden conservarse como privilegios, 
pero sí como derechos adquiridos, si 
reúnen las condiciones de éstos; 2.*, que 
al tiempo de publicarse el Código no 
hubieran ya cesado ni por renuncia ni 
de hecho o por falta de uso. Se requiere 
el uso positivo, no meramente facultati- 
yo, aun cuando se trate de privilegios 
graciosos o que no causan gravamen 4 
otros; 3.*, que no hubieran sido legitima- 
mente revocados; y 4.*, que tampoco por 
el Código sean expresamente revocados, 
para lo cual no es suficiente que en el Gó- 
digo se establezca una prescripción con- 
traría, sino que es menester se ponga ex- 
plicitamente cláusula derogatoria (véan- 
se, p. ej., los cánones 343, $ 2; 403; 460, 
$ 2; 519; 522; 774, $ 1, y 1356, $ 1). 


5 Véase la noción de costumbre en 
el comentario al canon 25, En el canon 5 
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Codex vigentem huc usque 
6 disciplinam plerumque reti- 
net, licet opportunas immutatio- 
nes AMerat. Itaque: 

1 ges quaelibet, sive uni- 
versales sive particulares, prae- 
scriptis huius Codicis oppositao, 
a Pear nisi de particulari- 
bus legibus aliud expresse ca- 
veatur; 

2.” Canones qui ius vetus ex 
integro referunt, ex veteris iuris 
auctoritate, atque ideo ex recep- 
tis apud probatos auctores inter= 


tum cum veteri iure congruunt, 
qua congruunt, ex jure antiquo 
aestimandi sunt; qua discre- 
pant, sunt ex sua ipsorum sen= 
tentia diiudicandi; 

4.” In dubio num aliquod ca- 
aonum praescriptum cum veteri 
iure discrepet, a veteri iure non 
est recedendum; 

5, Quod ad poenas attinet, 
quarum in Codice nulla fit men- 
tio, spirituales sint vel tempora- 
les, medicinales vel, ut vocant, 
vindicativae, latao vel ferendas 
sententiae, eae tamquam abro- 
gatas habeantur; 

6.” Si qua ex ceteris discipli- 
naribus legibus, quae usque 
adhuc viguerunt, nec explicite 


6 El Código conserva en la mayoría de 

los casos la disciplina hasta ahora 
vigente, aunque no deja de introducir opor= 
tunas variaciones. Por lo tanto; 

1.2 Quedan abrogadas todas las leyes, 
ya universales, ya particulares, que se 
opongan a las prescripciones de este Códi- 
go, a no ser que acerca de las leyes particu- 
lares se prevenga expresamente otra cosa; 

2.2 Los cánones que reproducen ín- 
tegramente el derecho antiguo deben va- 
luarse conforme a ese derecho, y, por lo 
tanto, han de interpretarse según la doc- 
SA mo los os de nota; ' 

2 Los cánones que sólo en parte con- 
cuerdan con el derecho antiga, han de 
valuarse conforme a éste en la parte que 
con él convienen; pero en aquella otra 
parte en que del mismo discrepan, se han 
de juzgar según su propio sentido; 4 

4.2 En la duda de si alguna prescrip- 
ción de los cánones discrepa del derecho 
antiguo, no hay que separarse de éste; 

5.2 En cuanto a las penas, de las que en 
el Código no se hace mención alguna, sean 
espirituales o temporales, medicinales o las 
llamadas vindicativas, latae o ferendae sen= 
lentiae, deben darse por abolidas todas ellas; 

6.2 Si alguna de las demás leyes dis- 


ciplinales que hasta ahora se hallaban 
ni 


nec implicite in Codice conti- | vigentes, no se contienen ni explíci 
noO Lo vim omnem ami- implícitamente en el Código, edo ratte 
¡cenda est, nísi in proba- | marse de ellas que pde todo su 


tis a libris reperiatur, "8 
% iuris divini sive posi. | N40 
tivi sive náturaMe. e litúr 
10 


se trata únicamente de las costumbres 
contrarias al Código que al publicarse 
éste se hallaban vigentes. La posición 
del Código respecto de estas costumbres 
se fija en tres principios; 


1.2 Las costumbres reprobadas ex- 
presamente por el Código, de cualquier 
especie que sean, deben corregirse y no 
pueden renacer, porque no se conside- 
ran racionales (véanse los cánones 346; 
409, $ 2; 818; 1000, $ 5; 1181 y 1576, 81). 

Reprobar significa más que revocar 
simplemente o prohibir. Las costum- 
bres reprobadas en el Código general 
mente tampoco eran antes de sí publi- 
cación ve deras costumbres de dere- 
cho, por ser irracionales; pero en algún 
caso puede admitirse que una costum- 
bre que antes del Código era racional, 
ahora, cambiadas las circunstancias, no 
lo sea, EA esta causa se repruebe. 

2,9 contrarias no reprobadas, que 
son centenarlas o inmemoriales, pueden 
tooo a juicio del Ordinario, 

que una costumbre antigua con- 
trariá al Código pueda tolerarse, mE esne- 
cesario que sea al mismo tiempo centena- 
ría e inmemorial, sino que basta sea una 


r, si no es que se hallan en los libros 
gicos aprobados o son leyes de ade 


divino, ya positivo, ya natural *, 


u otra cosa, A veces, el 
mantiene estas de 
3.2 Las contrarias no reprobadas, 
jue son ordinarias, sin llegar a centenas 
rias ni inmemoriales, deben darse por 
suprimidas, a no ser que en el mismo 
Código se establezca otra cosa, como en 
los cánones 168; 1182, $ 2; 1248 y 1481. 
No habla el Código de las costumbres 
anteriores que han quedado fuera del 
nuevo derecho, o sea, de las que, sin ser 
contrarias al Código, no se hallan conte= 
nidas en el mismo. Opinamos que deben 
seguirse estas normas; 1.*, si dichas cos- 
a AE ES A por ana- 
el canon .% 
Lars suprimidas; 2., 1, 14 a 
culares se conservan; 3,2, si son di: 
nales, de cualquier clase que a 
ticulares o generales, deben considerar- 
se como subsístentes, por analogía con 
lo que establece el canon 30 en orden 
a las costumbres introducidas después 
qa Po A eclaración de la 
. Ca C. le enero 
A. A. S., XIL, 43). bi 


6  Trátase en este cano 
lación del nuevo derecho con Pi 


Í 
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nus Pontifex, sed etiam, nisi ex| de Sede Apostólica o'Santa Sede no sól 

a EDO MEOAE CS Pete el Romano Pontífice, sino también 188 

Pala, Olticia. por ras Congregaciones, los Tribunales, los Oficios, 
A 14 or medio de los cuales el mismo Romano 


iderm Romanus Pontifex negotia 
Ecclesias universae 'ontífice suele despachar los asuntos de la 


Si por naturaleza del asunto o por 7 Nomine Sedis Apostolicae 
el contexto no aparece otra cosa, se vel Sanctae Sedis in hoc Co- 
-¿omprenden en este go bajo nombre | dice veniunt non solum Roma- 


escrito anterior al Código. Como base 
de estas relaciones siéntase el 'princi- 
ie de que el Código no es una legis- 
lación nueva, sino una codificación del 
derecho anterior, lo cual no ha impe- 
dido que en él se introduzcan impor- 
tantes innovaciones legislativas, ende- 
rezadas au ore lo anticuado y entre 
sí discordante de las leyes precedente 
organizando asi toda la tegistación y 
udaptándola a las actuales necesidades, 
y en parte también al progreso de la 
ciencia jurídica. Las leyes antiguas lie- 
nen actualmente validez Lan sólo por su 
inserción en el nuevo Código. (Véanse 
el Motu proprio «Arduum sane Munus: de 
Pio X, 19 de marzo de 1904, y la Const. 
«Providentissima Matera de Benedic- 
to XV, 27 deasyo de 1917, por la que 
fué promulgado el Código, Ñ quo se halla 
entre los documentos prelim e 

1.2 En el número 1.9 se declaran 
abrogadas todas las leyes anteriores 
opuestas al Código, u no ser que algu- 
na ley particular sen exceptuada de este 

incipio. (Véanse los cánones 101, $ 1, 

.% 161; 168; 297; 397; 1236, $ 1.) Entre 
las leyes particulares se comprenden 
también, para los efectos de este canon, 
las constituciones de los religiosos, los 
estatutos de eubildos, cofradías, Cte, 
es decir, toda norma contraría al Có- 
digo, que no tenga naturaleza de pri- 
vilegio o indulto o de derecho adquirido 
(canon 4) 

2.0, 3.0 y 4.2 En estos tres números 
se determina el valor interpretativo de la 
antigua legislación con relación u la 
nueva, a hase del principio de derecho 
según el cual la corrección de éste es 
los. Qué autores antiguos hayan de 
considerarse como autores de nota o de 
más autoridad, no está determinado por 
la ley; ya que, a diferencia de lo que se 
prescribia en el derecho romano, no 
existe ninguna ley de citas o de autores 
que puedan citarse, ni a ninguno le fué 
reconocido el derecho de responder o 
interpretar autoritativamente; la deter- 
minación, no taxativa, la hace la prác- 
tica u opinión común. En el número 4,% 
se trata de la duda sobre la discrepan- 
cia positiva entre la antigua ley y la 
nueva; es decir, se duda sobre si la 
nueva ley establece otra cosa diferente 
que la antigua, y en esta duda es cuan 
do no hay que separarse de la ley un- 
tigua. Si Ya duda sobre la discrepancia 
fuere meramente negativa, que tiene 
lugar cuando se duda sí la ley antigua 
ha sido omitida en el Gódigo o se halla 
en él contenida implicitamente, se apli- 
ca el número 6.* del presente canon, | 

5,2 Quedan suprimidas por el Có- 
ño ea las «pena a es- 
tableci por echo común, ya es- 
eríto, ya consuetudinario. Todas estas 


penas cesan, si de ellas no se hace en 
el Código mención expresa, aunque no 
sean contrarias a la nueva disciplina 
canónica, y aunque se hayan contraído 
ya, exceptuándose únicamente las cen- 
suras yn incurridas. No cesan, sin em- 
bargo, las penas establecidas por dere- 
cho particular, aunque de ellas no se 
haga mención en el Código, con tal que 
no se opongan a sus prescripciones; 

6.2 Jl Código os una codificación 
exclusiva de carácter general; por esta 
causa, no solamente anula todas las an- 
tiguas leyos contrarias, universales o pur 
ticulares (núm, 1.9), sino e deroga tam- 
bién todas las leyes disciplinarias genera- 
les, que, sín serle contrarias, no se hallan 
en el mismo contenidas explícita ni 
implícitamente. aj Explicitamente, se 
contienen en el Código la mayor purte 
de las leyes antiguas, como se afirma 
al principio del canon 6 y puede com- 
probarse compulsando las citas de los Có- 
digos anotados. (Véanse los cánones 241; 
243, $ 1; 624; 866, $ 1; 904 y 2330.) 
b) Se hallan contenidas implicilamente 
en el Código aquellas leyes anteriores 
que se deducen directa e inmediata- 
mente del mismo, por estar en él ín- 
cluídas como la conclusión en su pre- 
misa, la especie en el género, el efecto 
en la causa, la parte en el todo o como 
condición necesaria. Las leyes comple- 
mentarias (declarativas o ejecutivas) de 
una Jey antigua contenida en el Código 
se consideran como implícitamente con- 
tenidas también, pero con el mismo ca- 
rácter que tenían, es decir, sin llegar 
a ser propiamente una ley canónica, si 
antes no eran leyes en sentido est ». 
Los decretos emanados antes del Código 
por las SS. Congregaciones sobre male- 
rias que el nuevo derecho reorganiza 
totalmente, aunque parecen implicita- 
mente contenidos en el Código, hún per- 
dido su fuerza obligatoria. En cuanto 
a los decretos transilorios o provislona- 
les, que por su naturaleza no convenía 
se insertasen en el Código-ey permi- 
nente—, no quedan de suyo derogados 
si no se oponen a la nueva legislación, 
porque no son leyes ton (5. €. del 
Conc,, 10 de enero de 1920; A. A. Sa, 
XII, 45). Pero, como dificilmente nos 
puede constar de su vigencia en cuda 
caso particular, de hecho se presumen 
derogados, 4 menos que la Santa Sede 
ratifique su permanencia. 

No han perdido su valor jurídico las 
antiguas leyes o normas disciplinales 
de caríeter particular, no contrarias al 
Código, aunque de ninguna manera se 
hallen en él contenidas. La razón es 

orque la Iglesia no ha intentado codi- 
icar el derecho escrito particular,: sino 
únicamente el general, 


solet. Iglesia Universal *. 


TÍTULO 1 


De las leyes 


8 $1. Logos instituuntur, cum 8 
promulzgantur. 

7 Véase el canon 242. No vienen 
comprendidos bajo el nombre de Sede 
Apostólica o Santa Sede otras comisio- 
nes o institutos llamados pontificios. 


Y Trr. 1. De legibus ecclesiasticis. 


(1D Clásica es la definición de la ley 
duda por Santo Tomás de Aquino: 
«Ordenación de la razón al blen común, 
promulgada por quien tiene el cuidado 
de la comunidade (L-11, q. 90, art. 4); 
más explícitamente puede definirse la 
ley estesiástica: «Un mandamiento racio- 
val, común, perpetuo, impuesto a una 
comunidad eclesiástica perfecta por el 
Superior eclesiástico o sobre ella tie- 
ne potestad de jurisdicción. 

La ley es el ordenamiento o disposi- 
ción de las acelones al bien común, y 
por lo mismo debe consistir esencial- 
mente en un acto de la razón práctica. 
Pero es un ordenamiento que obliyato- 
riamente se impone u los súbditos; por 
lo cual debe proceder de la voluntad del 
legislador, ya qu no hay precepto si 
ol Superior no intenta, a lo menos con 
la voluntad implícitamente contenida 
en la de promulgar una verdadera ley, 
imponer obligación a los súbditos. La 
ley es, por consiguiente, un neto de la 
voluntad racional del legislador. 

La perpetuidad de la ley significa que 
ésta no cesa por el mero hecho de ex- 
tinguirse la potestad del que la impuso, 
ni por cambiarse los Súbdltos, ni por sí 
misma en el transcurso de un tiempo 


determinado, sino únicamente por re- d 


ación del Superior o por cesar ade- 
cuadamente el fin o la razón de la ley. 
La perpetuidad no es considerada por 
muchos autores como atributo esencial 
de la ley; por lo cual el legistador com- 
petente puede atribuir fuerza y priyile- 
ulos de ley a un ordenamiento temporal. 

ey de nes pS o a una 
comurtidad perfecta. No se requiere que 
la comunidad sen oralmente Neto: 
ta en su género, sino que basta aquella 
perfección e independencia que hace a 
“1 comunidad EE de cierto régimen 
ppnties propio, Son sujetos pasivos de 
in ley, p. ej., una diócesis, una religión, 


eclesiásticas.* (1 


$ 1. Las leyes se instituyen cuando 


se promulgan. 


aunque sea de votos simples; una clase 
de personas, como los clérigos, los ca- 
nónigos. Se duda de la capacidad de 
los cabildos y. monasterios individual- 
mente considerados. La parroquia y 
otras comunidades inferiores, que ans 
tes no solían considerarse como sujeto- 
aptos, actualmente no faltan autores 
que las juzgan sujetos enpaces de reci- 
bir_unn ley. 

Pueden dar leyes eclesiásticas, univer- 
sales o particulares: el Romano Pontífice 
y los Concilios ccuménicos, Las Con 
gregaciones Romanas pueden dar nue 
vos Decretos generales sólo cuando lo 
exige alguna necesidad grave de ln Igle- 
sue Cd ae pe fe os ES 

enedicto 5 le septiemi 
de 1917.) d; dd 

Pueden dar leyes eclosiásticas sola- 
mente particulares: los Obispos residen- 
ciales; los Abades y Prelados nullias; 
los Vicarlos y Prefectos Apostólicos; los 
Administradores Apostólicos permanen- 
temente constituidos; los Concilios ple- 
narios y provinciales; los Sínodos dio- 
cesanos, en los que el único legislador 
es el Obispo; los de Pee generales en 
las religiones clericales exentas. 

La potestad legislativa de los Capitu- 
los particulares y la del Superior Gene- 
ral en las religiones elericales exentas se 
determina en las propias constituciones. 

En cuanto al sujeto pasivo de la ley, 
ta además de lo dicho sobre la defini- 
ción de la ley, el comentario al canon 12. 
El objeto de ln ley debe ser honesto, es 
ecir, bueno o conforme a la razón y 
a la ley divina, Las cosas malas y las 
indiferentes pueden ser también objeto 
de la ley prohibitiva o permisiva: pero 
aun en estos casos, lo que la ley intenta 
es el bien de la comunidad, que con- 
siste en prohibir el mal y en reconocer 
el derecho de practicar D que es indi- 
ferente. El objeto de la ley debe ser 
Justo, con la justicia legal, conmutativa 
y distributiva; til al bien común, pues 

le lo contrario la ley no sería racional 
ni justa; posible, no sólo” fisica, sino 
moralmente, o sea proporcionada a la 
capacidad de la comunidad. Los actos 
heroicos sólo pueden mandarse, excop- 
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$2. La le: 


cosa *. 


no se presume personal, ya 
sino territorial, a no ser que conste otra a 


2. Lex non praesumitur per» 
Sa sed territorialis, nisi 


Las leyes dadas por la Sede Apostó- 9 Leges ab Apostolica Sede 


9 Tica se promulgan mediante su publi- 


latae promulgantur per edi- 


cación en el Comenlario Oficial de los Actos | tionera in "Actorum Apostolicas 
de la Sede Apostólica, a no ser que en|Sedis commentario officiali”, 


nisi ín casibus particularibus 


casos particulares se prescriba otra forma 

de promulgación; y entran en vigor sola- e tor 
mente después de pasados tres meses A|runt tantum expletis tribus 
partir de la fecha que Jleva el número | mensibus a die qui "Actorum” 


de los Actos, salvo que 


or la naturaleza | numero appositus est, nisi ex 


natura rei illico obligent aut in 


de la cosa obliguen desde luego o que la 
misma ley hubiere especial y expresamen- RO Nan do e Aria 
te establecido una vacación más corta 0 | vit statuta. 


más larga *. 


cionalmente, cuando lo reclame no la 
mera conveniencia, sino una verdadera 
y grave necesidad de la comunidad que 
Justifique el gravamen extraordinario 
que se impone. También pueden impo- 
nerse actos heroicos por motivos extrín- 
secos a la ley, como el voto, la profe- 
sión, ete, 


8 a 1. Promulgación es el acto por 
el cual el Superior propone una ley a la 
comunidad en forma obligatoria. La 
comunicación o intimación de la le: 
debe hacerse a la comunidad como tal, 
no sólo a cada individuo, porque la co- 
munidad es el sujeto pasivo de la ley. 
Consiguientemente, la promulgación de 
la ley debe hacerse mediante un acto 
público, que por su naturaleza mani- 
fieste la legitimidad de la ley y haga 
posible que la comunidad conozca su 
existencia. La promulgación es una con- 
dición necesaria para que la ley se ma. 
ol aplique de hecho a la comu- 
nidad, En este sentido puede entender- 
se el $ 1 del canon 8, tomado literal- 
mente del Decreto de Graciano (ca. 
non 3, d. IV), aunque el Código no 
define si la promulgación es o no un 
elemento constitutivo de la ley. Mo 
efectivamente, no pocos autores que la 
consideran como elemento esencial o 
constitutivo. 

No debe confundirse la promulgación 
auténtica de la ley con la divulgación, 

¡or la cual la ley, ya promulgada, se 
Eronsralte a los súbditos. Distínguese 
también la promulgación de la noticia 
o conocimiento que cada súbdito va 
adquiriendo de la ley, E en virtud de 
la cual cada uno se obliga plenamente, 
o en acto segundo, al cumplimiento de 
la ley, que objetivamente ya existía y 
en raíz, o en acto primero, ya tenía 
fuerza para obligar a todos los súbditos. 

' obligatoriedad es cualidad 
esencial de la ley. Pero la ley puede 
obligar a las personas independiente- 
mente del territorio en que moran o 
sólo mientras se hallan en determinado 
territorio; en el primer caso, la ley se 


llama personal; en el segundo, territorial. 
La ley eclesiástica puede ser personal o 
territorial; mas, si no consta lo contra- 
rio, se presume territorial, obligando con- 
signientemente al sujeto sólo mientras 
mora en el territorio del legislador o 
para el que se dió la ley, Este principio 
tiene principal aplicación respecto de 
las leyes particulares, que obligan sólo 
en determinado territorio, aunque tam- 
bién puede aplicarse a las universales, 
que obligan en cualquier territorio, si 
a cada uno sólo le obligan en el suyo 
propio. 

Las leyes de los o pueden, se- 
gún el Código, ser también personales, 
conforme se colige del canon 201, $ 3, 
pues de lo contrario el Obispo no podría 
obligar al súbdito ausente de su pro- 
pia diócesis. En el derecho de las De- 
cretales las leyes de los Obispos se con- 
PS territoriales (cap. 2, 1, 2, 

n la 


9 Determinase primeramente en este 
canon el modo de promulgar las leyes 
pontificias, La promulgación incluye no 
sólo la inserción en A. A. S., sino tam- 
bién la distribución de algunos ejem- 
plares. Considérase hecha la promulga- 
ción ul comenzar el día que lleva el nú- 
mero de A. A. S., no el día en que va 
fechado cada documento. En cuanto a 
las leyes no ponlificias, es el autor de 
ellas quien establece el modo legítimo 
an ei (cánones 335, $ 2, 
y 291, $1). 

Las leyes pontificias, aunque prom» 
gadas, no empiezan inmediatamente a 
obligar, sino que se conceden de ordi- 
nario tres meses desde su promulgación 
hasta su entrada en vigor; este inler- 
való de tiempo se llama vacación de la 
ley. Por su misma naturaleza, obligan 
luego de su publicación las leyes que 
declaran el derecho e también 
las meramente declarativas del derecho 
eclesiástico non 17, 8 2). Las leyes 
de los Concilios particulares pueden te- 
ner vacación o carecer ella, y, sí la 
tienen, puede ser más o menos larga, 
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1() Logos rospiciunt futura, 10 


non praeterita, nisi nomi- 
voatur. 


Las leyes miran a lo futuro, no a lo 
pasado, a no ser que nominalmente 


natim in eis de praeterítis ca- cs haga en ellas referencia a lo pasa- 
o *. 


11 Yritantes aut inhabilitan= 11 


tes cae tantum leges ha= 


Unicamente invalidan o inhabilitan 
aquellas leyes en las cuales expresa 


bendae sunt, quibus aut actum | y equivalentemente se establece la nuli- 


osse nullum aut inhabilera esse | dad del acto o la inhabilid: 
sona *, 


porsonam expresse vel aequi- 
valenter Statultur. Er 


1) Logibus mere ecclesiastí- 12 


cis non tenentur quí ba= 


ad de la per- 


Las leyes meramente eclesiásticas no 
obligan a los que no han recibido 


plismum non receperunt, nec|el bautismo, ni a los bautizados que no 


'aptizati quí sufficienti rationis 
usu non gaudent, nec , licet 


gozan de suficiente uso de razón, ni a los 


rationís usum assecuti, septi-| 14% leniendo uso de razón, no han cum- 
mum aetatis annum nondum | Plido todavía los siete años, a no ser que 
oxpleverunt, nisi aliud iure ex- | £Xpresamente se prevenga otra cosa en el 


presse caveatur. 


según determinen los mismos Padres 
«lel Concilio (canon 291, $ 1). Las leyes 
episcopales no suelen tener tiempo de 
vacación (canon 335, $ 2). 

No deben considerarse como leyes 
pontificias, y por lo mismo no están 
sujetos a las normas dadas en el canon 9 
sobre la promulgación y vacación, to= 
“los los documentos publicados en 'Acta 
Ap. Sedis; p. ej., los que se intítulan 
Romana et aliarum, Tienen, por el con- 
trario, carácter de ley o norma general 
obligatoría los documentos publicados 
en A. A. S, que se denominan decretos 
v dudas, siempre que se den imperso- 
unimente, sin referencia a personas o 
lugares determinados y reúnan las de- 
más condiciones requeridas por la ley. 


10 Véase el canon 4, en cuanto a 
los derechos adquiridos, La irretroacti- 
vidad de la ley, proclamada en el ca- 
non 10, está basada en la razón natu- 
ral del derecho adquirido, de que habra 
el canon 4. Sin embargo, el bien común 
exige algunas veces la retroactividad de 
la ley nueva en orden a los efectos ju- 
rídicos ad por la ley anterior, 
los cuales, por cambio de circunstan: 
Clas o por otras razones, pueden ser a 
la sazón perturbadores o de cualquier 
Oltra manera nocivos al bien común. 
retroactividad puede tener lugar 
'o excepción, o por la naturaleza 
misma Se la cosa (canon 17, $ 2), o por 

“ración expresa de lu nuev: 
(canon 2226, SD pr 


11 Véase el canon 1680, $ 1, en el 
cual se especifica otra causa de la nue 
lidad de los actos. Esta causa, distinta 
tle la prescripción legal, tiene lugar 
cuando a un acto le falta alguno de los 
elementos que esencialmente lo integran. 
ln derecho canónico, el acto no es invá= 
lido por el solo hecho de oponerse a la 
ley. Ejemplos de leyes expresamente 
irritantes los tenemos en los cánones 150, 


derecho *, 


1; 1017, $ 1, y 1094; expresame: 
nhabilitantes: * cánones Ev y Por 
$ 1; quvalentemente irritantes: có 
nones 39; 162, $ 5, y 171, $ 3; equiva 
eS inhabilitantes; cánones 83 


12 Para que uno sea sujeto ivo 
de las leyes meramente PAS se 
requieren tres condiciones: a) Que esté 
bautizado con el bautismo sacramental. 
Esta condición es de derecho divino. Por 
falta de ella, no obligan las leyes mera- 
mente eclesiásticas a los Infieles aunque 
sean catecúmenos, si no es por relacio- 
dr a od lersona bautizada; 

le 2. CÁNONES a 
y 100, $ 1, Zo PS 

os dudosamente bautizados no tiene 
obligación, en el fuero externo, de cum 
plir las leyes meramente eclesiásticas 
cuando la duda recae sobre la existen= 
cia misma del bautismo, porque el he- 
cho no se presume; pero están obligados 
cuando se duda sobre la validez del bau= 
tismo ciertamente administrado, porque 
el hecho se presupone debidamente rea- 
lizado, mientras no se demuestre lo con= 
trario. En el fuero interno, los dudosa- 
mente bautizados tienen obligación, por 
derecho divino, de poner primeramente 
los medios para solventar la duda, y, 
si no fuese posible conseguirlo, de reci- 
bir el bautismo, bajo condición; pero 
mientras esto no se practique, los au- 
tores no están acordes sobre sí los dudo= 
samente bautizados tienen o no oblíga= 
ción de cumplir las leyes meramente 
eclesiásticas; juzgamos más probable la 
sentencia negativa. 

Los bautizados acatólicos están suje- 
tos a las leyes eclesiásticas, a no ser que 
expresamente sean exceptuados  (cñ- 
non 1099, $ 2). La exención puede tam- 
bién concederse tácitamente; pero esto 
sólo tiene lugar cuando se trata de pres- 
cripciones no ordenadas al bien público, 
sino a procurar la santificación perso= 
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Leges, etiam irritantes et Las leyes, aunque sean invalidantes o 
15 a | 10 tanabltaates o obligan en la duda 
iuris non urgent; in dubio autem | de derecho; pero en la duda de hecho 
a potest Ordinarius in eís | puede el Ordinario dispensar de ellas, con 

'spensare, dummodo agatur de | ¿2] que se trate de leyes en las que el 


Pp so O a Romano Pontífice suele dispensar *. 


. leyes generales obligan en $ 1. Legibus generalibus 
13 per A a Lora aquellos para 13 tenentur ubique terrarum 


latae sunt. 
ienes fueron dadas. omnes pro sn A 
a 2. A las leyes dictadas para algún pe E pde pb o 


territorio particular están sujetos aquellos Pro E Jelas sum quigué 


- 


es fueron dadas, con tal que | ibidem domicilium vel quasi- 
LATAS Ser Lengan domicilio o. cuasidomi- | domicilium habent et simul actu 
cilio y juntamente moren de hecho, que- commorantur, firmo praescrip- 
dando firme lo prescrito en el canon 14 *. [to can. 14. 


14 $ 1. A los peregrinos: 


14 5 1. Poro y 
o  Noles obligan las leyes particu- 1. Non adstringuntur le- 


lares de su territorio mientras se hallan 
fuera de él, a no ser que la transgresión poro. pa 


gibus partícularibus sui territo= 
rii 


¡NSETos! 
de las mismas cause no en su propio prio territorab noceat, aut leges 
e 


territorio o se trate 


leyes personales; 
9,9 Ni tampoco las leyes del territorio 


ersonales; 
to Noque legibus territori in 


en que se hallan de paso, exceptuadas | quo versantur, iis exceptis quae 


publico consulunt, vel 


aquellas que tutelan el orden gs o Pic Ar po hp 


determinan las solemnidades de 


's actos; 


,9 Pero sí les obligan las leyes gene- etizmai has suo in terri- 
Rele aunque no rijan en su territorio, el qdo non vigeant, minime vero 


no ser que no obliguen en el lugar donde 


se hallan. 


2. Los vagos están sujetos a las le- 
Sd, tanto Bntérelos como particulares, tam generalibus 
que rigen en el lugar donde se hallan *. 


nal, de aquellos acatólicos que han 
Sacida y sido. educados fuera de la rell- 
¡ón católica. 
E] La segunda condición por parte 
del sujeto pasivo es que éste goce del 
uso de la razón, Por falta de esta con- 
dición, requerida por el derecho natural, 
no están comprendidos los dementes y 
los que habitualmente carecen del uso 
de la razón. Estos últimos, durante los 
intervalos de verdadera lucidez, están 
sujetos a las leyes eclesiásticas, a lo me- 
nos radicalmente; pero aun en estos mis- 
mos intervalos existe presunción de de- 
recho en virtud de la cual se les consi- 
dera privados del uso de la razón, si 
claramente no se prueba lo contrario, 
y por ende no sometidos a las leyes 
eclesiásticas, Por lo que hace a los de- 
lítos, véase el canon 2201, € 
e) Que haya cumplido los siete años. 
Esta condición es de derecho eclesiás- 
tico y se distingue de la segunda; de tal 
forma que, aunque alguno haya alcan- 
zado el uso de la razón antes de cum- 
lido el septenio, no está sujeto a las 
leyes meramente eclesiásticas, si el de- 
recho no establece otra cosa, Esta 
excepción no suele tener lugur sino 
cuando se trata de declaraciones o apll- 
caciones del derccho divino, y consi- 
qemento ars vez . a e 
lera excepción (véxnse los cám 5. 
$3 2.% 752; 854; 859, $ 1; 860; 906 y 
940, 


43 Suele denominarse l neral la 


ulgada “a todos los fieles, y ley 
arial la que tiene vigencia en todo 


ligent. 
e 2. Vagi obligantur legibus 
quam particu-= 
laribus quae vigent in loco ín 
quo versantur. 


1 territorio eclesiástico; pero en este 
Leer el Código emplea la denomina- 
ción de ley general en el sentido de uni 
versal, Las leyes generales, si son perso- 
nales, como lo son en cuanto a la oblí- 
gación todas las leyes universales de la 
Iglesia Latina, obligan en todas partes 
au cada uno de aquellos para quienes 
fueron dadas; si son territoriales, tienen 
vigor en todas partes, pero a cada uno 
solamente le obligan en su propio terri- 
tOÓg 2 del canon tiene aplicación di- 
recta respecto de las leyes 
territoriales (véase el canon $ 2). La 
obligación de las leyes particulares per- 
sonales acompaña al sujeto aun fuera 
del propio territorio, conforme se esti- 
blece en el canon 14, $ 1, 1,2 (Véase 
la noción de domicilio y cuasidomicilio 
en el canon 92,) 


14 Véase la noción de peregrino y 
de vago en do 91, Las AOS 
reser! jones de este canon se 
a el ciclo establecido en el $ 2 
del canon precedente. 1.2 ga 
juicio en el propio territorio» las ll ' 
ciones de las leyes sobre la residencia, 
asistencia al Sínodo o au las conferen- 
cias, respecto a las propias autoridades, 
etcétera, 2.% «Defienden el orden públi- 
cos las leyes que se ordenan a impedir 
su perturbación; pero no están general-+ 
mente comprendidas, para los efectos 
de este canon, las leyes encaminadas a 
promover positivamente el bien, lo cual 
atañe de manera directa a los que en el 
territorio tienen su domicilio o cuasido- 


micilio, Entre las leyes que defienden 
el orden público se enumeran, en con- 
ereto, las llamadas leyes de policía, que 
se dan directamente para mantener el 
orden externo, y aquellas cuya violación 

roduciría escándalo. En cuanto a las 
leyes penales, juzgamos que los peregri- 
nos están sujetos a todas las vindicativas, 
ya que por su naturaleza están destinadas 
a tutelar y restaurar el orden público; por 
lo cual no cesan las penas vindicativas, a 
diferencia de las medicinales, luego que 
el delincuente depone su contumacia 
(canon 2286). Además, están sujetos, en 
general, a toda ley penal cuya parte pre- 
ceptiva necesariamente les comprenda. 

+Determinan las solemnidades o for- 
malidades de los actos» las leyes que re- 
gulan los contratos, testamentos, juicios, 
elección de sepultura, etc. Aparte de las 
excepciones contenidas en el número 2.2 
sobre el orden público y las solemnida- 
des de los actos, hay algunos casos en 
que por especial prescripción del dere- 
cho común los peregrinos están obliga- 
dos a a observancia de algunas leyes 
particr lares (véase, p. ej., el canon 1251, 
51). También están sujetos los peregrinos 
a la reservación de los pecados vigente 
en el territorio en que actualmente mo- 
ran; pero esto es debido a que por la 
reservación se limita la jurisdicción del 
confesor, 

La excepción puesta en el número 3.9 
no está basada en el principio sentado 
en el $ 2 del canon 13, puesto que el 
pe no no debería gozar del favor 
que para el territorio en que se halla 
han concedido una ley o costumbre 
particular o un privil dicha ex- 
cepción se funda en la idad del 
legislador, que ha querido ampliar los 
favores. 

Las dispensas y privilegios vigentes 
en el territorio donde el peregrino tiene 
su domicilio o cuasidomicilio, si fueron 
concedidos por ley, se presumen terrilo- 
riales, y en consecuencia el peregrino no 
puede gozar de ellos cuando está fuera 
de su territorio, si no se prueba lo con- 
trario, Pero si dichas dispensas y privi- 
leglos fueron otorgados no por ley, sino 
por un CU se presumen per- 
sonales, y peregrino puede disfrutar 
de ellos aun fuera de su propio territo- 
rio, eomo sucede con los privilegios de 
la Bula de Cruzada. 

Si la ley obliga en casos determinados 
y fué ya enteramente cumplida en un 
territorio, no hay que cumplirla después 
en otro, aunque allí contínúe vigente 
(S. €. del Conc., 9 de febrero de 1924; 
A, A. Si, XVI, 94). % 
leyes particulares no obligan a 


los propios súbditos en un lugar del todo 
exento, v. gr., en una parroquia encla- 
vada totalmente dentro del territorio 
de la diócesis del legislador, AS en 
realidad perteneciente a otra diócesis. 
Creemos, sin embargo, contra la opinión 
de varios autores, que los territorios de los 
religiosos exentos no son propia y ple- 
namente exentos; E lo cual, er ichos 
territorios están obligados los extraños 
a cumplir sus propias leyes, aunque sean 
territoriales. 


15 Véase el canon 11. Existe duda de 
derecho cuando se duda acerca de la 
existencia, sentido, extensión o cesa- 
ción de la ley, y duda de hecho cuando 
ésta versa acerca de la existencia, na- 
turaleza 0 circunstancia de un hecho 
determinado, que no se sabe con certeza 
si se halla comprendido en la ley. 

1. Cuando la duda es de derecho, 
la ley no es completa en sí misma y se 
considera inexistente; por lo mismo, no 
obliga en conciencia, y, si es irritante 
o inhabilitante, y meramente eclesiás- 
tica, no produce su efecto propio. Ex- 
ceptúanse los casos comprendidos en el 
canon 6, 4.9, y en el canon 23, en los 
cuales la duda de derecho es resuelta 
por la misma ley. 

2.0 Sila duda es de hecho, la ley obje- 
tivamente existe; pero no se sabe con 
certeza si un hecho concreto está conte- 
nido en ella, En este caso, el Código no 
determina la obligación de la en el 
fuero de la conciencia; esta obligación 
deberá apreciarse según los diversos sis- 
temas de los moralistas —probabilismo, 
equiprobabilismo, ete.—. A veces el 
mismo Código resuelve la duda de hecho 
o determina lo que debe hacerse mien- 
tras aquélla existe (véanse, p. ej., los 
cánones 209; 2245, $ 4; 2219, $ 2; 2233, 
E 1). En cuanto al efecto propio de la 
ley invalidante o inhabilitante, en la 
duda de hecho, aquél depende no de la 
duda, sino de la realidad objetiva, o sea 
de que exista o se realice el hecho se- 
ñalado pon la ley. Lo mismo debe de- 
cirse de los demás efectos de la ley, dis- 
tintos de la obligación: dependen, si la 
ley no se dispensa, de la existencia de 
la ley, Para evitar, > la incerti- 
dumbre de la obligación, y sobre todo 
la incertidumbre del valor jurídico del 
ito, el Código da el remedio de pedir 
al Ordinario la dispensa de la ley, en 
el caso de duda de hecho (véase el ca- 
non 198). Concedida la dispensa por el 
Ordinario, aunque después aparezca con 
certeza la existencia del hecho, la ley 
no produce efecto alguno en aquel caso 
determinado. 
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16 $1. Nin ignorancia de las le- 

yes invalidantes o inhabilitantes ex- 
cusa de ellas, si expresamente no se dice 
otra cosa. 

$ 2. Generalmente, no se presume ig- 
norancia o error acerca de la ley o de la 
pena, o de un hecho proplo, o de uno 
ajeno notorio; pero se presume respecto 
a un hecho ajeno que no sea notorio, en 
tanto no se pruebe lo contrarlo *. 


Ñ 7 $ 1. La interpretación auténtica de 
las leyes compete al legislador o su 

sucesor y a aquel a quien por los mismos 
hubiera sido concedida la facultad de in- 
terpretar. 

$ 2. La Interpretación auténtica, hecha 
a modo de ley, tiene la misma fuerza 
la propia ley; y si únicamente declara las 
palabras de la ley de suyo ciertas, no ha 
menester promulgación, y tiene efecto re- 
troactivo; si coarta la ley o la extiende 
o explica la que es dudosa, no tiene efecto 
retroactivo y debe promulgarse. 

3. Pero la interpretación dada por 
sentencia judicial o por rescripto en algún 
asunto particular, no tiene fuerza de ley, 
y obliga únicamente a las personas y afec! 

a las cosas para las que se dió *, 


16 $ 1. Nulla ignorantia le- 

gum irritantium aut inha- 
bilitantium-ab eisdem excusat, 
nisi aliud expresse dicatur. 

$ 2. Ignorantia vel error circa 
legerm aut poenam aut circa 
factum propríum aut circa fac- 
tum alienum notorium genera- 
tim non praesumitur; circa 
factum alienum non notorium 
praesumitur, donec contrarium 
probetur. 


17 8 1. Leges authentice in- 

terpretatur legislator eius- 
ve successor et is cui potestas 
interpretandi fuerit ab eisdem 
co 

8 2. Interpretatio authentica, 
per modum legis exhibita, ean- 
dem vim habet ac lex ipsa; et 
si verba legís in se certa decla- 
ret tantum, promulgatione non 
eget et valet retrorsum; si le- 
Eon) coarctet vel extendat aut 

ubiam explicet, non retrotrahi- 
tur et debet promulgari. 

8 3. Data autem per modum 
sententiae iudicialis aut rescri- 
pa re peculíari, vim legis non 

et et ligat tantum sonas 
atque aíficit res pro us data 
e 


16 $1. Equipáranse a la ignorancia meramente interna del legislador ni por 


el olvido y la inadvertencia. La ignoran- 
cia puede ser moralmente inculpable, ex- 
cusando lo mismo de la obligación de 
cumplir la pero si la ley es anulante 
o Inhabilitante: ninguna clase de igno- 
rancia impide que la ley uzca su 
efecto, es decir, la anulación del acto 
o la inhabilidad de la persona, a no ser 
que expresamente se diga otra cosa, 
como en el caso del error común, en el 
que se convalidan los actos de jurisdic= 
ción ejercidos por una persona inhábil 
(canon 209), o Bien la anulación o la ín- 
habilidad an razón de pena, lo que 
no suele verificarse. 

$2. La presunción de error o ignoran- 
cia, de que se habla en el $ 2, es simple- 
mente de derecho, y por lo mismo ad- 
mite prueba en contrario directa e in- 
directa (canon 1826). En cuanto a la 
ignorancia de las leyes penales, véanse 
los cánones 2202; 2218, $ 2, y 2229. 


17 Interpretación de la el es la ma- 
nifestación del sentido que el legislador 
jo dar a las palabras de la ley, o la 
leclaración de una ley dudosa conforme 
al sentido de las palabras y a la mente 
del legislador. 

La interpretación no puede atender 
aisladamente a las palabras de la ley o 
a la voluntad del egtalidor, sino que 

lebe considerar ambos elementos, pues- 
to que debe declarar el sentido de la ley, 
y ésta no_se constituye por la voluntad 


sólo el sentido de las palabras, sino por 
la intención del legislador, de alguna 
manera reflejada en las palabras de la 
ley, ya según su significado gramati- 
cal de arte del canon 18), ya según 
su significado lógico (2.* parte del ca- 
non 18). La interpretación, estrictamen- 
te considerada, Lata! frena que el senti- 
do de la ley es por sí mismo dudoso u 
oscuro; por esta causa suele afirmarse, sí 
bien no todos lo admiten, que no es ver- 
dadera interpretación la meramente de- 
clarativa, a) Por razón del autor, la inter- 
pretación puede ser auténtica o autori- 
tativa y privada o directiva. La anténtica 
puede ser general, o dada por la ley, y 
particular, que es la dada por sentencia 
o rescrípto. La interpretación privada 

mede ser doctrinal, o sea, hecha por 
os peritos, y usual, o introducida por 
la práctica o costumbre del pueblo con 
intención de cumplir la ley; y b) Por 
razón de los efectos, la interpretación es: 
1) Meramente declaratoria, o que única» 
mente declara las palabras de la ley de 
suyo ciertas (canon 17, $ 2). 2) Propia- 
mente declaratoria (canon 17, $ 2), que 
es la que declara una ley dudosa confor- 
me al sentido gramatical de las palabras, 
considerado en el texto y en el contex- 
to, y conforme a la mente del 1 lador. 
Esto no quiere decir que en la interpre- 
tación propiamente declarativa no haya 
de recurrirse también, como medios para 
hallar el sentido literal propio de las pa- 
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n 
ligendae sunt secundum 


sideratam; quae si dubia et 
obscura manserit, ad locos Co- 


recurrendum. 


tuunt, aut líberum iurium 


subsunt interpretationi. 


Tabras, a los Ln paralelos, al fin y a 
las circunstancias de la ley. La interpre- 
tación declaratoria puede ser estricla y 
lata, según que las palabras se tomen 
en sentido propio riguroso o en sentido 
paña amplio, cuando una misma pala 
bra tiene varias acepciones. 3) Erten- 
siva (canon 17, $ 2), que es la interpreta- 
ción de una ley conforme al sentido 
lógico de las palabras y a la mente del 
legislador, por la cual la ley se aplica 
a casos que no están contenidos en el 
significado literal de las palabras. Puede 
hacerse esta interpretación cuando cla- 
ramente consta que la intención del 
legistador rebasa los límites del sentido 
literal de la ley y cuando lo exige no 
sólo la semejanza, sino la identidad de 
razón entre los casos comprendidos en 
la ley y otros casos no comprendidos 
en esa misma significación; tal sucede 
en los casos correlativos, por lo cual lo 
que se dice del esposo se aplica a la 
esposa; en los equi arados, como la 
elección y la postulación; en los conexos, 
como la facultad de testar y la de legar. 
4) Restrictiva (canon 17, $ 2) o declara- 
ción de una ae según el sentido lógico 
o racional de las palabras y la mente 
del legislador, por la cual se sustraen 
de la ley algunos casos comprendidos 
en el sentido literal de las palabras, 
pero no en la voluntad del legislador. 


18 En este canon se indican las 
normas que deben seguirse en la inter- 
pretación de toda clase de leyes ecle- 
slásticas, y que deben observar todos 
los intérpretes, excepto el legislador. 
a) El texto y el conlexto son la regla 
primaria y constituyen la interpreta 
ción gramatical. Las palabras deben 
entenderse según la siguificación usual, 
y principalmente según su significa- 
ción técnica jurídica. Los demás me- 
dios de interpretación constituyen la 
interpretación lógica. b) Son lugares pa- 
ralelos los que tratan de la misma o 
semejante materia o persona. c) El fin o 
razón de la ley es el motivo no intrínseco 
o común a toda ley, sino extrínseco o 
particular que el legislador se propuso 
al dictar una ley determinada. Las cir- 
cunstancias pueden ser antecedentes, 


18 Logos scclosiasticas intel- | 1 Y 


19 Leges quae poenam sta= 19 


Las leyes eclesiásticas deben enten- 
derse conforme a la significación 


propriam verborum significa-|propia de sus palabras, considerada en 
tionem in textu et contextu con- | el texto y en el contexto; si la significa- 
ción permaneciere dudosa y obscura, se 
dícis parallelos, si qui sint, ad | 24 de recurrir a los lugares paralelos del 
legis finem ac circumstantias | Código, si es 
et ad msntem legislatoris est Doo de la ley y a la mente del legis- 
ador *, 


e existen; al fin y circuns- 


Las leyes que establecen alguna pena, 
o coartan el libre ejercicio de los 


exercitium coarctant, aut excep- | derechos, o contienen una excepción de la 
tionem a loge continent, strictas | ley, deben interpretarse estrictamente *. 


como el origen y evolución histórica; 
concomitantes, como el lugar, tiempo 
u ocasión en que se dió la ley, y subsi- 
Kuientes, como la opinión común de los 
intérpretes, la costumbre o práctica. 
d) La mente o intención del legislador, 
que es la forma de la ley, puede manifes- 
tarse no sólo por los medios antes indi- 
cados, sino por el mismo legislador, va 
expresa y públicamente, ya privada- 
mente; puede también deducirse de los 
trabajos preparatorios, discusiones y va- 
riaciones previas de la ley. Pero en 
todo caso no es la intención privada del 
Jegislador, y menos la de sus colabo- 
radores, lo que directamente debe in- 
vestigarse, sino la intención de la mis- 
ma ley, o sea la del propio legislador, 
en ella de alguna manera expresada. 

Las normas supletorias del canon 20 
ueden servir también de medios para 
la interpretación, 


19 Véase la noción de interpreta- 
ción lata o amplia y estricta en el comen= 
tario al canon 17. a) En cuanto a las 

nas véase el canon 2219, $ 1, que es 
la misma regla 49 R. J., in VI, b) Coar- 
tan el libre ejercicio de la libertad las 
leyes que no de una manera genérica 
y negativa, lo cual es propio de toda ley, 
sino en forma positiva o determinada, 
quitan o disminuyen la facultad legí- 
tima de ejercitar un derecho ir 
mente otorgado o reconocido por la ley, 
pe las leyes inhabilitantes, irritantes, 

abstinencia y ayuno. c) Contienen 
ON de la ley las leyes que derogan 
el derecho común, ya sea el común a 
todos los fieles, ya el común a una de- 
terminada clase de personas, como la 
exención de los regulares (canon 615). 
Se consideran como excepciones de 
ley los cánones 236; 506, $8 2 y 3, y 822, 
$ 4. El canon 19 habla únicamente de 
las excepciones concedidas por la ley, 
no de las otorgadas por rescripto, pri- 
vilegio o dispensa, de las cuales se 
trata en los cánones 49, 50, 67, 68 y 85. 
La doctrina del canon 19 se halla acor- 
de con la antigua regla de derecho: en las 
leyes favorables, Interpretación amplia 
Y a odiosas, estricta (R. J., 15 
n l 
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20 Cuando sobre una materia determi- 

nada no existe prescripción expresa 
de la ley, ni general ni particular, la 
norma debe tomarse, a no ser que se trate 
de aplicar alguna pena, de las leyes dadas 
para casos semejantes; de los principios 
generales de derecho aplicados con equi- 
dad canónica; del estilo y práctica de la 


coma 
Curia Romana; del parecer común y' cons- | ni constantíque sententía doc= 


tante de los doctores *. 


Las leyes dadas para precaver un Logos la: 
21 peligro general obligan, aunque en 21 cd 
un caso particular no exista el peligro *. 


torum. 


ad praecaven= 
dum perículum generale, 

urgent, etiamsi ín casu pecu- 

líari periculum non adsit. 


22 La ley posterior, dada por uma auto- 22 Lex posterior, a com- 


ridad competente, abroga la ante- 
rior cuando así lo declara de manera ex-| obrogat priori, si 
presa, o es directamente contraria a la |£dicat, 
misma, o reorganiza por completo toda 
la materia de la ley precedente; pero, no 


20 Son inevitables en toda legisla- 
ción las deficiencias, llamadas lagunas 
Jurídicas. Para suplir esta falta de le- 
gislación explícita señala el presente 
canon cuatro medios o recursos taxa- 
tivamente enumerados. 


a) Las leyes dadas en casos semejan- 
fes por el legislador eclesiástico—analo- 
gia legal—. Es necesario que exista 
semejanza, no igualdad, en cuanto a 
la materia y en cuanto a la razón Juri- 
dica contenida implícitamente en la ley; 

b) Los principios generales de dere- 
cho aplicados con equidad canónica—ana- 
logía jurídica—. Estos principios no son 
los de derecho civil, romano o moderno, 
ni los del antiguo derecho canónico, a 
no ser en cuanto alguno se halle expre- 
samente aceptado por el Código. Los 
pnolplos juridicos de los cuales debe 
deduc a norma concreta en casos 
de deficiencia legal son los principios 
canónicos, Y que ee ser de tres 
clases: , los de derecho positivo pro- 
piamente canónicos, contenidos explí- 
citamente en el mismo Código; 2.*, los 
de derecho positivo universal o comu- 
nes a todo derecho, que se presuponen 
admitidos también por el derecho canó. 

, si no se prueba lo contrario, 
3.*, los de derecho natural (canon e 
núm. 6.9%, Equidad canónica significa 
el espíritu de benignidad que informa 
la islación canónica, y que debe orien- 
tar también la aplicación de los prin- 
cipios a los casos concretos hecha por 
las personas privadas; 

e) El estilo y práctica de la Curia 
Romana. Estilo y práctica pueden con- 
siderarse como términos sinónimos, que 
significan el modo constante de proce- 
der, judicial o extrajudicial. Lo que se 
dice del estilo de la Curia Romana en 
orden a suplir la falta de leyes genera- 
les, puede aplicarse también estilo 


potentí auctoritato lata, 
id expresse 
aut sit iMli directe con- 
traria, aut totam de integro or- 
dinet legis prioris materiam; 


de las demás Curias respecto de las 
leyes particulares; 

El parecer común y constante de 
los doctores o verdaderamente peritos 
en la ciencia del derecho. El parecer 
es común cuando se admite por el 
mayor número de los especialmente ver- 
sados; constante, cuando no ha sufrido 
interrupción de tiempo. 

Los referidos principios supletorios no 
tienen aplicación cuando se trata de 
leyes penales, irritantes e inhabilitantes, 
irri ridades y privilegios. Tampoco 
debe recurrirse al derecho supletorio 
Pp es innecesaria la existencia de 

ey. 


21 Véase el canon 1825, en el que se 
dan la definición M las divisiones de la 
presunción. Hay leyes fundadas en la 
presunción de un peligro general,' que 
puede ciertamente existir, aunque no se 
dé en algún caso concreto, v. gr., Cá- 
nones 544, 998, 1022. Estas leyes obli- 
gan, mientras perdure el peli; general, 
aun en aquellos casos particulares en 
que el peligro no existe, a no ser que 
cese contrariamente su fin. La razón de 
esta prescripción canónica es porque la 
ley no cesa r sí misma sino cuando 
cesa adecuadamente su fin, lo cual no se 
verifica en el presupuesto del canon 21, 
ya que el fin de estas leyes es evitar un 
peligro que comúnmente existe, y este 
peligro común no se evita cierta y eficaza 
mente si la ley no se impone para todos 
los casos sin excepción. 

Hay otras leyes que se fundan en un 
hecho, el cual se presume existente, por= 
que así suele acontecer, p. ej., cáno- 
nes 1014 y 1015. Esta segunda. clase de 
leyes no obligan en el fuero interno, si es 
falso el hecho en que se fundan, y en el 
fuero externo dejan también de obligar, 
cuando se demuestra la falsedad del 
hecho presupuesto. 
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sed firmo praescripto can. 6,|obstante lo prescrito en el canon 6, nú- 
n. 1, lex generalis nullatenus | mero 1., la ley general en nada deroga los 
dorogat locorum specialium et | estatutos de lugares especiales o de per- 


personarur singularium statu- 


tis, nisi aliud in ipsa expresse | SONAS particulares, a no ser que en la misma 


caveatur, 


23 E dubio revocatio legis | 23 


tis non praesu-= 
Initur, sed leges posteriores ad | que 


ley se prevenga expresamente otra cosa *. 


En caso de duda, no se presume la 
revocación de la ley precedente, sino 
las leyes posteriores se han de co- 


priores trahendae sunt et his, tejar con las anteriores y, en cuanto sea 
quantum fieri possit, concilian-| posible, han de armonizarse con ellas *. 


dae. 


24 Praccepta, si data, 24 


eos dantur, ubique 
urgent, sed ¡udicialiter urgeri 


Los preceptos dados a los individuos, 
obligan en todas partes a aquellos 


jara quienes se dan; pero no puede exigirse 


nequeunt et cessant resoluto | judicialmente su cumplimiento, y cesan al 
iure praecipientis, nisi per legi- | expirar la potestad de quien los impuso, si 


timum documentum aut coram 


pr no han sido dados por documento legítimo 
es o A o en presencia de dos testigos *. 


22 De tres maneras puede ser una 
ley revocada por otra posterior: 1,* Por 
declaración expresa de una ley posterior, 
que tiene lugar cuando claramente se 
emplean palabras revocatorias, como en 
el canon 6, números 1.9, 5.9, 6.9, o bien 
se emplea alguna cláusula como ésta: 
no obstante cualquiera otra disposición 
en contrario. 2.* Por oposición directa 
entre la ley posterior y la precedente, 
Existe esta oposición o contrariedad 
directa cuando la nueva ley da sobre la 
misma materia de la ley anterior una dis- 
posición de tal manera contraria, que 
no pueda con ella conciliarse, 3,2% Por 
contener la nueva ley una reorganización 
completa de la materia ya regulada por 
la ley anterior. La existencia de esta 


reorganización complela debe colegirse derecl 


de la intención del legislador y de la 
amplitud de la misma reforma legal, 
pero no es preciso que la nueva ley mo- 
difique todos los puntos de la anterior, 
Supuesta la reorganización legal, la ley 
anterior queda integramente abrogada 
y sustituida por la nueva aun en aque- 
los articulos en los que ambas leyes no 
se contradicen. 

Por estatutos no se entienden en este 
canon 22 los meramente convencionales, 
ni los dados con potestad privada o no 
jurisdiccional. Asimismo, no están tam- 
poco comprendidos los preceptos sin- 
gulares, aunque dados con potestad 
jurisdiccional. Está, por el contrario, 
comprendido bajo el nombre de esta- 
tutos todo ordenamiento jurídico parti- 
cular dado con potestad jurisdiccional a 
personas colectivas que gozan de alguna 
extensión y organización interna, aunque 
no sean propiamente personas jurídicas o 
morales ni sujetos capaces de recibir 
una ley. También se comprende el orde- 
namiento jurídico general cuando no re- 
viste todos los caracteres esenciales de 
verdadera ley. 

Es de notar la limitación puesta a la 
eficacia derogatoria de la ley general 


respecto de las leyes o estatutos particn- 
lares. Opinamos que debe aplicarse la 
excepción no solamente a las leyes par= 
ticulares dadas o confirmadas por el 
autor de la ley general, sino también a 
las dadas por un legislador inferior, 
Para que estas últimas queden también 
derogadas es menester que el Superior 
así lo manifieste en la ley general. Lo 
mismo debe decirse de los estatutos por 
los que se rigen las comunidades imper- 
fectas, con tal que hayan sido dados o 
confirmados por quien tiene potestad 
de jurisdicción. 


23 Véase el canon 15, del cual 
creemos es una limitación el canon 23 
en cuanto a la obligación en la duda de 
'ho sobre la cesación de la ley por 
revocación. La ley anterior no se con- 
sidera revocada por la nueva sino 
cuando la revocación se prueba con 
argumentos ciertos, a tenor del canon 22, 
y aun en este caso la corrección de la 
ley anterior debe interpretarse estricta» 
mente, porque toda corrección del dere- 
cho es odiosa, 


24 Precepto es el mandamiento im- 
puesto obligatoriamente por el Superior 
a Ls individuales, o a una comu- 
nidad imperfecta, o temporalmente 4 
una comunidad perfecta, 

El precepto debe darse en virtud de 
la potestad de jurisdicción, o de la eco- 
nómica, o de la dominativa. Como quiera 
que el precepto intenta generalmente 
conseguir un bien particular, se presume 
personal, al contrario de la ley (cú- 
non 8, $ 2); y por esta causa obliga en 
todo lugar, si otra cosa no se establece, 
a no ser que se trate de un precepto con 
todos los caracteres propios de la ley, 
excepto la estabilidad, en cuyo caso el 
precepto se presume territorial. Para 
que se pueda llamar legitimo el docu- 
mento a que se refiere el canon, no es 
preciso que sea autorizado ante nota- 
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TÍTULO 11 
De la costumbre.! 


25 La costumbre sólo adquiere en la 25 Consuetudo ín Ecclesia 
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28 Consuetudo ha aster le 

Kgem, quae scienter a com- 
munitate cum animo se obligan- 
dí servata sit, legem inducit, si 
pariter fuerit rationabilis et le- 
gitime per annos ns 
continuos et completos prae- 
scripta. 


28 La costumbre fuera de ley, que a 

"5 sabiendas ha sido observada por una 
comunidad con intención de obligarse, 
hace ley, con tal que a la vez sea racional 
y haya prescrito legítimamente por el de- 
curso de cuarenta años consecutivos y 
completos *. 


Iglesia fuerza de ley en virtud del 
consentimiento del Superior eclesiástico 
competente *. 


26 Puede introducir costumbre que 

tenga fuerza de ley aquella comu- 
nidad que es, por lo menos, capaz de re- 
cibir la ley eclesiástica *. 


2 $ 1. Ninguna costumbre tiene fuer- 
Za para derogar en manera alguna 
el derecho divino, sea éste natural o po- 
sitivo; ní tampoco prevalece contra el de- 
recho eclesiástico si no es racional y ha 
prescrito legítimamente durante cuarenta 
años consecutivos y completos; pero con- 
tra la ley eclesiástica en la que se con- 
tenga cláusula prohibitiva de futuras cos- 
tumbres, solamente puede prescribir una 
costumbre razonable que sea centenaria o 
inmemorial *. 
$2. La costumbre que el derecho re- 
prueba expresamente, no es racional *, 


vim legis a consensu com- 
petentis Superioris ecclesiastici 
unico obtinet, 


26 Communitas quae legis 

ecclesiasticae salterm reci- 
piendao capax est, potest con- 
suetudinem inducere quae vím 
logis obtineat. 


27 81. Iuri divino sivo natu- 
rali sive positivo nulla 
consuetudo test aliquatenus 
derogare; sed neque ¡uri eccle- 
siastico praeiudicium atfert, nisi 
fuerit rationabilis ot legitime 
per annos quadraginta continuos 
et completos praescripta; con- 
tra legem vero ecclesiasticam 
quae usularm contineat futu- 
ras consuetudines prohibentem, 
sola praescribere potest rationa- 
bilis consuetudo centenaria aut 
immemorabilis. 
$2. O quae in iure 
expresse reprobatur, non est 
rationabilis. 


rio, sino que basta lleve la firma del 
E que impuso el ato 
unque el Código hable únicamente 
del precepto jurisdiccional y del indivi= 
dual, lo prescrito en este canon debe 
aplicarse también, por analogía, al pre= 
cepto dominativo y al general o dado a 
“Sin embargo, 1 tos dad 
e 0, los preceptos los con 
potestad dominafica nunca pueden ur- 
girse judicialmente. En cuanto a los 
preceptos dados a una comunidad, no 
Parece que cesen necesariamente al ex- 
pirar la potestad de quien los impuso, 
Aun cuando no se den por documento 
legítimo. Así lo exige la finalidad per- 
manente que con estos preceptos se 
intenta de ordinario alcanzar; y por 
otra parte, aun la misma forma pres- 
crita en el canon 24 se cumple, porque, 
al ser intimado el precepto a la comu- 
nidad, cada uno de sus miembros es 
testigo del precepto impuesto a los 
otros. Los preceptos dados para el fue- 
ro meramente interno no están sujetos a 
las normas de este canon. 


1 Trr. nm. De consuetudine, 


25 Costumbre es el derecho no escri- 
to, introducido por el modo constante 
de obrar del pueblo cristiano o de una 
comunidad eclesiástica, y confirmado 

- por el Superior eclesiástico competen-= 
te. El modo de ol es el elemento 


material, el consentimiento del Superior 
es el elemento formal; este consenti- 
miento puede ser expreso, tácito y legal. 
El sufragio o consentimiento popular es, 
en la Iglesia, totalmente ineficaz, por 
sí solo o sin el consentimiento del Supe- 
rior o de la ley, para introducir una cos- 
tumbre obligatoria; porque para esto se 
necesita Jurisdicción, y ésta no reside en 
el pueblo, Respecto de la ley, la vostum- 
bre puede ser contra, fuera y conforme 
a derecho, 


26 Para introducir costumbre, es 
decir, el elemento material de ella, no 
es preciso que la comunidad tenga la 
p ección que se requiere para dar 
leyes, sino tan sólo la necesaria para 
recibirlas o ser sujeto pasivo de ellas. 
Se duda si pueden introducir legitima 
costumbre la parroquia, una casa reli- 
q y, en general, las personas morales 
inferiores y las comunidades o clases 
de A que gozan de estabilidad 
y alguna extensión. Actualmente, la 
doctrina propende a reconocer a estas 
comunidades la facultad de introducir 
costumbre (véase el comentario al titu= 
lo l: De las leyes). 

Sobre las cualidades que han de re- 
vestir los actos de la comunidad, véase 
el canon 28. 


27 Para que la costumbre, material- 
mente considerada, pueda tener fuerza 


29 Consuetudo est optima le- 29 


gum interpres. 


30 Firmo praescripto can. 5, 30 


consuetudo contra legem 


La costumbre es el mejor intérprete 
de las leyes *. 


Sin perjuicio de lo establecido en el 
canon 5, la costumbre contra o fue- 


vel praeter legem per contra-|ra de SY queda revocada por la costum- 
e] 


riam consuetudinem aut 
revocatur; sed, nisi expressam 
de iisdem mentionem fecerit, 


de ley, es menester que sea racional; 
y no lo es, aun cuando no se oponga 
al derecho divino ni sea expresamente 
reprobada: a) sí ya contra la naturaleza 
de la cosa; b) contra los principios fun- 
damentales del derecho canónico; c) o 
contra el nervio de la disciplina ecle- 
dástica, y d) o si es ocasión de escán- 
slulo, de desorden o de pecado. Si se 
trata de costumbre confirmada por con- 
sentimiento legal, requiérese además la 
prescripción por el tiempo que marca 
el derecho. 

Puede también introducirse una cos- 


tumbre con el consentimiento especial cri 


del Superior, o por vía de connivencia, y 
en este caso no es menester que la prác- 
tica o el uso popular perdure todo el 
tiempo que se requiere para la prescrip- 
ción; pero es ES que, concurran las 
demás condiciones necesarias para for= 
mar costumbre, tanto por parte de la 
materia como del sujeto que pone 
elemento material de la costumbre, ade- 
más de cierta continuidad en la práctica 
o uso que sirve de base a la costumbre 
Jurídica. 


28 La costumbre se dice «observada 
por la comunidad» cuando lo es, a lo 
menos, por la mayor parte de las per- 
sonas hábiles que la constituyen median- 
te actos frecuentes, uniformes, públicos, 
no interrumpidos ni pos la comunida: 
ní por su Superior durante el tiempo 
requerido para la prescripción. 

Disputan los autores si se requiere, por 
parte del pueblo o comunidad que in- 
troduce una costumbre, la intención de 
obligarse a su cumplimiento. Es cierto 
que se requiere en la costumbre fuera 
de derecho, según claramente lo expresa 
el canon 28; y la razón es porque la cos- 
tumbre la introduce el pueblo con el 
consentimiento del Superior, de donde 
se colige que, si falta la intención de 
obligarse en el pueblo, no puede haber 
costumbre obligatoria. La intención de 
obligarse basta que sea implicita, como 
la que suele existir cuando se trata de 
una observancia larga X, difícil. Opó- 
nese a la intención obligarse, cuan= 


bre o la 
se hace mención expresa, la ley no revoca 


y contrarias; pero, si de ellas no 


do de costumbre fuera de derecho se 
trata, la ignorancia o error que hace 
creer falsamente en la existencia de una 
ley, la cual obliga a cumplir la costumbre, 
Por lo que atañe a la costumbre contra 
derecho, nos adherimos a la sentencia que 
afirma no ser necesaria la intención de 
infringir la ley y desobligarse de ella, 
ao que la costumbre, verificadas todas 
las demás condiciones necesarias, ad- 
quiera valor jurídico y prevalezca sobre 
la ley, quitando a ésta su fuerza vincu- 
latoría; el Código no la exige. De lo 
dicho se infiere que no impide la pres- 
ión de la costumbre contra derecho 
la ignorancia o error acerca de la exis- 
tencia de la ley a la que contradice la 
hueva costumbre, aun cuando el error 
sea causa antecedente o eficaz de la 
costumbre o práctica introducida. A 
la misma conclusión práctica, que es 
el predominio de la costumbre contra= 
ria a la ley eclesiástica, con tal que 
aquélla se halle adornada de las debidas 
condiciones, vendría a llegarse también 
en la hipótesis de admitir especulati- 
vamente que la ignorancia antecedente 
o eficaz obste a la prescripción de la 
costumbre contra derecho; porque, «al 
introducirse una - costumbre contraria 
a la ley, debe generalmente presumirse 
que no hay ignorancia de la ley (ca- 
non 16, $ 2) o que dicha ignorancia es 
ineficaz en orden a la introducción de 
la costumbre. 


29 Trátase de la costumbre según 
ley, o sea de la que se introduce no 
con el intento de modificar la ley, sino 
con el de cumplirla e interpretarla de- 
bidamente. Para la prescripción de esta 
costumbre, bastaban en antiguo do- 
recho diez años. Actualmente se requie- 
ren cuarenta años, que es la norma gene- 
ral fijada por el Código para la costumbre 
contra y fuera de derecho. 

La costumbre conforme a derecho, legi= 
timamente prescrita, aunque no impone 
obligación objetivamente distinta de la 
establecida por la ley, sirve para decla- 
rar su sentido y añade la fuerza de un 
nuevo título a la obligación legal. 


18 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, — LIB. 1 


las costumbres centenarias o inmemoria-|lex non revocat consuetudines 


les, ni la ley general las costumbres par- 
ticulares *. 


centenarias aut immemorabiles, 
nec lox generalis consuetudines 
particulares. 


TÍTULO HI 
Del cómputo del tiempo. * 


3 Si otra cosa no se establece expresa- 
mente, y quedando a salvo las leyes 

litúrgicas, el tiempo debe computarse con 

arreglo a los cánones que siguen *. 


32 Í 1. El día consta de veinticuatro 

oras, que han de contarse seguida 
mente desde la medianoche; la semana 
consta de siete días. 

$ 2. En derecho, se entiende bajo el 
nombre de mes el espacio de treinta días; 
bajo el nombre de año, el de trescientos 
sesenta y cinco, a no ser que se diga que 
el mes y el año han de tomarse como están 
en el calendario *, 


33 $ 1. En el cómputo de las horas 

del día debe seguirse el uso común 
del lugar; pero en la celebración priva- 
da de la Misa, en el rezo privado de las 
horas canónicas, en la recepción de la 
Erre Comunión y en la observancia 
del ayuno y de la” abstinencia, aunque 
exista en el lugar otro cómputo usual, 
puede cada uno seguir el cómputo del 
lugar, sea el llamado local, ya verdadero, 


3 ibus liturgicis, 

tempus, nisi aliud expres- 
s0 cavoatur, supputetur ad nor= 
mam canonum quí sequuntur. 


32 51. Dios constat 24 horis 
continuo supputandis a 
media nocte, hebdomada septem 
jebus. 
$ 2. In iure nomíne mensis 
venit E 30, anni vero spa- 
tium dierum, nisi mensis 
annus dicantur sumendi prout 
sunt in calendario. 


33 9,4 ln supputandia horis 
ei standum est commu 

mi loci usui; sed ín privata Mis- 
sae celebrationo, ín privata ho- 
rarum canonicarum recitatione, 
in sacra communione recipien- 
da et in ioiunii vel abstinentiae 
log servanda, licet alía sit usua= 
s loci supputatio, potest quis 
sequi loci tempus aut locale sive 
verum sive medium, aut legale 
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m 
sive regionale sive aliud extra-|ya medio; sea el llamado legal, que puede 


ordinarium. 

8 2. Quod attinet ad tempus 
urgendi contractuum obligatio- 
nes, servetur, nisi aliter expres- 
sa pactione conventum fuerit, 
praescriptum iurís civilis in 
territorio vigentis. 


34 $81 Si mensis et annus 
e designentur proprio no- 
mine vel aequivalenter, ex. gr., 
'mense februario, anno proxime 
futuro”, sumantur prout sunt 
in calendario. Mo 
an 


prout sunt in calendario; 
2 Siterminus a quo" coin- 
cidat curn initio diei, ex.gr., "duo 


33 Distínguense en este canon 


ser regional y extraordinario. 

$ 2. Enlo que se refiere al tiempo para 
urgir las obligaciones de los contratos, debe 
observarse, si otra cosa no se ha pactado 
expresamente, lo que prescriba el derecho 
civil vigente en el territorio *. 


34 $ 1. Si el mes y el año se designan 
con su propio hombre o de modo 
equivalente, v. gr., en el mes de febrero, 
en el año próximo venidero, deben tomarse 
como están en el calendario. 

$2, Si ni explícita ni implícitamente 
se designa el término a quo, V. gr., Sus- 
pensión de la celebración de la Misa por 
un mes o por dos años, tres meses de vacacio- 
nes al año, ete., el tiempo debe contarse de 
un momento a otro momento; y si el tiempo 
es continuo, como en el primer ejemplo refe- 
rido, los meses y los años deben entenderse 
como están en el calendario; si es inte- 
rrumpido, la semana comprende siete días, 
el mes treinta, el año trescientos sesenta 
y cinco. 

$ 3. Si el tiempo consta de uno 0 va- 
rios meses o años, de una o varias sema- 
nas 0, finalmente, de varios días, y el 
término a quo está explícita o implícita- 
mente señalado: 

1.2 Los meses y los años deben tomarse 
según están en el calendario; 

2.0 Si el término a quo coincide con el 
principio del día, v. gr., dos meses de 


tres La enumeración hecha en el $ 1 del 


30 En este canon se trata de las 
costumbres introducidas después del 
Código; en el canon 5 de las anteriores. 
La costumbre particular no queda re- 
vocada por la ley general contraria si en 
la ley no se hace mención expresa de la 
costumbre, ni por la costumbre general 
contraria, a no ser que en esta costumbre, 
esté incluída la particular. Por la cláusula 

mo obstante la costumbre contrarias, 
puesta en la ley general, no deben-consi- 
derarse suprimidas las costumbres cen- 
tenarius, inmemoriales y particulares, 
pee esta mención no es expresa. La 

ierza de la mencionada eláusula revoca- 
toria respecto de las costumbres particu- 
lares, no todos los autores la determinan 
igualmente, puesto que hay una segunda 
opinión que la considera suficiente para 
suprimir las costumbres particulares, 
aunque de ellas no se haga mención espe- 
cífica; y otra tercera opinión, según la 
cual sólo tiene eficacia revocatoria de 
dichas costumbres cuando se pone en 
forma explícitamente universal, como 
sería ésta: eno obstante cualquiera otra 
costumbre» o «sin que obste ninguna 
otra costumbres. 


La costumbre particular queda revo- 
cada por una ley particular contraria; 
pero no vale la revocación o derogación 
cuando la ley es dada por un Superior 
de menor gradación que aquel por 
cuyo consentimiento fué establecida la 
costumbre, y aun es probable que tam- 
poco valga la revocación de una cos- 
tumbre particular en el caso de que la 
ley particular revocatoria sea dada por 
el legislador supremo, de no hacerse 
mención especial de la costumbre par- 
ticular, porque se presume que el legis- 
lador supremo desconoce las costumbres 
particulares. 


1 Trr. m. De temporis suppula- 
tione, 


31 Se establece cómpuro distinto en 
cuanto a las indulgencias (canon 923) y 
en orden a los contratos (canon 33, $ 2). 


32 El tiempo, si otra cosa no se esta- 
tuye, ha de contarse fisica, no moral 
mente; y, por lo mismo, debe ser com- 
pleto, sin que le falte ni un solo instante. 


especies principales de cómputos de tiem- canon debe considerarse como taxativa, 


po; el cómputo usual, el local y el legal. 
a) Usual es el comúnmente seguido en 
cada lugar o región, y puede coincidir 
con cualquiera de las especies siguien- 
tes, b) Cómputo local es el solar, propio 
de cada lugar o meridiano, Se llama 
tiempo local verdadero el que se mide 
por el movimiento rotatorio exacto de 
cada meridiano terrestre ante el sol. 
Pero como este movimiento no es del 
todo uniforme, se ha adoptado en la 
práctica otro cómputo, que es el local 
medio, o resultante de los distintos tiem- 
pos invertidos por un meridiano terrestre 
en su movimiento de rotación; en otros 
términos, tiempo local medio es el que 
se regula por el movimiento ficticiamen- 
te uniforme de la Tierra sobre su Deopio 
eje. e) Cómputo legal es el prefijado por 
la ley. Se dice legal regional el convenido 
ya permanentemente para cada una de 
las veinticuatro regiones o zonas en las 
ue consideró dividida la cireunferencia 
le la tierra el Congreso Internacional ce- 
lebrado en Roma el año 1884. Europa 
se supone dividida en tres zonas: ocei- 
dental, central y oriental, con una hora 
de diferencia entre ellas, Cómputo u 
horario legal extraordinario es el esta- 
hlecido transitoriamente por la ley. 


contra la opinión de algunos autores. 
Juzgamos probable la sentencia según 
la cual la misa privada no se contra- 
pone a la solemne o cantada, sino a la 
pública, o sea a la que debe decirse 
por razón de un oficio público, como la 
misa conventual, 
La Comisión Intérprete ha declarado 
que puede seguirse en todas partes, 
“1 los casos expresados en el canon 33, 
1, el tiempo llamado vulgarmente 
zonario, con tal que dicho tiempo sea 
efectivamente el legal (C. P. Int., 10 de 
noviembre de 1925; A. A. S., XVIL, 
582). El tiempo zonario, llamado tam- 
bién husario, es el regional. Ñ 
En cuanto al uso simultáneo de diver- 
sos cómputos, remitimos a las obras más 
extensas de Moral y de Derecho. La 
Comisión Intérprete declaró, con fecha 
20 de mayo de 1947, que, aun después 
de elegido un cómputo de tiempo, dicho 
cómputo puede variarse en las acciones 
formalmente diversas, a tenor del ca- 
non 33, $ 1. Pero añadió que las tres 
Misas celebradas en la noche de Navi- 
dad no deben considerarse como ac- 
clones formalmente diversas (A. A, S. 
XXXIX, 373). 


20 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, — LIB. 1 


vacación a contar desde el día 15 de agosto, el 
primer día debe contarse para completar 
el número, y el tiempo terminará al co- 
menzar el último día del mismo número; 

3.0 Si el término a quo no coincide con 
el principio del día, v. gr., el año déci- 
mocuarto de edad, un año de noviciado, ocho 
días desde la vacante de la sede e biscopal, 
diez días para apelar, etc, el primer día 
no ha de contarse, y el tiempo terminará 
al cumplirse el último día del >oisbio número; 

4.9 Pero si el mes carece del correspon- 
diente día, v. gr., un mes desde el día 
30 de enero, entonces el tiempo termi- 
hará, según los diversos casos, al comen- 
zar o concluir el último día del mes; 

5.9 Si se trata de actos de la misma 
índole que han de renovarse en plazos 
determinados, v. gr., un trienio para la 
profesión perpetua después de la tempo- 
ral, un trienio o cualquier otro plazo de 
liempo para renovar la elección, ete., el 
tiempo termina al retornar el mismo día 
en que comenzó; pero el nuevo acto pue- 
a ejecutarse durante todo el mismo 

a e. 


3 5 Se entiende por tiempo útil el que 

a uno de tal manera le corresponde 
para ejercitar o defender su derecho, que 
no transcurre para él si lo ignora o no 
puede obrar; por tiempo contínuo, el que 


ho admite interrupción *, 


34 Dos reglas generales se dan en aunque 


ler numeri; 

4.” Quod sí mensís die eius- 
dem numerí careat, ex. gr. 
“unus mensís a dio 30 ianuarii”, 
tunc pro diverso casu tempus 
finiatur incipiente vel expleto 
ultimo díe mensis 

5. Si agatur do actíbus eius- 
dem ge: statis temporibus 
renovandis, +» Er. "triennium 
ad professionern perpetuar post 
temporariam, triennium alíud- 
ve temporis spatium ad electio- 
nem renovandam”, etc., tempus 
finitur eodem recurrente die quo 
incepit, sed novus actus per inte- 
grum eundem diem poni potest. 


35 Tempus utile illud intelli- 

gitur quod pro exercitio 
aut prosecutione sui iurís ita 
alicui competit ut ignoranti aut 
agere non valenti non currat; 
"continuum”, od nullam pa- 
titur interruptionem. 


puedan ejercitarse durante 


este canon para el cómputo del tiem- esas fracciones de día los derechos co- 


po. La primera regla consiste en contar 


o 
el Seo de un momento a otro mo- El 


mento ( 


ondientes, p. ej., el de apelar, 


último día del mismo número, de 


2). Cuando el tiempo se cuenta que se habla en los números 3, y 4.9 del 


según esta primera regla, o sea, de un 
momento a olro, el término a quo no está 
ni ea ni implicitamente designado 
por Superior, sino que se determina 
pe otra causa distinta, que puede ser 
la misma voluntad de la persona que ha 
de cumplir la ley o el precepto. Una 
vez determinado 'el término «a quo en la 
forma indicada, el plazo expira exacta- 
mente al llegar la misma hora y momento 
del día señalado como término ad quem; 
p- ej., si el plazo ha de durar un mes y 
comienza a las ocho del día 1 de enero, 
cesa a la misma hora exactamente del 
día 1 de febrero. La segunda regla es de 
un día a otro día, o simplemente por 
días, lo cual tiene lugar cuando el tér- 
mino a quo está designado por el Supe- 
rior. En este caso, pu comienza a 
contarse desde la medianoche ($ 3), sea 
«ue el término a quo: coincida con el prin- 
clpio del día (número 2.9), sea que no 
coincida teo 3.9), en cuyo caso el 
o ja incompleto no se cuenta, 
ii el tiempo se cuenta por días, las frac= 
ciones de día no deben entrar en el cóm- 
puto, para los efectos de su terminación, 


$3, cuando se trata de meses, es aquel día 
que lleva el mismo número en el mes 
que sirve de término ad Pp 0, si el 
mes carece del correspondiente día, el 
último día del referido mes. Pero si se 
trata de un piso: inferior al mes, el úl 
timo día del mismo número es aquel 
en que se completa el número de días 
señalado como plazo. 


35 El tiempo se presupone continuo, 
porque tal es su naturaleza; pero puede 
entenderse que el tiempo concedido es 
útil, aun cuando en la concesión no se 
diga expresamente, si el fin para el que 
se concede así lo pide y a ello no se 
opone ninguna otra razón suficiente. 

A veces, el tiempo es útil en cuanto 
a su comienzo y continuo en su decur- 
so. El tiempo útil se cuenta no de un 
momento a otro, sino por días. La razón 
es porque el tiempo útil contiene un 
favor que conviene San además 
porque, cuando el tiempo es útil, el tér- 
mino a quo está siempre explicita o im- 
plicitamente arado desde el momento 
en que se puede obrar, debiéndose, en 
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TÍTULO Iv 


De los re 


y Sedis 
E rg E 


seriptos.! 0 


1. Todos aquellos a quienes ex- 
ada eS les esté prohibido, 


dinariorum impetrari libere | pueden libremente obtener rescriptos lo 
a AD Onpibar quí expres= io de la Sede Apostólica que de los 


se non 


omné genus a Sede Apostolica 
concessae etiam censura irreti- 


entur. otros Ordinarios. 
5 2. Gratiae et dispensationes | "$ 2." Son válidas las gracias 


dispen- 


sas de cualquier género concedidas por la 


tis validas sunt, salvo praoectos Sede Apostólica aun en favor de los cen- 


to can. 2265, 5 2;2275, n. 3; 


surados, salvo lo prescrito en los cáno- 


nes 2265, $ 2; 2275, número 3; 2283 *, 


msecuencia, aplicar el canon 34, $ 3. derecho, v. gr., la concesión de indul- 
Si el tiempo nd se concede es útil, los_gencias. 


días que no son íntegramente útiles no en- 
tran en el cómputo. El tiempo continuo 
cuéntase conforme a las prescripciones 
generales, 


1 Trr. 1v. De rescriptis. 


(1) Rescripto, como indica el mismo 
nombre, es la respuesta del Superior 
dada por escrito a la súplica, relación o 
consulta de alguno, Se opone a la res- 
puesta dada originariamente de palabra, 
y que recibe el nombre de oráculo de 
viva voz, A veces, el rescripto tiene for- 
ma, no de simple rescripto, sino de breve 
o de bula. En cuanto a su forma interna 
o contenido, el rescripto consta de tres 
partes: la narrativa, la motiva y la dis- 
positiva. La primera y segunda suelen 
tomarse de las mismas preces que se 
dirigen al Cr nf 

Son múltiples las clases de rescriptos. 
a) Por razón del autor, se dividen en 
pontificios y ordinarios. b) Por razón 
de la materia, en rescriptos de gracia, 

me conceden algún favor no relaciona- 

lo con la administración de la justicia, 
y rescriptos de justicia, que se refieren 
a esta materia. e) Por razón de la forma, 
los rescriptos pueden darse en forma 
graciosa, cuando se concede la gracia 
directamente por el rescribiente, sin 
intermediario, y en forma comisaria, 
cuando no se concede directamente, 
sino mediante ejecutor, el cual puede 
ser necesario o libre, según que e 
que conceder la gracia, supuesta la 
verdad de las preces, o que entre en 
sus atribuciones el concederla o negar- 
la (véase canon 54). d) También pue- 
den darse los rescríptos motu Proptlo, 
cuando en ellos se pone esta cláusula, 
y simplemente a ruego o a instancia, 
aunque el primer modo no excluye la 
instancia, sino que añade mayor libe- 
ralidad en la concesión. e) Por su rela- 
ción con la ley, los rescriptos pueden 
ser contra derecho, p. ej., si contienen 
una dispensa; según derecho, v. gr., la 
concesión de una licencia; fuera de 


Pueden dar rescriptos todos aquellos 
ue pueden conceder gracias; pero el 
dódigo habla únicamente de los res- 
criptos de la Santa Sede y de los Ordi- 
narios, y a ellos, por lo tanto, se aplican 
únicamente las reglas contenidas en el 
resente título. Las preces dirigidas a 
la Santa Sede conviene que vayan reco- 
mendadas por el Ordinario y general- 
mente no se admiten si no es con ese 
requisito. 


36 El Código concede amplia facul- 


tad para impetrar rescriptos de la San- . 


ta Sede y de los Ordinarios, aunque en 
el $ 2 se ponen algunas limitaciones, No 
ueden obtener rescriptos de la Santa 
Bede. a no ser que expresamente se haga 
mención de la censura, los excomulga- 
dos, los personalmente entredichos 
los suspensos en forma general, con ti 
que acerca de la censura haya recaído 
sentencia condenatoría o declaratoria; 
a ésta equipara una opinión muy pro- 
bable la declaración autoritativa y pú- 
blica, y aun la imposición o declaración 
de las expresadas censuras mediante 
precepto. Con mayor motiyo 'edan 
excluidos de obtener rescriptos los in- 
fieles, aunque puede concedérseles algún 
rescripto fuera de derecho, si la matería 
lo permite, p. ej., una pensión eclesiás- 
tica, y supuesta la aceptación por parte 
de ellos. Son también inhábiles para re- 
cibir rescriptos los acalólicos, o sea, los 
apósta erejes y cismáticos, por ra- 
zón de la excomunión espec jente 
reservada a la Santa Sede en que incu- 
rren ipso facto qn razón de la infa» 
mía, a tenor los cánones 2314 y 
2294, $ 1. Aparte de la razón penal, 
es probable que los acalólicos, a lo me- 
nos los que lo son formal y pública- 
mente, deban ser tenidos como inhábi- 
les para recibir rescriptos por razón del 
óbice que les impide la comunicación 
con la Telesia (canon 87). Aunque por re- 
gla general los acatólicos se consideren 
inhábiles para recibir rescript esto 
no impide que la autoridad eclesiástica 


A 
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37 Puede obtenerse un rescripto en fa- 

vor de otro aun sin consentimiento 
suyo; y aunque él no está obligado a usar 
de la gracia concedida en el rescripto, 
éste, sin embargo, es válido antes de que 
aquél lo acepte, a no ser que otra cosa se 
deduzca de las cláusulas que contiene *, 


38 Los reseriptos en que se otorga una 

gracia, sin que medie ejecutor, pro- 
ducen su efecto desde el momento en que 
las letras fueron expedidas; los demás, 
desde el tiempo de su ejecución *. 


39 Las condiciones puestas en los res- 

críptos solamente se juzgan esencia- 
les para su validez cuando son expresadas 
por medio de las partículas sí, con tal que 
u otra de igual significación *. 


40 En todos los rescriptos debe sobren- 

. Lenderse, que expresamente no 
se diga, la condición Sí las preces se apo- 
yan en la verdad, salvo lo prescrito en los 
cánones 45 y 1054 *. 


41 Cuando se trata de rescriptos en los 

que no interviene ejecutor, el motivo 
de las preces debe ser verdadero en el momen- 
to en que se dió el rescripto; en los demás, 
basta que lo sea al tiempo de la ejecución. 


42 $1 La ocultación de la verdad, o 
subrepción, en las preces no obsta 
para que un rescripto tenga fuerza y sea 


37 Resoriptum impetrari pot- 

est pro alio etiam prae- 
ter eíus assensum; et lícet ipse 
possit gratia per rescriptum 
concessa non uti, rescriptum 
tamen valet ante eius accopta- 
tionem, nisi aliud ex appositis 
clausulís appareat. » 


38 Rescrípta quibus gratia 

conceditur sine interiecto 
exsecutore, effectum habent a 
momento quo datae sunt líttera: 
cetera a tempore exsecutioni: 


39 Conditionos in rescriptis 
tunc tantum essentiales 
pro corundem validitato censen- 
tur, cum Pas "si", 
'dummodo", aliam eiusdem 
significationis exprimuntur. 


40 ln omnibus rescriptis 
subintelligenda est, si 
non expressa, conditio: "Si pre- 
ces veritate nitantur”, salvo 
praescripto can. 45, 1054. 


41 In rescriptis quorum nul- 

-. lus est exsecutor, preces 
veritate nitantur oportet tempo- 
re quo rescriptum datum est; 
in ceteris tempore exsecutionis. 


492 8 1. Reticentia veri, seu 
subreptio, in precibus non 
obstat  quominus rescriptum 


pueda concedérselos, aun sin aceptación los dados is 
Eo pad de ellos, puesto que la Iglesia momento: de Sp a ón Eds 
Pa imhab 


uede ejercer sobre ellos su jurisdicción. 
La inhabilidad de los a des: 


pués de la sentencia para recibir res- 
críptos no se extiende a los rescriptos 
de los Ordinarios, porque éstos pueden 
fácilmente conocer en cada caso si con- 
viene o no otorgar el rescripto; pero 
deben tenerse presentes las limitaciones 
que impone el canon 2265, $ 1, y lo que 
iicabamos de anotar en relación con 
el 87 acerca de los acatólicos. 


37 Véase la declaración dada por 
la S. Congregación de Religiosos al ca- 
non 638, No es necesario el conocimien- 
to ni la aceptación del rescripto para 
su validez, Más aún, el rescripto vale 
no sólo sin el asentimiento del conce- 
sionario, sino también contra su volun- 
tad, si otra cosa no se previene en las 
e en A aunque no haya 

ligación de usar de véase, sin em- 
bargo, el canon 1436). $ Ñ his 


38 Los rescriptos concedidos en for- 
ma graciosa valen desde el momento 
de la data, aun antes de la expedición; 


39 Las condiciones expresadas por 
las partículas mencionadas en el canon 
se presume que son esenciales; pero a 
veces podrá demostrarse claramente 
que se requiere tan sólo para la licl- 
tud. En cuanto a las condiciones expre- 
sadas en ablativo absoluto, la fuerza de 
ellas deberá determinarse en cada caso; 
pero la presunción es que lo significado 
en forma de ablativo absoluto no se 
requiero para la validez del rescripto, 
a no ser que resulte indudable que se 
trata de verdadera condición esencial. 
En todo caso, cuando con las mencio- 
nadas partículas condicionales o con 
el ablativo absoluto se expresa una 
condición ya exigida por otro título so- 
lamente para la licitud, de ordinario no 
se modifica la fuerza de dicha condición. 


40 La falta de verdad en las preces 
obsta a la validez del rescripto, salvo 
lo prescrito en los cánones 45 y 1054, 
cuando de tal falta se originan la sub- 
repción o la obrepción en el sentido ex- 
presado en el canon 42, 
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vim habeat ratumque sit, dum- 
modo ressa fuerint quae de 
stylo Ci 'e sunt ad validitatem 
2. Nec obstat expositio falsi, 
seu obreptio, dummodo vel uni- 
ca causa proposita vel ex pluri- 
bus propositis una saltem moti- 
va vera sit. za 
E 3. Vitium obreptionis vel 
subreptionis in una tantum 
parte rescripti aliam non infir- 
mat, si una simul plures gra- 
tiae per rescriptum concedantur. 


43 Gratia ab una Sacra Con- 

gregatione vel Officio Ro- 
manae Curias denegata, invali- 
de ab alía Sacra Congrogationo 
vel Officio aut a loci nario, 
etsí potestatem habente, conce-= 
ditur sine assensu Sacrae Con- 
gregationis vel Officii quocum 
vel um agi coeptum fuit, 
salvo iure S. Poenitentiariae pro 
toro interno. 


44 $ 1. Nemo gratiam a pro- 

lo Ordinario denegatam 
ab o Ordinario potat, nulla 
facta denegationis mentione; 
facta autem mentione, Ordina- 
rius gratiam ne concedat, nisi 
habitis a priore Ordinario dene- 
gationis rationibus. . 

5 2. Gratia a Vicario Generali 
denegata et postea, nulla facta 
hujus denegationis mentione, ab 
Episcopo impetrata, invalida 
est; gratia autem ab Episcopo 
denegata nequit valide, etiam 
facta denegationis mentione, a 
Vicario Generali, non consen- 
tiente Episcopo, impetrari. 


45 Cum rescriptis ad preces 


valedero; con tal que en él se exprese 
todo aquello que, según el estilo de la 
Curia, debe expresarse para la validez. 

$ 2. Tampoco obsta la exposición de 
algo falso, u obrepción, con tal que o la 
única causa propuesta, o, de entre varias, 
una por lo menos de las motivas sea ver- 
dadera, 

$ 3. El vicio de obrepción o de subrep- 
ción en una sola parte del rescripto no 
invalida la otra, sí juntamente se. conceden 
en el rescripto más de una gracia *. 


43 La gracia qe ha sido denegada por 

una Sagrada Congregación o por un 
Oficio de la Quria Romana, no puede con- 
cederse válidamente por otra Sagrada 
Congregación u Oficio o por el Ordinario 
local, aunque tenga poder para ello, si 
no se cuenta con el asentimiento de la 
Sagrada Congregación u Oficio con el cual 
o con los cuales se había comenzado a tra- 
tar, salvo el derecho de la Sagrada Peni- 
tenciaría para el fuero interno +, 


44 $ 1. Nadie puede pedir a otro Or- 
dinario la gracia que por el suyo 
propio le ha sido denegada, sin hacer men- 
ción de la negativa; y aun hecha esta 
mención, el Ordinario no debe conceder 
la gracia sin haber obtenido del primero 
las razones de la negativa. | 

52. Es inválida la gracia que, después 
de haber sido denegada por el Vicario 
General, se alcanza del Obispo sin mencio- 
nar la anterior negativa; pero si la gracia 
fué negada por el Obispo, no puede váli- 
damente concederla el Vicario General, 
aunque se haga mención de la negativa, 
si el Obispo no da su consentimiento *. 


45 Son válidos los rescriptos impetra- 
dos a instancia de alguno cuando 


alicuius impetratis opor 
nitur clausula: ''Motu prop: , 


en ellos se pone la cláusula Motu proprio, 


42 Véase el canon 2361. Llámanse 
causas motivas, finales o principales las 

¡e mueven o determinan el ánimo del 
du erior a conceder el reseripto; ¿im- 
ulsivas o secundarias, las que facilitan 
la concesión. Puede suceder que con 
varias causas impulsivas propuestas si- 
multáneamente se forme una causa 
motiva, y entonces es necesario que 
todas las causas impulsivas que la 
constituyen sean verdaderas ($ 2). El 
error de que en este canon se habla es 
el cometido en las preces por el mismo 
peticionario, no el que pueda tal vez 
deslizarse en la respuesta; de este últi- 
mo trata el canon 47. En caso de duda 
sobre la existencia de la subrepción u 
obrepción, el rescripto es válido. 


43 Lo que en este canon se dice del 


Ordinario de lugar, debe aplicarse tam- 
bién a los otros Ordinarios (canon 198, 
$ 2). La gracia denegada yes el Ordi- 
narío puede ser concedida por una 
Sagrada Congregación sin consentimien- 
to de aquél; pero la negada por la S, Pe- 
nitenciaría no puede ser concedida por 
alguna Congregación u Oficio. 


44 La norma establecida en el $ 1 
so exige únicamente para la licitud. 
Dicha regla no tiene aplicación si el 
recurso se hace de un inario no 
ropio al que es propio, o al mismo 
Ordinario ue negó la gracia o 4 su su- 
cesor, 0 asimismo de un Ordinario ex- 
traño a otro E también lo es, El $ 2 
se refiere al OS E del a 
de la misma )cesis, aun 
Ordinarios propios del que pide la gracia. 
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aunque en las preces se calle la' verdad 
que en otro caso hubiera sido necesario 
pod! pero no si es e la única causa 
que se propone, sal 1 ii 
PEA PP » vo lo prescrito 


Los rescriptos concedidos, aunque 
46 sea Motu proprio, a una persona ln 
hábil según el derecho común para con- 
seguir la gracia de que se trata, y asimis- 
mo los dados contra la costumbre le; Li- 
ma de algún lugar, o contra un estatuto 
particular, o contra el derecho ya adqui- 
rido por un tercero, no se mantienen, a 
no ser que en el reseripto se ponga expre- 
samente una cláusula derogatoria *. 


47 Los rescriptos no se invalidan por 

causa de error acerca del nombre 
de la persona a quien o por quien se con- 
ceden, o del lugar en que la misma reside, 
o del asunto de que se trata, si, a juicio 
del Ordinario, no hay duda alguna sobre 
la misma persona o asunto. 


48 $ 1. Siaconteclere el obtener sobre 
una misma cosa dos rescriptos con- 
AS sí, e particular, en aquello 
Icularmente se expres: 

ea el Seen O 
e los dos tienen la misma e: p- 

sión particular o general, el ARLEHOE da 
tiempo prevalece sobre el posterior, a no 
ser que en el segundo se haga mención 
expresa del primero, o que por fraude o 
negligencia notable no aya hecho uso 
de 5u rescripto el que primero lo consiguió, 
3. Pero si los dos rescriptos fueron 
concedidos en el mismo día y no consta 
ques lo obtuvo antes, ambos son inváli- 
lOs, y, si el caso lo pana debe recurrirse 


valent quidem ea, si in precibus 

reticeatur veritas alioquin ne- 

cessario exprimenda, non tamen 

pe case Ene A eaque unica 
MAtur, 

Ps % vo praescripto 


46 Rescripta otíam "Motu 

proprio' concessa perso- 
nae de jure communi inhabili 
ad consequendam Eratiam de 
qua agítur, itomque edita con- 
tra alícuius loci legítimam con- 
suetudinem vel statutum pecu- 
líaro, vel contra ius alteri iam 
quaositum, non sustinentur, nisi 
expressa derogatoría clausula 


nuevamente a aquel que los concedió *. 


45 Véase el canon 42, $ 1. 


rescrípto apponatur, 


47 Rescripta non fiunt irrita 

ob errorerm ín nomine 
personae cuí vel a qua conce- 
4untur, aut loci in quo ipsa mo- 
ratur, aut reí de agítur, dum- 
modo, iudicio Ordinarii, nulla 
a de ipsa persona vel re dubi- 
atio. 


48 $ 1. Si contingat ut de una 

eademque re duo rescrip- 
ta inter se contraria impetren- 
tur, peculiare, in iis quae pecu- 
liariter exprimuntur, praevalet 
TS sin 

Y sint aeque peculiaria 
aut generalia, pelas. tapore 
praevalet posteriori, nisi in al- 
E as mentio de 

, Aut nis: lor impetra- 
tor dolo vel notabil na re a 
suo rescripto usus non fuerit. 

8 3. Quod si eodem die fuerint 
concessa nec liqueat uter prior 
impetraverit, utrumque irritum 
est, et, si res ferat, rursus ad 
eum qui rescripta dedit, est re- 
currendum. 


prevalencia al particular sobre el ge- 


neral, y 2.2, la «rtobidnd de tiempo; 


46 La frase «no se mantienen» equi- prioridad que se 


letermina por el mo- 


vale a no son válidos o carecen de efecto. mento o la fecha de la concesión del 


de los rescriptos, salva rescri to, no sól 
cláusula derogatoria, frente al derecho dados el a AN rar 


para los dados en forma comisoria, por= 


ién 


y también a los de los Ordinarios que lo i 
respecto del derecho vigente en una Validez e reid fs 


Y Obra dolosamente el que no usa del 


pero es dudoso si el rescripto de un Or- rescri 
pto con intención de engañ: 
tc peas iodo Sure Da, Ea, pelea mo, 0 ash de demos 
o comunidad, puede tener eficacia sin cuando s0 dela ira, lr lao el 
, n trans 
hacer mérito de su oposición al derecho hacer uso de A a 


vigente. 


nos tiempo será suficiente, 


Supone el Código, en el $ 3 del ca- 


rios entre sí: 1.*, la extensión, dando la 


48 Dos normas se establecen en non 48, 
, que los rescript 
q A a 2 2 de este canon para resolver sido dios por un mi as a 
lencia de los rescriptos contra- Pázesn que la norma de este párrafo y 


contenidas en los dos precedente 


e 
NORMAS GENERALES 25 


49 Rosoripta intelligonda 

sunt secundum propriam 
verborum  significationem et 
communerm loquendi usum, nec 
debent ad casus alios praeter 
expressos extendi. 


50 In dubio, reseripta quae 

ad lites referuntur, vel 
iura alíis quaesita laedunt, vel 
adversantur legí in commodum 
privatorum, vel denique impe- 
trata fuerunt ad boneficii eccle- 
siastici assecutionem, strictam 
interpretationem recipiunt; ce- 
tera omnia latam. 


51 Rescriptum Sedis Aposto- 
licae in quo nullus datur 
exsecutor, tunc tantum debet 
Ordinario impetrantis praesen- 
tari, cum id in eisdem litteris 
praecipitur, aut de rebus agitur 
publicis, aut comprobare con- 
ditiones quasdam oportet. 


52 Rescripta, quorum prae- 
sentationi nullum est de- 
finitum tempus, possunt exse- 
cutori exhiberi quovis tempore, 
modo absit fraus et dolus, 


49 Los rescriptos deben interpretarse 

según el sentido propio de las pala- 
bras y el uso común del lenguaje, sin que 
puedan extenderse a casos distintos de los 
expresados *. 


50 En caso de duda, deben interpretarse 
estrictamente los rescriptos que se re- 
fieren a los pleitos, o lesionan derechos ad- 
quiridos por tercero, o se oponen a la ley en 
pb de los particulares, y, finalmente, 
los que fueron impetrados para la obtención 
de algún beneficio eclesiástico; todos los 
demás se interpretan ampliamente *. 


51 El rescripto de la Sede Apostólica 
en el que no se designa ejecutor, sola- 
mente hay obligación de presentarlo al Or- 
dinario del que lo obtuvo, cuando así lo 
manda el mismo rescripto, o cuando se 
trata de cosas públicas, o si es necesario 
comprobar algunas condiciones *. 


52 Los rescriptos para cuya presenta- 
ción no se ha señalado plazo alguno, 
pueden exhibirse al ejecutor en AL 
os con tal que no haya ni fraude ni 
lolo *, 


deben aplicarse también al caso en que leza, no han menester ejecutor. Cosas 


los rescriptos contrarios sean dados legí- 
timamente por distintos Superiores (vén- 
se la analogía de los cánones 22 z 30, sin 
ue obste el canon 60, $ 2). Si un Superior 
de orden jerárquico más elevado inten- 
ta modificar un rescripto dado por otro 
Superior subordinado suyo, contra lo 
rescrito en este canon 43, debe mani- 
estar expresamente su voluntad. Otra 
sentencia defiende, no sin fundamento, 
que, cuando los rescriptos contrarios 
sobre la misma materia son dados por 
distintos Superiores al mismo sujeto, 
prevalece siempre el rescripto del Supe- 
rior más elevado sobre el reseripto de 
A otro Superior subordinado suyo, 
y si los dos Superiores son independien- 
tes el uno del otro, prevalece el reseripto 
rimeramente dado; pero si en este úl- 
no caso no consta de la prioridad, 
ambos reseriptos son inválidos, 


49 Véanse los cánones 17 y 18. En 
los rescriptos no se admite la interpre- 
tación extensiva, porque su concesión 
obedece a razones propias de cada per= 
sona; tampoco puede aplicarse el ca- 
non 20. La interpretación debe ser de- 
clarativa, conforme se dice en este canon, 
FA debe tenerse también en cuenta el es- 

ilo de la Curia que expidió el rescripto. 


50 Véanse los cánones 17 y 19. 
51 Trátase en este canon de los res- 


criptos dados por la Santa Sede en for- 
ma graciosa, los cuales, por su natura- 


públicas son las que interesan directa- 
mente al bien público, y por lo mismo 
no se oponen a las ocultas, sino a las 
meramente privadas, como la dispensa 
del rezo del breviario concedida a un 
Sacerdote, Pero generalmente los res- 
criptos se conceden en forma comisoria. 
El ejecutor de los rescriptos pontificios 
expedidos en esta forma para el fuero 
externo suele ser el Ordinario de lugar, 
o el Superior General si se trata de rell- 
giosos; para el fuero interno extrasacra- 
mental, el Ordinario de ee o el pá- 
rroco o sacerdote que envió a la Santa 
Sede la petición; para el fuero interno 
sacramental, siempre un confesor, sea 
determinado, a quien por el mismo he- 
cho, si no tenía jurisdicción, la S. Pe- 
nitenclaría se la confiere, sea un con= 
fesor indeterminado, en cuyo caso es 
elegido libremente por el peticionario 
entre los confesores dotados de juris- 
dicción sobre la matería y persona de 
que se trata. 


52 El Henao de presentación puede 
determinarse implícitamente, a saber, 
por la naturaleza del asunto del res- 
cripto, o explícitamente. La presenta- - 
ción del rescripto dentro del plazo se- 
ñalado no se requiere para la validez, 
A no ser que claramente se exija esta 
condición como esencial en el mismo 
rescripto. Pero si taxativamente se ba 
fijado el tiempo para la ejecución del 
rescripto, debe presentarse, bajo pena 
de nulidad, antes de que expire el plazo 
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53 El ejecutor de un rescripto obra in- 

válidamente antes de haber recibido 
las letras y haber comprobado su auten- 
ticidad e integridad, a no ser que de ellas 
le hubiera sido transmitida noticia previa 
por orden del que concedió el reseripto *. 


54 $ 1. Cuando a uno se le encomien- 
€ da la mera ejecución de un rescripto, 
ésta no puede denegarse, a no ser que 
manifiestamente se vea que el reseripto es 
nulo por vicio de subrepción o de obrep- 
ción, o que en él se pongan condiciones 
que al SECIOS le consta no haber sido 
cumplidas, o que el que lo impetró se 
eya hecho tan indigno, a juicio del eje- 
cutor, que la concesión de la gracia hu- 
biera de ser motivo de escándalo para los 
demás; si esto último aconteciere, el eje- 
cutor, suspendiendo la ejecución, debe 
cuanto antes dar cuenta de ello al rescri- 
biente, 

$ 2. Pero si en el rescripto se faculta 
al ejecutor para conceder la gracia, a su 
conciencia y prudente arbitrio se deja 
el concederla o denegarla *. 


55 El ejecutor debe proceder conforme 
al mandato, y si no cumple las con- 
diciones esenciales señaladas en las letras 
bno observa la forma substancial del pro- 
cedimiento, la ejecución es inválida. 


53 Resoripti exsecutor inva- 


lide munere suo 


via earundern notitia ad eum 
fuerit auctoritate rescribentis 
transmissa. 


5 8 1. Si in rescripto com- 
34 mittatur merum exsecu- 
tá ministerium, exsecutio 
roscripti denegari non potest, 
misi aut mi ste pateat re- 
scriptum vitio subreptionis aut 
obreptionis nullum esse, aut in 
rescrípto apponantur conditio- 
nes quas exsecutorí constet non 
esse impletas, aut qui rescrip- 
tum impetravit adeo, iudicio 
exsecutoris, videatur indignus 
ut aliorum offensioni futura sit 
gratiae concessio; quod ulti- 
mum si accidat, exsecutor, in- 
termissa exsecutione, statim ea 
de re certiorem faciat rescri- 
hentem. 

$ 2. Quod si in rescripto con- 
cessio gratias exsecutori com- 
mittatur, ipsius est pro suo pru- 
denti arbitrio et conscientia gra- 
tiam concedere vel denegare. 


55 Exsecutor procedere de- 
bet ad mandati normam, 
et nisi conditiones essentiales 
in litteris appositas impleverit 
ac substantialem  procedendi 
formam servaverit, irrita st 
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puo prudenti arbitrio sibi sub-=;¡ 
stituero, nisi substitutio prohibi- 
ta fuerít, aut substituti persona 
praefinita. 

$5 2. Si tamen fuerit electa in- 
dustria personas, exsecutori non 
licet alteri committere, nisiactus 
praeparatorios. 


58 Rescripta quaelibet exse- 
e cutioní mandari possunt 
etíam ab exsecutoris sucoessore 
in dignitate vel officio, nisi fue- 
rit electa industría personas. 


59 $ 1. Exsecutori fas est, si 
quoquo modo in rescrip- 
torum  exsecutione  erraverit, 
iterum eadem exsecutioni man- 
dare. 

$ 2. Quod attinet ad taxas pro 
rescriptorum exsecutione, ser- 
vetur praescriptum can. 1507, 51. 


60 S 1. Rescriptum, per pe- 
culiarem Superioris ac- 
tum revocatum, perdurat usque 
dum revocatio ei, quiillud obti- 
nuit, significetur. 

2. Per legem contrariam 
nulla rescripta revocantur, nisi 
alíud in ipsa lege atur, aut 
lex lata sit a Suporiore ipsius 


rescribentis. 


arbitrio, un substituto en lugar suyo, a no 
ser que la substitución hubiere sido prohi- 
bida, o designada previamente la persona 
del substituto. 

$2. Pero si fué elegida una persona 
por su especial aptitud, solamente se per- 
mite al ejecutor encomendar a otro los 
actos preparatorios *. 


58 Todo rescripto puede ser también 

ejecutado por el que sucede al eje- 
cutor en la dignidad o en el oficio, a me- 
nos que hubiera sido elegida la persona por 
su especial aptitud *. ñ 


59 $ 1. Si el ejecutor/hubiera cometí 
do algún yerro en la ejecución de los 
rescriptos, se le permite volver a ejecu- 
tarlos, 
$ 2. En cuanto al arancel de tasas por 
la ejecución de los rescriptos, debe obser- 
varse lo prescrito en el canon 1507, $1 *%. 


60 $ 1. El rescripto, aun después de 
revocado por acto particular del Supe- 
rior, perdura hasta tanto que la revocación 
se comunique a quien obtuvo el rescripto. 

$ 2. Ningún rescripto queda revocado 
por una ley contraria, de no ser que en la 
misma se prevenga otra cosa, o que la 
ley haya sido dada por un Superior del 
mismo rescribiente *. 


exsecutio. 


56 La ejecución de los reseriptos que 56 Exsecutio rescriptorum 


miran al fuero externo, ha de hacerse 


por escrito *. 


quae forum externum re- 
spiciunt, scripto facienda est. 


57 $ 1. El ejecutor de los rescriptos 5 8 1. Rescriptorum exse- 


puede nombrar, según su prudente 


de ejecución; porque, transcurrido éste, 
caduca la potestad del ejecutor. Cuando 
no se ha señalado plazo alguno para la 
presentación, los rescriptos no presenta- 
dos por fraude o dolo no quedan ipso 
facto anulados; pero puede castigarse al 
culpable y revocarse el rescripto o de- 
negarse la ejecución, a tenor del canon 54. 
No se ve razón para afirmar que exista 
fraude o dolo cuando la presentación 
del rescripto se retarda con el fin de 

tiempo a que el defecto que impide 
la ejecución desaparezca. 


53 La noticia a que se hace refe- 
rencia en el canon puede transmitirse 
por cualquier medio, con tal que sea 
absolutamente cierto; pero, aun reci- 
bida dicha noticia, obraría ¡licitamente 
el ejecutor si, de no mediar causa grave 
y urgente, procediera a la ejecución sin 


cutor potest alium pro 


haber recibido y comprobado las letras 
del Superior rescribiente. 


54 La ejecución del rescripto cuan- 
do el Prucanao se ha hecho indigno 
sería ilícita, pero no inválida, El CP 
aunque sea voluntario, no puede, según 
la opinión más probable, conceder una 
parte del rescrípto y negar otra, sino que 
debe ejecutarlo íntegramente o blen ne- 
gar o suspender totalmente la ejecución, 


58 La escritura no se requiere para 
la validez. Los rescriptos dados para 
el fuero interno sacramental se ejecu- 
tan de viva voz; los dados para el 
fuero interno extrasacramental pueden 
ejecutarse de palabra o por escrito. 
En caso de urgencia, puede comuni- 
carse la ejecución por teléfono o 
otro medio semejante, mandando des- 
pués, si es preciso, el documento. 


57 Si el ejecutor nombra sustituto 
contra lo prescrito en el $ 1, la designa- 
ción es no sólo ilícita, sino también 
inválida, porque la persona designada 
no es legitimo ejecutor. 

El sustituto ejecutor puede ser 
también un lego, con tal que únicamen- 
te se le encomienden los actos que no 
implican jurisdicción, como son los ac- 
tos preparatorios. El ejecutor dicese 
elegido por su pericia o habilidad perso- 
nal cuando se atiende a sus cualidades, 
no a su oficio. No se presume tal elec= 
ción si no consta en el rescripto, ya ex- 
presa, ya tácitamente por lo menos. 

Actos preparatorios son el reconoci- 
miento de la autenticidad de las letras, 
la comprobación de la verdad de las 
preces, etc. Parece que los actos prepa- 
ratorios siempre pueden encomendarse 
a otro, aun en el caso de estar prohi- 
bida la sustitución o designada previa- 
mente la persona del sustituto, a me- 
nos que claramente se prohiba ién 
la comisión de los actos preparatorios. 
Las normas contenidas en el presente 
canon creemos que son apli les por 
igual a los reseriptos de la Santa Sede 
y a los del Ordinario. En todo caso, tie- 
ne aplicación el canon 199, $ 5. 


58 Por dignidad se entiende cual- 
quier cargo o título honorífico; por ofi- 


cio, véase el canon 145, $ 1 (véase Lam. 
bién el canon 57). 


59 Si el error cometido en la ejecu- 
ción es sustancial, el rescripto debe eje- 
cutarse nuevamente. Si es accidental, la 
ejecución por lo que respecta a la con- 


ejecutor. 


60 Los rescriptos pueden cesar de 
distintas maneras, una de las cuales es 
la revocación hecha por el mismo'res- 
cribiente o un Superior de él, a tenor 
de lo establecido en este canon. Véase 
el canon 48. Al revocarse el rescrípto 
no caducan, si expresamente no se dice 
otra cosa, los derechos por él adquiri- 
dos (véase el canon 10). 
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Por el hecho de quedar vacante la Per Apostolicae Sedis au 
61 Sede Apostólica o una diócesis, no 61 dloscenia vacationem Ad 
caduca ningún reseripto de la misma Sede | lum eiusdem Sedis Apostolicae 
Apostólica o del Ordinario, a menos que |aut Ordinarii rescriptum perí- 
de las cláusulas insertas claramente se |Mitur, nisi alíud ex addítis clau- 


h sulís appareat, aut rescriptum 
deduzca otra cosa, o que el rescripto con- contineat potestatom alioui tao= 


tenga la facultad otorgada a alguno de|tam conc 

e edendi gratiam pecu- 
conceder una gracia a determinadas per- | líaribus personis la one ex- 
sonas en el mismo expresadas y todavía | pressís, ot ros adhuc integra sit. 
no hubiera comenzado a ejecutirlo *, 


62 Si el rescripto contiene no una gra- 62 Sí rescríptum contíneat 
cia simplemente, sino un privilegio non simplicom gratiam, 


$ 2. Possessio centenaria vel 
immemorabilis inducit E 
sumptionem concessi privilegii. 


04 Per  communicationem 
privilegiorum, etiam 
forma aeque principali, ea tan- 
tum privilegia impertita cen- 
sentur, quae directe, perpetuo 
et sine speciali relatione cer- 
tum locum aut rem aut perso- 
nam concessa fuerant primo 
privilegiario, habita etíam ra- 
tione capacitatis subiecti, cui 
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$ 2. La posesión centenaria o inmemo- 
rial engendra presunción de haberse con- 
cedido el privilegio *. 


6 Por la comunicación de privilegios, 

aun porla hecha en forma igual- 
mente principal, solamente han de consi- 
derarse concedidos aquellos privilegios que 
directamente, sin limitación de tiempo y 
sin especial relación a determinado lugar, 
cosa O persona, fueron concedidos al pri- 
mer privilegiario, teniendo además en 
cuenta la capacidad del sujeto a quien 


o una dispensa, deben observarse, además | sod privilegium vel dispensatio- 
de lo dicho, las prescripciones de los cá-|nem, serventur insuper prae- 


nones que siguen, 


sorípta canonurm quí sequuntur. 


TÍTULO v 


De los privilegios.! 0 


63 $ 1. Pueden adquirirse los privile- 63 $1. Privilegia acquiri pos- 


gios no sólo por directa concesión 


sunt non solum per dire- 


de la autoridad competente y por comu- |ctam concessionem competen 


nicación, sino también por legítima 
tumbre o por prescripción. 


61 Caduca el rescripto al cesar el 
derecho del rescribiente, cuando en él 
se ponen cláusulas que hacen depender 
su duración de la voluntad positiva de 
aquél, p. ej., «a nuestro beneplácito» 
«mientras yo quiera»; pero no si se dice: 
«mientras no lo revoque» u otras pare- 
cidas. En la oa excepción no es- 
tán comprendidos los rescriptos otor- 
gados en forma graciosa o en forma co- 
misoria necesaria, así como tampoco los 
concedidos en forma comisoría volun- 
taria, si me en ellos se otorga alguna 
facultad itual o general, a razón 
por la que no cesan los rescriptos dados 
en forma graciosa o en forma comisoria 
necesaría, al expirar el derecho del res- 
Criblente, es porque en ellos la gracia 
está ya concedida o hay derecho a con- 
seguirla, Si concede facultad habitual, 
ésta se considera como un privilegio 
fuera de derecho y, por consiguiente, no 
cesa al terminar la potestad de quien 
la concedió (cánones 66, $ 1; 73). Sólo 
se comprenden en la segunda excepción, 
y consíguientemente cesan al quedar 
vacante la Sede, los rescriptos de gracia 
dados en forma comisoria voluntaria, en 
los que se concede una facultad actual 
o particular, con tal A es la ejecución 
no haya comenzado todavía ni siquiera 
por algún acto preparatorio de carácter 
público. Si el rescripto ha sido inválida- 
mente ejecutado, se considera que la eje- 
cución no ha comenzado todavía. 


1 Trr. y, De privilegiis. 


cos- | tis auctoritatis et per commu- 
nicationem, etiam per legi- 
timam consuetudinem aut prae- 
soriptionem. 


(1) El privilegio, en sentido lato, es 
una ley ra favorable (véanse los 
cánones 119-123, 239, 349 y 615). En 
sentido estricto, el privilegio es un 
derecho favorable otorgado por especial 
concesión del Superior competente. El 
privilegio puede ser conira O fuera de 
derecho, aunque siempre con alguna 
derogación del mismo, puesto que de 
lo contrario resultaría innecesario el 
privilegio. El privilegio contra derecho 
concede un favor contra la prescripción 
positiva de la ley, y por esto se consi- 
dera como una dispensa de la misma 
ley; el privilegio fuera de derecho otor- 
ga Er pps que no está positivamente 
prohibida o reservada por la ley; pero 

ue, en virtud de un principio general 

le derecho, no puede disfrutarse sin una 
concesión especial, El privilegio puede 
ser también personal y real, según que 
se conceda directamente a una o varias 
personas, o bien a alguna cosa, lugar u 
oficio. Existen otras muchas divisiones 
de menor importancia. 

Autor del privilegio eclesiástico es 
todo legislador, y sólo él, dentro de los 
límites de su competencia. Los privile- 
Bios contra derecho únicamente pueden 
concederse a los súbditos; entre éstos 
se cuentan los vagos y también los pere- 
grinos cuando, a tenor del canon 14, 
están sujetos a las leyes particulares de 
territorio en que moran. 

Los privilegios fuera de derecho pue- 
den concederse también a los no súbdi- 
tos, con tal que se trate de una materia 


fit communicatio, 


65 Cum privilegia acquirun= 65 
tur per communicationem 
in forma accessoría, augentur, | ria, 


que entre dentro de la Sada o del 
otorgante; mas para que valga el privi- 
legio otorgado a quien no es súbdito es 
necesaria Ta aceptación de éste. 


63 En el presente canon se enume- 
ran los modos de adquirir los privilegios. 
El primer modo es la concesión directa 
del Superior, que se hace sin tener en 
cuenta que a otro se haya otoigado o 
no el mismo e io. Puede hacerse 

or escrito o de palabra, y es necesaria 
la prueba en el fuero externo cuando se 
trata de privilegio estricto, no del con= 
cedido por ley. El segundo modo es la 
comunicación, de la que hablan los dos 
cánones siguientes, y que tiene lugar 
cuando el privilegio concedido a uno se 
considera por el mismo hecho extend 
do a otro. Un caso de comunicación de 

rivilegios puede verse en el canon 613, 
pa El tercer modo de adquirir privi- 
'egios es la costumbre legitimamente pres- 
crila, sea centenaria, inmemorial, cua- 
dragenaría, o la costumbre introducida 
por vía de connivencia. También pueden 
adquirirse los privilegios por prescrip- 
ción, no sólo contra los derechos de un 
tercero, sino también contra la ley, ob- 
teniendo la exención de ella, 

Para la prescripción, además de otras 
condiciones, se requiere la posesión de 
una cosa o el ejercicio de un supuesto 
derecho por el tiempo determinado en 
la ley, No convienen los autores acerca 
de la duración del tiempo requerido para 
la prescripción de los privilegios, ya que 
unos aplican para determinarlo las nor- 
mas dadas en los cánones 27 y 28 acerca 
de la prescripción de la costumbre, mien- 
tras que la mayor parte juzgan, con más 
fundamento, que debe aplicarse el ca- 
non 1511, aunque en él se trate tan 
sólo de la prescripción de derechos par- 
Miculares. 

Si el derecho contra el que se prescribe 
al adquirir el privilegio pertenece a una 
persona física, el tiempo necesario para 
la prescripción se determina según la 
ley civil de la respectiva nación (ca- 


se hace la comunicación *. mu 


Cuando los privilegios se adquieren 
por comunicación en forma acceso- 
aumentan, disminuyen o se pierden 


non 1508), y, si ésta nada ordena sobre 
el particular, se aplica, por analogía, el 
canon 1511, $ 2, en el que se establece 
como norma general para las personas 
jurídicas o morales el término de treinta 
años. La posesión centenaria o inme- 
morial, de que habla el $ 2, consiste 
en el mero hecho de venir usando del 
privilegio durante ese tiempo, y no se 
exige que la posesión esté revestida de 
otras condiciones ni que la cosa pueda 
adquírirse por prescripción o Ir cOS- 
tumbre, con tal que el privilegio pueda 
y acostumbre concederse, La presunción 
jue el hecho de la posesión origina es 
le derecho simplemente (canon 1825, $ 2). 


64 Acerca del primer requisito para 
la comunicación de los privilegios, que 
es la concesión directa al primer privi- 

dario, disputan los autores si se ve- 
rifica en los privilegios adquiridos ori- 
ginarinmente por costumbre o por pres- 
cripción, y por lo mismo si los privile= 

los así adquiridos se comunican ¡pso 
facto. Reconocemos que los privilegios 
obtenidos por costumbre o por prescrip- 
ción están directamente concedidos por 
el Superior en virtud de un consenti- 
miento general y antecedente. Esta pre- 
misa, sin embargo, no ofrece base sufi- 
ciente para deducir que los tales privi- 
legios sean a otros comunicados; porque 
es lógico suponer que el canon habla 
de la concesión directa de privilegios en 
el mismo sentido que el canon 63, $ 1, 
donde la concesión directa no tiene todo 
su alcance literal, sino un sentido res- 
tringido, en cuanto que se opone a la 
adquisición no sólo por comunicación, 
sino también por costumbre y por pres- 
cripción. En cambio, podría adquirirse 
por comunicación el privilegio que ori- 
ginariamente fué obtenido mediante la 
posesión centenaria o inmemorial (ca- 
non 03 4 2); porque la posesión en este 
caso no da por sí sola el privilegio, sino 
que erea la presunción de haber sido 
concedido directamente por el Superior 
competente. 


/ 
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ipso facto, según que tal vez aumenten, 
disminuyan o cesen en el privilegiario 
principal; no así cuando se adquieren por 
comunicación en forma igualmente prin- 


cipal. 


66 $ 1. Las facultades habituales que 
se conceden a perpetuidad, o para 

un tiempo fijo, o para un número deter- 
minado de casos, se consideran como pri- 
vilegios fuera de derecho. 

$2. Si en la concesión de las faculta- 
des habituales no fué elegida una persona 
por su Seibo aplitud o expresamente 
ho se previno otra cosa, las concedidas por 
la Sede Apostólica a un Obispo o a aque- 
llos de quienes se trata en eri Tos, 
$ 1, no expiran al cesar el derecho del Or- 
dinario a quien fueron concedidas, aun 
cuando el mismo hubiera empezado ya a 
ejercitarlas, sino que pasan a los Ordina- 
rios que le suceden en el gobierno; asi- 
mismo, las concedidas al Obispo le com- 
peten también al Vicario General. 

$ 3. La facultad concedida lleva tam- 
bién consigo las demás atribuciones que 
para el uso de ¿lla son necesarias; por lo 
cual, en la facultad de dispensar va in- 
cluída también la potestad de absolver 
de las penas ecfesiásticas, si obstan tal 
vez a la concesión de la dispensa, pero 
sólo para este efecto *. 


67 El privilegio ha de entenderse según 
su propio tenor, y no es lícito exten- 
derlo o restringirlo *. 


imminuuntur vel amittuntur 
ipso facto, si forte augeantur, 
imminuantur vel cessent ín 
principali privilegiario; secus si 
acquirantur per communicatio- 
nem in forma aeque principali, 


66 5 1. Facultates habituales 
quae concoduntur vel ín 
peorpeotuum vel ad praecfinitum 
tempus aut certum numerum 
casuum, 
practor lus. 
5 2. Nisi in carum concossio, 

electa fuerít industría personas 
aut aliud rosso cautura sit, 
facultatos habituales, Episcopo 
ve de quibus ín can. 198, 
51 ab Apostolica Sedo conces- 
non evanescunt, resoluto 
Ordinarii cuá 


arios qui ipsi in regímine 
succedunt; item concessae Epí- 
scopo competunt ue Vica- 
rio Generali, SpA E 

5 3. Concessa facultas secum-= 
fort alias quoque potestates qu. 
ad illius usum sunt necessariae; 
quare ín facultate dispensandi 
includitur etiam potestas absol- 
vendi a poenis ecclesiasticis, si 
quae forte obstent, sed ad effec= 
tum dumtaxat dispensationis 
consequendas. 


67 Privilegium ex ipstus te- 
nore  aestimandum est, 
nec licet a extendere aut 
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a 31 


08 In dubio privilegia inter- 

pretanda sunt ad normam 
van. 50; sed ea semper adhiben- 
da interpretatio, ut privilegio 
nueto alíquam ex indulgentia 
concedentis videantur gratiam 
consecuti. 


(9 Nomo cogitur uti privile- 

gloiín sui dumtaxat favo- 
rem concesso, nisi alio ex capite 
uxsurgat obligatio. 


70 Privilegium, nisi aliud 
constet, censendum est 
perpetuum. 


74 Peor le; generalem re- 
TA esantis polvilegia in hoc 
Codice contenta; ad cetera quod 
Pet servetur praescriptum 
can, 60, 


7% 8 1.Privilegía cessant per 
¿4 renuntiationera a com- 
potente Superiore acceptatam. 

5 2. Privilegio in sui tantum 
favorer constituto quaevis por- 
sona privata renuntiare potest. 

53. Concesso alicui communi- 
tati, dignitati locove renuntiare 
privatis personis non licet. 

8 4. Nec ipsi communitati seu 
coetui integrum est renuntiare 
privilegio sibi dato per modum 
legis, vel si renuntiatio cedat in 
Ecclesias aliorumve praeiudi- 
cium, 


68 En caso de duda, los privilegios de- 

ben interpretarse según el canon 50; 
pero se. han de interpretar siempre de tal 
manera que aparezca que los privilegia- 
rios obtienen alguna gracia de la benig- 
nidad del otorgante *. 


69 Nadie está obligado a hacer uso del 

privilegio concedido únicamente en 
favor suyo, a no ser que la obligación surja 
por otro capítulo *. 


70 El privilegio, si otra cosa no consta, 
ha de tenerse como perpetuo *. 


71 Los privilegios contenidos en este 

Código se revocan por una ley ge- 
neral; en cuanto a los demás, debe obser- 
varse lo prescrito en el canon 60 *. 


72 $ 1. Cesan los privilegios por renuncia 
£ aceptada por el Superior competente. 

$ 2. Toda persona privada puede re- 
nunciar al privilegio concedido únicamen- 
te en favor suyo. 

$ 3. No pueden las personas privadas 
renunciar al privilegio concedido a alguna 
comunidad, dignidad o lugar. 

$ 4. Tampoco a la misma comunidad 
o «colectividad le está permitido renunciar 
al privilegio que le ha sido dado en forma 


de ley, o si la renuncia ha de causar per- 
juicio a la Iglesia o a otros *. 


66 Entiéndese por facultad la potes- 
tad concedida por el Superior pe otr 
tico para ejecutar válida y lícitamente 
un acto qe está reservado al Superior 
o prohibido por la ley eclesiástica al in- 
ferior. La facultad se llama actual cuan- 
do se concede para casos individualmente 
determinados, o sea para personas, ma- 
terias y veces determinadas. Facultad 
habitual ($ 1) es la que se concede sin 
prefijar cada una de estas tres cireuns= 
tancias, dejando alguna de ellas al ar- 
bitrio del facultado. 
Las facultades habituales deben inter= 
pretarse ampliamente (canon 200, $ ee 
en caso de duda, a tenor del canon 68. 
s facultades actuales o singulares de- 
ben interpretarse estrictamente, confor- 
me se establece acerca de la potestad de 
jurisdicción que se concede para casos 
particulares (canon 200, $ 1). La gracia 
concedida en virtud de la facultad sigue 
tas normas de interpretación, que 
son las establecidas en el canon 50, 
Aunque, según el canon 198, 8 1, no 
se cuentan entre los Ordinarios los su- 
plentes de los Superiores mayores en 


las religiones clericales exentas, ciertas 


mente debe aplicarse también a ellos 
el $ 2 del canon 66, Pres: que el ca» 
non 488, 8.%, los considera como Supe- 
riores mayores. La prescripción del $ 3 
debe entenderse en conformidad con lo 
que disponen los cánones 36, $ 2, y 46; 
es decir, que la facultad concedida no 
da derecho a habilitar a un sujeto in- 
hábil o de otorgar la gracia a quien, 
según el canon 36 o por otro motivo 
de derecho común, sea incapaz de re- 
cibirla, a no ser que en el rescripto por 
el que se concede la facultad se pon; 
expresamente cláusula derogatoria de 
la inhabilidad (canon 46) o el ejecutor 
del reserípto tenga en otra forma poder 
para dispensar de ella. 


67 El privilegio admite solamente 
interpretación declarativa (véase el ca= 
non 17). Cuándo esta interpretación 
haya de ser amplia o estricta, se deter- 
mina en los cánones 68 y 50. No puede 
admitirse en los rescriplos la interpre- 
tación extensiva por razones de simple 
analogía, ¿Pero puede admitirse cuando 
existe identidad de razón? Si se trata 
de privilegios concedidos por un acto 


peculiar del Superior, no cabe la exten- 
sión del privilegio; pero si el privilegio 
fué concedido por ley, la identidad del 
motivo permite la extensión del privi- 
legio en la misma forma en que se ad- 
mite la interpretación extensiva de la ley. 


68 La norma de interpretación, dada 
en este canon para el caso de duda, tie- 
ne aplicación cuando el privilegio se 
concede por un acto especial del Supe- 
rior; pero si se concede por ley, la inter- 
pretación debe hacerse con arreglo a los 
cánones 19 y 23. 


69 Trátase en este canon de los pri- 
vilegios singularmente personales, no de 
los comúnmente personales o concedi- 
dos a una comunidad o clase, ni tam- 
poco de los reales, Puede, en general, 
renunciarse al uso de los privilegios sin- 
gularmente personales, no al uso de los 
demás, cuando alguna razón que a otros 
interese reclame su ejercicio, 


70 Cuando el privilegio no es per- 
petuo, se denomina también, y más 
proplamente, indulto. A ambos deben 
aplicarse igualmente las prescripciones 
y cláusulas generales que se refieren al 
privilegio. 

. 


711 Los privilegios contenidos en el 
Código son privilegios en sentido lato 
(véase el comentario al título sobre los 
privilegios). Estos privilegios quedan re- 
vocados por cualquiera ley general con- 
traría. Equipáranse a los privilegios con 
tenidos en el Código todos los concedi- 
dos por ley general o por costumbre uni- 
versal. Pero los privilegios en sentido es- 
tricto, que son los concedidos por un acto 
peculiar del Superior, no se consideran 
revocados por una ley contraria si no es 
cuando en la misma se previene otra 
cosa o es dada por el Superior del res. 
cribiente u otorgante (canon 60, $ 2); por 
acto particular del Superior pueden ser 
revocados a tenor del canon 60, $ 1. Si 
los privilegios fueron adquiridos por ley 
particular o por costumbre, creemos que 
se rigen en cuanto a su cesación por 
los cánones 22 y 30 respectivamente. 
Los privilegios adquiridos por prescrip= 
ción constituyen derechos adquiridos 
(cánones 4 y 10). 


72 En el canon 69 se regula lo con- 
cerniente a la renuncia del uso del pri- 
vilegio; en el 72, la renuncia a la mis- 
ma existencia del privilegio. Es éste por 
su naturaleza renunciable, por cuanto 
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73 No caducan los privilegios al cesar 

la potestad de quien los concedió, 
a no ser que se hubiera puesto en ellos la 
cláusula a nuestro beneplácito u otra equi- 
valente *. 


74 El privilegio personal acompaña a 
la persona y con ella muere *. 


75 Los privilegios reales cesan por la 

completa destrucción de la cosa o 
del lugar; pero los privilegios locales revi- 
ven si el lugar se restaura en el término 
de cincuenta años *. 


76 Los privilegios que a otros no resultan 

onerosos no cesan por el no uso o por 
el uso contrario; mas los que causan gra- 
vamen a otros se pierden cuando inter- 


73 Rosoluto íuro concedontis, 
privilegia non exstin- 


ersonale 


74 Privileglum 
personam sequítur et cum 
ipsa exstinguitur. 


75 Privilegia roalla cessant 
*2- per absolutum rei vel loci 
intorítum; privilogía vero loca= 
lía, si locus íntra quinguaginta 
annos restituatur, reviviscunt. 


76 Por non usum vel po 

usum contrarium privi- 
legia aliis haud onerosa non 
cessant; quae vero ín aliorum 
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vlo Buperioris, immutentur ut 
hoxium evaserit, aut eius usus 
illícitus fiat; item elapso tem- 
poro vel expleto numero ca= 
suuma pro quibus privilegium 
tuft concessun, firmo praescrip- 
to can, 207, 8 2. 


78 Qui abutitur potestate sibi 
» ex o a permissa, 
pet o Pu meretur; 
st Ordinarius Sanctam Sedem 
monere ne omittat, si quis pri- 
vilogio ab eadem concesso gra= 
viter abutatur. 


70 Quamvis privilegia, ore- 
M tenus a Sancta Sede ob- 
tonta, ipsi petenti in foro con- 
nolentias sulfragentur, nemo 
taraen potest cuiusvis privilegii 
usum adversus quemquam in 
loro externo vindicare, nisi pri- 
vilogiura ipsum sibi concessum 


* 
vilegio resultare nocivo o ilícito su uso; 
asimismo, por haber transcurrido el tiem- 
po o por haberse agotado el número de 
casos para los cuales fué concedido el pri- 
vilegio, quedando en pie lo establecido 
en el canon 207, $ 2%. 


78 Quien abusa de la potestad que por 

privilegio le ha sido concedida, me- 
rece que se le prive del mismo privilegio; 
y el Ordinario debe avisar a la Santa Sede 
si alguno abusa gravemente del privile- 
gio por la misma otorgado. 


79 Aunque los privilegios concedidos de 

palabra por la Santa Sede aprove- 
chan al mismo peticionario en el fuero 
de la conciencia, nadie, sin embargo, pue- 
de reclamar su uso contra otros en el fuero 
externo, si no demuestra legítimamente 
la concesión del mismo privilegio *, 


viene legitima prescripción o renuncia tá- 


cita *, 


gravamen cedunt, amittuntur, 
si accedat legitima praescriptio 
vel tacita renuntiatio. 


pro- 


Cesa también el privilegio si con el Gi e rivile 
7 p 77 'essaf reas p e- 


tiempo las cosas cambiaren de tal glum, 


forma, a juicio del Superior, que el pri- | gressu rerum adiuncta sic, iudi- 


implica un favor. Pero la renuncia no 
"surte efecto alguno en orden a la exis- 
tencia del privilegio sin la aceptación de 
Superior competente (8 1); porque así 
como en la voluntad de-éste tuvo su 
origen el privilegio, asi también de la 
misma voluntad depende su permanen= 
cía. La aceptación puede ser implícita 
o explícita, antecedente a la misma re- 
nuncia o subsiguiente. El presente ca- 
non determina quién puede renunciar 
a la existencia de Hon PE leiOS. Al pri- 
vilegio concedido a alguna comunidad, 
di o lugar no pueden renunciar 
vi o es Arpa privadas ($ 3), 
porque vi lo no pertenece al pa- 
trimonto Jurídico de ellas. 

'Tampoco puede el titular de una dig- 
nidad o de un ofielo renunciar a un pri- 
Mc que vaya anejo al oficio, a 
puede no usar de él, a tenor del canon 69; 
se exceptúa el caso en que la renuncia 
sea admitida por el Superior que tenga 
facultad para revocar el privilegio. Si 
A fué concedido a una comu- 
nidad, el derecho de renuncia compete 

al Superior que para este efecto cele 
nen los propios estatutos, y, si nuda 
se establece, a todos los miembros de 
la comunidad (canon 101, $ 1, 2.9). Al 
privilegio otorgado en favor de un lugar 
solamente pueden renunciar los habitan= 
tes favorecidos. Cuando la renuncia ha 
de causar perjuicio a la Iglesia o a otros 

) la renuncia es inválida por falta 
le debida aceptación por parte del 
uperior y a veces también por lesionar 

la justicia. 


73  Vénse el comentario al canon 61. 


7% La persona física a quien este 


privilegio se concede, puede gozar de 
él en todas partes, a no ser que legíti- 
mamente se le prohiba. 


76 Entiéndense en este canon por 
Let e reales todos los que no sean 
concedidos a persona física. En cuanto 
a la extinción de las personas morales, 
véase el canon 102. Las demás cosas 
se consideran destruídas no sólo cuan- 
do pierden su ser jurídico por acto del 
Superior, sino también cuando pierden 
o cambian sustancialmente su ser ma- 
teríal, aunque esto suceda natural y 
aun legitimamente; p. ej., sí una Iglesia 
se derrumba por un terremoto o es ma- 
liciosamente incendiada. 


76 La prescripción se funda en actos 
practicados con las debidas condiciones 
por aquel a quien el privilegio causa 
gravamen. 

La voluntad de renunciar al privile- 
gio puede manifestarse de diversos mo- 
dos, ya expresa, ya tácitamente, El 
mero no uso, que consiste en omitir lo 
que por privilegio puede hacerse, nun- 
ca significa por sí solo renuncia tácita; 

puede inducir presunción de re- 
nuncia si dura por largo tiempo y no 
se opone ningún impedimento al líbre 
uso. El uso contrario, que consiste en 
ejecutar algún acto que un privilegio 
autoriza omitir, puede inducir más fá- 
cilmente presunción de renuncia. Cuan- 
do ésta existe, es aceptada por el mis- 
mo derecho. El no uso o el uso contra- 
río no deben confundirse con el abuso 
culpable del privilegio al que se refiere 
el canon 78. 


enso legitime evincat. 


TÍTULO VI 


De las dispensas.? 


80 Dispensatio e legis in| 8() 


casu specíi: relaxatio, 


La dispensa, o relajación de la ley 
en un caso especial, puede conce- 


concedi potest a conditore legis, | derse por el autor de la ley, por su sucesor 


lore, nec non ab illo cui iidem 
ultater dispensandi conces- 


77 Para que cese el privilegio no 
hasta la cesación meramente privativa 
de sí enusa final, sino que es necesario 
que cese contrariamente dicha causa fi- 
nul o motiva, haciéndose el privilegio 
lllolto o nocivo, ya en orden al mismo 
privilogiarlo, ya en orden a otro, y no 
en forma meramente transitoria, El 
clo sobre el cambio de la matería del 
privilegio debe formarlo el Superior que 
tenga potestad para revocar el privile- 
ulo, Este juicio es siempre necesario 
pura que la cesación del privilegio por 
mutación de matería produzca efecto 
en el fuero externo; pero si la causa final 
«el privilegio cesa contraria y total 
mente, y de ello le consta al privilegia. 
0 parece necesario el juicio o decla- 
nh del Superior para que el privile- 
ese en el fuero interno, así como, 
1 contrario, podrá mantenerse en 
Huero interno el valor del ¿pavaesio: 


7% Los Mamados oráculos de viva 
vor son válidos en el fuero interno y 
producen también sus efectos en 


CóbIGO. 


ab sius successore vel Supe- |o Superior y por aquel'a quien” alguno 
de los mismos hubiera concedido la fa- 
sorint. cultad de dispensar *. 


externo; po no pueden en éste reivin- 
dicarse sí no se alega en favor de su 
concesión prueba legítima o reconocida 
por el derecho (véase el canon 239, nú- 
mero 17), Además del testimonio de 
los Cardenales, existen otras muchas 
pruebas, como la testifical, la docu= 
mental, la posesión centenaria e inme- 
moria]. 


1 Trr. vi. De dispensationibus. 


80 La dispensa no destruye la efl- 
cacia general de la ley, pero sí su efíca= 
cía objetiva en casos particulares: es 
una exención de la ley por la que el 
legislador saca del ámbito de la misma 
O caso que en ella estaba compren= 
dido. 

Se diferencia de la excusa, que líbra 
en algún easo particular de la obliga- 
ción de cumplir la ley por razones in» 
trínsecas (ignorancia, impotencia), o por 
voluntad general del legislador, exis- 
tente ya en el momento de darse la ley, 
a quien radicalmente continúa sujeto a 
ella y normalmente debiera estar obli- 
gado a cumplirla, La dispensa se diferen- 
cia también de la licencia, que es la con- 
dición requerida por la ley para obrar 


2 


A 
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AA NORMAS GENERALES 35 
81 Los Ordinarios inferiores al Romano 81 ps eralíbus Ecclesiae > do EN 3 


Pontífice no pueden dispensar de las jus Ordinarii infra 2% p $ 
leyes generales de la Iglesia, ni siquiera en | Romanum iS o 83 TES po e E 83 [za o je E Ar da 
| algún caso particular, a no ser que esta | 5ete A Mispensare valo; EN haoc po- |lar si esta potestad no les ha dd pr 


potestad les hubiera sido concedida ex- a TE rr! pia pair expresse sisdem conces- | samente concedida *. 


plícita o implícitamente, o que sea difi-| piicite concessa, aut nisi diffici- 
cil el recurso a la Santa Sede y juntamente Es sit rocursus ad Sanctam Se- 
haya peligro de grave daño en la demora, | der et simul in mora sit pericu- 84 51 A lego occlosiastica 84 $1 
y se trate además de dispensa que la Sede | lum gravis damni, et de dispen- NN dispensetur sine justa siástica sin causa justa y razonable, 
Apostólica suele otorgar *. sationo agatur a 'e, o o nusa, habita ra- | teniendo en cuenta la gravedad de la ley 
Apostolica conc: Pr a acia a a de la que se dispensa; de otra suerte, Ya 
nforiore data illicita et invali- dispensa concedida por el inferior es ili- 
pres y cita e inválida. 
5 2. Dispensati. 2. 8 
ms a pE ia des lb del nc Ep 7 oi Pd aplliciontia causa a Ala A a 
jo provincial y plenario conforme al ca- | logib peo et potest licite et valide con- 7 > 
non 991, 12 nes no de las leyes que es- | Plenaril ad normam can. 291, vedi, paid Ll puede lícita y válidamente 


2, in l 
pecialménte hubiera dado el Romano Pon: | Sostani Jocs Rostamas, Boas e 
y) Strictao subost interpre- Debe interpretarse estrictamente no 
*”  tationi non solum dispen- 85 sólo la dispensa a tenor del canon 50, 


tífice para un territorio particular, si no | tífex pro 1llo peculiari territorio, 
nisi ad normam can. 81. 
patio ad normam can. 50, sed |sino la misma facultad de Aispensar*con- 
. 


es a tenor del canon 81. 

A ipsamet facultas dispensandi ad cedi s 

4 de conformidad con ella en casos excep- grave daño, de cualquier orden que éste cortum casum concessa, ida para algún caso determinado 
cionales; en de eptquetas que a una po ro AO o privado, material o espi- 8 A sad A 
terpretación benigna de la ley por la ls o quas tri Laval E 

) Hoi se juzga que un caso particular no — 3.2 Que se trate de una dispensa que 6 habet caia Hal 86 Dv a dai tens tracto suce- 

] es conforme a la mente del legislador, suele concederse. Para discernir esta con- pat tisdera modis quibus privi- | privilegio, y pc gual manera que el 
y consiguientemente no está compren- dición debe atenderse principalmente al logium, neo non certa ac totali p glo, y por cesar cierta y totalmente 
dido en la ley, aunque lo esté material- estilo de la Curia (véase la declaración cossatione causas motivae, su causa motiva *, 
mente en sus palabras; del privilegio dada al canon 1045 Na la Comisión 


No se dispense de la ley ecle- 
solet. 


Los Obispos y los otros Ordinarios Episcopi aliique locorum 
82 de lugar pueden dispensar de las le- 82 Ordinarii dispensare va- 


fuera de derecho, porque éste no se lo de 1942). En 
opone a la ley, y también del privilegio 
eontra derecho, que es proplamente una 
relajación permanente de ley, mien- 
tras que la dispensa lo es únicamente en 
algún caso particular. En la práctica, a 
veces el privilegio contra derecho y la 
dispensa se usan como términos sinó- 
nimos. 


E 81 Véase el canon 198, $ 1. Para 
b que los Ordinarios puedan dispensar de 
las leyes generales de la Iglesia o de las 
leyes pontificias ro si no se 
les ha concedido la facultad de dispen- 
sar, es menester que concurran estas 
. tres condiciones: 
1.* Que sea difícil el recurso a la 
Santa Sede, aunque pueda recurrirse a 
cualquier otro Superior que goce de la fa- 
cultad para dispensar. Esta primera 
condición no se verifica cenando los Or- 
dinarios pueden fácilmente recurrir me- 
diante cegado del Romano Pontífice en 
la región, que está en comunicación con 
la S. Sede (Com. P. Int., 26 junio 1947; 
A, A. S.. XXXIX, 374). No se requiere 
imposibilidad física o moral, sino difi- 
cullad para recurrir, o sea, grave incon- 
veniente en el mismo recurso o falta 
de tiempo útil para obtener la dispen- 
sa; la dificultad puede provenir de cual- 
quier causa. Trátase del recurso hecho 
por vía ordinaria o por carta, no por 
algún medio extraordinario, como se 
considera generalmente el teléfono y el 
telégrafo; 
2,* Que haya en la demora peligro 
de grave daño, esto es, probabilidad de 


Intérprete el 27 de j 
caso de duda, véanse el canon 15 y el 
canon 209. La Comisión Intérprete ha 
declarado, con fecha 26 de enero de 1949 
(A. A. S., XLI, 158), que bajo la cláusu- 
la a generalibus Ecclesiae legibus del ca- 
non ES no están comprendidos los votos 
reservados a la Sede Apostólica (cfr, ca- 
non 1309). En efecto, los votos, como 
tales, no son leyes eclesiásticas; su obli- 
gación es de derecho divino. Por esta 
misma causa, la dispensa de los votos 
no puede regirse por las leyes que regu- 
lan la dispensa de las leyes eclesiásticas. 
Con la misma fecha declaró la Comí- 
sión Intérprete que los Ordinarios no 
pueden, en virtud canon 81, y 
aunque se cumplan las condiciones en 
el mismo previstas, dispensar a los diá- 
conos y subdiáconos de la obligación de 
guardar el celibato eclesiástico. Esta de- 
claración, por consiguiente, es válida 
aun cuando se trate de aquellos casos 
en los que actualmente la Santa Sede 
suele dispensar. El rigor de esta Inter- 
acen en a eds 
justificado no gro de ex mi- 
tación o de falta de unidad de criterio 
en un asunto de tanta importancia y 
dificultad. 

Hay autores que, no sin algún fun- 
damento, extienden a los Superiores 
mayores de las religiones clericales no 
exentas de derecho pontificio la facul- 
tad de dispensar que este canon 81 con- 
cede a los Ordinarios cuando se trata 
de materías en las que dichos religiosos 
no están sometidos a la jurisdicción del 
Ordinario local, 


83 Véanse los cán 2 ; 
1044 y 10 ES, En ones 1245, $ 1; 


Dres, véanse los cbnoni > de 5 
. es 990, $ 2; 
14; 1045, $ 3, y 2290. $ 


84 $1. El que dispensa con potes- 
tud propia, siempre lo hace válidamente; 
el que con potestad derivada, sl no existe 


causa Justa, obra inválidamente. Para d: 


In licitud, siempre se requiere causa 
Justa y proporcionada, cualquiera que 
sen la potestad en virtud de la cual se 
«dispensa. 
$ 2. En caso de duda sobre la sufi- 
ciencia de la causa motiva, la petición 
o la dispensa es DoS lícita, y la 
cesión también válida y lícita, aun= 
sea un inferior el que debidamente 
1tado dispense de la ley del Supe- 
. Lo propio nos parece debe ale 
imarse cuando la duda versa acerca de 
ln existencia de la causa motiva (véase 
un confirmación el canon 209). 

La validez de la dispensa concedida 
von duda acerca de la suficiencia de la 
causa debe mantenerse aun cuando des- 
pués se descubra con certeza la insufi- 
slencia de la misma. 
la dispensa fué concedida con duda 

de la existencia de la causa por 
erior dotado de potestad propia, 
» considerarse como válida aun des- 
s de haberse patentizado el error, 
'npre que el Superior tuviese volun= 
tad de pensar en todo caso. Pero si 
lu dispensa fué concedida, en la misma 
hipótesis, con potestad derivada, es du- 
doso que la dispensa qa considerarse 
válida una vez descubierto el error, Para 


solucionar este caso, debe investigarse 
concretamente si la delegación incluía 
la facultad de dispensar válidamente 
aun para después de puesto en claro 
el error sobre la existencia de la causa. 
Dicha facultad cabe en general presu- 
ponerla para la dispensa Énioa e indivi- 
sible, y también para los efectos ya pro- 
rg A al descubri- 
error en la dispensa 

qa ago » AS 

tando la dispensa fué pedido y con- 
cedida en la falsa creencia de EE no 
existía causa motiva o de que ésta era 
insuficiente, la dispensa es válida, pues- 
to que objetivamente la causa existe, 
Todo lo dicho sobre la validez de la 
dispensa en caso de duda presupone 
necesariamente que el error de quien 
otorga la dispensa no depende de la 
falsedad de las preces, pues en este caso 


deberían aplicarse los cánon: 
a AS es 40, 42, 

85 La gracia concedida por la dis- 
pensa, fuera de los casos del canon 50, 
se interpreta en sentido lato. También 
ha de interpretarse en este mismo sen. 
tido la facultad habitual de dispensar 
canon 200, $ 1), sin que por ello sea 
¡cito extenderla o restringirla (canon 67). 
La facultad actual se interpreta, según 
este canon 85, en sentido estricto (véase 
el comentario al canon 66). 


86 Se dice que la dispensa tiene trac- 
to sucesivo cuando su efecto es múl- 
típle y divisible, porque se produce a 
medida que los casos se presentan; p.ej. 
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ensa del ayuno. Se opone esta 
is de lspenea a la Namada única 
o indivisible, que produce simultánea- 
mente todo su efecto. a) La primera 
no continúa produciéndolo cuando ocu- 
rre alguna de las causas por las cuales 
eesa el privilegio, y además cuando 
cesa en forma total, aunque no sea con- 
traria, sino sólo privativamente, la causa 
motiva, En esto se diferencia la 


sa del privilegio (canon 77). b) Cuan- 
do la dispensa concedida es única o in- 
divisible, de la cual no se habla en este 
canon, creemos que la dispensa no cesa, 
a lo menos por derecho positivo, al cesar 
su causa o producirse cualquier cambio 
en la materia, aun cuando la cesación 
de la causa o la mutación de la materia 
se produzca antes de que la dispensa 
se haya ejecutado. 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS 


PERSONAS: 


(Cabreros, C. M. F. ec, 87-270; Alonso, O, P., ct. 271-725.) 


87 Baptismate homo consti- 
tuitur ín Ecclesia Christi 


$ 8 5 1. Persona quae vicesi- 

iu primurmn aetatis an- 
num expl y maior est; infra 
hanco actal |, minor. 

1 2, Minor, sí masculus, cen- 
setur pubes a decimoquarto, 
41 fomina, a duodecimo anno 
sompleto, 

% 3. Impubes, ante plenum 
soptennium, dicitur infans seu 
puer vel p: et censetur 
non suí compos; expleto autem 
soptoennio, usum rationis habe- 
re praesumitur. Infanti assimi- 


87 Por el bautismo queda el hombre 

constituido persona en la Iglesia-de 
Cristo, con todos los derechos y obligacio- 
nes de los cristianos, a no ser que, en lo to- 
cante a los derechos, obste algún óbice y que 
impida el vínculo de la comunión eclesiás- 
tica o una censura iniligida por la Iglesia *. 


88 $ 1. La persona que ha cumplido 
los veintiún años es mayor; antes 

de esta edad es menor. 
$2. El menor, si es varón, se considera 
púber después de cumplidos los catorce 
años; si mujer, una vez cumplidos los doce. 
$ 3. El impúber, antes de cumplir los 
siete años, se laroa infante, o niño, o pár- 
vulo, y se considera sin uso de razón; 
mas cumplidos los siete años, se presume 
que lo tiene. Se equiparan al infante cuan- 
tos de manera habitual están privados del 


lnntur quotquot usu rationis|uso de la razón *, 


sunt habitu destituti. 


|. LimeR SECUNDUS. De Personis. 


87 Persona, juridicamente y en con- 
reto, es todo ser capaz de derechos y 
¡leboros, En abstracto, persona, 0, me- 
jor, personalidad, equivale a capacidad 
Juridica, que es la cualidad por la que 
Un ser se hace sujeto de derechos y obli- 
unclones. La capacidad juridica se dis- 
MHuogue de la capacidad de obrar; aquélla 
consiste en tener un derecho; ésta, en 
puler ejercitarlo. 

La persona puede ser física y moral. 
Porsona física, en la Iglesia, es todo 
hombre bautizado, aunque todavía se 
hallo en el útero materno. El bautismo 
por el que el hombre se constituye per= 
A en la Iglesia es el bautismo sacra= 
to o bautismo de agua, no el bau- 
lismo de deseo ni el de sangre, aunque 
bimbién éstos produzcan efectos teolós 
ulcos. De la persona moral se hablará 
M el comentario al cauon 99, 

La persona puede ser completa e in= 
vormpleta. La primera es aquella que 
Mura de todos los derechos y. deberes 
Mie, según su estado o condición, le 


corresponden. Incompleta se llama la per- 
sona que está sometida a las obligacio- 
nes, pero no tiene o no puedo ejerci- 
lar todos los derechos que le competen, 
Dos causas principales limitan la per- 
sonalidad eclesiástica: el óbice y la 
censura. El óbice es un impedimento 
que nace necesariamente de la causa 
que lo produce, independientemente de 
la ley; p. ej., el cisma Xx la herejía, que 
separan del cuerpo de Iglesia, y con- 
siguientemente impiden participar de sus 
derechos. La censura es un impedimento 
de o POMO humano, el cual a 
veces coin con el óbice y corrobora 
sus efectos, 


88 La distinción del menor en púber 
e impúber se funda en la capacidad na- 
tural de engendrar hijos. La vejez o an- 
cianidad comienza al entrar en los se- 
senta años. Son muy distintos los efec- 
tos jurídicos de cada do de edad, 
especialmente de la infancia y de la 
mayoría de edad (véanse, entre otros, 
los cánones 12; 89; 1648, $ 3; 1687, $ 1; 
2204; 2218; 2230 y 1254, $ 2). 


S 
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89 Las personas mayores tienen el ple- 
no ejercicio de sus derechos. Las 
menores están sujetas en el ejer 
sus derechos a la potestad de sus 
o tutores, exceptuadas aquellas cosas en 
que el derecho exime a los menores de la 
patria potestad *. 


90 $ 1. El lugar de origen del hijo, 
aun del neófito, es aquel en que el 
padre, o, si el hijo es ilegítimo o póstumo, 
la madre tenía el domicilio, o, a falta 
del domicilio, el cuasidomicilio, cuando el 
hijo nació. 

$2. Tratándose de los hijos de vagos, 
el Jugar de origen es el mismo lugar de su 
nacimiento; si de expósitos, el lugar donde 
fueron hallados *. 


91 La persona se llama: vecino, en el 

lugar donde tiene el domicilio; adve- 
nedizo, en el lugar donde tiene el cuasido- 
micilio; peregrino, si se halla fuera del do- 


89 Persona maior plenum 

habet suorum iurium 
exercitium; minor in exercitio 
suorum iurium potestati pa- 
rentum vel tutorum obnoxia 
manet, iis exceptis in quibus 
ius minores a patria potestate 
exemptos habet. 


90 $1. Locus originis tilii, 
etiam neophyti, est ille in 
quo, cum fílius natus est, do- 
micilium, aut, ín defectu domi- 
cilii, quasi-domicilium habebat 
pator vol, si filius sit illegitimus 
aut postumus, mater, 
$82. Si agatur de filio vagorum, 
locus oríginis est ípsemet na- 
tívitatis locus; sí de exposito, 
est locus ín quo inventus fuit. 


91 Persona dicitur: "incola", 
in loco ubi domicilium, 
"advena”, in loco ubi quas: 
domicilium  habet; E 
nus”, si versetur extra domic: 
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Fitur commoratione uti su- 
quae vel coniuncta sit 
animo ibi ¡ali 


Artem. : 

3. Domiciliura vel quasi- 
“ornicilium in paroecia vel qua= 
sl-paroecia dicitur '"paroeciale"'; 
dioecesi, vicariatu, praefeo- 
A, non auterm in paroecia vel 
i-paroecia, "dioecesanum". 


q 


03 $ 1. Uxor, a viro legitimo 
non separata, necessario 
rotinet  domicilium  viri sui; 
himens, domicilium curatoris; 
minor, domicilium illius cuius 
potestati subiicitur. 
$ 2. Minor infantia ogressus 
potest quasi-domicilium pro- 
brium obtinere; item uxor a 
viro legitime non separata, le- 
ptens autem separata etiam 
demicilium. 


la residencia, como arriba queda indicado, 
que vaya junta con la intención de 
permanecer en el lugar por lo menos la 
mayor parta del año, si no hay causa que 
lo impida, o que se prolongue, de hecho, a 
la mayor parte del año. 

$ 3. El domicilio o cuasidomicilio en la 
parroquia o cuasiparroquia se llama pa- 
rroquial; en la diócesis, vicariato, prefectu- 
Ta, mas no en la parroquia o cuasiparro- 
quia, se denomina diocesano *. 


93 $ 1. La esposa no separada legíti- 

mamente del marido conserva nece- 
sariamente el domicilio de éste; el Joco 
conserva el domicilio del curador; el me- 
nor, el domicilio de la persona a cuya 
potestad está sujeto. 

2, El menor después de la infancia 
puede adquirir cuasidomicilio propio; asi- 
mismo, la mujer no separada legítimamente 
del marido; mas la separada legítima- 
mente, puede adquirir también domicilio *. 


micilio o del cuasidomicilio que todavía | HL eE quasi-domicilium quod 
conserva; vago, si no tiene en parte alguna | aqhuo retinet; "vagus”, si nulli- 


domicilio ni cuasidomicilio. 


bi domicilium habeat vel quasi- 
domicilium. 


El domicilio se adquiere por 92 5 1. Domicilium acquirí- 


y 1. 
92 ha residencia en alguna parroquia o 


tur commoratione ín ali- 


cuasiparroquia, o por lo menos en una|qua paroecia aut quasi-paroe- 


diócesis, vicariato apostólico o prefectura 
apostólica, siempre que la residencia, o vaya 


cia, aut saltem in dioecesi, vica= 
riatu  apostolico, praefectura 
apostolica; quae commoratio 


acompañada de la voluntad de permanecer | v61 coniuncta sit cum anímo ibi 


en aquel lugar perpetuamente, si no 


hay | perpetuo manendi, si nihil inde 


causa que lo impida, o se prolongue por un | avocet, vel sit protracta ad de- 


decenio completo, 


$ 2, El cuasidomicilio se adquiere por 


89 El derecho que, según este canon, 
exime en algunos casos a los menores 
de la patria potestad, es el derecho ca- 
nónico, por tratarse de incapacidad ca- 
nónica (véanse los cánones 93, $ 2; 1223, 
$ 2; 1648, $5 2 y 3). 


90 Llámase lugar de origen el lugar 
de donde es oriunda una persona, Se 
distingue el lugar de origen del domíci- 
lio de origen; aquél, no éste, es inva- 
riable. El lugar de origen puede con- 
siderarse material y juridicamente. Ma= 
terialmente es aquel en el cual nació de 
hecho la persona; jurídicamente es aquel 
lugar donde según derecho le correspon- 
día nacer. El lugar de origen jurídico 
puede ser múltiple, porque los padres 
pueden tener varios domicilios o cuasido- 
micilios, 

Si no son vagos el padre y la madre, 
conforme el Código supone, sino única- 
mente el padre, el hijo parece que tiene 
el lugar de orlgen no en el lugar del 
nacimiento, sino en el lugar del domi- 
cilio de la madre, legítimamente sepa- 


enni: :ompletum. 
hi Ss 2. Quasi-domicilium acqui- 


, a falta de domi- 


1d 
a E 


ca a el lugar 
la madre. 

Si el hijo expósito es reconocido por 
su padre, convienen los autores en afir- 
mar que su lu de origen no es el 
la donde fué hallado, sino el lugar 
del domicilio o cuasidomicilio de sus 
padres, a tenor del $ 1 de este mismo 
canon. La razón es porque el lugar donde 
el expósito fué hallado suple tan sólo el 
domicillo o cuasidomicilio de los padres. 

Según la sentencia más probable, el 
hijo adoptivo tiene solamente el lugar 
de origen de sus pS naturales; se- 
gún otros, también el del adoptante. 
Si se ignora el lugar de origen, puede 
presumirse como tal el lugar del bau- 
tismo. Como efectos jurídicos del mear 
de origen ro citarse los cánones 738; 
956 y 544, $ 2. 

En cuand a las personas morales, su 


as, 
ñ o domicilio de origen, porque allí 
regir! generalmente la casa abia 


92 Domicilio es el lugar de resi- 
Mencía Pm con los elementos 
muterial e intencional que este canon 
señala. Cuasidomicilio es el lugar de 
residencia o conmoración notable, pero 
no perpetua, El domicilio puede ser pa- 
rroquial y diocesano; necesario o legal, 
y voluntario; personal o propio, que una 
versona adquiere pen si independien- 
emente de los demás, y mutuado o 
recibido, que se tiene por depender de 
vtra persona; individual y jurídico, se- 
Kún que convenga a personas físicas o 
hn personas morales; uno y múltiple. 
Vistas mismas divisiones son aplicables 
41 cuasidomicilio. 

Existiendo la intención de permane- 
cer perpetuamente en un lugar, se ad- 
quiere el domicilio personal desde el 
momento en que se A Ene a morar 
alli, Si falta el elemento intencional, no 
nu adquiere el domicilio sino después 
tdo transcurridos diez años completos, 
iinque no sean continuos, pues se ad- 
mite alguna interrupción, con tal que 
so resida Ese lo menos cuatro meses 
enda año. 'mpoco es necesario que la 
residencia dure las veinticuatro horas 
sel día, y, si unas horas se pasan en un 
lugar y otras en otro, atiéndese princi- 
pulricaes al lugar donde se pernocta. 
1 ausencias breves, aunque duren 
algún día completo, no se computan, 
von tal que haya intención de volver 
A la residencia habitual. Lo mismo, pro- 
porcionalmente, debe decirse de la 
adquisición del cuasidomicilio. Trans= 
currido un mes de residencia, se pre- 
sume la intención de permanecer por 
más de medio año en la parroquia y se 
pulere ya el cuasidomíicilio (S. R. 
Hota, 16 de marzo de 1920; Decisiones 
seu Sententiae, XUL, 54 y s 

El domicilio o cuasidomic! 


legal se 


adquiere desde el momento en que tiene 
lugar el hecho, puesto el cual, por vo- 
luntad de la ley se adquiere el domicilio 
o cuasidomicilio; tales son los hechos 
eñalados en el canon 93, $ 1. 
También las personas morales pueden 
tener cuasidomicillo, si transitoriamente, 
p. ej., por ser disueltas en un lugar. 
establecen su residencia en otro. 


93 La mujer, aunque haya sido 
abandonada maliciosamente por su ma- 
rido, no puede adquirir domicilio propio 
sino después de haber obtenido legi- 
timamente del juez eclesiástico la se; 
ración perpetua o a P. Int., 
14 julio 1922; A. A. S., XIV, 526). 

Sobre la pluralidad de domicilios y cua- 
sidomicilios, aunque hay diversidad de 
sentencias, juzgamos pueden sentarse los 
siguientes En ma a) Puede una per-= 
sona tener al mismo tiempo dos y aun 
tres domicilios voluntarios, residiendo du- 
rante cuatro meses por lo menos al año 
en diversos lugares. b) Opinamos que 
también puede coexistir el domicilio ne. 
cesario o legal con el voluntario, porque 
aquél no exige la conmoración ni en 
cuanto al hecho mismo ni en cuanto a la 
intención; pero se exceptúan aquellos 
casos en que la ley prohibe por un moti- 
vo especial la adquisición del domicilio 
voluntario, como acontece en Jos casos 
de domicilio legal recibido de otro, que 
enumera el canon 93, ce) Puede concurrir 
el cuasidomicilio voluntario con el cua- 
sidomicilio necesario y aun con más de 
uno, por la razón ya alegada de que el 
cuasidomicilio necesario. no exige la 
residencia, d) No vemos inconveniente, 
contra lo que varios autores opinan, 
en que puedan concurrir dos cuasido- 
micilios voluntarios; porque, si bien 
no pueden adquirirse. simultáneamente, 
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94 $ 1. Tanto por el domicilio como 
por el cuasidomicilio adquiere cada 
uno su párroco y su Ordinario, 

$ 2. El párroco u Ordinario propio del 
vago es el párroco u Ordinario del lugar 
en donde el vago a la sazón reside. 

$ 3, El párroco propio de quienes no 
tienen más que domicilio o cuasidomicilio 
diocesano es también el párroco del lugar 
en donde se hallan actualmente. 


95 El domicilio y el cuasidomicilio se 
pierden por el hecho de abandonar 
el lugar con ánimo de no volver, salvo lo 
que se prescribe en el canon 93 *, 


96 $1. La consanguinidad se cuenta 
por líneas dos. 

$2. Enla línea recta hay tantos gra- 
dos cuantas generaciones, o sea cuantas 
personas, descontado el tronco. 

$3. En la línea colateral, si ambas 
ramas son iguales, hay tantos grados 
cuantas generaciones en una de las ramas; 
si las dos ramas son desiguales, hay tan- 
tos grados cuantas generaciones en la 
rama más larga *, 


97 $ 1. La afinidad se origina del ma- 
trimonio válido, sea contraído sola- 
mente, sea contraído y consumado. 


dinarium sortitur. 
ve 2. Proprius vagi parochus 

Ordinarius est parochus vel 
Ordinaríns loci in quo vagus 
actu commoratur. 

3. Mlorum quoque quí non 
habont nisi dioecesanum domi- 
cílium vel quasi-domicilium 

arochus proprius est parochus 
Toc in quo actu commorantur. 


95 Domicilíum et quasi-domi- 
* cilium amittitur discessio- 
ne a loco cum animo non rever- 
tendi, salvo praescripto can. 93. 


96 $ 1. Consanguinitas com- 
putatur per lineas et gra- 
a : 


us. 

8 2. In linea recta, tot sunt 
gradus quot generationes, seu 
quot personae, stipite dempto. 

$83. In línea ob! , Si tractus 
uterque sit aequ: rro Ea sunt 
gradus quot generationes in uno 
tractu ihoae: si Ea Ve an sint 
inaequales, tot gradus quot ge- 
nerationes in tractu longioro. 


97 S 1. Afíinitas oritur ex 
matrimonio valido sive 
rato tantum sive rato et con= 
summato. 


del canon 95 se colige que, una vez 
adquirido un cuasidomicilio voluntario, 
puede éste conservarse aun cuando 
se adquiera después otro de la misma 
naturaleza, 


95 No basta para perder el domi- 
cilío voluntario la partida o ausencia 
del lugar, ni tampoco basta la intención 
de no permanecer en él, sino que son 
evesurios los dos elementos. El domi- 
cilio necesario o legal se pierde por dís- 
posición de la ley o del Superior, verbi- 
gracia, privando del oficio al cual va 
anejo el domicilio; y también se pierde 
cuando cesa la relación de dependen- 
cía por la cual la ley impuso un domíi- 
cilio mutuado o no propio—especie de 
domicilio legal—, porque en este caso la 
ley ya no tiene aplicación (canon 93). 

Por lo que hace al cuasidomicillo 
voluntario, se aplica también el ca- 
non 95, Pero con tal que uno tenga 
voluntad de volver al lugar del cuasi- 
domicilio, aunque sea después de medio 
año, o más de un año, no plerde con 
la ausencia el cuasidomicilio, 


96 Consanguinidad es el vínculo na- 
tural que une a los que proceden del 
mismo tronco por generación. Para 
medir la consanguinidad ay que dis- 
tinguir el tronco, la línea y los grados. 


a) Tronco es aquella persona de la cual 
roceden los demás consanguíneos y en 
la que se unen. b) Línea es la serie de 
personas unidas por consanguinidad y 

e descienden del mismo tronco. La 
jinca es recta, y oblicua o colateral, 
Llámase recta si la serie de personas des- 
ciende una de otra por generación. Recta 
ascendente, si se mide de la prole a los 
progenitores, y descendente, si de los 
progenitores a la prole. Llámase linea 
oblicua o colateral la serie de personas 
que descienden de un mismo tronco, 

no una de otra. Esta puede ser 
igual o desigual. Igual, si las perso- 
nas de que se trata distan lo mismo del 
tronco común; desigual, sí no distan lo 
mismo, €) Grado es la medida o distan- 
cin entre personas de la misma línea, 
o las generaciones que se interponen 
entre ellas. 

Las reglas por las cuales se mide la 
consanguinidad en derecho canónico há- 
Nanse claramente enunciadas en este 
canon 96. En el derecho romano y en 
el civil moderno se mide la consangui- 
nidad colateral subiendo por una línea 
hasta el tronco y descendiendo luego 
hasta encontrar la persona consangui- 
nea. En derecho canónico, sólo por una 
línea; y si las lineas son desiguales, por la 
más larga, pero teniendo en cuenta el 
grado de la otra. 
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8 2. Viget inter virum dumta- 
xa el consanguineos mulieris, 
itomque mulierern inter et viri 
vonsanguineos, 

£ 3. Ita computatur ut qui 
Aunt consanguinei viri, iidem in 
vader linea et gradu sint atfi- 
nos mulieris, et vice versa. 


(0) S1. Inter varios catholicos 

ritus ad illum quis per- 
tinot, cuíus caeremoniís bapti- 
hatus fuit, nisi forte baptismus 
% ritus alieni ministro vel fraude 
collatus fuit, vel ob gravem 
hocossitatem, cum sacerdos pro- 
pril ritus praesto esse non po- 
buit, vel ex dispensatione apos- 
tolica, cum facultas data fuit 
ut quis certo quodam ritu bapti- 
surotur, quin tamen eidem ad- 
aoriptus maneret. 

6 2. Clericí nullo modo indu- 
core praesumant sive latinos ad 
orientalem, sive orientales ad 
latínum ritum assumendum. 

5 3. Nemini licet sine venia 
Apostolicae Sedis ad alium ri- 
tum transire, aut, post legíti- 
mum transitum, ad pristinum 
roverti, 

5 4, Integrum est mulieri di- 
vorsi ritus ad ritum viri, in ma- 
trimonio ineundo vel eo du- 
rante, transire; matrimonio au- 
tem soluto, resumendi proprii 
ritus libera est potestas, nisi 
lure particulari aliud cauturn sit, 


$ 2. Existe solamente entre el marido 
y los consanguíneos de la mujer, y asi- 
mismo entre la mujer y los consanguíneos 
del marido. 

$ 3. Se cuenta de manera que los con- 
sanguíneos del marido sean también en 
la misma línea y grado afines de la 
mujer, y viceversa *, 


98 $ 1. Entre los varios ritos católl- 
cos, cada cual pertenece a aquel 
con cuyas ceremonias fué bautizado, a no 
ser que el bautismo haya sido tal vez ad- 
ministrado por un ministro de otro rito 
o con fraude, o por grave necesidad si es 
que no pudo hallarse a mano un sacerdote 
del propio rito, o con dispensa apostólica 
cuando se dió facultad para que alguien 
fuese bautizado con determinado rito sin 
quedar adscrito al mismo. 
No se atrevan los clérigos a in- 
ducir en manera alguna a los latinos a 
abrazar un rito oriental, ni a los orienta- 
les a abrazar el latino. 

3. Sin licencia de la Sede Apostó- 
lica, a nadie le es lícito pasar a otro rito, 
0, después de legítimo tránsito, volver al 
primero. 

$ 4. Puede libremente la mujer de 
rito diverso pasar al rito del marido, al 
contraer matrimonio o durante el mismo; 
mas, disuelto el matrimonio, puede volver 
al propio rito, a no ser que por derecho 
particular se establezca otra cosa, 


$ 5. Mos, 
hacrae S; 


uamvis diuturnus, $ 5. 
ritu alieno susci- | costumbre de recibir la Eucaristía en otro 


Por mucha duración que tenga la 


piendae non secumiert ritus mu- | rito, no lleva consigo el cambio de éste *. 


tationem. 


97 Afinidad es el vínculo legal que 
existe entre un cónyuge los consan- 
kuincos del otro. Las nociones de línea 
y grado expuestas en el comentario al 
canon anterior se aplican también a la 
afinidad. one el $ 1 parece afirmar 
que la afinidad procede únicamente del 
iutrimonio rato, que es el matrimonio 
itre bautizados, no obstante, es muy 
bable que se produzca también por 
matrimonio legítimo o contraído vá- 
lidamente entre infieles o entre un fiel 
y otro infiel. 


98 Por rito se entiende el conjunto 
de ceremonias religiosas que constitu- 
un sistema A en el ejercicio 
'as funciones del culto divino, al cual 
ejo un determinado régimen dis- 
Hay ritos latinos y orientales. Entre 
los latinos predomina el romano. Exis- 
ten además: el ambrosiano, el mozárabe, 
el galicano y algunos de Ordenes ue 
lures. Los ritos orientales de carácter 
más general son cuatro: griego o bizan- 
lino, siríaco, copto y armenio, 


El rito se determina por el bautismo 
a tenor del canon 98. Si los padres son 
de diverso rito, se ha de bautizar a la 
prole en el rito del padre, y, si uno de 
ellos es católico y el otro acatólico, en el 
ríto del cónyuge católico (canon 756, 
$ 1). La Comisión Intérprete ha decla- 
rado que, si a petición de los padres 
hubiera sido alguno bautizado, contra 
el canon 756, por el ministro de otro 
rito, pertenecerá al rito de los padres 
en el que debió ser bautizado, conforme 
al canon 756, (16 octubre 1919; A. A. S., 
XI, 478). Esta respuesta de la Comisión 
Intérprete viene a suprimir el único 
caso en que, según la interpretación 
literal del canon 98, $ 1, el menor no 
había de ser agregado al rito de los 
padres. Puede establecerse, por con- 
siguiente, esta norma general: el menor 
ertenece siempre al rito de los padres. 

1 dd pertenece al rito en el que se 
bautizó, pues el canon 756 se aplica 
solamente a lós menores. 

La concesión de la licencia para el 
tránsito de un ríto a otro xy de 
facilitada por decreto de la Iglesia Orien- 
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99 En la Iglesia, además de las perso- 99 In Ecclesia, praeter perso- 


nas físicas, hay también personas 


nas pbysicas, sunt 


morales, constituidas por la autoridad |personae morales, publica auc= 
pública, las cuales se dividen en personas | toritate constitutao, quae di- 
morales colegiadas y no colegiadas, como | Stínguuntur in personas morales 


iglesias, seminarios, beneficios, etc. * 


collegiales et non collegiales, ut 
ie Seminaría, beneticia, 
eto. 


100 q La Iglesia católica y la Sede 100 $ 1. Catholica Ecclesia 


postólica tienen la condición de 


et Apostolica Sedes mo- 


persona moral por la misma ordenarión | ralis personas rationem habent 
divina; las demás personas morales infe-| ex ipsa ordinatione divina; ce- 
riores la adquieren en la Iglesia, ya por | eras inforíores personas mora- 


les in Ecolesía vam sortiuntur 


prescripción del derecho, ya por concesión urls 

espec! del Superior eclesiástico compe- ere pe e E 

tente, dada por decreto formal para un | perioris occlesiasticí concessione 
formal 


fin religioso o caritativo. 


data per lo docretum ad fi- 


$ 2. Para constituir una persona moral | nem religiosum vel caritativum, 


$8 2. Persona moralis collegi. 


ii Ere 5 a 
colegiada se requieren por lo menos tres lis constitui non potest, nisí ex 


personas físicas. 


$ 3. Las personas morales, sean o no 


tribus salteran personis physicis. 
S 3. Personas morales sive 


colegiadas, se equiparan a los menores *. | collegiales sive non collegiales 


tal, dado el 6 de diciembre de 1928 
A. A. S., XX, 416). Pero este decreto 
ué derogado por otro de la misma 
5. Congregación, expedido el 23 de 
noviembre de 1940 (A. A. S., XXXIII, 
28), en el que se restablece la disciplina 
del Código. 

Las palabras del $ 4, «al contraer 
matrimonio», deben entenderse no antes 
de que éste haya comenzado a celebrarse, 
síno durante la celebración, de forma 
que la celebración preceda en alguna 
manera al cambio de rito (C. P. Int., 29 
abril 1940; A. A. S., XXXII, 212). 


99 En el derecho romano y en el 
antiguo derecho canónico, la persona 
moral o jurídica se consideraba como 
una ficetón o mera creación del derecho, 
Parecida doctrina sostienen moderna- 
mente, aunque bajo diversas denomina- 
ciones, todos aquellos que niegan reali- 
dad objetiva o base de sustentación a 
E rige Jurídica, cual si la capacidad 
jurídica pudiera atribuirse a cualquier 

eto o existir sin sujeto real. 

preciso reconocer en toda capaci- 
dad jurídica un sujeto, distinto del ob= 
1% y fin de la misma capacidad, y 
hallar en ese sujeto una realidad a la 
que racionalmente puedan vincularse de- 
rechos y obligaciones. Mas es cierto, 
por otra parte, que en el fondo late 
siempre una especie de ficción cuando 
se otorgan derechos y obligaciones a un 
sujeto distinto de la persona natural o 
li . Por esta causa creemos que la 
leoría de la personalidad jurídica debe 
ser mizta, de forma que no excluya la 
realidad sustentadora del derecho ni la 
subjetivación de esa misma realidad, que 
formalmente, como sujeto, no existe y 
tiene que ser creada por el derecho, De- 
terminar cuál sea la realidad en la que 
se considera radicada la personalidad 


Iminoribus aequiparantur. 


Jurídica, no es tarea fácil, y por eso los 
tratadistas han ideado las variadas 
teorías y han dado definiciones tan con- 
trarias de la persona eS Presupo- 
niendo dicha realidad o sustrato obje- 
tivo, pero sin incluirlo en la definición 
—pues su determinación no es un ele- 
mento esencial —, suelen los canonistas 
dar esta definición de la persona moral 
o Jurídica; un ente juridico formalmente 
constituido por la autoridad pública, 
subsistente por concesión del derecho 
con independencia de las personas físi- 
cas singulares, y con enpacidad para 
adquirir y ejercitar sus derechos, O más 
brevemente: un ser, distinto de las per- 
sonas físicas, sujeto de derechos y de- 
beres. Los elementos de la persona moral 
son: las personas físicas o cosas que for- 
man una unidad moral, la cual se consi- 
dera como sujeto de derecho, el fín, los 
medios y la aprobación del Superior 
competente. 

La persona moral puede ser, por su 
constitución, colegiada o no colegiada, 
segúb que conste inmediatamente de 
personas o de cosas; por razón de la 
autoridad constituyente, «panes, si ha 
obtenido la aprobación de la legítima 
autoridad, y privada o colectiva, llamada 
impropiamente persona moral, si, te= 
niendo los otros elementos de la per- 
sona moral, carece de la aprobación 
constitutiva. La persona moral pública 
puede ser de derecho natural, de dere- 
cho de tejo divino y de derecho ecle- 
siástico. 


100 La ia católica y la Santa 
Sede, como dice este canon, existen en 
virtud del derecho positivo divino; las 
demás personas morales o jurídicas exis- 
ten en la Iglesia únicamente por pres- 
cripción del derecho o por volun: del 
Superior eclesiástico. En consecuencia, 
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1001 $81 Circa actus perso- 
narum moralíum colle- 
rialium: 

1, Nisi aliud expresse iure 
vommuni aut particulari statu- 
tum fuerit, id vim iuris habet, 
«quod, demptis suffragiis nullis, 
placuerit parti absolute maiori 
rum quí sufíragium ferunt, 
aut, post duo inefficacia scruti- 
nía, parti relative maiori in ter- 
t 


praeses suo voto 
paritatem dirimat aut, si agatur 
de electi et praeses suo 
to paritatema dirimere nolit, 
vlectus habeatur senior ordine 
vel prima professione vel aetate; 


2. Qu auterm omnes, uti 
síngulos, tangit, omnibus 
probarí debet. 


5 2. Side actibus personarum 
moralium non collegialium aga- 
tur, serventur particularia sta- 


101 $ 1. Por lo que respecta a los 
actos de las personas morales co- 
legiadas: 

1.9 Si expresamente no ha establecido 
otra cosa el derecho común o el particu- 
lar, tiene valor jurídico lo que apruebe la 
mayoría absoluta de los votantes, desconta- 
dos los votos nulos, o, después de dos 
escrutinios ineficaces, la mayoría relativa 
en el tercer escrutinio; si en el tercer es- 
erutinio hubiere empate, lo resolverá el 
presidente con su voto; si se trata de 
elecciones y el presidente no quiere resol- 
verlo con su voto, se tendrá por elegido 
el más antiguo en la ordenación o en la 
primera profesión o en la edad. 

2.0 as lo que a todos, como particu- 
lares, atañe, debe ser por todos aprobado. 

$2. Tratándose de los actos de las 
personas morales no colegiadas, se han de 
observar los estatutos particulares y las 
normas del derecho común que se refieren 


tuta ac normae iuris communis, a dichas personas *. 


quae easdem personas respi- 
clunt. 


no hay verdaderas personas morales ecle- 
slásticas que lo sean tan sólo en fuerza 
del derecho natural. Lo contrario acon= 
tece en la sociedad civil, que es una 
institución de derecho natural en la que 
meden darse personas jurídicas que reci- 
ban su ser-únicamente de este mismo 
derecho. 

Solamente pueden constituir perso- 
nas morales eclesiásticas los Superio- 
res que tienen jurisdicción episcopal o 
enasiepiscopal, porque, siendo la per- 
sona moral persona pública, requiere 
para su constitución potestad estricta- 
mente pública. Por esta causa, cuando 
na persona moral se dice erigida por 
una autoridad no estrictamente pública, 
debe considerarse como erigida por el 
mismo derecho; así, p. ej., una casa re- 
ligiosa no exenta. El fín caritativo para 
el que puede erigirse una persona jurí- 
dica ha de ser siempre de alguna “ma- 
nera sobrenatural, 


101 Empieza a hablar el Código en 
este canon de los actos de las personas, lla- 
inados también actos o negocios jurídicos. 
Son éstos una especie de hechos furí- 
dicos con los que convienen en que unos 
y otros producen, bajo el imperio de la 
loy, efectos jurídicos, o sea el naci- 
miento, cambio o pérdida de un dere- 
cho, Se diferencian los actos o negocios 
Jurídicos de los simples hechos, porque 
en los primeros interviene eficazmente 
la voluntad de las partes, a la que el 
derecho objetivo otorga valor en deter= 
minadas condiciones; mientras que en 
los simples hechos jurídicos no hay o 
no se atiende la declaración de voluntad. 

En el acto jurídico deben considerarse 
los elementos subjetivos y los objetivos. 
Los elementos subjetivos se reducen a la 


declaración de voluntad, que incluye la 
capacidad de obrar, la existencia del 
acto interno de la voluntad no viciado 
por la violencia, el error o el dolo, y 
la manifestación verdadera de la volun- 
tad, con las condiciones, plazo, modo o 
carga y demás solemnidades prescritas 
po la ley o aceptadas por las partes, 
il elemento objetivo es la causa o con- 
dición objetiva exigida por el derecho 
para que, presupuesta la declaración de 
voluntad, se produzca el efecto jurídico, 

Distinguense también los elementos 
esenciales, los naturales y los accidenta- 
les. Son esenciales aquellos de los que 
depende el valor de todo acto o a lo 
menos de una determinada clase. Pue- 
den ser objetivos o subjetivos, comunes 
o específicos, Se llaman elementos natu- 
rales los que de suyo acompañan al 
acto Jurídico o se derivan de él sin ex- 
presa manifestación de voluntad, Son 
accidentales aquellos cuya existencia es 
determinada por la libre voluntad de 
las partes. En virtud de la declaración 
de voluntad, pueden convertirse en esen- 
ciales respecto del acto jurídico al que 
concretamente afectan. 

En suanto a los actos de las personas 
morales colegiadas, establece el Código en 
el $ 1, núm. 1.* de este canon una norma 
general, que creemos obligatoria en todas 
sus partes preceptivas, pero cuya vigen= 
cia juzgamos también en todo supeditada 
a las prescripciones particulares, ya con- 
tenidas en el mismo Código para casos 
concretos, v. gr., canon 433, $ 2, ya con 
tenidas en estatutos o constituciones 
particulares. 

Por «mayoría absoluta» se entiende el 
número que, comparado con el total 
de votos válidos, excede la mitad, por 
mínimo que sea el exceso, es decir, sea 
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102 $ 1. La persona moral es perpe- 

tua, por su naturaleza; se extin- 
gue, sin embargo, sí es suprimida por la 
legítima autoridad, o si deja de existir 
durante cien años. 

$ 2. Aunque sólo quedé uno de los 
miembros de la persona moral colegiada, 
en él se concentra el derecho de todos *, 


103 $ 1. Los actos que una persona, 
*2- sea física o moral, ejecuta forzada 
por violencia exterior a la que no se puede 
resistir, se tienen por no ejecutados. 
$2. Los actos ejecutados por miedo 
grave e injustamente infundido, o por 
fraude, son válidos, a no ser que el derecho 
determine otra cosa; pero conforme a los 
cánones 1684-1689 pueden ser rescindi- 
dos por sentencia del juez, a petición de la 
parte perjudicada, o bien de oficio *, 


1 04 El error hace nulo el acto, si versa 
sobre lo que constituye la subs- 
tancia del acto o recae sobre una condi- 


clón síne qua non; de lo contrario, el acto 
es válido, a no ser que el derecho prevenga 


102 5 1 Persona moralis, 

natura sua, perpetua 
est; exstinguitur tamen sí a 
legitima auctoritate supprima-= 
tur, vel si per centum annorum 
spatium esse desierít. 

5 2. Si vel unum ex personae 
moralis collegialis membris su- 
rra dus omunium in illud re- 

lt. 


1 03 81. Actus, quos persona 
síive physica sive mora= 
lís ponit ox vi extrínseca, cui 
resisti non possit, pro infectis 
habentur, 
$2. Actus positi ex metu gravi 
et íniusto incusso vel ex dolo, 
valent, nisi aliud iure caveatur; 
sed possunt ad normam canonis 
1684-1689 per iudicis sententiam 
rescindi, sive ad petitionem par- 
tis laesae sive ex officio. 


1 0 Error actum  irritum 

reddit, si versetur circa 
id quod constituit substantiam 
actus vel recidat in conditionem 
"sine qua non”; secus actus va= 


de uno sobre la mitad si los votos son 
pares, sea de medio si son impares. 

El núm. 2.* del $ 1 habla de los nego 
cios ES interesan a cada uno de los 
miembros en particular de la persona 
moral. Es difícil precisar el sentido de 
este canon, porque todas las actuaciones 
de la persona moral colegiada interesan 
de alguna manera a cada uno de los 
asociados, Se trata de lo que más espe- 
cial y directamente interesa a cada uno, 
o sea de lo que sin injuria no se le 
puede quitar, como un derecho propia- 
mente adquirido (can. 172, $ 1), o no 
se le puede imponer, como una obliga- 
ción enteramente nueva. Pero, en la 
práctica, no dejarán de ofrecerse dudas 
gus ÍA veces no será posible resolver 

ino mediante el recurso a la Santa Sede, 
que que interpretar auténticamente o 
modificar el derecho. 

Para los actos no corporativos de las 
personas morales colegladas, así como 
para los actos de las personas morales no 
colegladas, de que trata el $ 2, tiene 
aplicación el canon 105. 


102 Por regla general, la supresión 
de la RErICOK moral compete al mismo 
Superior que la erigió o a su legítimo 
sucesor, Pero esta regla tiene varias ex- 
cepciones, y así, a veces, la supre- 
sión queda reservada al Romano Pon- 
tífice. La persona moral puede además 
extinguirse por sí misma, cuando deja 
de existir alguno de los elementos cons- 
titutivos; pero en este caso la extinción 
Jurídica no se verifica sino después de 
transcurridos cien años desde que el 
elemento constitutivo cesó. Respecto 


de las personas morales colegiadas, el 
elemento personal se considera subsis- 
tente mientras permanezca un solo in- 
dividuo. 


103 Fuerza o violencia física es la 
acometida o ímpetu de algo más fuerte 
A que no se puede resístir. Trátase aquí 
únicamente de la violencia absoluta, no 
de la relativa, que se padece no del todo 
involuntariamente. 

Miedo es la conmoción del ánimo cau- 
seda pos un peligro inminente o futuro, 
a) Puede ser grave o leve. El primero 
es absolutamente grave, si el mal que 
se teme es verdaderamente grave, capaz 
de apoderarse aun de los varones fuer- 
tes. Relativamente grave, si el mal o 
peligro es en sí leve, pero grave con 
relación a la persona que lo padece; 

) Por su origen, el micdo es intrín- 
seco si la causa que lo produce está en 
la misma persona que padece el miedo, 
p. ej., una enfermedad; extrínseco, 
proviene de una causa exterior, ya n 
saria, p. ej., un naufragio, ya libre, verbi- 
gracia un enemigo. El miedo que proviene 
de una cansa exterior necesaria se equi- 
para al miedo intrínseco; y e) Por razón 
del derecho con que se infunde, el miedo 
puede ser justo o injusto, ya en cuanto a la 
sustancia, ya en cuanto al modo. 

Dolo, en materia civil, es el propó- 
sito deliberado de dañar a otro. En 
materia penal, véase el canon 2200, $ 1. 
El dolo puede ser causante, si es causa 
determinante del acto, o incidental, si 
es causa de que se haga en condiciones 
menos favorables lo que se hubiera en 
todo caso ejecutado. 
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lot, nisi aliud iure caveatur; sed 
ín contractibus error locum 
dare potest actioni rescissoriae 
ad normar iuris, 


105 Cum ius statuit Su 
riorem ad agendum in- 
digere consensu vel consilio ali- 


Pepa accedendi, multum ta- 


men, plures audiendae sint 
personae, concordibus earun- 
dem agiis deferat, nec ab 
ceisdem, sine praevalenti ratio- 
ne, suo cio aestimanda, 
discedat; 

2. Si requiratur consensus 
vel consilium non unius tantum 
vel alterius personao, sed plu- 
ríum simul, eae personas legí- 
time convocentur, salvo prae- 
scripto can. 162, 5 4, et mentem 
suara manifestent; Superior au- 
tera pro sua prudentia ac nego- 
tiorum gravitate potest eas adi- 
gere ad iusiurandum de secreto 
servando praestandum; 

3 Paros 5 er vel 
consilio requis; ent ea qua 
par est reverentia, fide ac since- 
ritate sententiam suam aperire. 


otra cosa; pero en los contratos el error 
puede dar lugar a la acción rescisoria con- 
forme a derecho ”. 


10 5 Cuando el derecho establece que 

un Súperior para obrar necesita 
del consentimiento o consejo de algunas 
personas: 

1.9 Si se exige el consentimiento, el 
Superior obra inválidamente contra el voto 
de las mismas; si solamente el consejo, 
por las palabras, y. gr., con consejo de 
los consperior au- 
tem pro sua prudentia ac nego- 
tiorum gravitate potest eas adi- 
gere ad iusiurandum de secreto 
servando praestandum; 

3, mnes en er vel 
consilio requis; 'ent ea qua 
par est reverentia, fide ac since- 
ritate sententiam suam aperire. 


otra cosa; pero en los contratos el error 
puede dar lugar a la acción rescisoria con- 
forme a derecho *. 


10. 5 Cuando el derecho establece que 

un Süperior para obrar necesita 
del consentimiento o consejo de algunas 
personas: 

1.9 Si se exige el consentimiento, el 
Superior obra inválidamente contra el voto 
de las mismas; si solamente el consejo, 
por las palabras, v. gr., con consejo de 
los consultores u oído el Cabildo, pá- 
rroco, etc., basta, para obrar válidamente, 
que el Superior oiga a tales personas; mas, 
si bien ninguna obligación tiene de seguir 
su parecer aunque sea unánime, debe tener 
en gran estima, en el caso que hayan de 
ser oídas varias personas, el parecer uná- 
nime de las mismas, del cual no debe 
apartarse si no pipar una razón de mayor 
peso, que apreciará según su propio juicio; 

2.9 Si se requiere el consentimiento o 
el consejo, no de alguna que otra persona, 
sino de varias a un tiempo, se les debe 
convocar legítimamente, salvo lo prescrito 
en el canon 162, $ 4, y ellas deben exponer 
su parecer; mas el Superior, según su pru- 
dencia y la gravedad de los negocios, pue- 
de obligarlas a hacer juramento de guardar 
secreto; 

3,9 Todos los requeridos para dar con- 
sentimiento o consejo deben manifestar su 
parecer con la debida reverencia, fidelidad 
y sinceridad *. 


104 Error es un juicio falso sobre una controversia doctrinalmente inso- 
alguna cosa, Al error suele equipararse luble, no tanto en sí misma conside- 
en derecho la inadvertencia y la ignoran- rada cuanto por la autoridad de los 
cia o carencia de ciencia en un sujeto ss de ambas sentencias, 


capaz (canon 2202, H 3). 
puede ser de hecho y 
tancial y accidental. 


El error 
le derecho, sus- ser necesaria para la validez la petición 


eguimos la más común, que afirma 


del consejo, y nos fundamos en la razón 
histórica y en la razón exegética, que 


105 De ordinario la persona moral brevemente insinuaremos. 


no obra colegialmente, sino por medio 


En cuanto a los antecedentes histó- 


de sus Superiores, los cuales a veces ricos, no es este canon, en su número 1,*, 
necesitan, según derecho, del consen- una legislación nueva, sino una repro- 
timiento o consejo de otras personas. ducción del derecho qe siempre ha 


Consentimiento es la adhesión a la vo- estado en vigor. La obl 


gación de pedir 


luntad de otro; consejo es la opinión o el consejo AS rescrito fué exi- 


juicio sobre lo que se ha de hacer. Cuan- gida desde 


tiempo de las Decretales 


do el derecho exige el consentimiento de por los textos y por la doctrina de los 


otras personas, 


lidamente sí no sigue el parecer de la necesaria a la 
mayoría, computando en ella también Phalo, 4, 
su propio parecer si el Superior tiene 


Superior obra invá- más preclaros autores, como condición 


validez del acto (ca- 
, IH, 10; CIA 1, 4, in 


T. En el mismo sentido ha sido 


derecho a votar. Cuando se exige üni- inei ped interpretado el decreto 


camente el consejo, no es necesario para 
la validez que se adhiera al parecer de 
Pero es necesario para (A. A. S., IL, 636), pans es la fuente 


los consultores. ¿ 


la validez del acto la petición del con- próxima del canon 
derecho?, o, en secuencia, aplicarse el canon 6, 2.*, 3.*, 


sejo prescrita por el 


artima Cura, canon 6, $ 2, dado 
la S, C. Cons. a 20 de agosto de 1910 


5, Debe, en con- 


otros términos, ¿es menester para la de nuestro Código en sentido contrario 
validez que oiga a los consultores? Exis- de lo que hacen los defensores de la 
te entre los autores sobre esta cuestión opuesta sentencia. 
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106 Acerca de la precedencia entre 

varlas personas físicas o morales, 
se observarán las normas que siguen, de- 
jando a salvo las normas especiales que 
se dan en sus lugares respectivos: 

1." Quien representa la persona de otro, 
tiene la precedencia de la misma; pero los 
que asisten a los Concilios y a otras juntas 
semejantes como procuradores, se sientan 
después de los del mismo grado que asis- 
ten en nombre propio; 

2,0 Al que tiene autoridad sobre otras 
personas físicas o morales, le compete la 
precedencia sobre las mismas; 

3.2 Entre diversas personas eclesiásti- 
cas de las cuales ninguna tiene autoridad 
sobre las otras, las que pertenecen a un 
grado superior preceden a las que son de 
grado inferior; entre las personas del mismo 
grado, pero no del mismo orden, el ie 
está en un orden más alto precede a los 
que están en un orden más bajo; finalmente, 
si pertenecen al mismo grado y tienen 
el mismo orden, precede el que primero 
fué promovido al grado; si fueron promo- 
vidos al mismo tiempo, el más antiguo en 
la ordenación, a no ser que el más moderno 
hubiera sido ordenado por el Romano 
Pontífice; y si se ordenaron al mismo 
tiempo, el de más edad; 

4.2 En la precedencia no se atiende a 
la diversidad de rito; 

5.9 Entre varias personas morales de la 
misma especie y grado, precede aquella 
que está en pacífica cuasiposesión de la 
precedencia, y, si de ello no consta, la que 
primero fué instituída en el lugar en que se 
origina la cuestión; pero entre los miem- 
bros de un colegio, se determinará el dere- 
tho de precedencia en conformidad con 
las legítimas constituciones propias; fal- 
tando éstas, por la legítima costumbre, y 
en su defecto, por las prescripciones del 
derecho común; 


1 06 Circa praecedentiam in- 
ter varias nas seu 
physicas seu morales, serventur 
normae quae sequuntur, salvis 
normis specialibus quae suis in 
locis untur: 
1.° Qui alius personam gerit, 
ex eadem obtinet praeceden- 
tiam: sed qui in Conciliis aliis- 
que similibus conventibus pro- 
curatorio nomine intersunt, se- 
dent post illos eiusdem gradus 
qui intersunt nomine proprio; 
Cui est auctoritas in per- 
sonas sive physicas sive mora- 
les, eidern ius est praecedentiae 


ris gradus; inter eiusdem gra- 


tenet, praecedit iis qui in infe- 
riore sunt positi; si denique ad 
eundem gradum pertineant eun- 
demque ordinem habeant, prae- 
cedit qui prius est promotus ad 
gradum; si eodem tempore pro- 
moti sint, senior ordinatione, 
nisi iunior ordinatus fuerit a 
Romano Pontifice; et si eodem 
tempore ordinem», receperint, 
senior aetate; 

4.” In praecedentia diversitas 
ritus non attenditur; 

5.? Inter personas mo- 
rales eiusdem speciei et gradus, 
ila praecedit quae est in paci- 
fica quasi-possessione praece- 
dentiae et, sí de hoc non constet, 
quae prius in loco, ubi quaestio 
oritur, instituta est; inter soda- 
les vero alicuius collegii, ius 
praecedentiae determinetur ex 
propriis legitimis constitutio- 

us; us ex tima con- 
suetudine; qua deficiente, ex 
praescripto iuris communis; 


En cuanto a la razón exegética, nos non 1532, $ 2) o para negocios indeter- 
parece que la necesidad de la peecon minados, dicho requisito no es necesa- 


del consejo para la validez 
resulta clara del contexto de este canon. 


Si Jas personas que deben dar su pa- 
recer no responden al requerimiento de 
del Superior, los autores suelen decir 

e, tratándose del consentimiento, el 


el acto rio para la validez. 

Cuando hayan de ser oídas personas 

e forman corporación o junta direc- 
, deben ser convocadas legitimamente, 

a tenor del canon 162 1. Esto se exi- 

ge para la validez en la: 


s$ elecciones, a 


no ser que el defecto de convocatoria 
perior obraría inválidamente sí en sea suplildo por la asistencia (canon 162, 


forma explícita o implicita no lo obtu- $4) 
viera; si sólo se ue el consejo, la - 
no respuesta puede fácilmente interpre- 
tarse en el sentido de que los consultores p. 
nada tienen que decir. El acto inválido 
or falta de consentimiento o de conse- 
o, puede revalidarse para los efectos fu- 
turos por la ratificación delos consultores. 


n los demás casos no consta con 


certeza la necesidad de la convocatoria 
ara la validez, con tal que se oiga de 
echo a aquellos que, segün derecho, de- 
ben ser oidos. La eoadunación física en 
un mismo lugar de las personas que de- 
ben realizar el acto se requiere, por regla 
general, en la elección, pero no en los 


Si se requlere el consentimiento o otros casos, aunque siempre es conve- 
consejo de personas indeterminadas (ca- niente. 
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6. Loci Ordinarii est in sua 
dioecesi statuere praecedentias 
inter suos subditos, ratione ha- 
bita principiorum iuris commu- 
nis, legitimarum dioecesis con- 
suetudinum et munerum ipsis 
commissorum; et om ie 


ii collegialiter cum aliis proce- 
dant, componere ín casibus ur- 
entioribus, remota omni appel- 
tione in suspensivo, sed sine 
praeiudicio iuris uniuscuiusque; 

7." Circa personas quae ad 
Domum EU pce pape 
praecedentia moder: 
cundum peculiaria privilegia, 
regulas et traditiones eiusdem 
pontiticiae Domus. 


107 Ex divina institutione 

sunt in Ecclesia '"'clorici'" 
a "laicis" distincti, licet non om- 
nes clerici sint divinae institu- 
tionis; utrique autem possunt 
esse "religiosi", 


6.^ Al Ordinario de lugar corresponde 
establecer en su diócesis la precedencia 
entre sus sübditos, teniendo en cuenta los 
principios del derecho común; las legíti- 
mas costumbres de la, diócesis y los cargos 
à ellos confiados; M también compete al 
Ordinario local, en los casos más urgentes, 
dirimir cualquier controversia sobre prece- 
dencia, aun entre los exentos, cuando éstos 
asistan colegialmente con otros, excluída 
toda apelación en suspensivo, pero sin 
prejuzgar el derecho de cada uno; 

7.9 Acerca de las personas que 
necen a la Casa Pontificia, la precedencia 
se ha de regular segün los peculiares pri- 
vilegios, reglas y tradiciones de la misma 
Casa Pontificia *. 


107 Por institución divina, hay en la 
Iglesia clérigos distintos de los 
laicos, aunque no todos los clérigos sean 


de institución divina; mas unos y otros 
pueden ser religiosos *, 


PARTE PRIMERA 
De los clérigos. 


SECCIÓN I 
De Jos clérigos en general. * 


108 fortes salen 


108 $ 1. Llámanse clérigos los que al 
menos por la prima tonsura han sido 


tonsuram mancipati sunt, cle- | consagrados a los ministerios divinos. 


rici dicuntur. 


106 Precedencia es el derecho de ocu- fradías, las pias uniones primarias y las 


par en las reuniones püblicas un puesto 
más distinguido que los demás. En este 
canon se establecen los principios gene- 
rales de precedencia tanto para las per: 
sonas físicas como para las morales. a 
las nas físicas rigen estos principios: 
a) de representación (núm. 1.9); b) de au- 
toridad (núm. 2.9); p de grado dentro de 
la jerarquía de jurisdicción; diverso orden; 
dentro de esta jerarquía, y edad (nüm. 
E. Wi estatuto episcopal (núm. 6.9). 
a Comisión Intérprete declaró, el 16 
de noviembre de 1925, que la precedencia 
entre los Obispos sufragáneos en el Con- 
cilio provincial y otras asambleas provin- 
ciales debía regirse por el día de la 
preconización o elección al Episeopado, 
no por el de la promoción a la iglesia 
sufragánea (A. A. S., XVI, 582). 

La precedencia de las personas mora- 
les se regula por estos nciplos; a) di- 
versidad de especie, p. ej., la que existe 
entre las personas seglares Y. clericales, 
los Ur O d los eos 

ita; versidad de grado, como la que 
Len A las archicofradías y las co- 


secundarias, los capítulos colegiales in- 
signes y los no insignes; c) cuasiposesión 
pacífica, y d) antigüedad en el lugar 
(núm, 5.9). 

La precedencia entre los miembros 
del mismo colegio se regula por sus mis- 
mas conslituciones, por la legítima cos- 
tumbre y, a falta de normas especiales, 
por los principios de derecho común (nú- 
mero 5.%). 

107 La Iglesia es, por divina insti- 
tución, una sociedad perfecta, pero des- 
igual, en la que hay una clase de per- 
sonas a quienes compete la dirección 
(clérigos) y otra que debe ser goberna- 
da (laicos). Los religiosos no constitu- 
yen una clase adecuadamente distinta, 
porque o son clérigos o laicos; pero el Có- 
digo trata de ellos separadamente. Por su 
especial consagración al servicio divino, 
los religiosos tienen preferencia sobre los 
seglares y participan de muchos de los 
derechos y obligaciones de los clérigos. 


! Pans Prima. De clericis. SECTIO 1. 
De clericis in genere. 
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$ 2. No son todos del mismo grado, 
sino que entre ellos hay jerarquía sagrada, 
en la cual unos están subordinados a otros. 
$3. Por institución divina, la jerar- 
sagrada, en razón del orden, se com- 
pone de Obispos, presbíteros y ministros; 
por razón de la jurisdicción consta de Po: 
tificado supremo M del Episcopado subor- 
dinado; mas por Ínstitución de la Iglesia, 
se afiadieron además otros grados *. 


109 Los que son admitidos en la jerar- 

quía eclesiástica, no lo son por el 
consentimiento o llamamiento del pueblo 
9 de la potestad secular, sino que son 
constituídos en los grados de la potestad 


8 2. Non sunt omnes in eodem 
gradu, sed inter eos sacra hi 


§ 3. Ex divina institutione sa- 
cra hierarchia ratione ordinis 
constat Episcopis, presbyteris 
et ministris; rationo iurisdictio- 
nis, pontificatu supremo et epi- 
scopatu subordinato; ex Ecc 
siae autem institutione alii quo- 
que gradus accessere. 


109 Qui in ecolosiasticam 

hierarchiam cooptantur, 
non ex populi vel potestatis 
saecularis consensu aut voca- 
lione adleguntur; sed in gradi- 
bus potestatis ordinis consti- 
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dioecesi vel alicui religioni ad=- 
scriptum, ita ut clerici vagi 
nullatenus admittantur. 

5 2. Per receptionem primae 
tonsurae cloricus adscribitur si 
nt aiunt, "incardinatur” dioeces: 
pro cuius servitio promotus fuit. 


11 Praeter casus de quibus 

in can. 114, 641, 8 2, ut 
clericus alienae dioecesi valide 
incardinetur, a suo Ordinario 
obtineredebetlitteras ab eodem 
subscriptas excardinationis per- 
petuae et absolutae; et ab Ordi- 
nario alienae dioecesis litteras 
ab eodem subscriptas incardi- 
nationis pariter perpetuae et 
absolutae. 


religión, de tal modo que no se admiten 
en manera alguna clérigos vagos. 

* $42. Por la recepción de la prima ton- 
sura queda el clérigo adscrito, 0, como se 
dice, incardinado, a la diócesis para cuyo 
servicio fué promovido *, 


11 2 Fuera de los casos de “que se trata 
en los cánones 114 y 641, $ 2, 
ara que el clérigo quede válidamente 
incardinado en diócesis ajena, debe obtener 
de su Ordinario las letras de excardinación 
porpatan y absoluta, firmadas por el mismo; 
del Ordinario de la otra diócesis, letras 
Dinadan por él de incardinación asimismo 
perpetua y absoluta. 


de orden por la sagrada ordenación; en el tuuntur sacra ordinatione; in 


supremo Pontific 


mdo, por el mismo dere- | supremo pontificatu, ipsomet 


cho divino, cumplida la condición de la | íuro divino, adimpleta conditio- 
elección legítima 4 de su aceptación; en | ne legitimae electionis eiusdem- 
le 


los demás grados 
misión canónica *. 


la jurisdicción, por la | que acceptationis; in reliquis 


s iurisdictionis, canoni- 
ca missione, 


1 10 Aunque la Sede Apostólica concede 1 1 0 Quamvis Praelati titulo, 


también el título honorífico de 


honoris causa, a S.de 


Prelado a algunos clérigos que carecen de| Apostolica etiam nonnulli cle- 
loda jurisdicción, sin embargo, con el|rici donentur sine ulla iurisdí- 


nombre propio de Prelados se designan 


ctione, proprio tamen nomine 
Praelati in iure dicuntur clerici 


en derecho los clérigos, ya seculares, ya |; 
religiosos, que tienen jurisdicción ordinaria DON pide iua vus on 


en el fuero externo *, 


foro externo obtinent. 


TÍTULO I 
De la adscripción de los clérigos a una diócesis. 1 


11 1 $ 1. Todo clérigo debe estar as 1 1 1 8 1. Quemlibet clericum 


crito a alguna diócesis o a alguna 


108 La Iglesia, aunque es una socie- 
dad desigual, porque en ella no todos 
tienen capacidad, por lo menos espe- 
cial o próxima, para dirigir, es al mismo 
tiempo una sociedad orgánica, en la 
que aquellos que gobiernan están de 
tal forma ordenados subordinados 
unos a otros, que constituyen una com- 
pleta jerarquía. Ésta consta de la po- 
testad deorden y de la de jurisdicción. 
ome es una parte de la potestad 
eclesiástica que se ordena a la confección 
y administración de los sacramentos y 
sacramentales, La potestad de jurisdic- 
ción es la potestad pública de regir a los 
fieles en orden a la vida eterna. El ingre- 
so en el estado clerical se hace mediante 
la recepción de la tonsura, que es un rito 
sagrado consistente en la rasura o corte 
de los cabellos segün rito litürgico. 


109 Ordenación es el rito sagrado por 
el cual el clérigo queda constituído en 


oportet esse vel alicui 


la jerarquía de orden. Misión canónica 
es el acto o mandato del legitimo Su- 

erior por el cual un clérigo entra en la 
Trara de jurisdicción. 


110 Los Prelados de jurisdicción se 
laman mayores si gozan de jurisdicción 
episcopal: si no tienen esta potestad se 

enominan menores. Son Prelados de 
jurisdicción, p. ej, el Vicario general 
y los Superiores mayores de las reli- 
giones clericales exentas; pero no el pá- 
rroco, ni, segün algunos autores, los Su- 
periores locales en las dichas Ordenes, 
aunque nosotros no vemos razón para 
excluirlos, con tal que, segün las Consti- 
tuciones, su potestad no sea meramente 
delegada. Son Prelados honorarios sin 
Jurisdicción, entre otros, los Protonota- 
rios Apostólicos. 


1 Trr 1. De clericorum adseriptione 
alicui dioecesi. 


1 13 Excardinationém et in- 113 El Vicario General no puede, sin 


cardinationem concede- 


mandato especial, conceder la ex- 


ren it Vicarius Generalis sine | cardinación ni la incardinación, así como 
mandato speciali, nec Vicarius| tampoco el Vicario Capitular, sino después 


111 Incardinación es el acto legitimo 
del Superior por el cual un clérigo es 
incorporado perpetua y absolutamente 
a una diócesis, quedando sometido es- 
pecialmente a su Ordinario. La incor- 
poración a una religión se llama adscrip- 
ción. Excardinación es el acto por el 
que un clérigo es dimitido perpetua y 
absolutamente de una diócesis, para 
incorporarse a otra o a una religión. 

La incardinación puede ser originaria, 
si no Ea excardinación (canon 
111, $2), y derivada, en caso contrario, 
Puede ser también formal o explícita 
(canon 112), si se hace mediante un 
acto directamente ordenado a produ- 
cir la incardinación; virtual o implícita 
(cánones 111, $ 2; 114 y 585), si se 
hace por un acto directamente encami- 
nado a producir otro efecto al cual va 
aneja la incardinación. La excardina- 
ción admite las mismas especies que la 
incardinación, menos la originaria. 

Contra la intención del Código, pue- 
de darse un caso de clérigo vago o acé- 
falo: es el clérigo ordenado ín sacris 
que sale de una religión y no halla Obis- 
po benévolo receptor (canon 641). 
Actualmente, tratándose de un sacerdote 
religioso, este caso de clérigo acéfalo se 
previene, no concediendo el indulto de 
secularización sino después de haber 
hallado Obispo definitivamente bené- 
volo. Durante el experimento, sólo se 
concede el indulto de exclaustración, 
aunque se hubiera penno la seculari- 
zación. En cuanto al religioso de votos 
temporales que sale de Ia religión ordena- 
do de menores, algunos autores le consi- 
deran reducido al estado lnical, como si 
hubiera sido dimitido (canon 648); otros 
le adscriben a su propia diócesis o a 
la del Obispo benévolo receptor, Pero 
todas estas sentencias carecen de sufi- 
ciente fundamento jurídico; por lo cual, 
desechada la sentencia de la reducción 


al estado laical producida por el hecho 
mismo de la salida, creemos que prác- 
ticamente debe ser éste considerado 
como un segundo caso de clérigo v: 
o acéfalo, a no ser que hubiera entrado 
en religión ordenado ya de menores o 
con simple tonsura, en cuyo caso cier- 
tamente continuaría, después de la sa- 
lida, incardinado en su propia diócesis. 
Para evitar en lo posible el caso del clé- 
rigo minorista acéfalo, lo más conve- 
ente es no conferir las órdenes meno- 
res ni la tonsura a los religiosos de votos 
temporales, excepto en aquellas religio- 
nes en las que no se emiten votos per- 
petuos (véase el comentario al ca- 
non 969). 

En cuanto al $ 2, es de notar-lo que 
sigue. Si la tonsura fué conferida ilegí- 
limamente, o sea, sin las debidas letras 
dimisorias, por un Obispo residencial no 
propio, sin intención de incardinar en 
su diócesis al tonsurado, o ilegítima- 
mente también por un Obispo titular no 
propio, la ordenación es válida, pero 
no produce el efecto de la incardina- 
ción. 

En el caso de que la tonsura haya 
sido conferida ilegítimamente por un 
Obispo residencial no propio con inten- 
ción de incardinar en su diócesis al or- 
denado, estimamos que la incardinación 
se produce, pero este efecto dura tan 
sólo hasta tanto qu. el Obispo propio 
reclame para su diócesis al clérigo así 
ordenado. 

El que ha sido promovido a la prima 
tonsura por su propio Obispo para el 
servicio de otra diócesis determinada, 
con el consentimiento del QUAS de 
ella, queda incardinado a esta diócesis 
a tenor del $ 2 del presente canon. Así 
lo declaró la P. Comisión de Intérpretes 
el 24 de julio de 1939 (A. A. S., XXXI, 
321; véase el comentario al canon 69). 
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de un año de estar vacante la Sede Episco- 
pal y con el consentimiento del Cabildo *, 


114 Hay excardinación e incardina- 
ción si el clérigo obtiene del Or- 
dinario de la diócesis ajena un beneficio 
residencial con el consentimiento de su 
Ordinario, concedido por escrito, o con 
licencia escrita del mismo para separarse 
perpetuamente de la diócesis *, 


1 1 5 También por la profesión rellgiosa 
queda uno excardinado de la pro- 
pia diócesis, a tenor del canon 585 *, 


116 La excardinación no puede hacerse 
7 sin causas justas, y no surte 
efecto sino después que haya tenido lugar 
la incardinación en otra diócesis, cuyo Ordi- 
nario debe comunicarlo cuanto antes al 
Ordinario de la primera. 


117 No proceda el Ordinario a incar- 
dinar un clérigo extraño, a no ser: 

1,9 Que lo exija la necesidad o la uti- 
lidad de la diócesis, y salvas las prescrip- 
ciones del derecho acerca del título canó- 
nico de la ordenación; 

2,2 Que le conste por documento legi- 
timo haberse obtenido la excardinación 
lesima, y que además haya recibido de 
la Curia dimitente, bajo secreto, si es ne- 
cesario, las oportunas testimoniales acerca 
del nacimiento, vida, costumbres y estu- 
dios del clérigo, sobre todo cuando se 
trata de incardinar a los que son de diversa 
lengua y nacionalidad; por su parte, debe el 
Ordinario dimitente, bajo obligación grave 
de conciencia, poner sumo cuidado. en que 
las testimoniales se ajusten a la verdad; 

3.9 Que el clérigo haya declarado bajo 
juramento ante el mismo Ordinario o su 
delegado que quiere ser destinado para 
siempre al servicio de la nueva diócesis, 
à tenor de los sagrados cánones *. 


113 El Vicario Capitular no puede 


Capitularis, nisi post annum a 
vacatione sedis episcopalis et 
cum consensu Capituli. 


114 Habetur excardinatio et 

incardinatio, si ab Ordi- 
nario alienae dioecesis clericus 
beneticium residentiale obtinue- 
rit cum consensu sui Ordinarii 
in scriptis dato, vel cum licentia 
ab eodem in scriptis concessa 
^ dioecesi discedendi in perpe- 
uum. 


1 1 5 Elan per professionem 

religiosam quis a pro- 
pria dioecesi excardinatur, ad 
normam can. 585, 


116 Excardinatio tiori ne- 
quit sine iustis causis, 
et effectum non sortitur, nisi 
incardinatione secuta in alia 
dioecesi, cuius Ordinarius de 
eadem priorem Ordinarium 
quantocius certiorem reddat. 


117 Adincardinationem alie- 
ni clerici Ordinarius ne 
deveniat, nisi: 

1." Necessitas aut utilitas dioe- 
cesis id exigat, et salvis iuris 
praescriptis circa canonicum 
ordinationis titulum; 

2. Ex legitimo documento 
Sibi constiterit de obtenta legi- 
tima excardinatione, et habuerit 
praeterea a Curi dimittente, 
Sub secreto, si opus sit, de cle- 
rici natalibus, vita, moribus ac 


et tia, debet ut 
testimonia sint veritati confor- 


mia; 

3.” Clericus iureiurando coram 
eodem Ordinario eiusve dolega- 
to declaraverit se in perpetuum 
novae dioecesis servitio velle ad- 
dici ad normam sacrorum ca- 
nonum. 


114 El clérigo que, antes del Código 


conceder la incardinación o excardina- obtuvo en diócesis a. ena un beneficio 
ción formal sino con las condiciones residencial, no ha quedado incardinado 
expresadas en este canon; pero puede, en ella al promulgarse el Código (S. C. 
aun sin ellas, conceder en varios casos del Conce., 11 de julio de 1925; A. A. S., 
la virtual, v. gr. (canon 1432, $ 2), otor- XVIII, 48). 


ando la institución canónica o la con- 
irmación. Fuera de los casos de incar- 


115 Por el ingreso en una sociedad 


dinación virtual en los que pueda de- religiosa donde se vive en común, pero 
mostrarse que el Código autoriza al Vi- sin votos püblicos, no se produce la 
cario Capitular para proceder sin las excardinación de la propia diócesis. 


condiciones establecidas en este canon, 
debe también el mismo atenerse a di- 
chas condiciones en 


virtual, diendo aunque sólo sea el 


117 La utilidad de la diócesis debe 
la incardinación entenderse en sentido amplio, compren- 


bien espiri- 
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TÍTULO II 
De los derechos y privilegios de los clérigos. * 


118 Soli clerici possunt po- 

testatem sive ordinis sive 
iurisdictionis ecclesiasticae et 
boneficia ac pensiones ecclesias- 
ticas obtinere. 


119 Omnes fideles dobont 

clericis, pro diversis eo- 
rum gradibus et muneribus, re- 
verentiam, seque sacrilegii delic- 
to commaculant, si quando cle- 
ricis realem iniuriam intulerint. 


120 5.1. Clerici in omnibus 
causis sive contentiosis 
sive criminalibus apud iudicem 
ecclesiasticum conveniri debent, 
nisi aliter pro locis particulari- 
bus legitime provisum fuerit. 
$ 2. Patres Cardinales, Lega- 
tí Sedis Apostolicae, Episcopi 
stiam titulares, Abbates vel 
Praelati *'nullius", supremi re- 
liglonum iuris pontificii Popes 
riores, Officiales maiores Ro- 
manae Curiae, ob negotia ad 
ipsorum munus pertinentia, 
apud iudicem laicum conveniri 


, 
118 Solamente los clérigos pueden ob- 
tener la potestad, ya de orden, 
ya de jurisdicción eclesiástica, y beneficios 
y pensiones eclesiásticas *. 


119 Todos los fieles deben a los cléri- 

gos reverencia, según sus grados 
y oficios, y cometen delito de sacrilegio 
si infieren a los mismos injuria real *, 


120 $ 1. Los clérigos deben ser em- 
plazados ante el juez eclesiástico 
en todas las causas, tanto contenciosas 
como criminales, a no ser que se hubiera 
provisto legítimamente otra cosa para luga- 
res particulares. 
$ 2. Los Cardenales, los Legados de la 
Sede Apostólica, los Obispos, aun los titu- 
lares; los Abades o Prelados nullius, los 
Superiores supremos de las religiones de 
derecho pontificio, los Oficiales mayo- 
res de la Curia Romana por los asuntos 
pertenecientes a sus cargos, no pueden ser 


tual de algunos fieles (núm. 1.5). Se ner Jurisdicción, beneficios y pensiones 
requiere para la validez de la incardi- eclesiásticas. 


nación derivada que preceda la excar- 
dinación, aunque ésta no produce su 


Privilegios de los clérigos son clertos 
favores a los mismos concedidos por 


efecto sino después de seguida la in- razón de la excelencia de su estado. Los 
cardinación; pero el documento en el más Importantes son los cuatro de que 
que conste haberse verificado la excar- a continuación se habla, y que común- 
dinación se exige únicamente para la mente reciben el nombre de privilegio 


licitud de la incardinación s 


2.9). del mayor (canon 119), del fuero (cn- 


El juramento de que habla el número 3 non 120), de exención (canon 121) y de 
no se requiere en la incardinación vir- competencia (canon 122). 


tual (canon 114), 


Goran de estos cuatro privilegios: 


Sobre la incardinación de los emigran- 1.9 Todos los elérigos, nun los censurados 
tes a América o a las Islas Filipinas, y depuestos, pero no sí han sido privados 
véase el Decreto Magni Semper de la del hábito clerical o degradados; y 2.» Los 
s. 


Cons., 30 diciembre 1918 (A. A. S., religiosos de ambos sexos, aun los e 


XI, 39), que se cita en el comentario hacen vida común sin votos; también 


al canon 143. 


los novicios, pero no los postulantes. 


119 El privilegio del canon, de que 


l Tir, 11. De iuribus et privilegiis aqui se trata, es aquel por el cual la 


clericorum. 


Iglesia deflende a los clérigos de las 
injurias reales, declarando sacrilegos a 


118 Derechos de los clérigos son fa- los que las cometen y estableciendo 
cultades especiales que les ongen por contra ellos graves penàs (canon 2343). 


razón de su estado. Los derec| 


ios prin- 


La injuria real se opone a la verbal, 


cípales son: potestad de orden y de y es la cometida por obra o con hechos 


jurisdicción, facultad de obtener 


ene- contra la integridad del cuerpo o contra 


ficios y pensiones eclesiásticas. Otros la libertad o la dignidad de la persona. 
derechos menos principales son, p. ej., Se llama del canon este privilegio por- 


derecho a la reverencia de los fieles, 


pro- que fué establecido en un célebre canon, 


cedencia, lugar honorífico en la iglesia, el 15 del Concilio Lateranense Il, el 
hábito distinto, etc. Por derecho extraor- año 1139, siendo Pontifice Inocencio 11 
dinario, pueden también los laicos obte- (canon 29, C. XVII, q. 4). 
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plaza dos ante un juez laico, sin la licencia 
de la Sede Apostólica; los demás que gozan 
del privilegio del fuero, sin la licencia del 
Ordinario del lugar en que se instruye la 
causa; el cual no negará su licencia sin 
Justa y grave causa, principalmente cuando 
el actor es un seglar, y, sobre todo, cuando 
el Ordinario ha tratado de avenir a las 
partes sin conseguirlo, 

$3. Sin embargo, si fueren citados por 
quien no hubiera obtenido previa licencia, 
pueden comparecer, por razón de la nece- 
sidad y para evitar mayores males, avi- 
onum Superior euya venia no se ob- 
uvo *, 


1?1 Todos los clérigos están exentos 

del servicio militar y de los cargos 
y oficios públicos civiles ajenos al estado 
clerical *, 


eunt sine venia Sedis Apos- 

cae; ceteri privilegio fori 

| grid q sine venia Ordinarii 
oci in quo causa peragitur; 
quam tamen licentiam Ordina- 
rius, praesertim cum actor est 
laicus, deneget sine iusta ot 
gravi causa, tum maxime cum 
controversiae inter partes com- 
ponendas frustra operam de- 


3. Si nihilominus ab eo qui 
nullam  praehabuerit vóniam, 
conveniantur, possunt, ratione 
necessitatis, ad vitanda maiora 
mala comparere, certiore tamen 
facto Superiore a quo venia ob- 
tenta non fuit. 


191 Clorici omnes a servitio 

militari, a muneribus et 
publicis civilibus officiis a statu 
clericali alienis immunes sunt. 


P. 1, SEC. I. — DE 


LOS CLÉRIGOS EN GENERAL 53 


122 Clericis creditori- 
bus satisfacere cogun- 
tur, salva sint quae ad honestam 
sui sustentationem, prudenti ec- 
clesiastici iudicis arbitrio, sunt 
necessaria, firma tamen eorun- 
dem obligatione creditoribus 
quamprimum satisfaciendi. 


123 Memoratis privilegiis 

clericus renuntiare ne- 
quit; sed eadem amittit, si ad 
statum laicalem reducatur aut 
privatione perpetua iuris defe- 
rendi habitum ecclesiasticum 
plectatur, ad normam can. 213, 
8 1, 2304; recuperat vero, si haec 
poena remittatur aut ipse rursus 
inter clericos admittatur. 


122 A los clérigos que se ven forzados 

a pagar a sus acreedores se les debe 
dejar lo que, según el prudente arbitrio 
del juez eclesiástico, les sea nécesario para 
su honesta sustentación, quedando firme, 
sin embargo, la obligación de pagar cuanto 
antes a sus acreedores *. 


123 El clérigo no puede renunciar a 

los mencionados privilegios; em 
los pierde si queda reducido al estado laical, 
o se le castiga con la privación perpetua 
del derecho de vestir el hábito eclesiás- 
tico, según los cánones 213, $ 1, y 2304; 
mas los recupera si se le remite la pena 
o de nuevo es admitido entre los clérigos *. 


TÍTULO HI 
De las obligaciones de los clérigos. * 


120 El privilegio del fuero es un fa- 
vor especial, por el que los clérigos 
deben ser juzgados siempre, de no 
establecerse otra cosa, por un juez 
eclesiástico, no sólo en las causas es- 
pirituales, sino también en las fempo- 
rales. Que el eclesiástico no pueda ser 
juzgado por un tribunal seglar en las 
causas espirituales no es privilegio, 
porque el juez seglar es incompetente 
en estás causas; ER es privilegio, muy 
conforme a la dignidad clerical, el que 
no pueda ser juzgado tampoco por el tri- 
bunal civil en las causas temporales. 

Para que el clérigo o el religioso goce 
de este privilegio, es preciso que sea, 
no actor, sino reo, y que lo sea en nom- 
bre propio, no como representante de 
otro que no tenga derecho al privile- 
gio; tampoco basta que sea llamado 
a juicio como simple testigo, Sobre la 
reconvención de los clérigos ante un 
tribunal lalco, véase el comentarlo al 
canon 1692. En cuanto. a las penas, 
véase el canon 2341, Conforme se explica 
en el comentario a este canon, queda 
violado el privilegio del fuero por el 
mero hecho de presentar la demanda o 
geola contra el aforado ante el juez 
aical, 

¿Gozan también de privilegio del fuero 
las personas morales o jurídicas? El 
Código nada establece, y los autores 
sostienen diversas opiniones. Nosotros 
nos adherimos a la sentencia que reco- 
noce este privilegio a todas las per- 
sonas jurídicas eclesiásticas, sean o no 
colegiadas. La razón es porque dichas 
personas son creación del derecho ecle- 
slástico (canon 100, $ 1), y sus bienes 
o derechos son también “eclesiásticos 
(canon 1497, 8 1). 

Por consiguiente, a la Iglesia com- 
pete juzgarlas aun en las causas tem- 
poros: Esta conclusión, que era la de- 
tendida en el antiguo derecho, vese co- 
rroborada por el canon 1557, $ 2, según 


el cual está reservado a los tribunales 
de la Santa Sede el juzgar en todo 

nero de causas a las personas morales 
eclesiásticas. que no tienen Superior 
fuera del Romano Pontífice; lo cual 
indica claramente que las deruás perso- 
nas morales eclesiásticas deben ser juzga- 

s por sus respectivos Superiores ecleo- 
siásticos, ya se trate de cuestiones espi- 
rituales, ya de las temporales. La misma 
conclusión fluye del canon 1526, que 
prohibe a los administradores de per- 
sonas morales eclesiásticas entablar o 
contestar pleito alguno en nombre de 
las mismas sin haber obtenido licencia 
del Ordinario local dada por escrito, 
o por lo menos, si el caso urge, del arci- 
preste. 

Es muy de notar la mitigada aplica- 
ción que del privilegio del fuero se hace 
a España en el reciente Concordato 
de 1953, artículo 16. Puede verse el 
texto en el Apéndice de esta obra. 


121 Trátase únicamente en este ca- 
non de la en personal Esta exención 
0 inmunidad es el privilegio por el cual 
los clérigos están libres del servicio 
militar y de los cargos y oficios civiles 
püblicos, ajenos al estado clerical. 

La exención del servicio militar debe 
extenderse también a los candidatos 
que se preparan como postulantes para 
ingresar en el estado clerical o religio- 
so, por el especial peligro que en la 
milicia corren las vocaciones eclesiás- 
ticas. Los principales oficios incompa- 
tildes con el estado clerical son los se- 
ñalados en el canon 139, $$ 3 ü 4. 

El Concordato de 1953 entre la S. Sede 
y España, en su artículo 15, reconoce 
plenamente la exención del servicio militar 
a favor de los clérigos y religiosos, ya 
sean éstos profesos o novicios, a tenor 
de los cánones 121 y 614. 

La exención de cargos públicos no com- 
patibles con el estado clerical o religioso 


12 Clerici debent sanctio- 124 Los clérigos deben llevar una vida 


rem prae laicis vitam 


interior v exterior más santa que 


interiorem et exteriorem ducere | los seglares y sobresalir como modelos de 
eisque virtute et recte factis in | virtud y buenas obras *, 


exemplum excellere. 


se reconoce en el artículo 14 del mismo 
Concordato, 

El Código no reclama en el canon 121 
la exención real o tributaria, porque en 
él se habla de las personas eclesiásticas 
fisicas y n los bienes de éstas no alcanza 
la exención canónica, ya que sus bienes 
patrimoniales no son eclesiásticos, En 
cambio, el canon 1495 proclama el de- 
recho que la Iglesia Católica, la Sede 
Apostólica y todas las personas morales 
eclesiásticas tienen, libre e independien- 
temente de la autoridad civil, de adqui- 
rir, retener y administrar los bienes tem- 

orales para el logro de sus propios fines. 

stos bienes son no tan sólo los estricta- 
mente necesarios, sino también los ver- 
daderamente útiles en orden al fin pro- 
pio de la Iglesia. La libertad o indepen- 
dencia sería ilusoria si la Iglesia estuviera 
sometida a la ley fiscal del Estado en 
fuerza de esta misma ley. No cabe duda, 
sin embargo, que la Iglesia puede renun- 
ciar, si lo estima oportuno, a la exención 
real, como vemos que suele hacerlo par- 
cialmente en los Concordatos; p. ej., en 
el actual de España, artículo 20, donde, 
después de recabar la exención de im- 
puestos y contribuciones para determi- 
nados bienes eclesiásticos, concluye en 
el núm, 4 del mismo artículo: «Todos 
los demás bienes de entidades o personas 
eclesiásticas, así como los ingresos de 
éstas que no provengan del ejercicio de 
actividades religiosas propias de su apos- 
tolado quedarán sujetos a tributación 
conforme a las leyes generales del Esta- 
do, en paridad de condición con las de- 
más instituciones o personas.» 


122 Este privilegio Hamado de com- 
petencia, fué concedido por el derecho 
romano a varias clases de personas, y 
los Códigos civiles modernos lo otorgan 
en forma general, Para gozar de él es 
menester que la deuda provenga de un 
contrato lícito y que los deudores senn 
insolventes, es decir, que no puedan 
pi sin privarse de lo necesario para 
su honesta sustentación o el decoro de 
su estado. 

Nuestro vigente Concordato acepta 
también explícitamente el privilegio de 
competencia, en el núm. 6 del artícu- 
lo 16, con los siguientes términos que 
adaptan la legislación canónica a la for- 
ma particular, como en España se obser- 
wa actualmente el privilegio del fuero. 
Dice así el núm. 16 del artículo 16: 
«Caso de decretarse embargo judicial de 
bienes, se dejará a los eclesiásticos lo 
que sea necesario para su honesta sus- 
tentación y el decoro de su estado, que- 
dando en pie, no obstante, la obligación 
de pagar cuanto antes a sus A lores.» 


'123 Concedidos estos privilegios a 
modo de ley, no en favor de los indi- 
viduos, sino del estado clerical, cuyo 
honor y santidad tutelan, nadie puede 
renuncíar a ellos; pero se pierden y re- 
enperan conforme prescribe este canon, 


1 Tir. m. De obligationibus cleri- 
corum. 


124 La santidad prescrita por el pre- 
sente canon es interna y externa, De la 
primera tratan más directamente los as- 


54 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB, II 


125 Procuren los Ordinarios de 
lugar: 

1.9 Que todos los clérigos purifiquen fre- 
cuentemente la conciencia en el Sacramento 
de la Penitencia. 

2.9 Que dediquen cada día algún tiempo 
a la oración mental, visiten al Santisimo 
Sacramento, recen el santo Rosario a la 
Virgen Madre de. Dios y hagan examen de 
conciencia *, 


126 Todos los sacerdotes seculares 

deben, cada tres años al menos, 
hacer ejercicios espirituales, durante el 
tiempo que el Dep Ordinario señale, 
en alguna casa piadosa o religiosa desig- 
nada por el mismo; y nadie se exima de 
ellos sino en caso particular, con justa 
causa y con licencia expresa del mismo 
Ordinario *, 


127 Todos los clérigos, pero principal- 

mente los presbíteros, tienen obli- 
gación especial de mostrar reverencia y 
obediencia a su Ordinario *, 


D Siempre y cuando, a juicio del 
128 propio Ordinario, lo exija la nece- 


125 Curent locorum Ordi- 


1.* Ut clerici omnes poeniten- 
tias sacramento frequenter con- 
Scientiae maculas eluant; 

2.° Ut iidem quotidie orationi 
mentali per od tempus in- 
cumbant, san um Sacra- 
mentum visitent, Deiparam Vir- 
ginem mariano rosario colant, 
conscientiam suam discutiant. 


126 Omnes sacerdotes sas- 
culares debent tertio sal- 
tem Tüoque anno spiritualibus 
exercitiis, per tempus a proprio 
Ordinario determinandum, in 
pia aliqua roligiosave domo ab 
eodem designata vacare; neque 
ab eis quisquam eximatur, nisi 
casu partículari, iusta de 
causa ac de expressa eiusdem 
Ordinarii licentia. 


1957 Omnes clerici praeser- 

tim vero presbyteri, spe- 
ciali obligatione tenentur suo 
quisque Ordinario reverentiam 
et obedientiam exhibendi. 


128 Quoties et quandiu id, 
iudicio proprii Ordina- 


cóticos y moralistas; aquí se trata más el reliro mensual, que ya ha sido intro- 
de propósito de la externa, y de la ducido en muchas diócesis. 


interna en cuanto con ella está unida. 
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rii, exigat Ecclesiae necessitas, 
ac nisi legitimum impedimen- 
tum excuset, suscipiendum est 
clericis ac fideliter implendum 
munus quod ipsis fuerit ab 
Episcopo commissum. 


129 Clerici studia, praeser- 

tim sacra, recepto sa- 
cerdotio, ne intermittant; et in 
sacris disciplinis solidam illam 
doctrinam a maioribus traditam 
et communiter ab Ecclesia re- 
ceptam  sectentur, devitantes 
profanas vocum novitates et 
falsi nominis scientiam. 


130 $1. Exploto studiorum 
currículo, sacerdotes 
omnes, etsi beneficium paroe- 
ciale aut canonicale consecuti, 
nisi ab Ordinario loci ob iustam 
causam fuerint exempti, exa- 
men singulis annis saltem per 
triennium in diversis 
Sacrarum scientiarum discipli- 
is, antea opportune designatis, 
eant secundum modum ab 
eodem Ordinario determinan- 
dum. 
$ 2. In collatione officiorum et 
Een and n 
ratio habeatur eorum, cete- 
ris paribus, in memoratis pe- 
ric magis praestiterunt. 


sidad de la Iglesia, y si no hay algún impe- 
dimento legítimo que los excuse, han de 
aceptar los clérigos y desempeñar ficl- 
mente el cargo que por el Obispo les fuese 
encomendado *. 


129 Los clérigos, una vez ordenados de 
sacerdotes, no deben abandonar 
los estudios, principalmente los sagrados; 
y en las disciplinas sagradas s la 
doctrina sólida recibida de los antepa- 
sados y comúnmente aceptada por la Igle- 
sia, evitando las profanas novedades de 
palabras y la falsamente llamada ciencia *. 


1 30 $ 1. Acabada la carrera, todos los 

sacerdotes, aunque hubieran con- 
seguido un beneficio parroquial o canoni- 
cal, han de sufrir un examen, cada año, 
durante un trienio íntegro, por lo menos, 
sobre las diversas disciplinas de las cien- 
cias sagradas, designadas antes oportuna- 
mente, en la forma que el Ordinario del 
lugar determinare, a po ser que con justa 
causa fueren eximidos por el mismo Ordi- 
nario. 

j 2. En la colación de los oficios y bene- 
ficios eclesiásticos ha de preferirse a 
aquellos que, en igualdad de circunstancias, 
sobresalieron más en dichos exámenes *. 


Véase la Encíclica de Pio XI Ad catho- 
lici sacerdotii, 20 de diciembre de 1935 
(A. A. S., XXVIII, 5) y ln Exhortación 
Apostólica «Menti Nostrae» de Pío XII, 
23 de septiembre de 1950 (A. A. S., XLII, 
657, sig.). De Ia santidad, en la que de- 
den sobresalir los clérigos, se derivan las 
obligaciones de que hablan los cánones 
siguientes, y que son positivas unas y 
negativas otras. 


125 Este canon mira directamente a 
los Ordinarios, a quienes obliga a fo- 
mentar las prácticas piadosas que en 
el mismo se mencionan; pero da a en- 
tender a todos los clérigos cuál es la 
mente de la Iglesia respecto de estas 
prácticas, que son por sí mismas medios 
hecesarios para el fomento de la vida 
de piedad. Algunos autores consideran 
como frecuente la confesión mensual; 
pero, por analogia con lo que se man- 
da a los religiosos v seminaristas (ca- 
nones 595, $ 1, 3.*, y 1367, 2.9), se de- 
duce que la frecuencia que los Ordina- 
rios deben procurar es la semanal. En 
cuanto a la celebración de la santa 
Misa, véase el canon 805; y por lo que 
hace a la sagrada Comunión de reli- 
giosos y seminaristas, véanse los cáno= 
nes 595, $ 4, y 1367, 2." Los Ordinarios 
pueden establecer normas particulares 
sobre los ejercicios de piedad y añadir 
otros a los señalados en este canon, p. ej., 


126 Este canon es preceptivo y obli- 
ga a todos los sacerdotes seculares, aun- 
que sean canónigos o dignidades; pero 
en rigor no están comprendidos los 
Obispos. Los seminaristas se rigen por 
el canon 1367, 4.9, y los religiosos, por 
el 595, 8 1, 1.9 El Ordinario puede pres- 
cribir los ejercicios anuales. 

Sobre el método de hacer los ejercicios 
espirituales nada se dice; recomiéndase 
el método ignaciano (Pío X1, Const. AD. 
21 de julio de 1922; Litt. Enc., 20 de 
diciembre de 1929). Existiendo causa 
general, puede el Ordinario, en casos de- 
terminados, dispensar de los Sfeteteios a 
todos los sacerdotes de la diócesis. 


127 La obediencia y reverencia que 
los clérigos deben a sù propio Ordina- 
rio, por razón de su autoridad y digni- 
dad, no es la general a que están obli- 
gados los simples fieles, sino es, ecial, 
q tiene su fundamento en la lepen- 

encía jerárquica, en la incardinación 
a la diócesis y en la promesa de obe- 
diencía hecha por los presbiteros el día 
de su ordenación. Véase el juramento 
que los ordenandos in sacris deben pres- 
tar antes de la recepción de cada unn 
de las órdenes mayores, según prescrip- 
ción de la S. C. de Sac., 27 dicie 
bre 1930 (A. A. S, XXIII, 127). La d 
obediencia puede castigarse con 
peoporcionadae (cánones 2220, 22 y 
2331). 


128 Están obligados a aceptar los 
cargos todos los clérigos, aun los orde- 
nados a título de patrimonio, sí no 
tienen justo impedimento gg 
nado a la necesidad de la diócesis. Por 
sola la utilidad de ella no puede impo- 
nerse la aceptación. Al Ordinario, no 
al clérigo, toca juzgar de la existencia 
y valor del impedimento. Trátase de 
cargos no sólo estrictamente pastorales, 
sino de otros, como profesor del semi- 
nario, aunque el clérigo ejerza ya 
otros oficios, mientras no sean incom- 
patibles (véase el canon 2399). 

Puede el Ordinario usar de las penas 
contra los desobedientes, los cuales a su 
vez pueden apelar contra la sentencia 
9 recurrir en devolutivo contra el de- 
creto del Ordinario, En cuanto a la 
colación de beneficios, si el clérigo, lícita 
0 ilicitamente, niega el consentimiento, 
la provisión es inválida (canon 1436). 

Los sacerdotes que estudían en las 
Universidades civiles no pueden libre- 
mente aceptar cátedras seculares contra 
la voluntad del Ordinario de quien de- 
penden; de lo contrario, pueden ser cas- 
ligados con penas proporcionadas, in- 
cluso con la suspensión a divinis (S. C. 
Cons., A de abril de 1918; A. A. Sọ, 


(2 xr Ola sapai se raona el 
rincipio eral go) o y 
Carácter de 1 la ciencia de los clérigos 


y sobre la obligación de no interrum- 
ir, al terminar la carrera, sus estudios, 
unes la Const. Pascendi, 8 septiem- 
bre 1907, del Papa Pio X; la Const. Hu- 
mani generis, de Benedicto XV, 15 ju- 
nio 1917 (A. A. S, IX, 305); la Enci- 
clica de Pío XI Ad catholici sacerdotii, 
20 diciembre 1935 (A. A. S., XXVIII, 
33 sig.); la Encíclica Humani generis, de 
Pio XII, 12 agosto 1950, sobre algunas 
falsas opiniones que amenazan minar 
los fundamentos de la doctrina católica 
(A. A. S., 560 sig.). En los dos cánones 
siguientes se establecen algunos medios 
concretos para la conservación y pro- 
greso en la ciencia. 


130 La ley de los exámenes, termi- 
nada la carrera, ha sido introducida 
por el Código. 

Según Decreto de la S. Congregación 
torial (30 abril 1918; A. Sa, 
. 237), no debe ser destinado a fre- 
cuentar las aulas universitarias civiles 
ningún eclesiástico que no sea sacerdo- 
te, y de quien no se pueda esperar fun- 
de amne due ey la MEAM RA vida 

dotes ingenio haya de servir de or- 
Vemm al estado eclesiástico. En el 
mismo Decreto se dice que estos sacer- 
dotes destinados a asistir a las aulas 
de las Universidades civiles, lejos de 
eximirse, si son jóvenes, de los exáme- 
nes prescritos en los cánones 130 y 590 
han de sujetarse a ellos con más rigor, 
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131 $1. En la capital de la diócesis 
y en cada uno de los arciprestaz- 
a se han de celebrar con frecuencia 
urante el año, en los días que el Ordinario 
local tuviere a bien señalar, las reuniones 
llamadas colaciones o ponreraneias sobre 
materias de moral y liturgia; a las cuáles 
Prosa añadirse otros ejercicios que el 
rdinario juzgue oportunos para promover 
la ciencia y piedad de los cl rigos. 

2. Si fuera dificil la celebración de 
las reuniones, envíense por escrito las cues- 
liones resueltas, conforme a las normas 
que el Ordinario estableciere. 

3. Deben asistir a la reunión, 0, si 
ella no se celebra, enviar escrita la solu- 
ción de los casos, a no ser que antes hayan 
sido expresamente eximidos por el Ordi- 
nario de lugar, todos los sacerdotes secu- 
lares y los religiosos aun exentos que tie- 
nen cura de almas, M asimismo los demás 
religiosos que han obtenido del Ordinario 
la facultad de ofr confesiones, si en sus 
casas no se celebran las conferencias *, 


132 $ 1. Los clérigos ordenados de 
mayores no pueden contraer matri- 
monio à están obligados a guardar cas- 
tidad, de tal manera que, si pecan contra 
ella, son también reos de sacrilegio, salvo 
lo prescrito en el canon 214, $1. 
2. ¿Los clérigos minoristas pueden con- 
traer matrimonio, pero por disposición del 
derecho dejan de kraem al estado cleri- 


ca- 

riatibusforaneis saepiusin anno, 
diebus arbitrio Ordinarii loci 
praestituendis, conventus ha- 
beantur, quos "collationes" seu 
'conferentías'" vocant, de re mo- 
rali et liturgica; quibus addi 
possunt aliae exercitationes, 
as Ordinarius opportunas iu- 
caverit ad scientiam et pieta- 
tem clericorum promovendam. 


131 $4 Jn, civitate episco- 


quaestiones 
scriptae mittantur, secundum 


exempti curam animarum ha- 
et etiam, si collatio in 
eorum domibus non habeatur, 
alii religiosi qui facultatem au- 
diendi confessiones ab Ordina- 
rio obtinuerunt. 


132 51. Clerici in maioribus 
ordinibus constituti a 
nuptiis arcentur et servandae 
castitatis. obligatione tenen- 
tur, ut contra eand peccan- 
tes sacrilegii quoque rei sint, 
salvo praescripto can. 214, 8 1. 
NI 2. Clerici minores possunt 
idem nuptias inire, sed, nisi 
matrimonium fuerit nullum vi 
aut metu eisdem incusso, ipso 


STO ser que el matrimonio hubiere sido 
nulo por razón de la violencia o del miedo. 


iure e statu clericali decidunt. 
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8 3. Coniugatus qui sine dis- 
pensatione apostolica ordines 
maiores, licet bona fide, susce- 
pit, ab eorundem ordinum exer- 
cito prohibetur. 


133 $1. caveant clerici ne 

mulieres, de us su- 
Spicio esse possit, apud se reti- 
neant aut quoquo modo fre- 
quentent. a 

8 2. Eisdem licet cum illis 
tantum mulieribus cohabitare 
in us naturale foedus nihil 
mali permittit suspicari, qual 
sunt mater, soror, amita et 
huiusmodi, aut a quibus spectata 
morum honestas, cum provec- 
tiore aetate coniuncta, omnem 
suspicionem amoveat. 

8 3. Iudicium an retinere vel 
frequentare mulieres, etiam illas 
in quas communiter suspicio 
non cadit, in peculiari aliquo 
casu scandalo esse possit aut 
incontinentiae afforre pericu- 
lum, ad Ordinarium loc: apais 
net, cuius est clericos hac 
retentione vel frequentatione 

cohibere. 

8 4. Contumaces praesumun- 
tur concubinarii. 


$ 3. Elcasado que sin licencia apostó- 
lica recibió las órdenes mayores no pue 
ejercerlas, aunque hubiera procedido 
buena fe *. 


133 $ 1. Guárdense los clérigos de 
tener en su compañía o frecuentar 
de manera alguna el trato de mujeres sobre 
las qe pueda recaer sospecha, 

$ 2. Solamente les es lícito a los mismos 
habitar con aquellas mujeres respecto de 
las cuales el parentesco natural no permite 
sospechar mal, como son la madre, her- 
mana, tía y otras semejantes, o con aquellas 
de las cuales aleja toda sospecha la reco- 
nocida honestidad de costumbres junto con 
la edad avanzada. 

$ 3. El juicio sobre si en algún caso 
particular puede causar escándalo o poner 
en paligto de incontinencia la cohabitación 
o el trato con mujeres, aunque se trate 
de aquellas en las que comünmente no 
recae sospecha, compete al Ordinario 
local, quien puede prohibir a los clérigos 
la compañía o trato frecuente con tales 
mujeres. 

4. Los contumaces se presumen con- 

cubinarios *. 


134 Consuetudo vitae com- 
munis inter clericos lau- 


134 Es de alabar y aconsejar la: vida 
común entre los clérigos, y donde 


132 Prescríbese en este canon la ley obligación como derivada de la ley ecle- 
del celibato, por la cual los clérigos orde- siástica es indudable, y juzgamos asi- 


nados de mayores no pueden contraer mismo más prol 


bable la sentencia que 


matrimonio, Se impone además a los afirma erae también del voto im- 


mismos clérigos la obligación de guardar plicito. 
castidad perfecta, por la que se prohibe trimonio contraido 


in embargo, la nulidad del ma- 
r un clérigo orde- 


no sea que, seducidos por los estudios 
profanos, abandonen lab ciencias sagra- 
das, contra lo prescrito en el canon 129. 
El examen trienal o el quinquenal, pres- 
crito por los cánones 130 y 590, puede 
difcrirse hasta después de terminados 
los estudios universitarios civiles. Los 
párrocos religiosos y los vicarios reli- 
glosos que tienen cura de almas no están 
obligados a sufrir el examen de que ha- 
la el canon 130, $ 1, ante el Ordinario 
9 su delegado, si es que han cumplido 
con el examen prescrito en el canon 590 
ante el Superior religioso o sus delega- 
dos. Si el Superior religioso es negli- 
ente en hacer cumplir el examen man- 
ido por el canon 590, no puede el Or- 
dinario someter a los párrocos o vica- 
rios parroquiales religiosos al examen 
en la forma establecida por el canon 134, 
$ 1; pero debe recurrir a la S. Coi rega- 
ción de Verres E P. Int, 14 ju- 
lio 1922; A. À. S., XIV, 526). 

El Ordinario puede dispensar de los 
exámenes con justa causa, que puede 
ser, por analogía con el canon 550, el 
enseñar teol derecho canónico o fi- 
losofía escolástica, También puede ser 


causa de dispensa el haber sufrido du- 
rante el año otros exámenes parecidos, 
aunque éstos de por sí no suplen los 
exámenes prescritos en el canon 130. 


131 Están comprendidos entre los 
que tienen cura de almas los sacerdotes, 
incluso los religiosos, que sean coadju- 
tores del párroco o capellanes depen- 
dientes de él en los hospitales y casas 
pías, cuando, según la norma del ca- 
non 476, $ 6, hacen las veces del párroco 
y le ayudan en todo el ministerio parro- 
quial; no están comprendidos los reli- 
giosos catequistas (C. P. Int., 12 febre- 
ro 1935; A. A. S, XXVII, 92). 

Pueden establecerse varios centros de 
reunión en un mismo arciprestazgo, 
cuando su extensión o dificultad de co- 
municaciones lo exija. El número de 
conferencias lo determina el Ordinario; 
pero deben ser frecuentes. Suele tenerse 
una conferencia al mes, descontando el 
tiempo de vacaciones, En Roma se tie- 
nen doce, distribuidas desde noviem- 
bre a julio (véase, en cuanto a las pe- 
has, el canon 2377). 


no sólo todo acto interno y externo con- 
tra el sexto precepto, sino también el 
uso del matrimonio contraido antes de 
la ordenación. La primera ley expresa 
sobre el celibato que se conoce fué dada 
por el Concilio espanol de Elvira (a. 300- 
306), canon 33. Esta ley obligaba sola- 
mente a los Obispos, presbiteros y diá- 
conos; pero en el siglo v la ley del celi- 
bato fué extendida también a los sub- 
diáconos, Aunque la ley de celibato re- 
lirióse primeramente a la licitud del ma- 
trimonio, la costumbre la aplicó tam- 
bién a la validez, y en este mismo sen- 
tido fué dictada una wy expresa por el 
Concilio Lateranense Il (a. 1139). 

No se hallan conformes los autores al se- 
ñalar la causa en virtud de la cual están 
obligados los clérigos mayores a guardar 
el celibato y la castidad perfecta. Unos 
hacen derivar esta obligación de la es- 
pecial consagración que por- institución 
eclesiástica presuponen las sagradas ór- 
denes; otros, del voto implícito que afir- 
man ir unido a la sagrada ordenación; 
finalmente, otros ereen que la obliga- 
ción proviene juntamente de la ley ecle- 
alástica y del voto. La existencia de la 


nado in sacris proviene únicamente del 
derecho eclesiástico, La disciplina de la 
Iglesia Oriental sobre el celibato es di- 
versa. 

El ordenado in sacris que atenta con- 
traer matrimonio, aunque sólo sea civil- 
mente, se hace irregular por delito (ca- 
non 985, 3.9) y además incurre ipso 
facto en excomunión reservada simple- 
mente a la Santa Sede (canon 2388, $ 1). 
Véase la Ene. Sacra Virginitas, del 
Papa Pio XII (A. A. S., V, 46, n. 1954, 


p. 161). 


133 Para la defensa de la castidad 
y buen nombre de los clérigos, se les 
prohibe la cohabitación y trato fre- 
cuente o familiaridad con mujeres. Por 
cohabitación se entiende la convivencia 
en la misma casa y bajo el mismo techo. 
La familiaridad puede tenerse de va- 
rios modos; pero siempre es necesaria la 
presencia fisica, no bastando la comu- 
nicación por escrito. Se considera edad 
provecta la de cuarenta años; pero los 
Obispos pueden dar sobre este punto 
normas más concretas, prolongando o 
acortando dicha edad. 
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esté en uso, se ha de conservar en cuanto 
sea posible *, 


135 Los clérigos ordenados de mayo- 
res, a excepción de aquellos de 
quienes se habla en los cánones 13 y 214, 
están obligados a rezar Íntegramente cada 
ía las horas canónicas, segün los libros 
litúrgicos propios y aprobados *. 


136 $ 1. Vistan todos los clérigos 
traje eclesiástico decente, según 
las costumbres admitidas en el país y las 
prescripciones del Ordinario local; Move 
tonsura o corona clerical, si no aconsejan 
otra cosa las costumbres corrientes en 
los países, y arréglense el cabello con 
sencillez, 
$2. No usarán anillo, si no les está 
permitido por el derecho o por privilegio 
apostólico. 
$ 3. Los clérigos menores que dejaren 
el hábito eclesiástico y la tonsura por pro- 
pia autoridad sin causa legítima, y, amo- 
nestados por el Ordinario, no se 'enmen- 
daren en el espacio de un mes, por el mismo 
derecho dejan de pertenecer al estado 
clerical *, 


134 Recomiéndase la vida común 


i ac suadenda est, aeque, 


viget, quantum fieri potest, 
servanda. 


135 Cleriel, in maioribus or- 


214, tenentur obligatione quoti- 
die horas canonicas integre reci- 
tandi secundum proprios et 
probatos liturgicos libros. 


mas locorum consuetudines et 
Ordinarii loci praescripta, de- 
ferant, tonsuram seu coronam 
clericalem, nisi recepti populo- 


cultum a J 

52. Annulo ne utantur, nisi id 
ipsis a iure aut apostolico privi- 
legio sit concessum. 

3. Clerici minores Led pro- 
Pria auctoritate sine legitima 
causa habitum ecclesiasticum 
et tonsuram dimiserint, nec, ab 

o moniti, sese intra 


mensem emendaverint, ipso iure 
e statu clericali decidunt. 


136 El hábito talar es imitación de las 


como la máxima salvaguardia externa antiguas tünicas y toga romanas, que los 
de la santidad clerical. Vida común es eclesiásticos conservaron a través de 


la habitación bajo el mismo techo y 


los siglos, y cuyo uso hizo obligatorio 


con una misma norma de vida; pero sin el Concilio IV de Letrán (año 1215). 
vinculo jurídico, en lo que se diferencia En la actual disciplina canónica, el há- 
fundamentalmente la vida común acon- bito talar está prescrito para la cele- 
sejada a los clérigos, de la vida común  bración de la M isa (canon 811, $ 1). 


que deben observar los religiosos. 


Fuera de la Misa, los clérigos deben 


llevar traje propio, distinto del seglar, 

135 Tienen también obligación de cuya forma determina el Ordinario te- 
rezar las horas canónicas los beneficia- niendo presente la legítima costumbre 
dos, aunque no sean clérigos mayores del lugar. El Ordinario puede obligar 
(canon 1475), y los religiosos obligados a los TO extraños a que vistan el 


A coro si son riel de votos solem- traje ecles 
, § 3). gatorio llevarlo públicamente, en todas 


nes (canon 61 


ástico de la región. Es obli- 


S. Congregación del Concilio, con eod en todo tiempo, nun en verano; 
los Or 


lechas 12 abril 1919, 16 abril y 9 Julio 


1921, declaró lo siguiente en relación mente a fi 
con el Oficio divino de los Obispos: cripción 


1) El Obispo que va a celebrar Misa 


pontifical cumple con la obligación de La 
rezar las Horas Canónicas de Tercia o Ordinario local, si ha 


inarios deben vigilar particular- 
de que se Sap esta pres- 
C. del Cone., 28 julio 1931; 

III, 336). 

tonsura no puede imponerla el 

'evalecido la 


Nona rezando las preces prescritas cud costumbre de no llevarla. En cuanto 
o 


el Ceremonial de los Obispos. ID 


al peinado, debe tenerse también en 


satisface a la respectiva obligación del cuenta la costumbre de los pueblos; pero 
Oficio divino mientras celebra de pon- de tal manera, que el sacerdote nunca 
lifical en Vísperas y Laudes, en la pro- aparezca afeminado o vanidoso, sino 
cesión de Letanías mayores y menores, modesto y Brave. No prohibe el Código 
y en otras funciones solemnes, aunque el uso de la peluca, con tal que sea mo- 
según las rúbricas del Ceremonial de los desta y lleve coronilla, Mas para usarla 


Obispos el coro o algunos cantores deban dentro de la 


Misa se necesita licencia del 


recitar o cantar las partes del Oficio, Romano Pontífice; en España es ésta una 
sin rezarlas él mismo, a no ser que algu- de las facultades habituales del Nuncio 


nas ceremonias, s. 
(A. A. S., XIII, 480-181). 


n las rúbricas del Apostólico. Algunos autores opinan que 
Ceremonial de los Obispos, se lo impidan tampoco es necesaria la liçencia para usar 


r 
peluca en Ia celebración de la santa Misa. 
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1 37 A tideiubendo, etiam de 

bonis propriis, clericus 
prohibetur, inconsulto loci Or- 
dinario, 


138 Clorici ab iis omnibus 
quae statum suum de- 
decent, prorsus abstineant: in- 
decoras artes ne exerceant; alea- 
toriis ludis, pecunia exposita, 
ne vacent; arma ne Y pin 
nisi quando iusta timendi causa 
subsit; venationi ne indulgeant, 
clamorosam autem nunquam 
exerceant; A pi ibm 
milia loca sine neces: 
alia iusta causa ab Ordinario 
loci probata ne ingrediantur. 


. Ea etiam quae, licet 

9 dere gent 

tamen statu aliena sunt, vitent. 
5 


2. Sine apostolico indulto 
medicinam vel chirurgiam ne 
exerceant; tabelliones seu publi- 
cos notarios, nisi in Curia Si 
siastica, ne agant; officia a 
ca, quae exercitium . laicalis 
i ctionis vel administratio- 
nis secumferunt, ne assumant. 

8 3. Sine licentia sui Ordina- 
ne ineant gestiones bonorum 
uU laicos pertinentium aut offi- 
cia saecularia quae secumterant 
onus Dr DUC rs 
ocuratoris aut advoca! u= 
Eon ne exerceant, nisi in tribu- 
nali ecclesiastico, aut in civili 
agitur de causa propria aut suae 
ecclesiae; in laícali iudicio cri- 


137 Está prohibido a los e 

salir fiadores, aunque sea coi ad 
nes propios, sin consultar al Ordinario 
local *. 


138 Deben los clérigos abstenerse en 

absoluto de todas aquellas cosas 
que desdicen de su estado: no ejercerán 
rofesiones indecorosas; no se darán a 
juegos de azar en que se arriesgue dinero; 
no llevarán armas, si no existe fundada 
razón de temer; no se entregarán a la 
caza y jamás practicarán la clamorosa; 
no entrarán en las tabernas ni en otros 
lugares semejantes sin necesidad u otra 
justa causa apróbada por el Ordinario del 
lugar *. 


9 $ 1. Eviten también aquellas co- 
13 sas que, aun sin ser indecorosas, 
son ajenas al estado clerical, a 

2. No ejerzan la medicina o la cirugía 


$ 
in indulto apostólico; no hagan de escri- 
Danos o de epe sino en Ja Curia ecle- 
siástica; no admitan cargos püblicos que 
lleven consigo guess de jurisdieción o 
inistración laical. 
es Sin licencia del Ordinario no admi- 
nistrarán bienes pertenecientes a los segla- 
res ni ejercerán oficios o cargos que lleven 
consigo la obligación de rendir cuentas, ni 
serán procuradores o abogados, a no ser 
en el tribunal eclesiástico, o en el civil 
cuando se trata de una causa propia o de su 
iglesia; en el juicio laical criminal en que 


se trate de aplicar una pena grave personal 


Por lo que respecta al anillo, el Código determinarse según la estimación popu- 


permite su uso a los Cardenales, Obispos, 


lar. Si es menester, puede el Ordinario 


Abades à Prelados nullius, Abades re- dar sobre esta materia normas con- 
e 


gulares 


régimen y Doctores. Por pri- cretas. Ciertamente es indecoroso al 


r el anillo los Proto- estado clerical el dedicarse, como pro- 
Fu pue numerarios y los fesión, al oficio de actor 2 Tetea aos 
anillo en la celabración de la MISA MA Caii. no Jos hoteles o petalonub Aono 
anillo en la celebración de la Misa esi i le ñ Ari 
on 811, 82, orlos se da hospedaje. Sobre la caza, 
Por DAE Lus ala A del Concilio declaró, el 11 de 
n 


rba, los Obispos deben mantener la 


antigua costumbre que prohibía 
clérigos seculares llevarla (S. 


io de 1921 e el Obispo no puede 
n los Prohibir & sus En os la caza no cla- 


C. del morosa con pena de suspensión ípso 


Conc., 10 de enero de 1920; A. A. S., facto, a no ser que existan Med dej 


XII, 43). 


razones (A. A. S., 
Eid clamorosa podría" prohibirse con 


la, si las circuns- 
Pi salir fiador eon bienes ecle- esta pena, y la tranquila, 

sldsticos se requiere la licencia del mis- tancias lo exigen, veh pellere 
mo patior que debe darla para la ena- benignas, sobre todo si no e: 


jenaci 


n, atendida la calidad y la cuan- en este último caso, para poder casti- 


| clérigo garla, sería preciso que estuviera ya 
el A vivid prohibida por el Ordinario, Acerca de 


1532, 1538). La razón es el Pes 
perderse a que se exponen tales 


138 Qué artes deban considerarse 


1 ectáculos, véase el canon 140, En 

jenes, cuanto a la radiestesia, o adivinación 
r medio de la varita mágica, la nS 

Tibió a los clérigos el Santo io 


como indecorosas y cuáles sean los en 26 de marzo de 1942“ (A. A. S. 


lugares equiparados à tabernas, 


debe XXXIV. 148). 
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no tomarán parte alguna y sin necesidad, | minali, gravem personalem poe- 
ni siquiera harán de testigos. nam fioséquente, nullam par- 
+ No soliciten el cargo de senadores | tem. 

0 w Den doces ise llamados 

comúnmente diputados, ni lo acepten sin legibus fere; "deputa- 

licencia de la Santa Sede en aquellas | tos” piece db sollici- 

regiones donde ha; prohibieión ponti-|tent neve acceptent sine licentia 

ficia; ni intenten esto mismo en las demás | Sanctae Sedis in locis ubi pon- 

regiones sn, licencia, tanto. de su Ordi- | tificia 

nario como del Ordinario del lugar en que i 

se ha de efectuar la elección *. Y m I Goaus Vua sit an 
facienda est. 


No asistirán à espectáculos, bailes 
140 E edere re or ast 140 y fiestas que desdicen de su con- 


quib: icos interes- | dición, ni a aquellos en que la presencia 
EDS Fo Praesertim in | de los clérigos puede producir escándalo, 
publicis theatris, ne intersint. | principalmente en los teatros públicos *. 


mili- 1. Nose alisten voluntariamente 
141 ar ACAD MES vo- 141 es la milicia secular, a menos 


luntarii, nisi cum sui Ordinarii|lo hagan con licencia de su Ordinario, 
licentia, ut citius liberi evadant, | para quedar antes libres; ni en manera 
id fecerint; novo intestinis bellis | Alguna tomen parte en las guerras civiles 
MS DUMM en Idi perturbaciones del orden püblico. 


RE ooo p Dee Een léri, inorista que contra lo 
tral $2. El clérigo minorista q 
E ied Pa We e A establecido en el $ 1 $e alistase espontá- 


dederit, ipso | neamente en la milicia, queda separado del 
peni Aerei decidit. estado clerical por disposición lel mismo 
derecho *. 


5$) Se prohibe a los clérigos ejercer 
142 His ny: Pe Ris nodos 142 la gms o el comercio por 


tionem aut mercaturam exer-|sí o por otros, sea para utilidad propia o 
cere sive in propriam sive in | ajena *, 
aliorum utilitatem. E 


139 $ 1. Sobre el magisterio de los mienzo a las vacaciones de verano, 
sacerdotes en las escuelas públicas, la 
S. Congregación del Concilio dió un De- 
creto el 22 de febrero de 1927 (A. A. S., 
XIX, 99) en el que se contienen las si- 
guientes prescripciones: 1.* Permanecen 
en vigor las normas dadas por la S, Sede 
sobre la asistencia a las Universidades T 
civiles. 2.*^ Los sacerdotes con títulos el oficio de enfermeros. (Véase el ca- 
de maestros continúan obligados al ser- non 985, 22 En relación con el $ 3 del 
Vicio de la diócesis y sometidos a su canon 139, 
propio Ordinario. 3.* Procure el Ordina- está derogado el Decreto de la S. Congre- 
rio que dichos sacerdotes ejerzan el ma- gación Consistorial, 11 noviembre 1 10, 
gisterio cada uno en su diócesis, princi- en el que se exigía licencia de la Santa 
palmente en los seminarios y en las es- Sede para ejercer cargos de administra» 
x cuelas privadas. 4.* Los sacerdotes no ción civil en Italia e islas adyacen- 
N deben solicitar ni aceptar el oficio de tes todavia se requiere la licenclu de 
$ maestros en las escuelas públicas sin la S. Congregación del Concilio. Para 
| licencia expresa del Ordinario, la cual otras regiones basta la licencia del Or- 
siempre puede revocarse, 5.2 El Ordi- dinario (C. P. Int, 2-3 junio 1918; 


^ diciembre de 1950, expidió llama: a) Lucrativa, si directamente se 
red el que dice que no es lícito busca la ganancia. b) Doméstica o eco- 
a los clérigos dar su nombre a la asocia- nómica, si se hace con el fin de proveer 
ción Rotary Club o asistir a sus reunio- a las necesidades de la familia, Munque 
nes; a los seglares se les exhorta a que de aquí se origine a veces algún zagorio 
guarden lo ordenado en el P f e Po deed Tha di pego Need: 
sòdi; : T le se 
Siih, aE E RRA * quedado sobrante: c) Política, si se^ des- 
MEE na a la utilidad q Pdo del 
rohibe por este canon la Estado, de la ciudad, del ejército. 
asiste i teatros F públicos, corridas La doctrina común de los Deer 
de toros, sesiones cinematográficas diri- sobre la licitud de la Den puede 
gidas por seglares que no sean notoria- condensarse en estos principios: 1." No 
mente católicos, reuniones mundanas, se prohibe a los clérigos o a los religio- 
etcétera, Pero la prohibición no es abso- sos la negociación doméstica o económica; 
luta, sino condicionada por una de las al contrario, si se trata de bienes ecle- 
dos cláusulas que establece el canon. siásticos, es una obligación que deben 
Sobre esta materia deben observarse cumplir con arreglo al canon Murs 
los estatutos diocesanos. 2.» Tampoco se les prohibe la negocia- 
, sión industrial cuando An cosa es irani 
el canon 188, 6.*, y el 987, forma: por el o decor 
sz A odd er Ordinario prohibir a los mismo clérigo o la acción de là natura- 
clérigos la participación en los partidos leza, o son transformados los asi 
políticos, conforme a lo decretado por propios del clérigo por obreros alquila- 
a S. C. del Conc., 15 marzo 1927 (véase dos, vendiéndolos después más caros. 
el canon 139). Sobre la acción política 3." Está prohibida a los UAR 
pueden verse las siguientes Cartas del giosos la negociación lucrativa. 4, exa 
"npa Benedicto V: 7 junio 1918 bién les está prohibida la negociación 


nario no debe dar esta licencia sino a los A. A. S., X, 344; Secret. de Estado, 
que sobresalgan por su piedad y doctri- 6 junio de 1923). 
na. 6.* Puede permitirse a los sacerdotes El $ 4." ha sido interpretado por la 
el magisterio fuera de la propia diócesis, Comisión Intérprete en esta forma: 
pero la permanencia en su cargo depen- I) Los Cardenales, Arzobispos y Obispos, 
de pS de la voluntad de su propio ya residenciales, ya titulares, ho pueden 
Ordinario y del Ordinario local. 7.* Antes solicitar o aceptar el cargo de senadores 
que un sacerdote ejerza el magisterio o diputados, a no ser que en virtud de 
en otra diócesis, su Ordinario propio la misma i civil tengan dichos cargos 
debe obtener consentimiento del de la y la Santa Sede lo haya de alguna ma- 
, diócesis ajena. 8.* Los que han de co- nera aprobado. En cualquier otro caso 
] menzar su magisterio en una diócesis han menester de la licencia de la Santa 
q deben presentarse cuanto antes al Sede. II) Los Ordinarios han de mos- 
rdinario de ella, y a éste han de tener trarse más bien severos que fáciles en 
como Ordinario propio mientras dure otorgar la licencia a los sacerdotes que 
allí su permanencia, conforme al ca- desean presentar su candidatura para 
non 94. 9.* El Ordinario local podrá diputados pu abril 1922; A. A. S. 
mandar, con justa causa, entre otras XIV, 313). En Espana no hay prohibi- 
cosas, que el sacerdote esté adscrito a ción pontificia de aceptar el cargo de 
alguna iglesia; que esté sometido a la diputado o de senador; por lo que basta 
vigilancia de algún sacerdote; que dé la licencia del Ordinario local, 


i i i ús caros 
cuenta de su habitual residencia o more El Ordinario tiene derecho obliga- (A. A. S 440); 18 diciembre 1919 industrial, cuando se venden mi y 
en alguna casa religiosa; que no tenga ción, según declaró la S, C. del Conc., 15 (A. A. CAE TTA 32); 16 junio 1921 los bienes M EP IO (CAIS, 
consigo mujeres sospechosas ni trate con marzo 927, de prohibir a los eclesiás- (A. A. S., XIII, 424). ción no se ha io por el propi 


ellas; que no enseñe en escuelas de solas ticos la acción politica, si en ella no se 
niñas o en escuelas mixtas y no dé lec- conforman alas instrucciones de la Santa 
ciones privadas a las niñas o a las jóve- Sede. Y, si quebrantaren el precepto 
hes; que ayude al párroco en la cate- del Ordinario y, avisados, no se enmen- 
quesis y explique el catecismo o el evan- daren, posan ser castigados (A. A. S., 
folio al pueblo en los días festivos. XIX, 138). 

0. El Ordin ario local, al fín de cada año En cuanto a las sociedades intituladas 
escolar, dará cuenta de la vida cos- Rotary Clubs, respondió la S. C. Cons., 4 
Lumbres de estos sacerdotes al Ordinario febrero 1929, que no conviene—non 
propio de ellos. 11. Dichos sacerdotes, erpedire—que los Ordinarios permitan 
siempre que hubieren de ausentarse por a los clérigos dar su nombre a estas 
tiempo notable, deben avisar de ello al sociedades (A. A. S., XXI, 42.) Poste- 
Ordinario local, lo mismo que al dar co- riormente, la S. C. del Santo Of) cio, con 


sino por el de ME Cae bere 

142 Negociación es todo género de bajo prohibición la negoci n i- 
permuta hecha con intención de reportar fica, por ser „ajena al estado eclesiás- 
fuero. Llámase comercio cuando la per- tico (canon 139, $ 1). Estos principios 
muta es de mercancia con dinero; tienen particular aplicación respecto del 
cambio, de dinero con dinero; juego de comercio, el cambio y todo juego de bolsa. 
bolsa, de unos títulos por otros. En En todos estos casos debe entenderse 
todos estos casos hay iole penaa DAR la negociación habitual, no la 

formación de la cosa cambiada. ocasional. A 

Cedo "ata transformación se verifica, kn cuanto a la negociación EE 
ln negociación recibe el nombre de medio de obligaciones eniro d in 
industria o negociación industrial. sentarse estos principios: A) Oi uy 

Por razón del fin, la negociación se nes: No hay duda que pueden adquirirlas 
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Los clérigos, aunque no tengan 143 Clerici, licet beneficium 


143 beneficio u oficio 


dencial, no 


aut officium residentiale 


pueden abandonar su diócesis por Liempo | non habeant, a sua tamen dioe- 
notable sin licencia al menos presunta de | cesi per notabile tempus sine 


su Ordinario *. 


los elérigos, porque constituyen un prés- 
tamo de dinero, que no les está vedado; 
sólo se les prohibe el juego de bolsa 
con estos títulos, B) Acciones: Pueden 
los clérigos das en las compa- 
hius o sociedades proplamente indus- 
iriales, que se dedican a la fabricación 
de nuevos produetos, como las compas 
ñias de minas, Sobre las sociedades 
comerciales, o en las que predomina 
esta finalidad, la cuestión de derecho es 
objetivamente dudosa; p lo cual, en 
la práctica, puede admitirse su licitud 
con tal que la sociedad sea honesta, y el 
clérigo no asuma el cargo de adminis- 
trador, ni negocie con las mismas accio» 
nes (S. C. S. OL, 15 abril 1885). 

La S. Congregación del Concilio pro- 
mulgó un decreto que lleva la fecha de 
22 de marzo de 1950 (A. A, Ss XLII, 
330-331), en el que se corrobora y san- 
ciona con las más severas penas la prohi- 
bición contenida en este canon 142, 
5e declara prohibida la negociación o 
comercio de cualquier clase, aunque 
sea simplemente de dinero, bien en uti- 
lidnd propia, bien ajena, contra la pres- 
cripción del canon 142. Ya queda dicho 
que hay algunas formas de negociación, 
asi impropiamente llamadas, y que me- 


jor poarian denominarse de recta admi- - 


nistración, las cuales no están prohibi- 
das en este canon. La prohibición alcan- 
xà a todos los eclesiásticos y a los reli- 
giosos, incluidos los que viven en comu- 
nidad sin votos, y también, por exten- 
sión, a los miembros de los nuevos 
Institutos seculares de perfección cris- 
tiana, El decreto de la S. Congregación 
del Concilio ha agravado las penas esta- 
blecidas contra los infractores direc- 

Los, y además ha añadido otras contra 
los superiores que no impiden las trans- 
gresiones. (Véase el comentario al ca- 
non 2380.) 


143 La obligación de la residencia en 
la propia diócesis es doble: general, que 
proviene de la incardinación en la dióce- 
sis y de la dependencia jerárquica, y 
especial, que nace de algunos oficios 
pastorales o beneficios. Tiempo notable 
de ausencia se considera el que sobre- 
pusa los tres meses, aunque a veces 
es tiempo notable una ausencia mucho 
menor, Hay autores que, no sin funda- 
mento, consideran en eneral como 
tiempo notable el que excede de un mes, 
Los Primarios de lugar pueden ampliar 
o restringir este plazo (véase el ca- 
non 466). 

Sobre los sacerdotes emigrantes de 
Europa a América y a las Islas Filipinas, 
la S. Congregación Consistorial dió, el 
30, de diciembre de 1918 (A. A. S. 


licentia saltem prasamya Or- 
dinarii proprii ne di: t. 


XI, 39), el Decreto Magni Semper, del 
que entresacamos las siguientes pres- 
cripciones: 
+ Emigrantes por más de seis meses 
o por tiempo indefinido. Necesitan: 
a) letras dimisorias dadas por su propio 
Obispo, no por el Vicario Capitular o 
General; b) que hayan observado buena 
conducta y posean la ciencia suficiente; 
€) que tengan justa causa, parecida a la 
que se exige para la excardinación; 
que el Obispo que concede las licen- 
clas trate con el Obispo ad quem sobre 
las cualidades del sacerdote y motivo 
de la emigración, 2 el Obispo ad quem 
manifieste que está dispuesto a admitir 
al sacerdote y a darle algún ministerio 
que no sea sólo la celebración de la Misa; 
2 el Obispo ad quem no puede aceptar a 
icho sacerdote si no lo exige la nece- 
sidad o utilidad de la Iglesia o no hay 
otra causa que lo aconseje, 

En Italia, los Ordinarios no dan las 
dimisorias, sino que, hechas las inves- 
b EVO precedentes, presentan el caso 
a la S. Congregación Consistorial, y ésta 
es la be concede la licencia por escrito, 
la cual es transmitida a los dos Ordina- 
rios. En España y Portugal la licencia 
la da el Nuncio. 

Los que carezcan de las dimisorias o 
de la licencia no pueden ejercer el mínis- 
terio; prn los que las posean pueden 
ejercerlo aun en los lugares por donde 
pasen, si con justa causa hubieren de 
detenerse, Con estos requisitos y los 
demás que prescribe el Código pueden 
ser incardinados en la diócesis de Ultra- 
mar. Pueden también pasar de una re- 
gión de América a otra y a las Islas Fili- 
pinas, previo consentimiento del Prela- 
do de partida y del de término, pero 
cumpliendo en lo sustancial las normas 
precedentes y avisando el Obispo propio, 
para los italianos la S. Congregación 
;onsistorial, y para los españoles È por- 
tugueses el Nuncio respectivo. Procu- 
ren los Ordinarios que los sacerdotes 
emigrantes moren en sus propias cusas, 
ho en las de huéspedes, o con algún qe 
rroco o con varones religiosos. Si no obe- 
decieren, sin causa, previa monición pe- 
rentoria, se les privará de celebrar. 

Los religiosos emigrantes se atendrán 
a lo que determinen los Superiores según 
su conciencia. Los exclausirados y secu- 
larizados cumplirán lo prescrito para los 
sacerdotes seculares. 

Il. Emigrantes por menos de seis 
meses. Estos no necesitan ser recibidos; 
pero deben tener justa causa manifesta- 
da a su Ordinario, cuyas comendaticias 
han menester. Se requiere además la li- 
cencia de la S. Congregación Consistorial 
9 del Nuncio. y. si por la urgencia del 
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cum oen uien con licencia de su Ordinario 
144 Suse im d Ne 144 unis a otra diócesis, permane- 
nosim transierit, suae dioecesi | ciendo incardinado en la suya, podrá ser 
nons incardinatus, llamado de nuevo por justa causa y guar- 
t, iusta de causa et naturali | dando la equidad natural; y asimismo el 
etiam Oz- | Ordinario de la diócesis ajena puede por 


ox perro ello discos justa causa negarle la licencia de perma- 


li: lam ulterioris com- | necer por más tiempo en el territorio 
diee proprio territorio, | propio, a no ser que le hubiese conferido 
^| beneficium eidem contulerit. | algún beneficio *. 


TÍTULO IV 
De los oficios eclesiásticos. * 


Officium ecclesiasti- $ 1. Oficio eclesiástico, en sentido 
145 E peor 145 amplio, es cualquier cargo que se 
libet munus quod in spiritualem | ejerce legítimamente para un fin espiri- 
liner legitime exercetur; stricto | tual; pero en sentido estricto, es un cargo 
(tern sensu est munus ordina- | constituído de una manera estable por 
Hone Mie ia pid bores ordenación divina o eclesiástica, que se 
Lv ee pn ear ares a de conferir según las normas de los 
conferendum, aliquam saltem | sagrados cánones, y lleva aneja una parti- 
nocumferens participationem | cipación de la potestad eclesiástica, sea 
ecclesiasticae potestatis sive or- | de orden, sea de jurisdicción. f 
dinis sive iurisdictionis. $ 2. En derecho, el oficio eclesiástico 
B 3. In iure oiioiur eoclestas- | entiendo en sentido ostricto, a no ser 


Mat aliad e contesta serteni$| que por el contexto de la frase conste 
otra cosa *, 


appareat. 


enso dicha licencia no puede obtenerse, con licencia de su Ordinario, puede ser 
be iss constar m las letras co- llamado en virtud de la incardinación, 
endaticias. Finalmente, estos emigran- con tal que exista causa justa y se guar- 
* deben tener recursos suficientes para de la equidad natural. Exige la equidad 
el regreso. Los religiosos exclaustrados o que el Ordinario provea a la honesta 
secularizados están sujetos a estas mismas sustentación del clérigo, aunque éste se 
prescripciones. hubiera ordenado a título de patrimonio, 
5i, expirado el plazo, les fuere impo- y que los medios que le concede guarden, 
alble volver, pusds el Ordinario propio a ser posible, Opere con los que po- 
«de ellos prorrogarles el moe TAA seía en la diócesis extraña. 
al Ordinario del lugar donde se hallan y 4 
n In Santa Sede. ij bui 1 Trr. 1v. De officiis ecclesiasticis. 
A dentes normas ol m 
bién e A que eren 145 Cuntro elementos entran a cons- 
ura de emigrantes, sea por propia tituir el oficio eclesiástico, en sentido 
voluntad o por designación del legítimo estricto: a) Institución divina o eclesids- 
Superior. Los que temerariamente osa- fica. La autoridad civil no puede esta- 
ren quebrantar estas normas incurren bleceroficios eclesiásticos. b) Estabilidad. 
en suspensión a divinis, ipso facto, reser- Se requiere esencialmente Ia estabilidad 
vada a la S. Congr: dn onsistorial, objetiva, en virtud de la cual el oficio o 
e atrevieren a ejercer el ministerio, conjunto de derechos y obligaciones está 
en en irregularidad también reser- permanentemente constituido, sin limi- 
vada a la S. Congregación Consistorial. tación de tiempo y sin de ender ni del 
Véase también el Decreto dado por la Superior ni del titular la determinación 
S. C. de Propaganda Fide, fecha 21 de delos derechos y obligaciones que consti- 
octubre de 1948, sobre los clérigos eu- tuyen el oficio. No es elemento esencial 
ropeos que emigran a Australia o Nueva E pex beers Vena 
. A. Sa 4, 34-35). vi m ar en el c: a 
b RET ) se exige también de ordinario en los 
144 La prohibición de morar en un beneficios seculares (canon 1438). Ce- 
lugar determinado constituye una pena sando el titular, no cesa el oficio, sino 
(canon 2298, 7.9). El Ordinario no puede que queda vacante, c) Colación canónica 


prohibir, sin justa causa, a un clérigo ex- o provisión conforme a derecho. d) Par- 


traño residir en su diócésis. El clérigo que ticipación en la potestad eclesiástica, sen 
habitualmente resida en diócesis extralin; de orden, sea de jurisdicción, Basta una 
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Acerca de los oficios beneficial 
146 en particular, además de los C 
nnde qe Ja a continuación, se obser- 
í as 
cánones 1409 y PA pur: 


CAPÍTULO 1 
De la provisión de los oficios eclesiásticos. ! 


147 $ 1. Los oficios eclesiásticos 
r no 
. Pueden obtenerse vál s 
provisión canónica. idamente sin 
e n el nombre de provisión j- 
qu? se designa la o de un A 
eo echa por I eempitenta auto- 
siástica según 
sagrados cánones ruin S Re a 


$ 1. La provisión de un i 
148 eclesiástico se hace o por la eio 
colación del superior legítimo, o por su ins- 
titución, si precediera la presentación del 
patrono o nombramiento; o por su confir- 
mación o admisión, si precediere elección o 
postulación; o, finalmente, por simple elec- 
ción y aceptación del elegido, si la elec- 


LIB. II 


146 De honeticialibus otti- 
ciis in speci 

Erap Tis sequuntur, cis 

can. 1409 ae Pu ye 


147 8 EX Qitictum goclestasti- 
nequit s l- 
sione canoni a valido pL. 
as 2. Nomine 'canonicae pro- 
ionis" venit concessio officii 
ecclesiastici a competente aucto- 
ritate ecclesiastica ad normam 
sacrorum canonum facta, 


admissionem, si praecesserit 
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140 Electi, postulati, prao- 
sentati vel nominati a 
muibnsvis. versonis ad eccle- 
siastica officia ne confirmentur, 
nd mittantur, instituantur a Su- 
periore infra Romanum Pontifi- 
nom, nisi antea fuerint a proprio 
Ordinario idonei reperti, etiam 
per examen, si id jus vel officii 
ratio nostulet aut Ordinarius 


opportunum iudicaverit. 
& 1. Provisio officii de 


150 
E iurenon vacantis ad nor- 
mam can. 183, § 1, est ipso facto 
irrita, nec subsequente vacatio- 
ne convnlescit. 

& 2. Nec promissio eiusdem 
officii, emicumaue illud promi- 
sorit, volum parit iuridicum ef- 


fectum. 
151 Ofticium de ture vacans 
» auod forte adhuo ab ali- 
muo illemitime possidetur, con- 
ferri potest, dummodo rite se- 
cundum sacros canones decla- 
ratum fuerit eam possessionem 
non esse legitimam, et de hac 
declaratione mentio fiat in lit- 
teris collationis. 


1 49 Los que han sido elegidos, postu- 

lados, presentados o nombrados 
para oficios eclesiásticos por cualesquiera 
personas, no serán confirmados, admitidos 
o instituídos por un Superior subalterno 
del Romano Pontífice si antes no han 
sido juzgados idóneos por el Ordinario pro- 
pio, aun sometiéndolos a examen, cuando el 
derecho o la naturaleza del oficio lo recla- 
man o el Ordinario lo considera oportuno *. 


1 50 $ 1. La provisión de un oficio que 
s de derecho no está vacante a tenor 
del canon 183. $ 1, es ipso facto inválida 
y no se convalida por el hecho de quedar 
vacante. 

$ 2. Tampoco surte ningún efecto furi- 
dico la promesa del mismo oficio, quien- 
quiera que sea el que lo haya prometido *. 
1 51 El oficio vacante de derecho, que 

w acaso sea todavía tlegítimamente 
poseído por alguno, puede ser conferido, 
con tal que se declare en forma según los 
sagrados cánones que tal posesión no es 


legítima y que en las letras provisorias se 
mencione esta declaración *. 


ción no necesita ser confirmada. 
$ 2. Tratándose de 


participación indirecta, complement 
y en el fuero interno, ya en el ee 
Segün esto, es suficiente no sólo la 
participación en la potestad eclesiás- 
tica, que compete, v. gr. al oficio 
de canónigo, sino también la más indi- 
recta que tiene el Superior religioso 
no exento. Esta potestad, como aneja 
al oficio, es ordinaria, pero no se requiere 
que sea propia, sino que basta sea vi- 
caria. Algunos estiman suficiente la po- 
testad habitualmente delegada. Son apli- 
cables a los oficios las divisiones de los 
did que. soy el canon 1411 
n de la primera, i 
oficio no es consistorial. o 


1 Car. 1. De provisi ici 
ecclesiasticorum. p one officiorum 


147 Para que exista la j i 
Provisión = 
nonta es menester que se trate ide un 
plicio eclesiástico en sentido estricto y 
le concesión en titulo o propiedad, no en 
mera administración; tampoco es pre- 
E sue m concesión sea perpetua o 

, Aunque generali 

la más Conforme o S 
L res aclos se distinguen i- 
sión canónica: 1,9 Des Sete Ae a 
persona. 2." Colación o institución del 
Htulo. 3.* Institución corporal o toma 


2. la provisió, et electí acceptati 
oficio por institución, se AN de pd DE 22 Eee dE ea: 


io. prescripciones de los cánones 1448- 


electio aut postulatio, vel tan- 
dem per simplicem electionem 


officiorum provisione 
per institutionem servi 
praescripta can. 1448-1471 


de posesión llamada también i 
in j- 
dura. La provisión consiste UMANE 
PETS en el segundo acto o colación 
el título, que sólo puede dar In autori- 
dad eclesiástica. El rimero y tercer 
pr ad M EAT. os la autoridad 
cl arca mente por concesión de 

a provisión puede ser: n) Ple 
semola; según que los tres actos 
ichos sean ejecutados por un mismo 
papaia eclesiástico o no lo sean, 
) Necesaria y libre. Llámase necesaria 
cuando no es el Superior que concede 
el título quien designa la persona; 
Lia) qo 5 mismo Superior designa 
o la 
Confer E tiun pearsana a quien ha de 
s$ beneficios pueden adquirirse le 
LX X-r DUE A p. 
n con 

tal que no haya Stn RIA. eT UR 


148 En este canon se especific: 
varios modos dud existen Pie eh 
provisión. La diferencia nace de la di. 
versa forma de designar el candidato 
a ofi eclesiástico, no del segundo 
Von. actos comprendidos en la pro- 

a provisión puede hac: RS 
libre colación, cuando el mismo aa 


«me confiere el título designa la persona 
del candidato. No se opone a la libre 
colación la recomendación, que no co 
flere ningún derecho al recomendado: 
nl tampoco la obligación de abrir 
conenrso, porque éste no es sino un medio 
de conocer al candidato más idóneo. 
2.» Por institución, cuando el candidato 
es presentado al Superlor por el patrono, 
Parecido a la presentación hecha por 
el patrono es el derecho de nombra- 
miento (canon 1471). 3.2 Por confirma- 
ción. si la persona fué designada por 
elección. 4.2 Por admisión, que tiene 
lugar cuando a la concesión del título 
precede la nostrlación de un colegio 
elector, el cual pide al Superior que 
designe y confiera el título a una per- 
sona dispensándola de algún impedi- 
mento jurídico mme no obsta a su Ido- 
neidad natural. Este puede considerarse 
como un caso de libre colación, porque 
la postulación no confiere derecho al 
candidato, 5.2 Por elección-aceptación: 
cuando no es necesaria la confirmación 
del Superior: de esta manera es elegido 
el Romano Pontífice, y suelen serlo tam- 
bién los Moderadores supremos de los 
Institutos religlosos. 


149 Aunque la provisión no se haga 
WHbremente, el Juicio definitivo sobre la 
idoneidad de la persona designada co- 
rresponde a su nropio_Ordinario, excep- 
tuado el caso en que”el oficio haya de 
ser conferido por el mismo Romano 
Pontífice, Si se trata de conferir a un 
clérigo un oficio en diócesis extraña, 


Cóntco. 


corresnonde Inzgar de la idoneidad, no 
al Ordinario propio del clérigo, sino al 
Ordinario del Jugar donde se halla el 
oficio, porque a éste toca conferirlo. 
A1 Ordinario propio del clérigo compete 
dar la licencia, que tendrá efecto de 
excardinación si el oficio que ha de 
conferirse es residencial, v además in- 
formar sobre las cunlidades del cean- 
didato. 


450 Fl oficio se dice estar oncante 
de derecho cuando carece de titular o 
propietario: vacante de hecho, cuando 
carece de actual poseedor; éste nuede 
ser legítimo o flegitimo. La prohibición 
de proveer el oficio que no está vacante 
de derecho debe extenderse a los tres 
actos que integran la provisión: de 
forma que, antes de la vacación jurídica 
del oficio, ni siquiera puede válidamente 
designarse la persona. Esto, empero. se 
entiende cuando el oficio está provisto 
a perpetuidad o con estabilidad vita- 
licia (canon 162, $ 5), a no ser que el 
derecho establezca expresamente otra 
cosa (canon 350, $ 2; 1433). 


451 Anne el oficio esté vacante de 
derecho, basta que de hecho esté pro- 
visto o tenga actual poseedor para que 
no pueda proveerse canónicamente hasta 
tanto que se demuestre la flegitimidad 
de la posesión, lo eun! debe hacerse 
constar en las nctas. Parece mue debe 
exceptnarse el caso de llegitimidad no- 
toria, El injusto detentador de nn oficio 
eclesiástico se hace inhábil paratobtener= 


3 
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CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. I 


ART. 1.—De la libre colación, 1 


152 El Ordinario de lugar tiene el 

?' derecho de proveer los oficios ecle- 
siásticos en el propio territorio, si no se 
prueba otra cosa; pero el Vicario General, 
sin mandato especial, carece de esta po- 
testad *, 


153 $1. El que haya de ser promovido 
a un oficio vacante debe ser clé- 


rigo y estar adornado de aquellas cuali- 
dades TUS RES) común o particular 
9 por ley de fundación se requieren l 
tal oficis. sone cde 


$2. Escójase, una vez ponderadas to- 
das las cireunstancias, al más idóneo, sin 
acepción alguna de personas. 

$ 3. Cuando el provisto carece de las 
cualidades requeridas, la provisión es nula, 
si así lo determina el derecho común o par- 
ticular o la ley de fundación; de lo contra- 
rio, es válida; mas puede mediante sentencia 
ser anulada por el legítimo Superior *, 


154 Los oficios que llevan aneja cura 

de almas, en el fuero externo o 
en el interno, no pueden conferirse válida- 
mente a los clérigos no ordenados aún de 
sacerdotes *, 


La provisión de oficios a la que no 


o hac 
carius 
Generalis sine mandato speciali. 


1 53 § 1. Ad vacans officium 

promovendus debet esse 
clericus, iis qualitatibus prae- 
ditus, quae a fure communi vel 
particulari aut a lege fundatio- 
md ad idem officium requirun- 
ur, 

82. Assumatur, omnibus per- 
pensis, magis idoneus sine ulla 
personarum acceptione. 

8 3. Cum provisus caret qua- 
litatibus requisitis, provisio est 
nulla, si ita cautum sit iure 
communi vel particulari aut 
lege fundationis; secus est vali- 
da, sed per sententiam a legiti- 
mo Superiore irritari potest. 


154 Queis au 


marum sive in foro exter- 
no síve in interno secumferunt, 
clericis nondum sacerdotio ini- 
tiatis conferri valide nequeunt. 


curam ani- 


155 


lo después y está sujeto a otras penas 
(canon 2395). La posesión pacifica y no 

onínca de un oficio eclesiástico con- 
tinuada de buena fe por un trienlo, se 
considera legítima, aunque no lo fuera 
al principio (canon 1446). 


se ha fijado por ley especial plazo 


ticos 


1 Amr. 1. De libera collatione. 


152 Aunque este artículo se intitula 
de la libre colación, las normas en él 
estabiecidas son casi todas de carácter 
Keneral, aplicables a cualquier forma 
de provisión, Está reservada al Romano 
Pontifice la erección y provisión de los 
oficios mayores (cánones 1414, $1; 1431), 
y por derecho extraordinario (prevención, 
concurso, devolución, reserva) provee 
también algunos menores. Sobre los 
Cardenales, véanse los cánones 240, 
88 1, 2; 1432, 8 1. Al Ordinario de lugar le 
corresponde, si otra cosa no se prueba, 
la provisión de los oficios menores 
dentro de su territorio. En cuanto al 
Vicario Capitular véanse los cánones 455, 
$ 2; 1432. El Vicario General no puede 
proveer sin mandato especial, o sea 
expreso; pero no es necesario que se le 
conceda para cada uno de los casos, 


tivas 


153 Las cualidades que generalmente 
se requieren por el derecho común o el 


particular son principalmente la buena 
fama, ciencia, a veces la edad, la recep- 
ción de las órdenes. Los oficios eclesiás- 


conferirse sino a los cléri; 4 que 
a lo menos por la recepción 4 d 

En cuanto a los oficios que llevan aneja 
cura de almas, véasi 
oficios deben conferirse al más idóneo, 
atendidas todas las 


principio de la mayor idoneidad debe 
observarse no sólo en la libre provisión, 
vaya o no precedida 
también en las demás 
sión. El 
neidad, 
corresponde al Ordinario, según lo pri 
crito en el canon 149. 
mayor idoneidad 
que tiene derecho a designar la 
la cual no puede ser rechaza 
Superior a 
siempre que 
no la más idónea. 


154 Hay otros muchos oficios o bene- 
ficios que, sin llevar cura de almas, exi- 
gen tnmbién el sacerdocio: 
ejemplo, 
404; 423; 1573, $ 4. 


155 


Officiorum provisio cui 
nullus terminus fuit spe- 


propiamente dichos no pueden 
lo sean 


le Ia tonsura. 
e el canon 154. Los 


cualidades subje- 
y la naturaleza del oficio, El 


de concurso, sino 
formas de provi- 
Juicio definitivo sobre la ido- 
tratándose de oficios meno 


El juicio sobre la 
debe formarlo aquel 
ersona, 
la por el 
quien compete dar el título 
la hallare idónea, aunque 


véanse, por 


los cánones 232, $ 1; 372, $ 1; 


P. 1, SEC. I. — DE 


LOS CLÉRIGOS EN GENERAL 67 


viali loge praescriptus, nunquam 
Witloratur ultra sex menses 
los. aD habita notitia vacatio- 
^is, irmo praescripto can. 458. 


E 
156 
lin. 

9$ 2. Sunt incompatibilia ofti- 
vila quae una simul ab eodem 
^dimpleri nequeunt. 

8 s. Firmo praescripto can. 
liis, n. 3, concessio alterius otn- 
un a Bede Apostolica tacta non 
valet, nisi in supplici libello 
montio prioris 1ucompatibilis 
habeatur, aut clausula deroga- 
toria aduciatur, 


8 1. Nemini conferantur 
duo officia incompatipi- 


alguno, nunca debe diferirse más de seis 
meses ütiles, a partir del dia en que se tuvo 
la noticia de la vacante, continuando firme 
lo prescrito en el canon 458 *, 


1 56 $ 1. A nadie pueden conferírsele 
dos oficios incompatibles, 

$2. Son incompatibles los oficios que 
no pueden ser desempenados simultánea- 
mente por la misma persona. 

$ 3. Conservando su fuerza lo pres- 
crito en el canon 188, número 3,9, es invá- 
lida là concesión de otro oficio hecha por 
la Sede Apostólica si en las preces no se 
hace mención del primero incompatible, o 


l 51 Officium vacans per re- 

nuntiatiouem vel per 
*ententiam privationis nequit 
^b Ordinario, qui renuntiatio- 
^em acceptavit aut sententiam 
Wut, valide conierri suis aut 
rominantis familiaribus, con- 
»anguineis vel atfinibus usque 
^i secundum gradum inclusive. 


1 58 Qui, alius negligentiam 
vel impotentiam sup- 
plons, otficium contert, nuliam 
"de potestatem acquirit 1n no~ 
"nasum; sed huius iuridicus 
"tatus perinde constituitur, ac 
m provisio ad ordinariam iuris 
normam peracta fuisset, 


si no se añade cláusula derogatoria *, 

1 57 El oficio vacante por renuncia o 
por sentencia de privación no puede 

el Ordinario que aceptó la renuncia O 

dió la sentencia conferirlo válidamente a 


sus familiares, consanguineos o afines hasta 
el segundo grado inclusive ni a los del 


resignante *. 
158 Quien supliendo la. negligencia o 
incapacidad de otro confiere un 
oficio, no adquiere por ello derecho alguno 
sobre el nombrado, sino que el estado 
jurídico de éste es el mismo que si la pro- 
visión hubiera sido hecha según la norma 
ordinaria del derecho *, 


155 Véase el canon 35. Dentro de los mala fe del que renuncia, establécese 


seis meses deben realizarse los tres 


n 


e su observancia, Véanse los 
161, 1457, 432, $ 1. 


156 Son incompatibles los oficios que 
no pueden fisica o moralmente ser des- 
empenados al mismo tiempo por una 
persona, p. ej., dos canonicatos, dos pa- 
Froquias, el oticio de Vicario General y 
vi de Canónigo penitenciario; los de 
»uperior y confesor ordinario de una 
misma Comunidad. Se consideran tam- 
bien como incompatibles dos beneficios, 

para la 


ð los cuales uno es suficiente 
tentación del clérigo (canon 


h 4) Mas para que exista la incompa- 
lud es necesario que los dos olicios 


Imm 
incompatibles se den en titulo o 


menda perpetua (canon 1439, $ 1), no 
administración temporal (canon 472). 
Vouwnse los cánones 188, J.*, y 2396. 


157 A lin de evitar la parcialidad en 
oficio y la 


el Superior que confiere el 


constituyen la provision, o por lo 
105 los dos primeros: ia designación 
"e la persona y la concesión del título. 
Advierten algunos autores que este pla- 
#0 de los seis meses sólo es obligatorio 
en la libre colación, no en la provisión 
aria, aunque siempre es muy conve- 


actos en este canon una limitasión en la libre 
provisión de los oficios; limitación que 
debe interpretarse estrictamente (ca- 
non 19). La privación del oficio pue- 
de ser tambien estatuida administrati- 
vamente por decreto (canon 192, $ 3; 
2149, $ 1). 

A los familiares y parientes del Ordi- 
nario no se les puede conferir por el 
mismo Ordinario el oficio que de cual- 
quiera de los dos modos indicados en 
este canon ha quedado vacante; a los 
familiares y parientes del cesante en el 
oficio únicumente se prohibe conterir 
el oficio cuando éste quedó vacante 
por renuncia voluntaria, pués sólo en 
este caso hay peligro de mala fe o pacto 
ílicito. Famtliar de uno se llama el que 
está a su servicio y vive a expensas de 
él, aunque no more en su casa, 


cáno- 


1439. 

* 458 Hay negligencia cuando, sin im- 
pedimento legitimo, se dejó transcurrir 
inútilmente el tiempo dentro del cual 
debió hacerse la provisión (canon 155); 
entonces el derecho de proveer pasa al 
Superior (canon 274, 1.% 1432, y 3). 
Lu impotencia se entiende física o tam- 
bién juridica, que es la carencia de po- 
Lescau, 


enco- 


68 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, — LIB. HI 


Cuiuslibet officii provi- 


La provisión de cualquier oficio 
159 se debe | 159 sio scripto consignetur. 


consignar por escrito *, 


ART. IL—De la elección. * 


160 La elección del Romano Ponti- 
a lice se rige unicamente por ia 
Constitución de Pio X  Vacanie Sede 
Apostolica, de 25 de diciembre de 1904; 
en las demás elecciones eclesiásticas se 
observarán las prescripciones de los cáno- 
nes que siguen, y las peculiares, si alguna 
hubiere legitumamente establecida para 
cada oficio en particular *, 


$ 61 Cuando a algün colegio le compete 

el derecho de elegir para un olicio 
vacante, la elección, si en el derecho no 
se determina otra cosa, nunca debe dife- 
Tirse más allá de un trimestre útil, a contar 
desde que se tuvo noticia de hallarse và- 
cante el oficio; transcurrido inútilmente 
este plazo, proveerá libremente el oficio 
vacante el Superior eclesiástico a quien 
corresponda ei derecho de confirmar la 
elección o el de proveer sucesivamente *, 


162 $ 1. Quedando a salvo las consti- 

tuciones o costumbres particulares, 
el presidente del colegio debe convocar a 
lodos los miembros del mismo en la forma 
establecida y en el lugar y Liempo con- 


160) Romani Pontiticis elec- 

tno unice regitur const. 
Pii X "Vacante Sede Apostoli- 
ca", 25 Dec. 1904; ın aliis electio- 
nibus ecclesiasticis serventur 
praescripta canonum qui se- 
quuntur, et pecuharia, si qua 
sant, pro singulis officiis legiti- 


me statuta. 
161 5: cui collegio sit ius 
eligendi ad vacans offi- 
cium, olectio, nisi aliud iure cau- 
tum tuerit, nunquam ditteratur 
ultra trimestre utile computan- 
dum ab habita notitia vacationis 
ofticii; quo termino inutihüter 
elapso, Superior ecclesiasticus, 
cui ius contrmandae electionis 
vel ius providendi successive 
competit, officio vacanti libere 
provideat. 
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Abhmentia, a competente Superio- 
da ieritari, otiam secuta confir- 
iono, dummodo iuridice con- 
^ recursum saitem intra tri- 
"uum ab habita notitia electio- 
^i^ luisse transmissum, 

i 4. Quod si plures quam ter- 
ln pars electorum neglecti fue- 
^i^, electio est ipso iure nulla. 

4 * Defectus convocationis 
Mun obstat, si praetermissi ni- 
hilonminus interfuerint. 

9 ^» 5i agatur de electione ad 
Hliva quod electus ad vitam 
t, convocatio electorum 
oHici vacationem nullum 
hapot iuridicum effectum. 


1 (43 €onvocatione legitime 
secuta, ius eligendi per- 

bt ad eos quí praesentes sunt 
in convocatione statuto, 
lusa facultate terendi sulíra= 
pia non solum per epistolam, 
smi etiam per procuratorem, 
ms logo peculiari aliud caveatur. 


| 04 Etsi quis plures ob titu- 

los ius habeat ferendi 
9 proprio suffragii, non 
nisi unicum ferre. 


pero,a instancia de él, probada la¿preteri- 
ción y ausencia, debe ser anulada por el 
Superior competente, aun después de haber 
sido confirmada, con tal que conste juri- 
dicamente que el recurso se interpuso por 
lo menos dentro de los tres días después 
de recibida la noticia de la elección. 

$ 3. Si hubieran sido preteridos más de 
la tercera parte de los electores, la elección 
es nula en virtud del mismo derecho. 

$ 4. La falta de convocatoria no es 
óbice, si a pesar de ello estuvieren pre- 
sentes los que fueron preteridos, 

$ 5. Si se trata de la elección para un 
oficio que el elegido conserva de por vida, 
la convocatoria de los electores hecha 
antes de la vacante del oficio no produce 
ningún efecto jurídico *. 


163 Hecha legitimamente la convoca- 

, toria, el derecho de elegir compete 
a los que se hallen presentes el día seña- 
lado en la convocatoria, quedando excluída 
la facultad de dar los votos no sólo por 
medio de carta, sino también por procura- 
dor, à no ser que por ley especial se deter- 


mine otra cosa *, 

1 6 4 Aunque alguno tenga derecho a 
votar en nombre propio por varios 

títulos, no puede emitir sino un volo *. 


venientes a los electores; y la convoca- 
válida 
si se hace en el lugar aei domicilio o del 
cuasidomicilio o en es Ligar de la residencia. 

3.2. si alguno de los que deben ser 
convocados hubiera sido preterido, y 
esto se hallare ausente, vale la elec 


toria, cuando deba ser personal, 


159 La escritura se requiere sói 
Urbe m 'equiere sólo para 


^ Amr. 1. De electione, 


160 La elección, en sentido propio, es 
la designación legitima de Fer Pose 
adonca para un Oliclo eclesiástico va- 
cante hecha por aquellos a quienes com- 
pele el derecho de suiragio. 

La elección puede ser, por razón de 
los electos, simple y colativa, segua que 
uecestle confirmación del Superior o no 
la necesite, completándose lu provision 
por la aceptacion del elegido. Puede 
ser tambien, atendida la torma: por 
Cuusi-umpíración o aclamación, solo per- 
muua actualmente en la eleccion del 
tomano Ponulice; por escrulinio, que 
oA forma ordinaria, y por compro- 
DUM 

La Constitución de Pio X, Vacante 
Sede Apostolica fué modilicada por el 
Motu proprio «Cum proxime», de 1 de 
marzo de 1922. 


ción; 


Las prescripciones de los cánones si- 
guientes se aplican también, segun el 
canon 507, $ 1, a las elecciones de los 
religiosos, bechas en cupitulo, aunque 
se trute de religión laicul, 

El dia š de diciembre de 1945 el Papa 
Pio X11 promulgó la nueva Constitución 
Vucantis Apostolicae Sedis, la cual, en 
su mayor parte, es una reproducción de 
la «Vucunte Sede Apostolicus, publicada 
por Pio X el 25 de diciembre de A9U4, 
aunque introduce varius y muy oportu- 
nas modificaciones, 


161 La elección debe hacerse dentro 
del plazo fijado para cada caso por el dez 
recuo comun o el particular, Si no existe 
Dorma determinada, rige el principio 
general de que la eleccion no se diera 
más de un trimestre util Lu Codigo 
no señala tiempo para la conlirmacion; 
pero se debe procurar hacerla dentro 
del segundo trimestre a contar desde 
pror is tuvo noticia de la vacante del 

lo. 


loa Lis necesaria la convocatoria para 
la vieccion, aunque de su omisión se 
""Aaduen electos diversos, segun sea el 
"nero de los que han sido preteridos. 
ii modo de hacer la convocatoria se 
Feuula primeramente por el derecho par- 
wular, y, a falta de este, por el derecho 
D Lil derecho de convocación co- 
Hvsponde ul presidente del e io elec- 
oral. Si éste no cumple su deber dentro 
"4 tiempo señalado, pasa el derecho 
y deber de convocar a quien le sigue 
segun el orden de precedencia. Veuse 
la declaración dada por la S. C. de 
Hel. ab canon SUL. 

buben ser convocados todos los que 
ilonen derecho de asistir, con tal que no 
hayan renunciado a su derecho ni sea 
Hersinente imposible la convocatoria 
! ju asistencia (cap, 42, X, 1, 6). Pero 
s ha nunposibuidad moral o grave dili- 
vullad de asistir fuere debida a razones 
""vnomicas y el interesado  quisiere 
torrer con los gastos, no habria motivo 
pura dejar de convocarle, En cuanto 
modo de hacer la convocatoria, cuando 
^| Merucho particular nada determina, 
puede hacerse de palabra, si p. ej, 
se hallan presentes todos los que hau 
iw sor convocados para olro acto; o 
pur edicto público; © por comunicación 
personat, Cuando la convocatoria se nace 
pur edicto, es necesario publicarlo de 
rin que pueda llegar a todos su noti- 


cia, p. ej, insertándolo en el «Bole- 
ün Oficial» o fi dolo en un lugar 
público, La comunicación personal es la 
lorma más conveniente de convocar; 
y puede hucerse mandando la convoca- 
toria general à cada uno de los intere- 
ET 


Del $ 5, a contraria, se infiere que cuan- 
do se Lrata de un oficio concedido, no 
«perpetuidad, sino para un tiempo fijo, 
la convocatoria para la nueva elección 
puede hacerse y conviene que se haga 
antes de que el oficio quede vacante, a 
fin de que el titular cesante no deba 
continuar ejerciéndolo por más Liempo 
de lo preceptuado o el oficio no quede 
tambien vacante de hecho. 


163 Si, llegado el dia prefijado pura 
la elección, se halla presente un solo 
elector, puede éste hacerla (canon 102, 
$ 2); pero no puede darse el voto a si 
mismo. En cuanto a los enfermos, véase 
«el canon 165. La ley particular puede 
permitir dar el sufragio por carta o 
procurador, como se hacia en el derecho. 
antiguo (cap. 42, X, 1, 6). Por ley par- 
ticular se entienden la legitima costum- 
bre, el privilegio concedido por la Santa 
Sede, las coustituciones y toda norma 
especial aprobada por la misma. 


464 Distinta de la norma de este cu- 
non es lu establecida para el derecho ue 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. H 


(OUR 

165 Ningún extraño al colegio puede 
ser admitido a votar, salvo los 

privilegios legítimamente adquiridos; de 

lo contrario, la elección es nula ipso 


facto *. 

166 Si en la elección eclesiástica se 
entrometen de cualquier modo se- 

glares, con detrimento de la libertad canó- 


nica, el mismo derecho hace nula la elec. 
ción *. , 
167 $ 1. No pueden dar voto: 
1.9 Los incapaces de actos hu- 
manos; 
2.9 Los impúberes; 


3.2 Los censurados o notados con infa- 
mía de derecho, después de la sentencia 
declaratoria o condenatoria; 

4.2 Los m dieron su nombre o se 
adhirieron públicamente a una secta cis- 
mática o herética; 

5.2 Los que carecen de voz activa, ya 
por legítima sentencia del juez, ya por 
derecho común o particular. 

$ 2. Si es admitido alguno de los ante- 
dichos, su voto es nulo, mas la elección 
es válida, a no ser que se averigüe que, 
descontado este voto, el elegido no obtuvo 
el número de votos requerido, o que a 
sabiendas hubiera sido admitido un exco- 
mulgado por sentencia declaratoria o con- 


denatoria *. 

168 Si alguno de los electores se halla 
presente en la casa donde se cele- 

bra la elección, pero no puede asistir a 


patronato (canon 1460, $ 3). Mas cuando 
un elector con derecho propio es tam- 
bién procurador legítimo de otro, pue- 
de dar un voto en nombre propio y 
otro en nombre del elector represen- 
tado, y si representa a varios, puede 
dar tantos votos cuantos son los repre- 
sentados. Véase, por el contrario, el ca- 
non 224, $ 2. 


165 Trátase en este canon de la ad- 
misión al sufragio, no de la mera pre- 
sencia de los extraños en el acto de la 
votación, La admisión es un acto ejer- 
cido voluntariamente por la mayor parte 
de los que tienen derecho a volar, 


166 Para que la elección quede in- 
validada por la intromisión de los se- 
glares, es necesario que con ella se 
coarte eficazmente la libertad de la 
mayor parte de los electores, Esto 
puede ocurrir designando candidatos, 
poniendo el veto o la exclusiva, man- 
dando algún delegado de la autoridad 
elvil o fuerza pública, aunque estos me- 
dios no siempre son eficaces y el último 


puede a veces estar justificado. 
valida la elección, como ya se h: dicho, 
la mera presencia de un extraño, aunque 
sea seglar, ni el ruego o consejo sin in- 
flujo positivo. 


privado del derecho de elegir; voz 
es el derecho de ser elegid 


166 Si hici contra canoni- 

cam libertatem electioni 
ecclesiasticae quoquo modo se: 
immiscuerínt, electio ipso iui 
invalida est. 


humani; 
o Impuberes; 

3.” Censura vel infamia iuris 
affecti, post sententiam tamen 
declaratoríam vel condemna: 

am; 


$ 2. Si quis ex praedictis ad- 
mittatur, eius suffragium est 
nullum, sed electio valet, nisi 
constet, eo dempto, electum non 
retulisse requisitum o- 


168 Si aus ex electoribus 

praesens ín domo sit in 
qua fit electio, sed electioni ob 
infirmam valetudinem interesse 


0 ine 


Penas: canon 2390, 


19. 


Carecer de voz activa significa estar 


pasiva 
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hequoat, suffragium eius scrip- 
ium à scrutatoribus exquira- 
fur, nisi aliter particularibus 
lexibus vel legitimis consuetu- 
ilinibus fuerit constitutum. 


§ 1. Suffragium est nul- 
169 lum, nisi fuerit: 
1" Liberum; et ideo invali- 
est suffragium, si elector 
u gravi aut dolo, directe vel 
irecte, adactus fuerit ad eli- 
dam certam personam aut 
s disiunctive; 
Secretum, certum, absolu- 
Ium, doterminat: 
fi 2. Conditiones ante electio- 
suffragio appositae tan- 
1 non adiectae censentur. 


7() Suttragium | sibimetipsi 
l id 0 nemo valide dare potest. 
1 T 1 § 1. Ante electionem per 

secreta suffragia depu- 
løntur, nisi iam propriis sta- 
t deputati sint, e gremio 
gii duo saltem scrutatores, 
ui una cum praeside, si ot ipse 
remio collegii sit, iusiuran- 
fum interponant de munere 
liter implendo ac de secreto 
hurvando circa acta in comitiis, 
"i^m expleta electione. 


1| 2. Scrutatores curent ut suf- 
l'aria secreto, diligenter, sin- 


108 Si bien, según el canon 163, es 
hocesaria la presencia física del elector 
^n el lugar mismo de la elección, los 
enfermos basta que se hallen presentes 
en la casa donde la elección se verifica, 
"| es que no pueden asistir al lugar 
Mundo se tiene f junta. 


109 El pofo puede darse por medio 
ija papeletas, bolas, etc. Para su vali- 
ilen so requiere que sea: 1.9 Libre. No 
jula conección hace el voto inválido, sino 
la que naturalmente quita la libertad, 
pomo violencia y el error sustan- 
sini ¡ones 103, $ 1, y 104). El acto 
Fjøcutado por miedo grave e injusto o 
hor o es de suyo válido, pero res- 
¿imlible (canon 103, $ 2); sin embargo, 
Imperto de la elección, es inválido por 
prescripción positiva 'del canon que 
!"mentamos, 2.9 Secreto. No debe co- 
I'werse qué persona da el voto; por 
ln oual, si se emite de palabra, debe 
hacerse en voz baja, que sólo oigan los 
seerutadores; sí por escrito, debe cui- 
Morse de plegar la papeleta de tal forma 
"nv ni el presidente o los escrutadores, 
il leer el nombre del elegido, se enteren 
Me la firma del elector, fuera del caso en 
"We son preciso comprobar que el ele- 
ide por la mayoría no se ha dado el 
Eolo à si mismo (canon 170). Basta para 
in validez que el voto sea secreto en el 


ella por falta de salud, recogerán los escru- 
tadores su voto escrito, 
leyes particulares o las 
Limas dispongan otra cosa *. 


169 1: 


lido el voto si el elector, por miedo grave 
o dolo, directa o indirectamente hubiera 
sido obligado a elegir a una persona deter- 
minada o a varias disyuntivamente; 

2.0 
nado, 
> $2 
antes de la elección se considerarán como 
no puestas *, 


170 
171 


rán en votación secreta, 
ción, dos escrutadores por lo menos del 
gremio del colegio, los cuales, juntamente 
con el presidente, si también él es del gre- 
mio del colegio, deben prestar juramento 
de cumplir fielmente su cargo y de guardar 
secreto acerca de lo tratado en las sesio- 
nes, aun después de verificada la elección. 

2, Los escrutadores cuidarán de 
los votos se emitan por cada uno de los 


a no ser que las 
costumbres legí- 


El voto es nulo si no fuere: 
Libre: y, por lo tanto, es invá- 


Secreto, cierto, absoluto, determi- 


Las condiciones añadidas al voto 


Nadie puede válidamente darse el 
voto a sí mismo *, 


$ 1. Si no estuvieren ya señala- 
dos por los estatutos, se designa- 
antes de la elec- 


ue 


acto mismo de la elección; pero es nor- 
ma de prudencia y muy conforme a la 
mente del Código (canon 171, 8 4) que 
no se descubra el elector ni antes ni 
después de la votación. Los escrutadores 
hacen juramento de guardar secreto aun 
después de la elección (canon 171, 8 1). 
3.* Cierto, de forma que no dé lur 
a duda sobre la persona elegida, 4.9 Ab- 
soluto, sin condiciones extrínsecas, pues- 
tas en el acto mismo de la votación. 
Las condiciones puestas antes de la 
elección son nulas, pero no invalidan 
la elección (8 2); y 5.9 Determinado, o 
sen, que se elija una sola persona para 
cada oficio (véanse los cánones 170 y 729: 
en virtud de este último es nulo todo 
acto simoníaco, y, por consiguiente, tam- 
bién el voto). 


170 A fin de poder comprobar si algún 
elector se ha dado el voto a sí mismo, es 
de aconsejar que el voto se dé en pape- 
leta firmada, la cual se doblará conve- 
nientemente, para que, fuera del caso de 
necesidad, nl siquiera los eserutadores 
se enteren del nombre del elector, Para 
evitar que el voto dado tal a por algún 
elector en favor de sí mismo influya en el 
resultado de la elección, podría el dere- 
cho particular exigir un voto más sobre 
la necesaria mayoría absoluta 0 relativa. 


into, n sea, la hecha por medio de et- 
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electores en secreto, con diligencia, nno a 
"mo v según el orden de precedencia: y 
recogiendo al final los votos. comprobarán 
ante el presidente de la elección, v en 
la forma establecida en las propias cons- 
situciones o por las legítimas costumbres. 
ti el número de los votos corresponde al 
de los electores, examinarán dichos votos 
v publicarán cuantos haya obtenido cada 
uno. 

$3. SI el número de votos sobrepasa 
al de electores, el escrutinio es nnlo, 

$ 4. Se quemarán en seguida las papele- 
tas al terminar cada eserutinio, o después de 
la sesión, si en la misma se tuvieron varios. 

$ 5. El que desempeñe el oficio de ac- 
tuario levantará cuidadosamente todas las 
actas de la elección, las cuales, firmadas al 
menos por el mismo actuario, por el pre- 
sidente v por los escrntadores, se conser- 
varán diligentemente en el archivo del 
colegio *. 


miMatim et servato nraeceden- 
fine ordine ab unomuoqna elec- 
tora ferantnr: rollectisque ad 
ultimum suffragiis, coram prae- 
mide electionis, «eenndnum for- 
mam propriis constitutionibus. 
vel lecitimis consuetudinihne 
statutam, inspiciant an suffra= 
riorum numerus resnondaat nr= 
mero electorum, suffragia irsa 
scrutentur  palamem^ faciant 
quot emisame retulerit. 

8 3. Si numeros suffraciorum 
"neret numerum oligentium, 
nihi! est notum, 

8 4. Suffrarin statim, neracto 
unoruomue scrutinio, vel nost 
sessionem, si in eadem «sessione 
habeantur plura scrutinia, com- 
bvrantur, 

8 5. Omnia electionis acta ^b. 
eo, qui actuarii munere funri- 
tur. acenrate describantur, et 
saltem ab eodem actuario, pran- 
side ac serutatoribus suhseri= 
pta, in collevii tabulario diligen- 


ter asserventur. 
179 5 1. Electio, nisi alud 
iure caveatur, tieri etiam. 
potest per comnpromissnm, «i 
nempe electores, unanimi et 
Serinto consensu, in unum vel 
plures idoneos sive de eremin 
sive extraneos ius elirendi pro 
ea vice transferant, mui nomine 
omnium ex recepta facultate 
elirant. 

$ 2. Si agatur de clericali end 
legio, comnromissarii debent 
esse sacerdotes, secus electio 
est invalida. 

8 3. Comnromissarii debent 
nro validitate electionis condi- 
tiones comnromisso annositas, 
auae non sint contra ins com- 
mune, observare; si nullae con- 


179 $ 1. Si en el derecho no se dis- 
pone lo contrario, puede también 

hacerse la elección mediante compromiso, 
siempre que los electores, por consenti- 
miento unánime, manifestado por escrito, 
confieran nara aquella vez a una o varias 
personas idóneas. ya del gremio, ya extra- 
ñas, al derecho de elegir, a fin de que, 
con arreglo al poder "recibido, elijan en 
nombre de todos. 

$2. Si se trata de un colegio clerical; 
los compromisarios deben ser sacerdotes, 
de lo contrario la elección es inválida. 

$ 3. Para la'validez"de la elección, los 
compromisarios deben observar las con- 
diciones puestas en el compromiso, que no 
sean contrarias al derecho común; sino 
PES 

171 Trátase en este canon de la 
forma canónica más ordinaria v en ge- 
neral más recomendable de hacer la 
eleeción. mue es la elección nor esern- 


res ante el presidente. Si el número 
de votos es inferior al de electores, no 
por eso es inválida la elección, 4,9 Era. 
men y anotación de los votos ame cada 
"no ha obtenido ($ 2), 5.» Publicación: 
de los obtenidos por cada uno de los 
favorecidos en la votación: nero ocn 
tando el nombre del elector (8 2). 
Suele hacerse la publicación levendo en. 
voz alta nno de los eserntadores el 
nombre del elegido «me aparece en la 
papeleta. después de vista por el presis 
dente y los eserntadore«: nero hasta aue 
el presidente v los eserntadores hagan 
torice el nombramiento de nersonas In inspección de todas las papeletas y 
extrañins (véase el canon 506. & 2) al final publiquen globalmente ante los 
2.9 Votación y escrutinio ($ 2). Este acto electores los votos que h^ obtenido cada 
ha de realizarse en secreto: con Ai- nno de los candidatos, ET resultado de 
gencin, o sen sin interrupciones o dila- la elección se determina con arreglo al 
ciones innecesarias; singularmente. es canon 101, $ 1. 6. Onema de paz 
peletas (€ 4) y 7." Consignación en las 
netas (8 5). 


erutadores. Comprende esta forma de 
elección lo« signientes actos: 1." Elec 
ción o designación de eserntadoros 61m. 
Se requiere nara la validez «me sean 
dos nor lo menos, sin contar el presi- 
dente. v mue sean miembros del eole- 
mio electoral. a no ser que por derecho 
común, privilegio de la Santa Sede o 
legitima costumbre se prescriba o an- 


decir, uno por uno: por orden de nrece- 
flenein. 3.9 Recogida y reenento de vo- 
tos (88 2 y 3) hechos por los escrutados 
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itlones additae fuerint, servan- 
ípsis est ius commune 


li 4. Si ab electoribus in unam 
lantum col fuerit 
personam, haec 


¡mpromissum 
nequit 
sligoro; sí plures prend a 


rint compromissarii, nemo ex 
lis proprio consensu potest acce- 


reliquis ipsum eligentibus 
mem sui compleat. 


TY Gessat compromissum 
tU et ius eligendi redit ad 
romittentes: 

Revocatione a collegio fac- 
integra; 


[Nn 
4" Non secuta aut non ser- 
vata aliqua conditione compro- 
mieso apposita; 
3,” Electione absoluta, si fue- 
Fit nulla. 


Is electus ME ey a a 

€ pr: procla- 
ELS 
um numerum retulerit, ad 
rmam can. 101, S 1, n. 1. 


to, qui debet sal- 
tem intra octiduum utilo a re- 
intimatione manifestare 
um electioni consentiat, an 
*i4om renuntiet; secus omne ius 
sx electione quaesitum amittit. 


172 Elección por compromiso 


hocha por el voto de una o varias per- 


sonas a quienes los electores, por 


mimidad y por escrito, delegaron por 


una sola vez el derecho de elegir, 


uo esta forma de elección es extraor- 
Minuria; no se requiere para ella causa 
rspocial, Gon todo, no suele recurrirse 
|! està forma sino cuando los electores 
^ pueden reunirse o, después de re- 
polidos varios escrutinios, no se obtiene mil 
^ mayoria requerida por el derecho. 
Las constituciones o estatutos par- 
Heulares no pueden imponer la elección 


m 
hato de la elección. La unanimidad del 
consentimiento solamente se requiere 


para determinar el hecho mismo 


ver la elección por compromisarios, no 


pura las demás circunstancias de 
aiynación de éstos. No cabe duda 
unanimidad del consentimiento 


'setores es imprescindible 
[ides del compromiso (canon 101, $ 


la va- 
1, 2.9 


se hubiera puesto condición alguna, debe 
observarse b derecho comün acerca de las 
elecciones; mas las condiciones contrarias al 
derecho común se tendrán por no puestas. 

$ 4. Si los electores a end 
compromisario a una sola persona, és! 
no Suede elegirse a sí misma; si hubieran 
designado a varias, ninguna de éstas puede 
con su propio consentimlento agregarse 
a las demás que la eligen para completar 
la elección de sí misma *. 


173 


tentes: 
1.9» Si el colegio lo revoca, antes que los 
compromisarios hubieran comenzado a 
tuar; 
e 'Si no se verificó o no - DA 
una condición impuesta en el compromiso; 
S 3, Acabada la elección, si fué nula. 


17 4 Se tendrá por elegido y será pro- 

clamado por el presidente del 
colegio aquel que hubiese obtenido el 
nümero de votos requerido a tenor del 
canon 101, $ 1, 1.2 


1 7 5 La elección se ha de comunicar in- 

a4jmediatamente al elegido, el cual, 
por lo menos dentro de los ocho días útiles 
después de recibida la notificación, debe 
manifestar si acepta la elección o si renun- 
cia a la misma; de lo contrario, pierde 
todo derecho adquirido por la elección *. 
" 


Cesa el compromiso, y el derecho 
de elegir vuelve a los compromi- 


es la o se disputa sobre si lo es igualmente 
BE designación de los compromisarios 
por escrito. Opinamos, a tenor de los 
cánones 11 y 1680, que la escritura no 
es necesaria para la validez. 1 
La forma de elegir llamada cuasi- 
inspiración, por la que, a propuesta de 
uno ò sin eid todos los electores, unáni- 
memente, proclaman sin más earn 
des elegida a una persona, no puede ad- 
tem tu: la elección del Ro- 
mano Pontifice, porque dicha forma se 
opone, cuando menos, al canon 169, $ 1, 
2.*, el cual exige para la validez del voto 
que éste se dé en secreto. 


unas 


Aun- 


175 La m So VERAT in- 
mediatamente lo; y los autores, 
siguiendo el derecho ani , señalan 
el plazo de ocho dias. Si el elegido está 
presente, no es necesaria la intimación 
explícita, que es suplida por la procla- 
mación. Aunque por derecho comün el 
elegido no está obligado a aceptar el 
oficio, puede estarlo en virtud del dere- 
cho particular. Si presenta la renuncia, 
ésta debe comunicarse en forma pública 
al colegio electoral o a cada uno de los 
electores. 


le ha- 


la de- 
ue la 
e los 


i 
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| 176 sl Si el elegido renunciare, pie 7 1 P. 1, SEG: T. —¿DE' LOS RA 75 
elecció e todo derecho adquirido mo 176 81. Siel 1 em A A REN 
| haber TA después se ee hr verit, A 
r H ie 5 
i de PEE areae ae pande ser elegido a a Do etsi roz Axr: HL—De la postulación. 1 
Mr nueva elecció; egio debe proceder a teat; sed be ea poeni- v » 
después de a clade unome collegium bet Herd eu 179 [d e eoe ds 179 Vin puo R RM era 
; > ja. "^ 4 As * 
n 2. Al aceptar la elección d poe a esu ad no- vom putent ac praeferant, im-|los electores se opone algün impedimento 
sita ser confirmada, lide le n si no nece- C procedere debet. podimentum obest, super quo|del que puede y suele dispensarse, ellos 
quiere inmediata- | electus, Prisa electionis Wisponsari possit ac soleat, suis | mismos con sus votos le pueden postular 
fione non un E ies agiis enm NE dod al Superior competente, si no establece 
i otra cosa el derecho, aunque se trate de 


mei b 
nte el elegido pleno derecho; de lo con- 


trario, sólo a 

l dquiere derecho egoat, plenum i 

P :ho a la cosa, net; us statim obti- 

| «ti SENA vs la confirmación no le ad rem. BOT RISUS BEATUM ^ AS os un oficio para el cual el elegido no nece- 

ción, inmiscuirse do de la elec. |,,5 3: Ante acceptam confirm MaMirmatione non egeat. sita confirmación. 
oficio, ni en lo n la administración de] | nem ipsi praetextu electi, n 42. Compromissaril postula-| $2 Los compromisarios no pueden 
ral, y los RAE ST ni en lo tempo- Are e immiscere admi- ro noqueunt, nisi id in maaa postular, a no ser que expresamente se les 
nulos *, que acaso ejecute son tualibus. uu tiw in spiri- pub compra aE fuerit expres- | hubiera permitido en el mandato © com- 

emporalibus, promiso *. 


st actus ab eo forte 
sunt. positi nulli 

180 222 posteo, m 190. in Faro dus i maybe parte 
i | y, si concurre con la elección, 


177 $1 Si la elecció 
eción necesi 
confirı z sita ser 
menos dentro de Jo debe el elegido, al 177 $81. Electus, si electio lot maior sulfragiorum pars, | de los votos, Y» 
a aquel en los ocho días siguientes | salte: confirmatione indigeat, Mo. si cum electione concur- | se requieren por lo menos las dos terceras 
DOr REO EUER. la elección, pedir, pee ALD a die ac- Ua saltem duae tertiae partes | partes. 
E , al Supe 4 confirm: requiruntur. gar z E e <a 
que la confirme; de irse SORS US nom a competente Superiore po- 2. Suitragium pro postula- . El voto en fayor de la postulación 
privado de todo derecho o, queda e per se vel per alium debet; tono exprimi debet per verbum: debe presarse con la palabra postu o u 
pruebe que por justo impedi a no ser que a A iure privatur, nisi "postulo", aut equivalens; forz otra equivalente; la fórmula elijo o postulo, 
pedir la confirmació; ipedimento no pudo Siatione ft se a petenda confir- mula: "eligo vel postulo", auto una semejante, vale para la elección, si 
$2. x se det. iusto impedimento fuis- aequipollens, valet pro electio- | no existe impedimento; de lo contrario, 4 
ido e El Superior, si hallare as Mo si impedimentum non exsis- | vale para la postulación * | 
[c d TES y que la eleccl ye el se S2. Superior, si electum repe- lat, secus pro postulatione. l STA Iar poem z 
conforme à derecho, se na it idoneum, et electio ad —À 
, no pue mam iuris nor- 
puede dene- fuerit peracta, nequit 1 Art, m. De postulatione. inlación se rija por las mismas leyes 
de la elección slempre que otra cosa no 


gar la confirmación. confirmati 
iba, bastando, por consi iente. 
, bas . gui . 


$3. La confir 
mación debe dars § 3. Conti; " 
escrito. lebe darse rmatio in 
por | dari debet, scripts proveer los oficios ec 
S 4. Recepta confirmatione, ilinrio de la elección, La diferencia prin- 
y 


$ 4. Recibida 1 
a confirmació; za 
adquiere pleno de nación, el elegido | electus s A consiste 
lez à obtinet. l entre una y otra consiste en que, 
adquiere pleno derecho sobre el oficio, à no otto: (SU AOA ER da E a Postulación, se propone al Supe. 
etermine otra cosa, | “94tux, ca: la persona más idónea, pero que c 


179 La postulación es un modo de se preser 


lesiásticos subsi- en el tercer escrul 
al canon 17. No creemos que deba apli- 
tud del canon 6, número A. 


1 principio del derecho antiguo, que ext 
también en el tercer 


e un impedimento canónico, el eual gl 
ixpensarse, como la edad, grados escrutinio, 
o micos, ete, mientras que en la el Código h: 


178 Sila elección 
: n no se hubiere he 
el cho 
legio se lo Ud señalado, o si al co- 178 Si electio intra praescri- meadémicos designa una persona que la materia di 
de elegir, la li ga privándole del derecho | no ptum tempus peracta crece de impedimento. No hay ver: casó más bien 
de clegir, la libre provisión del oficio se non fuerit, aut collegium iure rtea postulación cuando se pide üni- mero 
elve a aquel Superior que hab, lo se | eligendi privetur in poenam, damente licencia al Superior para que mero 6.» considerando, supuesta la duda, 
confirmar la elección o a abia de | libera olticii provisio ad eum amea aceptar la elección a un sübdi- como ne fneluida en el Código la antigua 
ponde sucesivamente el quien corres-|SMBeriorem devolvitur, a quo Ws suyo, que necesita de la licencia, pero ley general sobre la mayoría absoluta 
veer *. el derecho de pro- ao anda esset electio T no tiene impedimento canónico, p» En | en el tercer escrutinio, de la que el Có- 
ui ius providendi successivo religioso que es elegido juez sinodal. Pue- digo no hace mención ninguna (véase el 
competit. y fle A derecho particular prohibir la pos- comentario al canon 6). Tampoco puede 
tulación. Véase el canon 507, $ 3. nlegarse como rnzón para exigir en el 
tercer escrutinio mayoría absoluta. el que 


se trate de un candidato no idóneo, yz 


180 Dos casos se presuponen en el&1 ic 
r la postulación no se confiere el 


176 El derecho 

A py ad. cdelói 
mediante la co cho a que el Superior, e eee pr pep RR véase el comen- de este canon: 1,2 Que exista solamente que po 
oficio. Se diferencia del a. el + ostulación, porque todos los electores dicio, sino que únicamente se eleva una 
qas in re que se adquiere ad 478. Cuando, sin vei a Ro n personas canónicamente súplica a propuesta al Superior, quien 
dia conHkuelón, o, M Mata as adog supuestos ir averificarse ninguno Ma odidas. En este caso, queda postu- en Melinitiva verá si conviene o no otor- 
> a no es ndieados en este ca- lada la persona que ha obtenido mayo- gar "el titulo, teniendo presente el nú- 
ría de votos. Esta mayoria, en el pri- mero de electores que postulan y las ra= 
an en favor de la dis- 


necesari: * = 
a, inmediatamente de la acep- non, el Superior deulega la confirma- 
, debe ser zones que se ale; 


tación. Adquirido el ción, el dere 

Uii Acqua plo desd [eo ca dec quis Wed y segundo cerit 

'unciónes, a no ser que el de odas sus hacer nueva lime el cual deberá absoluta. ¿Debe serlo también en el pensa del impedimento. 
previamente otro requisito, rocho, exija a contar desde ue entro de un mes, tercer escrutinio, o basta la relativa? 2.2 Puede ocurrir un segundo caso, 
E. la toma de posesión, bendicló, puedo: cini da haba vocero Ad qae Mereen nvienen entre sí los autores. Pero y es due concurra la postulación con la 
o ción aba- así se deduce por am uélla denegada; Mende la. postulación una forma de Yuceión. por cuanto unos electores pi- 
analogia con el ca- proveer subsidiaria de la el ión, y equi- den à una O varias personas canónica- 
s conforme mente impedidas y otros eligen a unn 


aticia, imposición del palio non 176, $ 1, que concede 
ció! ali 176, $1, d 


metropolitano, etc. En cuanto a la revo- 
o varias que curecen de impedimento. 


un mes para parada a ésta, juzgamos m 
ción, expre- pa 
caso decla n 


el caso de reni 
Im 
ncia del elegido. las normas de interpre 
sadas en los cánones 18 y 20, que la pos- Sobre este segundo 


COURTS — A 


| 
| 


los dos tercios; ni ninguno de los ele. del Superior competente, 
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ocho días al Superior a quien corresponde 
confirmar la elección, si tiene facultad 
para dispensar del impedimento; si no, se 
enviará al Romano Pontífice o a otro que 
tenga facultad. 


$2. Si no se enviare la Postulación 
dentro del tiempo prescrito, se anula por 


9 de postular, a no ser 
hubo justo impedimento”para no enviar la 


pedimento, 


§3. Por postulationem nullum 
ius postulato acquiritur et Supe- 
riori licet eandem repellere. 

S 4. Praesentatam Superiori 
postulationem electores revoca 
re non possunt, nisi Superiore 
consentiente, 


$3. La postulación no confiere ningún 
derecho al postulado, y el Superior puede 
rechazarla, 

$4. Una vez presentada la postula- 
ción al Superior, no pueden los electores 
revocarla sin consentimiento de aquél *, 


1 82 $ 1. Si el Superior rechaza la pos- 

tulación, el derecho de elegir vuelve 
al colegio. a no ser que los electores hubie- 
ran postulado a sabiendas a quien tiene 


$2. Sila postulación fué admitida, ha 
de comunicarse esto al postulado, el cual 
dehe responder según la norma del ca- 
non 175, 

$3. Sila acenta, adquiere pleno dere- 
cho sobre el oficio, 


8 2. Quod si postulatio admi«- 
ienificetur post: 
lato, qui n Mere debet 2d 


8 3. Si eam acceptet, plenum 
ius in officio eidem acquiritur, 


Cu s afe 


C. P. Tnt. el 1 de julio de 1922 (A, A. S., Bibles, porque no tuvieron mayoría abso- 
XIV, 408): T. Concurrlendo la postula- luta respecto del número total de votos 
ción con la elección, si en el Primero, válidos, postulatorios o electivos, En el 
Segundo y tercer escrutinio se dividen tercer escrutinio se 
los votos entre un postulado v un ele postulatorios y triu 
gible, de forma que ni el postulado tenga elegibles tuvo may: 


Tas dos terceras partes de los votos ni que el derecho particular exija también 
el elegible mayoría absoluta, sino úni- en el 


damente elegido en el tercer escrutinio debe usarse para manifestar la intención 
de postular o elegir, La palabra elijo no 

lado que no ha obtenido los dos ter- vale para la postulació; 

elos de los votos, concurre con varios algún impedimento. 

elegibles, de los-que ninguno alcanza opinamos que la pal: 

mavoría absoluta, queda elegido el que para la elección, si contra 

de entre éstos alcanza mavoría relativa, elector el ostulado care: 


total de votos y se lo otorga al eleg no tiene por qué oponerse 
ble en el primero y segundo escrutinlos nable Intento. 

si tuviere mayoría absoluta, y en el 
tercero aun sin mayoría, con tal que 
obtenga algún voto. La misma resolu- del impedimento no es el 
ción se da en el segundo caso, a saber: aquel a quien según de 
en el primero y segundo escrutinio no la confirmación, y la elección necesita 
vence el postulado, porque no obtuvo de ella, debe obteners 


a este razo- 


3 


P. I, SEC. I. — DE LOS CLÉRIGOS EN GENERAL 
. T, . I 


CAPÍTULO H - : 
De la pérdida de los oficios eclesiásticos. 


ierde 

1. Eloficio eclesiástico se pi 

183 85 uem oom 183 dis renuncia, privación, remoción, 
*2 ecclesiasticum re: > 


Te- 
privatione, amotione, | traslación, transcurso del tiempo p 
Hone, 


o | IE. setmeiib ds vmi Em 


$ concedió el 

mo E erloris. uo d n CO dto: zb ie plerde, a 
mao "lo eclesiástico, 

A en “officium ecclasian- EE que la ley determine otra cosa, o 


aliud caveat aut nisi in conces- e en la concesión se ponga la cláu- 
d t qu a con 
T 


i iva- 
habeatur clausula: "ad | sula: A nuestro beneplácito, u otra equi 
eias nostrum", a | lente *. 
EC rins Todo el que esté en su sano juicio 
Ouiscue sul comvos vot- | 1 84 de con justa causa renunciar 
184 pu io ecclesiastico pue tico, ano ser que por 
ur a Sa cia nisi|a un oficio eclesiás i ecd. Edda la 
Muaclall probibitiono renuntiatio | especial prohibición le es 
sit ipsi interdicta. renuncia *. 


ismo dere- 

unti: Es nula en virtud del mi 

18 Se A s dolo 185 cho la renuncia hecha por miedo 
*2 wi, iniuste incusso, 


te infundido, dolo, error 
ali vel simo- | grave injustamen 
Loa oe ipso iure. | substancial o simonfa. 


cla 

Para que sea válida la renum 

186 M RM He k mE 136 debe hacerla el renunciante o por 
sit, fieri del a = 


dos testigos, 0 
is | escrito, o de palabra ante MERO 
ante aut scripto aut arcis SEL Or DODE AOE cott Tab : 
wer procuratorem speciali man- | cial; y el acta de renuncia debe depositars 
dato munitum? et MASA UE en la Curia *. 
nuntiationis documentum in Cu- 
ria deponatur. 


$ 1. Para que valga la renuncia, 


187 3 1 por regla general, ha de hacerse 
tim, ut valeat, ei fieri 187 i l, ha de h: 


te aquel de quien 
at, a quo | necesita aceptación, ani et 
ortoni ANALNE cedo quf |i clérigo recibió el oficio o que ha 
1 tenet. s. A 
"$2: Quare el officium per con- Mri Por lo cual, si el oficio fué confe- 


3 o insti- 
inortsiiomem collatum muerit, rido por confirmación, admisión 
institutionem 


de renunciar y 

i el de iure, la Intención ors 

1 Cap. 11. De amissione officiorum ee aro renuncia (canon NEN : 

ense Rea Pals que e inunda 

enu: H 

de cuando que- lícita debe hacerse con n; que 

1 Ke nisi ad eon s desir. de por sí no E grave. pero. que a de ser 

vi D: ACA O 'roporc S 
GR NDS E TRAY AAN ue 

ambas x 


in. 
d . Se prohibe la renuncia, 
de que aquí se trata. Véase el canon 73, dan seguirse. 2 b  remume 


lo, es y 1486. 

muncia, en sentido propio, s 

libre Sisin o dimisión del oficio s PAT E S dr beds E 

Mastic h causa justa ante el Fd ey oca Gaga 

CERA ripi por éste nceptada. forma PM Gau dia 

fa renunela puedo b a ciertos: Tones de renuncia estó legalizado 2e Crise 

im : eden 1 este documen 
ontenida en ciertos d rire Mim 5 

Putntos! volintariamente porel. Ct rio eclesiástico. El que este document 


cuales SC, 
5 i Buc " As iuris ria no afecta a la validez de la: 
^ le è 


ij 


78 


tución, la renuncia d 

aquel Superior a quí NET 
narlo compete la c 
o la institución *. 


188 


ipso faclo, v sin nin 
A guna : 
oera oficios, si el Ee lai 
prescrito sobre beneficios en 
el 
a «Dentro del tiempo útil 
no fon» O, si el derecho nada dice 
i aso fijado por el Ordinario. 
Tie ie T a posesión del oficio 
3. cepta otro oficio eclesi 
compatible con el primero y Mey Ad 


odere E 

crc MN We dee s 
KS Ad en 1 
E uon 
rr, Meo e 
set nario, no vuelve a 


monición recibida; S5 ^ Partir de la 


8.2 Abandona i| i 
dencia a que al AE 
impedimento alguno legitimo; 
ni responde, dentro del tiemp: 


aunque sólo 


usa, por pro- 
eclesiástico, y, 


189 $ 1. Los Superiores no deben 


aceptar Ia renunc 
Y proporcionada, la sin causa justa 


2. El Ordinario del lugar debe admi- 


tir o rechazar la renuncia en el término | *ius loci intra 


e un mes * 


190 $; 
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presentarse a | renunti: 
a ps 
ación, la admisión en admissio vel institutio 


En virtud de renunci; 
a tå d 
mitida por e! mismo ohm 1 88 nen einen renuntíntig 


ión, cuales- | sam quaelib. 


.9 Hace profesión religiosa, salvo lo | Si clericus: 


canon 584; | 5." Professionem reli 
establecido | *MÍSerit, salvo, circa DEUM 


mittat vel reiiciat. 


— LIB. II 


fieri debet Superiori 
ordinario con- 


nem ab ipso iure admis- 
et officia vao; 
facto et sine ulla deolaraticue, 


O can. 584: 

« Intra tempus vtile j b 
tium vel, deficiente iure, ab 
b nodo determinatum, de offi- 
xen us illud adire negle- 

3. Aliud officium ec. 

pel d 
cum cum priore incompatible 
Acceptaverit et eiusdem pacifi- 
as enn obtinuerit; 
defecerit; e catholica publice 

5.2 Matrimonium, eti. 

r am ci- 
Te ium, ut aiunt, contra- 

6." Contra praescri; 

um 
141, & 1 militiae maeoulani mat 
men pn dederit: 

Q abitum ecclesi; 
propria auctoritate Finge 
us denosuerit, nec illum, ab 

rdinario monitus, intra men- 
sem a monitione recepta re- 


1 89 81. Superiores sine iust. 
et proportii ^ 
renuntiationes ne A 


$ 2. Renuntiationem Ordina- 
mensem vel ad- 


mente la renuncia, queda vacante 


187 No necesita fi 
1a e, o necesita confirmación, p. ej., 
non 221) oh Romano Pontific. 
n 443, $ 1). Está prohibi t 
Foe "i MATIN en manos f los se- $4 
s. e 
tronato (canon ESTOS e 


esta c 


prete, 


los cuales se sigue la pérdida del oficio dece 


por el que se presu 
s pone la ri 
debe ser puesto voluntariamente, a Al 


Hecha y aceptada legítima- 190 


e (ca- produce necesariamente. 


echar la renu 


Lar desde que fué 
presentada. - 
gún declaración de la Comisión inte 


1 |o, antes que éste haya 
la nct. aun pasado el pesci 
rdinario aceptarla, sin que se re- 


anon 185; pero, cumplida de 1922. X Pia (C. P. Int 


& 1. Officium, ren = 
tione legitime [Een 


ondición, la pérdida del oficio se 


El Ordinario debe admitir o des- 
1ncía dentro del mes a con- 


si el renuncionte 
no revoca st 
n y notifica la revocación al or 


^. 14 de juli 
S. xiv, 53e). 4€ io 
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acceptata, vacat postquam re- 
nuntianti significata est accep- 
tatio. 

8 2. Renuntians in officio per- 
maneat donec de Superioris 
aeceptatione certum nuntium 


acceperit. 
191 51 Somel legitimo tacta 
renuntiatione, non datur 
amplius poenitentiae locus, licet 
ronuntians possit cium ex 
alio titulo cons 
5 2. Acceptata —renuntiatio 
tempestive nota fiat iis qui ali- 
quod ius in officii provisionem 


habent. 

1992 S 1. Privatio officii in- 
curritur sive ipso iure, 

rive ex facto legitimi Superioris. 

82. Si agatur de officio inamo- 
vibili, Ordinarius nequit cleri- 
cum eodem privare, nisi mo- 
diante processu ad normam 
iuris, 

§ 3. Si de amovibili, privatio 
decerni ab Ordinario potest ex 
qualibet iusta causa, prudenti 
eius arbitrio, etiam citra de- 
lictum, naturali aequitate ser- 
vata, certum procedendi 
modum sequi minime tenetur, 
salvo canonum praescripto cir- 
ca paroecias amovibiles; priva- 
tio tamen effectum non habet, 
nisi postquam fuerit a Supe- 
riore intimata; et ab Ordinarii 
decreto datur recursus ad Se- 


el oficio luego que se ha notificado la acep- 
tación al renunciante, 

$ 2. El que renuncia debe permanecer 
en el oficio hasta haber recibido noticia 
cierta de la aceptación por parte del Su- 
perior *. 


191 $ 1. Después de presentada legi- 
timamente la renuncia, ya no e 
arrepentimiento, pero el renunciante puede 
conseguir el oficio por otro título. 
$2. Siseacepta la renuncia, debe noti- 
ficarse oportunamente a aquellos que tienen 
algún derecho en la provisión del oficio *. 


rivación 


Se incurre en la 
i lerecho o 


9. t1. 

192 del oficio por el mismo 

por un acto del Superior legítimo. 
$2. Sise trata de un oficio inamovible, 

no puede el Ordinario privar de él al clé- 

rigo sino mediante proceso hecho en forma 

jurídica. 

3. Si de un oficio amovible, puede el 
Ordinario decretar la privación por cual- 
quier causa justa, según su prudente juicio, 
aun sin delito, guardando la equidad natu- 
ral; pero no está obligado a seguir un proce- 
dimiento determinado, salvo lo prescrito 
por los cánones respecto de las parroquias 
amovibles; sin embargo, la privación no 
surte efecto sino después de haber sido 
intimada por el Superior; y contra el de- 
crelo del Ordinario cabe recurrir a la Sede 
Apostólica, pero sólo en devolutivo *. 


dem Apostolicam, sed in devo- 
lutivo tantum. ï 


190 Aunque en el $ 2 de este canon por el Su erior competente contra la 


habla únicamente de la noticia 


se 


cierla voluntad del clérigo que lo poseia. Por 


de la aceptación de la renuncia, parece razón del modo como se impone, la pri- 


que dicha noticia debe comunicarse ofi- vación puede ser: a) Judicial, que es 
cialmente, pues de lo contrario el renun- aquella en cuya imposición deben ob- 


ciante podría abandonar el cargo 


del tiempo previsto por el Superior y vación supone delito 


es de que haya sido nombrado 
ha de sucederle. Esta notificación 


antes servarse los trámites judiciales, Esta pri- 
tiene razón de 
quien pena; es la que específicamente se Ha- 
auto- ma privación. b) Administrativa © eco- 


ritativa es la que parece exigirse tam- nómica, en la que no se siguen las nor- 


bién por las palabras significata est mas judiciales, sino otras 


del $ 1 de este mismo canon. Si la 
tación de la ion lodavia no 

nicado oficialmente, el Su 
ede revocarla, En cuanto a la 


parece que no es necesaria la notifi 


articulares 
acep- contenidas en la parte tercera del libro IV. 
se ha La privación administrativa no se im- 
perior pone como pena, sino por razón del 
acep- bien común. Esta segunda especie 


ión de la renuncia del oficio episcopal, de privación se llama remoción. Fué 


cación introducida paulatinamente por la prác- 


de la misma hecha al renunciante, sino tica de las Curias y definitivamente 


que basta la simple aceptación 
Romano Pontífice (canon 430, $ 


una excepción de lo que prescribe el de 20 de agosto de 1910; 


canon 190. 

191 Aun después de hecha la 
cin puede revocarse, con tal 
no haya sido aceptada (C. 
de julio de 1922; A. A. S., XIV, 

192 Privación es la pérdida de 
clo eclesiástico impuesta por la 


ue todavía 
. Int, 14 


por el aceptada por la S. Congregación Consis- 
1). Es torial en el Decreto Marima Cura, 
c) Simple 
o disciplinal, que es aquella en cuya 
aplicación no se observa ningún proce- 
dimiento determinado por la ley, sino 
tan sólo las normas dictadas por la 
526). equidad natural, a julcio del Superior. 
e " Esta privación se llama destitución. 

un ofi- La privación judicial tiene lugar 
ley o cuando se trata de un oficio inamovible 


renun- 


d 
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193 EL El traslado de un ESE 


eclesiástico a otro 7 oficio 3 51. Transl šia, alia est fori externi, alia | externo, otra del fuero interno o de la 
Cerse por quien tiene direc e PA 193 ad alud pope des 4 lovi interni, seu conscientiae, | conciencia, ya sacramental, ya extrasacra- 


mental *. 


$ 2. sieltraslado se 
sentimiento del clér; a 
causa justa; pero si phos basta cualquier 
voluntad, se 


€ 1. Potestas iurisdictio- $ 1. Potestad ordinaria de juris- 
| y 7 E Ordinaria en. est porn 197 dicción es aquella que por el mismo 


ipso iure adnexa est officio; də- | derecho va aneja al oficio; delegada, la que 
lagata, quae commissa est per- | ha sido encomendada a la persona. 


aio a 


madamente y el mismo 


ad transiationem attinet 


7, quod 
Chorum, paro- 


194 $1. En el traslado 
> queda va 
ied Dd. primer oficio cuando el Clétiuo 194 Bi In translatione prius 


ERU. no pueden 
remove: 
Eae rle del mismo ni trasladarlo a 


aut ad alud transferre, > 03 


TÍTULO y 
De la potestad ordinaria y delegada, 1 


196 La potestad de jurisdicci onis 
cción o d 

ción D a gue por divina institu 196 opor e opi 

glesia, una es del fuero | divina institutione ost pod 

le- 


Sants estable ($ 2). Pi 
ción . Pero en la remo- * 
un procedan a inamovibles siguese coraa mansn i, tia suele imponerse 
nes 2: 5 io. C. el 
Erre Y 5gs). En la privación Golos Doria cualquier causa Justa o leve, sea 
cet clérigo, 

od HO, y no es 
tica la privada a ocbiinad, steep. procidioieuto toner, su li 
miento especial de east, un procedi- la causa y modo qa uso, En cuanto a 


y 
(cánones 2157 y sigs.) 
A draslación del clérigo de un “20? 9 Parroquial, 


por renuncia o 
9liclo y colación de otro. Pi 


a so Ror gina excepción establecida en 
is Parme puis UL TPT M clean 
, o 
Sl Superior que. pu ede admitir musa Mo ato como la renuncia Mn nis 
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propia o vicaria *. 


198 5.1 In iure nomine| 198 51 Bajo el nombre de Ordina- 


"Ordinarii" intelligun- 


rio se entienden en derecho, a no 


tur, nisi quis expresse excipia- | ser que alguno se halle expresamente excep- 
tur, praeter Romanum Ponti-|tuado, además del Romano Pontifice, 
loom, pro suo quisque territorio | e] Obispo residencial, el Abad o Prelado 


196 Advierten acertadamente algu- 
nos autores que no se inscribe este título 
de la jurisdicción..., sino de la potestad..., 
y, consiguientemente, de manera indi- 
recta o, a lo menos, por analogía, se 
vomprende bajo este titulo la potestad 
dominativa, la económica de los párrocos 
y la concesión de facultades (véase la 
definición de jurisdicción en comen- 
tario al canon 108). Lu potestad de 
Jurisdicción es propía de las sociedades 
perfectas, y comprende la potestad le- 
Wislativa, la judicial y la coactiva, con- 
forme se expresa el canon 335, $ 1. 
Los autores, especificando más las tres 
funciones de la jurisdicción, hablan ge- 
neralmente, y con más propiedad, de 
la potestad legislativa, judicial y eje- 
vutiva; esta última comprende la gu- 
bernativa, que se dirige a las personas; 
la administrativa, que se refiere a las 
cosas, y la coactiva. 

Es muy diversa la jurisdicción del 
[uero externo y la del fuero interno o de 
la conciencia, La primera ordena las rela- 
clones sociales, se dirige al bien común o 
público y se ejerce públicamente. La se- 
gunda se ejerce sobre los fieles consi- 
derados como personas privadas, bus- 
cando directa y primariamente su bien 
particular y regulando sus acciones en 
orden a Dios. El fuero interno puede ser 
sacramental, que es el tribunal de la pe- 
nitencia, y extrasacramental. La juris- 
dicción del fuero interno sacramental 
la ejerce el confesor; la del interno ex- 
trasacramental, el Superior, cuando, fuera 
del sacramento de la penitencia, procura 
el bien privado de los lieles; p. ej., dispen- 
sándolos de alguna ley o absolviéndolos 
de alguna censura. 

No son sujetos capaces de recibir la 
potestad de Jurisdicción, sea por dere- 
cho divino o eclesiástico, los infieles, las 
mujeres y los que están impedidos por 
alguna pena canónica que priva de la 
jurisdicción: la jurisdicción es propia de 
los elérigos (canon 118). 


197 Para que la jurisdicción sea j 


ordinaria es menester que se cumplau 


estrictamente las tres condiciones seña- 
ladas por el Código: vinculación estable, 
impuesta por el mismo derecho a un 
oficio en sentido propio. Para que la 
potestad sea ordinaria no es necesario 
que proceda de la naturaleza misma del 
oficio, sino que basta vaya unida esta- 
blemente al mismo por voluntad de la 
ley. Por derecho se entiende la ley gene- 
ral o particular y la costumbre. 

No se consideran concedidas por el 
mismo derecho, contra lo que opinan 
algunos autores, las facultades otorga- 
das por privilegio o indulto apostólico; 
pero sí las contenidas en el mismo Có- 
digo a favor de determinada clase de 
personas, como Obispos, Vicarios Ge- 
nerales y párrocos. Si no se cumplen 
las tres condiciones dichas, la potestad 
es delegada, ya lo sea por ley (a iure), 
ya por actos administrativos del Supe- 
rior (ab homine). La potestad ordinaria 
se llama propia cuando se ejerce en 
nombre propio; vicaria, si en nombre 
de otro, pero en virtud de un verda- 
dero oficio, que en su misma constitu- 
ción tiene como razón de ser una fina- 
lidad sustitutiva, p. €j., el oficio del 
Vicario General o del Vicario Capitular, 
Là potestad delegada, en cambio, no 
está radicada en un verdadero oficio, 
sino que se tiene por comisión hecha a 
una persona, aunque la comisión sea 
perpetua y se haga al mismo tiempo 
à favor de los sucesores en el cargo. 

La Comisión Interprete publico, eon 
fecha 26 marzo 1952, una importante 
declaración acerca de la aplicación. de 
los cánones 197, 199, 106-209, a la po- 
testad dominativa que hoy suele llamarse 
pública, para distinguirla de la domina- 
tiva privada. En esta declaración se dice 
que las prescripciones de los cánones 
197, 199, 206-209, acerca de la potes- 
tad de jurisdicción, han de aplicarse, st 
à ello no se opone la naturaleza, el textu 
o el contexto de la ley, a la potestad 
dominativa que tienen los Superiores y 
los Capitulos en las Religiones y en las 
Sociedades, sea de varones, sea de mu- 
jeres, que viven en comunidad sin votos 
públicos (A. A. S. XLIV, 497.) 
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lagata potestas est, ea quoque 
intelliguntur concessa, sine qmi- 
hus eadem exerceri non posset. 

4 2. Ei, qui delegatum se asso- 
Ht, incumbit onus probandae 


ilelegationis. 
9(1 S531 Potestas iurisdictio- 

" nis potest in solos sub- 
Mitos directe exerceri. 

2. Iudicialis potestas tam 
inaria quam delegata exer- 
sori nequit in proprium com- 
modum aut extra territorium, 
salvis praescriptis can. 401, 8 1; 
181, S 2, et 1637. 

§ 3. Nisi aliud ex rerum na- 
tura aut ex iure constet, potesta- 
iurisdictionis voluntariam 
non-iudicialem quis exer- 
vere potest etiam in proprium 
commodum, aut extra territo- 
rium exsistens, aut in subditum 
ə territorio absentem. 

§ 1. Actus potestatis iu- 


202 risdictionis sive ordina- 
rine sive delegatae collatae pro 
loro externo, valet quoque pro 
interno, non autem e converso. 
& 2. Potestas collata pro foro 
interno exerceri potest etiam 
in foro interno extra-sacramoen- 
tali, nisi sacramentale exigatur. 
§ 3. Si forum, pro quo potestas 
data est, ressum non fuerit, 
potestas intelligitur concessa 
pro utroque foro, nisi ex ipsa 
rei natura aliud constet. 
203 581. Delogatus qui sive 
circa res sive circa per- 
*onas mandati sui fines exce- 
dit, nihil agit. 
8 2, Hos tamen excessisse non 
intelligitur delegatus, qui alio 
modo ac deleganti placuerit, ea 
nd quae delogatus est, peragit, 
nisi modus ipse fuerit a dele- 
gante praescriptus tanquam 


se entiende que se le concede también todo 
aquello sin lo cual no podría ejercerse dicha 
potestad. 

$2. A quien afirma ser delegado le 
incumbe el deber de probar la delegación *. 


201 $ 1. La potestad de jurisdicción 
sólo se puede ejercer directamente 
sobre los súbditos. 
82. La potestad judicial, tanto ordi- 
naria como delegada, no puede ejercerse 
en provecho propio o fuera del territorio, 
salvo las prescripciones de los cánones 401, 
$ 1; 881, 8 2, y 1637. 
$ 3. Si por la naturaleza de las cosas 
0 por el derecho no consta lo contrario, 
la potestad de jurisdicción voluntaria, o 
sea no judicial, puede uno ejercerla aun 
en provecho propio, o hallándose fuera del 
territorio, o sobre un súbdito ausente del 
territorio *. 


909 81. Elacto de la potestad de juris- 
dieción, va ordinaria, ya delegada, 
conferida para el fuero externo, vale tam- 
bién para el fuero interno, pero no viceversa. 
$ 2. La potestad conferida para el fuero 
interno puede ejercerse también en el 
fuero interno extrasacramental, a no ser 
que se exija el fuero sacramental. 
$ 3. Sino se hubiera expresado el fuero 
para el que la potestad fué dada, la potes- 
tad se entiende concedida para entram- 
bos, a no ser que por la misma naturaleza 
de la materia conste otra cosa *. 


203 $ 1. Es nulo todo lo hecho por 
*) el delegado que traspasa los limi- 
tes de su mandato en cuanto à las personas 
0 en cuanto a las cosas. 

$2. No se entiende, sin embargo, que 
el delegado ha traspasado los límites si 
resuelve los asuntos, para los que recibió de- 
legación, de modo distinto del que pluguie- 
ra al delegante, a menos que éste hubiese 


conditio. 


prescrito el modo mismo como condición *. 


200 También se han de interpretar judicial pónense dos excepciones: 1.*, la 


ampliamente las facultades habituales, 
aunque no se concedan para todas las 


que se desprende de la naturaleza de 
las cosas, como es la de que nadie 
puede ser juez en causa propia, ni 


enusas o para una categoría completa 
de ellas (canon 66, $ 1). 


201 Trátase en este canon del ejer- 
cicio de la jurisdicción. En el $ 1 se es- 
tablece que la jurisdicción no puede 
ejercerse sino sobre los súbditos pro- 
pios. Véase, empero, lo que se prescri- 
be en el canon 14, $ 1, 2.9, sobre los 
peregrinos, y en el $ 2 del mismo canon 
sobre los vagos; véanse también los 
cánones 1560, 1562 y 1567. Al prin- 
cipio sentado en el.8 3 sobre el ejerci- 
elo de la*jurisdicción ¡voluntaria o no 


absolverse a sí mismo, y 2.*, la estn- 
blecida por derecho positivo, como es 
que nadie puede conferirse a sí mismo 
un beneficio (canon 1437) ni darse n 
sí mismo el voto en materia de elec- 
ción (canon 170). 


202 Véase el canon 2251 sobre la ab- 
solución de la censura en el fuero in- 
terno con eficacia en el externo. 


203 Se ejerce Inválidamente la po- 
testad delegada cuando se exceden los 
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£l canon 101, 8 1, 
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se hava Impu 
prescindible, esto como condición im. 
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fle la Jerarquía de los tribu 
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sa finali delegationis; revoca- 
tione delegantis delegato directe 
intimata aut renuntiationo dele- 
gati delezanti directe intimata 
et ab eodem acceptata; non 
autem resoluto iure delegantis, 
nisi in duobus casibus de qui- 
bus in can. 61. 

& 2. Sed potestate pro foro 
interno concessa, actus por in- 
advertentiam positus, elapso 
tempore vel exhausto casuum 
numoro, validus est. 

8 3. Pluribus collegialiter de- 
legatis, si unus deficiat, aliorum 
morue delegatio exsvirat, nisi 
aliud ex tenore delegationis 


constet. 
208 24 normam can. 183, 
8 2, notestas ordinaria 
non exstinguitur resoluto iure 
concedentis officium cui adnexa 
ost; sed cessat, amisso officio; 
silet, legitima appellatione in- 
ternosita, nisi forte appellatio 
sit tantum in devolutivo, firmo 


praescripto can. 2264, 2284. 
In errore communi aut 


209 in dubio positivo et pro- 


207 Cesa la notestad delegada, $ 1: 
«) Cumplido válidamente el mandato, 
aunque en forma injusta, Sobre la co- 
rrección de los errores cometidos en la 
ejecución véanse los cánones 59, $ 1, 
v 1878. b) Transcurrido el tiempo para 
el que fué concedida la delegación, si el 
asunto no se ha comenzado. Véase, sin 
embargo, el $ 2 de este mismo canon. 

E] tiempo debe computarse según el 
canon 34, 8 3. SI se concede la prórrona 
de la potestad que había sido delegada 
para un plazo determinado, dicha pró- 
rroga empieza a contarse no desde el 

momento en que se concede o se tiene 
noticia de ella, sino desde el momento 
en que expira el plazo anterior. Por el 
mero hecho de la subdelenación, si la 
potestad subdelegada no ha empezado 
todavía a ejercitarse, no se considera 
(me el delegante haya puesto mano en 
el asunto para el que se le concedió la 
delegación, El asunto ya comenzado, 
n. ej., el proceso o la confesión, debe 
proseguirse hasta el fin por el mismo 
«me lo inició, aun cuando haya transcu- 
rrido el plazo de la delegación. c) Ago- 
tado el número de casos, véase el § 2. 
d) Por cesar la causa final de la dele- 
gación. Acaece esto cuando desaparece 
totalmente el motivo de la delegación, 
sen que el motivo resulte de una sola 
enusa o de varias conjuntamente, El 
motivo deja de existir cuando ya se ha 
obtenido lo que se intentaba o no pue- 


cación del delegante, intimada directamente 
al delegado o por renuncia de 
nicada directamente al delegante y por el 
mismo aceptada; mas no por fenecer el 
derecho del delegante, exceptuados los dos 
casos de que se trata en el canon 61. 

$ 2, Pero si fué concedida la potestad 
para el fuero interno, es válido el acto 
ejecutado por inadvertencia, aun después 
de pasado el tiempo o de agotado el número 
de casos. 

$ 3. Si se ha delegado a varios cole- 
gialmente, al faltar uno, 
delegación de los otros, a no ser que por el 
tenor de la delegación conste otra cosa *. 
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al expirar el derecho del que concedió el 
oficio al que la potestad va aneja; pero cesa 
si se pierde el oficio; se suspende cuando se 
interpone apelación legítima, a no ser que 
ésta sea en devolutivo solamente, salvo lo 
prescrito en los cánones 2264, 2284, 


209 


éste comu- 


cesa también la 


Conforme al canon 183, $ 2, la 
potestad ordinaria no se extingue 


En caso de error común o de 
duda positiva y probable, tanto 


No basta la revocación tácita ni la 
comunicada por una tercera persona o 
por otro medio independientemente del 
delegante: mas para que la revocación 
sen directa no es necesario que el dele- 
gante la haga por sí mismo, sino que 
puede hacerla por carta o por procuran- 
dor, f) Por renuncia del delegado comu- 
nicada directamente al delegante y por 
éste aceptada. La renuncia surte efecto 
desde el momento de la aceptación, sin 
necesidad de que ésta se comunique. 
Fsta norma es diversa de la que se es- 
tablece en el canon 190. q) Por cesar 
Ia potestad en uno de los delegados co- 
legialmente, a no ser que en el mandato 
se disponga lo contrario ($ 3). Esta pres- 
eripción concuerda con el principio ge- 
neral estatuído en el canon 205, $ 3. El 
mismo efecto que la cesación de la no- 
testad produce el hecho de que un de- 
legado no quiera usar de ella, a menos 
que se subdelegue en otro. Creemos que, 
si no se prescribe otra cosa, esta última 
causa de cesación de la potestad dele- 
gada es válida aun cuando el asunto no 
esté ya integro. 

Por el contrario, no cesa la delegación 
aunque se extinga el derecho del dele- 
gante, salvo lo prescrito en el canon 61, 
conforme se dice en el $1 del canon 207. 
Exceptúase también el caso en que se 
ponga una cláusula que haga depender 
la delegación de la voluntad positiva 

del delegante, p. ej., «según nuestro be- 


de realizarse. e) Por revocación del de- neplácito» o «mientras yo quieras; en 


te caso cesa la delegación al extin- 
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TÍTULO VI 
De la reducción de los clérigos al estado laical. * 
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21 1 § 1. Etsi sacra ordina- 

tio, semel valide recep- 
in, nunquam irrita fiat, cleri- 
tamen maior ad statum lai- 
valom redigitur rescripto Sanc- 
t^e Sedis, decreto vel sententia 
ad normam can. 214, demum 
poena degradationis. 

§ 2. Clericus minor ad statum 
laicalem regreditur, non solum 
ipso facto ob causas in iure de- 
soriptas, sed etiam sua ipsius 
voluntate, praemonito loci Or- 
dinario, aut eiusdem Ordinarii 
decreto iusta de causa lato, si 
Ordinarius, omnibus 
, prudenter iudicave- 
rit clericum non posse cum de- 
core status clericalis ad ordines 
sacros promoveri, 


y) 1. Qui in minoribus 
= 1 2 EET constitutus ad 


$ 1. Aun cuando la sagrada orde- 
nación, una vez recibida válida- 


mente, nunca se anule, sin embargo, el 
clérigo de órdenes mayores puede ser redu- 
cido al estado laical por rescripto de la 
Santa Sede, por decreto o sentencia a 
tenor del canon 214 o, finalmente, por la 
pena de degradación. 

$ 2. El clérigo minorista vuelve al es- 
tado laical no sólo ipso facto por las causas 
expresadas en el derecho, sino también 
por su 
mano el 
del mismo Ordinario dado con justa causa, 
a saber, si el Ordinario, pensado todo, 
juzga prudentemente que el clérigo no 
puede, con decoro del estado clerical, ser 
promovido a las órdenes sagradas *. 
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poni voluntad, avisando de ante- 
Ordinario del lugar, o por decreto 


$ 1. Quien habiendo recibido las 
órdenes haya vuelto al estado laical 


ad 


^ razón de esta suplenci; 


por cualquier causa que sea, necesita para 
ser de nuevo admitido entre los clérigos 
licencia del Ordinario de la diócesis en la 
que fué incardinado por la ordenación; 
pero dicha licencia no se concederá sino 


statum laicalem quavis de causa 
regressus est, ut inter clericos 
donuo admittatur, requiritur li- 
centia Ordinarii dioecesis cui 
incardinatus fuit per ordinatio- 


na 
ada, en el segundo In causa debe ser 
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bable, +" de derecho positiva y pros eono io, de, Obisp v dere 


4 En cuanto a la lit 
RUND actioo, para Sr Paso de erc 
sar, en un caso no 
de la Jurisdicción suplida es necesan 
ea Brave. Por parte de] sujet, nas 
« para a y j Wrisdie 


pı 
ción suplida, basta una causa leve, a 


amente, 


D 
cionada al pecado a que se i "Ced 


" Duda positiva Y probable, 1 


inter clericos denuo admitta- 
tur, indiget Sanctae Sodis li- 
centia. 


213 


1. Omnes qui e cleri- 
Pm statu ad laicalem 


i 
mente ho 
Comis om, non concedenda, nisi post 
declaró el 26 de marzo de loto Pntérprete como el bantiz idos, diligens, examen super vita et | después de diligente examen sobre su vida 
XLIV. 497) que la preseri dat aA S« para la validez dcl ndo moribus, et congruum, iudicio | y costumbres, y verificada la conveniente 
dicción Adobre la suplencia de Ja jasa: “DrODación del Superior; m ita la ipsius Ordinarii, entum. prueba, a juicio del mismo Ordinario, 
ción debe aplicarse tama juris caso basta una cansa Jasta el, Primer S 2. Clericus vero maior qui 2. 1 clérigo de órd P 
n en el enso sa justa proporcio- ad statum laicalem rediit, ut $ Hec: EE Sure r s meyar 
que fué reducido al estado laical, necesita, 


para que de nuevo sea admitido entre los 
clérigos, la licencia de la Santa Sede *. 


213 


$ 1. Todos los que legítimamente 
han sido reducidos o se han vuelto 


logítime redacti aut regressi|del estado clerical al laical, pierden por 
sunt, eo ipso amittunt otficia, | lo mismo los oficios, beneficios, derechos 


1 Tir. vi. De reduclione clericorum 
ad statum. laicalem. 


211 No se trata de la reducción del 
clérigo al estado laical en sentido feoló- 
gico, porque las órdenes de derecho 
divino (canon 108, $ 3), si han sido 
válidamente recibidas, no pueden anu- 
larse, y las de derecho eclesiástico, aun- 
que la Iglesia puede anularlas, no lo 
haee, y por lo mismo siempre pueden 
ejercerse válidamente. Trátase, pues, 
de la reducción al estado lalcal en 
sentido jurídico, que consiste en la pér- 
dida de los derechos, privilegios y con- 
dición juridica de los clérigos, al menos 
en lo que ésta tiene de favorable, 


212 Al ser reintegrados los clérigos 
4 su propio estado, no deben recibir 


nuevamente las órdenes. La licencia 
para que el minorista reducido a la con- 
dición de lego sea reintegrado al estado 
clerical la concede el Ordinario de la 
diócesis en la que fué aquél incardinado 
por la tonsura; pero si el clérigo redu- 
cido al estado laical no fué incardinado, 
al recibir la tonsura, a ninguna diócesis, 
sino a una religión, la licencia a la 
rehabilitación parece que debe la el 
Ordinario o Superior religioso que expi- 
dió las dimisorias, o el Ordinario de lugar 
que las dió cuando el Superior religioso 
no puede hacerlo (canon 964). La licen- 
cia de rehabilitación no produce efecto 
hasta tanto que el clérigo minorista no 
sea de nuevo incardinado a una dióce- 
sis o religión, porque no se admiten 
clérigos vagos o acéfalos (canon 111, 


$1). 


88 


$2. Sin emban ico Y llevar tonsura, | ricalía jura ac privilegia cl 
ofa É t le- 
mayores queda eru clérigo de órdenes ecclesiastico incedere 25 tonat 


lo prescrito en el canon 214 *, 


2 1 4 $1. El clérigo que, coaccionado 


por mied B. Tecibi. D 
sagrado y despu o grave, recibió un orden 214 S 1. Clericus qui metu 


és, 


ratificado su order libre del miedo, no ha | sacrum Eravi coactus ordinem 


tamente por el ejercicio 
obligaciones clericales, 


al estado laical por sen debe ser reducido Man iamen per talem natoci 


horas canónica: 
5, con tal ob; 
ente que pruebe legi- | ratih; probata coactione 
ficacion e la coacción y la falta de rati- fudicis rodigatue, stad Mine da 
at 4 coe- 


$ 2. La existenci us ao hori 
talla de “ratificación deben doce AN 
0! g “q 
rme a los cánones 1993-1998». € ratihabitionis probari dobami ad 
e ormam can. 1993-1998, re 


SECCIÓN II 
De los clérigos en particular, + 


21 5 $ 1. Compete exclusivamente a 


la suprema 
el erigir, camb potestad eclesi 1. U; 
ariak las Der ot date, dividir, uni, br Slestasticas ""porestatis 
ce e i ^ provincias 
cesis, abadias o prelaturas nullis, via- dioeceses, abbatias vel prasie. 
licas, cos y prefecturas POMA. tolicos, ESA GU Spos- 
dE derceha. - al Postoli- 
i ba, bere, ide er circumscri- 
aides se entiende también abes pes ACTAS suppr 


c = § 2. In iure nomine dioecesis 
(ram casos de 


de favorabl que tienen de onerosas e jalia de lii 
de favorables, se aplican a todos los que de dioneo da do duertad, mandó li 
» el 27 


tado laical > 
a tenor del canon 211, sia dil]: que, los ordenandos 
rden. 4 


ida únicam 
2 ente la obl; 
ato a la que quedan e a 


enados de ma 
en el canon pnis res, salvo lo prescrito ts Congregación de Saeramei 


214 Véanse | subdiácono tiene un i diácono o 
lo: " mi mpedim: 
La S. Con S cánones 1993-1998. superius (La g promovido a un orien 


igregación di 
el 9 de julio de 1931 +. Sacramen 
457) uni e 1931 (A. A, S. 

192) unà Instrucción en la cu S. XXIII, obligación pi estado laical sin ninguna 


ado el miedo u 

otro El qu Y 
Sitiiats como da soraia de s dst tut braza el ado era 
la ratificació; las, curre por el misi stado clerical, 
In stificación subsigulente, sind que e$ ^ i no reservada (canon 2da) 0 


1 
Sucrio i. De clericis in specie, 
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prelatura nullius, y bajo e! nombre de 
Obispo,” el Abad, o Prelado nullius, a no 
ser que por la "naturaleza del asunto o 
por el contexto de la” frase aparezca otra 


cosa *. 


venit quoque abbatia vel prae- 
latura — "nullius et nomine 
; Abbas vel Praelatus 
, nisi ex natura rei vel 
»ermonis contextu aliud constet. 


91 6 $ 1. Divídase el territorio de cada 
diócesis en partes territoriales dis- 
tintas, asignando a cada una de ellas su 
iglesia propia con su población determi- 
nada, y poniendo al frente de ellas un rector 
especial como pastor propio de la” misma 
ara la necesaria cura de almas. 
$ 2. De igual forma se han de dividir. 
donde cómodamente pueda hacerse, los 
wicariatos y prefecturas apostólicas. 
$3. Las partes de la diócesis de las 
cuales se habla en el $ 1 son las parroquias; 
las partes del vicariato o prefectura apos- 
tólica, si se les asigna un rector particular, 
Tlámanse cuasiparroquias. 
$ 4. Sin especial indulto apostólico, no 
ueden constituirse parroquias por razón de 
la diversidad de lengua o nacionalidad de 
S 4. Non possunt sine speciali los fieles que viven en una misma ciudad 
apostolico indulto constitui pa- o territorio, ni parroquias meramente fami- 
nis | liares o personales; mas por lo que toca 
a las ya constituidas, nada debe innovarse 
sin contar con la Sede Apostólica *. 


916 8,1 Territorium cuius- 

libet dioecesis dividatur 
in distinctas partes territoriales; 
unicuique autem parti sua pe- 
buliaris ecclesia cum, populo 
Üeterminato est assignanda, 
suusque peculiaris rector, tan- 
quam proprius eiusdem nastor, 
est praeticiendus pro necessaria 
animarum cura. 

2. Pari modo vicariatus 
npostolicus et praefectura apos- 
tolica, ubi commode fieri pos- 
sit, dividantur. 

8 3. Partes dioecesis de quibus 
in § 1, sunt "paroeciae"; partes 
vicariatus apostolici, ac prae- 
fecturae apostolicae, si peculia- 
ris rector eisdem fuerit assig- 
natus, appellantur "quasi-pa- 


tium, nec paroeciae mere fami- 
liares aut personales; ad con- 
stitutas autem quod attinet, 
nibil innovandum, inconsulta 
Apostolica Sedo. 


215 Compete exclusivamente A la ciembre de 1920 (A. A. S. XHI, 17. 
Santa Sede la erección, modificación y en el que señala normas para la demar- 
supresión de las divisiones territoriales cación de parroquias en las diócesis s0- 
mayores, que son las enumeradas em metidas a su Jurisdicción. Permíitese que 
este canon. en estas diócesis, por considerarse como 
misiones, exista alguna parte indivisa, 
216 Es atribución de los que dirigen es decir, sin demarcación de límites pa- 
los organismos territoriales mayores rroquiales. 
hacer las divisiones territoriales menores Las partes del territorio divididas con 
que son los vicariatos foráneos 0 arci- arreglo al canon 216 se llaman parro- 
prestazgos y las parroquias, allí donde «quias; pero, atendidas las circunstancias 
la Jerarquía, y los cua- dela religión. la S. Congregación autoriza 


está constituida 
sivicartatos foráneos y cuasiparroquias, para que se Tes aplique el régimen de las 


en territorio de misiones. à 
Fn cuanto al 4 2, Ja S, Congregación lar, pueden los Ordinarios nombrar pá- 


de Propaganda Fide dictó el 25 de julio rrocos A los regulares, bajo cuya deno- 
de 1920 (A. A. S., XII, 331 y sig.) una minación están comprendidos también. 


Instrucción, en la que manifiesta que la sin duda, en 
mente del Código es que los Vicariatos votos simples. 
y Prefecturas Apostólicas se dividan en En relación con el $ 4 declaró la Comi- 
tuasiparroquias. AUNque deba esto ha- sión Pontificia de Intérpretes del Código 


cerse considerada y paulatinamente. No que en las regiones de idioma mixto, las 
te forman un solo Fs- 


es necesario ni siquiera conveniente que cuales politicamen 
se aguarde hasta tanto que pueda divi- tado, se requiere, a tenor del canon 216, 
i iparroqnias todo el terri- 84, indulto apostólico para erigir una ye 
torio del Vicariato o Prefectura, sino rroquia destinada exclusivamente a los 
partes, de fieles que hablan determinada lengua, 
parroquias aunque ésta sea una de las oficlalesfde 
difiriendo para ocasión la misma nación y la arroquía que se 
la división de las demás. ha de erigir tenga distinta parte terri- 


Congregación de Propa- torial en la diócesis (C. P. nt. 20 de 
XVI, 113. 


una comarca, 
más oportuna 
La misma S. 
ganda Fide dió un Decreto, el 9 de di- mayo de 1923; A. A. 


.90 
217 1 


Tob Ee 
compuestos de vaca "eglones o dist 2 
va stri 8 1. 

llaman vicariatos ps parroquias. pin a 17 e Episcopus torrito- 
prestazgos, etc, n Su districtus, plur. regiones 

» Cuando 5 
división por las ciren " 

parecier: nstancias es ranei”, v 

consulte el Obispo imposible o inoportuna, byteraj o decanatus 


no hubier Santa Sed 82. Si 
ticular *, € ya provisto acerca ERE AR Pe ERAT lo, ratio= 
Y possibilis am, deatur 


i 
Scopus consulat (A 


em. 
provisumi*! ab eadem iam fuerit 
è 


TÍTULO VII 


De la su 
prem. 
a d Y de los que de ell i 
erecho eclesiástico, : Dam 


CAPÍTULO 1 


Del Romano Pontífice, 


disciplina y régi. 
r todo el 


per t. 
pa aoui orbem diffusae per- 
$ 2. Haec Dotestas est vere 


gulos past, 
MESE ARTS vis ores ot fideles, 
uma: , A qua- 
E Aa la citada Instrucció pendens, > “uctoritate inde- 
s de pación de Prona de la el Romano po, H 
ganda tor de todos los fieles. £1 Obispo y pas- 
so unque especlal- 


y mente 

parraqnias, se llama Obi: 
EN foráneos, REA sea, aneja por de Roma; ordi- 
deque ils qui e Ds, Suprema. pot que prae dielor Inmediata, en. cuyo 
iuba Ils qui eiusdem su, potestate dna Procede inmediatamente de anto 
ure pari nt eccles. Vez hech: nte de D 
PuruiParticipes.—Cp, 1. p 'siaslico ción, y se a legítimamente la ole: 

fice. - De Romano la Telesia, he directamente sobre Loda 
A en forma de n 


1 


218 La con; 
'" 'stitució, sin in ; 
moná, ción de ni 
rquica absoluta, nen la Iglesia es ermediario alguno; nnivers, T DS 


testad jurisd hi que 
H liecionai del Romano phe: c canon, lo mismo sobra cel $ 2 de 


e la i 
omano Pontifice respecta onela, dei 


aquélla tambié ^; 
can n de insti » por ser plena 
(canon 108, $ 3); episcop, pim divina del Vatian territorio de la Ciudad 


nto m 
ana, suscitada por la usur 


» 
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219 Romanus Pontifex, legi- 219 El Romano Pontifice legítima- 

time electus, statim ab mente elegido, tan pronto como 

acceptata electione, obtinet, ii hubiere aceptado la elección, recibe por 

divino, plenam suprem: derecho divino la plenitud de la jurisdic- 
ción suprema *. 


dictionis potestatem. 
Los asuntos de mayor importancia 


220 Gravioris momenti ne- 220 
gotía quae uni Romano que, ya por su naturaleza, ya por 
están reservados exclusiva- 


atu-|ley positiva, 
au- | mente al Romano Pontífice, se llaman 


causas mayores *. 


Si aconteciere que el Romano 
Pontífice renunciase, no es nece- 
ara la validez de su renuncia la 
ión de los Cardenales ni de otro 


Pontifici reservantur Si 
ra sua, sive positiva lege, 
sae maiores" appellantur. 


DU Si contingat ut Romanus | *)* 
221 Pontifex renuntiet, ad 221 
eiusdem renuntiationis validi- | saria p: 
tatem non est necessaria Cardi- | aceptac 
nalium aliorumve acceptatio. alguno. 


CAPÍTULO II 
Del Concilio Ecuménico. ' 
DD " equit O 99) $1. No puede haber Concilio 
222 citen: ead 222 Ecuménico si no ha sido convo- 
cado por el Romano Pontílice. 


a Romano Pontífice non fuerit 
hg nA Ro: Pontiti Pertenece a mismo ed per 
z ontifi- | tíifice presidir por sí o por otros el Con- 
O paste PUE S cilio Ecuménico, determinar y señalar las 
eo tractandas ordinemque ser- | Cosas que en él han de tratarse y el orden 
vandum constituere ac aesigaa- | à seguir, así como trasladar, Suspender, 
re, Concilium 1psum transferre, disolver el Concilio y confirmar sus de- 
Ss dere, dissolvere, eiusque | cretos *. 


decreta confirmare. 


los Estados Pontificios el año 1870, que- fiere al uso lícito de la misma; porque 
er algunos actos que licita- 


el Goncordato adjunto, estipulados sión pontificia, como ordenar à los que 
Italia, Por estos no sean de su diócesis no teniendo las 
del Obispo propio del orde- 


superi 
rales, 
Pontifi 219 Véase lo dicho en el comentario 
amo Pume al canon 160 sobre la nueva Constitución 
x cathedra, o Vacantis Apostolicae Sedis, de 8 de di- 
potestad. ciembre de 1945, de la que va un ex- 
Papa, además de sumo Pontifice tracto en el apéndice de esta obra. 
esia univer- 220 Véanse los cánones 222, $ 1; 
entre otros títulos, los de Vi- 1040 y 1557, $ 1. Entre las Vc he 


provincia romana, 
Por lo que atañe a la poi 


presupuesta la ordenación episcopal, que, 1 CAP. IL De Concilio Oecumenico. 


si no tenía al ser elegido, debe recibir, e 
vl Romano Pontífice tiene potestad sus- 222 Concilio ecuménico o universal 
tancialmente igual a la de los demás es la Lm de los Obispos de todo 
Obispos, pero mayor por lo que se re- el orbe católico, convocada por el Ro- 


n convocado. 


n en él 
dere, Vocantur ad Conci- - 


in eoque i E 
deliberativir "ru 


s al Concilio 

cho de voto 225 Lor 

de x anta 
ispos; 

Primados, Arzobis- 

es, aunque todavía 


non Episcopi; 
3. ADD: 
ugn, Abbates 


enerales de reli, 
Pero no los qi 
que otra cosa se 


giones cleri- 


eologi ac sac; 
ror 
perit, ad Conca 


msi consult 
alguno de J 
0, según el ca, 


Lir ai mismo 
* mandar un 


os llamados 
no pudiera asis| 
impedimento, de 
Y probar el impe. 


ador es uno 

voto; si no puedo durs “Conie 
mente a las 
Voto; mas te 
recho a firmar sus ac 


cia del presi 
comprobada 


DD 
226 A las cuestiones Pro; 

Romano Pontif, 
dres añadir otras, 
aprobadas por el 


puestas por el 
Pueden los Pa- 


5 del Concili 
Mitiva de ob) 


Y suspendido e 
eros se celeDraror 


3 Para que el Concil 


! 1870. Los 
à en Oriente, 


de Nicea (a, 32 
cano, C edes 
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habent, nisi a Romano Pontifice | son confirmados por el Romano Pontifice 
hierint conlirmata et eius iussu | y promulgados por mandato de él *. 


promulgata, 


228 


238 § 1. Concilium Oecume- 
dtt E^ 3 
$2 


cum suprema poliet in 
unversarn Ecclesiam potestate. 
y 4. A sententia tomani Pon- 
Whois non datur ad Concilium 


uvoumonicum appellatio. 

Y9) Si contingat Romanum | 2" 
229 Pontincem, durante 229 
Cioncilíi celepratione, e vita ao- | lio, és! 
©, ipso iure noo intermit- 


1 et continuarı iusserit, 


mismo derecho hasta 
onec novus Pontitex illud | fice mande reanudarlo y continuarlo. 


$1. El Concilio Ecuménico goza de 
potestad suprema en toda la iglesia. 
De la sentencia del Homano Pon- 


tilice no se puede apelar al Concilio Ecu- 
ménico * 


Si muriere el Romano Pontifice 
durante la celebración del Conci- 


te se interrumpe por disposición del 


que el nuevo Ponti- 


CAPÍTULO IHI 
De los Cardenales de la Santa Iglesia Romana. ' 


S. R. E. Cardinales Se- 
natum Romani Pontiti- 


230 
Vi» constituunt eidemque in re- 
gonda Ecclesia praecipui con- 
wiliarii et adiutores assistunt. 


23] S1 Sacrum Conegium 
en in tres ordines distri- 
bh ur: episcopalem, ad quem 
pertinent sex Cardinales 
'cosibus suburbicariis prae- 
positi; presbyteralem, qui con- 
stat Cardinalibus quinquaginta; 
dinconalem, qui quatuordecim. 

§ 2. Cardinalibus ordinis pres- 
bytoralis ac diaconalis suus 
cuique titulus aut diaconia in 
Urbe assignatur a Romano Pon- 
tlico. 


227 No teniendo las resoluciones con 
ciliares fuerza definitiva sino en cuanto 
son confirmudas por el Romano Pon- 
tifice, siguese que el Concilio ecuménico 
no es sujeto de potestad adecuadamente 
distinto del Sumo Pontifice, Por lo cual 
puede apelurse del Papa al Concilio 
versal (canon 228, 8 2), y si alguno 
hiciere, incurre en graves penas (ca- 
non 23 La confirmación del Ro- 
mano Pontífice puede ser expresa 0 
túcita, antecedente, concomitante o sub- 
siguiente. 


228 El Concilio ecuménico tiene po- 
testad suprema en cuanto está ido 
von el Papa como el cuerpo con la ca- 


beza. 
! GAP. nr De Sanclae Romanae 
Ecclesiae Cardinalibus. 
231 Los Cardenales forman el Sacro 
Colegio Cardenalicio, que es verdadera 


persona moral, El presidente del Sacro 
Colegio es el Decano 0 primer Carde- 


Je 


230 
Romano Pontífice y le asisten como con- 
sejeros y colaboradores principales en el 
gobierno de la Iglesia. 


231 
al que solamente pertenecen los seis 
denales que rigen las diócesis suburbica- 
rias; el presbiteral, que consta de cin- 
cuenta Cardenales, y el diaconal, de ca- 
torce. 

$2. El 
cada uno de los Cardenales del orden pres- 
biteral X diaconal su título o diaconia en 
Roma *, 


Los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana constituyen el Senado del 


$ 1. El Sacro Colegio se distri- 
buye en tres órdenes: el episcopal 


Romano Pontifice asigna a 


nal Obispo, que es siempre Obispo de 
la diócesis de Ostia, porque esta dióce- 
sis va siempre unida, con unión perso- 
nal, à la que posee el Decano del Sacro 
Colegio (Pio X, Motu Proprio «Edita a 
nobis», 19 mayo 1914; A. A. S., VI, 219). 
Los Obispos residentes fuera de Homa, 
que son investidos con la púrpura car- 
denalicia, pertenecen al orden presbite- 
ral. Los Cardenales Obispos tienen ca- 
tedral propia; los Cardenales presbite- 
ros, titulo; los Cardenales diáconos, dia- 
conia. Los títulos y diaconías son 

sias de Roma, que se asignan a los Car- 
denales como propias. 

Los Cardenales que residen en Roma 
se llaman Cardenales de Curia; entre 
éstos se enumeran los seis Cardenales 
Pa gobiernan las sedes suburbicarias. 

¿stas son: las de Ostia, Albano, Fras- 
cati, Palestrina, Porto Y S. Rufina, Sa- 
bina y Poggio Mirteto, Velletri. El Papa 
Pio X concedió a cada sede suburbica- 
ria un Obispo sufragáneo o auxiliar, el 


cual rige la diócesis en nombre del Car- 
denal Obispo (A. A. S., 11, 277-281). 


GÓD; = 
~ — CODIGO Di DERECHO CANÓNICO, — LIR 
-220 CANÓNICO, — prp, 11 


Card 
por 


232 


Oos asuntos, 

Ez à 

cardenal: excluidos de 
. Los ilegi 

sido legitimados nos 

monio, y también 

idos de rec. 


Pert las sancion, 


la dignidad 


aunque i 
por sub que hubieran 


pensa 
dades, incluso la'c 


mero o segundo 
con algún Cardenal q 


233 51, Los, C 
E e 
lífice en Constr: 


Obtier 


aut s 
consanguinitatis pir 


ali viventi coniuncti sunt, 


se habla en el canon 239. 
2. Mas si el Romano 
Consistorio la cre. 


desd 
derecho de pr 
tir de su rese; 


2 El promovid, 
34 n la Cunyido que se halla a 


Si la S. 
de otra 


235 


anta Sede no h: 
à provist 
man isl o | 994 
era en los casos parti- 235 T me in casibus 
articularibus fuerit 
Bido se die ^ 
pectore, 


234 Los 
Roma reciben del Papa el dier n 
d 'ü foo. A los Gardas 
Roma les im- 
rojo el Jefe 
[alea cui de 
Bes A 5 en caso contr: is 
imp ne el Delegado A Ostólico." ae 


ero rojo 
pre el Papa en Consi storio ETE eus 


* que queda reservado ín 


Cardenales; 

si asisten también rera 
D s si asisten jerar- 
Puer PA Personas, Los 


ha nombrado ue 
su nombre; ra dui din publicae 
ele- 


e 
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Wancta Sede provisum, per pro~ 
motlonem ad sacram purpuram 
n solum ipso facto vacant 
lynitates omnes, ecclesiae, be- 
get quae promotus possi- 
sat, sed etiam pensiones eccle- 
Masticae amittuntur. 


236 8 1. Per optionem in 
$ 'onsistorio factam et a 
Mummo Pontifice approbatam, 
y unt, servata prioritate or- 
inis ot promotionis, Cardinales 
ordine presbyterali transire 
alium titulum et Cardinales 
ordine diaconali ad aliam 
coniam et, si per integrum 
nnium in ordine diaconali 
anserint, etiam ad ordinem 
yteralem. 

2. Cardinalis ex ordine dia- 
i, transiens per optionem 


ralem, lo- 
à obtinet ante 


omnes illos 
ardinales presbyteros, quí post 
ipsum ad sacrae purpurae ho- 
m assumpti sunt. 

. Suburbicaria si vacet se- 
, Cardinales ex ordine pres- 
orali, qui momento vacatio- 
praesentes fuerint in Curia 


nia 


vol ab ea absentes ad tempus 


tionis, 

8 4. Cardinales quibus una 
ecclesiis suburbicariis est 
nata, aliam optare ne- 
4weunt; cum vero Cardinalis 
gradum Decani attigerit, dioe- 
Feim suam Ostiensi cumulat, 
"^e proinde cum alia atque 
Li dioecesi suburbicaria in 
persona Cardinalis Decani sem- 
por coniungitur. 

8 1. 


297 
tt Qollegio praeest Decanus, 
idest antiquior promotione ad 
aliquam sedem suburbicariam, 
“ui tamen nulla est in ceteros 
Unrdinales iurisdictio, sed ipse 
primus habetur inter aequales. 
4 2. Vacante decanatu, ipso 
1] succedit Subdecanus, sive 
in tempore vacationis sit prae- 
sons in Curia, sive in sua sub- 
wrbicaria dioecesi commoretur, 
vivo absit ad tempus ob sibi 


Sacro Cardinalium 


vommissum munus a Romano 


dMico. 


236 Opción es el derecho de 
por 


no orden. Según declaración 
Comisión Intérprete, a tenor 


zón de antigüedad a otro orden, 
tra dinconía o título dentro del 


del ca- 
hon 236, 88 1 y 2, el Cardenal que pasa 


culares, por la promoción a la Sagrada Púr- 
pura, no sólo vacan ípso facto todas las dig- 
nidades, iglesias y beneficios que el promo- 
vido posea, sino que también pierde las 


pensiones eclesiásticas. 
936 $ 1. Por opción hecha en Consis- 
torio y aprobada por el Romano 

Pontífice pueden, guardando la prioridad 
de orden y promoción, los Cardenales del 
orden presbiteral pasar a otro título, y 
los Cardenales del orden diaconal pasar a 
otra diaconía, y si hubieran permanecido 
durante un decenio íntegro en el orden 
diaconal, pasar también al orden presbi- 
teral. 

$ 2. El Cardenal del orden diaconal ' 
que por opción pasa al orden presbiteral 
precede a todos aquellos Cardenales pres- 
bíteros que han sido elevados después de 
él al honor de la Sagrada Púrpura. 

$3. Si queda vacante una sede subur- 
bicaria, los Cardenales del orden presbite- 
ral que en el momento de la vacante se 
hallaren presentes en la Curia, o ausentes 
temporalmente por algún negocio que el 
Romano Pontífice les hubiera encomen- 
dado, pueden optar a ella en Consisto- 
rio guardando la prioridad de la pro- 
moción. 

$ 4. Los Cardenales a 
hubiera asignado alguna diócesis suburbi- 
caria, no pueden optar a otra; mas cuando 
alguno obtuviere el grado de Cardenal 
Decano, acumula su diócesis a la de Ostia, 
la cual, por consiguiente, va siempre uni- 
da a una u otra diócesis suburbicaria en 
la persona del Cardenal Decano *. 


gener se les 


237 8 1. Preside el Sacro Colegio de 
X Cardenales el Decano, o sea el 
más antiguo en la promoción a alguna 
sede suburbicaria, el cual, sin embargo, 
no tiene jurisdicción alguna sobre los de- 
más Cardenales, sino que es el primero 
entre iguales. 

$ 2. AI vacar el decanato, por disposi- 
ción del mismo derecho le sucede en él el 
subdecano, tanto si está presente en la Curia 
al tiempo de la vacante como si reside en 
su diócesis suburbicaria, o está ausente tem- 
poralmente por algún asunto que le haya 
encomendado el Romano Pontífice. 


por opción del orden diaconal al orden 
presbiteral sin haber cumplido el dece- 
nio, tiene su puesto antes que los Car- 
denales presbíteros que después de él 
fueron creados (C. P. Int., 29 de mayo 
de 1934; A. A. S., XXVI, 493). 


pasar 


de la 


t ———— 00 
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238 $1. Los Cardenales est 


We dl road a residir en la Cnr. 
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comendad. 
Gio as si 


$3. Los 
de alguna diócesis no Obispos 
En dnde de e 


quoties 
atm dE 
3. Cardinale: sun 
opi alicuius dloecesia, CPi- 
Suburbicariae, le; e residendi ta] 


charse de y 
nido para la ciudad sin antes 


1.» De 
do confesi 


anto Ofici, 
2.0 De el 
confesor, eil para sf 


3,2 De 
labra de predica, en todas partes la pa- 
4.2 De celebra 
celebre en 2M 
ves Santo su presence; 
Navidad. 
5.0 


Santa Sede, 
Trecatorlas, 
s aprobados por] 
nerl hs 

Dres. sin obligación de inscribir los nom- | Apostoli 
nendi sino 
Sul 


es- [1 
i pon todas las in- 
este biene 
Aged KEEN y, también EIS non b 
E d on benedi 
gítimo impedimento no Pede Mets euin n piira 
me imped; 
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stationes "Viae Crucis" visitare 
nequeant, Crucifixi icones cum 
^pplicatione omnium indulgen- 
tiarum devoto exercitio eiusdem 
"Viae Crucis" a Romanis Pon- 
tificibus adnexarum; 

^  Celebrandi super aram 
tilem non solum in domo 
riae habitationis, sed ubi- 
ique degunt; et permittendi 
alía Missa, ipsis adstantibus, 
bretur; 

." Celebrandi in mari, debi- 
enutelis adhibitis; 

0% In omnibus ecclesiis et 
wratoríis Missam celebrandi 
proprio calendario conformem; 

10.° Fruendi altari privilegiato 
personali quotidiano; 

11,? Lucrandi in propriis sacel- 
lis indulgentias, ad quas acqui- 
rendas praescripta sit visitatio 
templi alicuius vel publicae 
^ediculae civitatis seu loci, in 
mo Cardinales actu commo- 
rentur, quo privilegio etiam eo- 
wm familiares frui possunt; 

12.” Benedicendi ubique po- 
pulo more Episcoporum; sed in 

Irbo in ecclesiis tantum, piis 
locis et fidelium consessibus; 

13. More Episcoporum ges- 
tandi crucem ante pectus etiam 
supra mozetam atque utendi 
mitra et baculo pastorali; 

14. Sacrum celebrandi in 
«(quolibet privato sacello sine 
praeiudicio illius qui indulto 
kaudet; 

15.° Pontificalia cum throno 
st baldachino peragendi in om- 
nibus ecclesiis extra Urbem, 
Ordinario praemonito, si eccle- 
vin sit cathedralis; 

16.° Honoribus locorum Ordi- 
nariis tribui solitis fruendi quo- 
«umque se conferant; 

17," Fidem faciendi in foro 
externo, de oraculo pontificio 
tontantes; 

18. Fruendi sacello ab Ordi- 
narii visitatione exempto: 

19.° De reditibus beneticiariis 
Hbere disponendi etiam per 
tostamentum, salvo praescripto 
van. 1298; 

20.? Consecrationes et bene- 
dictiones ecclesiarum, altarium, 
sacrae supellectilis, Abbatum 
^liasve similes, excepta oleorum 
rum consecratione, si Car- 
is charactere episcopali ca- 
roat, ubique locorum, 

^ servandis, peragendi, firmo 
escripto can. 1157; 
Praecedendi 


21.* 


Legatus sit Cardinalis in pro- 
prio territorio residens; Cardi- 


CÓDIGO, 


las estaciones del Vía Crucis; de bendecir 
crucifijos aplicándoles todas las indulgen- 
cias concedidas por los Romanos Pontifi- 
ces al devoto ejercicio del mismo Vía 


Crucis; 
7.9 De celebrar sobre altar portátil no 
sólo en la casa de su propia habitación, 


sino dondequiera e se hallaren, y de 
permitir que se celebre otra Misa en su 
presencia; 

8.2 De celebrar en el mar, empleando 
las debidas cautelas; 

9.0 De celebrar la Misa en todas las 
iglesias y oratorios conforme a su propio 
calendario; 

10,9 De gozar de altar privilegiado per- 
sonal todos los días; 

11.2 De ganar en su propio oratorio las 
indulgencias para cuya adquisición esté 
prescrita la visita de algún templo o de 
alguna capilla püblica de la ciudad o lugar 
en el cual los Cardenales se hallen actual- 
mente; de este privilegio pueden gozar 
también sus familiares; 

12.2 De bendecir en todas partes al 
pueblo a la manera de los Obispos; pero 
en Roma solamente en las iglesias, en los 
lugares piadosos y donde haya coneurso 
de fieles; 

13,9 De llevar, como los Obispos, cruz 
pectoral aun sobre la muceta y de usar 
mitra y báculo pastoral; 


14.9” De celebrar Misa en cualquier ora- 
torio privado, sin perjuicio de aquel que 
goza del indulto; 


15.2 De celebrar pontificales con trono 
y baldaquino en todas las iglesias fuera 
de Roma, avisando previamente al Ordi- 
nario, si la iglesia es catedral; 

16,2 De gozar dondequiera que vayan 
de los honores que suelen tributarse a los 
Ordinarios de lugar; 

17.2 De hacer fe en el fuero externo, 
si atestiguan sobre concesiones hechas de 
viva voz por el Papa; 

18.2 De gozar de oratorio exento de la 
visita del Ordinario; 

19,2 De disponer libremente de las 
rentas beneficiales aun por testamento, 
salvo lo prescrito en el canon 1298; 

20.9 De hacer en cualquier parte, ob- 
servando cuanto está prescrito que- 
dando firme lo que se manda en el canon 
1157, las consagraciones y bendiciones de 
iglesias, altares, objetos sagrados, de Aba- 
des y otras semejantes, excepto la consa- 
gración de los santos óleos, si el Cardenal 
carece de carácter episcopal; 

21,9 De preceder a todos los Prelados, 
aun Patriarcas, y hasta a los mismos 
Legados Pontificios, a no ser que el Le- 
gado sea Cardenal residente en su propio 


4 


| 
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territorio; pero el Cardenal Legado a la- 
lere precede a todos los demás fuera d pri 
Roma; s aliis; 
2 De conferir la prima tonsur: 
órdenes menores, con tal que el ad 
tends las dimisorias de su prop Ordinario; | mi; ias 
.* De administrar e sacramento de teras; 
seat rmactón, en la obligación de ins- 
nombre del confi 
aus S derecho, o 
¿24.0 De conceder indulgencias de dos- 
cientos días, que incluso E puedan gonar 
toties Tode en los lugares o institutos 
y en favor de las personas de su juris- 
dicción o protección; y también en otros 
Deni pero de a que se puedan ga- 
a vez, solament 
hallen Presentes, dT e aae te 
Y Cardenal Decano goza del pri- 
vilegio de ordenar y VODSAEIDE al Pohtf- 
fice elegido, si éste necesita ordenación o 
consagración episcopal, y entonces usa de 
palio; este privilegio, en ausencia del Car- 
denal Decano, compete a] Subdecano, y si 
éste se halla también ausente, al Cardenal 
SUE suburbicario más antiguo. 
$ Finalmente, el Cardenal Protodiá- 83. 


24. C 


absente, 


cono impone los palios, en nomb 

Romano Pontífice, a los posse. 
Obispos que gozan de este privilegio o a 
$us procuradores; también anuncia al pue- 


t 
blo el nombre del nuevo Pontífice elegido *, populo an 


tus et in ei 


$ 2. Los demás Cardenales después que 
hubieran tomado posesión de f $ 
tree posesión de sus títulos 
lo e los 


ho MN. 
n 
atr B Tglesto. “corr 
- El Cardenal de orden resbiteral 
Puede en su título celebrar de pontifical 
con trono y baldaquino, y el Cardenal de 


239 Los Cardenales no 
virtud del canon 239, 8 1, d eren 12, 
ny e usar, el báculo en las basílicas 
les de Roma, ni a 

Pueblo al modo de los Obispos, mi con. Pyivada (A, A. S 
ceder indulgencias (C. p. nt, 29 de 
mayo de 1934; A. A. S., XXVI, 493). 
müigó er er ación Ceremonial pro- 

e diciembre de 1930 
un decreto sobre las ceremonias E Rove, Cl : 


a OO 


cuando desempeñ. 


Penitenciaría, que 


2I número 24 de este canon 239 
modificado por Decreto de la Sagrada 


nalis autem Legatus a lat 
edit extra Urbem omnibus 


22.^ Conferendi primam ton- | 
suram et ordines *iinores, duo 
modo promovendus habeat di- 


proprii Ordinarii lit- 


23.° Ministrandi sacr: 
Soi rnationis, firmo onere ied 
scriptio: nominis confirmat 
ad normam iuris F 


cis, sed 

us solummodo, sin- 
S, lucranda: 

alis Decanus gau- 


petit Subdecano, 


anti; 
Episcopo suburb 


um Cardinalis Proto- 


diaconus pallia Archiepiscopis 
et Episcopis privilegio [ns 
bus eorumve 
vice Romani Pontificis, imponit; 


procuratoribus, 
novi electi Pontificis 


populo annuntiat, 


240 $5 Sertioque ad sodom 


usde: 


canonice immissus est ye: us 


deben observar los Cardenales en Roma 


an alguna función sa- 


grada, sen en forma solemne o en forma 


"XXII 56 y sig.). 


n sido 


autoriza a los Carde- 


nales para conceder trescientos días de 


ulio 1942; A. A. Sa 
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»nalis in sua diaconia pon- 
ler assistere, et nemo 
ibidem id potest sine Car- 
Hinalis assensu; in aliis vero 
Vrbis ecclesiis Cardinales thro- 
ho et baldachino uti nequeunt 
^in» licentia Romani Pontificis. 
24 | Sede Apostolica vacante, 
- Sacrum Cardinalium 
Uollogium et Romana Curia non 
aliam habent potestatem, gum 
jj^» definitur in const. x 
"Vacante Sede Apostolica", 25 
Doo, 1904. 


orden diaconal puede en su diaconía asis- 
lir pontificalmente, sin que ningün otro 
pueda hacer allí lo mismo, de no tener 
consentimiento del Cardenal; en las demás 
iglesias de Roma los Cardenales no pueden 
usar trono y baldaquino sin licencia del 


Romano Pontífice, 

0) 41 Mientras dura la vacante de la Sede 
" Apostólica, el Sacro Colegio de Car- 
denales y la Curia Romana no tienen más 
potestad que la que se determina en la Cons- 
titución de Pio X Vacante Sede Apostolica, 
de 25 de diciembre de 1904 *. 


CAPÍTULO IV 
De la Curia Romana. ! 


22 Curia Romana constat 
" m Gongregationi- 


14% 81. In singulis Congre- 
245 gationibus, Tribunali- 
hus, Officiis servanda est disci- 
plina et tractanda sunt negotia 
seoundum normas tum genera- 
los tum particulares, quas ipsis 
Homanus Pontifex TA 

fi 2. Omnes qui ad Congrega- 
5, Tribunalia, Officia Ro- 
iae Curiae pio ad se- 
etum serv: um tenentur in- 
ira fines et secundum modum 
** disciplina unicuique propria 
Adetorminatum. 


0) 44 5 1. Nihil grave aut ex- 
ol traordinarium in iisdem 
ongregationibus, Tribunali- 
hus, Officiis agatur, nisi a Mo- 
Moratoribus eorundem Romano 
Pontifici fuerit antea signifi- 
satum, 


241 Véase lo dicho en el comentario 
ul canon 160 sobre la nueva Constitución 
Vucantis Apostolicae Sedís, de 8 de di- 


viembre de 1945. 


! Car. 1v. De Curia Romana. 


342 Curia Romana es el conjunto de 
lieasterios por medio de los cuales el 
Homano Pontífice gobierna la Iglesia 
universal, La palabra dicasterio, que en 

ribunal, designa gené- 
'ieamente los organismos de gobierno 
ilo la Santa Sede. Estos organismos son 
etualmente 11 Congregaciones, tres Tri- 
bunales y cinco Oficios. Existen ade- 
más nigunas Comisiones Pontificias per- PEU 

como la ma 
Comisión Pontificia encargada de ig- 


iirtexo significa 


manentemente constituidas, 


242 La Curia Romana consta de Sae 
æ gradas Congregaciones, Tribunales 
y Oficios, según más abajo se enumeran 


y describen *, 
243 $ 1. En cada una de las Congre- 
gaciones, Tribunales y Oficios se 

ha de guardar la disciplina y han de tra- 
mitarse los asuntos según las normas, tanto 
generales como particulares, que les hu- 
biera dictado el Romano Pontífice. 

$ 2. Todos cuantos pertenecen a las 
Congregaciones, Tribunales u Oficios de la 
Curia Romana están obligados a guardar 
secreto dentro de los límites y según el 
modo determinado por la disciplina pro- 
pia de cada organismo. 


D $1. No debe tratarse ningún 
244 asunto grave o extraordinario en 
las mismas Congregaciones, Tribunales y 
Oficios sin que antes hubiera sido notifi- 


cado por sus Presidentes al Romano Pon- 
tílice. 


terpretar auténticamente los cánones (Mo- 
tu proprio «Cum Iuris Canonici», de Be- 
nedieto XV; 15 de septiembre de 1917), 
la Kom Ded re biblica (León XIII, 3 
de octubre de 1902) y la omisión para 
la enmienda de la Biblia (Benedicto XV, 
23 de noviembre de 1914). El mismo 
significado de Curia Romana tiene tam- 
bién el nombre de Sede Apostólica o 
Santa Sede (canon 7). El principal or- 
ganizador de la Curía Romana fué el 
Papa Sixto V, quien por la Constitución 
immensa (22 de enero de 1587) esta- 
bleció 15 nuevas Congregaciones, Re- 
formó la disciplina de la Curia Romana 
Pío X, por la Constitución Sapienti Con- 
de Junio de 1908); y esta mis- 
isciplina se ha conservado 
mentalmente en el Código. 
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$ 2. Cualesquiera? gracias y resolucio- 
nes necesitan la aprobación pontificia, ex- 
ceptuadas ad para las cuales se hu- 
biera concedido a los Presidentes de los 
Oficios, Tribunales y Congregaciones fa- 
cultades especiales, y exceptuadas también 
las sentencias del Tribunal de la Sagrada 
Rota Romana y de la Signatura Ápos- 


tólica. 
* Las controversias que surgieren 
245 sobre competencia entre jn Sa- 
gradas Congregaciones, Tribunales y Oti- 
cios de la Curia Romana las dirime la co- 
misión de Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana que el Romano Pontífice designe 
para cada caso *, 


ART. L—De las Sagradas 


246 Es presidente de cada una de las 

Congregaciones el Cardenal Pre- 
fecto; pero si las preside el mismo Romano 
Pontífice, las dirige el Cardenal Secre- 
tario; a los dichos se unen los Cardenales 
que el Romano Pontífice juzgue oportuno 
adscribirles, con los demás oficiales que 
sean necesarios *, 


245 La Comisión de Cardenales, a la 

we se hace referencia en este canon, 

ictó varias normas sobre las Congrega- 
clones Romanas el 24 de marzo de 1919 
y el 13 y 27 de noviembre de 1922, 


para 


1 Amr. 1. De Sacris Congregalio- 
nibus. 

246 La potestad de las Congregacio- 
nes es administrativo-ejecutiva, y tiene forma 
por fin procurar que se cumplan las En 


prescripciones del derecho canónico, 
Sobre su potestad de promulgar De- 
cretos generales, véase el Motu proprio 
de Benedicto XV Cum iuris canonici, 
de 15 de septiembre de 1917, que se 
halla al principio de este Código, y en 
el cual se dice que las SS. Congregaciones 
Homanas no darán en adelante nuevos 
Decretos generales, à no ser que así lo 
aconseje alguna necesidad grave de la 
Iglesia universal. Por consiguiente, su 
incumbencia ordinaria en este punto 
será vigilar para que se observen reli- 
osamente los preceptos del Código y 
ar, si el caso Io pide, Instrucciones que 
aclaren más Ios mencionados Res tos 
y les doten de mayor eficacia, Si el bien 
de la Iglesia universal exige que alguna 
S. Congregación publique un nuevo de- 
creto general, redactará ella misma el 
decreto, y si éste discrepa de los precep- 
digo, dará cuenta al Romano 
Pontífice de su discrepancia, 
Advierten los autores que un decreto 
formalmente particular, por estar dado 


gozan 
de la 


quioso, 
obsta 
rito, y 
pueda 
der el 
mente 


gación 
por el 


«Motu 


ES aaa xxx LL 00000 


tia inter Sacras Congre; 


Pontifex singulis vicibus de- 


246 


Praefectus vel, si eisdem prae- 
sit ipsemet Romanus Pontife: 
eas dirigit Cardinalis Secreta- 
rius; quibus adiunguntur Car- 
dinales quos Pontilex eis ad- 
seribendos censuerit, cum aliis 
necessariis administris. 


resolver un caso concrelo, 
ser material o equivalentemente 
hs contener un principio de aplicación 
limitada, En este caso, opinan algunos 
autores 
ción adquiere fuerza general obli toria, 
con tal que se promulgue 
bación pontificia; 
probable es que 
particular mientras no se promulgue en 


en materia de 
de común acuerdo los teólogos 
nonistas, que si bien estos decretos no 


asentimiento no sólo externo u obse- 


se le ofrezcan en contrario, observando 
externamente en todo lo demás la obli- 


Si los decretos de las SS. Congregacio- 
nes son aprobados 


actos pontificios, Esta aprobación existe 
cuando se usan, p. ej, las fórmulas: 


to» y «con la plenitud de nuestra 
tads. Si únicamente son aprobados ei 
forma genérica, como cuando se dice «Su 
Santidad aprobó la resolución», los de- 


§ 2. Gratiae quaevis ac reso- | 
lutiones indigent pontificia ap- 
probanone exceptis iis pro qui- 

us eorundem Otticiorum, Tri- 
bunalium, Congregationum Mo- 
Geratoríbus speciales facultates 
tributae sint, exceptisque 
tentíis Tribunalis Sacr: 
manae Rotae et Signaturae Apo- 
stolicae. 


245 Controversiam, si qua 

exoriatur, de competen- 
ationes, 
Tribunalia vel Officia Romanae 
Curiae, dirimit coetus S. R. E. 
Cardinalium, quos Romanus 


signaverit. 


Congregaciones, ! 


Singulis Congregationi- 
bus praeest Cardinalis 


puede 
eneral 


que la resolución o interpreta- 


y lleve la apro- 
pero la opinión más 
conserva su carácter 


general para toda la Iglesia. 

cuanto a los decretos doctrinales 
fe o costumbres, enseñan, 
y los ca- 


por sí mismos de la prerr 
infalibilidad, 


tiva 
exigen verdadero 


, sino también interno; lo cual no 
à que alguno, especialmente pe- 
fundado en razones muy graves, 
en un caso excepcional suspen- 
juicio y aun exponer respetuosa- 
a la Santa Sede las razones que 


del acatamiento obsequioso. 


en forma específica 


Papa, adquieren la categoría de 


proprio», «con conocimiento cier- 
otes- 
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147 51. Congregatio S. Offi- 
24 * cii, cui ipse Summus 
tifox praeest, tutatur doc- 

n fidei et morum. 

2, Iudicat de iis delictis quae 
net secundum propriam 
Musdom legem reservantur, cum 
potestate has criminales causas 
ndi non solum in gradu ap- 
pulintionis a tribunali Ordinarii 
|t. ^ed etiam in prima instan- 
Ha, mi directe ad ipsam delatae 
hiorint. 

Ë 3. Ipsa sola cognoscit ea 
uso, sive directe sive indirecte, 
ii) iure aut in facto, circa pri- 
"legium, uti aiunt, Paulinum 
9! matrimonii impedimenta dis- 
a cultus et mixtae re- 
iglonis versantur; itemque ad 
sam spectat facultas dispensan- 
ili in hisce impedimentis. Quare 
ijunėlibet huiusmodi quaestio 
M hanc Congregationem est de- 
I»renda, quae tamen potest, si 
lin censeat et casus ferat, quaes- 
Monora remittere ad aliam 
Congregationem vel ad Tribu- 
nal Sacrae Romanae Rotae. 

li 4. Ad eandem pertinet non 
*elum delatos sibi libros dili- 
Wonter excutere, eos, si oportue- 
FM, prohibere, et dispensationes 
voncedere; sed etiam ex officio 
inquirere, qua opportuniore li- 
vebit via, quae in vulgus edan- 
lur scripta cuiuslibet generis 
et 
Urdinariorum reducere, quam 
(*lijriose teneantur in perniciosa 
P9"ripta animadvertere eaque 
Hanctae Sedi denuntiare, ad 


mnanda, in memoriam 


247 $ 1. La Congregación del Santo 
Oficio, que preside el mismo Ro- 

mano Pontífice, defiende la doctrina de la 
fe y de las costumbres, 
$ 2. Juzga de aquellos delitos que se- 
gün su propia ley le están reservados, con 
Bord. de conocer en estas causas crimi- 
nales no sólo en grado de apelación del tri- 
bunal del Ordinario del lugar, sino tam- 
bién en primera instancia si le son direc- 
lamente sometidas. 

$3. Ella exclusivamente conoce en 
todo lo que directa o indirectamente, en 
cuanto al derecho o en cuanto al hecho, 
se refiere al llamado privilegio Paulino y 
à los impedimentos matrimoniales de dis- 
paridad de cultos y mixta religión; a la 
misma pertenece también la facultad de 
dispensar de estos impedimentos. Por lo 
tanto, cualquier cuestión de esta natura- 
leza se ha de llevar a esta Congregación, 
la cual, sin embargo, puede, si así lo Juega 
oportuno y el caso lo permite, remitir la 
cuestión a otra Congregación o al Tribunal 
de la Sagrada Rota Romana. 

$ 4. A la misma toca no sólo examinar 
los libros que le hubieran sido denuncia- 
dos, prohibirlos si conviene y conceder dis- 


ensas, sino también indagar de ofi de 
la manera más oportuna posible, é es- 
critos dignos de condenarse se publican, 


de cualquier clase que sean, y recordar a 
los Ordinarios que están religiosamente 
obligados a perseguir las publicaciones no- 
civas y denunciarlas a la Santa Sede segün 
el canon 1397. 


normam can. 1397. 

8 5. Ipsa una competens est 
"iren ea omnia quae ieiunium 
»ucharisticum pro sacerdotibus 
Missam  celebrantibus respi- 
siunt. 


¿rotos continúan siendo actos propios de 


ins Congregaciones, 
Corresponde al Pleno de cada 


freqsción, en el que tienen voto todos 
6 


»» Cardenales que la integran, la 


lución de todas las dudas o cuestiones 
relutivas a la interpretación del dere- 
#ho; el examen de las controversias más 
iiraves de orden administrativo o disci- 
pinal la concesión de gracias y facul- 


ndes de mayor importancia, etc. 


lencee al Congreso de cada Congrega- 
te el Cardenal 
esidente y los oficiales mayores, pre- 
han de llevarse 
Congregación plenaria; ejecutar las 
lones luego que hayan sido apro- 
ice; aplicarlas 
casos análogos cuando la cosa sea 
"lara; conceder, de conformidad con la 
tad recibida del Papa, las faculta- 
gracias e indultos según costum- 
, siempre que no ofrezcan dificultad, 


ción, del que forman 


los asuntos que 


s por el Sumo Pon: 


$ 5. Ella es la única competente en 
todo aquello que se refiere al ayuno euca- 
rístico de los sacerdotes en orden a la cele- 
bración de la Misa *, 


etcétera. Los asuntos menores que no 
implican ninguna dificultad se despa- 
chan directamente con la firma del Pre- 
fecto y del Secretario. 


247 La Congregación del Santo Uficio 
es la Congregación suprema, que pre- 
side el mismo Romano Pontífice. Hasta 
la reforma hecha por Pío X, era lla- 
mada Congregación de la universal In- 
quisición. Fué instituida por Paulo 111 
el 21 de julio de 1542. Sobre las causas 
de que sé trata en el $ 2 de este canon, 
el Santo Oficio actúa como tribunal; en 
las demás causas, como Congregación. 
En relación con el $ 3, declaró la misma 
Congregación del Santo Oficio que todas 
las causas matrimoniales entre parte 
católica y acatólica, bautizada o no 
bautizada, que sean llevadas a la Santa 
Sede, son de la competencia del Santo 
Oficio (27 de enero de 1928; A. A. S., 
XX, 75). Véase el comentario nl ca- 


Con- 


reso- 


Per- 
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D $ 1. El Prefecto de la Congrega- 
248 ción Consistorial es el TUS 
mano Pontífice, Entre otros, pertenecen 
de oficio a esta Congregación los Cardena- 
les Secretario del Santo Oficio, Prefecto 
de la Congregación de Seminarios y Uni- 
versidades de estudios y Secretario de 
Estado. Entre sus consultores figuran 
siempre el Asesor del Santo Oficio, el Se- 
cretario de la Congregación de Negocios 
Eclesiásticos Extraordinarios y el Secre- 
lario de la Congregación de “Seminarios 
y Universidades de estudios. 

$2. Es dela competencia de esta Con- 
gregación no sólo preparar lo que ha de 
tratarse en los Consistorios, sino además 
erigir en los lugares no sometidos a la 
Congregación de Propaganda Fide nue- 
vas diócesis y provincias y cabildos, tanto 
catedrales como colegiales; dividir las dió- 
cesis ya erigidas; proponer el nombra- 
miento de los Obispos, Administradores 
Apostólicos, Coadjutores y Auxiliares de 
los Obispos; decretar las informaciones 
canónicas o procesos sobre los que han de 
ser promovidos; examinar diligentemente 
los procesos instruídos y comprobar la 
ciencia de los candidatos, salvo lo prescrito 
en el canon 255, 

$ 3. Deesta Congregación depende todo 
lo concerniente a la erección, conservación 
y estado de las diócesis, Por lo cual, ella 
vigila si los Ordinarios cumplen o no las 
obligaciones a que están sujetos; examina 
las relaciones escritas que le envían los 
Obispos sobre el estado de sus diócesis; 
decreta las visitas apostólicas y examina 
las que han sido practicadas, remitiendo 
en ambos casos a cada una de las Congre- 
gaciones, para su deliberación, los asuntos 
que peculiarmente les pertenezcan *. 


249 $ 1. A la Congregación de la dis- 

ciplina de los Sacramentos está en- 
comendada toda la legislación sobre la 
disciplina de los siete Sacramentos, salvo 
el derecho de la Congregación del Santo 
Oficio sobre lo establecido en el canon 247 


non 1962, El llamado crimen pésimo está 
reservado al Santo Oficio, en cuanto 
que, a lo menos, debe siempre tener co- 
nocimiento de él; puesto que, si la de- 


|248 


ipse Romanus Pontifex. Pr 
alios ad eandem pertinent 


officio 


legialia 


8 3. 


249 


gislatio 


iure Co 


circa ea 


S 1. di 
disciplina Sacrament 

rum proposita est universa le 
circa disciplinam sep 
m Sacramentorum, incolum 


81. Congregationis Ci 
sistorialis Praefectus 


Cardinales Secr 


S. Officii, Praefectus Congr 
tionis de Seminariis et Univ 
sitatibus studiorum et S 

rius Status. Inter Consultor 
eiusdem semper sunt Ass 

S. Officii, Secretarius Con 
gationis pro negotiis ecclesi 
ticis extraordinariis et Sec 


8 2. Ad hanc Congregation 
spectat non modo parare age; 
in Consistoriis, sed praet 
in locis Congregationi de Prop 
gonan Fide non obnoxiis, no 

loeceses ac provincias cap 
tula tum cathedralia tum co 


constituere; dioec 


iam constitutas dividere;Episco 
me Administratore: 
icos, Coadiutores et Auxili: 


Aposi 


Ab hac Congregatio: 


dependent ea omnia quae 

tinent ad constitutionem, c 
rvationem et statum dio 

sium. Quare ipsa vigilat 


rum dioecesium; indicit visii 

tiones apostolicas examinatqu 
eas quae fuerint o 
transmissis in utroque casu 
singulas Congregationes iis 
deliberandum negotiis quae 
eas peculiariter pertinent. 


absolut 


Congregationi 


ationis S. Ottici 


quae in can. 247 stas 


ción Immensa, de Sixto V; la preside el 
mismo Romano Pontifice. 

La Comisión de Car 
or el Romano Pontifice resolvió, 


ales designa: 


nuncia del crimen pésimo se propone 
ante el tribunal diocesano, éste, aunque 
puede juzgar la causa, debe dar cono- 
cimiento de ella al Santo Oficio. (Vénse 
el comentario al canon 2359.) 


248 La Congregación Consistorial es 
una de las instituídas por la Constitu- 


las sesiones del 13 y 27 de noviem 

de 1922, que compete a la S. Congres 
gación Consistorial, y no a la del Con 
cilio: 1) La creación y supresión de ak 
guna dignidad establecida en los cabil 


EISE jaa! e sieut aios réditos 
de las mesas episcopal A. As 
XV, 39-40). E 
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u sunt, et Sacrorum Rituum 
lengrogationis circa ritus et 
*»monias quae in Sacramen- 

t 


F""ipiendis servari debent. 

2. Ad illam itaque spectant 
M omnia, quae decerni concedi- 
que solent tum disciplina 
monii, tum in disciplina 
m Sacramentorum noc 
wn in celebratione Sacrificii 
"weharistici, iis tantum excep- 
iis quae aliis Congregationibus 
iiiervata sunt. 

% 3. Ipsa cognoscit quoque et 
lunive de facto inconsumma- 
li is matrimonii et de exsisten- 
H^ enusarum ad dispensationem 
^»needendam, nec non de iis 
amnibus, quae cum his sunt 
noxa. Potest tamen cognitio- 
^ horum omnium, si id ex- 

wire iudicaverit, ad Sacram 
hi nanam Rotam remittere. 

"ritor ad eam deferri possunt 
gestiones de validitate ma- 
Irimonii, as tamen, si accu- 
Hitlorera itionem aut in- 
sentimationem exigant, ad tri- 
hunal competens remittat. Eo- 
Mem modo ad ipsam pertinet 
» de obligationibus ordi- 

maioribus adnexis, atque 
Ssaminare quaestiones de ipsa 
validitate sacrae ordinationis, 
aut oas ad tribunal competens 
remittore. Et ita porro de aliis 
Maoramentis. 


250 


8 1. Congregationi Con- 
cilii ea pars negotiorum 
ae ad univer- 


tos ab eisdem fideles 
WMspensandi; moderari quae pa- 
rochos et canonicos spectant; 
ant quae pias sodalitates, pias 
Whiones (etiamsi dependeant a 
religiosis vel erectae sint in 
horum ecclesiis seu domibus), 
pi^ logata, pia opera, Missarum 
Mipos, beneficia aut officia, bona 
P"rlesiastica, mobilia et immo- 
Milia, tributa dioecesana, taxas 
Vurtaruma episcopalium aliaque 
huiusmodi attingunt. Eidem re- 


ionem beneficiorum, 


ata est facultas eximendi a 
itionibus requisitis ad asse- 
quo- 


y el de la Congregación de Sagrados Ritos 


Sobre los ritos y ceremonias que en la 

confección, administración y recepción de 

los Sacramentos se han de guardar. 

$2. A ella, por consiguiente, pertenece 

cuanto suele decretarse y concederse tanto 

en la disciplina del matrimonio como en 

la de los demás Sacramentos y en la cele- 

bración del Sacrificio Eucarístico, excep- 

tuando solamente aquellas cosas que han 

sido reservadas a otras Congregaciones. 

$ 3. Ella entiende también, y exclusi- 
vamente, en el hecho de la inconsumación 
del matrimonio y en la existencia de las 
causas para conceder dispensa, y asimismo 
en todo lo que con estos asuntos esté re- 
lacionado. Puede, sin embargo, si lo juzga 
oportuno, remitir el conocimiento de todo 
ello a la Sagrada Rota Romana. Pueden 
llevarse igualmente a la misma las cues- 
tiones sobre validez del matrimonio; mas 
si éstas exigieren un examen o investiga- 
ción más cuidadosos, debe remitirlas al 
tribunal competente. Asimismo, perte- 
nece a ella entender en las obligaciones 
anejas a las órdenes mayores y examinar. 
las cuestiones sobre la misma validez de 
la sagrada ordenación o remitirlas al tri- 
bunal competente. Y otro tanto se debe 
decir de los demás Sacramentos *. 


250 $ 1. A la Congregación del Con- 
cilio le están encomendados aque- 
llos. asuntos en particular que se refieren 
a toda la disciplina del clero secular y del 
pueblo cristiano. 
$ 2. Por lo cual, a ella toca cuidar 
de que se guarden los preceptos de la vida 
cristiana, con facultad de dispensar opor- 
tunamente de los mismos a los fieles; regla- 
mentar todo lo referente a párrocos y canó- 
igos; o lo que atañe a las asociaciones pia- 
pías uniones (aunque dependan de los 
religiosos o estén erigidas en sus iglesias O 
casas), legados piadosos, obras pías, estipen- 
dios de Misas, beneficios u oficios, bienes 
eclesiásticos muebles e inmuebles, tributos 
diocesanos, aranceles de las Curias episco- 
pales y otras cosas semejantes. A la misma 
le está reservada la facultad de dispensar 
de las condiciones requeridas para ob- 
tener beneficios, siempre que su provi- 


Hen ad Ordinarios eorum colla- 


istitución 
Corresponde a la S. Con 
meramentos, a tenor d 


La Congregación de la disciplina 
Sacramentos fué establecida por 
Sapienti Consilio, 


3, y no a la S. Congregación 


de Religiosos, todo lo concerniente a las 
obligaciones que van anejas a las Orde- 
nes mayores o n la validez de la S. Or- 
denación, aun cuando se trate de los 
religiosos (Comisión de Cardenales, 13 
y 27 noviembre 1922; A, A. S., XV, 39). 


de 
grega- 
el ca- 
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sión pert: : 
AOS Ordinario; de admitir a | tio Spectat; admittendi ad coi 8 * Huic denique Conr $/3. Finalmente, a esta Congregación 
bienes eclesiásti s que se apoderaron de sitionem eos qui occuparu Juni renorvatur concessio -|se reserva la concesión de dispensas del 
relidi les sticos aun pertenecientes a |bona ecclesiastica, etiam enentionum a iure communi | derecho común en favor de los religiosos 

lglosos; de permitir que los fieles aq- | Pentia ad religiosos; |" sodalibus religiosis, firmo dando firmo lo prescrito en vel de 
quieran bienes eclesiásticos usurpados por di ¡ut fideles ac , o o 5l fon 247, pn ^ 
la potestad civil 5 POT ecclesiastica, a potestety ci BOUM RUMPIS 

- Se ocupa también de todo 7" 

gue se refiere a la inmunidad Er Videt quoque de iis 


252 $ 1. Congregatio de Pro- 252 5 1. La Congregación de Pro- 
tica y d . Ye paganda Fide missioni- paganda Fide está al frente de 
y, de las controversias sobre prece- | ecclesi, Ws ad praedicandum Evange- | laş misiones que se dedican a la predica- 
m " pro st ción del Evangelio y de la doctrina cató- 
Avent, ministros ross lica; nombra los ministros necesarios y 
a ot aiak RRE rr ños remueve, y tiene facultad para tratar, 

i hacer y ejecutar todo lo que en esta mate- 


a et opportuna. ria sea necesario y oportuno. 
M 3, Curat ea omnia quae ad $ 2. Cuida de todo lo concerniente a la 
Ipiwillorum celebrationem in | celebración y revisión de los Concilios en los 
MI P. mice ACA , | territorios que le están sujetos. 
Neu ie ict. ubi |, $3. Su jurisdicción está circunscrita a 
d 1| las regiones en donde, no habiéndose to-  - 


Wya hierarchia nondum con- ú 
Mota, status missionis perse- | davía constituído la sagrada Jerarquía, 


4. Ala misma pertenece tod: 
s Ir aana con la celebración evi 
ncilios y con las reuniones o - 
CE DIE DOR, fuera de los py 

a la ii 

RAM KM ngregación de Pro- 

en todas las coment et competente 

sias relativas a los | gatio ci 
asunto: i rgani 
asu tos que leestán encomendados, si juzga E: egoti: Huic Co: ationi sunt | subsiste aún el estado de misión. También 
que han de tr vitare por via probem commissa N subiectae iones, quae, | están sujetas a esta Congregación las re- 
petente *, se al tribunal com- pee n Hal hierarchia inibi constituta | siones en las cuales, aunque está oi i- 
adhue inchoatum aliquid | Zda la Jerarquía, lo está sólo de manera 
sos reclama para sí exclusiva: 251 
mente 


!^»seforunt. Eidem pariter sub- 
9 51 $1. La Congregación de Religio- 
todo lo Sue mira al régimen, disciplina, | lium 


estudios, bienes y privilegios de los reli. | sive vi 


Li 
Li 


9&1 La Congregación de Religiosos Religiosos pueda cumplir más eficaz- 
nue desde la reorganización hecha mente los oficios que en virtud del ca- 
por Plo X, a la antigua Congregación non 251 le están encomendados, el Pa 
de Obispos y Regulares, encargándose Pío XII aprobó, el 24 de enero de 1944, 


glosos de ambos sexos, f. 
» tanto de s | gim 
solemnes como simples, y de pee et pri pnienmente de los asuntos concernien- la creación, dentro de la misma S. Con- 
sin emitir votos hacen vida común a j| fys n los religiosos. Corresponde priva: gregación de Religiosos, de una Comi- 
omün a la livumente a la S. Congregación de Re- sión de varones idóneos, que tiene por 


manera " 
de los religiosos; y también de liglosos el conceder, según las normas encargo estudiar todas las cuestiones 
la 


ciones y con- que se refieren en cualquier forma a la 


las terceras Ordenes s 
s seculares, salvo el | qui, quamvis Ad qgemtumbradas, convali 

ene de la Congregación de Propaganda uut AE LRL e po Menciones en cuanto a lo pasado y educación religiosa y clerical, así como 
$2 PO Tot losorum, itemqae jea pulueciones para lo, futuro, respecto e la formación científica y ae 
a r lo tanto. rum Ordinum $ sapollanias y otros legados, los cuales, de los aspirantes, novicios y jóvenes de 
al tribunal competente las eni, remitir | corni iure (eer A sue no hayan sido entregados a una cualquiera religión o sociedad de los que 
hayan de resolverse mae e estiones que aganda Pide ^ nonis Unten o Comunidad religiosa como tal, viven en común sin votos. A la expre- 
dando siempre a salvo sl ca Judicial, y que-| 8 2. Quapropter, quaesti se Hallan erigidos o trasladados a Igle: sada Comisión corresponde especial- 
a salvo el derecho del Santo | bus ordine Judiciario tr a als de religiosos, mientras la adminis- mente: a) el definir y delinear los cri- 
cumplimiento de tales legados terios fundamentales y los caracteres 


od y de la Congregación del Concilio so. | ad trib: nisal Aruolón 
[5s os asuntos que les pertenecen, la pen 
ngregación de Religiosos dirime todas oon trari " 
as cuestiones de su competencia f "Wn del Concilio (Comisión de Carde- acerca de las disposiciones dadas por 
disciplinal; pero si ha en forma nales, 24 marzo 1919; A. A. S., XI, los Superiores y Capítulos en lo concer- 
; ay controversia entre 251), Asimismo, es competencia de la niente a la educación e instrucción, así 
un EeHgtoRo y una ana no religiosa, ^. Congregación de Religiosos la conce- como también inspeccionar y revisar las 
e pene palmente a instancia sòn de dispensas a los religiosos para relaciones enviadas por los Superiores 
*, remitir la cuestión a otra Con- 


A pwibir las sagradas órdenes, sea por de- y Visitadores Apostólicos sobre la mis- 
Regucion 9 tribunal, si lo juzga equi- huto de edad o por irregularidad o por ma materia (A. A. S, XXXVI, 213- 


nendados a los religiosos; de peculiares que deben guiar la educación 
, compete a la S. Congrega- y formación de los religiosos; b) vigilar 


pras condiciones que se requieren para 214). 
las sagradas órdenes, © por falta de los Al objeto de preparar diligentemente 


retudios previstos para las mismas (Co- todo lo necesario u oportuno para inter- 

nem ad aliam Co mision de Cardenales, ib.) Pertenece pretar y aplicar la Constitución Apostóli- 
aut tribunal remittere. 9 hunbién a la S. Congregación de Reli- ca Provida Maler Ecclesia (2 de febrero 
X, ilusos el dispensar n éstos cuando por de1947), sobre los Institutos seculares de 


snfermedad o por otra causa se hallan perfección e creó con aproba- 
slásticos (S. C. del Conc., 11 1 lirica o moralmente impedidos de cele- ción del Papa Pio XII, el 24 de marzo 
d bre 1919; A. A. S., XT, 403; 15 dicion hrar la santa Misa (Comisión de Gar- de 1947, en el seno de la S. Congregación 
ilar acerca de la obari 04) para vi- bre 1920: A; A. S., XII, 80-51). Eo s ilenales, [b.). A la misma S. Congrega- de Religiosos, una Comisión especial de 
leeretos del Concilia y rvancla de los estableció en esta Congre: ació o ilon corresponde la facultad de conce- canonistas. A ellos incumbe el ayudar a la 
Se restablece pis ha A lentino. Oficio particular, cuya. com ex cis ai iler u los religiosos de ambos sexos la S. Congregación en todos los asuntos con- 
Concilio un estudio "i Om, regación del dirigir y promover en toda lo TAU i ilispensa del ayuno eucaristico (Comi- cernientes a dichos Institutos seculares, 
gpprácticas, a fin la acción catequistica (Molu. poru E waa Ara ATEA S RR Ni 

A. A. S4 XV, «AS 


de que los sacerdotes aprendan a 
t a " 
en forma técnica los o Mi QI ecu, 29 deidunieded Macs P Congregación kara dcs 


250 La Congregación del C. ilie 
erigida r Pío I el ción Cine 
b A Lh VC onstituclón Cum 


nr 
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las las asociaciones de eclesiásticos y los | ac 


nación de sus alumnos. 
$ 4 Esta Congregaci 


ma obligada a remitir a las Co; 

s fe ompetentes los asuntos que tocan a 
» a las causas matrimoniales, o a matrimoniales, 

que se han de dar|normas circa sacri 

disciplina de los | di: 2 à 


5. Por lo que se refiere a los religio- Ks ss Quod vero 
esta Congregación 

os religiosos como religiosos qua missionarios, 
;, si 


las. normas generales 
9 interpretar sobre la 
sagrados ritos, 


sos, reclama para sí 
todo lo que concierne a 1 
misioneros, singular o col 
siderados, Pero todo lo 
religiosos como tales, ya 


lectivamente consider: 
ados, debe ri 
o dejarlo a la Congregación de o 


sos *, 


como son los derechos de precedencia y 
lenci; 
otros casos semejantes, sobre los cuales 


do, le están suje- | sunt societates ecclesiastico; 


sivamente con 


quod attinet ad eorum 
m administrationem atqui 
con- | tunas concessiones ad sac 


§ 4. Haec autem 
netur ad competentes Cod 
ationes deferre negotia 


ón, sin embargo, 
ngregacio- 


lecLivamente con- 
que ataüe a los 
singular, ya co- 


quae sacros ritus 
nias Ecclesiae alias p 


se refieren a los 
nias, sagrados ritos o ceremo- | caeremonias pertineant, y 
r 


Inscrutabili, 22 de junio de y: 


que ya con anterioridad a esta fecha 


Sem., 1 septiembre 1933; A. A 


s materias no se | Fi, O ne in haec ab: 


445). Existe en esta S. Con; regación u; 
: e x 

J je n 
ción Comisión especial encargada de revisa 


S., XXV, 


253 $1 co tio Sacro: 
determinar lo que próximamente se rela- E vom Mitin dus ch s 
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& ð. Denique ea omnia agit 
guns ad beatificationem et ca- 


ción de todo a 
Wunientionem Servorum Dei vel bert US a la 


$3. Le compete, finalmente, la tra- 
ello que de algún 
eatificación y cano- 


¡laneros reliquias quoquo mo- lación de los siervos de Dios ò a las 


de reteruntur. 


OR Ad Congregationem 
254 Caoremonialem pertinet 
inederatio caeremoniarum in 
Aulaque Pontificali ser- 
m ot sacrarum functio- 
juas Patres Cardinales 
pontificale sacellum pera- 
i itemque eadem Congrega- 
in cognoscit quaestiones de 
M "eredentia tum Patrum Car- 
Wnalium tum Legatorum quos 
Sanctam 


arino Nationes ad 


Medem mittunt. 
2 [Mj Ad Congregationem pro 
'!' negotiis ecclesiasticis 
M*iraordinariis spectat dioece- 
mes constituere vel dividere et 
^" vacantes dioeceses idoneos 
Viro» promovere, quoties hisce 
Me rebus cum ci us Guber- 
niis agendum est; insuper Con- 
pregntio in ea negotia incumbit, 
uno ojus examini subiiciuntur 
^ Hummo Pontifice per Cardi- 
nalem Secretarium Status, prae- 
sertim ox illis quae cum legibus 
pivilibus coniunctum aliquid ha- 
hent et ad pacta conventa cum 
variis Nationibus referuntur. 


8 1. Congrogatio de Se- 

minariis et Universita- 
studiorum vigilat super 
nibus quae ad regimen, dis- 
temporalem admi 
rationem et studia Semina- 


Eidem pariter commissa 


sagradas reliquias *. 


9 54 A la Congregación Ceremonial per- 
nm tenece regular las ceremonias que 
han de observarse en la Capilla y Corte 
Pontificia y las sagradas funciones que los 
Cardenales celebran fuera de la capilla 
pontificia; asimismo, entiende esta Con- 
gregación en las cuestiones de precedencia, 
tanto de los Cardenales como de los Le- 
gados que las diversas naciones envían a 
la Santa Sede *. 


DI Incumbe a la Congregación de Ne- 
255 gocios Eclesiásticos Extraordina- 
rios erigir o dividir las diócesis y promo- 
ver a las diócesis vacantes varones idóneos, 
siempre que estos asuntos se hayan de 
tratar con los Gobiernos civiles; se ocupa 
además esta Congregación' de aquellos 
asuntos que el Romano Pontífice somete 
a su examen por medio del Cardenal Se- 
cretario de Estado, principalmente de 
aquellos que de alguna manera se rela- 
cionan con las leyes civiles y con los con- 
venios o concordatos estipulados con las 
diversas naciones *. 


256 $1. La Congregación de Semina- 
rios y Universidades de estudios 
vela sobre todo cuanto perlenece al régi- 
men, disciplina, administración temporal 
y estudios de los Seminarios, salvo el de- 
recho de la Congregación de Propaganda 
Fide. A la misma le está igualmente en- 
comendada la dirección del régimen y es- 


sat moderatio regiminis ac stu- 


La Congregación de los Sagra- 


tudios propios de los Ateneos, o sea de 


255 La Congregación de Negocios 


Ritos es una de las que remontan 
sn origen a los tiempos de Sixto V. 
Las causas de beatificación y canoni- 
suelón 1 Ni judicialmente (cáno- 
v sig.). 
ta S. Congregación estableció 
XI, el 6 de febrero de 1930, una Sec- 
ción histórica, para tratar de las causas 
históricas de los: siervos de Dios, o sea, 
de aquellas causas en las que faltan los 
ontemporáneos o los docu- 
rlos oportunamente recogidos 
' sus testimonios. Esta Sección his- 
tórica tiene también como encargo pro- 
plo In corrección de los libros litürgicos 
(A, A. S, XXII, 87-88). 


254 Fué instituida también por el 
Papa Sixto V. 


eclesiásticos extraordinarios fué estable- 
cida por Pio VI, el año 1793, para los 
asuntos de Francia, y con carácter ge- 
neral y permanente por Pio VII, el 
aho 1814. 

Las atribuciones de esta Congrega- 
ción se extienden también al caso en 
que a los Gobiernos civiles no se les 
conceda en el nombramiento de Obis- 
pos más intervención que la de ser 
Dee interrogados acerca de si 

ay alguna razón o dificultad de orden 
político contra las personas de los can- 
didatos. Asi lo determinan las Letras 
Apostólicas de Pio XI, de 5 de julio 
de 1925 (A. A. S., XVIII, 89), las cua- 
les imponen también a todos los miem- 
bros y oficiales de esta Congregación 
secreto del Santo Oficio bajo juramento 
especial. 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. II 


por miembros 
Examina y api 


normas para con- 
trata de un varón 


te ci 
conceder los lencia, puede 


En esta Sagrada 
tros Cardenal. 
gación Consist 
el Asesor de la 


ngregación figu- 
es, el Secretario 


al, y entre Ios 
misma Com | tiche can, dae Sacra Congre 


ran, entre o 


gregación *, 


n para la 
presidida por 
A esta Con- 


e se refieren 
disciplina o 
ales, aunque 
que, ya por ra- 


personas como a 
e las Iglesias orient 
s mixtos, esto es, 
ateria, ya de las 
én a los fieles de la 
Por lo cual, esta 


todas las facult: 
gregaciones tena 
latino, pero sin m 
Ja Congregación d 
del canon 247.* 


me las con- 
e juzgare 
cial las re- 


paru por 
que deben solventa 
mitirá al tribunal 


isciplinal; las 
rse por vía jud 
que ella misma designe *, 


ación de Semi, 
ene su origen it 


laró la Comi- 
es, 13 y 27 de noviem: 


dotibus a 
us diri i 
Iutiones perpendit apor qu 
atium concedit academic 
Pao ny) conferendi n 

Agitur de viro sing 

comm 

eos ipsa conferre. emis 


tione connumerantur i 

Cardinales Secretarius Con 

Eu Consistorialis et inter 
ores As; 

E atout Nan eiusden 


can. 24' 


Haec Congregatio 
as dirimit via disciplinari; 


bre 1922, que a ella y 
» no a la del Conc: 
qaro ae e on dena ee 
s e S 
narios diocesanos (A. A. Sa XV 40L 


257 Pío IX estableció el 6 

's d 
de 1802, en la Congregación de "Propi 
los ritos orientales. raa MOM P 
. Esta sección es- 
pecial, fué erigida en Congregación ins 
m icto XV (Motu proprio «Dei Pro. 
Di deren 1 s mayo de 1917), , 

E pa Benedicto XV, en M 

proprio «Orientis catholicis, EEE, 
Estudios Orientalis. depa (i0 para los 

E » dependient 
a Congregación para la Iglesia. Oriental 
NASA 1X, 531-533). El mismo Be- 
Pantina 1 rog rq mai 
grados académicos (25 séptiembss 1820s 
Nada Sau X LL 440-441). Las asignaturas 
fruto” Ponto ares que en este Ins- 

cio deben e a 

determinó posteriormente ja S. Cong 
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ART. 11.—De los Tribunales de la Curia Romana. ! 


058 5.1. Sacrae Poenitentia- 
et riae praeficitur Cardi- 
nalis  Poenitentiarius Maior. 


Huius tribunalis iurisdictio 
arctatur ad ea quae forum 


la, respiciunt; quare hoc tri- 


ntiones, 
nationes, condonationes; ex- 
sutit praeterea quaestiones con- 
soiontiae easque dirimit. 

f 2. Eiusdem insuper est de 
lin omnibus iudicare quae spec- 
tant ad usum et concessionem 
indulgentiarum, salvo iure S. Of- 
ficii videndi ea quae doctrinam 
dogmaticam circa easdem in- 
dulgontias vel circa novas ora- 
tonos et devotiones respiciunt. 


unción de Seminarios y Universidades 
(12 Junio 1931; A. A.S., X XIII, 272-273). 

El 20 de junio de 1925, Pío XI esta- 
hieció en la S. Congregación para la 
Oriental una Comisión para Ru- 


LAT 


de 1930, de la S. 


por Pio XI el 25 de marzo de 
(A. A. S., XXX, 154-159). 


1 Arti. 1. De Tribunalibus Curiae 


Romanae. 


258 La S. 


potestad en el fuero inferno, 


nal de la S. 
origen al siglo xrr, en 


pei 
bi 


a cabo por el 
mediante la 
de abril de 1238). El Pa 
to XV encomendó a la 


sla, encargada de tratar los asuntos re- 
lativos a Ios rusos, en cualquier parte del 
mundo que éstos se hallaren (A. A. S., 
XVIII, 62), La menclonada Comisión 
para Rusia fué separada, el 6 de abril 
'ongregación para la 
Iglesia Oriental y hecha independiente; 
pero más tarde, 21 de diciembre 1934, 
quedó unida a la S. Congregación para 
los asuntos eclesiásticos extraordinarios, 
y su competencia reducida a los asuntos 
y enusas de los rusos que moran en su 
propia patria (A. A. S., XXVII, 65-67). 

Sobre la jurisdicción de la S. Congre- 
gación para la Iglesia Oriental, véase el 
Motu proprio «Sancta Dei Ecclesias, dad 


Penitenciaría ejerce su 
sacra- 
mental o extrasacramental. El Tribu- 
Penitenciaria remonta su 
ue fueron nom- 
brados en Roma sacerdotes penilencia- 
rios con el cargo de absolver a los 
regrinos de los casos reservados al 
mo Pontifice, La organización fun- 
mental de la Penitenciaria fué llevada 

Papa Benedicto XII, 
Constitución In agro (8 

Benedic- 
enitenciaría 
el asunto de las indulgencias, extendien- 
su jurisdicción al fuero externo. 
ri I, en la Constitución Quae divinitus 
(25 de marzo de 1935; AJA. S. XXVII, 


958 $ 1. Está al frente de la Sagrada 
Penitenciaría el Cardenal Peniten- 
ciario Mayor. La jurisdicción de este tri- 
bunal limítase a aquellas cosas que se 
refieren al fuero interno, aun al no sa- 
cramental; por lo tanto, este tribunal con- 
cede gracias, absoluciones, dispensas, con- 
mutaciones, subsanaciones y condonaciones 
sólo para el fuero interno; examina además 
y resuelve las cuestiones de conciencia. 

*$ 2. Compete asimismo a este Tribunal 
juzgar de todas aquellas cosas que se re- 
fieren al uso y concesión de indulgencias, 
quedando a salvo el derecho del Santo Ofi- 
cio de entender en cuanto concierne a la 
doctrina dogmática sobre las mismas indul- 
gencias o sobre las oraciones y devociones 
nuevas *, 


97), reorganizó por completo la Peni- 
tenciaría dándole una ley propia. 

La competencia de la S. Penitencia- 
ría se extiende también a los fieles que 
pertenecen a las Iglesias de ritos orien- 
tales; por lo cual los fieles de estas 
Iglesias deben recurrir à la S. Peniten- 
ciaría en todo cuanto se trata en este 
canon relativo al fuero inferno, aun no 
sacramental (S. C. Orient.. 26 de junio 
de 1930; A. A. S., XXII, 394). 

La S. Penitenciaría decretó el 20 de 
marzo de 1933 (A. A. S., XXV, 170-171) 
1o siguiente: En adelante sólo puede ob- 
tenerse directa e inmediatamente de la 
S. Penitenciaría la facultad o indulto de 
bendecir los objetos de devoción y de 
aplicarles las indulgencias apostólicas 
y las llamadas de Santa Brígida; de ben- 
decir rosarios y enriquecerlos con indul- 

o gencias; de bendecir crucifijos, a fín de 
1938 que los legítimamente impedidos puedan 
ganar las indulgencias del Via Crucis o 
pueda lucrarse indulgencia plenaria en 
el artículo de la muerte; de impartir la 
bendición papal al final de las predica- 
ciones; el indulto llamado de altar privi- 
legiado personal. 

?n virtud de este Decreto quedan re- 
vocadas todas las concesiones para otor- 
gar dichos indultos o faeultades que se 
habían hecho a las asociaciones de cual- 
quier clase que éstas sean. No se revo- 
can, empero, los indultos o facultades 
adquiridos con anterioridad al Decreto 
por los sacerdotes inscritos en las cofra- 
días o asociaciones que podían conceder 
tales indultos (cánones 4 y 10). SI los 
mencionados privilegios de otorgar la fa- 
cultad de bendecir e Indulgenciar los 
objetos, etc., fueron concedidos a algu- 
na Orden o Congregación religiosa, per- 
manecen, pero la facultad sólo puede 
otorgarse a los sacerdotes que pertene- 
m a las mismas Ordenes o Congrega- 
clones, 
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N 259 Las causas en que haya de se- 


" Buirse el proc: 
t tramitan en la S dsemiento Judiciau se 259 C ordinem iudicia- 
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ponde al Ordinario; cuidar de las pen- 
pensiones et onera quae |siones y cargas que el Sumo Pontífice 
nmus Pontifex in memoratis | hubiera impuesto al conferir dichos bene- 
ADT. beneficiis impo- ficios. 

wuerit. 


Ordinarium mon pertinet; c 


cii EN vo a derecho de la [ox he LE n, 1598-1608, salve 
n del San S podo y de la Congregación PU seeEregationia RENE 
4 E ni 
"usas que les | tuum in causas aibi pronus 


La Cámara Apostólica, que presi- 


D D 
262 Ps A OC 262 de el Cardenal Camarlengo de la 
t 


Romanae Ecclesiae Cardinalis | Santa Iglesia Romana, tiene el cuidado 
^merarius, cura est ue ad- |y la administración de los bienes y dere- 
ministratio bonorum ac iurium | chos temporales de la Santa Sede, sobre 
temporalium rie MORTOS todo durante el tiempo en que ésta se halle 
fampore pressar Roc vasaa | vacante; y entonces han de guardarse cui- 


habeatur; et tunc adamussim A, 
t rmae statutae in |dadosamente las normas establecidas en la 
Tonst. Pii X "Vacan e Sede Apo- | Constitución de Pío X Vacante Sede Apos- 


Mtolica", 25 Dec. 1904. lolica, de 25 de diciembre de 1904 *. 
> 


260 $ 1. La Cancillerf 

a 'ría Apostólic: 

e postólica, 
de Ja santa elsa Romana, gico | 20. d Ganepilariao Apos- 
Mak opio expedir las letras apostole Romanae ncollarius ^ Sanotag 
oficios consist provisión de beneficios y | Prium munus, 
provincias Aae y Di de nuevas | dire litteras seu bal) 
despacho de otros ; los, v para e 
a side 
mayor Importancia suntos eclesiásticos q provin 
7,4, 5tas letras.o bulas no Ditulorum institution 

Consiste qndato de la Congregación ti conan, E lens ego? 
E Istoral en los asuntos de su De: 8 2 Quas littorae 

r is y^ ea 
en los demás asunat? del Sumo Pontifice | 29 SXbediantar nisi de wanao 


l caso las cláusulas de] mandato *, 


s El Oficio de la Secretaría de Es- 
20: O ME 263 tado, cuyo presidente es el Cardenal 


tor est Cardinalis Secretarius | Secretario de Estado, consta de tres sec- 

Htatus, constat triplici parte hoc | ciones, por este orden: 3 

ordine: 1,2 La primera sección, presidida por 
1. Prima pars, cui pce Het el Secretario de la Congregación para los 

Mocretarius Congregationis PTO | negocios eclesiásticos extraordinarios, ` se 


-teen o v vere ocupa de los asuntos que conforme al ca- 
» eidem Congregationi exa- | non 255 deben someterse al examen de la 


nanda subiici debent ad nor- | misma Congregación, remitiendo los demás, 
m can. 285, ceteris di- | según su diversa naturaleza, a las Congre- 
versa eorum natura goons gaciones peculiares; 

liares Congregationes remissis; 2.0 La segunda sección, que preside el 


2, Altera pars, cui praeest 
Mubstítutus, duraba Ra ordi- Sabres da se ocupa de los asuntos ordi- 
; narlos; 


i 
"T" Tertiam partem dirigit| 3.0 La tercera sección la dirige el Can- 
Cancellarius Brevium Aposto- | ciller de Breves Apostólicos, y se encarga 
Moraza quí vacat expeditioni | Je Ja expedición de Breves. 


ME 
o 
v? 
ER 
m 
E 

4 
E 
B 
E 


p 
* | Provinciarum et dioscosium aa 


wa aa a wA m f. 


| 261 A la Dataría Aj ostóli 

i ca, que diri- 
fesa e el Cardenal atario de la Sans 261 Eu TL 
de la Ido nana, E encomendado juzgar | nalis Datarius 
promo dans idad de los que hayan de ser | Ecclesias comm, 
riales reservadas. Deneficios no consisto- | gnoscere' ds 

ados a la Sede Apostólica; re. ora 
su colación; dispensar de apee onesta ^ 


ueridas para la i 
ils Provisión de los bene- | c. i 
cuando dicha provisión no corres- | do beneficio a o 


D revium A las Secretarías de Breves a los 
264 Ad pristine el Episto- 264 Príncipes y de Cartas latinas co- 
larum latinarum spectat rnu-|rresponde el oficio de redactar en latín 
nus latine scribendi acta Sum- | Jas actas del Sumo Pontífice cuando éste 
mi Ri ab eodem illis| se lo encomendara. 

vommissa. 


En relación con 
de 20 de marzo de 1933, uno ¡Decreto CAPÍTULO V 


De los Legados del Romano Pontífice. * 


e exclusiva de 1 

itencia- absolv, a S. 

de marzo d, absolver de la ex, 

s L El clérigo qu lo 1937; nadas circunstancias. a i e 
asociación pladosn antes ombre a una que atentaron. E malin aos doles 
ació “éase el comentario al non zas Yii 


O expresadas 1 
man 


Penitenciaría para 


n determi- 


El Romano Pontífice tiene dere- 


DAS Li 
205 Aeara En potente 265 cho, independiente de la potestad 


independens, in qu et mun- | civil, de enviar Legados, con juri: 

dí partem Legatos cum vel sine | eclesiástica o sin PTS A cualquier parte 
ecclesiastica iurisdictione mit-| qe] mundo *. x 
tondi. 


2 Véase lo dicho en el comentario Este derecho emana de la soberanía 
RUE 160. que en el orden espiritual y aun en el 
z temporal tiene el Romano Pontifice 
1 Car. v. De Legalis Romani Pon- y de la obligación que le incumbe de 
Mficis velar por su grey, esparcida por todo 
Di el mundo. De aquí proviene también 
265 Proclama este canon el derecho su derecho de legación pasiva. El de- 
de legación o embajada activa que com- recho de legación ha sido ejercitado 
pete al Romano Pontífice independien- por los Romanos Pontifices desde los 
temente de cualquier potestad civil. primeros siglos de la Iglesia. 


dad. 11. De Officils Curiae Ro- 


oir conteslones que did au robado para 


Su nombre a 
puniación piadosa de f es de la proa La potestad de los Oficios js 


ublicación del Dec; E 

p M s principalmente ejecutiv: i 
publicación reto, puede do, de la tss 1 utiva y administra- 
Pe uen A contenidas, excep. dada tambe, “gunos Sion Y rome. 
informativa 


apostólicas y la Plenaría 
XI expidió el 18 de enaro 


de 1931 un Motu 
Proprio, por el 
io denó se modificas, qus o 
tales (As A S, XXIX, qu) eramen- venía usándose ey 19, QUO de plomo que 
O que respecta a la competencia saaa era Apostólica (A. A. S., SSA 


J 


OS por revocación a los 


Romano Pontífice, 


269 fl. 


ejercicio de su jurisdicción, 
E reni 


tere 
` latere 


e su represent. 
se determinan en cada 


ntífi 
católicos. dos 1,05 principales Estados Eu 
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266 mal ante Legado pm el Carde 
este o 
or el Sumo Pontífice, uy LO 


jene la 
cedido P^lestad que éste le hubiera cor. 


w 
m 


Li 
eh 


267 $1. Los Legados 


o son el título de N 


Fomen 
pidas de la Santa "seda 
a Sede Apostólica y lo 
ante los cuales desem 
n p Ea able; 
el territorio que 1 i 
1M. een Te. B del le ES 
A T sabedor de ello al | titicem d. 
^^. Además de esta z 


que se envían 
uncios e Inter- Legati qui mittun- 


um título Nuntii aut 


ml 


t 
h 


2.0, 
das b 
la Santa Sede +, missa. n 

i 


quedar vacante 1. 
que Otra cosa dable db US 
ES letras pontificias, 


lo dete 
Cesa, sin embargo, cumplido el 


mi 
Y por renuncia suya aceptada por E ES 


> eisdem 
re 
mano Pontitico accon, a Ro- 
D 
2 SLL 5 
69 LE e s Ordinariis 


quasdioHonda exercitium a 


Los Legados 


re a los deben dejar 


Ordinarios locales el 


266 
La misión de los Legados a la- tados 


suele ser tr: 
ansitoria. Se llaman a católicos. Son artindarios o en los no 
ha ctualme 


de pri 
ss E mera elase, cuyos titulares son ele- 
ni- 


diee Qa I enviados 
b igartenii 
Porque ostentan la Solent 
cuyas facultades 
caso. 


^ S. Congregación €: 
picó, ei 6 do mayo de 1010 y qi dps 
0, un elenco de las faculta. 


los Internuncios, en los Es- 


pon sint cardinalitia dignitate 


bum ecclesiis, excepta cathe- 
rali, populo benedicere et ofti- 
vin divina etiam in pontificali- 
hus, adhibito quoque throno et 
haldachino, peragere. 


270 
stolici decorantur, nullum 
Jl» competit speciale ius. 


D 
- 
rogativam honoris et ius prae- 
»edentiae ad normam can. 
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h 2. Licet forte charactere epi- 
opali careant, e! ta- 
*»n omnibus dinariis qui 


signiti. 

& 3. Si charactere episcopali 
nt aucti, possunt sine Ordina- 
rum licentia in omnibus eo- 


Episcopis, i, ratione 
sadis, Htvlo Legati Apo- 
e 


CA! 
De los Patriarcas, 


Patriarchao aut Prima- 


271 
* tis titulus, praeter prae- 


(ullam  secumífert specialem 
wrisdictionem, nisi iure parti- 
ulari de aliquibus aliud constet. 


p 
toda: 


27 


alg 


268 $1. El car 
todas go de Legados, con 
bieran sido suos facultades que les hu- 
endadas, no ex 979 Provinciae ecclesiasticae 
æ praeest Metropolita seu 


270 Antiguamente, 


algunas sedes 

signados por el 

Legados eae por lo cual los Pre- 
lados de dichas sedes se llamaban Le- 


se conserva este tí 


iscopales solian ser de- rífico y al 
Romano Pontífice como rendísimo Sr. 


ados natos, o por razón de las sedes, 
tulo como me- buciones de los Patriarcas, tales como 


tamente honorífico, p. ej. en Arlés, 


Lyón, Viena, Tarragona y Sevilla, 


1 Cap. vi. De Patriarchis, Prima- 


libus, Metropolilis. 


Patriarcas.—Al principio se dió este 
título, con las prerrogativas anejas, 


$2. Aun s 
ter episcopal, preceden, sin embargo, a 
todos los Ordinarios que no estén condeco- 
rados con la dignida 


$3. Si 
ueden sin licencia de los Ordinarios, en 


dral, bendecir al pueblo 


nos oficios aun de pontifical, usando tam- 
bién trono y baldaquino. 


27 


los Prelados de se lo otorgó Pio XII, con carácter hono- 


ie tal vez carezcan de carác- 
cardenalicia. 
ozan de carácter episcopal, 


s sus iglesias, excepto la iglesia cate- 
celebrar los divi- 


0 Los Obispos que, por razón de su 
sede, están adornados del título 


de Legados Apostólicos, no tienen por ello 
ningün derecho especial *. 


PÍTULO VI 
Primados y Metropolitanos. * 


271 


honor y el derecho de 
me al canon 280, no lleva consigo juris- 
dicción especial, a no ser que por derecho 
particular conste otra cosa respecto de 


El título de Patriarca o de Pri- 
mado, fuera de la prerrogativa de 
recedencia, confor- 


unos *. 


A la DOR eclesiástica la pre- 
side el Metropolitano o Arzobispo, 


personam, al Excmo, y Reve- 
D. Leopoldo Eijo 
Garay, Obispo de Madrid-Alcalá, 
vinculación alguna con esta sede. 
Grandes fueron antiguamente las atri- 


tí 
sin 


la de confirmar la elección de los Me- 
tropolitanos, concederles el palio, reci- 
bir las apelaciones contra sus senten- 
cias, etc. 

Primados.—No consta con certeza 
cuáles fueron en otros tiempos sus pre- 
rrogativas. Parece lo más probable que 
venian a constituir una categoría inter- 
media entre los Patrlareas y los Metro- 


a los Obispos de Roma, Antioquia y politanos. 
E En varias naciones hay sedes arzobis- 


Alejandría, y un 
extendió a los de 
Como títulos, 


oco más tarde se 

'onstantinopla y Je- pales 
aún subsisten, 
y de ellos se confieren a altos dig- 
hntarios residentes en Roma. El último 
fué restablecido como residencial por 
Pio TX, con jurisdicción sobre los fieles ticamente al menos, 


ue se glorían de poseer el título 
primacial, y en algunas, como Ingla- 
terra, Francia y España, son varias las 
e se lo disputan; en España, las de 
evilla, Tarragona y Toledo; pero, prác- 
a esta última se le 


de rito latino de Palestina, Transjorda- reconoce. 


nin y Chipre, Son los cinco Patriarca- 


contraposición a los 
el siglo xv se Primados son meros titulos honoríficos, 


dos mayores, por 
otros scis que a 
fundaron, contán: 


artir 


ins Indias Occidentales (año 1540), 
en algunos tiempos se confirió al Ar- 
o y en otros al Vica- gria, 
tio General castrense, Después de haber trigonia, 


sobispo de Tol 


lose entre éstos el de sin otro derecho que el de 
que sobre los Arzobispos y Ol ispos, 


271 Actualmente, los Patriarcas y 


recedencia 
Por 
derecho particular, al Primado de Hun- 
que es también Arzobispo de Es- 
le compelen especiales facul- 


estado vacante algunos años, el de 1946 tades. 
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d 


dignidad que va unida con la sede episco- 


designada o aprobada por el Romano 


pa 
ontífice *. 

Salvo lo establecido en los cáno- 
273 nes 275-280, el Metropolitano en 
e OPE EE cu idénticas obliga- 
"iones tales derec! 
ERE ios que el Obispo en 


Mas en las diócesis sufragánea 
274 el Metropolitano sólo puedes "E 
1. Dar la institución a los presentados 
Tom los patronos para los beneficios, si el 
SKIES A Lg Justamente impedido, 

ciera dentro del pl. ü 

4 derecho; plazo señalado por 

° Conceder cien días de indulgenci. 
lo gis ue esp propia diócesis; d 
E esignar Vicario Capit - 
me s canon PEE ipitular, confor: 
.* Velar por que se conserven diligen- 
temente la fe ds disciplina eclesiástica e 
informar al "Romano Pontífice de los 

IRAN 

.* Hacer la visita canónica, si el Su- 
fragáneo la descuida, aprobada la causa por 
la Sede Apostólica; X durante la visita puede 
predicar, oír confes; iones, absolviendo hasta 
de los casos reservados al Obispo; inves- 
ligar acerca de la conducta y honestidad de 
los clérigos; denunciar a los clérigos que es- 
tén tildados de mala fama a sus respectivos 
Ordinarios para que los corrijan, y castigar 
con penas adecuadas, sin excluir jas censu- 
ras, los crímenes notorios, así como tam- 
SIG ION) agrávios ROIMMHAREOS y notorios 
a a los su ie- 

Sa aferido; y s suyos se les hubie- 
.2 Celebrar de pontifical, igual que el 
Obispo en su propio territorio. en ledit 
las iglesias, aunque sean exentas, avisando 
de antemano al Ordinario del lugar, si 
se trata de la catedral; bendecir al pueblo 
Ej eur à precedido de la cruz; pero 
rcer otros actos - 

deci que impliquen juris. 
7." Recibir la apelación contra senten- 


iura hi 
sua. - 


statutum, 
non detentus, 
2." Indulge; 
rum, sicut; 
co) lere; 
3." Deputare Vicar: 
larem ad normam c. 
Vigilare ut fid 


Canonicam visitationem 
peragere, causa prius ab Apo- 
stolica Sede probata, si eam 
Suffraganeus neglexerit; tem- 
pore autem visitationis, potest. 
praedicare, confessiones audire 
etiam absolvendo a casibus Epi- 
Scopo reservatis, de vita et ho- 
nestate clericorum inquirere, 
clericos infamia notatos Ordi- 

ipsorum, ut eos puniant, 
denuntiare, notoria crimina, 
TO MEAE ot notorias offensas 
um um suis forte illatas, 
iustis poenis, censuris - 
clusjs, i punire; EA 

omnibus ecclesiis, etiam 
exemptis, Ordinario loci prae- 
monito, si ecclesia sit cathedra- 
» peragere pontificalia, uti 
Episcopus in proprio territorio, 
populo benedicere, cruce ante 
se delata incedere, non autem 
alia exercere quae iurisdictio- 
nem importent: 
7.2 Appellationem recipere a 


cias definitivas o interlocutorias que t. a 
valor de definitivas, dictadas. es 
Curias sufragáneas, conforme al canon 
1594, $ 1; 


272 Para mejor proveer al gobi Tno 
de la Iglesia, introdujeron nay Papik 
siguiendo en parte el sistema iniciado 
por los Apóstoles, la agrupación de las 
diócesis en determinadas circunseripcio- 
M dus S ASTU provincias ecle- 

'oniendo 4 ente de cad, 
un Metropolitano o AUOD T 


mano 
Iglesí; 
tiene 


273 El Metropolitano, a la vez que 


a y en cada una de sus 


obligaciones y 


dioses que cualquier Obispo residen- 


sententiis definitivis 

locutoriis delinitivarum vi pu 

bentibus, prolatis in Curiis suf- 

E ed ad normam can. 1594, 
; 


ejerce especial vigil: 

des elle ancia sobre las dió- 
estad que lerecho le confiere (la 

es una participación de la que ps 


en virtud de la po- 


Pontífice le compete en toda la 
artes), 
idénticas 


la propia 


derecho divino 
derechos en 


por 
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^" Controversias, de quibus | 8.9 
controversias de que habla el canon 1572, 
$2*. 


275 


in van. 1572, 8 2, in prima in- 
Mantia dirimere. 


Metropolita obligatione 
tenetur, intra tres men- 


215 


Fallar en primera instancia las 


El Metropolitano tiene obligación, 
en el plazo de tres meses, a con- 


hna a consecratione vel, sí iam | tar desde el día de su consagración epis- 


vonswcratus fuerit, a provisione 
sanonica in Consistorio, per se 
vel per procuratorem a Romano 
Pontifice pallium petendi, quod 
hieniticat potestatem archiepi- 
hoopalem. 


276 Quare ante pallii impo- 
“t sitionem, excluso eral 
li indulto apostolico, ipse - 
bite poneret actus sive iuris- 


s episcopalis in quibus, ad 
n m legum liturgicarum, 
nsus pallii requiritur. 


')77" Metropolita uti potest 
2% palio intra quamlibet 
*eclesiam etiam exemptam suae 
provinciae in Missarum sollem- 
nibus, diebus in Pontificali Ro- 
mano designatis aliisque forte 
*ibi concessis; nullatenus vero 


copal, o, si ya estuviera consagrado, desde 
el de su provisión canónica en el Con- 
sistorio, de pedir, personalmente o 
medio de procurador, al Romano Pontífice 
el palio, que es el símbolo de la potestad 


or 


arzobispal *. 

97 Por lo cual, antes de la imposición 
del palio, salvo especial indulto 

apostólico, ilícitamente ejercería actos, ya 

de jurisdicción metropolitana, ya de orden 

episcopal, en los cuales, segün las leyes 

litürgicas, se exige el uso del palio *. 


977 Dentro de cualquier iglesia de su 

provincia, aunque sea exenta, pue- 
de el Metropolitano usar el palio en las 
Misas solemnes, los días señalados en el 
Pontifical Romano y en otros, para los 
cuales tal vez haya obtenido licencia; pero 
de ningún modo lo puede usar fuera de su 


extra provinciam, etsi Ordina- 
ril loci consensus accedat. 


D7 


eel 


Si Metropolita pallium 
amittat vel ad aliam se- 
dem archiepiscopalem transte- 
ratur, novo indiget pallio. 


970 Pallium neque commo- 
~. dari potest neque do- 
nari nec in morte alicui relin- 


hora 


274 Se detallan en el canon las atri- 
buciones que competen a los Metropo- 
litnnos en las diócesis sufragáneas, bas- 
tante más restringidas que las que en 
tiempos antiguos les correspondían. 

En vez de los cien días de indulgen- 
cla que figuran en el número 2.9%, ahora 
ya pueden conceder doscientos días 
18, Penit., 20 de julio de 1942; A. A. S., 
XXXIV, 240). 


275 Juridicamente, el palio arzobis- 
pal es el simbolo de la potéstad metro- 
politana, Materialmente, está consti- 
tuído por una banda de lana blanca 

forma de círculo o collar con dos 
éndices o extremidades, una por el 

echo otra por la espalda, adornado 

con sels eruces de seda negra, cuatro 
en el círculo o collar y las otras dos en 
las extremidades, 

La confección de los palios está re- 
servada a las Benedictinas del monas- 
terio de Santa Cecilia (Roma), y los 


provincia, aun cuando el Ordinario del 
lugar consienta en ello. 


278 


pal, necesita nuevo palio. 


279 


Si el Metropolitano pierde el palio 
o es trasladado a otra sede arzobis- 


El palio no puede prestarse, ni re- 
galarse, ni dejarse a nadie a la 
de la muerte, sino que cuantos palios 


hacen con la lana de dos corderos blan- 
cos que se bendicen todos los años, el 21 
de enero, en la iglesia de Santa Inés, 
después de la Misa, y luego otra vez 
por el Papa en el Vaticano, antes de 
ser entregados a dichas monjas para 
que los cuiden y a su tiempo los esqui- 
len y confeccionen los palios, que ha 
de bendecir el Papa la vispera de San 
Pedro, colocándolos después sobre la 
urna donde se guardan las reliquias del 
Apóstol. 


276 Puesto que, según advierte el 
canon precedente, el palio significa la 
potestad arzobispal, nada tiene de ex- 
traño que, antes de haberle sido im- 
puesto, no pueda el Arzobispo ejercer 
aquellas funciones sagradas que exigen 
su uso, v. gr., conferir órdenes mayores, 
consagrar Obispos o iglesias, celebrar 
Misa pontifical; y en cuanto a la po- 
testad de Jurisdicción, convocar y cele- 
brar el Concilio provincial. 
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hubiera obtenid 
de ser taaak rolin; onza 


280 El Patriarca precede al P; 

a ri 
DU od Primado al Arzobispo, y n 
aos SD salvo lo dispuesto en el piscopo, pi 

5 praescripto can. 347, 


CAPÍTULO VII 
De los Concilios plenarios y provinciales, ! 


281 Pueden los Ordinarios d 
le va 
mna provincias eclesiásticas Bera rn 
rización al Romano. Pontiypara elo Auto: 
ontífice, el cual de- 
ciga su Legado"para convocar y presidir sa) 
7 q suum 
ad Concili j 
que praesidendum, ^ it 


282 $ 1. Además del Legado Apo: 
Spes Pepe dura Cóneilio ipm 
eliberativo los Metropoli- | suffr: 
Laca los Obispos residenciales, quienes Legatum Aponoea Me 
poa i enviar para suplirlos al Coadjutor | Polítae, Episcopi residenti. 
Sa x iar; los Administradores Apostó-| 9i, sui N mittere pos: 
nos e las diócesis, los Abades o Pre- d 
A DE ATEM) los. Vicarios Prefectos 
Y : ud Y los Vicarios Capitulares E 
EE ambién los Obispos titulares que postolici Vicarii Ca. 
al Concilio SIE Pontificio, con: MOLE pa a 
por el Legado Pontificio, con- | in 5, 2. Etiam Episcopi titulares, 
us a las instrucciones recibidas, deben P on] decenios, qa me 
ui d pr ienen (voto deliberativo, siem- a crudum Eoi 
nvocatori i i 
expresamente otra cosa, PERRO IO APA EE delito 
tivum, nisi in ud 
expresse Pieri Rp s 


280 Hay tres clases di 
h le Arzobispos: pro; 
a) Metropolitanos; b) residenciales no PP. Int. YS o edd uu 
tuyen ja anos y O, titulares. Consti- XXXII, 378). OPERAE A dE 
dos en el canon 272; on e 
; pertenecen a la 
ERES los que rigen una archidiócesis rocht. Yit. De Conciliis plenam 
que carece de diócesis sufragáneas, y ĉl Provincialibus 
SEE nere los Arzobispos u Obis- i 
[UPS en yam Eel A quienes el Papa Distinguense unos de ot 
cos iia du ete MN pe 
O CET UE, e zación expresa del Papa; b) i 
pros eles, y tam-  convoqu. EAE 
razón de un Sacerdotes, los cuales, por c) que tomer parie on elsi o SUYO 
reciben la oe gn ilog [A HUN Esp de kartia provincias ERU 
o e u Ci eM ; 
FEST na archidiócesis, como los para su celebración; iemDos. señalados 
As IA provinciales deben celebrarse cada velt | 
p po los anal dl ped aaoh no hace falta licencia PM 
4 - del La 
dea demie rts ORE dae cos AT los nora y BAS 
[rs obispos, - side el y 
Dx: a lares deblendo ientren a Sufrag&nes mb pedir E. b 
a s nest b Y man 
mero 3,*, es decir, a la fecha de su demás Prelados quo Anos Sufragáneos 4 
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3, Alli ex utroque clero viri, 


$3. Los demás varones de ambos cle- 


forte ad Concilium invitati, suf- | ros, que tal vez hubieran sido invitados 
rario non gaudent nisi con- |a] Concilio, sólo tienen voto consultivo. 


multivo. 


"» In singulis provinciis 
283 ecclesiasticis celebretur 
provinciale Concilium vicesimo | c 


(«Mtem quoque anno. 


284 Metropolita, eoque legi- 


283 En cada provincia eclesiástica se 


debe celebrar Concilio provincial 
ada veinte años por lo menos. 


284 El Metropolitano, y si él se en- 


contrase legítimamente impedido 


time impedito vel sede 
o estuviera vacante la sede arzobispal, el 


»rehieniscopali vacante, Sutfra- 


«nnous antiquior promotione ad | Sufragáneo más antiguo por su promoción 
voclosiam suffraganeam: a la iglesia sufragánea: 


1, Locum ad celebrandum 


1.» Elige, oído el parecer de todos los 


oa Er es a que deben asistir con voto deliberativo, 
lwsistere debent cum suffragio | el lugar donde haya de celebrarse el Con- 
cilio dentro del territorio de la provincia; 


Weliborativo, eligit; cessantibus 


tamen iustis impedimentis, me- | pero de no estorbarlo justos impedimen- 
iropolitana ecclesia ne negli-|tos, se ha de escoger con preferencia la 
gatur: iglesia metropolitana; 


2 Concilium convocat eique 
praeest. 


0) Episcovi qui nulli Me- 
285 tronolitae subiiciuntur, 
Abbates vel Praelati "nullius", 


2.0 Convoca y preside el Concilio *. 


28! Los Obispos que no se hallen bajo 


ningún Metropolitano, los Abades 


o Prelados nullius y los Arzobispos que 


et Archiepiscopi Suftracaneis | carecen de Sufragáneos, si aun no lo hu- 
vnrontes, aliquem  viciniorem | bieran hecho, elijan de una vez para siem- 
Meseci ael. pro arapay | Pro con la aprobacion prev d ME 

y * = | Apostólica, ali Metropolitano de los más 
praevia, Sedis Apost cun en vecinos, a cuyo Concilio provincial asistan 


probatione, eligant, cuius Con- 
eilio provincial cum aliis in- 
torsint, et quae ibi ordinata fue- 
rint, observent et observanda 


curent. 


286 St Praeter Eniscopos, 
E Abbates vel Praelatos 
"nullius" et Archiepisconos de 
quibus in can. 285, ad Concilium 
provinciale vocandi sunt et con- 
venire debent cum voto deli- 
berativo a ego omnes alii- 
que de quibus can. 282, 8 1. 

5 2. Episcopi titulares qui in 
provincia degunt, possunt a 
praeside, cum consensu maioris 
partis illorum qui cum voto 
doliberativo intersunt, convoca- 
ri, et si convocentur, votum ha- 
bent deliberativum, nisi aliud 
in convocatione caveatur. 


284 Para la convocatoria y presi 


con los demás, cumpliendo ellos, y procu- 
rando hacer cumplir, las cosas que allí se 
hayan ordenado *. 


286 $ 1. Además de los Obispos, Aba- 
des o Prelados nullius y Arzobis- 
pos de que habla el canon 285, han de ser 
convocados al Concilio provincial, y"deben 
asistir con voto deliberativo, todos los Su- 
fragáneos y demás consignados enel 
canon 282, $ 1. 

$ 2, Los Obispos titulares que moran 
en la provincia pueden ser convocados 
por el presidente, con el consentimiento 
de la mayor parte de los"que asisten con 
voto deliberativo, y en caso de ser convo- 
cados, tienen voto deliberativo, sí otra 
cosa no se determina en la convocatoria. 


den- archidiócesis sin diócesis sufragáneas, 
Asimismo, hay también Obispos resi- 


cia del Concilio, en caso de que sea 

preciso suplir al Metropolitano, no se denciales que dependen inmediatamente 

atiende a la antigüedad de la promo- del Papa, sin estar sometidos a ningún 

ción a la dignidad episcopal, que es la Metropolitano; .v existen Igualmente 
u Abades y Prelados que gobiernan te- 


norma n seguir para lo relativo 


a la 
ióce- rritorios independientes. A todos éstos 


precedencia fuera de la propia d 
2), n la convenía proveer de suerte que no que- 


sino 


sis (canon 106, núm. 
"la sed 


nntigüedad de promo 
fragánea. 


285  Aludiamos en el comentario al 


canon 280 a los Arzobispos que 


daran sin la correspondiente interven- 
ción en los Concilios provinciales; y a 
eso se ordena lo dispuesto en este ca 
non 285, que guarda relación con el 


rigen canon 1594, $ 1. 


e su- 


cia, y 


dos tal 
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m 


lo estorba; pero 
varones de uno y 
vez al Concilio, 


consultivo *, 


287 


mente 


Padres 


288 


sura el 


Li 
ES 
1 
$ 


290 Los Padres reunidos 


diligenta! ario o provincial 


guen oportun 
rios para el 


rador y prob. 
$2. di el 


t sm Los o) 
oncilio 
voto deliberativo qr ^ro 


impedidos, 


l 7 
gozará de doble voto, v aeb 


sólo tiene voto consulti 


En el Concilio, bi 
Y ie 
i bien provincial, Presti 
el j onsentimiento de los 
el provincial, determina el 


tiones, y abre, tra 


Concilio. 


plenario o 


en. 
ment: 


e las costumbres, 


abusos, el arreglo de 


—————— 


286 Dp 
tratan lo 


ción de los dos que 


e los consu 
S cánones 


de éstos o del Cal ild 


voto; y 


aumento 


los. cuales, si 

SAt n embargo, só 
Se ha de i 
Superiores mayores. 
ricales exentas y 
nes monásticas `, 


éstos, 


si se h 


slada, prorroga y clau- 


no si 
vos 


bligados a 


289 Una vez inaugurado e 


provincial, 


los obligados a asi 
asistir le 
Como no sea s 


* y dispondrán in 
0 en sus respectivo. 
de la fe, 1, 
la corrección 
las controve, 


o tienen voto | liter designatos, 


nvitar asimism 
o a los 
de las religiones cle- 


erativo, no 
endo de ésos, deliberati 


en el Concilio 
stigarán 
que juz- 
s territo- 
a reforma 
de los 
rsias y 


ultores diocesanos 


423-428, 


La 


elec- 


en representació; 

s n 
o catedral han de 
según las 


ncilio, se hará 


asistir a] 
9 provincial con 
allan legitima- 


1 Concilio 
a nadie de 


8 3. Capitula iedrali; 
consultores ET eue cui: 


8 1 vocari d. 
vitentur ad C ut 
tati mittant duos D italas 


bus aut consultoríbus collegia- 


287 s1. Qui Concilio 
lena- 
is rio aut Provinciali Intesa 


detineantur, mitt. 

ntur, ant 

de los | Ten et. impedimentum probe 
- Procurator, si fuer] 

atribus quibus est votum 


, duplici 
gaudet; si non fuerit, haber 9% 


tum dumtaxat consultivum. 


in 
et does 


Concilium 
transfert, prorogat, absolhit ^ 


c ; 
289 Concilio plenario vel 
bent, licor di Sdo 
» lic Iscedere, nisi i; 
causam a Legato Pontificia 


J 
290 Patres in Concilio ple- 


congregati studiose 
in 
= decernant quae ad Biel tat 
ementum, ad moderandos mo- 


287 La prese 
A scripción 

qual el procurador, si es una d. ios pl 
dres que tienen Weder 
tiene derecho 
con lo dispuest 
respecto de ]o; 
3s cambio, 
ciones, los. procur: 

al colegio elcetoral qi; 
(véase el comentario al canon 164) 


la aut 


dioecesis cuius Ordinarius ad 


ipitulari- 
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para conservar o introducir la uniformidad 


^ervandam vel inducendam, op- 
de la disciplina. 


portuna fore pro suo cuiusque 


territorio videantur. 

201 5 1. Absoluto Concilio 
aad plenario aut provinciali, 
praeses acta et decreta omnia 
ad Sanctam Sedem transmittat, 
noc eadem antea promulgentur, 
quam a Sacra Congregatione 


291 § 1. El presidente del Concilio 

plenario o provincial, una vez 
clausurados, enviará todas las actas y de- 
cretosa la Santa Sede, los cuales no serán 
promulgados mientras no los examine y re- 
vise la Sagrada Congregación del Concilio: 


rer i MESE Due pero los Padres mismos del Concilio deter- 
Patres designent et modum |minarán el modo de la promulgación de los 


decretos y la fecha en que comenzarán a 
obligar después de promulgados. 

Los decretos del Concilio plenario 
y provincial, una vez promulgados, obligan 
en todo su respectivo territorio, y los Or- 
dinarios de lugar sólo podrán dispensarlos 
en casos particulares y con justa causa *. 


promulgationis decretorum et 
tempus quo decreta promulgata 


obligare incipiant. 

8 2. Decreta Concilii plenarii 
et provincialis promulgata obli- 
gant in suo cuiusque territorio 
universo, nec Ordinarii locorum 
nb iisdem dispensare possunt, 
nisi in casibus particularibus 
ot iusta de causa. 


292 $ 1. Sila Sede Apostólica no hu- 
biera determinado otra cosa para 
algunos lugares, el Metropolitano, y en 
su defecto el más antiguo de los Sufragá- 
neos, segün la norma del canon 284, pro- 
cure que, al menos cada cinco años, se 
reúnan en la fecha señalada los Ordinarios 
de lugar con el Metropolitano u otro Obis} 
comprovincial, para deliberar en común 
y ver qué medidas conviene adoptar para 
promover el bien de la religión en sus 
diócesis y preparar los asuntos que hayan 
de ventilarse en el futuro Concilio pro- 
vincial. 

$ 2. También deben ser convocados, y 
asistir juntamente con los restantes Ordi- 
narios, los Obispos y demás que se indican 
en el canon 285. 

$ 3. Estos mismos Ordinarios congrega- 
dos designarán el lugar donde haya de 
celebrarse la próxima conferencia *. 


909 58 1. Nisi aliter pro pe- 
292 culiaribus locis a Sede 
Apostolica provisum fuerit, Me- 
tropolita, eoque deficiente, an- 
liquior e Suffraganeis ad nor- 
mam can. 284, curet ut Ordi- 
narii locorum, saltem quinto 
quoque anno, stato tempore apud. 
Metropolitam aliumve Episco- 
pum comprovincialem conve- 
niant, ut, collatis consiliis, vi- 
deant quaenam in dioecesibus 
agenda sint ut bonum gio- 
nis promoveatur eaque prae- 
parent de quibus in futuro Con- 
cilio provinciali erit agendum. 

copi aliique 


convenire debent. 
§ 3. Iidem Ordinarii congre- 


gati sedem p ATA 
designent. 


CAPÍTULO VIII 
De los Vicarios y Prefectos Apostólicos. ' 


1. Territori: as $ 1. Los territorios que aun no 
EE non sunt in Edi 293 están erigidos en diócesis se go- 


Desde que existe la S. Congrega- 
ción de Propaganda Fide, el método 
generalmente seguido en la evangeliza- 
ción de los infieles es el siguiente: Pri- 
mero envía algunos misioneros a las 
órdenes de un Superior de la Misión, 
y cuando han logrado un número rela- 
tivamente crecido de conversiones erige 
la correspondiente Prefectura Apost: 
lica, que más tarde, conforme vaya 
progresando, elevará a Vicariato, el 
cual, a su tiempo, será convertido en 
diócesis, continuando aún bajo la mis- 


293 


291 Este canon guarda relación con 
el canon 250, $ 4, y con el 82. 


292 Estas conferencias sirven para 
suplir en algún modo los Concilios pro- 
vinciales, cuya celebración, con ser muy 
»ovechosa para el bien espiritual de 
las respectivas diócesis, resultaría bas- 
ifícil si hubiera de ser muy fre- 


tante 
cuente. 


1 Car. vim. De Vicariis el Praefec- 
lis Apostolicis. 


120 


biernan 
licos, 
. Sivamente 


a depender de 


sus territorios 
A. 


da, la facultad 


Vi ente sólo 


odis Vicarios o 
os los cuales son nombrados exclu- 


- Toman posesión 


icario, presen; 
icas, y el i AAA letras apostó- 


paganda Fide, al n 
torio conforme al nor 80bierna el terri- 
y otro hacer ia canon 309; pudiendo uno 


cha presentaci 

sonal. i itación, bien per- | $9 vel pe: 
mente o bien por procurador. n per- dei per dul paiar ir ev. 
ad normam can. 309. £s 


o. 
2. Aun aquell 

la consa ración. eoque mod 
de los términos da oval, pue 


1 i en el cargo, da tiones 

exceptuada neg reservadas E los Obi una Pontiliealt his, opresePvatas, 

sagrar cáli a pontifical; con- | “7i, calices, pat, RUP 

les empleando he snas, Y altares portáti: | Boisea pum apris olein "ab 

os s óleos bendeci- i 1 nedictis 

días Be inu y Obispo; conceder naaa e ntias quinquaginta 

mento o attgencis, administrar el sacra- | nem, Primam tonsconirmatio- 

mera tonsura y las 44 Y Conferir la pri- | dines minores conferre ad norc 
eni 5 mam ad nor- 

forme a los cánones 782, $ a con- can. 782, 8 3; 957, 8 2. 

+2 CER ] j 

ma S, Con 

quiera la mormalitad ies da, que todo ad- la vez, 


294 Por ri f 
3 egla 'ec 
Apostólicos suelen pisto i Vicarios pueden aplicarse darefectos, Apostólicos 


Misa por los sacerdotes u 
E 


YE ie dide los Superiores ecle- 
Misiones autónomas, o Pastores de 


Congregación de Propagan- 


los y Pref. 
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Prefectos A; 
postó- reguntur 
er 
Praefectos Apostolico, qii oat y 


Ron i MON Apostolica Sede 
Vicarius et Pri 
Apostolicus Dossessionem Mui 
pe Urea vA ile litteras 
patentes litteras Sacrae Cox bs 


gationis de Propaganda Fide per 


por la Sede Apostólica, 


de su territorio: 


Sagrada 


Vicarios y Pref 
efect, 
gozan dentro de zm 


5 1. Vicarii et 
smos derechos y asl 


294 Apostolici íi. 
bus et fac: ci iisdem iuri- 
torio kaaa oi DnS ad 


para evitar cual 

dumbres y confusio; "Mero moeni 
nes, decl, 

cánones del Código relativos a Jae Dre 


ecisa pai 
la/Consistorjal, " ^^ Pasar 


ién, en términos 


pr 
llamará 
POCO i mo el de la 
"osi, Si refecto 
ho des faculta nimes Ta). de Prop. Fide, año 1039; 


[ue todas las facultades que en er gaa 
teneclentes a Ta se detalan como per- 
S y Prefectos 


A competen a 

chos Superiores de Misión, teniendo ps 
s aqu 

Pueden conceder Min aooga indui: 

CU 220), de Julio de 1942; 

Para dar más realce a 


A. S., 


to de la S. 
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205 > Praefecti §1. Los Vicarios y  Prefectos 
295 Abona ab. omnibus 295 Apostólicos pueden y deben exi- 
misslonariis, religiosis, | gir a todos los misioneros, aun a los reli- 


mint ac debent exigere ut|gjosos, que les muestren las letras paten- 
s patentes at Ras DUARUN tes u otras cualesquiera de su misión, des- 
enin Qieputationis | tino, constitución y diputación, y prohi- 

bir el ejercicio de todo ministerio eclesiás- 


'as exhibeant, easque exhi- 
or us exorcitiupi tico a los que rehusen presentárselas. 


recus; 
vis ministerii ecclesiastici $ 2. Todos los misioneros, incluso los 
hibere. regulares, pedirán la licencia para ejercer 


[ 

hi 2. Omnes missionarii, etiam 
regulares, licentiam sacri mi- 
mintorii exercendi petant a Vi- 
tariis et Praefectis Apostolici: 
tamen eam ne denegen! 
singulis et gravem ob 


el sagrado ministerio a los Vicarios y Pre- 
fectos Apostólicos, quienes no deben ne- 
gársela, si no es a cada uno en particular 


y por causa grave. 


206 $ 1. También los misioneros re- 
gulares se hallan sometidos a la 
in del Vica- 


296 S 1. Etiam missionarii 
d regulares subiiciuntur 
Vicarii et Praefecti Apostolici | jurisdicción, visita 
rici (Marie pt Sor | rio y Prefecto Apostólico en lo ria 
manon al régimen de las misiones, cura de al- 
ad missionum regimen, curam | mas, administración de Sacramentos, di- 


animarum, Sacramentorum ad- 
Mministrationem, scholarum di- | rección de escuelas, oblaciones hechas en 
roctionem, oblationes intuitu | obsequio de la misión y cumplimiento dè 


missionis factas, implementum | piadosas voluntades en favor de la misma 
p 

gesan vob in favorem | misión. } 
elusdera missionis. $ 2. Aun cuando, fuera de los casos. 
NE penes igiene Prao- | previstos en el derecho, en modo alguno 
liceat, praeter casus in iure|esté permitido a los Vicarios y Prefectos 
fraevisos, se in disciplinam re- | Apostólicos inmiscuirse en la disciplina reli- 
igiosam ingerere quae a Su-|giosa, la cual depende del Superior reli- 
potiore qe ouo grues ia | gioso, con todo, si acerca de las cosas E 
n 

a , n | presadas en el párrafo anterior surgiese 
Twperiore paragrapho, oem | algún conflicto entre lo mandado por el 
Vicarii aut Praefecti Apostolici | Vicario o Prefecto Apostólico y lo orde-. 
ot mandatum Superioris, prius | nado por el Superior, debe prevalecer lo 
praevalere debet, salvo iure re-| del primero, salvo el derecho de recurso 
paraa [n JANO ded lR p en devolutivo a la Santa Sede y salvos los 
ys : € 
Miatutis a Bede Apostolion pro- eee peculiares aprobados por la Sede 
batis. postólica *. 


XXXVIII, 159). Es decir, que también 
en este punto quedan dichos Prefectos 
equiparados a los Obispos. 


pertenece nombrar los Superiores de 
las estaciones misionales, trasladar éstas, 
asi como también a los Wiener 
$ ocuparlos en los diversos cargos y Ol 

296 Para contribuir al más exacto cios, conforme lo exija la necesidad o 
cumplimiento de lo establecido en este utilidad de la Misión. Bajo su direc- 
canon y en los restantes del presente ción caen todas las tareas apostólicas 
capitulo, publicó la Sagrada Congrega- y demás puntos que detalla este canon 
ción de Propaganda Fide una Instruc- en el $ 1. Mas para el nombramiento y 
ción, dirigida a los Vicarios y Prefector traslado de los Superiores de las esta- 
Apostólicos y a los Superiores de los ciones misionales y para los diversos 
Institutos: religiosos que por encargo cargos y oficios de los misioneros, ha 
de la Santa Sede tienen encomendadas de proceder de acuerdo con el Superior 
Misiones, ordenada a regular las rela- religioso, toda vez que éste, por razón 
ciones entre unos y otros Superiores, de su cargo, suele conocer mejor las 
a fin de que reine siempre entre ellos cualidades y disposiciones de los misio- 
la más perfecta armonía; ya que-las di- neros. En consecuencia, el Superior 
vergencias entre los dirigentes fácilmente religioso propondrá los misioneros que 
producen el desconcierto en los subordi- Tur ue aptos para Superiores de las es- 
nados y les entibian sus entusiasmos mi- taciones H para los demás oficios, y 
sionales (8 de diciembre de 1929; A, A. S., luego el Superior eclesiástico hará los 
XXII, 111-115). nombramientos segün estime conve- 

Al Superior eclesiástico de la Misión niente en la divina presencia, El Supe- 
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297 A falta de sace, 
tes 
Pueden los Vicari es 
¿postólicos obligar a Tor del i Yeu zr 
Rlosos adscri- | Vicarii 


9 prefect t Pri 
ex p ura, aun 
entos, oido antes el Superior delos ale A audito eorum 


LIB. f 


uierà, procure, 
cuanto. ante Ts V, Pen 


imirán semejantes cuestiones, | £Mbponere curent 


l efecto del | rit, t, 
ure recursus ad 


299 Los Vicarios 


Apostólicos 
stoles San p, 


! norma del le 
non 340, los Vicarios y Prefectos 300 Vi 
e s carii ac 


: T de | SAccuratamque relati, 
r cualquier título qo e pastorali off 


— 


rior relígioso, 
los pla » POr su parte, 
$4 planes y empresas del Superior vará ligiosas ocupadas en las 


Siástico, rocurand. rior ecle- 
su E lo qu nales de e 

aut con venae todos acaten los colegios cación o de t 
Y respeto. era sumisión S, c. en otras labores (Syllog 


pr de Prop, Fide, ano 1 
gravisimos "RASIK i does 
bos, con igual derecho, y Pe "a 


misio; remover 299 Por ser frecu 
Sedi g, de mm dugar Cap t en las dilcultades Cop quiete grandes 
manifestar al otro ej motivo ROI Apostólicos para piezan los 


de semejante di 
menos aiat sposición, ni 
Aras pruebas 


297 N 2 dependen del Superio lo 
9 sólo dependen del 5; rior m 
eclesiástico los mia Oneros en sentido juicio de los mismos, es impida realizar 
le N i; ida 
» les i 


es, si e los infie- de 
z E de otro onu odos (rte nfie- de lo que Sucede en los demás e naves 
.. lado en la misión, y hasta los] aposto- Vicapiog Abeni hace mención de los 
ermanos Prefoctos piy A que Jos 

3 E Ores de Misión 


legos a clla destinados: 
" están exentos de la referida obligación, 


Vi 
rso a la Sede Apos: | measlecti Apostolici, qui iua 


edem, 
suspendi decreti effectum non 


obli, tiene: 
de los Apó gación de peta las basílicas 299 Vicarii Apostolici obli- 
en virtud de la miss pedro y San Pablo | Limina ES ne tenentur Sacra 


residenciales, conforme al non 347o pos | Petzi et s pit ad 
f em 


d canon 341; 
ción valiéndose er Cumplir dicha oblig. deines Ed Lua Episcopi resi 
ste viva en Ron Procurador, aunqu famen muneri, sí quid pill 
na, cuando al que | viter op, , uid gra- 

ve ? algún m stet ne 
P ^ les impida cumplirla pides M peu satiotacoro pr unt 
dogontons "orem etiam In Urbe 
300 $1. según Ja 


$1. Aa 
SERRA can. 340, 


l 
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vicariatus vel praefecturae, ad | se refieran al estado del vicariato o pretepi: 
onarios, ad religiosos, ad | ra, a los misioneros, religiosos, disciplina del - 
populi disciplinam, ad schola- | pueblo, asistencia a las escuelas y, finalmen- 
froquentiam, ad fidelium (to “a la salud espiritual de los fieles a su 


' 
ME e Ure Einer ratione | gobierno encomendados; esta relación deben 
tineant; quae relatio scripta | hacerla por escrito y ha de ir firmada 


debet et subscripta tum ab | por el propio Vicario o Prefecto Aposló- 
pro Vicario aut Praefecto tum |]ico, y además por uno siquiera de los 
Ab uno saltem ex consiliariis | Consillarios de que habla el canon 302. 

de quibus in can. 30a $ 2. Asimismo, al final de cada año en- 


OSEE bres eri viarán a la Santa Sede el catálogo o nů- - 
ttant elenchum seu numerum | mero de los convertidos, de los bautizados 


iversorum, baptizatorum an- |y de los Sacramentos administrados du- 
aeque Sacramentorum admi- | fante el año, juntamente con las o! 
histrationis una cum aliis no- | cosas que hayan ocurrido dignas de espè- 
mu dii cial mención. 


* 1.1 sibi com- | $] $ 1. Deben residir en la región 
301 a tras a 301 que se les ha encomendado, no. 
qua sine gravi et urgenti causa | estándoles permitido, sin consultar con la. 
per notabile tempus iis abesse | Sede Apostólica, ausentarse de allí por 
regne inconsulta Sede Apo- | tiempo notable, como no sea por causa 
" s 
edi- | grave y urgente. 

NR LA eben UOSAN 2. Siempre que sea necesario deber 
debent, ipsi per se vel, si legi- | visitar DOMO DES o por m M om 
time impediti fuerint, per alium | sj estuvieran legítimamente impi los, 
visitare eaque omnia in visita- región que les ha sido encomendada, 
tione expendere, quae ad fidem, | examinando durante la visita todas aque- 
Donon moe Pa EUG Dis 00848 que se relacionan con la fe, 


s dicatio- K ^ 
Leer prd erede obser-|las buenas costumbres, administración de 
vantiam, cultum divinum, iu- | Sacramentos, predicación de la palabra de 


ventutis institutionem, discipli- | Dios, observancia de las fiestas, culto di- 
nam ecclesiasticam referuntur.| yino, educación de la juventud y disci- 
plina eclesiástica *. 


* Constituant Consilium | 9()*) Instituirán un Consejo, integrado 
302 ox tribus saltem anti- 302 por tres, como mínimo, de los mi- 
quioribus et prudentioribus mis- | sioneros más antiguos y prudentes, cuyo 
Sionaris reete A parecer deben oír, al menos por carta, en 
peg e et ditticiioribus los negocios más graves y difíciles *, 


negotiis. 


4 -| I9 Según lo permitan las circunstan- 
303 O ra 303 cias, reunirán, siquiera una vez al 


praecipuos tum osos tum | año, por lo menos a los misioneros princi- 
saeculares proprii territorii con- | pales de su territorio, tanto religiosos como 
gregent semel saltem in anno, | seculares, para que, aprovechando la expe- 
ut possint ex singulorum exp 

rientia et consilio deducere quat 
sint ordinanda perfectius. 


conocer qué cosas necesitan una ordena- 
ción más perfecta. 


cribe, sino que también han de mos- 
$ 4, un plazo de seis meses ya podrá trarse muy deferentes con los juicios 
considerarse como tiempo notable (8 1), y observaciones del Superior religioso 
a los efectos de tener que recurrir a la encargado de gobernar a los individuos 

de su Instituto que trabajan en la Mi- 


Santa Sede para que los Vicarios y Pre- to an: o qua trabajan aa IN AA 
fectos Apostólicos puedan ausentarse, sión. El Consejo de cl 
REA PRIETEN hacer las veces del Consejo de Adminis- 


tración y del Cabildo en lo tocante a la 


2 la Instrucción arriba men- enajenación o arriendo de bienes ecle- 
us E VISIO Y T SANOS a tenor de los cánones 1532 


r Prefectos Apos- 
Cólicos deben tenet dl gran estima no y 1521, degún doblar el Presicaate Da 


tóli deben tener en gran estima no 
o "a Consejo de la Misión, a quien la Comisión del Código el 26 de enero 
deben consultar, como este canon pres- de 1919 (Sylloge, núm. 66). 


301 Por analogía con el canon 338, 


Se | riencia y consejo de cada uno, puedan 
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304 51 


onarumqui 
aeque erm 


$2. Asimismo, 


lo que disponen los cá- 
mones 281-291 respecto de los Concilios 
pi ios y provinciales debe aplicarse, 
con las oportunas adaptaciones, a los Con- 
cilios plenarios o regionales y provinciales 
en las regiones sometidas a Ja Sagrada opaganda Pads seno 
f Congregación de Propaganda Fide; lo que de Synoao dioecesana 
-A propósito del Sinodo diocesano mandan ; Synodo vicariatus 
los cánones 356- se aplicará al Sínodo 
.. del vicariato apostólico; pero no hay tiem po 
senalado para la celebración del Con- 
cilio provincial Y del Sínodo, y los cánones 
de los Concilios, antes de su promulgación, 
deben ser revisados por la Sagrada Con- 
-. Bregación de Propaganda Fide. 


a congruis 
plenariis vel 


les de su región se eduquen conveniente- 
. mente clérigos probados, a los cuales orde- 
- harán de sacerdotes *, 
D ) Deben aplicar el sacrificio de la ae sacritici r 
306 Misa por los pueblos a ellos enco- 306 tiere "Sibi commidsio 
mendados, al menos en las fiestas de Na- aplicare debent saltem in sol= 
dad, Epifanía, Pascua, Ascensión, Pen- Jeranitatibus Nativitatis Domini, 
tecostés, Corpus Christi, Inmaculada Con- 


Epiphaniae, Paschatis, 
Sepción y Asunción de la Santísima Virgen, | $1625, Pentec 


onis 
3te instituantur 
ac sacerdotio initientur. 


y immaculatae 
San José, su esposo; Santos Apóstoles Ass eder i 
Ado y, Pablo, y Todos los Santos, cum- Beatae Mariae Virginis, ree 
pliendo 


o que dispone el canon 33% $52 
y siguientes *, a 


Ioseph eius sponsi, Sanctorum 
Apostolorum Petri et Pauli, Om- 
nium Sanctorum, 'ervato prae- 
Scripto can. 339, 88 2 seqq. 


307.85. 


lica, 


Sin contar con la Sede Apos- 
no pueden conceder permiso 
alos misioneros por ella enviados para aban- 
donar definitivamente el vicariato o prefec- 


ga asimismo por la formación de clero 
indigena la escasez alarmante de clero 
que en muchas regiones de Europa se 


canon, son las siguientes; 4) así lo prac- experimenta... 


ticó la Iglesia en sus comienzos; b) el 
clero indigena conoce mejor las buenas 
cualidades Y los defectos de sus compa- 
triotas, pu. lendo, por lo mismo, ejercer 
con más eficacia el apostolado “entre 
ellos, a lo cual se añade la mayor faci- 
lidad ark llegar a donde muchas veces 
no está permitido a los forasteros; c) las 
guerras y revoluciones obligan a veces 
1 e misioneros Os a Trise 
e los territorios de misión, » BO ha- den de la S. Co; ación de Propagan- 
biendo clero indigens eparado, sufren TG in 
gran quebranto lones, y d) abo- 


ge, núm. 187). También se rige por este 
la Misa 


——  ————S SS 


vo 
pe quoquomodo expellere. 2. 
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, B 


á A 
vicariatum aut prae-|tura o para trasladarse a otra región, ni 


ueden expulsarlos, 
¿quomoao expellere. | ^^ Vo oes misionero diere Ux 
Gi ARIS püblico, pueden, una ks oop 
su Consejo, retirarlo An ana ^ cl 
sando previamente, a ser p è MR 
imiento 


lici 
1 asu autem pub 
MN "possunt ipsi, manto 
» Consilio, et si agat ] 
em reperire modos perior, si se trata de religiosos, y 
eri potent, 

D 


rgencia en conoci 
overe, facta| dolo con toda urgenci 
C erigi Apostolica | de la Sede Apostólica 5 
A los Vicarios y Prefectos que 
Vicariis et Praefectis, 


"n 
sagración 
' i 308 hayan recibido la Cond tic 
101 ctere episcopali D i oa aL Op 
: Meis ia onorifica | episcopal, les e RO 
Morse m S37 ei antem | Reno nete fare * si carecen de dicha 
opis Lelacibus; si autem | Obispos titulares; pero si ecen do aiena 
P sm dures u munet AAA Protonotarios 
tantum, durant ^ nias privi o Protonotarios 
in proprio "Tiotenota- | apostólicos participantes de an o, EE 
y: Tee ncm de nume- | éstos, sólo durante el carg 
N apos; 


rticipantium. territorio. 
$ 1. Vicarii et Praefecti, 


: 09 ib llegado a su 
efectos hubieren 
AH EUER ineo veda designarin, s nau otro elero 
advener: ] ve Š 
riri ni etu Emi le bic dido Cade 
vel Pro-p q e s hub 

[lomeum. mist Condiutor Sede | Jutor con futura NIS n opio care- 
hutura successione a Sancta 2. El Provica jo o Broprefecto care 
Mero -|cen de toda potes sre 
2, Pro-vicarius aut Pro O risa e IR. 
Mere n octo, potesta- Mii alguna; pero al faltar el Vi- 
nisi uae fuerit ab eodem Lr T Prefecto, o pei la re 
commissa; $ sa conforme al canon A 
i issa; sed deticionte | dicción de éstos aas; 

Vicario aut Praefecto, vel eorum 1, debe asumir Lodo el goblerno y 


mam can. 1, totum debet | Linuar en el cargo, mientras la Santa Sede 


: disponga otra cosa. par 
Lv ferner. EA E 3. Asimismo; el RT le 
Md og d 
m. nará inmedia! iba 46 alio: 
Dr yv d EE t DUE UM 
REN Lx Sibi, ut à trador, ni por e 
"asticutn virum, qui sibi, ut designado como administrador, IL WE 
^a, in mun suceda.” titular ni por el protitular, enton te 
I'Z'st torte contingat ut nemo | Consi lera delegado por la Santa Sede pai x 
titulari Sivo a pro-titulari "erue el pP el más antiguo. en 


s tune senior in vicariatu vel | vicariato o prefectura; es decir, a el de 
tus, tunc senior 


el territorio que 
sit|entre los presentes en RR ue A s 
in Ttorritorio” el aus primero hubiese M dederis Educ 
lestinationis litteras in eodem destino, y si las hubier: Pp 
prius cxhibuerit, censetur dele- a Ja vez, el que primero st 
Bets a Sancta Sede ut iege de sacerdote 
Wanumat, et inter Pe ueque 
^eniores antiquior sac 5 


Tan pronto como los Vicarios 


des- 

ado a la vez las letras de su 7 

tos cáno- presenta dec crt 

TA dice "te os Vicarios y dig EUR i lun ORNA e ordenación E: 

nes se Eroles ia ord 

flores eclesiásticos de las Misiones n recap a Pd E por Ta Prole: 
'ipendi eb praese dose de religiosos, 

»pendientes (véase o Rt ndo s. 0. por 

cañon 204). su edad, si pertenecen al cl rt 


el canon 101, $ 
- lar, por analogía con 

z 'midad con lo dispues- iM 

at o, si esos que habían número 


"T 
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126 , 
3 $ L Quienes, conforme al 
10 non 309, hayan asumido el go- 
bierno del vicariato o prefectura, deben 
notificarlo sin demora a la Sede Apostólica. 
P 2. Mientras tanto, pueden hacer uso 
e todas las facultades, ya sean ordina- 
rias, conforme al canon z 4, ya delegadas 
de que gozaba el Vicario o el Prefecto, a 
pr Aa de las que se le hubieran con- 
cedido en atención a sus cualidades per- 


sonales *, 
D El que ha sido puesto al frent 
311 del vicariato o prefectura apostó. 

ica por tiempo determinado, debe perma- 
necer en el cargo con todas las facultades 
que se le concedieron, aun después de 
expirar el plazo prefijado, hasta tanto que 


el sucesor tome e: 
cargo *. anónica posesión de su 


debet in regimine cum 


fuerit praeter la sum, 
ris possessionem ceperit, 


CAPÍTULO IX 
De los Administradores Apostólicos, ! 
Dioecesis canonice erec- 


312 Algunas veces, el Sumo Pontífi 
ce, | 94 € 
por causas graves y especiales, 312 plen 
a Lol A de una UTN sive Jae Sar ao i 
rigida, ya en sede plena, | Summus Pontifex o 
ya en la vacante, a un Administrador | SPeciales causas Administratori 
Apostolico vel in perpetuum 


Apostólico, perpetuam: 1 
Métérminado s, e o POT tempo | val ad tempus oa 


310 La restricción e: 
del $ 2 de este canon mem n 


cación de la norm ue 
en el canon 66, $ px general establecida 


bles que, sin ser suficientes 

J Dara 
nn acción, lo son A E 
bris algún tiempo de gobernar la dió- 


311 Véase el Cuando la sede vaca por traslado del 


comentario al ca- Obis 5 
non 307, ipo a otra dióc: " 
es TAREA Alen puede él conta quz 
ww. ix. De Admin ndola mejor que un Vicario Ca- 
Apostolicis. istraloribus pitular, no es raro que la Santa Sedo 


e deje de Administrador Apos! 
hasta que tome posesión el E. co 
po. Y aun cuando la vacante se hubie- 
ra producido por muerte del Obispo, 
ji se temen especiales dificultades para 
ES elección de Vicario Capitular, o que 
S vacante se prolongará mucho, o con- 
Mir que la rija un Obispo, la Santa 
ede aplica el oportuno remedio nom- 

brando Administrador Apostólico, 
á Goins; Por razones de diversa in- 
p ni las diócesis de Albarracín y de 
udela, que habían sido suprimidas por 
el Concordato del año 1851, continuan 
atando la primera fué encomen- 
al Obispo de Teruel, que la goblerna 
en calidad de Administrador Apostólico 
con carácter permanente, La 
estuvo encomendada al Obispo de Tara- 
zona, con el mismo carácter, hasta el 
mes de septiembre del ano 1955, en 
e cuya fecha, por decreto de la Sagrada 
ongregación Consistoríal, pasó al Obis- 


El capitulo anterior se refi 

liere al 
régimen de los lugares donde la pres 
quía eclesiástica aún no ha sido plena- 
mente organizada. En éste, por el con- 
trario, se trata de diócesis canónica- 
Fire o ed ero que por diversas 

s están someti 

gimen de excepción. a 


312 Cuatro clases de Admi 

res Apostólicos enumera este. MI 
dos por la condición de la sede, según 
que esté plena o vacante, y otros dos 
enean del tiempo para el que son 

os, ya que pui - 
rales AR a e pueden ser tempo: 

s causas que pueden moti 

nombramiento en Po plena Pies in 
capacidad e insuficiencia del Obispo, 
bug por su avanzada edad, ora por falta 
le salud, o tal vez por defectos culpa- 


5 
§ 1. Ad quos vicari 

310 aut praefecturae rd 

devenerit ad normam can. 309, 

ii debent quamprimum. certio- 

rem facere Apostolicam Sedem. 

erim uti possunt om- 


311 Qui vicariatui vel prae- 
fecturae apostolicae ad 
certum tempus praepositus est, 
us 


facultatibus sibi concessis 
manere, licet definitum tempus 


donec 
Successor canonicam sui mune- 


D 


P. I, SEC. IIT. — DE LOS CLÉRIGOS EN PARTICULAR 


127 


Ki 1 3 § 1. Quilibet Adminis- 
MX trator Apostolicus, sí 
tus fuorit dioecesi, sede plena, 
nonicara administrationis 
maossionem init, ostendens lit- 
eras suae nominationis tum 
I piscopo, si sit mentis consilii- 

19 compos et in dioecesi ver- 
tum etiam Capitulo, ad 


¡piscopus non sit mentis 
allitrue compos, aut in dioe- 
| non moretur, istra- 
Apostolicus possessionem 
t ad instar Episcopi secun- 


Aum cit. can. 334, 8 3. 

1314 rura, ofticia ac privile- 
4 gía Administratoris 
Apostolici desumantur ex litte- 
rin suae deputationis, vel, nisi in 
aliud caveatur expresso, 
praescripto canonum 


sequuntur. 
1315 51. Administrator Apo- 
HEY gtolicus permanenter 
vonstitutus iisdem iuribus et 
honoribus fruitur, iisdemque 
obligationibus tenetur, ac Epi- 
»oopus residentialis. 

fi 2. Si ad tempus datus sit: 

1" Eadem iura ac officia hà- 
bet, ac Vicarius Capitularis; sed, 
nodo plena, potest dioecesim vi- 
hitaro ad tramitem iuris; nec 
ienetur obligatione applicandae 
Missae pro populo, quae Epi- 
*»eopum gravat; 

2° Ad honorifica privilegia 
«quod attinet, valeat praescrip- 
tum can. 308; sed Episcopo qui, 
ad aliam sedem translatus, prio- 
rin retinet. d V ean in 
hao quoque omnia oporum 
fesidentiaum honorifica pri- 
vilogía competunt. 


316 S 1 Si Administrator 
: Apostolicus dioecesi, se- 
de plena, praeficiatur, iurisdic- 
tio Episcopi eiusque Vicarii 
Generalis suspenditur. 


31 3 $1. Si el Administrador Apostó- 
lico es dado a una diócesis en sede 
plena, toma *posesión canónica de su ad- 
ministración presentando las letras de su 
nombramiento no sólo al Obispo, si está 
en su sano juicio y se halla en la diócesis, 
sino también al Cabildo, en conformidad 
con el canon 334, $ 3. 
$2. Si la sede estuviera vacante, 0 si 
el Obispo no está en su sano juicio, o no 
reside en la diócesis, el Administrador 
Apostólico toma posesión como el Obispo, 
según el citado canon 334, $ 3. 


314 Los derechos, deberes y privilegios 
del Administrador Apostólico se 
deducirán de las letras de su designación, o, 
si en ellas no se determina expresamente 
otra cosa, de lo dispuesto en los cánones 


que siguen. 

315 $ 1. El Administrador Apostólico 
constituído con carácter perma- 

nente goza de los mismos derechos y hono- 

res y tiene idénticas obligaciones que el 

Obispo residencial. 

$ p Si ha sido dado con carácter tem- 
poral: 

1.» Tiene los mismos derechos y debe- 
res que el Vicario Capitular; pero, en sede 
plena, puede visitar la diócesis segün las 
normas del derecho, y no tiene obligación 
de aplicar la Misa pro populo, la cual pesa 
sobre el Obispo; 

2.^ Tocante a los privilegios honoríficos, 
se aplicará lo dispuesto en el canon 308; 
pero al Obispo que, habiendo sido trasla- 
dado a otra diócesis, conserva la adminis- 
tración de la anterior, le competen también 
en ésta todos los privilegios honoríficos de 
los Obispos residenciales *. 


316 $ 1. Si el Administrador Apostó- 
lico es puesto al frente de una 
diócesis en sede plena, se suspende la juris- 
dicción del Obispo y de su Vicario General. 
$2. Mas, aun cuando el Administrador 


& 2. Quamquam autem Ad- 


po (nhora Arzobispo) de Pamplona, ad 
XLVII, 


nutum Sanctae Sedis (A. A. S., 
741). 


Cuando la Santa Sede nombra Admi- 
nistrador Apostólico a un Obispo, 


(ue sea para poco tiempo, suele 


brarlo con carácter permanente y con 


todas las facultades que a éste le 
poten. Asf lo ha hec 


mos noticia. 
ja de ad nutum Sanctae Sedis, 


ho en España en 
todos los casos recientes de que tene- 
La fórmula que emplea es 


315 Sobre si los Administradores 
Apostólicos pueden nombrar Vicario 
General, hay opiniones encontradas. 
En España, de hecho, lo nombran no 
sólo los que rigen una diócesis con ca- 
rácter permanente, sino también los 
Obispos residenciales a quienes la Santa 
Sede encomienda la Administración de 
otra diócesis mientras se halla vacante, 
En el comentario al canon 312 queda 
apuntada la razón de este proceder, 
muy en armonía con el $ J de este ca- 
non 315 y con el canon 366, $ 1. 


aun- 
nom- 


com- 


P 
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Apostólico no está sometido a la autoridad | ministrator Apostolicus 


del Obispo, no debe, 


sin emb; 
cuirse en las causas GM 


que tocan al 


su Vicario Gei 
actos de su anterior administración *, 


317 


la diócesis quedare vacante o no est: a 

el Obispo en su sano juicio, hay is 

ae a las prescripciones de los cánones 429 

L mne Eu de i congerie, gobierna 
Spo, s; idi 

no determina DUER in A RH 


: $1. No cesa la jurisdicción d 
318 Administrador Apostólico ES 
Ee enn Romano Pontífice o del Obispo. 

- tero cesa cuando el Obispo toma 
legítimamente posesión de la diócesis va- 
cante conforme al canon 334, $3. 


CAPÍTULO X 
De los Prelados inferiores. ! 


$ 1. Los Prelados que están al 

319 frente de un territorio propio, se- 
parado de toda diócesis, con clero y pueblo, 
se denominan Abades o Prelados nullius, 
pod epum BAN TERAN seg n que su 

le a i 

mene prelaticia igni cial o simple- 
3 abadía o prelatura nullius que 

no conste por lo menos de tres DADERS 
se rige por un derecho singular, y no se 
le aplican las normas que los cánones esta- 


blecen 
VES Lua de las abadías o prelaturas 


320 LE ud di o Prelados nul- 

on nombrados e instituídos 
por el Romano Pontífice, salvo el derecho 
de elección o presentación, si a alguien 


Real. 
nes M. 
Dora, 


316 Al advertir este ca 

que se suspende la Jurisdicción. "d y 

cario General juntamente con la del 

ROS na hace sino aplicar a este caso. 
nori 

FE e en dora general establecida 


! Cap. x. De Praelatis inferioribus. 


319 En España sólo existe una Pre- 


latura nullius, cuya sede, está enjCiudad S 


mente 


Obi 
mismo, ni instruir juicio o proceso Pen. 


neral, ni castigar a éste por 


Si estuviese impedida la jurisdic- 
ción del Administrador re 
o 5 éste muriera, dése aviso inmediatamente 
a la Sede Apostólica, y mientras tanto, si 


€ 
320 
instituuntur a Roman: p 
fice, salvo iure electionis Aai 


Tabispos residenciales, con la particu- 
la jurisdicción al Cabildo, 
gobierna interinamente el 
neral del Prelado anterior, con potestad 
cuasiepiscopal, hasta que tome posesión 


Generalem iudici 

fom api ous "aut “ani 
ertere ob acta 
ministrationis. ARMES. 


347 tupra 
Apostolici aut si idem 


nistrator defeceri 
Prespbege cerit, Sedes Aj 


S 1. Praelati rae- 
319 sunt territorio prom] 
separato ab omni dioecesi, cum 
clero et populo, dicuntur Abba- 
tes vel Praelati "nullius", nem- 
pe dioecesis, prout eorum ec- 
clesia "dignitate abbatiali wel 
simpliciter oi gaudet. 
X atia vel 
vallas”, ee praelatura 
s non constans, singulari 

regitur, nec eidem puse 
quae canones statuunt de abba- 
tiis vel praelaturís "nullius", 


8 1. Abbates vel Praelati 
nullius" nominantur et 


La gobierna el Prior de la: 
ilitares, que es Obispo titulos da 
y tiene todas las facultades de los 


e que en las vacantes no pasa 
sino que la 
Vicario Ge- 


vo Prelado, denomina: = 
Obispo-Prior, uo 


ntationis, si cui legitimo 
tat; quo in casu ab eodem 
no Pontifice confirmari 
nstitui debent. 

2, Assumendi ad abbatiam 
Į praelaturam "nullus" iis- 


m qualitatibus ornati esse 


*hent, quas ius in Episcopis 
Poquirft. 

Y Si cui collegio est ius 

M1 eligendi atem vel 

waelatum "nullius", ad vali- 

lectionem ur nu- 

suffragiorum absolute 

, demptis suffragiis nullis, 

o An iure quod maio- 


1109 81. Abbas vel Praelatus 
He “nullius” nequit quovis 
Mulo sive per se sive per alios 
in pre Ace prae- 
se ingerere, antequam 
Musdom possessionem "tied 
Mi normam can. 334, 3 

Ü 2. Abbates vel aelati 
b« qui ex praescripto 
Apostolico vel ex propriae reli- 
1 ^ni» constitutionibus benedici 
*hent, intra tres menses a re- 
ln litteris apostolicis, ces- 
LI legitirno impedimento, be- 
mM tionem ab Episcopo, quem 
maluerint, accipiant. 


123 51. Abbas vel Praelatus 
Us "nullius" easdem potes- 
intes ordinarias easdemque 
Menon cens iisdem sanc- 
Menibus et, quae compe- 
»#t Episcopis residehtialibus 
^ propria dioecesi. 

2. Si charactere episcopali 

et benedicti 


i eam recipere debet, ro- 
it, praeter alia munera 
ao in can, 294, 8 2 describun- 
ur, potest quoque ecclesias et 
Maria immobilia consecrare. 

ü 3. Quod attinet ad Vicarii 
H*neralis constitutionem, ser- 
ventur praescripta can. 366-371. 


324 


Capitulum religiosum 
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compete legítimamente; en cuyo caso deben 
ser confirmados o instituídos por el mismo 
Romano Pontifice. 

$ 2. Los candidatos a la abadía o pre- 
latura nullius deben estar adornados de 
las mismas cualidades que el derecho exige 


para los Obispos. 

Si algún colegio tiene derecho de 
321 ded o Prolado nullius, para 
que la elección sea válida se requiere ma- 
yoría absoluta de votos, sin contar los 
votos nulos, quedando en pie el derecho 
particular que exija mayor nümero de 
votos *. 


322 $ 1. El Abad o el Prelado nullius 
& no puede por ningún título, ni 
personalmente ni valiéndose de otros, in- 
miscuirse en el gobierno de la abadía o 
prelatura antes de haber tomado posesión 
de la misma, conforme al canon 334, $ 3. 
$ 2. Los Abades o Prelados nullius que 
por prescripción apostólica o porque así 
lo disponen las constituciones de su propia 
religión, tienen que ser bendecidos, deben 
recibir la bendición de manos del Obispo 
que prefieran, dentro de los tres meses de 
haberles llegado las letras apostólicas, siem- 
pre que no obste legítimo impedimento. 


323 $ 1. El Abad o Prelado nullius 
tiene los mismos poderes ordina- 


rios e idénticos deberes, bajo iguales 
sanciones, que a los Obispos residenciales 
competen en la propla diócesis, 


$2. Aun cuando carezca de la consa- 
ERA episcopal, con tal que haya reci- 
ido la bendición, en el supuesto de 
esté obligado a recibirla, además de las 
facultades consignadas en el canon 294, $ 2, 
puede también consagrar iglesias y altares 
ijos. 

$3. En lo concerniente al nombra- 
miento de Vicario General, cümplanse las 
prescripciones de los cánones 366-371 *. 


324 El Cabildo religioso de la abadía 


abbatiae vel praelaturae 


a 


las por el canon 101, $ 1, 


' Inidamente mientras dure el 
po hal 
Mel 
Fun 


a23 


Cóbico. 


Contiene una de las excepciones 


iecuencla, no está determinado el 
de escrutinios, pudiendo repetir- 
tiem- 
I para efectuar la elección, a tenor 
anon 161. Y esto tendrá lugar aun 
lo se rijan por el derecho común. 


Entre las facultades ordinarias, 
se cuenta la de conceder cien días de 


o prelatura nullius se rige por sus 


intalgencia (S. Penit., 20 de julio 
en de 1942; A. A. S., XXXIV, 240). El 
Abad nullius que no haya recibido la 
consagración episcopal no puede con- 
sagrar válidamente Iglesias en territorio 
ajeno ni aun cuando le diere licencia el 
Ordinario de aquel lugar (C. P. Int., 29 
de enero de 1931; A. A. S., XX XIII, 110). 

comprender el alcance de esta de- 
claración, véase el comentario al canon 
1155. 


5 
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propias leyes y constituciones; el Cabildo | "nulli 
secular, por el derecho común. bus ac o 
lum saecul 


325 El Abad o Prelado nullius, aun 
cuando carezca de la consagración 
episcopal, disfruta, sin embargo, en su 
prono AO, > ne eS pontifi- Ap 
con trono y baldaquino, y tambi calibus cum thro- 
dela facultad de celebrar, dentro del MEAT Oiola anonimo et iure ibidem 
los divinos oficios con rito pontifical; Sec MC a SAN | 2I 


puede también llevar aun fuera del territorio [pov oue p demi 


cruz pectoral, anillo con piedra preci m. pile: olaceum pot- 
y solideo morado. E PIOS emt etiam ro td de- 
erre. 


326 Si la Prelatura secular carece de 
Cabildo, elíjanse consultores en 
armonía con los cánones 423-428. 


326 Si praelatura saecularis 
areno careat, eligan- 
ur co; tores ad normam 


$ 1. Al quedar vacante Ia abadía Abbi 
327 O prelatura nullius, si se trata de 327 HS A Dead 


abadía o prelatura religiosa, sucede en el | si agatur de abbatia ve 
gobierno el Cabildo de los religiosos, | tura religiosa, Pedra apit ^ 
cuando sus constituciones no disponen | lum religiosorum, nisi consti- 
otra cosa; pero tratándose de abadía o pre- | fUtlones aliud ferant; si de sae- 
latura secular, sucede el Cabildo de los |gpari Capitulum canonicorum; 


canónigos; y ambos Cabildos en el|tra octid: di 
término de ocho días, deben diputar | Capitularem derutzro du dui 
Vicario Capitular, si ún los cánones 432|mam can. 432 seqq., qui abba- 
y siguientes, que gobierne la abadía o|tiam vel praelaturam regat 
prelatura hasta la elección del nuevo Abad | puf sad novi Abbatis vel Prae- 
lado. Abb. 

$ 2 Si quedara impedida la abadía o | impedita nocti yol praolatura 
AN obsérvese lo establecido en el can. 229," ids gie 
an : 


Por lo que atañe a los Familiares del Circa Rom: 
328 Romano Pontífice, gocen o no del 328 Familet Gig ia 
o o ny E atenerse a los | ti Spa gaudeant, sivi 
los, las y tradici de la] standum pri: 
pontificia *, y onen de la] Casa traditionibus priiis 


TÍTULO VIII 
De la potestad episcopal y de los que participan en la misma. ! 


CAPÍTULO I 
De los Obispos 


329 $ 1. Los Obispos son sucesores de | 32 81. 


los Apóstoles, y por institución daptacopt sunt Apos 


stolorum successores 


328 A este canon se refiere el De- lares; a los Prelad, 
creto de la S. Congregación Ceremonial 'aci Ds pee ger 
del 31 de diciembre de 1930, concedien- tarios eclosidstimos (A. QU S. EET 


1 Tr. vm, De tala episcopali 
le 


Internuncios Apostólicos, Arzobi: deque iis qui ea — 
Obispos, tanto residenciales como titus Car. 1. De Eplecopie. EMI 


RN 
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^i^ regunt sub auctoritate Ro- 
mani Pontiticis. 

4 2, Eos libere nominat Ro- 
manus Pontifex. 

ü 3. Si cui collegio conces- 


əx divina institutione pe- | divina están colocados al frente de iglesias 
bus ecclesiis praeficiun- peculiares, que gobiernan con potestad or- 
s qum potestate ordina- | dinaria bajo la autoridad del Romano 
Pontífice. 
$ 2. Son nombrados libremente por el 
Romano Pontífice. 
3. Sise ha concedido a algún coleglo 


Mim sit ius eligendi Episco-|el derecho de elegir Obispo, deberá cum- 


ur praescriptum | plirse lo que ordena el canon 321 *. 


130 Antequam quis in Epi- 330 Antes de promover a uno al epis- 


scopum assumatur, con- 


copado, debe constar, según la 


Mi^re dobet, secundum modum | forma señalada por la Sede Apostólica, 
^ Hede Apostolica determina- que es idóneo. 


ium, eum esse idoneum, 


Wd $1. Ut quis idoneus ha- 331 $ 1. Para que sea idóneo hace falta 


beatur, debet esse: 


1? Natus ex legitimo matri-| 1,2 


que reúna las siguientes cualidades: 
Que haya nacido de legítimo ma- 


monto, non autem legitimatus | trimonio, sin que baste la legitimación, 


a Iglesia católica una socie- 
monárquica y a la vez aristocrá- 
a que por derecho divino su je- 
rorquia está constituida por el Papa y 
lus Obispos, de los cuales no puede aquél 
proscludir, aunque le están subordina- 
ilos y de él reciben inmediatamente su 
autoridad, pudiendo conferírsela en for- 
ma más o menos amplia, siempre que 
no se la restrinja tanto que viniesen 
^ quedar reducidos a la condición de 
vicarios o delegados suyos; pues a los 
Obispos, en virtud del derecho divino, 
les compete jurisdicción ordinaria pro- 
pla en sus respectivas diócesis. Queda, 
sin embargo, a disposición del Papa 
nj nümero y limites, y cambiarlos 
ne lo exija la necesidad o la con- 
veniencia en cada tiempo y lugar, 


329 El$ 2 de este canon expresa el 
"cho común; pero por derecho par- 
ticular existen en algunos lugares di- 
ferentes maneras de designar las per- 
sonas que han de ser elevadas a la dig- 
nidad episcopal. 

Tocante a nuestra Patria, he aquí lo 
que actualmente rige, en virtud del 
Convenio celebrado entre la Santa Sede 
y el Gobierno de Franco, el 7 de junio 
de 1941: 

1. Tan pronto como se haya pro- 
ducido la vacante de una Sede Arzobis- 
pal o Episcopal (o de una Administra- 
sión Apostólica con carácter permanen- 
to), o cuando la Santa Sede juzgue ne- 
sario nombrar un Coadjutor con dere- 
© de sucesión, el Nuncio Apostólico, 

modo confidencial, tomará contacto 
von el Gobierno español, y una vez con- 
seguido un principio de acuerdo, enviará 
Santa Sede una lista de nombres 
srsonas idóneas, al menos en nú- 
ero de seis. 

El Santo Padre elegirá tres de 
entre aquéllos, y, por conducto de la 
Nunciatura Apostólica, los comunicará 
nl. Gobierno español, y entonces el Jefe 


del Estado, en el término de treinta días, 
presentará oficialmente uno de los tres. 

3, Si el Santo Padre, en su alto crite- 
rio, no estimase aceptables todos o par- 
te de los nombres comprendidos en la 
lista, de suerte que no pudiera elegir 
tres o ninguno de entre ellos, de pro- 
pia iniciativa completará o formulará 
una terna de candidatos, comunicándo- 
la por el mismo conducto al Gobierno 
espanol. 

Si éste tuviera objeciones de carácter 
politico general que oponer a todos o 
a algunos de los nuevos nombres, las 
manifestará a la Santa Sede. (Lo estable- 
cido en este Convenio continúa en vigor, 
como puede verse en el artículo 7.* del 
nuevo Concordato, cuyo texto repro- 
ducimos en el Apéndice IX.) 

En caso de que transcurriesen treinta 
días desde la fecha de la susodicha co- 
municación sin una respuesta del Go- 
bierno, su silencio se interpretará en el 
sentido de que éste no tiene objeciones 
de aquella indole que oponer a los nue- 
vos nombres; que ndo entendido que 
entonces el Jefe del Estado presentará 
sin más a Su Santidad uno de los can- 
didatos incluídos en dicha terna. 

Por el contrario, si el Gobierno for- 
mula aquellas objeciones, se continua- 
rán las negociaciones, aun transcurridos 
los treinta días, 

4. En todo caso, aun cuando el Santo 
Padre acepte tres nombres de los envia- 
dos, siempre podrá además sugerir nue- 
vos nombres, que añadirá a la terna, 
pudiendo entonces el Jefe del Estado 
presentar indistintamente un nombre 
de los comprendidos en la terna o al- 
guno de los sugeridos complementaria- 
mente por el Santo Padre. 

5. 'odas estas negociaciones previas 
tendrán carácter absolutamente secre- 
to, guardándose de manera especial el 
secreto con respecto a las personas 
hasta el momento de su nombramien- 
to (A. A. S XXXIII, 480-481). 
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aunque ésta se hubiera verificado por sub- 
siguiente matrimonio; 

2.^ Que tenga por lo menos treinta 
afios de edad; 

3.^ Que lleve siquiera cinco años de 
sacerdote; 

4.* Que esté dotado de buenas cos- 
tumbres, piedad, celo de las almas, pru- 
dencia y demás cualidades Hue lo hàgan 
apto para gobernar la diócesis de que se 
trata; 

5,* Que se haya doctorado o por lo 
menos licenciado en sagrada Teología o en. 
Derecho canónico en algün ateneo o Ins- 
tituto de estudios aprobados por la Santa 
Sede, o que al menos esté bien impuesto 
en dichas materias; y, si es religioso, que 
haya recibido de sus Superiores mayores 
un título equivalente o el atestado de ver- 
dadera competencia. 

$ 2. Asimismo, el elegido, presentado o 
designado de cualquier forma por aquellos 
tpe AD rien privilegi iwi un bx para 

ir, presentar o designar, debe poseer 
las referidas cualidades. ; y 

§ 3. El juicio acerca de la idoneidad 
compete exclusivamente a la Sede Apos- 
tólica *. 


Lp $1. A todo aquel que haya de 
332 ser promovido a la dignidad epis- 
opel, sin excluir ni aun a quienes hubieran 
sido elegidos, presentados o designados 
por el bierno civil, le es necesaria la 
provisión canónica o institución, en virtud 
de la cual se le constituye Obispo de la 
diócesis vacante, y que solamente la da 

Romano Pontífice. 

$ 2. Antes de la institución o provisión 
canónica, debe el candidato hacer la pro- 
Tesión de fe a que aluden los cánones 1406- 
1408, el juramento de fidelidad a la 
Santa Sede según la fórmula aprobada por 
la Sede Apostólica *. 


etiam per subsequens matri- 
monium; 
2. Annos natus saltem tri- 
; 
3. A quinquennio saltem in 


4.7 Bonis moribus, pietate, 
zelo, prudentia, ce- 


animarum 
terisque dotibus praeditus, quae - 


ipsum aptum efficiant ad gu- 
bernandam dioecesim de qua 
agitur; 

5.” Laurea doctoris vel saltem. 
licentia in sacra theologia aut 
iure canonico potitus in athe- 
naeo aliquo vel in Instituto stu- 
diorum a Sancta Sede probatis, 
vel saltem earundem discipli- 
narum vere peritus; quod si 
ad religionem aliquam perti- 
neat, a suis Superioribus maio- 
ribus vel si lem titulum vel 
saltem verae peritiae testimo- 
nium habeat. 


5 2. Etiam electus, praesenta- 


tus vel quoquomodo ab illis 


praesentandi seu  desí 


AM kA memoratis qua- | 


tatibus lere. 

8 3. Iudicare num quis ido- 
neus sit, ad Apostolicam Sedem 
unice pertinet. 


D 
51. Cuilibet ad episcopa- 
332 tum promovendo, etiam 
electo, praesentato vel designato 
a civili quoque Gubernio, neces- 
IU rj rrr gi rnit seu 
utio, qua Scopus va- 
cantis dioecesis constituitur, 
quaeque ab uno Romano Pon- 
tífico datur. 

8 2. Ante canonicam institu- 
tionem seu provisionem candi- 
datus, praeter fidei (peer 
nem de a in can. 1406-1408, 
iusiurandum fidelitatis erga 
Sanctam Sedem edat secundum 
formulam ab Apostolica Sede 
probatam. 


331 Acerca del 1, número 1.% un examen al efecto, una vez termina- 


véanse los cánones 1116-1117. 


da la carrera, y si el resultado es favo- 
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\ 
XA Nisi legitimo impedi- 
333 mento prohibeatur, pro- 
motus ad episcopatum, etiamsi 
B. R. E. sit Cardinalis, debet, 
intra tres menses a receptis 
Apostolicis litteris, consecra- 
onem suscipere, et intra qua- 
tuor ad suam dioecesim pergere, 
salvo praescripto can. , § 2. 


Qs i 

8 1. Episcopi residentia- 
334 les sunt ordinarii et 
immediati pastores in dioece- 
sibus sibi commissis. 

5 2. In regimen tamen dioe- 
dosis neque per se neque per 
^lios, nec ullo sub titulo sese 
ingorere possunt, nisi prius eius 
dom dioecesis possessionem c. 
nonice ceperint; sed si ani 
suam ad episcopatum designa- 
tonem vicarii capitular oiti- 
vinlos, oeconomá fuerint renun- 
Mati, haec officia etiam post 
deosignationem retinere et exer- 
vere possunt. 

5 3. Canonicam dioecesis pos- 
*"essionem capiunt Episcopi re- 
nidontiales ac in ipsa 
dioecesi vel per se vel per pro- 
9$uratorem apostolicas litteras 
Capitulo ecclesiae cathedralis 
ostenderint, praesente secreta- 
rio Capituli vel cancellario Cu- 
riae, qui rem in acta referat. 


225 1, Ius ipsis ot officium 
335 2i gubernandi dioece- 
sim tum in spiritualibus tum 
in temporalibus cum potestate 
legislativa, iudiciaria, coactiva 
ad normam sacrorum canonum 
exercenda. > 

8 2. Leges episcopales statim 
a promulgatione obligare inci- 
piunt, nisi aliud in ipsis cavea- 
tur; modus autem promulga- 
lionis ab ipsomet Episcopo de= 
terminatur. 


333 Si no obsta impedimento legítimo, 
bs el promovido al episcopado, aunque 
sea Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 
debe, dentro de los tres meses a contar 
desde el día que hubiese recibido las letras 
apostólicas, recibir la consagración, y dentro 
de los cuatro hacer la entrada en su dióce- 
sis, salvo lo dispuesto en el canon 238, $ 2. 


334 $ 1. Los Obispos residenciales son 
£ astores ordinarios e inmediatos 
en las diócesis a ellos confiadas. 

$ 2. Ni personalmente ni valiéndose de 
otros, bajo ningün título, pueden inmis- 
cuirse en el gobierno de la diócesis mientras 
no tomen posesión canónica de la misma; 
pero si antes de su designación para el 
obispado habían sido nombrados vicarios 
capilulares, provisores o ecónomos, pueden 
continuar en la posesión y ejercicio de tales 
oficios, aun después de su nombramiento 
para Obispos. 

$ 3. Los Obispos residenciales toman 
posesión canónica de la diócesis en el 
mismo instanle en que, presentes en ella, 
personalmente o por procurador, muestren 
las letras apostólicas al Cabildo de la 
iglesia catedral, en presencia del secretario 
del Cabildo o del canciller de la Curia, 
que levante acta de ello *. 


335 $ 1. Compete a los Obispos el 
derecho y el deber de gobernar 
la diócesis, así en las cosas espirituales 
como en las temporales, con potestad legis- 
lativa, judicial y coactiva, que han de 
ejercer en conformidad con los sagrados 
cánones. 

$ 2. Las leyes episcopales comienzan a 
obligar desde el instante de su promulga- 
ción, siempre que en las mismas no se dis- 
ponga otra cosa; pero el modo de promul- 
garlas lo determina el propio Obispo *. 


334 Después de las indicaciones he- tiva, judicial y coactiva. Mas, como por 
chas en la nota 1.* de la página 131, no ser subalternos se encuentran sometí- 
es preciso detenernos a explicar el $ 1 dos a las leyes generales de la Iglesia 


de este canon 334. 


a las particulares que la Santa Sede 


Es tan sublime la dignidad episcopal, 
que no se tolera en quienes hayan de 
ostentarla ninguna cosa que la pueda 
rebajar. Y no cabe duda que los defec- 
tos de origen, con no ser imputables a 
la persona que los padece, redundan en 
desdoro de la misma, dejándola en si- 
tuación poco favorable para ocupar 
puestos elevados en la Iglesia de Dios. 

Los treinta años (número 2.*) deben 
estar cumplidos. 

En los Institutos religiosos (nüme- 
ro 5.", al menos en algunos de ellos, 
quienes han de ser profesores sufren 


rable, se les confiere el título de Lector 
en Teología, que viene a ser equivalente 
al de licenciado, y como tal lo reconoce 
el derecho a los efectos del presente 
canon, 

Véase también el canon 991, $ 3. 


332 El Obispado, como beneficio 
consistorial que es, no puede ser conferi- 
do sino por la Santa Sede (véanse cáno- 
nes 1411 y 1435). Qué se entiende por 

visión canónica lo dice el canon 147. 
Pense su comentario.) 


Respecto del § 3, tan sólo consigna- 
remos que la costumbre general en Es- 
paña es de tomar posesión mediante 
procurador, 


335 Del principio fundamental co- 
signado en el $ 1 del canon anterior, 
Muyen los derechos y deberes expresa- 
dos en éste y en el siguiente, 

Para que puedan los Obispos gober- 
nar convenientemente sus diócesis, ne- 
vesitan verdadera potestad de jurisdic- 
ción con sus tres derivaciones: legisla- 


aya tal vez promulgado para alguna 

región, siguese que los Obispos no pue- 
den prescribir nada contrario a dichas 
leyes, ni prohibir lo que aquéllas auto- 
ricen, debiendo limitarse a determinar 
aquellas cosas acerca de las cuales, 
siendo convenientes para là buena mar- 
cha de la diócesis, nada dispone el de- 
recho común, o lo hace sólo en forma 
general, 

Tocante a la potestad judicial, véan- 
se los cánones 1572 y siguientes, y res- 
pecto de la coactiva, los cánones 2214, 
2220-2222 y 2300-2313. 
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336 $ 1. Urgirán los Obispos la ob- 
servancia de las leyes eclesiásticas; 

y no están facultados para dispensar el 
derecho común, a no ser en conformidad 
con el canon 81. 

$2. Velarán para que no se introduz- 
can abusos en la disciplina eclesiástica, 
sobre todo en lo que atañe a la adminis- 
tración de los Sacramentos y Sacramenta- 
les, al culto de Dios y de los Santos, pre- 
dicación de la divina palabra, sagradas 
indulgencias, cumplimiento de piadosas vo- 
luntades; procurarán también que se con- 
serve la pureza de la fe y de las costumbres 
en el clero y en el pueblo; que a los fieles, 
especialmente a los niños y a los rudos, 
se les suministre el manjar de la doctrina 
cristiana, y que en las escuelas se eduque 
a los niños y jóvenes conforme a los prin- 
cipios de la religión católica. 

$ 3. Tocante al ministerio de la pre- 
dicación, cúmplase lo dispuesto en el 
canon 1327 *. 


337 $ 1. Puede el Obispo ejercer fun- 
ciones pontificales en toda la dió- 

cesis, incluso en los lugares exentos; pero 
no fuera de ella, sin el consentimiento 
expreso, o por lo menos razonablemente 
presunto, del Ordinario del lugar, y, tra- 
tándose de iglesia exenta, con el consenti- 
miento del Superior religioso. 

$ 2. Ljercer funciones pontificales equi- 
vale en el derecho a practicar funciones 
sagradas que segün las leyes litürgicas 
exigen insignias pontificales, es decir, báculo 
y mitra. 

$ 3. El Obispo, al conceder licencia 
para ejercer funciones pontificales en su 
territorio, puede también permitir el uso 
de trono con baldaquino *, 


336 Este canon se refiere al ejercicio 337 
doctri- Obispos facultados para ejercer funcio. 

de los Obispos, inculcándoles que nes pontificales, aun en los lugares exen- 
velen para que sus diocesanos cumplan tos, por exigirlo nsi el honor y reveren- 
fielmente las ww divinas y humanas, cia que al Prelado diocesano se le de- 


de la potestad administrativa 


loda vez que de la solicitud episcopal ben. 


nde en gran parte dicha observancia. tanto de los extradiocesanos, y por eso 
zn el $ 2 detalla algunas cosas sobre añade el canon que para ejercer un 
las cuales deben poner especial atención, Obispo dichas funciones, fuera de su 
m qe son de tanta trascendencia DAR diócesis, en las iglesias exentas, nece- 
la vid: ela sita el consentimiento del respectivo 
piedad; y por eso vuelve a insistir Ilue- Superior religioso, presupuesto el del 
go respecto de algunos puntos en el Ordinario local, aunque no todos opi- 
canon 343, al tratar de la visita pas- nan que haga falta el de este último; 
loral, y en el canon 1261, donde habla pero a nosotros nos parece que lo exige 
del culto divino, y, finalmente, en los el canon, sobre todo si lo cotejamos con 
cánones 1381-1382, que se refieren a la el canon 1008, 
El uso de báculo y mitra, a que alu- 
las escuelas y en otros centros alli de- de el 8 2, se prescribe cuando el Obispo 
signados, autorizándoles para disponer lo confiere órdenes sagradas, consagra igle- 
sias, oficia de pontifical en la Misa o eu 
las visperas, eic. 


a cristiana y el florecimiento 


educación religiosa de la juventud en 


que juzguen oportuno. 


8 1. Observantiam 1 
336 gum ecclesiasticarum 
Episcopi urgeant; nec in iure 
communi dispensare possunt, 
nisi ad normam can. 81. 

2. Advigilent ne abusus in 
ecclesiasticam disciplinam irre- 


pant, praesertim circa adminis. 
trationem. 


Sacramentorum et 
Sacramentalium, cultum Dei et 
Sanctorum, praedicationem ver= 
bi Dei, sacras indulgentias, im- 
plementum piarum voluntatum; 
curentque ut puritas fidei ac 
morum in clero et populo con- 
servetur, ut fidelibus, praeci- 
pue pueris ac rudibi pabulum 
doctrinae christianae praebea- 
tur, ut in Scholis puerorum ac 
iuvenum institutio secundum 
catholicae religionis principia 
tradatur. 

$ 3. Circa praedi: 


331 8,2. Episcopus ta tota 
loecesi, ne exceptis qui- 
dem locis exemptis, potest pon- 
tificalia exercere, non vero ox- 
tra dioecesim sine expresso vel 
saltem rationabiliter praesump- 
to consensu Ordinarii loci, et, 
si agatur de ecclesia exempta, 
de consensu Superioris religiosi. 
8 2. Exercere pontificalia in 
iure est sacras functiones per- 
agere quae ex legibus liturgicis 
requirunt insignia pontificalia, 
idest baculum et mitram. 

8 3. Episcopus, licentiam con- 
cedens pontiticalia exercendi in 
suo territorio, potest quoque 
permittere usum throni cum 
baldachino. 


Dentro de su diócesis, están los 


Mas no se puede afirmar otro 
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8 1. Etiamsi Episcopi 
Coadiutorem ^ habeant, 
tenentur lege personalis in dioe- 
veni residentiae, m 
2. Praeterquam causa visi- 
intlonís Sacrorum  Liminum, 
Conciliorum, B interesse 
obont, vel civilis officii suis ec- 
vluniís legitime adiuncti, abes- 
se possunt aequa de causa non 
ultra duos vel ad summum tres 
nses intra annum, sive con- 
t os sive intermissos, dum- 
modo cautum sit ne ex ipsorum 
absentia dioecesis quidquam de- 
irimenti capiat: quod tamen 
tempus coniungi nequit sive 
«um tempore sibi concesso oc- 
&asione suae promotionis, vel 
visitationis Sacrorum Liminum, 
vol assistentiae Concilio, sive 
bum tempore vacationum anni 
wubsequentis. 
fi 3. Ab ecclesia cathedrali ne 
nt tempore Adventus et 
dragesimae, diebus Nativi- 
Resurrectionis Domini, 


ğ 4. Si ultra sex menses e 
«4oecesi illegitime  abfuerint, 
Episcopum Metropolita, ad nor- 
à can. 274, n. 4, Motropoli- 
bao Suffraganeus re- 
ons Sedi Apostolicae de- 
ntiet. 


9 5 1. Debent quoque, post 
captam sedis possessio- 
n, omni exiguitatis redituum 


[ 
excusatione aut alia quavis ex- 
veptione remota, omnibus do- 
minicis aliisque festis diebus de 


praocepto, etiam  suppressis, 
issam pro populo sibi com- 
misso applicare. 


338 $ 1. A los Obispos les obliga la 
ley de la residencia personal en la 
diócesis, aunque tengan Coadjutor. 

2. Además de las ausencias por razón 
de la visita ad Limina, de acudir a los Con- 
cilios en que deben tomar parte o de cum- 
plir con algún oficio civil legítimamente 
anejo a sus iglesias, pueden también, por 
motivo razonable, ausentarse, cada año 
durante dos meses o tres a lo sumo, ya 
sean seguidos, ya interpolados, siempre 
que adopten las oportunas medidas a fin 
de que su ausencia no ocasione algún daño 
a la diócesis; pero dicho tiempo de vaca- 
ciones no pueden juntarlo con el que se 
les concede por motivo de su promoción, 
o de la visita ad Limina, o de asistir al 
Concilio, ni con las vacaciones del año 
siguiente. 

$ 3. No se ausenten de la iglesia cate- 
dral durante el Adviento y la Cuaresma, 
ni en los días de Navidad, Resurrección, 
Pentecostés y Corpus, a no ser por causa 
grave y urgente. 

$ 4. Si estuvieran ¡legítimamente fuera 
de la diócesis por más de seis meses, el 
Metropolitano debe denunciar al Obispo 
a la Sede Apostólica, conforme al ca- 
non 274, número 4.9%, y al Metropolitano el 
Sufragáneo más antiguo de los que obser- 
van la residencia *. 


339 $ 1. Deben igualmente, después 

de tomar posesión de la diócesis, 
aplicar la Misa por el pueblo que se les ha 
encomendado todos los domingos y demás 
fiestas de precepto, incluso las suprimidas, 
sin que les excuse lo exiguo de las rentas 
ni otra cualquiera excepción. 


338 Para que los Obispos poen que tales ausencias no ocasionen per- 


cumplir debidamente las mult 


ples y juicios a las diócesis, y asimismo evi- 


graves obligaciones de su cargo, se les tarán tomarse las vacaciones inmedia- 
impone el deber de residir personalmen- tamente antes o después de algunas 
leen sus diócesis, sin que les excuse el otras salidas que por diferentes motivos 


que tengan Coadjutor. 


Vi Concilio Tridentino reconoció como cias prolongadas 
ara permitir algunas originan daños a la 


cansas legítimas 


ausencias la caridad cristiana, la nece- 


hayan de realizar, puesto que läs nusen- 
el pastor fácilmente 


grey. 
Durante el Adviento y la Cuaresma 


sidad urgente, la obediencia debida y y las fiestas a que alude el $ 3, no cum- 


ilel Estado. 


canon, se les permite aus 


tilidad manifiesta de la Iglesia o plen los Obispos con residir dentro de la 


diócesis, sino que ha de ser cerca de la 


s de esos motivos que, en tér- catedral, por tratarse de épocas en las 
equivalentes, reflere el $ 2 de cuales el pueblo fiel intensifica los actos 
entarse 
s los años dos o tres meses, con asiduo en acudir al templo (véase el ca- 


de pied: y de recogimiento, y es más 


causa Justa y razonable, y por tal es- non 1346). Sin embargo, puede haber 


los autores la de tomarse el con- alguna causa grave y onte que re- 
te descanso, a fin de restablecer clame la presencia del O 

ergias para poder continuar des- lugar, dentro o fuera de la 
fando con fruto su delicado mi- cuyo caso al propio Obispo le toca 
pero en todo caso han de adop- cidir lo que convenga hacer. 
medidas oportunas, de suerte 


ispo en otro 
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$2. El día de Navidad, y lo mismo si 
alguna fiesta de precepto cae en domingo, 
les basta con aplicar una Misa por el 
pueblo. 

$ 3. Si una fiesta se traslada, de forma 
que en el día al cual se hace la traslación, 
no sólo se celebra el oficio y la Misa de la 
fiesta trasladada, sino que también se ha de 
guardar el precepto de oír Misa y no traba- 
jar entonces ese mismo día deben aplicar la 

isa por el pueblo; de lo contrario, la apli- 
carán el día en que caía dicha fiesta. 

$ 4. Es obligación personal del Obispo 
el aplicar la Misa por el pueblo los días 
arriba señalados; pero si él estuviera legí- 
timamente impedido, encargará a otro 
la aplique en su lugar, esos mismos días; 
y si ni aun esto le fuese posible, la apli- 
cará otro día, cuanto antes, personalmente 
0 valiéndose de otro. 

$5. Si un Obispo rige dos o más dió- 
cesis unidas en forma igualmente principal 
0, además de la diócesis propia, tiene la 
administración de otra u otras, cumple 
con su obligación celebrando y aplicando 
una sola Misa por el pueblo de todas esas 
diócesis que le están encomendadas. 

$ 6. El Obispo que no hubiese cum- 
plido con la obligación a que aluden los 
párrafos anteriores, aplicará, cuanto antes, 
por el pueblo todas las M que había 
omitido *. 


340 $ 1. Todos los Obispos están obli- 
e gados a presentar cada cinco años 


339 Consultada Ja Comisión Intér- Reino; Santo Patrono del lugar (28 de 
prete sobre cuáles eran las fiestas supri- diciembre de 1919: A. 


midas a que aluden este canon y el 466 


punto ninguna modificación había in 
troducido el Código en la disciplina an- 
tes de él vigente (A. A. S., X, 170). 


una lista de las fiestas suprimidas en toda 


la Iglesia que llevan aneja dicha carga. 


rificación, Anunciación y Natividad de 


San Esteban Protomártir; Santos Ino- sión, 


centes; San Lorenzo, Mártir; San Sil- nalmente o valiéndose de otro sacerdote, 
vestre, Papa; Santa Ana, Madre de la las Misas no celebradas en los diñs ses 
Santísima Virgen; Santo Patrono del ñalados arriba. 


Sumando estos días con los domingos 
en el $ 1, y en las cuales los Obispos y y demás fiestas de precepto, resultan 
párrocos tienen que aplicar la Misa por ochenta y ocho las Misas que los Obis- 
el pueblo a ellos encomendado, contestó pos y d 
el 17 de febrero de 1918 que en este por el pueblo, de no coincidir dos en el 
mismo día, 

En nuestra Patria surgió la duda res- 
pecto de algunas fiestas antiguamente 

Al enterarse de esta resolución, varios de precepto por derecho particular, y 
Ordinarios de lugar pidieron a la S. Con- actualmente suprimidas, como las de 
gregación del Concilio se dignara publicar San Antonio de Padua, San Isidro, San 
Agustín, San Fernando y otras. 

Propuesto el caso a là Sagrada Con- 
Accedió la S, Congregación, publicando gregación, declaró que también en estos 
un catálogo con las fiestas siguientes: lu- días tienen los Obispos y párrocos obli- 
nes y martes de Resurrección y Pente- gación de aplicar la Misa por el pueblo 
costés; Invención de la Santa Cruz; Pu- (19 de julio de 1930; A. A. S., XXII, 523). 
Esta obligacion es de justicia, grave, 
la Santísima Virgen; Dedicación de San personal, real y aneja a determinados 
Miguel Arcángel; Natividad de San Juan días, Pero esta última circunstancia tie- 
Bautista; los Apóstoles: San Andrés, ne por objeto urgir su cumplimiento, 
Santiago, San Juan, Santo Tomás, San sin darla por terminada; de suerte que 
Felipe y Santiago, San Bartolomé, San si en alguno de ellos no se aplicó, cual- 
Mateo, San Simón y Judas, San Matías, quiera que fuese el motivo de la omi- 


8 2. In festo Nativitatis Do= 
mini, et si od 
raecepto in 


idat, satis est ut Missam 


unam pro populo applicent. 
8 3. Si festum ita transfera- 
tur ut in die "ad quem" non 
Solum fiat officium cum Missa 
festi translati, sed serventur 
oque obligationes audiendi 
am et abstinendi a servi- 
libus, Missa pro populo appli- 
canda est in die "ad quem"; 
secus in die "a quo" 
8 4. Episcopus Missam pro 
populo lebus supra indicatis 
per se ipse applicare debet; si 


cet per 
praestare possit, 
vel per se ipse vel per alium 
applicet alia die. 

E 5. Licet Episcopus duas vel 
plures dioeceses aeque princi- 
paliter unitas regat aut, praeter 
propriam dioecesim, am vel 
alias in administrationem ha- 
beat, CERA tamen satis- 
facit per celebrationem et appli- 
cationem unius Missae pro um- 
verso populo sibi commisso, 
d 86. CORONA obligationi 

e qua in super: us paragra- 
phis, non satisfecerit, quam ci- 
tius pro populo tot applicet 
Missas, quot omisit. 


340 § 1. Omnes Episcopi te- 


nentur singulis quin- 


A. S., XII, 42). 


rrocos aplican todos los años 


quedan obligados a aplicar, perso- 
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yuonniis relationem Summo 
Pontifici facere super statu dioe- 
ponis sibi commissae secundum 
lormulam ab Apostolica Sede 
Matar. 

4 2. Quinquenals, sunt vd et 
vormmunia, at computantur 
^ dio 1 lanuarii 1911; in primo 
4"inquennii anno relationem 
**hibere debent Episcopi Ita- 
line, insularum Corsicae, Sar- 
Minino, Siciliae, Molitae, et alia- 
pum minorum adiacentium; in 
altoro, Ep Lan eres Por- 
Hugallino, Galliae, Belgii, Hol- 
landiae, Angliae, Scotiae et Hi- 
berniae, cum insulis adiacenti- 
bus; in tertio, ceteri Europae 
lucopi, cum insulis adiacen- 
tMibus; in quarto, Episcopi to- 
Mus Americae et insularum 
alincontium; in quinto, E; o- 
u Africae, Asiae, Australiae et 
nsularum his orbis partibus 
Mlincentium. 

A 3. Si annus pro exhibenda 
relatione assignatus inciderit ex 
toto vel ex parte in primum 
A inito dioecesis s 
imino, scopus pro ea vice 
D sonticienda at exhibenda rela- 
Hone abstinere potest. 


341 § 1. Omnes et singuli 
. Episcopi eo anno quo re- 
lationem exhibere tenentur, ad 
Urbem, Beatorum Apostolorum 
Petri et Paul zop! cra vene- 
raturi, accedant et Romano Pon- 
lic se sistant. 

% 2. Sed Episcopis qui extra 
Europam sunt, permittitur ut 
altornís quinqu. , idest sin- 
gulis decenniis, Urbem petant. 


ictae obligationi satis- 


342 fpe. debet prae- 
t per se vel per Coadiu- 


m, si qu habeat, aut, 
iustis causis a Sancta Sede 
probandis, per idoneum sacer- 
fotom qui in eiusdem Episcopi 
"dioecesi resideat. 


al Sumo Pontífice una relación del estado 
de la diócesis a ellos encomendada, según 
la fórmula dada por la Sede Apostólica. 

$2. Los quinquenios son fijos y co- 
munes, y empiezan a contarse desde el 
día 1 de enero del año 1911; en el primer 
año del quinquenio deben presentar la re- 
lación los Obispos de Italia, de las islas 
de Córcega, Cerdeña, Sicilia, Malta y 
demás islas menores adyacentes; en el 
segundo, los Obispos de España, Portugal, 
Francia, Bélgica, Holanda, Inglaterra, Es- 
cocia e Irlanda, con las islas adyacentes; 
en el tercero, los demás Obispos de Europa 
e islas adyacentes; el cuarto, los Obispos 
de toda la América e islas adyacentes, y 
el quinto, los Obispos de Africa, Asia, Aus- 
tralia e islas adyacentes a estas partes del 
mundo. 

$ 3. Siel año asignado para presentar 
la relación cae, en todo o en parte, dentro 
del primer bienio a contar desde la fecha 
de haberse encargado del gobierno de la 
diócesis, puede el Obispo prescindir por 
esa vez de redactar y presentar la rela- 
ción *. 


341 8 1. Todos y cada. uno de los 
Obispos, el mismo ano que deben 
presentar la relación, han de ir a Roma, 
para venerar los sepuleros de San Pedro 
San Pablo, y presentarse ante el Romano 
ntífice. 
$2. Pero a los Obispos de fuera de 
Europa se les autoriza para no ir a Roma 
sino cada segundo quinquenio, o sea una 
vez cada diez años *. 


342 Debe el Obispo cumplir dicha obli- 

gación personalmente o por medio 
del Coadjutor, silo tiene, o, con justa causa, 
aprobada por la Santa Sede, valiéndose 
de un sacerdote idóneo que resida en la 
misma diócesis del Obispo. 


340 El 31 de diciembre de 1909 pu- randos restos, y para comunicar con el 
blicó la S. Congregación Consistorial una Vicario de Jesucristo, manifestándole to- 


Fórmula con las normas a que habían das a 
de ajustarse los Obispos al redactar la de ca 


¡ellas cosas que él desee conocer 
diócesis, sobre lo expuesto en la 


relación quinquenal sobre el estado de relación escrita, y recibir de sus labios 
ln 


ócesis (C. I. C, Fontes, vol. V, nú- los consejos y advertencias que tenga 
ero 2065). El 4 de noviembre de 1918 a bien hacerles para el mejor gobierno 


introdujo en ella ciertas modificaciones de sus diócesis, o como decía Sixto V 
para adaptarla al Código, y es la que en la Constitución Romanus Pontifex, 
rige desde el año 1923 (A. A. S., X, del 20 de diciembre de 1585, para que 


487-503). 


341 Además de la relación escrita, con las pi 
deben los Obispos presentarse en Roma Pontífice, vuelvan más alegres 
para rendir homenaje a los Principes 


srecreados con el abrazo de su santa 
madre la Hue Romana y confortados 

abras paternales del Sumo 
e ins- 
truídos a gobernar sus iglesias» (C. I. C. 


de los Apóstoles, orando ante sus vene- Fontes, vol. I, núm. 156). 
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* $ 1. Para conservar la di i 
E loctrin, 
343 sana y ortodoxa, mantener E 
uenas costumbres, corregir las malas 
promover la paz, la inoceneia, la piedad 
y disciplina en el pueblo y en el clero, 
y ordenar todo aquello que, según las cir- 
cunstancias, redunde en bien de la religión, 
están los Obispos obligados a visitar la dió- 
cesis cada año total o parcialmente, de 
suerte que por lo menos de cinco en cinco 
años la recorran toda, bien ellos personal- 
igit, s. n. legítimamente impe- 
" edio s 
sigan e el Vicario General o de 
. Puede el Obispo llevar 
como acompañantes y OMA dedo 
dos clérigos, tomándolos, si le place, aun 
de los que forman el Cabildo catedral o 
colegial; con plena libertad para escoger los 
que prefiera, reprobados cualesquiera pri- 
vilegio o costumbre contrarios. 
; $ 3. Si el Obispo faltara gravemente a 
la eE pene apr reada en el § 1, cúmpla- 
pa paisto en el canon 274, núme- 


D $ 1. Están sujetos a la visi 
344 episcopal ordinaria las MS 
cosas y lugares piadosos, aunque sean 
exentos, que se hallan dentro del ámbito 
de la diócesis, siempre que no pueda pro- 
barse que la Sede Apostólica les ha conce- 
AA orean de la visita, 

: . Pero a los religiosos exentos |- 
camente puede el Obispo visitarlos Suri 
casos expresados en el derecho *, : 


E En todo lo concerniente al objet 
345 y fin de la visita, debe el anior 


D 
343 S1 Aa sanam et ortho- 
doxam doctrinam con- 
prre bonos mores tuen- 
r os corrigendos, pacem, 
innocentiam, piotatem ot disci- 
plinam in populo et clero pro- 
movendam ceteraque pro ratio- 
ne adiunctorum ad bonum re= 
ligionis constituenda, tenentur 
Episcopi obligatione visitandae 
quotannis dioecesis vel ex toto 
vel ex parte, ita ut saltem sin- 
gulis quinquenniis universam 
vel ipsi E se vel, si fuerint 
legitime impediti, per Vicarium 
Generalem aliumve lustrent. 
$ 2. Fas est Episcopo clericos 
duos etiam e Capitulo sive ca- 
thedrali sive collegiali sibi ad- 
Sciscere visitationis comites’ at- 
que adiutores; eosque, quos ma- 
per Wr dis reprobato quo- 
Sonstetudine: lo privilegio vel 
. Si obligationi dejqua 
8 f Episcopus graviter eid 
e pi ea can. 274, 


1. 
344 pd quitan 


sunt personae, ac loi 
amvis exempta, pee 
ioecesis ambitum continentur, 
nisi probari possit specialem a 
visitatione exemptionem fuisse 
Pres ab Apostolica Sede con- 
§ 2. Religiosos autem exemp- 
tos iscopus visitare potest 
in c us tantum in iure ex- 


ee md 
JAI ne m ue Md 


proceder paternalmente, y contra sus pre- 


tationis respiciunt, debet pa- 


343 Entre los medios de 
quelos Obis- halla s 
pos deben servirse para impedir los abu- précribo MO 5540. den RRA ción quA 


30s que señala el canon 336 y promov 
la práctica de las virtudes cristianas, 


Están sujetos a la visita pastoral 


r 344 
no hay duda que uno de los más efica- los clérigos, los maestros de las escuelas. 


ces es la visita pastoral frecuente, De 10s 


rofesores de colegios, etc., y los 


ahi que los Concilios y los Pap: án expresa] 
pas hayan religiosos que no 
Insisido tanto sobre ella, E] Concilio exentos de ella; Due em 
no (ses. XXIV, De ref. c. 3) bienes eclesiásticos, beneficios, fundacio- 


ordenaba que la hicieran cada n 
añ es, legados 
toda la diócesis, o por lo menos a la Y, Oratorios, 


causas pías; las iglesias 
iospitales, orfanotrofios y 


muyor parte de ella, si era mu . Otros institutos eclesiástii 
Sa de Fuerte que ada dos mu, qur blan los cánones 1489 y siguientes, En 


sitaran toda personalmente, o valién- 


la visita de las iglesias 


oratorios donde 


dose de visitadores, en caso de hallarse uy Féservado deben informarse de cómo 


los Obispos legítimamente im; 
a edidos, El 
Código se expresa en EUER a 


años, exigiendo que por lo me: 
ten parte de la diócesis todos oM. 


el comentario al canon 12 
Lo referente al $ 2 se verá luego en los 


se provee a la guarda segura de la S. Eu- 
caristía, y adoptar las medidas (reels 


dos, pero alarga el plazo hasta los cinco erogación do Sanción, de la S. Con- 


e figur: 
Ao. igura en 


El 
Minduenia que señala este canon se cánones 512, 615, 618, 631, 1261 y 1382 
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terna forma procedere, et ab 
eius praeceptis ac decretis datur 
recursus in devolutivo tantum; 
in aliis vero causis, etiam tem- 
pore visitationis, Episcopus ad 
normam iuris procedat neces- 
se est. 


34 Studeant Episcopi de- 
- bita cum diligentia, sine 
inutilibus tamen moris, pasto- 
ralem visitationem | absolvere: 
caveant, ne superfluis sumpti- 
bus cuiquam graves onerosive 
sint, neve ratione visitationis 
ipsi aut quisquam suorum pro 
se suisve dona quodvis genus 
petant aut accipiant, reprobata 
quavis contraria consuetudine; 
circa vero victualia sibi suisque 
ministranda vel procurationes 
et expensas itineris, servetur 
legitima locorum consuetudo. 


In suo territorio Epi- 
347 Scopus praecedit omni- 
bus Archiepiscopis et Episco- 
pis, exceptis Cardinalibus, Le- 
gatis Pontificiis et proprio Me- 
tropolita; extra territorium ser- 
ventur normae traditae in 
can. 107. 


348 51 Episcopi titulares 
nullam possunt exerce- 
re potestatem in sua dioecesi, 
cuius nec possessionem capiunt. 

2. Decet ex caritate, citra 
tamen obligationem, ut aliquan- 
do Missae sacrificium pro sua 


ceptos y decretos sólo se admite recurso 
en devolutivo; pero en otros asuntos, aun 
durante la visita, debe el Obispo proceder 
segün las normas del derecho *. 


346 Procuren los Obispos despachar la 
he visita pastoral con la debida dili- 
esto pero sin inútiles dilaciones: cuiden 

e no ser molestos ni gravosos a nadie con 
gastos superfluos, y por razón de la visita 
ni ellos ni ninguno de sus acompañantes 
pidan ni acepten para sí o para los suyos 
ningún regalo de cualquier clase, repro- 
bada toda costumbre contraria; pero en 
cuanto a los alimentos que a él y a sus 
acompañantes se les deben proporcionar 
y en cuanto a las procuraciones y gastos 
de viaje, obsérvese la costumbre legítima 


de cada lugar *. 


347 El Obispo, dentro de su territorio, 
precede a todos los Arzobispos y 


Obispos, exceptuados los Cardenales, los 
Legados Pontificios y el Metropolitano 
propio; fuera del territorio guárdense las 
normas establecidas en el canon 106 *. 


348 $ 1. Los Obispos titulares no pue- 
den ejercer potestad alguna en su 
diócesis, de la cual ni siquiera toman po- 


sesión. 
$2. Aunque no están obligados, con 


todo, por caridad, conviene que alguna vez 


dioecesi applicent. 


apliquen el sacrificio de la Misa por su 
diócesis *. 


345 Enla tramitación de los negocios ma que resulte pesado y gravoso. En 


tribuirá grandemente a 


ertenecientes a la visita pastoral se todo caso, con! 
h ea del visitador el que 


a de proceder 


cual, si el visitador se viera en la ne- aquellos a cuy 
cesidad de aplicar algún castigo, no objeto de la vi 


echará de ordinario mano de penas gra- 
ves, sino que impondrá correctivos me- visitador pueda 


nores, ordenados a la enmienda del eul- breve tiempo, v 


aternalmente; por lo facilitar la tar 


yo cargo están las cosas 
isita las tengan bien dis- 
puestas y ordenadas, a fin de que el 
informarse de todo en 
luego adoptar las me- 


pable. De ahí que, contra sus preceptos didas convenientes. d 


y decretos, sólo queda recurso en de- 
volutivo, y, por ende, mientras la Santa 
Sede no determine otra cosa, deben los 
interesados seguir cumpliendo lo esta- xativa o de 


blecido en aquéllos. 


Pero si durante la visita entendiera el 


347 No están acordes los autores $0- 
bre si la enumeración del canon es ta- 
mostrativa, y, por tanto, si 
también corresponde dicha precedencia 
a los Patriareas y Primados. Creemos 


visitador en asuntos ajenos a ella, ver- que es taxativa. 


bigracia, alguna causa contenciosa re- 


lativa a bienes o derechos eclesiá 


deberá proceder conforme a derecho, es 
decir, ajustándose a los cánones del Li- 


bro IV del Código. 


348 En esto, como en tantas otras 
cosas, se recomienda el justo medio; de 
suerte que ni por querer despachar de- 
maslado pronto queden los asuntos mal 


arreglados, ni se proceda con tan 


348 En sus letras apostólicas In Su- 
rema (10 de junio de 1882), decia 

ón XIII que los Obispos titulares 
«on promovidos a la dignidad episco- 
al con el título de las iglesias catedra- 
les en otro tiempo florecientes, y ahora 
sin clero y sin fieles, a fin de que no 
parezca por completo el recuerdo 
u antigua dignidad» (C. I. €. Fon- 
vol. IIT, núm, 585). 


isticos, 


ta eal- 


, 
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349 $ 1. Los Obispos, así residencia- 
les como titulares, desde el mo- 
mento que reciben noticia auténtica de 
haberse verificado la provisión canónica: 
1.2 Además de los otros privilegios que 
en sus respectivos lugares se mencionan, 
oseen los contenidos en el canon 239, 
p 1, números 7.9-12.5; juntamente con los 
del número 2.5, aun en lo concerniente a 
los casos reservados al Ordinario del lugar; 
y los del número 3.%, con el consenti- 
miento, al menos presunto, del Ordinario 
local, y los del número 4.9, a condición 
de que no tengan que celebrar en la cate- 
dral, y los expresados en los números 5,0 
y 6.5, practicando los ritos que la Iglesia 
prescribe; 
2.2 Tienen derecho a usar las insignias 
episcopales conforme a las leyes litúrgicas. 
$2. Los Obispos residenciales, desde 
qe toman posesión, tienen además dere- 
S A percibir las rentas de la mesa epis- 
copal; 
.* A conceder cincuenta días de indul- 
gencia en los lugares de su jurisdicción; 
3.9 A levantar trono con baldaquino en 


todas las iglesias de su diócesis *. 


349 En el comentario al canon 328 tener 
ne todos los Obis- hacen 


dejamos apuntado 


349 51. Ab accepta authen- 
tica notitia peractae ca- 

nonicae provisionis, Episcopi 
sive residentiales sive titulares: 

1." Praeter alia privilegia 
quae suis in titulis rocensentur, 
fruuntur privilegiis de quibus in 
can, 239, 81, nn. 7%.-12.% nec non 
n. 2." etiam quod spectat ad casus 
Ordinario loci ratos! n 3, 
cum consensu saltem praesump- 
to Ordinarii loci; n. 4,?, dum- 
modo non teneantur celebrare 
in cathedrali; nn. 5.?, 6.9, ritibus 
tamen ab Ecclesia praescriptis; 

2.” lus habent deferendi in- 
signia episcopalia ad normam 
legum arthat. 

§ 2. A capta vero possessione 

iscopi residentiales habent 
praeterea ius: 

1.” Percipiendi reditus men- 
sae episcopalis; 

° Concedendi indulgentias 
quinquaginta dierum in suae 
iurisdictionis locis; 

3." Elevandi in omnibus eccle- 
siis suae dioecesis thronum cum 
baldachino. 


ptas los aludidos que, si sólo 
a señal de la cruz sobre un rosario, 


s tienen el tratamiento de Excelencia no cabe duda que lo convlerten en un 


werendisima. 


objeto bendito; pero si ha de quedar 


De los privilegios que son comunes a también indulgenciado, es indispensable 
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CAPÍTULO II 
De los Coadjutores y Auxiliares de los Obispos. ! 


Ni 50 51. Unius Romani Pon- 
1U (nois est Episcopo Co- 
wilintorem constituere. 
f 2. Coadiutor dari solet per- 
nae Episcopi cum iure suc- 
venslonis; sed nonnunquam da- 
tur quoque sedi. 

3. Goadiutor, datus personae 
Epincopí sine iure successionis, 
" Docta nomine dicitur "Auxi- 
Marin". 


251 51. IuraCoadiutoris dati 
ha personae Episcopi de- 
antur ex HS apostolicis, 
ituitur. 

2" Nisi aliud im his litteris 
, Goadiutor quí ur 
Bisoopc prorsus inhabili, habet. 
nia iura ac officia episcopa- 
eteri tantum possunt quan- 
Episcopus eisdem commi- 


exercere, Epi us habi- 
Palliat ait 30 Aeee 


1. Solamente al Romano Pon- 

350 fiice pertenece nombrar Coadjutor 
ra un Obispo. 

ur 2 El Coadjutor suele darse a la per- 
sona del Obispo con derecho a sucederle 
en el cargo; pero a veces también se da 
a la sede. 
$ 3. AlCoadjutor dado a la persona del 
Obispo sin d: io a sucederle, se le designa 
con el nombre especial de Auziliar *. 


1. Los derechos que competen 

351 h Coadjutor dado a la persona del 
Obispo se deducirán de las letras apostó- 
licas de su nombramiento, 
$ 2, Si en dichas letras no se dispone 
otra cosa, el Coadjutor que se da a un 
Obispo completamente incapaz, tiene todos 
los derechos y deberes episcopales; los 
demás únicamente Pueden cor gue 
cosas que el Obispo les encargue 

$ 3. No delegue el Obispo a otro de 
una manera habitual las funciones que el 
Coadjutor puede y quiere ejercer. 

$ 4. El Coadjutor, siempre que no se 
Jo estorbe un impedimento justo, debe, 
cuantas veces el Obispo se lo pida, oficiar 
de pontifical y celebrar las demás funcio- 
nes a que Está. obligado el Obispo *. 


los Obispos residenciales y a los titulares 
pueden hacer uso en todas partes igual 
que los Cardenales. 

A tenor de las declaraciones emanadas 
de la Comisión Pontificia y de la S. Pe- 
nitenciaría: a) Las últimas aibres del 
nümero 1.9, 8 1, del canon 349, «practi- 
cando los ritos que la Iglesia prescribe», 
no prohiben a los Obispos bendecir los 
objetos enumerados en el canon 239, 
$ 1, números 5.* y 6.*, haciendo sobre 
ellos la señal de la cruz, siempre que en 
los libros litúrgicos no se prescriba el 
empleo de una fórmula especial (12 de 
marzo de 1929; A. A. S., XXI, 170). 

ocurre con los rosarios, por no citar 
más que un ejemplo, que para aplicarles 
las indulgencias es preciso al bendecir- 
los emplear una de las dos fórmulas al 
efecto señaladas, Y st esto exige la Igle- 
sia tratándose de los Obispos, claro está 
que mucho más lo exigirá respecto de 
AINE sacerdotes que gozan de la fa- 
cultad de bendecir rosarios por pertene- 
cer, con anterioridad al decreto de la 
S. Penitenciaría PO el 1 de 
abril de 1933 (A. A. S., XXV, 170-171), 
a ciertas asociaciones piadosas que antes 
de esa fecha poseían el privilegio de 
conceder a los sacerdotes inscritos en 
las mismas la mencionada facultad, jun- 
tamente con algunas otras, Deben, pues, 


que profieran además la fórmula co- 
rrespondiente, 

b) Ni habitualmente, ni siquiera en 
un caso particular, pueden los Obispos 
comunicar a sus sacerdotes las facultades 
que este canon les confiere, ni tampoco 
le competen al Vicario General (18 de 
julio de 1919 y 10 de noviembre de 1926; 
A. A. S., XI, 332, y XVIII, 500). No se 
trata de la potestad de jurisdicción, sino 
de la potestad de orden, y ésta se rige 
por el canon 210. 

€) En cuanto a las indulgencias, 
ahora pueden los Obispos residenciales 
conceder cien días (p de julio de 1942; 
A, A. S., XXXIV, 240), y esto también 
a los religiosos exentos, en sus igle- 
sias E de diciembre de 1930; A. A. S., 
XXIII, 25). 


Acerca de ciertos privilegios, in- 
signias v funciones episcopales, véanse 
las resoluciones de la S. Congregación 
de Ritos (26 de noviembre de 1919 y 
9 de julio de 1920; A. A. S., XII, 177- 
182 y 372), y en cuanto al rezo de algu- 
nas partes del Oficio cuando celebran 
de Pontifical en la Misa, en las Vísperas 
y Laudes, en las procesiones, Letanías 
y otras funciones solemnes, véanse las 
respuestas de la S. Congregación del 
Concilio (17 de abril y 10 de julio 
de 1921; A. A. S., XIII, 477-481). 


259 Coadiutor sedi datus pot- 
OZ ost in territorio ea quae 
at ordinis episcopalis exer- 


antum eidem a Sancta. 
b Episcopo fuerit commissum. 


an 
3: ut canonicam sui officii 
"sessionem cal 


ipiscopo. 


1 Cap. m. De Coadiuloribus el 
Auxiliaribus Episcoporum. 


350 Los Conadjutores y Auxiliares son 
Obispos titulares que el Sumo Ponti- 
lice concede a los Obispos residenciales 
cuando no pueden éstos solos atender 
debidamente al gobierno de las diócesis, 
ya por ser muy extensas, ya por la 
multitud de asuntos, ya por hallarse 
exhaustos de fuerzas, debido a su mu- 
cha edad o poca salud. En los dos pri- 
meros casos se les concede en atención 
a la sede; en los otros dos, por conside- 
ración a su persona, con o sin derecho 


352 El Coadjutor dado a la sede puede 


ejercer dentro del territorio las 


funciones propias del orden episcopal, me- 

o, excepta sacra ordinatione; | nos uis in sagrada ordenación; en las 

allis in rebus tantum potent | demás cosas no puede sino aquello gue la 
Santa Sede o el len. 


bispo le encomien: 


3 8 1. Quilibet Coadiutor, 353 $1. Todo Coadjutor, para tomar 


posesión canónica de su oficio, 


necesse | tiene que presentar al Obispo las letras 
litteras apostolicas ostendat | apostólicas de su nombramiento. 


a sucederles, y en este ültimo supuesto 
se llaman Auxiliares. 


351 El diferente modo como se ex- 
presa el 8 2 de este canon en relación 
con el canon 315, $ 1, número 1.9, obli- 
ga a admitir que el Coadjutor dado a 
un Obispo totalmente incapacitado tie- 
ne obligación de aplicar la Misa por los 
diocesanos. 

Suelen los Obispos conferir el cargo de 
Vicario General a su Coadjutor o Áuxi- 
liar, para que foe de potestad ordinaria. 

Por concesión de León XIII, el Arzo- 
bispo de Toledo tiene derecho a Obispo 
Auxiliar, 
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$2. EI Coadjutor con d 

sión y el Coadjutor dado lerecho de suce-| $ 2. Coadiutor 
a la sede d S cum futura 
además mostrar dichas letras al Cabildo | datus debent oro goarator modi 
i i 3 Siel Obispo se encnentes pia uu e Capitulo ad normam 

A Y 3 

o de completa Incapacidad mental, se ma SÍ Episcopus eum in sta- 
puesto en el $ 2, omitiendo D ques a dis- pipen eI impos, Traebe mise 
propi S ipto $1, solum praosci 


rip- 
toribus PIDEN Coadiu- 


354 Todo Coadjutor está 
obligado, quilib 
loci Sad ga EDO a residir en la 354 Conti duro 
d K: al, fuera del tiempo de | Episcopus, resid ndi aene 
es lícito Ear i por. DA EUR tio a IRS 
r * 
y con permiso del Obispo. | ^ tempo | ai non Meat erae e Den, 338, 


us, Ci 
5 dn Goadinto permittente, dis- 


355 $ 1. EI Coadjutor co 

n derech 

la sede nou tan Pronto como E 309 Coadiutor cum iure suc- 

queda con M 

dinario de la diócesis para la titufdo Or | episcopali, statim evadit Ordi- 

peg] con tal que hubiera to- | constitutus, dummodo possess 

ino posesión legítimamente, conforme al | manoa legitime ceperit, ad nor- 

. Juntamente con el cargo del 8 2. Cum Episcopi m 

Po ¿Expira el oficio del Auxiliar, si en Jas | sic d Mene imeiichum. ial 

pick postólicas no se determina otra MITES apostolicis ca- 
$ 3. Si el Coadjutor f sedi, eji, oadiutor datus fuerit 

perdura su oficio un en A Po Md gie nr AE SIS Lu ey A 


CAPÍTULO MI 
Del Sínodo diocesano. 1 


356 $ 1. En todas las diócesi. 
debe|9* 
celebrar, al menos cada diez añ 356 Ld eS 
FS singulis dioece- 
EDO aoao, ra cual únicamente cimo saltem quoque aano dioss 
oncernientes a las | cesana "iis 
DICAT NEM S X IUE 
esis, 5 lex: 
$2. Si un Obispo gobierna varia posis necessitates” Li d Ez 
cesis unidas en forma igualmente DRM ET >. Episco; oce 
REM, ER título, y otra u Messe LEA Ix pridoip hr dence 
P E n perpetua, puede convocar | regat, aut unam haboat i 
Dio S odo diocesano de todas esas|lum alteram aliasve in 'perpe- 
E fuam administrationem, potest 
LE tantum dioecesanam Sy- 
prede Xs omnibus dioecesibus 


Car. 11. De Synodo di 
. ioecesana, hayan de dar los sacerdotes 
Rinfre/ilas ooses,que. wy dj pa nx en iglesias pobres (canon 13 neos 


de tratar, mencion: 

lentes: aremos aquí las si- 356 
rd A de examina- cesis, id Ee M Eun 
canon 355): B) Idem de Jueces sinoat ¡aut tienen obligación de celebrarlo: 
n ); €) señalamiento d, rzobispos en su propia di $ 
pendio de M lel esti- (canon 273); n prop: iócesis 
Dua. nus sona $31); tólicos Von MEAN. "permanere died. 
* ese = : a- 
non 895); e) tasación de la limosna que EM (Dé beu. M y Prelados 


1 
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351 $ 1. El Sínodo diocesano lo con- 
voca y preside el Obispo, mas no 
el Vicario General sin mandato especial, 
ni tampoco el Vicario Capitular. 
$ 2. Se ha de celebrar en la iglesia ca- 
tedral, si una causa razonable no aconseja 


otra cosa. 


"5 § 1. Synodum dioece- 
357 sanam convocat eique 
praeest. pies non autem 
icarius neralis sine man- 
dato speciali nec Vicarius Ca- 
pitularis. 

§ 2. Celebranda est in eccle- 
sia cathedrali, nisi aliud ratio- 
nabilis causa suadeat. 


358 $ 1. Deben ser convocados ,y acu- 
dir al Sinodo: 
1.0 El Vicario General; 
2.» Los canónigos de la iglesia catedral 
o los consultores diocesanos; f 


358 S1 Ad Synodum vo- 
vt candi sunt ad eamque 
venire debent: 

1.? Vicarius Generalis; 

2. Canonici ecclesiae cathe- 
Mergers consultores dioece-| 3,0 E] Rector del Seminario diocesano, 
3% Rector Seminarii dioece=| POr lo menos del mayor; 

; 4.0 Los arciprestes rurales; 


sani saltem maioris; 
4.? Vicarii foranei; 5,» Un diputado de cada colegiata, el 
5^ Deputatus uniuscuiusque | cual ha de ser elegido por el Cabildo de la 


collegii ecclesiae a Capitulo| misma, debiendo recaer la elección en al- 

eluedema sociasias 9i apena eli- | guno de los que componen dicho Cabildo; 

LO 6.2 Parochi civitatis in qua 6.9 Los párrocos de la ciudad donde se 
; celebra el Sínodo; 

7.2 Un DO menos x ed FE 
prestazgo, que ha de ser elegido por todos 
gondos ND. Cesena dpi eser los sacerdotes que en dicho arciprestazgo 
parochus autem electus debet 
bro tempore absentiae vicarium | PárTO! 

Substitutum sibi sufficere ad ausencia un vicario substituto, en confor- 
normam can. 465, § 4; midad con el canon 465, $ 4; 

8.9 Abbates de regimine et| 8.» Los Abades de régimen y uno de 

los Superiores de cada religión clerical 


unus e Superioribus cuiusque 
religionis clarionis gu e aieas e residan en la diócesis, designado por el 
a Superiore provinciali, do- Superlor rovincial, a no ser que la casa 
mus provincialis sit in dioecesi provincial radique en la diócesis, M prefiera 
ot Superior provinciate interes- | el Provincial asistir él mismo al Sínodo. 
M xc cue MIRA 82. Fede el Obispo, si lo juzga CE 
. Episo! » veniente, llamar tai n a otros al Sí- 
iudicaverit, potest pon nodo, incluso a todos los canónigos, pá- 
2 | rrocos, Superiores religiosos y aun a todos 
los sacerdotes seculares de la diócesis, ex- 


et 
omnes canonicos, parochos, Su: 


ceptis qui necessarii sunt ne in | desatendida la cura de almas; los que sean 
lerne a pads desiti | invitados tienen derecho a votar en todos 


omnibus habent, perind 

teri, nisi arteen i in invitatio- | demás, a no ser que el Obispo en la in- 
ne aliud expresse caverit. 
mente *. 


5 io Synod: $ 1. A los que tienen obligación 
359 Leni Ard sl legiti- 359 de acudir al Sínodo, en caso de 


mo Avere or venen legítimamente ip ed 
non lic procuratorem | es lícito enviar un procurador que asista 
£n rn Synodo in- | en nombre de ellos al Sínodo; ¿pozo deben 
Eres Wes rese i pdt pe- | dar cuenta al Obispo del impedimento. 

$ 2. Puede el Obispo compeler y cas- 


2. Negligentes Episcopus 
8 E iustis poenis palos tigar a los negligentes con penas propor- 


Los Conellios IV de Letrán y Triden- 358 Antes del Código debían ser 
tino prescribian la celebración del Sí- convocados al Sínodo todos los pá- 
nodo diocesano todos los años. rrocos. 
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cionadas, siempre que no se trate de reli-|et punire, misi de religiosis 


giosos exentos que no son párrocos. 


360 $ 1. En tiempo oportuno, antes 
del Sínodo, puede el Obispo, si lo 
estima conveniente, nombrar una o varias 
comisiones del clero de la ciudad y de 
la diócesis, o juntas de varones que se en- 
carguen de preparar los asuntos que hayan 
de tratarse en el Sínodo. 
$ 2. Procurará el Obispo que antes de 
las sesiones del Sínodo se entregue un 
esquema de los decretos a todos los que, 
previamente convocados, hayan acudido *. 


361 En las sesiones preparatorias, pre- 

sididas por “el Obispo o por un 
delegado suyo, se someterán a la libre 
discusión de los asistentes todas las cues- 
tiones propuestas *. 


362 El Obispo es el único legislador en 

el Sínodo, no teniendo los restan- 
tes más que voto consultivo; él solo subs- 
cribe las constituciones sinodales; las cua- 
les, si son promulgadas en el Sínodo, co- 
mienzan a obligar ya desde ese momento, 
si expresamente no se determina otra 
cosa *, 


exemptis agatur qui parochi 
non sunt. 


360 S1 Episcopus, si id ipsi 
e: videatur, op- 
portuno ante Synodum tem; 
re, unam vel plures e clero civi- 
tatis et dioecesis "commissio- 
nes" nominet, seu coetus viro- 
rum quí res in Synodo tractan- 


sessiones 
Episcopus us qui convo- 
cati sunt et convenerunt, decre- 
torum schema tradendum curet. 


omnes, praesidente vel 

9r se vel pec alium Episcopo, 

ae adstantium disceptatio- 

ni in sessionibus praeparatoriis 
subiiciantur. 


mulgentur, eo ipso obli, e in- 
cipiunt, nisi bd Ense do ca- 
veatur. 


CAPÍTULO IV 
De la Curia diocesana,* 


363 $ 1. La Curia diocesana consta 

de aquellas personas que ayudan, 
en el gobierno de toda la diócesis, al Óbispo, 
o al que rija la diócesis en lugar de él. 


praestant 


363 8,5, 77, tions 


Scope aliive qui, loco 


dioecesim regit, opem. 
t in regimine totius 
dioecesis, 


360 Puede el Obispo nombrar una co- voto consultivo, Mas lo dicho se refiere 


misión encargada de preparar lo relativo 
al culto divino; otra para lo concerniente 
a la Da eclesiástica; otra para lo 
que se refiere a la Acción católica, etc. 


361 Llámanse preparatorias estas se- 
siones, no Porque se celebren antes de 
comenzar el Sínodo, toda vez que tienen 
lugar después de inaugurado éste, sino 
n contraposición a las solemnes, en 
as que se publican los decretos, una 
vez aprobados por el Obispo, para que 
los eonozcan todos los asistentes. 


362 No obstante la libertad concedi- 
da por el canon anterior a todos los vo- 
cales para exponer su opinión y los re- 
paros que se les ocurran acerca de las 

uestlones sometidas a la discusión del 


e 
Sínodo, el único TM es el Obis 
no correspondiendo a los demás slo 


ünicamente a la parte legislativa y a lo 
que está con ella relacionado; pue en 
lo que ataüe a la designación de los exa- 
minadores y jueces sinodales, y 

cos consultores, tienen los vocales del 
Sinodo voto decisivo, segün consta por 
los cánones 385 y 1574. 

A diferencia de lo establecido en el ca- 
non 291 respecto de los Concilios ple- 
narios y provinciales, los decretos del 
Sínodo diocesano tienen valor por la 
simple poro. del Obispo, sin ne- 
cesidad de enviarlos a Roma; de tal 


forma, que cuando en alguna ocasión 
fueron remitidas allá las actas de los 
mismos, la S. Congregación del Conci- 
lio se inhibió de examinarlas, alegan- 
do que no precisaban la aprobación 
de la Santa Sede los Sínodos diocesanos. 


1 Car. 1v. De Curia dioecesana. 


& 2. Quare ad eam portinent 
Vicarius Generalis, officialis, 
cancellarius, promotor iustitiae, 
defensor vinculi, synodales iudi- 
ces et examinatores, parochi 
consultores, auditores, notarii, 
cursores et apparitores. 


364 S t Nominatio eorum 
* qui praedicta officia vel 
munera exercent, scripto con- 
signetur, ad normam can. 159. 
8 2. Nominati vero debent: 
1."In manibus Episcopi iusiu- 
randum praestare de munere 
fideliter exercendo, quavis per- 
sonarum acceptione posthabita; 
2.? Negotia ad se spectan! 
sub auctoritate Episcopi tracta- 
re ad normam iuris; 
3,? Secretum servare intra fi- 
nes et secundum modum a iure 
vel ab Episcopo determinatum. 


f De officiali, promotore 
365 iustitiae, defensore vin- 
culi, iudicibus synodalibus, au- 
ditoribus, cursoribus et appa- 
ritoríbus, serventur praescripta 
onn. 1573-1593; de Vicario Ge- 
nerali, cancellario aliisque no- 
tariis, examinatoribus synoda- 
libus et parochis consultoribus, 
praescripta canonum qui se- 
quuntur, 
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$2. Por tanto, a ella pertenecen: el 


Vicario General, el provisor, canciller, fiscal, 


defensor del vínculo, jueces y examinado- 
res sinodales, párrocos consultores, audi- 
tores, notarios, cursores y alguaciles *. 


364 $ 1. En conformidad con el ca- 

non 159, el nombramiento de quie- 
nes han de ejercer dichos oficios o cargos 
debe hacerse por escrito. 

$ 2. Los nombrados deben: 

1.0 Prestar en manos del Obispo jura- 
mento de cumplir fielmente su cargo, sin 
la menor acepción de personas; 

2.2 Tratar bajo la autoridad del Obispo 
los negocios de su incumbencia, ajustán- 
dose a las normas del derecho; 

3.2 Guardar secreto, dentro de los limi- 
tes y según el modo determinado por 
el derecho o por el Obispo. 


365 Respecto del provisor, fiscal, de- 
fensor del vínculo, jueces sinodales, 
auditores, cursores y alguaciles, cümplanse 
las prescripciones de los cánones 1573-1593; 
tocante al Vicario General, al canciller y 
otros notarios, a los examinadores sino- 
dales y párrocos consultores, obsérvese lo 
establecido en los cánones que siguen. 


Art. L—Del Vicario General. ! 


D 

81. Quoties rectum dioe- 
366 cesis regimen id exigat, 
constituendus est ab Episcopo 
Vicarius Generalis, qui ipsum 
potostate ordinaria in toto terri- 
torio adiuvet. 

5 2. Vicarius Generalis libere 
ab Episcopo designatur, qui 
oum potest ad nutum removere. 

8 3. Unus tantum constitua- 
tur, nisi vel rituum diversitas 
vol amplitudo dioecesis aliud 
exigat; sed, Vicario Generali 
absente vel impedito, Episcopus 
alium constituere potest qui eius 
vices suppleat. 


266 $1. Siempre que el buen gobier- 
no de la diócesis lo Pos deberá 
el Obispo nombrar un Vicario General, que, 
con potestad ordinaria, le ayude en todo 
el territorio. 
$2. El Vicario General es nombrado 
libremente por el Obispo, que puede tam- 
bién removerlo cuando le parezca. 
$ 3. Ha de nombrarse und solo, a no 
ser que la diversidad de ritos o la exten- 
sión de la diócesis aconseje el nombra- 
miento de varios; pero hallándose ausente 
o impedido el Vicario General, puede el 
Obispo nombrar otro que le supla. 


363 La Curia diocesana se divide en los jueces sinodales, los auditores, el 


do: 


clón voluntaria, se llama 


secciones; a) una se ocupa de los promotor de justicia o fiscal, el defensor 
ocios pertenecientes a la ie del vinculo, los cursores y alguaciles. 
uria de 


Hay además en las Curías diocesanas 


gobierno y administración, y b) la otra otro funcionario, que antes del Código 
entiende en los asuntos relacionados se denominaba en España Secretario 


con la jurisdicción contenciosa, 


denomina Curia de justicia, La primera la Canciller-Secretario, 

tiene por jefe inmediato al Vicario Ge- cho, era en casi todas las 
l, y la integran el canciller, los exa- persona más relevante de la Curia de 

EEA párrocos consulto- gobierno. 

res y notarios. De la segunda es jefe 1 

el Provisor y pertenecen también a ella 


neral, 
minadores sin: 


y se de Cámara y Gobierno, y ahora se titu- 


el cual, de he- 
diócesis la 


Amr. 1. De Vicario Generali. 
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367 $ 1. El Vicario General debe ser 
sacerdote del clero secular, cuya 
edad no baje de los treinta años, doctor 
o licenciado en Teología Y en Derecho canó- 
nico, o por lo menos bien impuesto en 
esas materias, recomendable por su sana 
doctrina, probidad, prudencia y experien- 
cia en asuntos de gobierno, 

$2. Si se trata de una diócesis enco- 
mendada a alguna religión, el Vicario Ge- 
neral puede ser un miembro de esta misma. 

$ 3. No se debe encomendar el cargo 
de Vicario General al canónigo penitencia- 
rio, ni a los consanguíneos del Obispo, 
sobre todo a los de primer grado o de 
segundo mezclado con primero, ni tam- 
poco, fuera del caso de necesidad, a un 
párroco u otros que tengan cura de almas; 
pero no se le prohibe al Obispo escoger 
para Vicario a un sacerdote de la misma 
diócesis *. 


368 $ 1. Por razón de su oficio, le 
compete al Vicario General en 
toda la diócesis idéntica jurisdicción en 
lo espiritual y en lo temporal que al 
Obispo le corresponde por derecho ordi- 
nario, exceptuadas aquellas cosas que el 
Obispo se haya reservado o aquellas que 
exijan mandato especial del mismo por 
disposición del derecho. 

$2. De no haberse pis expresa- 
mente otra cosa, puede el Vicario General 
ejecutar los rescriptos apostólicos remitidos 
al Obispo o al que anteriormente gober- 
naba la diócesis, y en general también Je 


5 

§ 1. Vicarius Generalis 
367 sit sacerdos e clero sae- 
culari, annos natus non minus 
triginta, in theologia et iure ca- 
nonico doctor aut licentiatus, 
vel saltem earum disciplinarum 
vere peritus, ia doctrina, pro- 
bitate, prudentia ac rerum ge- 
rendarum experientia commen- 


datus, 

$2. Si dioecesis alicui religioni 
commissa fuerit, Vicarius Gene- 
ralis potest esse eiusdem reli- 
gionis alumnus. 

83. Vicarii Generalis munus 
ne committatur canonico poeni- 
tentiario, aut Episcopi consan- 
guineis praesertim primo 
gradu in secundo mixto cum 
primo, aut, exclusa necessitate, 
parocho ceter; je curam ani- 
marum habentibus; sed non 
prohibetur Episcopus Vicarium 
ex ipsa dioecesi assumere. 


368 S 1. Vicario Generali, 

vi officii, ea competit in 
universa dioecesi ii ictio in 
spiritualibus ac temporalibus, 
quae ad Episcopum jure ordi- 
nario pertinet, exceptis iis quae 
i peer sibi reser eve vel 
quae ex iure requirant speciale 
Episcopi mandatum. 

§ 2. Nisi aliud expresse cau- 
tum fuerit, Vicarius Generalis 
exsequi potest rescripta aposto- 
lica quae Episcopo vel praece- 
denti rectori dioecesis remissa 
sint, ac generatim ad ipsum quo- 
que pertinent facultates habi- 
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ipsum- 
iis quae 


plinam. 

$ 2. Caveat no suis potestati- 
bus utatur contra mentem et 
voluntatem sui Episcopi, firmo 
praescripto can. 44, § 2. 


370 1. Praesente otiam 
copo, Vicarius Ge- 
neralis publice privatimque 
praecedentiae ius habet super 
omnibus dioecesis clericis, non 
exclusis dignitatibus et canoni- 
cis ecclesiae cathedralis, etiam 
in choro et actibus capitulari- 
bus, nisi clericus charactere 
spiscogau praefulgeat, et Vica- 
rius Generalis eodem careat. 
§ 2. Si Vicarius Generalis sit 
Episcopus, omnia honorifica pri- 
vilegia Episcoporum titularium 
obtinet; secus durante munere 
habet tantum privilegia et in: 
nia Protonotarii apostolici ti- 
tularis, 


Exspirat Vicarii Ge 
371 ralis iurisdictio per ip- 
sius renuntiationem ad normam 
can. 183-491, aut revocationem 
el ab Episcopo intimatam, aut 
sedis episcopalis vacationem; 


369 $ 1. El Vicario General debe dar 
cuenta al Obispo de los principa- 
les actos de la Curia, e informarle de las 
medidas que se hubieran adoptado o con- 
venga tomar para mantener la disciplina 
en el clero y en el pueblo. 

$ 2. Guárdese de hacer uso de sus po- 
deres contra la mente y la voluntad de 
su Obispo, quedando en pie lo que dispone 
el canon 44, $ 2 *. 


370 $ 1. Aun hallándose presente el 

Obispo, tiene el Vicario General, en 
público y en privado, derecho de precedencia 
sobre todos los clérigos de la diócesis, sin. 
excluir las dignidades y canónigos de la igle- 
sia catedral, aunque sea en el coro y en los 
actos capitulares, a menos que se trate de un 
clérigo que haya recibido la consagración 
episcopal, si el Vicario General carece de 
ella. 

$2. Si el Vicario General es Obispo, 
disfruta de todos los privilegios honorífi- 
cos de los Obispos titulares; de lo contra- 
rio, mientras epus en el cargo, sólo 
tiene los privilegios e insignias de Proto- 
notario apostólico titular *. 


371 Cesa la jurisdicción del Vicario 

General por renuncia del mismo 
según la norma de los cánones 183-191, o 
por revocación del Obispo a él intimada, 
o cuando vaca la sede episcopal; y se sus- 


pertenecen las facultades habituales con- |tuales Ordinario loci a Sancta 
cedidas por la Santa Sede al Ordinario del | Sede , concessae, ad normam 


lugar, según el canon 66 *. 


367 No carece de fundamento la opi- 
nión de quienes afirman que para ser 
Vicario General basta el doctorado o la 
licenciatura en una sola de las dos dis- 
ciplinas mencionadas en el $ 1 (véase el 
comentario al canon 520, $ 2). 

De todas las cualidades de que, segün 
este canon, debe estar adornado el can- 
didato a Vicario General, únicamente 
el sacerdocio afecta a la validez del 
nombramiento, segün consta por el ca- 
non 154; las demás se refieren a la 
licitud. 

La exclusión del canónigo penitencia- 
rio manifiesta la tendencia del legislador 
^ separar en lo posible el ejercicio de 
la jurisdicción de los fueros externo e 
interno sacramental, como puede verse 
también en los cánones 399, $ 3; 518, 
$ 2; 524, 8 1, y 891. 

Gon la exclusión de los parientes pró- 
ximos del Obispo, intenta remediar los 
inconvenientes que del nepotismo tan 
fácilmente pueden originarse; mas al 
permitir que pueda ser de la misma dió- 


can. 68. 


cesis, desaprobó la opinión de quienes, 
antes del Código, apoyándose en va- 
rias resoluciones particulares de las Sa- 
gradas Congregaciones del Concilio y de 

bispos y Regulares, sostenían que 
el Vicario General debia ser extradio- 
cesano. 


368 Afirmar que al Vicario General 
le compete, en virtud del oficio, la mis- 
ma jurisdicción que al Obispo, equivale 
a decir que es ordinaria (canon 197, $ 1), 
resolviendo con ello la cuestión antes 
debatida sobre si era ordinaria o más 
bien delegada para todas las causas. 

Bajo la denominación de cosas espi- 
rituales se hallan comprendidas todas 
las que enumera el canon 336; y en las 
temporales se incluyen todos los bienes 
eclesiásticos (canon 1497) pertenecientes 
A UM 

uando ade que le compete igual 
autoridad que al Obispo le pertenece 
por derecho ordinario, lo hace con el fín 
de excluir la que éste pueda haber ad- 


quirido por concesión especial de la 
Santa Sede, exceptuadas las facultades 
habituales y demás que en el $ 2 se men- 
cionan. 

Otras dos limitaciones señala el § 1 
del canon: a) los negocios que el Obispo 
se reserve; los cuales, sin embargo, 
nunca podrán ser tan numerosos que 
llegaran a destruir el carácter de univer- 
salídad que el derecho reconoce a la 
Jurisdicción del Vicario General, y b) 
aquellos otros para los cuales precisa 
mandato especial del Obispo, y que 
ascienden a veintidós, como puede ver 
el lector en los cánones respectivos. 

Hay variedad de pareceres acerca de si 
es delegada u ordinaria la potestad con 
que el Vicario General tramita dichos 
negocios cuando el Obispo le da el man- 
dato. Estimamos pref: le lo segundo, 
0 sea que es ordinaria, ya que, bien mira- 
do, dicho mandato no hace sino remover 
el obstáculo o cumplir un requisito para 
que la potestad del Vicario pueda exten- 
derse a tales casos, pero sin cambiar su 
naturaleza. Y esto parece que lo confir- 
ma la declaración dada por la Comisión 
Intérprete, el 6 de diciembre de 1943, a 
propósito del canon 1990 (véase su co- 
mentario) cuando dice que bajo el nom- 
bre de «Ordinario» no está comprendido 
el Vicario General, ni aun con mandato 


especial. En confirmación cumple añadir 
lo del Derecho oriental, praupan por el 
Motu propio Cleri sanctitati, de Pio XT, 
con fecha 11 de junio de 1957, que en el 
can. 434 $ 1, n. 2.*, dice así: Vicario 
General actúa con potestad ordinaria, 
aun en aquellas cosas que obra con man- 
dato especial (A. A. S., XLIX, 562). 


369 Puesto que la potestad del Vica- 
rio General no es propia, sino vicaria, na- 
tural es que en su ejercicio proceda siem- 
pre en armonía con el Obispo, y le tenga 
al corriente de los principales asuntos que 
en la Curia se tramitan, etc. 


370 La norma señalada en el § 1 
no es más que una aplicación de la que 
establece el canon 106, número 2,*, con 
una excepción en honor de la dignidad 
episcopal, aunque el Obispo sea mera- 
mente titular, 

Al Vicario General le compete en el 
coro, usando el traje de canónigo, el 
derecho de precedencia sobre todas las 
dignidades y canónigos de la catedral 
(S. C. del Conc., 17 de mayo de 1919; 
A. A. S., XI, 349); y dicha precedencia 
le pertenece también en el coro y en 
los actos capitulares, aunque el Vicario 
General no sea canónigo (la misma 
S. Congr, 15 de diciembre de 1923; 
A. A, S, XVI, 371-373). 
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pende cuando ocurre lo propio a la juris- 
dicción del Obispo. 


suspenditur vero s nsa epi- 
scopali iurisdictione. z 


ART. 11.—Del canciller y otros notarios, y del archivo episcopal. * 


372 $ 1. En toda Curia debe ser nom- 
* brado por el Obispo un canciller, 
que sea sacerdote, euya principal ocupa- 
ción ha de consistir en guardar en el ar- 
chivo las actas de la Curia, colocarlas por 
orden cronológico y hacer un Índice de las 
mismas. 

$ 2. Sila necesidad lo exige, se le puede 
dar un ayudante, denominado vicecanciller 
o vicearchivero. 

$3. El canciller, por el hecho de serlo, 
es también notario *. 


373 $ 1. Además del canciller, puede 
el Obispo nombrar otros notarios, 

cuyos escritos o firma hacen fe pública. 

$ 2, Dichos notarios pueden ser nom- 
brados para levantar toda clase de actas, 
o las actas judiciales únicamente, o tan 
sólo las de una causa o negocio determi- 
nado. 

$ 3. Si escasean los clérigos, pueden 
escogerse de entre los seglares; pero el que 
haya de actuar como notario en las causas 
ar de los clérigos debe ser sacer- 

lote, 

$ 4. El canciller y los demás notarios 
deben ser de fama intachable y estar libres 
de toda sospecha. 

$ 5. Todos ellos pueden ser removidos 
o suspendidos del cargo por el que los 
nombró o por su sucesor o Superior, mas 
no » el Vicario Capitular sin el consen- 
timiento del Cabildo. 


314 $ 1. Es oficio de los notarios: 

< 1.° Extender las actas o docu- 
mentos sobre las disposiciones, obligaciones, 
citaciones e intimaciones judiciales, decre- 
tos, sentencias u otros asuntos que requie- 
ran su intervención; 

2.0 Consignar fielmente por escrito los 
asuntos tramitados, expresando el lugar, 
e mes y año, y refrendándolos con su 

rma; 

9. Con las debidas cautelas, mostrar 
a” quien los pida legítimamente las actas 
o'documentos que se guardan en el archivo, 
y certificar la conformidad de las copias 


con sus originales, 


S 1. In qualibet Curia 
372 constituatur ab o- 
po cancellarius qui sit sacerdos, 
cuius praecipuum munus sit 
acta Curiae in archivo custodi- 
re, ordine chronologico o= 
nere et do eisdem indicis tabu- 
lam conficere. 

82. Poscentenecessitate, adiu- 
tor ei dari potest, cui nomen 
Sit vice-cancellarii seu vice-ta- 
bularii, 


8 3. Cancellarius est eo ipso 
notarius, 


373 S1 Episcopus praeter 
cancellarium potest alios 
quoque notarios constituere, 
ECTS scriptura aut subscrip- 
lo publicam fidem facit. 

8 2. Iidem constitui possunt 
aut ad quaelibet acta, aut ad 
acta iudicialia dumtaxat, aut 
ad acta tantummodo certae 
causae vel negotii conficienda. 

5 3. Si clerici desint, possunt 
e laicis assumi; sed notarius in 
criminalibus clericorum causis 
Su ui as arae iy 

2 ¡ancellarius 6 no- 
tarii debent esse integrae fa- 
mae et omni suspicione maiores, 

§ 5. Omnes possunt removeri 
aut endi ab eo qui illos 
constituit aut ab eius succes- 
sore aut Superiore, non autem 
a Vicario Capitulari, nisi de 
consensu Capituli. 


374 S 1. Otticium notario- 
rum est: 

1." Conscribere acta seu in- 
Strumenta circa dispositiones, 
ob ones, citationes et inti- 
mation: iudiciales, decreta, 
sententias aliave circa quae eo- 
rum opera requiritur; 

2.? In scriptis fideliter redi- 
gere quae geruntur eaque cum 
significatione loci, diei, mensis 
et anní subsignare; 

3. Acta vel instrumenta le- 
gitime petenti ex regesto, ser- 


1 Amr. u. De cancellario aliisque Secretario de Cámara, el cual, desde la 
nolaríis et archivo episcopali. paan del Código, desempeña tam- 


ién las funciones 


que el presente canon 


372 Alocuparnos del canon 363 men- asigna al Canciller, v por este motivo 
cionábamos la costumbre que en las Cu- se denomina Canciller-Secrotarlo. 


rias españolas existe de nombrar un 
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& 2. Consoribere acta nequit 
notarius nisi in territorio illius 
Episcopi a quo est electus aut 
pro negotio ad quod est legitime 
constitutus. 


D 
§ 1. Episcopi in loco 
375 tuto ac commodo archi- 
vum seu tabularium dioecesa- 
num erigant, in quo instrumen- 
ta et scripturae, negotia 
dioecesana tum spiritualia tum 
tomporalia spectant, apte dispo- 
sitae et diligenter clausae custo- 
diantur, 
8 2. Omni diligentia ac solli- 
citudine conficiatur inventarium 
sou catalogus documentorum 


arum scripturarum 


quae in archivo continentur cum 
brevi singuli 
nynopsi. 


376 S, 1. Quotannis, primo 
4 bimestri, inventario seu 
catalogo illae scripturae adiun- 
gantur, quae anno praecedenti 
confectae vel alias neglectae 
fuerunt. 

§ 2. Ordinarii sedulo inqui- 
rant chartas et scrípturas forte 
alio distractas atque dispersas; 
*t quaelibet necessaria remedia 
adhibeant ut eaedem scripturae 
archivo restituantur. 


377 5 1. Archivum clausum 
i d ingredi ce t sini Epi i 
ui ceat sine SC 
aut Vicarii Generalis et cancel- 

larii licentia. 
8 2. Unus cancellarius illius 
clavem habeat. 


378 51 Ex archivo non licet 
t efferre scripturas sine 
Episcopi vel Vicarii Generalis 
consensu eaedemque post tri- 
duum in suum locum referan- 
tur, Ordinario autem reserva- 
tur facultas prorogandi hoc 
tempus, quae tamen prorogatio 
nonnisi moderate concedatur. 

82. aliquam scripturam 
ex vo effert, syngrapham 
sua manu signatam, hoc ipsum 
significantem, cancellario re- 
linquat. 


$2. No puede el notario levantar actas 
sino en el territorio del Obispo que le ha 
nombrado, y respecto de los negocios que 
legítimamente le haya asignado. 


315 $ 1. Establezcan los Obispos, en 
e lugar seguro y cómodo, el archivo 
diocesano, donde se guarden, conveniente- 
mente dispuestos y diligentemente cerra- 
dos, los documentos y escrituras relativos 
a los negocios diocesanos, así espirituales 
como temporales. 

$ 2. Hágase con todo esmero y dili- 
gencia un inventario o catálogo de los 
documentos que obran en el archivo, con 
un breve resumen de cada uná de las escri- 
turas *. 


376 $ 1. En el primer bimestre de 
cada año deben incluirse en el 
inventario o catálogo las escrituras redac- 
tadas durante el año anterior y todas las 
demás que a su debido tiempo no se hu- 
biesen incluído. , 

$2. Busquen los Ordinarios diligente- 
mente los papeles y escrituras que acaso 
se hubieran extraviado o dispersado, y 
echen mano de cuantos remedios sean 
necesarios a fin de que dichas escrituras se 
reintegren al archivo. 


377 $ 1. El archivo debe estar cerra- 
do, y no se permitirá entrar en él 
a nadie que no tenga licencia del Obispo 
0 del Vicario General y del canciller. 
$ 2. Solamente el canciller debe tener 
la llave del archivo *. 


378 $ 1. No se permite sacar escritos 

del archivo sin licencia del Obispo 
o del Vicario General, y deberán devolverse 
a su lugar a los tres días. Sin embargo, el 
Ordinario está facultado para prorrogar 
dicho plazo, a condición de que semejante 
prórroga se conceda moderadamente, 

$2. El que saque”del archivo algún 
escrito, entregará al canciller una: cédula 
firmada, de su puño y letra, donde lo haga 
constar. 


378 Salta a la vista la conveniencia catálogo bien hecho de todos los docu- 
de que el archivo se instale en un lugar mentos al archivo pertenecientes. 


soguro, a fin de evitar el riesgo de que 
desaparezca o se deterioren los documen- 
tos que allí se guardan, y además que sea pecto de si puede 


377 No concuerdan los autores res- 
el canciller, por sí 


cómodo, para que no resulte molesta la solo, autorizar la entrada en el archivo. 
estancia en él a quienes hayan de frecuen- La redacción del canon parece favore- 


tarlo, Es asimismo indispensable, 


para cer la sentencia negativa; pero la prác- 


facilitar el trabajo, que cada cosa ocupe tica suele ser contraria, nl menos en 
el sitio que le corresponda, y todas ellas algunas Curias, y, por lo tanto, a ella po- 
estén colocadas ordenadamente, con un demos atenernos. 
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$ 1. Tengan además los Obispos 

379 otro Aem secreto, o por lo me- 
nos en el archivo común habiliten un ar- 
mario o cajón totalmente cerrado con llave, 
E no pueda ser trasladado de lugar. 

uárdense en él, con toda cautela, las 
escrituras que deban mantenerse en secreto; 
pero cada año habrán de quemarse, cuanto 
antes, los documentos de las causas cri- 
minales en materia de costumbres, cuvos 
reos hayan fallecido o que hace diez 
años se han terminado con sentencia con- 
denatoria, conservando un breve resumen 
del.hecho con el texto de la sentencia 
definitiva. 

$2. Hágase también un inventario o 
catálogo de este archivo secreto o armario, 
según la norma del canon 375, $ 2. 

$ 3. Debe abrirse este archivo o ar- 
mario con dos llaves. distintas, una de las 
cuales tendrá el Obispo o el Administrador 
Apostólico, y la otra el Vicario General, 
9, faltando éste, el canciller de la Curia. 

$ 4. El Obispo o el Administrador Apos- 
*ólico, pidiendo la otra llave, puede, él 
solo, sin que necesite la presencia de nin- 
gún otro, abrir e inspeccionar, cuando sea 
menester, el archivo o armario secreto, ce- 
rrándolo después con ambas llaves *. 


Luego de tomar posesión de la 
380 diócesis, delnica el Obispo un 
sacerdote, que, al quedar vacante o im- 
edida la diócesis, se haga cargo de la 
lave del archivo secreto o armario que 
estaba en poder del Obispo. 


381 $ 1. De no haberse dado a la 
diócesis Administrador Apostólico: 
1." Cuando la sede esté impedida según 
la norma del canon 429, $ 1, si el gobierno 
de la diócesis está en manos de un ecle- 
siástico delegado del Obispo, a él entre- 
gará la llave el sacerdote que por el Obispo 
abía sido designado; si en manos del Vi- 
cario General, dicho sacerdote conservará 
la llave en su poder; 
2,9 Al vacar la sede o quedar impedida 
conforme al citado canon 429, $ 3, el men- 
cionado sacerdote entregará su llave al Vica- 


379 El 5 de agosto de 1941 declaró 
la Comisión del 


379 81. Habeant praeterea 

opi aliud archivum 
secretum vel saltem in commu- 
ni archivo armarium seu scri- 
nium omnino clausum et obse- 
ratum, qued de loco amoveri 
nequeat. eoscripturae secreto 
sorvan cautissime custodian- 
tur; sed singulis annis quampri- 
mum comburantur documenta 
causarum criminalium in ma- 
teria morum, quarum rei vita 
cesserint vel quae a decennio 
sententia condemnatoria abso- 
lutae sunt, retento facti brevi 
summario cum textu sententiae 
detinitivae. 


8 2. Etiam huius secreti ar- 
Chivi vel armarii inventarium 
seu catalogus conficiatur ad 
normam can. 375, S 2. 

8 3. Hoc archivum vel arma- 
rium duabus clavibus inter se 
diversis aperiatur, quarum al- 
tera Sri a vel Admi- 
nistraf Apostolicum, alte- 
ra apud Vicarium Generalem 
vel, eo deficiente, Curiae can- 
cellarium asservetur. 

S 4. Episcopus vel Adminis- 
trator Apostolicus, repetita al- 
tera clave, ipse solus, nemine 
adstante, archivum vel arma- 
rium secretum, ubi opus fuerit, 
aperire et inspicere potest, quod 
deinde utraque clavi iterum 
claudatur. 


380 Statim a capta posses- 

sione, Episcopus sacer- 
dotem designet, sede va- 
cante aut impedita, clavem se- 
creti tabularii seu armarii quae 
apud Episcopum erat, assumat. 


1. Nisi Administrator 
-postolicus dioecesi da- 
tus fuerit: 

1.? Sede impedita ad normam 
can. 429, 8 1, sacerdos ab Epi- 
scopo designatus, si quidem re- 
gimen dioecesis sit penes vi- 
rum ecclesiasticum ab Episco- 
po delegatum, clavem eidem 
remittat; si penes Vicarium Ge- 
neralem, eam ipse retineat; 

2.? Sede vero vacante aut im- 

edita ad normam cit, can. 429, 

3, idem sacerdos clavem re- 

mittat Vicario Capitulari statim 


La obligación de em un resumen se 
ódigo que el inciso limita a 


as causas del primer grupo; 


conservando un breve resumen del hecho pero no creemos esté vedado dejar cons- 
con el texto de la sentencia definitiva, se tancia en el archivo secreto de las per- 
refiere exclusivamente a las causas que tenecientes al segundo, siempre que el 


haga ya 


diez años se han terminado con no hacerlo pudiera redundar en grave 


sentencia condenatoria, sin comprender daño de las personas que aún viven, 
las que pertenecían a delincuentes ya en cuyo caso el derecho de éstas parece 


fallecidos (A. A. S., XXXIII, 378). 


reclamarlo, 
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post eius designationem: Vic: 
rius vero Generalis vel cancel 
larius aliam clavem a se r 
tentam remittere eodem tem 
pore debet primae Capituli dig- 
nitati vel consultori dioecesano 
munere antiquiori. " 
2. Antequam claves iis, qui- 
bus tradi debent ad normam 
1, remissae fuerint, Vicarius 
eneralis vel cancellarius et 
sacerdos, ut supra, ab Episcopo 
designatus, tabularium vel ar- 
marium sigillis Curiae obsig- 
nent, 


382 8 1. Tabularium vel ar- 
U^ marium nunquam ape- 
riatur nec sigilla ab eo remo- 
voantur, nisi nte necessi- 
tate et ab ipso Vicario Capitu- 
lari coram duobus canonicis 
vel dioecesanis consultoribus, 
qui evigilent ne qua scriptura 
9 tabulario auferatur; solus 
autem Vicarius Capitularis do- 
cumenta in tabulario asservata 
potest, iisdem canonicis vel con- 
sultoribus adstantibus, inspice- 
re, nunquam tamen auferre. 
Archivum autem, post inspec- 
tionem, ii sigillis obsig- 
netur. 


8 2. Advenienti novo Episcopo, 
si sigilla remota fuerint et tabu- 
larium aut armarium apertum, 
Vicarius Capitularis rationem 
reddat urgentis necessitatis, qua 
ad hoc motus fuerit. 


S 1. Curent Episcopi ut 
385: idees ege 
clesiarum cathedralium, colle- 


giatarum, paroecialium, necnon 
confraternitatum et piorum 
corum inventaria seu catal 
conficiantur duobus exemplari- 
bus, quorum alterum in proprio 
archivo, alterum in archivo 
episcopali servetur, firmo prae- 
scripto can, 470, $ 3; 1522, nn. 2.°, 
3.9; 1523, n. 6.9 

2. Documenta originalia ex 
praedictis archivis ne efferan- 
tur, nisi ad normam can. 378. 


s 

§ 1. Documenta quae in 
3 84 paroeciarum et Curia- 
rum archivis sub secreto ser- 
vanda non sunt, fit cuilibet 
cuius intersit inspiciendi potes- 


rio Capitular, tan pronto sea éste designado; 
mas el Vicario General o el canciller debe, 
en aquella misma fecha, entregar su llave 
a la primera dignidad del Cabildo o al con- 
sultor diocesano más antiguo en el cargo. 

$ 2. Antes de entregar las llaves a 
quienes corresponda segün la norma del 
$ 1, el Vicario General o el canciller y el 
sacerdote designado por el Obispo, segün 
arriba se dijo, SERES el archivo secreto 
con los sellos de la Curia. 


382 $ 1. No se abrirá nunca el ar- 
chivo secreto ni se le quitarán los 
sellos, de no reclamarlo urgente necesidad, 
en cuyo caso lo abrirá el Vicario Capitu- 
lar en presencia de dos canónigos o de dos 
consultores diocesanos, los cuales vigila- 
rán para que no sea substraida ninguna 
escritura del archivo; pero únicamente el 
Vicario Capitular puede, y aun eso en pre- 
sencia de dichos canónigos o consultores, 
leer los documentos que allí se guardan; 
sin que jamás le esté permitido llevarlos. 
Terminada la inspección, se pondrán de 
nuevo los sellos. 

$ 2. Al venir el nuevo Obispo, si se 
hubieran removido los sellos y se hubiese 
abierto el armario, el Vicario Capitular le 
dará cuenta de la necesidad urgente que 
a ello le haya movido. 


383 $ 1. Procuren los Obispos que 
también de los archivos de las 
iglesias catedrales, colegiatas y parroquia- 
les, e igualmente de las cofradías y lugares 
piadosos se hagan inventarios o catálogos 
por duplicado, conservando un ejemplar 
en el archivo respectivo y el otro en el 
archivo episcopal, cumpliendo asimismo lo 
que ordenan los cánones 470, § 3; 1522, 
números 2.9 y 3.9, y 1523, número 6,9 

$ 2. No se saquen de dichos archivos 
los documentos originales, sino ateniéndose 
a la norma del canon 378 *. 


384 $ 1. Los documentos que no sea 

obligación guardar bajo secreto en 
los archivos parroquiales y de las Curias, 
pueden ser inspeccionados por aquellas 


383 Con lo dispuesto en este canonse que comenzar por informarse sl existian 
provee a las Curlas diocesanas del opor- los documentos en cuestión. Y, aparte 


tuno medio para poder servirse, en cual- de esto, no hi 


duda que de esa ma- 


que momento que les haga falta, de la nera se estimula el cuidado de todos 


locumentación que se 


en los los archiveros para que velen por la con- 


diversos archivos de la diócesis, yendo servación esmerada de cuanto a los 
sobre seguro; mientras que sin aquella mencionados archivos pertenece, 
medida se verian en el trance de tener 
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jonas a quienes les interesen; las cua- 
es Mode también pedir, abonando el im- 
porte, que se saque y se les entregue 
copia legítima dé ibd mismos. idm 

2. Los cancilleres de las Curias, los 
párrocos y demás encargados de los ar- 
chivos, al facilitar dichos documentos y 
al sacar y entregar las copias de los mis- 
nos, deberán atenerse a las normas dic- 
tadas por la legítima autoridad eclesiás- 
tica, y en los casos dudosos consultarán 
al Ordinario del lugar. 


tas; itemque postulandi ut sua 
impensa sibi legitimum eorum 
exemplar atur et tra- 
datur. 


$ 2. Cancellarii autem Curia- 
rum, parochi, aliique archivo- 
rum custodes in communican- 


A E T Aerer VEO 
regulas servent a legiti- 
ma auctoritate ecclesiastica da- 
tas, et in casibus dubiis loci Or- 
dinarium consulant. 


ART, III.—De los examinadores sinodales y de los párrocos consultores ! 


385 $ 1. En todas las diócesis debe 

haber examinadores sinodales y 

párrocos consultores, nombrados todos 

* ellos en el Sínodo, y aprobados por éste a 
propuesta del Obispo. 

$2. Se elegirán cuantos el Obispo, según 

su prudente juicio, considere necesarios; 

pero sin que bajen de cuatro ni pasen de 


386 $ 1. A los examinadores y párro- 
cos consultores fallecidos o que por 
cualquier otro motivo cesen en el cargo 
en el tiempo que media entre uno y otro 
Sínodo, el Obispo, previo el consejo del 
Cabildo catedral, los substituirá con otros 
prosinodales. 
$ 2. Idéntica norma se observará cuan- 
Loa hayan de bs examinadores y 
párrocos consultores, siempre e no 
celebre Sinodo, o se 


387 $ 1. Los examinadores y los pá- 

rrocos consultores, ya hubieran sido 
nombrados en el Sínodo, ya fuera de él, 
cesan en el cargo a los diez años de su 
nombramiento, o antes, si se celebra nuevo 
Sínodo; pero pueden continuar tramitando 
un negocio comenzado hasta concluirlo, 
pons pueden ser reelegidos cumpliendo 
los requisitos de derecho. 


385 S 1. In quavis dioecesi 

habeantur examinatores 
synodales et parochi consulto- 
res qui omnes in Synodo consti- 
tuantur, propositi ab Episcopo, 
a Synodo approbati. 

8 2. Tot eligantur quot Epi- 
Scopus prudenti suo iudicio 
necessarios iudicaverit, non ta- 
men infra uor, nec 
d quat; y ultra 


386 S1 Examinatoribus et 

parochis consultoribus 
medio tempore inter unam et 
aliam Synodum demortuis vel 
alía ratione a munere cessanti- 
bus, alios pro-synodales Episco- 
tuat de consilio Ca- 


$2. Los designados en substitución de 
los examinadores y párrocos consultores 


ac RAPE consultorum de- 
entium constituantur, in offi- 
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cio persistunt dumtaxat quous- 
que perstitissent ii quibus sub- 
stituti fuerunt. 


Removeri ad Episcopo 
388 nequeunt, nisi ex gravi 
causa et de consilio Capituli 
cathedralis. 


1. Examinatores syno- 
389 LED operam suam di- 
ligenter navent praesertim ex- 
perimentis habendis ad provi- 
sionem paroeciarum nec non 
processibus de quibus in can. 


tionem et approbationem sacer- 
dotum petunt facultatem 
excipie: sacramentales con- 
fessiones aut sacras conciones 
habendi, et pro examinibus de 
quibus in can. 130, integrum est 
Episcopo vel examinatorum sy- 
nodalium vel aliorum opera uti. 


390 Idem potest esse exami- 
> nator et parochus con- 
sultor, non autem in eadem 
causa. 


cesantes, sólo permanecen en el cargo 
durante el plazo que lo conservarían aque- 


llos a quienes substituyen. 
3 88 No puede el Obispo removerlos del 
cargo, a no ser por causa grave y 
con el consejo del Cabildo catedral *. 
389 $ 1. Los examinadores sinodales 
prestarán diligentemente sus ser- 
vicios, sobre todo en los exámenes que se 
practiquen en orden a la provisión de pa- 
rroquias, así como también en los procesos 
de que tratan los cánones 2147 y si- 
guientes. » 
$ 2. Tocante a los exámenes para la 
ordenación de los clérigos, y para la apro- 
bación de los sacerdotes que piden licen- 
cias de confesar y predicar, y a los exá- 
menes de que habla el canon 130, puede 
libremente el Obispo servirse de los exa- 
minadores sinodales o de otros. 


390 Uno mismo puede ser examinador 
y párroco consultor, mas no en la 
misma causa. 


CAPÍTULO V 
De los Cabildos de canónigos. ' 


k 1. Capitulum canoni- 
391 purs Iive cathedrale 
sive collegiale seu collegiatum 
est clericorum collegium ideo 
institutum ut sollemniorem cul- 
tum Deo in ecclesia exhibeat et, 
si agatur de Capitulo cathedrali, 
ut Episcopum, ad normam sa- 
crorum canonum, t: am eius- 
dem senatus et co; um, adiu- 
vot, le vacante, eius vices 
supp! in dioecesis regimine. 
$ 2. Capitulum collegiale ap- 
pellatur insigne aut porinsigne, 
*i hoc titulo ex apostolico pri- 
vilegio vel immemorabili 


È 


391 § 1. El Cabildo de canónigos, ya 
sea catedral, ya colegial o cole- 
giado, es un colegio dè clérigos instituído 
con el objeto de que tribute a Dios un culto 
más solemne en la iglesia y, tratándose 
del Cabildo catedral, para que, de confor- 
midad con los sagrados cánones, ayude al 
Obispo, como su senado y consejo, y, mien- 
tras vaca la sede, le supla en el gobierno 
de la diócesis. 

$2. El Cabildo colegial se denomína 
insigne o muy insigne, si goza de semejante 
título por privilegio apostólico o desde 
fecha inmemorial *. 


gaudeat. 


1 Amr. rr. De ezaminatoribus syno- 
dalibus et parochis consultoribus. 


385 La creación de los examinadores 
sinodales data del Concilio Tridentino; 
la de Ed ali consultores, del de- 
creto Maxima cura, dado por la S. Con- 

egación Consistorial el 20 de agosto 

e 1910 (A. A. S., IL 636). Según de- 
elaró la misma S. Congregación el 3 de 

siguiente, puede ser elegido 
dor sinodal cualquier sacerdote 


religioso; pero se necesita que sea párro- 
co, si se trata de nombrarlo párroco con- 
sultor. También declaró en esa misma 
fecha que en las diócesis pequeñas, o 
siempre que haya causa justa, pueden 
los Ordinarios escoger para ambos car- 
gos sacerdotes extradiocesanos (A. A. S., 
11, 854); de donde se infiere que no vacan 
dichos cargos por el mero hecho de tras- 
ladarse el titular a otra diócesis, mientras 
no los renuncie expresamente, a tenor 
de los cánones 184-187, o de una ma- 
nera tácita, conforme al canon 188. 


388 El decreto de la Consistorial, ya 
mencionado, aparte la causa grave, exi- 
gia el consentimiento del Cabildo. 


1 Gar. v. De Capitulis canoni- 
corum. 


391 El fin de tributar a Dios un culto 
más solemne es común a todos los Ca- 
bild pero aun en esto se hallan los 
de la catedral por encima de los cole- 
gtales, toda vez que los primeros vienen 
a ser como los representantes de toda 


la diócesis, lo cual no compete a los 
segundos. Además, los Cabildos de ca- 
tedral tienen otros dos fines: ayudar al 
Obispo en el gobierno de la diócesis y 
hacer sus veces mientras se halla va- 
cante la Sede, 

De no mediar privilegio apostólico o 
prescripción inmemorial que les conce- 
da el título de insignes o muy insignes, 
los Cabildos colegiales son simples o no 
insignes. Diferenciándose unos de otros 
en que, además del título, los primeros 
tienen derecho de precedencia sobre los 
últimos (canon 408, $ 1). 


l 
| 
f 
l 
f 


154 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. II 


392 Está reservada a la Sede Apostó- 

lica la institución o erección, in- 
novación y supresión de los Cabildos, así 
catedrales como colegiales. 


393 $ 1. En todas las iglesias capitu- 
lares debe haber dignidades y ca- 
nónigos, entre los cuales se distribuirán 
los diversos oficios; puede haber además 
otros beneficios menores de un solo grado 
o ME 
k 1 Cabildo se compone de digni- 
dades X canónigos, a no ser que, tocante 
a las dignidades, se infiera otra cosa de 
las constituciones capitulares; pero los be- 
LEV VOS o mansionarios, que 
resi ayuda a los canónigos, no 
parte del Cabildo. ema eve 
3. Sin especial concesión de la Sede 
Apostólica no se pueden instituir canonjías 
que no tengan emolumentos anejos *. 


$ 1. En los Cabildos numerados 
394 habrá tantos prebendados como 
prebendas; en los no numerados, habrá 
sólo aquellos que, a juicio del Obispo, 
asesorado por el Cabildo, puedan susten- 
EE decorosamente con las rentas del Ca- 
lo. 
$ 2. La erección de las dignidades está 
reservada a la Sede Apostólica; pero cae 
dentro de las facultades del Obispo, con 
el consentimiento del Cabildo, restablecer 
las dignidades que tal vez se hubieran ex- 
tinguido, y a las prebendas ya existentes 
añadir otras, ora canonicales, ora benefi- 
ciales. 
$ 3. En las iglesias catedrales y cole- 
giatas insignes donde las prebendas son 
tan mezquinas que, aun sumadas las dis- 
tribuciones cotidianas, resultan del todo 
insuficientes para el decoroso sustento de 


392 Capitulorum tum catho- 
dralium tum collegia- 
lium institutio seu erectio, in- 


novatio ac suppressio Sedi Apo- 
stolicae reservatur. 2: 


MT 
ari s a- 
tes et canonici inter quos varia 
officia distribuantur; possunt 
esse etiam alia minora beneficia 
in uno vel pluribus gradibus. 

§ 2. Capitulum constat digni- 
tatibus et canonicis, nisi, ad 
dignitates quod attinet, aliud 
ex capitularibus constitutioni- 
bus eruatur; non autem inferio- 
ribus beneficiariis seu mansio- 
nariis, qui canonicis auxilium 
praestant. 

8 3. Canonicatus sine adnexis 
emolumentis ne instituantur 
sine speciali Apostolicae Sedis 
concessione. 


394 S1 In Capitulis nume- 

ratis tot sint praebenda- 

S Rid oa in non nu- 
ex 

docenter sustentari pera 


caverit. 

$ 2. Erectio dignitatum Sedi 
Apostolicae reservat; ed 
in Episcopi potesta! 

Konte Capit zu kde forte 
es restituere et prae- 
bendis ín Capítulo iam ad: 
tibus alias sive canonicales sive 
beneficiales addere. 

83. Inecclesiis cathedralibus 
et collegialibus insignibus ubi 
adeo tenues praebendae sunt 
una cum distributionibus quo- 
tidianis, ut sustinendo canoni- 
corum decori plane sint impa- 
res, Episcopi, audito Capitulo 
et impetrata Sanctae Sedis li- 


los canónigos, los Obispos, oído el parecer 
del Cabildo, y obtenida licencia de i Santa 
Sede, unirán a las prebendas algunos be- 
neficios simples, o, si por este medio no 
se puede proveer, reducirán a menor nú- 
mero las prebendas, suprimiendo algunas de 
ellas, con el consentimiento de sus patronos, 
si son de patronato laical, y aplicarán sus 
frutos y utilidades a distribuciones cotidia- 
nas en favor de las restantes, cuidando, sin 
embargo, de conservar las convenientes para 
atender debidamente a la celebración del 


centia, vel beneficia aliquot sim- 
plicia praebendis uniant, vel, 
sí hac ratione provideri non 
possit, aliquibus praebendis 
suppressis, cum patronorum 
consensu, si de iure patronatus 
M OU it) dem fructus 

roventus reliquarum prae- 
bendarum distributionibus quo- 
tidianis applicentur, eas ad mi- 
norem numerum reducant, ita 
tamen ut tot supersint, quot 
divino cultui celebrando ac dig- 
nitati ecclesiae commode re- 


culto divino y a la dignidad de la iglesia. 


393 En los Cabildos españoles las 


spondeant. 


Los beneficiados inferiores o mansio- 


dignidades pertenecen al Cabildo, y hay narios, llamados también racioneros, 


cinco en t 
cipreste, Arcediano, Chantre y Maestres- 


as las catedrales: Deán, Ar- DOpemente no forman parte del Ca- 
bildo; aunque à veces se les Incluye bajo 


cuela, a las cuales se añade el Tesorero, la denominación general de capitulares, 


en las metropolitanas, 


v. gr., en los cánones 412, $2, y 420, $ 1. 
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39 5 5 1. In ecclesiis tam ca- 
7*7 thedralibus quam colle- 
gialibus in quibus nullae sunt 
(quotidianae distributiones vel 
ita tenues ut verisimiliter negli- 
gantur, Episcopi tertiam par- 
tom separent fructuum, proven- 
tuum, obventionum quae ex 
dignitatibus, canonicatibus, ofti- 
ciis aliisque illius ecclesiae be- 
noficiis percipiuntur et in distri- 
butiones quotidianas convertant. 

8 2. Si distributiones quavis 
de causa introduci nequeant, 
Episcopus in dignitates, cano- 
nicos ac beneficiarios negligen- 
tos pecuniarias constituat mulc- 
tas, quae distributionibus re- 
5spondeant earumque locum te- 
neant. 

83. Distributiones cedunt di- 
ligentibus, quavis collusione aut 


romissione exclusa; si vero dig- 
nitates hábeant proventus a 
massa seu bonis canonicorum 
diversos et separatos, distribu- 
tiones ab eis amissae cedunt 
aliis dignitatibus praesentibus, 
si adsint, secus Ticae eccle- 
siae, quatenus indigeat, aut alii 
pio loco, Episcopi arbitrio. 

8 4. Ab unoquoque Capitulo, 
secundum sua cuiusque statuta 
unus vel plures censores, seu, 
"punctatores" nominentur, quí 
absentes a divinis officiis quo- 
tidie notent, praestito prius co- 
ram Capitulo vel eius praeside 
iureiurando de suo munere fi- 
doliter obeundo; quibus Episco- 
pus alium addere potest puncta- 
torem; quod si abfuerint 


395 $ |. En las iglesias, tanto cate- 
2% dqrales como colegiatas, donde no 
haya distribuciones cotidianas o sean tan 
reducidas que probablemente se las des- 
preciará, separen los Obispos la tercera 
parte de los frutos, rentas y utilidades que 
se perciben de las dignidades, canonjías, 
oficios y demás beneficios de tales iglesias 
para convertirlos en distribuciones coti- 
dianas. 

$2. Si por cualquier motivo no se 
pudieran introducir las distribuciones, es- 
tablezca el Obispo para las dignidades, ca- 
nónigos y beneficiados negligentes, multas 
pecuniarias que equivalgan a las distribu- 
ciones y las substituyan, 

$ 3. Ganan las distribuciones los que 
son diligentes, excluida toda colusión o 
remisión; pero si las dignidades tienen 
rentas distintas y separadas de la masa 
o bienes de los canónigos, las distribucio- 
nes que pierdan aquéllas acrecen a las 
otras dignidades que asistan, si las hay; 
de lo contrario, se aplicarán a la fábrica 
de la iglesia, en cuanto las necesite, o a 
otro lugar piadoso, a voluntad del Obispo. 

$ 4. Cada Cabildo, según sus estatu- 
tos, nombrará uno o varios censores o 
puntadores que tomen nota diariamente 
de los que no asistan a los divinos oficios, 
prestando antes juramento ante el Cabil- 
do o ante su presidente de cumplir fiel- 
mente su cargo; a éstos puede el Obispo 
añadir otro puntador, y en el caso de en- 
contrarse todos ausentes, los suplirá el 
más antiguo de los canónigos presentes *. 


Lator: senior e canonicis qui 
MUN, illorum vices suppleat. 


395 Los emolumentos de los capitu- 


El 16 de octubre de 1919 declaró Ja 


lares pueaen distribuirse en tres grupos: Comisión del Código que, «en virtud de 
1) prebenda o dotación; b) distribuciones este canon, el Obispo tiene obligación 
cotidianas, y c) distribuciones entre los de separar la tercera parte de los frutos 
presentes, según los diferentes títulos o para convertirlos en distribuciones co- 
motivos que les dan derecho a percibir- tidianas, tanto en las catedrales como 


los. Les pertenecen los 


el canon anterior; 


rimeros por en las colegiatas, aun cuando en dicbas 
razón del oficio mismo, y los restantes, iglesias las distribuciones corales, sie! 
por levantar ciertas cargas anejas al 

oficio (distribuciones cotidianas) o con vileglo aj 
él relacionadas (distribuciones entre los El $ 


lo tenues, traigan su origen de un 
tólico» (A. A. Ss XI, 415) 


prohibe que los capitulares 
presentes) De las ps se ocupó obligados al coro convengan entre sí 


le las distribuciones pera no anotar las ausencias, o que, 


cotidianas trata el presente; sobre las aun sin mutuo acuerdo, den por bueno 
últimas legisla el canon 420, $ 2 (véase el que los obligados a entregar la suma 


su comentario). 
Fué San Ivón de Chartres (f 


ques introdujo las distribuciones coti- 
d 


I e rer a diehas ausencias no 


1115) lo verifiquen. 
Se han de asignar distribuciones, 0 


innas para estimular la puntual asis- multas, para cada bora canónica, sin 
tencia a coro. El Concllio Tridentino exceptuar la Misa conventual, señalando 
se ocupó de ellas en sendos capítulos una cantidad proporcionada a cada una. 


de las sesiones XXI, XXII y 


XIV, La S. Congregación del Concilio pu- 


regulándolas con tanta diligencia, que blicó varias resoluciones a este canon 
el Código casi se limitó a reproducir referentes, E pee verse en A. A. S., 
XIII, 198; XV 


aquellas disposiciones con algunos lige- 


ros retoques. 


Zub y del XX, 397; XXV, 
"y a . 
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396 $ 1. Estájreservado a la Sede 
Apostólica el conferir las dignida- 
des tanto en los Cabildos catedrales como 
en los de colegiata. 

$ 2. Se prohibe la opción, reprobada 
la costumbre contraria, pero dejando a 
salvo la ley de fundación. 

$ 3. En los Cabildos catedrales, la pri- 
mera dignidad, por lo menos, en cuanto 
sea posible y en igualdad de circunstan- 
cias, debe tener el doctorado en Sagrada 
"Teología o en Derecho canónico *. 


397 De no establecer otra cosa los 
estatutos capitulares, las digni- 

dades y canónigos, segün el orden de pre- 

cedencia, tienen el derecho y el deber: 

1,9 De suplir al Obispo en la celebra- 
ción de las funciones sagradas en las fies- 
tas más solemnes del año; 

2.9 De ofrecer el hisopo al Obispo a su 
entrada en la iglesia cuando va a oficiar 
de pontifical, y desempeñar el oficio de 
presbítero asistente; 

3." De administrar los sacramentos al 
Obispo cuando se encuentre enfermo y 
hacerle los funerales después que muera; 

4." De convocar y presidir el Cabildo, 
y prescribir y ordenar lo concerniente a 


396 S1 Conatio dignitatum 

tum in Capit cathe- 

$ 2. Prohibetur optio, repro- 

bata contraria GansuPtud ine, sed 
salva fundationis lege. 


fieri potest et ceteris paribus, 
laurea doctorali in sacra theo- 
logia vel iure canonico polleat. 


397 Nisi aliud statutis capi- 

tularibus caveatur, dig- 
nitatibus et canonicis secun- 
dum ordinem praecedentiae ius 
et officium est: 

1.? Episcopi vicem supplere 
in, peragendis functionibus sa- 
cris in sollemnioribus anni 
festivitatibus; 

L° Episcopo celebranti in pon- 

aa Epa R in- 

gressu ecclesiae po: et 

pedem assistentis fungi of- 
i 

3.° Eidem decumbenti minis- 
trare Sacramenta; defuncto 
iusta funebria persolvere; 

4." Convocare Capitulum eique 


396 Conforme declaró la mencionada 
Comisión el 1 de julio de 1922, a tenor 
del § 1 de este canon, se reserva a la 
Sede Apostólica la colación de las dig- 
nidades, aunque no tengan aneja pre- 
benda ni emolumentos o sean éstos muy 
exiguos (A. A. S., XIV, 406). 

El Convenio entre la Santa Sede y el 
Gobierno espuñol, 16 de julio de 194 ^ 
dispone en el articulo 3. 

$ 1. Cuando se trate de proveer la 
dignidad de Deán de los Cabildos me- 
tropolitanos y entedrales, el Obispo, 
después de oir al Cabildo sobre los varios 
candidatos, formará una lista de tres 
eclesiásticos dignos y la enviará al Jefe 
del Estado, el cual escogerá y presentará 
a la Santa Sede una de las personas que 
componen la terna, 

$ 2. La provisión de la dignidad de 
Chantre corresponderá siempre a la li- 
bre colación de lə Santa Sede. 

M La visión de las demás dig- 
nidades de los Cabildos metropolitanos 
Y catedrales será efectuada por la Santa 
E a, a) pos AUR 
colación, y por presentación previa 
del Jefe del Estado. En este segundo 
caso se procederá como se indica en el 
párrafo D del presente artículo. 

4. Para el nombramiento de Abad 
de los Cabildos colegiales, el Obispo, pre- 
via oposición, formará y enviará al Jefe 
del Estado una lista de tres eclesiásticos 

e hayan sido reputados dignos en 

icha oposición. El Jefe del Estado es- 
cogerá y presentará a la Santa Sede uno 


de los nombres comprendidos en la terna, 

8 5. Para el nombramiento de Ca- 
pellán mayor de las Ca; i$ de los Re- 
yes de Toledo, de los Reyes Católicos 
de Granada y de San Fernando de 
Sevilla, el Jefe del Estado presentará al 
Obispo un candidato, escogido de una 
lerna formada al efecto por el mismo 
Obispo, segün lo establecido en el pá- 
rralo primero de este artículo. 

Respecto del d 2 de este canon 396, 
emanaron tres declaraciones de la mis- 
ma Comisión: a) el 16 de octubre de 1919 
respondió que la opción a que alude este 
canon ha de considerarse prohibida aun 
enaquellos Cabildos donde existia merced 
a especial indulto apostólico (A. A. S., 
XI, 477); b) este canon prohibe la op- 
ción no sólo respecto de las dignida- 
des, mas también de todas las canonjías 
(24 de noviembre de 1920; A. A. S., 
XII, 573), y c) la prohibición de este 
canon, añadía el 17 de febrero de 1930, 
comprende la opción de las prebendas, 
cualquiera que sea la forma como se 
hallan anejas a la canonjía o al título 
canonical; pero no se extiende a las 
casas, predios y otras cosas distintas 
de las prebendas canonicales (A. A. S, 
XXII, 195). El motivo de prohibir se- 
mejante sistema de obtener los bene- 
ficios no es otro sino la tendencia del 
C. o a favorecer la libre colación y 
su deseo de impedir toda ocasión de 
intrigas y ambiciones. 

En el comentario al canon 236 queda 
dicho en qué consiste la opción. 
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praeesse ac praescribere et or- | 
dinare quae ad chori directio- 
nem referantur, VEI s ie 
nitas sit de gremio Capiti 


398 & 1. In nulla ecclesia 

cathedrali desit officium. 
canonici theologi et, ubi id fieri 
poterit, canonici poenatentiarii. 

§ 2. Etiam in coilegíalibus, 
praesertim insignibus, officium 
canonici theologi et poeniten- 
tiarii constitui potest. 


399 81. Canonicus theologus 
et poenitentiarius eli- 
gantur qui aptior pro loci 
qualitate ad propria munera 
adimplenda reperiantur; sed, 
ceteris paribus, praeferantur 
doctores in sacra tneologia, sí 
agatur de canonico theologo, 
in sacra theologia vel iure ca- 
nonico, si poenitentiario; ex- 
pedit praeterea ut canonicus 
poenitentiarius aetatis annum 
tricesimum expleverit. 

8 2. Praebenda theologalis et 
poenitentiaria ne conferantur, 
nisi prius de vita, moribus, doc- 
trina candidatorum plane con- 
stíterit, salva lege concursus, 
ubi sit constituta. 

53. Canonicus poenitentiarius 
prohibetur aliud simul officium 
in dioecesi suscipere aut exer- 


la dirección del coro, con tal que la 
dignidad perlenezca al gremio del Ca- 
bildo *. 


398 $1. En ninguna catedral debe 
faltar el oficio de canónigo lecto- 
ral, y donde sea posible el de penitenciario. 
$ 2. También en las colegiatas, sobre 
todo en las insignes, puede instituirse el 
oficio de lectoral y el de penitenciario *. 


399 $1. Para el oficio de lectoral 
para el de penitenciario, de- 
ben ser elegidos quienes se hallen más 
aptos, atendidas las circunstancias del lu- 
gar, para ejercer tales cargos; pero, en igual- 
dad de circunstancias, deberán preferirse 
los doctores en sagrada Teología, si se trata 
del lectoral, en sagrada Teología o en 
Derecho canónico, si del penitenciario; 
además, conviene que este último haya 
cumplido los treinta años de edad. 
$ 2. No se conferirá la lectoralía ni la 
penitenciaría, sin haberse antes informado 
plenamente acerca de la vida, costumbres 
y ciencia de los candidatos, y cumpliendo 
la ley del concurso, donde exista, 
$ 3. Al canónigo penitenciario se le 
prohibe aceptar o ejercer al mismo tiempo 
en la diócesis otro oficio al cual vaya aneja 


cere, cui adnexa sit iurisdictio | jurisdicción en el fuero externo *. 


in foro externo. 


397 La S. Congregación del Conci- 
lio deelaró que al Vicario General, por 
razón de la precedencia de que goza 
(véase el canon 370), no le competen, 
si es canónigo, los derechos deberes 
consignados en este canon 397; ni tam- 
poco le exime dicha prerrogativa de la 
obligación de asistir al Obispo en las 
Misas y en otras funciones pontificales. 
Asimismo, declaró que al Vicario Capi- 
tular, te razón de su cargo, no le com- 

ete el derecho y el deber de celebrar 
us hinciones sagradas eu las principales 
fiestas del año, à que se refiere el nüme- 
ro 1,9 de este mismo canon (10 de mayo 
de 1931; A. A. S., XXIII, 235). 


398 Como los Obispos, debido a sus 
múltiples y graves ocupaciones, no pue- 
den atender por si solos a la predicación 
y administración de sacramentos, a fin 
de que el pueblo cristiano pudiera estar 
atendido, ordenó la Iglesia Ves pro- 
vean de ministros idóneos que les ayu- 
den en tan importante ocupación. Por 
eso manda el canon que en todas las 
catedrales haya un canónigo encargado 
de exponer la doctrina sagrada al pue- 
blo y, a ser posible, que no falte otro 
para asistir al confesonario en las horas 
más convenientes para los fieles que de- 
sean frecuentar los sacramentos. 


En los Cabildos de nuestra Patria, de 
la América española y de, Filipinas hay 
otros dos canónigos de oficio: el maj 
tral, cuya los An especial consiste 
en predicar en la catedral los días se- 
ñalados por los estatutos, y el doctoral, 
encargado de defender los derechos del 
Cabildo e ilustrarlo en los asuntos que 
éste le consulte. Su origen remonta al 
siglo xv, merced a la concesión de Six- 
to 1V, por su bula Creditam Nobis, del 
1 de diciembre de 1474, 


399 En el Motu proprio «Bibliorum 
scientiarums, del 27 de abril de 1924, dis- 
puso Pio XI que no se confiara la lecto- 
ralia a quien, aparte de los demás requi- 
sitos, no sea doctor o licenciado en Sa- 
grada Eseritura (A. A. S., XVI, 181). 
Como se hubieran suscitado algunas 
dudas sobre el alcance de esa disposi- 
ción, la Dataría Apostólica, facultada 
por Pio X11, declaró el 8 de abril de 1940 
que debía interpretarse de [orma que, en 
igualdad de condiciones tocante a las 

lemás cualidades, el doctor o licenciado 
en Sagrada Escritura sea preferido a los 
demás, aun cuando tengan el doctorado 
en Teología (A. A. S., XXXII, 163). 

En cuanto a la prohibición del $ 3 
ya hemos indicado el motivo de ella al 
ocuparnos del canon 367. 
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400 $ 1. Incumbe al leetoral explicar 
, públicamente la sagrada Escritura 
en la iglesia, los dias y horas señalados 
por el Obispo con el consejo del Cabildo; 
pero si el Obispo lo juzga más útil, puede 
encargarle que explique en la iglesia otras 
materias de la doctrina católica, 

2. El lectoral desempeñará perso- 
nalmente su oficio, y, si se encuentra 
aD por más de seis meses, debe 
valerse de otro sacerdote, designado por 
el Obispo, pagándole aquél de su peculio. 

$ 3. Con causa grave, puede el Obispo 
encomendar al lectoral que en lugar de 
las lecciones en la iglesia enseñe ciencias 
sagradas en el Seminario. 


401 $ 1. AI canónigo penitenciario, 

lanto de la catedral como de la 
colegiata, le confiere el derecho potestad 
ordinaria, la cual, sin embargo, no puede 
delegar a otros, para absolver hasta de los 
pecados y censuras reservados al Obis- 
po, en la diócesis aun a los extraños, y a 
IN DCMAnOS dentro y fuera de la dió- 
cesis, 


400 $ 1 Canonici theolo 


catholicae argumenta in eccle- 
sia explicanda committere. 

82. Canonicus theologus mu- 
nus expleat suum ipse per se, 
vel, si ultra sex menses fuerit 
impeditus, propriis expensis 
per alium sacerdotem ab Epi- 
Scopo deputandum. 

83. Episcopus gravi de causa 
potest canoníco theologo com- 
mittere ut, loco lectionum in 
ecclesia, sacras disciplinas in 
Seminario doceat. 


401 8 1. Poenitentiarius ca- 

nonicus tum ecclesiae 
cathedralis tum ecclesiae colle- 
gialis obtinet a iure potestatem 
ordinariam, quam tamen aliis 
delegare non potest, absolvendi 
etiam a peccatis et a censuris 
Episcopo reservatis, in dioecesi 
extraneos quoque, et dioecesa- 


$ 2. Debe permanecer en el confeso- 
nario qu en la iglesia capitular le hayan 
asignado durante el tiempo que a juicio 
del Obispo sea más oportuno para la co- 
modidad de los fieles, y hallarse dispuesto 
para oír las confesiones de run se 
acerquen, aunque sea durante los divinos 


oficios. 

402 Si el Cabildo tiene aneja cura de 
'* almas, la ejercerá un vicario pa- 

rroquial, según la norma del canon 471. 
403 Exceptuadas las dignidades, per- 
tenece al Obispo, asesorado por el 
Cabildo, conferir todos y cada uno de los 
beneficios y canonjías, así en las cate- 
les como en las colegiatas, reprobada 
cualquier costumbre contraria y revocado 
todo privilegio contrario; pero continuando 


en vigor las leyes fundacionales contrarias 
y lo dispuesto en el canon 1435 *. 


403 Se exceptúan las dignidades, julio 


nos extra territorium 
dioecesis. oni 

5 2. Debet in sede excipiendis 
confessionibus sibi in capitu- 
lari ecclesia destinata residere 
Vater, Judicio Episcopi, oppor- 

" icio copi, Op) 

Sunicia et praemio same a qui 
ad conti! à sua peccata acce- 
dunt ipso quoque divinorum 
officiorum tempore. 


402 B Capitulo adnexa a sit 


exerceatur a vicario paroeciali 
ad normam can. 471. 


403 Exceptis Dogs 


r 
audito Capitulo, conferre omnia 
et singula beneficia ac canoni- 
catus in ecclesiis tum cathedra- 
libus tum collegialibus, repro- 
bata quavis contraria consuetu- 
dine et revocato quolibet con- 
trario p: o, sed firma con- 
traria fundationis lege et prae- 
Scripto can. 1435. 


de 1946, que continúa en vigor, 


porque, según vimos en el canon 396, $ 1, según puede verse en el art. 10 
m! m está reservada a la Santa Concordato, hay que Menus AE 
normas; 


Para conferir los beneficios y canon- Art 


«5.9 $ 1. Las canonjías simples 


jías de las colegiatas, el Obispo debe y los beneficios menores de las iglesias 


oir el 


ecer del Cabildo colegial, no del catedrales y colegiatas se proveerán una 


Cabildo catedral (C. P. Int., 10 de no- mitad previa oposición y la otri 

viembre de 1925; A. A. S., XVII, 582). en la forma llamada «de VE UER iA 
En España, en virtud del Convenio el nümero de las prebendas fuera im- 

entre la Santa Sede y el Gobierno, 16 de par, la unidad sobrante se sumará al 
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micatus E; A 1. Confiera el Obispo las canon- 
404 e een EH 404 las a sacerdotes que sobresalgan 


bus doctrina vitaeque integri- 
tate praestantibus. 

5 2. In canonicatuum colla- 
tione, ceteris paribus, ratio ha- 
beatur illorum qui doctores in 
sacra theol vel iure cano- 
nico renuntiati fuerint in aliquo 
athenaeo, vel laudabiliter mi- 
nisterium ecclesiasticum aut 


por su ciencia e integridad de vida. 

$ 2. Al conferir las canonjías, dése la 
preferencia, en igualdad de circunstancias, 
a quienes se hayan doctorado en Teología 
o en Derecho canónico en algún ateneo, 
0 hubiesen ejercido laudablemente el mi- 
nisterio eclesíástico o el magisterio, que- 
dando en pie lo establecido en cl ca- 


magisterium exercuerint, firmo | non 130, $2 


praescripto can. 130, S 2. 


grupo de las de oposición. En la mitad 
correspondiente a oposición se entende- 
rán incluídos los beneficios denominados 
de oficio. 

3. Bien sea que haya habido opo- 
sición o que se proceda en forma «de 
gracias, las canonjías y los beneficios a 
que se refiere el párrafo primero serán 
conferidos por el Obispo alternativa» 
mente: a) por libre colación, después 
de haber oido el Cabildo, y b) por pre- 
sentación previa del Jefe de! Estado. 
En este segundo caso, el Jefe del Estado 
escogerá candidato que ha de pre- 
sentar, de una lista de tres eclesiásticos 
dignos, que el Obispo formará a base 
de los resultados de la oposición, o, des- 
pués de oír al Cabildo sobre los varios 
candidatos. por su libre designación. 

Art. 6.9 1. Las prebendas del 
Priorato nullius de Ciudad Real se con- 
ferirán de conformidad con su régimen 
tradicional establecido en la Bula Ad 
Apostolicam. 

2. Para el nombramiento de Ca- 
pellanes X Beneficiados menores de las 
Capillas de los Reyes, de Toledo; de los 
Reyes Católicos, de Granada, y de San 
Fernando, de Sevilla, se procederá pre- 
via presentación del Jefe del Estado. 
La terna de los eclesiásticos, de entre 
los cuales el Jefe del Estado escogerá 
el nombre que habrá de presentar al 
Obispo, la hará el mismo Obispo, des- 
pués de oír el parecer del Cabildo y de 
la respectiva Corporación sobre los va- 
rios candidatos. 

$ 3. Los Capellanes, párrocos y be- 
neficiados mozárabes serán nombrados 
según las constituciones propias de su 
Cabildo. 

$ 4. Salvo lo dispuesto en el ar- 
tículo 8.9, las iglesias colegiatas de Santa 
María de Roncesvalles, de San Isidoro 
de León y la de Gandía, lo mismo que 
las iglesias magistrales del Sacro Monte 
y de Alcalá de Henares, conservarán su 
régimen tradicional, (El artículo 8.*, 
al que se refiere este 8 4, puede verse 
en el comentario al canon 1435.) 

$ 5. Se conservará también el ré- 
gimen peculiar de conferir las prebendas 
en las colegiatas de patronato particular. 

Art. 7.9 1. Cuando la provisión 
de un beneficio haya de hacerse por 
oposición, podrán participar en ella 
sacerdotes de todas fas diócesis españo- 


las, con el consentimiento de los Ordi- 
narios interesados, y se efectuará aquélla 
eein las normas que dicte la Santa 


e. 

2. Cuando la elección del candi- 
dato a un beneficio se efectúa previa 
oposición por el Ordinario y el Cabildo, 
corresponderán en aquélla al Prelado 
tres, cuatro o cinco votos, según que el 
número de capitulares sea de dieciséis 
o menos, de veinte o de más de veinte. 

$ 3. Cuando la provisión de un be- 
neficio se efectüe previa oposición, paru 
el turno en que corresponde al Jefe del 
Estado la presentación, el Ordinario for- 
mará la lista de tres eclesiásticos dignos 
a base de los resultados de la oposición; 
pero si no le es posible reunir ese nú- 
mero, podrá elevar una lista incompleta, 
exponiendo el motivo que haya tenido 
para ello. 

4. La presentación por parte del 
Jefe del Estado se efectuará siempre en 
plazo de treinta días, a contar desde 
aquel en que el Ordinario haya trasmi- 
tido al Ministerio competente la terna 
formada por él, Transcurrido dicho plazo 
sin que se realice la presentación, ln 
provisión del beneficio será considerada 
como libre. 

$5. La Autoridad eclesiástica dio- 
cesana dará comunicación oficial al Go- 
bierno de las provisiones efectuadas 
para los efectos oportunos. 


404 Basta fijarse en los ministerios 
y cargos que el canon 391 asigna a los 
canónigos, especialmente de las cate- 
drales, para comprender con cuánta ra= 
zón exige éste las relevantes dotes de 
que precisa se hallen adornados aquellos 
a quienes el Obispo escoja para seme- 
jante dignidad. 

La Comisión del Código declaró, el 26 
de noviembre de 1922, que habían que- 
dado abrogadas las leyes particulares, 
revocados los privilegios y reprobadas 
las costumbres en cuya virtud únicas 
mente podían conferirse las canonjías 
a los indígenas, o sea a los oriundos 
de la ciudad donde radica la catedral 
o colegiata, o por lo menos que éstos 
hubieran de ser preferidos a cualesquie- 
ra otros; pero añadió que continuaban 
en vigor las leyes fundacionales, si en 
algún lugar determinaban lo contrarlo, 
e igualmente lo dispuesto en los cáno- 


` 
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405 $1. Las dignidades, canónigos y 
beneficiados, luego que hayan tó- 
mado legítimamente posesión de sus be- 
neficios en conformidad con los cáno- 
nes 1443-1445, Fe Ea cada cual según 
su grado, además de las insignias y privile- 
gios Propios, silla en el coro, derecho a per- 
cibir los frutos y distribuciones y voz en el 
Cabildo conforme al canon 411, $ 3. 
$ 2. Tocante a la profesión de fe, que 
Ene ele LE de tomar posesión, 
cúmplase lo dispuesto en los cánones 
1400-1408. 5 


406 $ 1. El Obispo, mas no el Vica- 
rio General ni el Vicario Capitu- 
lar, tiene derecho a nombrar canónigos 
honorarios, ya diocesanos, ya extradiocesa- 
nos, pidiendo parecer al Cabildo a que 
de ser adscrito el canónigo; pero el 
Obispo hará uso de este derecho con cau- 
tela y moderación. 
$ 2. Cuando el Obispo se propone nom- 
brar canónigo honorario a un sacerdote 
extradiocesano, además de pedir consejo 
a su Cabildo, debe obtener la autorización 
del Ordinario a quien está sometido el 
que ha de ser nombrado, bajo pena de 
nulidad del nombramiento, y poner tam- 
bién en conocimiento del mismo Ordinario 
las insignias y privilegios de que podrá usar 
el agraciado. 
$ 3. Los canónigos honorarios residen- 
tes fuera de la diócesis en la que han sido 
nombrados, deberán ser menos de la tercera 
parte de los canónigos titulares *. 


Los canónigos honorarios de 


` $ 1. 
407 alguna basílica o colegiata de Ro- 


ma, sólo pueden hacer uso de los privile- 
gios e insi s dentro del ámbito de la 
propia basílica o colegiata y de sus filia- 
les; pero los canónigos honorarios de otras 
iglesias fuera de Homa pueden usar los 


405 51. Dignitatos, canonici 

et beneficiarii, capta le- 

gitime beneficii sui possessione 

ad normam can. 1443-1445, sta- 

praeler. islemin co “edu 
insi ac pri 

propria, scamnum in choro, 


406 1 Episcopo, nonautem 

icario Generali, nec 
Vicario Capitulari, ius est ca- 
nonicos ad honorem nominandi 
sive dioecesanos sive extra- 
dioecesanos cum consilio Capi- 


privilegios e insignias sólo en lajdiócesis 


tuli cui canonicus est adscri- 
bendus, sed Episcopus raro et 
caute hoc iure utatur. 

5 2. Sacerdotem alienae dioe- 
cesis canonicum ad honorem 
nominaturus, Episcopus, prae- 
ter Capituli sui co; um, Or- 
dinarii, cui subiectus est nomi- 
nandus, assensum impetret, sub 
poena nominationis irritae, eun- 
demque Ordinarium insignia 
edoceat ac privilegia quorum 
usum nominandus exinde habi- 
turus sit. 

83. Canonici ad honorem ex- 
tra dioecesim in qua nominati 
sunt degentes, numero sint ter- 
tia parte minores canonicis ti- 
tularibus. 


407 81. Canonici ad hono- 

rem alicuius basilicae 
vel ecclesiae collegialis almae 
Urbis, privilegiis et insignibus 
uti possunt tantum intra eius- 
dem basilicae vel collegiatae 
ecclesiae eiusque filialium am- 
bitum; canonici vero ad hono- 
rem aliarum ecclesiarum extra 


nes 3 y 1435, ps. Mas, aun en tales canónico, o haber desempeñado merito- 


casos, sí entre 


s indigenas no se en- ríamente el ministerio eclesiástico en 


contrara nadie que sea idóneo o digno, funciones de gobierno, como Vicario ge- 


pueden y deben conferirse las canonjías neral, 


Provisor, Secretario de Cámara, o 


A otros idóneos y dignos, en conformi- en ed de magisterio, como profesor de 


dad con el presente canon (A. A. S., Fil 
XV, 128). r x $ (Es. 


ia, Teologia o Derecho canónico. 
do mayor el Doctorado o el Li- 


En España, por el Convenio mencio- cencin lo.) 


nado en el comentario al canon anterior, 
rige lo siguiente: 

Art. 4.5 Las canonjías de oficio de 
las iglesias catedrales y colegiatas se- brar 


406 Antes del Código podían nom- 


canónigos honorarios tanto el 


rán conferidas previa oposición, efec- Obispo con el consentimiento del Ca- 
tuándose la elección del candidato por bildo como éste con el consentimiento 


el Obispo y el Cabildo. 


de aquél; y en cuanto al número, no 


Para ser nombrado Dignidad o Canó- existía norma general que lo señalara, 
nigo de Oficio, se necesita poseer grado siendo la costumbre de cada Cabildo 
mayor en Filosofía, Teología o Derecho la única a que debían atenerse. 
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Urbem, privilegiis et insignibus 
utantos im dloscos!. tantura. ubi 


dioecesim, nisi ad 


2. 

8 2. [ILI ad honorem, 
praeter insignia et privilegia seu 
iura honorifica, obtinent etiam 
scamnum in choro. 


408 9,2. Capitulum cathe- 
i xus iat A collegi: 
4, am » Ipsa oque 
collegiali ecclesia; Capitulum 
insigne praecedit non insigni; 
in eodem Capitulo, salvis pe- 
culiaribus statutis, vel legitimis 
consuetudinibus, dignitates, ser- 
vato inter se praecedentiae or- 
dine, praecedunt canonicis; ca- 
nonici antiquiores, qui nempe 
prius possessionem ceperunt, 
posterioribus; canonici titula- 
ros, honoraríis; honorarii, bene- 
ficiariis; dignitates vero aut 
capitulares charactere episco- 
ali ornati omnibus dignitati- 
bus ac canonicis in presbyterali 
tantum ordine constitutis prae- 
cedunt. 

S 2. In Capitulis in quibus 
habentur distinctae praebendae 
presbyterales, diaconales, sub- 


et 
praecedentia receptionis in ordi- 
nem, non autem in Capitulum. 


409 8 1. In unaquaque eccle- 

sia tum cathedrali tum 
collegiali, qui in dignitate epi- 
scopali sunt constituti, deferant 
in choro vestem episcopalem; 
coteri omnes, dignitates, cano- 
nici et beneticiarii, sibi 
in bulla erectionis assignatam 
vel apostolico indulto conces- 
^um; secus censeantur tanquam 


absentes. 

82. tem choralem aut spe- 
cíalia insignia capitularia adhi- 
bere possunt in tota dioecesi in 
qua est Capitulum, sed, repro- 
bata contraria consuetudine, non 
extra dioecesim, nisi vel Episco- 
pum comitentur vel Episcopum 
Aut Capitulum repraesentent in 


donde han sido nombrados, no fuera de 
ella, como no sea en conformidad con la 
norma del canon 409, $ 2. 

$2. Los canónigos honorarios, además 
de las insignias y privilegios o derechos ho- 
noríficos, obtienen también asiento en el 


coro. 
408 $ 1. EI Cabildo catedral precede 
al colegial, aunque sea insigne, y 
aun dentro de la misma colegiata; el Ca- 
bildo insigne precede al no insigne; en el 
mismo Cabildo, salvo los estatutos pecu- 
liares o legítimas costumbres, las dignida- 
des, guardando entre sí el orden de pre- 
cedencia que les corresponda, preceden a 
los canónigos; los canónigos más antiguos, 
esto es, los que primero tomaron posesión, 
preceden a los posteriores; los canónigos 
titulares, a los honorarios, y éstos a los 
beneficiados; pero las dignidades o capitu- 
lares que tienen el carácter episcopal pre- 
ceden a todas las dignidades y canónigos 
que sean simples presbíteros. 
$2. En los Cabildos donde las preben- 
das están distribuídas en presbiterales, 
diaconales y subdiaconales, guárdese la 
precedencia según el orden, y entre los del 
mismo orden, la precedencia de recepción 
en éste, no la de ingreso en el Cabildo *, 


409 $ 1. En cualquier iglesia, sea ca- 
tedral o colegiata, los capitulares, 
constituídos en dignidad episcopal, deben 
llevar en el coro traje episcopal; todos los 
demás, sean dignidades, canónigos o bene- 
ficiados, llevarán el traje señalado en la 
bula de erección del ildo o el conce- 
dido por indulto apostólico; de lo contra- 
rio, se les considerará como si estuvieran 
ausentes. 
$2. Pueden usar el traje coral o las 
insignias capitulares especiales en toda la 
diócesis a que pertenece el Cabildo; pero no 
fuera de la diócesis, a no ser cuando acom- 
pañen al Obispo o representen al Cabildo 
en los Concilios o en otras solemnidades, 
quedando reprobada la costumbre con- 


Conciliis aliisve sollemnita- 
tibus. 


traria *. 


408 En España no existe la distin- tasen en el coro sin llevar el traje n 
ción a que alude el $ 2, porque todas las que alude el $ 2, para lo concerniente a 


Preben: 


las y beneficios son presbitera- percibir las distribuciones y demás efec- 


es, si bien en la inmensa mayoría de tos relativos a la residencia se les con- 
nuestras catedrales tienen los canónigos, sidera ausentes, por una ficción de de- 


por estatutos, la obligación de: oficiar recho, así como, en 


como diáconos o subdiáconos en 
tos días más solemnes. 


virtud de la mis- 
cier- ma, a los ausentes, por alguno de los 
motivos indicados en el canon 420, 
para todos los efectos jurídicos se les 


409 Los capitulares que se presen- considera como presentes, 


Cónp160, 
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410 $1. En ningún Cabildo deben 

faltar los correspondientes estatu- 
tos, que habrán de observar religiosamen- 
te todas las dignidades, canónigos y bene- 
ficiados. 

$ 2. Los estatutos capitulares, redacta- 
dos en legítima reunión capitular, habrán 
de someterse a la aprobación del Obispo, 
sin cuya licencia no pueden luego ser abro- 
gados o modificados. 1 

8 3. Si el Cabildo se mostrara remiso 
en cumplir el mandato del Obispo orde- 
nándole hacer los estatutos, transcurrido 
un semestre después de la intimación, los 
redactará el propio Obispo y los impondrá 
al Cabildo *. 


411 $ 1. En el tiempo y lugar deter- 

minados, deben los canónigos cele- 
brar sesiones para tratar los negocios de su 
iglesia y Cabildo; pueden también celebrarse 
otras reuniones, siempre y cuando lo es- 
time conveniente el Obispo o el presidente 
del Cabildo o la mayor parte de los canó- 
nigos. n 

$ 2. Para celebrar las sesiones ordina- 
rlas no es menester convocatoria especial; 
pero sí se requiere para las extraordina- 
rias, y ha de hacerse en la forma determi- 
nada por los estatutos capitulares. 

$ 3. Tienen voz en las sesiones los ca- 
nónigos, excepto los honorarios, y también 
las dignidades, si juntamente con los canó- 
nigos componen el Cabildo, según la norma 
del canon 393, $ 2 *. 


412 $ 1. Los canónigos, así de la ca- 

tedral como de la colegiata, deben 
asistir y servir al Obispo cuando solemne- 
mente celebra Misa o ejerce otras funciones 
pontificales, aunque sea en otras iglesias de 
la ciudad o de los suburbios, en caso de que 
por él sean invitados, si a juicio del mismo 
queda suficiente número de canónigos y de 
ministros en la iglesia; y también deben 
acompañarle al ir y al volver de la cate- 
dral, conforme lo dispone el Ceremonial de 


je servanda. 

S 2. Statuta capitularia, per 
legitimum actum capitularem 
condita, approbanda subiician- 
tur Episcopo, sine cuius aucto- 
ritate postea nec abrogari pos- 
sunt nec mutari. 

8 3. Si, Episcopo edicente ut 
statuta conficiantur, Capitulum 
id praestare neglexerit, exacto 
sexto ab intimatione mense, 
Episcopus eadem conticiat im- 
ponatque Capitulo. 


411 S 1. Stato tempore ac 
loco conveniat canoni- 
corum coetus de suae ecclesiae 
et Capituli negotiis acturus; 
alii praeterea conventus haberi 
poterunt, quoties id aut Episco- 
po aut Capituli praesidi aut 
maiori canonicorum parti ex- 
videatur. 

& 2. Ad habendum coetum 
ordinarium non est necessaría 
specialis convocatio; quae ta- 
men ad extraordinarium requi- 
ritur, et facienda est secundum 
statuta capitularia. 

3. Incapitulis vocem habent 
canonici, exclusis honorariis, et 
dignitates, si una cum canonicis 
Capitulum constituant ad nor- 
mam can. 393, § 2. 


412 $1 Canonici sive eccle- 
siae cathedralis sive col- 
legialis Episcopo sollemniter 
Missam celebranti aut alia pon- 
tificalia exercenti, etiam 
aliis ecclesiis civitatis aut sub- 
urbii, ab eodem invitati, assis- 
tere et inservire debent, dum- 
modo iudicio Episcopi sufficiens 
canonicorum et ministrorum in 
ecclesia numerus maneat: et 
eundem accedentem ad eccle- 
siam cathedralem et redeuntem 


P. I, SEC. I. — DE LOS CLÉRIGOS EN PARTICULAR 163 


Capitulo sive cathedrali sive 
collegiali assumere ac retinere 
ut sibi in ecclesiastico ministerio 
ac dioecesis servitio assistant. 


41 3 $1. Quodlibet Capitulum 

obligatione tenetur quo- 
lidie divina officia in choro rite 
persolvendí, salvis fundationis 
legibus. 

5 2. Divinum officium com- 
prehendit psalmodiam horarum 
canonicarum et celebrationem 
cum cantu Missae conventualis, 
praeter alias Missas vel secun- 
dum rubricas Missalis vel ex 
piis fundationibus celebrandas. 

8 3. Missam conventualem 
sine cantu celebrare licet heb- 
domadario, cum in ecclesia, 
pontificali ritu, Episcopus vel 
alius loco Episcopi celebrat. 


Omnes et singuli 

4 1 4 chorale beneficium onii- 
nent, tenentur in ipso choro di- 
vina officia persolvere singulis 


num" a Sede Apostolica aut 
lundationis legibus fuerit in- 
dultum. 


/ 
de la colegiata, para que le asistan en el 


ministerio eclesiástico y en el servicio de la 
diócesis *. 


413 $ 1. Todo Cabildo está obligado 
a celebrar debidamente cada día 
los divinos oficios en el coro, salvas las 
leyes de su fundación. 

$ 2. El oficio divino abarca la salmo- 
dia de las horas canónicas y la celebración 
de la Misa conventual cantada, además de 
las otras Misas que hayan de celebrarse 
o porque así lo prescriben las rúbricas del 
Misal o para cumplir fundaciones 'pia- 
dosas. 

$ 3. Se permite al hebdomadario cele- 
brar la Misa conventual rezada cuando 
en la iglesia celebra de pontifical el Obispo 
u otro en su lugar *. 


41 4 Todos y cada uno de cuantos po- 
seen un beneficio coral están obli- 
gados a celebrar diariamente en el coro 
mismo los oficios divinos, a no ser que la 
Sede Apostólica o las leyes de la fundación 
les faculten para el servicio por turno *. 


412 Para que los canónigos tengan ras canónicas han de cantarse no atro- 


obligación de asistir y ayudar al Obispo 


pelladamente, sino con esmero, inter- 


Obispos. 


comitari ad normam Caeremo- 


$ 2. Puede el Obispo tomar y retener | nialis Episcoporum. 


,dos capitulares, bien de la catedral o bien 


440 Es obligatorio paratodos los Ca- 
bildos tener sus estatutos, hechos por el 
Cabildo mismo o e el Obispo. En ellos 
se determinará el régimen interno del 
Cabildo, el servicio coral y del altar, 
las fechas en que hayan de celebrarse 
las reuniones o cabildos ordinarios, la 
administración de los bienes comunes, 
si los hay; los cargos que deben des- 
empeñar los capitulares y otras cosas 
por el estilo. 


8 2. Episcopus potest duos e 


411 A partir de la publicación del 
Código, los beneficiados y mansionarios 
que antes gozaban de voz en los Cabil- 

los, ya no podrán seguir disfrutando 
de ella, si les competía únicamente por 
concesión de los estatutos capitulnres 
(C. P. Int; 24 de noviembre de 1920; 
A. A. S XII, 573). En cambio, los que 
la hubiesen adquirido por otro medio, 
v. gr. por costumbre legitima o privi- 
legio apostólico, pueden continuar como 
antes, puesto que el canon no los revoca. 


"n la Misa solemne o en otras funciones 
pontificales en la catedral o en la cole- 
ginta, no hace falta que sean invitados; 
pero sí se requiere esto cuando celebre 
‘ichas funciones en otras iglesias de la 
ciudad o de los suburbios, 

La palabra «Cabildo» del $ 2, se toma 
^n sentido amplio, comprendiendo tam- 
n a los beneficiados inferiores, según 
claró la S, Congregación del Concilio, 
inón, 7 de enero de 1640 (C. I. C. 
ntes, vol, V, nüm. 2614); a la cual 
pemos atenernos, ya que el canon 
reproduce el derecho antiguo (véase el 
canon 6, núm, . 


413 La obligación del coro nfecta al 
¡abildo, en cuanto persona moral, y a 
la uno de los capitulares en particu- 
, tomando también aquí el vocablo 
sentido amplio, como en el canon 
anterior. Es: a) obligación grave y dia- 
ria —si no disponen otra cosa, respecto 
tle la última condición, Jas leyes funda- 
cionales o un indulto pontificio—, y 
debe cumplirse en el coro, precisi- 
nte, de la respectiva iglesia capitu- 
ar, fuera de algún caso raro, en el cual, 
por motivos graves y con licencia del 
Obispo, podrá hacerse en otro lugar, 
dentro de la misma iglesia, 

Focante al modo, ha de ser el usual 
de la salmodia cantada, alternando las 
dos partes del coro, sin que baste rezar 
en voz baja; y, según advertía Bene- 
dicto XIV (encíclica Cum semper obla- 
tas, del 19 de agosto de 1744) las Ho- 


poniendo las debidas pausas, con suma 
reverencia P devoción, cual requiere la 
dignidad del oficio (C. I. C. Fontes, 
vol. I, núm. 345). 


414 La S. Congregación del Conci- 
lio (Tolelana et aliarum, 10 de julio 
de 1920) declaró gan no puede soste- 
nerse ni tolerarse la costumbre cente- 
naria e inmemorial que existia en los 
Cabildos españoles, según la cual los pre- 
bendados lucraban los frutos cotidianos 
de su prebenda aun cuando sólo asistie- 
ran a una o dos horas canónicas duran- 
te el día natural o litürgico (A. A. S. 
XII, 364); y luego ( Abulen. el aliarum. 
añadió que los dias en que un canó- 
nigo falte ilegitimamente à algunas ho- 
ras, sólo gana las distribuciones corres- 
pondientes a las otras horas a que asis- 
ta, perdiendo además todos los frutos 
de la pues pertenecientes à esos 
días (16 de marzo de 1924; A. A. S., 
XVII, 196); y, por ültimo (Romana et 
aliarum), refiriéndose à este canon y a 
los cánones 418 y 419, declaró: a) que, 
después del Código, para el derecho de 
alternativa, se requiere concesión ex- 
presa de la Santa Sede, salva la ley 
fundacional, sin que baste la costumbre 
o Jas constituciones capitulares; b) que 
los canónigos que gozan del derecho de 
alternativa no pueden suplir las ausen- 
cias de Ja semana que les tocaba asistir 
asistiendo la semana que tienen libre, 
y €) que el cómputo de la resolución ín 
Abulensi se ha de aplicar también en 
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415 $ 1. Sila iglesia catedral o cole- 
giata fuese a la vez parroquial, 
las relaciones jurídicas entre el Cabildo 
y el párroco se rigen por las normas si- 
guientes, de no disponer otra cosa un in- 
dulto pontificio o un convenio particular 
acordado al erigir la parroquia y apro- 
bado legítimamente por el Ordinario del 
lugar. 

$ 2. Toca al párroco: 

1.9 Aplicar la Misa por el pueblo y, à 
su debido tiempo, predicar y enseñar el 
catecismo a los fieles; 

2,9 Guardar los libros parroquiales y 
ae de ellos los atestados que le 
pidan; 

3.9 Celebrar las funciones parroquiales 
de que habla el canon 462. Los funerales 
que, conforme a derecho, deben celebrarse 
en la iglesia, sin excluir la Misa exequial, 
corresponden al Cabildo únicamente cuan- 
do se trate del funeral de alguna dignidad, 
o canónigo, aunque sólo sea honorario o 
beneficiado; 

4.9 Celebrar otras funciones no estric- 
tamente parroquiales que suelen celebrarse 
en las parroquias, con tal que no impidan 
el Servicio coral y no las celebre ya el Ca- 
bildo; 

5.0 Recoger limosnas a favor de los 
feligreses, recibir las que directa o indi- 
rectamente le ofrezcan, administrarlas y 
distribuirlas según la voluntad de los do- 
nantes. 

$ 3. Al Cabildo pertenece: 

1,9 Custodiar el Santísimo Sacramento; 
pero el párroco debe tener otra llave del 
sagrario; 

2.2 Velar para que se observen las le- 
yes litúrgicas en las funciones que celebre 
el párroco de la iglesia capitular; 

3,9 Tener cuidado de la iglesia y ad- 
ministrar sus bienes y los legados pia- 
dosos, 

$ 4. No impida el párroco las funciones 
del Cabildo ni éste las funciones y oficios 
de aquél; y si surgiera algún conflicto, di- 
rima la contienda el Ordinario del lugar, 
el cual, ante todo, debe procurar que la 
instrucción catequística la explicación 
del Evangelio se tengan siempre à la hora 
que resulte más cómoda para los fieles. 

$ 5. No ha de limitarse el Cabildo a no 
impedir al párroco en el ejercicio de la cura 
parroquial, sino que deben por añadidura 
saber los capitulares que tienen obligación 
de caridad, sobre todo si no dispone aquél 


caso de ausencia ilegítima a alguna hora el horis (23 de abril de 1927; A. A. S. j 


415 ti, rame sd 


mul sít paroecialis, relationes 
iuridicae inter Capitulum et pa- 
rochum reguntur normis quae 
sequuntur, nisi aliud ferat aut 
Sedis Apostolicae indultum aut 
particularis conventio in erec- 
tione paroeciae inita et a loci 
Ordinario legitime probata. 

8 2. Ad parochum spectat: 

1.? Applicare Missam pro po- 
pulo et, debito tempore, praedi- 
care ac christianam doctrinam 
fideles edocere; 

2.? Custodire libros paroecia- 
les et ex iis attestationes ex- 
trahere; 

3.? Functiones paroeciales per- 
agere de quibus in can. 462. 
Iusta funebria, in ecclesia ad 
normam iuris peragenda, non 
exclusa Missa exsequiali, per- 
solvere ad Capitulum pertinet 
tantum in casu quo de funere 
agatur alicuius dignitatis, vel 
canonici, etiam honorarii tan- 
tum, vel beneticiarii; 

4.^ Alias functiones non stricte 
paroeciales peragere quae in 

ciis fieri solent, modo non 
Dientatur chorale servitium, 
nec Capitulum easdem functio- 
nes peragat; 

5," Eleemosynas in bonum 
paroecianorum colligere, eas- 
dem directe vel indirecte obla- 
tas recipere, administrare et se- 
cundum offerentium voluntatem 
distribuere. 

8 3. Ad Capitulum spectat: 

1.? Custodire sanctissimum 
Eucharistiae Sacramentum; sed 
altera sacri ciborii clavis apud 
parochum servari debet; 

2.2 Invigilare ut in functioni- 
bus a parocho in capitulari 
ecclesia peragendis leges litur- 
gicae observentur; 

3.? Ecclesiae curam habere 
eiusque bona administrare cum 


piis atis. 
& 4. Nec parochus capitulares 
neo Capitulum paroeci func- 


tiones et munera impediat; 
exorto autem conílictu, quaes- 
tionem dirimat loci Ordina- 
rius, qui in primis curare debet 
ut catechetica instructio et Evan- 
geli explicatio hora fidelibus 
commodiore semper habeatur. 

& 5. Non solum Capitulum 
impedire nequit parochum in 
exercenda paroeciali cura, sed 
insuper sciant capitulares se ex 
caritate teneri, maxime si de- 
signati coadiutores desint, eidem 
adiutricem operam navare, se- 


a quienes obtuvieron indulto pro diebus XIX, 415). 
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cundum modum ab Ordinario 
loci determinandum. 


4 1 Q 1n statutis capitularibus 
iusta designetur norma, 
ad quam cer et be: 
in sorvitio altaris fungantur per 
turnum tum officio celebrantis 
tum etiam ministerio diaconi 
ao subdiaconi, exclusis tamen 
^b hoc ministerio dignitatibus, 
canonico theologo, poenitentia- 


A17 51. Missaconventualis 
applicanda est pro be- 
nefactoribus in genere. 

5 2. Capitularis infirmitate 
detentus non tenetur eleemosy- 
lari, quí ipsius visera. supplet 

ri, q us era su t 

Missae conventualis celebra- 


de coadjutores, de ayudarle en la forma 
que determine el Ordinario del lugar *., 


416 Eslablézcase en los estatutos capi- 

lulares.la conveniente norma a la 
que habrán de atenerse los canónigos y 
beneficiados en el servicio del altar, ejer- 
ciendo por turno cl oficio, ya de celebrante, 
ya de díácono y subdiácono, excluidos de 
estos últimos ministerios las dignidades, 
el lectoral y el penitenciario, y donde 
haya prebendas distintas, los canónigos 
del orden presbiteral *. 


4 1 7 $ 1. La Misa conventual se ha de 
aplicar por los bienhechores en ge- 

neral. 
$ 2. El capitular impedido por enferme- 
dad no está obligado a dar estipendio al 
capitular que le suple en la celebración y 
aplicación de la Misa conventual, siempre 
que los estatutos capitulares o una cos- 
tumbre particular no dispongan otra cosa. 


8 3. Servari potest consuetudo 


$ 3. Se puede observar la costumbre 


A de entregar estipendio al celebrante, ora 
praobendi stipem celebranti vel | de] cümulo de las distribuciones, ora deas 
reditibus omnium praebenda-|rentas de todas las prebendas por es- 


rum per contributum. 


415 La iglesia catedral o colegiata 
puede ser a la vez parroquial, de tres ma- 
heras; a) porque la parroquia está unida 
"mamente al Cabildo; b) porque va 
^, no al Cabildo en cuanto tal, sino 
una de las prebendas, y c) porque 
isma iglesia sirve para la parroquia 
ira el Cabildo, no existiendo otra 
ión entre ambas entidades. En 
cualquiera de los tres casos, de no estar 
1venientemente deslindadas las atri- 
buciones del párroco y del Cabildo, corre 
peligro que haya roces entre ellos, y 
para evitarlos establece el canon sus 
normas, a las cuales han de ajustarse 
aquéllos, a no ser que en algün lugar 
haya otras establecidas, ora por indulto 
apostólico, ora por ley fi acional, con- 
forme al canon 1417, que es a lo que 
aluden las últimas palabras del $ 1 de 
este canon 415, 

En cuanto al $ 2, número 3,*, es de 
advertir que al determinar que perte- 
nece al Cabildo la celebración de los 
funerales de los canónigos, aunque sólo 
sean honorarios, se limita única y exclu- 
sivamente a señalar las atribuciones del 
Cabildo en este punto, con relación al 
párroco de la catedral, sin tocar para 
hada las que a otros párrocos quaere 
corresponderles en conformidad con los 
cánones 1216 y siguientes, toda vez que 
el canon 1220 sólo hace mención de los 
beneficiados residenciales, y entre ellos 
no están incluídos los canónigos honora- 
rios, Por tanto, si éstos tenian, de hecho, 
domicilio o cuasidomicilio en la parro- 


cote *. 


quía de la catedral o murieron dentro 

e sus límites, o eligieron la Catedral 
para sus funerales, en cualquiera de 
tales hipótesis celebrará estos, no el på- 
rroco, sino el Cabildo; pero fuera de 
esos casos pertenecerán al párroco res- 
pectivo (S. C. del Conc., 9 de diciembre de 
1939; A. A. S., XX XII, 76), a no ser que 
exista costumbre o privilegio en contra. 


416 La exclusión que el canon hace 
en favor del lectoral y del penitenciario, 
no los exime de tener que oficiar de 
diáconos o subdiáconos cuando celebra. 
solemnemente el Obispo (S. C. del Conc., 
Mor febrero de 1920; A. A. S, XII, 


417 La obligación de aplicar diaria- 
mente la Misa conventual por los bien- 
hechores, que incumbe tanto a los Ca- 
bildos catedrales como a los de cole- 
giata, tiene cierta analogía con la obli- 
gación de los OD y párrocos de 
aplicar por el pueblo en los domingos 
y fiestas, con la diferencia de que, apar- 
te el número, la Misa conventual de 
aplicación pr los bienhechores ha de 
ser celebra: por los capitulares preci- 
samente; de donde se sigue que, cuando 
en las fiestas solemnes oficia el Obispo 
u otro en su h » debe aplicarla el 
hebdomadario (véase el canon 413, c 3); 
pero en aquellas catedrales donde, nde- 
más de las fiestas episco; , existe la 
costumbre de reservar algunas otras en 
que celebran la Misa conventual las 
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41 8 $ 1. Reprobando la costumbre 
contraria, los canónigos y benefi- 

ciados que tengan obligación de asistir 
diariamente a coro, sólo pueden ausentarse 
cada uno de ellos por espacio de tres meses 
al ano, seguidos o interpolados, siempre 
que los estatutos de su propia iglesia o una 
costumbre legítima no impongan servicio 
más Mcg 

$ 2. Sin causa legitima y licencia espe- 
cial del Obispo no pueden tomarse las va- 
caciones durante la Cuaresma y el Adviento, 
ni en las principales solemnidades del ano 
que menciona el canon 338, $ 3; tampoco 
se permite la ausencia simultánea de más 
de una tercera parte de los capitulares, 

$ 3.. Durante las vacaciones se pierden 
loda clase de distribuciones, no obstante 
la condonación hecha por los otros capitu- 
lares; pero se perciben los frutos de la pre- 
benda o dos tercios de las distribuciones 
si Lodos los frutos de la prebenda consisten 
en distribuciones *. 


419 $ 1. En las iglesias donde no 
todos asisten a la vez a coro, los 
obligados no pueden cumplir ese deber por 
medio de otro, a no ser en casos particu- 
lares, con justa y razonable causa, y a 
condición de que el suplente no esté obli- 
gado al servicio del coro al mismo tiempo, 
y sea canónigo de aquella iglesia, si se 
trata de sustituir a Otro canónigo, o be- 
neficiado, si hubiera de sustituir a un 
beneficiado; mas los que no están obliga- 
dos al coro, tampoco lo están a residir en 
el lugar del beneficio los días que no van 
a COTO. 
$ 2. Si acontece que alguno, en el mis- 
mo día, tiene obligación de aplicar la Misa 


418 S1 Roprobata contraria 

consuetudine, canonici 
ac beneficiarii quotidiano choro 
adstricti, possunt singuli abesse 
tres tantum menses in anno, 
sive continuos sive interrmníssos, 
dummodo propriae ecclesiae 
statuta aut legitima consuetudo 
servitium diuturnius non requi- 
rant. 

$ 2. Sine causa legitima et 
speciali Episcopi licentia nec 
teriari licet Quadragesimae et 
Adventus tempore, aut in prae- 
cipuis anni sollemnitatibus de 
quibus in can. 338, 5 3; nec 
permittitur uno eodemque tem- 
pore capitulares ultra tertiam 
partem abesse. 

83. Tempore vacationum om- 
ne genus distributiones amit- 
tuntur, non obstante remissione 
ab aliis capitularibus facta; sed 
percipiuntur praebendae pro- 
ventus aut duae tertiae distri- 
butionum partes, si omnes prae- 
bendae proventus in distributio- 
nibus consistant. 


419 $ 1. In ecclesiis in quibus 

non omnes simul cnoro 
intersunt, qui ad eurn adstrin- 
guntur, nequeunt per alium nuic 
obligationi satisfacere, nisi in 
casibus particularibus, iusta ac 
rationabià de causa, et modo 
substitutus eodem tempore ser- 
vitio chori non sit aastrictus, 
et sit in eadem ecclesia canoni- 
cus, si agatur de suppienda vice 
canonici, beneticiarius, si de be~- 
neficiarii; qui vero ad chorum 
non adstringuntur, obligatione 
residendi in loco Donencu non 
tenentur per dies quibus a choro 
absunt. 

$ 2. Sí quis eodem die urgea- 
tur onere utriusque Missae et pro 


dignidades del Cabildo, éstas, no el coral, de suerte que pueden los otros 
hebdomadario, tienen obligación de tomar sus vacaciones acostumbradas; 


aplicar esos dias 


or los bienhechores b) la tercera parte de los canónigos u 


(5. €, del Conc., 13 de marzo de 1921; qe se rellere este $ 2, se ha de entender 


À. A. S., XII, 442). 


e ln tercera parte del número total 
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populo et conventuali, hanc ipse 
oolebret applicetque per se, illam 
per alium vel per se die se- 
quenti. 


49() S t. Ita excusantur a 

e choro ut percipiant fruc- 
"s praebendae ac distributio- 
nes quotidianas: 

1. Capitulares “iubilati” ad 
normam can. 422, 8 2; 

2.? Canonicus theologus sin- 
gulis diebus quibus suo munere 
fungitur; 

3.° Canonicus poenitentiarius 
dum tempore chori vacat con- 
fossionibus audiendis; 

4.° Vicarius paroecialis alius- 
ve e Capitulo sive parochus sive 
coadiutor ab Episcopo deputa- 
tus, dum paroecialibus vacat 
officiis; ; 

5.7 Qui infirmitate aliove phy- 
"ico impedimento choro prohi- 
bentur assistere; 

." Qui pontificia legatione 
alibi funguntur aut personae 
Romani Pontificis actu inser- 
viunt; 

7.? Qui piis exercitiis vacant 
^d normam can. 126; quo tamen 
indulto semel tantum in anno 
chori servitio liberantur. 

8,” Accedentes una cum Epi- 
"copo aut eiusdem vice ad visi- 
tanda Limina Apostolorum; 

9. Qui ab Episcopo vel Ca- 
pitulo mittuntur ad Concilium 
Oecumenicum, p! ium, pro- 
vinciale aut ad Synodum dioe- 
cosanam; 

10.7 Qui de Capituli consensu, 
non contradicente Episcopo, ab- 
sunt a choro ob Capituli seu 
propriae ecclesiae utilitatem; 

11. Qui Episcopo sacra per- 
agenti assistunt ad normam 
can. 412, 8 1; 

12 Qui Episcopum comitan- 
tur in visitatione dioecesis vel 
visitationem ipsam eius nomine 
ot mandato peragunt; 

13, Qui operam navant con- 
ficiendis essibus in causis 
do quibus in can. 1999 seqq., vel 


por el pueblo y la conventual, celebre y 
aplique ésta él mismo, y encargue aquélla 
a otro o aplíquela él al día siguiente *. 


420 $ 1. Están excusados del coro, 

pero con derecho a percibir los 
frutos de la prebenda y las distribuciones 
cotidianas: 

1.0 Los capitulares jubilados, según la 
norma del canon 422, $ 2; 

2.9 El lectoral todos los días que des- 
empeña su cargo; 

3.2 El penitenciario, cuando durante 
el coro está ocupado en oír confesiones; 

4.0 El vicario parroquial u otro del 
Cabildo, sea párroco o coadjutor diputado 
po el Obispo, mientras atiende a @s de- 
beres parroquiales; 

5.0 Aquellos que por enfermedad u otro 
rm físico no pueden asistir a coro; 

.2 Los que desempeñan en otra parte 
una legación pontificia o sirven a la sazón 
a la persona del Romano Pontífice; 

7.2 Los que practican ejercicios espiri- 
tuales según la norma del canon 126; pero 
en virtud de semejante indulto, sólo una 
vez al año quedan libres del servicio coral; 


8.2 Los que acompañan al Obispo en 
la visita ad Limina y los que la hacen en 
su nombre; 


9.9 Los que por el Obispo o por el Ca- 
bildo son enviados al Concilio ecuménico, 
al plenario o al provincial o al Sínodo dio- 
cesano; 

10.9 Los que con el consentimiento del 
Cabildo, sin que el Obispo se oponga, 
faltan a coro por utilidad del Cabildo o 
de la propia iglesia; 

11.2 Los que asisten al Obispo en las 
funciones sagradas, conforme al canon 
412, $ 1; 

12.2 Los que acompañan al Obispo en 
la visita de la diócesis o la hacen ellos en 
nombrely por mandato del Obispo; z 

13.9 Los que se ocupan en instruir pro- 
cesos en las causas de que tratan los cá- 


nones 1999 y siguientes, o han sido lla- 


418 En cuanto al $ 1 del canon, 
véase. la jurisprudencia y comentario 
al canon 414, y en cuanto a la pena- 
lidad, el canon 2381 con su comen- 
Lario. 

El quebrantar lo que se manda en 
el $ 2 no lleva consigo la perdida de los 
frutos beneficiales. La S. Congregación 
del Concilio declaró el 14 de noviembre 
de 1925: a) que los canónigos jubilados 
y los que obtuvieron dispensa de coro 
pueden ser computados entre ios pre- 
sentes al efecto de constituir, junta- 
mente con los Otros, las dos terceras 
partes de los que por A de 
este canon deben atender al servicio 


de canónigos que hay en cada iglesia, 
contando Jos jubilados y los dispeusu- 
dos de coro por indulto pontificio, y 
€) después del Código puede continuar 
la costumbre en virtud de la cual el 
hebdomadario está excusado de asistir 
a las horas canónicas que se cantan a 
continuación de la Misa conventual, sin 
perder por eso los frutos de la prebenda 
y las tribuciones a tales horas co- 
rrespondientes; pero la mente de la 
Sagrada Congregación es que si en tiem- 
po de Cuaresma se canta la Misa des- 
pués de tercia, el hebdomadario debe 
volver a coro para las Visperas. (Estas 
ai ones no fueron publicadas en 
A. A. S. 


419 Para la sustitución en los casos 
particulares, a que se refiere el $ 1, no 
se necesita permiso de la Santa Sede, 
ni siquiera licencia del Ordinario o del 
Cabildo (C.P. Int., 25 de julio de 1926; 
A. A. S., XVIII, 393). Y la misma Co- 
misión declaró el 20 de enero de 1931 
que bajo el nombre de canónigos o de 
beneficiados, a que alude este $ 1, no 

» comprenden sus coadjutores (A. A. S., 


x T, 110), los cuales, por consigulen- 
to, sólo podrán suplir a aquellos cuyos 
"ondjutores son, pero no a otros. 

] caso a que se refiere el $ 2 puede 
darse cuando la iglesia catedral o co- 


legiata sea a la vez parroquial (véase el 
canon 415), y regente la parroquia un 
capitular, como acontece en las cole- 
patas españolas, cuyo Abad es tam- 

ién párroco; va que en los días festivos 

ue ocurran durante la semana que está 
de turno se le junta la obligación de 
aplicar por los bienhechores (canon 417 
y y por los feligreses (canon 466). 
7] legislador considera más personal y 
urgente la primera; de nhi que exija 
su aplicación el mismo día, permitien- 
do cumplir la segunda otro día, o va- 
liéndose de otro sacerdote, según pre- 
fiera el interesado. 
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mados como testigos en dichas causas, en 
los días y horas que se ocupan en esta labor; 

14.9 “Los párrocos consultores, los exa- 
minadores y los jueces sinodales, durante 
el tiempo que se ocupan en sus respectivos 


cargos. 


$ 2. Pero las distribuciones llamadas 
entre presentes únicamente las perciben los 
mencionados en el $ 1, números 1.5, 
e obste la voluntad 


11,» y 13.5, a no ser 
expresa de los fundadores *. 


420 Consignaremos en primer térmi- 
no que, según la opinión que juzgamos 
más probable, la enumeración de mo- 
tivos que excusan de asistir a coro sin 
perde las distribuciones y los frutos 
de la" prebenda, o por lo menos sin 
perder estos últimos, contenida en este 
canon y en el siguiente, es taxativa, no 
meramente demostrativa; pues, de lo 
contrario, como ar og el Consultor en 
Ja Causa del 13 de abril de 1940, de 
la S. Congregación del Conellio; se po- 
drían inventar muchas más cansas mer- 
ced a las cuales se disminulría la res- 
ponsabilidad o se cohonestaría cualquier 
ausencia de los capitulares (A. A. S. 
XXXII, 376). No deja, sin embargo, 
de reconocer el mismo que hay otras 
causas que pueden justificar 1a ausencia, 
en el sentido de eximir al capitular de 

do y de incurrir en la privación 

el beneficio; las cuales, en , no la 

legitiman en cuanto a facultarle para 
percibir sus frutos (ib.). 

Segün deciaró la Comisión del Código 
el 19 de enero de 1940, los comprendi- 
dos en el número 4.*, $ 1, sólo están 
excusados del coro, a los efectos expre- 
sados al principio de este canon, cuando 
atienden al servicio de la parroquia ca- 
pitular, no de otra cualquiera (A. A. Sa, 
XXXII, 62). Aplicando la distinción 
antes indicada, el atender a otra pa- 
rroquia justificaría la ausencia del coro 
a los capitulares, pero sin legitimarla. 

Respecto del número 6.», declaró la 
misma Comisión que los capellanes 0 
clérigos secretos, que a la sazón sirven 
a la persona del Romano Pontífice, tie 
nen derecho a percibir los frutos de la 
prebenda y las distribuciones cotidia- 
nas, pero no las entre los presentes, a que 
alude el $ 2 de este canon (A. A. S., 
XVI, 113). 

capitular, ausente del coro mien- 
tras desempeña el cargo de examinador 
sinodal (número 14.9), aunque perciba 
peculiar retribución por dicho cargo, 
Tucra las distribuciones cotidianas (S. C. 
del Conce., 14 de febrero de 1942; A. A. S., 
XXXIV, 300). 

A la consulta del Obispo de Rapolla 
sobre si el canónigo lectoral que con 
licencia de su Obispo se nusenta de la 
diócesis para enseñar Teología en el Se- 
minario regional (de la región a la que 
pertenece la diócesis), por cuya ense- 
hanza recibe honorarios, queda libre de 


uti testes in his causis vocati 
sunt, diebus et horis quibus 
cium praestant; 

14.? Parochi consultores, exa- 
minatores et iudices synodales, 
dum munere funguntur. 

8 2. Distributiones vero quae 
“inter praesentes" dicuntur, ii 
tantum percipiunt, qui in § 1, 
nn. 1,?, 7.°, 11.?, 13.?, enumeran- 
tur, obstet fundatorum ex- 
pressa voluntas. 


7.9, 


la carga impuesta por el canon 400, $ 2, 
respondió negativamente la Sagrada 
Congregación del Concilio el de 
julio de 1921, y añadió que dicho 
canónigo luera las distribuciones coti- 
dianas mientras enseña en el Seminario 
(A. A. S, XVI, 397-400). Véase también — 
la respuesta de la misma S. Congrega- 
ción al Cabildo catedral de Mallorca, 
del 15 de enero de 1921 (A. A. S., XIII, 
Ana. 

Las distribuciones enfre los presentes 
(£2) difieren de las cotidianas en que 
éstas son ordinarias y tienen razón de 
premio por la asistencia djaria a coro, 
mientras que aquéllas tienen carácter 
extraordinario y se conceden ora por 
asistir a determinadas funciones a las 
cuales no están obligados estrictamen- 
te los capitulares por razón de la pre- 
benda, v. gr., ciertos aniversarios o fu- 
nerales; ora por asistir al oficio divino 
de obligación en determinadas solem- 
nidades del año para las cuales en las 
tablas de fundación se asignan espe- 
ciales emolumentos con el carácter ex- 
preso de distribuciones entre los pre- 
sentes. 

Por concesión de Pío XI, los canóni- 
gos y beneficiados que, con el permiso 
de su Ordinario, asisten a cualesquiera 
Congresos Eucarísticos, están excusados 
del coro y con derecho a pacae jas 
distribuciones cotidianas y también las 
entre los presentes todos los días que dure 
el Congreso, cuando éste se celebra en 
el lugar donde aquéllos tienen la resi- 
dencia, y si se celebra en otra parte, 
desde el día que emprenden el viaje - 
hasta el de su regreso. Del mismo in- 
dulto disfrutan los capitulares que, por 
mandato o permisión del Ordinario, se 
ocupan en los parativos del Congre- 
so, con esta diferencia; si el Congreso 
ha de celebrarse en el lugar de la resi- 
dencia de aquéllos, sólo quedan excu- 
sados del coro durante el tiempo que 
estén ocupados en dichos preparativos 
(pro diebus et horis tantum, dice el Breve 

ntificio); pero si se celebra en otro 
lugar, el indulto se extiende a lodos los 
días completos que por tal motivo hu- 
bieren de ausentarse del lugar donde 
tienen el beneficio (7 de marzo de 1924; 
A. A. XVI, 156-157), 

De su peso cae que sí lucran las dis- 
tribuciones, a fortiori lucran también 
los frutos de la prebenda. 
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421 § 1. Excusantur a choro, 

sed percipiunt praeben- 
dae fructus dumtaxat, non 
tem, distributiones: 

1.? Qui de licentia Ordinarii 
loci publice docent in scholis 
^b Ecclesia recognitis sacram 
theol aut ius canonicum; 

2.” Dantes operam studio sa- 
crae theologiae aut iuris cano- 
nici in publicis scholis ab Eccle- 
sia probatis, de Ordinarii li- 
centia; 

° Vicarius Capitularis, Vi- 
carius Generalis, officialis ac 
cancellarius, si de gremio sint, 
dum suis muneribus vacant; 

4.? Canonici qui Episcopo in- 
serviunt ad normam can. 412, 


82. 

& 2. Quod si omnes praeben- 
dae fructus consistant in distri- 
butionibus vel adeo sint tenues 
ut tertiam distributionum par- 
tern non attingant, tunc memo- 
rati omnes duas tantum tertias 
partes di utionum lucran- 
tw cumulatas ex us 
praebendae ac distributionibus. 
422 5 1. Praebenda fruentes 

e ab Apostolica tantum 
Bode impetrare possunt indul- 
tum emeriti seu, ut aiunt, “iubi- 
lationis" post continuum et lau- 
dabile quadraginta annorum in 
eadem vel tis ecclesiis 
*iusdem civitatis vel saltem 
«dioecesis chori servitium. 

5 2. Iubilatus, etiamsi in loco 
beneficii non resideat, percipit 
tum fructus praebendae tum 
distributiones etiam inter prae- 
sontes, nisi obstent expressa 
fundatorum vel oblatorum vo- 
luntas, ecclesiae statuta aut con- 
suetudo. 

§ 3. Ius optandi, si ex lege 
lundationis competat, non est 
capitulari iubilato. 


421 Los capitulares expresados en el 
, nümero 1.*, no quedan privados de 
enda aun- 
reciban sueldo por dicha enseñan- 
turas, se ha 
interpretar en sentido amplio, de 


i 


cibir los frutos de la pri 


A 
ile 
serte que comprenda 


y en cuanto a las asi 


de los estatutos de cada Semi 


sngrada, lenguas bíblicas, ete. (C. 


todas las mate- 
rias pertenecientes a las facultades de 
leología y Derecho canónico, a tenor 
nario, 
como Historia eclesiástica, Arqueología 
P. Int., 


421 8 1. Están excusados de asistir a 
coro, y sólo perciben los frutos de 
la prebenda, mas no las distribuciones: 

1.2 Los que con licencia del Ordinario 
enseñan públicamente sagrada Teología o 
Derecho canónico en centros docentes re- 
conocidos por la Iglesia; 

2.9 Los que, con licencia del Ordinario, 
se dedican a estudiar sagrada Teología o 
Derecho canónico en centros públicos apro- 
bados por la Iglesia; 

3.2 El Vicario Capitular, el Vicario Ge- 
neral, el provisor y el canciller, si pertenecen 
al Cabildo, mientras se ocupan en sus 
cargos; . 

4.2 Los canónigos que sirven al Obispo, 
según la norma del canon 412, $ 2. 

2. Si todos los frutos de la prebenda 
consisten en distribuciones, o son tan te- 
nues que no igualen la tercera parte de 
las distribuciones, en ese caso todos los 
mencionados lucran sólo dos terceras APA 
tes de las distribuciones que resultan de la 
acumulación de los frutos de la prebenda 
y de las distribuciones *. 


422 $ 1. Los T disfrutan de una 
prebenda, camente de la Sede 
Apostólica pueden obtener el indulto de pre- 
mio, o, como suele decirse, de jubilación, 
después de un servicio coral laudable y 
continuado durante cuarenta años en la 
misma o en distintas iglesias de la misma 
ciudad, o al menos de la misma diócesis. 
$ 2. El jubilado, aun cuando no resida 
en el lugar donde se halla el beneficio, per- 
cibe tanto los frutos de la prebenda como 
las distribuciones, incluso las entre los pre- 
sentes, siempre que no obste la voluntad 
expresa de los fundadores o donantes, los 
estatutos o la costumbre de aquella iglesia. 
$ 3. Si por ley de fundación se conce- 
de el derecho de optar, éste no le com- 
pete al capitular jubilado *. 
conservan el beneficio (cánones 568 y 
584), debido a lo cual menudeaban las 
consultas a la S. Congregación del Con- 
cilio, determinó ésta resolver definiti- 
vamente la as Xi D. eno 
con la Ongre n oso: 
tomando pie En 1% consulta. hecha por 
un Cabildo con motivo de haber ingre- 
sado un capitular en los Salesianos, 
declaró el 13 de abril de 1940 que, salvo 
indullo apostólico, el capitular que in- 
resa en religión no tiene derecho a los 


3 de noviembre de 1920; A. A. S., 
XII, 573). v 

Gomo existiese variedad de pareceres 
respecto de si los capitulares que entran 
en religión tenían derecho a los frutos 
siel beneficio durante el noviciado y los 
tres años subsiguientes a la profesión, 
y^ que mientras no expire dicho plazo 


'rulos del beneficio antes de que éste quede 
vacanle a lenor del canon 584 (A. E S. 
XXXH, 374-378). 


422 La S. Congregación del Concilio 
admite frecuentemente como suficientes 
para conceder la jubilación los cuarenta 
años de servicio prestado en las cate- 
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423 


el Cabildo catedral de canónigos, institü- 


yanse 


peculiares de la Sede Apostólica, consultores 
diocesanos; es decir, 
bles por su 
y prudencia 


424 


pone el canon 426. 


425 


cuatro 


pocos sacerdotes; 
ellos en la ciudad 


próximos. 

$ 2. Antes de comenzar a ejercer dicho 
cargo prestarán juramento de cumplir- 
lo fielmente sin ninguna aceptación de per- 
sonas. 
426 $ L Tres años dura el oficio de 

los consultores. 
$2. Terminado el trienio, nombrará 


otros el Obispo en lugar de los anteriores, 
9 confirmará a los mismos para otro trie- 


dralos de diversas diócesis, Y la Comi- 


Mn rpreto del Código declaró el 
16 de octul 


jubilados quedan libres del servicio del 
altar que 
nun donde exista costumbre contraria 


sión 


(A. A. 
- bres de 


las anejas a la penitenciaria, 
demás canonjías de oficio. 
Importa registrar 
la S. Ca HERE 
febrero de 1 
Arzobispo italiano hecha para dirimir 
la cuestión 
por negarse 
de dos canónigos jubilados n percibir 
las distribuciones entre los presentes si 
no asistian n las fi 
a las que iban ani 
lo dispuesto en el 


lebrado el año 1877 y los estatutos ca- canon 427, 

pitulares redaetados el ano 1924, que 

repetíon la disposición d. «quel Sínodo, 423 Los sacerdotes religiosos no pue- 
exigiendo la presencia fi 


para 


inar dichas distribuciones. 

La S. Congregación, 
resolvió que los referidos canónigos te- 
nian derecho a las 


CAPÍTULO VI 
De los consultores diocesanos.! 


En las diócesis donde aün no se 
ha podido constituir o restablecer 
por el Obispo, salvo prescripciones 


sacerdotes recomenda- 
piedad, costumbres, doctrina 


A los consultores los nombra el 
Obispo, Ee durs firme lo que dis- 


$ 1. Los consultores diocesanos 
deben ser, por lo menos, seis, o 
siquiera, en las diócesis donde hay 
y han de residir todos 
episcopal o en lugares 


In quibus dioecesibus 
423 nondum constitui potüit. 
restituive cathedrale canonico- 
rum Capitulum, instituantur ab 
Episcopo, salvis peculiaribus 
Apostolicae Sedis praescriptis, 
consultores dioecesani, hoc est 
sacerdotes pietate, moribus, doc- 
trina ac prudentia commendati. 
424 Gonsultores nominat 

Episcopus, firmo prae- 


scripto can. 426. 
495 S1. Consultores dioece- 
sani numero sint saltem. 
Sex; in dioecesibus ubi pauci 
sint sacerdotes, saltem quatuor; 
iid ie omnes in civitate epi- 
scopali vel in locis vicinioribus 
commorentur. y 
8 2. Antequam munus huius- 
modi suscipiant, iusiurandum. 
interponant de officio fideliter 
exsequendo sine ulla acceptione 
personarum. 


426 5S1 Otticium consulto- 

rum est ad triennium, 
§ 2. Exacto triennio, Episco- 
pus vel alios in eorum locum 


re do 1919 que los canónigos 


por turno les corresponda 
+ XI, 477). Pero no quedan li- 
tras cargas especiales, p. ej., de 

lectoralla y — 1 


es la respuesta de 
el Concilio (14 de 
42) a la pregunta de un La 
dolas 


lanteada en su Cabildo, 
P. vió a 


ste a reconocer el derecho 


nado 
nciones capitulares 
as, alegando para ello 
inodo diocesano ce- 


1 en el coro 
en junta plenaria, dos. 
distribuciones entre X 


los presentes, con tal 
voluntad expresa de 
oferentes, y a la vez añadió que el Ca- 
bildo debía corregir sus estatutos en 
aquel punto adaplándolos n lo dispues- 
to por el 

(A. A. S., XXXV, 182-181). 


cesanis. 


tan no pocas diócesis, imposibilitán- 


sustituto, en lo que aquél tiene de se- 


gobierno de la diócesis y suplirle en la 
vacante. Tal es la doble misión de los 
consultores diocesanos, según advierte el 


den ser nombrados consultores diocesa- 
nos ni aun cuando estén ya seculariza- 
Así lo declaró la Comisión del Có- 
io el 29 de enero de 1931 (A. A. S., 
IH, 110). 


substituat, vel eosdem ad aliud 


que no obstara la 
os fundadores u 


ódigo de Derecho canónico 


Car. vi. De consulloribus dioe- 


penuria de clero que experimen- 


para tener Cabildo catedral, mo- 
^ Santa Sede a proveerlas de un 


del Obispo, para ayudarle en cl 
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m 


nfirmet, quod idem 
trienni co) fmm 
Di ente, quavis de cau- 


nsultore intra trien- 


neat qna 
4 sa Cum yero, pinana Loi 
dis contigerit vacant 

Obtstoual. consultores in officio 


aneant usque ad accessum 
novi Episcopi, qui intra sex 
menses ab inita possessione 
providere a ad normam 
canonis. 

un Si, sede Pdo gau Cd 
ultor moriatur vel renun- 
iot, Vicarius Capitularis, de 
consensu aliorum consultorum, 
alium nominet, qui tamen, ut 
munere, sede plena, fungatur, 
indiget novi Episcopi confirma- 


tione. 

tus consultorum 
421 Piai vices Ca- 
pituli cathedralis, qua Episcopi 
senatus, supplet; are quae 
canones ad ationem dioe- 
cesis, sive sede plena sive ea 
impedita aut vacante, Capitulo 
cathedrali tribuunt, coetu 
quoque consultorum dioecesa- 
norum intelligenda sunt. 


42. Durante munere, con- 
sultores ne removean- 


nio, y de igual forma procederá en subsi- 


trienios. 
EEE por cualquier motivo, falta al- 
gún consultor dentro del trienio, el Obispo, 
asesorado por los restantes consultores, p 
substituirá por otro, el cual pemanen 
en el cargo hasta que expire el mencionado 
trienio, vod 
$ 4. Cuando acontezca terminar el tri 
nio mientras se encuentra vacante la sede 
episcopal, continuarán los consultores en 
su oficio hasta la llegada del nuevo Obispo, 
el cual dentro del semestre de haber 
tomado posesión debe proveer ajustándose 
a la norma del presente canon. : 

$ 5. Si hallándose vacante la sede, 

muere o renuncia algún consultor, el Vi- 
cario Capitular, previo el consentimiento 
de los otros consultores, nombrará otro, el 
cual, sin embargo, para poder desempeñar 
el cargo una vez provista la sede, necesita 
ser confirmado en él por el nuevo Obispo. 

31 cuerpo de consultores diocesa- 
427 Ri ee al Cabildo catedralicio 
en cuanto que éste constituye el senado 
del Obispo; por consiguiente, la interven- 
ción que los cánones asignan al Cabildo 
catedralicio en Io concerniente al gobierno 
de la diócesis, ya en sede plena, ya mien- 
tras se halla impedida o vacante, esa mis- 
ma se ha de sobrentender que compete 
al cuerpo de consultores diocesanos, 

Mientras dura el tiempo de su 


428 cargo no debe removerse a los 


tur, nisi ob iustam causam ac 
de consilio ceterorum consul- 
torum. 


consultores, a no ser por justa causa y 
oido el parecer de los restantes, 


A 


CAPÍTULO VII 


De la sede impedida o 

. Sede per Episcopi 
429 EE relegatio- 
nem, exsilium, aut inh: ta- 
tem impedita ita, ut ne per lit- 
teras quidem cum dioecesanis 
communicare ipse possit, dioe- 
cesis regimen, nisi Sancta Sedes 
aliter providerit, penes Episcopi 
Vicarium Generalem vel alium 
virum ecclesiasticum ab Epi- 
scopo delegatum esto. 

8 2. Potest in casu Episcopus, 
gravi de causa, plures delegare, 
qui sibi invicem in munere suc- 
cedant. A 

§ 3. His deficientibus vel, uti 
supra dictum est, impeditis, Ca~ 


vacante y del Vicario capitular. ' 


1. Impedida la sede por el cau- 
429 ib eu pape Peg destierro o in- 
capacidad del Obispo, de suerte que ni 
aun por carta pueda éste comunicar con 
sus diocesanos, si la Santa Sede no toma 
otra determinación, el gobierno de la dió- 
cesis queda en manos del Vicario General 
del Obispo y de otro eclesiástico en quien 

bispo delegue. 

ge $2: Pn CA ple casos, puede el 
Obispo, con causa grave, nombrar varios 
delegados que mutuamente se sucedan en 


ji $3 En caso de faltar todos éstos, o 


| encontrarse impedidos, en la forma arriba 


vu: De sede impedita aut vacante ac de Vicario Capitulari. 


į 
/ 
i 
4 
; 
r 


` 
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indicada, el Cabildo catedral nombrará su | pitulum ecclesiae W rar 


Vicario, que asuma el goblerno de 1: Suum Vicarii 
cesis con autoridad de Vicario Cantar) iate 


jen assumat cum potestate 
ularis. 


4. El que, según queda dicho arriba, Mr Capit 


se encargue de gol 
cuanto antes comunicar a la Santa 


ernar la diócesis, 


4. Qui dioecesim regendi 
debe | ut” supra, eds 
Sede | mum ictu EEUU ur 


que se halla impedida la sede epi da uode 1 
5 $5. SA ACE él de pi muere dum itg assumpto 

A spo incurrie i: E TS dm q 
munión, entredicho o suspensión, el Metro. | Bicationem, scopus in excomamu: 


politano, y si no lo hay, o se trata de él 


precisamente, el más antiguo de los Su- 

fragáneos, debe recurrir inmediatamente ICT Sedem Aj eus 
a la Sede Apostóli drin 
, 1 pi ca, para que ésta pro-|licam illico recurrat, ut ipsa 
vea; pero si se trata de una diócesis o|Provideat: quod si de dioecesi 
prelatura a las que se refiere el canon 285, | &£tur vel praelatura de quibus 


jene obligación de recurrir el Met - 
tano que fué legítimamente elea d Erg 


430 $ 1. Vaca la sede episcopal por 430 S 1. Sedes episcopalis 


muerte del Obispo, 


r renuncia 


aceptada por el Romano Pontífice, por tras- | renuntiati: R 
lado y por privación intimada all Obispo. fice acceptata, translatione ac 


in embargo, exceptuada la 


ción de beneficios u oficios eclesiásticos, | ,,32: V 


cola- | Privatione Episcopo intimata. 


tiene valor todo lo hecho por el Vicario A e: epi 
General, hasta que éste haya recibido no- | vim habent quae gesta sunt a 


licia cierta del fallecimiento del Obispo, | Vicario Generali, u 


y también lo hecho por el Obispo o por el | hic. certam d. obitu E 
Vicario General hasta que les blere Ie- | notitiam accoperit, vor ab Epi- 


429 Conservando el Obispo la juris- 
dicción sobre su diócesis, puede Puer 
que no le sea dado ejercerla por moti- 
xos de indole fisica o de indole juri- 

1.° Tos del primer grupo son cuatro: 
el cautiverlo, relegación, destierro e in- 
habilidad del Obispo, de forma que ni 
por carta pueda comunicarse con los 
diocesanos. Los tres primeros pueden 
darse, y de hecho se dan con frecuencia, 
en casos de revueltas y guerras, que 
obligan a los Obispos a ausentarse de 
sus diócesis para ir a guarecerse en otros 
lugares, a veces fuera de su nación, o 
son expulsados por las antoridades civi- 
les o militares, o reducidos a prisión, 
debiendo permanecer en las cárceles o 
en campos de concentración, cerrándo- 
seles todos los caminos para comunicar 
con sus súbditos y proveer al gobierno 
de la diócesis, Pero aun fuera de tales 
contingencias, puede sobrevenirle al 
DEPO. algún accidente natural que le 
Inhabilite para atender al desempeño 
de los deberes anejos a su cargo; v. gr., 
contraer una enfermedad grave que le 
deje completamente inútil. 

zn semejantes circunstancias, de no 
disponer otra cosa la Santa Sede, nom- 
brando, p. ej., un Administrador Apos- 
tólico, asumirá el gobierno de la dió- 
cesis el Vicario General del Obispo u 
otro eclesiástico por éste delegado; ya 
que puede ocurrir, en los casos de re- 
vueltas o de guerras, que también al 


Vicario General le haya pasado algo 
e a lo del Obispo. A 
gi aconteciere que todos los dele- 
gndos por el Obispo llegasen a faltar, 
el Cabildo de la catedral o los consul- 
tores diocesanos nombrarán, tan pronto 
como les sen penho, un Vicario que 
obierne la diócesis, con potestad de 
ieario Capitular, todo el tiempo que 
duren las cirennstancias anormales que 
motivaron su nombramiento, o sea has- 
ta tanto que el Obis} pueda proveer, 
ATi did expedito su Vicario Ge- 

o alguno de los oí 

delegados. ^ s otros por aquél 
emos dicho que el nombramiento 
de Vicario Capitular deberán hacerlo 
tan pronto como sea posible; pues pa- 
rece natural que en tales trances no 
rijan los ocho días que en circunstan- 
cias normales se conceden (véase el ca- 
non 432), ni porque haya Mo ese pla- 
zo sin haber podido verificar la elección 
se devuelve ésta al Metropolitano, con- 
forme dispone el mismo canon en el $ 2. 
2.2 Los motivos de índole reia 
se expresan en el $ 5, y en tales circuns- 
tancias no se puede remediar la situa- 
ción acudiendo al Vicario General, como 
en los casos consignados en el $ 1; pues- 
to que, según hemos visto en 4 ca- 
non 371, la jurisdicción de éste corre 
la misma suerte que la del Obispo, ni 
tampoco puede este último nombrar 
delegados (véanse Ios cánones 2264, 2276, 
227% y sus comentarios). 5 
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scopo aut Vicario Generali, us- 
que dum certa de memoratis 
actibus pontificiis notitia ad 
eosdem pervenerit, 

§ 3. A certa translationis no- 
titia Episcopus intra quatuor 
menses debet dioecesim “ad 
quam” petere eiusdemque ca- 
nonicam possessionem assume- 
ro ad normam can, 333, 334 et 
a die captae possessionis dioe- 
cesis “a qua” plene vacat; inte- 
rim, vero in eadem Episcopus: 

1.? Vicarii Capitularis potesta- 
tom obtinet eisdemque oblig, 
tionibus tenetur, cessante qui 
libet Vicarii Generalis potestate; 

2,? Honorifica Episcoporum 
residentialium privilegia con- 


integros percipit fructus 
episcopalis ad normam 


431 S 1. Sede vacante, nisi 
£ adiuerit Administrator 
Apostolicus vel aliter a Sancta 
Sede provisum fuerit, ad Capi- 
tulum ecclesiae cathedralis re- 
gimen dioecesis devolvitur. 

$ 2. Sicubi ex speciali Sanctae 
Sedis dispositione Archiepisco- 
pus aliusve Episcopus Adminis- 
tratorem di vacantis de- 
signet, híc omnes et solas facul- 
tates habet quae Vicario Capitu- 
lari competunt, eisdem obliga- 
tionibus ac poenis obnoxius. 


432 81. Capitulum ecclesiae 
E cathedralis, sede vacan- 
te, intra octo dies ab accepta 
notitia vacationis, debet Vica- 
rium Capitularem qui loco sui 
dioecesim regat et, si fructuum 
percipiendorum ei munus in- 
cumbat, oeconomum unum vel 
plures fideles ac diligentes con- 
stituere. 

8 2. Si Capitulum intra prae- 
scriptum tempus Vicarium aut 
oeconomum, quavis de causa, 
nullum deputaverit, deputatio 
ad Metropolitam devolvitur; si 
nutem ecclesia ipsa metropo- 
litana fuerit vacans metro- 
politana simul et suffraganea, 
ad antiquiorem ex Episcopis 
suffraganeis. 

8 3. Etiam vacante dioecesi 
aut abbatia vel praelatura de 
quibus in can. 285, si Capitu- 
lum intra octiduum Vicarium 
vel oeconomum non nomina- 
verit, hunc Metropolita qui tuit 
legitime electus ad normam ci- 
tati canonis, constituat, nisi in 


gado noticia cierta de las mencionadas dis- 
posiciones pontificias. 

$ 3. Enel plazo de cuatro meses, a con- 
tar desde la fecha en que el Obispo recibió 
noticia cierta de su traslación, debe partir 
para su nueva diócesis y tomar posesión 
canónica de ella conforme a los cánones 333 
y 334, y desde el día que toma posesión 
vaca plenamente la diócesis anterior; pero 
entretanto el Obispo en la antigua; 

1.9 Adquiere potestad de Vicario Ca- 
pitular y las mismas obligaciones que éste, 
cesando completamente la potestad del 
Vicario General; 

2,9 Conserva los privilegios honoríficos 
de los Obispos residenciales; 

3.9 Percibe los frutos íntegros de la 
mesa episcopal según la norma del ca- 
non 194, $ 2 *. 


431 $ 1. AI vacar la sede, si no tiene 
Administrador Apostólico o la 
Santa Sede no ha dispuesto lo contrario, 
pasa el gobierno de la diócesis al Cabildo 
catedralicio. 
$ 2. Si en alguna parte, por especial 
disposición de la Santa Sede, el Arzobispo 
u otro Obispo designa Administrador de la 
diócesis vacante, éste tiene todas y solas 
las facultades e competen al Vicario 
Capitular, y tán sometido a las mismas 
obligaciones y penas. 


432 $ 1. El Cabildo catedralicio, den- 
tro de los. ocho días, a contar des- 
de la fecha en que recibió la noticia de 
hallarse vacante la sede, debe constituir 
un Vicario Capitular que goblerne la dió- 
cesis en lugar del Cabildo, y si hay frutos 
que percibir, debe asimismo nombrar uno o 
varios ecónomos fieles y diligentes. 
$2. Si el Cabildo, por cualquier mo- 
tivo que sea, no designa Vicario o ecóno- 
mo dentro del plazo señalado, se devuel- 
ven dichos nombramientos al Metropolita- 
no; pero si fuera precisamente la iglesia 
metropolitana la que se encuentra vacan- 
te, o ésta y a la vez una sufragánea, en- 
tonces el derecho de hacer tales nombra- 
mientos se devuelve al más antiguo de los 
Obispos sufragáneos. 
$ 3. Igualmente, cuando vaque la dió- 
cesis o abadía o prelatura de las cuales 
se ocupa"el canon 285, si el Cabildo 
dentro de los ocho días, no elige Vicario 
o ecónomo, los nombrará el Metropolita- 
no que, según la norma del citado canon, 
fué legítimamente elegido, a no ser que 


abbatia vel praelatura “nullius" 


430 Tocante al 8 1, véase lo 


en la abadía o prelatura nullius religiosa 


dicho en el comentario al canon 190. 
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se provea de otro mod: » religii orm. 

constituciones. pronta consti pre dentem -— 
4. Debe, cuanto antes, el Cabildo | S 4. Capitulum quantocius de 

comunicar ]. 

Apostólica, y después el Vienio Capitis | Se Vicarium Cnpllacos de aus 

debe notificarle su elección *.. o Capitular | electione V as olcam 


certiorem faciant. 
$ 1. Sólo un Vicario Capit 
433 hs de ser Sobrado, SEA 433 o os rema Xe 
contraria; robai 

elección es inválida.. gres amerta de ji "electio iria est n 
2. El nombramiento de Vicario Ca- 

pitular y de ecónomo debe hacerse por un | 29£9nomi Verre parer ADM, 

acto capitular conforme a los cánones 160- | PS7 Actum capitu OS 


182, salvas las normas particulares de 
S este | culiarib p 
O 1 para vi validez se requiere et ad atus a So 
le vo S 
A votos peolu s, descontados | numerus suffragi 
. Una misma persona puede 

designada para los cargos de Vicari a 
pitular y ecónomo *. E IA ie 


$ 1. No puede ser nombrado vá- 
434 lidamente para el cargo de Vicario 454 Lai ie uc Um 


Capitular un clérigo que aún no est. lid. 
denado de presbitero, o no haya Beiden crum prer romper i 
treinta años de edad, o hubiera sido ele-| nondum fuerit promotus, aut 
gido, nombrado o presentado para Obispo | *i“esimum aetatis annum non 
e aquella sede vacante. TD | expleverit, aut ad eandem va- 
$ 2. Además, el Vicario Capitular debe pen Mer rea a 
ser doctor o licenciado en Teología o en| 8 2. Vicariu ur he i! 
Derecho canónico, o por lo menos que praoterea in the sopia iure 
esté bien impuesto en tales Eris Canonico doctor vel dicenti x 
en él deben reunirse integridad de ps pe Area dol bete discipli- 
tumbres, piedad y sana doctrina con Tau- orum ue a irea ar 
dable prudencia, oaea aa HER. o ba 
Si no se hubieran tenido en cuen- | c irent s V IRAE mE 


ta las condiciones prescritas en el 1 
conocida la verdad del caso, DEEST 
Vicario por aquella vez el Metropolitano, | *E9polita, aut si ecclesia metro- 
o el Obispo más antiguo de la provincia 

z d irent Ja Iglesia metropolitana o se | ag; 

ismo io met: H agni 

actos Siesntados por el "yj en prd Vibra 4 vico deputet; 
Sr AIA son nulos por disposición del de- | actus autem illius qui a Capi- 


$ 1. Así como antes de la desig- 
435 nación del Vicario Capitular DA 435 E rt rn a 


432 En el comentario al canon 312 


hemos indicado los motivos por Ios cua- toma de posesión del nuevo Obispo. 


les a veces la Santa Sede se adel: 

Me janta 
a nombrar Administrador A postais 
para la vacante; pero cuando aquélla 
no interviene, se devuelve el régimen 
de la diócesis al Cabildo catedral o a 
los consultores diocesanos (véase el en- 
non 427), los cuales pueden ejercerlo 
colegialmente, a tenor del canon 101, 
$ 1, número 1.*, durante ocho días, en 
furo plazo han de elegir Vicario Capi- 
tular que gobierne la diócesis hasta la 


433 Vénse en el comentario al ca- 
non 101, $ 1, número 1.5, en qué Bol 
siste la mayoría absoluta, 


434 La elección de Vicario Capitula 
puede recaer en un sacerdote iyd 
pertenezca al Cabildo, siempre que po- 
sen las debidas condiciones; pero sí entre 
iio hay personas idóneas 

dicho cargo, parece natural 
deban ser preferidas a los extraños 
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rii Capitularis, ita deinde ad 
Vicarium  Capitularem transit 
ordinaria Episcopi iurisdictio in 
spiritualibus et temporalibus, 
exceptis iis quae in iure expresse 
sunt eidem rohibi bita. sis 

82. Quare Capitulum et ea 
Vicarius Capitularis omnia pos- 
sunt quae enumerata sunt 
5 § 2; item facultate 
pollent exercitium pontiticalium 
in dioecesi cuilibet Episcopo 
permittendi, imo, si Vicarius 
Capitularis sit Episcopus, potest 
ipse eadem exercere, excluso ta- 
men usu throni cum baldachino. 

§ 3. Vicario Capitulari et Ca- 
pitulo non licet agere quidpiam 
quod vel dioecesi vel e| opa- 
libus iuribus praeiudicium ali- 
quod afferre possit; nominatim 
vero Vicarius Capitularis aliique 
sive de Capitulo sive extranei, 
clerici aut laici, per se vel per 
alium prohibentur Curiae epi- 
scopalis documenta qu: t 
subtrahere vel destruere vel ce- 
lare vel immutare. 


436 Sede vacante nihil in- 

novetur. 

437 In Vicario constituendo 
nullam sibi iurisdictio- 

nis partem Capitulum retinere 

potest, nec gerendo muneri tem- 


pus praetinire aliasve rostrictio— 
nes praestituere. 


438 Vicarius Capitularis, 

edita fidei peotesalnna 
de qua in can. 1406-1408, statim 
iurisdictionem obtinet, quin ne- 
cessaria sit ullius confirmatio. 


439 Quae in can. 370 de Vica- 

rio Generali praescripta 
sunt, eadem de Vicario quoque 
Capitulari dicta intelligantur. 


440 Vicarius Capitularis 

obligatione tenetur resi- 
dendi in dioecesi et applicandae 
Missae pro populo ad normam 
can. 338, 339. 


al Cabildo la potestad ordinaria del Obispo, 
así después pasa al Vicario dicha potestad, 
tanto en lo espiritual como en lo temporal, 
exceptuadas aquellas cosas que el derecho 
le prohibe expresamente. 

$ 2. Por tanto, el Cabildo, y después 
el Vicario Capitular, pueden hacer todas 
aiala cosas que enumera el canon 368, 
§ 2; y también están facultados para per- 
mitir a cualquier Obispo el ejercicio de 
pontificales en la diócesis, y, si el Vicario 
Capitular es Obispo, puede él mismo ejer- 
cerlos, pero excluído el uso de trono con 
baldaquino, 

3. Ni al Vicario Capitular ni al 
Cabildo está permitido hacer nada que 
pueda acarrear algún perjuicio a la dió- 
cesis o a los derechos episcopales; Qn 
particular se prohibe al Vicario pi- 
tular y a otros cualesquiera, pertenezcan 
o no al Cabildo, sean clérigos o seglares, 
substraer o destruir, ocultar o modificar, 

or sí o por otros, ningün documento de 
a Curia episcopal *. 


No se haga ninguna innovación 
436 mientras la sede está vacante *. 
431 A] constituir el Vicario no puede 
el Cabildo retener para sí ninguna 
parte de la jurisdicción, ni fijarle el tiem- 
po que ha de conservar el cargo, ni sefia- 


larle otras restricciones. 

438 El Vicario Capitular, una vez he- 
cha la profesión de fe de que ha- 

blan los cánones 1406-1408, adquiere in- 

mediatamente la jurisdicción, sin necesidad 

de que nadie le confirme. 


43 Lo que el canon 370 prescribe 
respecto del Vicario General, tén- 
gase por dicho igualmente respecto del Vi- 


cario Capitular. 

440 El Vicario Capitular tiene obliga- 
ción de residir en la diócesis y de 

aplicar la Misa por el pueblo conforme à 

los cánones 338 y 339 *. 


Nisi aliter fuerit legiti- 
me provisum; 


441 


Si no se ha provisto de otra forma 
legítimamente: 


441 


435 Véasela declaración de la Sagra- 
da Congregación del Concilio relativa al 
Vicario Capitular, que hemus reproduci- 
do al tratar del canon 397. 


436 Las innovaciones por este canon 
prohibidas son aquellas que, según ad- 
vierte el canon anterior en el $ 3, pue- 
den acarrear algún perjuicio a la dió- 
cesis o a los derechos episcopales, no 


las que resulten beneficiosas, sobre todo 
cuando se trate de ocasiones que se pre- 
sentan mientras la vacante, y si entonces 
no se aprovechan, luego ya no se pueden 
recuperar; en cuyo caso, el bien de la dió- 
cesis autoriza la intervención del Vicario. 


440 Antes del Código no tenían los 
Vicarios Capitulares obligación de apli- 
car la Misa por el pueblo. 
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1.2 El Vicario Capitular y el ecóno; 
tienen derecho a una retribución SOR 
niente, senalada en el Concilio provincial, 
9 bien la que suele concederse en virtud 
de una costumbre aceptada, y esa retri- 
bución se tomará de las rentas de la mesa 
episcopal o de otros emolumentos; 

2.9 Los demás emolumentos que se per- 
ciban mientras está vacante la sede epis- 
copal, resérvense al Obispo futuro, para 
las necesidades de la diocesi». si tales 
emolumentos hubieran pertenecido al Obis- 
Po, de no estar vacante la sede *, 


3) El ecónomo ha de tener el cuidad: 
442 yis amit |ém de los Dignes 
lesiásticas, j= 

ridad del Vicario Capitular, ^J |^ auto 


$ 1. Se reserva a la Santa Se 

443 la remoción del Vicario Capitular 
y del ecónomo; la renuncia deben presen- 
tarla en forma auténtica al Cabildo; pero 
no es necesario para su validez ue éste 
la acepte; y el nombramiento del nuevo 
Vicario o ecónomo, después de la renuncia, 
fallecimiento o remoción de los anteriores 
pertenece al mismo Cabildo, que lo hará 
conforme a la norma del canon 432. 

$ 2. Cesa también su car, o al tomar 
posesión el nuevo Obispo segün la norma 


del canon 334, $3. 
444 $ 1. AI Cabildo, al Vicario Ca 
tular, al ecónomo y demás oficia- 
les nombrados mientras estivo voy. la 
sede, debe el nuevo ES exigirles que 
lesem; 


uienes 
su oficio o adminis- 
habiendo rendido cuen- 
a sus comisionados, hu- 
de ellos la absolución o 


sus manos. 


1. Vicarius Capitularis 
oeconomus ius GATAS. ad res f 
Eruam retributionem, in Con- | 
cilio provinciali designatam vel 
recepta consuetudine concedi 
solitam, desumendam ex redi- 
tibus mensae episcopalis aut ex 
aliis emolumentis; 

2.° Cetera 
tempore sedes episcopalis ya- 


caverit, futuro Episco) 
dioecesi necessitatibus SENS 
ventur, si ad Episcopum, eccle- 


sia non 


o = 
442 economus aE 
et administra- 


443 5, 1. Vicarii Capitularis 
oeconomi remoti 

Sanctae Sedi reservatur; pa 
tiatio authentica forma est exhi- 
benda Capitulo, a quo tamen 
eam acceptari necesse non est, 
ut valeat; novi autem Vicarii 
vel oeconomi constitutio post 
prioris renuntiationem, obitum 
vel remotionem ad ipsum Ca- 
pitulum pertinet, facienda ad 
normam can. 432. 

§ 2. Cessat praeterea eorum 
Pp per initam e Epi- 

ossessionem ad norm. 

can: 334, 8 3. d 


CAPÍTULO VII 


De los arciprestes 


Arcipreste rural es el sacerdoti 
puesto por el Obispo al frente us 


445 


! Car. vir. De vicariis foraneis. 


Guardando la debida proporció 
arciprestes rurales vienes, orar 


rurales, 1 


1445 Vicarius foraneus est 


Sacerdos qui vicariatui 


Puesto y a desempeñar un pa 

bispo y los pred Md eniro el 
los ocupan 
un entre el 


parecido al que 
pa desempeñan los Metropolitanos 
tomano Pontífice y los Obispos. 


foraneo, de quo in can. 217, ab 
Episcopo praeficitur. 


446 $ 1. Ad munus vicarii 
loranei Episcopus eligat 
sacerdotem quem um iudi- 
caverit, praesertim 

res arum pi 
§ 2. Vicarius foraneus ad 
nutum Episcopi amoveri potest. 
447 S 1 Vicario foraneo, 
aeter facultates quas 
ovincialis 


oi tribuit Synodus pri 

vel dioecesana et secundum 
normas in eadem o legi- 
time statutas vel Episcopo 


statuendas, ius et officium est 
invigilandi potissimum: 

1.2 Num ecclesiastici viri sui 
ambitus seu districtus vitam 
ducant ad normam sacrorum 
canonum Si e officiis dili- 
gonter satisi; 


lirmis assistendi; 

2.° Num decreta lata ab Epi- 
scopo in sacra visitatione exse- 
cutioni mandentur; 

3.? Num debitae cautelae cir- 
ca materiam Sacrificii Eucha- 
ristici adhibeantur; 

4. Num decor et nitor eccle- 
siarum et sacrae supellectilis, 
maxime in custodia sanctissimi 
Sacramenti et in Missae cele- 
bratione, accurate servetur; an 
sacrae functiones secundum sa- 
orao liturgiae praescripta cele- 
brentur; bona ecclesiastica dili- 
gonter administrentur, adnexa- 
que illis onera, in primis Mis- 
sarum, rite impleantur; rectene 
conscribantur et asserventur 
libri paroecíales. 

8 2. De iis omnibus ut redda- 
L certior, vicarius foraneus 
dobet, statutis ab Episcopo tem- 
poribus, sui districtus paroecias 
visitare. 

5 3. Pertinet etiam ad vica- 
rium foraneum, statim atque 
audierit aliquem sui districtus 
parochum graviter aegrotare, 
operam) dare ne spiritualibus 
^o materialibus auxiliis hones- 
toque funere, cum decesserit, 
caroat; et curare ne, eo aegro- 


un párroco, ya jubilado por: 
f 


permita llevar el peso 
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A 


am 


e arciprestazgo, de que habla el canon 
1 


446 $ 1. Para el cargo de arcipreste 
elegirá el Obispo al sacerdote que 
juzgue digno, especialmente de entre los 
rectores de iglesias parro: les. 
$2. El arcipreste puede ser removido 


a voluntad del Obispo *. 
447 $ 1. Además de las facultades que 
le concede el Sínodo provinci 

diocesano, y según las normas legítima- 
mente establecidas en el mismo Sínodo o 
las que establezca el Obispo, tiene el ar- 
cipreste el derecho y el deber de velar 
principalmente: 

1,> Si los eclesiásticos de su ámbito o 
distrito ajustan su conducta a las normas 
de los sagrados cánones y cumplen dili- 
gentemente con sus deberes, sobre todo 
en lo que atañe a la ley de la residencia, 
a la predicación de la divina palabra, a la 
catequesis de párvulos y adultos a la 
obligación de asistir a los moribundos; 

2,0 Si se observan los decretos dados 
por el Obispo en la santa visita; 

3. Si se aplican las debidas cautelas 
respecto de la materia del Sacrificio Euca- 
rístico; 

4,9 Si se guarda con diligencia el de- 
coro y esplendor de las iglesias y utensilios 
sagrados, sobre todo en lo que se refiere 

la custodia del Santísimo Sacramento 
M a la celebración de la Misa; si se cele- 

ran las funciones sagradas conforme a 
las prescripciones de la sagrada liturgia; 
si se administran cuidadosamente los bic- 
nes eclesiásticos y se cumplen con exacti- 
tud las cargas a ellos anejas, en especial 
las relativas a las Misas; y si se llevan y 
se custodian como es debido los libros pa- 
rroquiales. 

. Para cerciorarse de todos estos 
extremos, debe el arcipreste visitar las pa- 
rroquias de su distrito en los tiempos seña- 
lados por el Obispo. 

$ 3. Pertenece asimismo al arcipreste, 
tan pronto como oiga que algún pá- 
rroco de su distrito se halla enfermo de 
gravedad, procurar que no carezca de los 
auxilios espirituales y materiales y de un 


446 Puede muy bien ocurrir que a 
¡e la edad 
e la car 
quial, su experiencia y dotes 

erno, y la veneración que por sus 
virtudes se ha conquistado, le hagan 
recomendable en sumo grado para el 
cargo de arcipreste, en cuyo caso haría 


honesto funeral cuando muera; y poner 


muy bien el Obispo en darle dicho 
nombramiento; pero, en igualdad de con- 
diciones, es preferible nombrar un párro- 
co que esté ejerciendo la cura de almas. 

Tocante a la remoción de los arci- 
prestes, establece este canon la misma 
norma que la del canon 366, $ 2, res- 
pecto del Vicario General. 
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cuidado para que ni durante su enferme- 
dad ni a su muerte perezcan o se lleven 
los libros, documentos, utensilios sagrados 
u otras cosas que pertenezcan a la iglesia *, 


448 $ 1. En los días señalados por el 
Obispo, debe el arcipreste con- 
vocar a los sacerdotes de su arciprestazgo 
jara las reuniones o conferencias de que 
la el canon 131, y presidirlas; y donde 
se tengan varias reuniones en diversos 
lugares del arciprestazgo, ha de velar por 
que se celebren como es debido. 

2. Si no es párroco, debe residir en 
el territorio del arciprestazgo o en otro lu- 
gar no muy distante, según las normas 
que determine el Obispo. 


449 Una vez cada año, por lo menos, 

debe el arcipreste dar cuenta del 
propio arciprestazgo al Ordinario del lu- 
gar, manifestándole no sólo las cosas bue- 
nas que durante el año se hayan hecho, 
sino también qué males se han introducido, 
qué escándalos han ocurrido, qué remedios 
se han aplicado para repararlos, indicando 
asimismo todo aquello que juzgue conve- 
niente hacer para extirparlos de raíz *, 


4 50 $ 1. Tenga el arcipreste un sello 
propio del SEC pret A ro, 
$2. cede a todos los párrocos y 
demás sacerdotes de su arciprestazgo *. 


CAPÍTULO 


tante vel decedente, libri, docu-^ 

menta, sacra supellex aliaque 
ae ad ecclesiam pertinent, 
epereant aut asportentur. 


448 S 4. Vicarius foraneus 

ebet, diebus ab Episco- 
po designatis, convocare presby- 
teros proprii districtus ad con- 
ventus seu collationes de qui- 
bus in can. 131 eisdemque prae- 
esse; ubi vero plures habeantur 
huiusmodi coetus in variis di- 
strictus locis, invigilare ut rite 
celebrentur. 

8 2. Si non sit parochus, debet 
residere in territorio vicariatus 
vel alio in loco non valde distanti 
Secundum normas ab Episcopo 
definiendas. 


449 Satem semel in anno 

vicarius foraneus pro- 

rii vicariatus rationem reddere 

lebet Ordinario loci, exponens 
non solum quae intra annum 
bene gesta sint, sed etiam quae 
mala obrepserint, quae scan- 
dala exorta sint, quae remedia 
ad ea reparanda adhibita et 
quidquid agendum existimet ad 
ea radicitus exstirpanda. 


450 $i n bae riencia 


8 E Praecedit omnibus paro- 


aliisque sacerdotibus sui 
districtus. 


IX 


De los párrocos.! 


451 $ 1. Párroco es el sacerdote o la 

persona moral a quien se ha con- 
ferido la parroquia en título con cura de 
al , que se ejercerá bajo la autoridad 
del Ordinario del lugar. 

2. Se firuparan a los párrocos con 
todos los derechos y obligaciones parro- 
quss, y en el derecho están comprendi- 

los bajo la denominación de párrocos: 


447 Además de las facultades que 


451 1. Parochus est sacer- 

o8 vel persona moralis 
cui paroecia collata est in titu- 
lum cum cura animarum sub 
Ordinarii loci auctoritate exer- 


| cenda. 


S 2. Parochis aequiparantur 
cum omnibus iuribus et obliga- 
tionibus paroecialibus et paro- 
chorum nomine in iure veniunt: 


450 Acerca del $ 2 del canon declaró 


estos cánones confieren a los arciprestes la Comisión del Código, el 10 de noviem- 
y de los deberes que les imponen, hay bre de 1925, que si un arcipreste es a 
Otros cánones, en diversos lugares dcl la vez canónigo de un Cabildo colegial 


Código, donde se encuentra algo s 
mejante, como puede verse en los c: 
nones 899, $ 2; 1478, 1526 y 1926 (vé: 
se también el comentario al canon 144: 


449 Véase el comentarlo al ca- 
non 447. i 


enclavado dentro de su arciprestazgo, 
en virtud de este canon no tiene dere- 
cho de precedencin sobre los demás ca- 
nónigos en el coro 
tulares (A. A. S., XVIII, 582). 


en los netos capi- 


Car. 1x. De parochis. 


N 
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1, Quasi-parochi, qui quasi- 
paroecias regunt, de quibus in 
can. 216, 8 3; 

2.? Vicarii paroeciales, si ple- 
na potestate paroeciali sint 
praediti. 

8 3. Circa militum caj - 
nos Sive maiores sive nores, 
standum peculiaribus Sanctae 
Sedis praescriptis. 


59 8 1. Sine Apostolicae 
452 Sedis indulto paroecia 
nequit personae morali pleno 
iuro uniri, ita nempe ut ipsamet 
persona moralis sit parochus, 
^d normam can. 1423, 8 2. 

58 2. Persona moralis, cui pa- 
roecia sit pleno iure unita, ha- 
bitnalem tantum curam ani- 
marum retinere potest servato, 
quod ad actualem spectat, prae- 
scripto can. 471. 


81. Ut quis in parochum 
453 valide assumatur, debet 
ense in sacro presbyteratus or- 
dino constitutus. 

5 2. Sit insuper bonis moribus, 
doctrina, animarum zelo, pru- 
dentia, ceterisque virtutibus ac 
qualitatibus praeditus, quae ad 
vacantem paroeciam cum laude 
irubernandum iure tum commu- 
ni tum particulari requiruntur. 


E 

L S 1. Qui paroeciae ad- 
49478259 tete a 
ciuntur qua proprii eiusdem 
rectores, stabiles in ea e de- 
bent; quod tamen non impedit 
(quominus omnes ab ea remo- 
veri queant ad normam iuris. 


1.9 Los cuasipárrocos, que regentan las 
CUAMIDRIOmIHAS, de que trata el canon 216, 


2.9 Los vicarios parroquiales, si gozan 
de plena potestad parroquial. 

$ 3. Tocante a los capellanes militares, 
sean mayores o menores, hay que atenerse 
a Jas peculiares disposiciones de Ja Santa 
ede *. 


452 $ 1. Sin indulto de la Sede Apos- 
de tólica no puede una parroquia ser 
unida plenamente a una persona moral, de 
tal suerte que la misma persona moral sea el 
párroco, según la norma del canon 1423, § 2. 

$2. La persona moral, a la e una 
parroquia esté unida plenamente, sólo pue- 
de retener la cura de almas habitual, cum- 
pliendo, en lo que atafie a la cura actual, 
lo dispuesto en el canon 471. 


453 $ 1. Para que uno pueda válida- 
mente ser nombrado párroco, tiene 
que estar ordenado de presbítero. ,P 

$ 2. Debe además estar adornado de 
buenas costumbres, doctrina, celo de las 
almas y prudencia, y de las demás virtu- 
des que tanto por derecho común como 
por derecho particular se requieren para 
gobernar laudablemente la parroquia va- 
cante *. 


454 $ 1. Los que son puestos al frente 

e de una parroquia para adminis- 
trarla como rectores propios de la misma, 
deben ser estables en ella; lo cual, sin em- 
bargo, no quita que todos puedan ser re- 
movidos conforme al derecho. 


451 Lo corriente es que el párroco 
sea un sacerdote ($ 1); pero también 
puede serlo una persona moral, colegiada 
o no: v. gr. un cabildo, una dignidad, 
una comunidad religiosa; y en caso de 
que la parroquia le esté unida plena- 
mente, debe encomendarse el ejercicio 
de la cura de almas a un vicario (véase 
el canon 452, 8 2). Los elementos de 
que consta la parroquia se expresan en 
el canon 216, $ 1. 

Se equiparan a los párrocos ($ 2, nú 
mero 2.9); los vicarios actuales, los ecó- 
nomos, los vicarios sustitutos, siempre 
«que a éstos no les hayan puesto alguna 
ricción, y los vicarios auxiliares 
ndo suplen en todo al párroco (véan- 
os cánones 471, 473, 474 y 473). 
Pocante a los capellanes militares es- 
oles hay que atenerse a lo que dis- 
ponen los artículos 4-10 del Acuerdo 
entre la Santa Sede y el Gobierno espa- 
hol, con fecha 5 de agosto de 1950, que 
figura en el Apéndice IX, Anejo IV. 

Nada se dice en este documento refe- 
rente a la obligación de aplicar la Misa 
pro populo, La S. Congregación del Con- 


cilio había declarado, el 22 de mayo 
de 1909, no constar que los capellanes 
militares españoles tuvieran dicha obli- 
gación (A, A. S., I, 554). Pero la Ins- 
trucción de la S. Coni ción Consis- 
torial, del 23 de abril de 1951, sobre los 
Vicarios castrenses, en general, dice así 
en el núm, 11: «Ni los capellanes mili- 
tares ni el Vicario castrense tienen obli- 
gación de aplicar la Misa pro populo, 
pero si reciben paga por su oficio o per- 
clben de él notables emolumentos, puede 
el Vicario castrense imponer a los cape- 
llanes la obligación de aplicar la Misa 
por lo menos los días señalados en el ca- 
non 306 del Código Canónico; lo cual 
debe también ir de norma para dicho 
Vicario.» (A. A. S., XLIII, 564.) 


453 Antes del Código no se necesi- 
taba que el párroco fuera ya sacerdote 
desde el primer momento; bastaba que 
pudiera ordenarse dentro del año, a par- 
tir de la toma de posesión. Hoy es norma 
general para todos los oficios que llevan 
aneja la cura de almas, por disposición 
del canon 154. 
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$ 2. Pero no todos los párrocos adquie- 
ren la misma estabilidad; los que gozan 
de mayor, suelen llamarse inamovibles; y 
los Ll de menor, amovibles. 

$3. Las ES qui inamovibles no 
ueden cambiarse en amovibles sin el 
eneplácito apostólico; las amovibles pue- 
den ser declaradas inamovibles, con el con- 
sejo del Cabildo catedral, por el Obispo, 
mas no por el Vicario Capitular; las nue- 
vas que se erijan deben ser inamovibles, 
à no ser que el Obispo, segün su prudente 
arbitrio, atendiendo a las peculiares cir- 
cunstancias de lugares personas, oído 
el parecer del Cabildo, decretara ser más 
conveniente la amovilidad. 

$ 4. Las cuasiparroquias son todas 
amovibles. 

$ 5. Mas los párrocos pertenecientes a 
una familia religiosa son siempre, por 
razón de la persona, amovibles a volun- 
tad, tanto del Ordinario del lugar, avi- 
sando al Superior, como de éste, avisando 
al Ordinario, con igual derecho cada uno, 
y sin necesidad de obtener el consenti- 
miento uno del otro: tampoco es necesa- 
rio que mutuamente se comuniquen el 
motivo de su resolución, y menos que aduz- 
can pruebas, quedando a salvo el recurso en 
devolutivo a la Sede Apostólica *. 


455 $ 1. Compete al Ordinario del lu- 
gar el derecho de nombrar e ins- 
tituir los párrocos, exceptuadas las parro- 
quias reservadas a la Santa Sede, repro- 
bada la costumbre contraria, pero que- 
dando a salvo el privilegio de elección o 
ación, si a alguien legítimamente 
le compete. 

$ 2. Vacando la sede o hallándose im- 

ida según la norma del canon 429, per- 

enece al Vicario Capitular o a quien go- 
bierne la diócesis: 

1.2 Nombrar los vicarios parroquiales 
a tenor de los cánones 472-476; 

2.» Confirmar la elección o aceptar la 


8 2. At non omnes parochi - 
eandem obtinent stabilitatem; . 


qui maiore gaudent, inamovibi- 
les; minore, amovibiles ap- 


nequeunt amovibiles red: 
beneplacito apostolico; amovi- 
biles possunt ab Episcopo, non 
autem a Vicario Capitulari, de 
Capituli cathedralis consilio, 
i 'ovibile: 


inam s declarari; novae 
erigantur, sint l- 

les, nisi us, prudenti suo 

arbitrio, attentis peculi: 


locorum ac personarum adiunc- 
tis, audito Capitulo, amovibi- 
Haro magis expedire decre- 


4. Quasi: e sunt om- 
CUBA paronia quo ond 


amo 

8 5. Parochi autem, ad reli- 
giosam familiam pertinentes, 
sunt semper, ratione personae, 
amovibiles ad nutum tam loci 
DSi monito EE 
quam Superioris, monito Ordi- 
nario, aequo iure, non requisito 
alterius consensu: nec alter al- 
teri causam iudicii sui aperire 
muli ə minus probare tene- 
tur, salvo recursu in devolutivo 
ad Apostolicam Sedem. 


edi 

servatis, reprobata contraria 
consuetudine, sed salvo privile- 
gio electionis aut praesentatio- 
nis, si cui legitime competat. 

8 2. Sede vacante aut impedita 
ad normam can. 429, ad Vica- 
rium Capitularem aliumve qui 
dioecesim regat, pertinet: 

1. Vicarios paroeciales con- 
Stituere ad normam can. 472- 


2. Confirmare electionem aut 
acceptare praesentationem ad 


Aun reconociendo que la esta- algo el Código se muestra más inclinado 


454 
bilidad de los párro 


cos puede tener sus a las parroquias inamovibles. 


inconvenientes, mayores son, induda- 
blemente, los que se siguen de lo con- 
trario; puesto que la falta de estabilidad 
hace que disminuya notablemente su 
entusiasmo por là parroquia y «que 
dete de emprender obras, que, sin duda, 
redundarían en beneficio de la misma 
y de los feligreses, ante el temor de que 
al poco tiempo sean trasladados a otra 
parte, Por lo demás, si un párroco no 
cumple debidamente con sus obligacio- 
nes, medios tienen los Obis para re- 
m la situación, acudiendo a los 
diversos procedimientos que en la ter- 
era parte del Libro 1V se detallan, Por 


La condición especial en que la pro- 
fesión religiosa pone a quienes la emiten, 
hace que Jos párrocos religiosos puedan 
siempre ser removidos de la parroquia 
más fácilmente que los seculares; lo cual 
no significa que los Superiores y los 
Ordinarios estén autorizados para pro- 
ceder de una man:ra completamente 
arbitraria o que no puedan aquéllos re- 
currir a la Santa Sede, si de la remoción 
se les siguiera infamia u otro daño grave, 
El recurso en devolutivo no suspende 
el efecto de la remoción mientras la San- 
ta Sede no resuelva en contra. 
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paroeciam vacantem, et institu- 
tionem electo aut praesentato 
concedere; 

3.? Paroecias liberae collatio- 
nis conferre, si sedes ab anno 
saltem vacaverit. 

8 3. Horum nihil Vicario Ge- 
nerali competit sine mandato 
speciali, lvo praescripto cit. 
can. 429, 8 1. 


456 2% paroecias religiosis 
* concreditas Superior, 
oui ex constitutionibus id com- 
petit, sacerdotem suae religio- 
nis praesentat Ordinario loci; 
qui eidem, servato praescripto 
n 459, 8 2, institutionem con- 
cedit. 


457 Quasi-parochos e clero 

saeculari proprius loci 
Ordinarius nominat, audito Con- 
silio de quo in can. 302. 


Vacanti ae curet 
458 loci i ener provi- 
dore ad normam can. 155, nisi 
peculiaria locorum ac perso- 
narum adiuncta, prudenti Or- 
dinarii iudicio, collationem ti- 
tuli paroecialis differendam sua- 
deant. 


459 S 1. Loci Ordinarius, 
. graviter onerata eius 
conscientia, obligatione tenetur 
vacantem paroeciam illi confe- 
rendi, quem magis idoneum ad 
oam regendam habuerit, sine 
ulla personarum acceptione. 

8 2. In hoc iudicio ratio haberi 
dobet non solum doctrinae, sed 
otiam earum omnium qualita- 
tum, quae ad paroeciam vacan- 
tora rite regendam requiruntur. 

jus: 


qua sint, ex Curiae tabulario 
desumere quae clericum nomi- 
nandum ad io et notitias, 
secretas oque, opportunum 
Pepin prudenter exquirere 
otiam ex locis extra dioecesim; 
2.? Prae oculis habeat prae- 
scriptum can. 130, 8 2; 


presentación para una parroquia vacante 
y conceder la institución al elegido o pre- 
sentado; 

3.2 Conferir las parroquias de libre co- 
lación, si la sede lleva por lo menos un año 
de vacancia. 

$ 3. Ninguna de estas cosas compete 
al Vicario General, si no tiene para ello 
mandato especial, salvo lo dispuesto en el 
citado canon 429, $ 1. 


456 Para las parroquias confiadas a los 

religiosos, el Superior, a quien co- 
rresponda según las constituciones, presen- 
ta un sacerdote de su religión al Ordina- 
rio del lugar, el cual, observando lo dis- 
puesto en el canon 459, $ 2, le concede la 
institución *. 


451 A los cuasipárrocos del clero secu- 

lar los nombra el Ordinario local 
propio, oído el Consejo de que habla el ca- 
non 302, 


4 5 8 Procure el Ordinario del lugar pro- 

veer la patogu vacante según 
la norma del canon 155, a no ser que las 
peculiares circunstancias de lugares y per- 
sonas, según el prudente juicio del Ordi- 
nario, aconsejen diferir la colación del tí- 
tulo parroquial *. 


459 $1. El Ordinario del lugar, one- 
rada gravemente su conciencia, tie- 

ne obligación de conferir la parroquia va- 
cante al que juzgue más idóneo para gober- 
narla, sin ninguna acepción de personas. 

$2. Para formar este juicio debe tener 
en cuenta no sólo la doctrina, sino tam- 
bién todas aquellas otras cualidades que 
para gobernar debidamente la parroquia 
vacante se requieren. 

$ 3. Por tanto, el Ordinario del lugar 

1.0 No deje de consultar los documen- 
tos, si los hay en el archivo de la Curia, 
referentes al clérigo que se pretende nom- 
brar, ni de pedir informes, aun secretos, 
hasta de lugares fuera de la diócesis, si lo 
juzga oportuno; 

2,9 Tenga presente lo dispuesto en el 
canon 130, § 2; 


456 Fl derecho del Superlor religioso que es la forma común de proveer o, 


no constituye verdadero patronato (véa- mejor dicho, de comprobar la idoneidad 
se el canon 1448); pero se le equipara de los candidatos, 


en cuanto a la facultad de presentar 
(véase el canon 1455, número 1.9). 


Pero no peses el Ordinario diferir la 
colación del título parroquial con el ob- 
jeto de aprovecharse de las rentas de la 


458 En nuestra Patria suelen estar vacante para atender a las necesidades 
las parroquias sin proveer bastante más económicas de la diócesis, conforme de- 
de los seis meses, debido en gran parte claró la Comisión Intérprete el 3 de 
al sistema dé los concursos generales, mayo de 1945 (A, A. S., XXXVII, 149). 
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3.0 Someta al clérigo a un examen doc- 
trinal en presencia suya y de los examina- 
dores sinodales; del cual puede dispensar, 
con el consentimiento de los mismos exa- 
minadores, cuando se trate de un sacer- 
dote recomendable por sus conocimientos 
teológicos, 

$ En las regiones donde la provisión 
de pai jas se hace por concurso, bien 
sea especial según la norma de la constitu- 
ción de Benedicto XIV Cum illud, del 14 
de diciembre de 1742, o bien sea general, 
ERU V esta forma de proveer, mientras 
la Sede Apostólica no determine otra cosa *. 


460 $ 1. Cada párroco, según la nor- 
ma del canon 156, tendrá sólo una 
parroquia en título, a no ser que se trate 


iiciat; 
a quo, de consensu em. 
torum, potest dispen- 
sare, si agatur de sacerdote 
doctrinae theologicae laude com- 
META Jn rorionibus in quib 
regionibus in us 
paroeciarum provisio t per 
concursum sive specialem ad 
normam const. Benedicti XIV 
''Cum illud", 14 Dec. 1742, sive 
generalem, haec forma reti- 
neatur, donec Sedes Apostolica 
aliud decreverit. 


460 S 1. Parochus ad nor- 
mam can. 156 unam 
tantum titulo paroeciam ha=w 


;459 Es un negocio de gran trascen- todas nquellas materias sobre las que 
dencia la provisión de las parroquias; ha de preguntarse a quien haya de ser 


por tanto, nada tiene de extraño que promovido a una parroquia; y A tam- 
e 


el Código le dé tanta importancia, y 
quiera que hagan lo mismo los encar- 
gados de renlizarla. 

Tocante al $ 3, número 3.9, declaró 
la Comisión del Código los puntos si- 
guientes: a) no es necesario someter a 
nuevo examen al sacerdote, a quien ya 
se le había conferido una parroquia, 
cuando se le traslade a otra, si esto se 
hace a propuesta y por consejo del Or- 
dinario; pero si se le deberá someter, 
en el caso de que sea el propio interesado 
quien pida el traslado, a no ser que, à 
juicio del Ordinario v de los examina- 
dores sinodales, aún persista la idonei- 
dad de que dió pruebas en el examen 
hecho al obtener la primera parroquia, 
y que aquella idoneidad sea suficiente 
para regentar la nueva. (En los luga- 
res donde, como en nuestra Patria, 
se practica el sístema del concurso ge- 
neral, una vez cerrado éste por el Or- 
dinario, se requiere nuevo examen para 
obtener otra parroquia); b) no es ne- 
cesario someter a nuevo examen al pá- 
rroco removido de una parroquia, el 
cual es trasladado a otra, en conformi- 

d con lo que dispone el canon 2154; 
€) otro tanto ha de decirse del párroco 
que es trasladado de oficio n otra pa- 

& 2 tenor de los cánones 2162- 

2167; d) en el caso de que algún sacer- 
dote, populoso idóneo por el Ordinario 
para gobernar una parroqui no quie- 
Fa someterse a examen, lo cual ocurre 
a veces tratándose de parroquias de 
poca importancia, tiene el Ordinario 
jue recurrir a la S. Congregación del 
oncilio en cuanto no se halle provisto 
en la resolución mencionada en el pri- 
mer apartado; e) el examen para ór- 
denes, prescrito por el canon Jos, $$ 2 
y 3, aun cuando se haga en presencia 
del Ordinario y de los examinadores 
sinodales, no basta ni siquiera para la 
provisión de la primera parroquía, a no 
ser que dicho examen se extendiera a 


he sirve el examen trienal, e 
habla el canon 130, $ 1, para la provi- 
sión de parroquias durante aquel plazo, 
aunque lo hagan ante el Ordinario y Ios 
examinadores sinodales; quedando siem- 
pre a salvo lo establecido en el $ 2 del 
mismo canon (24 de noviembre de 1920; 
A. A. S, XII, 574). 

Bend del $ 4, declaró la mencio- 
nada Comisión el 25 de junio de 1932 
que en la primera provisión de una pa- 
rroquía nueva no es obligatorio practi- 
car la forma de concurso a que alude 
este $ 4 (A. A. S., XXIV, 289). 

En cuanto al concurso a parroquias, 
sus partes esenciales y la forma como 
se realiza, véase la Constitución. Cum 
illud, que se inserta al final del texto 
del Código. 

Fi Convenio entre la Santa Sede y el 
Gobierno español (16 de julio de 1946) 
dice a este propósito, en el artículo 2.9: 

*Los Ordinarios procederán a la pro- 
visión de las parroquias a tenor del ca- 
non 459 y previo concurso general y 
abierto, de acuerdo con el afo 4,0 
de dicho canon. 

Antes de publicar los nombramientos 
de los párrocos los notificarán reservas 
damente al Gobierno para el caso ex- 
cepcional en que éste tuviera que opo- 
ner alguna dificultad de carácter poli- 
tico general. 

En caso de divergencia entre el Or- 
dinario y el Gobierho se acudirá a la 
Santa Sede, la cual, de acuerdo con el 
Jefe del Estado, tomará la decisión que 
convenga. 

Transcurridos treinta días desde la 
antedicha comunicación sin que el Go 
bierno haya dado respuesta, su silencio 
se interpretará en el sentido de que no 
existe objeción alguna, y el nombra- 
miento será publicado sin más, 

Las disposiciones de este artículo en 
nada afectarán al régimen de provisión 
de curatos de patronato particular.» 
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beat, nisi ies resina agatur 
aeque prin: ipaliter- a 

8 2. In eadem paroecia unus 
tantum debet esse parochus qui 
actualem animarum curam ge- 
rat, reprobata contraria consue- 
tudine et revocato quolibet con- 


trario privilegio. 
461 Curam animarum pa- 
rochus obtinet a mo- 
mento captae possessionis ad 
normam can. 1443-1445; et ante 
possessionem aut in ipso i 
sessionis capiendae actu fidei 
professionem edere di ¿de 
qua in ean. 1406, 5 1, n. 7. 


*) Functiones parocho re- 
462 servatae dust nisi aliud 
iure, caveatur: 

1. Baptismum conferre sol- 
lemniter; 


de parroquias unidas en forma igualmente 
rincipal. 
E D» En una misma parroquia un solo 
párroco debe ejercer la cura actual de al- 
mas, reprobada la costumbre contraria” y 
revocado cualquier privilegio contrario *. 
461 El párroco adquiere la cura de al- 
mas desde el momento mismo que 
haya tomado posesión de la parroquia, 
conforme a lo establecido en los cáno- 
nes 1443-1445; y antes de tomar posesión, 
o en el. acto mismo de tomarla, debe hacer 
la profesión de fe, a que alude el canon 1406, 
$ ye número 7.9, 


462 Están reservadas al párroco, siem- 
pre que el derecho no disponga 

otra cosa, las siguientes funciones: 
1.2 Administrar el bautismo solemne- 


Sanctissimam Eucharis- | Mente; 


ds ti 2,9 
E CMT ard Eucaristia à los enfermos en la parroquia 


propria paroecia deferre; 


Llevar públicamente la sagrada 


3. Sanctissimam Eucharis- | propia; 


tiam publice aut privatim tan- 3.9 


quam Viaticum 


Llevar la sagrada Eucaristía, en 


intirmos de- | público o en privado, como Viático a los 


terro atque in periculo mortis | enfermos, y en peligro de muerte adminis- 


constitutos extrema unctione 


'aescript ,|trarles la extremaunción, salvo lo esta- 
397^ 2 $91 1 "048, Pun 935, blecido en los cánones 397, número 3.9%; 
3: 


82i 514; 848, 
4. Sacras ordinationes et 4,0 


2, y 938, $ 2; 
Publicar las ordenaciones y los ma- 


ineundas nuptias denuntiare; | trimonios que se van a contraer, asis- 


matrimoniis assisti 
lem benedictionem impe: ; 


o e 5.0 
E er WS ma. del canon 1210; 


ad normam can. 1216; 


460 Acerca de la unión en forma 
igualmente principal, véase el canon 
1419, nümero 2.*, y su comentario. 

La voluntad de la Iglesia es que 
a cada párroco no se le confiera cn ti- 
tulo o propiedad más de una parroquia, 
y, à su vez, que en cada eno uia sen 
un solo párroco quien ejerza la cura 
actual de almas, Aplicase esto último 
a las parroquias unidas plenamente a una 
persona moral, en las cuales hay dos 
párrocos; el habitual, que es dicha 
sona, y el denominado vicario actual 
e el comentario al canon 451, 


Mas como, por regla general, las leyes 
no tienen valor retroactivo (canon 10), 
y, por otra parte, el canon que comen- 
nos sólo revoca las costumbres y pri- 
vilegios contrarios a la pluralidad de 
párrocos en una misma parroquía, sur- 
gieron dudas acerca de ambos extre- 
mos, que fueron propuestas a la refe- 
rida Comisión, la cual resolvió el 14 de 
ulio de 1922; a) que la disposición re- 
[ativa a la unicidad de párroco se ha 
de observar no sólo en las parroquias 
que se erijan después de promulgado 


yand A lir a éstos y dar la bendición nupcial; 


Celebrar los funerales, según la nor- 


el Código, sino también en las anterio- 
res a él; b) que la preserípeión del ca- 
non se aplicará también a las parro- 
quias donde la pluralidad de párrocos 
se había introducido no por costumbre 
o privilegio, sino por legitimo estatuto, 
y €) que con lo expuesto en los dos apar- 
lados anteriores se provee también: 
1) a la cuestión de si perseveran 0 se 
revocan por el canon 460 los derechos 
adquiridos por los párrocos llamados 
porcionarios o cumulativos, y 2) a de- 
terminar cuál párroco entre ellos ha de 
ejercer la cura de almas: si el que goza 

e preeminencia de honor o el más 
antiguo en la posesión de la parroquia. 
Esto, como se ve, no resuelve las cues- 
tiones concretas qe ueden presen- 
tarse; y por eso termina diciendo la 
Comisión Intérprete que, para aplicar 
el canon 460 a esos casos, se ha de re- 
currir a la S. Congregación del Concilio, 
pues ella es la única que puede decidir 
qué derechos adquiridos han de respetarse 
0 no, y qué párroco entre los cumulativos 
es el que ha de encargarse del imen 
de la parroquia con exclusión de los 
otros (A. A. S., XIV, 527). 
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6." Bendecir las casas al tenor de los 


día, segün la costumbre de los lugares; 

7.9. Bendecir la pila bautismal el Sá- 
bado Santo, conducir procesiones püblicas 
fuera de la iglesia, dar bendiciones fuera 
de ella con pom; a y solemnidad, a menos 
que se trate de la iglesia capitular y haga 


A 6.° Domibus ad normam libro- 
libros litúrgicos el Sábado Santo u otro|rum ono 


éstas funciones el Cabildo *. 


463 krem el párroco derecho a 463 8 B lus est dee ad 


estaciones que le concede o 


la costumbre admitida o el arancel 
timo a tenor del canon 1507, $1. 


E as 
legí- | tribuit vel probata ODDO 


2. Si las exige más elevadas, está | 922- 1507, 8 1. 


obligado a restituir. 


3. Aun cuando sea otro quien eje- 


82. Potiores exigens, > 
tutionem tenetur, Jy) 
3. Licet paroeciale 


cute un oficio parroquial, las prestaciones, e 
, ici: 

sin embargo, corresponden al párroco, siem: pd e pc 

re que no conste con certeza ser diversa | cedunt, nisi de co: offe- 


a voluntad de los donantes en cuanto a]|rentium voluntate certo constet 
Ses de las rd sobre la tasa, |circa summam quao taxam 
. o se niegue el párroco a prestar minis! 
gratis su ministerio a quienes no pueden Mr eter er c peg 


pagar *. 


462 El hecho de estar reservadas al 
párroco las funciones enumeradas en 
este canon, da por resultado que nadie 
puede ejercerlas lícitamente sin su per- 
miso, o el del Ordinario local, y que 
a los feligreses tampoco les está per- 
mítido acudir a otro párroco que no 
sea el suyo pro io. Hace, sin embargo, 
el canon la siguiente salvedad: «a no ser 
Lasa No pes otra cosa», como 

p. ej., en los T 2 f 

$9.9 atl nes 1221, 1230, 
irocanta alos crea nad 1.* y 2.9 del ca- 

» Véanse, respectivamente, 
neg 738 SIÓN ip. te, los cáno- 

'or lo que atañe a la bendición de 
las casas (número 6.9), la Sagrada De 
pofan de Ritos, en el número 24 de 
a Instrucción respecto del modo de cele- 
brar debidamente el orden restaurado de 
la Semana Santa, fechada el 16 de no- 
viembre del año 1955; dispone lo si- 
fuente Donde hasta ahora se acostum- 
d 


raba bendecir las casas el mismo día 

e Sábado Santo, los Ordinarios de 
lugar dictarán oportunas disposiciones 
para que esta bendición se efectúe en 
tiempo más conveniente, antes o des- 
pués de la fiesta de Pascua, por los 
Dürrocos u otros sacerdotes que ejercen 
cura de almas por aquéllos delegados, 
los cuales aprovecharán esta ocasión 
pere, yinlar, peret DRImEHte, D sus feligre- 

Ars: su esi es] 

(AL A. Su XLVII, 847) re 


vendo pares non sunt. 


esa bendición, y no señala ningún otro 
día (A. A. S., XLVII, 846, r^ 16). 
Por lo que a las procesiones concier- 
ne, las palabras conducir procesiones 
públicas fuera de la iglesia se han de 
entender no sólo de aquellas cuyo pun- 
to de partida es la iglesia parroquial, 
sino también de las que parten de otras 
iglesias enclavadas dentro de los tér- 
minos de la parroquia; y esto aun 


Int.). Es decir, que los religioso: = 
den conducir fuera de E AAA 


No están reservadas al pá g 
bendición de las candelas eb 2 de [es 
brero, de la ceniza, de los ramos, ni las 
funciones de Semana Santa, etc. 


463 La razón de lenecerle al pá- 
rroco tales emolumentos (3 » ue 
el caso de que otro sacerdote ejecute 
un oficio parroquial, es porque se los 
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464 8.1. Parochus ex otticio 

tenetur curam anima- 
rum exercere in omnes suos 
paroecianos, qui non sint legi- 
time exempti. 

82. Potest Episcopus iusta et 
gravi de causa religiosas fami- 
lias et pias domos, quae in pa- 
roeciae territorio sint et a iure 
non exemptae, a parochi cura 
subducere. 


465 5 1. Parochus obligatio- 
ne tenetur residendi in 
domo paroeciali prope suam 
ecclesiam; loci tamen Ordina- 
rius potest iusta de causa per- 
mittere ut alibi commoretur, 
dummodo domus ab ecclesia 
paroeciali non ita distet ut pa- 
roecialium perfunctio munerum 
aliquid inde detrimenti capiat. 

8 2. Eidem abesse permittitur 
per duos ad summum intra 
annum menses sive continuos 
sive intermissos, nisi gravis 
causa, iudicio ipsius Ordinarii, 
vel diuturniorem absentiam re- 
quirat vel breviorem tantum 
permittat. 


3. Dies quibus parochus 
piis exercitiis vacat ad normam 
can. 126, non computantur, se- 
mel in anno, in duobus vacatio- 
num mensibus, de quibus in § 2. 

S 4. Sive continuum sive in- 
tormissum sit vacationum tem- 
pus, cum absentia ultra hebdo- 
madam est duratura, parochus, 
praeter legitimam causam, ha- 
bere debet Ordinarii scriptam 
licentiam et vicarium substitu- 
tum sui loco ere ab eo- 
dem Ordinario probandum; 
quod si parochus sit religiosus, 
indiget praeterea consensu Su- 
us et substitutus tum ab 

rdinario tum a Superiore pro- 
bari debet. 

8 5. Si parochus repentina ot 
gravi de causa discedere atque 
ultra hebdomadam cogatur 
abesse, amprimum per lit- 
teras narium commonefa- 
ciat, ei indicans causam disces- 
sus et sacerdotem supplentem, 
eiusque stet mandatis. 


464 § 1. Por razón de su oficio, está 
el párroco obligado a ejercer la 
cura de almas respecto de todos sus feli- 
greses que no estén legítimamente exentos. 

$2. Con justa y grave causa, puede 
el Obispo substraer de la cura parroquial 
las familias religiosas y casas piadosas 
sitas en el territorio de la parroquia, y que 
por el derecho no están exentas *. 


465 5 1. Tiene el párroco obligación 
*) de residir en la casa parroquial 
cerca de su iglesia; puede, sin embargo, el 
Ordinario, con a causa, permitirle que 
habite en otro lugar, siempre que la casa 
no se halle tan distante de la iglesia pa- 
rroquial que forzosamente haya de sufrir 
algün daño el cumplimiento de las fun- 
clones parroquiales. 

$ 2. Sele permite ausentarse de la pa- 
rroquia cada año durante dos meses a lo 
sumo, seguidos o interpolados, a no ser 
qus una causa grave, a juicio del Ordina- 
rio, reclame una ausencia más prolongada 
0 la imponga más breve. 

$ 3. Los días que el párroco dedica a 
ejercicios espirituales conforme al ca- 
non 126, no se computan, una vez al año, 
en los dos meses de vacaciones a que se 
refiere el $ 2. 

$ 4. Ya sea continuo, ya interrumpido 
el tiempo de vacaciones, cuando la ausen- 
cia haya de durar más de una semana, 
necesita el párroco, además de causa legi- 
tima, licencia escrita del Ordinario y 
dejar en su lugar un vicario sustituto. 
aprobado por el mjsmo Ordinario; y si 
el párroco es religioso, necesita por aña- 
didura el consentimiento de su Superior, 
y el sustituto deberá ser aprobado por el 
Ordinario y por el Superior. 

$ 5. Si el párroco, por una causa re- 
pentina y grave, se viera en el trance de 
tener que ausentarse más de una semana, 
deberá cuanto antes avisar por carta al 
Ordinario, manifestándole la causa de su 
salida y el nombre del sacerdote suplente, 
y ateniéndose a lo que le mande. 


dan no únicamente como retribución donante es amigo o pariente de éste. 


por aquel servicio, sino en correspon- 


Y aun en el supuesto del $ 4, debe el 


denria a toda la labor que los párrocos 
realizan en bien de la parroquia, aun- 
Tq los fieles los entreguen con ocasión 
de ciertas funciones. Claro está que el 
párroco debe gratificar equitativamente 
a quien le haya suplido en dichas fun- 
ciones, y además debe dejarle lo que 
los fieles hayan entregado sobre la 
tasa, cuando el exceso tenga razón de 
obsequio personal en favor del que 
le suplió, lo cual se inferirá sl el 


párroco gratificar a quien supla, si 
él no puede prestar dichos servicios, 
puesto que son carga aneja al oficio 
parroquial, y por ende obligaciones del 
párroco, no de otros; y él ya se com- 
pensa en otros casos, según hemos visto 
en el 83. 


404 El canon 514, $ 3, señala algunos 
se los efectos que dicha sustracción pro- 
uce.’ 


186 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. H 


6. Aun para el tiem 
ipo de ausencias 
uh dba el ¡poes proveer a las 


breves, 
necesidades de los fie! 
circunstancias especiales lo exigen 


es, sobre todo cuando | fidelium nece 


8 6. Etiam pro tempore bre- 
vioris absentiae parochus debet 
fii tatibus provi- 
. dere, maxime si id peculiaria 

rerum adiuncta postulent, 


466 $ 1. El párroco tiene obligación 466 81. Applicandae Missae 


de aplicar la Misa por el pueblo 
à tenor del canon 339, y el ehüsipkrtotg tenetur parochus ad 


a tenor del canon 306. 
$2. Si un párroco rige varias 


quias unidas en forma igualmente princi- 


pro populo obligatione 
normam 
can. 339, quasi-parochus 

parro- | Bormarn can. 306." v4 


pal o, además de la parroquia propia, tiene | 5 EIUS. raciales 


Otra o varias en administración, c 


aplicando en los días señalados una sola | alias in ad 


umple | priam paroeciam, aliam vel 


isa por todos los pueblos a: él encomen- | beat, unam tantum debet Mis- 


PE 
- Por justa causa, puede el 
nario local pérmitir que el Parrado d 


la Misa por el pueblo en dí 
señalado por el derechon f ERR 


$ 4. La Misa que ha de aplicar por el 
puebla debe el S celebraria B la 
, a ho ser que las cir- populo applicandam celebret in 


Eiern Pero dul 
cunstancias exijan o aconsejen s 
ción en otro ue Ada 


$ 5. En las ausencias legítimas puede 


Ordi- lix praescriptis 


plique | eausa permitter: 
lo del | rochus Missam ptos Mía 
E opHcet ab ea qua iure 


8 4. Parochus Missam pro 


ecclesia paroeciali, nisi 

lebra- | adiuncta Missam alibi celebran- 
dam exigant aut suadeant. 

§ 5. Legitime absens parochus 


el párroco aplicar dicha Misa, bien él mis- | potest Missam pro opulo appli- 


mo en el lugar donde- habita, o bien por| 9279 vel ipse per 


medio del sacerdote que h: 
en la parroquia *. a Ne 


467 $ 1. Debe el párroco celebrar los 467 


divinos oficios, administrar los Sa- 


cramentos a los fieles siempre qu 


in loco in 
quo degit, vel per sacerdote; 
Veces | qui eius vices gerat in paroecia. 


1. Debet parochus of- 
cia di 
TS peace celebrare, 


r aci 
pidan legítimamente, conocer a sus ovejas | libus, quoties legitime petant, 


y corri 
vas con paternal caridad a los 
en la formación católica de los niños 


- Se ha de aconsejar a los fieles que, | institutione. 


donde pueda cómodamente hacerse, 


ets y poner el máximo interés 


con prudencia a las que yerren, | Suas oves cognoscere et erran- 


obres tes prudenter corrigere, paupe- 


curam ad- 
catholica puerorum 


acu-|, 82. Monendi sunt fideles ut 


dan con frecuencia a sus iglesias parro- fivapsnter, ubi commode id 


quiales y allí asistan a los divinos oficios n 


y oigan la palabra de Dios *, 


possit, ad suas paroeciales 
ecclesias accedant ibique divi- 
nis officiis intersint et verbum 


Dei audiant, 


468 LS Con diligente esmero y ar- 468 8 1. Sedula cura et effusa 


ente caridad debe el párroco 


asistir a los enfermos de 1 

la 
sobre todo cuando están 
muerte, confortándolos sol citamente 


465 Con las debidas ndaptacio: 
se aplica a la residencia de los el 
nsu chligación de celebrar la Misa por el 
pueblo lo dicho respecto de los Obispos 

A propósito de los cánones 338-339. 
nicamente advertiremos acerca del 
FU 466, $ 2, que, según declaró la 
x ongregación del Concilio al Obispo 
le Blois, el párroco que además de la 
Poenis propin tiene otra o varias en 
administración, no cumple con apliear 


caritate debet parochus, 


arroquia,| aegrotos in sua paroeci = 
róximos a la xime vero morti proximos, adiu- 


con | Vare, eos sollicite Sacramentis 


la Misa por el pueblo sólo el dí 

e ia del 
Patrono de su parroquia, sino que debe 
aplicarla también en los días que se 
celebren los de las otras (12 de noviem- 
bre de 1927; A. A. S., XX, 87). 


466 Véase el comentario al canon 465. 
467 Como explicación de este ennon, 


pueden verse 1 $ 
1330-1332 y 2056, "nones 892, $ d; 
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reticiendo eorumque animas Deo 
vommendando. 

58 2. Parocho aliive sacerdoti 
qui infirmis assistat, facultas 
ost eis concedendi benedictio- 
nom apostolicam cum indul- 
kentia plenaria in articulo mor- 
tis, secundum formam a proba- 
tis liturgicis libris traditam, 
m benedictionem impertiri 
omittat. 


469 Parochus diligenter ad- 

vigilet ne quid contra 
lidem ac mores in sua paroecia, 
praesertim in scholis publicis 
vt privatis, tradatur, et opera 
caritatis, fidei ac pietatis foveat 
nut instituat. 


4T7() S,1. Habeat parochus 
libros paroeciales, idest 
librum baptizatorum, confirma- 
torum, matrimoniorum, defunc- 
iorum; etiam librum de statu 
animarum accurate conficere 
pro viribus curet; et omn: ios 
libros, secundum usum ab Ec- 
clo: probatum vel a proprio 
Ordinario praescriptum, con- 
scribat ac diligenter asservet. 

8 2. In libro baptizatorum 
adnotetur quoque si baptizatus 
confirmationem receperit, ma- 
trimonium contraxerit, salvo 
praescripto can. 1107, aut sa- 
crum subdiaconatus ordinem 
susceperit, vel professionem sol- 
lomnem exmiserif, eaeque adno- 
tationes in documenta accepti 
baptismatis semper referantur, 

§ 3. In fine cuiuslibet anni 
parochus authenticum exemplar 
librorum um ad Cu- 
riam episcopalem transmittat, 
excepto libro de statu anima- 
rum, 

S 4. Paroeciali utatur sigillo 
habeatque tabularium, seu ar- 
chivum, in quo memorati libri 
custodiantur una cum Episco- 
porum epistolis, aliisque docu- 
mentis, necessitatis vel utilita- 
tis causa servandis; quae omnia, 
ab Ordinario vel eius delegato 
visitationis vel alio opportuno 
tempore inspicienda, religiose 
caveat ne ad extraneorum ma- 


Dus RORIS M y¡encomendando sus almas 
a Dios, 

$ 2. El párroco y demás sacerdotes que 
asistan a los enfermos, están facultados 
para concederles la bendición apostólica 
con indulgencia plenaria en el artículo de 
la muerte, según la fórmula contenida en 
los libros litúrgicos aprobados; bendición 
que procurarán no omitir nunca. 


469 Vigile cuidadosamente el párroco 

para que no se enseñe en su pa- 
rroquia cosa alguna contra la fe y cos- 
tumbres, sobre todo en las escuelas públi- 
cas y privadas, y fomente o instituya obras 
de caridad, de fe y de piedad, 


470 $ 1. Debe el párroco tener los 
siguientes libros parroquiales: de 
bautizados, de confirmados, de matrimo- 
nios y de difuntos; procure también llevar 
con esmero, en cuanto le sea posible, un 
libro relativo al estado de las almas; y 
escriba. y guarde diligentemente todos 
estos libros, conforme al uso aprobado 
por la` Iglesia o prescrito por el Ordinario 
propio. 

$ 2. Anótese también en el libro de 
bautismo si el bautizado recibió la confir- 
mación, si contrajo matrimonio, salvo lo 
dispuesto en el canon 1107, o recibió la 
orden del subdiaconado, o hizo profesión. 
solemne, y todas estas anotaciones se con- 
signarán siempre en los certificados del 
bautismo, í 

$ 3. AI fin de cada año enviará al pá- 
rroco a la Curia episcopal una copia au- 
téntica de los libros parroquiales, excep- 
tuado el concerniente al estado de las 
almas. 

$ 4. Debe usar sello parroquial y Lener 
un armario, o archivo, donde guarde los 
libros mencionados juntamente con las 
cartas de los Obispos y demás documen- 
tos que sea necesario o conveniente con- 
servar; todo lo cual será revisado por el 
Ordinario o por su delegado en tiempo 
de visita o en otra ocasión oportuna, pro- 
curando el párroco religiosamente que no 
vayan a parar a manos extrañas *. 


nus perveniant. 


470 La S. Congregación de Sacra- rato y no consumado, y también la 
mentos, en la Instrucción acerca de las prohibición de intentar o de contraer ulte- 
normas que deben observar los párro- riores nupcias, si la dieron, pasando lue- 
cos al practicar las investigaciones canó- go aviso al Ordinario de haber cumplido 
nicas para el matrimonio, además de estas poH nM (29 de junio de 1941; 


ineulearles el exacto cumplimiento de A. A. 
los respeetivos cánones, agrega que ano- 


11, 305, número 11, c). 
Segün opinan algunos autores, para 


ten en el libro de Matrimonios y de Bau- cumplir Jo preceptuado en el $ 3 no es 
tismos la sentencia ejecutiva, declara- menester que el párroco envíe a la Curia 
toria de la nulidad del matrimonio, o copin literal de las actas registradas en 
la dispensa apostólica del matrimonio los libros parroquiales; bástale remitir 
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CAPÍTULO X 
De los vicarios parroquiales. ! 


$ 1. Si una parroquia fué unida 
471 plenamente a una casa religiosa, 
à una iglesia capitular o a otra persona 
moral, debe ser nombrado un vicario que 
e vr aes la cura Cure de almas, 
gnán una parte equitati B 
frutos, a Juicio del. Obispo. US 
$ 2. Exceptuado el caso, bien de legí- 
limo privilegio o costumbre, bien de do- 
lación de la vicaría hecha por el Obispo 
reservándose éste el libre nombramiento, 
el Superior religioso, el Cabildo u otra per 
us moral presentan al vicario; pero el 
i AD deal e dará la ¡mstitución, si 
no, cum; is- 
prix enel canon 459. eorr 
. Si el vicario es religioso, es amo- 
vible como el párroco rre den del cual 
se habla en el canon 454, $ 5; todos los 
demás vicarios son perpetuos por parte 
del que los presenta; pero el Ordinario, | ab 
avisando a éste, puede removerlos en la 
forma que puede remover a los párrocos. 
$ 4. Al vicario pertenece exclusiva- 
mente toda la cura de almas con todos 
los derechos y obligaciones de los párro- 
ue i te aa derecho común y según 
5 utos loce: LO! E 
costumbres laudables $. D UM 


2 Al quedar vacante una parroquia: 
472 1.9 El Ordinario del iic god 
en ella cuanto antes, previo el consenti- 
miento del Superior, si se trata de un re- 


471 Rs sies gens 


religiosae, ecclesiae capitulari 
vel alii personae gere 


Superior religiosus, Capitulum 
aliave persona moralis; loci 
autem Ordinarius eundem, si 
idoneum, servato praescripto 
instituat. 


4. Ad vicarium cli 
pertinet tota animarum gei 


472 frontem, 

» arius loci in ea 
quamprimum constituat ido- 
neum vicarium oeconomum, de 


un extracto de las mismas, siempre que De tal 
n u 1 - 
Tried Jue Ee suficientes, cario actual todo eate" va Insul 
PI urchivo ($ 4), véanse los en la cura de almas ($ 4), como es la 
383-384. celebración de los divinos oficios, admi- 
, K nistración de sacramentos, etc., que, sin 
Car. X. De vicariis paroectalibus. 5U permiso, no puede el Cabildo o el 
Superior religioso, segün se trate de 
De dos maneras puede encargarse pam oguia unida a una iglesia capitulat 
a un sacerdote el gobierno de o a una casa religiosa, administrar el 
Pied cms prroco propiamen d Rule ma e eh o ojereer 
a ari Y 
de vicaro actual o curado. En el get „alis Por otra pattes és obligación del 
Mer caso adquiere la Taupoquia Pri- vicario aplicar la Misa por el puebl 
pledad; en d pes pres p Ed como declaró en diversas ocasiones D 
nistración. Mas los derechos deberes, S Con ación del Concilio; predic: 
tocante a lo espiritual, no a lo temone la homilia, tener la catequesis, ele. Y lo 
son iguales en unos y otros, y Judd? de aplicar el vicario actual la Aliga our 
mente todos caen bajo la denominación el Pueblo tiene Jugar aun cuando” ja 
RE get Cei ) Mesa iei dei de p (coe 
Ai vi S j ero 3.9 us 
"^ gregación del Concilio el 9 de julio 
e 1938 (A, A. S., -2 
qeda ocasite a la unión delas parro- Para podus unir pem paroi 
quias. qu casas religiosas, véase el a la mesa Rgiscopel exige el canon 1423, 
. $ 2, especial facultad de la Santa Sedo: 
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consensu Superioris, si de re- 
ligioso agatur, qui eam tempore 
vacationis regat, assignata ei- 
dom parte fructuum pro con- 
grua sustentatione; 

2. Ante oeconomi constitu- 
tionem, paroeciae regimen, nisi 
aliter provisum fuerit, assumat 
interim vicarius cooperat 
plures vicarii sint, primus 
omnes aequales, munere anti- 
quior; si vicarii desint, paro- 
chus vicinior; si tandem agatur 
de paroecia religiosis concre- 
dita, domus Superior; loci autem 
Ordinarius in Synodo vel extra 
Synodum tempestive determi- 
not quaenam paroecia cuique 
paroeciae vicinior habenda sit; 

3.9? Qui paroeciae regimen ad 
normam n. 2. assumpsit, debet 
loci Ordinarium de paroeciae 
vacatione statim certiorem fa- 
cere. 


47 3 8 1. Vicarius oeconomus 

iisdem iuribus gaudet 
iisdemque officiis adstringitur, 
ac parochus, in iis quae anima- 
rum curam spectant; nihil ta- 
men ipsi agere in paroecia licet, 
quod praeiudicium afferre pos- 
sit iuribus parochi aut beneficii 
paroecialis. 


ligioso, un vicario ecónomo que la gobier- 
ne mientras esté vacante, asignándole una 
parte de los frutos para su congrua susten- 
tación; 

2.» Antes del nombramiento del ecó- 
nomo, si no estuviera ya provisto de otra 
forma, asumirá interinamente el gobierno 
de la parroquia el coadjutor; si hay va- 
rios coadjutores en la parroquia, el pri- 
mero entre ellos; si todos son iguales, el 
más antiguo en el cargo; si no hay coad- 
jutores, se encargará el párroco más pró- 
ximo, y, finalmente, si se trata de una 
parroquia confiada a los o el Su- 

erior de la casa; pero el io del 
lugar, en el Sínodo o fuera de él, determi- 
nará oportunamente qué parroquia se ha de 
tener como más próxima a otra. 

3.2 El que, a tenor del número 2.5, se 
haya hecho cargo del gobierno, de la pa- 
rroquia, debe sin dilación poner en conoci- 
miento del Ordinario local que la parroquia 
se halla vacante *. 


473 $ 1. En todo lo concerniente a la 

cura de almas, el vicario ecónomo 
goza de los mismos derechos y está ligado 
con idénticas obligaciones que el párroco; 
pero no le es lícito hacer nada en la parroquia 
que pudiera redundar en perjuicio de los 
derechos del párroco o del beneficio pa- 
rroquial. 


$ 2. Oeconomus novo parocho 
vel oeconomo successori coram 
vicario foraneo vel alio sacer- 
dote ab Ordinario designato 
tradat clavem archivi et inven- 
tarium librorum ac documen- 
torum aliarumque rerum quae 
ad paroeciam pertinent, et ra- 
tionem reddat accepti et ex- 
pensi tempore administrationis. 


474 Vicarius substitutus qui 
constituitur ad normam 
can, 465, SS 4, 5 et can. 1923, 8 2, 
locum parochi tenet in omnibus 
quae ad curam animarum spec- 
tant, nisi Ordinarius loci vel 
parochus aliquid exceperint. 


475 8 1. Si parochus ob 
nectutem, mentis v 
tium, imperitiam, caecitatem 


$ 2. En presencia del arcipreste o de 
otro sacerdote designado por el Ordinario, 
entregará el ecónomo al nuevo párroco, o 
al ecónomo sucesor, la llave del archivo 
y el inventario de los libros y documentos 
y de las demás cosas pertenecientes a là 
parroquia, y dará cuenta de los ingresos 
y gastos durante el tiempo que la admi- 
nistró *. 


474 El vicario sustituto que se nom- 

bra en conformidad con los cáno- 
nes 465, $8 4 y 5, y 1923, $ 2, ocupa el 
lugar del párroco en todo lo que atañe a 
la cura de almas, a no ser que el Ordina- 
rio del lugar o el párroco hubieran excep- 
tuado algo. 


475 $1. Siel A ancianidad, 
enfermedad mental, impericia, ce- 
guera u otra causa permanente se inha- 


472 El Concordato de 1953, art. XI, de aplicar más de una Misa por todas 
2, establece; «Las dotaciones para las ellas, en conformidad con lo que deter- 
parroquias que estén vacantes no pueden mina el canon 466, i& (C. P. Int., 14 

> 


ser distintas de las dotaciones para las de 1922; A. A. S., 


528). (Véanse 


PS que estén provistas». Véase también los declaraciones de la misma 


también el can. 1481, 


al canon 1096 del 20 de mayo de 1923; 
A. A. S., XVI, 114, consignadas en el 


473 El ecónomo que regenta varias comentario a dicho canon,) 
parroquias vacantes no tiene obligación 
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bilita para cumplir, bien con sus deberes, 

E lo del lugar Ie dará un auxiliar 
que lo supla, presentado por el Superior 
cuando se trate de una parroquia encomen- 
dada a los religiosos, asignándole una con- 
grua porción de los frutos, si no estuviera 
ya provisto de otra forma. 

2. AI auxiliar, si suple al párroco en 
lodo, le competen todos los derechos y 
y los deberes propios de los párrocos, excep- 
tuada la aplicación de la Misa por el pue- 
blo mo carga sobre el párroco; pero si 
sólo e suple parcialmente, sus derechos 
obligaciones se deducirán de las letras del 
nombramiento. 

„$ 3. Si el párroco está en su sano jui- 
cio, el auxiliar debe prestar sus servicios 
bajo la autoridad de aquél según las letras 
del Ordinario. 

$ 4. Pero si con el nombramiento del 
vicario auxiliar no se puede proveer al bien 
de las almas, se acudirá a la remoción del 


Do à tenor de los cánones 2147- 
2161 *, 


476 $ 1. Si por lo numeroso del 
7 ¿Pueblo o por otras causas, a juicio 
del Ordinario, no puede el peel solo 
atender convenientemente a la parroquia, 
dénsele uno o más coadjutores, asignándo- 
les congrua remuneración. 
$ 2. Los coadjutores pueden ser nom- 
brados, bien para toda la parroquia, bien 
para una parte determinada de la misma. 
3. No al párroco, sino al Ordinario 
del lugar, oído el parecer de aquél, com- 
f pete el derecho de nombrar los coadju- 
Lores del clero secular, 
$ 4. A los coadjutores religiosos, el Su- 
perior, a quien competa según las constitu- 
ciones, los Preventa al Ordinario, oído el pa- 
recer del párroco, y al Ordinario toca apro- 
barlos. 
$5. El coadjutor tiene obligación de 
residir en la parroquia según los esta- 
tutos diocesanos o las costumbres lauda- 


; ún. 
d tatuta dioece-| bles o el decreto del Obispo; más aún, 
Peers EE PAREA rie te a procure el Ordinario, con prudencia, con- 
nos aut Episcopi praescriptum; | forme al canon 134, que habite en la mis- 
imo prudenter curet Ordinarius, ma casa parroquial. 


^il normam can. 134, ut in eadem $ 6. Sus derechos y obligaciones se de- 


aliamve permanentem causam 
suis muniis rite obeundis impar 
evaserit, Ordinarius loci det 
Mm ndiutorem, praesenta- 
tum a Superiore, s; le paroecia " * 
Sia uisi emerit qd MEC Bius tara ot obligationes | ducirán de los estatutos diocesanos, de las 
" 
ei 


1 propio 
fruct anis, ex lit- | letras del Ordinario y de lo que el 

em congrua uum por- ex statutis dioeces; TA A lendo: pero, de nbidtepos 
: misi 'rovisum r dinarii et ex ipsius pa- | párroco le encomiende; pero, 

d Mori, bus iuni commissione desumantar LAG otra cosa expresamente, el coadju- 


ned, nisi aliud expresse cavea- |o. por razón de su oficio, debe suplir al 
ici tur, ipse debet ratione officii | T» le en todo el ministerio i 
omnia et officia competunt pa- "rd ool M MS EE RIS eumque párroco y ayudar] 


adiuvare in universo paroeciali | parroquial, exceptuada la aplicación de la 
a peces DE NL re s al párroco, el cual 
"sae pro 3 . Es do a 
MET. Subest parocho, qui eum debe instruirle y dirigirle paternalmente 
paterne instruat ac dirigat in n la cura de las almas; ha de mirar por 
Paler eerte ad Ordina. | él, y, al menos cada año, dará cuenta de 
nA TUER -| su comportamiento al Ordinario. 
rium de eodem referat, su comportamien: i PE 
§ 8. Si nec per vicarios coope- $ 8. Si ni aun mediante los co: A bi 
ratores spirituali fidelium bono | se puede atender convenientemente aj i 
vonsuli rite queat, Episcopus | espiritual de los fieles, provea el Ordina io 
provideat ad normam can. 1427. e conformidad con e] canon 1427 *. 


1. Los vicarios parroquiales de 
477 E Enc ego cord 477 ps se trata en los cánones 472-476, 


idos a 
^i religiosi sint, amoveri pos- |si son religiosos, pueden ser removi 

i uir n can. 454, 8 5:| tenor del canon 454, $ 5; los otros Pee 
s ad nutum Episcopi vel|;crlo a voluntad del Obispo o del Vicario 


carii Capitularis, non autem itular, mas no del Vicario General si 
Vicarii Generalis sine mandato | Capitular, mas no del Yi 


NDecia es beneficial, el vi- ^ 
$ 2 Quod sivicaria sli pan- | P2. adi E ss uede ser removido me- 

icinlis, vicarius cooperator ri cario cuadjutor p! eredin: no edo 

vori potest processu ad nor- | diante proceso a tenor del derecho, ne ders? 

mam iuris, non solum ob causas | en virtud de las causas por las ci ut 

propter quas alii parochi Té-| pueden ser removidos los párrocos, sino 

moveri Possunt, sed etiam a | también si faltase gravemente a la guini- 

Üürocho debitas im exercitio | sión debida al párroco en el ejere 


*uarum functionum. sus funciones. 


teras. 

S 4. Quod si per vicarium 
adiutorem bono animarum pro- 
videri nequeat, locus est parochi 


amotioni ad normam can. 2147- 
2161. 


476 $ 1. Si parochus propter 
populi multitudinem 
Aliasve causas nequeat, iudicio 
Ordinarii, solus convenientem 
curam gerere paroeciae, eidem 
detur unus vel plures vicarii 
Cooperatores, quibus congrua 
remuneratio assignetur. 

§ 2. Vicarii cooperatores con- 
stitui possunt sive pro universa 
paroecia, sive pro determinata 
paroeciae parte. 

8 3. Non ad parochum, sed 
ad loci Ordinarium, audito pa- 
rocho, competit ius nominandi 
vicarios cooperatores e clero 
Saec! 

5 4. Vicarios cooperatores ro- 
ligiosos Superior cui id ex con- 
sttutionibus competit, audito 
parocho, praesentat Ordinario, 
cuius est eosdem approbare. 

& 5. Vicarius cooperator obli- 
gatione tenetur in paroecia resi- 


iti: tores que los 
El vuxiliar o regente se $ 6, defienden algunos aul 
D) MADRE nens por sus condicio. coadjutores i ups rein] 
nes personales no puede wl m Vie un COR Eia Mendes eg 
clentemente a una parroquia que x ^ p is 
mede ser gobernada por un solo non 108 li s s em las d Ion 
dote; al paso que los vicarios co- FRU as do de 1923 y cl 21 de ¿nero 
operadores (en España suelen llamarse el 20 de may ¡Let de cuero 
de 1942 (A. A. S., XVI, v 
condjutoros) se le dan por razón AA aAA ito catiftat de ANDIA 
parroquia misma, que al ser de mucha 5 pr x menos QU ATO 
e o constar de muy ambas opiniones, y 
e Medo manate Ade almas, no es posible estatutos diocesanos dte. pol Les 
que el párroco por sí solo la atienda A gx idis gea DURS EU 
E 
ND TE el Oriani ao 
dió S. C ión del Concilio 
iepa Cn v Dies no podía con- de la mencionada Comisión acerca del 
tinuar nombrando los coadjutores sin canon 131, 8 3 (12 $5) el a din zd 
»edir el parecer al párroco, a tenor del A. A. S., XXVII, 92 ya que alli se 
EX ULIXES D ES noy amplio (vénse el entachdasio a site 
e la en aquella esis 
Mw prai ep dicho Saaie omani GA AMOR ROMS no ES 
í XIII, . El Concordato es- 
pahal dp UENIRE RITE o 
had dise e a CAA dato se hallacaneonle e pedido, ee 
"Apoyándose en la segunda parte del pectivamente, 


m" 


475 La razón de ser de este canon con derecho a percibir, al menos en par- 
es la siguiente: si por una parte, como te, sus emolumentos, si es que de ellos 
reza el adagio, «no se ha de aumentar la hay que tomar algo para doter al re- 
gente. Pero si el nombramiento de re- 
otra, hay que aplicar el conveniente re- gente es inadecuado pära atender al 
medio a fín de que no resulten perjudi- bien de los feligreses, antes de poner 
cados los demás, cuando el que desem- éste en peligro se adoptará la medida 
penn un cargo público no reúne las debi- radical de remover al pái toco, sustitu- 
condiciones para atenderlo cual con- yéndole por otro que esté en condiciones 
viene. Por eso dispone el $ 1 del canon de servir a la parroquia en debida for- 
que cuando un párroco adolece de al- ma; pues «la salud del pueblo es ley su- 
dno de los defectos alli indicados, o premas (Véanse también, a propósito 
le otros por el estilo, se le prevea de de este canon y del anterior, las decia- 
un auxiliar o regente, si por ese medio raciones de la €. P. Int. del 20 de mayo 
LETS atenderse debidamente al bien de 1923, citadas en el comentario al ca- 
le las almas, En ese caso, debe dejarse non 473, y el comentario al $ 2 del ca- 
Al párroco en posesión de la parroquia non 2147) 
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478 


cho de precedencia del ecóno 
por las normas establecidas 
non 106, 


$ 2. Los vicarios sustitutos y los au- 
xiliares, mientras permanecen en el car; 0, 
preceden a los vicarios coadjutores; y és- 


tos preceden a los demás sacerdotes ads- 
critos a la iglesia parroquial. 


CAPITULO XI 


$ 1. De igual suerte que el pá- 
rroco de la iglesia catedral, así 
también el vicario parroquial del Cabildo 
catedral precede a todos los demás párro- 
cos o vicarios de la diócesis; pero el dere- 
mo se rige 
en el ca- 


478 8 1. Sicut paroch 
clesiae ca 

vicarius paroecialis Ca; 

thedralis praecedit 


tutis. 


8 2. Vicarii substituti et adiu- 
tores praecedunt, dum in mu- 
nere manent, vicariis cooperato- 
ribus; hi sacerdotibus ec- 


clesiae paroeciali addictis. 


De los rectores de iglesias. ' 


479 $ 1. Con el nombre de rectores de 
iglesias se entienden aquí los sacer- 
dotes a quienes se encomienda el cuidado 
de alguna iglesia que no sea ni parroquial 
ni capitular, ni esté aneja a la casa de una 
comunidad religiosa que celebre en la mis- 
ma los oficios. 
$ 2. Tocante a los capellanes de reli- 
giosas, de varones de religión laical, de 
cofradías o de otra asociación legítima, 
obsérvense las prescripciones de los cáno- 
nes respectivos *. 


480 $ 1. A los rectores de iglesias 
libremente los nombra el Ordina- 
rio del lugar, salvo el derecho de elegir o 
de presentar, si a alguien compete legíti- 
mamente; en cuyo caso al Ordinario per- 
tenece aprobar el rector, 
$2. Aun cuando la iglesia pertenezca 
a una religión exenta, sin embargo, el rec- 
tor nombrado por el Superior debe ser 
aprobado por el Ordinario del lugar. 
$ 3. Si la iglesia está unida.con el Se- 
minario u otro gogig regido pa clérigos, 
el Superior del Seminario o colegio es a la 


479 § 1. Nomine rectorum 
ecclesiarum hic veniunt 
sacerdotes, quibus cura deman- 
datur alicuius ecclesiae, quae nec 
paroecialis sit nec capitularis, 
net adnexa domui communita- 
is religiosae, quae in eadem 
officia celebret. 

8 2. De cappellano re! osa- 
rum, sodalium virorum religio- 
nis laicalis, confraternitatis vel 
alius legitimae associationis, 
serventur particularium cano- 
num praescripta. 


480 S 1. Ecclesiarum recto- 

res libere nominantur ab 
Ordinario locí, salvo iure eli- 
pa aut praesentandi, si cui 
egitime competat; quo in casu 
E marii est rectorem appro- 
are. 


8 3. Si ecclesia coniuncta sit 
cum Seminario aliove collegio 
quod a clericis regitur, Supe- 


jus aliis. 
dioecesis parochis aut vicariis; 
oeconomi vero ius praecedentiae 
regitur normis in can. 106 sta- 


481 1n ecclesia sibi commis- 
sa rector functiones pa- 
roeciales peragere nequit. 


482 Ecclesiae rector potest 

æ divina officia etiam sol- 
lomnia ibidem celebrare, salvis 
legitimis fundationis legibus et 
dummodo non noceant ministe- 
rio paroeciali; in dubio autem 
"irum huiusmodi detrimentum 
contingat, necne, Ordinarii loci 
ont rem dirimere et opportunas 
normas praescribere ad illud 


svitandum. 
483 Si, ecclesia, Ordinarii 
*^ loci iudicio, ita a paroe- 

lali distet ut p i non 
ine gravi incommodo possint 
paroecialem ecclesiam a: ibi- 
(que divinis officiis interesse: 

1.? Loci Ordinarius, gravibus 
(quoque statutis poenis, potest 
rectori praecipere ut h po- 
| Aeg commodioribus officia ce- 
obrot, fidelibus dies festos ac 
lolunia denuntiet et catecheti- 
vam instructionem et Evange- 
Mi explicationem tradat; 

2.° Parochus potest eadem 
5"anctissimum Sacramentum, 
inibi ad normam can. 1265 forte 
^"servatum, pro infirmis desu- 
mere. 


484 S 1. Sine rectoris vel 

alius legitimi Superioris 
licentia saltem praesumpta, ne- 
mini licet in ecclesia Missam 
colobrare, Sacramenta minis- 
traro aliasve 


vel negari debet ad normam 
turis. 
§ 2. Quod attinet ad conciones 


in ecclesia habendas, rventur 
praescripta can. 1337-1342. 
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481 El rector no puede celebrar fun- 
ciones parroquiales en la iglesia 


que le ha sido confiada *. 
482 El rector de la iglesia puede cele- 
brar en ella los divinos oficios, aun 
solemnes, salvas las legítimas leyes de la 
fundación y con tal que no perjudiquen 
al ministerio parroquial; y en la duda sobre 
si dicho perjuicio se produce o no, al Or- 
dinario del lugar toca dirimir la cuestión 
establecer las normas oportunas para 
[ies aquél *. 


483 Si, a juicio del Ordinario local, la 

iglesia se halla tan distante de la 
parroquial que no puedan los feligreses 
sin grave incomodidad acudir a la iglesia 
parroquial para asistir en ella a los divinos 
oficios: 

1.2 El Ordinario del lugar puede, aun 
bajo graves penas, mandar al rector que 
celebre los oficios a las horas más cómodas 
para el pueblo, que anuncie a los fieles los 
días festivos y los de ayuno, dé instrucción 
catequística y explique el Evangelio; 

2.0 En el caso de que dicha iglesia 
tenga reservado según la norma del ca- 
non 1265, puede el párroco tomar de ella 
el Santísimo Sacramento para llevarlo a 
los enfermos *. 


484 $ t. Sin licencia al menos pre- 
sunta del rector o de otro Supe- 
rior legítimo, a nadie le es lícito celebrar 
Misa, administrar los Sacramentos o cele- 
brar otras funciones sagradas en esas igle- 
sias; mas la licencia habrá de concederse 
o negarse según las nornias del derecho, 
$ 5 Tocante a la predicación que haya 
de tenerse en las iglesias, obsérvense las 


prescripciones de los cánones 1337-1342. 


481 Son funciones parroquiales las no es el párroco el llamado a dirimir el 


vez rector de la iglesia, siempre que no|rior Seminarii vel coll logii est 
disponga otra cosa el Ordinario del|simul ecclesiae rector, ali- 


lugar *. 


.! Cap. xr De ecclesiarum recto- 
ribus. 


479 En los cánones del presente ca- 
pítulo el rector de iglesia se toma en 
el sentido que define este canon, mien- 
tras que en otros lugares el Código lo 
emplea algunas veces en un sentido 
más amplio, sirviéndose de ese vocablo 

ra designar al sacerdote que está al 

nte de cualquier jesta; sea ésta pa- 
rroquial o conventual, etc., como puede 
verse, p. ej, en los cánones 804, $ 2; 


ter loci Ordinarius constituerit. 


1268, $ 4, y 1302; lo cual es muy de 
tener en cuenta para evitar confusio- 
nes. En España, a los rectores de igle- 
sias, tomados en sentido estricto, suele 
Mamárseles capellanes. 


480 EI$ 2 se refiere a las iglesias per- 
tenecientes a una comunidad religiosa, 
bien por ser de su propiedad, bien por- 
que estén en algún terreno suyo, pero 
apartadas de la casa religiosa, o ann 
cuando estén anejas, la comunidad no 
celebra allí los divinos oficios. 


que el canon 462 declara reservadas a 
los párrocos. Al final del comentario a 
ese canon hemos puesto algunos ejem- 
plos de funciones no reservadas a los 
párrocos, que pueden, por consiguiente, 
celebrar los rectores en sus iglesins. Tam- 
1 queda consignada en dicho comen- 
tario la respuesta de la Comisión Intér- 
prete, según la cual pertenece al párroco, 
y no al rector, conducir o presidir las 
procesiones que salgan de estas iglesias, 


482 Perjudicarían al ministerio pa- 
rroquial las funciones de la iglesia rec- 
toral si se celebran a la misma hora 
en que el párroco explica el Evangelio 
o tiene la catequesis, y los fieles deja- 
ran de acudir a la parroquia por asistir 
^ dichas funciones. En caso de duda, 


Cónproo. 


pleito, sino el Ordinerio local. En los cá- 
nones 609, 83; 716, $$ 1 y 3, y en el 1171, 
se dice algo parecido tocante a las Iglesias 
de los religiosos, de las cofradías, etc. 


483 Puede el párroco tomar el Sans 
tisimo de la iglesia (número 2.9) sin 
pedir permiso rector, ya que no reza 
con aquél lo del canon 849, $ 1. Pero 
de ahí no se sigue que, por cortesía, no 
deba pasarle aviso antes o después, En 
cembio, para otras funciones tiene el 
párroco que contar con la licencia del 
rector o de otro Superior legítimo, a 
tenor del canon 434, igual que cual- 
quier otro sacerdote, 

En lo concerniente a Ia celebración de 
funcrales en la iglesia rectoral, véase el 
canon 1230, $ 4, y su comentario. 


7 
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4 8 5 El rector de la iglesia, bajo la au- 

toridad del Ordinario del lugar y 
respetando los estatutos legítimos y los 
derechos adquiridos, debe cuidar o velar 
para que se celebren en ella ordenada- 
mente los divinos oficios, conforme a las 
prescripciones de los sagrados cánones; se 
cumplan fielmente las cargas, se adminis- 
tren debidamente los bienes, se atienda a 
la conservación y decoro de los utensilios 
y edificios sagrados y nada se haga que 
de algún modo repugne a la santidad del 
lugar y a la reverencia que se debe a la 


485 Rector ecclesiae, sub 

auctoritate Ordinarii 
loci servatisque legitimis sta- 
tutis ac quaesitis iuribus, debet 
curare seu advigilare ut divina 
officia ad sacrorum canonum 
praescripta ordinate in ecclesia 
celebrentur, onera fideliter ad- 
impleantur, bona rite adminis- 
trentur, sacrae supellectilis at- 
que aedium sacrarum conser- 
vationi et ori prospiciatur, 
et ne quidpiam fiat quod sanc- 
titati loci ac reverentiae domo 
Dei debitae quoquo modo re- 


4 
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488 1» canonibus qui so- 
quuntur, veniunt no- 

mino: 

1.2 "Religionis" 


societas, a|por la le 


x 


legitima ecclesiastica auctori- [la cual los socios, conforme a las leyes 


tate approbata, in qua sodales, 
secundum proprias ipsius so- 
cietatis legos, vota publica, per- 
petua vel temporaria, elapso ta- 


Ll As ndun gélica; 
" ", religio a 5 
votk RAN Ted rn ues 2.2 Orden, la religión en la le se 


casa de Dios. 


486 


Aun cuando el rector de la iglesia 
haya sido elegido o presentado por 
otros, el Ordinario del lugar puede remo- 
verlo por cualquier causa justu; pero si 


pugnet. 


486 


praesentatum, 
removere ad nutum potest x 


el rector fuera religioso, para su remo-|IWAlibet iusta causa; quod 


ción se observará lo dispuesto en el ca- tur, 


non 454, $ 5. 


rector fuerit religiosus, - 
circa eius women 
praescriptum can. 454, S 5. 


"Congregationis monastica. 
plurium monasteriorum sui iu- 
ris inter se coniunctio sub eodem 
Superiore; "religionis exemp- 
tae", religio sive votorum sol 
lemnium sive simplicium, a 
iurisdictione Ordinarii loci sub- 
ducta; “Congregationis re! - 
sae" vel ''Gongregationis" sim- 
pliciter, religio in qua vota dum- 
taxat simplicia sive perpetua 
sive temporaria emittuntur; 
i “Religionis pe pontiti- 
cii", religio qua vel approbatio- 
nem vel Selten laudis decretum 
ab Apostolica Sede est conse- 
cuta; "iuris dioecesani" religio 


emiten votos solemnes; Congregación mo- 
nástica, la unión entre varios monasterios 
autónomos, colocados bajo el mismo Su- 
perior; religión exenta, la religión de votos 
solemnes o simples sustraida a la juris- 
dicción del Ordinario del lugar; Congrega 
ción religiosa o simplemente Congregación, 
la religión donde sólo se emiten votos 
simples, ya sean perpeluos, ya tempo- 


rales; 

3.9 Religión de derecho pontificio, la re- 
ligión que ha obtenido la aprobación o 
or lo menos el decreto laudatorio de la 
Bede Apostólica; de derecho diocesano, la 
que ha sido erigida por los Ordinarios, sin 


PARTE SEGUNDA 
De los religiosos” 


487 Todos han de tener en gran esti- 

ma el estado religioso, o sea el 
modo estable de vivir en común, por el 
cual los fieles, además de los preceptos 
comunes, se imponen también la obliga- 
ción de practicar los consejos evangélicos 
mediante los tres votos de obediencia, cas- 
tidad y pobreza *. 


487 Status religiosus seu 

stabilis in communi vi- 
vendi modus, quo fideles, prae- 
ter comm: pra 


1 PARS SECUNDA. De Religiosis. 


ir de la Constitución Apos- 


A parti 
tólica Provida Mater Ecclesia, promul- 


eT p Pío XII, el 2 de febrero 
le 1947, existen en Ia Iglesia tres estados 
jurídicos de perfección cristiana, o sen 
tres estados oficialmente reconocidos y 
aprobados al efecto por la misma, para 
los cuales ha dictado normas especiales 
a las que deben adaptarse quienes de- 
seen pertenecer a ellos, y cumplirles 
diligentemente si quieren alcanzar di- 
cha perfección. 
Constituyen el primero las Ordenes ; 
Congregaciones religiosas, en las cuales, 
merced a vida común que practican 
y a los votos públicos que emiten quie- 
nes n ellas pertenecen, se encuentra el 
estado religioso en toda su plenitud, 
cual exige actualmente la Iglesia. 
Forman el segundo las Sociedades de 
varones o de mujeres que practican la 
vida común, pero no emiten votos pú- 


blicos. A ellas se refieren los cáno- 
nes 673-681. 

Integran el tercero los Institutos secu- 
lares, aprobados por la mencionada Cons- 
titución, cuyos miembros ni emiten vo- 
tos públicos ni están obligados a vivir 
en común, sino que profesan en el siglo 
los Veios a evangélicos y ejercitan el 
apostolado en diversas formas, njustán- 
dose a las normas para ellos establecidas 


en la Constitución Apostólica y en el 
Motu proprio Primo feliciter, de Pio XII 
(12 de marzo de 1948; A. A | XL, 


283-286), M a las prescripciones dictn- 


487 Contiene este canon la noción 
general teológico - jurídica, del estado 
religioso considerado en abstracto. 

La vida común no es de suyo esenelal 
al estado religioso; pero actualmente ln 


preceptúa la Iglesia, de tal suerte que 
sin ese requisito no existe dicho estado. 
Dos cosas abarca tal género de vida: 
4) la incorporación de quienes la abra- 
zan a una comunidad, lo cual se opone 
a la vida individual o aislada, y b) de 
hecho la habitación común bajo el mismo 
techo, la observancia de unas mismas 
leyes bajo el mismo Superior, la partici- 
pación de los mismos medios para la 
consecución del fin especifico del Insti- 
tuto y la provisión común de alimentos 


y vestido por los encargados de eso en deb 


nombre de la comunidad. 

El primer elemento es más fundamen- 
lal que el segundo, y se realiza por la 
profesión de los tres votos püblicos, que 
nunca puede faltar, ll segundo, con ser 
importante, admite algunas excepcio- 
nes, de suerte que sin cumplir todo lo 
que implica puede subsistir el estado 
religioso, como ocurre, p. ej., con los 
exclaustrados. La indole de esta obra 
no permite que nos detengamos a re- 
señar los origenes y desarrollo del es- 
tado religioso, Jas diversas formas que 
ha ido adoptando a través de los siglos 
para acomodarse a Ins necesidades de 
cada época y demás puntos que en otras 
obras suelen tratarse. 

Cumple registrar aquí el Decreto ema- 
nado de la Sagrada M o de Re- 
ligiosos (26 de marzo de 1956; A. A. S. 
XLVIII, 295-296), señalando normas 
en orden n los Congresos para tratar de 
la conveniente renovación de los estados 
de perfección. Normas que habrán de 
aplicarse principalmente cuando se tra- 
te de renovar la disciplina y la vida in- 


terna de los mismos, dejando a salvo el 
derecho de los Ordinarios, a tenor de los 
sagrados cánones. 

1. Sin consultar previamente a dicha. 
Congregación no se permite celebrar ni 
LEAD Asambleas o Congresos, tanto 

Ocesanos como nales o naciona- 
les, ni eursillos o lecciones especiales 
para los varones o mujeres pertenecien- 
tes a los estados de  perfeeción, en los 
que se trate de su vida interna o de la 
educación y formación que en ellos se 
e dar. 

2. Los promotores o presidentes de 
dichas asambleas o cursillos presentarán. 
n tiempo a la Sagrada Congregación el 
temario Y, la lista de los oradores; una 
vez terminada la reunión, el que la pre- 
sidió le comunicará los asuntos trata- 
dos, etc. 

3. En los lugares donde ya existen 
Federaciones o Consejos de Superiores 
mayores con estatutos propios y comi- 
siones peculiares anejas, aprobados por 
la Santa Sede, podrán acudir a ellos para 
elegir y proponer a la Sagrada Coi 
gación varones competentes que hagan 
uso de la palabra en dichas asambleas 
o cursillos, 

4. Los Ordinarios locales realizarán 
una obra laudable si convocan a los 
miembros de los estados de perfección 
que tienen casas y ejercen el ministerio 
en su diócesis para examinar, comunicar 
y discutir paternalmente con ellos las 
pecie E en a T Weed] 
que ejercitan, en lo que .eresa legiti- 
mamente a la diócesis. 
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que haya obtenido todavía dicho decreto 
laudatorio; y 

4,9 Religión clerical, la religión en la 
cual la mayor parte de sus socios se or- 
denan de sacerdotes; de lo contrario, es 
laical; 

5.9 Casa religiosa, la casa de alguna 
religión en general; casa regular, la Ain 
de una Orden; casa formada, la casa reli- 
giosa en la cual habitan por lo menos 
seis religiosos profesos, de los cuales, tra- 
tándose de religión clerical, cuatro siquie- 
ra sean sacerdotes; 

6.9 Provincia, la unión de varias casas 
entre sí bajo un mismo Superior, forman- 
do parte de la misma religión; 

7." Religiosos, los que han emitido 
votos en alguna religión; religiosos de votos 
sümples, si los han emitido en alguna Con- 
anion religiosa; regulares, si en una 

rden; hermanas, las religiosas de votos 
simples; monjas, las religiosas de votos 
solemnes o, de no constar lo contrario 
por la naturaleza de la cosa o por el con- 
texto del discurso, las religiosas cuyos 
yotos, por razón de su Instituto, son so- 
lemnes, pero por disposición de la Sede 
Apostólica, en algunos lugares son sim- 
ples; 

89 Superiores mayores, el Abad Prima- 

^ do, el Abad Superior de Congregación mo- 
nástica, el Abad de un monasterio autó- 
nomo, aunque pertenezca a una Congre- 
gación monástica; el Superior general de 
una religión, el Superior provincial, los 
vicarios de éstos mismos y otros cuya po- 
brise equivalente a ña de los provin- 


quae ab Ordinariis erecta, hoc 


laudis decretum nondum ob- / 


tinuit; 

4* "Religionis clericalis", re- 
EA e Ieri qo sodales sa- 

ugentur; secus 

AR ig ; est 

5." “Domus religiosae", 
mus alicuius religionis in gene- 
re; “domus regularis", domus 
Ordinis; “domus tormatae'"', do- 
mus religiosa in qua sex saltem 
religiosi professi 
rum, sí agatur de 


one cle- 


ricali, quatuor saltem sint sa- 
cerdotes; 
6.* “Provincia: 


religios: 
Ordine; “sororum”, 
votorum simplicium; ''monia- 
lium", religiosae votorum sol= 
lemnium aut, nisi ex rei natu- 
r& vel ex contextu sermonis 
aliud constet, religiosae quarum 
vota ex instituto sunt sollemnia, 

1 pro aliquibus locis ex Apos- 
tolicae Sedis praescripto sunt 
simplicia; 

8. "Superiorum maiorum", 
Abbas Primas, Abbas Superior 
Congregationis monasticae, Ab- 
bas monasterii sui iuris, licet 
ad monasticam Congregatio- 
nem pertinentis, supremus re- 
ligionis Moderator, Superior 
provincialis, eorundem vicarii 
aliique ad instar provincialium 
potestatem habentes. 
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489 Regulas ot particula- 

oq de 
larum religionum, us 
huius Codicis non contrariae, 
vim suam servant; quae vero eis- 
dem opponuntur, abrogatae sunt. 


489 Las reglas y particulares constitu- 

ciones de cada religión que no 
sean contrarias a los cánones del presente 
Código, conservan su vigor; pero las opues- 
tas a los mismos quedan abrogadas *. 


488 Para que exista actualmente 
verdadera Religión o Instituto religioso, 
además de la aprobación de la autori- 
dad eclesiástica (véase el canon 492, 
$ 1), se requieren votos públicos (véase 
el canon 1308, $ 1); pero no hace falta 
que éstos sean solemnes, ni siquiera sim- 
ples perpetuos, como en otros tiempos se 

i basta que sean temporales, a 
condición de renovarlos al expirar el 
plazo para el que fueron emitidos. De 
suerte que en los Institutos donde sólo 
hay votos temporales, los religiosos al 
hacer la primera profesión, y después 
al renovarla, deben tener el firme pro- 
pono de SECOS NAME et ese estado has- 

el n su , A no ser ue un 
cambio de circunstancias Independiente 
de su voluntad los induzca a tomar otra 
in EN 

n forma par: a la Congregación 
monástica de los monasterios de varo- 
nes (núm. 2.*), desea la Santa Sede que 
se establezcan Federaciones de monaste- 
rios de monjas, como medio de facilitar 


una más conveniente distribución de los 
oficios, el útil y, muchas veces, necesario 
traslado temporal de las religiosas de un 
monasterio a otro, por diversas causas; 
la ayuda económica, la coordinación de 
las labores, la defensa de la común ob- 
servancia y otras cosas por el estilo, 
(Const. Sponsa Christi, de Pio XII, 
21 noviembre 1950; A. A. S., XLIII, 13.) 

La S. Congregación de Religiosos 
(Instrucción Inter praeclara, 23 noviem- 
bre 1950; A. A. S., XLIII, 42) señala 
como otra de las ventajas que semejan- 
tes Federaciones han de reportar: la 
erección de novicindos comunes o para 
varios de los monasterios federados, 
cuando, ya sea por carencia del personal 
necesario para los cargos directivos, ya 
por otras circunstancias de diversa in- 
dole, se compruebe que en cada uno de 
los monasterios no puede darse una sóli- 
da y práctica formación espiritual, dis- 
ciplinar, técnica y cultural. 

Según opinan autores de nota, no se 
necesita para que la religión sea clerical 


x 
490 Quae de religiosis sta- 490 Las cosas que se disponen tocante 


tuuntur, etsi 


a los religiosos, aunque vayan ex- 


vocabulo expressa, valent etiam | presadas con vocablos masculinos, se apli- 
pari iure de mulieribus, nisi ex | can por igual a las religiosas, a no ser que 
contextu sermonis vel ex réi|pnor el contexto o por la naturaleza del 


natura aliud constet. 


5 


asunto conste lo contrario. 


Los religiosos preceden a los ` 


* gu. 
491 Sani p" ni yen 491 ONUS las religiones clericales, a 


clericales, laicalibus; canonici | las laicales; los canónigos regulares, a los 


regulares, monachi: 
ceteris regularibus 


monachi,| monjes; éstos, a los demás regulares; los 
ares, a las Congregaciones religiosas; 


Si dried re 
Congregationibus religiosis; [1,5 Congregaciones de derecho pontificio, 


Congregationes iuris pontificii, 


(número e) que los destinados al sacer- 
docio constituyan materialmente la ma- 
yor parte, sino que basta que lleguen 
^ formar un número notable, debiendo 
atenderse principalmente al fin del Ins- 
tituto y a los ministerios que ejerce. 

Materialmente, la casa religiosa (nú- 
mero 5,?) es el edificio destinado a ser- 
vir de albergue a una comunidad reli- 
glosa, aunque no sea propiedad de la 
misma, sino solamente alquilado; for- 
malmente, es la comunidad misma en 
anto persona moral. La distinción 
re casas formadas y no formadas 
tiene sus consecuencias jurídicas, espe- 
cialmente por lo que se refiere a las 
religiones exentas, como puede verse en 
el canon 617, 3 

Por lo que atañe a la observación 
final del núm. 7.*, cumple mencionar lo 
dispuesto por Pio XII en el art. 3.9, $ 2, 
de la citada Constitución, a saber: 
«Todos aquellos monasterios en los duo 
sólo se emiten votos simples pueden 
obtener el restablecimiento de Ios votos 
solemnes. Mejor dicho: si no lo impiden 
razones de mucho peso, deben procurar 
restablecerlos.» (A. A. S., XLIII, 16.) 

Respecto del número 8.°, contra lo 
que and autores ipipsen, slas Su- 
perioras de cada monasterio de monjas 
en derecho san Superioras mayores, y 
gozan de todas las facultades que com- 
poten a los Superiores mayores, a menos 
qu por el contexto o la naturaleza 
del asunto algunas de ellas sean peculia- 
res de los varones» (canon 490), según 
advierte dicha Constitución en el ar- 
tieulo 9s, $ 1, 2°, (A. A. S, XLIII, 
17-18. 

Son varias las diferencias entre una 
provincia (número 6,*) y una Congrega- 
ción monástica, de que habla el nüme- 
ro 2,0 Entre otras, la provincia forma 
parte de una religión, mientras que la 
Congregación monástica constituye por 
al sola una verdadera religión; de donde 


a las de derecho diocesano, y dentro de la 


resulta que el Superior de ella es supremo, 
mas el de provincia es un subalterno. 
Aunque en lenguaje vulgar a todos 
los religiosos se les llama «frailes», y a 
las religiosas «monjas», hablando técni- 
camente se deben pr pe esos HEN 
sólo para los que pertenecen à una Or- 
den. ks por la misma razón, a partir 
del Código ya no es exacta la frase 
clero secular y regular, intentando in- 
cluir en el segundo miembro a todo cl 
clero religioso, puesto que los clérigos 
de Con, 'egación no están comprendidos 
en él. En cuanto a las monjas que por 
disposición de la Sede Apostólica sólo 


de emiten votos simples, resolvió algunas 


dudas la S. Congregación de Religiosos 
el 22 de mayo de 1919 y el 11 de octu- 
bre de 1922, T "eden verse en 
A. A. S., XI, 240, y XIV, 554. 

Si bien los Superiores supremos o Ge- 
nerales están incluidos entre los Supe- 
riores mayores, se ha de tener en cuenta, 
para evitar confusiones, que esta última 
denominación es más amplia due la pri- 
mera. Tampoco se debe olvi ue a 
todos los Superiores mayores de rel n 
clerical exenta les corresponde el nom- 
bre y las Leve cem de Ordinarios 
(véase el canon 198). 


489 El 26 do junio de 1918 ordenó 
la S. Congregación de Religiosos que 
todas las religiones de derecho ponti- 
ficio, una vez hechas las correcciones 
que en cumplimiento de este canon hu- 
biesen de introducir en el texto de sus 
reglas y constituciones, las enviaran 
a dicha Sagrada Congregación para re- 
visarlas (A. A. S., X, 290), y el 26 de 
ortubre de 1921 declaró entre otras 
cosas que la obligación del envío a 
Roma se refería sólo a las correcciones 
que recayeran sobre constituciones o 


eic. cuyo texto hubiera 
entes a sido por la Sede Apostólica 
(A. A. S., XIII, 538). 


» 
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misma especie obsérvese lo dispuesto en el 
canon 106, número 5.9 

$ 2. Mas el clero secular precede tanto 
a los seglares como a los religiosos fuera 
de sus iglesias, y aun también dentro de 
ellas si se trata de religión laical; pero 
el Cabildo catedral o colegial en todas 
partes precede a unos y otros. 


Congregationibus iuris dioece- 
sani; in eadem specie servetur 
praescriptum can. 106, n. 5. 


2. At clerus saecularis prae- - 


cedit tum laicis tum religiosis 
extra eorum ecclesias atque 
étiam in eorum ecclesiis, si 
atur de religione laicali; C. 
tulum vero cathedrale vel col- 


| legiale eisdem praecedit ubique 
| locorum. 


y TÍTULO IX 


De la erección y supresión de las religiones, de las provincias 
y de las casas.* 


492 $ 1. Los Obispos, mas no el Vi- 

cario Capitular ni el Vicario Ge- 
neral, pueden fundar Congregaciones re- 
ligiosas; pero ni las funden ellos ni permi- 
tan a otros fundarlas sin consultar antes 
con la Sede Apostólica; y tratándose de 


terciarios que vivan en común, se requiere | į 


además que el Superior general de la pri- 
mera Orden los agregue a ésta, 

$ 2. Aun cuando una Congregación de 
derecho diocesano, con el transcurso del 
tiempo, se extienda por muchas diócesis, 
mientras carezca de la aprobación ponti- 
ficia o del decreto laudatorio, continúa 
siendo diocesana, rfi sometida a 
la jurisdicción de los Ordinarios conforme 

lerecho. 

i 3. Ni el nombre ni el hábito de una 
religión ya establecida puede adoptarse 
por quienes no pertenezcan a ella legíti- 
mamente ni por otra religión nueva *. 


1 Terr, 1x. De ereclione el suppres- para 
sione religionis, provinciae, domus. E 


492 8 1. Episcopi, non autem 
Vicarius Capitularis vel 
Vicarius Generalis, condere pos- 
sunt Congregationes religiosas; 
sed eas ne condant neve condi 
sinant, inconsulta Sede Aposto- 
lica; quod si agatur de tertiariis 
n communi viventibus, requi- 
ritur praeterea ut a supremo 
Moderatore primi Ordinis suae 
region aggregentur. 
$ 2. Congregatio iuris dioece- 
Sani, quamvis decursu temporis 
in plures dioeceses a, us- 
que tamen dum pontificiae ap- 
probationis aut laudis testimo- 
nio caruerit, remanet dioecesa- 
na, Ordinariorum iurisdictioni 
ad normam iuris plane subiecta. 
& 3. Nec nomen nec habitus 
religionis iam constitutae assu- 
mi potest ab Bou ad illam 
legitime non p ent aut à 
nova religione. 


examinarlos la Sagrada Congrega- 
poner los reparos y observaciones 
le convenientes, y después lo 
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4093 Quaelibet religio etiam 
iuris dioecesani tant: 
somel legitime condita, etiams: 
unica domo constet, supprimi 
noquit nisi a Sancta Sede, cui 
otiam reservatur de bonis in 
casu statuere, semper tamen 
salva offerentium voluntate. 


494 8 1. Religionem pontiti- 

cii iuris in provincias 
dividere, constitutas iam pro- 
vincias coniungere vel aliter cir- 
oumscribere, novas condere con- 
ditasve supprímere, monasteria 
sui iuris a monastica Congre- 
gatione separare et alii unire, 
^d unam pertinet Sedem Apo- 
ntolicam, 

5 2. Exstincta provincia, de 
*ius bonis statuere, salvis iusti- 
liae legibus et fundatorum vo- 
luntate, spectat, nisi constitu- 
tiones aliud caveant, ad Capi- 
tulum generale vel, extra tem- 
pus Capituli, ad Moderatorem 
koneralem cum suo Consilio. 


losa iuris dioecesani in 
alia dioecesi domos constituere 
non potest, nisi consentiente 
utroque Ordinario, tum loci ubi 
est domus princeps, tum loci 
quo velit commigrare; Ordina- 
rius autem loci unde excedit, 
consensum sine gravi causa ne 
doneget. 

§ 2. Si ad dioeceses alias eam 
propagari accidat, nihil de ip- 
"ius legibus mutari liceat, nisi 
de consensu singulorum Ordi- 
nariorum quorum in dioecesibus 
nodos habeat, salvis iis quae, ad 
normam can. 492, 8 1, Sedi 
Apostolicae fuere subiecta. 


495 f Congregatio reli- 


493 DUO de religión, aunque sólo sea 

de derecho diocesano, una vez que 
ha sido legítimamente fundada, y aun 
cuando esté reducida a una sola casa, pue- 
de ser suprimida sino por la Santa Sede, 
a la cual está igualmente reservado deter- 
minar el destino que ha de darse a sus bie- 
nes, pero salvando siempre la voluntad de 
los donantes. 


49. 4 i 1. El dividir una religión de 
erecho pontificio en provincias, 
unir unas con otras las provincias ya exis- 
tentes o señalarles otros límites, crear nue- 
vas provincias o suprimir las que existían, 
separar monasterios autónomos de una 
Congregación monástica y unirlos a otra, 
aid exclusivamente a la Sede Apos- 
tólica. 
$ 2. Siempre que las constituciones no 
dispongan otra cosa, pertenece al Capítulo 
general, o, fuera del tiempo del Capítulo, 
al Superior general con su Consejo, determi- 
nar acerca de los bienes de una provin- 
cia extinguida, salvas las leyes de la justicia 
y la voluntad de los donantes. 


495 $ 1. Una Congregación religiosa 
de derecho diocesano no puede 
fundar casas en otra diócesis sin el con- 
sentimiento de ambos Ordinarios, tanto 
de aquel en cuya diócesis radica la casa 
principal como del otro en cuya diócesis 
pretende erigir la nueva casa; mas el pri- 
mero de dichos Ordinarios no debe negar 
su consentimiento sin causa grave. 

$2. Si se extiende a otras diócesis, 
nada puede cambiarse de la propia legisla- 
ción sin el consentimiento de todos los 
Ordinarios en cuyas diócesis tenga casas, 

dejando a salvo aquellos puntos que, a 
aaor del canon 492, TL fueron sometidos 
a la Sede Apostólica *. 


492 Malerialmente, quien erlge la Re 
ligión es el fundador o la fundadora, 
pero formal o juridicamente ($ 1) la erec- 
sión se efectúa merced a la aprobación 
dada por el Obispo; mas no éste, sino 
aquéllos llevan el nombre y les corres- 
ponam los derechos y deberes de fnn- 
dadores. En cuanto a la erección, ha 
de tenerse presente lo que sigue: 

1.2 La S. Congregación de Reiigiosos 
promulgó el 6 de marzo de 1921 cier- 
las normas conforme a las cuales suele 
prcceder la misma en la aprobación de 
las nuevas Con, aciones religiosns, y 
a las cuales han de atenerse à su vez 
los Obispos cuando hubieren de inter- 
venir conforme establece el presente ca- 
bem A. S, XIII, 312-518). 

Además de lo establecido en dichas 
Normas, ahora también se exige que el 
Obispo envíe un esquema bastante com- 
pleto de las constituciones o estatutos 


q uzgu 

remitirá todo al Obispo, a fin de que 
éste apruebe las constituciones o esta- 
tutos, teniendo en cuenta las adverten- 
cias de la Sagrada Congregación. 

2.2 Para legalizar la situeción de 
algunas Congregaciones religiosas y So- 
ciedades piadosas que hacen vida se- 
mejante a los religiosos, de las cuales 
había ciertas dudas sobre su erección 
canónica, publicó la misma S. Congrega- 
ción un Decreto el 30 de noviembre 
de 1922, encargando a los Obispos y 
Prelados nullius que hicieran las opor- 
tunas investigaciones respecto de tales 
Institutos: a) para cerciorarse de si 
habían obtenido alguna aprobación de 
la Santa Sede, al menos por el decreto 
de alabanza, ? b) si carecían de él, 
para conocer si habian sido erigidos por 
Pp formal ole: ri s ori 
negativo, para suplir ese req o. En 
adelante, una vez obtenido el permiso 


49 Nulla religiosa domus 496 No se erija ninguna casa religiosa 


erigatur, nisi iudicari 
anta Sede para erigir alguna Con- 
ión religiosa o Sociedad piadosa, 
deben los Ordinarios erlgirla mediante 
discreto formal dado por escrito, conser- 
vando una copia en el archivo del Ins- 
titnto y otra en el diocesano (A. A. S., 
"nt 546: 


). 

Finalmente, la S. Conan 

ilo Propaganda dió una Instrucción re- 
alando lo concerniente a Ia fundación 


^ Congregaciones religiosas indigenas 
) de marzo de 1997; A. A» S. XXIX, 
8) 


ón eunnto al decreto laudatorio y nl 
de aprobación ($ 2), véanse las Normas 
arriba citadas. 

"Tres son las etapas que generalmente 
recorren las Congregaciones religiosas 


si no se puede juzgar prudente- 


hasta conseguir su pleno desarrollo ju- 
rídico: 1.*, aprobación Soon revia 
la licencia de la Santa Sede; 2.*, decreto 
laudatorio de ésta, y 3.*, decreto de 
aprobación de la misma. Igualmente, à 
la aprobación definitiva de las consti- 


tuclones por la Santa Sede suelen pre- 


ceder dos intervenciones de la misma: 
a) állación con observaciones, y 5) apro- 
bación a modo de experiencia (ib.). 


495 Según In opinión más probable, 
sólo para la primera casa que esas Con 
&regaclones establezcan en otra dióce- 
sis se requiere el consentimiento de am- 
bos Ordinarios; bastando para las sub- 
sigulentes el de Ia diócesis donde la casa 
se edifique. 
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mente que, con las propias rentas o las | prud: possi! redii 
limosnas acostumbradas o de otra Tomi, Bus propris wia Consaetia 
se proveerh A de congrua sustentación y oa vel ano modo con- 
habi s rel * 

glosos *, Sustentation provisa opi ME 


$ 1. Para erigir una casa religio- 
497 sa exenta, sea o no formada, Am 497 een s 
monasterio de monjas, o una casa religiosa | tam, sive formalan ive Sd 
cualquiera en lugares sujetos a la Sagrada | formatam, aut monasterium 
Congregación de Propaganda Fide, se re- | monialium, aut in locis Sacrae 
lere el beneplácito de la Sede Apostó- | Congregationi de Prop. Fide 
lica y el consentimiento del Ordinario del pb m a GAS 
lugar dado por escrito; en los demás casos tum Sea us j^ O A 
basta el permiso del Ordinario. dinarii Joc! conserads la Senis 
$2. El permiso para fundar una|tis datus; secus, satis est OR 
casa lleva consigo, tocante a las religiones | dinarii venia. ' 
clericales, la facultad de tener iglesia u|, S, 2. Constituendae novae do- 
oratorio público anejo a la casa, salvo lo | vases be missio ome — 
dispuesto en el canon 1162, $ 4, y de ejer- Pest B JE s Eyes 
cer los ministerios sagrados, cumpliendo publicu QNUM 
los Iu 1 um oratorium domui ad- 
requisitos que el derecho exige; y res-| nexum, salvo praescri can. 
pecto de todas las religiones, la facultad | 1162, 8 4, et sacra eria 
de ejercer las obras piadosas propias de |P9ragendi, servatis de iure ser- 
cada una, salvas las condiciones que al|Y' Rd enin uu rogton 
ii al pus se hayan puesto. poU Sal Sen 
3. Para edificar y abrir escuelas, pios epa 
pederías u otros editicios por el Poe usce piap ne a 
separados de la casa religiosa aunque sea| ,S 3. Ut aedifícentur et ape- 
exenta, es necesaria y basta la licencia | "lantur schola, hospitium vel si- 
especial del Ordinario dada por escrito, | miis pr ades DRMA A 
uh nA destinar a otros usos una E Dia, necessa 
ada, se precisan las mismas | dinarii 

solemnidades que para erigirla de nuevo| 85 4. GER I err d i 
a tenor del $ 1, a no ser que se trate de | alios usus convertatur, eaedem 
un cambio que, salvas las leyes de la fun-|Sollemnitates requiruntur de 
dación, afecte sólo al régimen interno y Erie S 1 nisi agatur de 
2 la disciplina religiosa *. dationig use, salvis fun- 

gi dati 
onis deem Tess internum 
am 

sam dumtaxat refer vo lae 


498 El Código suavizó la disciplina de M 
e 
nmn. i Boro que Eee Jc religiosos yv Sep Au Sata de, if 
grar la comunidad como en lo concer. i una predanto Delia ne Contenti 
niente a los fondos con que debía con: fait a ee HAM dU. Qua HN 
tarse antes de poner manos a la obra, ha bita Ae e el iE Felicis 
Dejando a un lado el primer extremo; st jesus el oras io d : ior 
para fijarnos únicamente en el segundo, al 2 al puce LC 
Iodavit ol ano 1909 pons einndo, cual pertenece dar el permiso para 
Poal Congregación de Religiosos "na Ins- si Sr oum A 
tea O ia AAT a que E: legislador aplica la misma norma 
glosas cuando se vieran en la necesidad Qus pare fi rine nts asas religiosas 
Pi cación de las iglesias, 
númicns. Y acerca de iones Era como puede verse en el canon 1162, $ 2. 
a toda nueva construcción, 497 Pa 
Mn. gn dE de qe q ii Ca FOSA hice falta el consen 
e ante- timiento del Ordinario local (1 
mano con los fondos necesarios para lle- sea por esci ERES. 
q moo, aun cuando les regalasen la Valaan na. bastn Anaan de 
les ofrecieran constralries una parte giam dar Turoa de tosya se hayan de Tun- 
P r fuera de pl 
UD u$ plenheciiores les hubleran pro- S. Congregación de Prapuune daos a me 
El E z mas tal Abe de A: tras que: a) para las casas de Toligión 
a- exenta; b) los 
dia —no siempre se cumplen, con peligr: reme PA quei Rió se cd iti: 
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T e Una casa religiosa, formada o no 
49 8 DE PERE ES 498 formada, si pertenece a religión 
mata, sí ad religionem exemp- | exenta, no se puede suprimir sin el bene- 
iam pertineat, supprimi ne-|plácito apostólico; si pertenece a una Con- 
quit sine beneplacito apostolico; | gregación de derecho pontificio no exenta, 
11 09 Congregationem iuris POR: | puede suprimirla el Superior general, con- 
Potosi & OBTER. dry Lene sintiendo el Ordinario del lugar; si per- 
vonsentiente Ordinario loci; si | tenece a una Congregación de derecho dio- 
^d Congregationem iuris dioe- | cesano, basta la autoridad del Ordinario 
vesani, sola Ordinarii loci aucto- | del lugar, oído el parecer del Superior 
ritate, audito A de la Es egación, salvo lo dispuesto por 
Moderatore, Salvo praeseripto | ej canon 493, si se trata de casa única, y 
fue, salo SEM. | salvo también el derecho de recurrir a la 


, salvoque ii s in 
Buspensivo ad Boan. "Aposto- Sede Apostólica con efecto suspensivo *. 


lcam. 


TÍTULO X 
Del régimen de las religiones. 


CAPÍTULO I 
De los Superiores y de los Capítulos." 


Religi: 1. Todos los religiosos están 
49 9 LAESA Cie epa ad 499 cidos al M Pontífice, 


poriori, subduntur Romano Pon- | como a Superior supremo, con obligación 


quen, y € y cualesquiera casas religiosas las SS. Congregaciones relativas a los 
que se pretenda establecer dentro de los cánones 617 y 146 (véanse sus comen- 
mencionados territorios, además del con- tarios), bien podemos afirmar que dis- 
sentimiento del Ordinario, se necesita pone de diez días a partir de la fecha 
el beneplácito de la S. Congregación de en que el Ordinario le notificó la su- 
Religiosos en los casos a) y b), y de presión. Aun después de dicho plazo 
la S. Congregación de Propaganda en cabe interponer el recurso, pero sólo en 
el caso c). dto ral devolutivo. 
El cambio de ino de una casa 
religiosa ($ 4) que afecte a sus relacio 1 Tir. x. De religionum regimine. 
nes con el exterior, como sería la con- Cap. 1. De Superioribus el de Capi- 
versión de una casa de estudios para tulis, 
los religiosos en colegio para los exter- 
nos, equivale a una nueva erección; por lo Los Superiores de los religiosos puc- 
cual nada tiene de extraño que se necesi- .»n ser de dos clases: externos e in- 
ten idénticos permisos en ambos casos. ernos. a) Pertenecen a la pnas aque- 
alos que teniendo autoridad sobre los 
498 De ordinario el recurso, al revés religiosos, no son miembros del Institu- 
de la apelación, suele ser en devolutivo, to; o, aunque lo sean, la potestad que 
pero a veces lo es en suspensivo, como en tienen no les ha venido del Instituto 
el enso presente, y entonces lo dispuesto religioso, sino que la han recibido 
por el Superior subalterno no produce tamente de la Santa Sede, cual ocurre 
ningún efecto jurídico mientras no lo con los Obis) residenciales y con los 
M bae aquel ante quien se interpuso Vicarios y ectos Apostólicos reli- 
el recurso. Por consiguiente, si el Or- giosos. Entran en este o el Romano 
dinario del lugar determina suprimiruna Pontífice y los Ordinarios de lugar. 
casa perteneciente a Congregación de b) La segunda clase está constituida 
derecho diocesano contra el parecer del por los que en virtud de la profesión 
superior General, puede éste recurrir a religiosa forman parte del res; vo 
l3 Congregación fe Religiosos, y mien- Instituto; y de éstos se ocupan los cå- 
ras ésta no resuelva continuará todo nones del «papa capítulo, exceptuados 
como antes. los dos meros y el 512, 
No señala este canon el pae de que Los Capitulos son ciertas asambleas 
para inter- que en determinadas fechas celebran los 


dispone el Superior General 
poner el recurso con efecto suspensivo; PERSE para tratar asuntos de su Ins- 


pero basándonos en las respuestas de tituto. 
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de obedecerle, en virtud también del voto | titici cui obedire tenentur etiam 


de obediencia. 


vi voti obedientiae. 


El Card 
enal Protector de cada dd Cardinalis E 


2. 

religión, de no haberse provisto 
mente lo contrario en E Da linis 
no tiene jurisdicción ni respecto de la re- 
gión ni de los religiosos en particular, ni 
Papaa inmiscuirse en la disciplina interna 
a d em ación de los bienes, 
ndole únicamente promo: fe, sed efus ew ummoda 
e la religión con sus coneclos piss s consi pa 


bien 
trocinio *, 


500 i 


ción, salva siempre la 


Ordinarios de lugar. 


$ 2. Las monjas que por prescripción 


de las constituciones están bajo la 


dicción de los Superiores regulares, sólo | tionum sunt, 


También están sometid. 
religiosos al Ordinario del js 

exceptuados aquellos que han obtenido 

de la Sede Apostólica el privilegio de exen- 
otestad 

respecto de éstos el derecho conceda blos 


slibet religionis, 


bonum religionis consili i- 
trocinio promovere. ei 


s 

dictione Superiorum gula: 
uris-| rium ex praescripto constitu. 
Ordinario loci 


están sujetas al Ordinario del lugar en los | Subduntur tantum in casibus 


casos expresados en el derecho. 


3. Sin especial indulto apostólico, 


iure expressis. 
$ 3. Nulla virorum religio sine 


ninguna religión de varones puede tener | $e 2Ali apostolico indulto pot- 


sujetas a ella Con acit 
o retener el cuidado y dirección de 


est sibi subditas habere religio- 
ulierum 


ujeres, | sas Congregationes rm 
reli; 


tales | aut earum igiosarum curam 


religiosas como a ella especialmente enco- | et directionem retinere sibi spe- 


mendada *. 


501 ii; 


nes al derecho común, tienen potestad sttiutionsEn et iuris communis, 
religión clerical exenta gozan d Sonic | Yam. is ditos; in^. ne 
e jurisdic-| Vam in subditos; eligi. 

ción eclesiástica tanto para el fuero Dx miam o y os "ixompta, ha- 


dominativa sobre sus súbditos; 


terno como para el externo. 


2. Se prohibe terminante: externi 
3 ment 
todos os Superiores religiosos antonia bii e 
causas pertenecientes al Santo|districte prohibetur quominus 


Oficio. 


499 El$1 de este canon ha 
la cuestión antes debatida, decidido 
que el Romano Pontífice puede mandar 
a los religiosos no sólo en virtud de la 
pore. de jurisdicción, como a todos 
os fieles, sino también en virtad del 
van de obediencia, sin que para esto 
aga falta que los religiosos emitan 
ne especial de obedecerle; basta la 
ap profesión religiosa. Por lo de- 
m sS, en cuanto a su extensión, la po- 
estad del Romano Pontífice se circuns- 
eribe a lo que cae dentro de la regla 
k de las constituciones que los religiosos 
a profesado, lo mismo que la de 
a e (internos pues en este 
AY 
dios y ud erencial esencialentre 
ros tiempos, el Cardenal Pro! 

Pe $ 2) gozaba de mucha autoridad en 
nstitutos religiosos a él confiados: 


Los Superiores y los |- 
los, conforme a las koe E 501 Ee wapa E 


cialiter commendatam. 


tula, ad normam con- 


bent iurisdictionem ecclesi. 
cam tam pro foro interno, ers 


§ 2. Superioribus quibuslibet 


in causis ad Sanct. Offis 
spectantibus se nimoran 


pero actualmente sus atribucion: 
queet aY reducidas, (Tocante kar 
ON lencia epistolar, véase el ca- 


500 El privilegio de exención ($ 1) . 


sufre varias limita i 
eue en eru ERN T o Ai 
on relativamente pocos l 
2s OOO exentas (8 2) no tendi 
con 
cer aparit un Mee 
r indulto apostólico (8 3), 
pis r de los ailes lo l San ón 
Hijas de la Caridad; 
que ni aquéllos ni éstas son dios 
Sl sentido estricto, sino sociedades que 
ol NE vida común sin votos públicos 
E ase el título XVII de este Libro ID, 
vía, en virtud del canon 675, reza 
con ellos el canon que comentamos. 
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§ 3. Abbas Primas et Supe- 
rior Congregationis monasticae 
non habent omnem potestatem 
st iurisdictionem quam ¿us 
commune tribuit Su 
maioribus, sed eorum potestas 
vt iurisdictio desumenda est ex 
propriis constitutionibus et ex 
peculiaribus Sanctae Sodis de- 
crotis, firmo praescripto can. 


065; 1594, 8 4. 
502 Supremus religionis 
4 Moderator potestatem 
obtinet in omnes provincias, do- 
mos, sodales religionis, exer- 
condam secundum constitutio- 
nos; alii Superiores ea gaudent 
intra fines sui muneris. 


5 Superiores maiores in 
503 religionibus clericalibus 
exomptis possunt notarios con- 
stituere, sed tantum pro nego- 
tiis ecclesiasticis suae religionis. 

Firmis dard cuiusvis 


t 
504 religionis constitutioni- 
bus quae provectiorem aetatem 
aliaque potiora requisita exi- 
gant, ad munus Superioris ma- 
loris inhabiles sunt qui eandem 
religionem professi non sunt a 
decem saltem annis a prima 
professione computandis, non 
sunt ex legitimo matrimonio 
nati et annos quadraginta non 
oxpleverunt, si agatur de supre- 
mo religionis 'oderatore aut 
de Antistita in monialium mo- 
nasterio; annos triginta, si de 
aliis Superioribus maioribus. 


$3. El Abad Primado y el Superior 
de Congregación monástica no tienen toda 
la potestad y jurisdicción que el derecho 
comün concede a los Superiores mayores, 
sino que su potestad jurisdicción se ha 
de inferir de sus propias constituciones y 
de los péculiares decretos de la Santa Sede, 
quedando firme lo establecido en los cá- 


nones 655 y 1594, $ 4. 
El Superior general de una re- 
502 ligión Mena potestad sobre todas 
las provincias, casas y religiosos de la mis- 
ma, que ejercerá según las constituciones; 
los demás Superiores gozan de potestad 
dentro de los límites de su cargo. 
503 En las religiones clericales exentas 
$ pueden los Superiores mayores 
nombrar notarios, pero sólo para los nego- 
cios eclesiásticos de su religión. 
504 Continuando en vigor las consti- 
a tuciones propias de cada religión 
que exijan edad más provecta X otros re- 
quisitos más estrechos, son inhábiles para 
el cargo de Superior mayor quies no 
lleven por lo menos dlez años de profesos 
en la misma religión, a partir de la pri- 
mera profesión; no hayan nacido de legi- 
timo matrimonio y no tengan cuarenta 
años de edad cumplidos, sl se trata del 
Superior general de la religión o de la Su- 
erjora en los monasterios de monjas; y 
los treinta años tratándose de los demás 
Superiores mayores *. 


505 


temporarii, nisi aliter 


Superiores maiores sint 505 


Los Superiores mayores han de ser 
temporales, de no autorizar lo 


ierant constitutiones; Superio- | contrario las constituciones; pero los Supe- 
vos autem minores locales ne|riores menores locales no pueden ser nom- 
Sonstituantur ad tempus ultra | prados para un plazo mayor de un trienio, 


triennium; quo exacto, possunt 
^d idem munus iterum assumi, 
si constitutiones ita ferant, sed 
non tertio immediate in eadem 
religiosa domo. 


504 Si un religioso pasa con licencia 
de la Santa Sede a otra religión, no se 
le cuenta el tiempo de profeso en la pri- 
mera, sino que ha de tener diez años 
de profesión a partir de la primera que 
haya hecho en aquella donde se trata 
de nombrarle Superior mayor. Los le- 
gitimados por subsiguiente matrimonio 
pueden ejercer el cargo de Su erlor 
mayor (véanse los cánones 1116-1117). 


505 Es indudable que el cambio fre- 
cuente de Superiores puede tener sus 
inconvenientes; pero no es menos cier- 
to que ma; se pueden seguir de 
que permanezcan mucho tiempo en el 


terminado el cual pueden ser reelegidos 
ara el mismo cargo, si las constituciones 
lo autorizan, mas no por tercera vez con: 
secutiva en la misma casa religiosa E 


cargo, sobre todo tratándose de los Su-- 
periores menores locales. Por eso el 
kanon se muestra más inclinado a la 
duración temporal, aunque sin Aijar 
plazo, y aun olerando la perpetuidad 
si Jas constituciones la permiten en 
cuanto a los Superiores mayores; pero 
señala taxativamente un trienio para 
los otros, con la pe de que pue- 
dan desempeñarlo más de dos veces se- 
guidas en la misma casa. 

Según declaró la Comisión del Códi- 
go, la ley del trienlo se aplica también 
a los Superiores o directores de escue- 
las, hospitales y demás casas piadosas, 
siempre que tengan bajo su potestad 


x 
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50 $ 1. En las religiones de varon: 
les, 
E 6 antes de proceder a la elección de 
uperlores mayores, todos y cada uno de 
los capitulares deben prometer con jura- 
mento que darán el voto a quienes segün 
Dios juzguen que deben ser elegidos, 

d 2. En los monasterios de monjas pre- 
sidirá los comicios para la elección de 
Superiora, ero sin entrar en clausura, el 

rdinario del lugar o un delegado suyo 
con dos sacerdotes e$crutadores, si las 
monjas están sujetas a dicho Ordinario; 
pero de no ser así, presidirá el Superior 
iegular; mas aun en este caso, el día 

lora en que se celebrará la elección deben 
e con tiempo al Ordinario, el 
cual puede personalmente o por medio de 
otro asistir junto con el Superior regular 
y» W^ moro Linens la elección. 
+ No deben hacer de escrutad: 
los confesores mas 
RM ordinarios de las mismas 
$ 4. En las Congregaciones de mu 
A ppecclón de Superiora general la E 
: aue ersonalmente o por medio de otro 
rdinario del lugar donde se celebra la 


Y |iectae sint; secus, Superior re- 


81. Antequam po 
506 riorum noram. aloe A 
tionem deveniatur in religio- 
nibus virorum, omnes et singuli 
e Capitulo iureiurando promit- 
tant se electuros quos secundum 
d eligendos esse existima- 
8 2. In monasterii i- 
lium, comitiis ellgetdas And. 


tae praesit, n tamen = 
ram ingre latur, ORE EUR 
loci aut eius delegatus . cum 


duobus sacerdotibus 
ribus, si moniales eidem uris 


gularis; sed etiam hoc in casu 
$ arius tempestive moneri 

ebet de die et hora electionis, 
cui potest una cum Superiore 


"PT 

d sorutatores ne assu- 

mantur i) 

contes ipsarum pnl 
» In mulierum Congreg: 
us electioni Antistitae M» 


neralis praesideat se vel 
alium Ordinarins I in. bue 


elección; el cual, si se trata de 
clones de derecho diocesano, pu e 


firmar o rescindir la elección, segün le 
Li 


dicte su conciencia *, 


otros religiosos que les esté; 
no sólo en lo referente a grid 
etcétera, sino también en lo concer Su 


cales 


du 


vivir 
v. 8r., seminario: 
(A A: S. XVIL Bo) i hotpltales 

A su vez, Ea S. Congregación de Reli- 

e marzo 

mue sin indulto apostólico los VE. resi 
Sas o de Pias sociedade aan pii E 
modo de los religiosos, Jos cuales o las 
hy ejercen el cargo de Superior gene- 
ral en su Coni ación, no tienen de- 


sobre 


constituciones señalan duración = 
Dora, l en dicho cargo y prohiben jas 
elección de la misma persona más allá 
de ciertos límites (A. A. S., XIV, 163), 

M finalmente, refiriéndose a los Su- 
E lores de las tasas estrictamente filia- 
es que son como una parte de otra ensa 
siendo" gobernadas oy cen gn absoluto, | No 

n 

legado del Superior de aquél o im Saien 


onte 2 azca, 
eriaró el 1 de febrero de 1924 d 
2 riores delegados no están EEG 

os bajo el nombre de Superiores lo- 


esta palabra (A. A. 


506 El$1 
e Jucamen E no impone a las religiosas 
ngojas y perplejidades 
a e de suyo A rod. 
externas o no pertenecientes a la socic- dos. a rios dstón No de 
hecho sucede 
ds ene de 1858. te pU 
' Congregación de Obispo: 
la circular Pecultaribus inspectis, que la 
Santa Sede viene prorrogando cada tres 
Shon) diako Prelado tiene obligación de 


la elección de Superiora. En cam 
se hallan sometidos al Superior MEN 


entonces el Ordinario local tien. 

recho a conservarlo toda la vida, si las eere mE eher Pertenece 
tiea, sino de C di Darsmepte honori- 

le elección, lo 

asiste personalmente y d 

E ado según declaró la Comisión 

Bie To el 24 de noviembre de 1920 

574; XXVI, 


lectio peragitur; cui, si 
de Congregationibus iuris dirum 


tiempo que a éste le pl 


en el sentido que un D Digo a 
id , 95). 


para no crearles excesivas 


Ordinario del lugar (como de 
según dispuso la 


, por sí o por un delegado ($ 2), 


éste pesa la obligación; pero aun 


ión, para dirigir el 


e Julio de 1934 (A. A. 
494). (A. A. S., XII, 


menciona este canon N = 
inmediatamente sometidos. B Ta 
Sede; mas, por analogía con los 
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507 84 In electionibus quae 
a Capitulis fiunt, serve- 
tur ius commune de quo in 
can. 160-182, praeter cuiusque 
religionis constitutiones eidem 
non contrarias. 
$ 2. Caveant omnes a directa 
vel indirecta suffragiorum pro- 
curatione tam pro seipsis quam 
pro aliis. 
3. Postulatio admitti potest 
solum in casu extraordinario et 
dummodo in constitutionibus 


non prohibeatur. 
In sua quisque domo 
508 Superiores commoren- 
tur nec eadem discedant, 
nisi ad normam constitutionum. 
509 8 1. Omnis Superior de- 
bet notitiam et exsecu- 

tionem decretorum Sanctae Se- 
dis, ae religiosos respiciunt, 
su nter subditos promovere. 

82. Curent Superiores locales: 

1. Ut saltem semel in anno, 
statis diebus, publice legantur 
propriae constitutiones, item- 
que decreta quae publice legen- 
da Sancta Sedes praescribet 

2.? Ut saltem bis in mense, 
firmo praescripto can. 565, S 2, 
christianae catechesis habeatur 
instructio pro conversis et fa- 
miliaribus, audientium condi- 
tioni accommodata, et, praeser- 
tim in religionibus laicalibus, 
pia ad omnes de familia exhor- 
tatio. 


cánones 512, $ 1, n. 1.9, y 525, debemos 
ue también en ellos compete 


reconocer 
al Ordinario del lugar presidir la 
ción. Otro tanto se diga en los di 
casos donde ocurre algo parecido, 
bigracia, en los cánones 533-535, 


etcétera. 


En las Congregaciones de derecho dio- 


que se hallan exten 


cesano ($ 4 
iócesis, toca a la Sup: 


por varias 


pertenece 
cindir la elec 
nes 162 y 507 (| 
julio de 1921; A. 


ción, a tenor de los 


n 


de 1920, exponiendo los inconv: 


tes de que permanezcan mucho tiempo 
seguido en el cargo, tanto las Superio- 
ras Generales de Congregaciones como 
las Abadesas o Superioras de monjas; 


por lo_cual desea la Santa Sede 


507 


sérvese el derecho común a que se refieren 
los cánones 160-182, además de las consti- 
tuciones de cada religión no contrarias al 


mismo. 


eriora 
general, no nl Ordinario del lugar don- 
de radica la casa principal, señalar el 
sitio donde se haya de celebrar el Ca- 
pítulo General, y al Ordinario del lugar 
donde se verifique la elección de Supe- 
riora General, no al de la casa principal, 
esidir y confirmar o res- 


de Relig., 2 
a S, XIII, 481). 

Cumple recordar aquí la circular de 
esta misma S. Congregación a los Or- 
dinarios locales, con fecha 9 de marzo 


$ 1. 


En las elecciones que hayan 
de celebrarse en los. Capitu 


tulos ob- 


2. Guárdense todos de procurar vo- 


$ 
tos ni directa ni indirectamente tanto 
para sí mismos como para otros. 


$3."La postulación puede’ admitirse 


sólo en casos extraordinariosy a condición 
de que no la prohiban las constituciones. 


508 


ella sino a tenor de las constituciones, 


Residan los Superiores cada uno 
en su casa, y no se ausenten de 


509 $1. Todo Superior debe promover 
entre sus súbditos el conocimiento 
observancia de los decretos emanados de 

PA Santa Sede concerntentes a los religlosos. 
i 2. Procuren los Superiores locales: 

.9 Que una vez por lo menos cada año, 
en los días señalados, se lean en público 
las propias constituciones y también los de- 
eretos que la Santa Sede mande leer públi- 
camente; 

2.9 Que por lo menos dos veces al mes, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el ca- 
non 565, $ 2, se tenga una instrucción de 
catequesis para los hermanos legos y, para 
los familiares, adaptada a la capacidad de 
los oyentes y, sobre todo en las religiones 
Jaicales, una exhortación piadosa para to- 
dos los de la comunidad *. 


atengan en lo posibie a lo establecido 
en las respectivas constituciones, no 
acudiendo a las reelecciones inmediatas 
sino por causas graves; y manda a di- 
chos Ordinarios que les adviertan esto, 
y además que les manifiesten la dificul- 
tad con que otorgará las dispensas 
(A. A. S, XII, 365-367). 


509 Hasta la fecha no ha mandado 
la Santa Sede leer públicamente ningún 
decreto, si se exceptúa la Instrucción 
de la S. Congregación de Religiosos $0- 
bre la formación clerical y religiosa de 
los alumnos destinados al sacerdocio en 
las religiones y sociedades clericales, la 
cual debe Jeerse todos los años & los 
cáno- religiosos clérigos (1 de diciembre de 
de 1931; A. A, S., XXIV, 74-81). 

En los monasterios de monjas donde 
haya Hermanas externas conforme a los 
Estatutos aprobados por Pío XI, el ar- 
tículo 127 de los mismos prescribe en 
forma categórica algo parecido a lo que 
con frase más suave establece el $ 2 del 
presente canon. 

Dice así el mencionado artículo: «Tie- 
ne la Superiora obligación de promover 
entre las Hermanas el conocimiento y 


elec- 
lemás 
ver 
549, 


didas 


enlen= 


que se 
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510 El Abad Primado, el Superlor de 510 
Congregación monástica y el Su- 
perior general de toda religión de de- | nasticae 
recho pontificio, cada cinco años, o con | iuris pon: 
ma: frecuencia si las constituciones lo i epa quínto quoque anno 
ordenan, debe enviar a la Santa Sede una ber er à 
relación sobre el estado de la religión en | ligio; 
documento firmado por él y por los de su | documentum mittere, subsi; 
Consejo, y, si se trata de Congregación | natum a se cum suo Co; 
de mujeres, también por el Ordinario del|9t, si agatur de Congregatione 
lugar donde+ reside la Superiora general Mem aua Ate 
con su Consejo *, cum suo Consilio residet. 
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Superiores mayores de las re- 

511 o 511 ue las ria UR e 
t 

signant, | signan para este cargo, en los em d 
temporibus iu eisdem definitis, SAPE las mismas, deben visa p 
nes domos sibi subiectas vi- sonalmente o por otros, si se encuen! rán 
eiie e vel per alios, si| Jegítimamente impedidos, todas las ca 
Iuerint legitime impediti. MAA 


1. El Ordinario del lugar, 
51 2 si tengo 512 5 mismo o por otro, debe visitar 
7 "Anto J da cinco años: 
PS gut monium mo- PM * Todos los monasterios de monjas 
nasisria qumo ibi vel Sedi Apos- | que a él o ^ la eao aparine están in- 
i jubiecta si ; n ente s " ü 
23 Bingulas domu sivo viro : eds las casas de Congregaclón de 
Moni sive mman esani. a- | derecho diocesano, sean de varones o de 
ii oec 
KE APA req ees la visitar también en los mis- 
tompore d 1 k ! 
aster: nialium, s plüzos: 

EX regularibus subduntur, cic | T TS monasterios de monjas sometidos 
da ea quae ad clausurae legem alos regulares, respecto de aquellas cosas que - 
Sect O A atañen a la ley de la clausura; y aun respecto 
eani Ruper ps sano das las otras, si el Superior regular no los 
~ e mos mie ds Mee visitado" dendo ace ya cinco pasi 

X 'omos = 
fecun clericalis iuris pontificii 2,9 Todas las casas de de 3 les 
otiam exemptae, in iis quae per- | rica] de derecho pontificio, a: o Me 
tinent ad ecclesiam, saedem ad | exenta, en las cosas relativas a la iglesia, 
oratorium publicum, sedem sacristia, oratorio p blico y confeso hara 
ingul Congrega-| 3." Todas las casas de 

RE aguias domos poniitici laical - e eed ei RM 

non solum in iis, de quibus pecto de las " i x nh 
d eibaon ix terior, sino también de aqu 

s, quae ad internam disoi- per qu atafien & la disciplina interna, 

plinam spectant, ad n en conformidad, sin embargo, con la nor- 


la observancia de los decretos dela San- sia aneja en todos aquellos menesteres y 
ta Sede relativos a las Religiosas; e necesidades externns que les sea lícito 
igualmente de urgir que estos Estatu- y congruente; mas no en los oficios in- 
tos se lean entre ellas pública e íntegra- teriores del monasterio, a no ser que, en 
mente por lo menos cuatro veces al año, circunstancias especiales y durante un 
y que los cumplan con exactitud.» plazo lo más breve posible, se juzguen ne- 
Por ser ésta la primera vez que alu- cesarios sus servicios dentro del monaste- 
dimos a dichos Estatutos, importa ma- rio, obteniendo antes la aprobación, al 
nifestar que fueron redactados por la menos habitual, del Ordinario del lugar.» 
S. Congregación de Religiosos apro- «Como miembros que son de la comu- 
bados por Pío XI el 24 de Junio de 1929, nidad a la cual sirven, las Hermanas ex- 
con el objeto de señalar normas fijas y ternas participan de los mismos bienes 
comunes para todos los monasterios de espirituales que las monjas gozan de 
monjas que precisen el servicio de tales todas sus in ulgencias v privilegios de 
Hermanas, lo cual ocurre con frecuencia, que sean capaces» (artículos 2-4). 
dada In escasez de personas seglares ap- 
tas para el oficio de demandaderas, con- 510 La relación que este canon res- 
forme indica la misma S. Congregación. cribe es semejante a la que los Obispos 
ismo advertiremos que aun cuan- deben enviar, según vimos en el ca- 
do en el artículo 1.» de los Estatutos y non 340. El 8 de marzo de 1922 dió 
luego en el Decreto confirmatorio de un decreto la S. Congregación de Reli- 
los mismos se indien ser necesaria fa- glosos señalando el año 1923 como 
cultad especial de la Santa Sede para punto de partida para los quinquenios, 


y Í 1 canon 618, $ 2, número 2.9 
que jn maonnetecioy de monjas ¡puedan M £ turno, correspondiente x enda reli- EDI E ono Due os ur $ Tocante a la admi ME 
ener Hermanas externas, sin embargo, n, Así de varones como de mujeres, nistratio: ] e lo que 
Mons. La Puma, a la sazón Bearta zl 25 dol mismo mes y año publicó una praescripta can. 532-535. los bienes, debe $35 P. qu : 


rio de la S. Congregnción de Religiosos Instrucción con el elenco de las euestto- 
y después Cardenal Prefecto de la mis- nes a que en dicha relación han de res- 
ma, en una exposición que publicó en el ponder los Superiores y Su Ge- 
Commentarium pro Religiosis (años 1932- nerales de los Institutos de votos sim- 
1934), afirmó que sólo precisarían es; ples, adaptando al Código la que había 
indulto de la Santa Sede aquellos publicado la S, Congregación de Obispos 
monasterios que desearan introducir al- Regulares el 16 de jullo de 1906 
ms modificación en los Estatutos apro- la. A. S., XIV, 161-163, er san 
dos por Pío XI, al paso que donde El 9 de julio de 1947 publicó la Con- 
los hayan de cumplir exactamente no gregación de Religiosos un nuevo De- 
necesitan ninguna concesión especial, creto sobre la relación quinquenal, in- 
sino que les basta la general de los mis- troduciendo algunas modificaciones en 
mos Estatutos. lo establecido por el Decreto anterior, 
Consignemos, finalment: que tales del 8 de marzo de 1922. Y, entre otras 
Estatutos abarcan 128 artículos, dis cosas, manda que envíen dicha relación, 
tribuídos en dicz capítulos, cuyo conte- además de las Religiones y Sociedades 
nido, en parte, es una reproducción más de vida común, también los Institutos 
9 menos exacta de los cánones del Có- seculares y las Federaciones de casas 
digo a las religiosas concernientes, y en de las tres categorías mencionadas. 
Tonto de las Normas publicadas el 28 de Asimismo, los monasterios y las casas 
lu 


los cánones 532-535 


El Visitador tiene derecho y 


tti- $1. 
513 Add Eire EET 51 3 deber de preguntar a los religiosos 


s ieran deficientes en 
tas al Ordi- guaciones. Si estuvi ries 
Ene uds ER avaran al fas pasin bud der eie AM y 
> Superiores ge- o. 
Se a dif meum IRE e deer 
So de los Institutos secul 
ENS diocesano, y, finalmente, las XU. 378-381.) 
casas religiosas autónomas y las casas 
PA Lor eem Cep TAE 512 La Comisión del Código S 
ones, ya sean de derecho diocesano, ya el 24 de noviembre de 1920 que el Or. 
de derecho pontificio. Todas ellas, du- dinario del lugar tiene obligación, de 
E Prus i señalado, entregarán una hacer, en la forma, does O 
e Pr n y cud 
lugar, el cu 2 
oa da envie d ja S. Congregación Xn BIB aote DE Ta. YURALA 
Sonia ES y errar e número 2.* se roficre 
añadiendo, De caso lo exige, sus pro- ai poo Ml ps casas de Congre a 
pi Gicu EE se encargará de ción, o sea a ias de nA den EOS! 
NYC Boe Res e SED peran 2, XM RS 
ue DM d Y. de là ERAN iub com- religión de votos solemnes (véase el ca- 


pleta posible, previas diligentes averi- non 488, nümero 2.*). 


nio de 1901 por la S. Congregación de autónomas de derecho pontificio que 

V y Reg., y que hacen las veces de no pertenezcan a ninguna enge. 
constituciones para dichas Hermanns ex- ción monástica ni estén confederadas 
ternas, las cuales «como fin general se con otros, en los empor y orden seña- 
proponen lograr su propia santificación lados en el presente decreto, deben en- 
mediante la exacta observancia de los tregar una relación sumaria del quin- 
tres votos simples reli; losos, de la Regla quenio Ordinario del lugar, y éste 
de su monasterio y de los Estatutos». enviará una copia de la misma a ja 

«Pero su fin especial consiste en servir. S. Congregación. 
vada una a su proplo monasterio e igle- Otro tanto harán las Superioras de 
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; llos 
orum; | para cada una de las casas; y todos el 

que Juzgue oportuno y de informarse de 1udica- calis qui de nat deben desempeñar su cargo bajo la direc- 

las Sn. relacionadas son la visita; y todos a ondi de iis quae ree pcs Superioris | ción del Superior pebtiia: mos puede 
0s religiosos es ol ados a responder mi gener: . El Superior res; 

uses a ice sin Ec 4 Vicit a los 1 A ESTE MEE Pede a el cargo A e 

Uuperlores apartarlos en modo al no de | veri, rior ipse non potest; vincial; pero el 

esta obligación o impedir de otra LA el vei ae Vero ceconomi localis, quamvis diendo! preferible que no lo desempeñe 


fin de la visita. 
2. Contra los decretos del Visitador 


ligati melius a munere Superioris 
| sólo se concede recurso en devolutivo, a 
E 
| 
- 


est 
um i tam erior, todavía se puede compaginar 
s A de vi Peres necessitas id punti oficio si la necesidad lo reclama. 


isitator ordino RS jones nada dicen 

M yrs: $4. Si las constituci Du 

no ser que hubiera procedido en forma ju- us datur in devolutivo e e $ 4: ¿Si las constituciones nada o i 

nt T: " E Dear A pte con- [o gabi el Superior mayor con el 
EL isilif eligantur. consentimiento de su Consejo *. 


ligi. sensu sui 

Clerical ius ot VAL 
us est se per 
UM ns professis, M. 
a los enfermos profesos novicios y demás | tiis, aliisve religiosa domo 
que habitan de día y de noche em la casa fun noctuque degentibus causa 


religiosa por razón de servicio, educación, Eoepttis aut infirmae EM 
En 


514 § 1. In omni religione Hu 

virorum 1. Todas las religiones 

vg : ficio deben 

; dup cro pe II 

rocurat: gon: € uA gd 

nstitu- ún las constituciones, 

tones desi ‘natus, negotia Led mite los negocios de la propia religión ante 

pues relig; RUEDA Sanctam la Santa Sede, 


hospedaje o enfermedad. $2. Sin consultar a la Sede Apostólica 


edom rtractet. 
2. En los monasterios de monjas tie- | trenmam enis nem ministrandi. 2. Antequam praescriptam ser removido del cargo antes que 
y ne less mismo derecho y deber el Sontesor i $2 Tn moniales domo idam n constitutionibus tempos, eer i plazo sefialado en las constitu- 
i us et ium us spir y ' 
EAS onis religiones lalcales com- | gorie arius vel qui eius vices Sede Apostolica. ciones *. 
ete lo dicho al párroco del lugar o al cape- religi 
lián ue el Ordinario haya puesto en vez R tu e, inire CAPÍTULO II 
del p: co, conforme al canon 464, 8 2. parochum loci vel ad cappella- 


- Tocante a los funerales, debe cum- | num quem Ordinarius parocho 
plirse lo dispuesto en los cánones 1221 pre normam c. ICM E 
y 1230, $ 5*. praescriptum can. 1221, 1230, S 5. 


Se prohiben los títulos meramen- Prohibentur tituli digni- 

515 le honoríficos de dignidades y ofi- 51 5 tatum vel officiorum 

s clos; únicamente se toler: » Si las consti- | mere honorifici; soli, si id per- 

tuciones lo permiten, los títulos de oficios (eant constitutiones, toleran- 

mayores que los religiosos hayan de hecho o a e: 
desempeñado en la propia religión. gione reapse functi midi. 


$ 1. Los Superiores generales de| = " prem; 
516 religión o de Congregación mo- 516 sa mornan a 
nástica, los Superiores rovinciales y los | gationis Moderator, Superior 
Superiores locales, por lo menos de casa provinciais et localis saltem 
formada, deben tener sus consiliarios, cuyo ER ned domus habeant suos 
consentimiento o consejo pidan a tenor Welt [rr reU 
EN constituciones y de los sagrados cá- | aq normam constitutionum et 
" ano: la. 
$ 2. También debe haber ecónomos 5 2. Sint etiam pro adminis- 
para la administración de los bienes tem- | tratione bonorum tem, ralium 


De los confesores y capellanes. ' 


En todas las casas de reli- 


518 EEG! RS po Apes end 518 Sn clerical, proporcionalmente al 
sodalium 


ip ligiosos de que constan, deben 
número de religios: 
a n B EEA ap- | nombrarse varios confesores legitimamente 


cum otestad, si se trata de 
probati, potestate, si ag. aprobados, con p Ve 
tar do religiono exempta, absol- | religión exenta, para absolver tamb 
yondi stiam casibus in reli- |o, Casos reservados en la religión. ud 
Cons rers $ 2. Los Superiores religiosos que 
A oce nes n potestad para oír confesiones, cum- 
haberte al c tis de WT los requisitos que el derecho exige, 
iuro servandi coni »ssiones au- | 5 eden oír las de los súbditos que espontá- 
diro “subditorum qui ab seme or propio impulso se lo pidan; 
sponte Sua. loti proprio id heamente y por p V no deberán hacerlo de 
sponte sua ao motu proprio id | mas sin causa grave 
potant, at sine gravi causa wus manera Babitual 
Mi er E $3. Guárdense los Superiores, ni por 
Lee i per se sí mismos ni por otro, de inducir a nin; 
mut pe Pallat, v ^ Yo, tn. übdito por violencia, miedo, exhortacio- 
funis suasionibus aliavé raiione |^ tunas u otra forma cualquiera, 
tunis suasionibus aliave nes importun: Xx 
inducant ut peccata apud se a que se confiese con ellos *. 
confiteatur. 


orales: ecónomo general que administre | 0economi: generalis religio= spi lo se ocupa en primer 
os bienes pertenecientes a toda la religión, ra Pena a Ed 516 Tocante al $ 2 de este canon O edis res de religiosos per- —— 
provincial para los de la provincia, local véanse los cánones 531 y 532, con tenecientes a religión clerical; trata lue- 


comentarios, dvirtió la S. Congrega- 89 de DS eee Heus Peres ed 
ón d D igiosos el zes Junio de 1920, Lodo, para casos particulares, 
Fidis General, que ^) tud nA e enfermas; Y, por ¡ltimo: 
: ficio. ten confesore: 
róniciones de derecho pontificio, tendrà O p 
"sidei bitual en Roma, 
de depen An religión cuyos negocios 518 Aunque no todos opinan lo mis- 
habrá de tratar (A. A. S Xl, 800. — , 518. Ss Wie potetad a que se 
" ra 50) 'eser- 
l 4 ep ei rri m doe! LA: religión se la confiere el 
lanis. 


LU TENES] 

513 En esta visita se ha de proceder a los profesos y novicios, sin perjuicto 
en forma parecida a la que indica el delo que. rescribe el canon 848 (A. A, S. 
canon 345. También sc deben tener en. XXIII, 453). O sea, qae para poder 
cuenta las sanciones del canon 2413, llevarles el Viático públi camente deben 

» los Superiores religiosos contar con la 

514 Según declaró la Comisión Intér- licencia, al menos presunta, del párroco 
prete el 16 de junio de 1931, si enfer- o del Ordinario local, a no ser que la 
man fuera de la casa religiosa los men- urgencia del cuso los exima de cumplir 
cionados en el 1, el derecho y deber ese requisito, conforme dispone el men- 
del Superior rel! igioso de administrarles cionado canon. Es decir, que prevalece 
el Viático y la Extremaunción se limita el canon 848 sobre el canon 514, 
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Sin perjuicio de las stit 
519 que prescriben o piena a 519 ugue esee 


Fi 
quae confessionem statis. 


sarse en tiempos determinados con los temporibus praecipiunt vel sua- 


confesores señalados, si un reli "aun- | dent apud det 

e sea exento, acude para ned os pi dam, mf religio. 
e su conciencia a un confesor aprobado | 9*5* ri Teter 
pr el Ordinario del lugar, aunque no se Mitia MH DUE " 


le incluído entre los designados, la con. esigna- 
, l- | approb: r 
feign, revocado cualquier privilegio con- 16 non recents oer NES 
rario, es válida y lícita, y dicho confesor | revocato quolibet contrario pri- 
religioso aun de los pe- 


puede absolver a 


cados y censuras reservados 
gión *. She Pa 


$1. A cada casa de religi gulis 
520 debe dársele un solo conter or. 520 ca EE 


dinario, que oiga las confesiones sacramen- | eh 

en- | dumtaxat detur confessarius 
tales de toda la comunidad, a no ser que | ordinarius, qui sacramentalos 
por el crecido número de las religiosas, o | Confessiones universae commu- 


Or otra causa justa, sea menester nom- 


rar otro o más. 


$2. Si una religiosa, para tranquilidad | opus altero vel urib 
ara mayor aprovecha; ? jua reli "ad 
miento en los caminos de Dios, pide algún | sui 
confesor especial o director espiritual, el | via ial 
posue ebe Ed fácil en concedérselo, | $P' Sene ERE Iani verno 
0, sin embargo, para que no se in- | let, eum 
troduzcan abusos con motivo de semejante cedat; i 
concesión, y si se introdujeran deba eli- ex hao concessions abusa irre 
minarlos con cautela y prudencia, dejando | pant; quod si PE prd eos 


de su espíritu y 


Ordinario 


a salvo la libertad de conciencia *. 


derecho n los religiosos designad 

oir las confesiones de la comunidad, o 
es menester que se la comunique el Su- 
Den juzgamos más probable esto ül- 


Seria causa suficiente para qne nn 
súbdito pueda confesarse Habltudlmeate 
con el Superior ($ 2) el que ya lo viniera 
haciendo antes de Oeupar éste dicho 
cargo y se entiende bien con él, y por 
otra parte le resulte molesto cambiar, 
9 aun cuando antes no lo tuviera de 
Epi mente es eu el que me- 

rregla y con quien má: - 
vecha su espiritu. NOR pics 


519 Grande ha sido el cambio por 
fste canon introducido en favor de Ja 
libertad de conciencia de los religiosos, 

uesto que antes los regulares no po- 

an confesar sino con sacerdotes de su 
propia Orden, a no ser que, encontrán- 
dose fuera del convento, no tuvieran 
a Don ERAN de Mon 

*n cuanto al requisito «para. tranqui- 
lidad de su conciencim, convienen ge- 
neralmente los autores en interpretarlo 
de una manera aplis; de suerte que, 
no dejándose llevar de un puro capricho, 
sino à impulsos de algún motivo razo: 
nable, pueden los religiosos hacer uso de 
Mri aes eos a que toda confesión 

echa tranquiliza la conciencia, 

Lsa últimas pal. canon con- 


endam, 


he > br et licita est; et 
" us potest religiosum 
reli. absolvere etiam a PORE et 
censuris in religione reservatis, 


nitatis excipiat, nisi propter 
magnum ipsarum numerum 
vel aliam iustam causam sit 


caute et prudenter ej 


tienen una pura declaración, toda 

que la potestad concedida por el Ordi 

nario del lugar no puede ser limitada 

Eos is reservaciones del Superior reli- 
50, 


520 Como norma neral es mu, 
conveniente el confesor ordinario unico 
en las comunidades de religiosas (8 1), 
para no dar lugar a divisiones y bandos 
que tan fácilmente se originan de la mul- 
tiplicidad de dirección. Mas como, por 
otra parte, se presentan casos que acon- 
sejan nombrar varios confesores ordi- 
narios, ya por el crecido número de re- 
ligiosas que integran la comunidad, ver- 
bigracia, cuando pasan de cincuenta; 
ya por ser de diversas clases, p. ej., no- 
vicías, recién profesas y otras an- 
tiguas; ya también porque pertenecen 
a diferentes naciones, autoriza el canon, 
a modo de excepción, para nombrar dos 
o más en la misma comunidad. 

Aun puede ocurrir que, fuera de las 
circunstancias expresadas en el $ 1 
alguna religiosa no se arregle bien con 
el confesor de la comunidad, y le con- 
venga tener otro especial, o tal vez un 
director a e la encamine con 
más seguridad por las sendas de la per- 
lección; y a esto se ordena el $ 2. Es 
de advertir que aun cuando texto 
[eos emplea la conjunción ef, sin em- 

o, 


basta uno solo de los motivos " 
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591 8 1. Unicuique religio- 591 HR 1. A cada comunidad de reli- 


sarum communitati de- 


losas se le asignará un confesor 


tur confessarius extraordina- | extraordinario que por lo menos cuatro 
rius qui quater saltem in anno | veces al año debe ir a la casa religiosa, y 
ad domum religiosam accedat | todas las religiosas han de acudir al confe- 


et cui omnes igiosae se sis- 
tore debent, saltem benedictio- 
nom recepturae. 

5 2. Ordinarii locorum, in 
quibus communi- 


sonario al menos para recibir la bendi- 


ción. 
$ 2. Los Ordinarios de los lugares don- 


de haya comunidades de religiosas desig- 


sarum: 
tates exsistant, aliquot sacerdo- | narán algunos sacerdotes para cada casa, 
tos pro singulis domibus desig- a los cuales puedan aquéllas recurrir fácil- 


acramento 
e mente para confesarse con ellos en casos 


quos pro 
PO cu EE particulares, sin que sea preciso acudir cada 


laribus recurrere eae facile pos- 


sint, quin necessarium sit ipsum | vez al Ordinario del lugar. 


Ordinarium toties 


8 3. Si qua religiosa Alque esos confesores, a ninguna 
i | lícito, ni personalmente ni por medio de 


ox lis confessariis expetat, n 


ties adire. $ 3. Si alguna religiosa pine alguno de 


uperiora le es 


Antistitae liceat reto meque | Otros, directa ni indirectamente, indagar 
pu aon AE M NT el motivo de semejante petición, ni opo- 


indirecte, petitionis rationem 


inquirere, petitioni verbis aut|nerse de palabra o de obra, ni por ningün 
factis refragari, aut quavis ra- | título manifestar que le desagrada *. 


tione ostendere se id aegre ferre. 


en el canon apuntados, ya que dicha 
partícula tiene a veces significación dis- 
yuntiva. Que en el caso presente se le 
deba dar este sentido, lo prueban las 
traducciones oficiales al italiano, espa- 


de la 
5, Congregación de Religiosos, el cual 
contenía un avance de los cánones 
f 526, que lo reproducen con ligeras 
modificaciones, pero sin tocar a este 
punto, euya traducción española era del 
tenor siguiente: «Sen el Ordinario fá- 
cil en conceder un especial confesor o 
director a la religlosa que lo pidiere 
para tranquilidad de su conciencia o 
para mayor aprovechamiento en el ca- 
mino de la perfección, El texto latino 
del Decreto usaba la diete: et, lo 
mismo que hace el Código. 

Manda el canon que el Ordinario no 
tolere abusos, si acaso se introducen; pero 
se cuida de añadir que los elimine sin 
menoscabo de la libertad de conciencia. 

No se le ha de fijar plazo al confesor 
especial o al director espiritual, sino 
que ejercerán sus cargos mientras dure 
ia causa justa de necesidad o utilidad 
espiritual de la religiosa que los pidie- 
re. Además, puede ser nombrado pas 
tales cargos el que había sido confesor 
ordinario de la comunidad, aun antes 
de transcurrir el año de haber terminado 
este oficio (S. C. de Relig., 20 de abril 
de 1917; A. A. S., IX, 276). 

Tocante al confesor especial y direc- 
tor espiritual de las Hermanas externas, 
disponen los Estatutos de las mismas, 
en el artículo 74: «Si una Hermana, 
para tranquilidad de su espíritu y para 
mayor aprovechamiento en los caminos 
de Dios, desea algún confesor especial 
0 director espiritual, lo pedirá al Ordi- 
nario del lugar, al cual pertenece deter- 


minar lo X ii juzgue ser más conve- 
niente,» (Véase el comentario al ca- 
non 509.) 
A diferencia del canon que venimos 
comentando, el cual pone sencillamente 
la palabra «Ordinario», el presente ar- 
tículo añade «del lugar», y de ahí pa- 
rece lógico inferir que con ello la S. Con- 
gne ión quiso resolver la cuestión de= 
atida entre los autores sobre si, tratán- 
dose de las monjas sujetas a los regula- 
res, podía el Superior mayor concederles 
confesor especial, cosa que algunos afir- 
maban apoyándose en el término em- 
pleado por el Código, que de suyo parecía 
admitir dicha interpretación, mientras 
que otros, fijándose en el contexto y en la 
necesidad de la jurisdicción, la cual, en 
todo caso, debe concederla el Ordinario 
del lugar (cánones 525 y 876), defendían 
ser aquél un derecho exclusivo de este 
Ordinario, según aparece claro en el pre- 
sente artículo, que a nuestro juicio con- 
tiene una declaración eci a la que 
dió la Comisión Intérprete respecto del 
canon 883 con fecha 30 de julio de 1934 
(véase su comentario); pues si bien es 
cierto que dicho articulo se refiere a las 
Hermanas externas, también lo es e 
en lo concerniente a los confesores lo: 
Estatutos señalan para ellas idénticas 
normas que para las monjas, 

En confirmación de la doctrina que 
defiende el derecho exclusivo del Ordi- 
nario del lugar, puede también alegarse 
lo del canon 1338, $ 2, donde se estable- 
ce la misma norma tocante a la predica- 
ción; dado el paralelismo que hay entre 
los cánones relativos a la facultad para 
predicar y para confesar, como puede 
verse cotejando los cánones 1337-1340 
con los cánones 874-880. 


521 Es costumbre que el confesor 
extraordinario vaya a cumplir su oficio 
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522 


dinario del lugar 


Si, a pesar de lo dispuesto en los 
cánones 520 y 521, alguna reli- 
- giosa, para tranquilidad de su conciencia, 

acude a un confesor aprobado por el Or-|tiae tri 
ara oír confesiones de 
mujeres, la confesión hecha en cual 


522 Si, non obstante prae- 
scripto can. 520, , Al 

qua religiosa, ad suae conscien= 
itatem, confessa- 
rium adeat ab Ordinario loci 
pro mulieribus approbatum, 
ier | Confessio in qualibet ecclesia 


iglesia u oratorio, aunque sea semipúblico, | vel orat etiam semi- 
es válida y lícita, revocado cualquier pri- Mac niei d et licita pe i 


vilegio contrario; y la Superiora no puede | vocato quolib: 


t contrario privi- 


prohibirlo ni hacer investigaciones sobre el | legio; neque Antistita id prohi- 


DON ni siquiera indirectamente; y 
as religiosas tampoco tienen que dar 


cuenta de eso a la 


523 


del peligro de muerte, 
venir a cualquier sacerdote aprobado 


uperiora *. 


Todas las religiosas, cnando estén 
“enfermas de gravedad, aun fuera 
pueden mandar 


potest aut 


pee aegrotant, licet 
mortis periculum absit, quem- 
para | libet sacerdotem ad mulleram 


confesar mujeres, aunque no sea de los des- | fOnfessiones excipiendas appro- 


tinados para las qs e y confesarse con 
jeran mientras dura la perdurante 


él cuantas veces qu 


batum, etsi non destinatum re- 


ur; 
enfermedad grave, sin que pueda la Su- Tu voluerint, confiteri, nec 


eriora prohibírselo ni directa ni indirec- 


ente *. 


524 ii 


Para el cargo de confesor 524 
ordinario y extraordinario de re-|* rii religiosarum et ordi- 


5 1. In munus confessa- 


ligiosas deben ser nombrados sacerdotes, | naríi et extraordinarii deputen- 


en las cuatro témporas. Las religiosas 
son libres para confesar o no con él; 
pero todas deben acudir al confesonario, 
por lo menos para recibir la bendición. 
*Lo cual, no sin gran prudencia, fué dis- 
puesto evitar cualesquiera sospe- 
chas y habladurías, que de otro modo 
fácilmente pueden suscitarse; yn que, si 
acuden algunas y otras no, pudiera 
pinaro que las primeras lo habían 

echo impulsadas on necesidades de 
su conciencia, de las cuales se halla- 
ban libres las segundas» (Bened. XIV, 
Const. Pastoralis curae, 5 de agosto 
de 1748; C. I. C. Fontes, vol. II, n. 885 . 

Varios autores afirman que el confe- 
sor extraordinario no tiene obligación 
de acercarse a la habitación de las en- 
fermas, si éstas no le llaman, por esti- 
mar que el no hacerlo en nada coarta 
la libertad de las demás. Otros, en cam- 
bio, y no sin probabilidad, sostienen 1o 
contrario. 


Si alguna religiosa, para tran- 
quilidad de su conclencia, se confiesa 
con un confesor aprobado por el Ordi- 
nario del ia para oír confesiones de 
mujeres, válida y lícita será su confe- 
sión, con tal que la haga en una iglesia 
u oratorio público o semipúblico. o en 
otro lugar legitimamente destinado para 
oír confesiones de mujeres, seglares o 
religiosas; y esto no sólo si se trata 
de un lugar designado habitualmente, 
sino también de otro que lo ha sido 
a modo de acto, es decir, para un caso 


particular, o, finalmente, de un lugar 

ue fué elegido a tenor del canon 910, 
Y y aunque la religiosa llamase a di- 
cho sacerdote exprofeso para confesar- 
se con él (C. P. Int., 24 de noviembre 
de 1920, 28 de diciembre de 1927, 12 
de febrero de 1935; A. A. S., XII, 575; 
XX, 61, y. XXVII, 92). 

Cumple advertir que, tratándose de 
los confesores a que se refieren los cá- 
nones 520-521, tienen las religiosas de- 
recho a que la Superiora los llame cuan- 
do aquéllas se lo pidan, y otro tanto 
se ha de decir de los comprendidos en 
el canon 523. Mas tocante a los del ca- 
non 522, no se puede afirmar lo mismo 
ni tienen las que no observan clausura 
rigurosa derecho estricto a exigir que 
se les permita salir de casa para ir a 
confesarse con los mencionados sacer- 
dotes; pero tampoco puede la Superiora 
prohibirles, cuando salgan por otro mo- 
ivo, que aprovechen la oportunidad 
de confesarse, ni hacer indagaciones 
acerca de ese punto, aunque sólo fuera 
indirectamente, ni las religiosas tienen 
obligación de manifestárselo, 


523 Se considera grave la enferme- 
dad que obligue a guardar cama por 
espacio de una o dos semanas, o cuando 
ya se juzga necesaria la visita del 
médico, etc, 

La diferencia entre este canon y el 
anterior consiste, fuera de la ya expre- 
sada arriba, en que autoriza al confesor 
pa entrar en clausura cuantas veces 
o desee la enferma grave. 
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culari, sive rel de 


le sobresalgan 


di sive e clero sae- | bien del clero secular o bien religiosos con 
sulari sh oben Superio- | licencia de sus Superiores, 


rum Hoentia, morum integritate por la prudencia e integridad 


de costum- 


ao prudentia praestantes; sint ue además hayan cumplido los cua- 
A ADOR AD Me Thon de edad, Aen ser que una causa 


nisi iusta causa, iudicio Ordi- 


i tra 
xii ullam po- | justa, a juicio del Ordinario, imponga o! 
red E Teligicras cosa, y que no tengan potestad alguna en el 


in foro externo habentes. 
5 2. Confessarius ordinar: 
non potest renuntiari 


fuero externo sobre las mismas religiosas. 
$ 2, El confesor ordinario no puede 


ius 
extraor- | cer nombrado extraordinario ni, fuera de 


Aris recaniiag er Casus in [los casos enumerados en el canon 526, 


can. 526 recensitos rursus de- 
putari ordinarius 


in eadem|ser otra vez nombrado ordinario en la 


communitate, nisi post annum | misma comunidad. sino después de un 


^b expleto munere; extraordi- 
narius vero immediate ut or- 
dinarius renuntiari potest. 

8 3. Confessarii sarum 
tum ordinarii tum extraordina- 


sese immisceant. 


5 Si religiosarum domus 
525 jedi Apostolicae imme- 
diate subiecta sit vel Ordinario 
loci, hic eligit sacerdotes a con- 
tessionibus tum ios tum 
extraordinarios; si Superiori re- 
gulari, hic confessarios Ordina- 
rio praesentat, cuius est eosdem 


pro audiendis illarum monia- 
lium confessionibus aj are 
ot Superioris neglige: , si 


opus sit, supplere. 


5 Religiosarum confessa- 
526 rius ordinarius suum 
munus ne exerceat iem trien- 
nium; Ordinarius tamı eum 
ad secundum, imo etiam ad 
tertium triennium confirmare 
potest, si vel ob sacerdotum ad 
hoc cium idoneorum penu- 
riam aliter providere nequeat, 
vel maior Lei evi pars, 
earum quoque quae 

gotiis ias non habent ferendi 
suffragium, in eiusdem confes- 
sarii confirmationem, per se- 
creta suffragia, convenerit; dis- 
sentientibus tamen, si velint, 
aliter providendum est. 


527 Loci Ordinarius, ad nor- 


ríum am extraordinarium 
amovere, etiamsi monasterium 
regularibus subdatur et ipse sa- 
cerdos a confessionibus sit re- 
gularis, nec tenetur causam 


ano de haber terminado su cargo; pero 
el extraordinario puede ser inmediatamen- 
te nombrado confesor ordinario. 
$ 3. Los confesores de religiosas, tanto 
los ordinarios como los extraordinarios, en 
manera alguna deben inmiscuirse en el régi- 
men interno o externo de la comunidad *. 
525 Si la casa de las religiosas está 
sujeta inmediatamente a la Sede 
Apostólica o al Ordinario del lugar, es éste 
quien elige los confesores tanto ordinarios 
como extraordinarios; si está sujeta al Su- 
perior regular, éste presenta los confeso- 
res al Ordinario, al cual corresponde apro- 
barlos para que confiesen aquellas mon- 
jas y, si preciso fuera, suplir el descuido 
del Süpenibr: 


El confesor ordinario de las reli- 
526 giosas no ejercerá su*cargo más 
de un trienio; puede, sin embargo, el Or- 
dinario confirmarlo para un segundo, y 
hasta para un tercer trienio, si, por la pe- 
nuria de sacerdotes idóneos para dicho 
cargo, no puede echar mano de otro, o 
también cuando la mayor parte de las re- 
ligiosas, interviniendo incluso las que en 
p negocios no tienen derecho a votar, 
acuerdan, por votación secreta, pedir la 
confirmación del mismo confesor; mas para 
las que disientan se proveerá de otra for- 


ma, si lo desean. 
597 El Ordinario"del lugar"puede,"con- 
* forme al canon 880, por causa 
grave, remover del cargo al confesor de las 
Teligiosas, tanto ordinario como extraor- 
dinario, aun cuando el monasterio esté 
sujeto a los regulares y el confesor tam- 
bién sea regular, sin tener que manifestar 
a nadie la causa de la remoción, excepto 


i ide 
en inferno de la comu- de cuentas, ete. El primero correspon 
nidad Peame el horario de la a la Superiora, el segundo al Ordinario 


misma, la distribución de cargos 


religiosas, etc., y al externo se refieren 


. A los confesores les toca aten- 
Ds der PESE espiritual, dejando los 


la colocación del dinero, la rendición demás asuntos a quien corresponda, 
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a la Sede Apostólica, en caso de que se 1 

CA: pA. Es las es estuvieran ue excepta A n 
lares, debe notifi | 9 

ción al Superior regular, iria 


A tenor de los cánones $ 

528 y 875, $ 2, también en las rM: 
nes laicales de varones debe ser nombrado | putetur, 
confesor ordinario M extraordinario; y si 515 
un religioso pide algún confesor especial, 
concédaselo el Superior, sin investigar lo 
más mínimo el motivo de la petición ni 
manifestar que no le agrada. 


528 Etiam in laicalibus vi- 
rorum religionibus de- 
ad normam can, 874, 
Lie no 8 2, confessarius ordi- 
et extraordinarius; et si 
stas aliquem specialem 
Bonfessarium expostulet, illum 
Bugertor concedat, nullo modo 
ERE rationem  inquirens 
se - 

ew egre ferre de. 


529 2 nom fuir tu = 
e a nario del lu, aicali 

pertenece designar el capellán y iuge "oot om "sacerdote 

al encargado de predicarles; mas si son | Sacris designare et a concioni 

exentas, el Superior regular es quien de- | PYS Probare; si de pie ptis, Su- 


signa dichos sacerdotes perior regularis lena 
suple su: descuido, » pero el Ordinario dotes designat eiusqui Depp eis 


tiam supplet Ordinarius. 
m $1. Terminantemente i Omnes 
530 a todos los Superiores pipe 530 Pe) 
inducir de cualquier modo a sus sübditos | tur perso: 
a que les den cuenta de conciencia, 

2. Pero a los súbditos no se les pro- 
hibe que puedan, libre y espontáneamente, 
abrir su alma a los Superiores; más aün, 
conviene que acudan a ellos 
confianza, manifestándoles, 
mu dudas y congojas 
cla +, 


529 Bi agatur do religionibus 


Non tamen prohibentur 

quominus libere ac ultro 

Deu NISUS Superio- 

ant; o t ut 

ipsi filiali cum fiducia operit 

res adeant, eis, si sint sacerdo- 

tes, dubia quoque et anxietates 
suae conscientiae exponentes. 


t CAPÍTULO III 
De los bienes temporales y de su administración. ! 


No sólo la religión, s 
531 las provincias $ le Ain 
capacidad para adquirir y poseer bienes 
lemporales con rentas fijas o fundadas, 


Non modo religio, sed 
531 etiam provincia dl do- 
mus sunt capaces endi et 
possidendi bona temporalia cum 


530 La cuenta de conciencia bien duclr a los súbdit mani 
Eu inl de parte de los Superiores conciencia (C. I. e Fontes. a 
eos Sübditos, puede producir mero 2017). El Código hizo extension 


admirables frutos de perfección; de lo 

inar consecuencias 
impedir éstas y fo- 
ublicó la Sagrada Con- 
O) apos Ye zu el 
"m ie diciem- 
bre de 1890), abrogando cualesquiera 
disposiciones relativas a la cuenta de 
conciencia que en las constituciones de 


ori Ere amicam. ut los Superio- 
b sean de rel n laic: a 

clerical, permitiendo, sin EE de 
mismo que hiciera el mencionado De- 
creto, y hasta elogiando a los sübditos 
que abran su espíritu a los Su: erlores 
y les expongan también las dudas y 
ansiedades de su conciencia; pero siem- 


los Institutos laicales existieran - lun tiore a ión de que aquéllos proce- 
iblendo rigurosamente a todos los Bu. dan Hbre y espontáneamente. 


poriores de esos Institutos que ni di- — ^ Car. m. De bi i 
recta ni indirectamente tratasen de in- eorumque administratione, oeoa iE 
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reditibus stabilibus seu funda- 

ts, nisi earum capacitas in re- 
ulis et constitutionibus exclu- 

"latur aut coarctetur. 

5%) 51. Bona tum religio- 
532 nis, tum provinciae do- 


musque, administrentur ad nor- 
mam constitutionum. 


a no 


cos ordinariae administrationis 
valide, praeter Superiores, fa- 
nd fines parres 
officiales quoque, n const 

tutionibus ad hoc designantur, 


5 8 1. Pro pecuniae quo- 
533 que collocatione servetur 
praescriptum can. 532, § 1; sed 
raevium consensum Ordinarii 
oci obtinere tenentur: 

1.” Antistita monialium et re- | ^1, 
ligionis iuris dioecesani pro D 
cuiusvis pecuniae collocatione; 
imo, si monialium. monaste- 
rium sit Superiori regulari sub- 
iectum, ipsius quoque consen- | ri 
sus est necessarius; 

2.” Antistita in Congregatione 2,0 
religiosa iuris pontificii, si pe- > 
cunia dotem professarum con- 
stituat, ad normam can. 549; 

3.? Superior vel Antistita do- 


mus Congregationis reli; „| 35 
casa de Congregación religiosa, tratándose 
de fondos que han sido dados o legados 
a la casa para el culto divino o para obras 
de beneficencia en aquel mismo lugar; 


si qui fui omui tributi lega- 
tive sint ad Dei cultum benefi- 
centiamve eo ipso loco impen- 
dendam; 
4. Religiosus quilibet, etsi 
O; re; 
pecunía data sit paroeciae vel 
missioni, aut religiosís intuitu 
paroeciae vel missionis. 
5 2. Haec item servanda sunt 
pro qualibet collocationis mu- 
tatione. 


531 Para remediar los inconvenien- 
tes que de la mendicidad se originaban, 
el Concilio de Trento autorizó que pu- 
diesen poseer bienes inmuebles todos los 
monasterios y casas, tanto de varones 
como de mujeres, incluso de los mendi- 
cantes, sin exceptuar aquellos, que lo 
tenían prohibido por sus constituciones 
o en virtud de privilegio apostólico. 
Sólo quedaron excluidos los Francisca» 
nos menores y los Capuchinos, los cua- 
les continuaron en la misma situación 
que antes del Concilio (sess, XXV, De 
p et mon., €. 3). Los Carmelitas y Je- 
suitas renunciaron parcialmente a la 
concesión del Tridentino, y el Código 
conserva las cosas en tal estado. 


532 Se entiende por administración 
ordinaria ($ 2) todos aquellos actos me- 
diante los cuales, haciendo uso del di- 
nero disponible, se adquieren las cosas 


alumnus, si 4.9 
nezca à una Orden regular, si el 
fué dado 
a los religiosos en beneficio de las mismas. 

$2. Estas disposiciones se han de cum- 
plir también cuando se haga cualquier 
cambio en la colocación del 
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ser que en las reglas y constitu- 


ciones se excluya o coarte dicha capaci- 
dad *. 


Los bienes, tanto de la re- 


b 1. 
532 figlón como de las provincias y 
casas, deben administrarse conforme a las 


32. EUA 2 hyxoy 


Los gastos y actos jurídicos de la 


administración ordinaria los hacen válida- 
mente, además de los Superiores, también 
los oficiales designados para esto en las 
constituciones, dentro de las atribuclones 
de su cargo *. 


533 


observar lo establecido en el canon 532, $ 1; 
pero deben obtener el previo consenti- 
miento del Ordinario del lugar: 


1. También en lo que atañe a 
à colocación del dinero se ha de 


La Superiora de monjas y la de 


religión de derecho diocesano, para la co- 
locación de cualquier dinero; y, si el mo- 
nasterio de monjas está sujeto al Superior 
lar, es necesario además el consenti- 
miento de éste; 


La Superiora en las Congregaciones 


de derecho pontificio, si se trata de colocar 
el dinero correspondiente a la dote de las 
profesas, a tenor del canon 549; 


El Superior o la Superiora de una 


rte- 
inero 
ara una parroquía o misión o 


Cualquier religioso, aunque 


ero *, 


necesarias para el alimento y vestido 
de los religiosos, pago de jornales, con- 
servación y mejoramiento de las fincas 

otras cosas por el estilo. En cambio, 
la enajenación de bienes, el contraer 
deudas de importancia y otras cosas 
semejantes son actos de administración 
extraordinaria, los cuales ya son 
menester especiales requisitos, como pue- 
de verse en el canon 534. 


533 La colocación a que alude este 
canon es la inversión del dinero en otros 
bienes productivos; v. gr. en acciones 
u obligaciones de alguna sociedad indus- 
trial o en valores del Estado; por tanto, 
si se trata simplemente de abrir una car- 
tilla en la Caja de Ahorros, no se precisa 
el consentimiento del Ordinario local y 
pones que expresa el número 1.9 de este 
párrafo. 

No tienen obligación de obtener el 
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$ 1. Quedando firme 1 Firm 
534 cido en el canon 1531, " irte 534 ne 1531, mes 


de enajenar cosas preciosas u otros 


cuyo valor supere la cantidad d i un 
le treinta | ve bonis peret 
mi us COS o liras, o de contraer deudas | Summam trig milium | 
s eb gaciones que excedan la suma in- e rare ba cde 
cada, es inválido el contrato, siempre toni Y ring 


que para celebrarlo no se hubiera 


nido el beneplácito a 
postólico; en otro 
caso, se aeu ere y basta la licencia del|tecesserit; secus, r 


Superior d. 


bienes | alienandis rebus pretiosis aliis- 


obte- mam, contractus vi caret, nisi 
itum apostolicum an= 
itur et 


à por escrito, según sufti : 
de las constituciones, con ei Pr Superioris ad 3 ormar ponatis 


de su Capítulo o Consejo otorgado en vo- |tutionum cum consensu sui Ca- 


tación secreta; mas tratándose de monjas 


9 de religiosas de derecho diocesano, se E A yis. 


iere el consentimiento, dado 


por es-|ribus iuris dioecesani, accedat 


crito, del Ordinario del lugar, neoessi erum 
el del Superior regular si m mete tis praestitus, Ordinarii 400 


sapto el monasterio de monjas, 


2. En las preces para obtener el con- | subisce am monasterium eidem 


sentimiento, al objeto de contraer deudas 


" obligaciones, deben manifestarse 


$ 2. In precib: tinend, 
todas|consensu ad oa de- 


otras deudas y obligaciones que 
tual- | bita vel expri: 
mente pesan sobre la propia doen xx debent ala bita "vot obliga 


ral, o sea sobre la rel 


ón, provincia o 


casa; de lo contrario, es nulo el permiso | qaas, religio vel provi 3 


otorgado *. 


935 i5 


onjas, aunque sea exento: 


l9 La cuenta de la administ 
se ha de exigir gratis, se dará ROSE ES Ad 


En cualqui. i 
cualquier monasterio de 535 $ 1. In quolibet monia- 


um monasterio etiam 
1 Administrationis ratio, 


año, o más a menudo si las constituciones pans exigenda, reddatur semel 


lo ordenan, por la Su; 
periora al Ordinario 
del lugar, y también al Superior regular tur, ab Antistita Os 


si el monasterio le está sujeto; 


2." Si el Ordinario no apru onasteri; eidem 
1 eb; e 
ministración, puede aplicar Jos ed iie fum; ite em 


oportunos, aun removiendo del 
cs lo pide, a la ecónoma w 


administradores; pero si el monasterio está 


2.° Si ratio administrationis 

s sE Ordinario non probetur, ipse 
poet opportuna remedia adhi- 

ere, etiam removendo, si res 


sujeto al Superior regular, deberá nom. losqu. 
el Or- | postul oec 

gao aviatie para quo tome las medi- Mdministratorss] duod n: pons 

; y si aquél no provee, lo atenas sit Superiori regulari 


hará el Ordinario por sí mismo. 


PEA 


den a ui 

bo soe sino a la provincia o 
ara que obligue lo que di 
Mireni bu es precíso pb. el uve 
e sido hecho en favor de una parro- 
quia o misión determinada, y en este 
d ha de dar el consentimiento no el 
en nario del lugar a que pertenece el 
" ms que reciba el donativo, sino 
lugar a donde pertenece la = 
o misión favorecida, V 


lectum, eum Ordinarii 
prospiciat, moneat; quod si Me 
neglexerit, ipse per se consulat. 


. 
también el comentarlo al canon 631 


534 La noció 
la y el canon 141 "GL Lisa 
obligacion 
Gets el canon 534 son las pert Redes 
es a la administración extraordinaria, 
Ex las que proceden de la adquisición 
i víveres para el sustento cotidiano 
le la comunidad y demás cosas nece- 
carias, como ropa y muebles, que en 
quiae numerosas fácilmente pue- 
ic la suma por el canon 
1535468; Er comentario a los cánones 
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8 2. In aliis mulierum religio- 
nibus, ratio administrationis 
bonorum quae dotes constituunt, 
Ordinario loci reddatur occa- 
sione visitationis et etiam s. 
pius, si Ordinarius id necessa- 
rium duxerit. 

8 3. Loci Ordinario ius insu- 
per esto cognoscendi: 

1. De rationibus oeconomicis 
Morse religiosae iuris dioece- 
sani; 

2° De administratione fundo- 
rum legatorumque de quibus in 
can. , § 1, nn. 3.*, 4%. 


5 1. Si persona moralis 
536 (iive o, sive pro- 
vincia, sive domus) debita et 
obligationes contraxerit etiam 
cum Superiorum licentia, ipsa 
tenetur de eisdem respondere. 

8 2. Si contraxerit regularis 
cum licentia Superiorum, re- 
spondere debet persona moralis, 
cuius Superior licentiam dedit; 
si religiosus votorum PE 
cium, ipse respondere dobet, 
nisi de Superioris licentia nego- 
tium religionis ges: 

8 3. Si contraxerit religiosus 
sino ulla Superiorum licentia, 
ipsemet respondere debet, non 
nutem religio vel provincia vel 
domus. 

& 4. Firmum tamen semper 
esto, contra eum, in cuius rem 
aliquid ex inito contractu ver- 
sum est, semper posse actionem 
institui. 

8 5. Caveant Superiores reli- 


giosi ne debita contrahenda per~ | pagar los intereses de la 


$2. En las otras religiones de mujeres, 
la cuenta de la administración de los bie- 
nes que constituyen las dotes habrá de 
darse al Ordinario del lugar con ocasión 
de la visita o más a menudo, si él lo esti- 
ma necesario. 

$ 3. Tiene además el Ordinario del lu- 
gar derecho de enterarse: 

1.2 De las cuentas económicas de las 
casas religiosas de derecho diocesano; 

2.2 Dela administración de los fondos 
y legados a que alude el canon 533, $ 1, 


números 3,» y 4.9 *. 
$ 1. Sila persona moral (religión, 

5 36 provincia o casa) contrajere deudas 
y obligaciones aun con licencia de los Su- 
periores, ella es la que tiene que responder 
de las mismas. 
2. Si las contrajo un regular con li- 
cencia de los Superiores, debe responder 
la persona moral cuyo Superior dió la li- 
cencia; si un religioso de votos simples, 
él debe responder, a no ser que hubiera 
sido gestor de algún negocio de la religión 
autorizado pa el Superior. 

$ 3. Si las contrajo un religioso sin 
ningún permiso de los Superiores, él habrá 
de responder, no la religión, ni la provin- 
cia, ní la casa. 

$ 4. En cualquier caso, siempre se pue- 
de entablar acción contra el que se lucró 
a consecuencia del contrato celebrado, 

$ 5. Guárdense los Superiores religiosos 
de autorizar que se contraigan deudas si 
no les consta ciertamente que se podrán 
euda con los 


mittant, nisi certo constet ex | éditos ordinarios, y en plazo no muy 


consuetis reditibus posse de- 


largo, mediante legitima amortización, de- 
volver el capital *. 


biti foenus solvi et intra tempus 
sgiti- 


non nimis longum per 1 


mam "amortizationom" reddi 


summam capitalem. 


535 Si el monasterio de monjas está 


sometido al Superior regular, 


más conveniente hacer. Y por e no 
debe tengan los Superiores que psp ler de 
las deudas contraídas por sus inferiores, 


rendir cuentas ($ 1, número 1.9) a éste 
no han de mostrarse fáciles en autori- 


y al Ordinario 
(C. P. 


del lugar juntamente 
nt, 24 de noviembre de 1920; zarlas; antes bien, 


ra evitar conse- 


.P.T 
. A. S, XII, 575). Véase también el cuencias desagradables deben primero 


comentario al canon 631. 


536 Si una casa religiosa obtuvo li- 
cencia del Superior provincial o del n forme les recomien 
neral para contraer deudas u obligacio- 
nes ($ 1), y cuando los acreedores le 


cerciorarse de las posibilidades en que 
sc halla la persona moral Inferior de po- 
der pagar a su tiempo tales deudas, con- 
el $ 5 de este mis- 

mo canon. 
Consideramos más fundada la opinión 
jenes afirman que la palabra sre- 


exijan el o carece de medios para de 
po aes galans empleada en el § 2, equivale a 


poder hacerlo, aunque la provincia o 
la religión los tengan, no están obliga- 
das éstas a saldar las deudas, puesto que fesos simples, aunque 
el Superior, al conceder la licencia, no 
salió fiador dei pago, sino que se limitó sus bienes. 
lo por la ley. 

Esto fijándose únicamente en cl de- 
recho estricto; pues en los casos parti- 
culares la prudencia dictará lo que sea 


a cumplir un requisito exigi 


aprofeso solemne», toda vez que los pro- 
rtenezenn a una 


Orden, conservan el dominio radical de 


En cuanto al permiso requerido ($ 3), 
para que la religión, provincia o casn 
eden obligadas a responder de las deu- 
las u obligaciones contraídas por un 


218 Sónico 


E DERECHO CANÓNICO. — LIB, II 


537 No está permitido hacer regalos 


- " 
de los bienes de la casa, provincia 537 k Peoria EN 
o religión, como no sea a título de limosna | gionis 
H por otra causa justa, con licencia del | ratione aru 
uperior y segün la norma de las consti- Born de causa, de venia Supo- 


tuciones *, 


et ad 


tionum. 


TÍTULO XI 


De la admisión en la religión, * 


538 ande ser admitido en religión 


- 
alquier católico que cari 538 mue i i 
logifimo impedimento, se MEUM ier cus x 

intención y sea idóneo para sobrellevar las | tur 


cargas de la religión *, 


CAPÍTULO 1 


Del postulantado.? 


539 $ 1. En las religiones de votos 539 


perpetuos, las mujeres todas Y, 


religionibus 
tratándose de religión de varones, los omn De e 
antes de su admisión al noviciado, pude ligione uem 
postulantado, al menos durante seis meses|fequam ad novi admi; 
Completos; pero en las religiones de votos | tantur, postulatum ad sex sal- 
temporales deben atenerse a las constitucio- | £2? integros menses peragant; 
votis - 


nes en cuanto 
postulantado. a Ja necesidad y plazo del 


religioso, estimamos ser suficiente 1 
licencia tácita de los Superiores, dado lo coda Qui n 


nérico de la frase, «sin. ningún permiso 


le los Superiores», que emplea el canon. ser admitidos 


riores respectivos, 
La vedla inl 
el derecho antiguo afectaba sólo a Jos Pretenda abr 


537 Este canon hace exte: 
das las religiones la prohibicion Que i 


ención consiste en que se 


azar el estado religioso no 


regulares; pero no subsisten las penas Dorpoiras temporale 


ES que antes se castigaba n los trans- 


BETA Xr. Di i d 
JURE e admissione in reli- de fines 


tiene cai 


lantado, donde se exija; b) nóvicindo; ocurrir que quienes 


c) profesión. Los dos primeros son como para otros no sean i 


Preámbulo del tercero, mediante el cual 
se realiza di 
M icha incorporación en forma el añ 


cir, tener verdadera vocación. 


s señales de la vocación divina ligiosos (A. A. S., XLVIL 


RR VUE: publicó este Di- 
n los y normas relati 
VESTE P Herde canon 542; c) estar 2 Tm Obra Pontificia (A. A. Se. 2935 


están indicadas en este canon: 

católico; b jedímen- 

ir PA coeca, de los impedímen-  cnsteri 
inteneió = 

llarse dotado de las cualidades [ES 


rías para sobrellevar Jas cargas de la 2 Car. L De postulatu. 


io 1941 
sacerdotales 


noi 
538 Para abrazar el estado religioso febrero 21 


hace falta el llamamiento divino; es de- las vocaciones rel, 
dola a la 


955, 1 


Con la misi 


eleom: 


nes reúnan esas cuatro 

licitamente pueden pedi 

ingreso en Me DR y también eden 
icitamente por los Supe- 


's, sino coi €. 

pósito de santificarse y pee E. 
particular del Instituto en le se in- 
tenta ingresar. Y segün la E 
de medios que para lograrlos 
tes son AR sad relie re 
nda incorporación aun Instituto re- intelectuales y fisicas q ute 
Ag abarca tres estadios: a) postu- en los aspirantes, pud 


idóneos. 
A semejanza de lo que había hecho 
respecto de las vocaciones 
véase el comentario a] ca- 
instituyó Pío XII, el 11 de 
ipe Pontificia de 
as, encomendán- 
Sagrada Congregación e n: 
286). 


provinciae, reli- 


permittuntur, nisi 
f 'e vel alia 


normam constitu- 


versidad 


jue se requieren 
lendo muy bien 
sirven para unos, 
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5 2. Superior maior prae- 
scriptum postulatus tempus pot- 
est prorogare, non tamen ultra 
aliud semestre. 


5 . Postulatus 

940 pi 
tiatus velin alia religionis domo 
in qua disciplina secundum 
constitutiones accurate servetur 
EA cura probati reli- 


triosi, " 
5 2. Postulantes vestem in- 
duant modestam ac diversam a 
veste novitiorum. 
8 3. In monasteriis monialium 
adspirantes, dum postulatum 
peragunt, lege clausurae te- 


nentur, 
541 Postulantes, antequam 
novitiatum incipiant, 
oxercitiis iritualibus vacent 
per octo saltem integros die! 
vt, iuxta prudens confessarii 
iudicium, praemittant genera- 
lem anteactae vitae confessio- 
nem. 


539 Respecto de las Hermanas ex- 
ternas en los monasterios de monjas, gregación del 6 


$2. El Superior mayor puede prorro- 
gar el plazo prescrito para el postulantado, 
pero no más de otro semestre *. 


5 40 $ 1. El postulantado debe hacer- 

se bajo la dirección especial de un 
religioso probado, ya sea en la casa de no- 
viciado, ya en otra casa de la religión donde 
se observe diligentemente la disciplina 
segün las constituciones. 

2. Los postulantes deben usar un 
vestido modesto y diferente del que usen 
los novicios. 

$3. En los monasterios de monjas, 
obliga la ley de la clausura a las aspiran- 
tes durante el postulantado *. 
541 Los postulantes, antes que comlen- 
cen el noviciado, deben practicar 
ejercicios espirituales al menos por espacio 
de ocho días íntegros, y, según el pruden- 
te juicio del confesor, harán confesión ge- 
neral de toda su vida. 


La Instrucción de la misma S. Con- 
de febrero de 1924 


disponen los Estatutos lo siguiente: sAr- se limita a decir que «las as] tes... 


tículo 21,— Todas las aspirantes, 


rime- pueden salir del monasterio 1 


mente 


ro que sean admitidas al noviciado, y sin licencia de.la Santa Sede, cuando 
harán el postulantado durante un año acontezca que ellas mismas espontánea- 
completo: pudiendo la Superiora, oído mente vuelvan al siglo o sean despe- 
su Gonsejo, prorrogar dicho plazo, pero didas ud las Superioras» (A. A. S., XVI, 


no por más de seis meses.» 


las religiones de votos e= 
AA ostulantado no afecta a la ocasión de tomar el hábito o de bacer 


tuos, el 


validez del noviciado ysubsigulente pro- la profesión 
fesión; lo cual no quiere decir que pueda 6; 


ser tenido en poco, 


540 No distingue este canon entre 
religiones clericales y laicales para la 
del religio 


designación so a quien 


de encomendarse el cuidado de los pos- 


406, e) 
No se permite salir de la clausura con 


Instr. Inter cetera, 25 
A. S. XLVIII, 516, 


Huelga advertir que el Ordinario del 
lugar puede permitir a las postulantes 
la salida de clausura en los casos ur- 

lentes en que, a tenor del canon 601, 
haya $2, puede autorizarla a las profesas. 
Èn cuanto a las Hermanas externas, 


núm. 19). 


tulantes; y, por tanto, aun en las pri- los Estatutos a ellas concernientes dis- 


meras pu 


no que no sea sacerdote, 
Eu Bebe preferirse un sacer- cerse en la casa propia de las Hermanas 


aunque siempre 


ede en absoluto desempeñar ponen: 


«Art. 22. El postulantado debe ha- 


dote, En cambio, para Maestro de novi- externas, usando un vestido modesto y 
cios lo exige expresamente el canon 559, diferente del que usen las novicias. 


La S. Congregación de Religiosos ha- Art. 23. Las 
bia declarado el 7 de noviembre de 1916 porta en los ejercici. 
que a las postulantes en monasterlos 


stulantes tomarán 
comunes de las 
"se ejercitarán en 


lermanas externas 


le clausura papal ($ 3) no les está per- los oficios domésticos, sin salir a la clu- 
mitido salir ni para visitar a sus pa- dad o pueblo, de no exigirlo una nece- 


rientes ni por otro motivo, 
hacerlo no les basta el per 


nario del lugar, sino mus tied de 


la Santa Sede (A. A. 


en caso de sidad inevítable, y sólo yendo acompa- 
so del Ordi- ñadas de una Hermana profesa probada. 


Art. 7. Las postulantes no entrarán 
nunca en la clausura.» 
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CAPÍTULO II 


Del 


ART. I.—De los requisitos para uno i 
ial n dada pueda ser admitido 


noviciado.! 
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Orientales in latinis religio- 
nibus*sine venia scripto data 
Bacrae CE dy rid pro Ec- 
clesia Orientali. 


543 Ius admittendi ad novi- 
a tiatum et subsequentem 
professionem religiosam tam 


Los orientales en las religiones latinas, 
sin licencia de la Sagrada Congregación 
para la Iglesia Oriental, dada por escrito *. 
5 43 El derecho de admitir al noviciado 
2 y a la subsiguiente profesión reli- 
giosa, así temporal como perpetua, per- 


Quedando firme lo dispuesto 
pud pe ocn y enis po 
nes existentes e 
de Cada relin, n las constituciones 
" on admitid: - 
ibas idos inválidamente al no. 
ic que se adhirieron a una secta aca- 


Los que no tienen la edad que i 
m el noviciado; Ad 334 
5 que entran en la religión inducidos 
par violencia, miedo grave 0 dolo; o aque- 
los que recibe el Superior inducido en la 
misma forma; 
Elcónyuge, mientras dura el matrimonio; 
Los gus están o estuvieron ligados por 
el vinculo de la profesión religiosa; 
Aquellos a quienes amenaza alguna pena 
por er cometido un delito grave, del 
cual fueron o pueden ser acusados; 
oed XD RA REL como titu- 
" sólo esté designado 
i Pontile; igi por el Ro- 
s igos que por disposición de la 
Santa Sede están obligados Gu juramento 
a prestar sus servicios en favor de su dió- 
cesis o de las misiones, por el liempo que 
dura la obligación del juramento. 
Ae liícita, pero válidamente son admi- 
Los clérigos ordenados in sacris, si en- 
tran sin consultar al Ordinario del lugar, 
u MEER AUN el mismo porque su salida 
de la diócesis acarrearía grave dano a las 
almas, que no puede evitarse de otro modo; 
Los que tienen deudas que no pueden 


EIAS 
5 obligados a rendir cuentas o que 
están envueltos en otros negocios secula- 


Firmo praescripto can. 
542 539-541, aliisque in pro- 
priis cuiusque religionis consti- 
tutionibus, 
1. Invalide, ad vii 
admittuntur: a. 
Qui sectae acatholicae adhae- 
serunt; 
Qui aetatem ad novitiatum 
rms un habent; 
religionem ingreditur 
vi, metu fa aut dolo inducti, 
vel quos Superior eodem modo 
inductus recipit. 


Qui obstringuntur vel obstric- 
ti fuerunt vinculo professionis 
Pc Ed 

quibus imminet poena ob 
grave delictum c. ssum de 
quo accusati sunt vel accusari 
possunt; 

Episcopus sive residentialis 
Sive tit licet a Romano 
Pontifice sit tantum designatus; 

Clerici ex instituto Sanc- 
tae Sedis iureiurando tenentur 
operam suam navare in bonum 
suae dioecesis vel missionum, 
pro eo tempore quo iurisiuran- 
di obligatio perdurat. 

2." Ilícito, sed valide admit- 
tuntur: 
Clerici in sacris constituti, 


eodem contradicente ex eo quod 
eorum discessus in grave ani- 
marum detrimentum cedat, 
duod aliter vitari minime possit; 
ere alieno gravati sol- 
vendo pares non sint; iE 
Reddendae rationi obnoxii aut 
alis saecularibus negotiis im- 
plicati, ex quibus lites et mo- 


res, de los cuales puede temer la religión | Testias religio timere possit; 
j 


pleitos y molestias; 


Filii qui parentibus, idest pa- 


Los hijos que tienen que socorrer a sus 
: tri vel matri, avo vel 
ascendientes, esto es, a su padre o. madre, | gravi necessitate constitutis, 
a su abuelo o abuela, que se hallen en ne-|Opitulari debent, et parentes 
cesidad grave, y los padres cuyo auxilio | Quorum opera sit ad liberos 


sea necesario para 
sus hijos; 
Los destinados al sacerdocio en la reli- 


alendos vel educandos neces- 
entar o educar a , 


i 
Ad sacerdotium in religione 


destinati, a quo tamen remo- 


gión, y del cual los aparta alguna irregu- veantur irregularitate aliove ca- 


Jaridad o impedimento canónico; 


nonico impedimento; 


Car. n. De novilialu,—Ant. 1. De requisitis. ut quis in novitiatum 


admittatur. 


Coniux, durante matrimonio; 


inconsulto loci Ordinario aut. 


lemporariam quam 


etuam | tenece alos Superiores mayores con el voto- 


perp: 
pertinet ad Superiores maiores | de su Consejo o Capítulo, según las pecu- 


cum suffr: 
tuli, sec! um peculiares cuius- 
quo religionis constitutiones. 


io Consilii seu Capi- | liares constituciones de cada religión *. 


[4 jè religii $ 1. Todos los aspirantes, antes 
544 ay adsp Fal ns |544 de ser admitidos en cualquier reli- 


pirantes, an= 


toquam admittantur, exhibere | gión, deben 


resentar certificado de bau- . 


debent testimonium recepti bap- | tismo y confirmación. 


tismatis et confirmationis. $2. 


Los aspirantes varones deben pre- 


5 2. Adspirantes viri debent | sentar además letras testimoniales del Or- 
praeterea testimoniales litteras | nario de origen y del de cualquier otro 


exhibere Ordinarii originis ac 
cuiusque loci in quo, post ex-|! 
pletum decimum quartum aeta- 


ugar en el cual, después de cumplidos los 
catorce años de edad, hayan residido du- 


tis annum, morati sint ultra|rante más de un año moralmente continuo, 
annum moraliter continuum, mias cualquier privilegio contrario. 
3. 


sublato quolibet contrario pri- 
vilegio. F 
3. Si agatur de admittendis 


Si se trata de admitir a los que 


han estado en algún Seminario, colegio, 


8 
ini in Seminarii postulantado o noviciado de otra religión, 
veli us religionis a E requiérense además letras testim oniales, 


542 Las palabras: los que se adhirie- 
ron a una secta acatólica, que emplea el 
número 1.* del canon, no se han de en- 
tender de aquellos que, movidos por la 
divina gracim, pasaron de la herejía o 
del cisma en que habian nacido a la Igle- 
sia; antes bien, de aqu.llos que después 
de haber abandonado la fe se adhirieron 
n una secta acatólica (C. P. Int., 16 de 
octubre de 1919; A. A. S., XI, 477). 
Tiene también aplicación a este lugar 
la declaración emanada del mismo cen- 
tro el 30 de Julio de 1934, concebida en 
estos términos: à tenor del Código de 
derecho canónico, los que están o estu- 
vieron adscritos a una secta ateista han 
de ser considerados para todos los efec- 
tos jurídicos, aun respecto de la sagra- 
da ordenación y del matrimonio, a la 
manera de los que están o estuvieron 
afiliados a una secta acatólica (A. A. S., 
XXVI, e 

En cuanto a la fuerza, miedo Y dolo, 
véase el comentario al canon 103. 

El dolo, la fuerza y el miedo produ- 
cen dicho efecto, aun cuando sea un ter- 
cero el causante de los mismos, y lo ig- 
nore el aspirante. 

Los que, habiendo sido profesos, 
abandonaron el Instituto o fueron des- 
pedidos de él, quedan inhabilitados 
para volver a entrar, aunque sea en 
€l mismo, sin dispensa de la Santa Sede. 

No contraen el impedimento de que 
habla este canon al final del número 1.0 
los clérigos que hubiesen prestado el 
juramento a que aluden los cánones 117, 
número 3.5; 956 y 981, $ 1, ya que 
éstos no lo prestan por es; dispo- 


sición de la Santa Sede, sino por pres- 
cripción del derecho. Afecta este impe- 
dimento a los que se educan en ciertos 
Colegios de Roraa, y también a los que 
se obligan al servicio de las misiones, 
si anaden la cláusula de no entrar en 
religión sin licencia de la Santa Sede. 

Los destinados al sacerdocio pueden 
ser admitidos licitamente, si antes de la 
ordenación cesan los impedimentos, o 
la irregularidad por nacimiento ilegi- 
timo (la cual cesa al hacer la profesión 
solemne). 

En las religiones de rito latino pue- 
den ser admitidos sin licencia de la 
Sagrada Congregación Oriental los orien- 
tales que, conservando su propio rito, 
se preparan pata establecer casas y qu 
vincias religiosis del rito oriental (C. P. 
Int., 10 de noviembre de 1925; A. A. S., 
XVII, 583). 


543 Acerca de las Hermanas exter- 
nas en los monasterios de monjas, he 
aquí lo que ordenan los Estatutos; «Ar- 
tículo 19. El derecho de admitir al pos- 
tulantado, al noviciado y 4 las renova- 
ciones anuales de los votos pertenece a 
la Superiora del monasterio con el con- 
sentimiento de su Consejo; pero el de- 
recho de admitir à la primera profesión 
temporal y n la perpetue corresponde 
a la misma Superiora, con el consenti- 
miento del Superior lar, sí el mo- 
nasterio está sujeto a los regulares, y 
con el voto del Capitulo apela mo- 
nasterio, voto que será di vo pm la 
primera profesión temporal, y sólo con- 
sultivo para la perpetua,» 
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dadas según los diversos casos por el rec- 
tor del Seminario o E oido el Ordi- 
el Superior mayor 


nario del lugar, o por 
de o^ ropta respectiva. 
- Para la admisión de los clérigos 
bastan, además del certificado de Ja orde- 
nación, las testimoniales de los Ordina- 
rios en cuyas diócesis hayan permanecido 
más de un año moralmente continuo des- 
pues P ordenación, salvo lo dispuesto 
5. Al religioso profeso que con in- 
a apostólico pasa a otra rellen, le 


basta el testimonio del Superior mayor | ali; 


SA PO anterior. 
- Fuera de los testimonios exigid: 
por el derecho, pasión los Su, ario i 
quienes compete el derecho de admitir alos 
aspirantes exigir algunos más, si los esti- 
Than necesarios u oportunos al efecto. 

$ 7. Finalmente, las mujeres no serán 
admitidas sin haberse informado antes 
diligentemente acerca de su indole y cos- 


tumbres 
3 Fra quedando firme lo que ordena 


5 $1 Los que por prescripción del 
545 derecho están obligados : dar las 
letras testimoniales, no las entregarán a los 
mismos aspirantes, sino que las enviarán 
Bratuitamente a los Superiores religiosos 
cerradas y selladas, dentro del trimestre a 
contar desde la fecha en que fueron pedi- 
das, y, tratándose de quienes hubieran es- 
lado en un Seminario, colegio, postulan- 
tado o noviciado de otra religión, refor- 
zadas por el Superior con juramento. 

$ 2. Si por razones graves juzgan que 
no pueden contestar a la petición de las 
testimoniales, expongan las causas a la Sede 
Apostólica dentro del mencionado plazo. 


praeter testimo: 


in quorum 
dioecesibus post ordinationem 
ultra annum moraliter conti- 
nuum sint commorati, salvo 
E 8 3. 


a jur 
riores, 
tes in 
quoque exigere, quae ipsis ad 
hunc finem necessaria mut op- 
portuna videantur. 

8 7. Mulieres denique ne reci- 

nisi praemissis 


teras testimo- 
ex praescripto 


religi 
trimestre spatium ab earum re- 
quísitione, si > p 


rio, collegio vel alius religionis 
postulatu aut novitiatu fuerint, 
a Superiore iuramento firmatas. 
82. Si ob graves rationes iudi- 
caverint se eis respondere non 
posse causas Apostolicae Sedi 
tra idem tempus exponant. 
8 3. Si reposuerint adspiran- 
tem satis non esse sibi cognitum, 


$3. Si respondieran que no co io 
suficientemente al Meplrisile, suplirá el Su- 


per aliam accuratam investiga- 
tionem ac fide dignam Tio 


UAM n canon 90 declara quién es el bles del Rector. Segün opinan varios 


del canon 544, 


osos y por la de Seminarios y Uni- ce 


origen a que alude el $ 2 autores, la palabra colegio, empleada en 


A tenor del Decreto dado co njuntá- a Den sólo comprende los cole- 


mente por la Sagrada Congregación de 


los por sacerdotes o reli- 
destinados a la formación de los 
ntes el 


versidades el 25 de julio de 1941, en rela- NERON y pe sacerdocio o al estado re- 


ción con el $ 3, antes que sean admitidos hi 


del ario, deben recurrir los Su- 
Deriores religiosos a la s. Congrega- canon 
ción de Religiosos, la cual les manifes- alude 

el juicio que del caso haya forma- obliga 


O, una vez practicados los trámites Superiores religiosos 


ie estime oportunos (A. A. S., XX XIII, 

$25. Cuando se tate de seminaristas ple 
que dejen él Seminario para abı 
estado ri 
curso; b: 


r ende, sólo para quienes 


'ublesen estado en 1 
los us por cualquier causa, han salido hay obligación. de Vote e ie] 


Advirtamos, para terminar, que este 


contiene una de esas leyes a que 
el canon 21, y, por lo mismo, 
aun en aquellos casos en que los 

creen conocer su- 
emente al que pide ser admitido; 


y además, que se trata de una obliga- 

razar el ción gravi m 

loso, no hace falta dicho re- otra tarot DOF Mis opaan adan 
las testimoniales favora- amenaza el canon 2411 a los infractores, 


um ordinatio- 
nis, sufficiumt litti 
o: ^ eráe testimo- 


at; 
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Superior religiosus sup- lor religioso por medio de otra inves- 
pont; sf vero nil Feposueriut, | tigación diligente y relación fidedigna; pero 
Buporior requirens do mon re- si nada contestaron, el Superior que pidió 


copta responsione Sanctam Se- | las testimoniales lo pondrá en conocimien- 


dem certiorem reddat. 


8 4. In suis litteris testimo- | to de la Santa Sede. 


nialibus, Bu pe diligentem 
investigationem, etiam 


er se- | pués 


$ 4. En sus letras testimoniales, des- 
ie hubieran realizado cuidadosa in- 


crotas notitias, instituerint, re- | dagación, incluso valiéndose de noticias 


torre debent, graviter eorum | Secretas, onerada 
cia sobre la verda 


conscientia onerata super veri- 
tato expositorum, de adspiran- 


'vemente su concien- 
de lo que refieran, de- 


oribi ingenio, | ben informar acerca del nacimiento, cos- 
D p Ai DE tumbres, ingenio, vida, fama, condición y 


sitne in itus, alii 
irregularitate aut 


a censura, | ciencia del aspirante; si acaso se halla so- 
o canonico | metido a inquisición, si está ligado por 


impedimentoirretitus, num pro- | aJguna censura, irregularidad u otro im- 


pria familia eius auxilio indi- 

eat, et tandem, si agatur de 
fiis qui in Seminario, collegio, 
aut alius religionis postulatu 
aut novitiatu fuerint, quanam 
do causa dimissi sint vel sponte 
discesserint. 


546 Omnes praedictas 
t informationes recepe- 
rint, stricta obligatione tenentur 
secreti servandi circa notitias 
habitas et personas quae illas 


tradiderunt. 
547 S1. In monasteriis mo- 
t nialium postulans affe- 
rat dotem in constitutionibus 
statutam aut legitima consue- 
tudine determinatam. 
5 2. Haec dos ante susceptic- 
nem habitus monasterio trada- 
tur aut saltem eius traditio tuta 
reddatur forma iure civili va- 
lida. 
8 3. In religionibus votorum 
simplicium, quod ad religiosa- 
rum dotem pertinet, standum 
constitutionibus. 
5 4. Dos praescripta condo- 
nari ex toto vel ex parte nequit 
sine indulto Sanctae Sedis, si 
agatur de religione iuris ponti- 
ficii; sine a Ordinarii loci, 
si de religione iuris dioecesani. 


pedimento canónico, si su familia nece- 
sita de su ayuda Y finalmente, tratándose 
de aquellos que han estado en un Semi- 
nario, colegio o postulantado o noviciado 
de otra religión, por qué motivo fueron 
despedidos o se marcharon ellos espontá- 


neamente *. 

546 Todos cuantos reciban las informa- 
ciones antedichas tienen estricta 

obligación de guardar secreto acerca de las 

noticías recibidas y de las personas que 

las proporcionaron. 


5 47 1. En los monasterios de mon- 
jas debe la postulante llevar la 

dote que las constituciones o la costumbre 
legítima determinan. 

$ 2. Antes de tomar el hábito se en- 
tregará la dote al monasterio, o por lo 
menos se asegurará su entrega en forma 
válida ante el derecho civil. 

$ 3. En las religiones de votos simples, 
hay que atenerse a lo que dispongan las 
AANTAS tocante a la dote de las re- 
ligiosas. 

$ 4. La dote señalada no puede con- 
donarse ni total ni parcialmente sin in- 
dulto de la Santa le, si se trata de re- 
ligión de derecho pontificio; sin licencia 
del Ordinario del lugar, cuando se trate 


de religión de derecho diocesano *. 


545 Tocante al 8 1 del canon, decla- Superiores, bos a cumplir lo 


ró la S. Congregación de Religiosos establecido en 


en 21 de noviembre de 1919: 


los cánones, acudiendo 


n el a las penas si es preciso, y pudiendo 


caso que el Superior religioso o el llegar hasta la privación del oficio. Pero 


Hector del Colegio o del Seminario re- si ni aun con cso se 


ueden conseguir 


mento las tes- las testimoniales Juradas, deben acudir 
Heri gerer Tora Superior de ala S. Congregación (A. A. S., XII, 17). 


otro Instituto para admitir un postu- 
lunte a tenor del canon 544, $ 3, se ha 


547 La dote no se da por la admisión, 


de cumplir a toda costa lo mandado lo cual sería simoníaco, sino como una 


institutos elericales o en las Ori 
regulares, deben proceder contra 


jos de derecho dioce- 
T o roda AAEE o Semi- la dote en forma válida ante el derecho 


rios, o el Superior general en los civil ($ M no es igual en todas las nu- 


r los cánones; y el Ordinario, sí se ayuda para el sustento de la religiosa. 


La manera de asegurar la entrega de 


denes ciones. En cuanto a nuestra patria, 
tales puede ncudjrse n dos clases de garan- 
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548 La dote pasa irrevocablemente a 
ser propiedad del monaGterio, o de 
la religión, al morir la religiosa, aun cuan- 
do ésta sólo hubiera emitido votos tem- 
porales *. 
549 Después de la primera profesión 
de la religiosa, debe la Superiora, 
con su Consejo con el consentimiento 
del Ordinario dei lugar y el del Superior 
regular si la casa depende de éste, colocar 
la dote de aquélla en valores seguros, lí- 
citos y fructíferos; pero queda prohibido 
en absoluto gastarla de cualquier forma 
antes que la religiosa muera, ni siquiera 
para edificar casa o para pagar deudas, 


550 $ 1. Las dotes deben ser admi- 

nistradas culdadosa e íntegramente 
en el monasterio, o en la casa donde reside 
habitualmente la Superiora general o la 
provincial. 

2. Los Ordinarios de lugar velarán 
diligentemente por la conservación de las 
dotes de las religiosas; y sobre todo en la 
santa visita exijan que še les dé cuenta de 
las mismas. 


551 $ 1. A la religiosa profesa, tanto 

de votos solemnes como de votos 
simples, que salga del Instituto, por cual- 

ler motivo que lo haga, se le ha de res- 
tituir la dote íntegra sin los réditos ya 
vencidos. 

$ 2. Pero si una religiosa profesa pasa 
con indulto apostólico a otra religión du- 
rante el noviciado, salvo lo establecido en 
el canon 570, $ 1, los frutos de la dote se 
deben entregar a la nueva religión, y des- 
pués que profese, también la dote; si pasa 
a otro monasterio de la misma Orden, a 
él se ha de entregar la dote desde el día 
mismo del tránsito *. 


tías: a) reales, y b, 
reales pueden revestir 


940 2 ni E 


sae, licet haec nonnisi vota tom= 
poraria nuncupaverit. 


549 Post primam feueiossa 

rofessionem dos 
tis, licitis ac fructiferis nomini- 
bus collocetur ab Antistita cum 
dinari loci vt Buporioris toed 

loc: uperioris j= 
laris, si domus ab hoc depen- 
deat; omnino ined ie eios 
eam quoquo modo ante rel o- 
sae obitum impendi, ne ad aedi- 
ficandam quidem domum aut 
ad aes alienum exstinguendum, 


550 81. Dotes caute et inte- 

administrentur apud 
monasterium vel domum habi- 
tualis residentiae O, Mo- 
deratricis aut Antistitae pro- 
vincialis, 

S 2. Ordinarii locorum con- 
servandis religiosarum dotibus 
sedulo invigilent; et praesertim 
in sacra visitatione de eisdem 
rationem exigant. 


1. Dos religiosae pro- 
essae sive votorum sol- 
lemnium sive votorum simpli- 
cium quavis de causa discedenti 
integra restituenda est sine fruc- 
tibus iam maturis. 

5 2. Si vero religiosa professa 
ad aliam religionem ex apos- 
tolico indulto transeat, durante 
novitiatu, fructus, salvo prae- 
Scripto can. 570, S 1; emissa 
vero nova professione, dos ipsa 
huic religioni debetur; si ad 
aliud eiusdem Ordinis 


monas-. 
terium, huic debetur ipsa dos 


a die transitus, 


ersonales, Las ajuar o zopan en conformidad con las 
los formas, se- normas al 


ladas Dp la Superiora del 


gún que los bienes gravados para ase- monasterio» (art. 5 


gurar dicha entrega sean inmuebles o 
muebles. En el primer supuesto se ase- 


548 Antes del Código, los monaste- 


gura con la hipoteca; en el segundo, con rios de monjas adquirían irrevocable- 
el derecho real de prenda, Respecto de mente la propiedad de la dote por la 
las garantias personales, pueden hacerse, profesión solemne de las religiosas, de 


bien m 
nal simplemente, o bien m. 


de una obligación perso- tal forma, que si después salían, por 
iante fianza. cualquier motivo 


jue fuese, no tenían 


Tal vez lo más conforme con el canon obligación de devolvérsela. 


sea la hipoteca o el depósito de la dote 


capitalizada en valores o metálico en 551 
un establecimiento de crédito o en po- cho en el comentario 


der de 
visión del momento de la entrega. 

Por excepción, «para las Hermanas 
externas (véase el comentario al ca- 


A pesar de lo que dejamos di- 


canon 548, al- 


sona de confianza, en pre- gunos autores dan como probable que 
se debe restituir la dote aun a las mon- 
as que habían hecho la 
lemne antes del Código, si abandonan 


rofesión so- 


non 509) no se exige ninguna dote; pero la Orden o el monasteri. erte- 
toda UST debe llevar consigo el necían. und P RAP 


, 


quiritur per obitum religio= 


tu- 
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559 81. Roligiosarum etiam 
994 exemptarum Antistita 
dobet Ordinarium loci, duobus 
saltem mensibus ante, certio- 
rom facere de proxima admis- 
sione ad novitiatum et ad pro- 
lessionem tum temporariam 
tum perpetuam sive sollemnem 
sive simplicem. 

§ 2. Ordinarius loci vel, eo 
absente aut impedito, sacerdos 
^b eodem deputatus, adspiran- 
tis voluntatem, saltem triginta 
diebus ante novitiatum et ante 
professionem, ut supra, diligen- 
ter et gratuito exploret, non ta- 
men clausuram ingrediens, num 
va coacta seductave sit, an sciat 
gea agat; et, si de pia eius ac 
libera voluntate plane constite- 
rit, tunc adspirans poterit ad 
novitiatum vel novitia ad pro- 
Iossionem. admitti. 


Art. IL—2De la 


553 Novitiatus incipit sus- 
'"'"* ceptione habitus, vel alio 
modo in constitutionibus prae- 
scripto. 


AR 81. Erigatur domus no- 
554 vitiatus ad normam con- 
itutionum; si vero agatur de 
gione iuris pontificii, ad eam. 
endam necessaria est licen- 
à Sedis Apostolicae. 
$ 2. Plures in eadem provin- 
ela novitiatus domus, si religio 
in provincias divisa sit, designari 
nequeunt, nisi gravi de causa et 
gum speciali apostolico indulto. 
8 3. Superiores in novitiatus 
^e studiorum domo ne collo- 
vent, nisi religiosos qui sint ad 
*xemplum regularis observan- 


Hao studio. 


552 La exploración no debe hs 


552 $ 1. La Superiora de religiosas, 
æ aunque sean exentas, debe comu- 
nicar al Ordinario local, por lo menos 
con dos meses de antelación, la próxima 
admisión al noviciado y a la profesión, así 
temporal como perpetua, ya sea solemne, 
ya simple. 

$2. El Ordinario del lugar o, en el 
caso de hallarse ausente o impedido, otro 
sacerdote comisionado por aquél, treinta 
días al menos antes del noviciado y antes 
de las profesiones, segün arriba queda in- 
dicado, explorará cuidadosa y gratuita- 
mente la voluntad de la aspirante, pero 
sin entrar en clausura, preguntándole si 
acaso la han coaccionado o seducido y si 
sabe lo que hace; y, si consta plenamente 
de su piadosa y libre voluntad, podrá la 
aspirante ser admitida al noviciado o la no- 
vicia a la profesión *. 


formación de los novicios. * 
El noviciado comienza con la toma 


553 de hábito o de otro modo que las 
constituciones determinen. D 


554 $ 1. La casa de noviciado se ha 
de erigir a tenor de las constitu- 
ciones; mas tratándose de religión de de- 
recho pontificio, para erigir dicha casa es 
necesaria licencia de la Sede Apostólica. 

$2. Sila religión está dividida en pro- 
vincias, no pueden designarse varias casas 
de noviciado en la misma provincia, como 
no sea por eausa grave y con especial in- 
dulto apostólico. 

$ 3. No deben los Superiores colocar 
en las casas de noviciado y de estudios 
sino religiosos que sean ejemplares por su 
esmero en la observancia regular *, 


cerse guna tasa por las exploraciones, pidió 


màs de tres veces. Por consiguiente, en se le permitiera continuar haciéndolo, 
las religiones de votos perpetuos, sí an- porque él, a causa de sus muchas ocu- 
tos de éstos alguna religiosa hubiese paciones, no podía hacerlas personal- 
de renovar la profesión, a tenor del ca- mente, y la estrechez económica de la 
non 574, $ 2, no es necesaria la explo- diócesis no le permitia remunerar al 


prof nes anuales, subsiguientes 


como tampoco lo es para las sacerdote delegado, la S, Congregación 


a la de Religiosos se negó en absoluto a con- 


primera, donde estén prescritas por las ceder que continuara en vigor seme- 


ttuciones, conforme al $ 1 del 
mo canon. 


La exploración, ya la haga el Ordi- 
or un dele- K 
de ser gratuita ($ 2) y sin ex- futione, 


nario pe ya 
" 


lerse a más preguntas que las 


t 

silans para cerciorarse de los dos puntos 

expresados en este canon. No obstante zón suficiente para 

ración que la Santa Sede suele tólico a fin de poder designar varias 
a las costumbres centenarias casas de noviciado en la misma pro- 

"morinles, y el empeño con que vincia ($ 2), el que ésta sea muy dila- 

nario de cierta diócesis, donde tada y abarque regiones de clima dile- 


mis- jantecostumbre (18 marzo 1922; A, A. S., 

XIV, 352-353). 
1 Amr. 1. De novitiorum insli- 

pre- 

554 Puede ser considerada como ra- 

edir indulto apos- 


wxistin la ultracentenaria de cobrar al- rente, resultando muy duro para los 


Cántao. 


b 
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555 $ 1. Además de las cosas que se 
3909 detallan en el canon 542, para 
que sea válido el noviciado, debe hacerse: 

1.2 Después de haber cumplido al me- 
nos quince años de edad; 

2.9 Durante un año íntegro y continuo; 

3.9 En la casa de noviciado. 

$2. Si en las constituciones se pres- 
cribe un plazo más largo, lo que exceda 
del año no se requiere para la validez de 
la profesión, a menos que en aquéllas se 
diga expresamente lo contrario *. 


556 $ 1. Interrümpese el noviciado, 
de suerte que es preciso comen- 
zarlo de nuevo y completarlo, si el novi- 
cio, despedido por el Superior, salió de la 
casa, o abandonó la misma sin licencia 
del Superior y con ánimo de no regresar, 
o, aun teniendo intención de regresar, si 
permaneció fuera de ella más de treinta 


naturales de algunas soportar el rigor 
del frio o del calor de las otras. 


555 El año íntegro de noviciado a 
ue se refiere el $ 1, número 2.9, se ha 
de computar según la norma estable- 
cida en el canon 34, $ 3, número 3.5; 
y dicha norma se debe observar no sólo dad 
para Ja licitud, sino también para la 
noviembre de 1922; A. A. S., XIV, 661). 
En los Institutos cu 


el año canónico es el primero; 
siguiente, para poder trasladarlo al se- 
gundo es menester indulto apostólico. 
Y si las constituciones no requieren el 


segundo año para la validez de la pro- el espíritu 
XIII, 539-540). 

Tocante a las Hermanas externas en i 
los monasterios de monjas, los Estatu- 
tos por los que se 
«dimisión v: 


fesión, puede el Ordinario del lugar dis- 
pensarlo en las religiones de derecho dio- 
cesano, mas no en las de derecho pon- 
tificio (C. P. Int., 12 de febrero de 1935; 
A. A. S., XXVII, 92). 
Ma S. Congregación de Religiosos pu- 
có 
Benedicto XV el 3 de noviembre de 1921, D 
señalando las normas a Vs han de ate- do 
nerse los Institutos religiosos, tanto de 
varones como de mujeres, cuyas cons- 


tituciones exigen dos años de noviciado, dentro de 
en el lugar reservado 


y al mismo tiempo autorizan para que 


durante el segundo puedan los novicios legas. El segundo 
jercitarse en las obras propias del Ins- hacerse en la casa propia de las Herma- 
ls a especial vigilancia 

de una Hermana exprofeso designada 
rgo; pero las instrucciones 


tituto, La S. Congregación no se opone 
a ello, con tal que se observe lo sigulen- 
te: 1.2 Que no perjudique la formación 
religiosa propia del noviciado a tenor del 


canon 565, 2.» Que los novicios nunca se lormidad. con los artícul 

rán en la reja por là Maestra de novi- 
cias. Dos meses an 
las clases a los profesores ausentes o deben las novicias de: 
asistiendo a los enfermos en los hospi- servicio externo y volver a 


tales; antes bien, que se ejercíten bajo dentro del monasterio, a. 
dan con más tranquilidad prepararse 
15,27,31, 34, 36)* 


ocupen en tales obras de modo que ac- 
túen por sí solos, v. gr. supliendo en 


la dirección y vigilancia de un religioso pue: 
para la profesión (arts. 


grave que los instruya con la palabra 


y el ejemplo. 
distinta de |; 


tal q 
ordenad 
vicio. Nunca bajo prete: 
irse causa suficiente 
o utilidad del Instituto, p. ej. la 
suplir la escasez de re- 
Ya hubiesen permane- 
O 
e 


de juzga 


que resulta de 
validez del noviciado (C. P. Int., 12 de ligiosos; y 4 

s. cido los novicios en la casa 

onstituclones ya fuera de ella, dos meses antes 

prescriben dos años de noviciado ($ 2), profesar deben abstenerse de toda ocu- 

or con- pación externa; y sí estaban f 

noviciado, deben volver a él, 

e tiempo a prepararse para 

hacer la profesión bien arraigados en 

de su vocación (A. A. Sa, 


consagrar esi 


a) para la a 
se requiere que 
una instrucción, aprobada por plido los dieciocho años de eaad (art. 15); 


el novi 
el primero de 
canónico. Este, 


para este cmi 
las correcciones de las faltas, en con- 
os 29-30, se ha- 


5 1. Praeter alia 
559 STEM novitiatus 


validitatem 


vitiatus ut valeat, per 
1.2 Post completum 


enumerantur, no- 
debet: 
ecimum 


quintum saltem aetatis annum; 
2. Per annum integrum et 


continuum; 


3.° In domo novitiatus. 


s 2. 


Si longius tempus in 


constitutionibus pro novitiatu 


praescribatur, 


ilud ad validi- 


tatem professionis non requi 
tur, nisi in eisdem constitutio- 
nibus aliud expresse dicatur. 


Novitiatus inter- 


550 Setar ita ut denuo 


incipiendus 
si novitius, 


ac perficiendus sit, 
a Superiore dimis- 


sus, e domo exierit, aut domum 


sine 


ius licentia non reversu- 


rus deseruerit, aut extra do- 
mum, etsi reversurus, ultra tri- 


ginta dies 


sive continuos sive 


3.» Si han de ir a otra casa 
a casa noviciado, que no 
se haga esto sino por excepe ón, y con 


we lo aconseje una causa grave y 


nas externas, bajo 


da a la mejor formación del n 
xto alguno pue- 
la necesi- 


iciado durará dos anos, sien- 
e ellos el estrictamente 
para que valga, 
ser integro M continuo, y se ha de hacer 

a clausura del monasterio, 
ara las novicias 
año de noviciado debe 


' 


uera del 
a fin de 


rigen disponen: 
álida al noviciado: 
la postulante haya cum- 


debe 


tes de la profesión 
sentenderse de todo 
recluirse | 
fin de que allí 
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non continuos permanserit qua- 
cumque ex causa, etiam de Su- 
P$ 2: Bi novitius ultra quin 
.8 2. Si novitius ultra idi 
cím, sed non ultra triginta dies 
otiam non continuos, de Supe- 
riorum licentia vel vi coactus 
extra domus septa permanserit 
sub Superioris obedientia, ad 
validitatem novitiatus necesse 
Hi est Sie hoc modo trans- 
supplere; si non ultra 
quindecim dies, supplementum 


potest a Superioribus icribi, 
sed non est ad validitatem ne- 
cessarium. 


nd, Er Superiores licentiam ma- 
extra septa novitiatus, 
nisi iusta usa, ne 
mpertient gravi de ca , ne 
- Si novitius a Superiorib 
in aliam novitiatus domum aus- 
dom religionis transferatur, no- 
vitiatus-non interrumpitur. 
Integer novitiatus per- 


RR 

557 agatur in habitu quem 
constitutiones pro novitiis prae- 
scribunt, nisi speciales locorum 


días, seguidos o interpolados, por cual 
quier 
causa, y aun cuando ha: = 
re p los Superiores. E 

. Si un novicio permaneció fuer: 
las cercas de la casa, ios bajo la. ODIA 
cia del Superior, más de quince días, pero 
no más de treinta, aun interpolados, con 
licencia de los Superiores u obligado por 
la fuerza, es necesario y basta para la va- 
lidez del noviciado suplir los días así pa- 
sados; si la estancia fuera de la casa no 
pasó de quince días, pueden los Superio- 
res ordenar que los supla; pero esto no se 

requiere para la validez del noviciado. 
.$ 3. No deben los Superiores conceder 
licencia para permanecer fuera de las cer- 
cas del noviciado, como no sea por una 

causa justa y grave. 

$ 4. Nose interrumpe el noviciado por que 
los Superiores trasladen a los novicios a otra 
casa de noviciado de la misma religión *. 
RA Debe hacerse el año íntegro P 
397 Viciado vistiendo el hábito ES as 
constituciones prescriben para los novi- 


circumstantiae aliud exigant. 


556 Tres clases de interrupciones 
lingue este canon en los RS 1 


von diferentes efectos juridicos: a, "n ia: 
ue anulan el tiempo anterior dd Bois 
clado y exigen para la validez de éste 
que se comience de nuevo; b) otras que 
no lo anulan, pero obligan à suplir los 4, 
dias pasados fuera de la casa noviciado, 
»rolongándolo tantos días cuantos duró 
^ interrupción, c) y otras, finalmente, 
que ni anulan el tiempo anterior ni es 
menester suplirlas para la validez, que- 
dando al arbitrio de los Superiores el 


hacerlo u omitirlo. 


1,2 Cuando ha sido despedido el no- 
lo del re- 
"into del noviciado; es nec i 

más que abandone total init 


vicio, no basta que haya salid. 


Clos, a no ser que las circunstancias 
N 2 AT espe- 
ciales de los lugares exijan otra cosa > 


dis- hay quienes defienden que se deb. - 

2, tar de media noche E media moche 
aplicando el canon 32, § 1, al paso que 
otros se inclinan por el cómputo de mo- 
mento a momento, según el canon 34, $ 2, 
y es lo que tenemos por más acertado. 
k Consultada la Comisión Pontifi- 
cia de Intérpretes sobre el alcance de 
las palabras por cualquier causa, que se 
encuentran al final del § 1, contestó 
el 13 de julio de 1930 que se aplican 
también al caso de que un novicio sea 
trasladado a otro noviciado, a que alu- 
de el $ 4 de este mismo canon (A, A. S., 
XXII, 365). Por lo tanto, el $ 4 se li- 
mita a consignar que no afecta a la 
validez el que el noviciado se haga en 
uno o en varias casas de la propia reli- 


mente la casa donde aquél está insta- gión, siempre que en el viaje no em- 


Indo, de suerte que, si antes de 
dejado la casa cambia el Superior deed 
recer, puede continuar el novicio como si 


nada hubiera ocurrido. 


^^" Tocante a la salida del novicio 
yn permiso del Superior, con intención 
de no volver, tampoco basta la intención 
puramente interna; es preciso que la 5.0 


imya manifestado de palabra o 
otros signos equivalentes, 


3,4 Respecto a la permanencia fuera 
n Es D ELS durante más de 
nta días, seguidos o interpola: 

A daos QURE a de A días, sino que debe suplirlos todos: en 


pleen más de treinta días, si pas: 
de quince, deben suplirse después 8 
tenor del $ 2. También se aplica a este 
párrafo lo que dejamos indicado para 
el anterior, en lo concerniente al exceso 
sobre los quince días y al modo de com- 
Po y 

El novicio que haya perm: j- 
por do más de quince dias DET del peso 
ciado, no cumple con suplir después 
únicamente los que pasaron de quince, 
v. gr., cinco, si la ausencia duró veinte 


el caso propuesto, los veinte. 


tiempo, que ha de exceder de los treinta 


dins, ni en el modo de computar ést. 
a) Respecto de lo primero, creen. algu: ito. 


El religioso profeso que 
dulto apostólico Exe a AAA 


nos que basta cualquier espacio, mien- durante el noviciado, que debe hacer, u 


iras que otros opinan, y 
más aceptable, 


ue se necesita un 
por la menos; y b. 


acerca de lo segundo, 


o juzgamos tenor del canon 633, ha de Hevar el há- 


dia bito de é: y eli, 
hito des M (S C. de Relig., 14 de mayo 


» 289). 
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558 En las religiones donde hay dos 
clases de religiosos, el noviciado 
hecho para una de ellas no vale para la 
otra *. 


559 $ 1. Para la formación de los 
novicios se ha de nombrar un 
Maestro que no baje de los treinta y cinco 
años de edad, lleve por lo menos diez de 
profeso, a partir de la primera profesión; 
sobresalga por su prudencia, caridad, pic- 
dad, observancia religiosa y, en las reli- 
giones clericales, sea sacerdote. 

$2. Si por el crecido nümero de novi- 
cios o por otra causa justa se estimara 
conveniente, se le dará un socio al Maes- 
tro de novicios, inmediatamente sometido 
a éste en lo que se refiere al régimen del 
noviciado, de treinta años de edad por lo 
menos y cinco de profeso a partir de su 
primera profesión, y dotado de otras cuali- 
dades necesarias y oportunas. 

$ 3. Ambos a dos deben estar libres 
de todos los oficios y cargas que puedan 
ADDS el cuidado y régimen del novi- 
ciado. 


560 El Maestro de novicios y el socio 
a serán elegidos según la norma de 
las constituciones, y si éstas señalan el 
tiempo de su permanencia en el cargo, 
durante él no se les removerá sin justa y 
grave causa; pero pueden ser reclegidos. 


561 $ 1. Solamente al Maestro com- 
pete el derecho y el deber de velar 
r la formación de los novicios, y a él 
mbién únicamente pertenece el régimen 
del noviciado, de tal forma que a nadie 
le es lícito inmiscuirse, bajo ningún título, 
en esto, exceptuados los Superiores a 
es las constituciones se lo permitan 
y los Visitadores; pero en cuanto a la dis- 
ciplina de toda la casa, el Maestro, igual que 
los novicios, está sometido al Superior. 
i 2. Los novicios están sometidos a la 
P estad del Maestro y de los Superiores de 
la religión y tienen obligación de obedecerles. 


1 
998 Dite a soda 
classes, novitiatus pro altera 


classe peractus, pro altera non 
valet. y 


559 $1. Novitiorum institu- 

tioni praeficiendus est 
Magister, qui sit annos natus 
quinque saltem ac triginta, de- 
cem saltem ab annis a prima 
proíessione professus, pruden- 
tia, caritate, pietate, ionis. 
observantia conspicuus et, si de 
clericali religione agatur, in sa- 
cerdotio constitutus. 

5 2. Si ob novitiorum nume- 
rum vel aliam iustam causam 
expedire visum fuerit, Mi 
novitiorum adiungatur socius, 
eidem immediate subiectus in 
iis quae ad novitiatus regimen 
spectant, annos matus saltem 
triginta, quinque saltem ab an- 
nis a prima professione pro- 
fessus, cum ceteris dotibus ne- 
cessariis et opportunis. 

8 3. Uterque ab omnibus offi- 
ciis oneribusque vacare debet, 
quae novitiorum curam et regi- 
men impedire valeant. 


eiusque socius eligantur 

normam constitutionum, et 

$i quod in his tempus ad dura- 

tionem muneris praescriptum 

sit, eo durante, ne removeantur 

sine iusta gravique causa; sed 
iidem rursus eligi possunt. 


561 8,1 Uni Magistro ius 
est et officium consu- 
lendi novitiorum institutioni, ad 
ipsumque unum novitiatus re- 
gimen spectat, ita ut nemini 
liceat hisce se, quovis colore, 
immiscere, exceptis Superiori- 
bus, jus id a constitutionibus 
pe titur ac Visitatoribus; ad 
disciplinam vero RETEN, do- 
mus quod attinet, Magister, per- 
Free RO novitii, Superiori est 
obnoxius. 

5 2. Novitius potestati Magis- 
tri ac Superiorum religionis 
subest eisque obedire tenetur. 


560 Magister novitiorum 
ad 
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omnem adhibendi diligentiam 
ut sui alumni in religiosa disci- 
plina, secundum constitutione: 
sedulo exerceantur, ad normam 
can. 565, 


563 Intra annum novitiatus 
vv er, ad normam 
constitutionum, de agendi ra- 
tiono si alumnorum 
relationem Capitulo vel Supe- 
riori maiori exhibeat. 


5 S 1. Novitiatus ab ea 
564 parte domus, in qua de- 
, sit, quantum fiori 
potest, segregatus ita ut, sine 
speci; causa ac Superioris vel 
agistri licentia, novitii nullam 
habeant communicationem cum 
professis, neque hi cum novitiis. 
5 2. Conversis autem novitiis 
locus separatus adsignetur. 


gunt profes: 


5 S 1. Annus novitiatus 
565 debet sub disciplina Ma- 
gistri hoc habere propositum, 
ut informetur alumni animus 
studio regulae et constitutio- 
num, piis meditationibus assi- 
duaque prece, iis perdiscendis 
ques ad vota et ad virtutes per- 
tinent, exercitationibus oppor- 
tunis ad vitiorum semina radi- 
citus exstirpanda, ad compes- 
cendos animi motus, ad vir- 
tutes acquirendas. 

S 2. Conversi praeterea dili- 
genter in christiana doctrina 
instituantur, speciali collatione 
ad eos habita semel saltem in 
hebdomada. 

8 3. Anno novitiatus ne desti- 
nentur novitii concionibus ha- 
bendis aut audiendis confessio- 
nibus aut exterioribus religio- 
nis muniis, neve dedita opera 
studiis vacent litterarum, scien- 
tiarum aut um; conversi 
autem in ipsa religiosa domo 
eatenus tantum fungi possunt 
officiis fratrum  conversorum 
(non tamen uti primarii offi- 
ciales), quatenus ab exercitiis 
novitiatus pro ipsis constitutis 
non praepediantur. 


peno para que sus alumnos se ejerciten 
diligentemente en la disciplina religiosa 
segün las constituciones, a tenor del ca- 


non 565. 

563 Dentro del año de noviciado, el 
e Maestro, según la norma de las 

constituciones, presentará al Capítulo o al 

Superior mayor una relación del modo de 

portarse de cada uno de sus alumno 


564 $ 1. En cuanto sea posible, el no- 
viciado debe estar separado del 
resto de la casa donde habitan los profe- 
sos, de tal forma que, sin motivo especial 
y licencia del Superior o del Maestro, ni 
los novicios tengan comunicación alguna 
con los profesos ni éstos con los novicios. 
$2. Pero a los novicios legos se les 
asignará un lugar separado. 


565.1 


El año de noviciado debe en- 


caminarse a que se forme bien el 
espíritu de los alumnos bajo la disciplina 
del Maestro, estudiando la regla y las 


las virtudes. 

$2. A los legos debe además instruír- 
seles en la doctrina cristiana, dándoles una 
conferencia especial una vez al menos cada 
semana. 

$ 3. Durante el año de noviciado no 
se debe destinar a los novicios a la pre- 
dicación o al confesonario ni a otros car- 
gos exteriores de la religión, ni se dedica- 
rán de propósito al estudio de las letras, 
de las ciencias o de las artes; y los legos 
en tanto pueden ejercer los oficios de los 
profesos legos en la casa religiosa (nunca, 
sin embargo, en calidad de oficiales prime- 
ros) en cuanto que no les estorben los ejer- 
cicios del noviciado propios de ellos *. 


365 Lu S. Congregación de Religio- religiosos y religiosas no sólo la sepan 


sos publicó una Instrucción dirigida 


de memoria, mas también la puedan 


502 


588 De tal suerte es necesario hacer 
el noviciado correspondiente a la res- 
pectiva eluse, que no sólo cuando antes 
de profesar pasa algün novicio de una 
a otra, sino también en el caso de pa- 
sar después de la profesión, tiene que 
repetirlo, o mejor dicho, tiene que hai 
el noviciado previamente a la profes 


El Maestro de novicios tiene obli- 562 Gravi obligatione tene- 
gación grave de poner todo el em- 


tur Magister novitiorum 


en la nueva clase, ya pase de coro 
para lego o hermano coadjutor, como 


dicen en algunos Institutos, ya vice- | 


versa, 

El noviciado hecho para Hermanas 
externas no les vale para ser monjas, 
ni de coro, ni de legas, ni viceversa | 
(art. 28 de los Estatutos). L 


n los Superiores y Superioras Generales 
de las religiones laicales sobre la obliga- 
ción de instruir debidamente a sus súb- 
ditos en la doctrina cristiana. 

Y refiriéndose principalmente a las 
Congregaciones laicales que se dedican 
a la instrucción de los niños, dispone: 

1. En el probandado y noviciado, los 
novicios de ambos sexos deben repasar e 
instruirse muy a fondo en la doctrina 
cristiana, de tal manera que todos los 


explicar debidamente; y no se les ad- 
mitirá a la profesión sin estar suficien- 
temente impuestos en ella, previo exa- 
men. 

2. Terminado el año de noviciado, 
todos aquellos religiosos que hayan de 
ocuparse en explicar la doetrina cristia- 
na a los niños y niñas en las escuelas 
primarias públicas y privadas, se im- 
pondrán en la catequesis y en el modo 
de enseñaria a los niños, de suerte que 
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$ 1. Respecto del confesor en los 
566 noviciados de mujeres, se observa- 


§ 1. Circa sacerdotem a 
confessionibus in mulie- 


rán las prescripciones de los cánones 520- | rum novitiatibus serventur prae- 


$2. En las religiones de varones, salvo 


lo dispuesto en el canon 519: 


1.2 Según el número de novicios, ha de 


Scripta can. 520-527. 

5 2. In religionibus 
salvo praescripto can. 519: 

1." Pro novitiorum numero 
unus vel plures habeantur or- 


haber uno o varios confesores ordinarios | dinarii confessarii, salvo prae- 


diputados para oir sus confesiones, salvo Scripto can. 891 
2. 


lo que prescribe el canon 891; 


Contessa: ordinarii, si 


2.9 Los confesores ordinarios, Lratán- | agatur de religione clericali, in 


dose de religión clerical, deben residir en 
la misma casa de noviciado; si se trata de 


ipsa novitiatus domo commo- 
rentur; si de laicali, saltem fre- 
quent: ad domum novitiatus 


religión laical, al menos deberán acercarse | accedant, novitiorum confessio- 
€on frecuencia a la casa del noviciado para | nes audituri; 


oir las confesiones de los novicios; 


Praeter confessarios ordi- 


3. 
3.9 Aparte los confesores ordinarios, se | Pamios, designentur aliqui con- 


fessarii, quos novitii in casibus 


designarán algunos otros, a quienes pue- | parti pos- 
dan acudir libremente los novicios en ca- Fen ias das i se 


sos particulares, y el Maestro se guardará | ferre demonstret; 


de manifestar que le desagrada: 


4,9 Cuatro veces, por lo menos, al año 
se dará a los novicios confesor extraordi 
udir todos siquiera | recepturi. 


nario, al cual deben a 
para recibir su bendición *. 


4." Quater saltem in anno 
detur novitiis confessarius ex- 
i- traordinarius, ad quem omnes 

accedant saltem benedictionem 


$ |. Gozan los novicios de todos 4. Novitii ivil 
507 los privilegios 567 $ privilegiis 


gracias espiritua- 


omnibus ac spirituali- 


les concedidos a la religión; y si mueren | bus gratiis religioni concessis 
antes de profesar, tienen derecho a ]os|Eaudent; et si morte pS 


mismos sufragios que para los profesos se 


prescriben. 


$2. Durante el noviciado no deben ser 


promovidos a las órdenes *, 


puedan sufrir examen ante el Ordinario 
0 ante los examinadores por aquél de- 
legados, 

3. En cuanto al programa que se 
ha de seguir para. A sees e este 
examen, puede servir el que se adopta 
en el Vicariato de Roma relativo al exa- 
men de idoneidad para enseñar la cate- 
quesis en las escuelas elementales. 

4. Si a los mencionados religiosos y 
religiosas se les encomienda ensenar la 
doctrina cristiana a los ninos o a las 
niñas no en las escuelas, sino en la pa- 
rroquia, procurarán adquirir el atestado 
de idoneidad en la Curia del Ordinario 
(25 noviembre 1929; A. 4 , XXII, 29). 

El canon prohibe en $ 3 que los 
novicios se dediquen de propósito al 
estudio de las ciencias, de las letras o 
de las artes, es decir, que durante el 
tiempo del noviciado se ha de interrum- 
pir la carrera; pero no prohibe que des- 
linen, aun diariamente, algún tiempo al 
estudio de tales materias para no olvi- 
dar lo aprendido, según el Decreto de la 
S. Congregación de Religiosos de 27 de 
agosto de 1910 (A. A. S., II, 730), que 
todavía puede servir como norma di- 
rectiva. 

Véase también la Carta apostólica de 
Pio XI Unigenitus (19 de marzo de 1924), 


niantur, ad eadem s 
habent, quae pro professis prae- 
scripta sunt. 

& 2. Ad ordines, durante no- 
vitiatu, ne promoveantur. 


donde se contienen excelentes ensenan- 
zas sobre la formación de los novicios 
(A. A. S., XVI, 133-148). 


566 Lu razón de que todos los novi- 
cios tengan que presentarse al confesor 
extraordinario, por lo menos para reci- 
bir su bendición, según prescribe el $ 2. 
número 4.%, no es otra que la ya mle- 
gada en el comentario al canon 521 res- 
pecto de las religiosas. 


567 En cuanto a los sufragios, el $ 1 
hace una concesión en favor de los no- 
vicios que en el derecho antiguo no 
existía. Interrogada la Comisión Ponti- 
ficia de Intérpretes si, a tenor de este 
canon y del canon 578, número 1,9, cuan: 
do mueren los novicios o Jos prolesos 
de votos temporales tienen derecho a los 
mismos sufragios que los profesos so- 
lemnes o los profesos de votos simples 
perpetuos, aunque otra cosa dispusie- 
ran las constituciones anteriormente 
aprobadas por la Santa Sede, contestó 

irmativamente; pero añadió: según la 
mente, es a saber: Pueden las Ordenes 
y Congregaciones religiosas prescribir 
en sus constituciones, al cor las para 
someter su aprobación a la S. Congre- 
gación de Religiosos, conforme al De- 

' 


P. IL 


DE LOS F 


1610505 231 


562 In novitiatus decursu, si 
568i ayina dorran 50 
quovis modo novitius 


Si en el decurso del noviciado re- 
nunciase el novicio sus beneficios o 


juntia- | sus bienes, o de cualquier modo los obli- 


verit eademve obligaverit, ře- | gase, dicha renuncia u obligación es no sólo 
nuntiatio vel obligatio non so- |ijfeita, sino también inválida en virtud del 


lum illicita, sed ipso iure irri- 
ta est, 


derecho mismo *. 


569 § 1. Ante professionem 569 $ 1. Antes de la profesión de 


votorum simplicium si- 


votos simples, ya temporales, ya 


ve temporariorum sive perpe- | perpetuos, debe el novicio, para todo el 
tuorum novitius debet, ad totum | tiempo que esté ligado con tales votos, 
tempus quo simplicibus votis | ceder a quien le plazca la administración 


adstringetur, honorum suorum 
trationem cedere cui 


de sus bienes y, 


a no ser que las constitu- 


maluerit et, nisi constitutiones | Clones determinen otra cosa, disponer li- 
aliud ferant, de eorundem usu,|bremente del uso y usufructo de los 


ot usufructu libere disponere. 
5 2, Ea cessio ac positio, 


mismos. 
$ 2. Si un novicio hubiera omitido hacer 


si praetermissa fuerit ob de- | dicha cesión y disposición por carecer de bie- 


toctum bonorum et haec postea 
supervenerint, aut si facta fuerit. 


nes, y los adquiere después de profesar, 0 si 


et postea alia bona quovis titulo | là hizo, pero adquiere luego más bienes, por 
obvenerint, fiat aut iteretur se- | cualquier título, debe hacerla o repeti rla 
cundum normas 5 1 statutas, | conforme a las normas establecidas en el 


non obstante simpl 
ne emissa. 

83. Novitius in Co: 'egatione 
religiosa ante professionem vo- 


ci professio- | § 1, 


no obstante la profesión simple que 


ha emitido. 
$3. El novicio de Congregación reli- 


torum temporariorum testa- | giosa, antes de la profesión de votos tem- 
mentum de bonis praesenti- ponies, hará testamento, disponiendo li- 


bus vel forte obventuris 
condat, 


‘eto de la misma del 26 de junio 
de 1918, congruos e idénticos sufragios 
para todos los novicios, para los pro- 
lesos de votos temporales y para los 
de votos solemnes o de votos simples 
perpetuos (16 de octubre de 1919; 
A. Si, XI, 477). 


588 Este canon se propone tutelar 
la libertad de los novicios, de suerte 
¡ue puedan abandonar el estado reli- 
gloso si no se encuentran con fuerzas 
para hacer la profesión; y es indudable 
que esa libertad quocum mermada por 
haberse desprendido el novicio de una 
enntidad importante de sus bienes o 
haber renuneiado algün beneficio ecle- 
siástico (véase el canon 1409). Mas como 
no se seguiria dicho inconveniente si 
sólo se desprende de pequeñas cantida- 
des, v. £r, para hacer limosnas, o si 
dispone de los réditos de su capital sin 
tocar éste, bien se puede afirmar que 
en tal hiciera no contravendria a lo 
dispuesto en el presente canon. 


569 A la consulta respecto de si las 
palabras del $ 1, a no ser que las cons- 
tituciones determinen otra cosa, se refieren 
al vocablo libremente, de tal manera 
que puedan las constituciones determi- 
nar el fin para el cual han de disponer 
los novicios del mo T usufructo de sus 
hienes, respondió la Comisión Pontificia 
de Intérpretes, el 16 de octubre de 1919, 
se deben observar las constitucio- 
nes aprobadas antes de la promulga- 


remente de sus bienes presentes o de los 
que tal vez después le puedan venir *. 


ción del Código, ya quiten a los novi- 
cios el derecho de disponer del uso Y 
usufructo de sus bienes, ya se lo limi- 
ten o determinen (A. A. S., XI, 478). 

Salva contraria disposición de las 
constituciones, nos parece que pueden 
los novicios disponer que las rentas se 
anexionen al capital, si bien algunos 
opinan lo contrario. 

La obligación de hacer testamento 
que impone el $ 3 se refiere únicamente 
a los novicios de Congregación religiosa 
(véase el canon 488, número 2.9), A los 
de Ordenes (ib.) nise lo manda ní se 
lo prohibe; pero si lo hacen, quedaría 
anulado por la renuncia de los bienes 

e antes de la profesión solemne han 
de verificar a tenor del canon 581. 

A los novicios de Congregación reli- 
giosa les impone una obligación y a la 
vez les concede un derecho el $ 3 del 
canon 569; aquélla se refiere testa- 
mento en sí; el derecho consiste en que 
pueden disponer libremente de los bie- 
nes en favor de quien les agrade, v. gr., 
en favor del propio Instituto, o de sus 
parientes, o para obras piadosas. Los 
Superiores y las Superioras han de velar 
pa que los novicios y las novicias, nl 
legarles el tiempo de profesar, cumplan 
dicha obligación y ejerciten el correla- 
tivo derecho con toda libertad, evitando 
en cuanto a esto último cualquier cosa 
que directa o indirectamente pudiera 
coartársele, como serían ruegos impor- 
tunos, exhortaciones, recomendaciones, 
etcétera, para inducirles a disponer el tes- 
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viciado, salvo que las constituciones 0 constitutionibus vel expressa 
un convenio expreso celebrado al comen- conventione 
zar el postulantado o el noviciado autori- 
cen para cobrar el importe de los alimen- | sis 


tos y del hábito religios 


$ 2. Los objetos que el aspirante hu- 
biera traído y no se consumieron con 


$ 1, Nada puede exigirse para los 1. Nisi pro alimentis 
* 70 gastos del postulantado o del no- 570 3 


et habitu religioso in 


in postula- 

tu vel novitiatu ineundo solven- 

dum caveatur, nihil pro impen- 

ostulatus vel m atus 

82. Quae adspir ttulerit 
el ans al 

et usu consumpta non fuerint, 


uso se le devolverán si abandona la reli- |si e religione, non emissa pro- 


gión antes de profesar *. 


1. El novicio puede abandonar 
571 libfomente la religión, o ser des- 511 


fessione, egrediatur, ei resti- 


tuantur. 


1. Novitius potest re- 
ionem libere deserere, 


los Superiores or el Capí-| aut a Superioribus vel a Capi- 
pedido por los Superiores o p p! xoc p 


tulo, según las constituciones, por cual- |t 
quier causa justa, sin que el Superior o 


lum constitutiones, 


el Capitulo tengan obligación de mani- qu TEE "isnissionis causari 
festar al despedido la causa del despido. | dimisso patefacere. 


$ 2. Concluido el noviciado, debe ad-| 52, 


novitiatu, si iudi- 


mitirse el novicio a la profesión, si se le | cetur idoneus, novitius ad pro- 
juzga idóneo; de lo contrario, debe despe- | fessionem admittatur, secus di- 


dirsele; en la duda respecto de su idonei- mittatur; 


si dubium 
sitne idoneus, potest a Superio- 


dad, pueden los Superiores mayores pro- | pibus maioribus probationis 
rrogarle el tiempo de prueba, pero no por | tempus, non tamen ultra sex 


más de seis meses. 
$ 3. Antes de la profesión debe el 


menses, prorogari. 
no- 83. Votis nuncupandis spiri- 


vicio hacer ejercicios espirituales durante | tualia exercitia novitius prae- 


ocho días completos por lo menos *, 


mittat ner octo saltem solidos: 
dies. 


CAPÍTULO III 


De la profesión religiosa. * 


x 512 $ 1. Para la validez de e 
profesión religiosa es nece 


tamento en un sentido o en otro; má- 
xime tratándose de las novicias, quie- 
nes, por su natural timidez, se hallan 
más expuestas nl peligro de no proce- 
der eon toda la libertad que el derecho 
les concede; cosa, por cierto, muy la- 
mentable y digna de reprobación. 


570 Lus postulantes y novicias para 
Hermanas externas en los monasterios 
de monjas se rigen por la norma gene- 
ral que establece este canon en el $ t, 
y no se les puede aplicar en ningún caso 
la excepción que para los demás reli- 
giosos y religiosas pone después. Así lo 
dice terminantemente el art. 55 de los 
Estatutos, a que varias veces hemos 
aludido. 

En cambio, lo del $ 2 de este mismo 
canon se les aplica en toda su amplitud, 
conforme dispone el art. 56, 


571 Nada dice el Código acerca de 
los ejercicios espirituales antes de hacer 
la profesión perpetua o de renovar la 
profesión temporal, mientras que los 


/ 
5792 S 1 Ad validitatem 

t cuiusvis religiosae pro- 
| fessionis requiritur ut: 


Estatutos para las Hermanas externas 


en los monasterios de monjas les man- 
dan hacerlos durante ocho dias com- 
pletos, ya se trate de la primera pro- 
fesión temporal, ya de la perpetua; 
pero en las renovaciones anuales de lu 
profesión temporal sólo prescriben tres 
días completos (art. 42). 

Esto puede servir de norma directiva 
para los religiosos de aquellos Institu- 
tos cuyas constituciones no dispongan 
nada sobre este punto. 


Y Car. m. De professione religiosa, 


La profesión religiosa, según he- - 


mos indicado arriba, es el acto por el 
cual se verifica la incorporación o en- 
trega definitiva ul respectivo Instituto 
mediante los tres votos públicos de obe- 
diencia, castidad y pobreza (véanse los 
cánones 487 y 488, número 1."). Puede 
aquélla se sube 


ser simple o solemne, y 
divide en temporal y perpetua, confor- 
me sean los votos emitidos. Los sol 
nes siempre son perpetuos, Hay tu 
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1.? Qui eam emissurus est, 1,9 


Que quien Ja ha de hacer tenga la 


legitimam aetatem habeat ad edad legítima según la norma del ca- 


normam can. 573; 
2.? Eum ad prot: 

mittat legitimus Suporior se- 

cundum. constitutiones; 


o 3.9 
D Novis vaidus ea nor | válido a tenor 


mam can. 555 praecesserit; 


4.? Professio sine vi aut metu | 4- 
cia 0 miedo grave o dolo; 


gravi aut dolo emittatur; 


5.2 Sit expressa; 5.9 
6.2 A legitimo Superiore se- 6.0 


lessionem ad- x 579; 


Que lo admita a la profesión el 


Superior legitimo según las constituciones; 


Que Dum precedido el noviciado 
el canon 555 
Que se haga la profesión sin violen- 


Que sea expresa; 1 
Que la reciba, por sí mismo 0 por 


eundum constitutiones per so|otro, el Superior legítimo según las cons- 


vel alium recipiatur. 


lessionis perpetuae sive s: 


tituciones. 
rd cM Ei aicut 2.8-2. 


Mas para la validez de la profe- 


is sive simplicis, sión perpetua, sea solemne o simple, es 
Jasper ut puero MAS li preciso además que haya precedido la pro- 
simplex temporaria ad normam | lesión simple temporal, a tenor del ca- 


can. 574. 


non 574 *, 


513 Quilibet professionem 513 Todo el que haya de hacer la. pro- 


religiosam emissurus 


fesión religiosa es necesario que 


oportet ut decimum sextum | tenga dieciséis anos de edad cumplidos, 


aetatis annum expleverit, si de 
temporaria professione agatur; 
vicesimum primum, si de p: 

tua sive si 


s 


bién la profesión en el articulo de muerte, 
que pueden emitir los novicios que an- 
les de terminar el noviciado se vean en 
quel trance, cumpliendo los requisi- 
los señalados por Pio XI el 30 de di- 
ciembre de 1922, como puede verse en 
A. A. S. (XV, 150-158). 


572 Según establece el canon 543, 
al Superior mayor (véase el canon 488, 
húmero 8.9) corresponde la admisión. 
Las constituciones respectivas determi- 
harán sí basta el Provincial o si se re- 
serva al Superior general, y asimismo si 
ha de intervenir el Consejo o el Capt- 
tulo, o ambos a dos. 

Entre admitir a la profesión, de que 
habla el número 2.*, y recibir la profe- 
sión, a que alude el número 6.9, hay 
esta diferencia: que la admisi es el 
neto por el cual el Superior religioso 
"lente da su consentimiento para 
1 1 candidato pueda incorporarse al 
mslítuto, el cual es condición previa e 
indispensable para hacer la profesión, 
su vez ha de verificarse en manos 
uperior legítimo, pudiendo ser el 
ismo que admitió u otro, conforme 
ustublezcan las constituciones. Más aii 
ni siquiera es necesario que pertenez 
» Instituto religioso donde se hace 
la profesión, conforme declaró la Comi- 
Pontificia de Intérpretes el 1 de 
rzo de 1921, a qroponto de algunas 

igiosas de derecho 
;onstituciones en la 


óstos, en dichas Congregaciones, han 
ilo ser tenidos por legitimos Superiores 


€ trata de la profesión temporal, y los 
J|weintiuno para la perpetua, sea solemne 
emni, sivo simplici, | 9 Simple *. > 


según lus constituciones para recibir la 
profesión, contestó afirmativamente, y 
que tienen legitimo mandato (A. A. Sa, 
XII, 178). El Superior que recibe la 
profesión, cualquiera que sea, con tal 
que obre en virtud de legitimo manda- 
to, ejecuta un acto medinnte el cual 
acepta la profesión en nombre del Ins- 
tituto religioso y a la vez en nombre 
de la Iglesia, resultando de ahi que Ios 
votos emitidos son públicos, n tenor del 
canon > 1. 

Respecto del número 4.*, cumple ad- 
vertir que, a diferencia de la admisión 
al noviciado (véase el canon 542, nú- 
mero 1.9), la fuerza, el miedo y el dolo 
no anulan la profesión cuando el pa- 
ciente es el Superior, sino sólo cuando 
afecten al que va a profesar, El ca- 
non 2387 castiga al religioso cuya pro- 
fesión sea declarada nula por haber él 
cometido dolo, y el canon 2352 sancio- 
na a los que couccionen a alguien para 
que entre en Religión o para que, una 
vez dentro, profese en ella. 

El que preceaan por lo menos tres 
años de profesión temporal, según pres- 
cribe el $ 2, afecta ciertamente a la va- 
lidez de la perpetua; pero que aquélla 
se haga en la casa de noviciado, no cons- 
ta que sea requisito esencial, y hasta 
juzgamos más probable que sólo se re- 
fiere a la licitud, 

En todo caso, mientras la Santa Sede 
no disponga otra cosa, prácticamente 
queda a salvo la validez de las profe- 
siones hechas fuera de la casa novicia- 
do, en virtud del canon 15. 


573 Los años dieciséis y veintiuno, 
respectivamente, deben estar cumplidos, 
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EN 


7r $1 En cualqui 
a quier Orden, tanto 
574 de varones como de mujeres, y 
en cualquier Congregación de votos per- 
petuos, s de terminar el noviciado, 
y salvo lo dispuesto en el canon 634, debe 
el novicio hacer, en la misma casa de novi- 
ciado, antes de los votos perpetuos, so- 
lemnes 'o simples, la profesión de votos 
simples valedera por tres años, o por más 
tiempo, si fuera mayor el que le falta hasta 
cumplir la edad necesaria para la profe- 
sión perpetua, a no ser que las constitu- 
ciones exijan profesiones anuales. 
2. El Superior legítimo Pire reno 
wando el religioso la profesión temporal, 
prorrogar dicho plazo, pero no más allá 


AA 


634, votorum simplicium 
fessionem ad triennium tu- 
ram, vel ad longius tempus, si 
aetas ad perpetuam professio- 
nem requisita longius distet, 
nisi constitutiones exigant an- 
nuales professiones. 

8 2. oc tempus legitimus 
Superior potest, renovata a re- 


de otro trienio *. 


y según el cómputo del canon 34, $ 3, 
número 3.*, de suerte que si uno cumple 
los tres años de profesión temporal el 
mismo día del vigésimo primero aniver- 
sario de su nacimiento, no puede hacer 
los votos LC Neid hasta el día siguien- 
te a el canon 577, § 1, cuya 
arescripción, en dicho supuesto, cede 
ante la necesidad de tener cumplidos 
los veintiún años de edad. 

Tratándose de las Hermanas externas 
en los monasterios de monjas, se requie- 
re para la validez de la primera profe- 
sión que hayan cumplido por lo menos 
veinte años de edad y veintiséis para 
la profesión perpetua (art. 43). 

En cuanto al modo de contarlos, se 
aplican las normas que dejamos indica- 

is en general para los dieciséis y los 
veintiuno. 


574 En aquellos Institutos de votos 
simples en los cuales se emiten éstos 
bajo ésta o parecida condición: mientras 
viva en la Congregación, de tal forma 
que el religioso, ya marche espontánea- 
mente, ya sea despedido por los Mss 
riores, queda por ese mismo hecho libre 
de los votos, no es menester que a se- 
mejante profesión preceda un trienio 
de votos temporales, a tenor del $ 1 
de este canon (C. P. Int., 1 de marzo 
de 1921; A. A. S., X111,177). 

Por lo que se refiere a los que están. 
sujetos al servicio militar, conviene dis- 

ir entre la disciplina anterior al 
Código y la posterior a él. 
o Anles del Código.—Para las na- 
ciones donde la ley civil no respeta el 
penego de exención del servicio mi- 

tar, que compete a los clérigos y a 
los religiosos (véanse los cánones 121 
y 614), dispuso la S. Congregación de 
Religiosos: a) que los profesos de vo- 
tos simples en Ordenes regulares, mien- 
tras no constara con certeza que esta- 
ban libres del servicio militar activo. 
o sea de aquel servicio que, al ser 
gados por primera vez a la mi 


¡oso temporaria proiessione, 
prorogare, non tamen ultra aiiud 
triennium. 


deberían prestar durante uno o varios 
anos, no podían ser admitidos a la pro- 
fesión solemne hasta tanto que hubiesen 
cumplido dicho servicio, debiendo con- 
tinuar después con votos simples otro 
año por lo menos; b) que los que per- 
tenecieran a Institutos de votos simples 
y se hallaran en idénticas condiciones 
que los anteriores, sólo podían hacer 
profesión de votos temporales hasta el 
servicio militar, y una vez terminado 
éste, debian renovarlos por un ano al 
menos antes de emitir los votos perpe 
tuos (Decreto Inter reliquas, 1 de énero 
de 19113 A. A. S, 111, 37); y c) que 
los que estuvieran menos de un año en 
el servicio militar, bastaba que reno- 
vasen los votos por un plazo de tiempo 
igual al que permanecieron en el ser- 
vicio, y después ya podían hacer la pro- 
fesión de votos perpetuos (S. C. de Relig., 
1 de febrero de 1912; A. A. S,, IV, 
246-247). 

2.*. espués del Código.—a) Siguen 
en vigor las disposiciones del mencio- 
nado Decreto, segün resolvió 1n misma 
Sagrada Congregación, la cual ordenó 
a la vez que los novicios comprendidos 
en el servicio militar, al terminar el 
noviciado hagan profesión no por un 
trienio, sino hasta dicho servicio, ce- 
sando sus votos el día que el religioso 
quede alistado efectivamente en la mi- 
licia y sujeto a la disciplina militar, o 
el dia en que sea declarado exento de 
ella en forma absoluta y perpetua. Du- 
rante el servicio, aunque el religioso no 
està ligado con votos, continüa pertc- 
neciendo a 1a religión, bajo la autoridud 
de sus Superiores, los cuales deben 
atenderle en la forma que prescribe el 
Decreto Inter reliquas (15 de julio 
de 1919; A. A. S, XI, 322) y b) en 
los Institutos religiosos donde, por dis- 
posición de las constituciones, después 
del noviciado se emiten votos anuales, 
los alumnos obligados al servicio militar, 
al terminar el noviciado, pueden ser ad» 
mitidos An la profesión anual, pero de 
suerte que, si son llamados al servi- 


P. H. — DE LOS RELIGIOSOS 235 


57 5 $ 1. Exacto professionis 

temporariae tempore, 
religiosus, ad normam can. 637, 
vel emittat perpetuam profes- 
sionem, s em vel simpli- 
cem secundum constitutiones, 
vel ad saeculum redeat; sed 
otiam, durante tempore protes- 
sionis temporariae, si 
dignus non habeatur qui vota 
pepara nuncupet, dimitti a 
ogitimo Superiore ad normam 
can. a 
8 2. Suftragium Consilii seu 
Capituli pro prima professione 
tempor: est deliberativum; 
pro subsequente professione 
perpetua, sollemní vel simplici, 
est consultivum tantum. 

S 1. In emittenda pro- 


E 
9 76 fessione religiosa serve- 
tur praescriptus in constitutio- 
nibus ritust 

5 2. Documentum emissae 
professionis, ab ipso professo 
et saltem ab eo coram quo pro- 
lessio emissa est, subscriptum, 
servetur in tabulario religionis; 
ot insuper, si agatur de profes- 
sione sollemni, Superior eam 
excipiens debet profitentis pa- 


v 

515 $ 1. Terminado el plazo de la 

poneli temporal, el religioso, a 
tenor del canon 637, hará la profesión per- 
petua, solemne o simple, según las cons- 
tituciones, o volverá al siglo; pero aun 
mientras dura la profesión temporal pue- 
de ser despedido por el Superior legítimo 
a tenor del canon 647, si no se le considera. 
digno de hacer los votos perpetuos. 

2. El voto del Consejo o del Capí- 
tulo es deliberativo para la primera pro- 
fesión temporal, y sólo consultivo para la 
subsiguiente profesión perpetua, solemne o 
simple. 


x 

516 $ 1. Al hacer la profesión reli- 
glosa debe observarse el rito que 

las constituciones ordenan. 

2. Se ha de conservar en el archivo 
de la religión el documento de la profesión, 
firmado por el profeso mismo y al menos 
por aquel ante quien la hizo; y además, 
tratándose de la profesión solemne, el Su- 
perior que la recibió debe comunicarlo al 
párroco del bautismo, conforme al ca- 


rochum ba] i de eadem cer- 
tiorem rosat, ad normam 
can. 470, § 2. pL 


vio, cesarán los votos el día que sean 
nlistados efectivamente en la milicia y 
sometidos n la CU militar (S. C. de 
Relig, 30 noviembre 1919; A, A. S., 
XII, 73). 

El profeso de votos simples, en Orden 
o en Congregación, que durante el trie- 
nio se pone loco y, a juicio de los mé- 
dicos, sin esperanza de sanar, no puede 
ser despedido al terminar el trienio, 
sino que debe retenérsele en la religión, 
a la cual sigue perteneciendo en la mis- 
ma condición jurídica en que se encon- 
traba al ponerse loco, y la religión tiene 
pue con él iguales deberes que en aque- 
la fecha tenía (S. C. de Relig., 5 de 
febrero de 1925; A. A. S., XVII, 107). 

El sentido del $ 2 del canon es que 
no debe nadie pasar de seis años con 
votos temporales antes de los perpe- 
tuos; de suerte que quien al cumplir 
dicho plazo, a juicio de los Superiores, 
no merezca ser admitido a la profesión 
perpetua, hay motivo suficiente para 
que lo despidan a tenor del canon 637. 

Esa es también la práctica de la S.Con- 
Kregación de Religiosos, salvo una li- 
Kera excepción respecto de las Herma- 
nas externas en los monasterios de 
monjas, euyos Estatutos conceden a la 
Superiora que, «por causas justas y ra- 
bles, oido el parecer de su Conse- 
y renovando la Hermana la profe- 
sión temporal, pueda prorrogarle el 
plazo de los scis años de profesión tem- 


non 470, § 2 *, 


poral, pero no más allá de seis meses» 
Aquella práctica la vemos confirmada 
en los Estatutos Generales anejos a la 
Const. Sedes Sapientiae de Pío XII, 
31 de mayo de 1956, cuyo art. 38, LE y 
establece: Prorogatio (del trienio la 
profesión temporal), sive ab homine 
sive a iure fiat, temporis spatium lon- 
gius vel brevius complecti potest, nun- 
quam tamen ita ut vota temporaria 
sexennium iure statutum (canone 574) 
excedant, salvo privilegio aut Aposto- 
lica dispensatione, 


576 En cuanto al $ 1 de este canon, 
declaró la S. Congregación de Religiosos. 
que después del Código, que introdujo 
la profesión de votos temporales antes 
de la solemne, no subsisten las resolu- 
clones de la S. Congregación de Obispos 
y Regulares del 28 de julio de 1902 y 
del 15 de enero de 1903, sobre el modo 
de hacer la profesión simple y solemne 
las monjas. Y la mente de la S. Congre- 
gación es que se reserven para la profe- 
sión solemne los ritos y ceremonias re- 
lativas a la perpetuidad del estado; bas- 
tando para la profesión temporal que, 
a tenor del canon 572, $ 1, número 6.", 
la reciba por sí o por otro el Superior 
legítimo según las constituciones (10 
julio 1923; A. A. S., XI, 323). 

Respecto de las Hermanas externas 
en los monasterios de monjas, el «r- 
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577 $ 1. Terminado el plazo para 

el que se hicieron los votos, deben 
éstos renovarse sin la menor interrupción. 

$2. Sin embargo, pueden los Superio- 
res, con justa causa, permitir que se anti- 
cipe la renovación de los votos temporales 
por algún tiempo, con tal que no pase de 
un mes *, 


518 Los profesos de votos temporales, 
de quienes habla el canon 574: 

L* Disfrutan de las mismas indulgen- 
clas, privilegios y gracias espirituales de 
que gozan los profesos de votos solemnes 
o los de votos simples perpetuos; y si lle- 
garan a morir, tienen derecho a los mis- 
mos sufragios; 

2.» Tienen igual deber de cumplir las 
reglas y constituciones; pero donde está 
vigente la obligación del coro no están su- 
jetos a la ley de rezar el oficio divino en 
privado, à no ser que hayan recibido ór- 
denes mayores o que las constituciones lo 
manden expresamente; 

3,2 Carecen de voz activa y pasiva, 
siempre que las constituciones no deter- 
minen expresamente otra cosa; pero el 
plazo señalado para gozar de voz activa 
y pasiva, si las constituciones nada dicen, 
Se contará desde la primera profesión *. 


La profesión simple, sea temporal 

579 o cep Y ilícitos, haro no 
à s, los actos contrarios a los.votos, 
mente se haya 
ambio, la pro- 


0 lo contrario; en 


de este modo: 


577 S1 Elapso tempore ad 

quod vota sunt nuncu- 
pata, renovationi votorum nulla 
est interponenda mora. 

82. Superioribus tamen facul- 
tas est ex iusta causa permit- 
tendi ut renovatio votorum tem- 
porariorum per aliquod tempus, 
non tamen ultra mensem, anti- 
cipetur. 


Professi a votis tempo- 
578 rariis, de quibus in 
can. 574: 

1.? Fruuntur iisdem indulgen- 
tiis, privilegiis et spiritualibus 
gratiis, quibus gaudent professi 
a votis solli us aut lessi 
a votis simplicibus perpetuis; et 
si morte praeveniantur, ad ea- 
dem suffragia ius habent; 

2.? Eadem obligatione tenen- 
tur observandi re; s et con- 
stitutiones, sed, ubi viget chori 
obligatio, divini officii privatim 
recitandi lege non obstringun- 
tur, nisi sint in sacris constitui 
aut aliud constitutiones expresse 
praescribant; 

3.? Voce activa et passiva ca- 
rent, nisi aliud in constitutio- 
nibus expresse caveatur; tem- 
pus autem praescriptum ad 
fruendum voce activa et passiva, 
silentibus constitutionibus, com- 
putetur a prima professione. 


519 Simples r otossio, tem- 

poraria vel perpetua, 
actus votis contrarios reddit 
illicitos, sed non invalidos, nisi 
aliud expresse cautum fuerit; 


tículo 47 de los Estatutos se expresa conformidad con lo dispuesto en el ch- 
Al hacer la profesión se non 34, § 3, número 5.5; es decir, durante 


ha de observar el rito del propio monas- todo el día señalado, ya sea antes, ya 


terio, cambiando las cosas que deben después de la hora 
cambiarse. La primera profesión reli- poem anterior. El 
o que establece esi 


giosa, que sigue al noviciado, pueden 


n que se hizo la 
neumplimiento de 
canon no afecta a 


las Hermanas externas hacerla dentro la validez de la profesión subsiguiente. 
de la clausura del monasterio; mientras Véase también lo dicho en el comentario 


que las renovaciones de los votos, como al canon 573 respecto de la profesión 
también la profesión perpetua, las ha- de votos perpetuos. 


rán fuera de la clausura junto a las rejas 
del eoro de las monjas. La fórmula de 


578 En relación con el número 1.* 
la profesión será la misma que para las del canon, véase la declaración de la 


monjas, con las ndiciones y cambios Comisión Pontificia de Intérpretes que 


necesarios; pues toda profesión de estas hemos reproducido al comentar el ca- 
Hermanas debe hacerse «en calidad de non 567. 
Aun cuando en este canon y en el 567 
de este monasterio, según In Regla del se dice que los novicios y los profesos 
mismo y los adjuntos Estatutos apro- de votos temporales tienen derecho à los 
ica; mas la sufragios, no se hn de entender esto en 
profesión temporal se hará o se reno- el sentido de que les correspondan por 
al paso que la últi- título de justicia, sino de caridad; y la 
ma profesión se hace «de votos simples obligación de aplicárselos es al tenor 
las constituciones, que no obligan | 
de la misma forma en todos los Institu- 
577 La renovación debe hacerse en tos religiosos. 


Hermann destinada al servicio externo 


bados por la Sede Apost 


vará «por un anc 


perpetuos» o sea hasta el fin de la vida». de 
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professio autem sollemnis, 
sint irritabiles, etiam invalidos. 


1. Quilibet professus 
580 HOST. simplicibus, sive 
perpetuis sive temporariis, nisi 
aliud in constitutionibus cau- 
tum sit, conservat proprietatem 
bonorum suorum et capacita- 
tem alia bona acquirendi, salvis 
quaein can. 569 praescripta sunt. 

82. Quidquid autem industria 
sua vel intuitu religionis acqui- 


quirit, 

& 3. Cessionem vel dispositio- 
nem de qua in can. 569, S 2, 
professus mutare potest non 
quidem proprio arbitrio, nisi 


constitutiones id sinant, sed de |p 


su] Moderatoris licentia, 
aut, si de monialibus , de 
licentia Ordinarii et, si 
monasteri: us obno- 


notabili bonorum parte, non 
fiat in favorem religionis; per 
discessum autem a ie 
eiusmodi cessio ac dispositio 
habere vim desinit. 


581 S 1. Professus a voti 
E simplicibus antea ns 
quit valide, sed intra sex ta 
dies ante professionem so - 
nem, peculiaribus indul- 
tis a Sancta Sede concessis, 
debet omnibus bonis quae actu 
habet, cui maluerit, sub condi- 
tione secuturae professionis, re- 
nuntiare. 

& 2. Secuta professione, ea 
omnia statim fiant, quae neces- 
saria sunt ut renuntiatio etiam 
iure civili effectum consequatur. 


si|fesión solemne, si son irritables, los hace 


también inválidos *. 


580 $ 1. Todo profeso de votos sim- 

les, ya sean éstos perpetuos, ya 
temporales, si las constituciones no deter- 
minan lo contrario, conserva la propiedad 
de sus bienes y la capacidad de adquirir 
otros, salvas las prescripciones del ca- 
non 569. 4 

$2. Pero todo cuanto adquiera por su 
industria o en consideración a la religión, 
para ésta lo adquiere. r. 

$ 3. La cesión o disposición de que 
habla el canon 569, $ 2, no puede el pro- 
feso cambiarla por cuenta propia, de no 
ermitírselo las constituciones; pero sí 
con licencia del Superior general, o, tra- 
tándose de monjas, con la del Ordina- 
rio del lugar y, si el monasterio está 
sujeto a los regulares, del Superior regu- 
lar, con tal que dicho cambio no se haga 
en favor de la religión, al menos en parte 
notable de los bienes; pero si el religioso 
abandona la religión, semejante cesión y 
disposición pierden todo su valor *. 


5981 $ 1. El profeso de votos simples, 
antes no puede hacerlo válida- 
mente; pero dentro de los sesenta días 
e preceden a la profesión solemne, salvo 
indultos peculiares concedidos por la Santa 
Sede, debe renunciar en favor de quien le 
lazca todos los bienes que a la sazón posee, 
D la condición de que haga la profesión. 
2. Hecha la profesión, han de prac- 
ticarse inmediatamente cuantos actos sean 
necesarios para que dicha renuncia surta 
también efecto ante el derecho civil *. 


ii ei 1 
P sposición contraria, los nado por los religiosos con ocasión del 
( RUM een en la Compañia servicio militar prestado durante la 


Jesús están incapacitados para tener guerra, resolvió varios puntos 1a S. Con- 
a propio. En cuanto al impedimento 
dirimente del matrimonio producido por 


egación de Religiosos el 16 de marzo 
le 1922, según d ver el lector en 
1 


el voto simple de castidad en ese mismo A. A. S., XIV, 


Instituto, véase el comentario al canon 


Se requiere licencia de la Santa Sede 


1073. Los profesos solemnes son inhá- n que el profeso pueda cambiar en 


bile: a contraer matrimonio (canon 
1 Ty. or el voto de pobreza, para sición a que alude el $ 3, al menos cuan- 


1072 


avor de su Instituto la cesión o dispo- 


contratos de donación y de compraventa. do se rel ieran a parte notable de los 


580 La palabra industrii 
el & 2, significa cualquier 


eemplea A. A. $.. 
bor que el cuerdan Jos autores al determinar qué se 


bienes (C. P. Int., 15 de mayo de 1930; 
XXVIII, 210); pero no con- 


religioso ejerza, tanto material como ha de entender por parte nolable de los 
eren Se ha de considerar como bienes. Unos tienen por tal la cuarta 
adquirido en consideración a la religión parte, otros opinan que la tercera, y 
todo cuanto entreguen al religioso, no otros creen que para formar julcio exac- 
por motivos personales de amistad o pa- to se debe también establecer una com- 
rentesco, sino por el hábito que viste, paración con el conjunto de los bienes 


o, en otros términos, por el. echo de 
pertenecer a tal familia religiosa; y en 
vaso de duda se ha de fallar en favor 
de la religión, por analogía con el ca- 


e el religioso posea. Tal vez sem esta 
ltima norma la más aceptable. 


581 El canon 569, $ 3, dispone, 


non 1536, $ 1. Respecto del dinero ga- según hemos visto, que los novicios de 
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Después de la profesión solemne, 
582 salvos igualmente los indultos pe- 
culiares de la Sede Apostólica, todos los bie- 
nes que de cualquier modo le vengan al 
regular: 
lo En Orden capaz de poseer, per- 
tenecen a la Orden, a la provincia o a la 
casa, sgan las constituciones determinen. 
2.0 n una Orden incapaz de poseer 
los adquiere la Santa Sede en propiedad *. 


583 en las Congregaciones religiosas no 
les está permitido: 
1.9 Abdicar a título gratuito el domi- 
nio de sus bienes por actos entre vivos; 
2,0 Cambiar el testamento hecho segün 
la norma del canon 569, $ 3, sin licencia 
de la Santa Sede, o, si el caso urge y no 
hay tiempo para acudir a ella, sin licencia 
del Superior mayor, o del Superior local, 
si ni tiempo hay para acudir al mayor *. 
584 Después del año de haber hecho 
cualquier profesión religiosa, que- 
dan vacantes los beneficios parroquiales, y 


A los profesos de votos simples 


5 Post sollemnem profes- 
502 sionem, salvis pariter 
peculiaribus Apostolicae Sedis 
indultis, omnia bona quae quo- 
vis modo obveniunt ari: 
.? In Ordine capaci possi- 

dendi, cedunt Ordini vel provin- 
ciae vel domui secundum con- 
stitutiones; 

2." In Ordine incapaci, acqui- 
runtur Sanctae Sedi in proprie- 
tatem. 


583 Professis a votis simpli- 
+? cibus in Congregationi- 
bus religiosis non licet: 

1." Per actum inter vivos do- 
minium bonorum suorum titu- 
lo gratioso abdicare; 

2. Testamentum conditum ad 
normam can. 569, § 3, mutare 
sine licentia Sanctae Sedis, vel, 
si res urgeat nec tempus sup- 
petat ad eam recurrendi, sine 
licentia Superioris maioris aut, 
sí nec ille adiri possit, localis. 


584 Post annum ab emissa 
qualibet professione re- 
ligiosa, vacant beneficia paroe- 


después de un trienio todos los demás *. 


cialia; post triennium cetera. 
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5 ofessus a votis per- 
585 Mon sive solle! us 
sive simplicibus amittit ipso 
iure propriam S rye in saeculo 
habebat dioecesim. 


5 . Professio religiosa 
586 Pido impedimentum 
externum non convalescit per 
subsequentes actus, sed opus 
ost ut a Sede Apostolica We 
vel denuo, cognita nullitate e 
impedimento sublato, legitime 
jur. 
S 2 ei autem irrita fuerit ob 
consensus defectum mere inter- 
num, hoc praestito, convalescit, 
dummodo ex parte religionis 
consensus non fuerit revocatus. 
83. Si contra validitatern pro- 
fossionis religiosae gravia mat 
argumenta et religiosus renuat 
ad cautelam sive professionem 
ronovare sive eiusdem sanatio- 
nom petere, res ad Sedem Apo- 


E feso de votos perpetuos, sean 
585 Ede o simples, por disposición 
del derecho pierde la diócesis propia que 
en el siglo tenía *. 


rofesión religiosa que 
586 i au impedimento externo 
haya sido inválida, no se convalida por 
los actos subsiguientes, sino que ism 
la subsanación de la Sede Apostólica, 2 
ue otra vez sea emitida DA css 
después de COSS ra y haber 
esaparecido el impedimento. 
ee 2: Pero si fué inválida por falta m 
ramente interna de consentimiento, Sup 
do éste, se convalida, con tal que d 
gión no haya por su parte revocado 
imiento. 
M uxor argumentos graves con- 
tra la validez de la profesión y el religioso 
ni como medida de cautela quiere reno- 
varla ni pedir la subsanación, deberá ex- 


stolicam deferatur. 


"nati 


ponerse el caso a la Sede Apostólica *. 


TULO XH 


Del plan de estudios en las religiones clericales. ' 


Monpégación religiosa, nntes de profe- 
sar, hagan testamento de los bienes que 
a la sazón posean y de los que en ade- 
lante les puedan venir. Al comentarlo 
hemos indicado que los novicios perte- 
neclentes a Ordenes pueden hacerlo si 
quieren; pero sí no mueren antes de la 
profesión solemne, al emitir ésta que- 
daría anulado por la renuncia de los 
bienes que el presente canon impone. 
En cuanto a su alcance, el religioso 
cumple con hacer renuncia de los bienes 
que posea al hacer la profesión solemne; 
pero de que no esté obligado a más 
no se sigue e no le esté permitido 
extenderla a los bienes a que tenga 
derecho, como es la herencia paterna, 
siempre que sus constituciones no se lo 
pr y aun a cualesquiera otros 
ienes que pudieren venirle por cual- 
quier título. Pero no todos admiten 
esto último. 

El canon le autoriza para hacer la 
renuncia en favor de quien le plazca, 
sin excluir la propia Orden. Mas, aun 
en este caso, es preciso que la haga, 
para asegurarle el derecho a conseguir 
tales bienes; pues con ser cierto que le 
pertenecerían con sólo que el religioso 
no hubiera hecho la renuncia en favor 
de nadie, a tenor del canon 582, tam- 
bién lo es que no todos los Códigos ci- 
viles reconocen semejante derecho, y 
por ende, para evitar dificultades, ha de 
hacer la renuncia expresamente en fa- 
vor de su Orden, y luego cumplir lo que 
prescribe el $ 2 de este mismo canon para 
que la renuncia, quienquiera que sea el 


agraciado con ella, sea reconocida por el 
derecho civil y surta todos sus efectos. 

Si el profeso no es todavía mayor de 
edad según la ley civil, y antes de cum- 
plirla no le autoriza para legalizar la 
renuncia, basta que llene ese requisito 
cuando adquiera dicha condición. 

Téngase por repetido aquí lo que de- 
jamos apuntado al final del comentario 
al canon 560 respecto de no coartarles 
en modo alguno la libertad para que 
los que van a profesar solemnemente 
hagan la renuncia de los bienes en favor 
de quien les agrade. 


582 En la Orden franciscana de los 
Menores y Capuchinos, la Santa Sede 
les deja el uso, usufructo y administra- 
ción de los bienes, a que se reflere el 
número 2.* del canon. (Véase el comen- 
tario al canon 531,) 


583 La prohibición del número 1.9 
no se refiere a los contratos onerosos 
de venta o cambio de los bienes por 
otra cosa equivalente, los cuales pueden 
efectuarse con permiso de los Superio- 
res; nl tampoco se extiende a pequeños 
donativos, que igualmente pueden ha- 
cerse con autorización de los mismos, 
en forma semejante a lo que dejamos 
dicho en el comentario al canon 568, 
por ser idéntica la razón de lo dispuesto 
en ambos cánones, sí bien difieren en 
cuanto a los efectos, ya que en aquél 
la prohibición afecta a la validez, mien- 
tras que éste sólo se refiere a la licitud. 


584 Véase el comentario al canon 4216 


“Toda religión clerical debe 


|ielibet i 1. 
HA as | 587 M sus centros de estudios apro- 


587 religio habeat studio- 


v 1 o por los 
: erali| bados por el Capítulo general o ] 
Tora "Superioribus approbatas, Superiores, quu firme lo establecido 


raescri; can. 554, S 3. 
ur T diran domo vigeat 


el canon 1 
E 2. En las casas de estudios debe 


54, $ 3. 


Lease ees E Haa la vida común perfecta; de lo 


studentes ad ordines promoveri 
nequeunt. 


contrario, no 


ueden los estudiantes ser 


S 3. Si religio aut provincia | promovidos a las órdenes. 


rum domos rite instruc- 
Hd nequeat, aut si quas 
habet, adire, Superiorum iudi- 
cio, difficile sit, religiosi alumni 
mittantur vel 


3. Si la religión o la provincia no 
d: tener casas de estudios A 
provistas, 0 si las que tiene no son le 
“ad recte ordina- | fácil acceso, a juicio de las Superiores, se 


rum 5 5 bien a un 
ro- | enviarán los alumnos religiosos, 

vinciae aut religionis, ve ad | centro de estudios debidamente ordenado. 

Scholas Seminarii episcopalis, | de otra pA o religión, bien 


vel ad publicum catholicum | (ases de 


o Religiosis, qui studiorum 


causa longe a propria domo $ 4. 


En el canon 641, $ !, pueden 
es las consecuencias que de pao 
perdido la diócesis se les siguen a p 
ordenados in sacris, si abaudonan el 
estado religioso antes de haber encon: 
trado un Obispo benévolo receptor. 


Entre lo que este canon estable- 
Desire $81y Existe verdadero pues 
lclismo con lo de los cánones 1133-1137, 
sobre la manera de revalidar el AS 
monio; cosa bien natural, por Son o 
en ambos casos interviene un contrato. 


Seminario episcopal, bien a un 


ateneo público católico. 


A los religiosos enviados por razón 


1 Trr. xu. De ratione studiorum in 
religionibus clericalibus. 


onstitución apostólica y los Esta- 
UT A eationados en el comentario tn 
canon 574 se ocupan ampliamente 3 
la formación religiosa, clerical y apost > 
lica de los clérigos afiliados a los estados 
de perfección. (i LO en x Eos dor 
vió la luz en A. A. Sas " 
S305; el acgundo; en un opise, 
publicado por la Sagrada. Congregación 
de Religiosos, Romae, 1956.) 
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de estudios lejos de su propia casa, no 
les está permitido alojarse en casas par- 
ticulares, sino que han de acogerse a al- 

ma casa de su religión, o, si esto no 
uera posible, a algún instituto religioso 


mittuntur, non licet in pri 
domibus habitare, sed opus 
ut in aliquam suae rej 


ionis 
domum se recipiant, vel, si id 


ud 


de varones, o al Seminario o a otra casa | rum, 


pato, que esté regentada por eclesiás- 
icos y aprobada por la autoridad ecle- 
siástica *. 


588 $ 1. Durante todo el tiempo de 
< la carrera han de ponerse los re- 
ligiosos bajo el cuidado especial de un 
Prefecto o Maestro de espíritu que in- 
forme sus almas en la vida religiosa con 
oportunas amonestaciones, instrucciones y 
exhortaciones. 

ra El Prefecto o Maestro de espíritu 
debe estar adornado de las cualidades que 
se Ed para el Maestro de novicios a 
tenor del canon 559, $$ 2 y3. io 

$ 3. Vigilen los Superiores con singular 
esmero, a fin de que las prácticas piadosas 
que el canon 595 prescribe para todos los 
religiosos se observen con la máxima per- 
Tección en las casas de estudios *. 


589 $ 1. Los religiosos debidamente 
: instruídos en las disciplinas infe- 
riores, han de aplicarse con solicitud a los 
estudios de Filosofía durante un bienio, al 
menos, y a los de Teología, siquiera du- 
rante un cuadrienio, siguiendo la doctrina 
de Santo Tomás a tenor del canon 1366, 
$ 2, segün las instrucciones de la Sede 
Apostólica. 

$ 2. Durante el tiempo de los estudios 
no se impondrán a los profesores y alumnos 
oficios que les distraigan del estudio o de 
cualquier forma impidan las clases; mas el 
Superior general, y en casos particulares 
también otros Superiores, pueden, según su 
prudencia les dicte, eximirlos de algunos ac- 
tos de comunidad, y aun del coro, especial- 


51. Toto studiorum cur- 

riculo religiosi commit- 
sahis apean curae Praefecti 
seu spiritus eorum 
animos ad vitam meh edes in- 
formet ortunis monitis, in- 
structionibus atque exhortatio- 
nibus. 

5 2. Praefectus vel Magister 
Spiritus iis qualitatibus praedi- 
tus sit oportet, quae in stro 
novitiorum requiruntur ad nor- 


ao can. 595 
pro omnibus osis prae- 
Scribuntur, in studiorum domo 
perfectissime observentur. 


589 S 1. Religiosi in inte- 

rioribus disciplinis rite 
instructi, in philosophi, udi; 
saltem E biennium et sacrae 


licae Sedis. 

§ 2. Studiorum tempore ma- 
gistris et alumnis officia ne im- 
ponantur quae a studio eos avo- 
cent vel scholam quoquo modo 
impediant; supremus autem 
Moderator et in casibus parti- 
cularibus alii quoque Superio- 
res possunt pro sua prudentia 
eos a nonnullis communitatis 
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5 Religiosi sacerdotes, iis 
590 tantum exceptis qui a 
Superioribus maioribus gravem 
ob causam fuerint exempti, aut 
qui vel sacram theologiam, vel 
ius canonicum, vel philosophiam 
Scholasticam doceant, post ab- 
solutum studiorum curriculum, 
quotannis, saltem per quinquen- 
nium, a doctis gravibusque pa- 
tribus examinentur in variis 
doctrinae sacrae disciplinis an- 
tea opportune designatis. 


t 
4 In qualibet saltem for- 
591 mata domo, minimum 
semel in mense, habeatur solu- 
tio casus moralis et liturgici, 
cui, si Superior opportunum 
existimaverit, addi potest ser- 
mo de re dogmatica coniunctisve 
doctrinis; et omnes clerici pro- 
fessi qui studio sacrae theolo- 
giae operam navant aut illud 
expleverunt et in domo degunt, 
assistere tenentur, nisi aliud in 
constitutionibus caveatur. 


590 Los religiosos sacerdotes, exceptua- 

dos únicamente aquellos a quienes 
los Superiores mayores por causa grave 
hayan eximido, o los que enseñan sagrada 
Teología o Derecho canónico o Filosofía 
escolástica, deben ser examinados todos 
los años, al menos durante un quinquenio 
después de terminar la carrera, por padres 
doctos y graves sobre diversas materias 
de la doctrina sagrada, señaladas con la 
oportuna antelación *, 


591 Al menos en toda casa formada, 
9 una vez siquiera cada mes habrá 
resolución de un caso moral y litúrgico, 
al cual, si el Superior lo estimase opor- 
tuno, puede añadirse una conferencia s0- 
bre algún punto dogmático o doctrinas 
anejas; y todos los clérigos profesos que 
cursan sagrada Teología o que ya han 
terminado la carrera y residen en aquella 
casa tienen obligación de asistir, si las 
constituciones no disponen otra cosa *. 


TÍTULO XIII 
De las obligaciones y privilegios de los religiosos. * 


CAPÍTULO I 
De las obligaciones. 


Obligationibus commu- 
592 bti clericorum, de 


us in can. 


natura aliud constet. 


quib 142, etiam 
religiosi omnes tenentur, nisi 
ex contextu sermonis vel ex rei 


599 Todos los religiosos están someti- 
9 dos a las obligaciones comunes de 
los clérigos, de que hablan los cánones 124- 
142, a no ser que del contexto de la frase 
o de la naturaleza del asunto se infiera 
otra cosa. 


mente por la noche, siempre que lo erean 
necesario para atender a los estudios *. 


587 Acerca de la vida común ($ 2), 
véase e] comentario al canon 594, $ 1. 


588 La Epístola apostólica Unige- 
nitus Dei Filins, gas dirigió Pío XI, 
el 19 de marzo de 1924, a los Superiores 
os de Ordenes regulares y de- 
más Injtitute: religiosos de varones, 
contiene una raliosisima y amplia ex- 
posición de cómo debe ser la formación 
moral e intelectual a que se refieren 
este canon y el siguiente (A. A. S. 
133-148). También dice rel 
mismos la Instrucción de 1. 


S. Congre- 
gación de Religiosos n los Superiores 
supremos de religiones y sociedades cle- 
ricales respecto de la formación cleri- 


tim nocturnis horis, eximere, 
quoties id studiis excolendis ne- 
cessarium videatur. 


cal y religiosa que deben dar a los alum- 
nos destinados al sacerdocio, y del es- 
crutinio que han de practicar antes 
de pasarlos a las órdenes (1 de diciem- 
bre de 1931; A. A. S., XXIV, 71-81). 
(Véase, acerca del último punto, el co- 
mentario al canon 995.) 
Respecto del $ 2, cumple advertir 

el artículo 28, ($ 2, 4), de los Estatutos 
mencionados en el comentario al canon 
574, remiten al canon 559, $ 1, en vez 
de los $$ 2, 3, que, sin duda por un error 
de imprenta, figuran en el presente 
canon 588. 


589 A propósito de los estudiantes, 
el canon 623 prohibe expresamente que 


actibus, etiam a choro, praeser- ` 


los envíen a colectar limosnas. En 
cuanto a las dispensas respecto de al- 
gunas observancias, suelen proveer más 
en detalle las constituciones de cada 
religión. 


590 En conformidad con la respuesta 
duda por la Comisión del Código el 24 de 
noviembre de 1920 a propósito del ca- 
non 421 (véase su comentario), pueden 
considerarse libres de los exámenes quin- 
quenales no sólo los religiosos sacerdo- 
tes que enseñan teología, derecho canó- 
nico o filosofía, en sentido estricto, sino 
también quienes enseñen cualquiera de 
las asignaturas que, según el plan de 
estudios del respectivo Instituto reli- 
gioso, integran dichos cursos. 

Además, respecto de este canon 590, 
declaró la Comisión Pontificia de Intér- 
pretes que los párrocos o 1 icarios cu- 
rados religiosos, si ya se examinaron ante 


el Superior religioso o ante sus delegados, 
a tenor del canon 590, no tienen obliga- 
ción de hacerlo ante el Ordinario o ante 
un delegado de éste, conforme al ca- 
non 130, $ 1. Y a la pregunta de si, en 
caso de negligencia por parte de los 
Superiores religiosos en cuanto al cum- 
plimiento del canon 590, podía el Or- 
dinario local someter a dichos religiosos 
a sufrir examen ante él o ante sus dele- 
gados, contestó que se debía recurrir 
cada vez a la S. Congregación de Reli- 
gason, (14 de julio de 1922; A. A. S., 

IV, 526). 

591 Lo dicho en el comentario a los 


cánones 130-131, en gran parte se apli- 
ea también a este canon y al anterior. 


Y Tir, xar De obligationibus et 
privilegiis. religiosorum.—C^v. 1. De 
obligationibus. 
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593 Todos y cada uno de los religio- 

sos, lo mismo superiores que süb- 
ditos, deben no sólo cumplir íntegra y 
fielmente los votos que han hecho, sino 
también ordenar su vida en conformidad 
con las reglas y constituciones de la pro- 
pia religión, y de esa manera tender a la 


perfección de su estado *. 


594 $ 1. En todas las religiones se ha 
, de observar diligentemente por to- 

dos la vida común, aun en aquellas cosas que 

pertenecen a la comida, vestido y ajuar, 

2. Todo cuanto adquieran los reli- 
giosos, incluso los Superiores, a tenor del 
canon 580, $ 2, y del canon 582, número 1.5, 
debe incorporarse a los bienes de la casa, 
provincia o rolen, y cualquier dinero 
y todos los fítulos se depositarán en la 


n comün. 
3. El ajuar de los religiosos debe 


estar en consonancia con la pobreza que 
han profesado *. A » 


595 $1. Procuren los Superiores que 


Omnes et singuli reli. 
593 losi, Superiores aeque 
ac ti, debent, non solum 
quae nuncuparunt vota fideliter 
integreque servare, sed etiam 
Secundum regulas et constitu- 
tiones propriae religionis vitam 
componere atque ita ad perfec- 
tionem sui status contendere. 


594 8.1. 1n quavis religione 
vita communis accurate 
ab omnibus servetur in 


iis quae ad victum, ad vestitum 

et ad supellectilem pertinent. 
§ 2. Quidquid a religiosis, 
a Superioribus, aci i- 


595 5 1. Curent Superiores 
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tissimi Corporis Christi re- 
ceptionem; frequens autem, imo 
otiam quotidianus accessus ad 
sanctissimam Eucharistiam re- 
ligiosis rite dispositis libere 
pateat. 

8 3. Si autem post ultimam 
sacramentalem confessionem 
religiosus communitati gravi 
andalo fuerit aut gravem et 
externam culpam  patraverit, 
donec ad poenitentiae sacramen- 
tum denuo accesserit, Superior 
potest eum, ne ad sacram com- 
munionem accedat, prohibere. 

& 4. Si quae sint religiones 
votorum sive sollemnium sive 
simplicium, quarum in regulis 
aut constitutionibus vel etiam 
calendariis communiones ali- 
quibus diebus affixae aut iussae 
reperiantur, hae normae 
dumtaxat directivam habent. 


= 
, Religiosi omnes pro- 
596 prium suae religionis 
habitum deferant tum intra tum. 
extra domum, nisi gravis causa 
excuset, iudicio Superioris ma- 


sos que tengan las debidas disposiciones 
para que puedan acercarse con encia, 
y aun todos los días, a recibir la Sagrada 
Eucaristía. 

$ 3. Pero si después de la última con- 
fesión sacramental Aw religioso diera 
un grave escándalo a la comunidad o co- 
metiera alguna culpa grave y externa, 
puede el Superior prohibirle que se acer- 

e a comulgar mientras no se confiese 

le nuevo. 

$4. Si hay alguna religión, de votos 
solemnes o de votos simples, en cuyas re- 
glas o constituciones, o también en sus 
calendarios, esté señalada o preceptuada 
la comunión en días determinados, seme- 
jantes normas tienen un valor puramente 
directivo *. 


A Todos los religiosos deben llevar 
596 el hábito ropy de su religión, así 
dentro como fuera de casa, a menos que 
los excuse una causa grave, a juicio del 
Superior mayor o, si la necesidad es ur- 


todos los religiosos: 


ut omnes religiosi: 


Lo Hagan todos los años ejercicios es-| 1.2 Quotannis spiritualibus 


pirituales; 


2.» Oigan Misa Lodos los días los que 
no estén legitimamente impedidos, YU 


exercitiis vacent; 

2." Legitime non impediti quo- 
tidie Sacro intersint, orationi 
mentali vacent, et in alia pie- 


oración mental y practiquen con diligen- | tatis offici: regulis 
cia los demás actos piadosos que sus reglas constitutionibus praosczipta Pe 
'umbant; 


y constituciones prescriben; 


3.2 Se confiesen al menos una vez por 


semana, 


sedulo inci 5 
3." Ad poenitentiae sacramen- 
tum semel saltem in hebdomada 


$2. Promuevan los Superiores entre | cedant. 


sus súbditos la comunión frecuente, in- 


S 2. Superiores suos inter 
subditos promoveant frequen- 


cluso diaria; y dése libertad a los religio- | tem, etiam quotidianam, sanc- 


593 El estado religioso es una escue- 
la de perfección, y, como tal, quienes 
lo abrazan no están obligados a ser 
perfectos desde el principio, pero si a 
trabajar por adquirir la erfección, y 
valiéndose qprechameste de los medios 
peculiares del propio Instituto, 

¿La obligación de tender a la perfec- 
ción es grave; mas para cumplirla basta 
que el religioso observe con fidelidad 
y exactitud los votos y ajuste toda su 
conducta a lo que prescriben sus reglas 
y constituciones. Segün la opinión que 
juzgamos más probable, no son Aoi 
Obligaciones distintas la de guardar los 
votos y observar las reglas y constitu- 
ciones y la de tender a la perfección, 
sino que es una y la misma, o si se pre- 
fiere, la obligación de tender a la per- 
fección va incluída en aquélla, como 
claramente parece inferirse de la redac- 
ción misma de este canon, y lo confir- 
ma la del canon 488, número 1.^ 

La indole de esta obra no nos per- 
mite descender a más detalles acerca 
de los casos en que pecaría el religioso 


grave o levemente contra esta obliga- 
ción, y por eso hemos de limitarnos a 
remitir al lector a obras más extensas. 


594 La vida común que este canon 
manda observar, señalando el canon 2389 
las penas con que pueden ser castiga- 
dos los infractores, consiste en que 
todos los bienes temporales de la reli- 
gión, de la provincia y de la casa reli- 
giosa se tengan en común y sean ad- 
ministrados por los respectivos ecóno- 
mos (véanse los cánones 516, $ 2, y 
532), y coa ellos se provea a las nece- 
sidades de todos y cada uno de los 
religiosos, conforine lo determinen los 
Superiores. Lo contrario, esto es, que 
los particulares administren por sí mis- 
mos clertos bienes destinados a las ne- 
cesidades comunes de alimentación y 
vestidos, ete., sería vida privada, que 
reprueba este canon, nun en el caso de 
que lo hicieran con permiso del Supe- 
rior, sin el cual faltarían también al 
voto de pobreza hasta los mismos pro- 
fesos simples. 


loris aut, urgente necessitate, | vente, del Superior local s 


otiam localis. 


597 $1 1naomibus regu-| 597 $1. En todas las casas de regu- 


larium sive virorum sivo 


lares, tanto de varones como de 


mulierum canonice constitutis, | mujeres, canónicamente constituidas, aun- 
etiam non formatis, servetur| que no sean formadas, debe guardarse la 
clausura papalis. clausura papal. 

| 


8 2. Lege clausurae papalis 


595 EI$ 1 guarda cierto paralelismo 
von el canon 125, no sólo en su conte- 
nido, sino también en el modo de ex- 
presarse. 

Tienen los Superiores derecho y deber 
de informarse sobre el cumplimiento de 
la práctica de la confesión semanal, 
«que las constituciones de los respecti- 
vos Institutos suelen imponer con más 
rigor de como lo hace este canon; y los 
súbditos están obligados a dar razón 
de cómo la cumplen al ser preguntados 
por aquéllos. 

Otro tanto se debe afirmar respecto 
«del cumplimiento de las otras prácticas 
piadosas a que aluden los números 1,9 
y 2. de este $ 1. 

Tocante al $ 2 de este canon, véase el 
comentario al canon 1367. 

Respecto de las Hermanas externas 
en los monasterios de monjas, cumple 
advertir, según hemos hecho a propó- 
sito del canon 509, que también en esta 
materia usan los Estatutos un modo de 
hablar más tajante que el empleado en 
el canon presente. En efecto, el artícu- 
lo 72 dice: «Las Hermanas se confesarán 
al menos una vez por semana.» En cuan- 
to a la Misa, ordena el artículo 83 que 
la oigan todos los días, a no ser que se 
hallen legitimamente impedidas. los 


$2. La lev de la clausura se extiende 


artículos 84-87 disponen: «Dos veces 
cada día, por la mañana y por la tarde, 
tendrán oración mental por espacio de 
media hora, poco más o menos. Además, 
cada día, antes de là comida y antes de 
acostarse, harán examen de conciencia. 
En vez del Oficio divino que rezan las 
monjas de coro, las Hermanas exter- 
nas rezarán cada día las mismas preces 
a que están obligadas las monjas legas 
del respectivo monasterio. Harán t 5 
los años ejercicios espirituales por lo 
menos durante cinco dias.» 

No estará demás consignar aqui el ar- 
tículo 82, cuyo contenido es como sigue: 
«Concédase a las Hermanas el tiempo 
conveniente para que puedan prepararse 
tranquila y devotamente a recibir la Sa- 
grada Comunión, y para la acción de 
gracias después de comulgar.» 


596 Nótese que el canon no autoriza 
a los Superiores para dispensar, sino 
sólo para declarar cuándo existe causa 
grave que excuse de la obligación que 
todos los religiosos tienen de llevar su 
hábito así dentro como fuera de casa. 
Aparte la prohibición de la ley civil, 
puede considerarse como causa grave 
el tiempo de revuelta o de persecución 
religiosa. 
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a toda la casa habitada por la comunidad 
regular, con los huertos y jardines cuyo 
acceso esté reservado a los religiosos; ex- 
cluídos, además del templo público con la 
sacristía contigua, la hospedería para los 
forasteros, si la hay, y el locutorio, el 
cual, en cuanto sea posible, debe estable- 
cerse cerca de la puerta de la casa. 

$3. Indíquense visiblemente los lugares 
que caen bajo la ley de la clausura; mas 
pertenece al Superior mayor o al Capi- 
tulo general, según las constituciones, o 
al Obispo, cuando se trate de un monas- 
terio de monjas, señalar cuidadosamente 
los límites de clausura 0, por causas 
legítimas, modificarlos *. 


598 $ 1. Dentro de la clausura de los 
regulares varones, bajo ningún 


pretexto se admitan mujeres, cualquiera 
que sea su edad, clase o condición. 
$ 2. Quedan exceptuadas de esta ley 
las esposas con su séquito, de los que a 
e sazón ejerzan la soberanía en los pue- 
os *. 


afficitur tota domus quam come - 
munitas inhabitat,cum 
hortis et dariis accessui re- 
ligiosorum reservatis; excluso, 
praeter publicum templum cum 
continente sacrario, etiam hos- 
pitio pro advenis, si adsit, et 
collocutorio, quod, quantum fie- 
ri potest, prope ianuam domus 
constitui debet. 
8 3. Partes clausurae legi 
obnoxiae patenter indicentur; 
Superioris vero maioris vel Ca- 
pituli generalis secundum con- 
stitutiones, aut, si agatur de 
monasterio monialium, Episco- 
pi erit clausurae fines accurate 
praescribere aut legitimis de 
causis mutare. 


598 S, 1. Intra regularium 
virorum clausuram ne 
admittantur mulieres cuiusvis 
aetatis, generis aut conditionis 
sub quovis praetextu. 

8 2. Eximuntur ab hac lege 
uxores eorum qui supremum 
actu tenent populorum princi- 
patum, cum comitatu. 


597 La clausura materialmente consi- 
derada designa el espacio que dentro 
de las casas religiosas se destina exclu- 
sivamente a servir para habitación y 
demás usos de los religiosos, de suerte 
que a los extraños no les esté permitida 
la entrada; y formalmente considerada 
no es otra cosa que la ley misma en 
virtud de la cual, sin el debido permiso, 
se prohibe a los religiosos salir de casa 
y n los extraños la entrada en ella. 

Se distingue la clausura papal, o de 
los regulares, y la común, propia de los 
religiosos de votos simples, que antes 
del Código se llamaba también episco- 
[^ . Sanciona la primera el canon 2342. 
En cuanto a la segunda provee el ca- 
non 604, $ 3. 

Están canónicamente constituidas ($ 1) 
las casas cuya erección se ha efectuado 
cumpliendo los requisitos que prescribe 
el canon 497, $ 1. 

St el edificio donde los religiosos ha- 
bitan comprende varios pisos, y algunos 
de ellos no los usan, quedan libres de 
la clausura (8 2). Otro tanto se diga de 
los huertos y jardines, 

La Comisión Pontificia de Intérpretes 
declaró el 1 de marzo de 1921 que la 
ley de la clausura papal, a que se re- 
fieren los cánones 597-600, no compren- 
de a las monjas, cuyos votos, aunque 
por razón de su Instituto deberían ser 
solemnes, sin embargo, en algunos lu- 

res son simples por disposición de la 
Sede Apostólica (A. A. S., XIII, 178). 

El artículo 73 a) de la Instrucción 
Inter cetera, citada en el comentario al 
canon 540, revoca los estatutos, indul- 
tos, privilegios y dispensas en cu$a vir- 
tud algunos monasterios, conservando 


la condición jurídica de monjas, se exi- 
mían de la clausura papal. 

La Constitución Sponsa Christi, a la 
que hemos aludido en el comentario al 
canon 488, subdivide la clausura papal 
de las monjas en mayor y menor. La pri- 
mera es la establecida en los cánones 
600-602 del Código, y sue segün ordena 
dicha Constitución, deben conservar o 
introducir los monasterios que se de- 
dican exclusivamente a la vida contem- 
plativa y no admiten dentro de la casa 
religiosa obras permanentes de educa- 
ción, de caridad, de retiro u otras por 
el estilo, Mas en aquellos otros monas- 
terios donde a la vida contemplativa se 
junte el ejercicio de tales obras de apos- 
tolado, conservando la clausura papal 
sus elementos necesarios, mitigase res- 
pecto de aquellos otros cuya observan- 
cia resulta difícil, y esta clausura papal, 
denominada menor, se practicará en los 
locales del monasterio destinados a las 
mencionadas obras. También deben so- 
meterse a ella todos Ios monasterios don- 
de ünicamente se emiten votos simples. 


598 Véase el comentario al ca- 
non 2342, donde se exponen las penas 
establecidas contra los transgresores de 
la clausura papal. 

El 26 de marzo de 1952 declaró la 
Comisión Intérprete que las esposas de 
los Presidentes de cada uno de los Es- 
tados federados (de que se componen 
algunas naciones) pueden ser admitidas 
con su acompañamiento dentro de la 
clausura de los regulares varones, a te- 
nor del canon 508, $ 2. Y agregó que | 
dicha interpretación no es declarativa, 
sino extensiva. (A. A. S., XLIV, 496.) 
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5 1. Si domus regula- 
599 eru virorum adnexum 
habeat convictum pro alumnis 
internis vel alia opera religio- 
nis propria, separata saltem 
aedis pars, si fieri possit, reli- 
giosorum  habitationi reserve- 
tur, clausurae legi subiecta. 

5 2. Etiam in loca extra clau- 
suram alumnis externis aut in- 
ternis vel operibus religionis 
propriis reservata, personas al- 
teríus sexus, aequa de causa 
vt de Superioris licentia, ne ad- 
mittantur. 


600 letra monialium clau- 

suram nemo, cuiusvis 
generis, conditionis, sexus, aeta- 
tis admittatur sine Sanctae S 
dis licentia, exceptis personis 


quae untur: 
1^ Ordinario loci aut Superio- 


ri regulari, monasterium mo- 
nialium visitantibus vel aliis Vi- 
sitatoribus ab ipsis delegatis li- 
cet clausuram ingredi dumtaxat 
inspectionis causa, cautoque ut 
unus saltem clericus vel religio- 
sus vir maturae aetatis eos comi- 


2.” Confessarius vel quí eius 
it potest, cum debitis 
cautelis, clausuram ad 
máinistranda Sacramenta 

uu aut ad assistendum morien- 
tíbus; 

3.” Possunt clausuram ingre- 
di qui supremum actu tenent. 
populorum principatum eorum- 
que uxores cum comitatu; item- 
que S. R. E. Cardinales; 

Ed Boats e adhibitis de- 
bitis cautelis, ingressum per- 
mittere medicis, chirurgi s, aliis- 
que quorum opera sit necessa- 
ria, impetrata prius saltem ha- 
bituali approbatione ab Ordina- 
rio loci; si vero necessitas ur- 
goat nec tempus suppetat ap- 
probationem petendi, baec iure 
praesumitur. 


599 § 1. Si la casa de los regulares 
varones tiene anejo un convic- 
torio para alumnos internos u otras 
obras piekne de la religión, en cuan- 
to sea posible se reservará para habitación 
de los religiosos al menos uma parte del 
edificio, separada del resto, sujeta a la ley 
de la clausura. 

$2. Sin causa proporcionada y sin per- 
miso del Superior, no se deben admitir 
personas de diferente sexo ni aun en los 
lugares situados fuera de la clausura que se 
destinan para los alumnos externos o inter- 
nos, o para las obras propias de la religión. 
600 Sin Jicencia de la Santa Sede no se 

admitirá dentro de la clausura de 
las monjas a ninguna persona de cual- 
quier clase, condición, sexo o edad, a ex- 
cepción de las siguientes: 

1.2 Al Ordinario del lugar o al Supe- 
rior regular cuando hacen la visita del 
monasterio de monjas, o à los Visitadores 
delegados por ellos, les está permitido 
entrar en la clausura únicamente para ins- 
peccionar el local, y cuidando de ir acom- 
pafiados al menos de un clérigo o de un 
religioso de edad provecta; 

2.» El confesor, o el que haga sus ve- 
ces, puede, con las debidas cautelas, 
entrar en clausura para administrar los 
Sacramentos a las enfermas o asistir a las 
moribundas; 

3.» Pueden entrar en clausura los que 
a la sazón ejerzan la soberanía en los pue- 
blos y sus esposas con el séquito, e igual- 
mente los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana; 

4. Compete a la Superiora, con las de- 
bidas cautelas, permitir la entrada a los 
médicos, cirujanos y demás cuyos servi 
cios sean necesarios, obteniendo antes la 
aprobación, habitual siquiera, del Ordina- 
rio del lugar; pero si la necesidad es ur- 


gente y no hay tiempo de pedir la apro- 


| bación, ésta se supone de derecho *. 


600 A causa de las modificaciones 
introducidas en la clausura de las mon- 
jas por la Constitución Sponsa Christi 
y la Instrucción Inter praeclara, resul- 
taban ya anticuadas algunas de las nor- 
mas contenidas en la Instrucción Nuper 
edito, del 6 de febrero de 1924. A fin de 
poner las cosas al día, la Sagrada Con- 
gregación de Religiosos publicó la Ins- 
trucción Inter cetera, que mencionamos 
en el comentario al canon 597, de la 
al transcribiremos algunos párrafos 
el comentario de este canon y de los 
dos que le siguen. 

La ley de la clausura papal, ya ma- 
yor ya menor, se aplica a todos los monas- 
terios sujetos a una u otra de esas 


clausuras, por pequeño que sea el número 
de monjas que los habitan (núm, - 6). 

El Ordinario del lugar o el Superior 
regular, si el monasterio le está sometido, 
el delegado de uno u otro o el de la 
Santa Sede pueden entrar en clausura 
on ocasión de la visita canónica, úni- 
‘amente para inspeccionar el local a 
tenor del derecho (cánones 512 y 600), 
cuidando de ir acompañados al menos 
de un clórigo o de un religioso, aunque 
sea lego, de edad provecta que acom- 
pañe siempre al Visitador desde la en- 
trada hasta la salida, y no permanece- 
rán dentro más del tiempo necesario 
para la inspección del local, ni tratarán 
otros negocios ni practicarán actos que 
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La clausura del 


602 


monasterio de 
monjas debe estar cercada: de tal 602 


monialium ita circ 


suerte que, a ser posible, ni desde fi 
s S uera | septa esse deb. 
se pueda ver a las personas de dentro, ni | Potest, nullus sit da Sam vel 


desde dentro a las de fuera *. 


603 i 


La clausura de las j: 
a as monjas, 
aun de las sujetas a los regulares, 


ea prospectus externarum 
Sonarum. ^ 


está bajo la vigilancia del Ordinario del | subiectarum, 


lugar, el cual puede corregir y ca tigar 
penas y hasta con o AM poses 


ani 
Ordinarii loci, 
quentes, Bar und ge 


nt sin exceptuar a los mismos regulares, | 9X9! 


La custodia de la clausura de 
monjas sujetas al Superior regular ju 
también encomendada a éste, el cual pue- 


ar con penas a las 
monjas y demás súbditos suyos si delin- 


de asimismo casti 


quen en esta materia, 


604 


derecho ponti 


quienes los Superiores, 


$ 1. También en las casas de con- 
gregaciones religiosas, va seun de 
0, ya de derecho diocesa- 
no, debe guardarse la clausura sin admitir 


en ella ninguna persona de dif: tur, i 
erente sexo, | à» in quam nemo al 
exceptuados los que se mencionan en el ca- | &àrnittatur, nisi ii 


non 598, $ 2, y en el canon 600, y otros a 
por causas justas 


os, si 
rint, pi 


6 


in re delique- 
is quoque punire potest. 


04 8,1 In domibus etiam 
osarum E ve ENTE P 
mtifica] 
oecesani iuris Clausura serva 
rius sexus 
can. 598, 8 2 et can. pum 
y ases "s spin ac rationabilibus 
ausis Superiores admit! 
nsuerin NV 


razonables, juzguen que se les puede admitir, | ce: 


$2. Se aplicará también a las casas de 


Congregaciones religios: 
v de mujeres, lo. que pr 


dean de varones FRU domibus 
ribe el canon 599. 

$ ib Puede el Obispo en cireunstancias 
peu lares, € interviniendo causas graves, 
reforzar esta clausura con censuras, a no 


8 2. Praescriptum. can. 598 
ongregationum 


sarum sive virorum sive 


ser que se trate de una religión clerical clausuram, 


exenta; pero siempre debe dpa que | ligion: 
à idamente y | Suris 
que se corrijan los abusos si alguno se 


dicha clausura se observe de 


introdujera *, 


prescriben para tutelar la clausura. El 

dénticas circunstancias y bajo las ei 
mas condiciones pueden los Ordinarios 
conceder igualmente que se extienda la 
clausura a los locutorios y a otras de- 
pendencias anejas al monasterio cuando, 
a falta de hermanas externas, o por otro 
os E VERS verdaderamente nece- 

que las monjas practique 
allí alguna labor "vig De a 


602 Las ventanas que dan 
y a las casas vecinas, 04 que Que iwl 
quier ocasión de comunicarse con los 
extraños, se las proveerá de vidrios opa- 
So rua d o o metálicas fijas, 
e que se impida 
ms otra panta. (mme. 14). eris 
vo que un derecho particular 
rigido disponga otra Cols la ley dea 
clausura no debe impedir que las monjas, 
para fomentar el genuino espíritu litür- 
[o ANE ver el altar; de tal forma, 
» que no pueda; 
vistas de los tiles (núm. 15). d 


uedan fuera de la clausura; Ios le 
torios en cuanto a la parte destinada N 
los extraños; la iglesia y el oratorio, 
fuera del coro reservado a las monjas; la 
sacristía con sus dependencias ablertas 
al clero y a los sirvientes, el recinto 
donde el sacerdote oye las confesiones 
de las monjas, las habitaciones donde 
moran las Hermanas externas y las pie- 
zas destinadas a los capellanes y a los 
Hdeepedes fa: A K 

e refiere a la clausura paj ma; 
todo lo que hemos cire ed de a 
mencionada Instrucción. Para no alar- 
[d nos limitaremos a indicar que tam- 
én da normas sobre la clausura papal 
menor, sobre la clausura las federa- 
ciones y sobre el establecimiento de la 


clausura al en todos lo; 
da pedcs 5 los monasterios 


604 Guarda cierta analogia con 
del $ 2 de este canon el Articulo [2 E 
los Estatutos pnra las Hermanas ex- 
ternas en los monasterios de monjas, 
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M) Omnes quibus est clau- 
605 surae custodia, sedulo 
advigilent ne, alienis invisenti- 
bus, inutili collocutione disci- 
lina perturbetur et spiritus re- 
igiosus detrimentum patiatur. 


1. Curent Superiores 

606 Salmos accurate ob- 
serventur quae circa egres- 
sum subditorum e claustris, 
de circa excipiendos vel d 
los extraneos, in propriis con- 
Situtionibus praescripta sunt. 
5 2. Superioribus fas non est, 
salvis praescriptis in can. 621- 
624, permittere ut subditi extra 
domum propriae religionis de- 
gant, nisi gravi et iusta de causa 
atque ad tempus quo fieri pot- 
est brevius secundum constitu- 
tiones; pro absentia vero quae 
sex menses excedat, nisi causa 
studiorum intercedat, semper 
Apostolicae Sedis venia requi- 


ritur. 

607 Antistitae et Ordinarii 
locorum serio advigi- 

lent ne religiosae, citra casum 

necessitatis, singulae extra do- 


mum pergant. 
8 1. Curent Superiores 
608 cn ireira 
designati, praesertim in dioe- 
cesi in qua cum à loco- 
rum Ordin: el parochis 
eorum ministerium requiritur 
ad consulendum populi neces- 
sitati, tum intra tum extra pro~- 
rías ecclesias aut oratoria pu- 
Plica illud, salva religiosa dis- 
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605 Todos aquellos a quienes incumbe 

la custodia de la clausura deben 
velar diligentemente para que, por las visitas 
de los extraños, no se perturbe la disciplina 
ni sufra menoscabo el espíritu religioso con 
conversaciones inútiles. 


606 $ 1. Los Superiores religiosos han 
de procurar que se guarde pun- 
tualmente lo quo ordenan las propias cons- 
tituciones, así en lo concerniente a salir 
los religiosos de casa como en lo tocante 
a recibir o hacer visitas a los extraños. 
$ 2. No pueden los Superiores, salvas 
las prescripciones de los cánones 621-624, 
permitir que los súbditos vivan fuera de 
las casas de su propia religión, como no 
sea por causa grave y justa y por el USURIS 
más breve posible, según las constitucio- 
nes; pero si la ausencia hubiera de pasar de 
seis meses, no siendo por razón de estudios, 
siempre se requiere licencia de la Sede 


Apostólica *. 

607 Deben las Superioras y los Ordi- 
narios locales ejercer seria vigilan- 

cia para que las religiosas no salgan solas 

fuera de casa, no siendo en caso de nece- 

sidad. 


608 $ 1. Procuren los Superiores que, 
sin detrimento de la disciplina reli- 
giosa, los sübditos religiosos por ellos de- 
signados presten de buen grado su minis- 
terio, especialmente en la diócesis donde 
residen, cuando los Ordinarios locales o 
los párrocos lo reclamen para atender a 
las necesidades del pueblo, tanto dentro 
como fuera de sus iglesias propias u ora- 


ciplina, libenter praestent. 


torios públicos. 


cuyo contenido es como sigue: «Aneja al cidas a las que en el mismo mes y año 
monasterio tendrán Ins Hermanas exter- había publicado la S, Congregación del 


nas su casa, y una parte de la misma debe Concilio sobre los clérigos se 


Mares, que 


quedarles reservada, de tal suerte que en figuran en el comentario al canon 143. 


ella no se admitirá à nadie del otro sexo, à 
excepción de aquellos que por causas jus- de Religiosi 
tas y razonables estime la Superiora del 
monasterio que pueden ser admitidos.» 


En ellas inculca la S. Congregación 
a) que los Superiores 
sean parcos en conceder Lules permisos; 
b) que cuando los concedan por causas 
jüstus y razonables de salud, han de 


606 Según opinan graves autores, no procurar que los religiosos se hospeden 
parece que sea menester licencia de la en una casa religiosa, o, de no ser esto 


Santa Sede para que los religiosos per- 
de seis meses (8 2) fue- 


manezean más 
ra de su propia casa euando se 


de ejercer los ministerios peculiares de 


sible, en alguna casa de probada 
honestidad, conveniente a su estado; 
trate c) Hus les está prohibido en absoluto 

a dichos religiosos quitarse el hábito, 


su Instituto, v. gr., enseñar en un Se- por ningún motivo, o asistir a teatros, 


minario o Universidad. 


cines, juegos u otros espectáculos por 


La S. Congregación de Religiosos en- el estilo, y además que deben abste- 
vió el 15 de julio de 1926 unas Letras alos nerse de “asistir a cualquier reunión 
Superiores supremos de Ordenes y Con- donde se platique de cosas impropias 


wregaciones religiosas, no pub 
en A. A. S. respecto de cómo 
portarse los religiosos 


liendas de un religioso; d) que los Superiores 


deben deberán velar a fin de que los religiosos 


ue, por motivos cumplan estas prescripciones, castigan- 


de salud, acuden a los balnearios, pare- do severamente a los infractores. 
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$2. A su vez, los Ordinarios locales v 
los párrocos deben utilizar con gusto là 
ayuda de los religiosos, especialmente de los 
que viven en la diócesis, en el sagrado mi- 
nisterio y, sobre Lodo, en la administración 
del sacramento de la penitencia *. 


609 $1. Sila iglesia junto a la que 
reside la comunidad religiosa es a la 
vez parroquial, se observará, guardando la 
debida o lo que prescribe el ca- 
non 415. 
$ 2. En las iglesias de religiosas, tanto 
de votos solemnes como de votos simples, 
no pueden erigirse parroquias. 

3. Deben los Superiores velar para 
que la celebración de los divinos oficios en 
sus propias iglesias no perjudique la cate- 
quesis o la explicación del Evangelio que 
en la iglesia parroquial se debe hacer; pero 
el juzgar si perjudica o no incumbe al Or- 
dinario del lugar *, 


610 $ 1. Tratándose de religiones, de 
varones o de mujeres, que tienen 
obligación de coro, debe rezarse todos los 
días en común el oficio divino, a tenor de 
las constituciones, en todas aquellas casas 
donde haya por lo menos cuatro religiosos 
obligados a coro que de hecho no se hallen 
legitimamente impedidos, y aun siendo me- 
nos, si las constituciones así lo determinan. 
2. Debe asimismo celebrarse todos los 
días la Misa correspondiente al oficio, se- 
gún las rúbricas, en las religiones de varo- 
nes y, a ser posible, también en las de mu- 
jeres. 
$3. En esas mismas religiones, tanto 
de varones como de mujeres, los profesos 
solemnes que no hayan asistido a coro 
deben rezar en privado las horas canóni- 


52. Vicissim locorum O; 
rii ac parochi libenter ut. 


osa, sit simul paroecia- | 
Eo servetur, ci 


reli, 


celebratio cate- 
Cheticae instructioni aut Evan- 
gelii explanationi in ecclesia pa= 
roeciali tradendae nocumentum. 
afferat; iudicium autem utrum 
nocumentum afferat, necne, ad 
loci Ordinarium pertinet. 


610 5.1.12 religionibus sive 
virorum sive mulierum, 

quibus est chori obligatio, in 
domibus ubi quatuor 

saltem sint r losi choro obli- 

a actu legitime non impe- 

ti, et etiam pauciores, si ita 
ferant constitutiones, debet ad 
normam constitutionum quoti- 
die divínum officium communi- 
ter persolvi. 

$ 2. Missa quoque officio diei 
respondens secundum rubricas 

iotidie celebrari debet in re- 

ionibus virorum et etiam, 
quoad fieri possit, in religio- 
nibus mulierum. 

5 3. In eisdem religionibus 
sive virorum sive mulierum, 
sollemniter professi qui a cho- 
ro abfuerunt, debent, exceptis 


cas, exceptuados los legos *. 
i 


608 Como se infiere de la simple lec- ministerios m 
tura del canon, no pueden los Ordina- Superior religioso a fin 
rios de lugar, y menos los párrocos, remedie en la forma conveniente, dis- 
designar por sí mismos a los religiosos poniendo el horario de suerte que se 
que hayan de ejercer tales ministerios, evite aquel perjuicio, proveyendo que 
ya e eso compete al Superior religio- también se predique la homilia y se 
so, al cual deben aquéllos acudir; pero no tenga la catequesis en la iglesia religio- 


por sola conveniencia del poor sino sa; y 
cuando lo reclame la necesid 
der al pueblo. 


comentario al canon 13: 


609 En virtud de lo dispuesto en 610 
el $ 3 de este canon, el Ordinario del sino que da 
lugar no puede prohibir que, mientras del rezo S en algunas religiones, es- 
se predica la homilia y se tiene la cate- tablecida por, la costumbre o por las 
quesis en la iglesia parroquial, se cele- reglas. Tale 
bren Misas en las iglesias de los religiosos Ordenes anteriores al siglo xvi, excep- 


dad de aten- gioso no adopte las medidas oportunas, 

a juicio del Ordinario local, puede éste 

En cuanto a la ex was véase el acudir a In Santa Sede para que ella 
34. proven. 


conversis, horas canonicas pri- 
vatim recitare. 


'oquiales, pusay avisar al 
le que éste lo 


en el caso de que el Superior reli- 


El § 1 de este canon no impone, 
or supuesta, la obligación 


es religiones son todas las 
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Omnes religiosi sive viri 
611 sive mulieres, libere 
possunt mittere litteras, nulli 
obnoxias inspectioni, ad Sanc- 
tam Sedem eiusque in natione 
Legatum, ad C. em 
tectorem, ad proprios Superio 
res maiores, ad Superiorem d 
mus forte absentem, ad Ordina- 
rium loci cui subiecti sint et, 
si agatur de monialibus ae 
sub regularium iurisdictione 
sunt, etiam ad Superiores maio- 
res Ordinis; et ab istis omnibus 
praedicti religiosi, viri aut mu- 
lieres, litteras item nemini in- 
spiciendas recipere. 


612 Praeter praescriptum 
can. 1345, si loci a 
narius ob causam publicam so- 
nitum campanarum, preces ali- 
quas vel sacra sollemnia indi- 
cat, religiosi omnes, etiam ex- 
empti, obedire debent, salvis 
constitutionibus et privilegiis 
suae cuiusque religionis. 


puesto en este canon, advirtiendo a: 


611 Todos los religiosos, así varones 
como mujeres, libremente pueden 
enviar cartas, sin que a nadie le sea lícito 
revisarlas, a la Santa Sede y a su Legado en 
la nación, al Cardenal Protector, a los 
Superiores mayores propios, al Superior 
de la casa cuando se halle ausente, al Or- 
dinario del lugar a quien estén sujetos Y 
tratándose de monjas que están bajo la 
jurisdicción de los regulares, también a 
D Superiores mayores de la Orden; e 
igualmente pueden dichos religiosos, va- 
rones o mujeres, recibir cartas de todos 
éstos, sin que nadie pueda inspeccionarlas *. 
612 Además de lo que dispone el ca- 
non 1345, si el Ordinario del lugar, 
por una causa püblica, ordena que se to- 
quen las campanas, se recen algunas ora- 
ciones o se celebren ciertas solemnidades, 
todos los religiosos, incluso los exentos, 
deben obedecer, salvas las constituciones 
y los privilegios de cada religión *. 


611 El 27 de noviembre de 1947 


exentos; pero si juzga que la celebración tuadas las militares. Ahora bien, donde 


de tales Misas perjudica los referidos 


existe dicha obligación, se aplica lo dis- 


mismo que se trata de una obligación 
urave, local y real, mas no personal. 

Están «legitimamente impedidos» : 
4) los enfermos; b) los que están ocu- 
pados en atender ål confesionario, a la 
predicación o a la enseñanza; c) los 
legitimamente dispensados. 

En cuanto a la obligación del coro 
en las Congregaciones religiosas, hay 
«que atenerse a lo que dispongan sus 
constituciones. 

La Misa correspondiente al oficio del 
día, a que alude el $ 2, se ha de cele- 
brar no sólo en las religiones de los re- 
gulares y de las monjas que tienen vo- 
tos solemnes, sino también en las casas 
de religiosas de votos simples, en las 
cuales, a tenor de las constituciones 
aprobadas por la Santa Sede, existe 
la obligación del coro (C. P. Int., 20 
de mayo de 1923; A. A. S., XVI, 113). 
Mas, según declaró la S. Congregación 
de Ritos, el 2 de mayo de 1924, en 
las nuevas rúbricas generales del Mi- 
sal Romano, título 1, número 1.*, don- 
de se habla de varias Misus conven- 
tuales que se han de celebrar en el 
voro o fuera de él, no se comprenden 
las iglesias de los PEL NAR donde obli- 
ga el coro (A. A. S., XVI, 24i 

Comparando este canon con los cá- 
nones 413, 414 16, se echan de ver 
notables diferen entre la obligación 
voral en los Cabildos y en las comuni- 
dades religiosas. 


8). 


Ea 


declaró la Comisión Intérprete que los 
religiosos exentos, en los casos en que 
se hallar sometidos al Ordinario del 
lugar, pueden enviarle cartas, y recibir- 
las de él, libres de toda inspección, se- 
gún la norma de este canon, (A. A. S., 
XL, 301.) Se consideran no compren- 
didas en el privilegio de la exención las 
cosas que atañen a la cura de almas y 
a la udministración de los sacramentos 
al pueblo cristiano. 

En cuanto a la correspondencia con 
las demás personas, fuera de las excep- 
tuadas en este canon, el derecho ni 
manda ni prohibe a los Superiores su 
inspección; deben, por consiguiente, ate- 
nerse en cada Instituto a lo que dis- 
pongan las constituciones respectivas. 


612 Por causa pública, en el sentido 
de este canon, se entiende aquella que 
es común a toda la diócesis o por lo 
menos a una pete importante de la 
misma. Bajo el nombre de oraciones se 
comprenden no sólo las colectas impe- 
radas en Ja Misa, sino también el rezo de 
letanias, por ejemplo. Por solemnidades 
se puede entender la eclebración de una 
Misa solemne, la exposición del Santísimo 
Sacramento, una procesión riv] ete. 

Pero no pueden los Ordinarios de lu- 
gar, en virtud de este canon, prescribir 
que se hagan cuestaciones en las igle- 
sias de los religiosos exentos, segün la 
opinión que juzgamos más probable. 
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CAPÍTULO H 


De los privil 


613 $ 1. Cada religión sólo goza de 
los privilegios que en este Código 
se contienen o que directamente le fueren 
concedidos por la Sede Apostólica, que- 
dando excluida en adelante toda comuni- 
cación. 
$2. Los privilegios de que goza una 
Orden regular competen asimismo a las 
monjas de la misma Orden, en cuanto 
sean capaces de ellos +. 


614 


gio 
11 


Los religiosos, incluso los legos y los 
novicios, disfrulan de los privile- 
5 clericales de que tratan los cánones 


61 5 Los. regulares, sin excluir a los 
3 novicios, Na sean varones, ya mu- 
jeres, exceptuadas aquellas monjas que no 
»e hallen sujetas a los Superiores regulares, 
están, con sus casas e iglesias, exentos de la 
qobloción del Ordinario local, fuera de 


4 


egios.! 

613 $1. Quaelibet religio iis 
tantum privile; el 

det, quae vel hoc in Ci 

m 

exclusa in posterum 

D IgM in " 

. Privilegia quibus gau. 

Ordo regularis, competunt quo- 

que monialibus ludum: Ordi- 

, quatenus eorum sint ca- 


paces. 

6 1 4 Religiosi, etiam laici ac 
novitii, fruuntur clerico- 

rum privilegiis de quibus in 

can. 119-123. 


615 Regulares, novitiis non 
*" exclusis, sive viri sive 
mulieres, cum eorum domibus 
et ecclesiis, ex: is iis monia- 
libus quae Superioribus 
ribus non subsunt, ab O; 


los casos que el derecho expresa *. 


1 Cap. n. De privilegiis. 

ción 
Muy numerosos hun sido los < 
la Santa Sede, en el transcurso de los 
siglos, concedió a los Institutos religio- 
$05, en parte para premiar los excelentes 
servicios por ellos prestados a la Iglesia, 


adquirido legítimamente por comunica- 
que XXX, 73). 
618 La exención es un privilegio mer- 


ced al cual una persona o un lugar que- 
dan sustraidos a la jurisdicción de los 


rii loci iurisdictione exempti 
Sunt, praeterquam in casibus a 
iure expressis. 


y pacificamente poseían (A. A. Sa, 
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616 SF 


s extra do- 
time 


tsi e domo legitime exierint et 
domum reversi fuerint. 


617 8% Si in regularium 


iorumve religiosorum 


irrepserint et fidelibus scandalo 
fuerint, ipse per se potest inte- 
rim providere. 


ció Sede sólo emiten votos 
E Vedere privilegio, no es- 
os Superiores rcgulares, 


simples, gale. 
E p continúan sometidos a la 


sino s 
de los Ordinarios de lugar (S. C. 
dicción de 23 de junio de 1923; A. A. S., 


XV, 357). 


En el $ 1 de este canon se con- 
signa una de ih limitaciones de la exen- 
cli 


n a que alude el anterior. 


6 $ 1. No gozan del privilegio de 
61 exención los regulares que viven 
ilegitimamente fuera del convento, aunque 
sea con el pretexto de ir a donde se hallan 
lores. 
"s xD cometieran un delito fuera del 
convento y su Superior, previamente avi- 
sado, no les impone castigo, puede impp- 
nérselo el Ordinario del lugar, aunque hu- 
bieran salido legítimamente y hayan vuelto 
al convento *. 


$1. Si en las casas o en las igle- 
617 sias de los regulares o demás re- 
ligiosos exentos se introducen abusos y, 
avisado el Superior, no aplica el conve- 
niente remedio, el Ordinario del lugar tiene 
obligación de poner inmediatamente el he- 
cho en conocimiento de la Sede Apostólica. 

$2. Pero las casas no formadas están 
bajo la vigilancia especial del Ordinario 
del lugar, el cual, si se introdujeran abusos 
con escándalo de los fieles, puede él por 
sí mismo poner remedio de una manera 
provisional *. 


que deberá recurrir a lu Santa Sede. 


617 En los dos cánones anteriores se 
registran sendas limitaciones de la exen- 
ción bajo su aspecto personal; en éste, 
por el contrario, se la considera desde 
el punto de vista local. i 

Advirtamos de antemano que en el 
derecho antiguo las casas pequeñas es- 
taban privadas de la exención, mientras 
que ahora todas gozan de semejante 


uris- 


y en parte para contribuir a que se afian- 
zara la disciplina regular y también al 
honor y prosperidad de las familias reli- 
glosas. Y como nigunos de los motivos 
eran comunes a diversos Institutos, para 
facilitar la adquisición concedieron los 
Papas la comunicación de orivilegios, en 
virtud de la cual los concedidos directa- 
mente a uno de ellos se extendían a otros. 


8613 $1. Mucho se discutió respecto 
de la comunicación de privilegios. De- 
fendían varios autores que este canon 
no sólo la abrogaba para el futuro, cosa 
que nadie ponia en duda, sino que tam- 
bién había privado a las religiones de 
los privilegios por ese medio adquiridos 
antes de la promulgación del Código. 
Sostenian otros, y en número más ere- 
cido, que continuaban en vigor seme- 
jantes privilegios, por cuanto el Código 
única y exclusivamente cegaba esa 
fuente para los tiempos n él posteriores. 

La Comisión Pontificia de Intérpretes 
vino a dar I» razón a estos últimos, 
declarando el 30 de diciembre de 1937 
que las palabras excluida en adelante toda 
comunicación se han de entender en el 
sentido de que no fueron revocados los 
privilegios que las religiones habían 


Obispos y sometidos inmediatamente nl — 
Sumo Pontífice, 

Por razón de su objeto, se divide la 
exención en: a) local, b) personal y c) mix- 
ta, según afecte directamente à los lus 
gures, o a las personas, o à ambos a la 
a exención de los regulares es 
mixta, pero con cierta preeminencia de 
la personal sobre la local, de suerte que 
a sus casas e iglesias les compete por 
razón de las personas, y comprende a 
los regulares, no a otras cualesqui. 
personas que alli se encuentren; 0 sea, 
que la exención de los regulares no es 
activa, sino pasiva. Tampoco es abso- 
luta, sino que experimenta algunas limi- 
taciones, señaladas expresamente en el 
derecho, como advierte este mismo ca- 
non, pertencciendo casí todas a aquellos 
puntos o negocios que dicen relación al 
pueblo fiel, según puede apreciarse en 
sus respectivos lugares; pero sin olvi- 
dar que la exención tiene carácter de 
regla general, y las limitaciones lo tie- 
nen de excepción. De esto se infiere que, 
mien no conste ciertamente la limi- 
tación, es preciso inclinarse en favor de 


la exención, 
Tocante à los monasterios de monjas 
ja y Bélgica, donde por disposi- 


en 


«Viven ¡legítimamente fuera del con- 
vento» aquellos regulares que han salido 
sin el conveniente permiso, o que ha- 
biéndolo obtenido, 'manecen fuera 
más tiempo del señalado, o en lugares 
distintos de los que figuraban en el pu. 
miso. Mas para ello se requiere que la 
permanencia ilegítima se prolongue por 
dos o tres días al menos, pues de lo con- 
trario, es decir, una estancia más breve 
fuera del convento sin permiso de los 
Superiores, aun cuando puede ser sufi- 
ciente para constituir falta, no lo seria 
para privar de la exención, según la doc- 
trina comúnmente admitida, 

Para que el Ordinario local pueda 
intervenir a tenor del $ 2, es preciso que 
se trate de un delito notorio y que haya 
producido escándalo. Además, el Supe- 
rior regular no procederá a castigar sin 
haberse cerciorado convenientemente de 
que se ha cometido el delito; y por lo 
mismo debe tomarse el tiempo necesario 
para realizar las oportunas indagacio- 
nes, dando luego cuenta al Ordinario 
del resultado y de la pena impuesta en 
caso de haber comprobado la culpabili- 
dad. Si el Ordinario no queda satisfecho 
con las medidas adoptadas por aquél y 
no logra hacerle cambiar, no puede 
uplicar otro castigo al delincuente, sino 


rerrogativa, si bien las no formadas 
Frase el canon 488, número 5.9) hállan- 
se sometidas a una peculiar vigilancia, 
como advierte el $ 2, que limita algo 
la exención, pero no la destruye. 

No es suficiente cualquier clase de 
abusos para que el Ordinario del lugar 
pueda considerarse facultado por este 
canon para intervenir él; se necesita 
que sean graves y habítuales, cual sería, 

. ej. el quebrantamiento repetido de 
I^ edes o Ja transgresión notable 
de las leyes litúrgicas relativas al canto 
o a la custodia de la Sagrada Eucaristía. 

La actitud que el Ordinario local ha 
de adoptar cuando llegue a informarse 
de que existen semejantes abusos será 

e: 

[s De s en las casas formadas o 
en las iglesias de los religiosos exentos 
se comelen abusos—con o sin escánda- 
lo de los fieles—, el Ordinario del Jugar 
ha de avisar al Superior religioso para 

ue los remedie, y si éste no lo cumple, 
dede aquél poner, sin dilación, en cono- 
cimiento de la Santa Sede la existencia 
de tales abusos y advertir que el Su- 
perior religioso no ha querido reme- 
ry Si en las casas no formadas o en 
las iglesias anejas de los mencionados 
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61 8 $ 1. Las religiones de votos sim- 
ples no gozan del privilegio de 
exención, como no sea por concesión par- 
ticular, 
$2. Sin embargo, en las religiones de 
derecho pontificio no puede el Ordinario 
del lugar: 
L^ Cambiar nada de las constituciones 
ni intervenir en los asuntos económicos, 
salvo lo dispuesto en los cánones 533-535; 
2." Mezclarse en el régimen interno y 
en la disciplina, a excepcion de los casos 
en el derecho expresados; con todo, en las 
religiones laicales puede y debe investigar 
si la disciplina se observa conforme a lo 
que piden las constituciones, si ha sufrido 
algún quebranto la sana doctrina o las 
buenas costumbres, si se ha pecado contra 
la clausura, si los Sacramentos se reciben 
con la debida frecuencia y en los tiempos 
señalados; y, si los Superiores, advertidos 
de que existen abusos tal vez graves, no 
aplican los remedios oportunos, proveerá 
el Ordinario del lugar; pero si ocurriere 
ago de especial gravedad que no admita 
dilación, resolverá él inmediatamente, en- 
viando luego a la Santa Sede la resolución 


adoptada *. 

61 9 En todas aquellas cosas en que los 
religiosos están sujetos al Ordi- 

nario del lugar, también éste puede impo- 

nerles penas *, 


S 1. Religiones voi 

6 1 8 simplicium exempti 
egio non gaudent, 

ter eisdem fuerit 


t 

Constitutiones ullatenus 

utare aut i re oeconomica 

cognoscere, salvo praescripto 
ku coc OMNE 

ese erere men 

internum Ld discip: 
i ressis; 


us lai- 


in- 
num disciplina ad con- 
stitutionum normam vigeat, 
num quid sana doctrina morum- 
ve probitas detrimenti 
num contra clausuram pecca- 
tum sit, num Sacramenta aequa 
stataque frequentia suscipian- 
tur; et, si Superiores de gravi- 
bus forte usibus admoniti 
opportune non providerint, ipse 
per se consulat; si qua tamen 
maioris momenti occurrant, 
quae moram non patiantur, de- 
cernat statim; decretum vero 
ad Sanctam Sedem deferat. 


Ordi. 
nario loci, possunt ab eodem 


étiam poenis coercori. 


religiosos se cometen abusos, pero sin del lu, 
ffue produzcan escándalo en los fieles, de un: 


la intervención del Ordinario del lugar rinamente; 
habrá de ser idéntica a la del caso ante- gación de hacerl 

e, si pretendiéramos Jimi- igualmente 
spone el $ 1 a las casas dos proce 
formadas exclusivamente, como hacen apartados a) y b 


rior; puesto 
tar lo que 


gar) por sí mismo poner remedio 
a manera provisional», o sea inte- 
luego si puede, no tiene obli- 
lo, de forma que no le esté 
ermitido acudir a los otros 
mientos indicados en los 
). Por otra parte, si 


nlgunos autores, quedarian éstas reduci- cuando él “aplica” inmediatamente. el 
das a peor condición que las no forma- remedio, lo ha de hacer en forma provi- 
das, ya que, en tal supuesto, las atribu- sional, preciso es reconocer que debo 
ciones del Ordinario del lugar respecto acudir luego a la Santa Sede, conforme 


de estas últimas resultarían en cierto dejam 
modo menos amplias que en aquéllas, 
por cuanto sólo podria actuar cuando 618 


se cometieran abusos con escándalo delos de privilegio especial, los Pasio. 


Fieles, 


os apuntado, 


Gozan de la exención, en virtud 
nistas, Re- 


dentoristas y Salesianos. Pero la exen- 


Esto supuesto, para dar cumplimiento ción de las Congregaciones no es tan 
a lo que el $ 2 prescribe, eeu el Ordi- amplia como la de las Ordenes, según 


nario valerse de tres medios: 4) avisar puede 
al Superior religioso para que corte el 
nbuso; h) poner el asunto, de primera 619 


verse en el can. 512, § 2, núm, 2.9 


Antes del Código los autores 


intención, en conocimiento de la Santa enseñaban que los Ordinarios de lu; 
Sede, para que ella proven; c) aplicar no podían castigar con censuras a los 


él por >i mismo el remedio inte inamente, regulares, 


o sea de una manera provisional, acu- ciales, 
diendo luego a la Santa Sede, a fin de 


adopte otra medida que juzgue más hace el 


fuera de algunos casos espe- 


El canon 619 confirma dicha doctrina 
que ésta confirme lo dispuesto por él o al no mencionar las censur: 


as, como lo 
canon 603, 8 1, tocante a la clan- 


oportuna para desarraigar aquel abuso sura de las monjas. 


y remover e! escándalo, en caso de exis- 
ir. Así parece inferirse de las palabras un 
finales del canon: «Puede él (el Ordinario en algu 


Y que tal omisión no debe atribuirse a 
olvido lo confirma el hecho de que 


no de los esquemas preparatorios 


P. IB - 


€ 2 Per indultum ab Ordi- 
) nario loci 1 e con- 
commu- 


tibus, salvis votis et constitutio- 
nibus propriis cuiusvis reli- 


gionis. 

5 1. Regulares, quí ex 
621 Lemon mendicantes 
vocantur et sunt, eleemosynas 
in dioecesi, ubi eorum religiosa 
domus est constituta, quaerere 
valent de sola Superiorum suo- 
rum licentia; extra dioecesim 
vero indigent praeterea licentia 
scripto data Ordinario loci 
in quo eleemosynas colligere 
cupiunt. 

E 2. Hanc licentiam Ordinarii 
locorum, praecipue dioecesium 
finitimarum, nísi gravibus et 
urgentibus de causis, ne dene- 
gent neve revocent, si religiosa 
domus ex mendicatione in sola 
dioecesi, in qua est constituta, 
vivere nullo modo possit. 


5 1. Alii omnes religiosi 
Congregationum iuris 


data ab Ordinario loci, nisi aliter 
in ipso privilegio cautum tuerit. 
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0 Merced al indulto legítimamente 
62 concedido por el Ordinario del lu- 
gar, cesa la obligación de la ley comün tam- 
bién para todos los religiosos que moran 
en la diócesis, salvos los votos y consti- 
tuciones propias de cada religión. 


1 $ 1. Los regulares que por su ins- 
62 tituto se llaman mendicantes y lo 
son, pueden sin más licencia que la de sus 
Superiores pedir limosna en la diócesis don- 
de su convento está enclavado; pero en 
otras diócesis necesitan además licencia, 
dada por escrito, del Ordinario del lugar en 
donde desean recoger limosnas. 

$ 2. No deben los Ordinarios, especial- 
mente de las diócesis comarcanas, negar 
esta licencia ni revocarla, no siendo por 
causas graves y urgentes, si el convento 
no puede en absoluto vivir con solas Tas 
limosnas de la diócesis donde radica *. 


$ 1. Se prohibe pedir limosna a 
622 todos los demás regota for 
egaciones de derecho pontificio, si no 
Un especial privilegio de la Santa Sede; 
y los que hubiesen obtenido dicho privi- 
legio, si en él no se dispone lo contrario, 
necesitan además licencia, dada por es- 
crito, del Ordinario local. 
$2. Losreligiosos pertenecientes a Con- 


2. Religiosi Congregationum 
NL. zpena stipem quaeri- 


gregaciones. de derecho diocesano no pue- 


ya e s la misma Or- 
surass pero en donde haya conventos de 
as del canon 619 fué den como de aquellas otras donde no 


suprimida. 


hay; puesto que el canon. sólo les 
EOLO PAR pedir limosna en la dió- 


or 
E ctubre de 1919 decla- cesis a la que pertenece su casa, y, pt 
Mic proa quelo Veri Fer ies RI da A 
cido en el $ 1 se ha de entender sólo de teng; e rr 
tes así llamados la casa propia de c 
E. AM Wegen eA no de aquellos y exclusivamente DT Meri i ba 
pd 
un sentido más amplio, como son los ES pene 
adores, Y ala pregunta tes, aun en sen! . 
Eripe HER DER en sentido estric- tar limosnas siempre necesitan licencia 


to, necesitan licencia del Ordinario si del Ordinario local. La 


diferencia entre 


i! to y las 
a en la diócesis para la diòcesis donde está su conven! 
UA n pev y iglesias, con- demás consiste en que, respecto de aqué- 


testó que ya lo proveía el canon (A. 
XI, 418). 


A. S. , dicha licencia ya va incluída en el 
MS De erg pe y dado por el Ordinario 


lude el ca- 
P limosna, con- para erigir el convento, a que ai 

Bogen los regulares non 497, uu meer pede pid 
mendicantes es personal, y, por tanto, se requiere p 


no pueden hacer uso de 


él valiéndose escrito, conforme advierte el canon 


de personas extrañas, y aun por sí mis- que comentamos. 


os, con sola la licencia de los Superiores 
anideninte pueden recoger limosnas en de tener 


Y se comprende muy bien la razón 
4 m6 PORTAT siempre con el Ordi« 


de lo 
1 en su convento; de nario de las otras diócesis, pues 
Me ie S ERE de ella nece- contrario pudiera ocurrir que algunas se 


citan, además, 


la del Ordinario local vieran demasiado 
respectivo, tanto si se trata de diócesis siva concurrencia 


ravadas por la exce- 


le forasteros, 
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den pedir limosna sin licencia escrita del 
Ordinario del lugar donde su casa está 
situada y de aquel en cuya diócesis de- 
sean recoger las limosnas. 

3. A los religiosos de quienes se ocu- 
pan los $5 1 y 2 de este canon no deben 
los Ordinarios de lugar conceder licencia 
para pedir limosna, sobre todo donde hay 
conventos de regulares que son mendi- 
cantes de nombre y en realidad, si no les 
consta que la casa u obra piadosa padece 
necesidad verdadera que de otro modo no 
puede remediarse; y si se puede atender a 
dicha necesidad pidiendo limosna dentro 
del lugar, distrito o diócesis donde aque- 
llos religiosos habitan, no deben conceder- 
les licencia más amplia. 

$4. Sin un rescripto auténtico y re 
ciente de la Sagrada Congregación de la 
Iglesia Oriental, no deben permitir los Or- 
dinarios latinos que en su territorio recoja 
dinero ningún oriental, de cualquier orden 
ni dignidad; ni tampoco enviar con el 
mismo objeto a ningún súbdito propio a 


las diócesis orientales *, 

623 No es lícito a los Superiores en- 
*2 comendar la postulación, si no es 

a los profesos de edad madura y buen 

espiritu, máxime -tratándose de mujeres, 

y nunca a los que aún no hayan terminado 


los estudios. 
624 Pero en lo que atañe al modo como 
se ha de pedir limosna y a la dis- 


] tare DATO QUAS possunt 
licentia scripto data tum ¿ 
Ordinario loci in quo sita est 
eorum domus, tum ab Ordina- 
rio loci in quo stipem quaerere 
cupiunt. 

8 3. Religiosis, de us in — 
SS1et2huiuscanonis, Ordinarii - 
locorum licentiam quaeritandae 
stipis ne concedant, praesertim 
ubi sunt conventus rej ium 
nomine et re mendicantium, nisi 
sibi constet de vera domus vel 
pii operis necessita! cui alio 
modo occurri neque; od sí E 


a 
necessitati provideri possit sti; 
quaerenda intra locum seu 
Strictum vel dioecesim in 
iidem commorantur, amplio- 
rem licentiam ne largiantur. 

§ 4. Sine authentico et recenti 
rescripto Sacrae Con; 653 
pro Ecclesia Orientali, Pe 
rii latini nec sinant orientalem 
ullum cuiusvis ordinis et digni- 
tatis in proprio territorio pecu- 
niam col , neo suum sub- 
ditum in orientales dioeceses ad 
eundem finem mittant. 


Non licet rioribus 


si de mi 

quam autem iis qui in studia 

adhuc incumbunt. 

624 Quod vero attinet ad 
modum in quaeritanda 
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95 Abbates regulares de 
025 e, logitime elec- 
ti, debent intra tres menses ab 
vloctione benedictionem accipe- 
re ab Episcopo dioecesis in qua 
monasterium situm est; post- 
quam vero benedictionem rece- 
perint, praeterquam potestate 
vonferendi ordines ad normam 
tàn. 964, n. 1.?, fruuntur privile- 
giis de quibus in can. 325, ex- 
€epto pileolo violaceo. 


625 Los Abades regulares de régimen, 

legítimamente elegidos, deben, den- 
iro de los tres meses a partir de la elec- 
ción, recibir la bendición de manos del 
Obispo de la diócesis donde radica el mo- 
nasterio; y una vez recibida la bendición, 
además de la potestad de conferir órdenes 
a tenor del canon 964, número 1.^, disfru- 
tan de los privilegios consignados en el 
canon 325, menos el de usar solideo mo- 
rado *. 


CAPÍTULO II 


De las obligaciones y privilegios del religioso promovido 
a una dignidad eclesiástica o que rige una parroquia. ! 


y 1. Religiosus nequit, 
626 [A Sedis Apostolicae 
nuctoritate, ad dignitates, offi- 
vía aut beneficia promoveri, 
(uae cum statu religioso com- 
poni non possint. 

§ 2. Legitime n AOS 
gio electus, nequit el ioni as- 
*entiri sine licentia Superioris. 

8 3. Si voto teneatur non ac- 
optandi dignitates, specialis 
Romani Pontificis dispensatio 


ont necessaria. 

Y) 1. Religiosus, renun- 
627 A r 
Episcopus sive residentialis sive 
Htularis, manet religiosus, par- 
Hoeps privilegiorum suae reli- 


626 $ 1. Sin autorización de la Sede 
Apostólica no puede un religioso 

ser promovido a dignidades, oficios o be- 
neficios que no puedan armonizarse con su 
estado. 

$2. El que haya sido legítimamente 
elegido por algün colegio no puede acep- 
tar la elección sin licencia del Superior. 

$3. Si hubiera hecho voto de no acep- 
tar las dignidades, necesita especial dis- 
pensa del Romano Pontífice. 


627 $ 1. El religioso nombrado Car- 

denal u Obispo, ya residencial, ya 
titular, continúa siendo religioso, participa 
de los privilegios de su religión y sigue 


ciplina que han de observar los encargados 
de la misma, deben los religiosos de ambos 
sexos atenerse a las instrucciones dadas por 
la Sede Apostólica sobre esta materia *. 


stipe servandum et ad discipli- 
2e a pon custo- 
endam, religiosi utriusque se- 
xus stare debent instructionibus 
7 a R Apostolica hac de re 
atis. 


de otros clérigos seculares o religiosos, o 
a falta de éstas, en la de algún piadoso 
bienhechor. Da finalmente algunas otras 
normas bastante parecidas a las consig- 
nadas arriba Spe de las religiosns. 
(Véase A. A. S., 1, 153-156.) 


625 A petición del Abad Primado de 
los Benedictinos, el 19 de junio de 1921 
concedió Benedicto XV para todos los 
Abades de dicha Orden que en adelante 
hubieren de recibir la bendición abacial 
fuera de Roma, mandato apostólico ge- 
neral y comün—«que antes era necesario 
enda vez—para el ee diocesano; y 
cuando éste no pueda administrar dicha 
bendición en Seas oportuno, o se halla 
vacante la diócesis, para cualquier otro 
Obispo en comunión con la Sede Apos- 
tólica, debiendo en el primer caso cons- 
tar por documento escrito que el Obispo 
diocesano se halla legitimamente impe- 


sentimiento para 
KI decreto De eleemosynis manda tam- dido o que da su consen! it 
bién que, fuera del cass de grave nece. "cudira otro (A. A, S., XVIII, 416-17). 


paad, ms Hei eade a en 95 1 Car. nr De obligationibus et 
oi pito Pero o i ivilegiis religiosi ad ecclesiasticam 
i "s di no tienen convento, y en PTitlegi g 

Mlos lugares anade que deberan hospes dignitatem promoti vel paroeciam re- 
Morso en las casas parroquiales o en las gentis. 


y en el de la S, Congregación de Religio- 
sos, De eleemosynis, del 21 de noviem- 
lire de 1908. El primero se refiere a las 
religiosas y el segundo a los religiosos, 

Manda el primero de dichos decretos, 
en su número 8, que las Superioras no en- 
vien nunca una religiosa sola, sino que 
linn de ir de dos en dos, y cuando hacen 
la postulación en la propia diócesis no 

pasar más de un mes fuera de 
a religiosa, ni más de dos meses 
("undo la hagan en otras diócesis. Aña- 
ile luego las normas a que han de atener- 
se mientras se hallen fuera, tales como 
las conversaciones inútiles, la fa- 
inilinridad con los hombres y el andar 
por lugares inconvenientes; que, a ser 
posible, viajen en tren, que no caminen 
^ noche y que procuren hospedarse 
^n algún Instituto de piadosas mujeres 
^ en casa de alguna mujer honesta, etc. 
(Véase C, I. C. Fontes, vol. IV, núm. 2029). 


622 El Decreto de la S. Congrega- 
ción de la Iglesia Oriental del 7 de 
enero de 1930, expresamente advierte 


aun cuando fueren de In propia Sagrada 
Congregación, mientras aquéllos no re- 
ciban aviso de la Santa Sede, directa- 
que, si en algún caso extraordinario juz- mente o por medio de su representante, 
gare conveniente conceder licencia a los ya sea Nuncio o Delegado Apostólico 
clérigos orientales ($ 4) para recoger (A. A. S.. XXII, 108-109). 
estipendios de misas u otra clase de El 20 de julio de 1937, dicha Sagrada 
limosnas en alguna diócesis latina, dicha Congregación publicó un aviso insis- 
licencia irá circunscrita a determinados tiendo en lo mismo, y encargando de 
lugares que en la misma se detallarán, y nuevo alos Ordinarios que den notícia de 
ala vez ela propia Sagrada Congregación las referidas normas a los sacerdotes, 
hará sabedores expresamente a cada especialmente a los rectores de iglesias, 
uno de los Obispos a cuya diócesis afecte a las casas religiosas y, en cuanto sea 
la licencia, manifestándoles asimismo el menester, n todos los fieles, a fin de evitar 
motivo por que la concedió, y partien- cualquier fraude o abuso (A. A. $., 
do siempre del supuesto de que, aun en XXIX, 342-343). Los descuidos en el 
ese caso, no pueden hacer la colecta sin cumplimiento de tales prescripciones 
el consentimiento del Obispos. Y eñade pueden ocasionar funestos resultados. 
a continuación que ningün Ordinario 
puede en manera alguna conceder o per- 821 Las instrucciones dadas por la 
mitir que los mencionados colecten en Sede Apostólica, a las que se refiere el 
canon, se contienen en el decreto Sin- 


su territorio estipendios de Misas ni 
cualquiera otra clase de limosnas, por gulari, de la S. Congregación de Obis- 
pos y Regulares, del 27 de marzo de 1896, 


más doeumentos que éstos presenten 
Cóptao, 9 
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ligado con los votos y demás obligaciones 
de su profesión, exceptuadas aquellas co- 
sas que él juzgue prudentemente no pue- 
den compaginarse con su dignidad, salvo 
lo dispuesto en el canon 628. 

$2. Queda, sin embargo, exento de la 
potestad de los Superiores y, en virtud 
del voto de obediencia, sólo continúa some- 


tido al Romano Pontífice. 

628 El religioso promovido a la dig- 
nidad episcopal u otra fuera de su 

propia religión: 

1. Si por la protelon había perdido 
el dominio de los 
fructo y administración de los que ahora 
le vengan; en cuanto a la propiedad, el 
Obispo residencial, el Vicario y el Prefec- 
to Apostólico la adquieren para la dióce- 
sis, vicariato o prefectura; los demás, para 
la Orden o para la Santa Sede, a tenor 
del canon 582, salvo lo establecido en el 
canon 239, $ 1, número 19; 

2.2 Si por la profesión no había per- 
dido el dominio de los bienes, recobra el 
uso, usufructo y administración de los que 
tenía; y los que reciba después los adquiere 
plenamente para sí; 

3.2 En ambos casos, de los bienes que 
reciba no por consideración a su persona, 
debe disponer segün la voluntad de los 
donantes. 


629 $ 1. Henunciado el cardenalato o 

el obispado, o terminado el cargo 
que la Sede Apostólica le encomendara 
fuera de su religión, debe el religioso vol- 
ver a ella. 

$ 2. Puede, con todo, el Cardenal y el 
Obispo religioso elegir para su residencia 
cualquier casa de su religión; pero carece 


de voz acliva y pasiva. 
630 $ 1. Elreligioso que rige una pa- 
rroquia a título de párroco o de 
vicario continúa obligado a la observan- 
cia de los votos y de las constituciones 
en todo lo que se pueda compaginar con 
las obligaciones de su cargo. | 
$ 2. Por lo tanto, en lo que atañe a la 
disciplina religiosa, está sujeto al Supe- 
rior, al cual corresponde, con exclusión 
del Ordinario local, informarse acerca de 
su comportamiento en todo esto y corregir- 
lo si fuera menester. 
$ 3. Los bienes que recibe en conside- 
ración a la parroquia al (rente de la cual se 


ienes, tiene el uso, usu- | ni; 


halla, para ésta los adquiere; los demás 


los adquiere como los otros religiosos. | 


gionis, a eee i 
professionis ationibus 
Strictus, exceptis iis quas 
sua dignitate ipse prudei 
iudicet componi non posse, 
praescripto can, 628. 

1. tur tamen a 
testate Superiorum et, vi 
obedientiae, uni Romano 
tifici manet obnoxius. 


628 Religiosus ad digni 
tem episcopalem vi 
aliam extra propriam ri 
nem evectus: 
1.? Si per professionem di 
um bonorum amiserit, b: 
rum quae ipsi obveniunt, h 
usum, usumfructum et ad 
nistrationem; proprietatem. 


Episcopus residentialis, Vicariu 


Apostolicus, Praefectus Api 
licus, ac: t dioecesi, vici 
tui, praefecturae; ceteri, Ord 
vel Sanctae Sedi, ad normi 
can. 582, salvo raescri 
can. 239, S 1, n. 19.^; 

2.” Si per professionem d 
nium bonorum non amiserit, 
norum quae habebat, recup: 
usum, usumfructum et 
nistrationem; quae postea 
obveniant, sibi plene ac 

3.? In utroque autem casu 
bonis, quae ipsi obveniunt n 


intuitu personae, debet dispo 


nere secundum offerentium 
luntatem. 


81. Dimisso cardinalat 
vel episcopatu vel 


pleto munere extra religionen 


Sibi a Sede Apostolica comm 
so, religiosus ad religionem 
dire tenetur. 

8 2. Potest tamen Cardin 
et Episcopus religiosus qua 
libet suae religionis domu 
eligere in qua degat; sed c 
voce activa et passiva. 

S 1. Religiosus, qui p 
630 Eesti regit sive tit 
parochi sive titulo vicarii, n 


est, et lem privative 

tu Ordinarii loci, in eius ag! 

di rationem circa haec omn 
'e eumque, sí casus fi 


gere. y 
§ 3. Bona quae ipsi obveniuj 


intuitu paroeciae cui pri 

tur, ipsi paroeciae acquirit. 
tera aequirit ad instar alio 
religiosorum. 
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5 4. Non obstante voto pau- 
pertatis, eidem licet eleemosy- 
nas in bonum paroecianorum, 
vol pro scholis catholicis aut 
locis piis paroeciae coniunctis, 
(quovis modo oblatas accipere 
^ut colligere, et acceptas sive 
tollectas administrare, itemque, 
»ervata offerentium voluntate, 
pro prudenti suo arbitrio, ero- 
kare, salva semper vigilantia 
^ui Superioris; sed eleemosy- 
nas pro ecclesia paroeciali aedi- 
licanda, conservanda, instau- 
randa, exornanda accipere, apud 
no retinere, colligere aut admi- 
nistrare pertinet ad Superiores, 
al ecclesia sit communitatis re- 
ligiosae; secus ad loci Ordi- 
narium. 


631 8 1. Idem parochus vel 

vicarius religiosus, licet 
ministerium exerceat in domo 
hou loco ubi maiores Superio- 
ros religiosi ordinariam sedem 
habent, subest immediate om- 
nimodae iurisdictioni, visita- 
tioni et correctioni Ordinarii 
loci, non secus ac parochi saecu- 
lares, regulari observantia unice 
excepta. 

5 2. Ordinarius loci, ubi eum 
suo muneri defecisse compere- 
rit, opportuna decreta condere 
^e meritas in eum poenas sta- 
tuere potest; in quo nihilominus 
Ordinarii facultates minime pri- 
vativae sunt, sed Superior ius 
cumulativum cum ipso habet, 
ita tamen ut, si aliter a Supe- 
riore, aliter ab io de- 
corni contingat, decretum Or- 
dinarii praevalere debeat. 

8 3. Quod attinet ad parochi 
vol vicarii religiosi remotionem 
è paroecia, servetur praescrip- 
pm can. ead 5; et Snos ad 
hona t oralia, praescriptum 
van. 5337. 43 Y 


8 3, n. 2°. 


630 En caso de colisión entre la ob- 
sorvancia religiosa y el cumplimiento 


$ 4. No obstante el voto de pobreza, 
puede recibir las limosnas que de cualquier 
modo le ofrezcan, y aun pedirlas, en bene- 
ficio de los feligreses o para las escuelas 
católicas o lugares piadosos anejos a la 
parnana; y administrar unas y otras, e 
igualmente invertirlas según su prudente 
arbitrio, cuidando de atenerse a la volun- 
tad de los donantes, y salva siempre la 
vigilancia del Superior; pero recibir OS- 
nas para edificar, conservar, restaurar o 
adornar la iglesia parroquial, retenerlas en 
su poder, recogerlas y administrarlas, per- 
tenece a los Superiores, si la iglesia es de 
la comunidad religiosa, y si no, al Ordi- 
nario del lugar *. 


631 $ 1. El mismo párroco o vicario 
religioso, aun cuando ejerza el mi- 
nisterio en la casa o lugar donde sus Su- 
periores mayores residen habitualmente, 
está sujeto inmediatamente a la plena 
jurisdicción, visita y corrección del Ordi- 
nario local, de la misma forma que los 
párrocos seculares, exceptuada únicamente 
la observancia regular. 
$ 2. Cuando el Ordinario del lugar se 
entere que ha faltado a su deber, puede 
dictar los oportunos decretos y castigarle 
con las penas que merezca; en lo cual, sin 
embargo, las facultades del Ordinario no 
son EA sino que el Superior tiene 
con él derecho cumulativo, pero de suerte 
ue, si el Superior decreta una cosa y el 
rdinario otra, debe prevalecer lo décre- 
tado por éste. 
$ 3. En lo concerniente a remover de 
la parroquia al párroco o vicario Pus 
obsérvese lo dispuesto en el canon 454, $ 5; 
M en lo referente a los bienes temporales, 
lo que prescriben los cánones 533, $ 1, nú- 
mero 4.9, y 535, $ 3, número 2.9 * 


" abt, 


de vocaciones eclesiásticas y otras obras 
por el estilo, 


«e los deberes anejos al cargo parro- 


quial ($ 1), deben prevalecer éstos; pero al 
Superior religioso, no al párroco, perte- 
nece juzgar cuándo existe dicha coli- 


631 Lo que dispone el 8 1 modifica 
el derecho introducido por el Concilio 
Tridentino, según el cual los párrocos 


; ce- 


sión. 

El criterio para discernir en caso de 
duda, por lo que al $ 3 se refiere, debe 
lomarse del eanon 1536, 8 1. 

No siempre será tarea fácil conocer 
cuáles sean las limosnas entregadas en 
beneficio de los feligreses (8 4), Tal vez 
liern servir de norma la prescripción 
anon 1489, 8 1, esto es, se reputarán 
no tales las que se ordenen a favore- 
slas obras de religión o de misericor- 
espiritual o temporale, o las que tien- 
slan a beneficiar la catequesis, el fomento 


religiosos que moraban en la casa donde 
tenían su residencia ordinaria principal 
los Superiores Generales, edaban 
exentos de la caia visita y co- 
rrección del Obispo (ses. XXV, De 
regul,, e. 11). 

A la pregunta hecha a la Comisión 
del Código, a propósito del $ 3, si en 
virtud de los cánones 631, $ 3; 535, 8 3, 
número 2.5; 533, $ 1, núms. 3. y 4.9, tiene 
el Ordinario del lugar derecho a exigir se 
le rindan cuentas de la administración 
de los fondos y legados de la parroquia 
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TÍTULO XIV 
Del tránsito a otra religión. ! 


632 El religioso no puede pasar a otra 
religión, aunque sea más estrecha, 

ni de un monasterio autónomo a otro, sin 

autorización de la Sede Apostólica *. 


633 $ 1. El que pase a otra religión 
debe hacer el noviciado, durante 
el cual, permaneciendo en vigor los votos, 
quedan en suspenso los derechos y obliga- 
ciones particulares que tenía en la reli- 
gión anterior, y está obligado a obedecer, 
aun en virtud del voto de obediencia, a 
los Superiores, y también al Maestro: de 
novicios de la nueva religión. 

$ 2. Sino llega a profesar en la religión 
adonde se trasladó, debe volver a la an- 
terior, a no ser que en el intermedio hu- 
biera expirado el plazo de los votos. 

$ Ta que pase a otro monasterio de 
la misma Orden no tiene que hacer novi- 
ciado ni emitir nueva profesión *. 


63 4 El que ha profesado solemnemente 

o el que ha hecho profesión de vo- 
tos simples perpetuos, si pasa a otra re- 
ligión de votos solemnes o simples perpe- 
tuos, después del noviciado, omitida la 
profesión temporal de que habla el ca- 
non 574, debe ser admitido a la profesión 
solemne o a la simple perpetua, o volver 
a la religión anterior; pero el Superior 
tiene derecho a probarlo más tiempo, con 
tal que no. pase de un año después de con- 
cluir el noviciado *, 


iosa de que trata el canon 1425, $ 2, 


reli; 

EE afirmativamente; pero añadió 
que continuaba en pie lo prescrito en 
los cánones 630, $ 4, y 1550 (25 de Julio 
de 1926; A. A. S., XVIII, 393). (Véanse 
los comentarios a los mencionados cñ- 4! 
nones). 


1 Tır, xiv. De transitu ad aliam 
religionem. 


632 Para que las monjas de los mo- 
nusterios donde, en conformidad con el 
canon 488, núm. 7.*, y el decreto de 
la S. Congregación de Religiosos del 
23 de junio de 1923, sólo se emiten vo- 
tos simples puedan pasar a otro mo- 
nasterio autónomo de su misma Orden, 
ya sea de una manera definitiva, ya 

"ton carácter temporal, no les basta el 


XV 


633 


durante el noviciado en ésta debe llt p 
el hábito que usan los novicios de 

misma, no el de la anterior (S. 

Reli: 


4 El voto del Capítulo para adh 
tir a la profesión solemne o a la simp 
perpetua al religioso de que habla esi 
canon, es deliberativo, no meramen 
consultivo, según deelaró la Comisión 
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(035 Transeuntes ad aliud 

. monasterium eiusdem 
roligionis a die transitus, ad 
aliam vero religionis ab edita 
nova professione: 

1. Amittunt omnia iura et 
obligationes prioris religionis 
vol monasterii et alterius iura 
st officia suscipiunt; 

2." Religio vel monasterium 
"a quo" bona servat, quae ipsius 
ligiosi ratione iam ei quaesita 
luerunt; quod spectat dotem 
slusve fructus et alia bona per- 
sonalia, si qua habeat religiosus, 
"servandum praescriptum can. 
551, S 2; demum nova religio 
Ins habet pro novitiatus tempore 
^d iustam retributionem, sl et- 
t, su Mem locus sit ad normam 
van. 570, 8 1. 


632 Religiosus nequit a 
aliam CA pisei etii 
rictiorem, vel e monasteri 
sui iuris ad aliud transire 
auctoritate Apostolicae Sed 


5 1. Transiens ad 
religionem  novitia 
peragere debe! [uo d 
manentibus votis, iura et 
gationes particulares, 
religione derelicta h: 
et ipse ob 


ollemnitas votorum 
IN Sollemnit; in 
eo i legitime secun- 
um superiores. canones vota 
simplicia in Congregatione re- 
ligiosa nuncupat, eo ipso exstin- 
pu nisi aliud in apostolico 
dulto expresse caveatur. 


8 2. Si in religione ad q 
transiit, professionem non 
ad pristinam religionem red 

et nisi A voto 


novitiatum peragit nec no 
emittit professionem. 
Sollemniter prote 


* 
634 aut professus a 
simplicibus perpetuis, si tran 
ierit ad aliam religionem € 
votis sollemnibus vel simp 
bus perpetuis, post novitiati 


(0037 Protessus a votis tem- 
*2é porariis, expleto voto- 
Pum tempore, libere potest re- 
ligionem deserere; pariter re- 
ligio ob iustas ac rationabiles 
!^usas eundem potest a reno- 
vandis votis temporariis vel ab 
Mttenda professione perpetua 
"ludere, non tamen ratione 
irmitatis, nisi certo probetur 
^m ante professionem fuisse 
poso reticitam aut dissimu- 
"Mam. 


sed non ultra annum ab 


to novitiatu. i 


Lodi 
XIV 


! en los casos ordinarios, 


14 de mayo de 1923; A. A. f [D 
9), 


937 


PWHsus graves, 


1 14 de julio de 1922 (A. A. S., 
). Esta profesión, con ser pes e 


"'rr. xv. De egressu e religione. 


A diferencia del canon 647, se- 
pAn el cual para despedir a un religioso 
Montras duran los votos se requieren 
nra no admitirle a re- 
invnr I» profesión, una vez terminado 
I pazo de los votos temporales. basta 


635 Los que pasan a otro monasterio 

de la misma religión, desde el día 
del tránsito, y los que pasan a otra reli- 
gión, desde que profesan en ella: 

1." Pierden todos los derechos y que- 
dan libres de todas las obligaciones que 
tenían en la anterior religión 0 monaste- 
rio, y adquieren los derechos y obligaciones 
de la nueva religión o del nuevo monasterio; 

2." La religión o monasterio de donde 
salieron conservan los bienes que por ra- 
zón del mismo religioso ya habían adqui- 
tido; en cuanto a la dote y sus frutos y 
demás bienes personales, si el religioso 
tenía algunos, se ha de cumplir lo que or- 
dena el canon 551, $ 2; finalmente, la 
nueva religión tiene derecho durante el 
liempo de noviciado a una justa retribu- 
ción, si a ella hubiera lugar segün la nor- 


ma del canon 570, $-1. 
636 La solemnidad de los votos en 
aquel que legitimamente, segün los 
cánones anteriores, hace votos simples en 
una Congregación gor se extingue 
por el hecho mismo de la nueva profesión, 
siempre que en el indulto apostólico no se 
determine expresamente lo contrario. 


TÍTULO XV 
De la salida de la religión. * 


637 El profeso de votos temporales, 

cumplido el tiempo de éstos, pue- 
de abandonar libremente la religión; asi- 
mismo la religión, por causas justas y razo- 
nables, puede excluirlo de renovar los 
votos temporales o de hacer la profesión 
Ap mas no por razón de enferme- 
dad, a no ser que se pruebe con certeza 
que ya la tenía antes de profesar y que 
ué dolosamente ocultada o disimulada *. 


que existan causas justas y razonables, 
conforme advierte el canon que comen- 


es la primera en la nueva religión, tamos. El porqué de la diferencia es 

El religioso profeso que con fi J, por ende, no es extraño que se le manifiesto; pues de suyo es más grave 

dulto apostólico pasa a otra religió Aplique la norma general contenida en la dispensa de los votos y la consi- 
canon 575, $ 2, para la primera pro- guiente 


poomi de los derechos que 
en virtud de aquéllos ei religioso poseia, 
queila no admisión a renovarlos des- 
pués que habían cesado, Queda exclui- 
da, sin embargo, la razón de enferme- 
dad adquirida después de la profesión 
o anterior a ella, pero no disimulada 
con dolo. En cambio, puede ser causa * 
suficiente la falta de capacidad para 
los estudios, sobre todo en las religio- 
nes elericales respecto de los que se^ 
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El indulto de vivir fuera del claus- Indultum manendi | 

638 iro, ya sea temporal, esto es, el 638. tra peer M t 
indulto de exclaustración; ya perpetuo, o beum Aem Tus 
l es igual, el indulto de seculari- | clausi rsi v 
pe ador Es idest indultum “saeculari: 
zación, únicamente la Sede Apostólica | I: ' sola Sedes Apostolo 
puede concederlo en las religiones de dere- | religionibus iuris ntificil 

cho pontificio; en las de derecho diocesano | potest; in religionibus iuris dí 
uede también concederlo el Ordinario del | cesani etiam loci Ordinarii 


ugar *. 
6 9 El que haya obtenido de la Sede 
3 Apostólica indulto de exclaustra- 
ción continüa upao con eos y me E t 
s obligaciones de su profesión que sean "s 
Lum tibles con su estad o; pero debe cam- ra e ud bio 
biar la forma exterior gen 2n AUR KAEI panang tamen debot h 
Li o que dura el indulto carece de | tus ri osi formam depone 
Pig Tm Fallas si bien goza de los | perdurante tempore Anel 
privilegios puramente espirituales de su|ret voce tiva i Se e iva, Y 
religión, y está sujeto, aun en virtud del | gaudet privilegiis 


E alih: ae religionis, et 
voto de obedien: al Ordinario del terri- rá teceitorit obi He 


torio donde resida, anager; de los Supe- | atur, loco Superiorum pro 
riores de su propia religión *. religionis, itur am 3 
en tione voti obedientiae. 


1. El que, habiendo obtenido 
640 Índullo oi ción abando- 640 


na la religión: 


1. Qui, impetrato 
SuracaeHorie ind 
religionem relinquit: 


i p E 1 consentimi 
astinan al sacerdocio; y esto aun cuan- del monasterio, con el ; 
d er admitidos a la primera pro- de su Consejo, y oído el S 3 
fesión fuese ya conocida su insufícien- del Ordinario del lugar Expat. s 
cia, puesto que aquella admisión tenía rior regular, si el monasterio esi 


E: a los Regulares, puede, por causas ji 
un carácter condicional, en cuanto que Ar y ih dede, por consa 


a desarrollando con el ^ 
Hr PORA mental. Al no rea- los votos temporales o de hacer la 
lizarse dichas esperanzas, no tiene el 
interesado derecho a nueva admisión, 
al menos para el estado clerical, y si los 
Superiores procedieran de otra suerte, 


C kae t1 iode egre x 638 El Ordinario del lugar, n 


de este canon, el religioso compete conceder el indulto de exi 
As endo el servicio militar tración o de secularización A EU rel i 
en la situación prevista por el decreto sos de derecho Send SX : el 
Inter reliquas, según Pamoa avata LED. ED E E. ut 
io al canon pu cipa A 1 
SAE AN Hbranfenté su religión, avi- cesis donde se halla Ts E u 
sando antes a los Superiores, por decla- side el religioso a qu Aet a aod 
ración escrita o ante testigos, la cual ceder alguno de los Er jonados 
ha de guardarse en el archivo de la tos (C. P. In 2 le 
misma; e igualmente l» religión mele A. A. S, XXI, 321). 
sten dm do Pelig. 16 de julio 639 Los religiosos a quienes 
de 1919; A- A. Se, X1, 322). concedido el indulto de exelausiri 
El artículo 114 de los Estatutos para el Ordinario del lugar están o 
las Hermanas externas en los monaste- a cumplir las esie! 
rios de monjas, paralelo a este ca- este canon, quedenda. a alvo inaj 
non 637, señala los Superiores a quienes del mismo Ordinario par: pe dius 
corresponde intervenir cuando se trate 
de excluirlas de subsiguientes profesio- 
nes temporales SA la papava ini 
Dice, pues, el. mencionad culo: A. A 4 
7 de votos tempora- la Comisión s iri i 
T pam peus de éstos, puode dispuesto por] los cánones 650, $ De 
abandonar libremente Ja religión; igual- ro 1, y 652 $ 1, respecto de 
mente, la religión, esto es, la Superiora 


pulsión. 


julio de 19 


que la 


tir 


^ 


puede prorro, 
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1." A sua religione separatur, 
habitus eiusdem exteriorem for- 
mam debet deponere, etin Missa 
M horis canonicis, in usu et 
"i»pensatione Sacramentorum 
"^ecularibus assimilatur; 

2° A votis liberatus manet, 
lirmis oneribus ordini maiori 
Minexis, si in sacris fuerit; non 
ienotur obligatione horas cano- 
"ibas vi professionis recitandi 
^ev aliis regulis et constitutio- 
nibus adstringitur. 

2. Si ex apostolico indulto in 
roligionem rursus recipiatur, 
novitiatum ac professionem in- 
Maurat et locum inter profes- 
ños obtinet a die novae proies- 


sionis, 

§ 1. Si religiosus in sa- 
641 cris constitutus prc- 
priam. dioecesim normam 
san. 585 non amiserit, debet, non 
f*novatis votis, vel obtento sae- 
fularizationis indulto, ad pro- 

"inm redire dioecesim et a 
proprio Ordinario recipi; si 
^miserit, nequit extra religio- 
hem sacros ordines exercere, 
lonec Episcopum  benevolum 
recoptorem invenerit, aut Sedes 
Apostolica aliter providerit. 

f 2. Episcopus religiosum re- 
"ipere potest sive pure et sim- 
pliciter, sive pro experimento 
^i triennium: in priore casu 
!"ligiosus eo ipso est dioecesi 
invardinatus; in altero, Episco- 
bus potest probationis tempus 
prorogare, non ultra tamen 
"lud triennium; quo etiam 
iransacto, religiosus, nisi antea 
ilimissus fuerit, ipso facto dioe- 
imi incardinatus manet. 


1,9 Queda separado de su religión, debe 
dejar la forma exterior del hábito de la 
misma, y en la Misa, horas canónicas, uso 
y administración de los Sacramentos se 
equipara a los seculares. 

2.0 Queda libre de los votos, conti- 
nuando en vigor las cargas anejas a las 
órdenes mayores, si las ha recibido; pero no 
está obligado a rezar las horas canónicas 
en virtud de la profesión, ni a la obser- 
vancia de las otras reglas y constituciones. 

$ 2. Si por indulto apostólico vuelve a 
ser admitido en la religión, tiene que re- 
petir el noviciado y la profesión, Y ocupará 
entre los profesos el lugar que le corres- 
ponda a partir de la nueva profesión *. 


641 $ 1. El religioso con órdenes ma- 
yores que no ha perdido su propia 
diócesis a tenor del canon 585, si no re- 
nueva los votos o si consigue indulto de 
secularización, debe volver a su diócesis 
y ser admitido por el Ordinario Pu io; 
pero si la hubiese perdido, no puede eB 
cer las órdenes sagradas fuera de la reli- 
gión hasta tanto que encuentre Obispo 
benévolo receptor o la Sede Apostólica pro- 
vea de otra forma. 
$2. El Obispo puede recibir al religio- 
$0, ya pura y sencillamente, ya a modo 
de experiencia, por tres años; en el primer 
caso, por el mismo hecho de j 
recepción, queda el religioso inca 
en la diócesis; en la segunda hipótesis, 
puede el Obispo prorrogarle el plazo de 
prueba, sin pasar, con todo, de otro trienio, 
terminado el cual queda el religioso, por el 
hecho mismo, incardinado en la diócesis, 
a no ser que antes de concluirse el segundo 


"40 Lo dispuesto en el $ 1 comprende 
! todos los secularizados, ya hubiesen tácita (C. P. 1 
nido el indulto de la Sede Apostólica, A. A. 
yn del Ordinario local (C, P. Int., 2 "nS. 


n 


Vlembre de 1922; A. A. S., XT 


plazo hnbiera sido despedido de ella *. 


bién cuando la realice de una manera 
nt. 27 de julio de 1942; 

S., XXXIV, 241). 
A los religiosos ordenados ín sacris, 
en especial siendo ya sacerdotes, no 


Conforme declaró la S, Congregación acostumbra la S. Congregación a con- 


Mn Religiosos el 1 de agosto de 1922, 


cederles el indulto de secularización 


^ religioso que obtuvo el indulto de si antes no encuentran algún Obispo 


wonlurización o la dispensa* de votos 
otra 
fiando el Superior local le comuni- puede ser absoluta o condicionada; 
Superior p En el primer caso produce la incar- 

Mheneral ya hubiese dado por escrito din: 
» decreto ejecutorial del rescripto, a 
immor del canon 56; a no ser que los te de cómo se porte el secularizado du- 
riores tengan razones graves en rante el trienio de prueba, que 
intra, en cuyo caso deberán manifes- prolongarse otros tres años, si el 
dU M S. Congregación (A. A. S., 

IV, 5 


simples, puede rehusar uno u 


noticia, aunque el 


041 Las palabras del $ 2, el Obispo 
el plazo de prueba, no 
»* re'leren sólo al caso en que el Obispo 
haga expresamente la prórroga, sino tam- 


que esté dispuesto a recibirlos en su 
diócesis, Ahora bien, dicha recepción 


ación desde el primer momento; 
b) en el segundo queda ésta pendiene 


üede 
bispo 
asi lo determina, según el canon le au- 
toriza. Mas surgió la duda sobre si era 
menester, para que la incardinación no 
se produjera automáticamente al fina- 
lizar el primer trienio, que el Obispo 
manifestara expresamente su voluntad 
de prolongar la prueba otro trjenio, y 
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642 $1. A todo profeso que haya 
vuelto al siglo, aun cuando pueda 
ejercer las órdenes sagradas, a tenor del 
canon 641, no obstante, sin nuevo y espe- 
cial indulto de la Santa Sede, se le pro- 
hibe: 

1,0 Obtener cualquier beneficio en las 
basilicas mayores o menores y en las igle- 
sias catedrales; 

2.» Ejercer cualquier magisterio y ofi- 
cio en los Seminarios mayores y menores 
o en los colegios donde se educan los clé- 
rigos, y lo mismo en las Universidades e 
Institutos que gozan de privilegio apostó- 
lico para conferir grados académicos; 

3.» Desempeñar ningún oficio o cargo 
en las Curias episcopales y en las casas 
religiosas, ya sean de varones, ya de mu- 
jeres, aunque se trate de Congregaciones 
diocesanas. 

$2. Estas disposiciones se aplican tam- 
bién a quienes hubieran hecho votos tem- 
porales, o juramento de perseverancia, 0 
ciertas promesas peculiares, a tenor de sus 
constituciones, ueron dispensados de los 
mismos, si habían estado ligados con ellos 
durante seis años completos *. 

643 $ 1. Los que, habiendo terminado 

el plazo de los votos temporales u 
obtenido el indulto de secularización, salgan 
de la religión o fueren despedidos de ella, 
nada pueden reclamar por cualesquier ser- 
vicios que hubieran prestado. 

$ 2. Pero si se trata de una religiosa 

me había sido recibida sin dote y carece 
de bienes con que atender a sus necesida- 
des, la religión debe darle por caridad lo 
necesario para que vuelva a su casa en 
forma segura y conveniente, y, guardando 
la equidad nátural, proveerla de suerte 
que pueda vivir decorosamente por algún 
tiempo, procediendo en eso de. comün 
acuerdo, y decidiendo el Ordinario local 
en caso de desavenencia *. 


si, por el contrario, bastaba que nada 
dijera sobre el particular, Propuesta la 
duda a la Comisión Intérprete, se in- 
elinó por esto último, como queda dicho 
arriba. 


642 Las prohibiciones de este canon 
afectan no sólo a los religiosos que 
vuelvan al siglo con posterioridad a la 
promulgación del Código, sino también 
a los que, no obstante el canon 10, ya 
antes de esa fecha, con licencia ponti- 
ficia, se encontraban fuera de su Ins- 
tituto (C. P. Int, 24 de noviembre 
de 1920; A. A. S., XII, 575). No care- 


cida 


ce, sin embargo, de fundamento la o 
nión de algunos autores para quii 
las prohibiciones de este canon se 
eunseriben a los religiosos que estal 
ordenados in sacris antes de la sall 


zonab 


642 5.1. Quilibet pro 
ad saeculum reg 

licot valeat, ad normam can. 
sacros ordines exercere, pi 
betur tamen sine novo 
Sanctae Sedis indulto: 

1.? Quolíbet beneficio 
licis maioribus vel no 
et in ecclesiis cathedralibus 


quibus clerici educantur, 
que in Universitatibus et 
tutis, quae privilegio aposto 
gaudent conferendi gradus 
demicos; 


S 2. Haec valent quoque 
mm qui Ro eon p.d 
iuramentum perseverantias, 
peculiares quasdam prom 
nos ad normam suarum 


643 8.1. Qui e religione, € 
pleto votorum tempoz 
riorum tempore aut 
saecularizationis indulto, 
diantur vel ex eadem fuer) 
dimissi, nihil possunt rt 
ob quamlibet operam 
praestitam. 


priis bonis sibimet provide 
valeat, religio ex caritate 
dare debet ea quae requirun 
ut modo tuto ac convenlej 
domum redeat, ac providere 
naturali aequitate servata, 
aliquod tempus, mutuo con 
su vel in casu dissensus ab O; 
dinario loci determinandu 
honeste vivere possit. 


643 Tocante al $ 2, la S. Congregi 
ción de Religiosos declaró el 2 de mara 
1924 que, respecto de aquellas relig 
nes donde se exige una dote tan red 


ue no legue-a la cantidad 
Y del subsidio earitativo, no 


plen con entregur a la religiosa la d 
simplemente, sino que deben añadir. 
diferencia (A. A. S., XVI, 165). 
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81. Apostata a religione 
644 dicitur professus Pene 
perpetuis sive sollemnibus sive 
timplicibus qui e domo reli- 
kiosa illegitime egreditur cum 
ánimo non redeundi, vel qui, 
etsi legitime egressus, non redit 
vo animo ut religiosae obedien- 
Hae sese subtrahat. 

8 2. Malitiosus animus, de 
quo in 8 1, iure praesumitur, 
^| religiosus intra mensem nec 
rovorsus fuerit nec Superiori ani- 
mum redeundi manifestaverit. 

8 3. Fugitivus est qui, sine 
Huperiorum licentia, domum 
religiosam deserit cum animo 
^d religionem redeundi. 


5 81. Apostata et fugiti- 
6 45 vus ab obligatione regu- 
lae et votorum minime solvun- 
lur et debent sine mora ad re- 
ligionem redire. 

2. Superiores debent eos 
wollcite requirere, et ipsos, si 
vera poenitentia acti redeant, 
suscipere; roditum vero monia- 
lis apostatae vel fugitivae caute 
curet loci Ordinarius, et, si aga- 
tur de monasterio exempto, 
otiam Superior regularis. 


644 E 1. Llámase apóstata de la re- 

igión el profeso de votos perpe- 
tuos, sean solemnes o simples, que ilegí- 
timamente sale de la casa religiosa con 
ánimo de no volver, o el que, aun habiendo 
salido legítimamente, no vuelve a ella, con 
el intento de sustraerse a la obediencia 
religiosa. 

$2. El ánimo malicioso a que alude 
el $ 1 se presume jurídicamente si el reli- 
gioso dentro del mes ni regresa ni mani- 
fiesta al Superior intención de regresar. 

$ 3. Es fugitivo el que sin licencia de 
los Superiores deja la casa religiosa con 


ánimo de volver a la religión *. 
645 $ 1. El apóstata y el fugitivo en 
modo alguno quedan libres de las 
obligaciones que la regla y los votos les 
imponen, y deben volver a la religión sin 
tardanza. 
$ 2. Los Superiores deben buscarlos con 
solicitud y recibirlos si vuelven sincera- 
mente arrepentidos; pero si se trata de 
monja apóstata o fugitiva, debe el Ordi- 
nario local procurar con cautela la vuelta 
de ella, y también el Superior regular 
cuando se trate de un monasterio exento *. 


TÍTULO XVI 
De la dimisión de los religiosos. * 


646 S 1. Ipso facto habendi 
^ sunt tanquam legitime 
dimissi religiosi: 
.? Publici apostatae a fide 
X 


646 $ 1. Se han de considerar como 

legitimamente dimitidos ipso faclo 
los religiosos: 

1,2 Los apóstatas públicos de la fe ca- 
tólica; 

2.0 El religioso que se fuga con una 
mujer o la religiosa que se fuga con un 
hombre; 


644 El apóstata se diferencia del fu- 
Kitivo: a) en que para ser apóstata se 
requiere que haya hecho los votos per- 
petuos, y para ser fugitivo no; b) en 
«que el apóstata se propone abandonar 
la religión definitivamente, mientras 
que el fugitivo sólo pretende pasar al- 
gunos días fuera de la casa religiosa, 
pero con intención de volver a la mis- 
mn, o por lo menos à otra de la propia 
religión. Los cánones 2385 y 2386 se- 
alan las penas en que incurren y las 
que además pueden los Superiores im- 
poner a los apóstatas y a los fugitivos 
respectivamente. 


645 Hemos Juzgado conveniente re- 
locionar con este canon el artículo 116 
de los Estatutos de las Hermanas ex- 
lernas en los monasterios de monjas, 


donde, sin emplear el término sapósts- 
tas», se expresa la idea y a la vez se in- 
dicar las medidas que deben adoptarse 
en tales casos, incluyendo expresamente 
la de la expulsión, siendo éste el prin- 
cipal motivo por que reproducimos aquí 
su contenido, que es como sigue: «Si una 
Hermana externa abandona el monas- 
terio sin licencia de la Superiora, y no 
vuelve a él con el intento de sustraerse 
a la obediencia religiosa, se pondrá in- 
mediatamente el hecho en conocimiento 
del Ordinario del lugar, el cual la casti- 
gará conforme a la gravedad de la falta, 
y, si el caso lo pide, se procederá también 
a su expulsión, a tenor de los artículos 
118 y 119 de los presentes Estatutos,» 


E Tr. xvi De 
giosorum, 


dimissione reli- 
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3.9 Losqueatentan contraer o contraen | 3° 
matrimonio, aunque sólo sea el llamado 


vinculo civil. 


$ 2. En tales casos, basta que el Supe- 
rior mayor, con su Capitulo o Consejo, a 


Attentantes aut c 


tenor de las constituciones, declare la exis- | constitutionum emittat 


tencia del hecho; mas procurará conser-|rationem facti; 
var en el archivo de la casa as pruebas 


que de él haya recogido *. 


CAPÍTULO I 
De la expulsión de los religiosos de votos temporales. ' 


$ 1. Al profeso de votos tempo- | 6 

647 rales, así en las Ordenes como en 647 

las Onion de derecho pontificio, d 
lespedirlo el Superior supremo de|bus iuris pontificii dimi 


posse 


a religión o el Abad de un monasterio 


curet 
probationes facti collectas 
domus regestis asservare. 


5 1. Professum a; y 
temporariis sive in O 
dinibus sive in Congregatio 


potest supremus religionis 
derator vel Abbas monasti 
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3,? Licet Superiori dimitten- 
t certo innotescere debeant, 
non est tamen mecesse ut for- 
mali iudicio comprobentur. At 
religioso semper manifestari 
debent, data eidem plena re- 
"pondendi licentia; eiusque re- 
"ponsiones Superiori dimittenti 
lideliter subiiciantur; 

4." Gontra dimissionis decre- 
tum est religioso facultas re- 
currendí ad Sedem Apostoli- 
cam; et pendente recursu, di- 
missio nullum habet iuridicum 
effectum; 

5. Si de mulieribus agatur, 
iu upset praescriptum can. 


h Religiosus dimissus ad 
648 normam can. 647 ipso 
lacto solvitur ab omnibus votis 


3. Aunque el Superior que decrete la 
expulsión debe tener conocimiento «cierto 
de las causas, no es menester, sin embar- 
go, que las compruebe por medio de un 
proceso judicial en forma. Pero al religio- 
so se le deben manifestar en todo caso, 
concediéndole plena facultad para respon- 
der; y sus respuestas se han de someter 
fielmente al examen del Superior a quien 
pertenezca decretar la expulsión; 

4.2 El religioso puede elevar recurso a 
la Sede Apostólica contra el decreto de 
expulsión; y mientras el recurso esté pen- 
diente, la expulsión no surtirá ningún efec- 
to jurídico; 

5.9 Si se trata de religiosas, debe cum- 
plirse lo establecido en el canon 643, $2 *. 
6 48 El religioso despedido a tenor del 

canon 647 queda ipso facto libre 
de todos los votos religiosos, salvas las 


autónomo, cada cual con el consentimien- 
to de su Consejo manifestado en votación 
secreta, o, tratándose de monjas, el Or- 
dinario del lugar, y, si el monasterlo está 
sujeto a los regulares, el Superior regular, 
después que la Superiora del monasterio 
con su Consejo hubiese dado fe por escrito 
de las causas; pero en las Congregaciones 
de derecho diocesano puede decretar la 
dimisión el Ordinario del lugar donde ra- 
dica la casa religiosa, el cual, sin embar- 
go, no hará uso de su derecho sin conoci- 
miento de los Superiores o si éstos justa- 
mente disienten. 

$ 2. Todos éstos, onerada gravemente 
su conciencia, no pueden despedir al re- 
ligioso si no se eumple lo siguiente: 

1.2 Las causas de la expulsión deben 
ser graves: 

2,2 Pueden provenir, bien sea de parle 
de la religión, bien de parte del religioso. 
La falta de espiritu religioso que sirva de 
escándalo a los demás es suficiente causa 
para la expulsión, si la amonestación repe- 
tida, juntamente con saludables peniten- 
cias, no han surtido efecto; pero no lo es 
la falta de salud, si no consta con certeza 
que fué dolosamente ocultada o disimulada 
antes de la profesión; 


648 El Decreto Cum singulae, de la 
S. Congregación de Religiosos del 16 
de mayo de 1911, del cual está toma- 
do en gran parte este canon, añadia 
el caso de apostasía de la Orden o 
del Instituto si el religioso no volvia que 


suiiuris cum consensu sui 

que Consilii per secreta |" 

gia manifestato, vel si agatuw 
e monialibus, Ordinarius 

6t, si monasterium sit regu 


de causis scripto fecerit; in Co 


onibus vero iuris dioeces 


sentientibus. 
$ 2. Ii omnes, graviter eo 
onerata conscientia, religiosum 
aiat ittere nequeunt nisi s 
tis quae sequuntur: 
1." Causae dimissionis 
bent esse graves; i 
2,? Possunt se habere sive 


parte religionis sive ex pi ute 


religiosi. Defectus spiritus 
gios: aliis scandalo sit, 
sufticiens dimissionis causa, £ 
repetita monitio una cum salu 
tari poenitentia incassum 
serit, non vero infirma v. 

do, nisi certo constet eam a 
professionem fuisse dolose 
ticitam aut dissimulatam; 


monio fehac: 


ueda servir de prueba cuando 


dentro de los tres meses, El Código no 
ha conservado esto (véuse A. A. S., HI, 
237, nümero 18, b). 

Segün respuesta de la Comisión Pon- 
tificin de Intérpretes del 30 de julio 
de 1934, la declaración que manda ha- 
cer el $ 2 no es requisito esencial para 


preciso. Véase también la respuesta di 


la Comisión Intérprete consignada en eb 


comentario al canon 672. 


1 Car: i: De dimissione religiosos 


rum qui vola temporaria nuncuparu 


religiosis, salvis oneribus or- 


647 Respecto al $ 1, hay diversos 
pureceres entre los autores acerca de 
+ en los monasterios de monjas n 
tos a los regulares puede el Superior 
regular por sí solo despedir n las mon- 
Jus, o se necesita que obre de acuerdo 
con el Ordinario del lugar. En las ante- 
riores ediciones, fijándonos en el ca- 
non 652, $ 2, que exige el informe del 
Ordinario del lugar y el del Superior 
regular ias onan análogo, y en los 
demás cánones que tratan de las monjas 
sujetas a los regulares, en los cuales casi 
siempre se prescribe la doble interven- 
ción, juzgábamos preferible la opinión 
ale los que afirmaban que en el caso pre- 

te no puede despedir una monja el 
superior regular IS. sí solo, sino que 
Inmbién debe intervenir el Ordinario 
“el lugar; mas ahora hemos cambiado 
ile parecer en vista de que el Derecho 
iriental, promulgado por el Motu proprio 
Postquam Apostolicis Litteris, de Pio XII, 
ton fecha 9 de febrero de 1952, en el ca- 
non 199, correlativo al canon 647 de 
nuestro Código, en vez de la partícula 
+ que usa éste, emplea la particula aut. 
(A. A. S. XLIV, 118.) 

Por parte de la religión ($ 2, núme- 
ro 2,0), se admite como causa suficien- 
le, entre otras, la carencia de medios 
esonómicos para proveer a la debida 
sustentación de los religiosos. 

Según declaró la S. Congregación 
d^ Religiosos el 20 de julio de 1923, 
ol tiempo útil para entablar el recur- 
^», en cuanto al efecto suspensivo (nú- 
mero 4,9), es de diez días, a partir de 
la fecha en que al religioso le fué inti- 
mado el decreto de dimisión, en con- 
tormidad con la norma que se aplica 
vn casos semejantes, como puede ver- 
se en los cánones 1465, $ 1, y 2153, 88 1 
y 2. Añade luego las siguientes ndver- 
tencias: 


cargas anejas a las órdenes mayores, si 


1.* El religioso, pura interponer el 
recurso, puede escribir directamente u 
la S, Congregación o hacerlo por medio 
del Superior que le haya intimado el 
decreto de expulsión, 

2,2 Para probar la interposición del 
recurso se requiere y basta un docu- 
mento auténtico o la deposición de dos 
testigos fidedignos. 

3.* E] plazo de diez dias se com- 
puta a tenor del canon 34, $ 3, nüme- 
ro 3.%, y es tiempo útil, conforme al 
canon 35. Por eso conviene que a) inti- 
mar la dimisión advierta el Superior al 
religioso que le asiste el derecho de recu- 
rrir a la S, Congregación de Religiosos 
durante un plazo de diez dias à partir de 
aquella fecha. 

4.^ El recurso interpuesto en tiem- 
po útil tiene efecto Suapensivos por lo 
cual, mientras esté pendiente el recurso, 
ningún efecto surte el decreto de di- 
misión, y tampoco puede ser ejecutado. 

5.» Pendiente el recurso, el expul- 
sudo continúa siendo religioso, con todos 
los derechos y deberes de antes, y, por 
lo mismo, debe seguir en la casa reli- 
giosa bajo la obediencia de los Superio- 
res, sin perjuicio de lo que prescribe el 
canon 2243, 8 2 (A. A. S., XV, 457-458). 
El recurso interpuesto fuera del tiempo 
útil sería sólo en devolutivo. 

En algunos Institutos de: votos sim- 
ples, éstos se emiten bajo la condición 
expresada por las siguientes o pareci- 
das palabras: mientras viva en la Con- 
pregyación, de tal suerte que el alumno, 
ya marche espontáneamente, yn sen 
despedido por los Superiores, por el 
hecho mismo de la salida queda libre 
de los votos, Pues bien; en la expulsión 
de tales religiosos se ha de observar 
lo que prescriben los cünones 646 y 
648 (C, P. Int, 1 de marzo de 1921; 
A. A. $, XIN, 177). 
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las había recibido, y continuando en vigor 

lo establecido en los cánones 641, $ 1, y 

642; pero el clérigo minorista, por el hecho 

v = expulsión, queda reducido al estado 
cal *. 


CAPÍTULO II 
De la expulsión de los religiosos que han hecho votos perpetuo: 


en religión clerical no exenta 


6 49 En las religiones clericales no exen- 
tas y en las laicales de varones, 
para que pueda ser expulsado un profeso 
de votos perpetuos es menester que haya 
cometido tres delitos, se le hayan hecho 
dos admoniciones y no se haya enmen- 
dado, a tenor de los cánones 656-662. 


650 $ 1. Si consta esto, el Superior 

general de la religión con su Con- 
sejo, examinadas todas las circunstancias 
del caso, deliberará si se debe proceder a 
la expulsión. 

$ 2. Si la mayor parte de los votos se 
inclina por la expulsión: 

1,0 En las religiones de derecho dioce- 
sano se ha de llevar todo el asunto al Or- 
dinario del lugar donde está emplazada 
la casa religiosa del profeso, y a él le per- 
tenece decretar la expulsión, según su 
prudente arbitrio, en conformidad con el 
canon 647; 

2." En las religiones de derecho ponti- 
ficio, el propio Superior general de la re- 
ligión decretará la expulsión; mas para 
que semejante decreto surta efecto debe 
ser confirmado por la Sede Apostólica. 

$ 3. El religioso tiene derecho a ex- 
poner libremente sus razones; debiendo 
Enae fielmente sus respuestas en las 
actas, 


651 $ 1. Para expulsar a las religio- 

sas de votos perpetuos, ya solem- 
nes, ya simples, se requieren tamibién cau- 
sas graves externas, acompañadas de inco- 
rregibilidad, previo experimento, del cual 
se infiera, à juicio de la Superiora, ha- 
berse desvanecido toda esperanza de en- 
mienda. 


648 Los votos religiosos simples, per- y alos efectos de la misma (C. P. Inta Ti 
rofeso, emitidos de octubre de 1919; A. Ü 


petuos por parte del 
antes de la promulgación del Código en 
las religiones de votos simples, así de 1 
varones como de mujeres, se han de 


regir por el derecho vigente antes del TUM qui vola perp 
Código, por lo que toca al modo de religione clericali non exempta vel 
proceder en la expulsión de los religiosos religione laicalí. 


dini maiori adnexis, si sit 
sacris, ot firmo  praescri| 
can. 641, § 1, 642; clericus au! 

ribus ordinibus con 


tutus 60 ipso redactus est 


statum laicalem. 


o en religión laical. ' 
645075 EE EO 


tis et laicalibus, ut professus 
votis perpetuis dimitti i 


friecodans necesse est tria de 
cta cum duplici monitione A 


defectu emendationis ad 
mam can. 656-662. 


lio, perpensis omnibus fac 


adiunctis, deliberet num locu 


Sit dimissioni. 

S 2. Si maior suffragio: 
anarai pro dimissione 
er: 

1.? In religione iuris d 
sani res tota deferatur ad 
dinarium loci in quo religii 
professi domus sita est, 
est dimissionem pro suo 
denti arbitrio decernere ad n 


2.? In religione iuris pon 
ipse supremus religionis M 
derator dimissionis decre! 
ferat; quod tamen ut suum 
tiatur effectum, debet a 
Apostolica confirmari. 

& 3. Religioso ius est 
rationes libere exponendi; 

responsiones in actis 
r referendae sunt. 


a votis p 
bus sive 


4raves causae exteriores 


cum incorrigibilitate, exper 
mento prius habito ita ut 


resipiscentiae evanuerit, iudici 


Antistitae. 


A. Sa XI, 


Car. 11. De dimissione religio 
erpelua nuncuparunt 


& 2. Praescriptum can. 650, 
8 3, etiam in religiosarum di- 
missione servandum est. 


5 1. Si agatur de reli- 
652 Hes doa dioecesani, 
Ordin; loci in quo sita est 
sororis professae domus, est 
causas dimissionis expendere et 
decretum dimissionis ferre. 

82. Si de monialibus, Ordina- 
rius loci omnia acta et docu- 
menta transmittat ad Sacram 
Congregationem cum suo et 
Buperioris regularis voto, si 
monasterium regularibus sit 
subiectum. 

8 3. Si de aliis religiosis iuris 

ontificii, suprema ionis 

oderatrix rem totam Sa- 
oram Congregationem pariter 
deferat cnm omnibus actis et do- 
vumentis; Sacra autem Congre- 
gatio tum in hoc tum in prae- 
sedenti casu quod magis ex- 
pedire censuerit, decernet, tirmo 
praescripto can. 643, 5 2. 


$ 2. Asimismo, en la expulsión de las 
religiosas debe cumplirse lo que ordena el 
canon 650, § 3 *. 


652 $ 1. Si se trata de religiosas de 

derecho diocesano, pertenece al Or- 
dinario del lugar donde se halla la casa 
de la religiosa profesa examinar la causas 
de la expulsión y decretar ésta. 

$ 2. Tratándose de monjas, el Ordi- 
nario del lugar enviará a la Sagrada Con- 
gregación todas las actas y documentos 
junto con su informe y el del Superior 
regular, si el monasterio está sujeto a los 
regulares. 

$3, Si de otras religiosas de derecho 
pontificio, la Superiora general de la re- 
ligión habrá de transmitir el negocio ín- 
tegramente a la Sagrada Congregación con 
todas las actas y documentos; pero la Sa- 
grada Congregación, así en este caso como 
en el precedente, decretará lo que juzgue 
más oportuno, quedando firme lo estable- 
cido en el canon 643, $ 2. 


653 


exterioris vel gravissimi 


In casu gravis scandali 653 


En el caso de grave escándalo ex- 
terior o que amenace daño graví- 


nocumenti communitati immi- | simo a la comunidad, el Superior mayor, 
nentis, religiosus statim potest|con el consentimiento de su Consejo, y 


^ Superiore maiore cum con- 


también, si hubiera peligro en diferirlo, 


sensu sui Consilii vel etiam, si | de suerte que no haya tiempo para acudir 


periculum sit in mora et tem- 


pus non adsit adeundi Superio- | 41 Superior mayor, el SMpesior local, con 


rem maiorem, a Superiore lo- | €l consentimiento de su 1 
Ordinario del lugar, puede enviar inme- 


onali cum const 


sui 


nsejo y el del 


ij sui Ci 
vt Ordinarii loci, ad saeculum | diatamente el religioso al siglo, despojado 


remitti, babitu religioso illico | de] hábito religioso, pero de forma 


ue el 


üleposito, ita tamen ut res per | asunto sea sometido sin tardanza al juicio 


ipsum Ordinarium aut u- 
peto maiorem, adsit, 

anctae Sedis iudicio sine mora 
subiiciatur. 


651  Adviértase la diferencia que hay 
entre los religiosos y las religiosas de 
votos perpetuos tocante a los motivos que 
ilan lugar a Ia expulsión. Por lo que atañe 
n los varones, aunque pertenezcan a re- 
lígión laical, precisa que hayan come- 
tido tres delitos (cánones 649, 656, 657), 
al paso que tratándose de religiosas 
basta que existan causas graves exter- 
has, v. Br., frecuentes transgresiones de 
In regla o de las constituciones, o la falta 
ile espiritu religioso, con escándalo de 
ins demás, aunque dichas faltas no lle- 
puen a constituir pecado grave en sentido 
teológico, Lo que sí hace falta siempre, 
yn se trate de varones ya de mujeres, es 
|^ incorregibilidad o defecto de en- 
mlienda, debidamente comprobado, des- 
pués que los Superiores hayan agotado 
odos los recursos que su celo les inspire 
a atraerlos al buen camino, antes de 
logar al trance de la expulsión. 


653 Dos son los casos en que un re- 
ligioso puede ser despedido mediante 


de la Santa Sede por el Ordinario del lu- 
gar o por el Superior mayor, si estuviera 
presente *. 


un proceso que podemos llamar summ- 
risimo: a) cuando hubiera causado gra- 
ve escándalo, ya divulgado o próximo 
n divulgarse fuera de la religión; b) cuan- 
do de no despedirlo inmediatamente 
hay peligro inminente de un daño gra- 
vísimo a la comunidad, ya provenga 
dicho peligro del escándalo mismo o 
de otro motivo, slempre que no pueda 
atajarse el escándalo ni evitarse el pe- 
ligro sino con la expulsión inmediata 
del religioso que los ha motivado, Mas 
como, por otra parte, una solución de 
este género, si bien es útil para librar 
a la comuni de un trance dificil, 
puede resultar perjudicial al religioso, 
que tal vez delante de Dios no es res- 
ponsable de lo ocurrido, por eso el ca- 
non ordena que se ponga luego en có- 
nocimiento de la Santa Sede, a fin de 
que ella determine lo que juzgue con- 
veniente eus dejar a salvo los legiti- 
mos derechos e intereses de todos; v. 2r., 
trasladando al religioso a otra casa. 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. II 


CAPÍTULO 


Del proceso judicial en la expulsión de los religiosos que 
hecho votos perpetuos, solemnes o simples, en religión 
clerical exenta. ! 


654 El varón profeso de votos solem-. 
nes o simples perpetuos em reli- 
gión clerical exenta no será despedido sin 
formarle proceso, salvo lo que prescriben 
los cánones 646 y 668, y revocado cualquier 


privilegio contrario, 

655 $ 1. Para dictar sentencia de ex- 
pulsión son competentes el Supe- 

rior general de la religión o el de Congre- 


nr 


Vir professus a voti 
sollemnibus aut a vi 


to, salvo praescripto can. 6 
668 et revocato quolibet cont 
rio privilegio. 


655 5 1. Ad sententian 
dimissionis ferenda) 


gación monástica, con su Consejo o Capi- | gio: 


tulo, que debe constar de cuatro religiosos 
por lo menos; y si faltaren algunos, los 
sustituirá el presidente, eligiendo otro u 
otros religiosos con el consentimiento de 
los restantes que con él forman el tribunal 
pr 

$ El presidente, con el consenti- 
miento de los demás, nombrará fiscal se- 
gün la norma del canon 1589, $ 2. 


656 no haber precedido: 

1,0 Delitos graves externos, ya contra 
el derecho comün, ya contra el derecho 
especial de los religiosos; 

2.2 Amonestaciones; 


3.9 Falta de enmienda*. 
651 Los delitos deben ser al menos tres 
de la misma especie, o, si son de 


No se puede instruir proceso de 


gationis Moderator cum 
Consilio seu Capitulo,quod qu 


it. 
$ 2. Praeses de aliorum col 
sensu promotorem iustitiae 
minet ad normam can. 1589, § 2. 


656 


praecesserint: 
1.? Gravia delicta externa si 
contra ius commune sive con 
speriale religiosorum ius; 
2.” Monitiones 
3. Defectus emendationis. 


65 


Delicta debent esse $: 
tem tria eiusdem spi 


diferente especie, han de ser tales que to- 


1 Car. nt. De processu iudiciali in Por 
dimissione religiosorum qui pota per- 
petua sive sollemnia sive simplicia 
nuncuparunt in religione clericali 
exempla. 

nes, 

656 Puesto que, segün el canon 2195, 
$ 1, una de las condiciones para que 
exista el delito es que la transgresión 
de la ley penal sea externa, síguese que 
al aña el canon 656, número 1% 


delitos puedan dar motivo à la expul- 
sión del religioso, quiere advertir con 
eso que no es nec lo que sean pů- 
blicos, con tal que se puedan probar 
cn el fuero externo. 

No basta, sin embargo, la perpetra- 
ción de uno o varios delitos, ya sean de 
la o de diversa especie, para 
proceder a la expulsión del x LP 
se requiere además la incorregibilidad. 


661; 
para lograr la enmienda pueden acu 
al último extremo, cual es la amputa: 
ción del miembro podrido, a fin d 
evitar el peligro de que inficione a 
la cualidad de externos para que los demás. 

El canon 662 señala el criterio p 
juzgar cuándo existe de hecho la inco 
rregibilidad o falta de enmienda. 
cuanto a los seis 
señala este mismo canon, se enti 
en el caso de un delito continuado, 
de Ja comisión de un tercero, ya q 


ciei, vel, si diversae, talia 


eso, antes de incoar el proce 


deben los Superiores emplear los 

medios oportunos para apartar al d 
lincuente de là senda extraviada y vi 
verle al 
ordenan las amonestaciones, correcel 


buen camino, a lo cual 


etc., de que hablan los cánones 
y sólo cuando todo resulte inúl 


dias de espera 


en este último supuesto dicha perpeti 
ción es precisamente el testimonio 
que no hay enmienda. 1 


P. 


simul sumpta manifestent per- 
versam voluntatem in malo 
pervicacem, aut unum tantum 
permanens, quod ex repetitis 
monitionibus virtualiter triplex 


liat. 

5 1. Ad monitionem fa- 
658 EA necesse est ut 
aut delictum sit notorium aut 
de eodem constet ex rei con- 
lossione extraiudiciali vel ex 
alíis sufficientibus probationi- 
bus quas praevia inquisitio sup- 
peditaverit. 

8 2. In inquisitione peragenda 
serventur, congrua con re- 
forendo, praescripta can. 1939 
seqq. 


(059 Monitio fieri debet ab 
immediato Superiore 
maiore per se vel per alium de 
bius mandato; sed Superior 
mandatum ne det, nisi praevia 
informatione facti ad normam 
van. 658, 8 1; datum vero man- 
datum pro prima monitione 
valeat etiam pro altera. 
00() Duae debent esse moni- 
tiones, scilicet singulae 
[ro singulis duobus primis do- 
ictis; in delictis autem conti- 
nuatis seu permanontibus intor- 
vedat necesse est inter primam 
vt alteram monitionem saltem 
trium dierum integrum spatium. 
5 1. Monitionibus Supe- 


661 rior addat opportunas 
*xhortationes et correctiones, 
praescriptis insuper poeniten- 
His aliisque remediis poenali- 
bus, quae apta censeantur ad 
emendationem rei et scandali 
reparationem. 
5 2. Praeterea tenetur Supe- 
rior reum ab occasionibus rela- 
bendi removere etiam per trans- 
lationem, si opus fuerit, ad aliam 
domum, ubi facilior sit vigilantia 
vt remotior delinquendi occasio. 
3. Singulis monitionibus 
ricus ssionis commi- 
natio. 


662 Religiosus censetur se 

* non emendasse, si post 
^9cundam monitionem novum 
“elictum commiserit vel in eo~ 
dom permanenter perstiterit; 
post ultimam monitionem sex 
*altem dies erit expectandum, 
Antequam ad ulteriora progres- 
$us fiat. 
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mados en conjunto manifiestan una vo- 
luntad perversa y obstinada en el mal, o 
un solo delito permanente que, por las 
reiteradas amonestaciones, equivalga vir- 
tualmente a tres. 


658 $ 1. Para hacer las amonestacio- 
nes es menester: o que el delito 
sea notorio, o que conste del mismo por 
confesión extrajudicial del reo, o por otras 
pruebas suficientes que haya suministrado 
la inquisición previa. 

$2. Al hacer la inquisición se han de 
cumplir, guardada la conveniente propor- 
ción, las prescripciones de los cánones 1939 


y siguientes. 
1659 Debe hacer las amonestaciones el 

Superior mayor inmediato por sí 
0 por otro de orden suya; pero el Superior 
no dará tal orden sin haberse informado 
previamente del hecho, segün la norma 
del canon 658, $ 1; mas la orden dada para 
la primera amonestación vale también para 


la segunda, 

660 Las amonestaciones deben ser dos, 
a saber, una para cada uno de los 

dos primeros delitos; pero en los delitos . 

continuados o permanentes es preciso 

de la primera a la segunda amonestación 

transcurra un plazo no menor de tres días 

completos *. 


661 $ 1. A las amonestaciones aña- 

dirá el Superior las oportunas ex- 
hortaciones y reprensiones, imponiendo 
además las penitencias y otros remedios 
penales que Jusgue aptos para que el reo 
se enmiende y se repare el escándalo. 

$ 2. Asimismo, debe el Superior ale- 
jar al reo de las ocasiones de recaer, aun- 
que sea trasladándolo a otra casa, si ne- 
cesario fuere, donde sea más fácil vigilar- 
lo y más remota la ocasión de pecar. 

$3. A cada amonestación debe aña- 
dirse la amenaza de expulsión *. 


662 Se conjetura Rue el religioso no 
se ha enmendado si después de la 
segunda amonestación comele nuevo de- 
lito o persiste en el mismo de una manera 
estable. Después de la ültima amonesta- 
ción se debe esperar seis días, por lo me- 


nos, antes de pasar adelante *. 


660 Acerca de los delitos continua- 661 Véase el comentario al canon 656- 
ilos o permanentes, véase el comentario 662 Véase el úl párrafo del co- 
M canon 2208, mentario al canon 656. 
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663 El Superior mayor inmediato, des- 
pués que hubiesen resultado vanas 
las amonestaciones y reprensiones, recoge- 
rá con cuidado todas las actas y documen- 
tos y los remitirá al Superior general, el 
cual debe entregarlos al fiscal para que los 
examine y proponga sus conclusiones. 


664 $ 1 Si el'fiscal,^a quien está 
permitido también realizar nue- 
vas investigaciones si las juzga oportu- 
nas, propone la acusación, se instruirá el 
proceso, observando lo dispuesto por los 
cánones contenidos en la primera parte 


menta diligenter colligat et 
A Moderatorem tr: 

mittat; hic autem ea tradere d 
bet promotori iustitiae, qui | 
examinet et suas conclusion 


del Libro IV, con las oportunas adap- | Lib 


taciones, 

$ 2. Mediante el proceso debe ponerse en 
claro si se cometieron los delitos, si se hi- 
cieron las dos amonestaciones y si no ha 


habido enmienda. 

665 El tribunal, si, después de exami- 
nar diligentemente lo alegado así 

por el fiscal como por el reo, estima que 

están suficientemente probados los puntos 

consignados en el canon 664, $ 2, pronun- 

ciará la sentencia de expulsión. 

666 No puede ser ejecutada la senten- 
cia mientras no la confirme la Sa- 

grada Congregación, a la cual procurará 


el presidente del tribunal enviar cuanto 
antes la sentencia y todas las actas del 


proceso, 
667 Para las regiones remotas, aun en 
los casos ordinarios pueden los Su- 
poems generales, con el consentimiento 
le su Consejo o Capitulo, conferir a religio- 
sos probos y prudentes la facultad de ex- 
pulsar, los cuales han de ser tres por lo 
menos, quedando firme lo dispuesto en los 


cánones 663-666. 
668 En el caso a que alude el ca- 
non 653, el Superior mayor, o, si 
hay peligro en diferirlo y no queda tiempo 
para acudir al Superior mayor, también 
el Superior local, con el consentimiento de 
su Consejo, puede enviar inmediatamente 
el religioso al siglo, despojado del hábito 
religioso; pero al religioso así despedido, 
si aün no se le había comenzado a ins- 
truir proceso, se le instruirá en segui- 
da, segün las normas de los cánones prece- 
dentes *. 
668 


Véase el comentario al canon 653. 


82. Ex fuse constare d 
bet delictis patratis, de p j= 
duplici monitione et d 
defectu emendationis. 


rei, quidem iudicaverit sati 
probata esse ea de quibus 
can. 664, § tentiam d 
sionis pronuntiet. 


666 Sententia exsecutioi 
mandari nequit, nisi 
rit a Sacra Congregatione 
firmata; ad quam tribuni 
praeses et sententiam et om 
acta processus quamprim! 
transmittere curabit. 


Pro dissitis regionib 

etiam in casibus ord 
nariis supremi Moderato: 
cum consensu sui Consilii 
Capituli possunt dimittendi fa 
cultatem demandare probis 
prudentibus religiosis, qui 
tem tres esse debent, 
praescripto can. 663-666. 
668 In casu, de quo 

can. 653, religiosus 
tim potest a Superiore maior», 
vel si periculum sit in mora 
tempus non adsit recu nd 
ad Superiorem maiorem, a Si 
periore 'oque locali, cum 
u Consilii, ad ulun 
emitti, habitu religio: 
deposito; religioso autem 
misso, statim processus, si 


dum fuerit institutus, institu 
tur ad normam canonum q 
praecedunt. 
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CAPÍTULO IV 
De los religiosos despedidos que habían hecho votos perpetuos. * 


669 $ 1. Professus quí vota 
perpetua emisit, a reli- 
gione dimissus, votis religiosis 
manet adstrictus, salvis consti- 
tutionibus aut Sedis Apostolicae 
indultis quae aliud ferant. 

§ 2. Si clericus est in minori- 
bus ordinibus constitutus, eo 
ipso reducitur ad statum lai- 
calem. 


670 


Clericus in sacris quí 
aliquod delictum com- 
646, aut 


671 Si vero dimittatur ob 
delicta minora iis de 
quibus in can. 670: 

1.? Ipso facto suspensus ma- 
net, donec a Sancta Sede abso- 
lutionem obtinuerit; 

2.? Sacra Congregatio, si id 
expedire 

raecipiat ut, habitu cleri saecu- 
ris indutus, commoretur in 
certa dioecesi, indicatis Ordina- 
rio causis ob quas dimissus 


fuit; 

3? Si dimissus praecepto de 
quo n. 2.? non paruerit, religio ad 
nihil tenetur, et dimissus eo 


ipso privatus est iure deferendi 
habitum ecclesiasticum ; 
4.9 Ordinarius dioecesis pro 


dentis sacerdotis; et si 
sus non paruerit, servetur prae- 
scriptum n. 3.°; 


1 Car. rv. De religiosis dimissis 


qui vota perpetua nuncuparunt. 


669 Cuando, según la regla general 
expresada en el $ 1, el religioso despe- 
dido no queda libre de los votos, tiene 
obligación de volver a su Instituto, a 


tenor del canon 672. 


Los Estatutos de las Hermanas ex- 


ternas en los monasterios de mo 
tratar de la expulsión de las m 
generalmente reproducen lo dispu 


los cánones del Código sobre la expulsión 
de las religiosas, con ligeras variantes, 
salvo en el artículo 121, donde encontra- 
mos unà diferencia tan notable como 


iudicaverit, dimisso | £ 


669 i 1. El profeso de votos perpe- 
uos despedido de su religión con- 
tinúa ligado con los votos, salvas las cons- 
tituciones o los indultos de la Sede Apos- 
tólica que dispongan otra cosa, 
$2. Si es clérigo minorista, por el he- 
cho de la expulsión queda reducido al es- 


tado laical *, 
670 El clérigo de órdenes sagradas que 
haya cometido alguno de los de- 
litos referidos en el canon 646, o que fué 
despedido por algún delito de los que el 
derecho común castiga con infamia de de- 
recho, deposición o degradación, queda 
perpetuamente privado de levar el traje 


eclesiástico *, . 

671 Pero si es despedido por delitos 
menores que los consignados en el 

canon 670; 

1.9 Ipso facto queda suspenso, hasta 
que logre ser absuelto por la Santa Sede; 
2.2 Si la Sagrada Congregación lo juz- 
a conveniente, mandará al expulsado que, 
vestido con traje de clérigo secular, resida 
en la diócesis que le señale, manifestando al 
Ordinario las causas por que fué despedido; 

3.9 Si el despedido no obedeciera al pre- 
cepto a que se refiere el número 2,9, la re- 
ligión a nada está obligada respecto de él, 
y éste, por el hecho de no obedecer, queda 
privado del derecho de llevar traje ecle- 
siástico; 

4.2 El Ordinario de la diócesis desig- 
nada para su residencia lo enviará a una 
casa de penitencia o lo encomendará al 
cuidado y vigilancia de un sacerdote pia- 
doso y prudente; y si el religioso no quiere 
obedecer, se cumplirá lo que ordena el 
nümero 3.5; 


es la de dispensarlas aun de los votos 
perpetuos. «La Hermana legitimamente 
despedida—son palabras del mencio- 
nado artículo—, a tenor de los artícu- 
los precedentes, queda ipso facto libre 
de todos los votos, así temporales como 
erpetuos, O, lo que es igual, dichos 
Estatutos tienen en este caso valor. de 
indulto pontificio, a que alude el $ 1 
del canon 669. 


670 Acerca de la infamia de derecho, 
deposición, degradación y privación de 
llevar el hábito eclesiástico, véanse los 
cánones 2293, 2303, 2304 y 2305 con 
sus comentarios, d 


aa 
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5.2 La religión, por medio del Ordina- 
rio del lugar donde resida, suministrará al 
expulsado un subsidio caritativo para su 
conveniente sustento, a no ser que por otro 
medio pueda él proveer a sus necesidades; 

6.9 Si el dimitido no observa una con- 
ducta digna de un eclesiástico, pasado un 
ano, y aun antes, a juicio del Ordinario, 
será privado del subsidio caritativo y ex- 
pulsado de la casa de penitencia, y se le 
privará del derecho a llevar traje eclesiás- 
tico por el mismo Ordinario, quien procu- 
rará enviar luego Ia oportuna relación tanto 
a la Sede Apostólica como a la religión; 

7.9. Pero si el expulsado se portase tan 
laudablemente, en el tiempo susodicho, 
14 Seya motivo para considerarle enmen- 

do de verdad, el Ordinario recomen- 
dará sus preces a la Santa Sede para que 
lo absuelva de la censura de suspensión, 
y una vez conseguido esto, le permitirá, 
con las oportunas cautelas y limitaciones, 
celebrar Misa en su diócesis, y también, 
según su arbitrio y prudencia, otro minis- 
terio sagrado que le proporcione medios para 
vivir decorosamente, en cuyo caso puede la 
religión suspender el subsidio caritativo. Y 
si se trata de un diácono o subdiácono, 
se llevará el asunto a la Santa Sede *. 


672 $1. Siel despedido no había que- 
dado libre de los votos religiosos, 
tiene obligación de volver al claustro; y 
si durante un trienio hubiera dado pruebas 
de perfecta enmienda, la religión está obli- 
gada a recibirlo; pero si obstan razones 
ves, bien sea por parte de la religión, 
ien de parte del religioso, se someterá el 
asunto al fallo de la Sede Apostólica. 
$2. Mas, en el caso de que hubieran cesa- 
dos los votos emitidos en la religión, si el 
expulsado encuentra un Obispo benévolo 
receptor, permanecerá bajo su jurisdicción 
y especial vigilancia, cumpliendo lo que dis- 
pone el canon 642; de lo contrario, se Sur 
drá el asunto en manos de la Santa Sede *. 


5. Religio, per manus Ordi- 
narii loci commorationis, carí- 
tativum subsidium dimisso sup- 
peditet pro necessariis ad vitae 
sustentationem, nisi ipse aliun- 
de sibimet providere valeat; 

6. Si dimissus vitae ratio- 
nem ecclesiastico viro dignam 
non agat, transacto anno aut 
etiam prius, iudicio Ordinarii, 
privetur caritativo subsidio, eii- 
ciatur e domo Nem eges eique 
auferatur ius deferendi habitum 


écclesiasticum ab i Ordina- 
rio, statim ttere curet 
opp! am relationem tum ađ 


Sedem Apostolicam tum 
religionem; 
7.° Si vero dimissus praedicto 
tempore tam laudabiliter se 
gesserit ut merito haberi possit 
vere emendatus, Ordinarius eius 
preces apud Sanctam Sedem 
commendabit pro absolutione 
a censura suspensionis, et, ea 
obtenta, eidem in sua dioecesi 
permittat, adhibitis opportunis 
cautelis et limitationibus, Mis- 
$ae celebrationem et etiam, pro 
suo arbitrio et prudentia, aliud 
sacrum ministerium, unde ho- 
neste vivere queat; quo in casu 
religio caritativum subsidium 
intermittere potest. Quod si 
agatur de diacono aut subdia- 
cono, res ad Sanctam Sedem 
, deferatur. 


672 S 1. Dimissus, votis in 
A religione emissis non 
solutus, tenetur ad claustra re- 
dire; et si argumenta plenae 
emendationis per triennium de- 
derit, religio tenetur eum reci- 
pere; quod si graves obstent 
rationes sive ex pene religionis 
sive ex parte religiosi, res iudi- 
cio Apostolicae subii- 
ciatur. 

& 2. Quoties vero vota in reli- 
gione emissa cossaverint, si di- 
missus Episcopum benevolum 
receptorem invenerit, sub eius 
iurisdictione et speciali vigilan- 
tia maneat, servato praescripto 
can. 642; secus res ad Sanctam 


Sedem deferatur. 


672 El 30 de julio de 1934 declaró a los religiosos cuya expulsión se reali- 
Comisión Intérprete que lo dispuesto ce en virtud del canon 646 (A. A. Sa, 


mi 
en el $ 1 de este canon no se extiende XXVI, 494). 
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TÍTULO XVII 


De las sociedades de varones o de mujeres que viven 
en comunidad sin votos. ' 


673 5 1. Societas sive viro- 

rum sive mulierum, in 
qua sodales vivendi rationem 
religiosorum imitantur in com- 
muni degentes sub rogimine Su- 
periorum secundum probatas 
constitutiones, sed tribus con- 
suetis votis publicis non ob- 
stringuntur, non est proprie re- 
ligio, nec eius sodales nomine 
religiosorum propríe designan- 
tur. 

§ 2. Huiusmodi societas est 
clericalis vel laicalis, iuris pon- 
titicii vel dioe: 
can. 488, nn. 3, 


674 Circa erectionem et sup- 

pressionem societatis 
eiusque provinciarum vel do- 
morum, eadem valent quae de 
Congregationibus religiosis con- 
stituta sunt. 


675 Regimen determinatur 
in uniuscuisque societa- 
tis constitutionibus; sed in om- 
nibus serventur, congrua con- 
gruis referendo, can. 499-530. 


676 8 1. Societas eiusque 
provinciae et domus ca- 
paces sunt acquirendi et possi- 
dendi bona temporalia. 
$ 2. Administratio bonorum 
regitur praescripto can. 532-537. 
S 3. Quidquid sodalibus ob- 
venit intuitu societatis, eidem 


acquiritur; cetera bona sodales | quii 


secundum constitutiones reti- 
nent, acquirunt et administrant. 


677 1n admittendis candida- 
tis serventur constitutio- 
nes, salvo praescripto can. 542. 


678 In iis quae ad studiorum 
rationem et ad susci- 


1 Tir. xvu, De societatibus 


virorum sive mulierum in communi 


viventium sine votis. 


2387, 2389, 


673 $ 1. La sociedad, ya sea de va- 
rones, ya de mujeres, en la cual 
los asociados imitan la manera de vivir 
de los religiosos viviendo en comunidad 
bajo el régimen de Superlores según las 
constituciones aprobadas, pero sin estar 
ligados por los tres votos públicos acos- 
tumbrados, no es religión proplamente di- 
cha, ni sus socios se designan en sentido 
propio con el nombre de religiosos. 

$ 2. Dicha sociedad es clerical o laical, 
de derecho pontificio o diocesano, a tenor 
del canon 488, números 3,» y 4.9 * 


67 4 Tocante a la erección y supresión 

de la sociedad y de sus provincias 
o casas, valen las mismas prescripciones 
que rigen para las Congregaciones reli- 
giosas. 


675 El régimen se determina en las 
constituciones de cada sociedad; 
pero se observarán en todas las cosas, 
guardando la debida proporción, los cáno- 
nes 499-530. 


676 $ 1. Las sociedades y sus pro- 
vincias y casas tienen capacidad 
para adquirir y poscer bienes temporales. 

$2. administración de los bienes se 
rige por lo establecido en los cánones 532-537. 

$ 3. Cuanto reciben los socios por con- 
sideración a la sociedad, para ésta lo ad- 
ieren; los restantes bienes los retienen, 
adquieren y administran los socios con- 
forme a las constituciones. 


677 En la admisión de los candidatos 
t se observarán las constituciones, 
salvo lọ dispuesto en el canon 542. 


167 8 En lo concerniente a plan de es- 
I tudios y recepción de órdenes, los 


sive y 2389 a las sociedades cuyos miembros 
observan la vida común; b) el canon 2410 
tiene aplicación a las sociedades que 
gocen del privilegio de conceder dimi- 


isión Intér- sorias para las órdenes a sus súbditos; 
s cánones 2386, c) les afecta el canon 2411 si admiten 
410, 2411 y 2413 a las a quienes adolezcan de alguno de los 


sociedades cléricales sin votos, contestó impedimentos enumerados en el ca- 


ad 23 de junio de 1918 lo siguiente: non 542; d) finalmente, el canon 2413 
4) Se aplican los cánones 2386, 2387 les coge de lleno (A. A. S., X, 347). 
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socios están sujetos a idénticas leyes que 
los clérigos seculares, salvas las prescrip- 
ciones peculiares dadas por la Santa 
Sede. 


679 $ 1. Los miembros de la sociedad, 
además de las obligaciones a que 
como tales están sometidos segün las cons- 
tituciones, tienen que cumplir asimismo las 
obligaciones comunes de los clérigos, a no 
ser que otra cosa se Infiera de la naturaleza 
del asunto o del contexto de la frase, e 
igualmente deben cumplir las prescripcio- 
nes de los cánones 595-612, siempre que las 
constituciones no dispongan lo contrario. 
$ 2. Guardarán la clausura conforme 
a las constituciones, bajo la vigilancia del 
Ordinario del lugar. 


680 Los mismos, sin exceptuar a los 
legos, gozan de los privilegios de 
los clérigos, consignados en los cánones 119- 
123, y de otros concedidos directamente a 
la sociedad; pero no de los privilegios de 
los religiosos, fuera de indulto especial *. 


68 En cuanto al tránsito a otra so- 

ciedad o a una religión, o respecto 

a salir de la sociedad los miembros de ella, 

aunque sea ésta de derecho pontificio, se 

— han de cumplir las constituciones propias 

de cada sociedad y, además, guardando la 

debida proporción, las prescripciones de los 

cánones 632-635 y 645; y en lo referente a 

su expulsión, lo dispuesto en los cánones 
646-672 *. 


piendos ordines pertinent, S0- 
dales iisdem 1 us tenentur 
ac saeculares clerici, salvis pe- 
culiaribus praescriptionibus a 
Sanctae Sede datis. 


679 S 1. Sodales societatis, 
praeter obligationes qui- 
bus, uti sodales, obnoxii sunt 
secundum constitutiones, tenen- 
tur communibus clericorum 
obligationibus, nisi ex natura 
rei vel sermonis contextu aliud 
constet, pariterque stare debent 
praescriptis can. 595-612, nisi 
constitutiones aliud ferant. 
S 2. Clausuram servent ad 
normam constitutionum sub 
Ordiharii loci vigilantia. 


lid. etiam laici, gau- 

680 dent clericorum privile- 

giis, de quibus in can. 119-123, 

aliisque societati directe con- 

cessis, non autem pri 

pri eie sine speciali in- 
o. 


691 Praeter proprias cuius- 

que societatis constitu- 
tiones,circa transitum ad aliam 
societatem vel ad aliquam reli- 
gionem aut circa sodalium exi- 
tum a societate etiam iuris pon- 
tificii, serventur, congrua con- 
gruis referendo, praescripta can. 
632-635, 645; circa eorum dimis- 
sionem, praescripta can. 646-672. 
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PARTE TERCERA 
De los seglares. ' 


082 Laici ius habent reci- 

piendi a clero, ad no 
mam ecclesiasticae disciplinae, 
spiritualia bona et potissimum 
Lo ad salutem neces- 
saria. 


083 Non licet laicis habitum 
ericalem deferre, 

clerical deferre, nisi 
agatur vel de Seminariorum 
alumnis aliisque adspirantibus 
ad ordines de us in can. 972, 
5 2, vel de laicis, servitio eccle- 
siae legitime addictis, dum intra 
eandem ecclesiam sunt aut extra 


682. Los seglares tienen derecho a recibir 
<= del clero, conforme a la disciplina 
eclesiástica, los bienes espirituales, y espe- 
cialmente los auxilios necesarios para la 
salvación *. 


683 No es lícito a los seglares llevar el 

hábito clerical, exceptuados los se- 
minaristas y demás aspirantes a las órde- 
nes de que trata el canon 972, $ 2, o los 
seglares legítimamente destinados al servicio 
de la iglesia cuando, dentro o fuera de la 
misma, toman parte en algún ministerio 


ipsam in aliquo ministerio ec- | eclesiástico. 


clesiastico partem habent. 


TÍTULO XVIII 
De las asociaciones de fieles en general.* 


084 Fideles laude digni sunt, 
si sua dent nomina asso- 
ciationibus ab Ecclesia erectis 


suspectis aut quae 
a legitima Ecclesiae vigilantia 


^ Son dignos de alabanza los fieles que 
684 se inscriben en las asociaciones eri- 
gidas o por lo menos recomendadas por la 
Iglesia; pero huirán de las asociaciones se- 
cretas, condenadas, sediciosas, sospechosas 
o que procuran substraerse a la legitima 
vigilancia de la Iglesia *. 


680 Véase el comentario al canon 673. 


681 Dudábase cómo se había de en- 
tender lo que este canon prescribe res- 
pecto de la dimisión, por cuanto los 
cánones 646-672 señalan distintas nor- 
mas según se trate de religiosos de 
votos temporales o de votos perpetuos, 
siendo así que aquí se trata de indivi- 
duos que no los emiten de ninguna cla- 
se. Pues bien, la Comisión Intérprete 
resolvió la dificultad en la forma si- 
guiente: Si es temporal el vínculo con 
que los socios se encuentran ligados a 
la sociedad sin votos, se observarán los 
cánones que tratan de la expulsión de 
los religiosos que han emitido votos 
temporales; y si dicho vinculo es per- 


petuo, se han de observar los cánones 
que regulan la dimisión de los religio- 
sos cuyos votos sean perpetuos (1 de 
marzo de 1921; A. A. S., XIIT, 177). 

Porla Constitución Provida Mater, cu- 
yo articulado figura en el Apéndice VITI 
de este Código, ha concedido Pío XII 
carácter jurídico a una tercera clase 
de Institutos, apellidados seculares, que 
proporcionan a sus afiliados los medios 
de alcanzar la perfección cristiana sin 
exigirles emitir votos públicos ni practi- 
car vida de comunidad. 

Es una prueba más de la inagotable 
fecundidad de la Iglesia católica y de 
cómo sabe adaptarse, dentro de su inmu- 
tabilidad esencial, a las necesidades de 
los tiempos. 


subducere. 


! PARS TERTIA. De laicis. 


682  Empleamos el término «segláres» 
para designar a los simples fieles, 0 sea 
a los bautizados que no pertenecen a la 
jerarquía eclesiástica ni a un Instituto 
religioso o a una sociedad de las que 
habla el canon 673. 

Les compete el derecho a recibir del 
clero bienes espirituales, como son los 
Sacramentos, Sacramentales, sufragios, 
instrucción religiosa, ete., a tenor de la 
disciplina eclesiástica que señala el modo 
y las personas, según puede verse en los 
cánones 738, 848, 892, 939, 1230, 1329- 
1332 y otros, , 


3 Tr. xvn De [idelium associa- 
tionibus in genere. > s 


684 Desde el punto de vista de sus 
relaciones con la autoridad de la Iglesia, 
cabe distinguir tres clases de asociacio- 
nes piadosas: a) las que han sido erigi- 


$ 


das por la misma; b) las que han sido 
aprobadas; c) las qué han sido recomen- 
dadas tan sólo. (Tocante a los efectos 
de la aprobación, véase el canon 708.) 
Las comprendidas en los dos primeros 
grupos son eclesidslicas, mientras que 
las del tercero son laicales. Una de las 
asociaciones pertenecientes a esta últi- 
ma clase, y tal vez la más extendida 

elogiada por los Obispos y hasta por 
los Romanos Pontifices, es la denomi- 
nada mee ad de San Vicenle de 
Paúl, fundada por Federico Ozanán el 
año 1833, la cual tantos y tan admira- 
bles' frutos produce (véase A. A. S. 
XIII, 135-144). 

Entre las asociaciones que los fieles 
deben evitar, además de la masonería, 
se cuentan las sociedades teosóficas 
(S. C. S. Of., 18 de julio de 1919; A. A. S., 
XI, 317), las que se proponen como fin 
procurar la unión de la cristiandad 
(S. C. S. Of., 4 de Jullo de 1919 y 8 de 
julio de 1927; A. A. S., XI, 309, y XIX, 
278) y otras. 
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685 Las asociaciones distintas de las 
*2 religiones o sociedades de que se 
ocupan los cánones 487-681, pueden ser 
constituidas por la Iglesia, bien sea para 
promover entre los socios una vida cris- 
tiana más perfecta, bien para el ejercicio 
de algunas obras de piedad o de caridad, 
bien, finalmente, para e! acrecentamiento 
del culto püblico *. 


686 $ 1. No se reconoce en la Iglesia 
ninguna asociación que no haya 
sido erigida o al menos aprobada por una 
mutoridad eclesiástica legitima. 

$2. Erigir o aprobar las asociaciones 
pertenece, fuera del Romano Pontífice, 
al Ordinario del lugar, exceptuadas aque- 
Mas cuya institución haya sido reservada 
a otros por privilegio apostólico. 

$ 3. Aunque se pruebe la concesión del 
privilegio, con todo, de no prevenirse otra 
cosa en él, hace falta siempre para la 

validez de la erección el consentimiento 

«el Ordinario local dado por escrito; pero 
el consentimiento del Ordinario dado para 
la erección de la casa religiosa vale tam- 
bién para erigir en la misma casa, o en la 
iglesia aneja, las asociaciones que no estén 
constituidas a manera de cuerpo orgánico 
y sean propias de aquella religión. 

$4. Ni el Vicario General, con sólo 
mandato general, ni el Vicario Capitular, 
pueden erigir asociaciones o dar su con- 
sentimiento para erigirlas o agregarlas. 

$ 5. Los que tienen privilegio apostó- 
lico para erigir asociaciones deben conce- 
der gratis las letras de erección, exceptua- 
da únicamente la tasa para los gastos ne- 
cesarios *. 


685 Este canon enumera las tres chi- A 


085 Assoviationos distinctae 

a religionibus vel socie- 
tatibus de quibus in can. 487-681, 
ab Ecclesia constitui possunt vel 
ad perfectiorem vitam christia- 
nam inter socios promovendam, 
vel ad aliqua pietatis aut caríta- 
tis opera exercenda, vel denique 
ad incrementum publici cultus. 


686 S 1 Nula in Ecclesia 

poa associatio 
quae a legitima auctoritate ec- 
clesiastica erecta vel saltem ap- 
probata non fuerit. 

5 2. Associationes erigere vel 
approbare , praeter Ro- 
Eee EAD DN loci Or- 

arium, ex is illis quarum 
instituendarum lus, apostolico ex 
privilegio, aliis reservatum est. 

8 3. Licet privilegium conces- 
sum probetur, semper tam: 
nisi aliud in ipso privil 


cautum sit, itur ad vali- 
ditatem. ionis consensus 
Ordinarii 


loci scripto datus; 
consensus tamen ab ario 
praestitus pro erectione domus 
T. losae valet etiam pro eri- 
a in eadem domo vel ec- 
clesia ei adnexa associatione, 
ae non ni C rg ad os 
um organici corporis et us 
pnr a Aeg sit propria. 

§ 4. Vicarius Generalis ex solo 
mandato generali, et Vicarius 
Capitularis nequeunt associa- 
tiones erigere aut consensum 
praebere pro earum erectione 
aut atione. 

Ei 5. ctionis litterae ab iis 
qui ex privilegio apostolico as- 
sociationem erigunt, gratis con- 
cedantur, sola o Ap taxa pro 
expensis necess: - 


ciertas Ordenes o Congregaciones 
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087 Ad normam can. 100, 
tuno tantum fidelium 
eS iuridicam t Ec- 
clesía personam acquíruni , cum 
a dino Superiore ecclesiasti- 
co formale inuerunt erectio- 
nís decretum. 


088 Associatio titulum seu 

nomen ne assumat quod 
levitatem aut peces parigas 
tem sapiat, vel speciem devo- 
tionis a Sede Apostolica non 
probatam exprimat. 


8 1. Quaelibet associatio 
6 89 sua statuta habeat, a 
Sede Apostolica vel ab Ordina- 
rio loci examinata et approbata. 

52. Statuta quae non sint con- 
firmata a Sede Apostolica, mo- 
derationi et correctioni Ordina- 
rii loci semper subiecta manent. 


690 8 1. Omnes associatio- 

nes, etiam ab Apostolica 
Sede erectae, nisi speciale obstet 
privilegium, iurisdictioni sub- 
sunt et vigilantiae Ordinarii loci, 
qui ad normas sacrorum cano- 
num ens invisendi ius habet et 
munus. 

82. Associationes tamen, quae 
vi privilegii apostolici à reli- 
giosis exemptis in suis ecclesiis 
institutae sunt, Ordinariis lo- 
corum fas non est visitare quod 


disciplinam seu spiritualem as- 
sociationis directionem spectant. 


5 1. Associatio legitime 
691 erecta, nisi aliud expres- 
se cautum sit, bona temporalia 
possidere et administrare pot- 
est sub auctoritate Ordinarii 


687 A tenor del canon 100, las asocia- 
ciones de fieles sólo adquieren per- 
sonalidad jurídica en la Iglesia cuando 
hayan obtenido del Superior eclesiástico 
legítimo el decreto formal de erección. 


688 No adoptarán las asociaciones títu- 

los o nombres que tengan sabor de 
ligereza o novedad insana, o apariencia de 
devoción no aprobada por la Sede Apos- 
tólica. 


689 $ 1. Todas las asociaciones han 
de tener sus estatutos, examinados 
y aprobados por la Sede Apostólica o por 
el Ordinario del lugar. É 
$2. Los SARRIOA qoe no hayan sido 
confirmados por la Sede Apostólica que- 
dan siempre sujetos a las modificaciones y 
correcciones del Ordinario del lugar. 


690 $ 1. Todas las asociaciones, aun 

las erigidas por la Sede Apostólica, 
de no obstar privilegio especial, están s0- 
metidas a la jurisdicción y vigilancia del 
Ordinario del lugar, el cual tiene derecho 
y deber de visitarlas à tenor de los sagra- 
dos cánones. $ 

$2. Sin embargo, a las asociaciones 
instituídas por los religiosos exentos en sus 
iglesias, en virtud de privilegio apostó- 
lico, no pueden los Ordinarios de lugar 
visitarlas respecto de las cosas concer- 
nientes a la disciplina interna 0 dirección 
espiritual de la asociación *. 


691 $ 1. La asociación erigida en for- 

ma legítima, si expresamente no se 
previene otra eosa, puede poseer y admi- 
nistrar bienes temporales bajo la autoridad 
del Ordinario del lugar, al cual por lo me- 


ses de asociaciones eclesiásticas, que se 
distinguen por el fin que cada una de 
ellas persigue. Promueven la vida cris- 
tiana más perfecta las ferceras Ordenes 
seculares (véase el canon 702); se orde- 
nan al ejercicio de ciertas obras de 
RA o de caridad las plas uniones 
canon 707,8 1); y, por último, tienden 
n incrementar el culto público las co- 
fradias (canon 707, $ 2). 


686 Además del efecto común à la 
aprobación y a la erección, que deja- 
mos consignado en el comentario al ca- 
non 684, hay otros peculiares à cada 
una de ellas. La erección confiere a las 
asociaciones personalidad jurídica, con 
el consiguiente derecho n poseer y ad- 
ministrar bienes temporales (véase el 
canon 691, $ 1), mientras que la simple 
aprobación solamente les confiere el de- 
recho de existir y la capacidad para 
obtener bienes espirituales. 


religiosas está reservada, en virtud de 
privilegio apostólico ($ pA la erección 
de algunas asociaciones. Tales son: a) al 
Maestro General de los Dominicos, la Pia 
Unión de la Obra Apostólica de Jesu- 
cristo Obrero, y las Cofradías del San- 
tisimo Nombre de Dios, de la Primera 
Comunión y Perseverancia, bajo el pa- 
trocinio de la Benta Imelda Lamber- 
tini: del Santo Rosario y de la Milicia 
Angélica o del Cingulo de Santo Tomás 
de Aquino; b) al General de los Carme- 
litas, la erección de la Cofradía del Es- 
capulario de la Virgen del Carmen y 
de la Hermandad del Niño Jesús de 
Praga; e) al General de los Trinitarios, 
la Cofradía del Escapulario de la San- 
tísima "Trinidad; d) al General de los 
Servitas, la erección de la Cofradía del 
OS de los Siete Dolores de la 
Santisima Virgen. 

También tienen privilegios parecidos 
algunas otras religiones, tales como la 


Compañia de Jesús, a cuyo General 
compete la erección de las Congregacio- 
nes Marianas y la de la Buena Muerte; 
la Orden de los Camilos y la Congre- 
gación de los Redentoristas, a cuyos Ge- 
nerales pertenece erigir las Asociaciones 
de la Santísima Virgen, Salud de los 
Enfermos y la del Perpetuo Socorro 
respectivamente, y algunos otros Insti- 
tutos religiosos gozan igualmente de pri- 
vilegios por el estilo; pero advirtiendo 
que todos los incluidos en este párrafo 
no tienen la exclusiva respecto de los 
Ordinarios de lugar, los cuales pueden 
a su vez erigir válidamente dichas aso- 
ciaciones, con la sola condición de que 
para ganar las indulgencias necesitan ser 
ngrogadna a la respectiva Archicofradía o 
Unión Primaria por los Superiores Gene- 
rules de las correspondientes religiones. 

Se nota alguna variedad entre los 


autores al señalar las características de 
las asociaciones constituidas a manera 
de cuerpo orgánico, a que alude el $3 
del canon. Juzgamos preferible asignar 
las dos siguientes: a) que estén dotadas 
de cierta jerarquía interna compuesta 
de presidente y consejeros elegidos para 
el gobierno de las mismas, y b) que los 
candidatos sean recibidos, después de 
algún tiempo de prueba, con alguna 
ceremonia pública acompañada de la 
imposición del hábito, escapulario wu 
otra insignia, que sirva de distintivo a 
los asociados. 


690 Pertenecen a la disciplina inter- 
na ($ 2) la admisión de los candidatos 
y la distribución de cargos, y a la di- 
rección espiritual, la observancia de los 
estatutos, su dispensa con causa justa, 
los s. e de piedad, ete. 
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nos cada año debe rendir cuentas de la 
administración, a tenor del canon 1525; 
mas no bajo la autoridad del párroco, aun 
cuando esté erigida dentro de su territorio, 
siempre que el mismo Ordinario no hu- 
biera dispuesto otra cosa. 

2. ede, conforme a los estatutos, 
recibir donativos y emplearlos en usos pia- 
dosos de la misma asociación, respetando 
siempre la voluntad de los donantes. 

$3. A ninguna asociación le es lícito 
recoger limosnas, a menos que lo permitan 
los estatutos o lo exija la necesidad, se 
obtenga el consentimiento del Ordinario 
del lugar y se haga en la forma prescrita 
por el mismo Ordinario, 

$ 4. Para pedir limosna fuera del terri- 
torio donde se halla establecida la asocia- 
ción, hace falta el permiso, dado por es- 
crito, de los Ordinarios respectivos. 

$ 5. Debe también la asociación dar 
cuenta al Ordinario local del fiel empleo de 
los donativos y limosnas. 


692 Para disfrutar de los derechos, pri- 
^*^"  yilegios, indulgencias y demás gra- 

cias espirituales de la asociación es nece- 

sario y basta haber sido recibido válida- 

mente en ella segün sus propios estatutos 

X no haber sido legitimamente expulsado 
e la misma *. 


693 $ 1. Los acatólicos y los adscritos 
*2 a sectas condenadas, o los notoria- 
mente incursos en censura, y en general 
los pecadores públicos, no pueden ser reci- 
bidos válidamente. 

$2. Una misma persona puede perte- 
necer a varias asociaciones, salvo lo dis- 
puesto en el canon 705. 

$3. No se inscriba a los ausentes en las 
asociaciones constituidas a manera de cuerpo 
orgánico, y aun a los presentes sólo se les pue- 
de inscribir sabiéndolo y queriéndolo ellos. 

$ 4. Salvo lo establecido en el canon 
704, los religiosos pueden dar su nombre 
a las asociaciones piadosas, exceptuadas 
aquellas cuyas leyes, a juicio de los Supe- 
riores, no Preta armonizarse con la obser- 
vancia de la regla y de las constituciones *. 


Conforme declaró la Comisión practicar las obras 


loci, cui rationem administra- 
tionis saltem quotannis reddere 
debet, ad normam can. 1525, 
minime vero parochi, licet in 
eius territorio erecta sit, nisi 
aliud Ordinarius ipse statuerit. 

8 2. Potest, ad normam sta- 
tutorum, oblationes recipere, et 
receptas erogare ad pios ipsius 
associationis usus, salva semper 
offerentium voluntate. 

83. Nulli associationi eleemo- 
synas colligere licet, nisi id aut 
statuta permittant, aut neces- 
sitas postulet, et loci Ordinarii 
consensus accedat ac servetur 
forma ab eodem praescripta. 

8 4. Ad eleemosynas extra 
territorium c endas unius- 
cuiusque Ordinarii venia, scrip- 
to data, requiritur. 

S 5. Oblationum ¡USADO ac 
eleemosynarum fidelis eroga- 
tionis rationem associatio red- 
dat Ordinario loci. 


692 Ad fruendum associa- 
giis, indulgentiis, alis Een 

3 ntiis, aliisque gra- 
tiis spiritualibus, necesse est et 
Sufficit ut quis in eam valide 
receptus sit, secundum propria 
associationis statuta et ab ea 
legitime non expulsus. 


693 S 1. Acatholici et dam- 

natae sectae adscripti 
aut censura notorie irretiti et in 
genere publici peccatores valide 
recipi nequeunt, 

[] Eadem persona potest 
adscribi pluribus associationi- 
bus, salvo praescripto can. 705. 

$ 3. Absentes ne adscribantur 
associationibus ad modum or- 
ganici corporis constitutis; prae- 
sentes autem nonnisi scientes 
ac volentes adscribi possunt. 

§ 4. Salvo praescripto can. 704, 
Hes ba possunt associa- 
ti us nomen dare, exceptis 
iis quarum leges, Superiorum 
iudicio, cum observantia regu- 
lae et constitutionum conciliari 
nequeant, 


iadosas señaladas; 


692 
Pontificia de Intérpretes el 4 de enero ahora que, llendo éstas, la inobser- 
de 1946, este canon se ha de entender vancia de los estatutos de la asociación, 
en el sentido de que para disfrutar de con no ser cosa laudable, sin embargo, 
los derechos, indulgencias y demás gra- no perjudicará en orden a los efectos 
cias espirituales de la asociación es me- susodichos; y a eso alude el canon cuan- 
nester cumplir también las obras pia- do dice que basta haber sido recibido 
dosas al efecto legitimamente prescritas válidamente en la asociación y continuar 


(A. A. S., XXXVIII, 162), 
No basta, pues, para disfrutar de los 
mencionados beneficios de la asociación 


perteneciendo a clia, 


693 En el comentario al canon 686, 


con haberse inserito en ella; hay que $ 3, dejamos indiendo qué se entiende 
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694 S 1 Receptio tiat ad 
normam iuris ac sta- 
tutorum uniuscuiusque associa- 
tionis. 

& 2. Ut autem de receptione 
constet, inscriptio in albo asso- 
ciationis fieri omnino debet; 
imo haec inscriptio, si associa- 
tio in personam moralem erecta 
fuerit, est ad validitatem ne- 
cessaria. 


095 Occasione receptionis in 
associationem nihil di- 
recte vel indirecte exigatur, 
praeter id quod in statutis legi- 
time approbatis designatum sit, 
aut ab Ordinario loci, ratione 
specialium  circumstantiarum, 
expresse permissum in asso- 
ciationis favorem. 


096 $1; Nemo, legitimo ad- 
? scriptus, ab associatio- 
ne dimittatur, nisi iusta de 
causa ad normam statutorum. 
5 2. Qui ín casum inciderint, 
de quo in can. 693, § 1, expun- 
gantur, praemissa monitione, 
servatis propriis statutis et sal- 
vo iure recursus ad Ordinarium. 
& 3. Etiamsi in statutis nihil 
expresse caveatur, etiam loci 
Ordinarius quod ad omnes as- 
sociationes, et Superior religio- 
sus quod associationes ex 
apostolico indulto a religiosis 
erectas attinet, possunt socios 
dimittere. " 


697 8 1. Associationes legi- 

time erectae ius habent, 
ad normam statutorum et sa- 
crorum canonum, celebrandi 
comitia, edendi peculiares nor- 
mas quae ipsum  sodalitium 
respiciant, eligendi administra- 
tores bonorum, officiales et mi- 
nistros, firmo praescripto can. 
715. 

§ 2. In iis quae convocationem 
ad comitia et electiones respi- 
ciunt, serventur ius commune, 
quod prostat in can. 161-182 et 


statuta iuri communi non con- | YU 


traria. 


4. Nisi privilegium 
698 Seu aliud ex- 
presse caveat, nominatio mo- 
deratoris et cappellani pertinet 
ad loci Ordinarium in associa- 
tionibus ab ipso vel ab Aposto- 


por asociaciones constituidas a m: 
de cuerpo orgánico. 


694 En las asociaciones meramente nor del canon 687, 


694 $ 1. Se efectuará la admisión a 

tenor del derecho y de los estatu- 
tos de cada asociación. t 

$2. Para que conste la admisión, se 
preseribe con todo rigor inscribirse en el 
registro de la asociación; más aún, si ésta 
hubiera sido erigida en persona moral, di- 
cha inscripción afecta a la validez *, 


695 Con ocasión de recibir a alguno 
9) en la asociación, nada se puede 
exigir ni directa ni indirectamente, fuera 
de lo que señalen los estatutos legitima- 
mente aprobados, o de lo expresamente 
autorizado por el Ordinario del lugar en 
favor de la asociación cuando lo aconsejen 
circunstancias especiales. 


1. No se expulsará de la aso- 
696 ación a nadie em haya sido legí- 
timamente inscrito en ella, si no hay causa 
justa segün la norma de los estatutos. 
$2. Los que hubieran incurrido en al- 
guno de los casos sefialados en el canon 693, 
$ 1, serán eliminados, previa monición, 
ateniéndose a los estatutos, y salvo el de- 
recho de recurso al Ordinario. 
$3. Aun cuando nada se prevenga ex- 
presamente en los estatutos, también pueden 
expulsar a los socios el Ordinario del lugar 
respecto de todas las asociaciones, y el Supe- 
rior religioso tocante a las erigidas por los 
religiosos en virtud de indulto apostólico. 


697 $ 1. Las asociaciones legítima- 
mente erigidas tienen derecho, 
conforme a los sagrados cánones y a los 
estatutos, a celebrar reuniones, dictar nor- 
mas peculiares referentes a la propia aso- 
ciación, elegir administradores de los bie- 
nes, oficiales y ministros, quedando en 
vigor lo que prescribe el canon 715. 

$2. En lo concerniente a la convoca- 
toria para las reuniones y a las elecciones, 
se, observará el derecho común, conteni- 
do en los cánones 161-182, y Jos estatutos 
e no sean contrarios al mencionado 
derecho. 


698 $1. Siun privilegio apostólico no 
" dispone expresamente otra cosa, 
el nombramiento de director y de capellán 
pertenece al Ordinario del lugar en las 
asociaciones erigidas o aprobadas por él o 
por la Sede Apostólica, y en las erigidas 


anera de los socios en el iibro de la asociación 
se requiere para la licitud; pero eu las 
asociaciones erlgidas por decreto, a te- 

icho requisito es 


aprobadas por la Iglesia, la inscripción necesario para la validez. 
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por los religiosos, en virtud de privilegio 


lica Sede erectis aut. pers 


apostólico, fuera de sus propias iglesias; | et in associationibus a reli 


pero tocante a las asociaciones erigidas 
por los mismos en sus iglesias, únicamente 
se requiere el consentimiento del Ordina- 
rio del lugar, si el Superior religioso elige 
pira director y capellán a sacerdotes secu- 
ares. 

$ 2. El director y capellán pueden, du- 
rante su cargo, bendecir el hábito o las 
insignias, los escapularios, etc., de la aso- 
ciación, e imponerlos a los que hayan de 
afiliarse; pero en lo concerniente a la pre- 
dicación se observará lo dispuesto em los 
cánones 1337-1342. 

$ 3. Con justa causa pueden remover 
al director y al capellán quienes los nom- 
braron y sus sucesores y Superiores. 

$ 4. Uno mismo puede ser director y 
capellán *. 


699 $ 1. Por causas graves, y salvo 
el derecho de recurrir a la Sede 
Apostólica, el Ordinario del lugar puede 
suprimir no sólo las asociaciones por él o 
por sus antecesores erigidas, sino también 
las erigidas por los religiosos en virtud de 
indulto apostólico con el consentimiento 
del Ordinario del lugar. 

$ 2. Pero ünicamente la Sede Apostó- 
lica puede suprimir las asociaciones por ella 
erigidas *. 


sis vi apostolici privilegii erec- 
tis extra proprias ecclesias; in 
associationibus vero erectis a 
religiosis in propriis ecclesiis 
requiritur tantum Ordinarii loci 
consensus, si a Superiore mo- 
derator et cappellanus e clero 
saeculari eligantur. 

8 2. Moderator et cappellanus 
possunt, durante munere, bone- 
eere associationis habitua seu 

nsignia, scapularia, etc., eaque 
adscribendis imponere; quod ve- 
ro ad conciones attinet, serven- 
tur praescripta can. 1337-1342. 

8 3. Moderatorem et cappel- 
lanum revocare ex iusta causa 
possunt qui illos nominaverunt 
eorumque successores vel Su- 
periores. 

8 4. Idem potest esse mode- 
rator et cappellanus. 


699 § 1. Ob graves causas et 
salvo iure recursus ad 
Apostolicam Sedem, potest loci 
Ot ius supprimere non so- 
lum associationem a se vel a 
decessoribus suis erectam, sed 
etiam associationem ex aposto- 
lico indulto a religiosis erectam 
de consensu Ordinarii loci. 

8 2. Associationes vero ab 
ipsa Apostolica Sede erectae 
nonnisi ab eadem supprimi 


| possunt. 


TÍTULO XIX 
De las asociaciones de fieles en particular. * 


700 En la Iglesia se distinguen 
tres clases de asociaciones: lerce- 
ras Ordenes seculares, cofradías y pias 
uniones. 


TOO Triplex distinguitur in 

Ecclesia associationum 
species: ‘tertii Ordines sae- 
culares, confraternitates, piae 
uniones”, 


698 Al moderador o director compete 
el régimen de la asociación, admitir los 
“socios y procurar la fiel observancia de 
los estatutos, ete. Al capellán, en cuan- 
to tal, le corresponde celebrar las funcio- 
nes eclesiásticas de la asociación y tener 
cuidado de la iglesia o capilla donde 
se encuentra establecida, 

Al comentar este $ 2 del canon, no 
convienen los autores respecto de sí las 
facultades de bendecir se extienden 
también a los rosarios y demás objetos 
n los que se anexionan indulgencias, Por 
lo que a los rosarios concierne, creemos 
que los directores de la Cofradía de este 
nombre tienen dicha facultad, pues- 
to que expresamente la menciona 
León XIII en la Constitución Ubi pri- 
mum, del 2 de octubre de 1898. En todo 
caso, debemos advertir que, por tra- 


tarse de potestad de orden, los direc- 
tores y capellanes de las asociaciones 
no pueden delegar las facultades conte- 
nidas en este $ 2, sf no consta lo contra- 
rio respecto de alguna en particular, ii 
tenor del canon 210, 

699 Según la opinión que juzgamos 
más aceptable, la pora del Ordina- 
rio local, a que alude el § 1, se extiende 
a todas las asociaciones erigidas por los 
religiosos fuera de sus propias iglesias; 
pero en cuanto a las erigidas por los 
mismos en sus iglesias, se limita a las 
que se hallan constituidas a manera de 
cuerpo orgánico, ya que sólo para éstas 
exige consentimiento especial de dicho 
Ordinario el canon 686, 8 3. 


1 Tir, xix. De fidelium associa 
lionibus in specie, 
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701 & 1. Inter pias laicorum 
d associationes, ordo 
praecedentiae est qui soquitur, 
firmo praescripto can. 106, 


nn. 5.9, 6. 

12 Tertii Ordines; 

2.2 Archiconfraternitates; 

3.? Contraternitates; 

4.” Piae uniones primariae; 

5.° Aliae piae uniones. — 

S 2. Contraternitas sanctissi 
mi Sacramenti, si agatur de pr: 
ione in qua delertur sanc- 
tissimum Sacramentum, prae- 
cedit ipsis archiconfraternita- 
tibus. 

S 3. Omnes autem tunc so- 
lummodo ius praecedentiae ha- 
bent, cum collegialiter incedunt 
sub propria cruce vel vexillo et 
cum habitu seu insignibus asso- 
ciationis. 


701 $ 1. Elorden de precedencia en- 
tre las asociaciones piadosas de 

seglares es el siguiente, quedando firme lo 

que prescribe el canon 106, números 5. 
6.9: 

s 1." Terceras Ordenes; 

2.9 Archicofradías; 

3.2 Cofradías; 

4.» Pias uniones primarias; 

5." Otras plas uniones. 

$2. La Cofradía del Santísimo Sacra- 

mento, tratándose de la procesión con el 

Santísimo, precede aun a las mismas ar- 

chicofradías. " 

$ 3. Pero todas ellas sólo tienen dere- 

cho de precedencia cuando van en corpo- 

ración, bajo su propia cruz o estandarte y 

con el hábito o las insignias de la asocia- 

ción. 


CAPÍTULO 1 
De las terceras Ordenes seculares. ' 


T()À S1. Tortiarii saeculares 
* V^ sunt qui in saeculo, sub 
moderatione alicuius Ordinis, 
secundum eiusdem spiritum, ad 
christianam perfectionem con- 
tendere nituntur, modo saecu- 
lari vitae consentaneo, secun 
dum re; ab Apostolica Sede 
pro ipsis approbatas. 

$ 2. Si tertius saecularis Ordo 
in plures associationes divid: 
tur, harum legitime 
constituta dicitur “sodalitas ter- 
tiariorum", 


703 S 1 Firmo privilegio 
9) nonnullis Ordinibus 
concesso, nulia religio potest 
tertium Ordinem adiun- 
gere. 

S 2. Dato etiam apostolico 
privilegio, Superiores religiosi 
possunt quidem personas par- 
ticulares tertio Ordini adscri- 
bere, sed nequeunt sodalitatem 
tertiariorum valide erigere sine 
consensu O: loci, ad nor- 
mam can. 686, § 3. 

8 3. Nec sodalitatibus a se 
erectis possunt concedere usum 

artic: um vestium, in pu- 
licis sacris functionibus dete- 


702 $ |. Los terciarios seculares son 
*V^ aquellos que, viviendo en el siglo, 
bajo la dirección de alguna Orden, y con- 
forme al espíritu de la misma, se esfuerzan 
por adquirir la perfección cristiana de una 
manera acomodada a la vida en el siglo, 
según las reglas para ellos aprobadas por 
la Sede Apostólica. 

$2. Sila Orden tercera secular se di- 
vide en varias asociaciones, cada una de 
éstas, legitimamente constituida, se llama 
hermandad de terciarios *. 


703 $ 1. Continuando en su'vigor el 
*) privilegio concedido a ciertas Or- 
denes, ninguna religión puede agregar a sí 
una tercera Orden. s 

$2. Aun existiendo privilegio apostó- 
lico, los Superiores religiosos ciertamente 
ueden inscribir a personas particulares en 
la tercera Orden, mas no pueden erigir váli- 
damente hermandades de terciarios sin el 
consentimiento del Ordinario local, a tenor 
del canon 686, $ 3. . 

$ 3. Tampoco pueden, sin especial li- 
ceneia del mismo Ordinario, conceder a las 
hermandades por ellos bes el uso de 
vestiduras especiales para llevarlas en las 


rendarum, sine speciali eiusdem 
Ordinarii licentia. 


funciones sagradas püblicas. 


1 Cap. 1. De lerliis Ordinibus sae- mujeres que viven en el siglo, sin votos. 


cularibus. 


702 Como algunos Obispos hubiesen semejante facultad y que no debi 


S. Congregación de Reli- 
ó que no convenia e 
n- 


religiosos, 1 
giosos cont 


pedido facultad para bendecir y confe- troducirse ninguna innovación (25 de 


rir là consagración de las 


Virgenes, se- marzo de 1927; A, A. S., XIX, 138). 


gun el rito del Pontifical Romano, à 


Nec 
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704 $ 1. Quienes hayan hecho votos, 
temporales o 5e jetuos, en alguna 
religión, no pueden al mismo tiempo per- 
tenecer a ninguna Orden tercera, aunque 
estuvieran afiliados a ella antes de hacer 
los votos religiosos. 
$ 2. Pero si vuelven al siglo libres de 
los votos, revive la anterior inscripción en 
la tercera Orden. 


705 Sin indulto apostólico, ninguna 

hermandad de terciarios puede ins- 
cribir miembros de otra Orden tercera, si 
han de continuar perteneciendo también 
à ésta; pero a los terciarios, aisladamente, 
se les permite, con justa causa, el paso de 
una Orden tercera a otra, o de una her- 
mandad a otra, dentro de la misma Orden 
tercera. 


706 Pueden los terciarios asistir en cor- 

poración a las procesiones públi- 
cas, funerales y demás funciones eclesiásti- 
cas, pero no tienen obligación de hacerlo; 
y en caso de que asistan, es menester que 
vayan con sus insignias y bajo la cruz 
propla. 


CAPÍTULO II 
De las cofradías y pias uniones. ' 


707 $1 Las asociaciones de fieles que 

han sido erigidas para ejercer al- 

guna obra de piedad o de caridad, se deno- 

pías uniones; las cuales, si están 

constituidas a modo de cuerpo orgánico, 
se llaman hermandades, 

$2. Y las hermandades que han sido 


704 caos 


ad tempus in aliqua rel 

nel simul ad beu pone 

Ordinem Pueri etsi eidem 

antea fuerít adscriptus. 

sadouium redierit anidan ade 
lum redierit, antiqua ad- 

Scriptio reviviscit. Va 


TOS Nuña tertiariorum so- 
dalitas, sine apostolico 
indulto, adscribere potest so- 
dales alius tertii dinis in 
eodem remanentes; singulis ta- 
men sodalibus licet iusta de 
causa transire sive ab alio ad 
alium tertium Ordinem, sive 
ab alia ad aliam sodalitatem 
eiusdem tertii Ordinis. 


Yia Publicis processionibus, 
706 funeribus aliisque eccle- 
siasticis functionibus tertiarii 
possunt, sed non tenentur colle- 
gialiter interesse; at si inter- 
Sint, cum suis in us sub 


cruce propria incedant necosse 
est. 


707 $1. Associationes Hide- 

um quae ad rcitium 
alicuius operis pietatis aut cari 
tatis erectae sunt, nomine v 
niunt “piarum unionum"; quae, 
5i ad modum organici corporis 
os op 'sodalitia" au- 

unt. 


"Y b. Y 
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^7 51. Confratres nequeunt 

he 09 sacris functionibus ope- 
ram praestare, nisi confrater- 
nitatis habitum seu insignia de- 
ferant. 

8 2. Mulieres confraternitati- 
bus adscribi tantum possunt ad 
lucrandas indulgentias et gra- 
tias spirituales confratribus con- 
cessas. 


71 () Titulus seu nomen con- 
x fraternitatis vel piae 
unionis desumatur vel a Dei 
attributis, vel a christianae 
gionis mysteriis, vel a festis 
Domini et Beatae Virginis Ma- 
riae, vel a Sanctis, vel a pio 
opere ipsius sodalitii. 


711 3 Plures contzaterni- 
$ tates vel piae uniones 
eiusdem tituli ac instituti, nisi 
id eis specialiter concessum sit 
aut iure cautum, ne erigantur 
neve approbentur in eodem loco; 
si vero agatur de magnis civi- 
tatibus, id licet, dummodo inter 
ipsas intercedat conveniens, iu- 
dicio Ordinarii loci, distantia. 

8 2. Curent locorum Ordina- 
rii ut in qualibet paroecia insti- 
tuantur confraternitates sanctis- 
simi Sacramenti, ac doctrinae 
christianae, quae legitime erec- 
tae, ipso iuro aggregatae sunt 
eisdem Archiconiratermtatibus 
in Urbe a Cardinali Urbis Vi- 
cario erectis. 


712 8..Gontraternitates vel 
y piae uniones ne erigan- 
tur, nisi in ecclesia aut oratorio 
publico vel saltern semi-publico. 


709 $1. No pueden los cofrades tomar 

parte en las funciones sagradas si 
no llevan el hábito o las insignias de la 
cofradía. 

$2. Las mujeres únicamente pueden 
ser inscritas en las cofradías para lucrar 
las indulgencias y las gracias espirituales 
concedidas a los cofrades. 


71 0 Las cofradías o pías uniones toma- 
t rán sus títulos o nombres, ya de 
los atributos divinos, ya de los misterios 
de la religión cristiana; bien de las fiestas 
del Señor o de la Santísima Virgen María, 
bien de los Santos; bien, finalmente, de la 
obra piadosa a que se dedica la asociación. 


711 $ 1. No se erigirán ni aprobarán 

en un mismo lugar varias cofradías 
o pías uniones del mismo nombre Y, fin, de 
no tener para ello especial concesión o de 
no disponerlo así el derecho; mas tratán- 
dose de ciudades grandes, está eso permi- 
tido, siempre que medie entre aquéllas la 
conveniente distancia, a juicio del Ordi- 
nario local. 

$2. Procuren los Ordinarios de lugar 
que en todas las parroquias se establezcan 
las cofradías del Santísimo Sacramento y 
de la doctrina cristiana; las cuales, una 
vez erigidas legítimamente, por el derecho 
mismo quedan agregadas a las respecti- 
vas Archicofradías erigidas en Roma por 
el Cardenal Vicario de Roma *, 


749 $1. No se erigirán cofradías o 
cla ps uniones sino en iglesia u ora- 
torio público o al menos semipúblico. 


erigidas. además para el incremento del 
culto püblico, reciben el nombre particu-| mentum qu. 


lar de cofradías, 


Las cofradías sólo pueden consti- onir: 
708 tuirse por un dedero formal de 70 E aces 


erección; en cuanto a las pías uniones, | nis decretum constitui possunt; 
basta la aprobación del Ordinario, obtenida | pro autem unionibus suffi- 
la cual, aunque no sean personas morales, cit 
adquieren, sin embargo, capacidad para|OPtenta, ipsae. Hcet mor: 
conseguir gracias espirituales, sobre todo | men sunt ob: 


indulgencias *. 


1 Cap. 11. De confraternitatibus et 
piis unionibus. 


708 Respondiendo n los reiterados 
deseos de Benedicto XV y de Pio XI 
de que se estableciera en todas las dió- 
cesis la Pía Unión del Clero para las 
Misiones, dependiente de la S. Congre- 
gación de Propaganda, publicó ésta el 4 


S 2. Sodalitia vero in incre- 
e publici cultus 
erecta, speciali nomine ''contra- 
ternitates” appellantur. 


si per formale erectio- 


rdinarii approbatio, gua 
ies. 


personae e capaces ta- 

atias spi- 
rituales ac praesertim Indal 
gentias. 


de abril de 1926 un Decreto con los 
correspondientes estatutos, en cuyo nú- 
mero 3.2 se prescribe que sen erigida 
en todas las diócesis a tenor del ca- 
non 708 (A. A. S., XVIII, 130-236). Y 
en vista del incremento que en pocos 
años logró, la misma S. don regaeión, 
el 14 de abril de 1937, sometió a nuevo 
examen aquellos estatutos, volviendo a 


publicarlos para que conforme a ellos 
se proceda en adelante (A. A. S, XXIX, 
435-441). Cumple mencionar también 
la Instrucción dada por la propia S. Con- 
uregución el 9 de marzo del mismo año 
coordinando dicha Pia Unión con las 
Obras misionales y señalando las nor- 
mas para Jos Comítés nacionales y el 
Comité supremo de la cooperación mi- 
sional (A. A. S., XXIX, 476-177). 

Por ültimo, conviene tener presente 
la Instrucción de la repetida S. Congre- 
gación, el 29 de junio de 1952, sobre la 
forma conveniente de colectar limosnas 
para las misiones, publicada en A. A. S., 
XLIV, 549-551. 


714 Por especial indulto hay varias 
asociaciones dispensadas de la ley de la 
distancia que impone el $ 1 del canon. 
Tales son, entre otras, las Congregacio- 
nes de la Santísima Virgen, del Sagra- 
do Corazón de Jesús y las Asociaciones 
de Hijas de María bajo el patrocinio de 
la Inmaculada Concepción. 


La Comisión Intérprete declaró el 6 
de marzo de 1927: a) que en virtud 
del $ 2 de este canon, los Ordinarios 
de lugar no tiene obligación estricta 
de erigir en todas las parroquias la Co- 
fradía del Santísimo Sacramento; basta 
due instituyan una Pía Unión o Herman- 

ad del mismo título; b) pero las pías 

uniones o hermandades no quedan agre- 
gadas por el mismo derecho a la Archi 
cofradía de Roma, ya que esto es ex- 
clusivo de las Cofradías del Santísimo 
Sacramento propiamente dichas (A. A. S., 
XIX, 161). También declaró, el 12 de 
octubre de 1955, respecto de la Cofradía 
de la Doctrina Cristiana, lo mismo que 
figura en a) sobre la del Santísimo Sa- 
eramento, (No se publicó en A. A. S.) 
Véase el canon 1333, $ 1, acerca de la 
ayuda que los socios de la Doctrina Cris- 
tiana deben prestar a los párrocos en 
la catequesis. 

También los socios de la Acción Ca- 
tólica son muy buenos auxiliares de lo» 
párrocos en tàn santo ministerio. 
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$2. Sin el consentimiento del Cabildo 
no se establecerán en la iglesia catedral o 
SE e 

.$3. En las iglesias u oratorios de reli- 
giosas el Ordinario del lugar puede permi- 
tir la erección de asociaciones integradas 
sólo por mujeres, o de pías uniones que se 
dediquen exclusivamente a rezar y gocen 
tan sólo de la comunicación de gracias es- 
pirituales. 


71 3 $ 1. Con las cofradías y pias unio- 
nes erígidas por los religiosos pue- 
den y deben éstos comunicar todas y solas 
aquellas gracias espirituales que específica 
y nominalmente se declaran comunicables 
en las facultades recibidas de la Sede Apos- 
tólica, y que deberán manifestar a cada 
una de ellas en el acto de erigirlas, obser- 
vanilo lo que prescribe el canon 919, 

2. Sin licencia especial del Ordinario 
del lugar no es lícito a las cofradías cri- 
gidas por los religiosos adoptar vestido 
propio o insignias para usarlas en las pro- 
Pod püblicas y en otras funciones sa- 

jas. 


71 4 No dejen ni cambien las cofradías 
su propio hábito o sus insignias 
sin permiso del Ordinario local *. 


71 5 $ 1. Pertenece al Ordinario del 
*^ lugar presidir, por sí o por dele- 
gado, pero sin derecho a votar, las juntas 
le las cofradías, aunque se celebren en las 
iglesias y oratorios de los regulares; confir- 
mar los oficiales y ministros elegidos, si son 
os e idóneos; rechazar y remover a los 
ini o ineptos; corregir y aprobar los 
estatutos u otras normas, si no tuvieran 
ya la aprobación de la Sede Apostólica. 
2. Las cofradías avisarán con tiempo 
al Ordinario del lugar o a su delegado de 
la fecha en que celebren reuniones extraor- 
dinarias; y si no lo hicieran, puede el Or- 
dinario impedir su celebración o anular los 
acuerdos en ellas tomados *. 


tiarum dumtaxat spiriti ium 
communicatione gaudeat. 


71 si $ 1. Religiosi cum con- 
raternitatibus piisve 
unionibus a se erectis possunt, 
et debent communicare omnes 
et solas gratias spirituales, quae 
in facultatibus a Sede Aposto- 
lica receptis specifice et nomi- 
natim communicabiles decla- 
rentur, eaeque in actu eroctionis 
manifestant sunt s S, 
servato praescripto can. 919. 
& 2. Confraternitatibus, 
iisdem erectis, non licet vestem 
pro; seu insignia, ae in 
raro] e 
sacris functionibus deferenda 
sunt, assumere sine speciali 
Ordinarii loci licentia. 


71 Confraternitas pro- 

prium habitum vel in- 
signia, sine licentia Ordinarii 
loci, ne dimittat nove immuntet. 


715 8.1 Comitiis confrater- 
nitatum, etsi in regula- 
rium ecclesiis et oratoriis cele- 
brandis, per so vol P delega- 
tum praeesse sine iure tamen 
suffragii, dignos et idoneos offi- 
ciales et ministros electos con- 
firmare, indignos vel non ido- 
neos respuere aut removere, 
Statuta aliasve ordinationes, nisi 
a Sede Apostolica approbatae 
fuerint, corrigero et approbare, 
pertinet ad loci Ordinarium. 

8 2. De comitiorum extraor- 
dinariorum celebratione contra- 
ternitas Ordinarium loci eiusve 
delegatum tempestive praemo- 
neat; secus Ordinario ius est 
comitia impediendi vel eorum 
decreta penitus infirmandi, 


71& No contraviniendo a las leyes interveniendo todos los socios, ora los 
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716 S 1. Contraternitates et 

piae uniones, in propriis 
ecclesiis erectae, functiones non 
paroeciales, servatis servandis, 
independenter a parocho exer- 
cere possunt, dummodo minis- 
terio paroeciali in paroeciali 
ecclesia non noceant. 

§ 2. Idem servetur etiam in 
casu quo paroecia erecta sit in 
ipsa confraternitatis ecclesia. 

83. In dubio utrum functiones 
confraternitatis vel piae unionis 
noceant, necne, ministerio pa- 
roeciali, ad Ordinarium loci 
spectat ius decidendi, itemque 
statuendi practicas normas ser- 
vandas, 


11 7 B 1. Sí in ecclesiis non 
M suis erectae sint, pro- 
rias functiones ecclesiasticas 
sacello tantum vel altari, in 
quo sunt erectae, peragere pos- 
sunt ad normam can. 718 et 
peculiarium statutorum. 

& 2. Patrimonium confrater- 
nitatis et piae unionis, quae 
erecta sit in ecclesia non sua, 
aut cuius ecclesia sit simul ec- 
clesia paroecialis, debet esse 
separatum a bonis fabricae vel 
communitatis. 


7H 8 Contraternitates proces- 
z sionibus consuetis et 
alis, quas Ordinarius loci in- 
dixerit, tenentur collegialiter 
cum propriis insignibus et sub 
proprio vexillo interesse, nisi 
Ordinarius aliud praescripserit, 


719 S 1 De Ordinarii loci 
n consensu confraternitas 
vel pia unio de alia ad aliam 
sedem transferri potest, nisi 
iure aut statutis a Sede Aposto- 
lica probatis translatio prohi- 
beatur. 

§ 2. Quoties agatur de trans- 
ferenda contraternitate vel pia 
unione alicui religioni reservata, 
Superioris consensus est requi- 
rendus. 


$ 1. Las cofradías y pías uniones 

11 6 erigidas en sus propias iglesias pue- 
den celebrar en ellas funciones no parro- 
quiales independientemente del párroco, 
cumpliendo los debidos requisitos, con tal 
que no perjudiquen al ministerio parro— 
quial en la iglesia parroquial. 

$ 2. Otro tanto se diga aun en el caso de 
que la parroquia estuviera erigida en la 
iglesia de la cofradía. 

$3. En la duda sobre si las funciones 
de la cofradía o pía unión perjudican o no 
al ministerio parroquial, pertenece al Or- 
dinario del lugar el derecho de resolver e 
igualmente de dictar las normas prácticas 
que hayan de observarse *. 


71 7 $1. Si están erigidas en iglesias 

ajenas, sólo pueden celebrar sus 
propias funciones eclesiásticas en la ca- 
pilla o altar donde han sido erigidas a 
tenor del canon 716 y de sus peculiares 
estatutos. 

$ 2. El patrimonio de la cofradía y de 
la pía unión que estén erigidas en iglesias 
ajenas o cuya iglesia sea al mismo Hempa 
parroquial, debe estar separado de los bic- 
nes de la fábrica o de la comunidad, 


71 $ Si el Ordinario del lugar no hu- 
À biera dispuesto lo contrario, las 
cofradías tienen obligación de asistir en 
corporación, con las insignias y estandarte 
propios, a las procesiones acostumbradas 
y a las demås que el mencionado Ordinario 
preseriba *. 


719 $ 1. Con el consentimiento del 
a Ordinario local pueden las cofra- 
días o pías uniones trasladarse de una 
sede a otra, siempre que dicha traslación 
no esté prohibida por el derecho o por los 
,estatutos que la le Apostólica hubiese 
aprobado. 

$2. Cuando se trate de trasladar co- 
fradías o pías uniones reservadas a alguna 
religión, se ha de pedir el consentimiento 
| del Superior religioso *. 


716 La frase «funciones no parro- valente a «iglesias u «oratorio» donde se 


lit icas, pueden las cofradias, con li- principales solamente, para tratar los 


c del Ordinario local, cambiar el 
hábito o las insignias propias de las 
mismas, sin perder sus derechos y pri- 
vilegios, en especial los relativos a la 
BC. 2t de julio de 1090; Ac AC Sa 

D e lo ie d ^ i e, 
XXXI, 321). nis 


715 Las reuniones o asambleas de 
que habla este canon se celebran, ora 


asuntos a la cofradia concernientes, En 
cuanto a la intervención del Ordinario 
local, más bien que de obligaciones es- 
trictas, se trata de prerrogativas que le 
competen, y que por lo mismo puede 
hacer uso de ellas si lo juzga conve- 
niente; pero procediendo con holgura, 
puesto que no es cuestión de un deber 
propiamente dicho. 


quiales» que emplea el $ 1 es equiva- 
lente à funciones no reservadas al pá- 
rroco (vénse el comentario al canon 
462). 

En el $ 3 se consigna una norma seme- 
jante a la de los cánones 482 y 609, $ 3. 
Véanse sus comentarios, 


718 Véanse los cánones 1291, $ 1, 
y 1292. 


719 La palabra «sede» ($ 1) es equi- 


halla establecida la cofradía o la pía 
unión. Si se hubiera de verificar la tras- 
lación, no ya de una iglesia u oratorio 
a otros del mismo lugar o pueblo, sino 
a distinta población, entonces no basta- 
ría que la asociación decida el traslado, 
como en el caso anterior; antes bien, 
correspondería directamente al Ordina- 
rio, por tratarse de una supresión en el 
primer lugar y de nueva erección en 
aquel a donde se traslada la asociación. 
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CAPÍTULO III 
De las archicofradías y uniones primarias. ! 


720 Las hermandades que gozan de fa- 

cultad para agregar a sí otras de 
la misma especie, se llaman archiherman- 
dades, o archicofradias, o pias uniones, con- 
gregaciones o sociedades primarias *. 


791 $ 1. Sin indulto apostólico, nin- 
guna asociación puede agregar a 
sf otras válidamente. 

Las archicofradías o uniones pri- 
marias sólo pueden agregar a sí aquellas 
cofradías o pías uniones que tengan el mis- 
mo título e idéntico fin, a no ser que en el 
indulto apostólico s+ determine otra cosa *, 


199 $ 1. En virtud de la agregación 
se comunican todas las indulgen- 
cias, privilegios y demás gracias espiritua- 
les comunicables que directa y nominal- 
mente fueron concedidas, o en adelante 
se concedan, por la Sede Apostólica a la 
asociación agregante, siempre que en el 
indulto apostólico no se prevenga lo con- 
trario. 

$ 2. Por esta comunicación no adquie- 
re la sociedad agregante ningún derecho 
sobre la agregada. 


795 Para la validez de la agregación 
æ? se requiere: 
1.0 Quela asociación estuviese ya erigi- 
da canónicamente y no hubiera sido agre- 
gada a otra archicofradía o unión primaria; 

2.2 Que se haga con el consentimiento 
del Ordinario local, dado por escrito, acom- 
‘pañado de sus letras testimoniales; 

3.2 Que de las indulgencias, privilegios 
y demás gracias espirituales que se comu- 
nican € la agregación se haga un catá- 
logo, el cual, una vez revisado por el Or- 
dinario del lugar donde está establecida la 
archicofradía, será entregado a la socie- 


- dad agregada; 


4,9 Que la agregación se haga con la 
fórmula ce en los estatutos y a per- 
petuidad; 


720 Sodalitia quae iure pol- 
E lent eiusdem speciei as- 
sociationes sibi areregandi, “Mar 
chisodalitia”, vel “archiconfra- 
oie vel tem xci 
congregationes, societates - 
mariae" appellantur. 
721 S 1. Nula associatio 
potest sine apostolico 
indulto alias sibi valide aggre- 
'are. 
uri 2. Archiconíraternitas vel 
primaria unio eas tantum pot- 
t2. confraternitates vel pias 
ones sibi aggregare, quae 
sint eiusdem tituli ac finis, nisi 
PO, apostolicum aliud fe- 
rat, 


799 § 1. Per aggregationem 
indulgentias, privilegia ot alas 

gent; pri a et ae 
gratiae spirituales communi- 
cabiles quae associationi aggre- 
ganti irecte et nominatim a 
Sede Apostolica concessae fue- 
rint vel in posterum concedan- 
tur, nisi aliud in indulto aposto- 
lico caveatur. 

2, Ex hac communicatione 
nullum ius associatio aggregans 
acquirit supra aggnegatam. 


793 Ad aggregationis validi- 
22 tatem ri ritur ut: 

1.? Associatio iam fuerit ca- 
nonice erecta nec alii archicon- 
fraternitati vel primariae unioni 


aggr ^ 
ES Fiat do consensu Ordina- 
rii loci scriptis dato una cum 
pomo CA 
| ae, ia 
o gratiae spirituales auas 


4,” Aggregatio fiat formula in 
statutis praescripta et in per- 
petuum; 
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5.° Litterae aggregationis ex- 
pediantur gratis omnino et nulla 
prorsus mercede etiam sponte 
oblata, exceptis necessariis ex- 
pensis. 


5." Quelas letras de agregación se expidan 
completamente gratis, sin aceptar retribu- 
ción alguna aunque se ofrezca espontánea- 
mente, exceptuados los gastos necesarios *. 


1 Car. m. De archicon[raternita- 
libus el primariis unionibus. 


720 Del contexto se infiere que la 
palabra «hermandades» empleada por 
este canon, se toma en un sentido más 
amplio del que le asigna el canon 707, 


8 1, y se extiende a las pias unlones, 


721 Las archicofradías y uniones pri- 
marias que tienen su sede en Roma suelen 
estar facultadas para efectuar la agrega- 
ción de las correlativas asociaciones don- 
dequiera que éstas se hallen establecidas. 


[It dre 


Unicamente la Sede Apostólica 


17s 
d 724 puede trasladar de una sede a otra 


aliam sedem nonnisi ab Aposto- | las archicofradías o uniones primarias. 


lica Sede transferri - 


725 Titulus “archisodalitii” 795 Solamente la Sede Apostólica pue- 


potest associationi ab una Sede 
Apostolica concedi. 


723 Respecto de la palabra erigida», 
que se encuentra en el número 1.9%, con- 
viene decir algo parecido a lo que deja- 
mos consignado a propósito del canon 
720, relativamente a las hermandades, o 
sen que también se debe tomar en senti- 
do amplio, abarcando la simple aproba- 
ción, puesto que puede referirse a las 
piadosas uniones, para cuya existencia 
no se requiere decreto formal de erección, 


CÓDIGO, 


de conceder a las asociaciones el 


título, aunque sea puramente honorífico, 
de archihermand: 
unión primaria. 


lad, o de archicofradía, o de 


como puede verse en el canon 708. 
Cumple advertir que en varios cáno- 
nes de la tercera parte del Libro 11 se 
nota cierta imprecisión en el empleo de 
algunos términos, especialmente cuando 
se trata de los vocablos erección y apro- 
bación, cofradías y pias uniones. 
Conviene tenerlo en cuenta para evitar 
confusiones respecto de cómo se ha de 
interpretar el contenido de tales cánones. 


10 


LIBRO TERCERO 


DE LAS COSAS ' 
( Miguélez, cc. 726-1153; Alonso, O. P., cc. 1154-1551.) 


726 Las cosas de las que se trata en 726 


este libro, y que son otros tantos 


otras mixtas *. 


797 $1. Es simonía de derecho divi-| 797 & 


*^* nola intención deliberada de com- 
prar o vender por un precio temporal una 


ción eclesiástica, la consagración, las in- 


la cosa temporal no pueda de ningún modo 


Res de quibus in hoc 
A E libro agitur quaeque to- 
medios para conseguir el fin de la Iglesia, | tidem media sunt ad Ecclesiae 


unas son espirituales, otras temporales y | finem consequendum, alíae sunt 


spirituales, aliae temporales, 


Btudiosa voluntas 
endi vel vendendi pro 
pretio temporali rem intrinsece 
cosa intrínsecamente espiritual, como son, Mg yer pr E ci De EIE 
por ejemplo, los Sacramentos, la jurisdic- nem, consecrationem, indulgen- 
rem temporalem 
dulgencias, ete., o bien una cosa temporal | rei spirituali adnexam ita ut res 
unida a una espiritual de tal manera que temp 


ta, 


oralis sine spirituali nullo 
esse possit, ex. gr., bene- 
existir sin la espiritual, v. gr., un beneficio | ficium ecclesiasticum, etc., aut 


4 iritualis sit obiectum, etsi 
eclesiástico, etc., o que la espiritual sea ob- O A pespec i 


jeto, aunque parcial, del contrato, v. gr., la | Secratioin calicis consecrati ven- 


consagración en la venta de un cáliz con- | diti simonia iuris divini, 
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libus, si id ob periculum irre- 
verentiae [Led spirituales ab 
Ecclesia proi atur, est simo- 
nia iuris ecclesiastici. 


etiam tacita, in qua scilicet ani- 
mus simoniacus expresse non 
manifestetur, sed ex circum- 
stantiis colligatur. 


790 Firmis poenis in simo- 
Mor. niacos jure statutis, con- 
tractus ipse simoniacus et, si si- 
monia committatur circa bene- 
ficia, officia, dignitates, subse- 
DERE provisio omni vi caret, 

et simonia a tertia persona 
commissa fuerit, etiam inscio 
proviso, dummodo hoc non tiat 
in fraudem eiusdem provisi aut 
eo contradicente, Quare: 

1.” Ante quamlibet iudicis sen- 
tentiam res simoniace data et 
accepta, si restitutionis sit capax 
nec obstet reverentia rei spi- 
rituali debita, restitui debet, et 
beneficium, officium, uenis 


D 
2.” Simoniace provisus non 
facit fructus suos; quod si eos 
bona fide perceperit, prudentiae 
iudicis vi Ordinarii permitti- 
tur fructus aa ex toto 
vel ex parte eidem condonare. 


rituales por capitaine 0 aun tempora- 
les por temporales, si la Iglesia lo ha prohi- 
bido por el peligro de irreverencia para con 
las cosas espirituales *. 


728 Tratándose de simonia, la com- 
praventa, la permuta, etc., han de 
tomarse en sentido lato, significando cual- 
uier contrato, aunque éste no se a 
llevado a efecto, y aun cuando sea tácito, 
es decir, aunque en él no se manifieste 
expresamente la intención simoníaca, sino 
que se colija de las circunstancias. 


729 Sin perjuicio de las penas esta- 

- blecidas en el derecho contra los que 
cometen simonía, es nulo el contrato simo- 
níaco; y si la simonía se comete acerca 
de beneficios, oficios o dignidades, es nula 
la subsiguiente provisión de éstos aunque 
la simonía la haya cometido una tercera 
persona ENT de ella no tenga conoci- 
miento el provisto, con tal que esto no se 
haga en fraude de él o con su protesta. Por 
consiguiente: 

l." Sin esperar a sentencia alguna del 
juez, la cosa dada y recibida simoníaca- 
mente debe restituirse, si es susceptible 
de restitución y no lo impide la reveren- 
cia debida a la cosa espiritual, y el bene- 
ficio, oficio o dignidad debe dejarse; 

2.? El que ha recibido con simonía la 
provisión no hace suyos los frutos; mas 
si los hubiere percibido de buena fe, se 
deja à la prudencia del juez o del Ordina- 
rio que pueda condonarle, en todo o en par- 
Le, los percibidos *. 


sagrado. 


2. Es simonía de derecho eclesiás- | spirituali adnexas pro tempora- 
ds el dar cosas temporales unidas a una 'us spirituali adnexis, vel res 
espiritual a cambio de otras temporales 
unidas también a una espiritual, o espi- 


1 LIBER TERTIUS. De rebus. 


Sirven de introducción a este Libro 
del Código algunos cánones (726-730) 
ncerca de las scosas» en general. Aunque 
enda libro se halla dividido en títulos, 
esos cánones no están Sie pla apad bajo 
ningún título ni tienen epigrafe especial. 
Así lo exige la amplitud de las normas 
que en ellos se establecen. 


726 Da el canon la definición y la 
división de «cosas Son cosas los me- 
dios para conseguir el fin de la Iglesia. 
Las cosas puedan ser espirituales, tem- 

orales y mixtas. 

P a) i espirituales únicamente sir- 
ven y están ordenadas al fin de la Igle- 
sia, y pueden ser materiales, v. gr., los 
Sacramentos, o inmateriales, v. gr., las 
indulgeneias.— b) Las temporales sirven 


§ 2. Dare vero res temporales 


spirituales pro spiritualibus, vel 
etiam temporales pro tempora- 


de suyo para usos profanos; pero pue- 
den estar también ordenadas al fin de 
la Iglesia. Pueden asimismo ser materia- 
les, v. gr., los bienes temporales, o in- 
materiales, v. gr., las ciencias profanas.— 
c) Las mixtas participan de ambos ele- 
mentos. 

La terminología de esta división, nun- 
que en su materialidad coincide con la 
que suele emplearse en derecho público 
eclesiástico, tiene en parte significación 
diversa. En el canon 726 se atiende so- 
lamente al fin a que se destinan las 
cosas; en derecho público, sin prescin- 
dir del fin, se atiende principalmente 
a la potestad que puede legislar sobre 
ellas, 

En el Libro III del Código no se 
trata de fodas las cosas que existen en 
la Iglesia, sino solamente de las princi- 
pales, 


727 «Simoni, etimológicamente. 
viene de Simón» Mago, quien intentó 
comprar por dinero los dones del Espi- 
ritu Santo (Hechos 8, i 

En el $ 1 del canon se define la simo- 
nia de derecho divino, llamada así por 
ser intrinsecamente mala, y, como tal, 
reprobada por el derecho divino. La dc 
derecho eclesiástico, definida en el $ 2, 
solamente es simonía porque hay unn 
prohibición de la Iglesia. Para que exis- 
ta esta clase de simonia es necesario: 
1) que la Iglesia haya prohibido el con- 
irato; b) precisamente por razón de la 
reverencia que es debida a las cosas es- 
pirituales. Así, pues, no es simonia, 
». ej., el vender bienes eclesiásticos, que- 

rantando las normas contenidas en los 
cánones 1527 y siguientes. 

La simonía, tanto la de derecho divi- 
no como la de derecho eclesiástico, pue- 
de ser; 1) interna, cuando el ánimo si- 
moníaco no se manifiesta exteriormente; 
Y en ese caso la simonia es pecado, no 
«delito; 2) externa, por el contrario, cuan- 
«do dicho ánimo simoníaco se traduce 
en signos exteriores. Esta puede ser i 
su vez: a) mental, si no ha mediado pacto 


tácito ni expreso, y b) convencional, en 
el caso contrario. En la simonia con- 
vencional distinguen los autores tres ela» 
ses; pura, si el pacto no se. ha efecu- 
tado por ninguna de las partes; mizta, 
si una parte lo ha ejecutado y la otra 
no, y real, si lo han ejecutado las dos 
partes. 

Otras clases de simonia que solian 
distinguir los autores antes del Cós 
-simple y confidencial; reservación del 
ACCESO, Ingreso y regreso—ynm no son 
hoy de aplicación práctica. 

ara que haya delito de simonia cs 

preciso que haya pacto, expreso o tú- 
cito, reprobado por razón de la reve- 
CURT que se debe a las cosas espiri- 
nales, 


729 La simonia que tal vez se haya 
cometido en la elección de Papa no 
afecta a la validez de dicha elección 
(Const, Vacantis Apostolicae Sedis, nú- 
mero 92; A. A. S., XXXVIIT, 94). 

La provisión simoniaca, que es nula. 
no se revalida por la preseripeión trie- 
mal (canon 1446), 
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ral por otra temporal TES tenga 
do a sí, como a sujeto de 


cosa espiritual unida. 


No hay simonía cuando se da algo 
temporal no por una cosa espiritual, 
sino, con ocasión de ésta, en virtud de un 
justo título reconocido por los sagrados 
cánones o por una costumbre legítima; 
ni la hay cuando se da una cosa tpe. 
uni- 
nherencia, algo 
p v. gr. un cáliz consagrado, con 

que no se aumente el precio por la 


730 Non nabetur simonia, 
cum temporale datur 
non pro re ituali, sed eius 
occasione ex iusto titulo a sa- 
cris canonibus vel a legitima 
consuetudine recognito; item 
cum datur res temporalis pro 
re temporali, quae tanquam 
subiectum EE adnexum ali- 

spirituale, ex. gr., calix 
consecratus, dummodo pretium 
non augeatur propter adnexam 
rem spiritualem. 


PARTE PRIMERA 
De los Sacramentos' 


91.1. 


tuídos por Nuestro Señor Jesucristo, 


principales medios de santificación y de sal- 
vación, debe tenerse suma diligencia y 
reverencia en administrarlos y recibirlos 


oportunamente y en debida forma. 
$2. Está prohibido administrar 


sacramentos de la Iglesia a los herejes 
0 cismáticos, aunque estén de buena fe 
en el error y los pidan, a no ser que antes, 
abandonados sus errores, se hayan recon- 


ciliado con la Iglesia *. 


1 Pars Prima. De Sacramentis. 


Lo mismo que a todo el Libro 
HI, preceden también a la parte pri- 
mera de él algunos cánones generales 
(731-736), que son aplicables a todos los 
títulos que tratan de los Sacramentos. 


731 Para administrar los Sacramen- 
tos a los herejes (o apóstatas) y cismá- 
ticos es necesario: al que hayan abju- 
rado sus errores, y b) que hayan obte- 
nido la reconciliación con la Iglesia. La 
fórmula de abjuración para los herejes 
en general es la contenida en la Ins- 
trucción del Santo Oficio de 20 de ju- 
lio de 1819 (Collect. of. de Prop. Fide, 
ed. 1907, número 1178). La de reco: 
tiliación o absolución es la que se con- 
tiene en el Ritual Romano, título III, 
capítulo II. 

Según un decreto del Santo Oficio, 
de 1." de julio de 1949 (A. A. S., XLI, 
334), no se puede administrar Sacra- 
mentos a los que dan su nombre o 
ayudan a los partidos comunistas ni 
a los que editan, propagan, leen o 
escriben en libros. periódicos, diarios 
u hojas que patrocinan la doctrina o 
la acción de los comunistas; pero esta 
prohibición ha de entenderse «según los 


Siendo todos los sacramentos 731 
de la Nueva Ley, que fueron insti” 


8 1. Cum omnia Sacra- 
menta Novae Legis, a 
Christo Domino Nostro insti- 
tuta, sint praecipua sanctitica- 
tionis et salutis media, summa 
in iis Sppertone riteque admi- 
nistrandis ac suscipiendis dili- 
1 gentia et reverentia adhibenda 
os | est. 

$8 2. Vetitum est Sacramenta 
Ecclesiae ministrare haereticis 
aut schismaticis, etiam bona 
fide errantibus eaque petenti- 
bus, nisi prius, erroribus reiec- 
tis, Ecclesiae reconciliati fuerint. 


los 


principios ordinarios de denegación de 
Sacramentos a los que no están bien 
dispuestos para recibirlos». En la prác- 
tica, pues, habrá de verse cuidadosa- 
mente: a) sí son pecadores públicos u 
ocultos; b) si se hallan incursos en algu- 
na pena canónica que impida recibir 
Sacramentos; c) si se trata de la peni- 
tencia o de otro Sacramento; d) si han 
reparado ya el escándalo o se hallan 
dispuestos a repararlo, ete. Abundando 
en el mismo criterio, un Monitum del 
S. Oficio de 28 de julio de 1950 (A. A. S., 
XLII, 553), dice que no pueden ser 
admitidos a recibir Sacramentos los 
padres, o los que hacen sus veces, que 
confian la educación de sus hijos 


—contra lo que se prescribe en el ca- 


non 1372, 2., y en el decreto del 
mismo S. Oficio, arriba mencionado 
a las asociaciones fundadas por inicias 
tiva o bajo la dirección de partidos co- 


munistas que persiguen el fin de in- | 


culear en los niños y niñas principios 0 
instrucción con sabor de materialismo 
o contra las costumbres cristianas y 
contra la religión. Los 
educandos enseñanzas de ese género 
incurren en excomunión, reservada de 
un modo especial a la Sede Apostólica, 
y los niños y niñas, mientras participan 


ue dan a los - 
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732 8 1. Sacramenta baptis- 
mi, confirmationis et 

ordinis, quae characterem im- 

primunt, iterari nequeunt. 

5 2. Si vero prudens dubium 
exsistat num revera vel num 
valide collata fuerint, sub con- 
ditione iterum conferantur. 
733. S11nSacramentis con- 
a ficiendis, an- 
dis ac suscipienais accurate ser- 
ventur ritus et caeremoniae 
quae in libris ritualibus ab Ec- 
clesia probatis praecipiuntur. 

82. Unusquisque autem ritum 
suum si atur, salvo praescrip- 
to can. 851, § 2; 865. 

74 

4 S1. Sacra olea quae qui- 
na 
administrandis inserviunt, de- 
bent esse ab Episcopo benedicta 
teria V “in Coena Domini" pro- 
xime superiore; neque adhi- 
beantur vetera, nisi necessitas 
urgeat. 

.5 2. Mox deficienti oleo bene- 
dicto aliud oleum de olivis non 
benedictum  adiiciatur, etiam 
iterato, minore tamen copia. 
735 Parochus olea sacra a 

suo Ordinario petere de- 
bet et in ecclesia in tuta ao de- 
ti custodia sub clavi diligen- 
asservare; noc ea domi reti- 
neat, nisi propter necessitatem 


aliamve rationabilem causam, 
accedente Ordinarii licentia. 


Pro administratione Sa- 
cramentorum minister 
nihil quavis de causa vel occa- 
"ione sive directe sive indirecte 
exigat aut petat, praeter obla- 
tiones de quibus in can. 1507, $ 1. 


en esas asociaciones tampoco pueden 


799 $ 1. No se pueden reiterar los sa- 
cramentos del bautismo, de la con- 
firmación y del orden, los cuales imprimen 
carácter. , 
$ 2. Pero cuando haya duda prudente 
acerca de si en realidad fueron adminis- 
trados o si lo fueron válidamente, deben 
administrarse de nuevo bajo condición, 


T 33 $ 1. Enla confección, administra- 

ción y recepción delos Sacramentos 
deben observarse cuidadosamente los ritos 
y ceremonias que están prescritos en los 
libros rituales aprobados por la Iglesia. 

Cada uno debe acomodarse a su 
rito, salvo lo que se prescribe en los cáno- 
nes 851, $ 2, y 866 *. 


734 $ 1. Lossagrados óleos que se em- 
* plean en la administración de algu- 
nos Sacramentos deben ser de los bendeci- 
dos por el Obispo el día de Jueves Santo 
inmediatamente anterior; y no pueden em- 
plearse los atrasados, a no ser en caso de 
necesidad urgente. . 
$2. E Estando para terminarse el óleo 
bendecido, debe anadirse aceite de oliva 
sin bendecir aun más de una vez, pero en 
menor cantidad *, 


735 El QUIE debe pedir a su Ordi- 

nario los sagrados óleos y debe guar- 
darlos diligentemente Sk Mave en la igle- 
sia, en un lugar seguro y decoroso; y no pue- 
de retenerlos en casa, a no ser por necesidad 
o PE otra causa razonable, con licencia 
del Ordinario *. 


736 Por administrar Sacramentos no 

e puede el ministro de ellos exigir 
ni pedir nada, por ninguna causa u oca- 
sión, ni directa ni indirectamente, fuera 
de las oblaciones, de las que se trata en el 
canon 1507, § 1 *. 


734 Los óleos que consagra el Obis- 


w admitidos a recibir Sacramentos. 
;n cuanto al matrimonio de los co- 
munistas, véase el comentario al ca- 
non 1160, y en el aspecto delictivo, 
peo de que decimos en el comentario 
a : 


733 Los ritos y ceremonias pueden 
br e des y accidentales. aJ Los 
, establecidos por Cristo, se 
han de observar para la validez del Sa- 
vramento. b) Lo: 'cidentales los ha es- 
tublecido la” Igle: A éstos se refiere 
principalmente el canon 733, $ 1. 
palabra «ritos Liene en el 
significacion: la misma que le 
hon 98. 


2 otra 
el cu. 


po son tres; el de los enfermos, el de 
los catecúmenos y el crisma. Deben 
emplearse los del año; pero sólo para 
la SIE no para la validez del saera- 
mento, 


735 Bajo el nombre de «iglesia» nos 
parece que en este canon está com- 
prendida también la sacristia. Para 
guardar los óleos en casa basta la li- 
cencia tácita del Ordinario, la cual pue- 
de entenderse concedida cuando sabe 
que así se hace y, sin embargo, no lo 
corrige. 


736 Está prohibido pedir o exigir; 
pero no lo está el aceptar algo, si espon- 
táneamente es ofrecido. 
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TÍTULO I 
Del Bauti 


797 


2. 


todos los ritos y ceremonias que están 
mandados en los libros rituales, se llama 
solemne; en cualquier otro caso, no so- 


lemne o privado *. 


CAPÍTULO I 
Del ministro del bautismo. * 


gd. 


738 


mamente se presume. 
$2. Al 


territorio, bautizarlo sólemnemente *, 


739 cia, 


bautismo solemn. territorio 


en 


propio *. 


1 Trr. t. De baptismo. 


737 Este canon y los restantes del 
título se refieren solamente al bautis- 
mo de agua, pues los llumados bautis- 
mo de sangre y de deseo ni son sacra- 
mentos, ni capacitan para recibir los 
otros, ni incorporan a la Iglesia, 

La materia de este sacramento es el 
ngua verdadera y natural; la forma, las 
palabras «Yo te baulizo en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo». La ablución debe verificarse, 
para la licitud, u tenor de lo mandado 
en el canon 758. 


2 Car. r De ministro baptismi. 


$ 1. El bautismo, puerta y funda- 
mento de los Sacramentos, y cuya 
recepción de hecho o por lo menos con el 
deseo es necesaria a todos para salvarse, 
sólo se confiere válidamente por la ablución 
hecha con agua verdadera y natural, acom- 
pañada de la forma verbal prescrita. 

Cuando se administra observando 8 


El sacerdote es ministro ordi- 
nario del bautismo solemne; pero 
su administración está reservada al pá- 
rroco 0 a otro sacerdote que haya obteni- 
do licencia del párroco o del Ordinario del 
lugar, la: cual, en caso de necesidad, legíti- 


que es peregrino debe tam- 
bién bautizarlo solemnemente su párroco 
propio en su parroquia, si esto puede ha- 
rse fácilmente y sin demora; y si no, 
cualquier PA puede, dentro de su 


Nadie puede, sin la debida licen- 
administrar lícitamente el 
ajeno 
ni aun a los domiciliados en su territorio 


smo.! 

RS S 1. Baptismus, Sacra= 
* 3 T mentorum ianua ac fun= 
damentum, omnibus in re vel 
saltem in voto necessarius ad 
salutem, valide non confertur, 
nisi per ablutionem aquae verae 
et naturalis cum praescripta 
verborum forma. 

2. Cum ministratur serva- 
tis omnibus ritibus et caeremo- 
niis quae in ritualibus libris 
praecipiuntur, appellatur *''sol- 
lernnis' ecus “non sollemnis" 
seu “privatus”, 


738 $1 Minister ordinarius 
i baptismi sollemnis est 
sacerdos; sed eius collatio re- 
servatur parocho vel alii sacer- 
doti de eiusdem parochi vel Or- 
dinarii loci licentia, quae in casu 
necessitatis legitime — praesu- 
DEZ E eregrin 
am p us a pa- 
rocho proprio in sua paroecia 
sollemniter baptizetur, si id fa- 
cile et sine mora fieri pote! 
secus peregrinum pa- 
rochus in suo terrítorio potest 
sollemniter baptizare. 
In alieno territorio nt 


739 mini licet, sine debita 
licentia, baptismum sollemnem. 
E ro ne sui quidem loci in- 
colis. 


738 La administración del bautismo 
solemne es función reservada al párro- 
propio (véanse los cánones 462, 1.9 
2 y 94). La definición de «peregrin 
la da el canon 91, En cuanto a la ir 
gularidad y penas ue puede incu 
se por recibir el bautismo de mano 
véase el canon 985 
9, núm, 3.9, 


739 La administración del bautismo 
solemne no es, en rigor, neto de juris- 
dicción voluntaria, sino una merà po- 
testad de ministerio unida a la jui 
dicción. Si se la quiere considerar coma 
neto de jurisdicción, el canon 739 com 
tituiria una excepción de lo que se (d 
termina en el 201, 8 3. 


740 Ubi paroeciae aut quasi- | 
> aroeciae nondum sunt 
constitutae, tutorum pecu- 
liarium et Seepia consue- 
tudinum ratio habenda est, ut 
constet cuinam sacerdoti, prae- 
ter Ordinarium, in universo ter- 
ritorio vel in eius parte ius insit 


baptizandi. 
741 Extraordinarius h: 
* mi sollemnis 

est diaconus; qui tamen sua po- 
testate ne utatur sine loci Or- 
dinarii vel parochi licentia, iusta. 
de causa concedenda, quae, ubi 
necessitas urgeat, legitime prae- 
sumitur. 


aptis- 
ster 


72 § 1. Baptismus non sol- 

M 42 lemnis, de quo in can. 
759, 8 1, potest a quovis minis- 
trari, servata debita materia, 
forma et intentione; quatenus 
vero fieri p adhibeantur 
duo testes vel saltem unus, le 
bus baptismi collatio p: ari 
possit. 

.S 2. Si tamen adsit sacerdos, 
diacono praeferatur, diaconus 
subdiacono, clericus laico et vir 
feminae, nisi pudoris gratia 
deceat feminam potius iam 
virum baptizare, vel nisi femi- 
na noverit melius formam et 
modum baptizandi. 

83. Patri aut matri suam pro- 
lem baptizare non licet, prae- 
terquam in mortis culo, 
quando alius praesto non est, 
qui baptizet. 


743 Curet parochus ut tide- 
* Fe? les, praesertim obste- 
trices, medici et chirurgi, rec- 
tum baptizandi modum pro 
casu necessitatis probe ediscant. 
744 Adultorum baptismus, 
f ubi commode fieri pos- 
sit, ad loci Ordinarium defe- 
ratur, ut, si voluerit, ab eo vel 


ab eius delegato sollemníus con- 
feratur. 


— DE LOS SACRAMENTOS 


740 En aquellos lugares en donde to 
$ , davía no están erigidas parroquias 
9 cuasiparroquias, se han de tener en 
cuenta los estatutos peculiares y las cos- 
tumbres admitidas, para saber a qué 
sacerdote, además del Ordinario, le co- 
rresponde el derecho de bautizar en todo 
el territorio o en alguna parte de él *, 
741 El diñeono es ministro extraor- 
p dinario del bautismo solemne; pero 
no debe usar de su potestad sin licencia 
del Ordinario local o del párroco; licencia 
que por una causa justa debe concederse 
y que legitimamente se presume en caso 
de necesidad urgente *, 


749 $ 1. El bautismo no solemnes 
æ del que se trata en el canon 759, 
$ 1, puede ser administrado por cual- 
quiera, empleando la materia, forma e 
intención debidas; mas, en cuanto sea 
posible, debe procurarse que lo presen: 
cien dos testigos, o por lo menos uno, con 
los cuales pueda probarse su adminis- 
tración. 
$ 2. Sin embargo, si está presente un 
sacerdote, debe peene a un diácono, 
éste a un subdiácono, un clérigo a 
seglar y un hombre a una mujer, a no s: 
que por razones de pudor sea más con- 
veniente que bautice una mujer y no un 
hombre o a no ser que aquélla "conozca 
mejor la forma y la manera de bau 
$ 3. No le es lícito al padre o 1 
madre bautizar a su prole, a no ser en” 
peligro de muerte, cuando no hay otro 


que se preste a bautizar *. 

743 Debe procurar el párroco que los 
*^ fieles, principalmente las coma- 

dronas, los médicos y los cirujanos, apren- 

dan perfectamente la manera de bautizar 


bien para caso de necesidad. 

744 Cuando pueda hacerse con co- 
modidad, debe ponerse previamen- 

te en conocimiento del Ordinario el bau- 

tismo de los adultos, para que, si fuese 

de su agrado, lo administre con mayo: 

solemnidad él o un delegado suyo. 


'40 Este canon tiene principalmente dirse, sin embargo, con una enusa 
aplicación en los países de misiones. fútil, 

741 No se requiere causa grave para 742 El canon establece la preferen- 
que el diácono pueda administrar el cia entre católicos. El seglar católico debe 


bautismo solemne; 


basta una causa 
cualquiera, que no debe confun- 


preferirse a un clérigo hereje o cismiü- 
tico (S. Of, 20 de ngosto de 1671). 
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CAPÍTULO 1I 
Del sujeto del bautismo. ! 


745 S 1 Subiectum capax 
tTO Baptismi est omnis et 
solus homo viator, nondum 
baptizatus. 
8 2. Cum agitur de baptismo: 
1, Parvulorum seu infantium. 
nomine veniunt, ad normam 
can, 88, 8 3, qui nondum ratio- 
nis usum adepti sunt, eisdem- 
que accensentur amentes ab in- 
fantia, in quavis aetate consti- 
tuti; 
2.5 Adulti autem censentur, 
qui rationis usu fruuntur; Fari 
satis est ut suo quisque 
motu baptismum petat et ad 


ilum admittatur. 
746 8 1. Nemo in utero ma= 
tris clausus baptizetur, 
donec probabilis spes sit ut rite 
editus baptizari possit. 1 
& 2. Si infans caput emiserit 
ortis immineat, 


145 $ 1. Es sujeto capaz del bautismo 
d Lodo hombre viador no bautizado, 
y sólo él. 
$ 2, Cuando se trata del bautismo: 
1." Bajo el nombre de párvulos o in- 
fantes están comprendidos, a tenor del 
canon 88, $ 3, los que todavía no han 
legado al uso de la razón, y a éstos se 
equiparan los amentes desde su infancia, 
cualquiera que sea su edad. 1 
2,2 Se consideran adultos los que tienen 
uso de razón; y eso basta para que cual- 
ulera, por su propia determinación, pida' 
el bautismo y éste se le administre. 
746 $1. A nadie debe bautizársele 
) en el claustro materno mientras 
haya esperanza fundada de que puede 
ser bautizado una vez que haya sido dado 
a luz normalmente. 
$2. Si el niño hubiera echado afuera 
la cabeza y hay peligro próximo de muer- 
te, bautícesele en la cabeza; y no se le 
debe bautizar después bajo condición, si 
hubiera nacido con vida. 
- $3. Si hubiera echado afuera otro 
miembro, debe bautizársele en él bajo 
condición, si es que hay peligro inmi- 
nente; pero en ese caso, si una vez na- 
cido tuviera vida, debe ser bautizado de 
nuevo bajo condición. 
Si hubiera muerto la madre en 
estado de embarazo, el feto, una vez 
extraído por aquellos a quienes corres- 
ponde hacerlo, debe ser bautizado en ab- 
soluto, si ciertamente vive; si esto es du- 
doso, bajo condición. 
$ 5. El feto que ha sido bautizado en el 
útero materno, después de dado a luz debe 
ser bautizado de nueyo condicionalmente *. 
TAT Ha de procurarse que todos los 
fetos abortivos, cualquiera que sea 
el tiempo a que han sido alumbrados, sean 
bautizados en absoluto, si ciertamente 
viven; si hay duda, bajo condición. 


748 


1 Car. 11. De baptismi subiecto. 


746 Muerta la madre, hay obligación 

rave de procurar bautizar nl feto, si 
Tav alguna esperanza de due esté vivo; 

ara lo cual se debe practicar a aquélla 
ha operación cesárea, si es posible. 


in illo, si periculum im- 
mint baptizetur sub condi- 
tione; at tunc, si natus vixerit, 
est rursus sub conditione bapti- | 
zandus. 

§ 4. Si mater pri ans mor- 
tua fuerit, fetus ab ad quos 
Spectat extractus, si certo vivat, 
baptizetur absolute; si dubi 
Sub conditione. A 

§ 5. Fetus, in utero baptiza- 
tus, post ortum denuo sub con- 
ditione baptizari debet. 


747 Gurandum ut omnes te- 
¿Ec tus abortivi quovis temi- 
pore editi, si certo vivant, bapti- 
zentur absolute; si dubie, sull 
conditione. 


Monstra et ostenta sem- 


ebe bautizarse siempre, por lo 
E : ! per baptizentur salt 


menos bajo condición, a los mons- 


74 


los casos. 
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sub conditione; in dubio autem 
unusne an plures sint homines, 
unus absolute baptizetur, ceteri 


sub conditione. 
749 Infantes expositi et in- 
investigat. CT Ew rend 

wi a, de eorum o 
Lens sub conditione bapti- 
zentur. 


750 5.1 Infans infidelium, 

etiam invitis parenti- 
bus, licite baptizatur, cum in oo 
versatur vitae i), ut 
prudenter praevideatur moritu- 
usum rationis 


§ 2. Extra mortis periculum, 
dummodo catholicae eius edu- 
cationi cautum sit, licite bapti- 


zatur: 
1." Si parentes vel tutores, aut 
saltem unus eorum, consentian! i 
2." Si parentes, idest pater, 


aut ius ın eum amise- 
rint, vel illud exercere nullo 


pacto queant. 
751 Circa baptismum intan- 
tium duorum haeretico- 
rum aut schismaticorum, aut 
duorum catholicorum qui in 
apostasiam vel haeresim vel 
schisma prolapsi sint, genera- 
tim serventur normae in su- 
periore canone constitutae. 


752 81. Adultus, nisi sciens 
(94 et volens probeque in- 
structus, ne baptizetur; insuper 
admonendus ut de paccatis suis 
doleat. 

8 2. In mortis autem pericu- 
lo, si nequeat in praecipuis fidei 
mysteriis diligentius instrui, sa- 
tis est, ad baptismum conferen- 
dum, ut aliquo modo ostendat 
5e eisdem assentire serioque 


750 La norma de este canon 


rocede 
de la necesidad de compaginar tres co- 


truos y a los ostentos; y en la duda de si 
es uno solo o son varios hombres, se debe 
bautizar a uno de ellos en absoluto, y bajo 


condición a los restantes. 
| 749 Bautícese bajo condición a los pár- 
vulos expósitos Y a los hallados, a 
no ser que, hecha una investigación dili- 
gente, conste que están bautizados. 
750 $ 1. Eslicito bautizar, aun contra 
la voluntad de sus padres, al pár- 

vulo hijo de infieles, cuando se halla su vida 
en tal peligro que prudentemente se prevé 
que ha de morir antes de llegar al uso de la 
razón. 

$2. Fuera del peligro de muerte, con 
tal que se garantice su educación católica, 
es lícito bautizarlo: 

1. ¡Si consienten en ello los padres o 
los tulores, o uno de ellos por lo menos; 

2» Si no tiene ascendientes, esto es, 
padre, madre, abuelo o abuela ni tutores, 
o si han perdido el derecho sobre él o no 
pueden ejercitarlo de ningün modo *. 
751 Por lo que respecta al bautismo 

A de párvulos hijos de dos herejes 
0 cismáticos, o de dos católicos que han 
caído en la apostasía, la herejía o el cis- 


ma, obsérvense en general las normas es- 
tablecidas en el canon que antecede *, 


759 $ 1. Al que es adulto no se le 
te puede bautizar a no ser sabién- 
dolo y queriéndolo él y estando bien ins- 
truído; además, se le ha de amonestar 
para que se arrepienta de sus pecados. 

$ 2. Pero sise halla en peligro de muerte 
M no puede ser instruido con más esmero en 
los principales misterios de la fe, basta, para 
que se le confiera el bautismo, que de algu- 
na manera manifieste que cree en ellos y 


no se quede aprobar la costumbre de 
negar el bautismo a los hijos de infieles 


sas: a) que no se ponga al niño en 
peligro raume de no salvarse; b) que 
no se viole el derecho de los padres so- 
bre sus bijos; c) que no se falte a la 
reverencia que se debe al sacramento. 
De varías resoluciones del Santo Oficio 
se desprende la siguiente norma; Fuera 
de peligro de muerte, puede bautizarse 
n los pros si los padres consien- 
ten y dan garantías de que serán edu- 
cados en la religión católica y hay 
alguna esperanza de conseguirlo. Las 
jaragua consisten en la promesa seria 
»echa por los padres. 

La S. Congregación del Santo Oficio 
respondió el 20 de marzo de 1933 que 


que frecuentan las escuelas católicas de 
una Misión y, hallándose bien instruí- 
«os en doctrina cristiana, piden el bau- 
tismo, con el consentimiento de sus pa= 
dres, aunque después de recibido tengan 
que volver a casa de su familia pagana, 
en donde habrán de estar expuestos a 
muchos peligros. Esta respuesta no se 
ha publicado en Acta Apostolicae Sedis. 


751 Podría la Iglesia obligar a estos 
padres, como súbditos suyos que son, 11 

nutizar n sus hijos; pero no lo hace para 
evitar que, educados éstos fuera de la 
religión católica, se falte a la reverencia 
que se debe al sacramento recibido, 
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e prompta seriamente observar los man- 
amientos de la religión cristiana. 

$3. Y si ni siquiera puede pedir el 
bautismo, pero de alguna manera proba- 
ble había manifestado antes o manifiesta 
en aquel momento su intención de reci- 
birlo, debe bautizársele bajo condición; 
M si después recobra la salud y persiste 
a duda acerca de la validez del bautismo 
administrado, administresele de 
condicionalmente. 


753 $1. Es conveniente que estén 

*^*^ en ayunas tanto el sacerdote que 
ha de bautizar a adultos como los mismos 
adultos que no estén enfermos. 

$2. e no haber causas graves y ur- 
gentes que lo impidan, el adulto que ha 
sido bautizado debe asistir inmediata- 
mente al sacrificio de la Misa y recibir la 


sagrada comunión. 4 
754 $ 1. No debe bautizarse a los 

* amentes y furiosos, a no ser que 
lo hayan sido desde su nacimiento o desde 
antes de haber llegado al uso de la razón; 
y en ese caso deben ser bautizados como 
los párvulos. 

$ 2. Pero si tienen intervalos lücidos, 
bauticeseles, si ellos lo desean, mientras 
están en su sano juicio. 

$ 3. Asimismo, deben ser baut os 
en peligro inminente de muerte, si ellos, 
antes de perder la razón, manifestaron 
deseos de recibir el bautismo. 

$ 4. Debe bautizarse al aletargado o 
frenético, pero solamente estando despier- 
to y queriéndolo él; mas si amenaza peli- 
gro de muerte, obsérvese lo que se manda 


nuevo 


en el $ 3. 


CAPÍTULO 


De los ritos y ceremonias del bautismo. ' 


755 $ 1. El bautismo debe adminis- 
$99) {rarse solemnemente, salvo lo man- 
dado en el canon 759. 

$ 2. El Ordinario local puede permitir, 
con causa grave y razonable, que las cere- 
monias prescritas para el bautismo de 
párvulos se empleen en el bautismo de los 


adultos *. 


1 Car. nr. De ritibus el caeremo- 
niis baplismi. 


755 Un decreto de la 5. Gongrega- 
ción de Ritos de 14 de enero de 1944 
reforma la rúbrica del Ritual Romano 


(tit. II, cap. IT, n. 13) en el sentido de 


za o 


$ 


que debe omitirse el uso de la saliva en 
el bautismo cuando existe causa razo- 
nable para 


existir de contraer o propagar alga 
enfermedad (A. A, S, 


& 3. Quod si baptismum ne 
quidem queat, sed vel. 

in praesenti statu ma- 
nifestaverit aliquo probabili mo- 
do intentionem illum suscivien= 
di, baptizandus est sub condi- 
tione; si deinde convaluerit et 
dubium de valore baptismi col- : 
lati permaneat, sub conditione 

baptismus rursus conferatur. 


753 S1 Tam sacerdotem 
ID adultos baptizaturus m 
quam ipsos adultos qui s; 
ea esse ieiunos. 

y graves urgentesque 
causae obsint, adultus baptiza- 
tus statim Missae sacrificio as- 
sistat et sacram communionem 


percipiat. 
754 S 1. Amentes et furiosi 
ne baptizentur, nisi tales 
a nativitate vel ante adeptum 
rationis usum fuerint; et tunc 
baptizandi sunt ut infantes. 
82. Si autem dilucida habeant. 
intervalla, dum mentis comj 
tes sunt, baptizentur, sí vel 
8 3. Baptizentur quoque, im- 
minente Fee mortis, si, an- - 
tequam ínsanirent, suscipiendi 
SE desiderium ostende- 


t. 
5 4. Qui lethargo aut phrenesi 
laborat, vigilans tantum et vo- 
lens baptizetur; at si periculum 
mortis impendeat, servetur 
praescriptum $ 3. 


In 


75 8 1, Baptismus sollem- 
755 miter conferatur, salvo 
praescripto can. 759. 

2. Loci Ordinarius potest 
qai et rationabili de causa in- 


scriptae ap! 
tium adhibeantur in baptismo 
adultorum. 


llo, por razón de limpie- 


para evitar el peligro que pudi 


XXXVI, 28). 
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T S 1. Proles ritu | 7 $ 1. La prole debe ser bautizada 
796 756 en el rito de sus padres. 


tum baptizari debet. 

8 2. Si alter parentum perti- 
neat ad ritnm latinum, alter ad 
orientalem, etel ritu patris 
baptizetur, aliud iure spe- 
ciali cautum sit. 

$3. Si unus tantum sit catho- 
licus, proles huius ritu bapti- 
zanda est. 


757 81. In baptismo sollem- 
b - ni adhibenda est aqua 
ad hoc benedicta. 

$ 2. Si aqua benedicta in bap- 
tisterio adeo sit imminuta, ut 
minus videatur sufficere, alia 
non benedicta admisceatur, 
etiam iterato, minore tamen 
copia. 

§ S. Si vero corrupta fuerit, 
aut effluxerit, aut quovis modo 
defecerit, coños in fontem, 
bene m: atum ac nitidum, re- 
centem aquam infundat ac 
prio ritu in suis liturgicis 


praescripto benedicat. 

758 Licetbaptismus conferri 
^ valide possit aut por in- 
lusionem, aut per immersio- 
nem, aut per aspersionem, pri- 
mus tamen vel secundus modus, 
^ut mixtus ex utroque, qui ma- 
gis sit in usu, rel tur, se- 
cundum probatos diversarum 
Ecclesiarum rituales libros. 


” 


é 


mo- 
ris 


ta aetate sub condi: 
xentur. 

8 3. Caeremoniae autem quae 
in baptismi collatione praeter- 
missae quavis ratione fuerint, 
(quamprimum in ecclesia sup- 
ACE iid nisi in casu de quo 
n82. 


760 


ione bapti- 


Cum baptismus sub 
conditione iteratur, cae- 


756 El que a petición de sus padres 
es bautizado ilegitimamente por "n mi- 


$2. Si uno de los padres pertenece al 
rito latino y el otro al oriental, la prole 
debe ser bautizada en el rito del padre, 
a no ser que otra cosa se halle determinada 
por derecho especial. 

$3. Si solamente uno de ellos es ca- 
tólico, la prole debe ser bautizada en el rito. 
de éste *. 


TST $ 1. Para el bautismo solemne 
i0 debe emplearse agua bendecida a 
este efecto. 

$2. Sielagua bendecida que hay en el 
bautisterio ha mermado tanto que se juzgue 
insuficiente, mézclese con ella otra no ben- 
decida, y esto aún más de una vez, pero en 
menor cantidad. 

$3. Mas si se hubiera corrompido, o 
derramado, o faltara por cualquier causa, 
eche el párroco en la pila, después de bien 
lavada y limpia, agua recién cogida, y 
bendígala segün el rito propio prescrito 


en sus libros litúrgicos, 

758 Aunque el bautismo puede vál 
i» damente administrarse por infu- 
sión, o por inmersión, o por aspersión, 
obsérvese, sin embargo, el primer modo 
o el segundo, o el mixto de uno y otro, 
el que esté más en uso según los libros ritua- 
les admitidos en las diversas Iglesias. 


759 $ 1. Es lícito administrar priva- 
* damente el bautismo en peligro 
de muerte; y si es administrado por un 
ministro que no sea sacerdote ni diácono, 
debe practicarse solamente aquello qu: es 
necesario para la validez; si por un. sacer- 
dote o diácono, obsérvense también, si 
hay tiempo para ello, las ceremonias que 
siguen al bautismo. 

$2. El Ordinario del lugar no puede 
ermitir, fuera de peligro de muerte, el 

autismo privado, à no ser que se trate 
de herejes adultos, a quienes se bautiza 
bajo condición. 

$ 3. Pero deben suplirse cuanto antes 
en la iglesia las ceremonias que por cual- 
quier causa se hubieren omitido en la ad- 
ministración del bautismo, a no ser en el 
caso de que se trata en el 8 2. 


760 


Cuando se reitera bajo condición 
el bautismo, deben suplirse las ce- 


que debiera haberlo sido a tenor dl 
canon 756 (C. P. Int, 18 de octubre 


nistro de otro rito, no pertenece al rito de 1919; A. A. S.. XI, 478). 
en que fué bautizado, sino a aquel en 
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remonias, sí en el primero fueron omitidas, 
salvo lo que se determina en el canon 759, 
$ 3; pero pueden repetirse u omitirse, si 
ya se hicieron en el primer bautismo. 


761 Procuren los párrocos que se im- 

ponga nombre cristiano al bauti- 
zado; y si no pudieren conseguirlo, añadan 
al dado por los padres el nombre de algún 
Santo y consignen ambos en el libro de 
bautizados. 


CAPÍTULO IV 
De los padrinos.! 


1762 


762 $1. Según costumbre antiqui- 

sima de la Iglesia, nadie debe ser 
bautizado solemnemente si no tiene pa- 
drino, en cuanto sea posible. 

6. Si fácilmente se puede, téngase 
también padrino en el bautismo privado; 
si no lo hubiese habido, téngase en el 
acto de suplir las ceremonias bautismales, 
pero en este caso no contrae parentesco 
espiritual alguno. 


763 § 1. Cuando se reitera bajo con- 
*2 dición el bautismo, debe ser pa- 
drino, si es posible, el mismo que tal vez 
lo fué en el primero; fuera de este caso, 
no se necesita padrino en el bautismo con- 
dicionado. 

$ 2. Reiterado bajo condición el bau- 
tismo, no contraen parentesco espiritual 
ni el padrino que asistió al primero ni 
el que lo fué en el segundo, a no ser que 
uno mismo haya sido padrino en ambos. 


764 Téngase un solo padrino, aunque 
éste no sea del mismo sexo del 
bautizando; o cuando más, un padrino y 
una madrina. 


765 


Para que alguien sea padrino es 


necesario; 
1.9 Que esté bautizado, haya llegado 
al uso de la razón y tenga intención de 


desempeñar su oficio; 

2, Que no pertenezca a ninguna secta 
herética o cismática; que en virtud de 
sentencia condenatoria o declaratoria no 
esté excomulgado, ni sea infame con in- 


1 Cap, 1v. De palrinis, 


baptism. 
in altero aut omitti possunt. 


"baptizatorum utrumque nomen 
perscribant. 


8 1. Ex vetustissimo Ec- 
clesiae more nemo sol- 
lemniter baptizetur, nisi suum - 
habeat, quatenus fieri possit, 
patrinum. s 
§ 2. Etiam in baptismo Bo 
vato patrinus, si facile haberi 
queat, adhibeatur; si non inter- 
fuerit, adhibeatur in supplendis 
baptismi caeremoniis, sed hoc 
in casu nullam contrahit spiri= 
tualem cognationem. [ 


4 
763 $1: Cum baptismus ite- 
*) ratur sub conditione, 
idem patrinus, quatenus fii 
'ossit, adhibeatur, in pri 
aptismo forte it; 
hunc casum in baptismo condi- 
tionato patrinus non est neoese 
sarius. D 
$ 2. Iterato baptismo sub con- 
ditione, neque patrinus qui prio= 
ri baptismo adfuit, neque quí 
posteriori, cognationem spiri-. 
tualem contrahit, nisi idem pa- 
trinus in utroque baptismo ad= 


hibitus fuerit. 

Im Patrinus unus tantum, 
764 licet diversi sexus a 
baptizando, vel ad summum. 
unus et una adhibeantur. 


765 Ut quis sit patrinus, 
* oportet: 1 
1.? Sit baptizatus, 

usum assecutus et intentionem. 


declaratoria sit excommunica- 
tus ant infamis infamia iuris aut. 
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exclusus ab actibus legitimis, 

nec sit clericus depositus vel 

gum 

.? Nec sit pater vel mater 
tizandi; 


p: 
deficientibus, a ministro sit de- 
signatus: 

,? Baptizandum in actu bap- 
tismi se vel per procurato- 


rem e teneat aut t 
vel sta! levet seu suscipiat 
de sacro fonte aut de manibus 


baptizantis. 


Ut autem quis licite 
SÓN patrinus admittatur, 

1.2 Decimum quartum suae 
ae annum attigerit, nisi 
aliud iusta de causa ministro 
MEE sit pter notori 

4 on pro] mn ium 
delictum excommunicatus vel 


nec sit interdictus aut alias pu- 
blice criminosus vel infamis in- 
famia facti; 

3.2 Fidei rudimenta noverit; 

4." In nulla religione sit no- 
vitius vel professus, nisi neces- 
sitas s urgent et expressa habe: 
tur a Superioris saltem lo- 


ei i 
5.° In sacris ordinibus non sit 
constitutus, nisi accedat ex- 
pressa Ordinarii proprii li- 
centia. 


767 


In dubio utrum quis va- 
lide vel licite admitti 


famia de derecho, ni esté excluido de los 
actos legítimos eclesiásticos y que no sea 
clérigo depuesto o degradado; 

3,9 Que no sea padre, o madre, o cón- 
yuge del bautizando; 

4,9 Que haya sido designado por el 
bautizando, o por sus padres o tutores, o 
a falta de éstos, por el ministro. 

5,9 Que en el acto del bautismo sos- 
tenga o toque físicamente al bautizando por 
sto por EE 0 que inmediatamente 
después lo saque de la fuente sagrada o lo 
reciba de manos del bautizante *. 


sario: 
1.2 Que tenga catorce años de edad in- 
coados, a no ser que el ministro, por una 
causa justa, crea oportuno lo contrario; 
2,2 Que por un delito notorio no esté 
excomulgado ni excluído de los actos le- 
gitimos, ni sea infame con infamia de 
erecho, pero sin haber recaído sentencia; 
ni esté en entredicho, ni por cualquier 
otra causa sea públicamente criminoso o 
infame con infamia de hecho; 
3,9 Que conozca los rudimentos de 


Mas para que lícitamente se admita 
a alguien como padrino es nece- 


4,9 Que no sea novicio ni profeso en 
ninguna religión, a no ser que haya nece- 
sidad urgente y tenga licencia expresa de 
su Superior local por lo menos; 

5.9 Que no esté ordenado in sacris, a 
no ser que tenga liceneia expresa de su Or- 
dinario propio *. 

"y En la duda acerca de si alguien 
* 67 puede ser válida o lícitamente 


possit, necne, ad patrini munus, | admitido como padrino, el párroco debe 


765 Las condiciones que se expresan 


el canon 768, Pero se debe eliminar 


en este canon se requieren pera ¿que esta costumbre (S. C. de Sac., 24 de ju- 


el que hace de padrino lo sea v 
mente. 


En cuanto a ser padrino por medio 
de otro que lo represente en el acto 
del bautismo (canon 765, número 5.9), 

ue advertir: 1.2 Como regla gene- 


lio de 1925; Instrucción de la misma 
S. C. 25 de noviembre de 1925; A. A. S 
XVIII, 43 y 44). 


766 Sha recaido sentencia condena- 
toria o declaratoria acerca de la exco- 


ha: 
Es dibé darse poder gépetot a persona munión, o de la exclusión de los actos le- 


determinada, y de ello 
cimiento el párroco, a 


len le perte- mero 2.9), 


lebe tener cono- gítimos, o de la infamia de derecho (nú- 


no podría válidamente ser 


nece investigar sí el poderdante reúne padrino (canon 765, número 2.9). En 
condiciones para ser válida y licita- cuanto a la notoriedad, véanse los cá- 


mente 
región 


drino no dé a otro 


adrino. 2.9 Pero si en alguna nones 1750 y 2197, 3.9 
my costumbre de que el pa- 
oder expreso, sino sacris, necesita licencia por lo menos de 


Si el padrino es religioso ordenado ín 


que el bautizante o los padres del bau- su Superior local (número 4.*) y de su 
tizando inviten a otro a que actúe en Ordinario propio número 5.») Mas si 


nombre del padrino ausente; y si éste, pertenece a rel 
conociendo la costumbre de la región, 


igión clerical exenta, su 
de la 


Ordinario propio no es el Obispo 


pretende acomodarse a ella, y por otra diócesis, sino el Provincial o el Gene- 


parte puede ser 


canon 


adrino a tenor del 
65, lo es válidamente y contrae ría la licencia de éste y sería superflua. 


ral de la religión; y en ese caso bastan- 


el parentesco espiritual a que se refiere la del Superior local. 
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consultar al Ordinario, si hay tiempo 
para ello, 


768 Solamente el bautizante y el pa- 
drino contraen por el bautismo 
parentesco espiritual con el bautizado. 


769 Por razón del cargo que acepta- 

ron, deben los padrinos considerar 
a su hijo espiritual como confiado perpe- 
tuamente a su cuidado; y en lo tocante 
a su formación cristiana, deben procurar 
con esmero que durante toda su vida 
como en la ceremonía solemne prome 
ron que había de ser *. 


parochus, si tempus su at, 
Consulat Ordinarium. ^ nt 


768 Ex baptismo spiritua- 
lem cognationem con- 

trahunt tantum cum baptizato 

baptizans et patrinus. 


769 Patrinorum est, ex sus- 

cepto munere, spiritua- 
lem filium perpetuo sibi com- 
mendatum habere, atque in iis 
quae ad christianae vitae insti- 
tutionem spectant, curare dili- 
genter ut ille talem in tota vita 
Se praebeat, qualem futurum 
esse sollemni caeremonia spo- 
ponderunt. 


CAPÍTULO V 
Del tiempo y lugar de la administración del bautismo. ! 


770 Bauticese cuanto antes a los pár- 

vulos; y los párrocos y predicado- 
res amonesten frecuentemente a los fieles 
acerca de esta grave obligación que tienen. 


Farh | En caso de necesidad urgente, 
Ls debe administrarse el bautismo 
privado en cualquier tiempo y lugar. 


7175 Asimismo, puede administrarse el 

bautismo solemne en cualquier 
día; conviene, sin embargo, que el bau- 
tismo de los adultos, según rito antiquí- 
simo de la Iglesia, se administre, si cómo- 
damente se puede, en las vigilias de la 
Pascua de Pentecostés, principalmente 
en las iglesias metropolitanas o catedrales. 


773 El lugar propio para la adminis- 
tración del bautismo solemne es 
el bautisterio de una iglesia o de un ora- 
torio público, 


737. 4 8 1. Toda iglesia parroquial debe 
$ tener su pila bautismal, quedando 
revocados y reprobados todos los estatu- 
tos, privilegios o costumbres en contra- 
rio, pero salvo el derecho legítimo cumu- 
lativo ya adquirido por otras iglesias. 


Antes de él, el padrino y el ministro de 
del bautismo contraían también paren- 


770 Infantes quamprimum 

baptizentur; et parochi 
ac concionatores frequenter fi- 
deles de hac gravi eorum obli- 
gatione commoneant. 


TU Baptismus privatus, ur- 

gente necessitate, quo- 
vis tempore et loco administran- 
dus est. 


TT) Etiam sollemnis baptis- 
772 mus die ad- 
ministrari potest) decet tamen 
adultorum baptismum, secun- 
dum antiquissimum Ecclesiae 
ritum, conferri, si fieri commo- 
de queat, in pervigilio Paschatis 
et Pentecostes, praecipue in me~- 
FAX IE aut cathedralibus 
ecclesiis. 


TTS Proprius baptismi sol- 
lemnis administrandi 
locus est baptisterium in eccle- 


sia vel oratorio publico. 


774 1. Quaelibet paroecia- 
774 lis ecclesia, revocato ac 
reprobato ovis contrario sta- 
tuto vel privilegio vel consuetu- 
dine, baptismalem habeat fon- 
tem, salvolegitimo iure cumula- 
tivo aliis ecclesiis iam quaesito. 


789 El Código cambió la disciplina. mutrimonio (C. P. Int., 2-3 de junio 
1918; A. A. S., X, 3 
El que ha sido padri 


ino por medio de 


tesco espiritual con los padres del bnu- proeurador contrae él mismo el paren- 


tizado; hoy ya no. Pero el parentesco 
contraído antes del Código subsiste, si i 


lesco (véase el canon 765). 


Car. v. De lempore el loco bap- 


bien ha dejado de ser impedimento del tismi conferendi. 
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S 2. Loci Ordinarius potest 
pro fidelium commoditate per- 
mittere vol iubere ut fons baptis- 
malis ponatur etiam in alia 
ecclesia vel publico oratorio in- 
tra paroeciae fines. 


7I 5 Si ad ecclesiam paroe- 
Y cialem, aut ad aliam 
quae iure fontis gaudeat, bapti- 
zandus, propter locorum distan- 
tiam aliave adiuncta, sine gravi 
incommodo aut iculo, acce- 
dere aut transferri nequeat, 
baptismus sollemnis a parocho 
conferri potest et debet in pro- 
xima ecclesia aut oratorio pu- 
blico intra paroeciae fines, licet 
haec baptismali fonte careant. 


T70 51. In domibus autem 
pe privatis baptismus sol- 
lemnis administrari non debet, 
nisi hisce in adiunctis: 

1.? Si baptizandi sint filii aut 
nepotes eorum supremum 
actu tenent populorum princi- 
patum vel ius habent succeden- 
di in thronum, quoties isti id 
rite poposcerint; 

2.? Si loci Ordinarius, pro suo 
prudenti arbitrio et conscientia, 
iusta ac rationabili de causa, in 
casu aliquo extraordinario id 
concedendum censuerit. 

S 2. In memoratis casibus 
baptismus conferendus est in 
sacello domus aut saltem in alio 
decenti loco, et aqua baptismali 
de more benedicta, 


CA 
De la anotación y prue! 


77T S4. Parochi debent 
sn nomina baptizatorum, 


$ 2. Puede el Ordinario del lugar per- 
mitir o mandar, para comodidad de los 
fieles, que se ponga también pila bautis- 
mal en alguna otra iglesia u oratorio pübli- 
co dentro de los límites de la parroquia *. 


775 Si, a causa de la distancia de los 
lugares o por otras circunstancias, 
no puede el bautizando ir o ser traslada- 
do, sin grave incomodidad o peligro, a la 
iglesia. gn o a otra que goce del 
derecho de pila bautismal, puede y debe 
el párroco administrarle el bautismo so- 
lemne en alguna iglesia próxima u ora- 
torio público dentro del territorio de su 
parroquia, aunque c n de pila bau- 
tismal, ; 


776 $ 1. No debe administrarse el 
e bautismo solemne en casas parti- 
culares a no ser en-los siguientes casos: 

1,9 Si los bautizandos son hijos o nie- 
tos de los que a la sazón ejercen la jefatura 
suprema de los pueblos o de los que tie- 
nen derecho a sucederles en el trono, siem- 
pre que éstos lo pidan en forma: 

2,2 Si el Ordinario del lugar, según su 
rudente arbitrio y conciencia, por causa 
usta y razonable, juzga oportuno permi- 
tirlo en algün caso extraordinario. 

$2. En esos casos debe administrarse 
el bautismo en el oratorio de la casa 0, por 
lo menos, en otro lugar decoroso, emplean- 
do agua bautismal ritualmente bendecida *, 


PÍTULO VI 
ba del bautismo administrado. ' 


7777 $1. Los párrocos deben inscribir 


mentione facta de ministro, pa- 


T74 Del texto de este canon 


la respuesta de la Comisión Pontificia 
de Intérpretes de 12 de noviembre 


de 1922 se deduce: 1.*, que no p 


subsistir o introducirse estatuto, privi- muerte, pero no p 


**'* diligentemente y sin demora en el 


¡libro bautismal los nombres de los bau- 


de 


uede 


u 
legio o costumbre en virtud de los cua- gro ser llevado a la iglesia, à tenor del 


les una iglesia parroquial no pi 
tener pila bautismi 
iglesia no 


ueaa canon 775, puede el Ordinario, en vir- 


2,9, que sí alguna tud del canon 776, $ 1, permitir que se 
rroquial adquirió antes del le administre en casa el bautismo so- 


Código el derecho n tener también pila lemne en algún caso extraordinario y 
bautismal, debe respetarse este dere- con causa justa y razonable. El apre- 
cho; 3.0, que si ese derecho era antes ciar la gravedad del caso extraordinario 
del Código un derecho exclusivo de esa se deja & la prudencia y conciencia del 


iglesia, después del Código se ha 


vertido en derecho cumulativo con el casos (A. A. S. 


de la iglesia parroquial; 4,*, que 


con- mismo Ordinario en cada uno de los 
S., XVII, 452). No es me- 
uede nester, por consiguiente, que el peligro 


el Ordinario permitir, a tenor del $ 2, seu precisamente peligro de muerte. 


que en otras iglesias u oratorios se 


pila bautismal (A. A. S. XIV, 


fr. 1 Car. vi, De collati baptismi adno- 


latione et. probatione. 
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tizados, haciendo mención del ministro, 
de los padres y padrinos y del lugar y 
fecha de la administración del bautismo. 
$ 2. Tratándose de hijos ilegítimos, 
debe consignarse el nombre de la madre, 
si es püblicamente conocida su materni- 
dad, o si ella espontáneamente lo pide 
por escrito o ante dos testigos; asimismo, 
de consignarse el nombre del padre si 
él mismo espontáneamente lo pide al pá- 
rroco por escrito o ante dos testigos o si 
es conocido como padre en virtud de un 
documento público auténtico; en los de- 
más casos inscríbase el nacido como hijo 
de padre o padres desconocidos *. 
778 Si el bautismo no hubiere sido 
administrado por el párroco pro- 
pio ni en presencia de él, el ministro debe 
cuanto antes dar cuenta de su adminis- 
tración al párroco propio del bautizado por 


razón de domicilio *, 
779 Para comprobar la administración 
del bautismo, si ello no cede en 
perjuicio de nadie, basta un solo testigo 
contra el cual no se pueda poner tacha 
alguna, o el juramento del mismo bauti- 
zado, si es que éste recibió el bautismo 
siendo ya adulto. 


TÍTULO II 
De la confirmación. ' 


780 El sacramento de la confirmación 
debe administrarse por la impo- 
sición de la mano, juntamente con la un- 
ción del crisma en la frente, y por las pa- 


777 Después de la Instrucción de la 


E $ 

Congregación de Sacramentos de 29 guntó a la Comisión Pontificia de Intér- 
de junio de 1941, nos parece que el pretes sí bajo el nombre de ilegítimos es- 
$1 este canon puede concretarse tán también comprendidos los hijos espú- 
en las siguientes normas: 1.* El párroco reos, es decir, los sacrilegos, adulterinos 
propio del bautizado por razón de ori- o incestuosos; la Comisión eludió la 
gen debe inscribir en todos los casos respuesta, y contestó en 14 de julio 
los bautismos de sus súbditos, háyanse de 1922 que la inscripción ha de hacerse 
administrado en su parroquia o fuera de tal forma que se evite cualquier oca- 


rentibus ac patrinis, de loco ac 
dioe collati Peer inbaptisma- 
li libro sedulo et sine mora 
referre, 


$ 2. Ubi vero de illegitimis - 


filiis agatur, matris nomen est 
inserendum, si publice eius ma- 
ternitas constet, vel ipsa sponte 
sua scripto vel coram duobus 
testibus id petat; item nomen 
patris, dummodo ipse sponte 
sua a parocho vel scripto vel 
coram duobus testibus id re- 
at, vel ex publico authen- 

ico documento sit notus; in ce- 
teris casibus inscribatur natus 
tanquam filius patris ignoti vel 
ignotorum parentum. 


778 Si baptismus nec a pro- 

prio parocho nec eo 
praesente administratus fuerit, 
minister de ipso collato quam- 
primum proprium ratione do- 
micilii parochum baptizati cer- 
tiorem reddat. 


770 Aa collatum baptismum 
comprobandum, si ne- 
mini fiat praeiudicium, satis 
est unus testis omni exceptione 
maior, vel ipsius baptizati iusiu- 
randum, si ipse in adulta aetate 
baptismum receperit. 


780 Sacramentum contir- 
s mationis conferri debet 
per manus impositionem cum 
unctione chrismatis in fronte 


cuanto al 8 2 del canon, se pre- 
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et per verba in pontificalibus 
libris ab Ecclesia probatis prae- 
scripta. 


781 8 1. Chrisma, in sacra- 
mento confirmationis 
adhibendum, debet esse ab Epi- 
Scopo consecratum, etiamsi sa- 
cramentum a presbytero, ex 
iure vel ex apostolico indulto, 
ministretur, 

8 2. Unctio autem ne fiat ali- 
quo instrumento, sed ipsa mi- 
nistri manu capiti confirmandi 
rite imposita. 


labras prescritas en los libros pontifica- 
les aprobados por la Iglesia. 


781 $ 1. El crisma del que se ha 
de hacer uso en el sacramento 
de la confirmación debe estar consagrado 
po el Obispo aun cuando el sacramento 
o administre un presbítero por concesión 
del derecho o eg indulto apostólico. 

$2. No debe hacerse la unción con 
instrumento alguno, sino con la mano 
misma del ministro, impuesta debidamen- 
te sobre la cabeza del confirmando *. 


CAPÍTULO I 
Del ministro de la confirmación. * 


782 S 1. Ordinarius contir- 
x mationis minister est 
solus Episcopus. 

§ 2. Extraordinarius minister 
est presbyter, cuí vel iure com- 
muni vel uliari Sedis Apo- 
stolicae indulto ea facultas con- 
cessa sit. 

$ 3. Hac facultate ipso iure 
as praeter S. R. E. Car- 

ales ad normam can. 239, 
& 1, n. 23, Abbas vel Praelatus 
"nullius", Vicarius et Praefectus 
dose qui tamen ea va- 
lide uti nequeunt, nisi intra fines 
sui territorii et durante munere 


4. Presbyter latini ritus cui, 
vi induit, haec facultas compe- 
ionem valide con- 
fert solis fidelibus sui ritus, nisi 
in indulto aliud expresse cau- 
FE Mos ant presbyteris rit 
. Netas re: us 
orientalis, ones vel pri- 
vilegio gaudent confirmationem 
una cum baptismo infantibus 
suiritus conferendi, eandem mi- 
nistrare infantibus latini ritus. 


781 No es lícito administrar la 


782 $ 1. Solamente el Obispo es mi- 
¿02 nistro ordinario de la confirma- 
ción. 

$2. Esministro extraordinario el pres- 
bítero a quien por derecho común o por 
indulto peculiar de la Sede Apostólica le 
haya sido concedida esta facultad. 

3. Por derecho común gozan de esta 
facultad, además de los Cardenales de 
la Santa Iglesia Romana, a tenor del ca- 
non 239, $ 1, número 23.5, el Abad o Prela- 
do nullius y el Vicario y Prefecto Apos- 
tólico, los cuales, sin embargo, sólo pue- 
den usar válidamente de ella Dd Aa de los 
confines de su territorio y mieritras ejer- 
zan el cargo. 

$ 4. El presbítero de rito latino, a quien 
por indulto le corresponda esta facultad, sólo 
administra válidamente la confirmación a 
los fieles de su rito, salvo que en el indulto 
se determine expresamente otra cosa. 

$ 5. Los presbiteros de rito oriental, 
que gozan de facultad o privilegio de ad- 
ministrar la confirmación juntamente con 
el bautismo a los párvulos de su rito, no pue- 
den administrarla a los de rito latino *. 


con- del Decreto piceae un preámbulo o 


Tirmación con crisma eg, ipd por parte expositi 


Obispos herejes o cismáticos 2 s C. 


de Sac., 20 de mayo de 1934; 


4) En C ie ta se expresa; a) la 
importancia de este Sacramento, el chal, 
si bien no es necesario con necesidad 


de ella. 2.* El párroco que de hecho 
bautiza, si 1o hace legítimamente, debe 
también inscribir el bautismo en sus 
libros. 3.* Si bautiza fraudulentamente, 
contra el derecho del párroco propio, 
nos parece que, aun en este caso, debe 
inscribir el utismo para que nunca 
pueda dudarse de su administración, 
pues la Instrucción habla en términos 
muy generales, Otra, hasta ahora, ha 
sido la Tee de las Curias (Inst, cit. 
núm. 11, d); A. A. S., XXXIII, 306). 


sión de infamia; y que en los casos par- 
ticulares (dudosos) se recurra a la mis- 
ma S. Congregación (A. A. S., XIV, 528). 
Véanse los cánones 1114-1116. 


778 «Párroco propio» lo es también 
el del cuasidomicilio (canon 94, $ 1); 
por consiguiente, éste no tiene obliga- 
ción de dar cuenta del bautismo al pá- 
rroco del domicilio. (Véase el comenta- 
río al canon anterior, 


Y Tyr. m. De confirmatione. 


XXVII, 11). 
y " de medio, confiere gracias actuales y 
1 Car. r De ministro confirma- aumento de gracia habitual, lo que im- 
lionis. lica aumento de gloria en el cielo; 
» la solicitud con que la Iglesia desea 
782 11 14 de septiembre de 1946 (A. que todos lo reciban; c) la práctica de 
A. S.. XX XVIII, 349) dió la S. Congrega- la Iglesia Oriental, que lo a inistra a 
ción de Sacramentos el Decreto Spiritus continuación del bautismo, como lo ha- 
Sancti munera, referente a la adminis- cía también la Iglesia Latina en los pri- 
tración de la confirmación por los simples meros siglos y sigue practicándose aún 
presbíteros, que reforma total y radical- en varias naciones por costumbre legi- 
mente la práctica seguida hasta ahora en tima, sí bien la práctica general de esta 
la Iglesia Latina. A la parte dispositiva Iglesia es no i iministrarlo hasta que 
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783 $ L. El Obispo, dentro de su dió- 
cesis, administra legítimamente este 
sacramento aun a los extraños a ella sí el 
Ordinario propio de éstos no lo ha prohibido 
expresamente. 
$2. En diócesis ajena necesita licen- 
cia, por lo menos razonablemente presu- 
mida, del Ordinario local, a no ser que 
se trate de súbditos propios y les admi- 
nistre la confirmación privadamente y sin 


$4 
dioecesi 


iscopus in s 


783 


nisi obstet expressa 
rum Ordinarii prohi- 


5 2. In aliena dioecesi indi- 
get licentia Ordinarii loci sal- 
tem rationabiliter praesumpta, 
nisi agatur de propriis sub- 
ditis quibus confirmationem 


báculo y mitra. 


se ha llegado al uso de razón; d) que de 
esta práctica, juntamen: on la impo- 
sibilidad de que lo administre el Obispo 
en el momento en que se presenta peli- 
gro de muerte, se sigue que muchos 
mueren sin haber sido confirmados; 
€) que, aunque el ministro ordinario de 
este sacramento es sólo el Obispo, la 
nta Sede ha permitido y permite que, 
en determinadas circunstancias, sea ad- 
ministrado por un simple presbítero 
como ministro. extraordinario; /) que, 
con el fin de proveer a los que se hallan 
en peligro de muerte y no han recibido 
la confirmación, Su Santidad Pío XII 
dió a la S, Congregación el encargo de 
«que le propusiera el remedio oportuno; 
4) finalmente, que la S. Congregación, 
después de haber oído el voto de varios 
consultores y de haber celebrado varias 
reuniones, ha propuesto el presente de- 
creto, que el Papa se ha dignado aprobar, 

La parte dispositiva del Decreto 
abarca los siguientes puntos: 

1.2 Se concede indulto general para 

ue, como ministros extraordinarios, pue- 

m administrar el Sacramento de la 
confirmación: a) los párrocos que tienen 
terrilorio propio, aunque sea cumulati- 
vo, quedando exeluidos los párrocos 
personales o familiares, a no ser que 
tengan territorio cumulativo; b) los vi- 
carios actuales de una parroquia plena- 
mente incorporada a una persona moral 
(canon 471) y los vicarios ecónomos; 
€) los sacerdotes à quienes, de una ma- 
nera exclusiva y estable, y con todos los 
derechos y deberes de los párrocos, está 
confiada "plenamente la cura de almas 
en un territorio determinado y con igle- 
sia determinada. Tales son los cuasipá- 
rrocos (canon 451, 3 2, número 1,.*) y, 
a nuestro juicio, los uuziliares o regentes 
do 475), siempre que en ellos se veri- 

iquen las expresadas condiciones, pues, 
de lo contrario, no se cumpliria en sus te- 
rritorios el fin que con el Decreto se 
gue; mas no están incluidos los auxi 
res o regentes, que no tienen plena ni ex- 
clusiva jurisdicción parroquial; ni los 
sustitutos (canon 465), ni los coadjutores 
(canon 476). 

2,9 Para que los expresados en el 
nümero anterior puedan ejercer válida 
y licitamente la facultad que se les con- 
cede por este indulto, es preciso: a) que 
la ejerzan ellos personalmente; b) sola- 
m ente sobre fieles que se hallen dentro 


b 


conferat privatim ac sine bacu- 
lo et mitra. 


de su lerrilorio, sean o no subditos suyos, 
párvulos o adultos, y nunque residan 
en lugares que, por otra parte, estén 
exentos de la jurisdicción parroquial, 
como hospicios, hospitales, Seminario: 

monasterios, etc. que aquellos sobr 

quienes hayan de ejercerla se hallen en 
verdadero peligro de muerte, procedente 
de enfermedad grave, de la cual se prevea 
que han de morir. Si el ministro quebran- 
tase alguna de estas condiciones, sería 
nulo el sacramento por falta de man- 
dato legitimo e incurriria él en la pe- 
nalidad establecida en el canon 2365. 

3.2 Pueden usar de está facultad en 
la ciudad episcopal y fuera de ella, en 
sede plena o sede vacante, con tal que: 
2 no pueda administrar la confirma- 
ción el Obispo diocesano por hallarse le- 
gitimamente impedido; b) ni haya otro 
Obispo consagrado y en comunión con 
la Sede Apostólica que pueda susti- 
Tuirlo sin incomodidad grave. El que- 
brantar esta condición haria ilícila, pero 
no inválida, a nuestro juicio, la adminis- 
tración del sacramento. 

4." Se administrará la confirmación, 
a tenor de la disciplina del Código, se- 
gún el rito del Ritual Romano, que se 
transcribe al fin del Decreto, y sin per- 
cibir absolutamente. nada por ningún tí- 
tulo. 

5.2 Si el confirmando es adulto, debe 
hallarse en estado de gracia y tener al- 
una disposición e instrucción para po- 
ler recibir con fruto el sacramento. Al 
ministro le incumbe enseñarle, según la 
capacidad c fermo, lo que es nece- 

sario suber y hacerle formar intención 
de recibir el sacramento para dar for- 
taleza al alma. 

6.2 Debe inscribirse la confirmación 
n el libro parroquial de confirmados, 
onsignando el nombre del ministro, del 
confirmado, de sus qM y padrinos, 

el lugar y fecha de la confirmación, 
ñadiendo finalmente estas palabras: 
Se administró la confirmación en virtud 

de indulto apostólico, ia urgente 
de muerte, por enfermedad grave del con- 
firmado. Se hurá también la anotación 
en el libro de bautismos, a tenor del ca- 
non 470, $ 2, y, si el contirmado es de 
otra parroquia, se pasará el aviso opor- 
tuno al párroco propio mediante docu- 
mento auténtico, en el que se consigna- 


rán todos los datos arriba mencionados, 
7." El ministro extraordinario debe, 


O — DH 
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"7 Presbytero quoque licet, 
MEE EE 
vilegio sit munitus, ato 
sibi territorio confirmare etiam 
extraneos, nisi id ipsorum Or- 
dinarii expresse vetuerint. 


T S 1. Episcopus obliga- 
5 85 tione tenetur sacramen- 
tum hoc subditis rite et ratio- 
nabiliter petentibus conferendi, 
praesertim tempore visitationis 
dioecesis. 

8 2. Eadem obligatione tene- 
tur pi y privilegio aposto- 
lico donatus, erga illos quorum 
in favorem est concessa facultas. 

8 3. Ordinarius, legitima cau- 
sa impeditus aut potestate con- 
firmandi carens, debet, quoad 
fieri possit, saltem intra quod-- 
libet quinquennium providere 
ut suis subditis hoc sacramen- 
tum administretur, 

5 4. Si graviter neglexerit sa- 
cramentum confirmationis suis 
subditis per se vel per alium 
ministrare, servetur praescrip- 
tum can. 274, n. 4.2 


LOS SAGRAMENTOS 

78 4 Puede igualmente el presbitero 
Y que goce de privilegio apostólico 
loca confirmar aun a los extranos den- 
tro del territorio ana se le ha asignado, 
siempre que los Ordinarios de éstos no lo 
hayan expresamente prohibido, 


785 ER El Obispo tiene obligación 
rds le administrar este sacramento a 
los súbditos propios que debida y razona- 
blemente lo pidan, sobre todo en tiempo 
de visita de i5 diócesi 

$2. La misma obligación tiene el pres- 
bítero que goza de privilegio apostólico 
para con aquellos en cuyo favor se le ha 
concedido esta facultad. 

$3. El Ordinario que está legitima- 
mente impedido o que carece de potestad 
de confirmar, debe, en cuanto sea posible, 
tomar las medidas oportunas para que 
por lo menos cada cinco años, se adminis- 
tre este sacramento a sus sübditos. 

$ 4. Si fuese gravemente negligente 
en administrar por sí mismo o por medio 
de otro el sacramento de la confirmación 
a sus súbditos, cúmplase lo que se manda en 
el canon 274, número 4.9 


CAPÍTULO II 
Del sujeto de la confirmación. ! 


7 Aquis baptismi non 
p 86 ablutus valide contir- 
mari nequit; praeterea, ut quis 
licite et fructuose confirmetur, 
debet esse in statu gratiae con- 
stitutus et, si usu rationis pol- 
leat, sufficienter instructus. 
Quamquam hoc sacra- 


7 
H 87 mentum non est de ne- 
cessitate medii ad salutem, ne- 
mini tamen licet, oblata occa- 
sione, illud negligere; imo pa- 
rochi curent ut fideles ad illud 
opportuno tempore accedant. 


vada una de las veces que confirme, dar 
nta de todo al Obispo diocesano me- 
ate documento auténtico, especifi- 
cando todas las circunstancias que con- 


curran en el caso, 


8.0 El Ordinario local debe instruir 


à sus sacerdotes acerca de la forma 
"leben cumplir su cometido. 


78 No puede ser válidamente confir- 
) mado el que no haya recibido el 
bautismo de agua; además, para que al- 
guien reciba la confirmación lícitamente 
y con fruto, debe hallarse en estado de 
gracia, y, si tiene uso de razón, estar su- 


ficientemente instruído. 

787 Aunque este sacramento mo es 
necesario con necesidad de medio 

para salvarse, a nadie es lícito mostrarse 

negligente en recibirlo, si tiene ocasión; an- 

tes bien, deben procurar los párrocos que 

los fieles lo reciban en tiempo oportuno. 


los ministros extraordinarios para admi- 
nistrar el sacramento, € 
Termina el Decreto advirtiendo que 
entrará en vigor el 1.9 de enero de 1947; 
y a continuación de él se insertan algu- 
nos cánones del Código referentes a la 
administración de la confirmación y el 


i 
iu rito de ella, tomado de la edición tipica 


9,9 Debe asimismo, al comienzo de del Ritual Romano del año 1925, 


cada año, envíar a la S. Congregación — 
una relación del número de confirmados 


Car. n. De subiecto confirma- 


el año anterior y de la razón alegada por lionis. 


la adminis- 
tración del sacramento de la confirma- 
ción hasta los siete años de adad aproxi- 
HE sin puri uede también 
administrarse antes, si el párvulo se halla peri 
en peligro de muerte o i al ministro le Poen LA e rie 
parece conveniente hacerlo por justas y | pedire ob iustas et graves cau 


- graves causas *. videatur. 
Si son varios los confirmandos, de- nfirmandi, 

789 ben estar todos presentes a la 78 c adsint pre 
primera imposición o extensión de manos, | nuum impositioní seu exten- 
y no pueden retirarse hasta haber termi-| Sioni, nec nisi expleto ritu d 
nado la ceremonia. cedant, 


convenienter in Ecclesia Lati 
differatur ad septimum cir: 
aetatis annum, u 
etiam antea conferri potest, 


CAPÍTULO III 
Del tiempo y lugar de administrar la confirmación. * 


790 Este sacramento puede adminis- 
trarse en cualquier tiempo; pero 
es muy conveniente que se administre en 


la semana de Pentecostés. 

76 Aunque la iglesia es el lugar pro- 
d 91 _pio para administrar la ETRE 
ción, sin embargo, por alguna causa jus- 
ta y razonable a juicio del ministro, puede 
administrarse este sacramento en cualquier 


otro lugar decoroso. 

792 Dentro de los confines de su dió- 
cesis, puede el Obispo adminis- 

trar la confirmación aun en los lugares 

exentos. 


791 Licet proprius contir- 
mationis administran- 
SAL ecclesia si ex cansa! 
tam quam inister iustam 
ac rationabilem iudicaverit, pot- - 
est hoc sacramentum in quoli- 
bet alio decenti loco conferri. 
Episcopo intra 


792 ius est 

fines suae dioecesis con- 
firmationem administrandi in 
locis quoque exemptis. f 


788 La Comisión de Intérpretes de- 
claró en 16 de junio de 1931 DIA en la 
Iglesia Latina no se puede administrar 
la confirmación antes de la edad de 
siete años, A más o menos (A. A. S. 
XXIII, 353); pero también declaró en 
26 de marzo de 1952 (A. A. S., XLIV, 
496) que no se puede sostener el mandato 
del Ordinario de no ndministrarla a los 
Hue no han cumplido diez años. Y la 
5. C. Congregación del Concilio declaró 
en 30 de jullo de 1932 que en España 
puede OM RU la costumbre de ad- 

r este sacramento antes de los 
siete años de edad; pero que la mente 
de la S. Congregación es: a) que en aque- 
Mas regiones en donde puede diferirse, 
por no existir causas graves y justas que 


legitimen la costumbre, debe instruirse a 
los fieles acerca de la ley general de 
Iglesia; b) que debe preceder (don 
pueda agüardarse a la edad legítim 
una instrucción catequética especial de 
los niños, para robustecerlos en la doc- 
trina católica; cJ que es conveniente que | 
los niños, antes de recibir por primera 
vez la Eucaristía, hayan recibido la 
confirmación; pero que no se les ha de 
ptotbte lo contrario (A. A. S., XXIV, 
71). 


En cuanto a su administración en pe- 
ligro de muerte, véase el comentario al 
canon 782. [ 


A Car. ui. De tempore et loco cons | 
[irmationis conferendae. 
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CAPÍTULO IV 
De los padrinos.' 


Ex vetustissimo Eccle- ! 


^70" 

793 siae more, ut in baptis- 
mo, ita etiam in confirmations 
adhibendus est patrinus, si ha- 


beri possit. 

794 § 1, Patrinus unum tan- 

y tum confirmandum aut 

duos praesentet, nisi aliud iusta 

da saaa ministro videatur. 
nus quoque pro singu- 

lis confirmandis sit patrinus. 


795 vt quis sit patrinus, 


C Ipse e 

4.? Sit ipse quoque confirma- 
tus, rationis usum assecutus et 
intentionem habeat id munus 


gerendi; 

2? Nulli haereticae aut schis- 
maticae sectae sit adscriptus, 
nec ulla ex poenis de quibus in 
can. 765, n, 2.? per sententiam 
declaratoriam aut condemnato- 
riam notatus; 

3.” Non sit pal mater, con- 


iux co ; 

4. A confirmando eiusve pa~ 
rentibus vel tutoribus vel, si 
desint aut renuant, a ministro 
vel a parocho sit designatus; 

5.2 Co andum in ipso 
confirmationis actu per se vel 
per procuratorem physice tan- 


gat. 
196: ues na Ras 


oportet: 

4.° Sit alius a patrino baptis- 
mi, nisi rationabilis causa, iu- 
dicio ministri, aliud suadeat, 
aut statim 
gitime co: atio conferatur; 

2,? Sit eiusdem sexus ac con- 
firmandus, nisi aliud ministro 
in casibus particularibus ex ra- 
tionabili causa videatur; 

3.° Serventur praeterea prae- 
scripta can. 766. 


st baptismum le- | 


Etiam ex valida conlir- 


” )3 Según costumbre antiquísima de 
* 79 la Iglesia, lo mismo que en el bau- 
tismo, así tambi debe tenerse padrino 


n 

en la confirmación, si es posible. 
T94 $1. El padrino debe presentar 
solamente a uno o dos confirman- 
dos, a no ser que al ministro le parezca 
mejor otra cosa por alguna causa ms 
$2. Asimismo, cada confirmando no 

debe tener más que un padrino. 
Para que alguien sea padrino es 


7 
795 necesario: 


1.2 Que él esté también confirmado, 
haya llegado al uso de la razón y tenga in- 
tención de desempefiar este cargo; 

2» Que no esté afiliado a ninguna 
secta herética o cismática, ni incurso en 
alguna de las penas de que hace mención 
ei canon 765, número 2.5, en virtud de 
sentencia declaratoria o condenatoria; 

3.» Que no sea padre, madre o cónyuge 
del confirmando; 

4.9 Que haya sido designado por el 
confirmando, o por sus padres o tutores, o 
si faltan éstos o no quieren designarlo, 
por'el ministro o por el párroco; 

5,» Que en el mismo acto de la con- 
firmación toque físicamente al confirman- 


do. por sf o por procurador. 

796 Para que alguien pueda ser Mci-* 
¿70 tamente admitido al cargo de pa- 
drino es necesario: 

1.9 Que sea distinto del padrino de 
bautismo, a no ser que una causa razo- 
nable, a juicio del ministro, aconseje lo 
| contrario o que la confirmación se admi- 
nistre legítimamente a continuación del 
bautismo; 

2,0 Que sea del mismo sexo que el 
confirmando, salvo que el ministro, por 
alguna causa razonable, juzgue lo con- 
trario en cada caso particular; ` 

3.9 Que además se observe lo mandado 
en el canon 766. 


De la confirmación válidamente 


TOT 


1 Car. wv. De patrinis. 


Lo que. hemos expuesto 
de los padrinos del bautismo, pu: 


debe aplicarse, con la debida discreción, 


matione oritur inter 


707 ; 
+26 administrada nace también paren- 


a los de la confirmación. Véanse, pues, 

los cánones 765 y siguientes, y en espe- 
tratar cial la Instrucción de la S. Congregación 
ede y m VI eia de 25 de noviembre 
de 1925. 
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tesco espiritual entre el confi F 

padrino, en virtud del cual Preen FAS 
gación de considerar a aquél como contia- 
do perpetuamente a su cuidado y de pro- 
curar su educación cristiar 5 


confirmatum et patrinum co- 
gnatio spiritualis, ex qua patri- 
nus obligatione tenetur confir- 
matum perpetuo sibi commen- 
datum habendi eiusque christia- 
nam educationem curandi. 


CAPÍTULO V 
De la anotación y prueba de la confirmación. ! 


76 Además de la anotación en el li 

$ 98 de bautizados de que trata y 

non 470, $ 2, debe el párroco inscribir en un 

libro especial los nombres del ministro, de 

los confirmados y de sus padres y padrinos 

y la fecha y lugar de la confirmación. i 
Si el párroco propio del contir- 


799 mado no hubiese estad t 
T ase o pre 

a la confirmación, debe el ministro, por 

sí o por medio de otro, darle en seguida 


cuenta de ella. 

Para probar la administració b 
800 la confirmación basta, si ello. no: us 
a en perjuicio de nadie, un testigo mayor 
de toda excepción, o el juramento del mis- 
mo confirmado, si no ha sido confirmado 


798 


799 Si proprius confirmati 
[parochus praesens non 
fuerit, de collata confirmatione 
minister vel per se ipse vel per 
alium quamprimum eundem 


certiorem faciat. 
800 Ad conatam contirma- 

tionem probandam, mo- 
do memini fiat praeiudicium, 
satis est unus testis omni excep- 
tione maior, vel ipsius contir- 


en edad infantil. 


mati iusiurandum, nisi confir- 


| matus fuerit in infantili aetate. 


TÍTULO III 
De la Santísima Eucaristía. * 


801 En la n Eucaristía, bajo 
as especies de pan vino está 
contenido, se ofrece y se Osce el mis- 


mo Jesucristo Nuestro Señor. 


801 In oosiebima Exclia- 
a sub speci: m 
nis et vini ipsemot Christus Bo- 


| minus continetur, offertur, su- 


| mitur, 


CAPÍTULO I 


Del sacrosanto sacrificio de la Misa. * 


, ART. L—Del socerdote que celebra el sacrificio de la Misa. 


802 Sólo los sacerdotes tienen la 
: po- 
y Mie br de ofrecer el sacrificio de 


: CAE, De collatae confi i 
€t atio] E nfirm M 
nis adnotatione et probatione. firmatio 


ean. m. De sanctissima Eucha- 802 


3 Car. r De sacrosancto Missae 


80) Potestatem offerendi 


= Missae sacrificium ha- 


bent soli sacerdotes. 


sacrificio.—Ant. 1. De sucerdole Mis- 
sae sacrificium celebrante. 


En cuanto a la penalidad esta- 


blecida contra el que, sin ser 
simula Ia ce ebraci TRA 


el ennon 2322, número 1.* 


ón de la Misa, véase 


s R 
803 Nrdotibus "eoncelepra- 


re, praeterquam in Missa or- 
dinationis presbyterorum et in 
Missa consecrationis Episcopo- 
rum secundum Pontificale Ro- 


manum. 
804 5 1. Sacerdos extraneus 
ecclesias in qua cele- 
brare postulat, exhibens authen- 
ticas et adhuc validas litteras 
commeadatitias sui Ordinarii, 
si sit saecularis, vel sui Supe- 
rioris, si religiosus, val Sacrae 
Congregationis pro Ecclesia 
Orientali, si sit ritus orientalis, 
ad Missae celebrationem ad- 


mittatur, nisi interim aliquid 
eum commisisse constet, cur 
a Missae celebratione repelli 
debeat. 

8 2. Si iis litteris careat, sed 
rectori ecclesiae de eius pro- 
bitate apprime constet, poterit 
admitti; si vero rectori sit igno- 
tus, admitti adhuc potest semel 
vel bis, dummodo, ecclesiastica 
veste indutus, nihil ex celebra- 
tione ecclesia in qua litat, 
quovis titulo, percipiat, et no- 
men, officium suamque dioece- 
sim in peculiari libro siznet. 

8 3. Peculiares hac de re nor- 
mae, salvis huius canonis prae- 
scriptis, ab Ordinario loci datae, 
servandae sunt ab omnibus, 
etiam religiosis exemptis, nisi 
agatur de admittendis ad cele- 
brandum religiosis in ecclesia 
suae religionis. 


805 


Sacerdotes omnes obli- 
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803 No puede celebrarse una misma 

* Misa por varios sacerdotes, fuera 
de la de ordenación de presbíteros y la 
de consagración de Obispos, conforme al 
Pontifical Romano. 


204 $1 | sacerdote extraño a la 
iglesia en la que pide celebrar, 
que exhibe auténticas y vigentes letras 
comendaticias de su Ordinario, si es secu- 
lar, o de su Superior, si es religioso, o de 
la S. Congregación para la Iglesia Orien- 
tal si pertenece a este rito, debe ser admi- 
tido a celebrar la Misa, a no ser que conste | 
que entretanto ha cometido alguna falta 
por la cual deba ser excluído de la cele- 

bración. 

$2. Si carece de dichas letras, pero el 
rector de la iglesia conoce con toda cer- 
teza su probidad, podrá ser admitido; y 
si es desconocido del rector, aun así Y todo 
puede ser admitido una o dos veces, siempre 
que lleve traje eclesiástico y por razón de la 
celebración no perciba cosa alguna, por 
ningún título, de la iglesia en que celebra 
y firme en un libro especial, consignando 
en él su nombre, su oficio y su diócesis. 

$3. Las normas peculiares acerca de 
esta materia que, dejando a salvo lo que 
se manda en este canon, haya dado el 
Ordinario local, deben ser observadas por 
todos, incluso por los religiosos exentos, 
a no ser que se trate de admitir a religio- 
sos a celebrar en una iglesia de su re- 
ligión *. 


80 


Todos los sacerdotes tienen obli- 


gatione tenentur Sa- *) gación de celebrar varias veces 
804 Tres casos pueden | ocurrir: diocesanas dispongan otra cosa (8 2. 
1.5, que el sacerdote presente letras co- 3.» Si es desconocido y se presenta 


mendaticias; 2.9, 


iglesia; 3 
conocido. 


1.2 Si presenta letras comendaticias 


, que no las presente, ue 
pero que sea conocido del rector de la puede el rector admilirlo, pero 
„°, que ni presente letras ni sea 


en las condiciones que determina el $ 2, 
sólo por 
una o dos peces, aunque carezca de co- 
mendaticias. 

El Ordinario local puede dar normas 


que reünan las condiciones del $ 1, debe 
ser admitido a celebrar en iglesia extra- 
ña, pues el derecho a celebrar Misa pro- 
cede del derecho divino en virtud de 
la ordenación sacerdotal, y no puede 
ser restringido o limitado sin causa. 
Por otra parle, nadie mejor que su 
superior legitimo, que es cl que ha 
dado las comendaticias, conoce si un 
sacerdote es o no digno de celebrar, 
Se discute si, tratándose de religiosos, 
valen para este efecto las comendati- 
cias as por el superior local. 
2.» Si no tiene comendaticias, pero 
vb rector de la iglesia conoce que es 
digno, puede admitirlo a celebrar en su 
iglesia, sin limitación de tiempo, salvo 
que M prudencia o las ordenaciones 


especiales para cada uno de los casos 
expresados, siempre que no se opongan 
a lo que determina el canon o virtual- 
mente hagan imposible el derecho del 
sacerdote a celebrar, aunque sea por 
un solo dia, si se trata del caso pri- 
mero. Con estas condiciones, creemos 
que el Ordinario local puede exigir que 
las comendaticias sean revisadas por la 
Curia. Para los establecimientos balnea- 
rios existen normas especiales, conteni- 
das en la Circular de la S. Congregación 
del Concilio de 1.» de julio de 1926 (A. 
A. S, XVIII, 312). Para los sacerdotes 
emigrantes a América o Filipinas, las dio 
el Decreto Magni semper, de la S. Con- 
gregación Consistorial, de 30 de diciem- 
bre de 1918 (A. A. S., XI, 39). 
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cada año; procure, sin embargo, el Obispo | crum litandi pluri. 
y mem puce 2 les per annum; 
menos todos los domingos y días festivos | perior religiosus ut iidem sal- 
dominicis 


0 el Superior religioso que celebren 


de precepto *. 


806 i. 


al sacerdote celebrar varias 


Ordinario local. 


, 


807 


805 No consta con cerl si la obli- 
gación de celebrar varias veces al A 
es de derecho divino o sólo de derecho 
eclesiástico, ní cuántas veces se ha de 
celebrar. Probablemente, basta cele- 
brar, por razón del sacerdocio, tres o 
cuatro veces; pero Aga haber obliga- 
ción de celebrar más por otros títulos, 
Y. gr., por razón de beneficio. 


806 Desde los tiempos antiguos has- 
ta el presente ha cambiado mucho la 
disciplina de la Iglesia en cuanto a la 
celebración de más de una Misa al día 

or cada sacerdote, Dicese que San 
cón 111 celebraba por devoción siete 
9 nueve Misas diarias. Actualmente sólo 
puto celebrarse más de una Misa en 
a fiesta de la Natividad del Señor, el 
día de la Conmemoración de todos los 
fieles difuntos y cuando el Obispo lo per- 
mita a tenor de este canon, 
1,4 Es antiquísima la costumbre de 
celebrar tres Misas el dia de Navidad, 
y puede percibirse estipendio por todas 
ellas. La Comisión Pontificia de Intér- 
retes declaró en 24 de mayo de 1947 que 
s tres Misas que se celebran en la noche 
de la Natividad del Señor no son acciones 
formalmente diversas (A. A, S., XXXIX, 
Judo ES Ne ide a nuestro 
aplicación en lo refer: 
enca riso. A ente al ayuno 

„o La de celebrar tres Misas el dia 
de la Conmemoración de todos los fieles 

untos tuvo origen en España hacia 

el siglo vit, y, después de varias vícisi- 
tudes, Benedicto XV hizo esta fncultad 
extensiva a todo el orbe, Sólo puede 
percibirse estipendio por una de ellas; 
pero por las otras dos puede percibirse 


Excepción hecha de los días 
2 de la Natividad del Señor y de la 806 
Conmemoración de todos los fieles difun- 
los, en los cuales se puede ofrecer tres | defunctorum, 
veces el Sacrificio Eucarístico, no es lícito | 8t ter offerendi Eucharisticum. 
Misas en un | Sacrificium, non licet sacerdoti 
día si no es en virtud de indulto apostó- q. ta dao ind a 
lico o de autorización concedida por el tat y clico indulto, aui 


$ 2. No puede, sin embargo, conceder | impertiri nequit Ordinarius, nisi 
el Ordinario esta facultad a no ser cuan- | €um, prudenti ipsius iudicio, 
do, segün su prudente juicio, una parte propter penuriam sacerdotum 
notable de fieles no puede oir Misa en día 
festivo de precepto a causa de la escasez 
de sacerdotes; mas no está dentro de sus 


atribuciones el permitir que un misi Missas 
sacerdote celebre más de FE Misas *. mo | mittere. d MSAN 


No se atreva a celebrar Misa el 
sacerdote que Lenga conciencia de 807 


¡piscopus vel Su- 
diebus 


§ 1. Excepto die Nativi- 


memorationis omnium fidelium 
quibus facultas 


potestate a a loci Ordinario. 


S 2. Henc tamen facultatem 


die festo de praecept: tabilis 
fidelium TATE Miasas adote 
non possit; non est autem in 
eius potestate plures quam duas 


Sacerdos sibi conscius 
peccati mortalis, quan- 


alguna retribución por razón de trab: 
extraordinario, si lo hay (C. P. Int. dd 
diciembre 1923; A. A. S., XVI, 116). 
7." Fuera de estos días, para que los 
Ordinarios de lugar puedan permitir la 
binación deben concurrir tres condicio- 
nes: dia festivo, escasez de sacerdotes 
y necesidad de los fieles, 1) Día festivo 
de precepto: no puede permitirse en los 
dias de fiesta suprimidos, Puede, no 
obstante, permitirse el día de Jueves 
Santo cuando un sacerdote rige dos 
Mirbquws. 2) No es necesario que 
a escasez de sacerdotes sea absoluta, 
Basta: a) o que no los haya; b) o que 
los que hay no puedan celebrar en un 
Mrs a hora EET €) o, si los 
» que no quieran hacerlo y no pue- 
da obligárseles. 3) Existe RENE de 
los fieles cuando, de no haber Misa, 
una parte de ellos debería quedarse sin 
oírla; a) o porque la iglesia es inenpaz; 
b) o porque la parroquia es muy nume- 
rosa; c) o porque hay malos caminos, ete. 
Algunas veces puede ser causa suficien- 
te para la binación el que puedan oír 
Misa quince o veinte personas, atendidas 
las circunstancias especiales del caso. 
Debe tenerse presente que la facultad 
de binar no se concede al sacerdote por 
su bien propio o a manera de privilegio, 
sino en consideración a los fieles, a los 
cuales, más bien que al sacerdote, se 
concede esta gracia, Por consiguiente, 
si el sacerdote a quien se le concedió 
facultad de binar no puede hacerlo él 
mismo, puede encomendar la binación 
a otro sacerdote cualquiera. 
Véase en cl canon 2321 la penalidad 
contra el que ilegitimamente celebra más 
de una Misa, 


tatis Domini et die Com- — 
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tumvis se contritum existimet, 
praemissa sacramen! 


haber cometido pecado mortal, por muy 
contrito que se considere, sin haber hecho 


sine 
confessione Missam celebrare | antes confesión sacramental; mas si, por 


ne audeat; quod sí, deficiente 
copia confessarii et urgente ne- 


no tener confesor y hallarse en caso de ne- 


Cossitate, elicito tamen perfectae | “esidad urgente, hubiera celebrado después 
contritionis actu, celebraverit, de haber hecho un acto de perfecta con- 


quamprimum confiteatur. 

808 Sacerdoti celebrare ne 80 
liceat, nisi ieiunio na- 

turali a media nocte servato. 


807 El precepto de confesarse cuan- 
to antes (uentro de tres días) es de de- 
recho eclesiástico. Dos condiciones se 
requieren para poder celebrar sólo con 
contrición perfecta: que el sacerdote no 
tenga a mano ningún confesor apro- 
bado y que se balle en necesidad, por lo 
menos moral, de celebrar. 


808 El «Motu proprio» Saeram Com- 
munionem, de 19 de marzo de 1957 
(A. A. S., XLIX, 177) ha reorganizado 
ex integro la matería referente al ayuno 
eucaristico y ha alterado profunda- 
mente la disciplina del canon 808, el 
cual ha perdido todo su vigor como 
norma preceptiva, He aquí las normas 
de la nueva disciplina: 

1.2 El agua no quebranta el ayuno, 
por lo cual se la puede beber a eualquier 
hora que sen, incluso Inmediatamente 
antes de celebrar y sin necesidad alguna. 
Por «aguas se entiende no el agua qui- 
micamente Pd que corresponde a la 
fórmula H¿Ó, sino el ngiue que nos su- 
ministra la naturaleza en las fuentes y 
en los ríos, aunque ésta contenga algu- 
nos elementos extraños a los ingredien- 
tes químicos esenciales, como contiene 
toda el agua que bebemos. No están, 
por consiguiente, excluidas las aguas Ila- 
madas minerales o medicinales, si salen 
así de las fuentes. Tampoco lo está el 
agua fabricada artificialmente, siempre 
que se acomode a la fórmula química 
arriba expresada, toda vez que el 
«Motu proprio» suprimió la palabra sna- 
tural» de la legislación anterior. Nos 
parece asimismo fuera de duda que 
tampoco están excluidas las aguas a las 
que la autoridad pública suele añadir 
en los depósitos una pequeñisima can- 
tidad de materia desinfectante (v.gr., 
cloro) con el fin de evitar infecciones 
de la población; pues, amén de que ese 
desinfectante no le haee perder la con- 
sideración de agua sin mezcla ni adita- 
mentos en la estimación de todos, el 
eriterio riguroso implicaría que los habi- 
tantes de ciudades populosas—en todas 
las cuales es corriente desinfectar las 
aguas potables—quedarían | autormáti- 
camente privados de beber agua una 
hora antes de celebrar o de comulgar; 
y ésa no ha sido la mente del Papa. 

2.* Antes de todas lus Misas que 
celebren, a cualquier hora que sen, 
incluso en las de medianoche, ha de 


trición, debe confesarse cuanto antes *. 


No es lícito al sacerdote celebrar 
si no ha observado ayuno natural 


desde la medianoche *. 


observarse un ayuno restringido en la 
siguiente forma: 1) Desde tres horas 
antes de celebrar no pueden tomurse 
alimentos sólidos ni bebidas alcohóli- 
cas; v. gr., vino, cerveza, ron, coñac, ete.; 
pero sí pueden tomarse antes de esas 
tres horas, sin limitación de calidad 
o de tiempo, salva siempre, como es 
natural, la reverencia debida al sacra- 
mento, Pueden, por consiguiente, to- 
marse no sólo vinos, sino también lico- 
res, aun fuera de la comida principal. 
2) Desde esas tres horas hasta una 
antes de celebrar sólo pueden tomarse 
alimentos líquidos y bebidas que no 
sean alcohólicas. Se entiende que es 
«alimento líquido» todo aquello que se 
bebe o se sorbe, aunque contenga algu- 
nos otros elementos disueltos o en sus- 
pensión; v. gr., caldo de carne, leche 
con alguna yema de huevo, sémola muy 
fluida, ete; pero no compartimos la 
opinión de quienes dicen que se puede 
tomar, v. gr., un caramelo o una pasti- 
Ma, disolviéndolos en la boca y tragán- 
dolos con la saliva; pues razonablemente 
no puede decirse que un caramelo es 
bebida o que se toma a manera de be- 
bida. 3) Los enfermos, aunque no guar- 
den cama, pueden tomar n cualquier 
hora que sea, sin limitación de tiempo, 
bebidas no alcohólicas; pueden asimismo 
tomar a cualquier hora medicamentos, 
sólidos o líquidos, aunque en su compo- 
sición entre el alcohol, con tal que sean 
verdaderas medicinas, es decir, de las 
que comúnmente son consideradas como 
tales y suelen despacharse en las farma- 
cias. Los alimentos sólidos o líquidos, 
aunque en algún caso puedan producir 
efectos curativos o sedantes, no son ver- 
daderas medicinas, 4) Se aconseja y es 
deseable, pero no obligatorio, que los 
que sin molestia puedan observar la 
antiquísima y venerable ley del ayuno 
eucaristico natural se atengan a ella. 
5) Las normas que anteceden valen por 
igual para los fieles que hayan de comul- 
gar, los cuales ya no tienen que pedir 

'viamente el consejo del confesor para 
Dacer uso de ellas, 

3.* Finalmente, creemos que, por 
tratarse de materia litúrgica, no ha per- 
dido vigencia lo establecido en la Cons- 
titución Christus Dominus y en la Ins- 
trucción aneja (A. A. S, XLV, 15 y 47) 
en lo referente à las «bluciones hechas 
por el sacerdote que ha de celebrar más 


Z 


` a afirmar—aunque esto ya afecta a là 


809 Puede aplicarse la Misa por cua- 

lesquiera, tanto por los vivos como 
por los difuntos que están expiando sus 
ados en el fuego del purgatorio, salvo 
o que se manda en el canon 2262, $ 2, 


número 2,2 
81 0 No deje el sacerdote de prepararse 

por medio de preces piadosas para 
ofrecer el Sacrificio Eucarístico, ni, una 
vez ofrecido, de dar gracias a Dios por 
tan grande beneficio. 


811 $ 1. El sacerdote que va a cele- 
brar la Misa debe llevar el corres- 
pondiente traje talar y los ornamentos 
sagrados prescritos por las rúbricas de 
su rito, 
$ 2. Debe, sin embargo, abstenerse de 
llevar solideo y anillo si no es Cardenal 
de la Santa Iglesia Romana, Obispo o Abad 
bendecido, o si no goza de indulto apostó- 
lico que le autorice para usarlos en la cele- 


bración de la Misa, 

812 Sólo por razón de honor o de so- 
lemnidad, a ningún sacerdote Je 

está permitido tener presbítero asistente 

en la celebración, fuera de los Obispos y 

otros prelados que tienen uso de pontifi. 


cales. 
81 3 $ d. No celebre el sacerdote Misa 
22 sin ministro que le asista y le 

conteste, 

$2. Una mujer no puede ser ministro 
de la Misa, a no ser a falta de varón y con 
causa justa, y con la condición de que 
aquélla conteste desde lejos y de ningún 
modo se acerque al altar. 


Art, II.—De los ritos y ceremonias de la Misa. * 


81 4 El sacrosanto sacrificio de la Misa 
debe ofrecerse de pan y de vino, 
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quibusvis 
defunctis 
purgatorio ign dimissa ex- 
piantibus, salvo praescripto can. 
8 2, n. 2.” 
810 Sacerdos ne omittat ad 
Eucharistici Sacrificii 
Oblationem sese piís precibus 
disponere, eoqu. leto, gratias 
Deo pro tanto beneficio agere. 
811 § 1. Sacerdos, Missam 
3 celebraturus, deferat 
vestem convenientem quae ad 
talos pi t et sacra orna- 
menta a rubricis sui ritus prae- 
Scripta. 

8 2. Abstineat autem a pileolo 
et annulo, nisi sit S. R, E, Cardi- 
ni Episcopus vel Abbas be- 
nedictus, aut nisi apostolicum 


indultum eorundem usum in 
Missa celebranda eidem per- 


mittat. 
812 Nulli sacerdoti cele- 
= branti, praeter Episco- 
pos aliosque praelatos usu pon- 
filicalium fruentes, licet, sola 
honoris aut sollemnitatis causa, 
presbyterum assistentem. 
813 S 1. Sacerdos Missam 
«ne celebret sine ministro 
qui eidem inserviat et respondeat. 
S 2. Minister Missae inser- 
viens, ne sit mulier, nisi, de- 
ficiente viro, iusta de causa, 
eaque lege Vy es A longin- 
quo respondeat nec ullo pacto 
ad altare accedat. v 


814 Sacrosanctum Missae 
sacrificium offerri de- 


y a éste debe mezclarse una pequeñísir 
cantidad de agua. p A 


de una Misa en el mismo día, Según eso, 

ría hacer con agua las abluciones de 
a primera o de las dos primeras Misas; 
y si por inadvertencia las hiciera con 
vino, ni aun en ese caso nos atrevemos 


sustancia del ayuno eucarístico—que 
«debería abstenerse de celebrar otra Misa. 
Esta disposición litúrgica tiene una ex- 
cepción: en el dia de la Natividad del 
Señor y en la Conmemoración de todos 
los fieles difuntos el sacerdote, que cele- 
bra dos o tres Misas, una a continuación 
de otra, debe observar las rúbricas y 
abstenerse de hacer las abluciones ni 
aun con agua. 

4^ La Constitución Christus Domi- 


eram 
dicho 


nus había ya abrogado todas las facul- 
tades y dispensas concedidas antes de 
ella, tanto territoriales como persona- 
les, aun aquellas que necesitarían men- 
ción espectalisima, i 
gadas, Si posteriormente a dicha Cons- 
titución se hubieran concedido otras fa- 
cultades o indultos especiales que sobre- 
sen las concesiones de tipo general 
introducidas por el «Motu proprio» Sa- 


no han 


la abrogatoría de los indultos especiales. 


caeremoniis, 


bet ex pane et vino, cui modi- 
cissima aqua miscenda est. 


as cuales siguen abro- 


Communionem, creemos que éstas 
edado abrogadas por él, ya que 
«Motu proprio» no contiene cláusu- 


ART. n. De Missae ritibus et 
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ons 


& 1. Panis debet esse 
mere triticeus et rec 
ter confectus ita ut nullum sit 
periculum corruptionis. 

2. Vinum debet esse natu- 
rale de genimine vitis et non 


corruptum. 
816 1» Missae celebratione 
sacerdos, secundum 
proprium rítum, debet panem 
azymum vel fermentatum adhi- 
bere ubicumque Sacrum litet. 
01 ^ Netas est, urgente etiam 
* extrema necessitate, al- 
teram materiam sine altera aut 
etiam utramque, extra Missae 
celebrationem, consecrare. 
818 Reprobata quavis con- 
traria consuetudine, sa- 
cerdos celebrans accurate ac 
devote servet rubricas suorum 
ritualium librorum, caveatque 
ne alias caeremonias aut pre- 
ces proprioarbitrio adiungat. 
819 Missae sacrificium ce- 
lebrandum est lingua li- 


turgica sui cuiusque ritus ab 
Ecclesia probati. 


815 $1. El pan debe ser puro de 
trigo y recientemente hecho, de 
tai manera que no haya peligro alguno 
de corrupción. 
2. El vino debe ser natural, de la 
planta de la vid, y no corrompido *. 
81 6 Dondequiera que el sacerdote ce- 
) lebre, debe usar en la celebración 
de la Misa pan ácimo o, pan fermentado, 
según el rito a que pertenezca. 
817 No se puede, ni aun en caso de 
* necesidad urgente y extrema, con- 


sagrar una materia sin la otra, o consa- 
grar ambas fuera de la celebración de 


la Misa. 

81 8 El sacerdote que celebra debe ob- 
servar con esmero y devoción las 

rúbricas de sus libros rituales, y debe 

guardarse de añadir a su arbitrio otras 

ceremonias o preces, quedando reprobada 


| toda costumbre en contra. 


81 9 El sacrificio de la Misa debe cele- 
brarse en la lengua litúrgica -del 
rito de cada uno aprobado por la Iglesia. 


Amr. IIL.— Del tiempo y lugar de la celebración. * 


82() Missae sacrificium om- 
nibus diebus celebrari 
potest, exceptis iis qui proprio 


820 El sacrificio de la Misa puede ce- 
lebrarse todos los días, exceptua- 
dos aquellos que están excluidos por el 


sacerdotis ritu excluduntur. 


naturaleza. La adulteración en menor 
cantidad los hace materia ilícita. 
hay incon iente en que nl mosto se 


le haya añadido una 


labisulfito potásico (S. C. S. Of, 


agosto de 1922). 


Se requiere asimismo pora la licitud 


815 Que el pan sea de trigo y el vino 
de vid, se requiere para la validez del 
sacrificio. Asimismo se requiere que no 
hayan sido adulterados en tal grado, 
que la adulteración les haga perder su 


equenísima can- 
tidad de anhidrido sulfuroso o de me- 


rito propio del sacerdote *, 


ción puede ser más o menos reciente, 
según que las hostias que se consagren 
de ser consumidas más o menos 
pronto, 

El 26 de marzo de 1929, dió la S. Con- 
gregación de Sacramentos una Instruc- 
ción acerca de algunas cosas que se 
deben evitar u observar en está male- 
ria (A. A. S. XI, 631 

Véase comentario 


1 Anr. guns De lempore el loco 
Missae. celebrandae. 


No 


canon 1272, 
2 de 


que el pan sea reciente, en tal forma 


que no haya peli; 


ciembre de 1918 (A. A. S., 


podemos dar las siguientes 


chas dos meses antes. 2, No 


pasar más de un mes desde que se hi- 
cieron las hostias hasta que se A 
3.^ 


man Jas especies sneramentale: 
consiguiente, el pan para la 


o de corrupción de 
las especies sagradas. ¿De cuánto tiem- 
po puede ser? Trayendo a colación el 
canon 1272 y la resolución de la S. Con- 
gregación de Sacramentos de maa di- 
reglas: 
1. No pueden emplearse hostias he- 


DNSAP 


En cl rito latino sólo hay un 
dia completamente alitürgico: el Vier- 
nes Santo. El Jueves y el Sábado San- 
tos son alitürgicos sólo en parte. 

El Jueves Santo no sólo puede, sino 
que debe celebrarse Misa en las iglesias 
catedrales y colegiatas, en las de regu- 
lares que están obligadas a coro y en 
las parroquiales, Puede celebrarse en las 
iglesias parroquiales idas ï en los 
oratorios públicos y semipúblicos. En 
r donde se celebre la Misa Coena Do- 
mini en virtud de esas ultades de 


8), 


debe 
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821 $1. No puede empezarse la ce- 
bración de la Misa ni más pronto 
de una hora antes de la aurora ni más 
tarde de una hora después del mediodia. 
$2. En la noche de la Natividad del 
Señor puede a la medianoche empezarse 
solamente la Misa conventual o la parro- 
quial, pero no otra, sin indulto apostólico, 
$3. Esto no obstante, en todas las 
casas (A 9 pías con facultad de 
tener habitualménte reservada la santí- 
sima Eucaristía, en la noche de la Nati- 
vidad del Señor puede un solo sacerdote 
celebrar las tres Misas rituales, o puede, 
observando lo que está mandado, celebrar 
una sola que sirva para que todos los 
asistentes a ella puedan cumplir con el 
precepto, y dar la sagrada comunión a los 
que là pidan *. 


E 


1. Missae celeb; 
Z iium 


$ 2. In nocte Nativitatis Do- 
miní inchoari media nocti pot- 
est sola Missa conventualis vel 
paroecialis, non autem alia sine 
apostolico indul 

§3. In omnibus tamon r: o= 
sis seu piis domibus oratorium 
habentibus cum facultate sanc- 
tissimam Eucharistiam habi- 
tualiter asservandi, nocte Nati- 
vitatis Domini, unus sacerdos 
tres rituales Missas vel, serva- 
tis servandis, unam tantum quae 
adstantibus omnibus ad prae- 
cepti quoque satisfactionem va- 
leat, celebrare potest et sacram 
communionem petentibus mi- 
nistrare. 


tipo general, es necesario hacer la tras- antes o después de ellas, observando, 
lación y colocación del Santísimo en el en cuanto al ayuno eucaristico, las nor- 


Monumento, lo que exige que el dia de mas que hemos expuesto en el comenta- 
Viernes Santo se celebren los oficios o rio al canon 808. 


Acción litúrgica. 
tienen facultades 

isas rezadas el 
verse en el comentario al canon 821. 


Los Ordinarios locales 


ara permitir otras del e: 


ueves, como puede eretos de 9 de febrero de 1951 (A. A. S. 
XLIII, 128) 


La S. Congregación de Ritos, después 
xperimento ordenado 


Or sus de- 


de 11 de enero de 1952 


Donde no puedan celebrarse en rito (A. A. S., NIV, 48), reformó detini- 


solemne los oficios de esos dos dias, tivamente la liturgia 


triduo sacro de 


puede hacerse uso del rito simple a Semana Santa por medio de un Decreto, 
tenor de las nuevas rúbricas contenidas Marima Redemptionis, de 16 de noviem- 
en la edición típica vaticana, aprobada bre de 1955, e Instrucción, de la misma. 


HE decreto de la S. Congregación de DM (A. A. S., XLV. 
847), 


Ritos de 15 de noviembre de 1955. 


II, 838-841 y 842- 
n los cuales siguieron las ordena- 


En cuanto a la celebración de là. vis ciones y declaraciones de la misma 
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1. Missa celebranda 
822 P super altare conse- 
cratum et in ecclesia vel orato- 
rio consecrato aut benedicto 
normam iuris, salvo praescripto 
can. 1196. 

, Privilegium “altaris 
talis vel iure vel indulto 
tantum Apostolicae conceditur. 

. Hoc privilegium ita in- 
tel endum est, ut secumferat 
facultatem ubique celebrandi, 
honesto tamen ac decenti loco 
et super petram sacram, non 
autem in mari. 

S 4. Loci Ordinarius aut, si 
agatur de domo religionis ex- 
emptae, Superior maior, licen- 
tiam celebrandi extra ecclesiam 
et oratorium super petram sa- 
cram et decenti loco, nunquam 
autem in cubiculo, a 

'otest iusta tantum ac rationa- 
bui de causa, in aliquo extraor- 
nario casu et per modum actus. 


9) $1. La Misa debe celebrarse sobre 
822 ara consagrada y en iglesia u orato- 
rio consagrado o bendecido a tenor del dere- 


ad | cho, salvo lo que se determina en el ca- 


n 1196. 
nos 2. El privilegio de altar portátil se 
concede o por derecho o por indulto sola- 
mente de la Sede Apostólica. 

$3. Este privilegio ha de entenderse 
en el sentido de que lleva consigo la fa- 
cultad de celebrar dondequiera, siempre 
que sea en lugar honesto y decoroso y sobre 
piedra sagrada, pero no en el mar. 

$ 4. El Ordinario local o, si se trata 
de una casa de religión exenta, el Supe- 
rior mayor pueden, sólo con causa justa 
y razonable, en algün caso extraordinario 
y a manera de acto, conceder licencia para 
celebrar fuera de iglesia u oratorio, sobre 
ara consagrada y en lugar decoroso, pero 
nunca en un dormitorio *. 


ó quí ana o tario, puede omilirse en aquellas en 
Es dde M ciment e cio A donde Fichas funciones se hayan cele- 


aunque no sea grave, les impida 
de casa para comulgar. 
2, El Viernes 


7 vigilia pascual se celebra 
mu Pie Y usd BA y los fieles 


santo: a) donde se que deseen comulgar deben atenerse, en 


tico, a lo que 
tisimo al Monu- cuanto al ayuno eucaristico, > 
a AE AUEI D preceptiva la hemos expuesto en el comentario al 
celebración de la solemne Acción litür- canon 808. 


C Viernes; b) dicha Acción litúr- 
FI P A hacia las tres de del cnn UA 
Ta tarde; c) por razones pastorales puede a obras de 
incoarse, sin necesidad de permiso espe- autorida: 


casas pias» a que se refiere el $ 3 
weis sides ees que se dedican 
o de caridad bajo la 
lel Ordinario. Parece que, 


cial del Ordinario, a partir del mediodía según una declaración (no publicada en 


ilia pascual, en la noche del Sábado al S. Congregación de 15 de marzo de 1956 


'omingo de Resurrección, véase asimis- 
mo el comentario al canon 821, en donde 
exponemos las últimas innovaciones in- 
troducidas, 


821 En la celebración de la Misa 
o puede seguirse la hora solar o la 
legal o extraordinaria (canon 33 $1). La 
Aurora es el principio de aquella clari- 
dad que AS ^ la salida del sol, y 
varía según las diversas latitudes y esta- 
ciones del año. 

No obstante lo que se prescribe en el 

1 del canon, pueden los Ordinarios de 
ugar, no los Vicarios generales sin man- 
dato especial, ni los Ordinarios religio- 
50s, permitir, en virtud de las faculta- 
des que les otorga el «Motu proprios 
Sacram Communionem, de 19 de marzo 
de 1957 (A. A. S., XLIX, 177), la cele- 
bración de Misas vesperlinas en todos 
los días de la semana, si el bien de una 
parte notable de fieles lo aconseja. Con 
esta nueva concesión se han ampliado 
de manera extraordinaria las facultades 
de que gozaban en virtud de la Consti- 
tución Christus Dominus y la Instruc- 
ción de 6 de enero de 1953 (A. A. S., 
XLV, My 47). En esas Misas ves; 
tinas pueden comulgar todos los fieles 
que lo deseen, incluso inmediatamente 


(A. A. S. XLVIII, 153) y de 1 de fe 
brero de 1957 (A. A. S., XLIX, 91-95). 
Del conjunto de esos documentos pon- 
tificios resultan las siguientes normas: 

1.* El dia de Jueves Santo: a) por 
la mañana sólo puede celebrarse la Misa 
llamada de crisma o de consagración de 
los santos óleos; b) por la tarde debe 
celebrarse la Misa. in Coena Domini 
(véase el comentario a] canon 820), no 
antes de las cuatro ni después de las 
nueve; c) pero por razones de indole 
pastoral pueden los Ordinarios de lugar 
permitir que, dentro de esas horas ves- 
pertinas de cuatro a nueve (y no otras 
cualesquiera), se celebren una o dos 
Misas rezadas en cada una de las iglesias 
u oratorios públicos y una en los semi- 
públicos; d) esas Misas rezadas pueden 
ser permitidas por los Ordinarios tanto 
si en la iglesia u oratorio se celebra la 
Misa solemne in Coena Domini como sí, 
por cualquier causa, no puede celebrarse; 
e) puede distribuirse la sagrada comu- 
nión a los fieles dentro de cualquiera de 
las Misas vespertinas (la solemne o las 
rezadas) o inmediatamente y a continua- 
ción de cada una de ellas, pero no antes 

las mismas ni tampoco por la mañana; 
1) se exceptúan de esta regla los enfer 
mos, a los cuales puede llevarse la comu- 


hasta las nueve de la noche; d) dentro 
de la Acción litúrgica, no antes ni des- 
pués de ella, puede distribuirse la comu- 
nión a los ne f puede llevarse la 
comunión a SH nOn DES sólo 

e hallan en gro de mi : 

E El Sábado Santo: a) la hora com- 
petente de la celebración de la vigilia 
pascual es aquella que permita empezar 
p^ celebración de la Misa hacia la media- 
noche entre el Sábado Santo y el Do- 
mingo de Resurrección; b) donde por 
graves razones de orden público o pas- 
toral, a juicio del Ordinario local, sea 
conveniente anticiparla, puede hacerse; 
»ero de tal forma que la celebración de 
a vigilia no comience antes del cre- 
püsculo o, por lo menos, de la puesta 
del sol; c) el permiso para anticiparla 
no puede darlo el Ordinario indistinta- 
mente y para toda la diócesis de una 
manera general, sino sólo para aquellas 
iglesias o lugares donde haya verdadera 
v urgente necesidad; d) conviene que la 
hora competente se observe en la iglesia 
vatedral y en todas las demás iglesias, 
especialmente de religiosos, en donde 
pueda hacerse sin incomodidad grave; 
+) puede celebrarse lu vigilia pascual en 
aquellas iglesias y oratorios en don 
no se hayan celebrado las funciones del 
Jueves y Viernes Santos, y, por el con- 


A licae Sedis) de la Comisión 
Pontitidia de Intér retes de 5 de marzo 
de 1954, ha perdido vigencia la resolu- 
ción de la S. Congregación del S. Oficio 


si de 26 de noviembre de 1908 (A. A. S., 


se la cual debian celebrarse 
FR NAA las Misas que se cele- 
bren a tenor de dicho párrafo Lercero, 
si no son conventuales. 


12 Como se echa de ver por la sim- 
ple lectura del canon, no es lo mismo 
sara consagrada» y sallar fijo o consa- 
grados ni se ha de confundir el «altar 
portátil», en sentido canónico, con 
saltar portátil o movibles, en sentido 
litúrgico. Véanse los cánones 322, $ 2; 
1197, $ 1, 2.*, y 239, 7.* y S.9 

Para que el Ordinario pueda conce- 
der la licencia a que se reflere el $ 4 
del canon se requiere: a) que haya 
causa Justa y razonable; 2 ue el caso 
sea extraordinario; c) que la licencia se 
conceda a manera dé acto, no habitual- 
mente, y d) que ES celebre sobre ara 

'onsagrada en lugar decoroso. 

e PEU cuántas veces puede el Ordina- 
rio conceder licencia? No consta con 
certeza; pero puede afirmarse que para 


de más de una vez. No falta quien afirme 


uede el Ordinario concederla para 
Ens diez días, pudiendo luego reno- 
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823 $1 No es licito celebrar Misa ? 
Misa en DD 1 ei 5 H 
ticos, pa ve herejes o cismá- 823 abes cs n Mi 825 ho pem esitioate ad 825 Diese Misa por la inten- 
dibiduntenté cn ro pila hubiera sido |reticorum vel schismatico: intentionem illius applica- | ción de aquel que con ofrecimiento de li- 
sagrado o bendecido. etsi olim rite consecrato tionem, oblata eleemosyna, peti- | mosna pedirá, pero aún no ha pedido, su 


$2. ^ falta de altar del rito ii 
T. 
puede e! sacerdote celebrar segün E Ito 
en un altar consagrado de otro rito católico. 
pero no sobre los antimensios de los Griegos. 


En los altares pa; ii 
2 s papales nadie puede 
celebrar sin indulto apostólico *. bl 


aplicación, y retener la limosna dada des- 
pués por la Misa aplicada antes; 

2.9 Recibir limosna por una Misa que 
se debe y se aplica por otro título; 

3.9 Recibir doble limosna por la apli- 
cación de una misma Misa; 

4,9 Recibir una limosna por sola la ce- 
lebración y otra por la aplicación de la 
misma Misa, si no consta con certeza que 
uno de los estipendios se ha ofrecido por la 


Deficiente altari pro 
acerdoti fas est ritu pro 


sel 
crato alius ritus catholici, , 


autem s 
p uper Graecorum anti- 


id S. 3. x painian papa 
o cele 
pemo celebret sine aposto 


ne ind 
4.” Alteram recipere eleemo- 
D pro sola celebratione, 
ram pro applicatione eius- 


ART. IV.—De las limosnas o estipendios de Misas. * 


824 4 


aplica la A 


a r limo: 
estipendio poi y 


$2. Siempre que celebre más de una 
si aplica una Misa por un 


vez en el día, 
título de jus 
recibir estipen 
día de la Natividad 


a, no puede el sace 
por la otra, 


seco *. 


varin más de una vez, S [T i 
Comisión Pontificia de Intérpretes (d 
de octubre de 1919) declaró que esta 
facultad de los Ordinarios se ha de in- 
Seres en sentido restrictivo (A. A, S. 

Las conmemoraciones profanas o las 
fiestas políticas no son Aes EUR 
para permitir Ia celebración fuera de la 
glesit (S. C. de Sac., 20 julio 1924; 
A. A. S.. XVI, 370). Là misma S, Con: 


gación dió, en 26 de ma; 
na Instrucción acerca de dino MAA d 
celebrarse las Misas al aire libre (A. A. S.. 
XL, 631), según la cual, con el fín 
de impedir la dispersión de fragmentos 
e la Sagrado Hostia a causa del vien- 
o E Spire altar por tres de 
S, forman i 
habitación, omo una pequeña 
cerca las Misas en capilla ardien- 
te, ha de tenerse presente la d ración 
de la S. Congregación de Sacramento 


de 30 de abril de 1926 (A. X. S. XVII 
388). Según esa declaración Ordina: 


rio puede permitir la celebración de 
un 

9 dos Misas, v nunca más de tres, en 
caso extraordinario y con causa 
justa y razonable, siempre que la expo- 
Lisa del cadáver se haga con el debido 
Acoro y no haya en cl local nada que 
ga de la santidad del divino Sacri- 
ficio. Declaró Ia misma S. Congregación 
que es caso extraordinario y ha: 


justa cuando se trata del fallec viento 
de un Obispo residencial o un Ordini 


rio, o del de una persona de familia 


recida, o de un bienhechor insigne 


DA UA con la cos- 

nbre y uso recibido y aprobad: 

por la Iglesia, todo sacerdote que ps F 
K ) 


A d Mesa del 
1 i enor; pero sí algu- 
na retribución por algún thio tiin- 


5 
824 
morem atque institu: 
doti cuilibet Missam celebra 
et applicanti licet eleemosyni 
seu stipendium recipere. 

S 2. Quoties autem pluries 

unam Missam 


sna o 


rdote 


i 
n 
ile la Iglesia o del Estado, 
Jos polies y desvalidos; E ted E 
siempre que en la ig > celebre 
ON en la iglesia se celebren E 
nalmente, debemos advertii 
permiso concedido por el Ordinaria HER 
celebrar Misa fuera de iglesia u oratorio 
lleya consigo el que los fieles que asis- 
tan a ella hug con el precepto ecke- 
stico de oirla. (C. P. Int. 26 mar 
19: A. A. XLIV, 497). » 


823 Los antimensios de los gri 
s de los griego: 
son una especie de corpornles en B 
tienen reliquias de ioár ires, a semeja 
de las aras, y sustituyen a éstas. 


1 ART. jv. De Mi: 
m issarum eleemo- 
synis seu slipendiis. 


824 Son legitimos los estipe s 
Misas: 1." Porque el ministro EP cul 
tiene derecho a que se le sustente, 2.0 
deduce de las palabras de ; 
(1 Cor., IX, 7 y 13). 3,2 
ha admitido desde el siglo virt, 
po Hee a canon 824, r 

en ello simonia, pues el esti; 
no se percibe por la Misa, sino ur 
sión de ella, para el sustento del que 
la celebra. Entre el sacerdote y el que 
da el estipendio, ye origina un contrato. 
en sentido 

iate lato, que obliga por. 

2l título de justicia, a que se J 
el $ 2 del canon, puede e aap PE 
estipendio ofrecido o per 
enadquier otro contrato o e 


dem Missae, nisi certo constet 
unam stipem oblatam esse pro 
celebratione sine applicatione. 


oneroso, gr., de un beneficio o cape-* 
llanía, Si una Misa era debida por ti- 
tulo de justicia, no se puede por la 
de binación percibir estipendio ni en 
dinero ni en otra cosa equivalente; pero 
puede percibirse por algún título extrín- 
seco o accidental que signifique algún 
trabajo extraordinario, v. gr.: celebrar 
a hora avanzada o en lugar distante, 
cantar Ja Misa, etc. Por esta misma 
causa se puede percibir alguna remu- 
neración por cualquiera o por las tres 
Misas del día de los Fieles Difuntos 
(€. P. Int., 13 diciembre 1923; A. A. S., 
XVL 116), con lo que quedó derogado 
e| decreto de la S. Congregación del 
Concilio de 15 de octubre de 1915. 
Nótese que, al decir el canon que ssi 
plica una Misa por un título de justicia, 
no puede el sacerdote recibir estipendio 
por la otras, no se contrapone título a 
título, sino título de justicia a percep- 
ción de estipendio; pero no se olvide 
tampoco que el estipendio engendra 1i- 
tulo de justicia. Por consiguiente, for- 
mulamos las sigulentes conclusiones y 
aplicaciones prácticas, unas como cier- 
tas y Otras como más o menos proba- 
bles: 1.* Ciertamente: a) no puede el sacer- 
dote percibir estipendio (en dinero o en 
cualquier cosa material) por las dos Mi- 
sas; " ni puede percibir estipendio por 
una de ellas, si aplica la otra por un 
titulo de justicia, v. gr. la Misa pro 
populo; c) puede percibir estipendio por 
una, si aplica la otra por un titulo gra- 
tuito, v. gr. por caridad o por fideli- 
dad: d) puede aplicar unà por e 
título “de justicia, y la otra por título 
gratuito. 2.* Probablemente: a) puede el 
sacerdote aplicar una Misa por su pue- 
blo, si es párroco, y la otra gratuita- 
mente por el de un compañero que está 
enfermo; doctrina que, en la práctica, 
consideramos segura; b) puede aplicar 
las dos Misas por su pueblo, una de 
ellas suplir la que en otro día fes- 
tivo dejó de aplicar; pero esta opinión, 
si bien defendida por algún canonista 
de nota, la consideramos menos proba- 
ble y poco segura; c) puede aplicar una 
Misa por su pueblo y otra por ima cn- 


celebración sin aplicación *. 


pellania que posee, si urge la aplicación 
de las dos Misas en el mismo día; mas 
acerca de esta opinión debemos decir 
lo mismo que de la anterior, Si la obli- 
gación doble no urgiera en el mismo 
día, consideramos destituida de proba- 
bilidad la opinión benigna, aunque no 
falte quien la sostenga. 

En virtud de indulto apostólico, pue- 
de percibirse estipendio por cualquier 
Misa de binación. La Santa Sede con 
frecuencia lo concede; pero con. obli- 
gación de entregar el estipendio de la 
Misa binada (de la primera o de Ja se- 
gunda) n causa pia, v. gr. al Se- 
minarlo. En este caso, si se trata de 
Misas manueles, debe entregarse toda 
sna y no solamente la de la tasa 

ana (S. C. del Cone., 13 de noviem. 
bre de 1937; A. ^. S., XX, 103). Pe 
si la Misa binada es de las Hamada 
fundadas o a manera de manuales (eu- 
non 826), hay que distinguir: o está 
legitimamente designada la limosna de 
cada una de esas Misas, o no lo está. 
1) Si lo primero, hay que entregar a la 
causa pla toda y sola la limosna desig- 
nada en la fundación, 2) Si lo segundo, 
hay que entregar a la causa pia la H- 
mosna de la tasa diocesana, El resto 
queda en uno y otro caso a favor del 
capellán o titular de la fundación, pu- 
diendo el Ordinario ceder algo, por 
razón de trabajo extrinseco, al que 
aplica la Misa (S. C. del Cone, 8 de 
mayo de 1920; A. A. S., XII, 536). 

Concedida por el Obispo autorización 

ara binar, u obtenido indulto apostó- 
ico para que los párrocos no apliquen 
pro populo, puede obligarles a que la 
Misa binada o dispensada la apliquen 
n favor de una causa pia, v. gre, el 
Seminario (Decl. eit. de la S. C. del 
Gone.). 


825 Lo que se prohibe en el nüme- 
ro 2.2 del canon sólo tiene aplicación 
cuando la Misa en realidad se deba por 
otro título, aunque no sea de justicia, 
sino de fidelidad, obediencia, ete. Esto 
ha de entenderse de la primera inten- 
ción solamente, 


320 


826 


las Misas, bien sea por devoción 


[En 


eU a sus herederos. 
$2. 


pueden ser aplicadas en el lugar 
de ellas o por aquellos que segün 


e ellos las apliquen. 


para qu 
$: 


den de rentas de fundaciones 
fundados o Misas fundadas *. 


827 


se 


828 
guos *, 
829 
gación *. 


830 


de Mi 


las ofreció, a no ser 


ción *. 


826 En los cánones 1544 y siguien- 
tes se expone lo referente a fundacio- 
nes. No amos la opinión de que 
son también Misas fundadas las que per- 
tenecen a causas o memorias pias, que 
no constituyen verdadera fundación con- 
forme a los cánones citados, Asi parece 
desprenderse de la resolución de la 
S. Congregación del Concilio de 19 de 
febrero de 1921 (A. A. S., XIII, 228). 


827 Cae bajo la prohibición de este 
canon el recoger estipendios que ofre- 
cen los fieles y luego encargar las Misas 
a un sacerdote, pero: a) en lugar de los 
estipendios recogidos, entregándole mer- 
caderias con lucro del que las entrega; 
b) o dándole menor estipendio; c) o 
aprovechándose del cambio de moneda; 
d) o con el ánimo de atraer al sacerdote 
al establecimiento comercial. Si se trata 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. III 


Llámanse manuales los esti- 
pendios que los fieles ofrecen para 
ropia, 
como a la mano, o bien en virtud de obli- 
gación, aun perpetua, impuesta por el 


Llámanse a manera de manuales 
los estipendios de Misas fundadas que no 
ropio 


tablas de la fundación deberían aplicar- 
las, y que, por lo tanto, a tenor del dere- 
cho o en virtud de indulto de la Santa Se- 
de, deben ser entregadas a otros sacerdotes 


3. Los otros estipendios que proce: 
llaman 


De los estipendios de Misas debe 
apartarse hasta la más pequeña 
apariencia de negociación o comercio *. 


Deben celebrarse y aplicarse tantas 
Misas cuantos sean los estipendios 
dados y recibidos, aunque éstos sean exi- 


Si han perecido los estipendios de 
Misas ya percibidos, aunque esto 
sea sin culpa de aquel sobre quien pesa la 
carga de celebrar, no por eso cesa la obli- 


Si alguien ha entregado una c: 
tidad de dinero para aplicación 
as sin indicar el nümero de éstas, 
hágase el cómputo de ellas a razón de la 
limosna del lugar en donde residía el que 
ue legítimamente 
pueda presumirse que fué otra su inten- 


P.L—n 


831 5 1 Ordinarii loci est 
b manualem Missarum 
stipem in sua díoecesi dofinire 


826 faeiibus pr 
feruntur sive ex propria devo- 
tione, veluti ad manum, sive 


otest, 
atum; 


fundatarum, quae 
'ossunt in pro] 
qui eas applicare deberent 
secundum tabulas fundationis, 
et ideo de iure aut Sanctae Sedis 
indulto aliis sacerdotibus tra- 
dendae sunt ut iisdem satisfiat. 
& 3. Alia stipendia quae ex 
fundationum reditibus perci- 
pius appellantur *fundata" 


seu sae fundatae", 

827 A stipe Missarum quae- 
Dv libet etiam species ne- 

gotiationis vel mercaturae om- 

nino arceatur. 


828 Loue suas Miei 


8 3. Etiam religiosi, licet ex- 
empti, circa stipem manualem 
stare debent decreto Ordinarii 
loci aut dioecesis consuetudini. 
0832 Sacerdoti fas est obla- 

tam ultro maiorem sti- 
pom pro Missae ed 
accipere; et, nisi loci Ordinarius 
prohibuerit, etiam minorem. 
833 Praesumitur oblatorem 

A edid solam Missae 
applicationem; si tamen oblator 
expresse aliquas circumstantias 


in Missae celebratione servan- " 
das determinaverit, sacerdos, || 


las 


mdi: i4 eleemosynam acceptans, eius 
e ie AE voluntati stare debet. 
: 8 1. Missae pro 
099  Licetsine culpa itius quí 034 EA es RE DA 


onere celebrandi grava= 
e iam 
obligatio 


oblatore expresse praescriptum 
ost, eo omnino tempore sunt 
celebrandae. 

5 2. Si oblator nullum tempus 
aM Missarum manualium ce- 
Ae expresse praescrip- 
merit: 

1. Missae pro urgenti causa 
oblatae quamprimum tempore 
utili sunt cel dae; 

2.° In aliis casibus Missae sunt 
celebrandae intra modicum tem- 
pus pro maiore vel minore Mis- 
sarum numero. 

$ 3. Quod si oblator arbitrio 
sacerdotis tempus celebrationis 
expresse reliquerit, sacerdos 
poterit tempore qus sibi magis 
placuerit, eas celebrare, firmo 
praescripto can. 835. 


tur, Missarum eleemo: 
perceptae perierint, 
non cessat. 


intentionem legitime praesumi 
debeat. D 


de estipendios propios, no hay inconve= 
niente en mercancías en lugar de 
dinero, 

El practicar cualquiera de los actos 
prohibidos es un delito que se castiga 
a tenor del canon 2324. t 


Importancia, en las cuales el estipendio 
usual i corriente es mayor que en el 
resto de la diócesis. 

832 Siempre se puede aplicar sin es- 
lipendio alguno; pues en esto no hay 
peilero de que con los estipendios de 
lisas se haga competencia, que es lo 
que trata de impedir el canon. 


833 Las circunstancias a que se re- 
liere el canon pueden consistir en el 
altar, día y hora de la celebración, etc, 


834 Las palabras «tiempo útil» del 
1 2, número 1.*, no tienen aquí la signi- 
liención que se Jes da en el canon 35, 


828 La razón de este canon es que, 
al aceptar un estipendio cualquiera, 
grande o pog se realiza un coi 
trato bilateral innominado do ut facias, 


829 Por el contrario, si perecen 
estipendios aun no percibidos, cesa 
obligación de aplicar las Misas. 


830 La limosna a que se refiere 
canon es la usual del lugar en 
vivía el que la dió, aunque sea distini 
de la tasa diocesana, como ocurre 
cnentemente en las ciudades de al 


é 
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El Ordinario del lugar debe 


$ § d. 
831 fijar el estipendio manual de las 
Misas en su diócesis por medio de un de- 
creto, dado, a ser posible, en el Sínodo dio- 
cesano; y el sacerdote no puede exigir un 
estipendio mayor. 

$2. A falta de decreto del Ordinario, 
Obsérvese lo que sea costumbre en la dió- 
cesis. j 

$3 
deben atenerse, en lo que toca al estipen- 
dio manual, al decreto del Ordinario del 
lugar o a la costumbre de la diócesis, 


832 
dio mayor cuando se lo ofrezcan espontá- 


neamente; y también uno menor, si el Ordi- 
nario del lugar no lo ha prohibido *. 


333 


sin embargo, si ha fijado expresamente 
algunas circunstancias para que se cum- 
lan en la celebración, el sacerdote, por el 
¡echo de aceptar la limosna, debe atenerse 
a la voluntad del oferente *. 


834 
deben celebrarse las Misas, han de cele- 
brarse éstas con toda exactitud en el tiem- 
po fijado. 

$2. Si 
plazo alguno para la celebración de las 
Misas manuales: 

1." Las Misas ofrecidas por una causa 
urgente deben celebrarse lo más pronto 
posible dentro del tiempo útil; 

2.9 
brarse en un plazo corto en relación con 
el mayor o menor nümero de Misas. 

$3. 
samente a voluntad del sacerdote el tiem- 
po de la celebración, 
cuando le agrade, observando lo que se 
manda en el canon 835 *. 


Los religiosos, aun los exentos, 


El sacerdote puede recibir por la 
aplicación de la Misa un estipen- 


Se presume que el oferente ha pe- 
dido sólo la aplicación de la Misa; 


$ 1, Si el oferente ha determina- 
do expresamente el tiempo en que 


no ha fijado expresamente 


Fuera de este caso, deben cele- 


Y si el oferente ha dejado expre- 


drá éste celebrarlas 


sino que significan «tiempo hábil» den- 
tro de la urgencia de la causa por la que 
se pide la celebración. 

La cláusula «en un plazo corto» del 
número 2.” debe interpretarse en la mis- 
ma forma que los canonistas intanet 
ban el Decreto Ut debita, que preformó 
la disciplina actual. Solia darse la si- 
guiente norma concreta: 30, más el nů- 
mero de Misas, más la mitad de su né- 


mero (30 + n + E). Por ejemplo, si lis 
p 


Misas son enarenta, habrá noventa días 
de plazo para aplicarlas (30 + 40 + 20 
= 90). 


ul 
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835 A nadie le es lícito aceptar, para 
*2*2 celebrarlas por sí mismo, tantas 
cargas de Misas que no pueda cumplirlas 
en el plazo de un año *. 


835 Nemini licet tot 
*2 rum onera per se c 
brandarum recipere quibus in 
tra annum satisfacere ne 


836 En aquellas iglesias a las cuales, 
r devoción especial de los fieles, 
afluyen em de Misas en tal cantidad 
ie no pueden celebrarse todas allí a su 
debido tiempo, hágase saber a los fieles, 
or medio de una tablilla expuesta al pú- 
Dico a la vista de todos, que las Misas 
ofrecidas habrán de celebrarse o allí, euan-| oblatas celebratum iri vel 
do sea cómodamente posible, o en otro | dem, cum commode poterit, 


lugar. alibi. 
El que tiene Misas que han de ser ui Missas per ali 

33 celebradas por "y debe. distri- 837 rendus habet, i 
buirlas cuanto antes, sin perjuicio de lo | quamprimum pra n 
mandado en el canon ORE 2i plazo ETR AEN E A 

ti: ara su celebración empieza a xh 
oue lamen que las haya recibido el | Selebratione incipit a die 
que ha de celebrarlas, si no consta lo con- 


braturus ei 
Era E i aliud constet, - 
trario *. 
D ¿Los que tienen algún número de Qui habent Missaru 
838 Misas de las que pueden disponer 


838 numerum de quibus 
libremente, pueden dárselas a sacerdotes 


liceat Es reia Ena: 
eas tribuere sacerdo! 
ue sean de su agrado, si con toda certeza a nOD 
ia consta que no tienen tacha o que están | ACceptis, du 
PeRUEDdMdOE por testimonio de su Or- 


constet eos esse exci 
dinario propio *. 
Los que encargaren a otros la 


ne maiores vel testimonio pro: 

Qui Missas a fidelibi 
839 lebración de Misas recibidas de los 839 receptas aut quoquo me 
fieles o de cualquier modo confiadas a su 


do suae fidei IER 
fidelidad, permanecen ellos obligados, en | celebrandas tradiderint, 
lanto no se les participe que aquéllos han 


Pra A eiae 
tatae m 
aceptado la obligación y han recibido el | tonis 

estipendio *. 


tionis et rece] stipendii 
o) pti 4 


monium. obtin 
$40 8 1. Qui Missarum | 
pes manuales ad i 
transmittit, debet acceptas il 
gre transmittere, nisi aut 
tor expresse permittat 
retinere, aut certo constet 
cessum supra taxam dioec 


nae ita afíluunt, ut omnes 
sae celebrari ibidem DAMM 
eant, monean! 
RI i in loco 
positam, 


840 $ 1. El que traspasa a otros es- 

tipendios manuales de Misas, debe 
darle sin merma los recibidos, a no ser 
que el oferente le permita expresamente 
retener alguna parte o le conste con cer- 
teza que el exceso sobre la tasa diocesana 


835 Eslicito acepta 
número p Ment ari 
cesi e e el 
dude su consentimiento explícito 
o implícito, bastando el consentimiento 
presunto. En este punto, nos parece 
que el Código ha reformado la discipli- 
na del Decreto Ut debita, Vénse el co- 
mentarlo al canon $11. 


La cláusula seuanto antes. no 
tiene la interpretación que ordinaria- 
mente se le da en otros cánones, esto es, 
«en el plazo de tres días», sino que ha de 
interpretarse con cierta amplitud, ma- 


yor o menor según el número de Mi 


838 Pueden darse las Misas a si 
dotes extradiocesanos o religiosos, 
pre que reünan las condiciones de 
non; y el Ordinario no puede prohib 
A no ser que se trate de Misas fund 
o a manera de mannales, O E 
una causa pla n 
ro 1921; A. A. XUI, 228). 

839 Cesa la obligación en el momi 
to en que se verifiquen las dos com 
ciones del canon, lo que implica M 
reforma, en sentido más benigno, de, 
disciplina del Decreto Uf debita. f 


"Misas en mayor 
s a otro, sin ne- 
e da los estipen- 
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nam datum fuisse intuitu per- 
sonao. 

$ 2. In Missis ad instar ma- 
nualium, nisi obstot mens fun- 
datoris, legitime retinetur ex- 
cessus et satis est remittere 
solam eleemosynam manualem 
dioecesis in qua Missa celebra- 
tur, si pinguis eleemosyna lo- 
cum pro parte teneat dotis be- 
neficii aut causae piae. 


S 1. Omnes et singuli 
941 , administratores causa- 
rum piarum aut qu 'o modo 
ad Missarum onera implenda 
obligati, sive ecclesiastici sive 
laici, sub exitum cuiuslibet anni, 
Missarum onera quibus non- 
dum fuerit satisfactum, suis Or- 
dinariis tradant secundum mo- 
dum ab his definiendum. 

S 2. Hoc autem tempus ita 
est accipiendum ut in Missis 
ad instar manualium obligatio 
oas deponendi decurrat a fine 
illius anni a quem onera 
impleri debuissent; in manua- 
libus vero, post annum a die 
suscepti oneris, salva diversa 


offerentium voluntate. 

842 Ius et officium advigi- 
landi ut onera Missarum 

adímpleantur, in ecclesiis sae- 

cularium pertinet ad loci Or- 

dinarium; in religiosorum ec- 

clestis, ad eorum Superiores. 


843 $ 1 Rectores ecclesia- 

rum aliorumque pio- 
rum locorum sive saecularium 
sivo religiosorum in quibus 
*leemosynae Missarum Dg 
solent, peculiarem habeant li- 
brum in quo accurate notent 
Missarum receptarum nume- 
rum, intentionem, eleemosy- 
nam, celebrationem. 

S 2. Ordinarii tenentur obli- 
gatione Cs rua saltem annis 
huiusmodi S sive per se 
ipsi sive per alios rocognoscendi. 


840 Además de los dos casos expre- 
canon, es lícito re- 


sados en el $ 1 del 
tener algo del estipendio: 
tos de giro; 
h al canon 1303, 


ara 


a) 


entario al 824, hacia el 


iel Decreto Ut debita. 


b) por razón de oblata, con- 


cuanto al $ 2 del canon, véase el 
fin. 
reto Ut debita disponía que ha- 
bia de ntenerse a la tasa de la dióce- 
sis en donde estaba erigido el benefici 
el canon 840 dice que se ha de atender 
^ la tasa de Ja diócesis en donde ha de 
aplicarse la Misa. Es otra modificación 


le fué dado en consideración a su persona. 

$2. Si una limosna pingúe constituye 
parte de la dote de un beneficio o de una 
causa pía, se puede legítimamente rete- 
ner el exceso en las Misas a manera de 
manuales, y basta con entregar solamente 
la limosna manual de la diócesis en donde 
se celebra la Misa, siempre que ello no vaya 
en contra de la mente del fundador *. 
841 $ 1. Todos y cada uno de los 

que son administradores de cau- 

sas pías o están de algún modo obligados 
a cumplir cargas de Misas, sean eclesiás- 
ticos o seglares, deben hacia el fin de cada 
año entregar a sus Ordinarios, en la for- 
ma en que éstos lo hayan determinado, 
las cargas de Misas que aún no se hubie- 
ran cumplido. 

$ 2, Este tiempo ha de entenderse en 
el sentido de que, si las Misas son a ma- 
nera de manuales, la obligación de entre- 
garlas urge desde el fin de aquel año den- 
tro del cual deberían haberse cumplido 
las cargas; pero si son manuales, cumplido 
el año de aceptada la carga, salvo que sea 
otra la voluntad de los oferentes *, 


842 El derecho y el deber de velar 

= para que se cumplan las cargas 
de Misas corresponde al Ordinario del 
lugar en las iglesias de seculares; en las 


de religiosos, a sus Superiores. 
843 $ 1. Los rectores de iglesias y de 
"^ otros lugares píos, tanto de secu- 
lares como de religiosos, en las que suelen 
recibirse limosnas de Misas, deben llevar 
un libro especial, en el cual han de anotar 
el número, intención, limosna y celebra- 
ción de las Misas recibidas, : 
$2. Los Ordinarios tienen la obliga- 
ción de revisar por lo menos cada año estos 
libros por sí mismos o por medio de otros *. 


841 Tratándose de Misas a manera 
de manuales 0 de causas plas, el año 
se cuenta de 1,9 de enero a 31 de 
diciembre. Si las Misas son manuales, 
empieza a contarse d. el momento 
en que se aceptó la carga de celebrarlas. 


843 La obligación que impone este 
canon, creemos que solamente se refiere 
a las iglesias en donde se reciben esti- 
pendios de Misas en cierta cantidad, a 
no ser que por ordenación diocesana esté 
dispuesta otra cosa. Esto ha de enten- 
derse sin perjuicio de lo que dispone el 
canon 844, $ 2. 


gas- 


El 
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844 $ 1. Asimismo, los Ordinarios lo- 
cales y los Superiores religiosos que 

confían a sus sübditos o a otros la cele- 
bración de Misas, deben consignar en se- 
guida y por orden en un libro las que ha- 
yan récibido y sus estipendios, y procu- 
rar con esmero que se celebren cuanto 
antes, 

$2. Y más aün: todos los sacerdotes, 
sean seculares o religiosos, deben anotar 
cuidadosamente qué intenciones de Misas 
han recibido y cuáles han eumplido. 


2. Imo omnes sacerdotes 
si Darat sive religiosi di 
Missarum intentiones rece 
Missarum intentio: p 
quibusve satisfecerit. 


CAPÍTULO II 2m 
Del santísimo sacramento de la Eucaristía. ' 


Amr. L—Del ministro de la sagrada comunión. 
8 1. Minister ordin; 


845 Sacrae communionis 
solus sacerdos. 

§ 2. Extraordinarius est d 
conus, de Ordinarii loci vel 
rochi posna grat de ci 

ae asu nec 
beet egt E praesumitur. 
1. Quilibet 


8 16 intra Missam et, si p 
vatim celebrat, etiam pri 
ante et statim post, si 
communionem are p 
est, salvo praescripto|can. 

8 2. Etiam extra Missam 
libet sacerdos eadem fac: 
pollet ex licentia saltem p 
sumpta rectoris ecclesiae, 
extraneus. 


845 $ 1. Sólo el sacerdote es ministro ; 
*) ordinario de la sagrada comunión. 

§ 2, Extraordinario lo es el diácono, 
con licencia del Ordinario del lugar o del 
párroco, la cual con causa grave debe con- 
cederse, y en caso de necesidad legítima- 
mente se presume *. 


8 Al $ 1, Todo sacerdote puede adn 
) nistrar la sagrada comunión den- 
tro de la Misa, y, si celebra Misa privada, 
también próximamente antes o inmedia- 
tamente después de ella, salvo lo manda- 
do en el canon 869. 
$ 2. Cualquier sacerdote goza de la 
misma facultad, aun fuera de la Misa, con 
licencia a lo menos presunta del rector 
de la iglesia, si es extrafio a ella *. 
v4 La sagrada comunión debe llevarse 
84 a los enfermos públicamente, a 
no ser que alguna causa justa y razonable 


Ad infirmos publice 
cra communio def 


tur, 
causa aliud suadeat. 
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pos extra ecclesiam de- 
ndi, pertinet ad parochum 
intra suum terrítorium. 

§ 2. Ceteri sacerdotes id pos- 
sunt in casu tantum necessita- 
tis aut de licentia saltem prae- 
sumpta eiusdem  paroc vel 


p! 
Ordinarii. 
849 $ 1. Communionem pri- 
vatim ad infirmos qui- 
libet sacerdos deferre potest, de 
venia saltem praesumpta sacer- 
dotis, cui custodia sanctissimi 
Sacramenti commissa est. 

8 2. Quando privatim sacra 
communio ministra- 
tur, reverentiae ac decentiae 
tanto sacramento debitae sedu- 
lo consulatur, servatis a Sede 
Apostolica praescriptis normis, 
850 Sacram communionem 

per modum Viatici sive 
publice sive privatim ad intir- 
mos deferre, pertinet ad paro- 
chum ad normam can. ] 
salvo praescripto can. 397, n. 3.?, 
et can. 514, $8 1-3. 

8 1. 


851 communionem distri- 
buat azymo pane vel fermentato, 
secundum proprium ritum. 
$2. Ubi vero necessitas urgeat 
nec sacerdos diversi ritus adsit, 
licet sacerdoti orientali qui fer- 
mentato utitur, ministrare Eu- 
charistiam in azymo, vicissim 
latino aut orientali utitur 
azymo, ministrare in fermenta- 
to; at suum quisque ritum mi- 
nistrandi servare debet. 
859 Sanctissima Eucharistia 
æ sub sola specie panis 
praebeatur. 


Sacerdos sacram 


de la iglesia la comunión a los enfermos, 
aunque no sean feligreses suyos. 

$2. Los demás sacerdotes sólo pueden 
hacerlo en caso de necesidad o con licen- 
cia al menos presunta del mismo párroco 


o del Ordinario *, 
849 $ 1. Cualquier sacerdote puede He 
var privadamente la comunión a los 
enfermos, con el consentimiento, por lo me- 
nos presunto del sacerdote a quien está con- 
fiada la custodia del santísimo Sacramento. 
5 2. Cuando se lleva privadamente la sa- 
grada comunión a los enfermos, se ha de 
mirar con esmero por la reverencia y el ho- 
nor debidos a tan grande sacramento, obser- 
vándose las normas dadas por la Sede 


Apostólica *. 

850 Pertenece al posed: a tenor del 
canon 848, el derecho de llevar 

pona o privadamente a manera de Viá- 

ico la sagrada comunión a los enfermo: 

salvo lo mandado en los cánones 397, nú- 

mero 3.5, y 514, $$ 1-3. 


85 1 $ 1. El sacerdote debe distribuir 
la sagrada comunión en pan ácimo 
0 en pan fermentado, según su propio rito. 
$ 2. Mas en caso de necesidad urgen- 
te, si no se halla presente un sacerdote 
del otro rito, puede el sacerdote oriental 
que usa de pan fermentado administrar 
la Eucaristía en ácimo, así como también 
uede el latino u oriental que usa de pan 
cimo administrarla en fermentado; pero 
cada uno debe observar su rito en la ad- 
ministración, 


8 52 La santísima Eucaristía debe admi- 
"^ nistrarse solamente bajo la especie 
de pan. 


848 El llevar públicamente la comu- que no puedan salir de casa a hora 


aconseje lo contrario *. 


848 ii 


y el deber de llevar pü 


1 Car. 1. De sanctissimo. Eucha- 
ristiae sacramento. An. 1. De minis- 
tro sacrae communionis. 


Si el diácono distribuye la sa- 
en comunión, debe dar al fin de ella 
la bendición con la mano, lo mismo que 
lo hace el sacerdote (C. P. Int, 13 de 
julio de 1930; A. A. S, XXII, a 


846 Las palabras «próximamente an- 
tes o inmediatamente después» han de 
interpretarse en el sentido de que pue- 
de el sacerdote dar la comunión cuando 
está revestido de los ornamentos Jitúr- 
gicos para la celebración de In Misa. 


Al párroco, dentro de su te- 
rritorio, le e cs el derecho 
blicamente fuera 


A onis 


publice ad infirmos etiam 


847 La regla general es que la M 
grada comunión se debe llevar públi 
mente a los enfermos; el llevar] 

ocultamente,.es unà excep 
eneral, Al Ordinario 
toca juzgar si 


ta forma. No puede, sin embar 

Ordinario poner tales cortapisas 
tales requisitos que prácticamel 
con perjuicio de 


an imposible, 
fagan mp uso de esta facultad. 


ede el canon (S. C. de Sac., fio 
sueo de 1928; A. A. S. XX, 81). Vi 
el canon 849. 


nión a los enfermos es función parro- 
quial reservada al párroco (canon 462, 
número 2.%). 

Cesa esté derecho exclusivo del pá- 
rroco cuando, a juicio del Ordinario, 
hay causa legítima para llevarla priva- 
damente (S. C. del Conc., 5 de enero 
de 1928; A. A. S., XX, 81). Vónse el 
ennon 847. 

Si se trata de religiosos o de quienes, 
sin serlo, viven alguna casa religiosa. 
véase el canon 514 juntamente con la 
declaración de la Comisión Pontificia de 
Intérpretes de 16 de junio de 1931 
(A, A. S, XXII, 353). 


849 Véase el canon 847 con su co- 
mentario. Ampliando lo que alli se ex- 
pone, debemos anadir aqui que, para 
llevar la comunión en forma privada, se 
requiere: 1,2 que se trato de enfermos 


^ 


oporluna para comulgar en la iglesia; 
2." que debe haber causa justa y ra- 
zonuble, v. gr., a) que el enfermo de- 
see comulgar con frecuencia; b) que 
haya peligro de irreverencia si se le 
lleva la comunión públicamente; cJ 
que se oponga la familia; d) otro in- 
conveniente cualquiera, aunque no sea 
de gran monta; 3.2 que se observen las 
normas dadas por la Santa Sede, cuales 
son: a) que el sacerdote lleve por lo 
menos estola debajo de su traje de ca- 
lle; b) que lleve la Eucaristía en una 
bolsa o cajita colgada del cuello; c) que 
le acompane alguien, elc. (Rit. Hom. 


ed. 1925, tit. IV, cap. 4, n. 29; S. C. 
de Sac, 23 de diciembre de 1912; 
iV, 725). 


Vorificándose estas condiciones, sc 
puede llevar diariamente la comunión 
nl enfermo, 


326 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — Lib. ifl 


ART. 11.—Del sujeto de la sagrada comunión. * 


853 Todo bautizado a quien por dere- 

cho no le esté prohibido, puede y 
dee ¡sor admitido a la sagrada comu- 
nión *. 


854 1. No puede administrarse la 

Zuearistia a los ninos que por su 
corta edad todavía no tienen conocimiento 
y gusto de este sacramento. 

$2. Para que pueda y deba administrar- 
se la santísima Eucaristía a los niños en 
peligro de muerte, basta que sepan distin- 
guir el Cuerpo de Cristo del alimento co- 
mún y adorarlo reverentemente. 

$3. Fuera de peligro de muerte, con 
razón se exige un conocimiento más pleno 
de la doctrina cristiana y una preparación 
más cuidadosa, esto es, Lal que conozcan 
los niños, según su capacidad, los misterios 
necesarios con necesidad de medio para sal- 
varse y se acerquen a recibir la santísima 
Eucaristía con devoción proporcionada a 
su tierna edad. 

$ 4. Al confesor y a los padres de los 
niños, o a aquellos que hacen sus veces, es 
a quienes toca juzgar si están suficlente- 
mente dispuestos para recibir la primera 
comunión. 

$ 5. Sin embargo, el párroco tiene el 
deber de velar, aun por medio de examen, 
si prudentemente lo juzga oportuno, para 
que los niños no sean admitidos a la sagrada 
comunión antes del uso de la razón o sin 
las disposiciones suficientes; y asimismo 
tiene al deber de procurar que los que ya 
han legado al uso de la razón y están sufi- 
cientemente dispuestos, cuanto antes sean 
alimentados con este divino manjar *. 


855 $ 1. Debe negarse la Eucaristía a 
2) los püblicamente indignos, como 
son los excomulgados, entredichos y mani- 
fiestamente infames, à no ser que conste 
su arrepentimiento y enmienda y hayan 
reparado antes el escándalo público. 

$ 2, Niéguesela el ministro a los peca- 
dores ocultos, si la piden ocultamente y 
conoce que no se han enmendado; pero no 
si la piden públicamente y no puede pasar- 
los por alto sin escándalo *, 


| Amr. u. De subiecto sacrae com- 
munionis. 


853 El precepto de este canon es de 
derecho divino, A negar n alguien la 
comunión ha de constar en el fuero exter- 
no que hay óbice que impida recibirla. 


854 El Presidente de la Comisión 
Pontificia de Intérpretes respondió en 24 


4 
1 


uilibet baptizatus quí 
853 g e non prohibetur, ad- 
mitti potest ot debet ad sacr; 

communionem. | 


- : 
5 1. Pueris, qui prop! 
854 aetatis imbecillitat 
nondum huius sacramenti ci 
gnitionem et gustum 
Eucharistia ne ministretur. e 
S 2. In periculo mortis, ùt 
sanctissima Eucharistia pu 
ministrari possit ac debeat, satis 
est ut sciant Corpus Christi a 
communi cibo discernere illud- 
que reverenter adorare, i 
§ 3. Extra mortis periculum 
plenior cognitio doctrinae chris- 
tianae et accuratior preepara= 
tio merito exigitur, ea scilicet, 
qua ipsi fidei saltem mysteria 
necessaria necessitate medii 
salutem pro suo captu per 
piant, et devote pro suae aetat 
modulo ad sanctissimam Eu- 
charistiam accedant. dl 
S 4. De sufficienti puerorum 
dispositione ad primam com- 
munionem iudicium esto sacer- | 
doti a confessionibus eorumque 
parentibus aut iis quí loco pas 
rentum sunt. 
8 5. Parocho autem est offi- 
cium advigilandi etiam e exa: An 1 


sufficienter dispositi am; 
mum hoc divino cibo reticiantur. 


$55 S 1, Arcendi sunt 

Eucharistia publice E 
digni, quales sunt excommuni- | 
cati, interdicti manifestoque in- 
fames, nisi de eorum poe a 
et emendatione constet ot publi- 
co scandalo prius satisfecei 


8 2. Occultos vero peccatores, 
si occulte petant et eos za 


emendatos agnoverit, 
repellat; non autem, si publ 


855 Debe negarse la comunión a las 


petant et sine scandalo ipso: 
praeterire nequeat. 


de febrero de 1920 que en el canon 854, - 
$$ 2 y 3, se indica claramente qué uso 
de razón es el que se requiere para que 
pueda darse la comunión à los ninos, 

No es obstáculo el que no hayan re- 
vibido el sacramento de la confirmación 


de Sac., 30 de junio de 1932; 
S., XXIV, 271). 1 


850 Nemo quem conscientia 

peccati mortalis gravat, 
quantumcumque etiam se con- 
tritum existimet, sine praemis- 
sa sacramentali confessione ad 
sacram communionem accedat; 
quod si urgeat necessitas ac 
copia confessarii illi desit, ac- 
tum perfectao contritionis prius 
eliciat. 


857 Nomini liceat sanctissi- 

mam Eucharistiam re- 
cipere, qui eam eadem die iam 
rec rit, nisi in casibus de qui- 
bus in can. 858, S 1. 


LA Uo Rr e] 


"servaverit, nequit ad sanctissi- 
mam Eucharistiam admitti, nisi 
mortis urgeat periculum, aut 
necessitas impediendi irreve- 
rentiam in sacramentum. 

§ 2. Infirmi tamen qui iam 
a mense decumbunt sine certa 
spe ut cito convalescant, de pru- 
denti confessarii consilio sanc- 
tissimam Eucharistiam sume- 
re possunt semel aut bis in heb- 
domad. aliquam medici- 
nam wi id per modum 


potus antea sumpser: 
$59 8 1. Eee utriusque 
sexus fidelis, postquam 
ad annos discretionis, idest ad 
rationis usum, pervenerit, de- 
bet somel in anno, saltem in 
Paschate, Eucharistiae sacra- 
mentum recipere, nisi forte de 
consilio proprii sacerdotis, ob 
aliquam rationabilem causam, 
ad tempus ab eius perceptione 
duxerit abstinend: 


um. 

2. Paschalis communio fiat 
a dominica Palmarum ad domi- 
nicam in albis; sed locorum Or- 
dinaríis fas est, si ita persona- 
rum ac locorum adiuncta exi- 
gant, hoc tempus etiam pro om- 
nibus suis fidelibus anticipare, 


mujeres que visten, deshonestamente 
Cone., 12 de enero de 1930; 


(Inst. S. C. 
, XXII, 26). 


856 No se impone la obligación de 
confesarse cuanto antes, como se la im- 
pone el canon 807 ul sacerdote que ce- 
lebra en esas condiciones, Lo que en 
aquel canon dejamos expuesto tiene 


también aplicación al 856, 

858 
abrogado por el «Motu proprio» 
cram Communionem, cuyas nor 
den verse en el comentario al ca 


fieles. Subsisten, sin embargo, Ins 


T, — DE LOS SACRA 


El contenido del $ 1 ha sido 


n 808, 
idénticas para los sacerdotes y parn los 
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856 No se acerque à la sagrada comu- 
S nión, sin haberse antes confesado 
sacramentalmente, cualquiera que tenga 
conciencia de haber cometido pecado mor- 
tal, por mucho dolor de contrición que crea 
tener de él; en caso de necesidad urgente, 
si no tiene confesor, haga antes un acto de 


perfecta contrición *. 

857 No es lícito recibir la santísima, Eu- 
s caristía a quien ya la haya recibido 

el mismo día, salvo en los casos de que se 

trata en el canon 858, $ 1. 


858 $ 1. El que no haya observado 

ayuno natural desde la media no- 
che, no puede ser admitido a recibir la san- 
tísima Eucaristía, a no ser que esté en peli- 
gro urgente de muerte o haya necesidad de 
impedir la profanación del sacramento. 

$2. Sin embargo, los enfermos que 
guardan cama desde hacé un mes sin espe- 
ranza cierta de una próxima convalecencia, 
pueden, con el consejo prudente de su con- 
fesor, recibir una o dos veces por semana 
la santísima Eucaristía aunque hayan to- 
mado antes alguna medicina o alguna otra 
cosa a manera de bebida *. 


859 $ 1. Todo fiel de uno o de otro 

ha sexo, después que haya llegado a 
la edad de la discreción, esto es al uso de la 
razón, debe recibir el sacramento de la Bu- 
caristía una vez en el año, por lo menos en 
Pascua, a no ser que, por consejo de su confe- 
sor y por alguna causa razonable, juzgue que 
debeabstenerseporalgün tiempo de recibirla. 

$ 2. La comunión pascual debe hacerse 
desde el domingo de Ramos hasta la domini- 
ca in albis; pero los Ordinarios locales pue- 
den, si así lo exigen las circunstancias de per- 
sonas y lugares, anticipar este tiempo para 
todos sus fieles hasta la domínica cuarta de 
Cuaresma, no antes, o prorrogarlo, con tal 


excepciones de peligro | urgente de 
muerte y de necesidad de impedir la 
profanación del sacramento, de que ha- 
bla el canon. En el mismo comentario 
hemos expuesto la norma establecida 
para los enfermos, a quienes se refiere 
el $ 2 de este canon $58, salvo que se 


trate de administración del santo Viá- 
1100, el cual puede recibirse sin restric- 
cion 


ni cortapisas por parte del ayuno 
Observando aquella norma, 
enfermos comulgar no sólo 
un día o dos a Ja semana, sino diaria- 
mente, Como se ve, es muy poco, 0 casi 

nada, lo que ha quoda de preceptivo 
dos en el canon 858, al/fgual que del 808, 


Sa- 
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que no sea más allá de la Fiesta de la san- | 
lisima Trinidad. | 

ERA Debe aconsejarse a los fieles que 
cada uno cumpla este precepto en su parro- 
quia; y los que lo cumplen en parroquia 
ajena, procuren dar cuenta a su propio 
párroco de haberlo cumplido. | 

$ 4. Elprecepto de la comunión pascual 
sigue obligando si alguno, por cualquier 
causa, no lo hubiera cumplido en el tiempo 
mandado *. 


860 La obligación del precepto de reci- 

bir la comunión que tienen los im- 
púberes recae también, y de una manera 
especial, sobre aquellos que deben cuidar de 
los mismos, esto es, sobre los padres, tuto- 
res, confesor, maestros y párroco. 


861 Por la comunión sacrilega no se 
cumple el precepto de recibir la 


comunión *. 

802 Conviene que el día de Jueves Santo 
reciban en la Misa solemne o con- 

ventual el santísimo Cuerpo de Cristo todos 

los clérigos, incluso los sacerdotes que aquel 

día se abstienen de celebrar *. 


86 Excitese a los fieles a recibir fre- 
D)  cuentemente, y aun a diario, el pan 
Eucarístico, según las normas contenidas 
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non tomen ante quartam diem: 
dominicam Quadragesimae, vel 
rorogare, non tamen ultra 
estum sanctissimae Trinitatis. - 

3. Suadendum fidelibus ut 
huic praecepto satisfaciant in 
sua quisque paroecia; et qui in 
aliena paroecia satisfecerint, cu~ 
rent proprium parochum de - 
adimpleto praecepto certiorem 
facere. 

S 4. Praeceptum paschalis 
communionis adhuc urget, si 
quis illud praescripto tempore, 
quavis de causa, non impleverit. 
860 Obligatio praecepti 

communionis sumen- 
dae, quae impuberes gravat, in 
eos queque ac praecipue recidit, 
qui ipsorum curam habere de- 
bent, idest in parentes, tutores, 
confossarium, institutores et pa- 


rochum. 
861 Praecepto communionis 
recipiendae non satisfit - 


per sacrilegam communionem, 
Expedit ut feria V maio- 


12 

862 ris hebdomadae omnes 
clerici, etiam sacerdotes ea 
die a Sacro litando abstinent, 
sanctissimo Christi Corpore in 
Missa sollemni seu conventuali 


reficiantur. 

863 Excitentur tideles ut tre- 
+? quenter, etiam quotid; 
pane Eucharistico reficiantur ad. 
normas in decretis Apostolicae 


en los decretos de la Sede Apostólica; y a 
los que asisten a la Misa y estén bien dis- 
puestos, a comulgar no sólo espiritualmente 
con el afecto, sino recibiendo también sa- 
eramentalmente la santísima Eucaristía *. 


Sedis traditas; utque Missae 
adstantes non solum tuali 
affectu, sed sacramentali etiam 
sanctissimae Eucharistiae per- 
ceptione, rite dispositi, commu- 


nicent. e 


859 El$1 del canon 859 es una apli- 
cación del derecho divino; por eso obli- 
ga a los que tienen uso de razón aunque 
no hayan cumplido los siete años de 
edad de: P. Int., 3 de enero de 1918). 

El tiempo durante el cual se debe 
cumplir con el precepto lo señala el $ 2; 
pero en España ha estado en uso desde 
tiempo inmemorial un privilegio, que 
se dice concedido a los fieles por Cle- 
mente VII en el año 1526, según el cual 
pueden los españoles cumplir este pre- 
cepto desde el Miércoles de Ceniza hasta 
la domínica in albis. Creemos que, a 
tenor del canon 63, $ 1, puede hacerse 
uso aun hoy de este privilegio, que se 
ha considerado en vigor hasta nuestros 
tiempos y no consta que haya sido re- 
vocado ni por el Código ni por ninguna 
disposición pontificia. 


861 El que comulga en estado de 


sacramento de la Eucaristía, pero 
eumple el precepto de comulgar 
vez, por lo menos, cada año. 


pecado mortal recibe WS 


862 El canon contiene un consejo, 
no un precepto formal; pero deja em 
vigor el precepto litárgico—que no obli 
ga gravemente—en virtud 
ben comulgar en la Misa 
el día de Jueves Santo cı 
po todos los clérigos que son del 
mio de la iglesia catedral, 


ontifical que: 
ebra el Obi 


863 El más importante de los deris 
tos de la Sede Apostólica a que se hai 


alusión en el canon es el Sacra Triden=' 
tina Synodus, de San Pio X (20 de dici 
bre de 1905). Las principales noi 
que en él se dan son las siguienti 
Lx A nadie se le debe prohibir la 
munión frecuente, y aun diaria, si 
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864 5 1. In periculo mortis, 
; qaa ex causa proce- 
dat, fideles sacrae comrAunio- 
nis recipiendae praecepto te- |, 
_hentur. d 
8 2. Etiamsi eadem die sacra 
communione fuerint refecti, val- 
de tamen suadendum, ut in 
vitae discrimen adducti denuo 
communicent. 

.S S. Perdurante mortis pe- 
riculo, sanctum Viaticum, secun- | © 
dum prudens confessarii consi- | €l 
lium, pluries, distinctis diebus, 
admi rari et licet et decet. 


- 
805 mis ne nimium diifera- 
tur; et qui animarum curam 
gerunt, sedulo advigilent ut eo 
infirmi plene sui compotes re- 


ficiantur. 
866 S 1. Omnibus tiaolibus 
cuiusvis ritus datur fa- 
cultas ut, pietatis causa, sacra- 
mentum Eucharisticum quoli- 
bet ritu confectum suscipiant. 
2. Suadendum tamen et suo $ 


Sanctum Viaticum infir- 


isque ritu fideles praecepto 
communionis paschalis satis- 
ru 
. Sanctum Viaticum mori- 
bundis ritu proprio accipiendum 
est; sed, urgente Tiécousltale, fas 


804 


éste proceda, obliga a los fieles el precepto 


805 


los enfermos; y los que tienen cura de almas 
deben velar con esmero para que los enfer- 
mos lo reciban estando en su cabal juicio. 


860 i 


$ 1. 


l. En peligro de muerte, cual- 
quiera 


ue sea la causa de donde 


recibir la sagrada comunión. 


$2. Aunque hayan recibido ya en el 
mismo día la sagrada comunión, es mu; 
recomendable que, si después caen en peli- 
d en muerte, comulguen otra vez. 
es licito y convenienle recibir varias veces 


Mientras dure el peligro de muerte 


santo Viático en distintos días, con 


consejo de un confesor prudente. 


No debe diferirsé demasiado la 
administración del santo Viático a 


Son libres los fieles de cual- 
quier rito para recibir por devoción 


el sacramento de la Eucaristía, cualquiera 
que sea el rito en que haya sido consagrado. 


2. Es de aconsejar, sin embargo, que 


cada uno cumpla en su propio rito el pre- 
cepto de la comunión PSAE $ 


3. Los moribundos deben recibir cl 


santo Viático en su propio rito; pero, en 
caso de ne 


esidad urgente, pueden recibirlo 


esto quolibet ritu illud accipere, | ©” “Ualquicra de ellos *, 


Art. IIL— Del tiempo y del lugar en los que se puede distribuir 
la sagrada comunión. * 


867 Sed: ¿Omnibus diebus | 867 $1 


anctissimam Eu- 


, La santísima Eucaristia pue- 
de distribuirse todos los días. 


Ad DESIT $2. Sin embargo, el Viernes Santo sólo 
A Robur AS flo el santo Viático a los en- 


Viaticum ad infirmos deferre. 


8 3. In Sabbato Sancto sacra | ,3?- 
nistrarse a los fieles la sagrada comunión 
si no es dentro de la Misa o a continuación 
e inmediatamente después de ella. 

$4. Solamente puede distribuirse la sa- 
grada comunión a aquellas horas en que 
puede celebrarse el sacrificio de la Misa, a 
ho ser que una causa razonable aconseje 
otra cosa. 


communio nequit fidelibus mi- 
MEDIE eid Wen Missarum 

llemnia vel continuo ac sta- 
tim ab iis expletis. 3 

§ 4. Sacra communio iis tan- 
tum horis distribuatur, us 
Missae sacrificium off pot- 


est, nisi aliud 
b eod ud rationabilis causa 


acerca a ella en estado de gracia y con 
rectitud de intención. rectitud 
de intención consiste (que no se co- 
mulgue por vanidad o por rutina, sino 
para agradar a Dios. 3.2 Basta no ha- 
linrse en pecado mortal, aunque sería 
de desear estar también limpio de pe- 
vados veninles. 4,4 Se recomienda Ja 
preparación diligente para la comu- 
nión y la acción de gracias después de 
ella, 5, Debe procederse con el consejo 


El Sábado Santo no puede admi- 


del confesor, (Véase el comentario al ci- 
non 1367.) 


866 Sc refiere el canon alos diver- 
sos ritos que existen en la Iglesia, como 
son el latino y el oriental, (Vénse el ca- 
non 98.) 


1 Awr mi. De lempore et loco que 


sacra. communio distribui polest. 
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$ 5. Muselsagrado Vlático puede admi-] S 5. Sacrum tamen Viaticum 
istrars 1 ía o de la | quacumque diei aut noctis hora 
A a cualquier hora del día od Ree Urgieredh 


CAPÍTULO 1 


Del ministro del sacramento de la penitencia. * 


868 No es lícito ul sacerdote celebran- 868 Sacerdoti celebranti non. 
D te distribuir dentro de la Misa la licet Eucharistiam intra 
Missam distribuere 


Eucaristía a los fieles que se hallan tan dis- fidelibus 
à ja adeo distantibus ut ipse altare 
ied del altar, que aquél deba perderlo de | 2 pacta anita: 


Sólo el sacerdote es ministro de 


est old Sacerdos. 971 este sacramento. 


871 menti est solus sacerdos. 


872 a Mesi rr ¿Or 872 Para absolver válidamente de los 


pecados se ri ere en el ministro, 


E La sagrada comunión puede dis- O Sacra communio distri- torum ý 
809 tribnirse en cualquier lugar en don- 369 bui potest ubicumque in Eee er los Him de la potestad de orden, potestad 
de puede celebrarse la Misa, incluso eu un | Missam celebrare licet, etiam nis, sive ordinaria sive delegata, | CC Jurisdicción, ordinaria o delegada, sobre 

in poenitentem. el penitente *, 


iv. s " r io privato, nisi loci Or= 
oratorio privado, a no ser que el Ordinario | in oratorio privato, 
local, por causas justas, lo haya prohibido E EE eese m dnd 


en casos particulares * buerit. deeem QUE Oe o na 
873 Mane ad confessiones 873 ce, los Cardenales dela Santa Igle- 

Ey S aa moh nmn Eecle-|sia Romana tienen jurisdicción ordinaria 

Len ei hiuc Cx CUR EE Ayo. Maia! la Iglesia; el 

tqm s torrit, i0 del lugar, el párroco y el que hace 

TÍTULO IV Fio Ordinarius m AU parochók las veces de éste la tienen cada uno de ellos 


algas gu Joco Daroohi sunt. ug territorio. 
x em ictione . De esta misma jurisdicción gozan 
in cenonions porate también el canónigo prier ond 
Mei we clesiae: qe que 501, int lesia parega a HABT del canon 401, 
8 1, et Superiores religiosi exe » y los Superiores religiosos exentos con 
empti pro suis subditis, ad nor- | '£lación a sus súbditos, conforme a las 
Rx a cn | 

2 o cessat . Esta jurisdicción cesa con la j= 
amissione officii, ad ni am | da del oficio, a tenor del canon 183, des 


gan. 183, et, post sententiam | pués de la sentencia condenatoria o decla- 


De la penitencia.?' 


970 En el sacramento de la penitencia. 870 la poenitentiae sacra- 
por medio de la absolución judic ME a ed UE 

lada r ini: er ionem e: o 

dada por el ministro legítimo, se perdonan Eug mne dud. e Rib 


al fiel que esté convenientemente dispuesto | d x 
lus pecados cometidos después del bau- Eo eu Ln dd Ws 


Usmo *. 
condemnatoriam vel declarato- 


867 El Viernes y Sábado Santo son 
días alitúrgicos; por lo cual: 1.^ El Vier- 
nes Santo sólo se quus recibir la co- 
munión a manera de Viálico y por los 
fieles dentro de la Aeción litúrgica (co- 
mentario al canon 821). 2.» El Sába- 
do Santo: a) no se puede comulgar 
antes de la Misa; b) pero sí dentro de 
ella, después de la comunión del cele- 
brante; c) puede también comulgarse a 
continuación de la Misa, de tal manera 
que la comunión forme un todo moral 
con ella; d) no puede distribuirse más 
de una vez la comunión, dentro o fuera 
de la Misa; e) no puede distribuirse en 
iglesia o capilla en donde no se celebre, 

La causa para distribuir la comunión 
a hora en que no se puede celebrar (ca- 
non 821) no es preciso que sea grave, 
basta que sea razonable. Puede asimis- 
mo distribuirse en cualquier Misa que 
se celebre por derecho o en virtud de 
indulto apostólico en la medianoche de 
Navidad, a no ser que el Ordinario, 
por alguna causa justa, lo hoya prohi- 
Pido en casos particulares (C. P. Int, 
16 de marzo de 1936; A. A. S., XXVIII, 
178). 

869 Al llevarse la comunión a los 


enfermos, puede también administrarse 
a otros fieles que viven en lugares apar- 


tados y no han podido aquel dia Ile- 
gürse a la iglesia, con las siguientes 
condiciones: a) que se les administre 
en D eg lugar decente y honesto que 
se halle en el camino qne sigue el sacer= 
dote para ir a casa del enfermo; b) que 
esto se haga con licencia del Ordinario, 
concedida para cada uno de los casos 
y a manera de acto, Lo mismo ha de 
entenderse en enanto a los fieles que se 
hallan en la cass del enfermo y en 
cuanto a los ancianos: o achacosor (S. C. 
de Sac., 5 de enero de 1928; A. À. Sa 
XX, 79). 


1 Tir rv. De poenitentia. a 
870 Del texto de este canon se des- 

prende: 1.9 Que la penitencia es un sa- 

cramento, 2.» Que este sacramento 

a la vez un (npe judicial. 3,7 Que 

el ministro del sacramento hace el ofi- 


reo. 5.0 Que el objeto o materia remota 
del juicio sacramental son los pecados. 
cometidos después del bautismo. Y 
materia próxima del mismo son las 


disposiciones del penitente; la contrición | 
la confesión y la satisfacción prometida 
son pene esenciales; la satisfacción | 


cada es parte Integral. i 


pract 
h 


ratoria, por la excomunión, la suspensión 


penitente es el 


riam, excommunicatione, sus- 
pensi raict 


A Car. 1. De ministro sacramenti 
poenitentiae. 


,872 La potestad de orden es necesa- 
ría, porque la penitencia es un sacra- 
monto, y Cristo, autor de todos ellos, 
quiso que este sacramento sólo pudie- 
ran administrarlo los sacerdotes, Se re- 
quiere la de jurisdicción, porque este sa- 
cramento es à la vez un juicio; y en 
todo op se necesita que el juez tenga 
Ls ¡ón gets el reo, o en otros tér- 

y que el reo sea por algún título 
súbdito del juez. De aqui es que, si 
falta la jurisdicción en el confesor, el 
penitente no es sübdito suyo; no hay 
en ese caso sujeto apto sobre quien 
pueda recaer la absolución, la cual, si 
se diera, sería de suyo inválida por falta 
de sujeto pasivo, 

mede decirse que una potestad 
sea más o menos esencial que la otra, 
pues las dos lo son igualmente. Sin po- 
testad de orden no hay ministro y sin 
potestad de jurisdicción no hay sujeto 
del sacramento. La potestad de orden 
es condición necesaria y esencial para 
recibir expedita la potestad de jurisdic- 
E ésta Sd es condición ne- 

esencial para que pueda 

cerse eficazmente Ta de orden jr 
mera se recibe mediante la ordenación; 


one ab officio, interdicto. | del oficio y el entredicho *. 


y la segunda, mediante misión canónica 
del Superior eclesiástico legítimo. Por 
consiguiente, así como no puede afir- 
marse que en la ordenación se adquiera 
también la potestad de jurisdicción, asi 
tampoco puede decirse, hablando con 
exactitud: a) que en la ordenación se 
recibe la potestad de absolver y que la 
TM EM m es anm Pear nueva 
jue quede expedita la potestad que en 

la ordenacidn. se ha recibido, ues. ams 
bas son igualmente esenciales; b) ni que 
en la ordenación se ha recibido ex; a 
In potestad de absolver, y que ésta pue- 
de ser coartada en tal forma que no pue- 
a: Fraser edis 

Ln potestad de jurisdicción puede ser 
ordinaria o delegada, a tenor. del ea- 
non 197, $ 1. En el canon 873 se trata 
de la potestad ordinaria, y en el 874 
y siguientes, de la delegada. 

En cuanto a las penas en que incurre 
el sacerdote que sin potestad de jurisdic- 
ción oye confesiones, véase el canon 2366. 


873 La jurisdicción ordinaria, a la 
qe se refiere el canon, la concede el 
erecho mismo y va aneja a un oficio 
eclesiástico que se posee; por eso cesi 
al cesar en él cargo. Tal es la norma ge- 
neral que se establece en el $ 3 del ca- 
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$1. Paraoir confesiones de cuales- 
874 uiera, sean seculares o religiosos, 874 


51, Iurisdictionem dele- 
gatam ad recipiendas 


confiere jurisdicción delegada tanto a los|confessiones quorumlibet sive 
sacerdotes seculares como a los sacerdotes | Saecularium sive religiosorum 
religiosos, aunque sean exentos, el Ordi- | confert sacerdotibus tum saecu- 


nario del lugar en donde se oyen las con- 


laribus tum religiosis etiam 
exemptis Ordinarius loci in quo 


lesiones; no deben, sin embargo, usar de | confessiones excipiuntur; sacer- 
ella los sacerdotes religiosos sin licencia, al | dotes autem religiosi eadem ne 
menos presunta, de su Superior, quedando | utantur sine licentia saltem 
en vigor lo que se prescribe en el canon 519. | praesumpta sui Superioris, fir- 

$ 2. Los Ordinarios locales no deben |mMo tamen praescripto can. 519. 


conceder habitualmente jurisdicción para 


$ 2. Locorum narii iuris- 
dictionem ad audiendas con- 


oír confesiones a los religiosos que no le sean | tessiones habitualiter ne con- 
presentados por su Superior propio; y a los | cedant religiosis qui a proprio 
que por él le sean presentados no deben | Superiore non praesentantur; 
negársela sin causa grave, quedando a salvo | iis vero qui a proprio Superiore 


lo que prescribe el canon 877 *. 


$ 1. Sise trata de religión clerical R 
875 exenta, para oír las confesiones de 875 


praesentantur, sine gravi causa 
eam ne denegent, firmo tamen 
praescripto can. 877. 


81. In religione clericali 
exempta ad recipiendas 


los profesos, de los novicios y de los demás | confessiones professorum, no- 


de quienes se hace referencia en el canon 514, | vitiorum aliorumve de 
$ 1, confiere también jurisdicción delegada | 12, CA. 514, 8 1, jurisdi 
el Superior propio de ellos, conforme a sus 
constituciones; el cual puede asimismo con- 


non en concordancia con el 183 v el 197. 
Esta jurisdicción puede ser territorial. 
0 personal, según que se adquiera o se 
ejercite por razón del territorio o sin 
endencia de él. 1) Por razón del te- 
rritorio se adquiere jurisdicción sobre 
todo el que tenga en él su domicilio o 
cuasidomicilio, o residencia actual, si se 
trata de vagos, conforme al canon 94; 
mas, tratándose de jurisdicción para ab- 
solver de pecados, el Código (canon 881) 
la amplía a todos los que se hallen en 
el territorio, a los cuales constituye süb- 
ditos para estos efectos, aunque para 
otros no lo sean. Tal es la jurisdicción 
que compete a los Ordinarios locales y 
párrocos, a los que hagan sus veces y 
al canónigo penitenciario; pero es de no- 
tar que sobre sus sübditos por razón 
de domicilio o cuasidomicillo pueden 
ejercerla fuera de su territorio, a tenor 
canon 881,82, 2) La jurisdicción 
personal prescinde de territorio y liga 
directamente a las personas. A esta 
clase pertenece la del Papa y de los 
Cardenales en toda Ja Iglesia, y la de los 
0s personales y Superiores religio- 

sos sobre sus súbditos. 


874 La jurisdicción es una relación 
entre superior y súbdito. Prescindiendo 
del derecho antiguo, no poco reformado 
en esta materia, la legislación actual, 
según hemos dicho, considera súbditos 
de los Ordinarios locales, por lo que res- 
pecta a la confesión, a todos los que por 
cualquier causa se hallen dentro del te- 
rritorio de la diócesis. Luego, si Des 
estos efectos son sübditos de los Ordi- 
narios locales, ejercen éstos verdadera 


ibus 
rod ES onem 
legata confert quoque pro- 
prius eorundem Superior, 
normam constitutionum; cui 


jurisdicción sobre ellos; jurisdicción que 
pueden delegar en otros PRE d 
aquí es que la jurisdicción concedida 


por dichos Ordinarios habilita para oir ' 


las confesiones de «cualesquiera, sean 
seculares ọ religiosos, siempre que la 
confesión se verifique dentro del terri- 
torio del que concede la jurisdicción, 
Para que la concesión de la jurisdic- 
ción produzca sus efectos, solamente se 
requiere que sen súbdito del que la 
concede, en el sentido expuesto, aquel 
sobre el cual ha de ejercerse; pero no 
es preciso que sea súbdito el sacerdote 
a quien se concede, Por eso dice el en- 
non en el $ 1 que el Ordinario local 
confiere, esto es, puede conferir juris- 
dicción delegada a sacerdotes seculares 
o a sacerdotes religiosos exentos. 
Conferida por el Ordinario local la 
jurisdicción a religiosos, pueden éstos 


desde aquel momento ejercerla válida. 
mente, sin más requisitos; pero como. 
por razón de su carácter de religiosos 
no pueden tener voluntad propia, por 
eso el Código les manda que no usen 
de la expresada jurisdicción sin la li- 
cencia de su Superior religioso. Neeesfs 


tan, pues, esta licencia para la licitud 
del acto, no para la validez. 
Ni los párrocos, o los que hacen sus 


veces, ni los sacerdotes delegados con 


carácter universal pueden conceder m 

otros sacerdotes jurisdicción delegada, 
mucho menos ordinaria, para oír con- 
esiones. Para poder hacerlo es preciso 

que hayan recibido del Ordinario del 

lugar facultades especiales (C. P. Int, 

S octubre de 1919; A. A. S, Xl, 

m 


P. T. — DE Los 


fas est eam concedere etiam | cede: 
sacerdotibus e clero saeculari | oy; 
aut alius religionis. $ 

§ 2. In ne laicali ex- | „| Šg 
empta, Superior proponit con- |" 
fessarii qui 


en iurisdic- | necesita reci 
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ria a sacerdotes del clero secular o de 

religión. 

2. ES se trata de religión luical exenta, 

uperior propone el confesor, el cual 
ibir la jurisdicción del Ordi- 


tami 
tionem obtinere debet ab Or- | nario del lugar en donde radica la casa re- 
dinario loci, in quo religiosa |ligiosa *. 


domus reperitur. 


tum saeculares tum religiosi, espe 


cuiusvis gradus aut officii, ad | como religiosos, de cualquier 
que sea, 


confessiones quarumcumque re- 
ligiosarum ac novitiarum valide 
et licite recipiendas peculiari | Part: 
iurisdictione indigent, salvo | que 
praescripto can. 239, 8 1, n. 1.5, | ro 1 


522, 523. 

§ 2. Hanc iurisdictionem con- 
iert loci Ordinarius, ubi reli- 
giosarum domus sita est, ad 
normam can. 525. 


S 1. Revocata qualibet 876 $1. 


Para oír válida y lícitamente 
las confesiones de cualesquiera re- 


ligiosas y novicias, necesitan jurisdicción 


cial los sacerdotes, tanto seculares 
ado u ofi- 
quedando revocados toda ley 
icular o privilegio en contra y salvo lo 
prescriben los cánones 239, $ 1, núme- 
2, 522 y 523. 


$ 2. Esta jurisdicción la confiere el Or- 
dinario del lugar en donde radica la casa de 
las religiosas, a tenor del canon 525 *, 


877 81. Tum locorum Ordi- 877 $ 1. Ni los Ordinarios locales de- 
n 


arii iurisdictionem, 


tum Superiores religiosi iuris 


ben conceder la jurisdicción para 


oir confesiones, ni los Superiores religiosos 


dictionem aut licentiam audien- | Ją jurisdicción o la licencia, si no es a aque- 
darum confessionum ne conce- 


$ 
2. Si post concessam iuri: dice 
dictionem aut licentiam pru: 
denter dubitent num probatus 
aseantea sacerdos pergat adhuc 
idoneus esse, eum 
doctrinae periculum  adigant, | de 

etsi agatur de parocho aut cano- | ciar 
nico poenitentiario. f 


ut 


875 Este canon contiene una aplica- 
ción de la doctrina expuesta en el co- 
mentario a los cánones 872-874. Tra- 
tándose de religiones clericales exentas, 
los Superiores de éstas, a tenor de sus 
constituciones y del canon 198, $ 1, 
están dotados de verdadera jurisdic- 
ción eclesiástica sobre los profesos, etc., 
a quienes se refiere el canon. Por lo tan- 
1o, pueden transferir o comunicar esta 
jurisdicción sobre sus sübditos propios a 
otros sacerdotes, seglares o religiosos, lo 
mismo que pueden hacerlo los Ordina- 
rios locales, según dejamos expuesto. 

Si la religión exenta es laícal, hay 
que atenerse a lo que dispone el $ 2 
del canon. El Ordinario local no pue- 
de arbitrariamente denegar la jurisdic- 
ción al sacerdote legítimamente pro- 
puesto por el Superior religioso, para 
que no resulte ilusorio el derecho de 
éste a proponer confesor; pero si de 
hecho la deniega, es evidente que el 
sacerdote no puede válidamente confe- 
sar y absolver. 


de si el sacerdote a 


llos que hayan sido hallados idóneos me- 
diante examen, a no ser que se trate de un 

erdote cuya doctrina teológica les sea 
onocida por otro medio. 


2. Si después de concedida la juris- 
ión o la liceneia tienen duda prudente 
uien antes aprobaron 
e aün siendo idóneo, deben llamarlo 


gi 
novum | & Sufrir nuevo examen, aunque se trate 


un párroco o del canónigo peniten- 
io *. 


876 Véanse los otros cánones citados 
en éste y sus comentarios. Aunque las 
religiosas estén sometidas, para los de- 
más efectos, a otra Orden religiosa de 
varones exenta, la jurisdicción para oir 
sus confesiones solamente puede confe- 
rirla el Ordinario local, a tenor del $ 2 
del canon, el cual revoca todas las 
leyes y privilegios particulares en con- 
tra. En España, todas las monjas están 
sometidas en todo a los Ordinarios lo- 
cales en virtud del decreto Peculiaribus 
inspectis, que desde 1858 viene prorro- 
gándose de tres en tres años, 


El examen sirve para que el Or- 
dinario o el Superior pueda formarse 
juicio acerca de la idoncidad del sacer- 
dote; a éste no le concede el examen 
derecho alguno a obtener jurisdicción 
delegada. licencia a la que se hace 
alusión en este canon es la que se men- 
ciona en el 874, $ 1. 
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$78 i l. La jurisdicción delegada o la 

icencia para oir confesiones puede 

darse con ciertas y determinadas limita- 
ciones, 

$ 2. Evilen, sin embargo, los Ordina- 

rios locales y los Superiores religiosos el 

restringir demasiado la jurisdicción o la 


licencia sin causa razonable *. 

879 $ 1. Para oír válidamente confe- 
siones es necesaria la jurisdicción 

concedida expresamente por escrito o de 

palabra. 


coarctent. ] 
919 Mirum 
iurisdictione scripto vel verbis 
"A. Pro. onnoessione iurisdic-. 
tionis nihil exigi potest. f 
1. Loci Ordinarius B 


880 Lid religiosus iu 

risdictionem vel licentiam 

audiendas confessiones no Lh. 
grazi 


2. No puede exigirse nada por 1; 
cesión de jurisdicción +. PD 


880 $ 1. El Ordinario local o el Supe- 
rior religioso no deben revocar o 
Ejea a no ser por causa grave, la ju- 
risdi 
$ 


x 


leción o la licencia para ofr confesiones, 
2. Pero si hay causas graves, puede 
el Ordinario prohibir el ejercicio de con- 
fesar aun al párroco o al penitenciario, 
salvo el derecho de recurrir en devolutivo 
a la Sede Apostólica, 
$ 3. Mas, tratándose de una casa for- 
mada, no puede lícitamente el Obispo, sin 
consultar a la Sede Apostólica, quitar la ju- 
risdicción juntamente y a la vez a todos los 
confesores de una casa religiosa *. 
881 $ 1. Todos los sacerdotes de uno 
7 y otro clero aprobados para oir con- 
fesiones en algún lugar determinado, ten- 
gan Jurisdicción ordinaria o delegada, puc- 
len válida y licitamente absolver aun a 
los vagos y peregrinos que acudan a ellos 
desde otra diócesis o parroquia, y lo mis 
mo a los católicos de cualquier rito oriental. 
$2. Los que tienen potestad ordinaria 


de absolver, pueden absolver a sus sübdi- 
tos en todo el mundo *. 


vocent aut suspendant, nisi 
vem ob causam. 


e: 
Tnterdicare salvo recursu in 

volutivo ad Sedem Apostolicam. 

83. Non tamen licet Episco 

inconsulta Sede Apostolica, JM 
de domo formata agatur, omnis 
bn Silouiue osae domus 
confessariis una simul iurísdic= 
tionem edíimere, z! 


S 2. Qui ordinariam habi 
absolvendi potestatem, pos: 
subditos absolvere ubique tore 
rarum. 


nada impide que pueda percibirse alga 


878 La durisslenión puede limitarse; 
a manera de expensas. 


a) en cuanto a Ja materia, para ciertos 
pecados; b) en cuanto a las personas, 
Y. Br., para oír confesiones de mujeres; 
c) en cuanto al tiempo, v. gr., por un 
año; d) en cuanto al Jugar, p. ej, sólo 
en tal parroquia. 


880 El recurso en devolutivo no suse 
pende la aplicación de la determinación 
tomada por a nio 

concen! nónico d f 1 
diu lo da el canon 488, número 55 MB 


881 En la terminología de este ei 


879 Jurisdicción expresa no es lo 
emo A. HERES explicita. Pue- 

stir, y de hecho existe, juris- non, sacerdotes «aprobados» es lo 

n SX que sólo sea implici- mo que prede dre «con Tudo 
ta, v. gr., la que se concede implicita- A los vagos y à los peregrinos sol 
mente al sacerdote a quien se encarga jente puede el confesor absolver] 

una misión. La Jurisdicción ex- ntro del territorio de su jurisdici 
presa excluye la jurisdicción Idcila o pre- porque solamente son sübdilos sw 


sunta. 
Exigir algo por oneni as Ji en orden a la confesión, mientras se h; 
dicción sería simonía (canon 727); pero 


alli (cánones 91, 04, 197, § 1, y 201,8 2) 
La potestad o jurisdicción o I 


P. 


882 12 periculo mortis om- 
nes sacerdotes, licet ad 
confessiones non approbati, va- 
lide et licite absolvunt quos- 
libet poenitentes a quibusvis 
peccatis aut censuris, quantum- 
vis reservatis et notoriis, etiam- 
sí praesens sít sacerdos appro- 
batus, salvo praescripto can. 


I. — DE LOS SACRAMENTOS 


882 


bados para oír confesiones, absuelven váli- 
da y licitamente a cua 
de toda clase de pecados y censuras, por 
muy reservados y notorios que sean, aun- 
que se halle 
bado, quedan 


335 
En peligro de muerte, todos los 
sacerdotes, aunque no estén apro- 
lesquiera penitentes 


Op un sacerdote apro- 
à salvo lo que se prescri- 


884, 2252. be en los cánones 884 y 2252 *. 


* 
S 1. Sacerdotes omnes 

883 maritimum iter arri- 
pientes, dummodo vel a proprio 
Ordinario, vel ab Ordinario por- 
tus in quo navim conscendunt, 
vel etiarn ab Ordinario cuiusvis 
portus interiecti per quem in 
itinere transeunt, facultatem 
rite acceperint confessiones au- 
pesce rry re toto itinere, 
quor! t fidelium secum na- 
vigantium confessiones in navi 
excipere, quamvis navis ii 
nere transeat vel etiam 
diu consistat variis in loc; 
versorum Ordinariorum iuris- 
dictioni subiectis. 

$ 2. Quoties vero navis in iti- 
nere consistat, possunt confes- 
siones excipere tum fidelium 
qui quavis de causa ad navim 
accedant, tum eorum qui ipsis 
ad terram obiter appellentibus 
confiteri petant eosque valide ac 
licite absolvere etiam a c. 
Ordinario loci reservatis. 


sobre los sübditos propios por razón de 
domicilio o cuasidomicilio puede califi- 
carse de territorial, atendiendo al título 
en que se funda, Y de personal, en cuanto 
al ejercicio de la misma, pues puede 
ejercerse fuera del territorio. 


882 Hay peligro de muerte cuando 
hay temor prudente de que pueda so- 
brevenir ésta por cualquier causa, sea 
intrínseca o extrínseca; p. de una en- 
fermedad grave, un parto difícil, un via- 
je peligroso, y hasta la movilización mi- 
litar con motivo de guerra. 

Las facultades que se conceden en 
este canon son amplisimas y sin nin- 
guna limitación: aj ni en cuanto a los 
sacerdotes, aunque sean herejes, cismá= 
ticos, excomulgados o degradados; b) ni 
en cuanto a los penitentes, aunque se 
trate de religiosas; e) ni en cuanto a los 
pecados 0 censuras, aunque sean reser- 
os de un modo especialisimo. Pero 
solución de las censuras sólo surte 
os en el fuero interno, segün de- 
la Comisión Pontificia de Intér- 
en 28 de diciembre de 1927 
S., XX, 61). Este es un caso de 
que hace el derecho. 
on la declaración de 
la $. Congregación del Santo Oficio 
de 7 de julio de 1864, según la cual no 


1 

883 da por mar, si han sido debida- 
mente facultados para oír confesiones o por 
su Ordinario propio, o por el Ordinario del 
puerto en que embarcan, o por el de cual- 
quier puerto por donde pasan en la trave- 
sía, pueden durante todo el viaje ofr en la 
nave las confesiones de todos los fieles que 
navegan con ellos, aunque la nave en el via- 
je pase o se detenga por algün tiempo en 
varios lugares sometidos a la jurisdicción 
de diversos Ordinarios. B 
a $ 2. Cuantas veces se detenga la nave 
en el viaje, pueden oír las confesiones tanto 
de los fieles que por cu; 
a ella como las de aq! 
transitoriamente los sacerdotes a tierra, 
piden confesión, y pueden válida y lícita- 
mente absolverlos aun de los casos reser- 
vados al Ordinario local *. 


Todos los sacerdotes que via: 


quier causa suben 
Mos que, al e 
les 


podia lícitamente, pero salva siempre la 
validez del sacramento, llamarse a un 
hereje o clsmático para confesar si se 
hallaba presente un sacerdote católico. 
Puede, sin embargo, ser ilícito por de- 
recho natural llamarlo, si hay peligro 
de escándalo o de perversión. 


883 Acerca de este canon debemos 
advertir: a) que no tiene aplicación a 
la navegación exclusivamente fluvial; 
b) que los sacerdotes navegantes 
den usar de estas facultades desde el 
momento que*suben a la nave; c) que 
con el nombre de «Ordinario propios se 
designa en este canon solamente el Or- 
dinario local, no el religioso (C. P. Int., 
30 de julio de 1934; A. A. XXVI, 
494); d) que pueden oír confesiones y 
absolver de reservados veptinopale no 
sólo en la nave, sino tai m en tierra 
durante tres días, si la nave se detiene 
en el puerto o si deben esperar allí otra 
embarcación para reanu el visis 
pasados tres días de arribada, lo 
pueden usar de estas facultades en el 
caso de que no sea fácil recurrir al Or- 
dinario (C. P. Int, 20 de mayo de 1923; 
A. A. S., XVI, 114), 

Todo lo que se halla establecido en 
este canon acerea del viaje maritimo tic- 
ue también aplicación a Ios viajes nóreos, 
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884 Fuera de peligro de muerte, es in- 
válida la absolución del cómplice 
en pecado torpe; y aun en peligro de muer- 
te, fuera de un caso de necesidad, es ilícita 
por parte del confesor, a tenor de las cons- 
tituciones apostólicas, y en especial de la 
de Benedicto XIV Sacramentum Poeniten- 
liae, de 1.9 de junio de 1741 *. 


885 Aunque no son esenciales para la 

absolución las preces que por la 
Iglesia se han añadido a la fórmula absolu- 
toria, no deben, sin embargo, omitirse sin 
causa justa *. 


886 “Si el confesor no uede dudar de 
las oponas del penitente 
éste pide la absolución, no puede aquél 


negársela ni diferírsela *. 

887 Debe el confesor imponer peniten- 
cias saludables y convenientes, pro- 

porcionadas a la clase y número de los pe- 

cados y a las condiciones del penitente; y 

éste tiene or pad de aceptarlas de buena 

voluntad y de cumplirlas él personal- 


mente. 

888 $1. Acuérdese el sacerdote de que, 
al oír confesiones, desempeña jun- 
tamente el oficio de juez y de médico, y de 
qe ha sido constituído por Dios ministro 
le la justicia divina y, al mismo tiempo, 
de su misericordia, para que procure el ho- 

nor divino y la salvación de las almas. 
$2. Guárdese en absoluto de tratar de 
averiguar el nombre del cómplice o de en- 


en virtud del Motu proprio Animarum 
studio», de 16 de diciembre de 1947 


por 

884 El pecado torpe a que se refie- 

re el canon es cualquie: eade grave tiva 
y externo contra Ja virtud de la casti- se 

dad, de palabra o de obra, cometido 


con persona del mismo o de distinto con 


la aplicación de la materia y la for 
del sacramento, A 
Si puede o no darse por teléfono 0 


mente, nos inclinamos a 1n opinión n 


1884 Absolutio complicis ij 
peccato turpi invalid 

est, praeterquam in mortis 

riculo; et etiam in periculo mor: 

tis, extra casum necessitatis, et 

ex parte confessarii illicita 

normam constitutionum apo- 

stolicarum et nominatim con- 

stitutionis Benedicti XIV “| 

C Poenitentiae", 1 lun. 


cessariae, nihilominus, nisi iusta 
de causa, ne omittantur. " 


ganda, nec differenda est. 


M. 

887 Pro qualitate et numero 
M e et conditio- 
oenitentis salutares et con= 


ne 
vi 


888 51 Meminerit s do 
audiendis confessio= 
nibus se iudicis pariter et me- 
dici personar sustinere ac di= 
vinae iustitiae simul et miseri- 
cordiae ministrum a Deo co; 
tutum esse ut honori divino , 
animarum saluti consulat. M 
E 2. Caveat omnino ne com« 
plicis nomen inquirat, ne cu. 


radio, es cosa discutida, Teórici 


y juzgamos nula la absolución que 


diera en esa forma; pero, teniendi 
en cuenta que no puede esto afirma 


toda certeza y que los sacramente 


riosis aut inutilibus quaestioni- 
bus, maxime circa sextum De- 
calogi praeceptum, quemquam 
detineat, et praesertim ne iunio- 
res de iis quae ignorant impru- 
denter interroget. 
889 $1 Sacramentalo sigil- 
lum inviolabile est; qua- 
re caveat diligenter confessarius 
ne verbo aut signo aut alio quo- 
vis modo et quavis de causa 
prodat aliquatenus peccatorem. 
5 2. Obligatione servandi sa- 
cramentale sigillum tenentur 


quoque interpres aliique omnes 
ad quos notitia confessionis quo- 


quo modo pervenerit. 

890 8 1. Omnino prohibitus 
est confessario usus 

Scientiae ex confessione acquí- 

sitae cum gravamine poeniten- 

tis, excluso etiam quovis reve- 

lationis periculo. 

8 2. Tam Superiores pro tem- 
pore exsistentes, quam confes- 
sarii qui postea Su; ores fue- 
rint renuntiati, not; quam de 
peccatis in confessione habue- 
rint, ad exteriorem gubernatio- 
nem nullo modo uti possunt. 
$91 Magister novitiorum 

eiusque socius, Supe- 
rior Seminarii collegiive sacra- 
mentales confessiones suorum 
alumnorum secum in oadom 
domo commorantium ne au- 
diant, nisi alumni ex gravi ot 
urgenti causa in casibus parti- 
cularibus sponte id petant. 
892 $1. Parochi aliique qui- 

bus cura animarum vi 
muneris est demandata, gravi 


888 


P. I. — DE LOS SACRAMENTOS 


La S. Congregación del Santo 
Oficio dió en 16 de mayo de 1943 nor- 
mas (no publicadas en Acta Apostolicae 
Sedis) acerca de la forma como han de 
'ortarse los confesores al interrogar a 
os penitentes en materia de castidad. 
En ellas se advierte a los confesores que 


397 


tretener a alguien con cuestiones inútiles o 
de mera curiosidad, especialmente acerca 
del sexto mandamiento del Decálogo, y 
sobre todo de interrogar imprudentemente 
a los jóvenes acerca de cosas que ellos ig- 


noran *. 
889 $1. Elsigilo sacramental es invio- 
lable; guárdese, pues, muy bien el 
confesor de descubrir en lo más mínimo al 
pecador ni de palabra, ni por algún signo, 
ni de cualquier otro modo y por ninguna 
causa. 
$ 2. Están asimismo obligados a guar- 
dar el sigilo sacramental el intérprete y to- 
dos aquellos a quienes de un modo o de otro 
hubiese llegado la noticia de la confesión *. 


890 $ 1. Leestá prohibido en absoluto 
al confesor hacer uso, con grava- 
men del penitente, de los conocimientos 
adquiridos por la confesión, aunque no haya 
peligro alguno de revelación. 

$2. Ni los que son Superiores a la sa- 
zón ni los confesores que después fueren 
nombrados Superiores pueden en manera 
alguna hacer uso, para el gobierno exterior, 
del conocimiento de los pecados que han 


adquirido en la confesión *. 
891 Ni el maestro de novicios y su so- 
cio ni el Superior del Seminario o 
de un colegio deben oír las confesiones sa- 
cramentales de los alumnos que viven eon 
ellos en la misma casa, a no ser que los 
alumnos, por una causa grave y urgente, 
espontáneamente se lo pidan en casos par- 
ticulares. 


892 $1. Los párrocos y todos aquellos 
que por razón de su cargo tienen 
cura de almas Lienen obligación grave de 


890 Debe tenerse presente la Ins- 
trucción de Ia S. Congregación del Santo 
Oficio de 9 de junio de 1915, por la cual 
se prohibe hablar de casos conocidos 
solamente por la confesión, aunque no 
haya peligro de quebrantar el sigilo. 

Sagrada Penitenciaría, en 1 


sexo, con tal que exista verdadera com- 
licidad. En cuanto al peligro de muc 
e, es de aplicación lo expuesto al c 
mentar el canon 882, (Véase el comen- 
tario al canon 2367, donde se hace una 
exposición más amplia de éste y se trata 
de la penalidad en que incurre el que lo 
quebranta.) 


885 La absolución puede darse bajo 
condición: de presente o de pasado, 
V. gr. si estás bien dispuesto o sí has 
restituido; pero sería inválida si se die- 
ra bajo condición de futuro suspensiva, 
ya que no habria simultaneidad 


son para el bien de los hombres, ju: 
mos que en la práctica, tratándose d 
un caso de necesidad urgentísima y e 
tando todo peligro de revelación del 
gilo, puede y debe darse la absolución: 


condicionada en esa forma, por si fuera 
válida, 


886 No habiendo duda positiva aci 
ca de las disposiciones dcl peniten 
no puede negársele o diferirsele la 0 
lución, ni aun como medicina, si aq 
no consiente en ello. Otra cosa era 
Tu muchos moralistas sostenían ant 
del Código. 


no deben hacer preguntas inútiles, peli- 
grosas o por mera curiosidad; que no 
den instrucciones inoportunas, p. ej., en 
materia de higiene; que su comporta- 
miento, sobre todo con mujeres, sea el 
que corresponde a la santidad del acto, 
y que a los que aspiran a ejercer este 
ministerio se les instruya debidamente 
acerca de él y se les Jete práctica- 
mente. 


889 
incurren los que quebi 
al, vénse el en 


En cuanto a lis penas en que 
ntan el sigilo sa- 
1 2309, 


febrero de 1935, dió normas acerca del 
modo de recurrir a ella en los casos 
ocultos para que no peligre el secreto. 
En esas normas se prohibe que se re- 
curra a la Penitenciaria entregando a 
los agentes de preces cartas abiertas 
para que ellos las presenten en el Tri- 
bunal. Los escritos que se eleven a la 
Penitenciaría han de ir en sobre cerra- 
do, dirigido a la misma S. Penitenciaria 
o al Emmo, Sr, Cardenal Penitenciario 
Mayor, tanto si se envían por correo 
como si se utilizan los servicios de un 
agente (A. A. S XXVIT, 62). 
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justicia de oír por sí mismos o por medio de 
otro las confesiones de los fieles que les 
están confiados cuantas veces éstos razo- 
nablemente pidan ser oídos. 

$2. En caso de necesidad urgente, todos 
los confesores tienen por caridad obliga- 
ción de ofr a los fieles en confesión; y en pe- 
ligro de muerte, todos los sacerdotes. 


De la reservación de 


893 $1. Losque por derecho ordinario 
pueden conceder la potestad de oír 
confesiones o pueden decretar censuras, 
ueden también, excepto el Vicario Capi- 
ular y el Vicario General sin mandato espe- 
cial, avocar a sí algunos casos para juzgar- 
los ellos, limitando la potestad de absolver 
de los inferiores. 
$2. Esta avocación se llama reserva- 
ción de casos. 
$3. Por lo que se refiere a la reserv; 
ción de censuras, obsérvese lo que prese: 
ben los cánones 2246 y 2247 *. 


894 El único pecado ervado a la 

Santa Sede por sí mismo es el de 
la falsa delación por la que un sacerdote 
inocente es acusado ante los jueces ecle- 
siásticos del crimen de solicitación *. 


t Car. n. De reservalione pecca- alos 


iustitiae obligatione tenentur 
audiendi sive per se sive per 


alium confessiones fidelium sibi | 


rationabiliter petant. 

$ 2. Urgente necessitate, om- 
nes confessarii obligatione te- 
nentur ex caritate confessicnes 
fidelium audiendi, et in mortis 
periculo omnes sacerdotes. 


Capítulo II 


los pecados. ' 


893 $1 Qui ordinario iure 
possunt audiendi confes- 
Biones potestatem concedere aut 
ferre censuras, possunt quoque, 
excepto Vicario Capitulari et 
Vicario Generali sine mandato 
Speciali, nonnullos casus ad 
suum avocare iudicium, inferio- 
ribus absolvendi potestatem li- 
mitantes. 
2. Haec avocatio dicitur 
"'reservatio" casuum. 
5 3. Quod attinet ad reserva- 
fionem censurarum, servetur 
praescriptum can. 2246, 2247. 


894 Unicum peccatum ratio- 

ne sui reservatur Sanc- 
tae Sedi est falsa delatio, qua 
sacerdos innocens accusatur de 
crimine sollicitationis apud iu- 
dices ecclesiasticos. 


penitentes, Viene à confirmar esto 
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895 Locorum Ordinarii pec- 

cata ne reservent, nisi, 
re in Synodo dioecesana discus- 
sa, vel extra odum auditis 
Capitulo cath: et aliquot 
ex os ac proba- 
tioribus suae dioecesis anima- 
rum curatoribus, vera reserva- 
tionis necessitas aut utilitas 
comprobata fuerit. 


los 


unus Superior A et in 
monasteriis s iuris Abbas, 
cum proprio cuiusque Consilio, 
peccata, ut supra, subditorum 
reservare possunt, firmo prae- 
scripto can. 518, § 1; 519. 


897 Casus reservandi sint 

pauci omnino, tres sci- 
licet vel, ad summum, quatuor 
ex gravioribus tantum et atro- 
cioribus criminibus externis 
specitice determinatis; ipsa vero 
reservatio ne ultra in vigore 
maneat, quam necesse sit ad 
publicum aliquod inolitum vi- 
tium exsi idum et collapsam 
forte christianam disciplinam 
instaurandam. 


898 Prorsus ab iis peccatis 
Sibi reservandis omnes 
abstineant quae iam sint Sedi 
Apostolicae etiam ratione cen- 
Lour reservata, et regulariter 

moque quibus censura, 
etsi memini 


895 Los Ordinarios locales no deben 
*2 reservarse pecados si no se com- 
prueba que es verdaderamente necesaria 
o útil la reservación, después de haberla 
discutido en el Sínodo diocesano, o, si no 
hay Sínodo, después de haber oído al Ca- 
bildo catedral y a algunos de los párrocos 
más pde y experimentados de su 
sis. 


896 Entre los Superiores de religiones 

clericales exentas, solamente pue- 
den reservar los pecados de sus súbditos, a 
tenor de lo expuesto, el Superior general y el 
Abad de monasterio autónomo con el Consejo 
propio de cada uno, sin perjuicio de lo qe 
se prescribe en los cánones 518,8 1, y 519 *. 


897 Los cusos«que se hayan de reservar 

deben ser muy pocos, a saber, tres 
0 a lo más cuatro, de entre los crímenes ex- 
ternos más graves y atroces, especifica- 
mente determinados: y no debe mantenerse 
en vigor la reservación más tiempo del que 
sea necesario para extirpar un vicio pú- 
blico arraigado o para restaurar la discipli- - 
na cristiana tal vez quebrantada *. 


898 Absténganse todos en absoluto de 

reservarse aquellos pecados que ya 
están reservados a la Sede Apostólica, aun- 
que lo estén por razón de la censura, y ordi- 
nariamente también aquellos que llevan 
aneja censura impuesta por el derecho, aun- 
que no esté reservada a nadie. 


torum. 


893 La reservación de pecados in- 
cluye dos elementos: a) que se limita 
la jurisdicción del inferior, y b) que el 
superior avoca a su tribunal el caso 
reservado. Si falta alguno de esos dos 
elementos, no hay reservación propia- 
mente dicha, 

Siendo la reservación una limitación 
de la potestad del inferior, es natural 
que sólo pueden reservar casos los que 
pueden conceder dicha jurisdicción o 
pueden imponer censuras, las cuales, 
en muchos casos, impiden que pueda 
recibirse el sacramento de la peniten- 
cia, Es de notar que la reservación sólo 
pueden decretarla los expresados supe- 
riores que tengan jurisdicción ordinaria, 
con las dos excepciones que en el 8 1 
del canon se mencionan. 

Diseutiase antes del Código si la re- 
servación de pecados tenia carácter pe- 
nal. Hoy parece que ya no puede sos- 
tenerse esto, pues tanto por la manera 
de definirla el Código como por los 
fines que por ella se persiguen, debe 
ser considerada como meramente medi- 
cinal y disciplinar. Es sencillamente una 
limitación de la jurisdicción del confe- 
sor, al cual afecta directamente, y no 


el hecho de que los peregrinos no pue 
den ser absueltos de los pecados que 
no son reservados en su propia diócesis, 
pero sí lo son en aquella en donde se 
confiesan, según decla la Comisión 
Pontificia de Intérpretes en 24 de no- 
viembre de 1920 (A. A. S., XII, 575). 
Consecuencia de esto es que la reservas 
ción existe nunque el penitente ignore 
que su pecado es reservado. 

Aplicando esta doctrina a las confe- 
siones de religiosos: 1) sí el pecado del 
religioso está reservado solamente en la 
religión, válidamente puede ser absuelto 

r cualquier sacerdote que haya reci- 
bido jurisdieción del Ordinario del lu- 
gar; 2) si sólo está reservado en la dió- 
cesis, puede darle la absolución cual- 
quier sacerdote que haya recibido juris- 
dicción del Superior religioso. 

El canon 2366 determina la penalidad 
en que incurre el sacerdote que, sin estar 
facultado, absuelve de reservados. 


894 Un pecado puede estar reserva- 
do razón de sí mismo 0 por razón 
de la censura reservada que lleva nneja 
y que impide la absolución del pecado. 
En el primer caso, el pecado es siempre 
reservado, En segundo, depende de 
la censura; de tal modo que, una vez 


reservata, a iure 
imposita sít. 


899 § 1. Statutis semel re- 899 $ 1. Una vez decreladas las reser- 


servationibus vere 


vaciones que hayan juzgado ver- 


necessarias aut utiles iudicave- | daderamente necesarias o útiles, procuren 


que cesa ésta, deja de ser reservado el 
pecado por el que se incurrió en aquélla 

Los reservados episcopales sinodales 
suelen ser todos reservados por razón 
del pecado; los papales lo son todos por 
razón de la censura, menos el caso de 
que se trata en este canon, el cual es 
reservado no sólo por razón de sí mismo, 
sino también por razón de la censura, 
reservada de un modo especial, con que 
lo castiga el canon 2363, 

No consta si la reservación del peca- 
do que establece este canon, indepen- 
diente de la que procede de la censura, 
es simple, especial o especialisima (ca- 
non 2253, número 3.*). Antes del Códi- 
go ciertamente era reservado de modo 
especialísimo; hoy parece que ya no lo 
es, sino simplemente reservado, si bien 
hay opiniones en todos los sentidos. 

Tampoco consta que sea penal la re- 
servación del peeddo, no obstante ser 
considerada asi en el derecho anterior 


al Código, aunque no fulta quien sos- 
tenga lo contrario. 

Interpretación más amplia de este ca- 
non puede verse en el comentario al 2363, 


898 Laslimitaciones que impone este 
canon a los Superiores religiosos cons- 
tituyen una excepción del principio, ge- 
neral establecido en el canon 893, § 1. 
Si la intervención deł Consejo se requie- 
re para la validez o sólo para la licitud 
de ln reservación, si se ni ta el con- 
sentimiento del mismo o basta oirlo, 
no consta con claridad. Nos inclinamos 
a creer ga el precepto del Código se 
refiere sólo a la licitud del acto y no 
impone el consentimiento. En cada uno 
de los casos deberia observarse lo que 
prescriban las constituciones religiosus. 


897 Las últimas frases del canon dan 
a entender que el fin de la reservación 
no es penal, sino medicinal y disciplinar, 
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los Ordinarios locales que lleguen a conoci- 
miento de sus súbditos de la manera que 
juzguen más O y no concedan a 
cualquiera e indistintamente facultad para 
absolver de reservados, 

$ 2. Sinembargo, esta facultad de absol- 
ver la tiene por derecho el canónigo peni- 
tenciario, a tenor del canon 401, $ 1, y debe 
concederse habitualmente por lo menos a 
los arciprestes, con la facultad además, 
principalmente en los lugares de la dióce- 
sis más apartados de la sede episcopal, de 
subdelegar cada vez en los confesores de su 
arciprestazgo siempre que recurran a ellos 
para algún caso determinado de mayor ur- 
gencia. 

$3. Por concesión del derecho, pueden 
absolver de los casos que los Ordinarios 
de cualquier modo se hayan reservado tau- 
tolos párrocos y los demás que en el derecho 
se equiparan a ellos, durante todo el tiem- 
po útil para cumplir el precepto pascual, 
como cada uno de los misioneros, mientras 
duren las misiones que se tengan para el 
pueblo *. 


900 Toda reservación cesa por. com- 
pleto: 

1, Cuando se confiesan enfermos que 
no pueden salir de casa o novios que lo ha- 
«en para contraer matrimonio; 

2," Cuantas veces el Superior legítimo 
haya denegado la facultad de absolver que 
se le pidió para un caso determinado, o 
cuando, a juicio prudente del confesor, di- 
cha facultad no se pueda pedir a aquél sin 
incomodidad grave del penitente o sin peli- 
gro de revelación del sigilo sacramental; 

3.2 Fuera del territorio del reservante, 
sunque el penitente hubiera salido de él 
con el fin exclusivo de obtener la abso- 
lución *. 


— LI. dH 


rint, curent locorum Ordinarii 
ut ad subditorum notitiam, quo 
meliore eis videatur modo, 
eaedem deducantur, nec facul- 
tatem a reservatis absolvendi 
cuivis et passim impertiant. 

8 2. At huiusm: absolvendi 
facultas ipso iure competit ca- 
nonico poenitentiario ad nor- 
mam can. 401, S 1, et habi- 
tualiter impertiatur saltem vi- 
cariis foraneis, addita, praeser- 
tim in locis dioecesis a sede 
episcopali remotioribus, facul- 
tate subdelegandi toties quoties 
confessarios sui districtus, si 
et quando pro urgentiore aliquo 
determinato casu ad eos re- 
currant. 

8 3. Ipso iure a casibus, quos 
quoquo modo sibi Ordinarii re- 
servaverint, absolvere possunt 
tum parochi, aliive qui parocho- 
rum nomine in iure censentur, 
toto tempore ad aeceptum 
Pune adimplendum utili, 
um singuli mi 


isionarii quo 
tempore mission: 
haberi contingat. 


900 Quaevis reservatio omni 

vi caret: 

1.? Cum confessionem  per- 
agunt sive aegroti qui domo 
egredi non valent, sive sponsi 
matrimonii ineundi causa; 

2.” Quoties vel legitimus Su- 
perior petitam pro aliquo de- 
terminato casu absolvendi fa- 
cultatem denegaverit, vel pru- 
denti confes: iudicio, absol- 
vendi facultas a legitimo Supe- 
riore peti nequeat sine gravi 
poenitentis incommodo aut sine 
periculo violationis sigilli sa- 


| vantis, etiamsi dumtaxat ad 
absolutionem obtinendam poe- 
nitens ex eo discesserit. 


899 Los Ordinarios pueden reservar mismos, sino por el bien de los fieles. 


un peendo o por razón de sí mismo o 


por razón de una censura que impongan 900 «Toda reservación cesa por com- 
al que lo comete. La facultad que otor- pleto», esto es, deja de existir; pero el 


P. L — DE LOS SACRAMENTOS BARI 


CAPÍTULO III 
Del sujeto del sacramento de la penitencia. ' 


901 Qui post baptismum 
y mortalia perpetravit, 
quae nondum per claves Eccle- 
siae directe remissa sunt, de- 
bet omnia quorum post dili- 
gentem sui discussionem con- 
scientiam habeat, confiteri et 
circumstantias in confessione 
explicare, quae speciem peccati 
mutent. 


901 El que después del bautismo ha 
? cometido pecados mortales que to- 
davía no le han sido perdonados directa- 
mente por las llaves de la Iglesia, debe con- 
fesar todos aquellos de los que, después de 
un examen diligente, Lenga conciencia, y 
debe manifestar en la confesión las circuns- 
Eg que cambien la especie del pe- 
cado, 


ga el $ 3 del canon alcanza a todos los 
reservados episcopales, aun a los re- 
servados por razón de la censura, según 
se desprende de las palabras sde cual- 
quier modos» (quoquomodo; que emplea. 

Dicha facultad solamente puede ejer- 
«erse en el fuero interno sacramental y, 
a nuestro juicio, no comprende las cen- 
surns ab homine (véanse los cánones 
2217, 8 1, 3.*, y 2245, $ 2). No puede el 
Obispo quitar ni limitar la que en vir- 
tud de los $$ 2 y 3 del canon que comen- 
tamos corresponde al penitenciario y a 
los párrocos, siempre que, por otra par- 
te, tengan corriente el uso de sus licen- 
cias para confesar; pues no se les con- 
cede como un privilegio personal a los 


canon se refiere solamente a todos y 
solos los pecados que están reservados 
por razón del pecado (aunque la reser- 
vación sen papal, v. gr, la del ca- 
non 894), pero no a los que lo están 
por razón de la censura, sea ésta papal 
o episcopal (C. P. Int., 10 de noviem- 
bre de 1925; A. A. S., XVII, 583). 

Basta que los enfermos padezcan una 
enfermedad, aunque leve, que les im- 
pida salir de casa, p. ej. la fractura 
de una pierna, etc. 

Si la negativa del Superior à conceder 
facultades ha sido justa y razonable (lo 
que no es fácil que pueda ocurrir), lo 
mismo puede el inlerior absolver del 
reservado. 


909 Peccata post baptismura 902 Son materia suficiente, pero no ne- 


issa, sive mortalia 


cesaria, del sacramento de la peni- 


directe potestate clavium iam |tencia los pecados cometidos después. del 
remissa, sive venialia, sunt ma- | bautismo, tanto los mortales perdonados 


teria sufficiens, sed non neces- 
saria, sacramenti poenitentiae. 


903 Qui aliter confiteri non | ()(); 


possunt, non prohiben- 


tur, si velint, per interpretem | que se confie: 


ya directamente por la potestad de las 
llaves como los veniales *. 


A los que no pueden confesarse de 
otra manera, no les está prohibido 
n por medio de intérprete, si 


confiteri, praecavendo abusus | quieren hacerlo así, con tal que se eviten los 


et scandala, firmo praescripto 
can. 889, 8 2. 


incomodidad grave por parte del 
penitente ha de estimarse por el confe- 
sor eon criterio de cierta amplitud. 

Los párrocos pueden absolver en dió- 
cesis ajena a sus súbditos; a) de los pi 
cados reservados solamente en la di 
cesis propia, en virtud del canon 881, 
$ 2, en concordancia con el 900, nüme- 
ro 3^; b) de los que sólo están reser- 
vados en la diócesis ajena, porque, a te- 
nor del canon 881, $ 2, absuelven en 
virtud de porre propia, que el Ordi- 
nario de dicha diócesis no puede limi- 
tarles; e de los pecados reservados en 
ambas diócesis, en virtud de los expre- 
sados cánones 881, $ 2, y 900, núme- 
ro 3,* 


t Car, nr De subiecto sacramenti 
poenitentiae. 


902 Los cánones 901 y 902 tratan de 
la materia del sacramento; el primero, 
de la necesaria, y el segundo, de la su- 
ficiente. Son materia necesaria los pe- 
cados: a) mortales; b) cometidos des- 
pués del bautismo, y c) no confesados 
y perdonados por el sacramento. Son 
materia suficiente los pecados cometi- 
dos después del bautismo: a) veniales; 
b) 2 mortales ya confesados y perdo- 
nados. 


903 En cuanto a la confesión por 
teléfono, véase lo que hemos dicho en 
el comentario al canon 885. De hacerse 
la confesión por este medio, tendria que 
ser muy genérica en atención al peligro 


abusos y el es 
se manda en el canon 889, $ 2 *, 


cándalo y quedando firme lo 


de que no sen todo lo secreta que 
debe ser, 

Respecto a la absolución sacramental 
por medio de una fórmula general o ab- 
solución común, sin confesión previa de 
los pecados hecha por cada uno de los 
penitentes, dió la S. Penitenciaría una 
instrueción el 25 de marzo de 1944 
(A. A. S, XXXVI, 155), cu 
pales normas son las siguiente 
sacerdotes, aunque no estén aprobados 
para oír confesion pueden absolver 
de un modo general y a la vez: a) n los 
soldados, momentos antes de enfrar en 
batalla o comenzada ya ésta, cuando 
no puede oirse a cada uno de ellos en 
confesión; y si se prevé que no podrán 
absolverlos en aquellos momentos, pue- 
den hacerlo antes, cuando lo juzguen 
necesario; b) a los civiles que hallen 
en igual péligro de muerte, mientras 
dure la incursión del enemigo. 2,2 Fue- 
ra de estos casos de peligro de muerte, 
no puede absolverse en común o sin 
haber hecho confesión integra, por tra- 
tarse de una gran muchedumbre de fie- 
les que se han reunido con oensión de 
una festividad o para ganar una indul- 
gencia; pero sí puede absolverse en estu 
forma sí se trata de una necesidad ver- 
daderamente grave y muy urgente, pro- 
porcionada a la gravedad del precepto 
divino de la integridad de la confesión, 
v. gr., si los penitentes, sin culpa algu- 
ma suya, se vieran precisndos n estar 
durante mucho tiempo sin la gracia sa- 
eramental y sin la sagrada comunión. 
Juzgar si los soldados, o los cautivos, 
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9 A tenor de las constituciones 
s s apos- 
7 04 tólicas, y en especial de la dw 
ución de Benedicto XIV Sacramentum Poe- 
nitentiae, de 1.9 de junio de 1741, el peni- 
tente debe denunciar en el plazo de un mes 
ante el Ordinario local o ante la S. Con- 
gregación del Santo Oficio, al sacerdote que 
po reo del delito de solicitación en la con- 
lesión; y el confesor, bajo pena de pecado 
mortal, debe amonestarle acerca de esta 


obligación *. 
905 Todo fiel puede confesar sus peca- 
5 dos al confesor legítimamente apro- 

ado que fuere más de su agrado, aunque 


sea de otro rito. 
906 Todo fiel de uno u otro 
Sexo, u 

Iu ) , vez que ha llegado a la edad de Ta 
dscreción, esto es al uso de razón, tiene 
obligación de confesar fielmente todos sus 
pecados una vez por lo menos cada año *. 
907 El que hace una confesión sacri. 

lega o voluntariamente mula d 
cumple con ella el precepto de E^ n 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓN 


pecados, 


CAPÍTULO 


Del lugar para oir confesiones, * 


908 El DBA te DEDO de la confesión 
LU sacramental es la iglesia ie 
torio público o semipüblico *, re Ei 


o los ciud: 


en tal ne dud, M: AUR 
varios locales, a. los. cuales pre 
Aparte acudir los sacerdotes, si es po- 
La EP x E uciones en globo, ftie- 

e dos en xpresados en los dos 


EJ 


confesarse, esperando que se [M 
ocasión de ser absueltos sin cte n 


razón 


DES E e 
ca de estas norm: Pre 
Y tte da obligación Bravia, que Dd Pure HAM De loco ad confessiones 
licencia a estos efecto: E rin ; 
nues 5. 7,* Si hay tiem- 908 La ia y 
IM Meier Hire acostum- lugar apro; ERR ei yu 
; de lo contrario, elo no quiere decir que preme "ad 
NL 


se empleará la siguiente, má y 

t e ee Deme 
re del 

Pijo y del Espiritu kie Toar 


904 
licitación y 
el comentario al canon 2368. 


be rae Dd 
sión anunl debe advertirse: 1.9 
obliga si hay pecado tal, 2, 
de cumplirse en cual ruler [eT 
no gecieamente, dans ACER 
Mua quede obligar indirectamente ei 
do à comul, 


4, Que obliga a los que tienen uso de 


siete años (i 
Es un canon paralelo del 859. 


70. — LIB. HT 


9()5 Cuivis fideli integrum 

est confessario legitime 
approbato etiam alius ritus, cui 
maluerit, peccata sua confit. Ti. 
906 Omnis utriusque sexus 

fidelis, postquam H 
nos discretionis, Dr Pp 
rationis, pervenerit, tenetur om- 


nia peccata sua salte: 
anno fideliter SOATEST pa in 


907 Praecepto contitendi 
encata m 

qui confessionem "acit s Reps 

gam vel voluntarie nullam. 


IV 


908 Sacramentalis confes- 
ecctesta Sel or Rei ens 
aut semi-publicum. MR 


: «Ya: 


us y 
y del 


En qué consiste el deli 
cuándo se comete, vi ue en 


del precepto de la confe- 
Que sólo 


e Pascui 


Pascua si el que está ob 
ligas 
se ħalla en pecado moti 


aunque no hayan cumpli 
C. P, Int. 3 de enero de 1018); 


P. LO—UDE 
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909 8 1. Sedes contessiona- 
a lis ad. audiendas mulie- 
rum confessiones semper 

cetur in loco patenti et conspi- 
cuo, et generatim in ecclesia vel 
oratorio ico aut semi-pu- 
blico mulieribus destinato. 


$ 2. Sedes confessionalis crate 
perforata inter 
ium sit 


fixa ac tenuiter 
poenitentem et 
instructa. 


Confessiones virorum 


LOS SACRAMENTOS 

€ $1. El confesonario para oír con- 
909 fesiones de mujeres debe siempre 
estar colocado en un lugar patente y bien 
visible, y ordinariamente en una iglesia, en 
un oratorio público o en uno semipúblico 


destinado a mujeres. 
2. El confesonario debe estar provisto 


de una rejilla fija y con agujeros pequeños 

entre el penitente y el confesor *. 

91 0 $1. Las confesiones de mujeres 
no deben oirse fuera del confeso- 

nario, a no ser en caso de enfermedad u otro 

de necesidad verdadera y con las cautelas 

que el Ordinario del lugar juzgue oportunas. 


2. Las confesiones de hombres pueden 
también oírse en las casas particulares *. 


pe iu aedibus privatis exci- 
pere licet. 
CAPÍTULO V 
De las indulgencias.' 


ART. 1.—De la 


t 

9 1 1 indulgentias seu remis- 
sionem coram Deo poenae tem- 
poralis debitae pro peccatis, ad 
culpam quod attinet iam de- 
letis, quam occlesiastica aucto- 
ritas ex thesauro Ecclesiae con- 
cedit pro vivis per modum abso- 
lutionis, pro b oA per mo- 


dum suffragii. 


zonable no se pueda hacer la conf 
en otro lugar. 


909 El confesarse por la rejilla 


forma apropiada como deben confesar- 
se no sólo lás mujeres, síno también los 


hombres (C. P. Int., 24 de novie 


de 1920; A. A. S, XII, 
ide haya costumbre contraria 


, como en 
hombres no hagan uso de la r 
puede observarse. 


910 Los hombres pueden confesarse 


lares 


siempre en las casus partic 
En cuanto a las mujeres äni 


cosas o 3 viven en lugares apartado: 


es de aplicación la resolución 


grada Congregación de Sacramento: 


de enero de 1928. (Véase el comentario 


a] eanon 869.) 
1 Cap. v: De indulgentiis.—A 
De indulgentiarum. concessione, 
911 Sed: 


dé las man 
ante Dios» 


n 
encias: son dli 
vete. De donde se 


a) «que por las indulgencias se perdon 


Omnes magni faciant| 91 1 


570). Pero en 


España, de que los 


de la Sa- 


este canon In definición 
remis 


concesión de indulgencias. 


Todos deben tener en gran estima 
las indulgencias, esto es, la remi- 
sión ante Dios de la pena temporal debida 
por los pecados que ya han sido perdonados 
en cuanto a la culpa; remisión que la auto- 
ridad eclesiástica, tomándola del tesoro de 
la Iglesia, concede a los vivos 4 manera de 
absolución, y a los difuntos a manera de 


sufragio *. 


la pena que se debo ante Dios por los 
Dee no la impuesta tal vez por li 
glesia; b) que la pena que se perdona 
es la temporal, no la penu eterna; c) que 
para que se perdone la pena es preciso 
que se haya onado la culpa; d) que 
en la remisión de dicha pena por las 
indulgencias es preciso que kuorta 
la autoridad eclesiástica, como adminis- 
tradora del tesoro espiritual de la Igle- 
sia, constituido por las satisfacciones y 
los méritos infinitos de Cristo y de 
los Santos; e que a los vivos les con- 
). cede la Iglesia el perdón de la pena a 
cha. Manera de absolución y a los difuntos 

les aplica las indulgencias a manera de 
sufragio, Quiere decir esto que a los 
vivos, ejerciendo un acto de verdadera 
Ju los absuelve la Iglesia de 
la pena que deben ante Dios 1 aga a 
la divina justicia con los mérilos de 
Cristo la pena temporal que ellos de- 
berían pagar; mas en cuanto a los di- 
funtos, los cuales ya no son súbditos 
de ella, no puede la Iglosia hacer otra 
cosa que ofrecer a Dios las satisfacelo- 
nes y los méritos de Cristo a manera 
de sufragio, para que El, en su divina 


esión 
es la 
mbre 


o in- 
ejilla, 


s de 5 


RT. L 


ón 
sigu 
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912 Fuera del Romano Pontífice, a 
quien Jesucristo Nuestro Señor con- 

fió la administración de todo el tesoro espi- 

ritual de la Iglesia, solamente tienen po- 

testad ordinaria para conceder indulgen- 


cias aquellos a quienes el derecho expresa- 
mente se la otorga *. 


91 3 no pueden: 


1,9 municar a otros la facultad de 
conceder indulgencias, si para ello no han 


sido expresamente facultados por la Sede 
Apostólica; 


2.9 Conceder ¡indulgencias 
los difuntos; 

3.2 Añadir otras indulgencias a la mis- 
ma cosa o acto de piedad o a la misma aso- 
ciación que ya las tienen de la Sede Apos- 
tólica o de otro, a no ser que se prescriba 
el cumplimiento de nuevas condiciones para 


lucrarlas *. 

914 Pueden los Obispos, cada uno en 
su diócesis, dar la bendición papal 

con indulgencia plenaria, según la fórmula 


Los inferiores al Romano Pontífice 


aplicables a 


Inferiores Romano 


913 


4: 


tatis vel sodalitio, cui a 
Sode ostolica vel ab alio in- 
dulgentiae concessae sint, alias 
adiungere, nisi novae conditio- 
nes adimplendae praescribantur, 


914 Benedictionem papalem 
cum indulgentia plena- 
ria, secundum praescriptam for- 


misericordia, se los aplique en la medi- 
da que sea de su voluntad. 

Las indulgencias pueden ser plenarias 
9 parciales, segün que entre en la mente 
de la Iglesia, al concederlas, el perdo- 
nar toda la pena temporal o sola una 
parte de ella, Pueden ser personales, 
reales y locales, según que se concedan 
directamente a la persona o se hagan 
depender de alguna cosa u objeto, 
v. gr., un rosario, o de un lugar, v. gr., 
una iglesia, 

Véase en el canon 2327 la pena en que 
incurren los que profanan las indulgen- 
cias haciéndolas objeto de lucro. 


912 El tesoro es; 
es de toda ella, no 
sis en particular; 


iritual de la Iglesia 
e una u otra dióce- 
por eso su adminis- 
ny dispensación le corresponde 
al Romano Pontifice mismo. A otras 
autoridades eclesiásticas les corresponde 

icamente por concesión del Papa, la 
que suele hacer o por derecho común, 
ši se trata de potestad ordinaria, o por 
indultos particulares, si de potestad de- 
legada. En cuanto a los que la tienen 
ordinaria, véanse los comentarios a los 
cánones 239, § 1, número 24; 274, nü- 
mero 2.%, y 349, $ 2, número 2.» 


913 Inferiores al Romano Pontifice 
son todos en la Iglesia, incluso las Con- 
gregaciones y Tribunales Apostólicos. 

Lo que se prescribe en este canon 
afecta à la validez. 

No pueden los Obispos comunicar a 
nadie, ni aun a manera de acto, la po- 
testad de aplicar indulgencias à cruci- 
fijos, rosarios, ete., ni la de erigir las 


mulam, impertiri possunt Epi- 


es del Via crucis (S. Penit., 15 
o de 1919 y 10 de noviembre de 
5A. A. S. XI, 332, y XVII, 
Un decreto de la S, Penitenci 
do 20 de marzo de 1933 (A. A. S., XXV, 
170) abrogó todas las gracias o priviles 
los concedidos a asociaciones de fi 
e unu. nombre o naturaleza, 
virtud de los cuales podían comunica 
à sacerdotes particulares las facult 
de bendecir objetos con las indulgenci 
apostólicas o de Santa Brigida, de ben. 
decir crucifijos con las a m 
Vía Crucis o con indulgencia plen: 
pus la hora de la muerte, de dar la 
'endición papal al fin de la predicación 
sagrada o de conceder indulto de altar. 
privilegiado personal. Las facultades de 
este género que en adelante se desee 
Obtener han de solicitarse directamente 
de la S. Penitenciaria; y las concedida: 
a Ordenes o Congregaciones religi 
deberán . ejercitarse únicamente 
miembros de las mism: A pregun 
que se hicieron posteriormente, contesto. 
la misma S. Penitenciaria en 2 de mar- 
zo de 1937 (A. A. S, XXIX, 58) 
por el decreto de 20 de marzo de 1933 
no quedaron revocadas las Facultades 
concedidas antes de esa fecha a Jos que — 
ya entonces eran sacerdotes. Y en cui 
to a los sacerdotes que, a tenor del mis- — 
mo decreto, gozan de la facultad 
erigir las estacion: 
elaró el mismo T. 
de 1938 (A. A. 
tratándose de lugares en 
obtengan en hada caso 
Ordinario local; pero, si no la obtuvies 
ren, no por eso es nula Ja erección, 


— pk 
ique dioecesi 


o 
die festo sollemni ab ipsis de- 
signando, etiamsi iidem Missae 
sollemni adstiterint tantum ; Ab- 
bat autem vel Praelati “nul- 
lius", Vicarii et Praefecti Apo- 
stolici, etsi episcopali dignitate 
careant, id possunt in suis terri- 
toríis uno tantum ex sollemnio- 
ribus per annum diebus. 


915 Regulares, qui RUE 
di DN ye enaa E 


solum obligatione tenentur ser- 
vandi formulam praescriptam, 
sed hoc pri o uti nequeunt, 
nisi in suis ec et in eccle- 
siis monialium vel tertiariorum 
suo Ordini legitime gato- 
rum; non autem eodem dieet loco 
quo Episcopus eam impertiat. 


isco] Abbates vel 
916 Praelati nullius", Vica- 
rii ac Praefecti Apostolici et Su- 
periores maiores religionis cle- 
ricalis exemptae, possunt de- 
signare et declarare unum alta- 
re privilegiatum otidianum 
perpetuum, dummodo aliud non 
habeatur, in suis ecclesiis cathe- 


us, abbatialibus, ci a- 
tis, conventualibus, paroeciali- 
bus, quasi par alibus, non 


tem in oratoriis publicis vel 
semi- publicis, nisi sint eccle- 
siae paroeciali unita seu eius- 
dem subsidiaria. 


§ 1. Die Commemora- 
tionis omnium tidelium 
defunctorum omnes ene Dus 
dent privilegio ac essent 

MEAE T DIVIN AC celebratae. 


914 Bendición papal es la que se da 
en nombre del Papa. Los Obispos pue- 
den dar tres días al año esta bendición; 
los Abades o Prelados nullius y los Vi- 
carlos y Prefectos Apostólicos, ae dias 
X V, 240). Esta facultad no es de- 
iegable S. Boalt. 25 de abril de 1922), 
Ni puede el Obispo que tenga p 


en ella otro día, la bendición papal que le 


(S. Penit., 20 de julio de 1942; A. 
legable 
otra diócesis unida trasladar, para 


rres] le dar el día de Pascua 
Tnt; 17 de febrero 1930; A. A. S., 


195). El emplear la fórmula preceptuada 
es requisito necesario para la val dez., ^ 
ción apal [ue m el d 

o Papa Urb P Sri don. indulgencia 


mo Papa Urbi el 
plenaria puede recibirse por me 
la radio (S. 


XXXI, 277). 
915 


LOS SACRAMENTOS 


|915 


(S. Penit., 15 de junio de 1939; 


Las condiciones que prescribe 


rescrita, dos veces en el año, esto es, cn 

E solemnidad de la Pascua de Resurrec- 
ción y en otro día festivo solemne que de- 
signarán ellos mismos, aunque no hayan 
hecho más que asistir a la Misa solemne; los 
Abades y Prelados nullius y los Vicarios 
y Prefectos Apostólicos, aunque no sean 
Obispos, pueden darla en sus territorios 
respectivos, pero sólo en uno de los días 
más solemnes del año *. 


Los regulares que tienen privile- 
gio de dar la bendición papal, no 
sólo tienen obligación de emplear la fór- 
mula prescrita, sino que no pueden usar 
de este ANSE Aa más que en sus iglesias y 
en las iglesias de monjas o de terciarios legi- 
timamente agregados a su Orden; pero no 
en el mismo día y lugar en que la dé el 


Obispo *. 
916 Los Obispos, los Abades o Prelados 
nullius, los Vicarios y Prefectos 
Apostólicos y los Superiores mayores de 
religión clerical exenta o designar y 
declarar un altar privilegiado cotidiano 
perpetuo, con tal que no haya otro, en sus 
iglesias catedrales, abaciales, colegiatas, 
conventuales, parroquiales y cuasiparro- 
quíales, pero no en los oratorios públicos o 
semipúblicos, a no ser que estén unidos a la 
iglesia parroquial o sean subsidiarios de 
ella *. , 


Y $1. El día de la Conmemoración 
91 * de todos los fieles difuntos, todas 
las Misas gozan del privilegio, como si se 
hubiesen celebrado en altar privilegiado. 


este canon son necesarias para la va- 
lidez de la bendición, menos la ulti, 
por la que se prohibe darla en el m 
mo lugar y día en que la dé el Obispo, 
la cual se refiere a la licitud. 


918 El altar privilegiado consiste en 
que la Iglesia concede una indulgencia 
plenaria en sufragio del difunto por quien 
se aplica la Misa que se celebra en él. 
Hay también, aunque son rarísimos, al- 
gunos altares privilegiados por los vivos 
y los difuntos, con el mismo privilegio 
de indulgencia plenaria; pero el canon 
se refiere solamente a los altares privi- 
legiados por los difuntos. 

Los Vicarios Capitulares y Generales 
no están comprendidos en este canon. 
Es oratorio unido a una iglesia el que 
es accesorio de la misma; subsidiario, el 
que por quier causa la sustituye, 
v. gr, en un anejo de ella. 


C. P. 
XII, 


o de 
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$2, Durante los días en que se celebra] 8 2. Omnia altaria eccl 1 “ad t Y i į i ü 
en una iglesia la exposición de las Cuarenta | Per eos dies quibus in ea Mit ¡ara Socieniata vel publicum n PERPE psc e rv 


Horas, todos los altares de ella son privi- | &gitur supplicatio Quadragin oratorium ita intelligenda est uno de los fieles puede lucrarla cualquier 


+ Horarum sunt privik E 
légiados *. Yon. ui ATEM E sed semel | dfa, pero una sola, vez cada año, salvo que 
918 $1: Para indicar que un altar es 918 51. Ut indicetur q acquiri Do E id se diga expresamente lo con- 
privilegi ado no se debe poner oL esse privilegiatum, - e 
inscripción que ésta: Altar privilegiado, p aliud inscribatur, nisi: “2 A 1 AES pue " 
petuo o temporal, cotidiano o no, según el 9223 ta: iao adnexao tes- | 29. Las indulgencias anejas a fiestas, 0 
wr de e concesión. pO tia vel sacris supplica- a rogativas sagradas, o a pi 
ls r las Misa ' se cel en ei con ver] tionibus vel cibus novendiali- | rios, septenarios o triduos que se hacen 
altar y privile Pets ERU A GP. 6d 2. Pro Missis celebrandis in. bus, aeptentis, triduanis, quae | antes o después de una fiesta o durante su 
limosna por razón del privilegio. = E privilegiata nequit tunm ante aut post festum vel m | octava, se entienden trasladadas para 
x p: gio. obtentu Arivilegti, maior y eius octavario perdurante per- | cue] dí al que legitim. a te se trasladen 
Missae iosyna. aguntur, translatae intelliguntur | 24Uel día al que legitimamente se Fanart 
n " in eum diem, quo festa ms- | las fiestas, si la fiesta trasladada tiene ofi- 
919 $1. Las indulgencias nuevas, aun 5 1. Novae indulkontiat modi legitime transferantur, si | cio con Misa sin solemnidad y celebración 
las concedidas a iglesias de los regu- ecclesiis etiam regule. festum translatum habeat offi- | externa y la traslación es perpetua, o si 
lares, si no han sido promulgadas en Roma, | rium concessae, quae Romae cium oum Missa sino sollemni | se trasladan temporal o perpetuamente la 
no pueden divulgarse sin consultar al Or- | promulgatae non sint, ne pere a e celebratione ac | solemnidad y la SpA M externa *. 
rr Em r ntur, inconsulto Ordinario Fi [cede ea ee iron - i " 
, En las ediciones de libros, folletos, 3 ive i solle 
etcétera, en los que se enumeran las con- as ipis rye redeem, pi DA RM anoa 
fealonos as indulgenclse pam varias preces | gentiarum. pro variis precibus) 
u obras piadosas, guárdese lo que se manda | aut piis operibus recensentu: D Ši es i ; 
"85 $ Adlucrandam indulgen- | () 99% Si es necesario visitar una iglesia 
en el canon 1388 *. servetur praescriptum can. 1388, 923 Hes elicul dial Ux 923 u oratorio para ganar las indul- 


si visitatio ecclesiae vel orat. gencias que están concedidas a un día de- 


99 Los que han obtenido del Sumo T umm requiratur, haec fieri potest a e 

20 Pontífice concesiones de indulgen- 920 Que E ndr meridie diei praecedentis usque AN TT je 
cias para todos los fieles, tienen obligación, | tiarum concessiones pro omnis ad mediam noctem quae statu- | ¿ha con la que termina el día señalado * 
bajo pena de nulidad de la gracia alcanzada, | bus fidelibus, popu tenen- tum diem claudit. T 
de presentar a la Sagrada Penitenciaría | tur, sub poena nullitatis gratias 


los ejemplares auténticos de dichas con- | 9Pdtentas, authentica exemp! 3 
[s eod y chas con- | earundem concessionum ad Sa- 922 Para que pueda tener lugar la guiente: 1." Puede ganarse toties quolies 


cram Poenitentiariam deferendí, traslación de indulgencias se requieren desde el mediodia del 1.9 de agosto 
y f 
O21 35 


dos condiciones: a) que la traslación de hasta la medianoche del siguiente dia, 
i Qs Ind: 
T edi ara las fiestas de Nuestro 121 $ 1. Indulgentia plenaria 


la flesta se haga legítimamente, con in- 2." Es indulgencia plenaria aplicable n 
= y concessa lestis Do- tervención de la autoridad eclesiástica los difuntos. 3." Las concesiones tempo- 
"hor Jesucristo o para las de la Santísima | mini Nostri Iesu Ehristi vel pro 

Virgen María se ha de entender concedida | festis Beatae Mariae Vi 


competente; b) que la fiesta trasladada rales de este privilegio otorgadas a igle- 

deba celebrarse con oficio y Misa, a no sias u oratorios antes del 10 de julio 
solamente para las fiestas que se hallan |intelligitur concessa dumt 
pro festis quae ín calend: 


impedirlo alguna fiesta de superior ca- de 1924 han cesado; las perpetuas sub- 
en el calendario universal. universali reperiuntur. ari 


tegoria que coincida, sisten, 4,2 Puede concederse este privi- 

» " - Esto supuesto, pueden ocurrir dos ca- tedrales, parroquiales 
$2 La indulgencia plenaria o parcial $ 2. Concossa indulgentia ple- 
las fiestas de los Apósto- | naria vel partialis pro Testis 


sos; 1.9, que la fiesta se celebre sin so- esias u oratorios, con 
lemnidad externa, como es el cantar la a la S. Penitenciaria 

E 'oncedida solamente para | Apostolorum, intelligitur con- 

la fiesta de su muerte. cessa dumtaxat pro eorum festo 


Misa, sermón, etc.; 2,9, que la fiesta 1] Ordinario con dos mê- 
tenga solemnidad Y celebración exter- ses de anticipación, y 5) no se haga la 
$3. La indulgencia plenaria concedida | natali. E 
como colidiuna ‘perpetua o temporal a los HE racial legion be 


La indulgencia ple con- 


na, con los privilegios litúrgicos propios petición por telégrafo. 5." El Ordinario 
de ella, cuales son el celebrar Misa de o el rector de lu iglesia pueden susti- 
la fiesta o hacer conmemoración de tuir el día 2 de agosto por el domingo 
ella, según las rúbricas lo permitan. siguiente inmediato. 6." Las condicio- 
En el primer caso, se trasladan las in- nes que se prescriben para ganar la in- 
dulgencias, si la traslación de la fiesta dulgeneia son: a confesión; b) comu- 
es perpetua; no si es temporal. En el nión; c) visita de la iglesia, rezando cada 
segundo, se trasladan siempre las indul- vez seis Padrenuestros, 
gencias, tanto si es perpetua como si Gloria Patri por la intención del Ro- 
es temporal la traslación de la fiesta. mano Pontífice. 7." El 
La S. Penitenciaría declaró en 14 de ya las indulgencias el 
diciembre de 1937 que la solemnidad puede ganarlas de nuevo el domingo si 
y celebración externa se refleren n la guiente visitando una iglesia en 
celebración eclesiástica, no bastando la se haya trasladado para ese dia la ii 
celebración civil o los festejos profanos. dulgencia. 8.* Puede el confesor co: 
mutar là visita de una iglesia determi 
923 Entre las indulgencias anejas a nada (S. Penit., 10 de E 
un día determinado es digna de mención de enero de 1930, 5 Julio de 1930 
Eus la eonocidisima de la Porciún- y 1."de mayo de 1939, y C. P. Int., 19 
cula, que fué primariamente concedida de enero de 1940; A. A. S., XVI, 345; 
a los que visitasen iglesia de ese XXII, 43 y 363; XXXI, 226; XXXII, 
nombre, en Asis. de notar lo si- 62). 


917 Por Decreto de la S, Penitencia- 1res dias consecutivos, vi 1 

ris deat do octubre de 1934 se huam- Santísimo durante la Moho. Jon ala 
hi concesión de este canon en la. dela iglesia 

siguiente forma: 1.* Durante todo el oc- los ire arenan A ERAT 
Cee up v be la Conmemoración 
de los los fieles difuntos gozan del 919 E81 del canon Y. " rel 
privilegio todas las Misas que se apli- las paso Ee reales o m el 31d 
gaan aa is vi T VERE a las personales. 

lulgeneia plenaria por los difuntos LaS. Penitenciaría promulgó c 
puede ganarse durante todo el octava- de diciembre de 1937 Ta oleocitd AS 
rio visitando e cementerio y orando tica de indulgencias, declarando abro- - 
ue els M eA Cen no gadas todas las indulgencias generales 

y e indulgencia parcial de sie- no contenid e "olece: 

te aaas m los ess visitando el NR M ELA 
cementerio y orando en la misma for- — 920 El canon se refiere solament , 
ma (A. A. S., XXVI, 606). las indulgencias generales, esto es. p 

Si las Cuarenta Horas se celebran en cedidas para todos Ios fieles, 
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924 $1. Si una iglesia es derruida por 
completo y de nuevo es edificada 
dentro de los cincuenta años en el mismo o 
eum en el ws P y con el mismo títu- 
, no cesan las indulgencias anejas a ell 
a tenor del canon 75. e 
2. Las indulgencias anej 
E s anejas a coronas 
uM E (sem solamente cesan cuando las 
coronas u objetos dejan de exis s 
S e j istir o son 


ART, II.—De la adquisición 


925 $1. Para que alguien sea capa 
de ganar indulgencias para sí 
mo es necesario que esté bautizado, que 
no esté excomulgado, que se halle en esta- 
do de gracia por lo menos al final de 1; 
"obras prescritas y que sea sübdito del que 
concede las indulgencias. 
$2. Mas para que en realidad las gane 
el que es sujeto capaz de ellas, es necesario 
que tenga intención, por lo menos general, 
le ganarlas y que cumpla las obras pres- 
critas en el tiempo determinado y del modo 
debido segün el tenor de la concesión. 
926 La indulgencia plenaria se entien- 
de concedida en el sentido de que, 
si uno no puede ganarla como plenaria, la 
gane, sin embargo, como parcial segün las 
disposiciones que tenga, à 1 


927 


Las 
el Ol 


$1. 


Una indulgencia plenaria no 
puede ganarse más que una sola 


928 
vez cada día aunque se repita varias ve: 
la misma obra prescrita, saldo que XM I 
mente esté determinada otra cosa. 

$2. La indulgencia parcial puede ga- 
narse muchas veces cada día, repitiendo la 
obra prescrita, resamente no se deter- 


intra quinguagint. 
a cetur in den Vel 


jexae tunc tantum 

Serre us coronae aliaeve res 

b eres esinant esse vel T" 

t 

de las indulgencias. * ; 
995 S 1. Ut quis c. 

929.005 qe eme 

tias, debet esse baptizatus, non 

excommunica: 5 1d statu gra- 


tiae saltem in fine operum prae- 
pinus subditus conceden- 


§ 2. Ut vero subiectum ca; 
eas revera lucretur, debet ha- 
bere intentionem saltem gene- 
ralem eas acquirendi et opera 
eres lere statuto tem- 
p ac ito modo 

concessionis Senden i M 


099() Plenaria ind 

ntia 
9 26 concessa intelligitur 1 
si quis eam plenarie lucrari non 
possit, eam tamen partialiter 
lucretur pro dispositione quam 


habet. 
927 Nisi aliud ex concessio- 

nis tenore appareat le 
dulgentias ab Episcopo ms 
sas lucrari possunt tum subditi 
HEN Aereo tum p " 

vi omne: exem] 

territorio degentes. la 


p § 1. Indulgentia plena- 
928 ria, nisi aliud phe 
cautum sit, acquiri potest semel 
tantum in die, idem opus. 
praescriptum pluries ponatur. 
§ 2. Partialis indulgentia, nisi 
e n E 

P! em, eodem 
repetito, potest lucrifieri. 


xr 
mina lo contrario *, 


924 Las indulgencias de las coron: 
rosarios, ele., no cesan cuando estos ol 
jetos se regalan o se prestan a otros 
"e REUS 18 de febrero de 1921; A. A. 


1 Amron. De indul, ii; i- 
HANS 'ulgentiis acqui 


rias 


928 


al dia, 
Po 
a Porciúncula y del Día de Difunt 

Pueden también ganarse v; B 
gencias plenarias ió 


Hay algunas indulgencias plenas 
que pueden ganarse Varias A 
DER estar así expresamente des 

5 tales son, entre otras, las de 


por distintos con- 


ceptos, 


927 Los Obispos pueden en su terri- 

torio conceder indulgencias a los reli- chen 

oss AE Peri iglesins de éstos $ 1. L 
LI g t e i N e a; L 

Med cis cS de 1930; ria, pi 


día debe computarse de medianos 
medianoche, a tenor del canon 32, 
«a visita de la iglesia, si es necesae - 
uede hacerse a tenor del canon 923; 


D 
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929 Fideles utriusque sexus 
M qui, perfectionis studio 
vel institutionis seu educati 
aut etiam valetudinis causa in 
domibus ecclesia vel publico 
sacello carentibus, de consensu 
Ordinariorum constitutis, vitam 
communem agunt, itemque per- 
sonae omnes ad illis ministran- 
dum ibidem commorantes, quo- 
ties ad lucrandas indulzentias 
praescribatur visitatio alicuius 
ecclesiae non determinatae, vel 
indeterminati alicuius publici 
oratorii, visitare queunt propriae 
domus sacellum in quo obliga- 
tioni audiendi Sacrum iure satis- 
facere possunt, dummodo cetera 
opera iniuncta rite praestiterint. 
930 Nemo indulgentias ac- 
h quirens peress eas aliis 
in vita degentibus applicare; 
animabus autem in purgatorio 
detentis indulgentiae ornnes a 
Romano Ponti concessae, nisi 
aliud constet, applicabiles sunt. 


931 8 1. Ad quaslibet indul- 
gentias lucrandas con- 
fessio forte requisita peragi 
potest intra octo dies qui im- 
mediate praecedunt diem cui 
indulgentia fuit affixa; commu- 
nio autem in pervigilio eiusdem 
diei; utraque vero etiam intra 
subsequentem totam octavam. 
i 2. Pariter ad lucrandas in- 
di ntias Ln brad exercitiis in 
triduum, ebdomadam,  etc., 
ductis concessas, confessio et 
communio fieri etiam potest in- 
tra octavam quae immediate so- 
quitur exercitium expletum. 

, Christifideles qui solent, 
nisi legitime impediantur, sal- 
tem bis in mense ad poeniten- 
tiae sacramentum accedere, aut 
sanctam communionem in statu 
gratiae et cum recta piaque 


mente recipere quotidie, quam- | qu 


vis semel aut iterum per hebdo- 
madam ab eadem abstineant, 
possunt omnes indulgentias con- 
sequi, etiam sine actuali confes- 
sione quae ceteroquin ad eas 
lucrandas necessaria foret, ex- 
ceptis indulgentiis sive iubilaei 
ordinarii et extraordinarii sive 


929 Los fieles de uno y olro sexo que 

por amor a la perfección o por razo- 
nes de estudio o de educación o también 
de salud hacen vida común en casas que 
carecen de iglesia u oratorio público, pero 
que han sido fundadas con consentimiento 
de los Ordinarios, y asimismo todas las per- 
sonas que por razón de servicio viven en 
ellas, siempre que para ganar indulgencia 
sea necesaria la visita de alguna iglesia no 
determinada o de algún oratorio público 
indeterminado, pueden visitar el oratorio 
de la propia casa en el que por derecho 
pueden cumplir el precepto de oír Misa, con 
tal que realicen debidamente las otras obras 
prescritas *. 


930 Nadie puede aplicar a una persona 
+ que aun vive las indulgencias que 
él gane; sin embargo, todas las indulgen- 
cias concedidas por el Romano Pontífice 
son aplicables a las almas del purgatorio, 


si no consta lo contrario *. 
Ú 

931 $1. La confesión, cuando sea ne- 
e cesaria para ganar algunas indul- 
gencias, cualesquiera que ellas sean, puede 
hacerse dentro de los ocho días que inme- 
diatamente preceden al que tiene fijada 
la indulgencia; la comunión puede hacerse 
en la vispera del mismo día; y ambas d 
tro de la oclava que sigue. 

$2. lgualmente, para ganar las indul- 
gencias concedidas a los triduos, semanas, 
etcétera, de ejercicios piadosos, la confesión 

la comunión pueden hacerse también den- 

ro de toda la octava que sigue inmediata- 
mente a Ta terminación de los ejercicios. 

$3. Los fieles que, de no estar legíti- 
mamente impedidos, suelen confesarse dos 
veces por lo menos al mes, 0 recibir diaria- 
mente la sagrada comunión en estado de 
gracia y con recta y piadosa intención, aun- 
e se abstengan de ella una 0 dos veces 
por semana, pueden ganar Lodas las indul- 
gencias, menos las del jubileo ordinario y 
extraordinario y a manera de jubileo, aun- 
que no hagan “la confesión actual que en 
Otro caso sería necesaria para ganarlas *, 


ad instar iubilaei. 


MP TIS / 

929 Se entiende, a tenor de este ca- 
non, que hacen vida común los que por 
lo menos comen en la casa y observan 


las normas comunes de la misma, 


no emplea el canon las palabras «din 


y noches muy usuales en casos 


lares. El oratorio de la casa a que se 
cin es el oratorio semipú- 


hace reference 
blico (cánones 1193 y 
por derecho pueden oir Misa; 


y 1249), en el cual 


930 Este canon no ha derogado las 
indulgencias concedidas a la Pía Unión 
del Tránsito de San José, Jas cuales 

meden aplicarse a los agonizantes (S. C. 
S. Of., 9 de noviembre de 1922). 


931 El$ 1 del canon 931 se refiere 
a las indulgencias fijadas para un día 
delerminad ej, el día San José. 
La S. Peni! arta declaró en 1928 que, 


pues 
simi- 
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932 No se pueden ganar indulgencias 

por una obra m por ley o por 
precepto está alguien obligado a hacer, a no 
ser que en la concesión de ellas se diga ex- 
presamente otra cosa; sin embargo, el que 
practica una obra que le fué impuesta 
como penitencia sacramental, y que está 
tal vez vd equ con indulgencias, puede 
nl mismo tiempo cumplir la penitencia y 
ganar las indulgenci 


cias. 


99 A una misma cosa o lugar pueden 
9 33 ir anejas varias indulgencias por 
diversos títulos; pero con una misma y sola 
obra que por diversos títulos lleva anejas 
indulgencias, no pueden ganarse varias, sal- 
vo que la obra exigida sea la confesión o 
comunión o que esté expresamente deter- 
minada otra cosa *, 


Qu $1. Si para lucrar algunas indul- 
9 34 gencias Se prescribe la oración en 
general porlas intenciones del Sumo Pon- 
tífice, no basta la oración mental solamente; 
pero los fieles pueden libremente elegir una 
oración vocal cualquiera, si no está seña- 
Inda alguna en concreto. 

$2. Si se ha señalado alguna oración 
peculiar, pueden ganarse las indulgencias 
rezándola en cualquier idioma, siempre que 
la fidelidad de la versión conste por decla- 
ración de la S. Penitenciaría o de alguno 
de los varios Ordinarios del lugar en donde 
se habla vulgarmente la lengua a la que se 
ha vertido la oración; pero cesan en absoluto 
las ER e si se hace alguna adición, 
mutilación o interpolación. 

3. Para ganar las indulgencias basta 
recitar la oración alternando con un com- 
pañero o repetirla mentalmente mientras 
otro la recita *. 


932 Opere, cui praestando 

quis lege aut praecepto 
obligatur, nequit indulgentia iu- 
crifíeri, nisi eiusdem con- 
cessione aliud ise dicatur; 
quí tamen praestat opus sibi in 
sacramentalerm poenitentiam 
iniunctum et indulgentiis forte 
ditatum, potest simul et poeni- 
tentiae satisfacere et indulgen- 
tias lucrari. 


933 Uni eidemque rei vel 
à loco plures et variis ti- 
tulis adnecti possunt indulgen- 
tiae; sed uno eodemque opere, 
cui ex variis titulis indulgentiae 
adnexae sint, non possunt plu- 
res acquiri indulgentiae, nisi 
opus requisitum sit confessio 
vel communio, aut nisi aliud 
expresse cautum uerit. 


034 81. Si ad luorandas in- 

dulgentias oratio in ge- 
nere ad mentem Summi Pon- 
tificis praescribatur, mentalis 
tantum oratio non sufficit; ora- 
tio autern vocalis poterit arbi- 
trio fidelium deligi, nisi pecu- 
liaris aliqua assignetur. 

8 2. Si peculiaris oratio assig- 
nata fuerit, indulgentiae acqui- 
ri possunt quocumque idiomate 
oratio recitetur, dummodo de 
fidelitate versionis constet ex 
declaratione vel Sacrae Poeni- 
tentiariae vel unius ex Ordi- 
nariís loci ubi vulgaris est lingua 
in quam vertitur oratio; sed in- 
dulgentiae penitus cessant ob 
quamlibet additionem, detrac- 
tionem, vel interpolationem. 

83. Ad indulgentiarum acqui- 
sitionem satis ost orationem al- 
Fire cum socio recitare, e 
mente eam prosequi, dum 
alio recitatur. 


aun para ganar las indulgencias de la lus del jubileo ordinario o extraordinario. 


Porciúncula, basta confesarse y comul- 


Jubileo ordinario es el que se conce- 


gür dentro de los ocho dias siguientes de cada veinticinco años; extraordina- 
a epa en que se hicieron las visitas. río, el que conceden los Papas con oca- 

2 se refiere a las indulgencias sión de algún acontecimiento extraor- 
concedidas con ocasión de algunos días dinario, pero con indulgenejas y gracias 
de ejercicios. En estos casos: 4) la con- semejantes a las del primero, Para gu- 


Sesión y comunión pueden hacerse den- nar 
tro del octavario que sigue al día de la hay 


as indulgencias de estos jubilcos 


que atenerse al tenor de las dispo- 


terminación del retiro; b) nos parece siciones pontificias para cada uno de 
que, a tenor del $ 1, pueden también ellos. El llamado vulgarmente Jubileo 
hacerse en los ocho dias que anteceden de la Porciúncula no es verdadero jubi- 


al día en que se comienza. 


leo, y por eso no cae bajo la excepción 


El $ 3 excusa de la confesión actual de este canon. 


para ganar las indulgencias que lu re- 
quieran; aj a Jos que acostumbran con- 


933 Se exceptúan la confesión y la 


lesurse por lo menos dos veces al mes, comunión, porque ésta no puede repe- 
o a los que, aun sjn confesarse con esa tirse en el mismo día y aquélla no es 
recuencia, acostumbren comulgar dia- oportuno ni acaso posible repetirla. 


riamente con las debidas disposiciones, 
Estos pueden ganar todas las indulgen- 
ius, incluso lus de los 88 


¿934 Sino está señalada ninguna oras 
1 y 2, menos ción en concreto, basta rezar un Padre- 
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- llarse legi- 

935 A aquellos que, por hal 5 
iniuncta, | .*? timamente impedidos, no pueden 

E p Rau da alia com- practicar las obras piadosas que se exigen 

mutare pro iis qui, legitimo de- | para ganar indulgencias, pue: en los con- 

tenti impedimento, eadem pra?- | fesores conmutárselas por otras *. 

stare nequeant. 


937 Pia opera ad lucrandas 


Los mudos pueden ganar las indul- 


956 Eee Une ES 9 30 gencias anejas a preces públicas, 


, si una cum ce- | si en unión con los demás fieles que oran 
a Fidelibus in eodem loco |en el mismo lugar elevan a Dios su pensa- 
orantibus mentem ac pios sen- | miento y sus afectos piadosos; y si se trata 
sus ad Deum attollant; et si[ ge oraciones en privado, basta que las di- 
agatur de privatis orationibus | an mentalmente, o que las hagan por sig 


nM EO ergo PR nos, o que las recorran solamente con 


modo oculis percurrant. 


vista. 


TÍTULO V 
De la extremaunción.?! 


ram. - ción debe administrarse por me- 
pon Papram. pee perpe RE dio de las unciones sagradas, hechas con 
bito oleo olivarum rite benedi- | aceite de oliva debidamente bendecido y 
cto, et per verba in ritualibus | pronunciando las palabras prescritas en. los 
libris ab Ecclesia probatis prae- | tiros rituales aprobados por la Iglesia *. 
scripta. 


937 Extremae unctionis sa- 937 El sacramento de la extremaun- 
bet 


CAPÍTULO I 
Del ministro de la extremaunción. * 


'erdote, y sólo él, ad- 


$1. Todo 
938 Len lor e Dti e dias 938 Aa válidamente este s: 


i rdos. mento, 
ber” EN Salvo! raoscripto can.397,| $2. Salvo lo prescrito en los cáno- 
n. 3.5; 514, 88 1-3, minister ordi- | nes 397, número 3.9%, y 514, $$ 1-3, el mi- 
narius est parochus loci, in quo | nistro ordinario es el párroco del lugar don- 
deg nemo a pr a) d halla el enfermo; pero en caso de ne- 


ten AE AA cesidad, o con licencia, por Jo menos razo- 
eiusdem parochi vel Ordinarii | nablemente presunta, del mismo p 
loci, alius quilibet sacerdos hoc | o del Ordinario local, puede administrar 


sacramentum ministrare potest. | aste sacramento otro sacerdote cualquiera. 


nuestro con Avemaría y Gloria u otra dies quoties, o sea, aquellas que pueden 


ganarse en el mismo día tantas veces 


Ern vc aS CM XX $e a cuantas se hagan Jas obras prescritas. 
anar las indulgencias de la Porciúncu- ia ( 
| eid a SO a imitación de 1 Tir. v. De extrema unctione, 


la, hay que rezar seis veces dicha 

oración (S. TPenit.. 10 de julio de 1924 937 Las unciones con el santo. óleo 

y 5 de julio de 1930; A. A. Se XVI, ¿e los enfermos son la materia de este 

5, y XXII, 363). sacramento; Un rm Nur FECORPSA 
e a ni $i i A 

935 Pueden Jos confesores, a tenor “' sacerdote al t 

de este canon, conmutar la visita de 3 Cab. 1 Dé ministro extremas 

una iglesia delerminada a los efectos ti FE Z 

de ganar las indulgencias Hamadas /o- unctionis. 


352 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. 1N 


*M) kl ministro ordinario está obligado 
93 y por justicia a administrar este sa- 
cramento por sí mismo o por medio de 
otro, y en caso de necesidad todo sacerdote 
está obligado a ello por caridad. 


93 Minister ordinarius ex 
$: iustitia tenetur hoc sa- 
cramentum per se ipse vel per 
alium administrare, et in casu 
necessitatis ex caritate quilibet 
sacerdos. 


P. I. — DE LOS SACRAMENTOS 353. 


CAPÍTULO III 
De los ritos y ceremonias de la extremaunción. ! 


CAPÍTULO II 
Del sujeto de la extremaunción. ' 


9 40 $1. La extremaunción sólo puede 940 8 1. Extrema unctio 
à OQ O E EC ed que dmn Ecc da Re nisi 

espués del uso de la razón se halla en peli- eli, o: eptum PAR 
gro de muerte a causa de enfermedad o de | rationis | ob infirmitatem vel 
vejez. senium in periculo mortis ver- 


$2. No puede reiterarse este sacra- i E cade miiia Bod 
mento durante la misma enfermedad, a no| sacramentum iterari non pot- 
ser que el enfermo haya convalecido des-| est, nisiinfirmus post susceptam 
pués de la unción E haya recaído en otro | unctionem  convaluerit et in 
peligro de muerte +. aliud vitae discrimen inciderit. 


94 Cuando se duda si el enfermo ha 941 Quando dubitatur num 
Megado al uso de la razón, o si está infirmus usum rationis 
realmente en peligro de muerte, o si ha | attigerit, num in periculo mortis 


muerto ya, adminístrese este sacramento | reipsa versetur vel num mor- 
bajo condición * tuus sit, hoc sacramentum mi- 
E nistretur sub conditione. 


942 No debe administrarse este sacra- 942 Hoc sacramentum non 
P mento a aquellos que permanecen est conferendum illis qui 
obstinadamente impenitentes en pecado | impoonitentes in manifesto pec= 
mortal manifiest si hay duda acerca de | cato mortali contumaciter per- 


ió severant; od si hoc dubium 
esto, adminístrese bajo condición. fuorit, ere educ adh E ADAIN OAN] 


04% A los enfermos que, cuando esta- *) Infirmis autem qui, cum 
943 ban en el uso de su razón, lo pidie- 943 suae mentis compotes 
ron al menos implicitamente o verosimil-| essent, ilud saltem implicite 
mente lo habrían pedido, debe adminis- erunt aut verisimiliter pe- 


trárseles en absoluto aunque después hayan be rn ac > 
quedado privados de sentidos o del uso de | pinnominus absolute praebea- 
su razón. tur. 


944 Aunque este sacramento de por sí 944 Quamvis hoc sacramen- 
$ no es necesario con necesidad de tum per se non sit de 
medio para salvarse, a nadie le es lícito | necessitate medii ad salutem, 
desdeñarlo; M ha de procurarse con todo | nemini tamen licet iud negli- 
esmero y diligencia que Ios enfermos lo re- Ls ned yrs nont eec: 
ciban cuando están en la plenitud de sus | sui plene compotes sunt, illud 


facultades. | rocipiant. 


1 Car. 11. De subiecto extremae unctionis. 


940 El peligro de muerte ha de pro- 941 Con! antes visos de probabi- 
venir necesariamente de enfermedad o lidad, se afirr ue el estado de vida 
de vejez avanzada. No puede, pues, ad- real se prolonga de media a dos horas 
ministrarse este sacramento si el peligro después que aparentemente ha sobreve= 
procede de otra causa cualquiera, nido la muerte. Durante ese periodo 
V. gr, de unn pena capital cuya eje- debe administrarse la extremaunción, 
cución es inminente, si no se ha recibido antes, 


945 Oleum olivarum, in sa- 
E cramento extremae unc- 
tionis adhibendum, debet esse 
ad hoc benedictum ab Episco- 
po, vel a presbytero qui faculta- 
tem illud benedicendi a Sede 
Apostolica obtinuerit. 


946 Oleum intirmorum pa- 

rochus loco nitido et de- 
center ornato in vase argenteo 
vel stamneo diligenter custo- 
diat, nec domni retineat nisi ad 
normam can. 735. 


047 S 1. Unctiones verbis, 

ordine et modo in libris 
ritualibus praescripto, accurate 
peragantur; in casu autom ne- 
cessitatis sufficit unica unctio 
in uno sensu seu rectius in fronte 
cum praescripta forma breviori, 
salva obligatione singulas unc- 
tiones supplendi, cessante pe- 
riculo. 

§ 2. Unctio renum semper 
omittatur. 

§ 3. Unctio pedum ex qua- 
libet rationabili causa omitti 
potest. 

8 4. Extra casum gravis ne- 
cessitatis, unctiones ipsa mi- 
nistri manu nulloque adhibito 
instrumento fiant. 


945 El aceite de olivas que ha de em- 
plearse en el sacramento de ia ex- 
tremaunción debe estar bendecido para 
esto por el Obispo o por un presbítero a 
ien la Sede Apostólica le haya concedido 
acultades para bendecirlo *. 


946 El párroco debe guardar cuidado- 

samente el óleo de los enfermos en 
un recipiente de plata o de estaño coloca- 
do en un lugar limpio y convenientemen- 
te adornado, y sólo le es lícito tenerlo en 
casa a tenor del canon 735. 


947 $1. Deben hacerse cuidadosamen- 
te las unciones y pronunciarse las 
palabras siguiendo el orden y el modo pres- 
crito en los libros rituales; pero en caso de 
necesidad basta hacer una sola unción en 
uno de los sentidos, y mejor en la frente, 
con la fórmula breve que está prescrita, 
quedande la obligación de popie cada una 
e las unciones una vez que haya desapa- 
recido el peligro. 
2. La unción de los riñones debe omi- 
tirse siempre. 
$3. La de los pies puede omitirse por 
cualquier causa razonable. 

. A no ser en caso de necesidad gra- 
ve, el ministro debe hacer las unciones con 
la mano misma, sin emplear instrumento 
| alguno *. 


TÍTULO VI 


Del 


948 Ordo ex Christi institu- 

tione clericos a laicis in 
Ecclesia distinguit ad fidelium 
regimen et cultus divini minis- 
teríum. 


1 
extremae unctionis. 


945 Véase el canon 735. 


orden. ? 


948 Por institución de Cristo, el orden 
É separa en la Iglesia a los clérigos 
de los seglares en lo tocante al régimen de 
los fieles y al servicio del culto divino *. 


Car. 11. De ritibus el caeremoniis como admitir duda acerca de la validez 


del sacramento administrado. Así resol- 
vió la S. Congregación del Santo Oficio 
en 9 de marzo de 1917, previa apro- 
bación del Sumo Pontífice, otorgada en 


947 La administración del sacra- 1." de febrero del mismo año (A. A. S., 
mento de la extremaunción haciendo IX, 178). 
una sola unción es siempre válida, se 
trate o no de un caso de necesidad ur- 2 Trr, vr. De ordine. 
gente. El suplir las otras unciones que 
no se hicieron es necesario para la li- 948 Los miembros de la Iglesia se 
citud. AI suplirlas no debe usarse la dividen en dos grandes grupos: el de 
forma condicional, lo cual sería tanto los clérigos y el de los legos, Inicos o se- 
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949 


nado 


el acolitado, exorcistado, lectorado y ostia- 


riado *. 


En los cánones que siguen, con el 
nombre de erant nen da: i us 

nan e resbiterado, ia ns 
Po Macia: y con el de menores | rum” intelliguntur presbytera= 


canonibus qui É 
nomine ordi- 


949 m 


quuni 


tus, diaconatus, subdiaconatus; 
“minorum” vero acolythatus, 
exorcistatus, lectoratus, osti&- 
riatus. 


alabras ordenar, orden, orde- 950 In iure verba: '*ordina- 


Las 
950 idol n, sagrada ordenación, abar- 


re", ordo", ordinatio", 


y hen= 
can en el derecho, además de la consagra- | “sacra ordinatio", comprehen 


ción episcopal, las órdenes enumeradas en dunt, 
el canon 949 y aun la misma prima ton- | 65 in can. 
no ser que otra cosa se deduzca de | tonsuram, 
la naturaleza de la materia o del contexto | rei vel 


sura, a 


de las palabras *. 


CAPÍTULO I 
Del ministro de la sagrada ordenación. * 


951 


5. Hemos preferido traducir, después 
qa primera Püición, la palabra latina 
laicus por la castellana «seglar», por ser 
ésta de más fácil inteligencia para una 
gran parte de los que han de Jeer nues- 
tra obra; pues la palabra logo» sobre 
ser de suyo en nuestro idioma algo ge 
nérica, se aplica corrientemente para de- 
signar a los religiosos que no se desti- 
man n recibir órdenes sagradas, y la pa- 
labra «laico» tiene en nuestra lengua 
una significación peyorativa. Reconoce- 
mos, sin embargo, que, etimológicamen- 
te, la palabra «laico» sería la más ade« 
cuada para traducir la latina laicus, 
derivada de la griega laos, que significa 
«pueblo» el pueblo fiel, por contraposi- 
ción a los clérigos, que son la clase direc- 

la Iglesia. 
Pertenecen al estado clerical todos los 
que han recibido alguna orden, com- 
prendiendo bajo este nombre la tonsu- 
ra. Al estado laical pertenecen todos los 
que: a) han recibido el bautismo, por el 
cual són agregados al pueblo de la Igle- 
sia, y b) no están siquiera tonsurados. 
Todos ellos, clérigos y seglares, gozan 
de derechos y tienen deberes, como 
miembros que son de la sociedad ecle- 
siástica; pero a los clérigos correspon- 
den dos ministerios: gobernar a los fie- 
les, lo que ejecutan por medio de la 
potestad de jurisdicción, en sus diver- 
sas clases, y ser ministros del cullo di- 
vino, a lo que se ordena principalmente 
la potestad de orden. 


a de las tres órdenes de 
Inftibactón: divina (diaconado, presbi- 
terado episcopado) se promulgó el 
año 1947 la Constitución Apostólica de 


El Obispo consagrado es a mime! 
' ordinario de la sagrada orde- : : 
nación; A extraordinario aquel que, aun | Episcopus consecratus; extraor- 


praeter consecrationem. 
episcopalem, ordines enumera- 
2 Si 949 et ipsam primam 

nisi aliud ex natura 
x contextu verborum 
eruatur. 1 


Sacrae ordinationis mi- 
nister us est 


95 


lo XII, Sacramentum ordinis (30 de 
AERE de 1947; A. A. S., XL, 5), por. 
la que se declara y, sí es preciso, se des 
creta y dispone que, por lo menos en 
adelante, la única materia necesaria para 
la validez de la ordenación consiste en 
la primera imposición de manos, 'y Ta 
única forma asimismo necesaria consiste | 
en aquellas palabras del prefacio que. 
expresan la potestad que se entrega por. 
la ordenación. En Acta Aposlolicm 
Sedis del año 1950 (A. A. S., XLIL, 
448-455) se insertan las variaciones : 
han de introducirse en las rúbricas 
Pontifical Romano. 


alabra «ordenación» pued 

Pe Mee Kres acepciones: a) en sen- 
tido lato, para expresar el rito sagrado. 
en virtud del cual alguien de seglar pa 
a ser clérigo, o siendo ya clérigo es ase 
cendido a órdenes superiores; 
sentido. bajo el nombre de «ordenac 
está comprendida también la simi 
tonsura; b) en sentido estricto, en cuan 
que significa el rito sagrado por el 
se confiere alguna potestad para e 
cer funciones sagradas, y compre) 
las órdenes menores y todas las mayo 
res; c) en sentido estriclísimo, y solo” 
abarca la colación de Ins órdenes o 
son de institución divina: el dinconado 
el presbiterado y el episcopado. 

En el derecho, la palabra «ordenac! 
y lo mismo las demás a que hace re 
rencia el canon 950, se toman en s 
sentido más amplio, sl no se prueba 
contrario. 


1 Car. r De ministro sacrae 0 
nalionis, 
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episcopali careat, a iure vel a 


dinarius, qui, licet charactere "careciendo del carácter episcopal, tenga, o 
r de la 


Sede Apostolica per peculiare 
indultum 
aliquos o! 


952 a Romano Pontífice ad 
altiorem ordinem promovere 
sine Sedis Apostolicae facultate, 


conferendi, 


reservatur Romano Pon- 
tifici ita ut nulli Episcopo liceat 


Nemini licet ordinatum | () 5 


por derecho o por indulto peculia: 


Sede Apostólica, la potestad de conferir al- 
otestatem acceperit gunas ja g 


rdenes *, 


Y A nadie le es lícito promover a un 
æ orden superior, sin licencia de la 


Sede Apostólica, a aquel que haya sido or- 
denado por el Romano Pontifice. 


953 Consecratio episcopalis 953 


De tal manera está reservada al Ro- 
mano Pontífice la consagración 


quemguam consacrare la Eolo episcopal, que ningún Obispo puede lícita- 


scopum, nisi pi 
pontificio mandato. 


954 iu 


ios duos Episco- 
pos adhibere, 


sibi in conse- 


Episcopus consecrator 954 


mente consagrar a otro si previamente no 
pius constet de lle consta del mandato pontificio *, 


El Obispo consagrante debe hacer 
que otros dos Obispos le asistan en 


P Ans eS la consagración, salvo que la Sede Apostóli- 


per re a Sedo Apostolica dispen- 
satum fu y 


951 Se refiere este canon al ministro 
capaz, o sea, que puede válidamente or- 
denar, prescindiendo de si puede o no 
hacerlo licitamente. 

Es ministro capaz ordinario de la sa- 
grada ordenación todo Obispo que haya 
recibido la consagración episcopal, y 
nadie más que él Es extraordinario 
auquel que, sin ser Obispo consagrado, 


tenga, o por derecho común o por in~ 


dulto especial, facultad para conferir 
válidamente algunas órdenes. 

Tonsura y órdenes menores. Por de- 
recho común, si bien con ciertas restric- 
ciones, pueden conferirlas válidamente 
„unque sean simples sacerdotes: los Car- 
denales (canon 239, $ 1, número 22); los 
Vicarios y Prefectos Apostólicos y los 
Abades y Prelados nullius (canon 957, 
s iru asd Abades de régimen (canon 


9), 
Subdiaconado. No hay inconvenien- 
te en que la Santa Sede delegue a un 
simple sacerdote la facultad de confe- 
rirlo. De hecho se dieron, hasta el Con- 
vilio de Trento, muchos casos de dele- 
gación. 

Diaconado. No consta si es delega- 
ble en un simple sacerdote la facultad 
de conferir este orden, qua es Jerár- 
quico y de institución divina, Tampoco 
consta con cerleza si se ha dado algún 
caso de esta clase de delegación, pues 
es dudosa la autenticidad de la Bula 
Exposcil (a. 1489), de Inocencio VIH, 
con la cual trata de demostrarse lo con- 
trario. 

Presbiterado. Mucho menos puede 
afirmarse que sea delegable la facultad 
de ordenar presbiteros. Citase en con- 
tra el hecho de la concesión de esta fa- 
cultad por la Bula Sacrae religionis 
(a. 1400) de Bonifacio IX, de cuya 
autenticidad parece que no puede du- 


darse; pero no ha logrado ponerse en 


ca haya dispensado de este requisito *. 


claro si por ella se le concedió n un sin e 
ple sacerdote el que pudiera realmente 
conferir el orden del presbiterado. Por 
otra parte, aun dando esto por supues- 
to, no quedaría resuelta la cuestión en 
su aspecto teórico en virtud de un 
hecho aislado que no afectaba a la Igle- 
sia universal, máxime si se tiene en 
cuenta que, a los tres años de haberla 
expedido, la revocó el mismo Papa por 
la Bula Apostolicae Sedis (a. 1403), an- 
les de que el Abad de Santa Osita hu- 
biera hecho uso de ella. 


953 Los que quebrantan el canon 953 


incurren en la pena establecida en 
el 2370. 


954 Hasta poco ha no era uniforme 
en la Iglesia la intervención que en la 
consagración de Obispos tenian los dos 
que asisten con el Obispo consagrante. 
No habia juicio exacto acerca de sí di- 
chos dos Obispos eran meros asistentes 
9 testigos de la consagración o si real- 
mente eran verdaderos ministros y con- 
sagrantes. En algunas purtes pronun- 
ciaban solamente las palabras Accipe 
Spiritum Sanctum, mientras que, por el 
contrario, en Roma pronunciaban tam- 
bién la oración Propíliare L el prefacio 
que la sigue, pero no todo lo demás que 
el consagrante recita desde el principio 
hasta el fin de todo el rito sagrado, 

Para uniformar la disciplina y la 
pus en toda la Iglesia, el actual 
Papa Pio XII dió el 30 de noviembre 
de 1944 la Bula pai consecra» 
lionis (A. A. S., XXXVII, 131), por la 
que dispone: a) que, si bien para la 
validez de la “consagración episcopal 
basta que la haga uno solo, en adelante 
habrán de hacerla real y efectivamente 
los tres; b) un los dos Obispos, hasta 
ahora llamados asistentes, se llamarán 


a” 
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955 $ 1. Cada uno debe ser ordenado 
9 por su Obispo propio o con legi- 
timas letras dimisorias del mismo. 

$2. El Obispo propio debe ordenar por 
sí mismo a sus súbditos, si no tiene alguna 
causa justa que se lo impide: pero sin in- 
dulto apostólico no puede lícitamente or- 
denar a un súbdito suyo de rito oriental *. 

R Por lo que se refiere a la ordena- 
956 ción ad seculares, solamente es 
Obispo propio el Obispo de la diócesis en 
donde el ordenando tiene su domicilio y ori- 
gen a la vez, o simple domicilio sin origen; 
pero en este ültimo caso debe el ordenando 
reforzar con juramento su propósito de per- 
manecer perpetuamente en la diócesis, a no 
ser que se trate de la ordenación de un cléri- 
go que ya está incardinado en la diócesis en 
virtud de la prima tonsura, o de ordenar a 
un alumno que se destina al servicio de otra 
diócesis, a tenor del canon 969, § 2, o a un 
religioso profeso, a tenor del 964, nüme- 
To 4.» * 


055 81 Unusquisque a pro 
9 99 prio Episcopo ord. Li 
aut cum legitimis eiusdem 
teris dimissoriis. 

S 2. Episcopus proprius, iu 
causa non impeditus, per se ip 
suos subditos ordinet; sed su 
ditum orientalis ritus, sine 
stolico indulto, licite ord 


non potest. 
=- 

Episcopus proprius 
956 quod attinet ad ordina- 
tionem saecularium, est tantu 
Episcopus dioecesis in qua 
movendus habeat domici 
una cum origine aut sim] 
domicilium sine origine; sed 


mare, nisi agatur de 
vendo ad ordines clerico 


promovendo alumno, iervie 
tio alius dioecesis destinatur ad 
normam can. 969, S 2, vel de 
promovendo religioso professo 
de quo in can. 964, n. 4.? 


en adelante conconsagrantes—conconse- 
eralores—; c) que deben previamente 
formar intención de conferir la consa- 
gración episcopal; d) que deben recitar 
con el consagrante, además de las pa- 
labras Accipe Spiritum Sanctum, la ora- 
ción Propitiare y todo el prefacio que 
le sigue; y en voz baja leer todo lo que 
el consagrante canta o lee durante todo 
el rito, excepto las oraciones para la 
bendición de los ornamentos episcopa- 
les, y e) que, en conformidad con esto, 
debe reformarse oportunamente la rú- 
brica del Pontífical Romano; reforma 
que ya se ha llevado a cabo, según hemos 
indicado en el comentario al canon 949. 


955. Este canon y el siguiente tratan 
del ministro legítimo de la ordenación, 
esto es, para la licitud de ella. 

Quién sea el Obispo propio se deter- 
mina en los cánones siguientes. 

En cuanto a la penalidad atinente, véa- 
se el canon 2373, número 1.* 


956 Para apreciar el alcance de este 
canon, debemos distinguir entre secula- 
res no tonsurados, seculares por lo me- 
nos tonsurados y religiosos. 

1,9 Seculares no tonsurados. Para 
que un Obispo sen el Obispo propio de 
su ordenación no basta que lo sea, a 
tenor del canon 94, para los demás efec- 
tos canónicos, sino que se requiere que 
el ordenando: a) o tenga en la diócesis 
docimilio, conforme a los cánones 9: 
$ 1, y 93,51, y a la vez sea ella el lug: 
de su origen a tenor del 90; b) o tenga 
domicilio sin origen en la diócesis y 
además preste juramento de que su pro- 


pósito es permanecer por siempre € 
ella, a no ser que legitimamente le sea 
permitido abandonarla. Pero téngawe 


.presente que cl juramento no es 


ele~ 
mento constitutivo o integrante del do- 
micilio, sino algo extrinseco al mismo, 
ni se exige como prueba de que se bi 
adquirido domicilio o de que se tiene 
el propósito de permanecer perpetui. 
mente en la diócesis. El juramento pros- 
tado refuerza, al entrar en juego la á 
tud de la religión, el propósito; pero, dë 
suyo, no es suficiente en todos los casos 
para probar la existencia real de aquél, 
sobre todo si se emite tempore suspeclo, - 
o sea cuando a la parte interesada Ie 
conviene aprovecharse de la a 
que concede el canon 956. La dificultad - 
para probar la adquisición de domicilio. 
puede, en muchas ocasiones, revestir. 
grandes dificultades. 

2.» Seculares lonsurados. Estos, Wh 
ordenarse para el servicio de una dió: 
cesis determinada, han quedado in 
dinados en la misma, y el Obispo d 
ella es el único que legitimamente pus 
de promoverlos a órdenes superio 
hayan o no adquirido domicilio en 
diócesis, después de su incardinació 
(canon 111, $ 0 
marzo de 1 5 A. A. S. 

C. P. Int., 24 de julio de 1939; A. A. 
XXXI, 321). Véase además el comen: 
tario al canon 969. " 

3.9 Religiosos. Si son exentos, 
rigen por ei canon 964, numero 2.*; 
lo son, se equiparan a los seglares pi 
los efectos de su ordenación, a ti 


del mismo canon 964, número 4.2 
Ha de tenerse presente que el j 
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957 S4. Vicarius ac Praefec- 
tus Apostolicus, Abbas 
vel Praelatus “nullius”, si cha- 
ractere episcopali polleant, Epi- 
scopo dioecesano aequiparantur 
quod pertinet ad ordinationem, 
$ 2. Si episcopali charactere 
careant, possunt nihilominus in 
proprio territorio et durante 
tantum munere, conferre pri- 
mam tonsuram et ordines mi- 
nores tum propriis subditis sae- 
cularibus ad normam can. 956, 
tum aliis qui litteras dimisso- 
rias iure requisitas exhibeant; 
ordinatio extra hos fines ah eis- 
dem peracta irrita est. 


058 S1. Litteras dimissorias 

pro saecularibus dare 
possunt, quandiu iurisdictionem 
in territorio retinent: 

1.? Episcopus proprius, post- 
quam possessionem suae dioe- 
cesis legitime ceperit ad nor- 
mam can. 334, 8 3, licet nondum 
consecratus; 

,2.? Vicarius Generalis, ex spe- 
ciali tamen Episcopi mandato; 

3.” De Capituli consensu Vi- 
carius Capitularis post annum 
à sede vacante; intra annum 
vero solis arctatis ratione bene- 
ficii recepti vel recipiendi, aut 
ratione certi alicuius officii, cui 
Propter necessitatem dioecesis 
Sine dilatione sit providendum; 

4." Vicarius ac Praefectus 
Apostolicus, Abbas vel Praela- 
tus “nullius”, licet episcopali 
charactere careant, etiam ad or= 
dines maiores. 

§ 2. Vicarius Capitularis lit- 
teras rias ne concedat 


957 $1. El Vicario y el Prefecto Apos- 
tólico y el Abad o Prelado nullius, 
si están adornados del carácter episcopal, 
se equiparan al Obispo diocesano en lo 
que toca a la ordenación, 
$2. Si carecen del carácter episcopal, 
pueden, sin embargo, en su propio terri- 
torio, y solamente mientras dura su car- 
go, conferir la prima tonsura y las órde- 
nes menores tanto a sus propios súbditos 
seculares, a tenor del canon 956, como a 
otros que les presenten las letras dimisorias 
que en derecho se requieren; la ordenación 
hecha por ellos sin atenerse a estas limita- 
ciones es nula *. 


958 $1. Pueden dar letras dimisorias 
para seculares mientras conservan 
jurisdicción en el territorio: 

l9 El Obispo propio una vez que ha to- 
mado legítimamente posesión de su dióce- 
sis, a tenor del canon 334, $ 3, aunque to- 
davía no haya sido consagrado; 

2,9 El Vicario General, si tiene mandato 
especial del Obispo; 

3." El Vicario Capitular con el consenti- 
miento del Cabildo, transcurrido un año 
de sede vacante; antes de cumplido el año, 
solamente a los arctados por razón de un 
beneficio ya recibido o que han de recibir, 
o por razón de algún oficio determinado 
que es necesario proveer sin dilación por 
necesidad de la diócesis. 

4.0 El Vicario y el Prefecto Apostólico 
y el Abad o Prelado nullius, incluso para 
órdenes mayores, aunque carezcan del ca- 
rácter episcopal. 

2. El Vicario Capitular no debe con- 
ceder letras dimisorias a los que hubieren 


iis qui ab Episcopo reiecti fue- 
runt, 


mento de que arriba se ha hecho men 
ción no tienen obligación de prestarlo: 
a) los que ya están incardinados en 
una diócesis; b) ni los que se ordenan 
para el servicio de otra distinta de la 
suya, sea determinada o Indeterminada; 
c) ni los religiosos profesos. 

Los que no tienen domicilio en nin- 
guna diócesis deben adquirirlo en al- 
guna con juramento, y el Obispo de 
ella será el Obispo propio para su or- 
denación, 

Como se ve, han desaparecido, salvo 
el de domicilio, Lodos los titulos de com- 
petencia para la ordenación, que en el 
derecho anterior al Código establecía la 
Const, Speculalores, de Inocencio XII. 
Hoy ya no quedan más que dos títulos: 
el de domicilio, si se trata de seglares, 
y el de incardinación, sí de clérigos. 


957 Vicarios Apostólicos, etc., son 
aquellos que se definen en los cáno- 
nes 293 y 319. Si han recibido la con- 


sido rechazados por el Obispo *. 


sagración E Ape son ministros cea- 
paces y legitimos de la ordenación, 

Los que no son Obispos consagrados 
pueden válida y licitamente conferir la 
lonsura y órdenes menores con las si- 
gulentes condiciones, que afectan a la 
validez de la ordenación: a) dentro de 
su territorio y no fuera de él; b) mien- 
tras ejercen el cargo; c) a sus súbditos 
seculares o a Jos que les presenten le- 
iras dimisorias de su Ordinario propio, 

No es extraño que el derecho fos im- 
ponga cierlas condiciones que afectan 
a la validez, pues la tonsura y órdenes 
menores no son sacramento ni do insti- 
tución divina, sino eclesiástica, Esas 
mismas condiciones u otras podria 
también imponer a los Obispos consa- 
grados, pero no lo hace. 


958 Letras dimisorias son aquellas 
por las cuales el Ordinario propio de un 
ordenando lo envía a otro Prelado para 
que le confiera algunas órdenes. «Arc- 
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El que puede dar letras dimisorias 
959 para recibir las órdenes, puede 
también conferirlas él mismo, si tiene la po- 
testad de orden que se necesita. 


960 $1. No deben darse letras dimiso- 
rias sin haber antes recibido todos 
los testimonios que el derecho exige en los 
cánones 993-1000, 
$2. Si, una vez dadas por el Ordinario 
las letras dimisorias, fuesen necesarios nue- 
vos testimonios a tenor del canon 994, $ 3, 
el Obispo ajeno no debe ordenar antes de 
haberlos recibido. 
$3. Y si el ordenando hubiera residido 
en la diócesis del Obispo ordenante el tiem- 
po suficiente para contraer algün impedi- 
mento segün la norma del expresado canon 
994, recogerá este Obispo directamente los 


testimonios. 
961 El Obispo propio, aunque sea Car- 
denal Obispo suburbicario, puede 
enviar las letras dimisorias a cualquier 
Obispo que esté en comunión con la Sede 
Apostólica, exceptuado solamente, si no hay 
indulto apostólico, el Obispo que pertenezca 
a rito diverso del rito del ordenando *. 


962 Cualquier Obispo, una vez que haya 

recibido letras dimisorias legítimas, 
de cuya autenticidad no eda abrigar 
duda alguna, lícitamente ordena al sübdito 
ajeno, sin perjuicio de lò que se prescribe 


en el canon 994, $ 3. 

963 El mismo que ha concedido las le- 
tras dimisorias, o su sucesor, puede 

limitarlas o revocarlas; pero una vez con- 

cedidas, no pierden su valor por el hecho de 

cesar en el cargo el que las había conce- 

dido *, 


964 


1.9 


¿Por lo que se refiere a la ordena- 
ción de los religiosos: 
El Abad regular de régimen, aunque 


tados» por razón de beneficio u oficio 
son aquellos que han entrado ya o van 
a entrar en posesión de un beneficio u 
oficio que reclama un grado de orden 
que ellos no tienen ($ 1, número 3.*). 


sus 


5 ui potest litteras di- 
959 Pirtbewe ad ordines re- 
cipiendos dare, potest quo: 
eosdem ordinos conferre per se 


960 8 1. Litterae dimissoriae | 
ne concedantur, nisi ha- 
bitis antea omnibus testimo- 
niis, quae iure exiguntur ad 
normam can. 993-1000. w 

& 2. Si post datas ab Ordi- 
nario litteras dimissorias nova 
testimonia necessaria sint 
normam can. 994, 5 3, Episco- 
pus alienus ne ordinet, ante- 
quam eadem receperit. 

8 3. Qu si promovendus | 
tempus suff: ns ad contrahen- 
dum impedimentum ad nor- 
mam mem, can. 994 transegerit 
in ipsa dioecesi Episcopi ordi- 
nantis, hic testimonia directe | 


colligat. 
961 Litterae dimissoriae | 
mitti possunt ab Episco- 
po proprio, etiam  Cardina- 
li Episcopo suburbicario, ad 
quemlibet Episcopum, commu- 
nionem cum Sede Apostolica. 
habentem, excepto tantum, ci- 
tra apostolicum indultum, Epi- 
Scopo ritus diversi a ritu pro- 


movendi, 

*) Quilibet Episcopus, ac= | 
962 coptis legitimis litteris. 
dimissoriis, alienum subditum. 
licite ordinat, dummodo i; " 
de germana litterarum fide du- 
bítare nullatenus possit, salvo. 
praescripto can. 994, 8 3. D 

Litter 


963 possunt ab ipso conce- 

dente vel ab eius successore | 

limitari aut revocari, sed semel 

concessae non exstinguuntur 

resoluto iure dantis. 

964 Quod attinet ad ordina- 
tionem religiosorum: 


dimissori 


1 
4 


i 
961 En el derecho anterior, los Car- 
denales Obispos suburbicarios, en caso : 
de conceder dimisorias para ordenar A 


4.2 Abbas regularis de regi- 
y 


súbditos fuera de sus diócesis, te- 


nian que darlas para el Cardenal Viene 
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mine, etsi sine territorio “nul- 
lius", potest conferre primam 
tonsuram et ordines minores, 
rindas sit ipsi 
subditus professionis saltem. 
simplicis, ipse vero sit presby- 
ter et benedictionem abbatialem 
legitime acceperit. Extra hos 
fines, ordinatio, ab eodem colla- 
fa, revocato quolibet contrario 
privilegio, est irrita, nisi ordi- 
Eher jaractere episcopali pol- 
leat; 


2,? Religiosi exempti a nullo 
Episcopo ordinari licite possunt 
sine litteris dimissoriis proprii 
Superioris maioris; 


3,? Superiores professis voto- 
rum simplicium, de quibus in 
can. 574, litteras dimissorias 
concedere possunt dumtaxat ad 
primam tonsuram et ordines 
minores; 

4.” Ordinatio ceterorum om- 
nium alumnorum cuiusvis re- 
ligionis regitur iure saecula- 
rium, revocato quolibet indulto 
Superioribus concesso dandi 
professis a votis temporariis 
litteras dimissorias ad ordines 


maiores. 
965 Episcopus ad quem Su- 
perior religiosus litteras 
dimissorias mittere debet, est 
Episcopus dioecesis, in qua sita 
est domus religiosa, cuius 
familiam pertinet ordinandus. 
966 § 1. Tunc tantum Supe- 
rior religiosus ad alium 
Episcopum litteras dimissorias 
mittere potest, cum Episcopus 
dioecesanus licentiam dederit, 
aut sit diversi ritus, aut sit 
absens, aut non sit ordinatio- 
nem habiturus proximo legiti- 
mo tempore ad normam can. 
1006, § 2, vel denique cum dioe- 
cesis vacet nec eam regat qui 
charactere episcopali polleat. 
§ 2. Necesse est ut singulis in 
casibus id Episcopo ordinaturo 
constet ex authentico Curiae epi- 
scopalis testimonio. 


964 


nullius, 


El número 1.* de este canon es 
aralelo del canon 957, 8 2; pero las 
acullades del Abad de régimen son 
más restringidas que las que el ca- 
non 957 concede ul Abad o Prelado 
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carezca de territorio nullius, puede confe- 
rir la prima tonsura y las órdenes menores, 
siempre que el ordenando sea sübdito suyo 
en virtud de la profesión por lo menos sim- 
ple y con tal que él sea presbítero y haya 
recibido legítimamente la bendición aba- 
cial, Si quebranta estas limitaciones, la or- 
denación conferida por él es nula, a, no ser 
que el que ordena esté adornado del carác- 
ter NE quedando revocado todo pri- 
vilegio en contra, 

2." Los religiosos exentos no pueden 
lícitamente ser ordenados por ningún Obis- 
po sin letras dimisorias del Superior mayor 
propio de ellos. 

3.9 A los profesos de votos simples, de 
los que se trata en el canon 574, sólo pue- 
den sus Superiores concederles letras dimi- 
sorlas para la prima tonsura y para las 
órdenes menores. 


4.9 La ordenación de todos los demás 
miembros de cualquier religión se rige por el 
mismo derecho que regula la ordenación 
de los seculares, quedando revocado todo 
indulto concedido a los Superiores de dar 
letras dimisorias para las órdenes mayo- 
res a los profesos de votos temporales *. 
965 El Obispo para el cual el Superior 

religioso debe conceder las letras di- 


misorias es el de la diócesis en donde radi- 
ca la casa religiosa a cuya familia perte- 


nece el ordenando. 
966 $1. El Superior religioso puede 
dar letras dimisorias para otro 
Os po *ólo en el caso de que el Obispo dio- 
cesano haya concedido licencia para ello, 
0 éste sea de otro rito, o esté ausente, o no 
haya de celebrar ordenación en el tiempo in- 
mediato legítimo a tenor del canon 1006, $2, 
0, finalmente, si está vacante la diócesis y el 
que la gobierna no está dotado de carácter 
episcopal. 
$2. Es necesario que al Obispo que ha 
de ordenar le conste esto, en cada uno de 
los casos, por medio de un testimonio au- 
téntico de la Curia episcopal. 


canon no se refiere a los religiosos que 
sólo han hecho votos temporales, n te- 
nor del canon 574, en una religión de 
votos solemnes, 

A los mismos religiosos exentos se 


El Provicario Apostólico, a tenor del 
canon 310, $ 2, en concordancia con 
el 958, $ 1, número 4.*. puede conceder 
dimisorias dentro del año de la vacante 
del Vicariato (C. P. Int., 20 de julio 


de 1929; A, A. S., XXI, 573). 


rio de Roma, Hoy ya no:está en vigi 
esta prescripción, como consta expresu- | 
mente en este canon. 


963 Siguese del canon que, muert 
el Obispo, puede aún hacerse uso de lu 
dimisorias que él había concedido. 


El número 2.9 comprende a todos los 
religiosos exentos, tanto sí han emitido 
ya votos solemnes como si tienen sola- 
mente votos temporales. Esta es la in- 
terpretación más común, si bien no 
falta quien sostiene que este lugar del 


refiere el número 3.9 del canon; pues 
los que no son exentos ni por derecho 
ni por privilegio especial deben ate- 
nerse al número 4.2, el cual dice que 
deben regirse en su ordenación por el 
derecho de los seculares contenido en el 
canon 950, 
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967 


po en que el Obisy 
no ha de dar ninguna orden *, 


CAPÍTULO II 
Del sujeto de la sagrada ordenación. ' 


968 $1. Sólo el varón bautizado reci- 
) be válidamente la sagrada orde- 
nación; la recibe lícitamente el que a juicio 
de su Ordinario esté adornado de las cuali- 
dades que se exigen por los sagrados cáno- 
nes y no tenga irregularidad o impedimento 


alguno que se lo prohiba, 


2. A los que tienen irregularidad o 
algún impedimento, aunque hayan incu- 
lespués de su or- 
denación, les está prohibido ejercer las 


rrido en él sin culpa suya 


órdenes recibidas *. 


969 $1. Noseordene aningún secular 
si no es necesario 0 ütil a las igle- 
sias de Ia diócesis a juicio del Obispo propio. 
2. No le está, sin embargo, prohibido 

al Obispo ordenar para el servicio de otra 


Guárdense los Superiores religiosos 
de trasladar a otra casa al orde- 
nando sübdito suyo para defraudar así 
al Obispo diocesano, o de diferir adrede la 
concesión de letras dimisorias para el tiem- 
o ha de estar ausente o 


067 Gaveant Superiores 
ligiosi ne in fraud 
Episcopi dioecesani subditum 
ordinandum ad aliam religi 
sam domum mittant, aut coi 
cessionem litterarum dimissi 
riarum de industria in id ten 
pus differant, quo Episcopus 
abfuturus, vel nullas habit 
sit ordinationes. 


068 S 1. Sacram ordinatio- 

nem valide recipit solus. 
vir baptizatus; licite autbm, quí 
ad normam sacrorum canonum 
debitis qualitatibus, iudicio pro= 
prii Ordinarii, praeditus sit, ne- 
que ulla detineatur irregulari- 
tate aliove impedimento. 

S 2. Qui irregularitate aliove 
impedimento detinentur, licet 
post ordinationem etiam sine 
propria culpa exorto, prohiben- 
tur receptos ordines exercere, 
0969 851. Nemo ex saeculari- 

bus ordinetur, qui iudi- 
cio proprii Episcopi non sit ne- 
cessarius vel utilis ecclesiis dioe- 


cesis. 
2. Non prohibetur tamen 


diócesis a un súbdito suyo que más ade- | Episcopus proprium promove= 


lante, previa la excardinación e incardina- 
ción legítima, ha de ser destinado a ella *. 


967 En el canon 965 se determina 
quién es el Obispo al cual han de en- 
viar las dimisorias de sus sübditos los 
Superiores religiosos que pueden conce- 
derlas a tenor del canon 904. 

En el 966 se especifican los casos en 
los cunles los Superiores pueden enviar 
las dimisorias a otro Obispo. Si el Obis- 
po diocesano se niega a ordenar a los 
religiosos fuera de los dias expresados 
en el canon 1006, $ 2, no por eso pue- 
den los Superiores enviarlos a otro 
Obispo. Y el Obispo que ordena que- 
brantando lo que se prescribe en el canon 
966, incurre en la pena determinada en 
el 2373, número 4.* 

Finalmente, el canon 967 cierra lo 
puerta al fraude que pudiera fácilmen- 
te cometerse. 


1 Car. 11. De subiecto sacrae ordi- 
nationis. 


968 Para la validez de la ordenación 
sólo se requieren, por parte del s 
las dos condiciones que enumera el eu- 
non. Los niños que no han legado al 


re subditum, qui in futu 


praevia legitima excardini 
ne, et incardinatione, EL 


alius dioecesis destinetur. 


uso de la razón y los locos de toda lu 
vida pueden ser válidamente ordenados, 
lo mismo que pueden recibir el baulis. 


ción. 


De las cualidades que para la licitud — 


de la orderación han de reunir los cam- 
didatos a las órdenes tratan los cåno- 
nes 973-982; de las irregularidades e fm- 
pedimentos, los cánones 983-991. 


969 Resumiendo brevemente la in- 
terpretación de este canon, resulta de 
su texto, en concordancia con los efe 
nones 111, 8 2, y 956. y con la juris- 
prudencia que acerca de ellos existe, lo 
siguiente: Pa 

El $ 1 está claro. Los clérigos se om 
denan para servir a la dió s, y M 
para otra cosa. Por consiguiente, y 
Obispo no puede ordenar a nadie, p 
buenas condiciones que tenga, si 
juzga que es necesario o por lo meno 
útil a su dióce: El número excesivo 
de clérigos no e dar buenos resi 
tad íi 
Sin embargo, si un Obispo tjene cl 


mo. Los demás necesitan tener inten- - 
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Q'7() Proprius Episcopus vel 
Superior religiosus ma- 

ior potest suis clericis ex qua- 
vis canonica causa, occulta quo- 
que, etiam extraiudicialiter, as~- 
censum ad ordines interdicere, 
salvo iure recurs: d Sanctam 
Sedem, vel etiam Moderato- 
rem generalem, agatur de 
religiosis jus ascensum in- 
erit Superior provincialis. 


QT] Notas ost quemquam, 
ovis modo, ob quam- 
libet rationem, ad statum cle- 
ricalem cogero, vel canonice 
idoneum ab eodem avertere. 
072 S 1. Curandum ut ad 
sacros ordines adspi- 
rantes inde a teneris annis in 
Seminario recipiantur; sed om- 
nes ibidem commorari tenentur 
saltem per integrum sacrae 
theologiae curriculum, nisi Or- 
dinarius in casibus peculiari- 
bus, gravi de causa, onerata 
eius conscientia, dispensaverit. 
8 2. Qui ad ordines adspirant 
et extra Seminarium legitime 
morantur, commendentur pio 
et idoneo sacerdoti, qui eis hz 
vigilet eosque ad pietatem in- 
formet, 


970 El Obispo propio o el Superior ma- 

yor religioso pueden por cualquier 
causa canónica, aunque sea oculta, y aun 
extrajudicialmente, prohibir a sus clérigos 
cl ascenso a las órdenss, quedando a salvo el 
derecho de aquéllos a recurrir a la Santa 
Sede, o también al Superior general, si se 
trata de religiosos a quienes el Superior 
provincial les prohibió el ascenso. y 
971 Es ilícito el obligar a alguien, de 

cualquier modo o por cualquier cau- 


sa, a abrazar el estado eclesiástico o el apar- 
tar de él al que es canónicamente idóneo. 


972 $1. Debe procurarse que los aspi- 
rantes a las sagradas órdenes sean 
recibidos en el Seminario desde sus prime- 
ros años; pero todos deben vivir en él por 
lo menos durante todo el tiempo del estu- 
dio de la sagrada teología, a no ser que el 
Ordinario, bajo la responsabilidad de su 
conciencia, los dispensara en cada uno de 
los casos por alguna causa grave. 
$2. Los que aspiran a las órdenes y vi- 
ven legítimamente fuera del Seminario, 
deben ser confiados al cuidado de un sacer- 
dote piadoso e idóneo, que vele por ellos y 
los forme en la piedad. 


ART. 1,—De los requisitos del sujeto de la sagrada ordenación, * 


973 S 1. Prima tonsura et 

ordines illis tantum con- 
ferendi sunt, qui propositum 
habeant ascendendi ad presby- 
teratum et quos merito coniice- 
re liceat iquando dignos fu- 
turos esse presbyteros. 

8 2. Ordinatus tamen qui su- 
periores ordines recipere recu- 
set, nec st ab Episcopo ad 
eos recipiendos cogi, nec prohi- 
beri a receptorum pium 
exercitio, nisi impedimento ca- 
nonico detineatur aliave gravis, 
iudicio Episcopi, obsit causa. 


biertas todas las necesidades de su 
cesis, puede ordenar a sübdilos suyos 


973 $1. La prima tonsura y las órde- 
nes sólo deben conferirse a aquellos 
que tengan el propósito de ascender hasta 
el NC RE y de los cuales pueda razo- 
nablemente conjeturarse que han de ser 
algün día sacerdotes dignos. 
$2. Sin embargo, si alguno ya ordenado 
rehusa recibir órdenes superiores, no pue- 
de el Obispo obligarlo a recibirlas, ni puede 
prohibirle el ejercicio de las ya recibidas, a 
no ser que tenga algún impedimento canó- 
nico o haya, a juicio del Obispo, alguna 
otra causa grave que lo impida. 


dió- es indeterminada: a) le conflere la ton- 
sura su Obispo propio, como en el caso 


para destinarlos al servicio de otra 
los necesite. Ahora bien; puede orde- 
narlos para el servicio de una diócesis 
determinada o para el de una cualquie- 
ra sin determinarla previamente. 1,* Si 
es para diócesis determinada: a) le con- 
fiere la tonsura el Obispo propio por 
razón de domicilio, a tenor del ca- 
non 956; Mn tonsurado queda ipso 
facto incardinado en la diócesis a la que 
se le destina, a tenor del eanon 111, 
5 2; e) este Obispo, y no otro, es el 
«que debe conferirle las órdenes supe- 
riores o darle dimisorias, conforme a 
los cánones 956 y 958. 2,* Si la diócesis 


ue anterior; b) queda incardinado en la 


diócesis de éste, el cual puede darle las 
órdenes superiores; c) cuando haya oca- 
sión oportuna, debe ser excardinado de 
la diócesis e incardinado en la otra en 
donde haya de prestar sus servicios, se- 
gin dispone el canon 969 (S. C, del 
onc. 10 de marzo de 1923; A. 
XVI, 51; C. P. Int., 17 d rero de 
1930; A. A. S., XXII, 195; C. P. Int, 
24 de julio de 1939, 1 y Il; A. A. So, 
XXXI, 321). 


1 ART. 1. De requisitis in subiecto 
sacrae ordinationis. 


Sa 
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$3. ElObispo no debe conferir a nadie 
las órdenes sagradas si no tiene certeza mo- 
ral, fundada en pruebas positivas, de la 
idoneidad canónica del candidato; en otro 
caso, no sólo peca gravísimamente, sino 
que se expone al peligro de ser también res- 
ponsable de los pecados ajenos. 


974 $1. Para que alguien pueda líci- 

tamente ordenarse se requiere: 

1,2 Que haya recibido la sagrada con- 
Tirmación; 

2.9 Que sus costumbres sean conformes 
con el orden que ha de recibir; 


3,9 Que tenga la edad canónica; 

4.9 Que posea la ciencia debida; 

5.9 Que haya recibido las órdenes infe- 
riores; 

6,9 Que haya observado los intersticios; 

7.9 Que posea título canónico, si se trata 


de recibir órdenes mayores. 
$2. En cuanto a la consagración epis- 
copal, obsérvese lo que se manda en el ca- 


non 331. 

97 No debe conferirse el subdiaconado 
antes de haber cumplido veintiún 

años de edad; ni el diaconado antes de haber 

cumplido los veintidós; ni el presbiterado 

antes de haber cumplido los veinticuatro *. 


976 $1. Nadie, sea secular o religioso, 
debe ser promovido a la prima ton- 
sura antes de haber comenzado el curso 
teológico. 
$2. Sin perjuicio de lo que se manda 
en el canon 975, no debe conferirse el sub- 
diaconado sino es hacia el fin del tercer 
año del curso teológico; ni el diaconado an- 
tes de haber comenzado el cuarto año; ni el 
presbiterado si no es después de la mitad 
«del mismo año cuarto. 
$3. El curso teológico debe ser hecho 
no privadamente, sino en algún centro do- 
cente de los fundados para eso según el plan 
de estudios determinado en el canon 1365 *, 
977 Las órdenes han de conferirse según 
el orden de graduación entre ellas, 
de tal manera que están en absoluto prohi- 
bidas las ordenaciones por salto. 


975 El tiempo debe contarse a tenor 
del canon 34, 8 3, número 3.9 No se señala 
edad para recibir la tonsura y las órdenes 
menores; pero, al exigir el canon 976, 
$ 1, que los candidatos deben estar ya 
en el curso teológico, se infiere que no 
pueden ser ordenados antes de la edad 
que para esos estudios se requiere. 


que 


§ 3. Episcopus sacros o! ie 
nemini conferat quin ex posit 
vis argumentis moraliter certi 
sit de eius canonica idoneita! 
secus non solum  gravissi 
peccat, sed etiam periculo 
a ttit alienis communi: 
di peccatis. 


k A 

8 1. Ut quis licite ordi-- 

A 74 nari possit, requirun= 
ur: 


? Recepta sacra confirma= 


entes; 

3. Aetas canonica; 

? Debita scientia; 
5.” Ordim 


um inferiorum sus- 
ceptio; q 
6.2 Interstitiorum observatio; 
7." Titulus canonicus, si agas 
tur de ordinibus maioribus. 
S 2. Quod pertinet ad conse- 
crationem episcopalem, serve= 
tur praescriptum can. 331, i 
fj Subdiaconatus ne con= 
975 Persia. ante annum vi- 
cesimum primum compl 
diaconatus ante osa 


cundum completum; presbyte- 
ratus ante vicesimum quartum 


completum. 
ligiosus rs 


primam tonsuram promovea= 
tur ante inceptum PET tue, theo- 
logicum. 


nisi exeunte tertio c: a 
poe, anap, ; diaconatus, 
incepto anno; presbys 
teratus, Sisi post medietatem 
eiusdem anni 


eH 4 

S 3. Cursus theologicus per- 
actus esse debet non privatim 
sed in scholis ad id instituti 

secundum studiorum rationem 


can, 1365 determinatam. 

€ Ordines gradatim con= 

9 TI ferendi sünt ita ut or- 
omnino 


dinationes per saltum 


978 Los estudios teológicos pueden 
hacerse no sólo en el Seminario, sí 
BEEN en otros centros docentes 
gidos 


prohibeantur. 


para enseñar teología, siem 


se acomoden a lo que d 


el canon 1365 y con tal que los alu: 
nos vivan en el Seminario, según 


pone el 972. 
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078 S 1. In ordinationibus 
ed serventur ban ort in- 
t a us promoti in re- 
ceptis Ese Secundum Epi- 
scopi praescriptum, sese exe 
ceant. 

5 2. Interstitia primam ton- 
suram inter et ostiariatum vel 
inter singulos ordines minores 
prudenti Episcopi iudicio com- 
mittuntur; acolythus vero ad 
subdiaconatum, subdiaconus ad 
diaconatum, diaconus ad pres- 
byteratum ne antea promo- 
veantur, quam acolythus unum 
saltem annum, subdiaconus et 
diaconus tres saltem menses in 
suo quisque ordine fuerint ver- 
sati, nisi necessitas aut utilitas 
Ecclesiae, iudicio Episcopi, aliud. 
exposcat. 

8 3. Nunquam tamen, nisi de 
peculiari licentia Romani Pon- 
tificis, minores ordines cum 
subdiaconatu duove sacri or- 
dines uno eodemque die, repr: 
bata quavis contraria consue- 
tudine, conferantur; imo nec 
primam tonsuram conferre li- 
cet una cum aliquo ex ordinibus 
minoribus, neque omnes ordi- 


nes minores una simul. 

979 8 1. Pro clericis saecu- 
laribus titulus canoni- 

cus est titulus beneficii, eoque 

deficiente, patrimonii aut pen- 

sionis. 

5 2. Hic titulus debet esse et 
vere securus pro tota ordinati 
vita et vere sufficiens ad con- 
gruam eiusdem sustentationem, 
secundum normas ab Ordinariis 
pro diversis locorum et tempo- 
rum necessitatibus et adiunctis 
dandas. 


979 Constituyen el título canónico 
de la ordenación aquellos bienes o emo- 
lumentos por los cuales se asegura legi- a 
timamente al ordenado lo necesario para 
su honesta sustentación, El título ordi- 
nario, tratándose de seculares, es el de 
trimonio o pensión es 
subsidiario, Cualquiera que sea el títu- 
lo, debe ser seguro y suficiente para 


beneficio; el de 


s lu;vída. De donde se sigue: 
ʻe 


y 
TON 1484, 1485, 2299, & 
sobre bienes propios del ordenand 


tulos de Ja Deuda; c) censos irri 


bles; d) numerario para invertirlo útil- 
mente. En cualquiera de los casos debe 
asegurarse la estabilidad del patrimo- 
nio por medio de hipoteca especial, 
todiándolo en la caja diocesana, o de 
otra forma semejante, con el fin de que 
el patrimonista no pueda disponer del 


El beneficio debe ser verdadero 
n perpetuidad (véanse los cánones 
2303 y 2304). 
El patrimonio debe constituirse 
, que 
pueden ser: a) bienes es n ti- 

imi- 
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978 $1. En las ordenaciones han"de 

observarse los intersticios, durante 
los cuales deben los ordenados ejercitarse 
en las órdenes recibidas, en la forma que 
preseribiere el Obispo. 

$2. Se deja a la prudencia del Obispo 
el determinar los intersticios entre la pri- 
ma tonsura y el ostiariado o entre una 
otra de las órdenes menores; pero el acli 
to no puede ser promovido al subdiaconado, 
ni el subdiácono ál diaconado, ni el diácono 
al presbiterado, sin que se hayan ejercitado 
en las órdenes recibidas durante un año por 
lo menos el acólito y durante tres meses 
al menos el subdiácono y el diácono, a no 
ser que, a juicio del Obispo, otra cosa pida 
la necesidad ò utilidad de la Iglesia. 

$3. Nunca, sin embargo, pueden con- 
ferirse, sin licencia especial del Romano 
Pontífice, las órdenes menores juntamente 
con el subdiaconado, o dos órdenes sagra- 
das en un mismo día, quedando reprobada 
cualquier costumbre en contra; más aún, 
tampoco es lícito conferir la prima tonsura 
juntamente con alguna de las órdenes me- 
nores, ni todas las órdenes menores a la vez, 


979 81. El título canónico de ordena- 

ción es, para los clérigos seculares, 
el título de beneficio, y a falta de éste, el de 
patrimonio o de pensión. 

$2. Este título debe ser verdadera- 
mente seguro para toda la vida del orde- 
nado y verdaderamente suficiente para su 
congrua sustentación, según las normas 
que darán los Ordinarios en vista de las di- 
versas necesidades y circunstancias de 
tiempos y lugares *. 


sin consentimiento del Obispo. 
." La pensión puede constituirse; 
sobre frutos beneficiales; b) sobre 
bienes eclesiásticos; c) sobre bienes pro- 
fanos. Debe garantizarse la estabilidad 
de la pensión, a semejanza de lo que 
hemos dicho del patrimonio. 

Al Obispo le compete dar normas 
sobre esta materia, teniendo en cuenta 
las circunstancias de tiempos y lugares 
y, sobre todo, las condiciones de la vida, 

Ha de tenerse presente que el Código, 
tan parco en palabras, dice que el titu- 
lo de ordennción debe ser «verdadera- 
mente seguro... y verdaderamente sufi- 
cientes, Al emplear el canon el adver- 
bio «verdaderamente» repetido, dice bien 
a las claras el legislador que no se trata 
de una fórmula meramente ritual o de 
cubrir un expediente, Véase, teniendo 
presentes las circunstancias de los tiem- 
pos, qué es lo que un clérigo necesitaria 
para vivir decorosamente según su esta- 
do si llegara a inutilizarse, y eso, y no 


capital 
3.9 


eus- 
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980 $1. Sielordenado in sacrís pierde 
M su título, debe ae otro, a 
10 ser que, a juicio del Obispo, esté asegu- 
EE en otra forma su congrua sustenta- 
sión. 
$2. Los que, sin indulto apostólico, a 
sabiendas ordenan o permiten que se or- 
Jene in sacrís a un súbdito suyo sin título 
zanónico, deben ellos y sus sucesores darle 
los alimentos necesarios, si se halla en ne- 
cesidad, hasta que se haya provisto en otra 
forma a su congrua sustentación. 
$3. Si el Obispo ordenare a alguien sin 
título canónico, pero con pacto de que el or- 
denado no le pida alimentos, este pacto ca- 
rece en absoluto de valor *. 
981 $1. Sino se puede echar mano de 
ninguno de los títulos de que se tra- 
ta en el canon 979, i 1, puede suplirse el 
lítulo por el de servicio de la diócesis, y, en 
los lugares sujetos a la Sagrada Congre- 
gación de Propaganda Fide, por el título 
de misión, pero con la condición de que el 
ordenando se obligue con juramento a per- 
manecer perpetuamente al servicio de la 
diócesis o de la misión, bajo la autoridad 
del Ordinario del lugar que por el tiempo lo 
fuese. 
$2. ElOrdinario que hubiera ordenado 
a un presbítero a título de servicio de la dió- 
cesis o de la misión, debe darle un benefi- 
cio, un oficio o un subsidio que sea suficiente 
para su congrua sustentación *. 


982 $1. El título canónico para los 
regulares es la profesión religiosa 


menos, deben ser las rentas que han 
de producir el beneficio, el patrimonio 
o la a para que pueda decirse 
que el título es «verdaderamente sufi- 
cientes, Lo que puedan determinar las 
constituciones sinodales—tal vez de si- 
los—de enda diócesis no puede preva- 

er contra el precepto claro y taxa- 
tivo del canon. 

El que ordena a alguien sin titulo ca- 
nónico, incurre en la pena establecida 
en el canon 2373, número 3,* 


ción 


980 S 1. Ordinatus in sa- - 
cris, si tutulum amittat, 
nom has Lp dad nisi, iudi- 
cio Episcopi, eius congruae sus- - 
tentationi aliter cautum sit. 

S 2. Qui, citra apostolicum 
indultum, suum subditum in 
sacris sine titulo canonico scien- 
ter ordinaverint aut ordinari | 
permiserint, debent ipsi eorum- 
que successores 
alimenta nei 


cum pacto ut ordinatus non pe- 
tat ab ipso alimenta, hoc pac- 


tum omni vi caret. 
981 § 1. Si ne unus quidem 
ex titulis de quibus in 
can. 979, S 1, praesto sit, sup- 
pleri potest titulo servitii dioe- 
cesis, et, in locis sacrae Congre- 
&ationi de Prop. Fide subiectis, 
titulo missionis, ita tamen ut 
ordinandus, iureiurando inter- 
posito, se devoveat perpetuo 
dioecesis aut missionis servitio, 
sub Ordinarii loci pro tempore 
auctoritate. 

5 2. Ordinarius presbytero, 
quem promoverit titulo servi: 
ecclesiae vel missionis, debet 
beneficium vel officium vel sub- 
Sidium, ad congruam eiusdem 
sustentationem sufficiens, con- 
ferre. 

"Y 81.Pror 
982 tulus cano: 


us ti- 
cus est sol- 


rio capitular, sobre él pesa Ja obliga- 


mientras permanezca en el cargo, 


y pasa a quien le suceda en el gobierno 
de la diócesis. 

Lo anteriormente expuesto tiene apli- 
cación aun en el caso de que el orde- 
nado de mayores en esa forma se nie 
gue à recibir el presbiterado, a lo que | 
tiene 
non 9 


981 El título de servicio de la dió- 


pesao derecho, a tenor del ca- 
3,82. 


cesis es supletorio. Es algo así como un. 


980 La obligación que impone el $ 2 
del canon es real y peeuliar; real, por- 
que va unida al cargo; peculiar, porque 
es distinta de la obligación general de 
caridad de socorrer nl pobre y de la de 
equidad canónica con relación a los clé- 
rigos indigentes. Esta obligación pesa 
sobre el Obispo propio del ordenado, ya 
sea él quien le confirió las órdenes, ya 
le haya dado letras dimisorias para otro 
Obispo, ya se las haya dado el Vicario 
general con mandato especial suyo. Si 
las dimisorias fueron dadas por el Vica- 


contrato en virtud del cual el ordenado 

se obliga con juramento a servir per- - 
petuamente a la diócesis y ésta se obli- 
ga a sustentarlo. El juramento prestado 
no es óbice para que el clérigo pueda, 
con el permiso de su Ordinario, trasla- 
darse a otra diócesis o abrazar el esti- 
do religioso, ni impone una obligación 
nueva, distinta de la que tiene todo clé- 
rigo de servir a su diócesis; pero esa 
obligación se refuerza en virtud del ju- 
ramento, de tal manera que entra en 
juego la virtud de la religión. 


^ 
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lemnis religiosa professio seu 
titulus, ut dicitur, paupertatis. 
S 2. Pro religiosis votorum 
simplicium perpetuorum est ti- 
tulus *mensae communis", 
"Congregationis" aliusve simi- 
lis, ad normam constitutionum. 
S 3. Ceteri relieiosi, 
ad ordinationis titulum quod 
attinet, iure saecularium re- 


guntur. 


solemne o, como suele decirse, el título de 
pobreza. 

$2, Para los religiosos de votos simples 
perpetuos es el título de mesa común, de 
Congregación u otro semejante, a tenor de 
sus constituciones. 

$3. Los demás religiosos se rigen por 
el derecho de los seculares aun en lo que 
se refiere al título de ordenación *, 


Art. II.—De las irregularidades y de otros impedimentos, * 


983 Nullum impedimentum 

perpetuum quod venit 
nomine "irregularitatis", sive 
ex defectu sit sive ex delicto, 
contrahitur, nisi quod fuerit in 
canonibus qui sequuntur ex- 


pressum. 
984 Sunt irregulares ex de- 
fectu: 

1.? Hlegitimi, sive illegitimi- 
tas sit publica sive occulta, nisi 
fuerint lezitimati vel vota sol- 
lemnia professi; 

2.? Corpore vitiati qui secure 
propter debilitatem, vel decen- 
ter propter deformitatem, alta- 
ris ministerio defungi non va- 
leant. Ad impediendum tamen 
exercitium ordinis legitime re- 
cepti, gravior requiritur defec- 
tus, neque ob hunc defectum 
prohibentur actus qui rite poni 
possunt; 

3.? Qui epileptici vel amentes 
vel a daemone possessi sunt vel 
fuerunt; quod si post receptos 
ordines tales evaserint et iam 
liberos esse certo constet, Or- 
dinarius potest suis subditis re- 
ceptorum ordinum exercitium 
rursus permittere; 

4.? Bigami, qui nempe duo vel 
plura matrimonia valida suc- 
cessive contraxerunt; 

5.2 Qui infamia iuris 
tantur; 


933 Ni por defecto ni por delito se con- 
*2 trae ningún impedimento perpetuo, 
al que se da el nombre de irregularidad, si 
no está consignado expresamente en los cá- 
nones que siguen *. 


98 4 Son irregulares por defecto: 

1.2 Los hijos ilegítimos, tanto si la 

ilegitimidad es pública como si es oculta, a 
no ser que hayan sido legitimados o hayan 
hecho profesión de votos solemnes; 
Lo Los defectuosos de cuerpo, si no 
pueden ejercer con seguridad los ministe- 
rios del altar a causa de su debilidad, o 
decorosamente a causa de su deformidad. 
Sin embargo, para impedir el ejercicio de las 
órdenes legítimamente recibidas, se requiere 
un defecto mayor, y en este caso no están 
prohibidos los actos que pueden realizarse 
debidamente; 

3,9 Los que son o han sido epilépticos, 
amentes o poseídos del demonio; mas si 
hubieren contraído alguno de estos defec- 
tos después de su ordenación y consta con 
certeza que ya están libres de él, puede el 
Ordinario permitir de nuevo a sus súbditos 
el ejercicio de las órdenes recibidas; 

4.9 Los bígamos, esto es, los que con- 
trajeron sucesivamente dos o más matri- 
monios válidos; z ) 

5.9 Los que son infames con infamia de 
derecho; 


6.? Index qui mortis senten- 
tiam talit; 


982 Los títulos enumerados en el ca- 
non 982 tienen gran semejanza con el 
de servicio de la diócesis, pues los religio- 
sos, en virtud de sus votos, se entregan 


a la religión, y ésta, al aceptarlos, 


trae el compromiso de atender a la sus- 


tentación del que los hace. 


1 ART 1. De 
aliisque impedimentis. 


983 Las características de la irregu- 
laridad son Jas siguientes; a) que sea 
impedimento perpetuo; b) que impida 


recibir licitamente las órdenes y 
cer las recibidas; c) que lo haya 


trregularitatibus 


6.» El juez que pronunció alguna sen- 
tencia de muerte; 


blecido la Iglesia en atención a In reve- 
rencia que se debe a los sagrados minis- 
terios, De aquí es que la irregularidad 
no tiene carácter de pena nmi se esta- 
blece para castigar una culpa, nunque 
algunas veces la suponga cometida. 

o existen más irregularidades que 
las que establecen los cánones 984 y 985. 
Las primeras se fundan en un defecto; 
las segundas suponen un delito, 

Tampoco pueden confundirse con las 
incapacidades para recibir órdenes, que 
establece el derecho divino, ni con la 
falta de otras condiciones de idoneidad, 
mi con los simples impedimentos, que de 
suyo son temporales. 


eon- 


ejer- 
esta- 
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7." Los que hayan aceptado el oficio de 
e voluntariamente hayan 

nmediatos suyos en la eje- 

cución de alguna sentencia capital *. 


verdugo y los 
sido auxiliares 


935 Sen irregulares por delito: 


Los apóstatas de la fe, los he- 


rejes y los cismáticos; 


2.0 Los que, fuera del caso de extrema | SChismatici; 
necesidad, consintieron en ser bautizados 


de cualquier modo por acatólicos; 


ceperint eorumque voli 
ac immediati ministri in 


cutione capitalis sententiae. 
985 Sunt irregulares ex de- 
licto: 


1.? Apostatae a fide, haeretici, 


2.? Qui, praeterquam in casu 
extremae necessitatis, baptis- 
mum ab acatholicis quovis mo- 


3.2 Los que osaron atentar la celebra- | do sibi conferri siverunt; 


ción del matrimonio, o realizar solamente el 


3.? Qui matrimonium atten- 


acto civil, bien sea estando ellos mismos | t&re aut civilem tantum actum 
ligados con vínculo matrimonial, o con or-|P9nere ausi sunt, vel ipsimet 


den sagrado, o con votos religiosos, aunque | he sacro aut votis religiosis 


sólo fueran simples y temporales, bien sea 


vinculo matrimoniali aut ordi- 
etiam simplicibus ac Feligiosta | 


con mujer obligada con los mismos votos | riis ligati, vel cum muliere iis- 


0 unida en matrimonio válido; 


dem votis adstricta aut matri- 


4.9 Los que cometieron homicidio vo-|?19nio valido coniuncta; 


luntario o procuraron el aborto de un feto 


4. Qui voluntarium homici- 
dium  perpetrarunt aut fetus 


humano, si se realizó el aborto, y todos los humani abortum procuraverunt, 


cooperadores; 


5." Los que se mutilaron a sí mismos | rantes; 
0 a otros o intentaron quitarse la vida; 

6.2 Los clérigos que ejercen la medicina 
o la cirugía, que les está prohibida, si de | 


ello se sigue la muerte; 


7.9 Los que ejercen un acto de la potes- 
tad de orden reservado a los clérigos orde- 
nados in sacris, tanto si carecen ellos de ese | in 


effectu secuto, omnesque coope= 


5,? Qui seipsos vel alios mu- 
tilaverunt vel sibi vitam adi- 
mere tentaverunt; 

6." Clerici medicam vel chi- 
rurgicam artem sibi vetitam 
exercentes, si exinde mors Se=- 
quatur; 

7.2 Qui actum ordinis, clericis 
ordine sacro constitutis re- 


orden como si les está prohibido su ejerci- servatum, ponunt, vel eo ordi- 


984 En cuanto a la legitimidad y le- 
RBilimación de los hijos (número 1,9, 
vénnse los cánones 1114-1117, 

Son irregulares por defecto corporal 
(número 2.9) los siguientes; los clegos, 
los sordos, los mudos, los que carecen de 
un pie o de una mano, los enanos, 
los que padecen una deformidad corpo- 
ral notable, etc, El hecho de ser tuerto 
del ojo izquierdo no es de suyo irre- 

ularidad, El carecer de una mano o 
de una arna es irregularidad; pero es 
dispensable si puede suplirse con un 
aparato ortopédico apropiado (S. C. del S. 
OT., 14 de enero de 1918, y S. C, de Sac., 
1 de julio de 1918; A. A. S., XIII, 436). 
Si el defecto es cierto, pero se duda si 
constituye irregularidad, ésta no exis- 
te. Si el defecto es dudoso, puede el 
Ordinario dispensar de la irregularidad 
(canon 15). 

La epilepsia, la amencia o la posesión 
diabólica (número 3.%) se consideran 
aquí como enfermedades del espíritu, y 
basta que se hayan padecido, aunque 
no se padezcan ya cuando se trata de 
recibir las órdenes, pues suelen dejar tras 
de sí un rastro que difícilmente se cura, 

En cuanto a la infamia de derecho 
(número 5.*), véase el canon 2293, 8 2, 
y adviértase que esta irregularidad no 
dimana directamente de la culpa, que 


ne carentes, vel ab eius exerci- 


da lugar a la pena de infamia, sino de 
la misma pena, que es un defecto, 
Para incurrir en la irregularidad del 
número 6.* sólo se precisa haber pro- 
nunciado sentencia de muerte, sea justa — 
o injusta, háyase o no ejecutado, Los - 
jurados, que sólo dan veredicto acerca 
del hecho, no incurren en irregularidad, 
Basta haber aceptado el cargo de ver- - 
dugo (número 7."), aunque no se haya — 
ejecutado ninguna sentencia capital; pero - 
los auxiliares del verdugo, para ser. 
irregulares, es preciso que hayan par- 
ticipado voluntariamente y de una 
manera inmediata en alguna ejecución, 
En cuanto a Jos seminaristas que no. 
eran clérigos y participaron en la gue- 
rra europeat de 1914-1918, el Decreto 
Redeuntibus de la S. Congregación Con- 
sistorial, de 25 de octubre de 1918 
(A. A. S., ab, enpcontó * uon Obis- 
pos que pudieran pensarlos, parni 
mayor seguridad, de la irregularidad 
en que pudieran haber incurrido, Si 
eran clérigos ordenados ín sacris y vo- 
luntariamente dejaron los hospitales 
para tomar las armas, declaró la S. Con- 
gregación Consistorial que debían pedir 
a la Santa Sede dispensa de la irregula- 
ridad ( Consis 28 de marzo 
de 1919; A. A. Sa XI, 177). 3 
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tio poena canonica sive perso- | cio por una pena canónica, ya sea ésta per- 


nali, medicinali aut vindicativa, 
sive locali prohibiti, 
Haec delicta irregulari- 


986 tatem non pariunt, nisi 
fuerint gravia peccata, post bap- 


local 


98 


sonal, 
* 


medicinal o vindicativa, ya sea 


Estos delitos no producen irregu- 
laridad si no han llegado a ser ES 
s- 


cados graves cometidos después del bau 


tismum perpetrata, salvo prae- | mo, salvo lo que se prescribe en el ca- 


seripto can. 


985, n. 2^, itemque | non 985, número 2.0, y además externos, 


externa, sive publica sive oc- ya sean públicos, ya ocultos. 


culta. 


987 


diti: 


Sunt simpliciter impe- | 007 


Están simplemente impedidos: 
1.9 Los hijos de acatólicos mien- 


1. Filii acatholicorum, quan- | tras sus padres permanezcan en el error; 


diu parentes in suo errore per- 2.9 
manent H 3,9 
A adminis- | UA administración prohibida a los clérigos, 


iri uxorem habentes; 
3.? Qui officium vel 


Los que están casados; 
Los que desempeñan un cargo o 


tratio: de que tengan que rendir cuentas, hasta 
Lor edm pierre ree Ss Miec dejado el cargo o administración y 
beant, donec, deposito officio et | rendidas cuentas, hayan quedado libres; 


administratione atque r: 
bus redditis, liberi facti sint; 


ta ante acceptam libertatem; 


'ationi- 4,9 


Los esclavos propiamente dichos 


rgo e pr el de recibir libertad; 


Los que por ley civil están obligados 


5." Qui ad ordinarium mili-|a cumplir el servicio militar ordinario an- 
tare servitium civili lege ad-|tes de haberlo cumplido; 


stringuntur, antequam illud ex- 6.9 h 
s suficientemente probados a juicio del Or- 


sufficienter probati PME ^". 


mientras ésta perdura a juicio del Ordi- 
nario *, 


pleverint; 

6.2 Neophyti, donec, iudicio 
ordinarii, 
fuerint; 

7.? Qui infamia facti laborant, 
dum ipsa, iudicio Ordinarii, 
perdurat, 


985 Las irregularidades por delito no 
tienen el carácter de penas, segün he- 
mos ya anotado; pero suponen cometi- 
da una culpa con las características que 
le señala el canon 986. 

En cuanto a la noción de apostasía, 
herejía o cisma (número 1.9), véase el 
canon 1325, $ 2. Los afiliados a las sec- 
tas nteislicas se equiparan a los here- 
jes (C. P. Int, 30 de julio de 1934; 
A. A. S., XXVI, 494). 

Se incurre en la irregularidad a que 
se refiere el número 2.*, tanto si es s0- 
lemne como si es privado, absoluto o 
bajo condición, el bautismo que un 
adulto permite le sea administrado por 
un acatólico, 

En cuanto a los que participan en la 
guerra, véase el comentario al canon 984 
número 7.* 

No incurren en irregularidad los clé- 
rigos que ejercen la medicina o la ciru- 
gía (número 6.9) en virtud de indulto 
apostólico (canon 139, $ 2), aunque de 
su intervención se origine la muerte del 
enfermo, siempre que ésta no les sea 
imputable en conciencia como homicidio 
voluntario, 

Para incurrir en la irregularidad del 
número 7.* es preciso; 1) que el acto que 
se realiza sea un acto de la potestad 
de orden; 2) que esté reservado a los 


Los neófitos mientras no hayan sido 


Los infames con infamia de hecho 


ordenados in sacris; 3) que el que lo 
realiza: a) o carezca de ese grado de 
orden; b) o le esté prohibido por algue 
na pena canónica el ejercerlo. Así, pues, 
el sacerdote que oye confesiones à sa- 
biendas de que carece de licencias mi- 
nisteriales no incurre, sólo por eso, en 
irregularidad. 


987 Los impedimentos contenidos en 
este canon no son perpetuos, sino tem- 
porales, m lo cual no constituyen irre- 

ularidad, Cesan ipso facto, sin necesi- 
fad de dispensa, al cesar la causa que 
los produce, 

Tienen el impedimento del número 1,° 
alos hijos de acatólicos», aunque sólo sea 
acatólico uno de los padres, cualquiera 
de ellos, y aunque éstos se hayan casado 
con eem del impedimento de dispa- 


ridad de cultos o de mixta religión 
(C. P. Int. 16 de octubre de 1919; 
A. A. S., XI, 478). Si el padre es aca- 
tólico, no por eso el imj ento se 
extiende hasta los nietos Int., 14 
de julio de 1922; A. A. XIV, 528). 

xiste el impedimento número 3.9 


aun en el caso de que, si se trata de uno 
que ya es clérigo, ejerza el cargo o nd- 
rep ES 5 debida licencia (ca- 
non y je 

Caen bajo el impedimento del núme- 
ro 5.9 «dos que por ley civil están obli- 
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988 La ignorancia de las irregularida- 

des, tanto por delito como por de- 
Toth y de los impedimentos no excusa de 
ellos. 


989 Las irregularidades y los impedi- 

mentos se multiplican si proceden 
de causas diversas; pero no si se repite la 
misma causa, a no ser que se trate de la 
irregularidad que procede de homicidio vo- 
luntario *. 


990 $1. Pueden los Ordinarios, por sí 

mismos o por medio de otro, dis- 
pensar a sus súbditos de todas las irregula- 
ridades que proceden de delito oculto, ex- 
ceptuada la irregularidad de que se trata 
en el canon 985, número 4.5, y otra cual- 
quisa que haya sido llevada al fuero ju- 

cial. 

2. La misma facultad tiene cualquier 
confesor en los casos ocultos más urgentes, 
si no se puede acudir al Ordinario y hay pe- 
ligro de daño grave o de infamia, pero sola- 
mente para los efectos de que el penitente 
pueda ejercer lícitamente las órdenes ya 
recibidas *. 


991 $1. En las preces solicitando dis- 
pensa de irregularidades o de im- 
pedimentos, deben indicarse unas y otros 
en su totalidad; si no se hace así, la dispensa 
general vale aun para los omitidos de buena 
fe, menos para los que se exceptúan en el 
canon 990, $ 1, pero no en cuanto a los que 
de mala fe se ocultaron. 
$2. Si se trata de irregularidad por 
homicidio voluntario, hay que expresar 
también el número de los delitos, bajo pena 
de nulidad de la dispensa que se conceda. 
3. La dispensa general para órdenes 
vale también para órdenes mayores; y el 
que ha sido dispensado puede obtener be- 
neficios no consistoriales, aunque sean con 


988 Ignorantia irr. ta= l 


tum sive ex delicto sive 


ex defectu atque impedimento- 


rum ab eisdem non excusat. 


989 Irregularitates et impe- 

dimenta multiplicantur 
ex diversis eorundem causis, 
non autem ex repetitione eius- 
dem causae, nisi agatur de irre- 
gularitate ex homicidio volun- 


tario. 


QQ() S1. Licet Ordnariis per 
se vel per alium suos 
subditos dispensare ab irregu- 
laritatibus omnibus ex delicto 
occulto provenientibus, ea ex- 
cepta de qua in can. 985, n. 4." 
repo deducta ad forum iudi- 
le. 

$ 2. Eadem facultas competit 
cuilibet confessario in casibus 
Occultis urgentioribus in qui- 
bus Ordinarius adiri nequeat 
et periculum immineat gravis 
damni vel infamiae, sed ad hoc 
dumtaxat ut poenitens ordines 
iam susceptos exercere licite 


valeat, 
091 51.1» precibus pro irre- 
gularitatum ac impedi- 
mentorum dispensatione  om- 
nes irregularitates ac impedi- 
menta indicanda sunt; Secus 
dispensatio generalis valebit 
idem etiam pro reticitis bona. 

de, iis exceptis quae in can. 990, 
$ 1, excipiuntur, non autem pro 
reticitis mala fide. 

8 2. Si agatur de irregulari- 
tate ex homicidio voluntario, 
etiam numerus delictorum ex- 
primendus est sub poena nulli- 
tatis concedendae dispensatio- 


is. 
§ 3. Dispensatio 
ordines valet pro o: 


eralis ad 
"us quo- 


gados,a cumplir el servicio militar órdi- declaración de la Nunciatura de Madrid, 
nario», tanto si ya están cumpliéndolo Cao de 1914). 
e 


como si deben cumplirlo después (C. p. 


tos son los que hace poco que 
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que maioribus; et dispensatus 
potest obtinere beneficia non 
consistorialia etiam curata, sed 
renuntiari nequit S. R. E. Car- 
dinalis, Episcopus, Abbas vel 
Praelatus ''nullhius", Superior 
maior in religione clericali ex- 
empta. 

85 4. Dispensatio in foro inter- 
no non sacramentali concessa, 


cura de almas, pero no puede ser nombra- 
do Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 
Obispo, Abad o Prelado nullius, o Superior 
mayor en religión clerical exenta. 
$4. La dispensa concedida en el fuero 
interno no sacramental debe consignarse 
or escrito y debe hacerse constar en un li- 
ro secreto de la Curia *. 


Ma 2 de junio de 1918; A. A. $., X, recibieron el bautismo (número 6.»). 


4). No caen bajo este impedimento 
los que ya obtuvieron la licencia defi- 
nitiva, aunque puedan todavia ser lla- 
mados a filas con ocasión de maniobras 
o de movilización militar, Parece que 
tampoco están comprendidos, en rigor 
del derecho, los que, de tener que in- 
corporarse, no prestan servicio ordina- 
rio de armas en los cuarteles, sino que 
se les destina a hospitales, escuelas, etc., 
como ocurre en aña con los orde- 
nados ín sacris. No deben, sin embargo, 
éstos ser ordenados inconsideradamente 
S. C. Consist, a los Prelados de Toledo, 
ago y Orense, 23 de mayo de 1913; 


La infamia de hecho (número 7.*) la 
define el canon 2293, $ 3. 


989 «Causas diversas» son las que se 
hallan contenidas en distintos nümeros 
de cada uno de los cánones 984, 985 
y 987, o en distintas partes de los nú- 
meros, 


990 Bajo el nombre de «Ordinarioss 
están comprendidos también los Ordina- 
rios religiosos. El delito oculto lo define 
el canon 2197, número 4.2 En España 
tiene facultades para dispensar de irre- 
e aga pea el Comisario General de Cru- 
za 


Scripto co; tur; et de ea 
in LRoretó c i libro constare 
et. 


CAPÍTULO M ` 


De lo que debe preceder 


992 Omnes tum saeculares 99 


tum religiosi ad ordines 


a la sagrada ordenación, ! 


*) Todos los que han de ser promo- 
æ vidos a las órdenes, tanto secula- 


promovendi per se ipsi vel per | res como religiosos, deben antes de la orde- 
alios Episcopo aliive qui Epi-|nación manifestar en tiempo oportuno su 


scopi hac in re vices gerat, propósito, 


suum propositum ante ordina- 
us opportuno tempore ape- 
ant. 


991 La dispensa puede ser: dispensa 
general de irregularidades y dispensa m 
neral para órdenes. En cada uno de estos 
dos sentidos, respectivamente, ha de 
entenderse en los 8$ 1 y 3 del canon. 

De los términos en que se halla re- 
dactado el $ 3 surge la duda acerca de 
si la irregularidad o el simple impedi- 
mento no dispensados—pues ambos se 
equiparan en el $ 1—incapacitan para 
obtener beneficios no consistoriales. Dan- 
do por indiscutible que ni la irregulari- 
dad ni el impedimento privan los 
beneficios que ya se poseen, creemos 
que tampoco incapacitan para obtener- 
los; pues no hay, a tenor del canon 11, 
cláusula alguna irritante que lo impida. 
Es más, creemos que hay, o puede ha- 
ber, algunos beneficios que no sólo vá- 
lida, sino también lícitamente, pueden 
obtenerse por un irregular, si se trata, 
v. gr., de una irregularidad por defecto 
corporal y el beneficio no implica SP 
cicio de la potestad de orden prohibida. 
¿Qué inconveniente puede haber en que 
a un sacerdote que se ha quedado ciego 
y es competentísimo se le confiera, en 
calidad de congrua de sustentación, un 
beneficio que no tiene más carga que 
la de oír confesiones, u otra parecida? 


1 Cap. ri. De iis quae sacrae ordi- 
nalioni praeire debent. 


992 La S. Congregación de Sacra- 
mentos dió en 27 de diciembre de 1930 
la Instrucción Quam ingens, acerca del 
escrutinio de ordenandos (A. A. S., 
XXIII, 120). Dicha Instrucción, minu- 
ciosa y detallada, consta de tres párra- 
fos o capítulos. 

$ 1. Comienza llamando la atención 


or sí mismos o por medio de 


otros, al Obispo o al que en esta materia 
haga sus veces *. 


de los Ordinarios sobre los males gra- 
visimos que para la Iglesia se originan 
de admitir a las órdenes a los que ea- 
rezcan de vocación sacerdolal. Les re- 
cuerda deben tener presentes las dispo- 
siciones canónicas referentes a la for- 
mación de los alumnos en los Semina- 
rios y expulsar cuanto antes de ellos, 
sin esperar a que llegue la época de la 
ordenación, a cuantos no se hallen ador- 
nados de las disposiciones que la Igle- 
sia exige en sus ministros. Hace segui- 
damente mención de las causas en que 
suelen fundarse los procesos contra la 
validez de la ordenación o contra las 
obligaciones anejas al estado sacerdotal. 
Algunas de estas causas son intrínsecas 
o íntimas, v. &r., buscar en el sacerdo- 
cio honores, privilegios, lucro, menor 
trabajo, ete.; pero la causa extrínseca y 
como clásica de estos procesos es la 
coacción o miedo, absoluto o relativo, 
como es el miedo reverencial. 

$ 2. Las prescripciones de la Ins- 
trucción referentes al escrutinio que ha 
de hacerse antes de la tonsura y órdenes 
menores son las siguientes: 1,2 El or- 
denando, dos meses antes de la orde- 
nación, debe presentar al rector del 
Seminario una instancia, de su puño y 
letra, manifestando que libre y espon- 
táneamente desea ordenarse, 2.9 El 
rector pasará al Obispo dicha instan- 
cia, a la cual deben acompanar: a) cer- 
tificado de bautismo; b) certificado de 
confirmación; e) informe personal del 
Rector. 3.2 Lo mismo be hacerse 
cuando se trate de alumnos de Semina- 
rios regionales o de Homa, salvo que el 
rector del centro haya recibido facul- 
tades del Obispo propia del ordenando 
para proseguir él mo la investiga» 
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993 Los ordenandos seculares o los re- 
ligiosos que, en lo concerniente a la 

ordenación, se rigen por el derecho de los 

seculares deben presentar: 

1,9 Testimonio de la última ordenación 
o, si se trata de la prima tonsura, de haber 
recibido el bautismo y la confirmación; 

2,9 Testimonio de haber hecho los es- 
tudios que se requieren para cada una de 

- las órdenes a tenor del canon 976; 

3,0 Testimonio del rector del Semina- 
rio, o del sacerdote a quien el candidato 
haya estado confiado fuera de él, acerca de 
las buenas costumbres del mismo candidato; 

4,0 Letras testimoniales del Ordinario 
del lugar en donde el ordenando haya pa- 
sado el tiempo necesario para haber podido 
contraer allí algún impedimento canónico; 


aut religiosi , quod - 
pertinet ad ordinationem saecu- - 
larium iure reguntur, afferant: 

y A onium ultimae or- 
dinationis aut, si de prima ton- 
sura agatur, recepti baptisma- 
tis et confirmationis; 

2.” Testimonium de porach 
studiis, pro singulis us, 
ad normam can. 976, requisitis; 

3. Testimonium rectoris Se- - 
Trninaríi, aut sacerdotis cui can= 
didatus extra Seminarium com- - 
mendatus fuerit, de bonis eius- 
dem candidati moribus; 

4.” Testimoniales litteras Or- 
dinarii loci in quo promovendus 
tantum tem; moratus est 
ut canonicum impedimentum 
contrahere ibi potuerit; 


ción, 4.* El Ordinario, si no juzga Pls 
debe rechazarse de plano la petición, 
devolverá la instancia al rector, dán- 
dole comisión ess que indague acerca. 
de la idoneidad y cualidades del orde- 
nando por lo que toca al tiempo que 
ha permanecido en el Seminario. 5.* El 
rector pedirá entonces informes acerca 
de las señales especiales de vocación del 
ordenando: a) a los prefectos de disci- 
lina; b) a todos y cada uno de los pro- 
lesores en particular; c) a los prefectos 
y profesores en común, Para hacer este 
interrogatorio podrá servirse de los for- 
mularios II y 111 que van anejos a la 
Instrucción. Si los diputados de disci- 
plina del Seminario conocen al orde- 
nando, ha de preguntárseles también a 
ellos, Y al remitir al Obispo los infor- 
mes recogidos, manifestará también el 
rector su opinión acerca de las condi- 
ciones del ordenando. 6.2 El Obispo pe- 
dirá asimismo informes al párroco del 
ordenando acerca de éste y de su fami- 
lia, pudiendo servirse del formulario nü- 
mero II. En cuanto a los padres, ha de 
preguntarse en especial acerca de su 
fama y de su posición económica; si 
or razones de conveniencia familiar 
impelen a su hijo al sacerdocio por me- 
dio de consejos importunos, súplicas, 
amenazas o de otro modo cualquiera; 
si ner alguna sospecha de que exista 
tara hereditaria, que los hijos puedan 
haber heredado de los padres, especial- 
mente propensión a lujuria, 7.9 Si el 
párroco es pariente del ordenando, se 
preguntará, en lugar de él, a otro pá- 
rroco o sacerdote, 8." Después de todo 
esto, oirá el Obispo por separado al rec- 
tor y al vicerrector, y si lo juzga opor- 
tuno, a otras personas eclesiásticas, o se- 
glares de reconocida jas mv sobre 
todo si hay alguna duda acerca'de las 
vostumbres e idoneidad canónica del or- 
denando, 9.» Finalmente, el Obispo mis- 
mo, 0, si él no puede hacerlo, el Vicario 
general por mandato suyo, el rector del 
Seminario o los prefectos, explorará más 


en particular al ordenando mismo acer- 
ca de la libertad omnímoda de éste al 
abrazar el estado eclesiástico y acerca 
del conocimiento que tiene de lo que 
implican las cargas y obligaciones pros 
pias del estado, en especial la ley 
celibato, Los documentos que integrei 
este expediente se han de guardar en el 
archívo secreto de la Curia. 

$3. Antes de recibir el subdiaconado — 
se revisará el expediente instruido para 
la tonsura y menores y se hará nueva 
investigación en la misma forma en que - 
se hizo la primera y según el mismo 
método; pero no es necesario que ésta 
abarque todos los puntos de aquélla, 
v. gr., los referentes a la filiación, ta- 
lento y costumbres anteriores del orde- 
nando y a la índole de su familia, salvo 
que haya sospechas de que la primera 
Información no fué verídica. Practicada 
esta investigación, debe el ordenando 
hacer bajo juramento y firmar de,su 
mano la declaración del formulario 1 
anejo a la Instrucción, referente a la 
libertad absoluta y aceptación por el 
mismo de las cargas de la ordenación. 
Igual declaración debe hacerse también 
antes de recibir el orden del diaconado 
y el del presbiterado. 

En cuanto al diaconado y presbiterado, 
basta, de regla general, tener presentes 
las informaciones hechas para las otras 
órdenes, si no hay circunstancias nuevas 
especiales ni se ha suscitado duda algu- 
na acerea de lo que fué objeto de dichas 
informaciones. Y si el Ordinario juzga 
que el ordenado in sacris no puede ser 
admitido al diaconado o al presbilera- 
do, debe con toda claridad exponer el 
asunto a la Santa Sede, 

El texto literal del formulario I es 
preceptivo; los otros dos, 11 y 111, som 
meramente directivos, pudiendo alte- - 
rarse algo en ellos, según las circuns- 
tancias. 

Por lo que toca al escrutinio de reli- 
giosos antes de su ordenación, véase el 
comentario al canon 995. 
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5." Testimoniales Superioris 
maioris religiosi, si cui religio- 
ni promovendus adscriptus sit. 

§ 1. Tempus quo pro- 
994 movendus potuit Siya 
nicum impedimentum contra- 
here est, regulariter, pro mili- 
tibus trimestre, pro aliis se- 
mestre post pubertatem; sed 
Episcopus o ans pro sua 
prudentia exigere potest litteras 
testimoniales etiam ob brevius 
commorationis tempus, et ob 
tempus quoque quod puberta- 
tem antecessit. 

$ 2. Si loci Ordinarius neque 
per se n: e per alios promo- 
vendum satis noverit, ut testari 
possit eum, tempore quo in suo 
territorio moratus est, nullum 
canonicum impedimentum con- 
traxisse, aut si promovendus 
per tot dioeceses vagatus sit ut 

possibile vel nimis difficile 
evadat omnes litteras testimo- 
níales exquirere, providedt Or- 
dinarius saltem per iuramen- 
tum suppletorium a promoven- 
do praestandum. 

& 3. Si post obtentas litteras 
testimoniales et ante peractam 
ordinationem, promovendus 
praedicto temporis spatio in 
eodem territorio rursus mora- 
tus sit, novae litterae testimo- 
niales Ordinarii loci necessa- 


riae sunt. 
995 81. Etiam Superior ro- 
ligiosus suis litteris di- 
missoriis non solum testari de- 
bet promovendum professionem 
religiosam emisisse et esse de 
familia domus religiosae sibi 
subditae, sed etiam de studiis 
Legend deque aliis iure requi- 


8 2. Episcopus, acceptis iis 
litteris dimissoriis, aliis testi- 
monialibus litteris non indiget. 


993 Este canon se limita a enume- 
rar los documentos que cada ordenando 


7 5,9 Letras testimoniales del Superior 
mayor religioso, si el ordenando pertenece 
a alguna religión *, 


994 $1. El tiempo durante el cual el 

ordenando pudo contraer impedi- 
mento canónico es, de regla general, un 
trimestre, si se trata de militares; un se- 
mestre, si de otros cualesquiera después de 
la pubertad; pero el Obispo que ordena 
puede, según le dicte su prudencia, exigir 
letras testimoniales por un tiempo más 
breve de residenci Y aun por el tiempo 
anterior a la pubertad. 

2. Si el Ordinario local ni por sí ni 
por medio de otros conoce al ordenando lo 
suficiente para poder atestiguar que éste, 
durante el tiempo que residió en su terri- 
torio, no contrajo ningün impedimento 
canónico, o si el ordenando ha residido en 
lantas diócesis que resulte imposible o 
muy difícil procurarse todas las letras tes- 
timoniales, haga por lo menos el Ordina- 
rio que el ordenando preste juramento su- 
pletorio. 

$3. Si después de obtenidas las letras 
testimoniales, pero antes de realizada la or- 
denación, el ordenando ha residido de nue- 
vo en el mismo territorio durante el espa- 
cio de tiempo indicado, son necesarias nue- 
vas letras testimoniales del Ordinario del 
lugar *. 


995 $1. También el Superior religio- 
*^ so debe en sus letras dimisorias dar 
fe no solamente de que el ordenando ha 
hecho la profesión religiosa y está agregado 
a la casa religiosa sometida a su jurisdic- 
ción, sino también de los estudios que ha 
hecho y de lo demás que en derecho se re- 
quiere. 

$2. Una vez que el Obispo ha recibido 
estas letras dimisorias, no necesita de otras 
letras testimoniales *, 


brantamiento constituye un delito cas- 
tigado en el canon 2373, número 2.* 


debe presentar antes de su ordenación. 


En euanto a los religiosos, se refiere so- 
lamente a aquellos de quienes se hace 
mención en el canon 964, nümero 
Letras testimoniales (nümeros 4.* y g 
5.) son aquellas por las que un Ordi- bre de 1931 (A. 
nario o Superior mayor acredita que el 
ordenando no tiene impedimento canó- 
Pueden 


nico alguno para ordenarse. 
también referirse a otros puntos en 


ticular, v. gr., a su vocación, condicio- 
nes personales, ete. El canon 994 aclara 


el sentido del 993. 


994 La obligación de no ordenar sin 
letras testimoniales es grave. Su que- 


995 Acerca de la admisión de reli- 
giosos a las órdenes existe la Instruc- 
4.9 ción Quantum Religiones de la S. Con- 
regación de Religiosos, de 31 de diciem- 
A. S, XXIV, 74), ln 
cual comprende dos partes, Trato la 
primera de ellas de la formación de los 
religiosos que se destinan a recibir órde- 
ar- nes, y la segunda del escrutinio que 
debe preceder a la ordenación. Prescin- 
diendo de la primera, por no ser éste 
el lugar adecuado para ocuparnos de 
elin, las principales disposiciones de lu 
segunda parte son las siguientes: 

Antes de la profesión de volos tempo- 
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996 $1. Todo ordenando, sea secular 
o religioso, debe ser previa y dili- 
gentemente examinado acerca del orden 
que va a recibir. 

$2. Mas los que van a recibir órdenes 
sagradas deben también sufrir examen acer- 
de otros tratados de sagrada teología. 

$3. A los Obispos les corresponde deter- 
minar con qué método, ante qué exami- 
nadores y sobre qué tratados de sagrada 
teología deben ser examinados los orde- 
nandos *, 


997 $1. Este examen, tanto el de los 
clérigos seculares como el de los re- 
ligiosos, lo recibe el Ordinario local que or- 
dena por derecho propio o que da letras di- 
misorias; puede, sin embargo, con causa 
justa, confiarlo al Obispo que ha de orde- 
har, si es que se presta a aceptar esta carga. 
12. El Obispo que ordena a un súbdito 


006 81. Quilibet promoven- 

dus sive saecularis sive 
religiosus debet praevium ac 
diligens examen subire circa 
ipsum ordinem suscipiendum. 

8 2. Promovendi vero ad sa- 
cros ordines in aliis quoque de 
sacra theologia tractationibus 
periculum faciant. 

3. Episcoporum est statuere 
qua methodo, coram quibus 
examinatoribus et quibus in 
tractationibus sacrae theologiae 
promovendi periculum facere 
debeant. 


997 S 1. Hoc examen sive 

pro clericis saecularibus 
sive pro religiosis recipit loci 
Ordinarius qui iure proprio or- 
dinat, aut dat dimissorias lit- 
teras; qui tamen potest quoque, 
ex iusta causa, illud Episcopo 
ordinaturo committere, id 
oneris suscipere velit. 


ajeno, secular o religioso, con letras dimiso- 8 
rias legítimas en las que se hace constar | tum 
que el candidato fué examinado a tenor litteris dimissoriis, 


rales, que debe preceder a la prima ton- 
sura; 1,2 Los novicios manifestarán por 
escrito a su Superior que tienen voca- 
ción al estado religioso y al clerical y 
que abrigan el propósito firme de abra- 
zar este estado dentro del estado regu- 
Jar. Esta manifestación se guardará en 
el archivo. 2.2 No permitirán los Supe- 
riores que ninguno ascienda a las órde- 
nes en tanto no le conste, mediante una 
cuidadosa investigación, cuáles son sus 
costumbres, piedad, modestia, castidad, 
inclinación al estado clerical, aprovecha- 
miento en los estudios y disciplina reli- 
giosa, 3.2 Para adquirir este conocimien- 
to pedirán los Superiores informe al 
muestro de espíritu y a otros que conoz- 
can bien a los novicios por el trato más 
frecuente con ellos. El valor de estos 
informes se apreciará teniendo en cuen- 
ta las dotes de prudencia, sinceridad y 
madurez_de juicio de quienes los emi- 
len. 4.2 Finalmente, el Superior interro- 
gará, él mismo o por medio de otro, al 
novicio para adquirir mayor certeza de 
que libremente y a sabiendas desea re- 
vibir órdenes en el estado religioso. 
Antes de las órdenes mayores, que no 
pueden recibirse antes de la profesión 
perpetua, ni antes de pasado el primer 
trienio de votos temporales, si en la re- 
ligión no se emiten votos perpetuos, ni 
antes de cumplido el primer trienio de 
la agregación definitiva a la Sociedad, 
si se trata de sociedades en donde no 
se hacen votos: 1.9 Deben los Superio- 
res, para admitir a sus alumnos al sub- 
diaconado, practicar una investigación 
en la forma que se ha expuesto arriba, 
revisando la investigación anteriormen- 
te hecha y recabando nuevos informes, 


Episcopus alienum subdi- 
ve saecularem sive reli- 
giosum ordinans cum legitimis 

i quibus as- 


que compararán con los primeros, para 
comprobar su aprovechamiento en la 
disciplina religiosa y en los estudios. 
2.9 Si los Juzgan idóneos, les darán le- 
tras dimisorias o testimoniales para la 
ordenación. 3." Los ordenandos harán 
Bel juramento y firmarán de su puño 
y letra una declaración referente a la 
libertad absoluta con que van a recibir 
las órdenes, conocimiento de las obliga- 
ciones que implican y voluntad de cum- 
plir la ley del celibato y lo que los Su- 
periores les manden dentro de la disci- 
plina de la Iglesia. La fórmula de esta 
declaración se halla contenida en la Ins- 
trucción de que nos ocupamos, 

La Instrueción es igualmente obliga- 
torin para todos los religiosos, sean exen- 
tos o no, y hasta para las sociedades 
de varones que viven en común sin 
votos. 

El canon 995 se refiere de una ma- 
nera directa a los exentos, ya que sólo 
ellos son los que pueden dar letras di- 
misorias a sus ordenandos. Estas deben 
tener a la vez el carácter de letras tes- 
timoniales, abareando aquellos puntos 
que expresa el canon. 


996 La palabra «religiosos que e 
plea el $ 1 del canon Abarca también 
a los religiosos exentos; por consiguien- 
te, al Obispo le corresponde determinar 
la forma en concreto como han de pres- 
lar su examen. Creemos que no hay in- 
conveniente en que el Obispo dispense 
a un ordenando cualquiera de la obli- 
gación de examinarse antes de su orde- 
nación, si con toda certeza le consta su 
competencia científica, 
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seritur candidatum examina- 
tum fuisse ad normam S 1, et 
idoneum repertum, potest huic 
attestationi acquiescere, sed non 
tenetur; et si pro sua conscien- 
tía censeat candidatum non esse 
idoneum, eum ne promoveat. 


998 8 1. Nomina promoven- 
dorum ad singulos sa- 
cros ordines, exceptis relieiosis 
a votis perpetuis sive sollem- 
nibus sive simplicibus, publice 
denuntientur in paroeciali cuius- 
fue candidati ecclesia; sed Or- 
us pro sua prudentia pot- 
est tum ab hac publicatione 
dispensare ex iusta causa, tum 
praecipere ut in aliis quoque 
ecclesiis peragatur, tum publi- 
cationi substituere publicam ad 
valvas ecclesiae affixionem per 
aliquot dies, in quibus unus sal- 
tem dies festus comprehendatur. 
§ 2. Publicatio fiat die festo 
de praecepto in ecclesia inter 
Missarum sollemnia aut alia 
die et hora quibus maior populi 
frequentia in ecclesia habeatur. 
8 3. Si sex intra menses can- 
didatus promotus non fuerit, 
repetatur publicatio, nisi aliud 
Ordinario videatur. 


€ Omnes fideles obligatio- 
9 99 ne tenentur impedimen- 
ta ad sacros ordines, si qua no- 
rint, Ordinario vel parocho ante 
sacram ordinationem revelandi. 


T 000 8 1. Parocho qui pu- 

blicationem peragit, et 
etiam alii, si id expedire videa- 
tur, Ordinarius committat ut 
de ordinandorum moribus et 
vita fide dignis diligenter 
exquirat, et litteras testimonia- 


del $1 y fué hallado idóneo, puede atenerse 
a esta manifestación, pero no está obligado 
a ello; y si en conciencia juzga que el candi- 
dato no es idóneo, no debe ordenarlo *.. 


998 $1. Debenanunciarsepüblicamen- 
te en la iglesia parroquial de cada 
uno de los candidatos los nombres de los que 
van a ser promovidos a cada una de las 
órdenes sagradas, exceptuados los religio- 
sos de votos perpetuos, solemnes o sim- 
ples; pero puede el Ordinario, según su pru- 
dencia, o dispensar con causa justa esta 
publicación, o mandar que se haga también 
en otras iglesias, o sustituirla por la fija- 
ción de edictos-a las puertas de la iglesia 
durante algunos días, dentro de los cuales 
coincida por lo menos uno que sea festivo. 
$2. La publicación debe hacerse en un 
día festivo de precepto en la iglesia, duran- 
te la Misa, o en otro día y hora en que haya 
mayor concurrencia de fieles a la iglesia. 
$3. Si el candidato no hubiera sido 
ordenado en el plazo de seis meses, debe re- 
petirse la publicación, a no ser que el Ordi- 
nario juzgue lo contrario *. 


999 Todos los fieles tienen obligación 

de revelar al Ordinario o al párroco, 
antes de la ordenación, los impedimentos 
para las órdenes sagradas de que tengan 
noticia *. 


1000 $1. El Ordinario debe comisio- 

nar al párroco que hace la publi- 
cación, y también a otro si lo juzga conve- 
niente, para que pida cuidadosamente in- 
formes a personas fidedignas acerca de la 
vida y costumbres de los ordenandos y des- 


997 1." A los clérigos seculares debe 
examinarlos, por sí o por medio de otro, 
el que sea Ordinario propio según la 
norma de los cánones 956, 957 y 958. 

2.2 Lo mismo debe decirse de los 
religiosos no exentos, a tenor del ca- 
non 964, número 4,9 

3.9 Los religiosos exentos deben asi- 
mismo ser examinados por el Ordinario 
del lugar a quien le pertenezca confe- 
rirles las órdenes con letras dimisorins 
de los Superiores religiosos según In nor- 
ma de los cánones 965 y 966. Ahora 
bien, este Ordinario del lugar puede: 
1) 0 examinarlos él por sí mismo; b) o 
dar comisión a otro para que él los 
examine; c) o aceptar el examen que 
para los efectos de la ordenación hayan 
sufrido ante los Superiores pengiosons Es 
frecuente que se haga en la última for- 
ma, y así lo autoriza la Instrucción 


Quantum Religiones, de que nos hemos 
ocupado en el comentario nl canon 995. 

ueda siempre a salvo el derecho di 
Obispo que confiere las órdenes a exa- 
minar él de nuevo a cualquier ordenan- 
do, aunque ya lo haya sido por su Or- 
dinario propio. 


998 Deben leerselas publieatas: a) de 
todos los que no tengan votos perpe- 
fuos; b) pora cada una de las órdenes sa- 
gradas que hayan de recibir, pudiendo 
también leerse para la tonsura. y meno- 
res; c) en la iglesia parroquial propin de 
cada uno, o en todas ellas sí tienen más 
de una, a tenor del canon 94. En cuanto 
n otros detalles, basta leer detenidamente 
el canon que comentamos. 


999 La obligación que impone el ca- 
non es grave, dado el fin de lu ley. 
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pués envíe a la Curia testimonio escrito 
referente a la investigación y publicación. 

$2. No omita el Ordinario hacer otras 
indagaciones, aun privadas, si lo juzga nece- 
sario u oportuno *. 


$1. 
1001 ma tonsura y las órdenes meno- 
res, deben hacer ejercicios espirituales du- | 


rante tres días completos; y durante seis | 


dias completos por lo menos, los que van 
à recibir órdenes sagradas; pero si algunos 
han de recibir varias órdenes sagradas den- 
tro del semestre, puede el Ordinario redu- 
cir el Empo de ejercicios para el diacona- 
«lo, con tal que no se hagan menos de tres 
dias completos. 

$2. Deben hacerse de nuevo ejercicios 
si, una vez terminados, se difiere por cual- 
quier causa la ordenación más de seis me- 
ses; en otro caso, juzgará el Ordinario si 
han de repetirse o no. 

$3, Los religiosos deben hacer estos 
ejercicios espirituales en su propia casa o 
en otra, según el prudente arbitrio de su 
Superior; los seculares, en el Seminario o 
en otra casa pía o religiosa que designe el 
Obispo. 

$4. Debe cerciorarse el Obispo de que 
se han practicado los ejercicios espirituales 
mediante testimonio del Superior de la casa 
en que se pra S si se trata de reli- 
giosos, por atestado de su Superior ma- 


Los que van a recibir la pri- | 1001 


yor *. 


CAPÍTULO 


De los ritos y ceremonias de la sagrada ordenación. * 


1002 En la colación de cualquier or- 
den debe el ministro observar 
con exactitud los ritos propios preceptuados 
en el Pontifical Romano o en otros libros 
rituales aprobados por la Tglesia, ritos que 
por ninguna causa es lícito omitir o alterar. 


La Misa de la ordenación o de la 


100 


1000 En cuanto a los eser 
informaciones que deben practi 
tes de la ordenación, véase el comenta- 
rio al canon 992. 


1001 Los días de ejercicios espiritua- 
les deben computarse, a tenor del canon 
32, 8 1, de medianoche a medianoche. 

Sí dentro de un plazo muy breve, por 
ejemplo, de ocho o diez días, han de 


consagración episcopal debe cele- 


cios 


1 
sacrae ordinationis. 


conferirse varias órdenes mayores, a la 
primera de ellas deben preceder 


otras un din de retiro espiritual, si i 


les, ipsam investigationem et 
publicationem referentes, ad 
Curiam transmittat. i 

8 2. Idem Ordinarius alias | 
percontationes etiam privatas, 
sí id necessarium aut opportu- 
num iudicaverit, facere ne omit- 
tat. 


8 1. Qui ad primam 
tonsuram et ordines 
minores promovendi sunt, spi- 
ritualibus exercitiis per tres 
saltem integros dies; qui vero 
ad ordines sacros, salte: per 
sex integros dies vacent; sed si 
qui, intra semestre, ad plures 
ordines maiores promovendi 
sint, Ordinarius potest exerci- 
tiorum tempus pro ordinatione 
ad diaconatum reducere, non 
tamen infra tres integros dies. 

S 2. Si, expletis exercitiis, 
sacra ordinatio qualibet de causa 
ultra semestre differatur, exer- 
citia iterentur; secus iudicet Or- 
dinarius utrum iteranda sint, 
necne. 

§ 3. Haec spiritualia exercitia 
religiosi peragant in propria 
domo vel in alia de prudenti 
Superioris arbitrio; saeculares 
vero in Seminario, aut in alia 
pia vel religiosa domo ab Epi- 
scopo designata. 

S 4. De peractis spiritualibus 
exercitiis Episcopus certior fiat 
testimonio Superioris domus, 
in qua peracta fuerint; vel, si 
de religiosis agatur, attestatio- 
ne proprii Superioris maioris. 


IV 


1002 In quovis conferendo 

*^' ordine, minister pro- 
prios ritus in Pontificali Roma- 
no aliisve ritualibus libris ab 
Ecclesia probatis descriptos, 
adamussim servet, quos nulli 
licet praeterire vel in- 


Missa ordinationis vel 
consecrationis episco- 


rei- 
de seis días; y a cada una de las 


del Ordinario es posible (S. C. de 
27 de abril de 1928; A. A. Su 


59). 


Car. tv. De ritibus el caeremoniis 
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palis semper debet ab ipsomet 
ordinationis vel consecrationis 
ministro celebrari. 

Si quis, ritu orientali 


1004 ad aliquos ordines iam 
promotus, a Sede Apostolica 
indultum obtinuerit superiores 
ordines suscipiendi ritu latino, 
debet prius ritu latino recipere 
ordines quos ritu orientali non 


receperit. 

1 005 Omnes ad maiores or- 
dines promoti obliga- 

tione tenentur sacrae commu- 

nionis in. ipsa ordinationis 

Missa recipiendae. 


brarla siempre el mismo ministro de la or- 

denación o de la consagración. 

1004 Si el que ha recibido ya algunas 
órdenes en el rito oriental obtie- 

ne de la Sede Apostólica indulto para ser 

promovido a las órdenes superiores en el 


rito latino, debe antes recibir en este rito 
las que no haya recibido en el oriental *. 


1005 'Todos los que son promovidos 
* a órdenes mayores tienen obli- 
gación de recibir la sagrada comunión en la 
Misa de ordenación. 


CAPÍTULO V 
Del tiempo y lugar de la sagrada ordenación. * 


1006 5 1. Consecratio epi- 

scopalis conferri de- 
bet intra Missarum sollomnía, 
die dominico vel natalitio Apo- 
stolorum, Y 

S 2. Ordinationos in sacris 
celebrentur intra Missarum sol- 
lemnia sabbatis Quatuor Tem- 

orum, sabbato ante dominicam 

'assionis, et Sabbato Sancto. 

83. Gravi tamen causa inter- 
veniente, Episcopus potest eas 
habere etiam quolibet die do- 
minico aut festo de praecepto. 

§ 4. Prima tonsura quolibet 
die et hora conferri potest: or- 
dines minores singulis diebus 
dominicis et festis duplicibus, 
mane tamen. 

§ 5. Reprobatur consuetudo 
contra inationum tempora 
praecedentibus paragraphis 
praescripta; quae servanda quo- 
que sunt, cum Episcopus latini 
ritus ordinat ex apostolico in- 
dulto clericum ritus orientalis 
aut contra. 


1004 Discrepan mucho la disciplina 
de la Iglesia latina y la de la Iglesia 
oriental en cuanto al número de las 
órdenes menores y en cuanto al modo 
de conferirlas. Y entre cada uno de los 
diversos ritos de la zeae oriental hay 

ad en este punto. 


también gran diversid 


Si se exceptúa el rito armenio, 


1006 $1 La consagración episcopal 

debe conferirse dentro de la Mísa, 
en domingo o en fiesta conmemorativa de 
la muerte de los Apóstoles. 

$2. Las ordenaciones in sacris deben 
celebrarse, dentro de la Misa, los sábados. 
de las Cuatro Témporas, el sábado antes de 
la domínica de Pasión y el Sábado Santo. 

$3. Sin embargo, si hay alguna causa 
grave, puede el Obispo celebrarlas también 
ae domingo o día festivo de precepto. 

$4. La prima tonsura puede conferirse 
cualquier a cualquier hora; las órde- 
nes menores, todos los domingos y fiestas 
de rito doble, pero por la mañana, 

$5. Queda reprobada la costumbre con- 
traria a los días de ordenación señalados en 
los párrafos anteriores; prescripciones que 
deben también observarse cuando un Obis- 
po de rito latino ordena, con indulto apostó- 
lico, a un clérigo de rito oriental, y vice- 
versa *. 


En el caso a que se refiere el ca- 
non 1004, deben solamente conferirse 
las órdenes del rito latino que no se 
hubieran recibido, ni por separado ni 
en unión con otras, en el rito oriental. 

Esta es la norma que se deduce de la 
Constitución Etsi pastoralis, de Bene- 
que dicto XIV, de 26 mayo de 1742. 


liene las mismas cuatro órdenes meno- 


res que la Iglesia latina (canon 949) y 
las administra por separado, ninguno 


1 Car. v. De tempore el loco sacrae 
ordinationis. 


de los otros ritos tiene una disciplina 


conforme con la nuestra. El subdiaco- 
nado es orden menor, y juntamente 


con él suele administrarse una u 


de las menores que liene cada uno de 


los ritos orientales. 


1006 No están comprendidos en el 
$ 3 del canon 1006 los dias de fiesta 
suprimidos en la Iglesia universal (C. P. 
int., 15 de mayo de 1936; A. A. S., 
XXVIIT, 210). 


otra 
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1007 Cuando haya de reiterarse la or- 
denación o suplirse algunos ritos 
de ella en absoluto o bajo condición, puede 


hacerse en cualquier día y en secreto. 


1008 Fuera del territorio propio, no 

puede el Obispo, sin licencia del 
Ordinario local, conferir aquellas órdenes en 
cuya colación hay ejercicio de pontifica- 
les, salvo lo que se prescribe en el ca- 
non 239, $ 1, número 15.» * 


1009 $1. Las ordenaciones generales 
deben celebrarse püblicamente en 
Ja iglesia catedral, convocados y presentes 
los canónigos de la iglesia; y si se celebran en 
otro lugar de la diócesis, en presencia del 
clero de la localidad, se elegirá para ello, en 
cuanto sea posible, la iglesia más digna. 
$2. No le está, sin embargo, prohibido 
al Obispo, con causa justa, celebrar las or- 
denaciones particulares también en otras 
iglesias, o en el oratorio del palacio episco- 
pal, o del Seminario, o de una casa religiosa. 
$3. La SEDI tonsura y las órdenes me- 
nores pueden conferirse también en los 
oratorios privados *. 


CAPÍTULO 


1007 Quoties ordinatio ite- 

5 randa sit vel aliquis 
ritus supplendus, sive absolute 
sive sub conditione, id fieri pot- 
est etiam extra tempora ac 
secreto. 


1008 Episcopus extra pro- 

prium territorium, 
sine Ordinarii loci licentia, ne- 
quit ordines conferre, in quorum 
collatione pontificalia exercen- 
tur, salvo praescripto can. 239, 
S 1, n. 15,2 


1009 5 1. Ordinationes ge- 
. nerales in cathedrali 
ecclesia, vocatis praesentibus- 
que ecclesiae canonicis, publice 
celebrentur; si autem in alio 
dioecesis loco, praesente clero 
loci, dignior, quantum fieri 
poterit, ecclesia adeatur. 

§ 2. Non prohibetur autem 
Episcopus, iusta suadente cau- 
sa, ordinationes particulares ha- 
bere in aliis etiam ecclesiis item- 
que in oratorio domus episco- 
palis aut Seminarii aut religio- 
sae domus. - 

8 3. Prima tonsura et ordines 
minores conferri qoseunt etiam 
in privatis or: 


VI 


[De la anotación y testimonio de la ordenación verificada. * 


1010 $1. Verificada la ordenación, | 


los nombres de cada uno de los 
ordenados y del ministro que la ha con- 
ferido, el lugar y el día de ella, deben ano- 
tarse en un libro especial, que debe ser cus- 
todiado diligentemente en la Curia del lugar 
de ia ordenación, y todos los documentos 
referentes a cada una de las ordenaciones 
deben ser cuidadosamente conservados. 
$2. Debe darse a cada uno de los orde- 
nados un testimonio auténtico de la orde- 
nación recibida; los que hayan sido orde- 
nados por un Obispo extraño con letras di- 
misorias, deben presentar ese documento a 
su Ordinario propio para que se anote la 
ordenación en un libro especial, que se guar- 
dará en el archivo. 


101 1 Además de esto, el Ordinario lo- 
cal, si se trata de ordenados del 


1010 $ 1 Expleta ordina- 

tione, nomina singu- 
lorum ordinatorum ac ministri 
ordinantis, locus et dies ordi- 
nationis notentur in peculiari 
libro in Curia loci o: ationis 
diligenter custodiendo, et omnia 
singularum ordinationum docu- 
menta accurate 

2. Sin; 


authenticum ordinationis re- 
ceptae testimonium; qui, si ab 
Episcopo extraneo cum litteris 
dimissoriis promoti fuerint, il- 
lud proprio Ordinario exhibeant 
pro ordinationis adnotatione in 
speciali libro in archivo r- 
vando. 


M nes 


El ejercicio de pontificales se los que desean ser ordenados. Las otras 


1008 
define en el canon 337, $ 2. 


1009 Ordenaciones generales son 1 


ordenaciones son particulares. 


Car. vi. De adnotatione ac testi- 


Aquellas que se celebran en los días monio peractae ordinationis. 


expresados en el canon 1006 para todos 
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ordinatis e clero saeculari aut 
Superior maior, si de religiosis 
natis cum suis litteris di- 
missoriis, notitiam celebratae 
ordinationis uniuscuiusque sub- 
diaconi transmittat ad paro- 
chum baptismi, qui id adnotet 
in suo baptizatorum libro ad 
normam. can. 470, S 2. 


clero secular, o el Superior mayor, si de re- 
ligiosos ordenados con letras dimisorias de 
él, deben dar cuenta de la ordenación reci- 
bida por eada subdiácono al párroco del 
bautismo, para que éste la anote en su li- 
bro de bautizados a tenor del canon 
470, $2. 


TÍTULO VII 
Del matrimonio, !® 


1012 5 1. Christus Domi- 

nusad sacramenti dig- 
nitatem evexit ipsum contrac- 
tum matrimonialem inter bap- 
tizatos. 

8 2. Quare inter baptizatos 
nequit matrimonialis contrac- 
tus validus consistere, quin sit 


1012 $1. Cristo Nuestro Señor elevó 
a la dignidad de sacramento el 
mismo contrato matrimonial entre bauti- 
zados. 

$2. Por consiguiente, entre bautizados 
no puede haber contrato matrimonial váli- 
do que por el mismo hecho no sea sacra- 
mento *, 


eo ipso sacramentum. 


Y Tir. vu. De matrimonio. 


(1) Por el Motu proprio «Crebrae 
allatae sunt», de 22 de febrero de 1919 
(A. A. S. XLI, 89 y sigs.), fué promul- 

ado el derecho matrimonial, codificado, 

de la Iglesa oriental, Aunque no obliga 
a la Iglesia Latina, es, sin embargo, una 
apreciable norma de interpretación de 
nuestro derecho matrimonial en algu- 
nos puntos dudosos. A él nos referire- 
mos más de una vez. 


1012 La palabra «matrimonios puede 
tomarse en dos acepciones: a) en cuan- 
to significa el acto de casarse, O casa- 
miento, b) en cuanto que representa 
el vínculo permanente que del casa- 
miento resulta. En los cánones del Có- 
digo se toma ora en uno, ora en otro 
sentido. 

Puede definirse diciendo que es «un 
contrato legitimo entre un hombre y 
una mujer mediante el cual se entre- 
gan mutuamente el derecho perpetuo y 
exclusivo sobre sus cuerpos en orden a 
los actos que por su naturaleza son ap- 
tos para engendrar hijos». 

Siendo el matrimonio un contrato, en 
él entran todos los elementos esencia- 
les sin los cuales ningün contrato pue- 
de existir: E las personas que lo reali- 
zan; b) el objeto sobre el que versa, y 
c) el consentimiento de la voluntad, que 
lé da ser y forma, Las personas que lo 
realizam han de ser por necesidad un 
hombre M una mujer, El objeto del mis- 
mo son los cuerpos de los contrayentes, 
cuyo dominio se entregan éstos recipro- 
camente para usar de ellos en orden 
a la propagación de la especie. El con- 
sentimiento ha de ser reciproco y ma- 
nifestado por signos exteriores. 

Al decir que es un contrato legítimo, 


se da a entender que ha de reunir las 
condiciones que la ley determina. Esta 
ley es, en primer lugar, la natural y di- 
vina; pero no se excluye la ley positiva 
humana que dimane de la autoridad 
competente, la cual, respetando aquellas 
características que por ley natural y 
divina son peculiares de este contrato 
y, como tales, inmutables, puede dictar 
normas nuevas acerca de las personas. 
del consentimiento, de la forma como 
ha de celebrarse y de los efectos que 
del mismo proceden. Estas normas pue- 
den afectar a la validez del contrato 
matrimonial; pues éste, lo mismo que 
cualquier contrato, es, por su natura- 
leza, susceptible de ser irritado. 
Tiene, sin embargo, sus característi- 
cas especiales, cuales son las siguientes: 
a) por razón de su origen, es un con- 
trato natural, esto es, impuesto por la 
misma naturaleza en bien de todo el 
género humano; b) por razón del con- 
sentimiento, en orden a los efectos que 
de él se derivan, es éste tan esencial 
que no hay potestad humana que pue- 
da suplirlo ni de de prescripción 
ue pueda legalizar la unión sin consen- 
timiento; c) por razón de su objefo prin- 
cipal, de tas obligaciones sustanciales y 
del efecto primario del mismo, está de- 
terminado todo por la naturaleza, de 
tal suerte que ni los contrayentes ni la 
potestad social pueden alterar en lo más 
minimo lo que es sustancial en ese con- 
trato; d) por razón de su estabilidad y 
duración, no admite rescisión por mu- 
tuo acuerdo de las partes, como la ad- 
miten, de regla general, los demás con- 
tratos; e) por razón de su excelencia, es 
contrato sagrado y religioso por su natu- 
raleza, y no simplemente civil y profano, 
aunque se trate del matrimonio de Infieles 
De su naturaleza de verdadero con- 


n 


[ 
T 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. IIT 


1 01 3 51. La procreación 


$2. La un 


mento *. 


trato, y contrato bilateral en el sentido 
más estricto de la palabra, procede la 
indivisibilidad del mismo, o sea, que no 
puede haber contrato válido para una 
de las partes y nulo para la otra, ni 
puede una de ellas adquirir más derc- 
CHUA u obligaciones sustanciales que los 
qué a la otra competen. 
Este contrato, sí bien religioso y sa- 
grado, permaneció en estado de contr: 
9 natural—por oposición a sobrenatu- 
ral—hasta el advenimiento de Cristo. 
Y este contrato natural es el que elevó 
Cristo a la dignidad de sacramento, sin 
inmutár lo más mínimo su carácter de 
contrato. De donde se sigue: a) que el 
sacramento no resulta del contrato na- 
„tural y de otro elemento extrinseco a él, 
. sino que el mismo contrato matrimonial 
entre cristianos es sacramento, y el sa- 
eramento, en su integridad, es contrato; 
b) que, siendo una misma cosa el con- 
irato y el sacramento, no hay posibi- 
lidad de separar uno de otro tratán- 
dose de matrimonio entre cristianos. Si 
no hay contrato válido, no hay sacra- 
mento; y si no hay sacramento, no hay 
contrató. 
Siendo sacramento el matrimonio, tie- 
ne que poscer todas las condiciones que 
08 sacramentos se verifican: a) es 
un signo sensible, puesto que el consen- 
timiento ha de manifestarse exterior- 
mente; bj materia del sacramento, según 
la opinión más probable, es el consen- 
timiento externo, en cuanto que por él 
se entrega el derecho sobre los cuerpos; 
€) su forma es ese mismo consentimie: 
to, por el que se acepla dicha hA; H 
d) ministros, o sca, causa eficiente del 
sucramento, son los contrayentes, que 
son los que hacen el contrato que se 
identifica con aquél; ej finalmente, con- 
fiere gracia habitual y actual a Ios que 
lo reciben con las debidas disposiciones. 
Todo matrimonio de los cristianos 
--sean católicos o acatólicos—, y sólo 
es.sacramento, Síguese de” aqui: 
a) que el matrimonio de los infieles, 
aunque válido, no es sacramento; b) que 
el matrimonio válido de dos infieles se 
transforma automáticamente en sacra- 
mento en el mismo momento en que 
ambos reciben el baulismo; cJ que, se- 
gún la opinión más probable, el matri- 
monio válido entre un bautizado y un 
infiel no es sacramento ni es en 
el cón; ge cristiano, por exigirlo asi 
la visi 


in bilidad del contrato matri- 
monja). 


la educa- 
ción de la prole es el fin primario 
del matrimonio; la ayuda mutua y el reme- 
dio dela foncupicancla es su fin secundario, | cund; 

dad y la indisolubilidad son 
DA esenciales del matrimonio, las 
cuales en el matrimonio cristiano obtienen 
una firmeza peculiar por razón del sacra- 


1015.31 destaca po 
creatio atque educatio prolis; se= 


ium. 
et remedium concupiscentiae. 

8 2. Essentiales matrimonii 
proprietates sunt unitas ac in- 
dissolubilitas, quae in matri- 
monio christiano peculiarem 
obtinent firmitatem ratione sa- 
cramenti. 


1013 1.7 Fines del matrimonio.— 
El estado matrimonial, considerado como 
efecto del contrato realizado, es una so- 
ciedad permanente, y, como tal, tiene 
que tener su fin, pues el fin es lo que 
caracteriza y especifica las sociedades. 
Y como el matrimonio es una sociedad 
natural instituida por el mismo Autor 
de la naturaleza, Él es también el que 
le ha marcado su fin propio, intrinseco, 
esencial y especifico, que es el fin de la 
institución misma en sí considerada. 
A este fin—finis operis—, y no al fin 
particular y personal—finis operantis— 
que al casarse perem de una ma- 
nera inmediata Jos contrayentes, es al 
que se refiere el canon 1013. e fin 
objetivo de la institución matrimonial 
es doble: fin primario y fin secundario. 

1) El fin ed del matrimonio 
es la procreación y la educación de la 
prole; y este fin es tan necesario y tan 
esencial, que sin él no puede haber ma- 
trimonio válido. No puede fallar, por 
lo menos en la intención, pues a él se 
odeng el matrimonio por su natura- 
jeza. 

2) El fin secundario es también fin 
objetivo de la institución misma, pro- 
cede de la entrana del matrimonio y 
es, por consiguiente, fin intramatrimo- 
nial; pero no entra en la esencin del 
matrimonio, como elemento: esencial 
constitutivo del mismo, sino que es ele- 
mento integrante, el cual facilita el cum- 
plimiento y consecución del fín prima- 
rio. Puede ser objeto de pacto especial 
entre los contrayentes, siempre que 
haya causa justa para ello; y esto no 
afecta a la validez del contrato matri- 
monial. Este fin secundario es doble: la 
mutua ayuda y el remedio de la con- 
cupiscenció. 

3) Por lo dicho se comprende que 
ambos fines, el primario y el secunda- 
rio, no están en el mismo plano. El fin 
primario está por encima y a 6l está 
subordinado el otro. Así lọ declaró la 
S. Congregación del Santo Oficio en 1 
de abril de 1944 (A, A, S., XXXVI, 
103), sallendo al paso de ciertas teorías 
modernas, que o sostienen que la pro- 
creación y educación no es fin primario 
esencial del matrimonio, o no admiten 
la subordinación de fines. 

Acerca de esta materia puede verse 
la sentencia de la Rota Romana de 22 
de enero de 1944, la cual, rompiendo 
la costumbre de Jargos años, se publicó 
integra en Acta Apostolicae Sedís por la 
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, 


Matrimonium gaudet 
favore iuris; quare in 


dubio standum est pro valore 
matrimonii, donec contrarium 


probetur, salvo praescripto 
can. 1127. 


importancia de la doctrina que contie- 
ne (A, A, S., XXXVI, 179 y sig). 

2.* Propiedades esenciales. — Estas 
propiedades, unidad e indisolubilidad, 
dimanan de Ja naturaleza específica del 
matrimonio, y, por consiguiente, le co- 
rresponden a todo matrimonio, tanto al 
de los cristianos, que es sacramento, 
como al de los infieles, que no lo es; 
pero no entran en la esencia del mismo, 
por lo cual pueden fallar, como de hecho 
Esh fallado al correr de los tiempos. 
Consiste la unidad en que no puede 
haber unión matrimonial si no es de 
uno solo con una sola; y la indísolubi- 
lidad, en que no puede disolverse el ma- 
trimonio por la voluntad de los cónyu- 
ges. La sacramentalidad la tiene sola- 
mente, por voluntad de Cristo, el ma- 
trimonio cristiano, al cual le da una 
firmeza y estabilidad mucho mayor 
(véanse los cánones 1118 y sigs.). 

A la esencia del matrimonio y a sus 
dos propiedades esenciales corresponden 
los tres bienes del matrimonio de que 
habló San Agustín, y que se han hecho 
clásicos en la terminología canonísticaz 
el bien de la prole, el bien de la fideli- 
dad y el bien del sacramento. 1) EL 
bien de la prole—bonum prolis—, o sea, 
el derecho mutuo, exclusivo y perpetuo 
a engendrar hijos, es el objeto esencial 
del matrimonio, y sin él no sólo no 
sino que ní siquiera 
ero si el derecho no 


en sus principios, o sea como derecho, 
pero no lo es en su ejecución, 2) El 
bien de la [fidelidad —bonum  fidei—co- 
rresponde a la unidad, que es propiedad. 
esencial del matrimonio, Si, al celebrar- 
se éste, se excluyera la unidad, es decir, 
si uno de los cónyuges se reservara el 
derecho a tener otra esposa—u otro ma- 
rido—, fallaría el matrimonio, por fallar 
en sus principios una de sus propieda- 
des esenciales; pero seria válido si al- 
guien, siu excluir esta propiedad, se 
casara con la intención de cometer adul- 
terio, Sin unidad puede concebirse el 
matrimonio, y de hecho ha existido sin 
esta propiedad; por consiguiente, el bien 
de la fidelidad es menos esencial que el 
bien de la prole. 3) El bien del sacra- 
mento—bonum sacramenti—consiste en 
la indisolubilidad y no debe confundirse 
con la sacramentalidad. En cuanto a su 
esencialidad, el bien del sacramento está 
situado en el mismo pieno que el bien 
de la fidelidad, si se le compara con el 
bien de la prole: es propiedad esencial 
del matrimonio, pero no entra dentro 


1014 


caso de duda, se debe estar por la validez 
del matrimonio mientras no se demuestre 
lo contrario, salvo lo que se prescribe en el 
canon 1127 *. 


El matrimonio goza del favor 
del derecho; por consiguiente, en 


de la esencia del mismo. Esto en cuanto 
a sus principios solamente; pues, en el 
orden de la ejecución, el bien del sacra- 
mento es más esencial que el bien de la 
prole y que el bien de la fidelidad. Pue- 
de haber matrimonio aunque éste se 
contraiga con la intención de no tener 
hijos o de cometer adulterio; pero sería 
nulo si se contrajera con la intención de 
disolver el vinculo pasado un cierto. 
tiempo. E 

La sacramentalidad, o sea, que el mà- 
trimonio entre cristianos es sacramento, 
es también propiedad de este matrimo- 
nio, pero no esencial, pues le viene de 
afuera, de la voluntad de Cristo, que se 
la dió. De aquí es que, si algún bauti- 
zado se casara excluyendo la sacramen- 
talidad, habría que ver cuál fué su vo- 
luntad predominante: si la de casarse 
o la de excluir la sacramentalidad. En 
el primer caso sería válido el matrimo- 
nio y seria sacramento, y nulo en el 
segundo, pues no puede existir contrato 
sin sacramento, ni sacramento sin con- 
trato, 


1014 Establécese en este canon un 
principio de curácter general, de gran 
aplicación en todo el derecho matrimo- 
nial: «El matrimonio goza del favor del 
derecho.» 

No protege directamente este princi- 
pio los derechos intersunjetivos de los 
cónyuges, sino la institución matrimonial, 
cuya vivencia y vida normal en cada 
una Lodi las situaciones institucionales 
creadas trata de asegurarse mediante la 
protección especial que el derecho le 
concede por razón de bien público. Este 
favor especial se refiere, pues, solamente 
al matrimonio in facto esse, o sea al ma- 
trimonio ga celebrado, que tenga color 
o apariencia de ver: '0 matrimonio, 
aunque en realidad no lo sea a causa 
de algún vicio de nulidad existente en 
el momento de la celebración del con- 
trato, El favor procede directamente del 
derecho natural, y, por lo tanto, protege 
a todo matrimonio, tanto al de infieles 
como al de cristianos. 

La primera y más fundamental con- 
secuencia que de esto se deduce es la 
que formula el mismo canon: «Se debe 
estar por la validez del matrimonio, 
mientras no se demuestre lo contrario.» 
Por consiguiente, en caso de duda acer- 
ca de la validez de un matrimonio, del 
cual se haga depender la validez o nu- 
lidad de otro posteriormente celebrado: 
con impedimento dudoso de ligameh, 
ha de declararse nulo el segundo, siem- 
pre que la duda acerca de la validez 
primero sea duda positiva e insoluble, 
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1015 $1. El matrimonio válido de los 
cristianos se llama ralo si toda- 
vía no se ha consumado; rato y consuma- 
do, si entrelos cónyuges ha tenido lugar el 
' acto conyugal, al que por su misma natu- 
raleza se ordena el contrato matrimonial y 
por el que los cónyuges se hacen una sola 
carne, 
» $2. Si los cónyuges han cohabitado 
después de haber celebrado el matrimonio, 


` 
1015 § 1. Matrimonium bap- 

tizatorum validum 
dicitur "ratum", si nondum 
consummatione completum est; 


"ratum et consummatum", si 


inter coniuges locum habuerit 
coniugalis actus, ad quem na- 
tura sua ordinatur contractus 
matrimonialis et quo coniuges 
fiunt una caro. 

$ 2. Celebrato matrimonio, sí 


se presume que lo han consumado, mien- 


tras no se demuestre lo contrario, 


llama legítimo. 


$4. 
ges ha procedido de buena fe al celebrar 
matrimonio inválido, éste se llama putativo 
hasta que ambos conozcan con certeza la 
nulidad *. 


matrimonio válido entre no bau- 


Si por lo menos uno de los cónyu- 


coniuges simul cohabitaverint, 
praesumitur consummatio, do- 
nec contrarium probetur. 

8 3. Matrimonium inter non 
baptizatos valide celebratum, 
dicitur “legitimum”, 

§ 4. Matrimonium invalidum 
dicitur **putativum", si in bona 
fide ab una saltem parte cele- 
bratum fuerit, donec utraque 
pars de eiusdem nullitate certa 


1016 El matrimonio de los bautizados 
se rige no sólo por el derecho di- 

vino, sino también por el canónico, sin per- 

. Juicio de la competencia de la potestad civil 
sobre los efectos meramente civiles del mis- 


evadat. 

1016 Baptizatorum matri- 
monium regitur iure 

non solum divino, sed etiam 

canonico, salva competentia ci- 

vilis potestatis circa mere ci- 


mo matrimonio *, 


y en la sustanciación del proceso se ob- 
serve el trámite ordinario del derecho, 
prescrito para la sustanciación de las 
causas matrimoniales de nulidad. Así lo 
Fed VEG UN a de Int 
tes en 26 de junio de 1947 (A. A. 
xxix, 374). : 


[71015 Antes del Código era frecuente 
que se diera el nombre de matrimonio: 
rato a todo matrimonio no consumado, 
tanto al de bautizados como al de in- 
fieles, El canon 1015, $ 1, aplica este 
nombre sólo al matrimonio válido de 
los cristianos, Si esta lerminologia del 
canon es uniforme en todos los demás 
cánones del Código, hasta tal punto que 
no admita excepción, no nos atrevemos 
a afirmarlo, pues hay quienes sostienen, 

à nuestro juicio con visos de gran pro- 
abilidad, que falla en el canon 97, $ 1. 
El matrimonio se consuma por el coito 
carnal, háyase seguido de él o no la 
fecundación; y para que deba presu- 
mirse consumado basta que los cónyu- 
gês, después de casados, hayan estado 
a solas por breves momentos, los pre- 
visos para tener el coito. 

Falla en otros cánones la definición 
YR de matrimonio legítimo da el $ 3 

le este canon que comentamos. Pueden 
verse, a manera de ejemplo, los cáno- 
nes 331, $ 1, número 2.*, y 1075. 

Para que exista matrimonio putalivo 
(8 4) se exigen dos condiciones: matri- 
monio inválido y buena fe. Ahora bien: 
para que pueda decirse que hay matri- 
monio inválido es preciso que el acto 
realizado tenga figura o apariencia de 


viles eiusdem matrimonii ef- 
fectus. 


matrimonio, En esto todos convienen; 
pero no hay unanimidad entre los cano- 
nistas al exponer en qué consiste la 
figura o apariencia e matrimonio, 
1) Algunos dicen que hay tal figura o 
apariencia siempre que el consentimien= 
to matrimonial se manifiesta exterior- 
mente y por cualquier causa resulta 
nulo el matrimonio, Según éstos, el mis- 
mo matrimonio civil entre cristianos 
tiene apariencia de matrimonio. 2) Para 
otros, la figura o apariencia de matri- 
monio solamente existe cuando se ma- 
nifiesta exteriormente el consentimiento 
matrimonial en la forma prescrita por 
el Código (cánones 1094 1098), aun- 
que esta forma adolezca de algún vicio 
sustancial oculto, v. gr., de falta de 
delegación, y el matrimonio resulte 
nulo por ese vicio, por vicio en el con- 
sentimiento o por impedimento diri- 
mente. 

Por lo expuesto llegamos a la conclu- 
sión de que el matrimonio putativo, 
para que pueda tener la condición de 
tal, es preciso que tenga color, figura o 
apariencia de matrimonio, y esto sola- 
mente lo tiene, a nuestro juicio, cuando 
se verifica la segunda de las hipótesis 
arriba enunciadas: cuando se celebra en 
Torma legitima, eclesiástica, Aunque sus- 
tancialmente viciada (C. P. Int., 26 de 
enero de 1949; A. A. S, XLI, 158). 


1016 1,9 El matrimonio cristiano no 
sólo es contrato sagrado y religioso por 
su naturaleza, que tiene su origen en el 
derecho natural y divino, sino que ade- 
más es sacramento. Por otra parte, es 
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Matrimonii pro- 
o sive unilatera- 
lis, sive b ralis seu sponsa- 
litia, irrita est pro utroque foro, 
nisi facta fuerit per scripturam 
subsignatam a partibus et 
a parocho aut loci Ordinario, vel 
a duobus saltem testibus. 

& 2. Si utraque vel alterutra 
pars scribere nesciat vel ne- 
queat, ad validitatem id in ipsa 
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teral o esponsalicia, es nula en ambos fue- 
ros si no se hace por medio de escritura fir- 
el mada pas las partes y además por el párroco 
u Ord 
pri 
32. 
pueden escribir, debe hacerse constar esto 
en la escritura para su validez, y debe aña- 


$1. La promesa de matrimonio, 
tanto la unilateral como la bila- 


nario del lugar, o al menos por dos 


Si una o las dos partes no saben o no 


Scriptura adnotetur et alius tes- 
tis addatur qui cum parocho 
aut loci Ordinario vel duobus 
testibus, de quibus in 8 1, scrip- 
turam subsignet. 

83. At ex matrimonii promis- 
sione, licet valida sit nec ulla 
iusta causa ab eadem implenda 
excuset, non datur actio ad pe- 
tendam matrimonii celebratio- 
nem; datur tamon ad reparatio- 
nem damnorum, si qua debeatur. 


dirse otro testigo que firme la escritura 
jpntempnie con el párroco u Ordinario del 
lugar o con los dos testigos de que se hace 
mención en el $ 1. 

$3. Sin embargo, de la promesa de ma- 
trimonio, aunque sea válida y no haya cau- 
sa alguna justa que exeuse de cumplirla, 
no se origina accion para exigir la celebra- 
ción del matrimonio; pero sí para exigir la 
reparación de daños, si hay lugar a ella *. 


el fundamento de la sociedad eclesiás- 
lien y de la elvil y está ordenado di- 
rectamente al bien público de ambas. 

2i* Los efectos que de él se derivan 
unos son espirituales y otros tempora- 
les; unos inseparables de su sustancia 
y Otros separables. 

3.9 De todo ello se deduce: a) que 
fundamentalmente está regulado por el 
derecho divino; b) que también cae bajo 
la potestad de lá Iglesia y del Estado; 
9 que la Iglesia, salvando lo que es de 

lerecho divino, puede dar leyes que 
afecten a la validez misma del contra- 
Lo matrimonial entre bautizados y a 
sus efectos inseparables; dj que el Es- 
tado puede regular los efectos tempora- 
les separables, o sea, los meramente civi- 
les, cuales son, v. gr., la cuantía de la 
dote, la legitima de la herencia, etc. 

4." El matrimonio entre deles se 
rige por lo que dispongan las leyes ci- 
viles del Estado, sícmpre que no se opon- 
gan a la ley natural. Respecto de estos 
matrimonios, gozan los principes civiles, 
en términos generales, de las mismas 
atribuciones que competen a la Iglesia 
en lo que se refiere a matrimonios canó- 
nicos, Pueden por consiguiente; a) es- 
tablecer impedimentos impedientes y di- 
rimentes; b) determinar vicios del con- 
sentimiento; c) determinar la forma sus- 
tancial para là validez; d) fallar las cau- 
sas matrimoniales, Esto, sin embargo, 
no implica que gocen también de aque- 
lias facultades que a la Iglesia compe- 
len, en virtud de su potestad vicaria, 
para disolver matrimonios que no han 
sido consumados. 


1017 El párroco u Ordinario a quien 
se hace referencia en el $ 1 no es el 
propio de los contrayentes (canon 94), 
sino el del lugar en donde se hace la 


ura, 
se puede admitir reclamación al- 
guna contra la justicia de la causa por 


la que se anularon los esponsales. Los 
daños y perjuicios pueden ser objeto de 
reclamación ante el tribunal eclesiás- 
tico o ante el tribunal civ 
reclamación no puede ser caus; 
se suspenda la celebración del matrimo- 
nio (C. P. inl, 2-4 de Junio de 1418; 
A. A. Sa X, 345). 

Difieultad grande origina el poder 
compaginar la obligación de justicia, en 
el fuero interno, celebrar el matri- 


monio prometido por medio de espon- 
sales validos con el procedimiento que 
la Iglesia impone en el fuero externo; 
pues no solamente niega toda accion 
para urgir la celebracion del matrimo- 
nio, sino que impone al párroco la obli- 
con otra 


gación de asistir al matrimoni 
lercera persona, de aquel que, 
sa justilicada, quebranta la te 
licia. Por eso ha comenzado a sostener- 
se, y no sin probabilidad, la opinion de 
que los esponsales, aunque reunan las 
condiciones del canon 1417, no engen- 
dran en el fuero interno obligacion de 
contraer matrimonio, sino solamente la 
de reparar daños y perjuicios, en el caso 
de que no se preliera cumplir la pula- 
bra de casamiento empenada, Segun 
esto, los esponsales no engendran Obli- 
gación determinada, sino alternativa, 

Planteábanse en el derecho anterior 
innumerables cuestiones, algunus de 
ellas de verdadera dificultad, relerentes 
a la disolución o rescisión del contrato 
esponsalicio, El Codigo no hace alusión 
a ellas y ni siquiera sienta algun prin- 
cipio general para resolverlas; por lo 
cual hay que aplicar los principios ge- 
nerales de la Moral, pero teniendo pr 
sente lo que queda expuesto: que no se 
concede accion alguna en el JIuero va- 
leruo y que, propabiemente, sólo alle 
nativa en el interno. bislo supuesto, ri 
sulta innecesario que el Codigo trate lus 
ti de este género o se ocupe de 
ellas. 


382 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. III - 


- 1018 No deje el párroco de instruir 
prudentemente al pueblo acerca 


1018 Secas de 0088 


del sacramento del matrimonio y de sus | erudire de matrimonii sacra- 


impedimentos. 


mento eiusque impedimentis. 


CAPÍTULO I 


De las cosas que deben preceder a la celebración del matrimonio, 
y en especial de las proclamas matrimoniales. * 


101 9 $ 1. Antes de celebrar el matri- 
monio debe constar que no hay 
nada que se oponga a la validez y licitud 
sif ación: á 
2. n peligro de muerte, si no pueden 
adquirirse otras pruebas, basta la Mad 
ción jurada de los contrayentes de que 
están bautizados y no tienen impedimento 
HD es que no hay indicios de lo con- 
ario *. 


1020 $1. EI párroco a quien le co- 
5 rresponde el derecho de asistir al 
matrimonio debe antes indagar diligente- 
mente, con tiempo oportuno, si hay algo 
que impida el contraerlo. 
$ 2. Debe asimismo interrogar por se- 
parado hi con cautela al esposo y a la esposa 
acerca de si están ligados con algún impe- 
dimento, si prestan libremente su consen- 
timiento, especialmente la mujer, y si están 
suficientemente instruídos en la” doctrina 
cristiana, a no ser que, dada la cualidad 
. de las personas, se juzgue inütil interrogar 
acerca de esto último. 
$ 3. Al Ordinario del lugar le tocafdar 
normas peculiares para hacer esta investi- 
gación del párroco * 


1019.5 1e 


constaro debet nihil eius vali- 
dae ac licitae celebrationi ob- 
sistere. 

S 2. In periculo mortis, si 
&liae probationes haberi ne- 
queant, sufficit, nisi contraria 
adsint indicia, affirmatio iurata 
contrahentium, se baptizatos 
fuisse et nullo detineri pedi- 
mento. 


1020 8 1. Parochus cui ius 
a est assistendi matri- 
monio, opportuno antea tem- 
pore, diligenter investiget num 
matrimonio contrahendo aliquid 
obstet. 

8 2. Tum sponsum tum spon- 
sam etiam seorsum et caute 
interroget num aliquo detinean- 
tur impedimento, an consen- 
sum libere, praesertim mulier, 
praestent, ot an in doctrina chris- 
tiana sufficienter instructi sint, 
nisí ob personarum qualitatem 
haec ultima interrogatio inuti- 
lis appareat. 

5 3. Ordinarii loci est pecu- 
liares normas pro huiusmodi 


parochi investigatione dare. 


1021 5. 1 Nisi baptismus 

collatus fuerit in ipso 
suo territorio, parochus exigat 
baptismi testimonium ab utra- 
que parte, vel a parte tantum 
catholica, si agatur de matri- 
monio contrahendo cum dis- 
pensatione ab impedimento dis- 
paritatis cultus. 

$ 2. Catholici qui sacramen- 
tum confirmationis nondum re- 
ceperunt, illud, antequam ad 
matrimonium admittantur, re- 
cipiant, si id possint sine gravi 
incommodo. 


1022 Publico a parocho de- 

nuntietur inter quos- 
nam matrimonium sit contra- 
hendum. 


1093 $ 1 Matrimoniorum 
publicationes fieri do- 
bent a ocho proprio. 

§ 2. Si pars alio in loco per 

sex menses commorata sit post 
adeptam pubertatem, parochus 
rem exponat Ordinario, qui pro 
sua prudentia vel publicationes 
inibi faciendas exigat, vel alias 
probationes seu coniecturas su- 
per status libertate colligendas 
icribat. 
Si aliqua sit suspicio de 
to impedimento, paro- 
chus etiam pro breviore com- 
moratione consulat Ordinarium, 
qui matrimonium ne permittat, 
nisi prius suspicio, ad normam 
8 2, removeatur. 
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1021 81. Siempre que el bautismo 

no haya sido administrado en su 
mismo territorio, debe el párroco exigir tes- 
timonio de él a las dos partes, o solamente 
a la parte católica, si se trata de un matri- 
monio que va a celebrarse con dispensa del 
impedimento de disparidad de cultos. 

12. Los católicos que todavía no han 
recibido el sacramento de la confirmación 
deben recibirlo antes de ser admitidos al 
matrimonio, si es que pueden hacerlo sin 
incomodidad grave *. 


1022 Los que van a contraer matrimo- 
nio deben ser proclamados por 
el párroco. 


$1. Las proclamas matrimo- 
1025 niales debe hacerlas el párroco 
propio. 
$ 2. Si alguna de las partes ha residido 
en otro lugar por más de seis meses des- 
pués de la pubertad, póngalo el párroco en 
conocimiento del Ordinario, y éste o exija 
que se proclame allí el matrimonio u orde- 
ne que se recojan otras pruebas o conjetu- 
ras acerca del estado de libertad, según le 
dicte su prudencia. 
$ 3. Si hay alguna sospecha de que 
existe impedimento, debe el párroco, aun- 
que el tiempo de residencia haya sido más 
breve, consultar al Ordinario, y éste no debe 
permitir el matrimonio sin que antes se haya 


esclarecido la sospecha, a ténor del $ 2 *. 


rior matrimonio, si el caso lo pide; sita cada seis meses, la harán cada año 
carencia de impedimentos; g) libertad por lo menos. 


i Cap. 1. De iis quae matrimonii 
celebrationi praemilti debent et prae- 
Mum de publicationibus matrimonia- 

us. 


1019 Fuera de peligro de muerle, no 
le es lícito âl párroco, ni aun para sacar 
a los contrayentes del estado de concu- 
binato o para evitar el matrimonio ci- 
vil, asistir al matrimonio sin antes com- 
pronar legitimamente el estado de li- 

tad de aquéllos (Inst. S. C. de Sac., 
è julio de 1921; A. A. S., XIII, 348). 


1020 Debe tenerse presente la Ins- 
trucción de la S, Congregación de Sa- 
cramentos de 29 de junio de 1941 
(A, A. S, XXXIII, 297), cuyas princi- 
pales disposiciones iremos anotando en 
el comentario a otros cánones. Por aho- 
ra, nos limitaremos a anotar lo si- 


1.* El hacer la investigación a que 
se refiere este canon corresponde al pá- 


rroco a quien compete por derecho asis. 
Ur al casamiento: de regla general, al 
párroco de la esposa, el cual debe ha- 
cerla personalmente, salvo que tenga Al- 
guna causa que lo excuse. Mas también 
papay hacerla el párroco del esposo, por 
o que a éste se refiere, cuando los con- 
trayentes son de distintas parroquias. 

2.2 Las investigaciones y demás do- 
cumentos necesarios para el casamiento 
deben remitirse todos al párroco de la 
esposa. Mas si los párrocos que hayan 
practicado la investigación o expedido 
algún documento son de distintas dió- 
cesis, la documentación ha de remitirse 
por medio de la Curia diocesana, 

3.2 La exploración de los contrayen- 
tes por el párroco es absolutamente ne- 
cesaria en todos los casos, y debe com- 
prender los siguientes puntos; a) bau- 
tismo y confirmación; bj reges en 
donde los contrayentes han residido; 

edad de los mísmos; d) si son cató- 

cos; e) viudedad o disolución del ante- 


Hei consentimiento; h) doctrina eristia- — 7.2 Los mismos Ordinarios tienen 


na, si no consta suficientemente este 
punto por otros medios. 

4, En cl caso de que haya alguna 
duda de la veracidad de los contrayen- 
tes o si se sospecha que han ocultado 
la verdad, debe oírse a testigos fidedig- 
nos, los cuales prestarán declaración bajo 
juramento. 

5," Si se trata de contrayentes de 
diversa diócesis, debe remitirse a la Cu- 
ria diocesana toda la documentación pre- 
matrimonial; y la Curia diocesana expe- 
dirá la licencia o nihil obstat para el ma- 
trimonio. Si son de la misma diócesis 
en donde van a casarse, desea la S. Con- 
gregación que también se pida el nihil 
obsiat para cada matrimonio; por lo 
cual, si la Autoridad diocesana lo orde- 
na así con carácter general, dicha orde- 
nación debe cumplirse. 

6.2 Los Ordinarios deben visitar cada 
semestre, si es posible, por si mismos 
o por medio de otro, los archivos y re- 
visar los expedientes matrimoniales y, 
sobre todo, los libros de matrimonios 
y bautismos, Si no pueden hacer la vi- 


que dar cuenta a la S. Congregación 
todos los años acerca del modo como se 
cumple esta Instrucción en sus dióce- 
sis y, sobre todo, sí han hecho a los ar- 
chivos las visitas que les manda hacer. 

En cuanto al conocimiento de la doc- 
trina cristiana, declaró la Comisión 
Pontificia de Intérpretes en 2-3 
junio de 1918 que, si los contrayentes 
ho están suficientemente instruidos en 
ella, debe el párroco instruirles, en 
cuanto pueda; y si no se prestan a 
ello, no por eso debe impedirles que se 
casen (A. A. S., X, 345). 


1021 La partida de bautismo debe 
estar expedida dentro de los seis meses 
anteriores. La de los extradiocesanos de- 
be llevar el visado de la Curia, No se 
debe dar con facilidad crédito a la afir- 
mación bajo juramento de los interesa- 
dos de que no están bautizados (Inst. 
cit., 1941, 4, c) 1). 


1023 Las proclamas matrimoniales 
(8 1) deben hacerse en todas las parro- 
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102. 4 Las proclamas deben hacerse en 1024 Publicationestiant tri- 
tres domingos consecutivos o 
días festivos de precepto, en la iglesia, du- | dominicis 


bus continuis diebus 
festisde prae- 


rante la Misa, o durante otros oficios divi- | cepto in ecclesia inter Missa- 


nos en que haya mayor concurrencia de 


fieles. 


quias que sean propias de los contra- 
yentes, caso de que tengan más de una, 
A tenor del canon 94. Pudiera, tal vez 
ser objeto de discusión si, además del 
párroco del domicilio 0 cuasidomicilio, 
es párroco propio para los efectos de 
roclamas el de la residencia de un mes 
{ennon 1097, $ 1, número 2.9) cuando 
os contrayentes han de celebrar ante 
él su matrimonio. Nos inelinamos a la 
sentencia afirmativa. 

A falta de otras pruebas para demos- 
trar la libertad, puede el Ordinario pres- 
cribir el juramento supletorio (C. P. Int., 
2-3 queis 1918; A. A. S., X, 345). 

Dispone el $ 3 del canon que, en el 
caso de que se Er existe algún 
impedimento, «no debe el Ordinario per- 
mitir el matrimonio sin que antes se 
haya esclarecido la sospecha, a tenor 
del $ 2». Mas puede ocurrir que, no obs- 
tante haberse agotado todos los medios, 
incluso el juramento supletorio, subsista 
la sospecha, es decir, la duda positiva y 
probable, ¿Qué hacer en este caso? 

Para contestar a esta interrogación 
hay que tener presentes los siguientes 
prine pios: 1.° Por derecho natural es 
ibre para contraer matrimonio—y para 
contraerlo con quien le agrade—todo 
aquel a quien no le esté prohibido por 
otra ley nalural o positiva. 2.2 En la 
duda, prevalece el derecho del que tie- 
ne la posesión. 3.9 Los sacramentos fue- 
ron instituídos para el bien de los hom- 
bres. 4.2 No se puede exponer los sa- 
cramentos a peligro de nulidad. Esto 
supuesto, hay que hacer distinción entre 
impedimentos de derecho meramente 
eclesiástico y de derecho natural; entre 
duda de derecho y duda de hecho. 

A) Impedimentos de derecho eclesiás- 
lico: 1.9 En la duda de derecho, v. Ei sise 
dudara sí el impedimento de afinidad pro- 
vede de un matrimonio entre infieles, pre- 
valece la ley natural cierta, que da a todos 
derecho positivo al matrimonio, en contra 
de la ley eclesidstica dudosa, que lo pro- 
hibe en el caso. Tienen, pues, aplicación 
plena el canon 15 y el aforismo canó- 
nico: «Impedimento dudoso es impedi- 
mento nulo. El matrimonio en este 
caso no puede prohibirse; y, si se cele- 
bra, es válido. 

2.* En la duda de hecho solamente, 
Y. Br., si dos son o no consanguineos en 
tercer grado de línea colateral, la ley hu- 
mana, que prohibe los matrímonios de 
tales consanguineos, es cierta; y, por 
consiguiente, si se celebra el matrimonio 
sin haberse obtenido por precaución dis- 
pensa del impedimento y la consang 
nidad existiera, el matrimonio seria 
nulo, Por lo mismo, para no exponer el 


rum sollemmia, aut inter alia 
divina officia ad quae populus 
frequens accedat. 


sacramento a peligro de nulidad, hay 
que obtener dispensa del impedimento, 
que tal vez existe, o abstenerse del ma- 
trimonio, salvo que en algún caso con- 
creto pueda ser de aplicación el prin- 
cipio tercero, arriba expuesto; pues en 
ese caso, aunque el matrimonio podria 
resultar nulo, el hecho de casarse y hacer 
vida conyugal podría, subjetivamente, 
no ser ilícito. La dispensa podría conce- 
derla el Ordinario en virtud del ca- 
non 15. 

B) Impedimentos de derecho natural: 
1.* En la duda de derecho: a) no pueden 
aplicarse el canon 15 ni el aforismo ca- 
nónico, de que hemos hecho mencjón, 
por lo que se refiere a la validez del ma- 
trimonio; y, por Io tanto, el matrimonio 
seria válido o nulo según que el caso 
caiga o no bajo el ámbito de la ley na- 
tural; o en cuanto a la licitud, hay que 
ver si el impedimento dudoso de que se 
trata es absoluto y perpetuo o es rela- 
tivo. 1) Si es absoluto y perpetuo, v. gr., 
la carencia absoluta de útero y ovarios 
en la mujer, prevalece la ley natural 
cierta, que permite a todos el matrimo- 
nio, contra la ley natural dudosa, que 
lo prohibe en el caso; pues, tratándose 
de impedimento absoluto, el conflicto 
es insoluble, y puede aplicarse, por lo 
que al sacramento se refiere, el princi- 
pio tercero; 2) sí el impedimento dudoso 
en derecho nátural es relativo, v. gr., la 
consanguinidad entre hermanos, no pue- 
de permitirse el matrimonio; pues, por 
una parte, no puede exponerse el sacra- 
mento a peligro de nulidad, ni el con- 
trayente a peligro de vivir en perpetuo 
concubinato, y, por otra, puede salvar- 
se el derecho natural cierto a1 matrimo- 
nio casándose con otra persona que no 
sea consanguinea en ese grado. Prescin- 
dimos de la ley eclesiástica cierta, que 
establece también ese impedimento en 
el canon 1076; por lo cual, prácticamen- 
te, no ofrece dificultad el caso propues- 
to como ejemplo. 

2.2 La duda de hecho, en los impedi- 
mentos de derecho natural, puede refe- 
rirse a los impedimentos de consangui- 
nidad, ligamen, impotencia absoluta e 
impotencia relativa, 1) Si se trata de 
consanguinidad en primer grado de linea 
recta, no puede permítirse el matrimo- 
nio cuando hay duda positiva acerca 
de si los que pretenden casarse tienen 
ese parentesco, pues se expondría el sa- 
cramento a peligro de nulidad y tienen 
abierto el camino para el matrimonio 
casándose con otro. Lo mismo hay que 
decir si se trata de otro parentesco en 
línea recta o en primero de línea cola- 
teral, siendo en este caso de aplicación 
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1025 Potest loci Ordinarius 1 025 Puede el Ordinario del lugar sus- 


pro suo territorio pu- 


tituir en su territorio las procla- 


blicationibus substituere pu- | mas por la fijación pública, a las puertas de 
blicam, ad valvas Secleción pA" la iglesia parroquial o de otra iglesia, de los 


, aliusve ecclesiae, 


tium per spatium saltem octo 


UG -ominum. contratan: IÓ de los contrayentes durante ocho 


por lo menos, siempre que dentro de 


dierum, ita tamen ut, hoc spa- | este plazo coincidan dos días festivos de 
tío, duo dies festi de praecepto | precepto. 


comprehendantur. 


1026 Publicationes ne fiant 1026 No se deben proclamar los matri- 


pro matrimoniis quae 


monlos que se celebren con dis- 


contrahuntur cum dispensatio- | pensa del impedimento de disparidad de 
ne ab impedimento disparitatis | cultos o de mixta religión, a no ser que el 


cultus aut mixtae ioni: 
nisi loci Ordinarius pro si 
prudentia, remoto sc; lalo, 


Ordinario del lugar, según su prudencia 
y evitando el escándalo, juzgue oportuno 


ttere opportunum duxe- | Permitir que se proclamen, y con tal que 
rit, dummodo apostolica dispen- | Se haya obtenido ya la dispensa SE 


satio praecesserit et mentio|lica y no se haga mención de la relig 


¡ón de 


omittatur religionis partis non | la parte no católica. 


catholicae. 


1027 Omnes fideles tenen- 1027 Todos los fieles tienen obligación 


tur impedimenta, si 


de revelar al párroco o al Ordi- 


qua norint, parocho aut loci | nario del lugar, antes de la celebración del 
Ordinario, ante matrimonii ce- matrimonio, los impedimentos de que ten- 


lebrationem, revelare. 


gan noticia, 


S 1. Loci Ordinari $ 1. Puede el Ordinario local 
1028 $1028 $ 


proprius pro suo pru- 


ropio, según su prudente juicio, 


denti iudicio potest ex legitima dispensar con causa legítima las proclamas, 


causa a publicationibus etiam el a Y 
a Pres (perpe rar rm Ama que deberían hacerse en otra dió. 


pensare. 
8 2. Si plures sint Ordinarii 


$2. Si son varios los Ordinarios pro- 


proprii, ille ius habet dispen- | pios, le corresponde el derecho de dispensar 
Sandi, in cuius dioecesi matri- | a aquel en cuya diócesis se celebra el ma- 
monium celebratur; quod si|trimonio; y si éste se celebra fuera de las 
matrimonium extra proprias | diócesis propias, puede cualquiera de los 


ineatur dioeceses, quilibet Or- 
dinarius proprius dispensare 
potest. 


el canon 1076, $ 3, 2) Esta misma norma 
ha de aplicarse, si se trata de ligamen, 
cuando se duda si fué válido un matri- 
monio anterior, o si ha sido disuelto. 
Se halla en posesión el matrimonio an- 
terior y son de aplicación los principios 
segundo y cuarto, arriba expuestos. 
3) En el caso de duda acerca de la im- 
potencia absoluta, prevalece la ley na- 
tural cierta—principio primero—en con- 
tra de otra ley natural dudosa. No pue- 
de impedirse el matrimonio, como esta- 
blece el canon 1068, $ 2; d) Si hay duda 
acerca de la impotencia relativa, hay que 
aplicar, teóricamente, lo mismo que se 
ha dicho acerca de la consanguinidad 
en primer grado de linea recta, Sin em- 
bargo, el canon 1068, $ 2 no hace dis- 
tinción entre impotencia absoluta y re 
lativa y dice que no puede impedirse 
el matrimonio. ¿Por qué esto? Sin duda 
alguna, a nuestro Juicio, porque la im- 
potencia relativa procede de la falta de 
adaptación de los órganos genitales del 


CóbiGO. 


Ordinarios propios conceder la dispensa *. 


varón a los de la mujer, o viceversa, y 
esto, por regla general, no puede com- 
probarse más que en el ejercicio del acto 
carnal, el cual no puede realizarse fue- 
ra del matrimonio, y, por consiguiente, 
no puede lícitamente conocerse antes 
del casamiento si hny impotencia rela- 
tiva, Por eso el Código, faciendo caso 
omiso de la teoría, dió en el canon 1068, 

2, una norma práctica, a la cual hay 
que atenerse. 


1028 El canon 94 dice que «Ordina- 
rio local propio» es el del domicilio 0 
cuasidomicilio, o el de la residencia nc- 
tual si se trata de vagos; pero ¿lo es 
lambién, para estos efectos, el de la 
diócesis en donde se celebra legitima- 
mente el matrimonio por razón de la 
residencia de un mes, a tenor del ca- 
non 1097, $ 1, número 2.%? Se nos figu- 
ra que también éste lo es pora los efec- 
tos de Wiepeusar las proclamas; pues 
aquel a quien se le concede una facul- 
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1029 Si otro párroco ha hecho la in- 

vestigación o las proclamas, del 
resultado de éstas debe cuanto antes dar 
cuenta, por medio de documento autén- 
tico, al Jparroto que debe asistir al casa- 
miento *. 


1030 $ 1. Practicadas las investiga- 
clones y las proclamas, no debe 
el párroco asistir al casamiento antes de 
que haya recibido todos los documentos ne- 
cesarlos y además, si una causa razonable 
no reclama otra cosa, hayan transcurrido 
tres días desde la última proclama. 
$ 2. Si dentro de los seis meses no se ha 
celebrado el matrimonio, deben repetirse 
las proclamas, salvo que el Ordinario juz- 
gue lo contrario *. 


1031 $ 1. Si hay duda acerca de la 
ba existencia de algún impedimento: 

1,9 Debe el párroco hacer una investi- 
gación más a fondo, interrogando bajo ju- 
ramento a dos testigos fidedignos por lo 
menos, siempre que se trate de un impedi- 
mento de cuya divulgación no resulte in- 
famia para los contrayentes, y, si es necesa- 
rio, a los contrayentes mismos; 

2.» Sila duda se origina antes de haber 
comenzado o terminado las proclamas, debe 
hacerlas o terminarlas; 

3.2 Si prudentemente juzga que toda- 
vía subsiste la duda, no debe asistir al ma- 
trimonio sin consultar al Ordinario. 

$2. Descubierto un impedimento 
cierto: 

1.2 Si el impedimento es oculto, debe 
el párroco hacer o terminar las proclamas y 
llevar el asunto al Ordinario local o a la 
Sagrada Penitenciaría, pero sin expresar los 
nombres; 

2,0 Sies público y se descubre antes de 
haber comenzado las proclamas, el párroco 
no debe pasar adelante en tanto no haya 
desaparecido el impedimento, aunque le 


exitu statim per authenticum 
documentum certiorem reddat 
poene qu matrimonio as- 


sistere d. 
1030 5 1 Peractis investi- 
gationibus et publica- 
tionibus, parochus matrimonio 
ne assistat, antequam omnia 
documenta necessaria recepe- 
rit, et praeterea, nisi rationa- 
bilis causa aliud D tres 
dies decurrerint ultima pu- 
blicatione. 

8 2. Si intra sex menses ma- 
trimonium contractum non fue- 
rit, publicationes repetantur, 
nisi aliud loci io vi- 


deatur. 
1031 5.2, Exorto dubio de 

existentia alicuius im- 
pedimenti: 

1, Parochus rem accuratius 
investiget, interrogando sub iu- 
ramento duos saltem testes 
fide dignos, dummodo ne - 
tur de impedimento ex cuius 
notitia infamia partibus oria- 
tur, et, si necesse fuerit, ipsas 


quogue artes; 
Publicationes peragat vel 


perticiat, si dubium ortum sit 


at, 
inconsulto Ordinario, si dubium 
adhuc superesse prudenter iudi- 
caverit. 

S 2. Detecto impedimento 
certo: 

1.? Si impedimentum sit oc- 
cultum, parochus publication: 
peragat vel absolvat, et rem 
deferat, reticens nomina, ad 
loci Ordinarium vel ad Sacram 
Poenitentiariam; 5 

2.? Si sit publicum et detega- 
tur ante inceptas publicationes, 


parochus ulterius ne procedat, 


tud cualquiera, se entiende que se le 
concede todo lo necesario para que el 
ejercicio de esa facultad no resulte ilu- 
sorio; y si el Ordinario de la residencia 
mensual no pudiera Qc Jas pro- 
clamas, podría resultar ilusorio el dere- 
cho a autorizar el casamiento en su dió- 
cesis. 
La causa para dispensar ha de ser 
más o menos grave según que se dis- 
ensen todas las proclamas o algunas 
ER ellas, atendidas todas las circunstan- 
cías del caso, Puede concederse la dis- 
nsa con una causa menos grave cuan- 
lo consta con certeza, por razones po- 
sitivas, que no existe impedimento que 


obste a la válida y lícita celebración del 
matrimonio. 


1029 El documento debe llevar el vi- 
sado de la Curía si lo expide un párroco 
extradiocesano (Inst. 1941, 4, a). 


1030" Tratándose de extradiocesanos, 
todos los documentos prematrimoniales 
deben ser enviados a la Curia para que 
ésta conceda la licencia o nihil obstal 
para el matrimonio (Inst. 1941, I. cit. 

El permitir la celebración del ma 
monio antes de haber pasado tres días 
desde la última proclama es potestativo 
del párroco, si Ray para ello causa ra- 
zonable. 


& 


[o Were er e 
ur, onem pro 
foro conscientiae tantum ob- 
tentam norit; si detegatur post 
primam aut secundam publi- 
cationem, parochus publicatio- 
nes perficiat, et rem ad Ordi- 
narium deferat. 

8 3. Demum si nullum detec- 
tum fuerit impedimentum, nec 
dubium nec certum, parochus, 
expletis publicationibus, ad ma- 
trimonii celebrationem partes 
admittat. 


1032 Matrimonio vagorum 
de quibus in can. 91, 

parochus, excepto casu necessi- 

tatis, nunquam  assistat, 

re ad loci Ordinarium vel 

Sacerdotem ab eo delegatum de- 

lata, licentiam assistendi obti- 


nuerit. 
1033 Ne omittat parochus, 
secundum diversam 
personarum conditionem, spon- 
sos docere sanctitatem sacra- 
menti matrimonii, mutuas con- 
iugum obligationes et obligi 
tiones parentum erga prole 
eosdemque vehementer adhor- 
tetur ut ante matrimonii celo- 
brationem sua peccata diligen- 
ter confiteantur, et sanctissi- 
mam Eucharistiam pie reci- 


it. 
1034 Parochus graviter ti- 

liosfamilias minores 
hortetnr ne nuptias ineant, in- 
sciis aut rationabiliter invitis 
parentibus; quod sí abnuerint, 
9orum matrimonio ne assistat, 
nisi consulto prius loci Ordi- 
nario. 
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conste que se ha obtenido la dispensa sola- 
mente para el fuero de la conciencia; y si 
se descubre después de la primera o se- 
gunda proclama, el párroco debe terminar- 
las y llevar el asunto al Ordinario, 

$3. Finalmente, si no se ha descubierto 
ningün impedimento, ni cierto ni dudoso, 
el párroco, una vez terminadas las procla- 
mas, debe admitir a los contrayentes a ce- 
lebrar el matrimonio. 


1032 Excepto en caso de necesidad, 
jamás debe el párroco asistir al 
matrimonio de los vagos, de los que se trata 
en el canon 91, sin haber antes llevado el 
asunto al Ordinario del lugar o a un sacer- 
dote delegado suyo y haber obtenido licen- 

cia para asistir al matrimonio *. 
Segün lo pida la condición de 


Ds 
1033 las personas, no deje el párroco 
de instruir a los esposos acerca de la 
santidad del sacramento del matrimonio, 
de sus obligaciones mutuas y de las obli- 
gaciones de los padres para con la prole, y 
exhórteles vehementemente a confesar con 
diligencia sus pecados antes de la celebra- 
ción del matrimonio y a recibir piadosa- 
mente la santísima Eucaristía *. 


1034 Exhorte el párroco gravemente 

à los hijos de familia menores de 
edad a que no contraigan matrimonio sin 
el conocimiento de sus padres o con la opo- 
sición razonable de ellos; y si no lo atien- 
den, no debe asistir a su matrimonio sin 


consultar antes al Ordinario del lugar *, 


"1032 Los matrimonios de los emi- determinada, deben los hijos prestar 
grantes a América deben, por lo común, acatamiento a la voluntad de sus = 


equipararse a los de aquellos 
vagos segün el canon 91 (S. C. 


que son dres; pero ha de tenerse bien entendido 
le Sac., que esa oposición ha de ser razonabl 


Inst. 1941, y 4 de junio de 1921, nüme- consideradas todas las circunstancias dei 


ro 4,5 A, À. S., XXIII, 348). 


Parece que Ja disposición de este ca- 
non no tiene aplicación a los que sólo 
son vagos de momento, pero que no lo 
han sido hasta entonces ni habrán de 
serlo en lo sucesivo, 


1033 Si no quieren confesarse y co- 
mulgar, no por eso se les puede impe- 
dir el matrimonio. 


menores, tienen obligación de 

consejo a sus padres antes de contraer 
matrimonio, pues así lo exige la piedad 
y la reverencia que por ley natural les 
deben. Si los padres se oponen razona- 
blemente al casamiento con una persona 


1034 Los hijos, especialmente los 
pedir 


caso, es decir, atendiendo no sólo al bien 
de los padres o de la familia, sino 
también, y sobre todo, al bien espi- 
ritual del hijo y a otras obligaciones. 
que éste puede haberse creado, Sólo la 

ferencia de posición económica entre 
los futuros esposos dificilmente puede 
en algún caso ser molivo de oposición 
razonable. 

No puede el Estado prohibir directa- 
mente el matrimonio a los menores que 
no obtengan el consentimiento de sus 
piris ni a los mayores de edad qua no 
jes hayan pedido consejo; tratándose de 
matrimonio entre cristianos, sería nula 
dicha a porque ella sería un 
verdadero impedimento matrimonial, lo 
cual está fuera de la competencia del 
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CAPÍTULO II 
De los impedimentos en general. ' 


1035 Pueden contraer matrimonio to- 
Ə dos aquellos a quienes el derecho 
no se lo prohibe *. 


1036 $ 1. Elimpedimento impediente 
contiene una prohibición grave 
de contraer matrimonio; pero si éste se cele- 
bra no obstante el impedimento, no por 
eso resulta nulo. 
$2. El impedimento dirimente no sólo 
rohibe gravemente que se contraiga ma- 
monio, sino que impide también que se 
contralga válidamente. 
$ 3. Aunque el impedimento afecte tan 
sólo a uno de los contrayentes, hace, sin em- 
bargo, o ilícito o inválido el matrimonio *. 


phe E 
re, qui iure non prohibentur. 


1. Impedimentum 
1036 JS 'ediens" continet 
gravem prohibitionem contra- 
hendi matrimonium; quod ta- 
men irritum non redditur si, 
non obstante impedimento, con- 
trahatur. 

8 2. Impedimentum  ''diri- 
mens" et graviter prohibet ma- 
trimonium contrahendum, et 
impedit quominus valide con- 
trahatur. 

8 3. Quanquam impedimen- 
tum ex una tantum parte se 

abet, matrimonium tamen red- 
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1038 $ 1 Supromae tan- 
tum auctoritatis ec- 
clesiasticae est authentice de- 
clarare quandonam ius divinum 
matrimonium impediat vel di- 
rimat. 
$ 2. Eidem supremae auctori- 
tati privative ius est alia im- 
pedimenta matrimonium im- 
ientia vel dirimentia pro 
aptizatis constituendi per mo- 
dum legis sive universalis sive 
partic 


1 039 81. Ordinaríi locorum 
omnibus in suo terri- 
torio actu commorantibus et 
suis subditis etiam extra fines 
sui territorii vetare possunt 
matrimonia in casu peculiari, 
sed ad tempus tantum, iusta 
de causa eaque perdurante. 
5 2. Vetito clausulam irritan- 
tem una Sedes Apostolica adde- 
re potest. 


1038 $ 1. Corresponde exclusivamen- 
te a la suprema autoridad ecle- 
siástica el declarar auténticamente en qué 
casos el derecho divino impide'o dirime el 
matrimonio. 
$ 2. Es derecho tambien exclusivo de la 
misma autoridad suprema el establecer para 
los bautizados, a manera de ley universal 
o particular, otros impedimentos impe- 
dientes o dirimentes del matrimonio *. 


1039 $ 1. Pueden los Ordinarios lo- 
cales prohibir el matrimonio en 
un caso particular a todos los que se hallan 
en su territorio, à a sus súbditos aunque 
residan fuera de él; pero sólo con carácter 
temporal, con causa justa y mientras ésta 
subsista. 
$2. Solamente la Sede Apostólica pue- 
de Du a la prohibición una cláusula irri- 
tan è 


idi úblico el i di- 
1037 haee P RAe arobiE ga el 103 


fuero externo; en otro caso es oculto *. 


Estado, Mus así como pueden los padres 
castigar a los hijos por contraer un ma- 
Arimonio al cual aquéllos razonable- 
mente se oponen, así puede el Estado 
no castigar él mismo directamente, sino 
conceder facultad a los padres para que 
ellos sean los que castiguen a sus hijos, 
cuando conste con toda certeza que la 
oposición es razonable, privándolos in- 

luso de algunos efectos meramente civi- 
les del matrimonio, v. gr., de parte de 
la herencia legitima, y acaso de toda 
ella, cuando la falta revista caracteres 
de gravedad extraordinaria. 

En virtud del Concordato entre la 
Santa Sede y España, el Estado se ha 
compromotido a poner en armonía con 
lo que disponen los cánones 1034 y 1035 
las normas civiles referentes al matri- 
monio de los hijos, tanto menores como 
mayores de edad. (Apurtado B) del 
Protocolo final en relución con el ar- 
tículo XXIII.) 

1 Car. n. De impedimentis in 
genere. 

1035 El matrimonio es una de las co- 
sas que le están permitidas a todos por 
derecho natural. El que a alguno no 
le sea permitido contraerlo constituye 
la excepción de la regla general; excep- 
ción que ha de establecerse o por el 
mismo derecho natural, v. gr., à los im- 
potentes, o por el derecho divino, p. eje 
n los que tienen voto de castidad per- 
fecta, o por el deren humano, p. ej, 2 
los que son primos. 

Là ley que establece la prohibición 
constituye lo que se llama impedimen- 


hi 
dit aut illicitum aut invalidum. 


Publicum censetur 
impedimentum quod 
probari in foro externo potest; 
Secus est occultum. 


to, el cual puede ser de dos clases, se- 

ún se determina en el canon siguiente. 
Tambien se llama impedimento al he- 
cho o à la circunstancia (v. gr., la con- 
sanguinidad) por la cual la autoridad 
competente ha establecido la ley prohi- 
bitiva del matrimonio. 


1036 Siendo el matrimonio un con- 
trato bilateral e indivisible que engen- 
dra una obligación recíproca, no puede 
haber matrimonio que sea válido para 
una sola delas partes y no para la otra. 
De aqui lo que se expresa en el $ 3 del 
canon, 


1037 Como seve, el Código considera 
público el impedimento cuya existencia 
es susceptible de prueba en el fuero 
externo, tanto si la prueba es documen- 
tal como sí es testifical o de cualquier 
clase, aunque el impedimento no haya 
tenido ni tenga divulgación. Con mu- 
cha más razón es público si ya está di- 
vulgado o sí es notorio y manifiesto. 

Para que se considere público, basta 
que lo sea el hecho de donde procede el 
impedimento, v. gr., el parentesco (C. P; 
1 25 de junio de 1932; A. A. Su, 
XXIV, 284), aunque los que conocen 
el hecho ignoren que es impedimento. 

Sin embargo, si se trata de obtener 
dispensa del impedimento, éste se con- 
sidera oculto (aunque pueda probarse) 
en tanto no haya divulgación ni peli- 
gro próximo de ella; divulgación que no 
existe si en la localidad conocen el Iim- 
pedimento cuatro o sels personas sola- 
mente y se prisa, que éstas no habrán 
de divulgarlo. A 


En materia judicial (canon 1971, $ 1, 
número 2,9) distingue el Código los im- 
pedimentos públicos por su naturaleza 
de los que no lo son. ¿Qué ha querido 
significar el legislador con las palabras 
«por su naturaleza»? 1) Según el sentir 
más común de los canonistas, es impe- 
dimento público por su naturaleza aquel 
que se funda en un hecho de suyo pú- 
blico, o porque se realiza públicamente, 
v. gr., la ordenación rte o porque 
debe ser consignado en los registros ofi- 
ciales de la Iglesia, v. gr., la consangui- 
nidad legitima, o finalmente que 
puede ser comprobado por el testimonio 
de un testigo autorizado, v. gr., el mà- 
trimonio anterior celebrado, Bajo este 
aspecto, al impedimento público por su 
naturaleza se contrapone d impedimento 
por su naturaleza oculto, cual es el im- 
pedimento de crimen o el de consangui- 
nidad proveniente de cópula ilícita, A 
esta opinión parece favorecerla la decla- 
ración de la C. P. de Int. de 28 de di- 
ciembre de 1927 (A. A. S., XX, 61), la 
cual habla de impedimentos «ocultos por 
su naturalezas, 2) Mas la Rota Romana 
llama repetidamente impeuimentos «pü- 
blicos por su naturalezas solamente a 
aquellos que Vice ote lienen por 
fin la utilidad pública, identificándolos 
con los impedimentos llamados de dere- 
cho público, cuales son la consanguini- 
dad, el orden geao Stc. A éstos se 
oponen, no los im imentos ocultos por 
su naturaleza, sino los imj limito de 
derecho privado, los cuales, según la 
Hota, solamente son tres, tomando dos 
de ellos en sentido lato: el de error de 
condición servil, el de fuerza o miedo y el 
de impotencia oculta. Todos los demás, 
fuera de esos tres, son impedimentos pü- 
blicos por su naturaleza, incluso el de 
crimen, que ordinariamente proviene de 
fin hecho ocultisimo (S. R. R, D., 11 


agosto 1928, XX, 405; 30 enero 1936, 
XVIII, 75). 


1038 En el canon 1038 se hace men- 
ción de dos clases de impedimentos: unos 
que son de derecho natural o divino y 
otros de derecho eclesiástico (véase el 
comentario al canon 1035), En cuanto 
a los primeros, pertenece al Romano 
Pontífice, y a nadic más que él, decla- 
rar auténticamente el ámbito del dere- 
cho divino ($ 1). 

La Iglesia puede establecer además 
otros impedimentos matrimoniales, aun 
dirimentes, legislindo directamente acer- 
ca del matrimonio, en cuanto que es 
contrato, y como tal capaz de ser re- 
gulado no sólo en cuanto a su licitud, 
sino también en cuanto a su validez, 
n la autoridad püblica competente. 

i el contrato matrimonial resultara nu- 
lo por oponerse a esas leyes, seria tam- 
bién nulo el sacramento, ya que con- 
trato y sacramento, en los matrimonios 
cristianos, son una misma cosa 
el canon 1012). Ahora bien: el establecer 
impedimentos matrimoniales, sean impe- 
dientes o dirimentes, es función exclusi- 
va del Romano Pontifice o de quien haya 
recibido de él potestad delegada a estos 
electos (cánones 1038, $ 2, y 1040). 

Los matrimonios dum se cel n 
untes de la vigencia del Código i resul- 
laron nulos por existir algün impedi- 
mento de los jue hoy están abrogados, 
no han quedado revalidados al promul- 
garse el Código; pero, al hacer ahora la 
revalidación del matrimonio, no es ya 
necesario obtener la dispensa del impo- 
dimento (C. P. Int., 2-3 de Junio de 1918; 
A. A. S., X, 345). 


1039 La prohibición impuesta por 
los Ordinarios no reviste el carácter de 
impedimento. 


Y f , WM 
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1040 Fuera del Romano Pontífice, na- 
2 die puede abrogar o derogar los 
impedimentos de derecho eclesiástico, ya 
sean impedientes, ya dirimentes; ni tampoco 
dispensarlos, a no ser que por derecho co- 
mün o por indulto especial] de la Sede 
Apostólica se le haya concedido esta fa- 
cultad *, 


1041 Queda reprobada la costumbre 
introductoria de nuevos impedi- 
mentos o contraria a los ya existentes. 


1042 $1. Losimpedimentos son unos 
de grado menor y otros de gra- 

do mayor. 

$ 2. Sonimpedimentos de grado menor: 

1. La consanguinidad en tercer grado 
de línea colateral; 

2.2 La afinidad en segundo grado de 
línea colateral; 

3.2 La pública honestidad en segundo 
grado; 

4.9 EI parentesco espiritual; 

5.2 El crimen por adulterio con promesa 
o con atentación del matrimonio, aunque 
sólo sea por el acto civil. 

$ 3. Todos los restantes son impedi- 
mentos de grado mayor *. 


1040 Praeter Romanum. 

Pontificem, nemo pot- 

est im] enta iuris eccle- 

siastici sive impedientia sive 

dirimentia abrogare, aut illis 

derogare; item nec in eisdem 

nsare, nisi iure communi 

vel indulto a Sede Apo- 

stolica haec potestas concessa 
fuerit. 


1041 Consuotudo novum 
impedimentum indu- 

cens aut impedimentis exsisten- 

tibus contraria reprobatur. 


1042 5:1. Impodimenta atia 
sunt “gradus mino- 
ris", alia “maioris”, 

5 2. Impedimenta gradus mi- 
norís sunt: 

1. Consanguinitas in tertio 
gradu lineae collateralis; 

2.” Aitinitas in secundo gradu 
lineae collateralis; 

3. Publica honestas in se- 
cundo gradu; 

4. Cognatio spiritualis; 

5." Crimen ex adulterio cum 
promissione vel attentatione 
matrimonii etiam per civilem 
tantum actum. 

5 3. Impedimenta mai: 
gradus alia sunt omnia. 


14040 1: Romano Pontífice puede dis- la ley natural Hun se fundaba en ellos. 


pensar válidamente, con causa o sin ella, 


La potestad 
todos los impedimentos de derecho ecle- mentos no suele el 


e dispensar los impedi- 
omano Pontifice 


1043 Urgente mortis pe- 
riculo, locorum Ordi- 

narii, ad consulendum conscien- 
tiae et, si casus ferat, legitima- 
tioni prolis, possunt tum super 
forma in matrimonii celebra- 
tione servanda, tum super om- 
nibus et is impedimentis 
iuris ecclesiastici, sive publicis 
sive Leia a+] Phe m Meme 
ex imentis pro- 

Em herra ex sacro presbyte- 
ratus ordine et ex nitate in 
linea recta, consummato matri- 
monio, dispensare proprios sub- 
ditos ubique commorantes et 
omnes in proprio territorio actu 
degentes, remoto scandalo, et, si 
ensatio concedatur super 
cultus disparitate aut mixta re- 


ligione, praestitis consuetis cau- 
tionibus. 


1044 aq EE, 
iunc! 

can. 1043 et solum pro casibus 

mque ne loci EI. em Ordi- 

us adiri possit, eadem dis- 

pensandi facultate pollet tum 


hus, tum sacerdos quí ma- 
trimonio, ad normam can. 1098, 
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1043 En peligro de muerte, para aten- 
*2 dera la conciencia y, si el caso lo 
ide, a la legitimación de la prole, pueden. 
os Ordinarios locales dispensar a sus süb- 
ditos, dondequiera que residan, y a todos 
los demás que se hallen dentro de su terri- 
torio, no sólo de observar la forma prescrita 
para la celebración del matrimonio, sino 
también de todos y cada uno de los impe- 
dimentos de derecho eclesiástico tanto 
públicos como ocultos, y aun múltiples, 
exceptuados los que proceden del sagrado 
orden del presbiterado y de la afinidad en 
línea recta con consumación del matrimo- 
nio, evitando el escándalo, y, si se concede 
dispensa del impedimento de disparidad 
de cultos o de mixta religión, una vez que 
se hayan dado las garantías de costum- 
bre *. 


1044 En las mismas circunstancias de 

las que se trata en el canon 1043, 
y solamente en aquellos casos en que ni 
aun se puede acudir al Ordinario del lugar, 
gozan de igual facultad de dispensar tanto 
el párroco como el sacerdote que asiste al 
casamiento conforme al canon 1098, núme- 


1043 La disciplina de este canon fué concurran en el mismo caso, aunque 


reformada 


por los Decretos de 


la sean varios. 7." Que se puede usar de 


. Congregación de la Inquisición de 20 esta facultad para con todos los que se 
de febrero de 1888 y 9 de enero de 1889 hallen dentro del terrítorio del Ordina- 
y por el de la de Sacramentos de 14 rio, aunque no sean súbditos suyos, y 
de mayo de 1909, por los cuales se con- pns con los sübditos, aunque se hallen 


cedieron facultades semejantes, pero bas- 


uera del territorio. 3. Que el evitar 


tante más restringidas, a los Obispos y el escándalo es condición que se requie- 
a los sacerdotes que asisten a la cele- re sólo para la licitud. 9.9 Que en cuan- 


bración de un matrimonio en inminente 


siástico; mas nunca dispensa aquellos 
que se duda si son de derecho natural, 
Y. Mr. el de consanguinidad en primer 
grado de linea colateral. 

Los impedimentos de derecho natural 
no puede el Romano Pontífice dispen- 
sarlos, porque no puede conceder dis- 

ensa o relajación de la ley natural. 

"ero, por lo que se refiere a dichos im- 
pedimentos, unos de ellos obligan de una 
manera absoluta, independientemente de 
la voluntad humana, p. ej., el de impo- 
tencia y el de consanguinidad en primer 
grado de linea recta, y otros de una 
manera condicionada, à consecuencia de 
una obligación que libremente se ha im- 
puesto la persona, v. gr., el impedimen- 
to de voto, 1) En cuanto a los primeros, 
nada puede hacer el Papa, como no sea 
declarar si algún caso particular cae o 
no bajo el ámbito de la ley, 2) Por lo 
apa toca a los segundos, Lumpoco pue- 

e relajar directamente la ley natural; 
pero si puede, en virtud de sù potestad 
vicaria, condonar la obligación en nom- 
bre de Dios o romper el vinculo, lo mis- 
mo que el sacerdote puede perdonar los 
pecados; y condonada la obligación o roto 
el vínculo, cesa por sí misma de urgir 


ejercerla él personalmente, sino por me- 
dio de las Sagradas Congregaciones com- 
jetentes en cada caso, por medio de la 
5. Penitenciaria en los casos ocultos y 
mediante facultades, ordinarias o delè- 
gadas, que concede a otros. Por lo que 
se refiere, en concreto, a la S, Peniten- 
ciaría, ésta dispensa los impedimentos 
que son oeultos, en cunnto que no están 
ivulgados ni en peligro próximo de di- 
vulgación, aunque puedan probarse en 
el fuero externo. 


1042 La clasificación de im men- 
tos que se hace en este canon tiene gran 
a en la norma que establece 


Dijimos en algunas ediciones que 
todos los impedimentos Impedientes son 
de grado mayor, fundados en que el 
del canon no hace distinción entre diri- 
mentes e impedientes. Esto ya no nos 
atrevemos a afirmarlo hoy con tanta se- 
grias pues el canon 31, 3 2, del 
-ódigo matrimonial de la Iglesia Orien- 
tal —que puede servirnos de norma de 
interpretación— dice: «Todos los demás 
impedimentos dirimemtes son de grado 
mayor.» * 


peligro de muerte. 

En la interpretación del canon, de 
gran trascendencia, nos limitamos a lla- 
mar la atención sobre los siguientes 
puntos más principales: 1.2 Que hay 
peligro de muerte a tenor de lo que se 
dijo en el comentario al canon 882. 
2,9 Que son Ordinarios de lugar los que 
se mencionan en el canon 198. 3,2 Que 
la dispensa puede concederse o para 
tranquilizar la conciencia de uno por lo 
menos de los contrayentes, cualquiera de 
ellos, aunque éste no sea el que se halla 
directamente ligado por el impedimento, 
o para legitimar la prole, o por ambas 
causas, 4,2 Que se puede dispensar de 
los impedimentos matrimoniales (cáno- 
nes 1058-1080) y de la forma necesaria 
para la validez (canon 1094); pero no 
del consentimiento, el cual se requiere 
por derecho natural. 5.2 Que se excep- 
tan Jos impedimentos que son de dere- 
cho natural o divino (cánones 1068, 
1069 y 1076, $ 1), el impedimento de 
presbiterado, el de afinidad en línea 
recta con consumación del matrimonio 
y el de primer grado de consanguinidad 
en línea colateral, 6.9 ue ned" dispen- 
sarse de todos los impedimentos que 


to a las garantías, debe verse el comen- 
tario al canon 1061. 10." Que se puede 
hacer uso de esta facultad aunque se 
pueda fácilmente recurrir a la Santa 
Sede o se halle presente quien goce de 
facultades oportunas para dispensar. 
11.* Que la potestad que por este canon 
se concede es ordinaria, y, por consi- 
guiente, queda orto la prole, a 
tenor del canon 1051, por el hecho de 
concederse la dispensa del impedimento. 
12.9 Que esta legitimación no alcanza 
a la prole adulterina o sacrílega, con- 
forme al citado canon, por lo cual es 
muy dudoso que, no existiendo la eausa 
de tranquilizar la conciencia, pueda en 
casos semejantes hacerse uso de las fa- 
cultades que concede el canon 1043. No 
faltan, sin embargo, quienes opinan que 
aun estos casos caen bajo el ámbito del 
canon; pues si bien es cierto que ni la 
dispensa del impedimento nl Ia celebra- 
ción del matrimonio tienen fuerza para 
legitimar dicha prole adulterina o sa- 
crilega, el matrimonio celebrado facilita 
la legitimación posterior que puede otor- 
gar el Romano Pontífice, Con todo, no 
compartimos esta opinión, que juzga» 
mos menos probable. 


392 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. 


ro 2.9, como el confesor; pero éste solamente 
en el acto de la confesión sacramental y 
para el fuero interno *. 


1045 $ 1. Los Ordinarios locales, suje- 
tándose alas cláusulas conteni- 
das al final del canon 1043, pueden conceder 
dispensa de todos los impedimentos de 
que se hace mención en el citado ca- 
non 1043, cuando el impedimento se des- 
cubre estando ya todo DEAD para el 
casamiento y éste no puede diferirse sin 
peligro probable de un mal grave hasta 
que se obtenga de la Santa Sede la dis- 


LIB. HI 


n. 2,?, assistit, tum confessarius, 
sed hic pro foro interno in actu 
sacramentalis confessionis tan- 
tum. 


1045 81. Possunt Ordina- 
rii locorum, sub clau- 
sulis in fine can. 1043 statutis, 
dispensationem concedere super 

impedimentis de qui- 
bus in cit. can. 1043, quoties 
impedimentum detegatur, cum 
iam omnia sunt parata ad nup- 
tias, nec matrimonium, sine 
probabili gravis mali periculo, 
differri possit usque dum a 


pensa. 


Sancta Sede dispensatio obti- 


2. Esta facultad se extiende también | Peatur. 


$ 2. Haec facultas valeat quo- 


a la revalidación del matrimonio ya celé- | que pro convalidatione matri- 
brado si hay el mismo peligro en la demo- | moníi iam contracti, si idem pe- 
y no hay tiempo de recurrir a la Santa | riculum sit in mora nec tempus 
Sede. 


suppetat recurrendi ad Sanc- 


$ 3. En las mismas circunstancias go-|tam Sedem. 
zan de igual facultad aquellos de pi 3. In iisdem rerum adiunctis, 
44, 


se hace mención en el canon 10. 
sólo en los casos ocultos en los 


eadem facultate gaudeant om- 


Pero | nes de quibus in can. 1044, sed 


Mi | solum pro casibus occultis in 


siquiera es posible recurrir al Ordinario | quibus ne loci quidem Ordina- 
local o no se puede hacer sin peligro de vio-| rius adiri possit, vel nonnisi 


lación del secreto *. 


se trata en el canon 1044 debe 


cum periculo violationis secreti, 


dos de quo in can. 1044, 


1046 El párroco o el sacerdote del que [4 ()4 (5 Parochus aut sacer- 


1044 Es de aplicación al canon 1044 
todo lo que se ha expuesto en el ca- 
non 1043. Se entiende que no se puede 
acudir al Ordinario cuando sin incomo- 
alidad verdaderamente grave no se pue- 
de acudir a él ni siquiera por carta, 
„unque sí se pueda por telégrafo o te- 
léfono (C. P. Int, 12 de noviembre 
de 1922; A. A. S. XIV, 662). Parece 
que también puede dispensar el sacerdote 

ue asiste al matrimonio en virtud 

le delegación (canon 200, $ 1). Juzga- 
mos que puede el confesor dispensar en 
el fuero sacramental si se trata de un 
impedimento público por su naturaleza, 
pero que de hecho se conserva oculto, 
y no nos parece del todo improbable 
que puede también conceder la dispen- 
sa aun cuando cl impedimento tenga 
publicidad efectiva; pues el canon no 
distingue, y puede darse el caso de que 
el matrimonio haya de celebrarse sin 
asistencia de sacerdote alguno, confor- 
me al canon 1098, pero previa la con- 
fesión sacramental, y en ese caso no 
habría otro medio de atender a la va- 
lidez del sacramento, con la consiguien- 
te tranquilización de la conciencia o le- 
gitimación de la prole. 4 


1045 1.* Bajo el nombre de «Ordina- 
rios locales» están comprendidos, a nues- 
tro juicio, los Ordinarios del territorio 
en donde licitamente se celebre el ma- 
trimonio: ay el Ordinario propio, a tenor 
del canon [^N b) el de la residencia de 


un mes, conforme al 1097, $ 1, 2.5; e) el 
que, a tenor del canon 1097, $ 1, núme- 
ro 3.9, ha recibido licencia del Ordinario 
propio. Las cláusulas a que se hace re- 
ferencia en este canon son las de evitar 
el escándalo y dar las garantías, de las 
que trata el 1043, 3.9 La facultad de 
dispensar abarca los mismos impedimen- 
tos que el canon 1043, pero no la forma 
del matrimonio. 4.* La causa que se 
exige para ello es doble: a) que se des- 
cubra el impedimento cuando todo está 

a preparado para el casamiento, y 
y que haya peligro en dilatarlo hasta 
recurrir a la Santa Sede, 5.* Se entiende 
descubierto el impedimento cuando tie- 
ne noticia de él el párroco o el Ordina- 
rio, y no antes, aunque ya lo conocie- 
ran otros (C. P. Int., 1 de marzo de 1921; 
A. A. S., XIIL, 178, 6.9), Está todo pre- 
parado para el matrimonio en el mo- 
mento en que se han cumplido todos los 
requisitos canónicos prematrimoniales, 
no siendo necesario que se hayan pre- 
parado ya los festejos profanos. 7.9 Si el 
im imento se descubre antes de estar 
todo preparado, no se puede dispensar en 
virtu: le este canon, pero sí en virtud 
del 81, siempre que se verifiquen las 
condiciones que él exige (C. P. Int., 27 
de julio de 1942; A. A. S., XX XIV, 241). 

El caso puede ser oculto ($ 3) aun 
cuando se trate de impedimentos que 
por su naturaleza son públicos (C. P. 
Int., 28 de diciembre de 1927; A. A. Sa, 
XX, 61; véase el canon 1037). 
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de concessa dispensatione pro 
foro externo Ordinarium loci 
Statim certiorem faciat; eaque 
adnotetur ín libro matrimo- 
niorum. 


1047 Nisi alía terat S. Poe- 

nitentiariae  rescrip- 
tum, dispensatio in foro interno 
non sacramentali concessa su- 
per impedimento occulto, ad- 
notetur in libro diligenter in 
secreto Curiae archivo de quo 


in can. 379 asservando, nec alia | C 


dispensatio pro foro externo est 
necessaria, etsi postea occultum 
im] mentum publicum eva- 
serit; sed est necessaria, si dis- 
pensatio concessa fuerat tan- 
De in foro interno sacramen- 
tali. 


1048 5i petitio dispensatio- 

nis ad Sanctam Sedem 
missa sit, Ordinarii locorum 
suis facultatibus, si quas ha- 
beant, ne utantur, nisi ad nor- 
mam can. 204, 8 2. 


1 049 S 1. 12 matrimoniis 
sive contractis sive 
contrahendis, qui gaudet indul- 
to generali dispensandi super 
certo quodam impedimento, 
potest, nisi in ipso indulto aliud 
expresse praescribatur, super 
eo dispensare etiamsi idem im- 
pedimentum multiplex sit. 
8 2. Qui habet indultum gene- 
rale dispensandi super pluribus 


Si quando cum impe- 
1050 dimento seu DS 
mentis publicis super us ex 
indulto dispensare s potest, 
concurrat aliud impedimentum 
super quo dispensare nequeat, 


inmediatamente dar cuenta al Ordinario 
local de la dispensa concedida para el fuero 
externo; y ésta debe anotarse en el libro 
de matrimonios. 


10 47 Si el rescripto de la Sagrada Pe- 

nitenciaría no dispone otra cosa, 
la dispensa de un impedimento oculto con- 
cedida en el fuero interno no sacramental 
debe anotarse en un libro, que se guardará 
diligentemente en el archivo secreto de la 
ja, del que se hace mención en el ca- 
non 379, y no es necesaria otra dispensa para 
el fuero externo, aunque más tarde el impe- 
dimento oculto se haga público; pero sí es 
necesaria, si la dispensa se había concedido 
solamente en el fuero interno sacramental *. 


1048 Si se ha cursado ya a la Santa 

Sede la petición de la dispensa, 
no deben los Ordinarios locales usar de sus 
facultades, si es que las tienen, a no ser a 
tenor del canon 204, $ 2 *. 


1 049 $ 1. En los matrimonios ya ce- 
lebrados o que han de celebrarse, 

aquel que goza de indulto general para dis- 
pensar de un impedimento determinado 
puede dispensar de él aunque sea múltiple, 
si en el mismo indulto no se dice expresa- 
mente otra cosa. 

$2. El que tiene indulto general para 
dispensar de varios impedimentos de diver- 
sa especie, ya sean dirimentes, ya impedien- 
tes, puede dispensar de todos ellos, si con- , 
usn en el mismo caso, aunque sean pú- 

cos *. 


1050 Si alguien tiene indulto para dis- 

P ed de uno o de varios impedi- 
mentos públicos, y en un caso determinado 
concurren éstos con otro del que no puede 
conceder dispensa, debe pedirse a la Sede 
Apostólica la de todos ellos; pero, si el 


1047 Según lo dicho en el comentario 
al canon 1037, se considera impedimento 
oculto a los efectos de pedir dispensa 
de él a la Penitenciaría el que no está 
divulgado ni hay peligro qud de que 
se divulgue, aunque de él tengan cono- 
cimiento algunas personas. Cuando se 
concedió la dispensa en el fuero interno 
sacramental, matrimonio fué ya vá- 
lido desde el principio; pero es necesa- 
ria la dispensa en el fuero externo, no 
para la validez del matrimonio, sino 
para los efectos en ese [uero. 


1048 Si el Ordinario usara de sus fa- 


cultades, quebrantando lo que se pres- 
cribe en este canon, la dispensa por él 
concedida sería válida. 


1049 Indulto general es el que se tic- 
ne a perpetuidad, o para un tiempo de- 
terminado, v. gr., para tres años, o para 
cierto número de casos, p. ej., para cin- 
cuenta, Este indulto general puede ser 
o para dispensar de un impedimento, 
v. Td el de tercer grado de consanguí- 

ei» | ds consanguinidad y dl de ali: 
p. ej., €i consanguin - 
nidad ($ 2). y 
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impedimento o impedimentos de los que 
pude dispensar se descubren después de 

aberse obtenido de la Santa Sede la dis- 
pensa de los otros, puede aquél hacer uso 


de sus facultades. 
1051 Por el mismo hecho de conce- 
derse una dispensa de impedi- 
mento dirimente en virtud de potestad or- 
dinaria o en virtud de potestad delegada 
por indulto general, y no por rescripto 
para casos particulares, queda también 
por el mismo hecho concedida la legitima- 
ción de la prole que no sea adulterina o sa- 
erílega, si es que aquellos a quienes se con- 
cede la dispensa tienen hijos ya nacidos o 


en estado de gestación *. 
1052 La dispensa del impedimento de 
consanguinidad o de afinidad 
concedida en algún grado del impedimento 
es válida aunque en la petición o en la 
concesión de la dispensa se haya padecido 
error acerca del grado, si el que en realidad 
existe es inferior a aquél, o aunque se haya 
ocultado algún otro impedimento de la 
misma especie de grado igual o inferior *. 
R La dispensa concedida por la 
1053 Santa Tede sobre matrimonio 


rato y no consumado y el permiso dado 
para contraer nuevas nupcias por muer- 


1051 La dispensa de un impedimento 


pro omnibus Sedes Apostolica 
adiri debet; si tamen impedi- 
mentum seu im; enta super 
quibus dispensare potest, com- 
periantur post impetratam a 
Sancta Sede dispensationem, 
suis facultatibus uti poterit. 
1051 Per dispensationem 
super impedimento 


dirimente concessam sive ex 
potestate 


a fuerit ta- 
terina AS 


1052 Dispensatio ab impe- 
dimento consanguini- 
tatís vel affinitatis, concessa in 
aliquo impedimenti gradu, va- 
let, licet in petitione vel in con- 
E pup gradum 
irrepseri! , dummodo us re- 
vera exsistens sit inferior, aut 
licet reticitum fuerit aliud im- 
pedimentum eiusdem speciei 
in aequali vel inferiore gradu. 
105 Data a Sancta Sede 
dispensatio super ma- 
trimonio rato et non consum- 
mato vel facta permissio trans- 


Por el hecho de celebrarse matrimo- 


puede concederse en virtud de potestad nio válido se legitima la prole en estado 


ordinaria o en virtud de potestad dele- de 
segad: y crilega; y la que en ese estado fué legiti- 


peda: y la delegada puede tenerse o por 


estación, aunque sea adulterina o sa- 


indulto general (canon 1049) o por res- mada es para todos los efectos canónicos 
erípto concedido para cada caso en par- prole legítima, una vez que haya nacido. 


ticular, que es lo más frecuente. Tienen 


Nos parece 


robable que también tie- 


potestad ordinaria para dispensar de im- ne fuerza de legitimar la prole la dis- 
pedimentos: a) la Santa Sede, y b) los pensa concedida por el sacerdote a te- 


Ordinarios y los párrocos 


o los que nor de los cánones 1044 


1045, $ 3, en 


hacen sus veces) cuando dispensan a concordancia con el 1098, número 2.9%; 
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itus ad alas nuptias ob prae- 
sumptam coniugis mortem, se- 
cumfert semper dispensationem 
ab impedimento proveniente ex 
adulterio cum promissione vel 
attentatione matrimonii, si qua 
opus sit, minime vero dispen- 
sationem ab impedimento de 
quo in can. 1075, nn. 2.?, 3.2 
1054 Dispensatio a minore 
impedimento conces- 
sa, nullo sive obreptionis sive 
subreptionis vitio irritatur, etsi 
unica causa finalis in precibus 
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te presunta del otro cónyuge, llevan siem- 
pre implícita, en cuanto sea necesaria, 
la dispensa del impedimento que procede 
del adulterio con promesa o atentación 
de matrimonio, pero no la del impedimento 
de que se trata en el canon 1075, núme- 


ros 2,9 y 3,0 * 

1 054 La dispensa concedida de un im- 
pedimento de grado menor nunca 

es nula por adolecer de vicio de obrepción 

o subrepción aunque sea falsa la causa 

única final alegada en las preces *. 


tenor de los cánones 15, 81 y 1043-1045. 
Es dudoso que sea ordinaria la que el 
canon 1044 concede al sacerdote, que 
no sea párroco y al confesor, 

Ahora bien; por el hecho mismo de la 
concesión de la dispensa, si ésta se con- 
cede en virtud de potestad ordinaria, 
o de delegada por indulto general, que- 
da legitimada la prole nacida o sólo 
concebida aunque en la petición y con- 
cesión de la dispensa no se haya men- 
cionado la legitimación. Mas si la dis- 
pensa se concede en virtud de delega- 
ción hecha por indulto ticular, no 
queda por la dispensa legitimada la pro- 
le ya nacida (ni se legitima por el ma- 
trimonio subsiguiente), a no ser que el 
Superior que otorgó el indulto expresa- 
mente hubiera concedido también la fa- 
eultad de legitimar. 


la concedida por el confesor, si es que 
produjera los mismos efectos, no ten: 

aplicación ninguna en el fuero externo 
(véanse además los cánones 1114-1117). 


1052 La dispensa obtenida en las 
condiciones a que se refiere el canon, 
no sólo es válida en orden al impedi- 
mento de consanj hikina o a ex- 
presamente mencionado en ella, sino que 
alcanza también al impedimento omi- 
tido, de buena o de mala fe, siempre 
que éste sea de grado igual o inferior a 
aquél. No hay, por consiguiente, nece- 
sidad de pedir nueva dispensa del im- 

edimento omitido (e . Int, 8 de 
Jutio de 1948; A. A. S., XL, 386). 

En cuanto a los grados de la consan- 
guinidad o afinidad, véanse los cáno- 
ues 96 y 97. 


exposita falsa fuerit, 


1055 publicis impedimen- 
tis Ordinario oratorum com- 


Dispensationes super 1055 


Las dispensas de impedimentos 
püblicos cometidas al Ordinario 


de quienes las pidieron debe ejecutarlas el 


missas, exsequatur Ordinarius | Ordinario que dió las letras testimoniales 


qui litteras testimoniales dedit 
vel preces transmisit ad Sedem 
Apostolicam, etiamsi 


1053 El caso de presunción de muer- 
te del cónyuge debe llevarse a la Curia 
diocesana, la cual es competente para 
resolver el procesillo que ha de ins- 
truirse a tenor de la conocida Instruc- 
ción del Santo Oficio de 1868, clásica en 
esta materia, Esto supuesto, decíamos 
en la 4.* edición que, n nuestro juicio, 
«el permiso para pasar a segundas nup- 
cias, concedido por la Autoridad diocesa- 
na, leva implícita la dispensa del im- 
pedimento a que se refiere el canon 
que comentamos». Lo deducíamos de la 
fórmula que emplea el canon 43 del Có- 
digo matrimonial de la Iglesia Oriental: 
t... Vel faeta, etiam ab eis qui potestatem 
habent infra Sedem Apostolicam, Ms 
missio transitus...»; fórmula que, si bien 
más explicita, sólo no se halla en 
oposición con la de nuestro canon 1053, 
sino q está a todas luces calcada en 
ella. Hoy esto ya es doctrina cierta, 
pues asi lo declaró la Comisión Ponti- 
ficia de Intérpretes en 26 de marzo 
de 1952 (A, A. S., XLIV, 496). 

En el Apéndice VÍI de esta obra se 
inserta la te dispositiva de la Ins- 
trucción del Santo Oficio, de 1868, acer- 
ca de la manera de probar la muerte 
presunta del cónyuge. 


1054 Todo aquel que dispensa de un 
impedimento debe comprobar antes si 
existe causa fusta y a al para 
dispensar. Mas acerca de este punto es 
necesario hacer distinción entre dispen- 
sas concedidas por la Santa Sede o por 
los inferiores a ella, 

1.2 La Santa Sede puede dispensar 
siempre válidamente de cualquier impe- 
dimento de derecho eclesiástico aunque 
no exista causa alguna, pues dispensa 
en una ley propia, Esto sin embargo, 
no quiere decir que toda dispensa con- 
cedi Po ella sin causa sea válida. 
"Tratándose de impedimentos de grado 


0 cursó las preces a Ia Sede Apostólica, aun- 
sponsi, | due los esposos, en el momento en que se ha 


mayor (canon 1042), sería nula la dis- 
pensa pontificia, por falta de voluntad 
de dispensar, si fuera falsa la causa úni- 
ca motiva alegada en las preces, es 
la dispensa va siempre condicionada a 
Ja existencia real y efectiva de dicha 
causa; mas, si se tratara de impedimen- 
tos de grado menor, sería válida la dis- 
pensa à tenor del canon 1054. 

2.9 Los inferiores a la Santa Sede, los 
cuales dispensan una ley de un supe- 
ríor en virtud de potestad derivada, no 
pueden válidamente dispensar impedi- 
mentos de grado mayor si no existe 
causa justa y proporcionada para ello; 
pero, aunque ilícita, sería válida la dis- 
pensa otorgada de impedimentos de 
grado menor en las mismas condiciones 
que dejamos expuestas respecto de la 
Santa Sede. 

Las causas para dispensar pueden ser 
motivas, finales o primarias, que de suyo 
bastan para que se conceda la dispensa, 
e impulsivas o secundarias, las cuales, 
cada una de por sí, no son suficientes, 
pero facilitan la concesión. Pueden asi- 
mismo ser ordinarias o canónicas, admi- 
tidas como tales en el estilo y la juris- 
aeu de la Curia romana, y er- 
raordinarias o no canónicas, o sea, cau- 
sas razonables que no se hal enume- 
radas en el elenco de causas canónicas, 
pero que prácticamente son admitidas 
y en virtud de ellas se conceden de he- 
cho dispensas de impedimentos. 

Dieciséis causas canónicas enumera 1n 
Instrucción de la S. Congregación de 
Propaganda Fide, de 9 de mayo de 1877. 
y más de veinte no canónicas cuentan 
los canonistas. En la imposibilidad, dada 
la índole de esta obra, de hacer una expo- 
sición, ni siquiera sucinta, de cada una 
de dichas causas, remitimos a nuestros 
lectores a cualquier manual de teologia. 
moral o de práctica parroquial, en donde 
hallarán todo lo que aquí omitimos, 
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de ejecutar la dispensa, hayan abando- 
nado el domicilio o cuasidomicilio de aquella 
diócesis y se hayan trasladado a otra con 
ánimo de no volver más; pero debe avi- 
sarse al Ordinario del lugar en donde 
desean contraer matrimonio *. 


1056 Fuera de una pequefia retribu- 
ción a título de gastos de canci- 


lleria en las dispensas de los que no son po- 
bres, no pueden los Ordinarios locales ni 
sus oficiales exigir emolumento alguno con 
ocasión de conceder la dispensa, si la Santa 
Sede no les ha concedido expresamente 
facultad para esto, quedando reprobada 
cualquier costumbre en contra; y si exigen 
algo, están obligados a restituirlo. 


1057 Los que dispensan en virtud de 
facultad delegada por la Sede 
Apostólica, deben en la dispensa hacer 
mención expresa del indulto pontificio. 


CAPÍTULO 
De los impedimentos 


1058 $ 1. El voto simple de virgini- 
dad, de castidad perfecta, de no 


casarse, de recibir órdenes sagradas o de 
abrazar el estado religioso es impedimento 
impediente del matrimonio. 

$ 2. Ningün voto simple hace nulo el 
matrimonio, a no ser que esta nulidad la 
naya establecido por un mandato especial 
la Sede Apostólica para algunos votos *. 


1 059 En los países en donde el paren- 
tesco que se origina de la adop- 


ción hace por ley civil ilícito el matrimo- 
nio, éste es también ilícito por derecho ca- 
nónico *. 


quo tempore exsecutioni danda 
est d |o, relicto illius 
dioecesis domicilio aut quasi- 
domicilio, in aliam dioecesim 
discesserint non amplius rever- 
suri, monito tamen Ordinario 
loci in quo matrimonium con- 
trahere cupiunt. 


1056 Excepta modica ali- 
qua praestatione ex 
titulo expensarum cáncellariae 
in dispensationibus 2 non 
pauperibus, locorum di 
eorumve officiales, reprobata 
quavis contraria consuetudine, 
nequeunt, occasione concess 
dispensationis, emolumentum 
ullum exigere, nisi haec facul- 
tas a Sancta Sede expresse eis 
data fuerit; et si exegerint, te- 
nentur ad restitutionem. 


1057 gu. po ia deles 


'ata dispensationem concedunt, 
n eadem expressam pontiticii 
indulti mentionem faciant. 


nu 
impedientes. * 


1058 fije: 


virginitatis, castitatis perfectae, 
non nubendi, suscipiendi ordi- 
nes sacros et amplectendi sta- 
tum religiosum. 

8 2. Nullum votum simplex 
irritat matrimonium, nisi - 
tatio speciali Sedis A; cae 
praescripto pro ali: us sta- 
tuta fuerit. 


1059 iro sirit orais sot 


gnatio, ex adoptione nup- 
tias reddit illicitas, iure quo- 
que canonico matrimonium illi- 
citum est. 


4055 Seretiere el canon a las dispen- Apostólica ha concedido fuerza de im- 
sas que concede el Ordinario en virtud pedimento dirimente, que hace nulo el 
de facultad delegada por la Santa Sede matrimonio, a los votos simples que se 

ara aquel caso particular. Esta es la emiten en la Compañía de Jesús. 


orma ordinaria como se conceden las El 


impedimento de voto es de dere- 


dispensas matrimoniales, cho divino y, por consiguiente, no es 


dispensable, Cesa el ím] 


mento al ce- 


Y Car. nr. De impedimentis impe- sar o extinguirse el voto, lo cual puede 


dientibus. 


realizarse 


le alguna de las formas que 


se indican en los cánones 1309, 1311, 


1058 Volo simple es el que se de- 1313 


y 1314 (véanse esos cánones y sus 


fine en el canon 1308, $ 2. La eastidad comentarios). 


periode excluye todo acto matrimo- 


1059 La adopción en Espana cons- 


ni 
En el $ 2 del canon se establece un tituye npectmendo dirimente (véase el 


principio general. Sin embargo, la Sede comentari 


lo al canon 1080). 
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1060 Severissime Ecclesia 
ubique prohíbet ne 
matrimonium ineatur inter duas 
personas bantizatas, quarum 
altera sit catholica, altera vero 
sectae haereticae seu schisma- 
ticae adscripta; quod si adsit 
perversionis periculum coniugis 
catholici et prolis, coniugium 
ipsa etiam lege divina vetatur. 


1061 51 Ecclesia supor im- 
pedimento mixtae ro- 
ligionis non dispensat, nisi: 

1.° Urgeant iustae ac graves 
causae; 

2,? Cautionem praestiterit con- 
iux acatholicus de amovendo 
a coniuge catholico perversionis 
periculo, et uterque coniux de 
universa prole catholice tantum 


1060 La Iglesia prohibe severísima- 

mente en todas pL que con- 
traigan entre sí matrimonio dos personas 
bautizadas, una de ellas católica y la otra 
afiliada a una secta herética o cismática; y 
si hay peligro de perversión del cónyuge ca- 
tólico o de la prole, también la misma ley 
divina prohibe el casamiento *. 


1061 $ 1. La Iglesia no dispensa el 
impedimento de mixta religión 


a no ser: 
1.2 Que haya causas justas y graves; 
2.2 Que el cónyuge acatólico dé garan- 
tías de mue no expondrá al cónyuge cató- 
lico a peligro de perversión y que ambos las 
den de que toda la prole será bautizada y 
educada solamente en la religión católica; 


bantizanda et educanda; 3.9 Que ha 
L3 X aya certeza moral de que se 
Fic aieea pe WE cui uda las garantías dadas. 


8 2. Cautiones regulariter in 
scriptis exigantur. 


1060 Para que exista el impedimen- 
to de mixta religión no basta que una 
de las parles sea católica y la otra he- 
reje, sino que se tequiere que una de 
ellas sea católica y que la otra esté afi- 
liada a una secta herética o cismática. 
A las sectas heréticas o elsmáticas se 
equiparan, para todos los efectos canó- 
nicos, Ins sectas ateísticas (C. P. Int., 30 
julio 1934; A. A, S., XXVI, 494). 

Es impedimento de derecho divino si 
en el matrimonio ha; pango próximo 
de que se pervierta el cónyuge católico. 
Pero es siempre impedimento de dere- 
cho eclesiástico, haya o no peligro de 
puo en cada enso en particu- 
lar. En cuanto que es de derecho divino, 
no admite dispensa; pero cesa ipso facto 
el impedimento al cesar el peligro. En 
cuanto que es de derecho eclesiástico, pue- 
de ser dispensado a tenor del canon si- 
guiente; y en tanto no se haya otorgado 
la dispensa no cesa el O 

Este impedimento obliga en todas 
partes, aun en aquellas regiones en que 
EM herejes constituyen ln mayoría del 
país. 

¿Constituye impedimento de mixta 
religión el estar uno de los contrayentes 
afiliado al partido comunista o profesar 
externamente las doctrinas materialis- 
tas y anticristianas del comunismo? 
El decreto del S. Oficio de 1.* de julio 
de 1949 (A. A. S., XLI, 334), que prohi- 
be administrar Sacramentos a los co- 
munistas, ¿tiene aplicación tratándose 
del matrimonio? Planteáronse estas cues- 
tiones al mismo S. Oficio, y aquella Su- 
prema Congregación, con fecha 11 de 
agosto de 1949 (A. A. S., XLI, 428), dió 
una declaración, que interpretamos 
reducimos a los siguientes puntos: 1) El 
estar afillado a un partido comunista 
o el propagar o defender las doctrinas 


deben darlas: a) el cónyuge 


2. Porregla general, debe exigirse que 
las garantías se den por escrito * 


materialistas o anticrístlanns del co- 
munismo no constituye impedimento de 
mixta religión, pues la declaración del 
S. Oficio no menciona el canon 1060, a 
pesar de haberse hecho mención de él 
en la consulta, La razón de esto nos 
parece clara: los partidos comunistas 
no son sectas religiosas, y, por consi- 
guiente, no pueden ser calificados de 
sectas heréticas o cismáticas, faltando, 
ior lo tanto, la base del impedimento. 
2) Dada la naturaleza especial del sa- 
zramento del matrimonio, en el cual son 
ministros los mismos contrayentes, no 
cae éste bajo la prohibición del decreto 
del S. Oficio, que prohibe admitir n los 
Sacramentos a los comunistas. 3) Si el 
afiliado al partido comunista no ha 
hecho profesión externa de las doctri- 
nas materialistas y antieristianas del 
comunismo, en su matrimonio se ha de 
proceder a tenor de lo que se pres e 
en los cánones 1065 y 1066, y no se debe 
ir más allá. 4) Mns sí hubiera profesado, 
propagado o defendido tales doctrinas, 
se han de exigir las garantías a que se 
refiere el canon 1061 —1o cual no implica 
existencia del impedimento ni, por con- 
siguiente, necesidad de que sen- dispen- 
sado— y al acto de la celebración del 
matrimónio han de aplicarse las normas 
establecidas en los cánones 1102 y 
1109, $ 3. 


1061 Enelg 1 del canon 1061 se in- 
dican las condiciones que exige la Iglesia 
TEE dispensar de este impedimento, de 

a] manera que, si alguna de ellas no se 
verifica, la dispensa concedida es nula, 

En cuanto a las garantías, del texto 
delcanon y de la jurisprudencia que acer- 
ca de él existe resulta lo sigujente: T M ue 

ico 
acerca de evitar e] peligro de perversión 


A OT UB 


D 
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1062 El cónyuge católico tiene obli- 
gación de procurar con pruden- 
cia la conversión del cónyuge acatólico *. 


1063 $ 1. Aunque la Iglesia haya 
concedido dispensa del impedi- 
mento de mixta religión, no pueden, sin 
embargo, los cónyuges, ni antes ni después 
de haber contraído matrimonio ante la 
Iglesia, presentarse también, personalmente 
0 por medio de procurador, al ministro 
acatólico, como ministro de un culto, para 
otorgar o renovar ante él el consentimiento 
matrimonial, 
$2. Sial párroco le consta con certeza 
que los esposos han de quebrantar o han 
quebrantado ya esta ley, no debe asistir a 
su matrimonio a no ser por causas gravi- 
simas, evitando el escándalo y consul- 
tando antes al Ordinario. 
$ 3. Sin embargo, no se prohibe que, si 
la ley civil lo manda, comparezcan tam- 
bién los conyages ante el ministro acató- 
lico, pero sólo en cuanto que tiene el ca- 
rácter de funcionario civil y con el fin único 
. de realizar el acto civil y dar efectos civiles 


a su matrimonio *, 
Los Ordinarios y los demás pas- 


1064 tores de almas: 


1062 Coniux catholtcus 
obligatione tenetur 
conversionem coniugis acatho- 
lici prudenter curandi. 
8 1. Etsi ab Ecclesia 


1063 obtenta sit dispensatio 
super impedimento mixtae reli- 
gionis, coniuges nequeunt, vel 
ante vel post matrimonium co- 
ram Ecclesia initum, adire quo- 
que, sive per se sive per procu- 
ratorem, ministrum  acatholi- 
cum uti sacris addictum, ad ma- 
trimonialem consensum prae- 
standum vel renovandum. 

$ 2. Si parochus certe nove- 
rit sponsos hanc legem viola- 
turos esse vel iam violasse, 
eorum matrimonio ne assistat, 
nisi ex gravissimis causis, re- 
moto scandalo et consulto prius 
Ordinario. 


§ 3. Non improbatur tamen 
quod, lege civili iubente, con- 
iuges se sistant etiam coram 
ministro acatholico, officialis 
civilis tantum munere fungente, 
idque ad actum civilem dumta- 
xat explendum, effectuum civi- 
lium gratia. 


1064 2m meet 


1." -Hagan cuanto esté en su mano para 


del otro, y b) ambos cónyuges acerca a 
de la educación católica de toda Ia pro- ak 
le: 2.* Que se Requiere para la validez y 
de la dispensa, 3,2 Que las garantías 


1.2 Fideles a mixtis nuptiis, 


lican también a las dispensas conce- 
Ey tenor de los cánones 1043-1045 
Por lo que se refiere a los matrimo- 


de educación católica de la prole se re- 
fieren solamente a la prole que habrá 
de nacer, no a Ia que ya ha nacido an- 
tes del matrimonio, sí bien los padres 
tienen obligación gravísima de dar tam- 
bién a ésta educación católica (S. C. del 
S. Of., 16 de enero de 1942; A. A. S., 
XXXIV, 22) 4.» Que las garantías 
deben darse ordinariamente por es- 
erito 4 2). 5.4 Que en los países en 
donde la legislación de ellos lo permite, 
deben prestarse en tal forma que pueda 
exire ante la ley civil su cumplímien- 
to (S, C. S. Of., 13-14 de enero de 1932; 
A. A. S., XXIV, 25), 6.* Que no es pre- 
ciso pura su validez que se presten en 
forma de promesa explicita y formal, 
bastando la garantía implícita o tácita, 
. eon tal que pueda constar en el fuero 
externo que ambos cónyuges conocen la 
obligación de educar en el catolicismo 
n su prole y que tienen el propósito de 
cumplirla (S. C. del S. Of., 10 de mayo 
de 1941; A. A. S., XXXIII, 295). Esta 
forma de prestar las garantías es de 
aplicación principalmente en aquellos 
isos en donde la ley civil no sólo no 
les reconoce valor, sino que las prohibe. 
7,* Que los principios de este canon se 


nios de los comunistas, véase el comen- 
tario al canon 1060. 


1062 El aceptar la obligación que se 
expresa en el canon 1062 no se exige 
ya hoy como condición para conceder 
la dispensa del impedimento; pues dicha 
obligación, en cuanto a la sustancia de 
la misma, no dimana del contrato ma- 
trimonial, sino que es una simple UA 
cación del precepto general de caridad 
que obliga a socorrer al prójimo que se 
halla en alguna necesidad grave, sea tem- 
poral o espiritual. Sin embargo, mou 
to el matrimonio, dicho precepto obliga 
con más fuerza à cada uno de los espo- 
sos con relación al otro. 


1063 En algunas naciones los minis. 
tros de algún culto disidente tienen is 
la vez el carácter de funcionarios civi- 
les; por eso, así como la Iglesia, en las 
naciones en donde el matrimonio civil 
es obligatorio, permite, y aun manda, 
que se verifique el acto civil ante el 
Juez o el alcalde, así permite que ese 
acto se verifique ante el ministro aca- 
tólico, como funcionario civil, pero no 
como ministro del culto. 
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quantum possunt, absterreant; 

2.9 Si eas impedire non va- 
leant, omni studio curent ne 
contra Dei et Ecclesiae leges 


SU Mixtis nuptiis celebratis 
sive in proprio sive in alieno 
territorio, sedulo invigilent ut 
coniuges promissiones factas 
fideliter impleant; 

4. Assistentes matrimonio 
servent praescriptum can. 1102. 


1065 S 1. Absterreantur 
quoque fideles a ma- 
trimonio contrahendo cum iis 

notorie aut catholicam fidem 
abiecerunt, etsi ad sectam aca- 
tholicam non transierint, aut 
societatibus ab Ecclesia dam- 


onis alterius con- 


1066 Si publicus peccator 

aut censura notorie 
innodatus prius ad sacramenta- 
lem confessionem accedere aut 
cum Ecclesia reconciliari recu- 
saverit, parochus eius matrimo- 


que los fieles cobren horror a los matrimo- 

nios mixtos; 

2.» Si no pueden impedir éstos, procu- 

ren por todos los medios que no se ce ebren 
ebrantando las leyes de Dios y de la 

glesia; 

3.» Si se han celebrado matrimonios 
mixtos en su territorio o en territorio ajeno, 
velen con esmero para que los cónyuges 
cumplan con exactitud las promesas que hi- 
cieron; 4 
4,9 Alasistir al matrimonio, cumplan lo 
que se manda en el canon 1102. 


[4 1. Apártese igualmente a los 
1065 fieles de contraer matrimonio 
con aquellos que notoriamente abandona- 
ron la fe católica, aunque no estén afiliados 
a una secta acatólica, o con los que dieron 
su nombre a asociaciones condenadas por la 
Iglesia, $ 

§ 2. No debe el párroco asistir a estos 
casamientos sin consultar al Ordinario, el 
cual, examinadas todas las circunstancias 


tere | del caso, podrá permitirle que asista, si ha: 


causa grave y urgente y el mismo Ordi- 
nario juzga, segün su prudencia, que está 
suficientemente asegurada la educación ca- 
tólica de toda la prole y el alejamiento del 
peligro de perversión del otro cónyuge *. 


1066 Si un pecador püblico o uno que. 

está notoriamente incurso en cen- 
sura se niega a confesarse antes o a reconci- 
liarse con la Iglesia, no debe el párroco asis- 
tira su matrimonio, a no ser que haya al- 


nio ne assistat, nisi gravis ur- 
geat causa, de qua, si fieri 
possit, consulat Ordinarium. 


na causa grave y urgente, acerca de la 
Bal debe consultar al Ordinario, si es 
posible. 


CAPÍTULO IV 
De los impedimentos dirimentes. ' 


1 067 81. Vir ante decimum 

sextum aetatis annum 
completum, mulier ante deci- 
mum quartum item comple- 
tum, matrimonium validum ini- 


t. 

§ 2. Licet matrimonium post 
praedictam aetatem contractum 
validum sit, curent tamen ani- 
marum pastores ab eo avertere 
iuvenes ante aetatem, qua, se- 


067 $ 1. El varón antes de los die- 
1 ciséis años de edad cumplidos y 
la mujer antes de los catorce también cum- 
plidos no pueden contraer matrimonio 
lido. 
van 2. Aunque es válido el matrimonio 
celebrado después de esa edad, procuren, 
sin embargo, los pastores de almas apartar 
de él a los jóvenes antes de la edad en que 


4065 En este canon, lo mismo queen cuando es comunista alguno de los eán« 


el siguiente, no se establece impedimen- yuges. Véase el 


comentarlo nl ca- 


to matrimonial; pero han de observarse non 1080. 
3 Cap. iv. De impedimentis dirimentibus. 


400 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. III 


suele contraerse matrimonio según la cos- | cundum regionis receptos mo- 


tumbre de cada región *. 


res, matrimonium iniri solet. 


1068 $ 1. La impotencia antecedente 1068 81. Impotentia ante- 
LZ 


y perpetua, tanto sí es impotente 


ens et perpetua, 


el varón como si lo es la mujer, lo mismo | sive ex parte viri sive ex parte 


si es conocida por el otro cónyuge como si | mulieris, sive 


no lo es, ya sea absoluta, ya relativa, diri- | Sive non, sive absoluta sive rela- 
t y: 


me el ma 


rimonio por derecho natural. 
$2. Si el impedimento de impotencia 


8 2. Si impedimentum impo- 


es dudoso con duda de derecho o con duda|tentiae dubium sit, sive dubio 
de hecho, no puede impedirse el matri- | iuris sive dubio facti, matrimo- 


monio. 


$3. La esterilidad ni dirime ni impi- 


de el matrimonio *. 


1067 El impedimento de edad es de 
derecho eclesiástico, por lo cual puede la 
Iglesia dispensar de él; pues por derecho 
natural sólo se requiere para la validez 
que los contrayentes tengan uso de razón 
y conozcan qué es el matrimonio, a te- 
hor del canon 1082, El cómputo de la 
edad debe hacerse según la norma del 
canon 34, $ 3, número 3. 

No ofrece dificultad alguna este im- 
pedimento tratándose de matrimonio 
entre bautizados, pues ambos son súbdi- 
tos de la Iglesia y caen bajo el imperio 
de la ley eclesiástica. Tampoco la ofrece, 
si se trata de matrimonio mixto, entre 
bautizado e infiel, y la parte bautizada 
está ligada por este impedimento: el 
matrimonio no podría celebrarse válida- 
mente sin haber obtenido dispensa del 
impedimento de edad y, en cuanto sea 
necesario, del de disparidad de cultos. 
Mas si la parte bautizada está exenta 
del impedimento de edad, y éste se 
halla establecido para la parte infiel 
por la ley civil, hay diversidad de opi- 
niones entre los canonistas. Dando por 
supuesto que sea de suyo Justa la ley 
civil: 1) sostienen unos que prevalece 
el derecho de la Iglesia, como sociedad 
superior, y que la exención de impedi- 
mento de la parte bautizada se comu- 
nicaría a la parte que no ha recibido 
el bautismo; 2) afirman otros, teniendo 
presente que se trata de impedimento 
absoluto, que la Iglesia no podría otor- 
g a la parte infiel, la cual no es súb- 

ita suya, la capacidad para el matri- 
monio que le deniega la ley civil. Nos 
inclinamos a esta segunda opinión. 


1068 En la descripción de este im- 
pedimento, el más importante de todos 
por tocar a la esencia íntima del matri- 
monio, hemos de limitarnos, teniendo 
presente la clase de lectores que han de 
tomar en sus manos nuestra obra, a ex- 
plicar algo las palabras del canon. 

Impotencia: La que constituye impe- 
dimento del matrimonio no es la impo- 
tencia para engendrar, sino la impoten- 
cía para realizar la unión carnal o coito, 
el cual consiste en la penetración del 
miembro viril, con la consiguiente eyacu- 


nium non est impediendum. 
S 3. Sterilitas matrimonium 
nec dirimit nec impedit. 


lación, de un modo natural, dentro de 
los órganos genitales de la mujer. La 
primera, que puede provenir de múlti- 
les causas, la padecen siempre las mu- 
Jeres de edad avanzada y no pocos hom- 
res, los cuales, sin embargo, no son 
impotentes para tener el coito en forma 
normal, y, por lo mismo, no son inhá- 
biles para contraer matrimonio. La se- 
unda, que es la única que da origen al 
mpedimento, puede provenir de cons- 
titución orgánica o de defecto funcional, 
v. gr., carencia de miembro viril o de 
ambos testículos, falta de erectibilidad, 
estrechez de la mujer, etc. En una pa- 
labra: en el mecanismo admirable de la 
generación hay que distinguir entre lo 
que es obra del hombre y 1o que es obra 
exclusiva de la naturaleza. Hay impo- 
tencia en sentido Jurídico, es decir, im- 
edimento de impotencia, cuando el 
ombre o la mujer no pueden poner en 
el acto de la unión carnal aquellos ele- 
mentos que la naturaleza les ha enco- 
mendado que pongan; no hay impoten- 
cia, sino sólo esterilidad, cuando, su- 
puse la acción del hombre en debida 
orma, es la naturaleza la que no des- 
arrolla su actividad propia, completan- 
do la acción humana. Ambas acciones, 
la del hombre y la de la naturaleza, son 
necesarias para que pueda venir a la 
vida un nuevo ser; pero sólo la impo- 
sibilidad de ejercitar la mera, repe- 
timos, da origen al impedimento de im- 
tencia.. Ahora bien; dicha imposibi- 
idad o impotencia ha de ser antecedente 
y perpetua, absoluta o relativa, por par- 
te del varón o de la mujer o de ambos, 
Impotencia antecedente es la que se 
padece ya antes de contraer matrimonio, 
Impotencia perpetua es la que ni 
desaparece por sí sola con el transcurso 
del tiempo ni se la puede hacer cesar 
sin recurrir a algún medio ilícito o pe- 
ligroso. Un caso de impotencia tempo- 
ral es la que tienen los jóvenes antes 
de cierta edad, Para que exista el im- 
pedimento es necesario que la impoten- 
cia sea perpetua. 
Impotencia absoluta: a) por parte del 
varón; la que hace que no pueda reali- 
zar el coito con ninguna mujer, v. gr., la 
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1069 S 1. Invalide matri- 1069 $1. Inválidamente atenta con- 


monium attentat qui 


traer matrimonio el que está liga- 


vinculo tenetur prioris matri- do por el vínculo de un matrimonio ante- 
monii, b aeg. ira non consum- | rior, aunque éste no haya sido consumado, 


mati, salvo privilegio fidei. 


nium sit irritum aut solutum 


8d. Quamvis prius matrimo- E ^ el privilegio de la fe. 


Aunque el matrimonio anterior 


qualibet ex causa, non ideo licet | haya sido nulo o haya sido disuelto por 

aliud contrahere, antequam de cualquier causa, no por eso es lícito con- 

prioris nullitate aut solutione | traer otro antes de que conste legítima- 

legitime et certo constiterit. mente y con certeza la nulidad o la diso- 
e 


lución 


1 primero *. 


1 070 81. Nullum est matri- 1 070 $1. Es nulo el matrimonio con- 


monium contractum 


carencia absoluta de miembro viril; 
b) por parte de la mujer, la que la inca- 
prora para el coito con cualquier hom- 
»re, p. Sl la carencia de vagina. La 
impotencia absoluta inhabilita en abso- 
luto para el matrimonio. 

Impotencia relativa: a) por parte del 
varón: la que impide que pueda tener 
el coito eon algunas mujeres, pero no 
con todas, v. gr., el excesivo desarrollo 
de pene; b) por parte de la mujer; la que 
impide que pueda realizar el coito con 
algunos hombres, pero no con todos, 
v. gr., una estrechez moderada, La im- 
potencia relativa solamente inhabilita 
para contraer matrimonio con aquella 
© aquellas personas con las cuales no se 
puede realizar el coito. 

Como la impotencia afecta directa- 
mente a lo que es objeto del contrato 
matrimonial, o sea, la cópula conyugal, 
el matrimonio es nulo tanto si uno de 
los contrayentes conoce como si ignora 
la impotencia del otro. 

La duda acerca del impedimento de 
E im ($ 2) puede ser de hecho 
o de derecho: a) de hecho, si la duda 
versa acerca de la existencia misma del 
defecto corporal; b) de derecho, cuando, 
conociéndose la existencia del defecto, 
se duda si éste constituye o no impe- 
dimento de impotencia, Dos casos de 
duda de derecho son: 1.* Si el carecer 
la mujer de útero y de ambos ovarios 
constituye impedimento de impoten- 
cia, 2,9 Si es impotente el varón 2 quien 
se le practicó la vasectomía doble, que- 
dando así completamente esterilizado. 
En cuanto al primer caso, dejando a un 
lado la discusión en el terreno teórico, 
lo cierto es que no se puede impedir a 
la mujer el matrimonio, según jurispru- 
dencia repetida de las Sagradas Congre- 
gaciones. Y en cuanto al segundo, nos 
limitaremos a dejar sentado que cano- 
nistas modernos de mucha nota han 
sostenido hasta ahora que la vasectomía 
doble no constituye impedimento de im- 
potencia; pero no sin advertir también 
que sentencias recientes de la Rota Ro- 
mana han sentado con insistencia la doc- 
trina de que la vasectomía doble consti- 
mye impedimento, cuando se prueba con 
toda certeza que existe y con igual cer- 


traído por una persona no bauti- 


teza consta que es incurable. Es digna 
de citarse a este respecto, entre otras, 
la sentencia de dicho alto Tribunal 
de 25 de abril de 1941, sobre nulidad 
de matrimonio por falta de semen tes- 
ticular. Dicha sentencia ha sido publica- 
da en la colección de sentencias de la 
Rota Romana (S. R. R. D., XXXIII, 
Dec, XXVII, 284 y sigs.). 

Es asimismo digna de mención la sen- 
tencia de 25 de octubre de 1945, en la 
cual se llama la atención sobre el hecho 
de que el Romano Pontífice ha dispensa- 
do super rato en casos de vasectomía ac- 
tual cierta, pero dudosamente perpetua, 

r entender que, mientras exista ese de- 
ecto, el matrimonio no se consuma. Juz- 
gamos, pues, poco probable que la vasec- 
tomia sea impedimento dudoso, 

El impedimento de impotencia es de 
derecho natural y no admite dispensa. 
Pero si el que padece impotencia per- 
petua se somete a una operación peli- 
grosa y merced a ella desaparece la im- 
potencia, cesa ipso facto el impedimento. 

Finalmente, la impotencia para en- 
gendrar constituye lo que se llama es- 
terilidad (& 3); y ésta no es impedi- 
mento ni dirimente ni impediente del 
matrimonio, No puede en manera al- 
guna confundirse el concepto de este- 
rilidad fisiológica con el concepto jurí- 
dico de impotencia. 


1069 Este impedimento, llamado de 
ligamen, es de derecho natural, por lo 
cual no se puede conceder dispensa de 
él, Cesa en el momento en que se di- 
suelve el matrimonio por cualquier 
causa: por la muerte de uno de los cón- 
yuges, o a tenor de los cánones 1119, 
1120 y siguientes. 

La forma ordinaria de comprobar la 
disolución del matrimonio es la prue- 
ba documental. A falta de esta prue- 
ba, cuando se trata de comprobar la 
disolución por muerte de uno de los 
cónyuges, debe observarse lo que se 

reseribe en la Instrucción del Santo 
ficio de 1868, que puede verse en 
A. A. S. (1910), 11, 199 y sigs. y en el 
apéndice VII de de esta obra. 

Véase en el canon 2356 la penalidad 
con que se castiga el delito de bigamia. 
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zada con otra bautizada en la Iglesia ca-|a persona non baptizata cum 
tólica o convertida a ella de la herejía o del| Persona baptizata in Ecclesia 


cisma. 


$ 2. Siuna parte, al tiempo de celebrar 5 


haeresi aut schismate conversa. 
2. Si pars tempore contracti 


el matrimonio, era tenida comúnmente | matrimonii tanqu. b 
como bautizada o su bautismo era dudoso, orales habebatur pct 
se ha de tener como válido el matrimonio, | baptismus erat dubius, standum 


conforme al canon 1014, hasta que se pruebe | est, 


ad normam can. 1014, pro 


con certeza que una de las partes estaba | Valore matrimonii, donec certo 


bautizada y la otra no *. 
1071 
cultos *, 


1072 


recibido órdenes sagradas *. 


1070 Dos condiciones se exigen para 

ue exista el impedimento de dispari- 

d de cultos: 1.*, que una de las par- 
tes no haya recibido el bautismo, y 
2. ue la otra haya sido bautizada en 
la E ia católica o se haya convertido 

ella de la herejía o del cisma, aunque 
después haya vuelto a abandonar el ca- 
tolicismo. No se recibe el bautismo en 
la Iglesia católica por el hecho de que 
lo administre un sacerdote católico, sino 
que hay que atender a la intención de 
ser agregado externamente a ella, mani- 
festa por el mismo bautizado, si se 
bautizó siendo adulto, o sus padres 
9 tutores legítimos, o a falta de todos 
ellos, por el ministro del bautismo. De 
Aqui es que puede uno haber sido bau- 
tizado en la Iglesia católica aunque 
haya recibido el bautismo de manos 
de un ministro acatólico, y viceversa. 

A los as de acatólicos, bautizados 
en la Ij atólica, pero educados en 
la herejía o el cisma desde la infancia, 
de quienes se hacía mención en el ca- 


tificia que les afecta el impedimento de 
disparidad de cultos si tratan de casar- 
se con una persona no bautizada (C. P. 
Int., 29 de abril de 1940); A. A. S., 
XXXII, 2 Esta declaración resulta 
ya hoy completamente innecesaria y sin 
aplicación práctica, al haber sido supri- 
mida del canon 1099, 8 2, la frase en que 
algunos hallaban motivo para dudar. 
Véase el comentario a dicho canon. 
Este impedimento, eu cuanto que es 
dirimente, es de derecho eclesiástico, 
pudiendo dispensar de él la Sagrada 
Congregación del Santo Oficio, a tenor 
del canon 247, $ 3; pero la dispensa del 
mismo no lleva implícita la de otros 
impedimentos que puedan existir y no 
afectan directamente a la parte cató- 
lica (S. C. S. Of., 16 de abril de 1931, 
y S. C. de Prop. Fide, 20 de mayo 


Lo que sobre matrimonios mix- 1071 
tos prescriben los cánones 1060 

à 1064, debe aplicarse también a los matri- 
monios con impedimento de disparidad de Dee 


probetur alteram partem bapti- 
zatam esse, alteram vero non 
baptizatam. 


Quae de mixtis nup- 
tiis in canonibus 
1060-1064 praescripta sunt, ap- 
debent matrimo- 
us obstat impedimen- 


tum disparitatis cultus. 


Inválidamente atentan contraer P I lid n 4 
matrimonio los clérigos que han 1072 EE RR CHRIS 


nium attentant clerici 
iu sacris ordini: 


us constituti. 


de 1931; Sylloge, nümero 157, p. 365). 

En el caso de bautismo dudosamente 
válido, existirá este impedimento sí ob- 
jetivamenle se verifican las condiciones 
del canon; por consiguiente, cuando de. 
la validez o nulidad objetiva del bautis- 
mo dudoso pueda depender la validez 
de un matrimonio que va a celebrarse, 
debe pedirse por precaución Ia dispensa 
del impedimento, en el supuesto de que 
la parte dudosamente bautizada se nie- 
Es a recibir el bautismo bajo condición. 

le sería un caso de duda de hecho y 
podría conceder la dispensa el Ordina- 
rio local, a tenor del canon 15. 

Para efectos de juzgar las causas ma- 
trimoniales, se presume válido, mientras 
no conste'lo contrario, el bautismo con- 
ferido en las sectas de los discipulos de 
Cristo, presbiterianos, congregacionalis- 
tas, bnutistas o metodistas, si se han 
empleado la materia y forma debidas. 
(S. C. del S. Of.. 28 diciembre 1949; 
A. A. S., XLI, 650.) 


1071 Véanse los comentarios a los 
cánones 1060-1064. 


1072 El impedimento de orden que 
se establece en el canon 1072 pres 
pone y se funda en la obligación del 
celibato, que el canon 132 impone a 
todos los ordenados in sacris. De aquí 
es que, si en algún caso no existiera la 
obligación del celibato, tampoco exis- 
tiría el impedimento, aunque hubiera 
sido válida la ordenación; y tal es el 
caso de que se trata en el canon 214. Mas 
or cual- 


si la ordenación fuera nula 
quier causa, no se produciría la oblig: 
ción del celibato ní el impedimento. 
Discuten los canonistas si la obliga: 
ción del celibato en la Iglesia Latina 
procede inmediatamente de la ley ecle= 
siástica o del voto implícito de casti. 


o de ambos a dos. 


catholica vel ad eandem ex - 


ejando a EY 
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107: 


monium attentant re- 


Item invalide matri- |1()73 


Asimismo atentan inválidamente 
contraer matrimonio los religio- 


ligiosi qui vota sollemnia pro- |sos que han emitido votos solemnes, o Vo- 
fossi sint, aut vota simplicia, | tos simples a los cuales, por prescripción 
auibus ex speciali Sedis Apo” | especial de la Sede Apostólica, se les haya 


"iolicae praescripto vis addita 
"it nuptias irritandi. 


dado la virtud de 
miento *. 


acer nulo el casa- 


j ó 1 
1074 A suce dU E er E 


torem et mulierem, 


intuitu matrimonii raptam, |sarse con ella no puede darse matrimonio 
quandiu ipsa in potestate rapto- | mientras la mujer esté en poder del raptor. 


ris manserit, nullum potest con- 
sistere matrimonium. 
8 2. Quod si rapta, a raptoro 


$2. Pero si la raptada, una vez sepa- 
rada del raptor y hallándose en libertad 


soparata et in loco tuto ac libero | €n un lugar seguro, consiente en aceptarlo 


constituta, illum in 
bere consenserit, impedimen- 
tum cessat. 


virum ha- | por marido, cesa el impedimento, 
$ 3. Porlo que respecta a la nulidad del 
matrimonio, se equipara al rapto la reten- 


5 3. Quod ad matrimonii nul- | ción violenta de la mujer, la que se verifica 


litatem attinet, raptui par ha- 
botur violenta retentio mulie- 
ris, cum nempe 


cuando el varón, a fin de casarse con ella, , 
vir mulierem | la retiene por la fuerza en el mismo lugar 


in loco ubi ea commoratur vel| en donde ella habita o en aquel a donde se 
^d quem libere accessit, violen- | trasladó libremente *. 


tor intuitu matrimonii detinet. 


esta cuestión, que más bien es cuestión 
de nombre, es cierto que la ley eclesiás- 
tica impone a los ordenados el celibato; 
y. por consiguiente, si al acercarse un 
*ubdiácono a recibir la ordenación ex- 
vIuyerna positivamente el voto, lo mismo 
quedaría obligado a guardar celibato y 
MAS con el impedimento dirimente de 
orden. 

Aun haciéndose voto de castidad, 
como al parecer se hace implícitamente 
en la Iglesia Latina al recibir el subdia- 
vonado, el impedimento dirimente de 
orden es de derecho eclesiástico, y como 
tal, dispensable. No es raro ni muy di- 
fícil que se concedan dispensas n sub- 
diáconos; menos fáciles las de diáconos, 
v extremadamente raros y difíciles los 
ensos de dispensas concedidas a presbi- 
teros. 

En cuanto a las penas en que incurren 
los ordenados in sacris que quebrantan 
esta ley, véanse los cánones 188, núme- 
ro 5.9 y 2388, 8 1. 


1073 El canon 1308 define los votos 
solemnes. Por especial prieel de la 
Santa Sede, los votos simples emitidos 
en la Compañia de Jesús constituyen 
impedimento dirimente de matrimonio, 

Este impedimento, en cuanto que es 
dirimente, es de derecho eclesiástico; ad- 
mite dispensa y cesa ipso facto al cesar 
ln obligación de los votos o la solemni- 
dad de ellos, a tenor de los cánones 636, 
638, y 640 $ 1, número 2,9 

En cuanto a las penas en que incurren 
los religiosos de votos solemnes que los 
quebrantan, véase el canon 2388, $ 1. 


1074 El rapto puede ser solamente 
delilo y puede ser también impedimento 
matrimonial. E] canon 1074 lo consi- 


dera en este ültimo aspecto y expone 
las dos figuras del mismo: cl d pro- 
plamente dicho ($ 1) y la retención ($ 3) 
de la mujer. 

Para que exista el impedimento es 
necesario: a) que la raptada sea preci- 
samente la mujer; b) que la rapte el 
varón que desea casarse con ella u 
otra persona cualquiera por mandato 
de él; c) que lo haga con el fin de con- 
traer matrimonio; d) que se lleve a la 
mujer de un lugar a otro moralmente 
distinto, aunque ambos lugares estén 
muy próximos; e) que se emplee vio- 
lencia haciendo uso de la fuerza física, 
o de amenazas, o de engaños; f) que la 
mujer no consienta en el rapto, o sí 
consiente en él, que no consienta en el 
fin. matrimonial que con el rapto se 

ersigue; 2) que en el lugar a donde se 
a lleve esté bajo la potestad del raptor. 
Todas estas condiciones, excepto la ex- 
puesta en la letra d), deben también 
verificarse si se trata de retención de la 
mujer ($ 3). Se produce también este 
impedimento cuando un infiel rapta a 
una mujer bautizada, o un bautizado a 
una infiel. y 

En los casos particulares puede algu- 
na vez resultar impedimento dudoso, 
con duda de hecho; y ésta puede versar 
principalmente acerca de alguno de los 
siguientes puntos: a) si el rapto se ve- 
rificó con el fin de contraer matrimonio; 
b) si hubo violencia; c) sí la mujer rap- 
tada consintió en el rapto, pero no en 
el fin matrimonial que con él perseguía 
el raptor; d) si, por el contrario, con- 
sentía en casarse, pero no consintió en 
ser raptada, Estas dudas pueden disi- 
parse teniendo presentes las circunstan- 
cias especiales de cada caso; v. gr.: si 
la raptada es mujer honesta y re 
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1 07. No pueden contraer matrimonio 
válidamente: 

1.2 Los que durante un mismo matrimo- 
nio legítimo cometieron entre sí adulterio 
consumado y se dieron mutuamente pala- 
bra de matrimonio o atentaron éste, aunque 
sólo sea civilmente; 

2.2 Los que durante el mismo matri- 
monio legítimo consumaron entre sí adulte- 
rio y uno de ellos mató al otro cónyuge; 

3,2 Los que de común acuerdo, coope- 
rando fisica o moralmente, dieron muerte 
al otro cónyuge, aunque no haya mediado 
adulterio *, 


1075 Valido contrahere ne- 
*' queunt matrimonium: 
1, Qui, perdurante eodem 
legitimo matrimonio, adulte- 
rium inter se consummarunt 
et fidem sibi mutuo dederunt 
de matrimonio ineundo vel ip- 
sum matrimonium, etiam per 
civilem tantum actum, atten- 
tarunt; 
2. Qui, perdurante pariter 
legitimo matrimonio, 
adulterium inter se consumma- 
runt eorumque alter coniugici- 
dium patravit; 
3. Qui mutua opera physica 
vel morali, etiam sine adulte- 
rio, mortem coniugi intulerunt. 


st había mutuo enamoramiento, si ha- 
bínn precedido conversaciones serias ma- 
trimoniales, si había oposición por parte 
de los padres, ete. 

El impedimento de rapto es de de- 
recho eclesiástico; pero la Iglesia jamás 
dispensa de él, ya que está en la mano 
del raptor hacer que cese él por sí 
mismo. 

Cesa el impedimento tan pronto como 
se verifican las condiciones del $ 2, à 
saber: a) que la raptada se halle sepa- 
rada del raptor: e que esté en un lugar 
seguro y libre del dominio de éste; 
c) EM consienta en casarse con él. 

ón cuanto a la penalidad véase el 
canon 2353. 


1075 Este impedimento se llama im- 
pedimento de crimen, y tiene tres tigu- 
ras expresadas, respectivamente, en cada 
uno de los tres números del canon. 

1.2 La primera figura, que tiene dos 
modalidades, procede del adulterio con 
can o con atentación de matrimonio. 

adulterio debe ser; a) verdadero, para 
lo cual es preciso que uno de los adúl- 
teros, por lo menos, esté válidamente 
casado; b) consumado por el coito car- 
nal; c) formal, esto es, que ambos adúl- 
teros conozcan que cometen adulterio 
y que atentan contra la santidad de un 
matrimonio determinado. La promesa 
de matrimonio tiene que ser; aj verda- 
dera, no bastando el simple propósito 
o deseo; b) en serio, no fingida; c) he- 
cha con libertad y sin engaño; d) abso- 
luta, no condicionada; e) de casarse des- 
pués de la muerte def otro cónyuge; 
j) a sabiendas de la existencia de un 
matrimonio válido que impide el casa- 
miento; g) recíproca, lo que supone ace] 
tación también mutua; ^) manifestada 
exteriormente; i) no revocada antes de 
cometer el adulterio, si la promesa pre- 
cedió a éste. La atentación de matrimo- 
nio o bigamia, aunque sólo sea civil, 
produce los mismos efectos que la pro- 
mesa. Tanto el adulterio como la pro- 
mesa (o atentación) de matrimonio 
deben tener lugar antes de la disolución 
del vínculo matrimonial existente, En 
el momento en que se verifica la con- 


junción de adulterio y promesa o aten- 
tación de matrimonio se produce el im- 
pedimento, el cual ya es perpetuo y no 
cesa más que por la dispensa de él, Fi- 
nalmente, esta figura de impedimento 
tiene también lugar cuando uno de los 
adúlteros es buulizado. e infiel el otro. 

2,2 La segunda figura procede del 
adulterio y convugicidio cometido por 
uno de los adúlteros. El adulterio debe 
reunir las mismas condiciones expresa- 
das en la primera figura. El congugici- 
dio debe ser: a) cometido por uno de 
los adúlteros, a el otro se oponga 
a él b) consumado, es decir, que se 
haya seguido la muerte del otro cón- 
yuge; c) cometido con intención de con- 
iraer matrimonio, No es necesario de- 
cír que el adulterio debe ser anterior 
al conyugicidio. En esta figura, el im- 
pedimento afecta directamente sólo a la 
parte adúltera y conyugicida, e indi- 
rectamente a la otra; por lo tanto, tra- 
tándose de bautizado e infiel, es pre- 
ciso, para que surja el impedimento, 
que sea la parte bautizada la que ha 
cometido el conyugicidio. 

3.9 La tercera figura de este impe- 
dimento nace de la muerte dada a uno 
de los cónyuges por los dos que tratan 
de casarse a la muerte de aquél. No es 
preciso que haya precedido adulterio; 
pero se requiere: a) que haya habido 
verdadera cooperación, física o moral, 
a tenor del canon 2209, $$ 1-3, entre 
los conyugicidas; Y ue la cooperación 
haya sido causa de la muerte; c) que 
el difunto estuviera válidamente casa- 
do con uno de los que lo mataron; d) que 
se le haya dado muerte con la intención 
de contraer después matrimonio, bas- 
tando que esta intención la tenga al 
menos uno de los conyugicidas, cual- 

uiera de ellos, que intentan casarse, 

fecta directamente a cada uno de los 
conyugicidas, por lo cunl se produce 
también cuando uno de ellos está bau- 
tizado y el otro es Infiel. 

Este impedimento es de derecho ecle- 
siástico. El de la primera figura es de 
grado menor (canon 1042, $ 2, nüme- 
ro 5.9), y fácilmente se concede dispensa 
de él (véase el canon 1053). Mas si ha 
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1076 8 1. In linea recta 
y, consanguinitatis ma- 
trimonium irritum est inter 
omnes ascendentes et descen- 
dentes tum legítimos tum na- 
turales. 

82. In linea collaterali irritum 
est usque ad tertium gradum 
inclusive, ita tamen ut matri- 
monii impedimentum toties tan- 
tum multiplicetur quoties com- 
munis stipes multiplicatur. 

8 3. Nunquam matrimonium 
permittatur, si quod subsit du- 
bium num partes sint consan- 
guineae in aliquo gradu lineae 
rectae aut in primo gradu li- 


neae collateralis. 
1077 $1. Attinitas in linea 
recta dirimit matri- 

monium in quolibet gradu; in 
linea collaterali usque ad secun- 
dum gradum inclusive, 

82. Attinitatis impedimentum 
multiplicatur: 

1.? Quoties multiplicatur im- 
pedimentum consanguinitatis a 


quo procedit; 

2.? Iterato successive matri- 
monio cum consanguineo con- 
iugis defuncti. 
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1076 3 1. En línea recta de consan- 
guinidad es nulo. el matrimonio 
entre todos los ascendientes y descendien- 
tes tanto legítimos como naturales. 
$ 2. En línea colateral es nulo hasta el 
tercer grado inclusive, pero de tal manera 
que el impedimento matrimonial solamente 
se multiplica tantas veces cuantas se mul- 
tiplique el tronco común. 
$ 1. Jamás debe permitirse el matrimo- 
nio si hay alguna duda acerca de si las par- 
tes son consanguíneas en algün grado de 
línea recta o en primero de línea colateral *, 


1077 $ 1. La afinidad en línea recta 

dirime el matrimonio en cualquier 
grado; en línea colateral lo dirime hasta 
el Du grado inclusive. 

$2. El impedimento de afinidad se 
multiplica: 

1.9 Cuantas veces se multiplica el im- 
pedimento de consanguinidad del que pro- 
cede; 

2.» Por la celebración sucesiva de ma- 
trimonios con los consanguíneos del cón- 
yuge difunto *. 


mediado conyugicidio (2.* y 3.* figuras), 
muy dificilmente se concede dispensa 
del impedimento, sobre todo si es 
público. No está, sin embargo, ex- 
ceptundo de las facultades que se con- 
ceden por los cánones 1043-1045. 

Se multiplica cuando en un caso con- 
creto se verifican varias figuras del mis- 
mo o cuando con el crimen se ofende 
a más de un matrimonio, Creemos, sin 
embargo, que no hay multiplicación si 
peos de adulterio con promesa y a 
la vez atentación de matrimonio, pues 
la atentación envuelve y absorbe la sim- 
ple promesa. 

Hemos, finalmente, de hacer notar 
qe el código matrimonial de la Iglesia 

iriental, en el canon 65, al exponer este 
impedimento, no emplea la palabra 
«legítimo», como hace nuestro canon, 
sino que habla de «matrimonio válido», 
que es locución mucho más exacta. 


4076 En cuanto a la noción de con- 
sanguinidad, tronco, lineas, grados de 
parentesco y manera de computar éstos. 
véase el comentario al canon 96. 

1: La consanguinidad en línea recla 
es impedimento dirimente en todos los 
grados: a) entre padres e hijos, por de- 
recho natural; b) entre todos los otros 
ascendientes y descendientes (abuelos y 
nietos, ete.) es también, Promos 
mente, de derecho natural y ciertamen- 
te de derecho eclesiástico. 

2.2 La consanguinidad en línea cola- 
teral; a) es impedimento de derecho ecle- 
siástico hasta el tercer «grado Inclusive 


(primos segundos), y b) es probabilisi- 
mamente de derecho natural entre her- 
manos y herman: 
3.2 La Iglesia jamás dispensa el im- 
pedimento en aquellos grados en los que 
se duda si es de derecho natural, En 
los otros, dispensa más o menos fácil- 
mente, segün que el grado de paren- 
tesco sea más o menos remoto. Con 
gran repugnancia dispensa cuando se 
trata de casamientos con impedimento 
de primero con segundo grado en línea 
colateral (entre tíos y sobrinos), acerca 
de lo cual ha de tenerse presente la Ins- 
trucción de la S. Congregación de Sa- 
ermmentos, de 1 de agosto de 1931 
(A. A. Sa XXIII, 413), en la que se 
dispone: a) que los párrocos deben ins- 
truir a los feligreses, especialmente en 
la predicación y en la catequesis, acer- 
ca de las razones por las cuales la Igle- 
sia ha introducido los impedimentos ma- 
trimoniales; b) que deven disuadirlos de 
pedir dispensas de ellos con demasiada 
facilidad; c) que, para obtener dispensa 
del impedimento de primero con segun- 
do, se requieren causas más graves de 
las que comúnmente suelen alegarse en 
otros impedimentos; d) que la recomen= 
dación de las preces ha de hacerla el 
Obispo, de su puño y letra, o por lo me- 
nos Ermarta él, si no puede escribirla. 
La consanguinidad en tercer EA de 
linea colateral es impedimento de grado 
menor (canon 1042, $ 2, número 1.9). 


4077 En cuanto a la noción de afi- 
nidad y manera de computar los grados, 
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1078 El impedimento de pública ho- 

nestidad nace del matrimonio in- 
válido, consumado o no, y del concubinato 
público o notorio; y dirime el matrimonio 
en primero y segundo grado de línea recta 
entre el varón y las consanguíneas de la 
mujer, y viceversa *. 


i 1079 Solamente dirime'el matrimonio 
el parentesco espiritual, del que 
se hace mención en el canon 768 *, 


1080 Los que por la ley civil son in- 
hábiles para contraer entre sí ma- 


trimonio a causa del parentesco legal que 
nace de la adopción, por prescripción del 
derecho canónico no pueden casarse entre 
sí válidamente *. 


1078 Impeaimentam publi- 

cae honestatis oritur 
ex matrimonio invalido, 
consummato sive non, et ex pu- 
blico vel notorio concubinatu; 
et nuptias it in primo et 
secundo gradu lineae rectae in- 
ter virum et consanguineas mu- 
lieris, ac vice versa. 


1079 Ea tantum spiritualis 
cognatio matrimo- 
nium irritat, de qua ín can. 768. 


1080 Qui lego civili inhabi- 

les ad nuptias inter se 
ineundas habentur ob cognatio- 
nem legalem ex adoptione or- 
tam, nequeunt vi i canonici 
matrimonium inter se valide 
contrahere. 


véanse los comentarios a los cánones 96 
y 97. 


Este impedimento es siempre de de- 
recho eclesiástico y, por consiguiente, 
admite dispensa; pero la Iglesia la con- 
cede con extremada dificultad, cuando 
$e trata de afinidad en línea recta (pa- 
drastros e hijastros, suegro y nuera, yer- 
no y suegra), estando exceptuado de 
las facultades que se conceden por el 
canon 1043 si ha habido consumación 
del matrimonio, 

En segundo grado de línea colateral 
es impedimento de grado menor (ca- 
non 1042, $ 2, número 2.0), 

La S. Congregación del Santo Oficio, 
el 16 de enero de 1957 (A. A. S., XLIX, 
77), declaró que la afinidad dimanante 
de un matrimonio entre infieles es impe- 
dimento dirimente de los matrimonios 
Ma entre afines cuando uno de 

stos, por lo menos, haya recibido el 
bautismo. Así, pues, no es necesario, 
para la existencia del impedimento, que 
uno de los cónyuges infieles del primer 
matrimonio se haya bautizado; basta 
qe haya recibido el bautismo cualquiera 
los dos afines que intentan contraer 
el segundo matrimonio, Con esto ha 
quedado zanjada de resuelta la cuestión 
que se originaba de los términos ambi- 
CER en que se halla redactado el canon 
7, $ 1, en el cual la palabra rato no se 
toma en el mísmo sentido en que la 
emplea el 1015, 8 1. 


1078 El impedimento de pública ho- 
1 nestidad tiene mucha semejanza con el 
| de afinidad, del que trata el canon 1077. 
| Supone un matrimonio anterior inválido 
o un estado de concubinato semejante 
a la vida conyugal. 

1.2 Debemos advertir: a) que el ma- 
trimonio inválido debe haber tenido apa- 
riencias de matrimonio, segün hemos 
expuesto ya en el comentario al ca- 
non 1015; que no se origina este im- 
pedimento del matrimonio civil, ya que 


éste no tiene apariencias de matrimonio 
(C. P. Int., 12 marzo 1929; A. A. S., 
XXI, 170); c) que es dudoso sí se ori- 
gina de un matrimonio inválido cele- 
brado en Ia infidelidad o nulo por falta 
de consentimiento. 

2," Para que se orlgine del concubi- 
nalo se requiere: a) que en las relacio- 
nes sexuales entre un hombre y una 
mujer haya cierta unidad y continuidad. 
9 permanencia en la vida marital y que 
ésta tenga cierta semejanza con la vida 
matrimonial; b) que el concubinato sea 
püblico o noforio, lo cual ha de apre- 
ciarse, ya que se trata de un delito, 
echando mano de la norma contenida 
en el canon 2197, La vida marital que 
de ordinario sigue a la celebración de 
un matrimonio civil es verdadero con- 
cubinato, del cual, sí es público o noto- 
rio, puede surgir el impedimento. Nos 
inclinamos a creer que nay impedimento 
cuando el hecho de la vida marital es 
público o notorio, pero se ignora que es 
concubinato. Es dudoso que produzca 
impedimento en una persona bautizada 
un concubinato habido en la infidelidad. 

Este impedimento es de derecho ecle- 
siástico y, como tal, dispensable., En 
segundo grado de línea recta es impe- 
dimento de grado menor (canon 1042, 
$ 2, número 3.0), 


1079 Este impedimento es de derecho 
eclesiástico y de grado menor (canon 1042, 
8 2, número 4.9). 

El parentesco espiritual contraído an- 
tes de la vigencia del Código subsiste 
en toda su amplitud después de él; pero 
ha dejado de constituir impedimento 
más allá de los limites que le senala 
el canon 768 (C. P, Int., 2-3 de junio 
de 1918; A. A. S., X, 346). 


1080 La adopción en España cons- 
tituye impedimento dirimente: a) entre 
el Pon o madre adoptante y el ado; 
tado; b) entre éste y el cónyuge viudo 
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CAPÍTULO V 
Del consentimiento matrimonial. * 


1081 $ 1. El matrimonio lo produce 


el consentimiento entre personas 


inter personas iure habiles le- | hábiles según derecho, legítimamente mani- 
gitim manifestatus; qui nulla | festado; consentimiento que por ninguna 


potestad humana puede suplirse. 

$2. El consentimiento matrimonial es 
el acto de la voluntad por el cual ambas 
partes dan y aceptan el derecho o 
sivum, in ordine ad actus per | y exclusivo sobre el cuerpo en or 


en a los 


se aptos ad protis generationem. | actos que de suyo son aptos para engen- 


drar prole *, 


1082 8 1. Ut metcimondapin | 1 082 $ 1. Para que pueda haber con- 


consensus haberi pos- 


sentimiento matrimonial es nece- 


sit, necesse est ut contrahentes | sario que los contrayentes no ignoren, por 


saltem 
nium esses a 
tem inter virum et mulierem 
ad filios procreandos. 

8 2. Haec ignorantia post pu- 
bertatem non praes: itur. 


de aquéllos; c) entre el padre o madre 
Sdoplanté y cd cónyuge viudo del adop- 
Sos Lol adoptante y el adoptado Halen: 
mos del adoptante adop! 

tras subsista la adopción (Cód. Civil, 
art. 84, 5,9 y 6.9). 

La fuerza de este impedimento, en 
cuanto a los matrimonios canónicos, no 
procede de la ley civil, sino de la cano- 
nización que de esa ley hace la Iglesia 
en el canon 1080. Es, por lo tanto, im- 
pedimento de derecho eclesiástico del 
cual puede la Iglesia dispensar, sin per- 
juicio de que siga subsistiendo la adop- 
ción para todos los demás efectos. 


1 Car. v. De consensu matrimo- 
niati. 


1081 El matrimonio es un contrato; 
y. por consiguiente, el consentimiento 
de Tas partes es absolutamente necesa- 
rio por derecho natural. Este consenti- 
miento, aunque supone conocimiento 
por parte de la inteligencia, es un acto 
de la voluntad y debe ser: a) interno, y 
b)exteriormente manifestado; si falta uno 
u otro, no puede haber matrimonio ($ 1). 

Los contrayentes son los que hacen 
con su consentimiento el matrimonio; 
son los ministros de él, Mas para que 
ese consentimiento sea eficaz jurídica- 
mente, no basta que reüna las condicio- 
nes que por derecho natural se requie- 
ren; es también necesario que concurran 
las que establece el derecho eclesiástico; 
condiciones que pueden afectar: a) al 
consentimiento mismo; b) a las perso- 
nas que lo otorgan; c) a la forma de 
otorgarlo Knas los comentarios a los 
cánones 1012, 1035 y 1038). 


norent matrimo- | lo menos, que el matrimonio es una sociedad 
etatem permanen- | permanente entre varón y mujer para en- 
gendrar hijos. 

$2. Esta ignorancia no se presume des- 
pués de la pubertad *. 


El $ 2 expone las condiciones que por 
derecho natural debe tener el consen- 
tímiento, Ha de ser: a) un acto de la 
voluntad; b) mutuo y reciproco; c) con- 
sistente en la entrega y aceptación tam- 
bién mutuas y recíprocas; d) del dere- 
cho perpetuo y exclusivo; e) sobre los 
cuerpos de los contrayentes; /) en or- 
den a engendrar hijos. Si el consenti- 
miento reúne todas estas condiciones 
se manifiesta exteriormente, es natural- 
mente válido; pero puede ser jurídica- 
mente ineficaz sí le falta algún requi- 
sito de los que establece el derecho 
positivo, Si carece de alguna de las con- 
diciones que por derecho natural se re- 
quieren, el consentimiento es natural- 
mente inválido e ineficaz en absoluto, 


1082 Basta que los contrayentes no 
ignoren que el matrimonio es: a) una 
sociedad; b) estable; 4 entre varón y 
mujer; d) para tener descendencia., No 
es preciso que sepan que la sociedad 
conyugal es indisoluble, ni que conoz- 
can cómo se engendran los hijos; con 
tal que sepan, aunque sea de una ma- 
nera confusa, que para engendrarlos es 
preciso el concurso y la cooperación de 
los cuerpos de un hombre y una mujer, 
es lo suficiente para que pueda haber 
consentimiento matrimonial. 

Puede haber consentimiento matrimo- 
nial aun cuando uno de los cónyuges 
esté en tal disposición de ánimo, que no 
se casaría si supiera que el matrimonio 
es indisoluble o que los hijos se engen- 
dran mediante la cópula carnal, Esta 
voluntad sería meramente interpretativa; 
y no es en ésta, sino en la actual, en 
que consiste el consentimiento. 
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1083 $ 1. Elerror acerca de la perso- 1083 5 1. Error circa per- 


na misma hace inválido el ma- 


trimonio. 


$ 2. El error acerca de las cualidades 


sonam invalidum red- 
dit matrimonium. 
2, Error circa qualitatem 


de la persona, aunque él sea causa del con- | Personae, etsi det causam con- 


trato, lo invalida solamente: 


1.9 Si el error acerca de las cualidades 
de la persona redunda en error acerca de | det in errorem 


la persona misma; 


tractui, matrimonium irritat 


tantum: 
1.? Sí error qualitatis redun- 
personae; 
2." Si persona libera matri- 


2.9 Si una persona libre contrae matri- | monium contrahat cum persona 


monio con otra a la que cree libre, pero que 


quam liberam putat, cum con- 
tra sit serva, servitute proprie 


es esclava con esclavitud propiamente | dicta. 


dicha * 


1034 El simple error acerca de la uni- 1084 Simplex error circa 


dad, de la indisolubilidad o de la 


matrimonii unitatem 


dignidad sacramental del matrimonio no|vel indissolubilitatem aut sa- 
vicia el consentimiento matrimonial aun-|Cramentalem dignitatem, etsi 


que dicho error sea causa del contrato *. 


1083 El error de que se trata en este 
canon es el llamado error de hecho, el 
cual puede versar acerca de la persona 
misma o acerca de las cualidades de la 
persona. 

1.2 Hay error acerca de la persona 
cuando uno intenta casarse con una per- 
sona determinada y por error se casa 
con otra. Es evidente que tal error hace 
inválido el matrimonio, pues las perso- 
nas de los contrayentes (sus cuerpos) 
son el objeto del contrato matrimonial, 
y el error sustancial acerca del objeto 
de cualquier contrato es causa de la 
nulidad de éste. Es lo mismo (valga la 
comparación) que si uno, deseando com- 
prar una finca determinada, firmase por 
equivocación una escritura referente a 
la compraventa de otra. 

2.9 El error acerca de las cualidades 
de la persona es error accidental; v. gr., 
el que versa acerca del estado econó- 
mico, edad, salud, nombre, etc. No po- 
cas veces este error es causa de que se 
celebre el matrimonio; pues sí uno de 
los contrayentes supiera que el otro está, 
p. ej. arruinado, o carece de salud, o 
no tiene las riquezas que se le suponen, 
de ninguna manera se casaría con él 
Esto no obstante, el error acerca de la 
cualidad de la persona, aunque sea cau- 
sa del contrato matrimonial, no lo hace 
inválido; pero hay dos excepciones de 
esta regl d 
a) Si redunda en error acerca de la 
persona. Este caso, que es rarisimo 
dada la forma como suelen concertarse 
los matrimonios, es, sin embargo, posi- 
ble. Para ello seria necesario que uno 
de los cónyuges no hubiera conocido ni 
tratado antes al otro y que lo desig- 
nase por una cualidad individual que 
no le conviene a nadie más que a él; 
p. ej. si se coneertase el matrimonio 
con la hija a de una familia 
y, llegado el acto del casamiento, se pre- 
sentase ante el altar la segundona. En 
este caso, el error acerca de la primoge- 


det causam contractui, non vi- 
tiat consensum mi onialem. 


nitura equivaldría n error acerca de la 
persona y haría nulo el casamiento; 

b) Si uno se casa con una persona 
que cree es de condición libre, siendo 
así que es esclava, Abolida la esclavitud 
en las naciones civilizadas, es muy di- 
ficil que en dichas naciones pueda dar- 
se este caso; no así en algunos paises 
de misiones. 

El error acerca de la persona o el que 
redunda en la persona hace nulo el ma- 
trimonio por derecho natural. El que 
versa acerca de la esclavitud lo invalida 
por derecho eclesiástico. 


1084 Trátase en este canon del error 
de derecho; y conviene, ante todo, recor- 
dar que, si bien los estados de la inte- 
ligencia influyen en los actos de la vo- 
luntad, cl matrimonio se realiza por el 
consentimiento, que es un acto de la 
voluntad y no de la inteligencia. Hay 
que tener asimismo pun lo que ya 
hemos expuesto en el comentario al ca- 
non 1013: que la unidad, la indisolubi- 
lidad y la sacramentalidad son propie- 
dades —las dos primeras esenciales— del 
matrimonio; pero no constituyen la 
esencia del mismo. Síguese de aquí que, 
así como la esencia arrastra tras de sí 
las propiedades, así también el consen- 
timiento prestado sobre la esencia del 
matrimonio se extiende también a las 
propiedades del mismo, siempre que 
éstas no se excluyan positivamente de 
dicho consentimiento, aunque se padez- 
ca error acerca de ellas; es compatible, 
pues, dicho error con el consentimiento 
matrimonial. 

Adviértase, finalmente, que el ca- 
non 1084 se refiere al «simple error»; pues 
si al error, que consiste en un acto de 
la inteligencia, sé uniera un acto de la 
voluntad, por el cual se excluyera posi- 
tivamente del matrimonio la unidad o la 
indisolubilidad del mismo, el consenti- 
miento que se prestase no sería consen- 
timiento matrimonial, ya que no se pue- 
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1085 Scientia aut opinio 1 085 La certeza o la opinión de que va 


nullitatis matrimonii 


a ser nulo el matrimonio no ex- 


consensum matrimonialem ne-|cluye por necesidad el consentimiento ma- 


cessario non excludit. 


trimonial *. 


1086. 3,5. trens 26211086... onto Interne de la vo- 


consensus semper 


praesumitur conformis verbis | luntad está en conformidad con las palabras 
vel signis in celebrando matri- | o los signos empleados en la celebración del 


monio adhibitis. 
5 2. At si alterutra vel utra- 
que pars positivo voluntatis 


matrimonio. 
$2. Pero si una de las partes o las dos, 


actu excludat matrimonium ip- | por un acto positivo de su voluntad, ex- 


sum, aut omne ius ad coniuga- | cl 


quam matrimonii proprietatem, 
invalide contrahit. 


en el matrimonio mismo, o todo el de- 


dad esencial del matrimonio, contraen invá- 


lem actum, vel essentialem ali- | recho al acto conyugal, o alguna propie- 


de querer eficazmente una cosa, exclu- 
endo positivamente lo que va indiso- 
lublemente unido a ella (vénnse los cá- 
nones 1013, 8 2, y 1086, 8 2). 


1085 El canon 1085, lo mismo que 
el anterior, se refiere únicamente al con- 
sentimiento naturalmente válido, prescin- 
diendo de sl ese consentimiento, en cada 
caso concreto, es juridicamente eficaz 
Lex producir vinculo matrimo- 

ial. 

Los estndos de certeza o de opinión 
mo afectan por necesidad a los actos de 
la voluntad. Puede saberse que una cosa 
es imposible y, sin embargo, se la puede 
querer eficazmente; y por lo mismo, pue- 
de uno estar convencido de que el ma- 
trimonio le está prohibido por la ley, y 
a pesar de ello puede prestar su con- 
sentimiento e intentar contraerlo en 
cuando que de él depende. 

El principio que se establece en este 
canon tiene ba aplicación práctica en 
la subsanación de matrimonios que re- 
sultaron nulos a causa de la existen- 
cia de algún impedimento—en sentido 
lato—, conocido por los contraventes en 
el acto de casarse, Y para apreciar, en 
enda caso concreto, si se prestó consen- 
timiento natural, suelen darse las si- 
guientes reglas generales: 1.* Hay con- 
sentimiento natural cuando el contra- 
yente ha querido, en cuanto de él de- 
pendía, contraer verdadero matrimonio. 
2,* No lo hay, si intentó expresamente 
celebrar una mera ceremonia civil. 3.* Si 
no consta cuál fué su intención, parece 
debe presumirse que intentó prestar di- 
cho consentimiento —mientras no se de- 
muestre lo contrario— siempre que las 
palabras signifiquen celebrarión de ma- 
trimonio. 4.* Esta presunción puede co- 
rroborarse o destruirse, atendidas las 
circunstancias y cualidades de las per- 
sonas, sobre todo cuando se trata de 
matrimonio civil; pues: a) los católicos, 
si tienen buena formación religiosa, es 
de presumir que sólo intentan realizar 
una mera ceremonia; b) los que carecen 
de dicha formación, y sobre todo los 


lidamente *. 


acatólicos, tienen ordinariamente inten- 
po de celebrar verdadero matrimo- 
lo. 


1086 Enel81 del canon 1086 se esta- 
blece una presunción de derecho, que ad- 
mite prueba en contrario. Si se probase 
que no hubo consentimiento interno, ha- 
bria de considerarse nulo el matrimonio. 
Son de suyo eausas muy difíciles aquellas 
en que se trata de consentimiento simu- 
lado, y, en la mayor parte de los casos, 
hay que resolverlas en virtud de conje- 
turas, v. gr.: si uno de los contrayentes 
mostró siempre repugnancia al matri- 
monío; si antes de contraerlo manifestó 
que no prestaría consentimiento interno 
o que no se consideraría casado; si se 
prueba que hubo razones que le induje- 
ron a manifestar exteriormente el con- 
sentimiento; si inmediatamente después 
de casarse manifestó que no había pres- 
tado consentimiento interno; si aban- 
donó in continenti a su consorte; sí trató 
inmediatamente de contraer otro ma- 
trimonio, etc. Del conjunto de todas 
estas conjeturas wu otras semejantes 
puede adquirirse certeza moral de que 
el consentimiento externo fué simulado, 
El $ 2 es una aplicación de los cáno- 
nes 1013 y 1081. 1." Si se excluye posi- 
tivamente el matrimonio mismo, es evi- 
dente que éste no existe; lo contrario 
sería un absurdo, 2,9 Si se excluye fodo 
derecho al acto conyugal. falta el objeto 
esencial del matrimonio y su fin prima- 
rio (cánones 1013, $ 1, y 1081, $ 2). 
3.» Si alguna de sus propiedades esen- 
ciales, esto es, la unidad o la indisolu- 
bilidad (canon 1013, $ 2), es tanto como 
excluir la esencia del matrimonio, ya 
que aquéllas la acompañan necesaria- 
mente y son inseparables de ésta. En 
cualquiera de los tres casos, el matri- 
monio seria nulo por derecho natural. 
Recuérdese que la sacramentalidad no 
es propiedad esencial del matrimonio, 
aunque la tiene todo matrimonio entre 
cristianos por voluntad de Jesucristo. 
Véase, pues, lo que dijimos al final del 
comentarlo al canon 1013. 
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1087 51; Es asimismo inválido el 1087 81: tnvatidum 


matrimonio celebrado por fuerza 


o- 
que est matrimonium 


o por miedo grave inferido injustamente por | initum ob vim vel metum gra- 
una causa externa, para librarse del cual | vem ab extrinseco et iniuste 
se ponga al contrayente en la precisión de | Íncussum, a quo ut quis se li- 


elegir el matrimonio. 


$2. Ninguna otra clase de miedo, aun- 


beret, eligere cogatur matri- 
monium. 
82. Nullus alius metus, etiam- 


que él sea causa del contrato, lleva consigo | si det causam contractui, ma- 
secumfert. 


la nulidad del matrimonio *. 


1087 Es necesario hacer distinción 
entre fuerza o violencia y miedo grave. 

1.2 Si se emplea la violencia física, 
haciendo que un contrayente manifies- 
te exteriormente lo contrario de lo que 
siente en su interior (p. ej., moviéndole 
a la fuerza la cabeza para que con ella 
haga signos afirmativos), el matrimonio 
es nulo por falta de consentimiento (ca- 
non 1081, $ i 

2.» El miedo es una perturbación del 
ánimo causada por un mal que amenaza 
al que lo padece. Para que el miedo 
sea causa de la nulidad del matrimonio 
se requiere: 

a) Que sea grave. Para esto es ne- 
cesario que el mal que se teme sea gra- 
ve eon gravedad absoluta o relativa. 
1) Es absolulamente grave el mal cuan- 
do es de tal género que, ordinariamen- 
te, causa grave perturbación en el áni- 
mo de cualesquiera, aun de aquellos que 
no se dejan intimidar con facilidad; 
v. gr, la muerte, la pérdida de los 
bienes de fortuna, ete. 2) Es relativa- 
mente grave cuando lo es para una per- 
sona determinada (aunque no lo sea 
para otras), atendiendo no solamente al 
mal en sí mismo, sino también a las 
circunstancias de la persona a quien se 
Amenaza con él y a las de aquella que 
puede causarlo. Lo que no es mal grave 
para un hombre normal y perfectamente 
equilibrado, puede serlo para un hom- 
bre enfermizo, para una mujer de sen- 
timiento delicados, para una joven tí- 
mida, etc. A esta clase de mal perte- 
nece el que es causa del miedo reveren- 
cial, o sea, del miedo causado por la 
autoridad de aquel a quien alguien se 
halla sometido y debe honor y reveren- 
cia, No consiste este miedo en la ofensa 
de los padres, ni en la tristeza que pue- 
da producirles el ser desobedecidos, ni 
en la indignación que pueden concebir 
por la desobediencia, ni en el rubor o 
vergüenza que pueda darles a los hijos 
el no complacer a sus padres; sino que 
debe ser rodado por el mal que a los 
hijos ha sobrevenirles a consecuencia 
de la indignación de sus padres o de 
quienes hacen sus veces, Para esto no 
basta que se tema una indignación pa- 
sajera o de tal género que no se tra- 
duzca en otras consecuencias, sino que 
se requiere que a consecuencia de dicha 
indignación, grave y duradera, vea el 
hijo en perspectiva una vida gravemente 
molesta en el hogar paterno, considern- 
das en su conjunto las relaciones fami- 


trimonii nullitatem 


liares. Si, además de esas molestias de 
la convivencia doméstica, se temiera 
otro mal verdaderamente grave, v. gr., la 
desheredación, la expulsión de casa sin 
medios para afrontar la vida, un cas- 
tigo cruel, etc., en ese caso el miedo 
sería no sólo miedo grave reverencial, 
sino simplemente grave. Una gran parte 
de las causas de nulidad por miedo se 
fundan en el miedo grave reverencial. 
3) Si el miedo, sea reverencial o no, es 
tan grave que perturbe el uso de la 
razón, es evidente que el matrimonio 
sería nulo por falta absoluta de consen- 
timiento. 

b) Que el mal que se teme been os 
de una causa externa. No se atiende, 
pues, al que procede de una causa in- 
terna, v. gr., el peligro de una enfer- 
medad que puede adquirirse de no con- 
traer matrimonio. 

c) Que sea injusto por parte de la 
ersona que intimida o amenaza. La 
injusticia puede consistir o en que el 
mal mismo sea injusto e inmerecido o 
en que lo sea el modo como se pretende 
causarlo. Para que sea injusto es pre- 
ciso que la causa de donde procede sea 
una causa libre, pues las causas nece- 
sarias no pueden cometer injusticia. 

d) Que de hecho influya eficazmen- 
te en la determinación de contraer ma- 
trimonio, Pues, sí no influyera, no exis- 
tiría relación entre el miedo y el matri- 
monio aunque las amenazas fueran ver- 
daderamente graves. Así, pues, no ha- 
brá miedo grave si aquel a quien se 
amenaza, incluso con la muerte, no da 
importancia alguna a las amenazas ni 
se deja mover por ellas. No consta con 
certeza si el miedo ha de ser inferido 
en orden al matrimonio y con el fin 
de forzar al que lo padece a que otorgue 
su consentimiento en él; pero no hemos 
de pasar en silencio que el Código matri- 
monial_de la Iglesia Oriental, en el 
canon 78, $ 1, ha adoptado la doctrina 
de que el miedo ha de ser inferido con el 
fin de arrancar el consentimiento al que 
lo padece; «incussum ad extorquendum 
consensum», dice el canon citado, em- 
pleando una fórmula, no ambigua y 
oscura, como la de nuestro canon, sino 
clara y terminante. Es de suponer qs 
esta manera de expresarse el Código 
oriental ha de influir poderosamente en 
la manera de interpretar nuestro ca- 
non 1087. 

3,9 El miedo que perturba el uso de 
la razón hace, por derecho natural, nulo 
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1088 51 Aa matrimonium 

valide contrahendum 
necesse est ut contrahentes sint 
praesentes sive per ipsi sive 
per procuratorem. 

2. Sponsi matrimonialem 
consensum exprimant verbis; 
nec aequipollentia signa adhi- 
bere ipsis licet, si loqui possint. 


1089 1. imis decet 


additis, ut matrimonii 


requiritur mandatum speciale 
ad contrahendum cum certa 
persona, subscriptum a man- 
dante et vel a parocho aut Or- 
dinario loci in quo mandatum 
fit, vel a sacerdote ab alterutro 
dele; ato, vel a duobus saltem 
testibus. 


8 2. Si mandans scribere ne- 
sciat, id in ipso mandato adno- 
tetur et alius testis addatur qu 
scripturam ipse quous subsig- 
net; secus mandatum irritum 


est, 

§ 3. Si, antequam procurator 
nomine mandantis contraxerit, 
hic mandatum revocaverit aut 
in amentiam inciderit, invali- 
dum est matrimonium, licet 
sive procurator sive alia pars 
contrahens haec ignoraverint. 

§ 4. Ut matrimonium validum 
sit, procurator debet munere 
suo per se ipse fungi. 


1090 Matrimonium per in- 
trahi RU a E ais iii 


1091 Matrimonio per pro- 
curatorem vel per in- 
terpretem contrahendo paro- 
chus ne assistat, nisi adsit iusta 
authenticitate man- 

dati vel de interpretis fide du- 


1088 $ 1. Para contraer válidamente 

matrimonio es preciso que los 
contrayentes se hallen presentes o en perso- 
na o por medio de procurador. 

i 2. Los esposos deben expresar ver- 
balmente el consentimiento matrimonial; 
y si pueden hablar, no les es lícito emplear 
otros signos equivalentes *. 


1089 $1. Sin perjuicio de todo lo 
demás que determinen los estatu- 
tos diocesanos, para que pueda celebrarse 
válidamente matrimonio por procurador 
se requiere poder especial para contraer 
con una penons determinada, firmado por. 
el poderdante y además por el párroco u 
Ordinario del lugar en donde se otorga el 
poder, o por un sacerdote delegado por uno 
de ellos, 0 al menos por dos testigos. 
$2. Si el poderdante no sabe escribir, 
debe hacerse constar esto en el mismo 
poder y anadirse otro testigo, el cual debe 
también firmar la escritura; de lo contra- 
rio, es nulo el poder. 
$3. Si antes de que el procurador haya 
contraído matrimonio en nombre de su 
poderdante revoca éste el poder o cae en 
amencia, es inválido el matrimonio aunque 
€l procurador o la otra parte ignoren esto. 
4. Para la validez del matrimonio es 
necesario que el procurador desempeñe per- 
sonàlmente su oficio *. 


109 Puede también contraerse ma- 
trimonio por medio de intér- 
prete. 


1091 No puede el párroco asistir al 

matrimonio que se ha de celebrar 
por parano o por intérprete, a no ser 
que haya una causa justa y no pueda abri- 
garse duda alguna de la autenticidad del 


el matrimonio, El miedo grave, con las es compatible la no observancia de la 
más condiciones expuestas, Jo hace forma con la presencia fisica de los con- 


nulo por derecho eclesiástico y, según 
algunos, por derecho natural, El miedo 
leve, o el grave al cual le falta una 
de las otras condiciones, no lo hace 
nulo ni por derecho natural ni por de- 
recho eclesiástico. 


1088 El precepto contenido en el $ 1 
del canon afecta a la validez del acto, 
or derecho eclesiástico, y se aplica 
ambién a los matrimonios de los acató- 
licos bautizados (S. C. del S. Oficio, 
18 mayo 1949; A. A. S. XLI, 427), 
tanto si esos acatólicos están obligados 
a observar la forma canónica (canon 1094 
y sigs.) como si se hallan exentos de esa 
obligación; pues el S. Oficio no distin- 
gue entre unos y otros, y, por otra parte, 


trayentes, por sí mismos o por medio de 
procurador, en el acto del casamiento, 
Antiguamente, podía válidamente con- 
traerse matrimonio por carta; hoy, ya no. 
El $ 2 se refiere sólo a la licitud. 


1089 El matrimonio se realiza en el 
momento mismo en que el apoderado 
otorga el consentimiento en nombre de 
su poderdante, y no es necesaria ratifica- 
ción ulterior por parte de éste. 

El procurador no puede subdelegar 
o hacerse sustituir por otro, ni aun en el 
caso de que haya recibido facultades 
especiales y expresas paro ello por su 
poderdante (C. P. Int, 31 de mayo 
de 1948 A. A. S., XL, 302). 
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poder o de la fidelidad del intérprete, y 
después de haber obtenido, si hay tiempo 
para ello, licencia del Ordinario *. 


1092 La condición una vez puesta y 
no revocada: 
"^1. Si versa acerca de un hecho futuro 
y es necesaria, imposible o torpe, pero no 
contra la sustancia del matrimonio, se ha 
de tener por no puesta; 

2.» Si se refiere a un hecho futuro con- 
tra la sustancia del matrimonio, la condi- 
ción lo hace inválido; 

3,0 Si versa acerca de un hecho futuro 


bitari nullo modo liceat, habita, 
5 Mer suppetat, Ordinarii 
a. 


1092 Conditio semel appo- 

sita et non revocati 

1." Si sit de futuro necessa 
ria vel impossibilis vel turpis, 
sed non contra matrimonii sub- 
stantiam, pro non adiecta ha- 
beatur; 

2.” Si de futuro contra matri- 
monii substantiam, illud reddit 


validum; 
3.° Si de futuro licita, valorem 
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dimenti initum fuerit, consen- | dimento, se presume que persevera el con- 
sus praestitus praesumitur per- | sentimiento otorgado mientras no conste 


Severare, donec de eius revoca- 
tione constiterit. 


que ha sido revocado *. 


CAPÍTULO VI 


De la forma de 


1094 Ex tantum matrimo- 

nia valida sunt quae 
contrahuntur coram parocho, 
vel loci Ordinario, vel sacerdo- 


celebrar el matrimonio. * 


1 09. 4 Solamente son válidos aquellos 

matrimonios que se celebren ante 
el párroco, o ante ël Ordinario del lugar, o 
ante un sacerdote delegado por uno u otro, 


y es lícita, deja en suspenso el valor del | matrimonii suspendit; 


matrimonio; 


4." Si de praeterito vel de 
praesenti, matrimonium erit 


4,9 Si acerca de un hecho pasado o pre- el 
sente, el matrimonio será válido o invá- Mesa mold A Aere tp 
lido según que exista o no lo que es|non. 


objeto de la condición *. 


1 093 Aunque el matrimonio haya sido 1093 Etsi matrimonium ín- 


inválido por existir algún impe- 


1091 La licencia del Ordinario se re- 
quiere sólo para la licitud. 


1092 La condición en esta materia 
es una circunstancia extrinseca al acto, 
de la cual se hace depender el consenti- 
miento matrimonial. Sucle expresarse 
ordinariamente por medio de la par- 
tícula «si» y no debe confundirse con 
el modo, el cual es una obligación que 
se acepta para cumplirla después de 
realizado el matrimonio, 

La condición puede ser: 1) De pa- 
sado, de presente o de futuro, según sea 
el hecho a que se refiere, Pueden servir 
de ejemplo de cada una de ellas las si- 
guientes condiciones: te acepto por es- 
posa; aj si has heredado ya de tus 
padres; b) o sí eres rica; c) o si heredas 
en el plazo de un año, 2) Necesaría o con- 
tingente, según que el hecho necesaria- 
mente haya de realizarse 0 no, v. gr.: 
a) sí todos hemos de morir; Y o si 
obtienes un empleo lucrativo. 3) Po- 
sible o imposible, según que el hecho lo 
sea Oo no; v. gr. a) si viven tus pa- 
dres; Y o si tocas la luna con la 
mano. Licita o torpe, v. gr.: a) si se 
casa tu hermana; b) o si asesinas a tu 
a: 5) La condición puede ser no sólo 

lícita o torpe, sino también contra la 
sustancia del matrimonio, cuando se opo- 
ne à là sustancia del mismo oa alguna 
de sus propiedades esenciales; tales son: 
a) si evitas el tener hijos; b) o si me 
reconoces el derecho a tener otra espo- 
sa; c) o con la condición de disolver el 
vínculo cuando me agrade. 

No perdiendo de vista que el matri- 
monio es un contrato, y que, como tal, 
puede otorgarse bajo condición, fácil- 
menle se comprenderá todo el meca- 
nismo del matrimonio condicionado. De- 
bemos. sin embargo, advertir: 


valide ratione impe- 


1,9 En el número 1.* del canon se 

establece una presunción que admite 
rueba en contrario. Si se prueba que 
la condición necesaria, o imposible, o 
torpe, se puso en serio, el matrimonio 
se realiza o no en el momento en que 
la condición se verifique. 

2,9 Las condiciones de futuro contra 
la sustancia del matrimonio (número 2,9) 
lo hacen siempre nulo desde el principio, 
pues el consentimiento condicionado que 
se presta no es consentimiento matri- 
monial, 

3.» Puesta una condición de futuro 
lícita (número 3.*), el consentimiento es 
válido desde que se presta; pero no pro- 
duce efecto, o sea, el matrimonio no se 
realiza hasta el momento en que se 
cumpla la condición. En tanto no se 
cumpla, puede revocarse el consenti- 
miento—y el matrimonio no puede y 
realizarse—y puede revocarse la condi- 
ción, con lo cual el consentimiento se 
convertiría en absoluto y produciría el 
vínculo; pero si la condición se puso en 
el fuero externo, la revocación de ella 
habría de hacerse en el mismo fuero. 

4.9 Si se trata de una condición de 
pasado o de presente (número 4.9), tanto 
si se refiere a un hecho lícito como n 
uno torpe, el matrimonio se realiza en 
el momento en que se otorga el consen- 
timiento, si la condición se ha cum- 
plido. 

Debemos advertir, finalmente, que no 
es preciso expresar la condición en el 
mismo acto del casamiento, bastando 
que se haya puesto antes y no se haya 
revocado. Es más: la condición u- 
ciria igualmente efectos si se pusiera 
sólo mentalmente; pero en este caso, al 
no poder probarse en el fuero externo, 
por de tenerse en este fuero como no 
puesta. 


te ab alterutro delegato et duo- | y además ante dos testigos por lo menos, 


bus saltem testibus, secundum 
tamen regulas expressas in ca- 
nonibus qui 


según las reglas establecidas en los cáno- 
sequuntur, et salvis | nes que siguen y salvas las excepciones 


exceptionibus de quibus in can. | contenidas en los cánones 1098 y 1099 *. 


1098, 1099. 


1095 S 4. Parochus et loci 1095 $ 1. El párroco y el Ordinario 


rdinarius valide ma- 
trimonio assistunt: 


1093 Se presume que persevera el con- 
sentimiento aunque haya pasado largo 
tiempo, En este principio se funda la re- 


validación o subsanación en raiz de los - 


matrimonios nulos; pues, siendo el con- 
sentimiento necesario por derecho natural 
para la validez del matrimonio, no puede 
suplirse por ninguna potestad humana, 


1 Cap. vr. De forma celebrationis 
matrimonii. 


1094 El sacerdote que asiste a la ce- 
lebrüción del matrimonio no desempeña 
el oficio de ministro del sacramento 
(pues ministros son los mismos contra- 
yentes), sino el de testigo autorizado o 
notario, cuya presencia exige la E 
siástica para la validez del acto. Hasta 
la publicación del capitulo Tametsi, que 
fué redactado por el Concilio de Trento 
en el siglo xvi, no eran inválidos los 
matrimonios clandestinos, esto es, los 
que se celebraban ocultamente, sin que 
asistieran sacerdote ni testigos a su ce- 
lebración. Aun hoy se dan casos en que 
es lícito celebrarlos sólo ante testigos, 
sin sacerdote ulguno (canon 1098). 

El canon 1094 nos dice quién ha de 
ser el sacerdote: es preciso que sea el 
párroco, o el Ordinarío del lugar, o un 
sacerdote delegado por uS de los 
dos. Bajo el nombre de párrocos están 
comprendidos, además de éstos, aquellos 
de quienes se hace mención en el ca- 
non 451, a saber; los cuasipárrocos (ca- 
non 216, $ 3) y los vicarios parroquiales 
con plena potestad parroquial, cuules 
son: a) el vicario actual (canon 471) 
b) el ecónomo (canon 472, número 1.9); 
E) el coadjutor que asume interinamente 

e de la parroquia vacante (ca- 
non 472, número 2.9); d) el vicario sus- 


local asisten válidamente al ma- 


trimonio: 


tituto, cuando el párroco se ausenta por 
más de una semana, unn vez que el 
sustituto ha obtenido la aprobación del 


i 
ote suplente, si la ausencia del párroco 
se debe a una causa repentina, en tanto 
que el Ordinario no resuelva otra cosa 
canon 465, $ 5; decl. cit., C. P. Int.); 
el vicario auxiliar o regente (ca- 
non 475); g) el vicario de un párroco 
religioso después de haber obtenido lu 
aprobación del Ordinario, aunque no 
haya obtenido la licencia de su Supe- 
rior (decl. cit., C. P. Int.). El coadjutor 
no puede, por razón de su oficio, asis- 
tir válidamente a los matrimonios si no 
tiene delegación general o especial para 
ello (C. P. Int., 31 de enero de 1942; 
A. A. OS, XXXIV, 50). Los párrocos 
personales pueden asistir a los matrimo- 
nios de sus súbditos; mas a estos matri- 
monios puede también asistir válida- 
mente el párroco del territorio, mientras 
no se demuestre que el párroco On 
goza del privilegio de exclusividad. En 
cuanto a los capellanes militares hay que 
atenerse, conforme al canon 451, $ 3, 
a lo que la Santa Sede haya dispuesto 
sobre el particular. 

Testigos pueden serlo cualesquiera, 
hombres o mujeres, siempre que tengan 
el uso de razón suficiente para poder 
darse cuenta del acto que presencian. 

La presencia del párroco y de los tes- 
tigos debe ser: aj simultánea; b) física, 
y c) moral o con deliberación. 

Él matrimonio celebrado conforme a 
las normas de este canon tiene en España 

lenos efectos civiles, E dispone el 
Concordato (Apéndice ) en & ar- 
tículo XXII en el Protocolo final, 
adicional a dicho artículo. 
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1,9 Desde el momento, y no antes, en 
que han tomado canónicamente posesión 
de su beneficio a tenor de los cánones 334, 
$3, y 1444, $ 1, 0 en el que han comenzado 
a ejercer su oficio, a no ser que mediante 
sentencia hayan sido excomulgados, o pues- 
tos en en! icho, o suspendidos del oficio, 
o declarados tales; 

2.0 Solamente dentro de los confines 
de su territorio; en el cual asisten válida- 
mente a los matrimonios no sólo de sus 
súbditos, sino también de los que no lo son; 

3.2 Con tal que pidan y reciban el con- 
sentimiento de los contrayentes, sin que a 
ello sean compelidos por fuerza o miedo 
grave. 

$ 2. El párroco o el Ordinario local que 
pueden asistir válidamente al matrimonio 
pueden también conceder licencia a otro 
sacerdote para que asista válidamente 
dentro de los confines de su territorio 
respectivo * 


1096 $ 1. La licencia que se conceda 

para asistir a un matrimonio a 
tenor del canon 1095, $ 2, debe darse expre- 
samente à un sacerdote determinado y para 
un matrimonio determinado, con exclusión 
de toda clase de delegaciones generales, a no 
ser que se Lrate de licencia a los vicarios 


1." A die tantummodo ad. 
canonicae possessionis venolicit 
ad normam can. 334, § 3; 1444, 
S 1, vel initi officii, nisi per 
sententiam fuerint excommuni- 
cati vel interdicti vel suspensi 
ab officio aut tales declarati; 

2." Intra fines dumtaxat sui 
territorii; in quo matrimoniis 
nedum suorum subditorum, sed 
etiam non subditorum valide 
assistunt; 

3.2 Dummodo neque vi neque 
metu gravi constricti ri i 
excipiantque contrahentium 
consensum. 

8 2. Parochus et loci Ordin 
rius qui matrimonio possunt 
valide assistere, possunt quoque 
ali sacerdoti licentiam dare ut 
intra fines sui territorii matri- 
monio valide assistat. 


1096 $1 rna 


cessa ad normam can. 1095, 8 2, 
dari expresse debet sacerdoti 
determinato ad matrimonium 


determinatum, exclusis quibus- 
libet delegationibus generalibus, 
nisi agatur de vicariis coopera= 


1095 El canon 1095 define los limites 
de la compelencia del párroco y del Or- 
dinario del lugar en orden a los matri- 
T "Ei capitulo T 

.* El capítulo Tametsi exigía, para 
la validez del contrato makrimonial que 
5e celebrase ante el párroco propio de 
uno de los contrayentes, el cual podia 
asistir a él fuera de los limites de su 
parroquia, El Código ($ 1, número ) 
exige, lo mismo que exigia ya el decre- 
to Ne temere (2 de agosto de 1907), que 
el matrimonio se celebre ante el párroco 
o el Ordinario del territorio, sea o no 
el propio de los contrayentes. 2." Los 
párrocos personales, si no tienen terri- 
torio ninguno determinado, pueden asis- 
lir dondequiera a los matrimonios de 
sus súbditos; si tienen territorio cumu- 
lativo con otro párroco territorial, pue- 
den asistir válidamente a dichos matri- 
monios dentro del territorio cumulativo, 
3.* El Código, al exigir que el sacerdote 
pida y reciba el consentimiento de los 
contrayentes ($ 1, número 3.%), excluye 
los matrimonios llamados sorpresa, 
que eran válidos según la disciplina del 
capitulo Tamelsi. 4, Sería asimismo 
nulo el matrimonio si se empleara fuer- 
za o se intimidara gravemente al sacer- 
dote para obligarle a asistir a él, tanto 
si la coacción la ejercieran los contra- 
yentes como si procediera de tercera 

ona, 5,2 Finalmente, el párroco o el 
irdinario sólo pueden asistir válida: 
te desde el momento en que han toia- 


do posesión o han comenzado a ejercer 
el cargo, con las demás condiciones que 
se Ld eri en el $ 1, número 1.° Como 
la asistencia a matrimonios no es acto 
de la potestad de orden ni, en rigor de 
derecho, de la de jurisdicción, sólo la 
suspensión del oficio después de la sen- 
tencia condenatoria o declaratoria, ade- 
más de la excomunión y del entredicho 
personal, impide la asistencia válida, 

Además del párroco y del Ordinario 
del lugar pueden conceder delegación 
para asistir a un matrimonio ($ 2) los 
vicarios parroquiales, de los que nos 
hemos ocupado en el comentario al ca- 
non 1094, siempre que reünan las con- 
diciones que alli hemos expuesto (C. P. 
Int, 20 de mayo de 1923; A. A. S., 
XV, 114). Puede conceder subdelega- 
ción el coadjutor que tiene delegación 
general para asistir a matrimonios y el 
sacerdote delegado que ha recibido del 
párroco o del Ordinario facultad espe- 
cial de subdelegar (C. P. Int., 28 de 
diciembre de 1927; A. A. S., XX, 61). 

La delegación es necesaria pus que 
el delegado pueda asistir válidamente 
al matrimonio dentro del territorio del 
delegante, En alanas ediciones del Có- 
digo existe el adverbio valide (válida- 
mente) antes del verbo assistal (asista) 
del $ 2 del canon; en otras ediciones se 
ha suprimido ese adverbio. En realidad 
no es necesario, aunque no sobra, 

La delegación obtenida por medio de 
coacción moral parece que sería válida, 
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toribus pro paroecia oui addicti 
sunt; secus ta est. 

5 2. Parochus vel loci Ordi- 
narius licentiam ne concedat, 
nisi expletis omnibus quae ius 
constituit pro libertate status 
comprobanda. 


1097 $- pu oreraa 


matrimonio licite assistunt: 

1." Constito sibi legitime de 
libero statu contrahentium ad 
normam. iuris; 

2.? Constito insuper de domi- 
cilio vel quasi-domicilio vel 
menstrua commoratione aut, si 
de vago agatur, actuali commo- 
ratione alterutrius contrahentis 
in loco matrimonii; 

3.? Habita, si conditiones de- 
ficiant de quibus n. 2.?, licentia 
parochi vel Ordinarii domicilii 
vel quasi-domicilii aut mens- 
truae commorationis alterutrius 
contrahentis, nisi vel de vagis 
actu itinerantíbus res sit, 
nullibi commorationis sedem 
habent, vel gravis necessitas 
intercedat quae a licentia pe- 
tenda excuset. 

2. In quolibet casu pro re- 

a habeatur ut matrimonium 
coram gren parocho cele- 
bretur, iusta causa excuset; 
matrimonia autem catholico- 
rum mixti ritus, nisi aliud par- 
ticulari iure cautum sit, in ritu 
viri et coram eiusdem parocho 
sunt celebranda, 

§ 3. Parochus qui sine licen- 
tia iure requisita matrimonio 


cooperadores para la parroquia a la que 
satin asi ds de jupes es SA. 

$ 2. El Párroco o el Ordinario local no 
deben conceder la licencia en tanto no se 
haya cumplido todo lo que manda el dere- 
cho para comprobar el estado de libertad *. 


1097 i 1. El párroco o el Ordinario 
local asisten licitamente al ma- 
trimonio: 

1.2 Sia tenor del derecho les consta legi- 
timamente el estado de libertad de los 
contrayentes; 

2.» Siles consta además que alguno de 
los contrayentes tiene en el lugar del ma- 
trimonio domicilio, o cuasidomicilio, o resi- 
dencia de un mes, o, si se trata de un vago, 
residencia actual; 

3,9 En el caso de que no se verifiquen 
las condiciones expresadas en el número 2.9, 
si han obtenido licencia del párroco o del 
Ordinario del domicilio, o cuasidomicilio, o 
del de la residencia por un mes de uno u 
otro de los SE dera pd a no ser, que se 
trate de vagos nómadas, que no tienen 
establecida su residencia en ninguna parte, 
o me haya necesidad grave que excuse de 
pedir licencia, 

$2. En cualquier caso se ha de tener 
como regla que el matrimonio debe cele- 
brarse ante el párroco de la esposa, si no 
hay una causa justa que excuse de ello; 
pero los matrimonios de católicos de rito 
mixto deben celebrarse en el rito del varón 
y ante el párroco de éste, si otra cosa no 
está determinada por derecho particular. 


assistit, emolumenta stolae non | 5 


3. El párroco que asiste al matrimo- 


facit sua, eaque proprio con-|nio sin la licencia que por derecho se re- 
trahentium parocho "remittat. | quiere, no hace suyos los derechos de estola, 


los cuales debe remitir al párroco propio 


de los contrayentes *. 


1096 El sacerdote a quien el Obispo 
ha concedido facultades delegadas para 
todos los asuntos (ad universitatem nego- 
tiorum) no por eso goza de delegación 
general para asistir a matrimonios; es 
más, ni el Obispo mismo puede conce- 
der esta delegación general aunque ex- 
aia se lo proponga (C. P. In 

5 de enero de 1943; A. „XXXV, 
58). Esta declaración di Comisión 
Pontificia se refiere solamente, a nues- 
tro juicio, a la delegación de la ju- 
risdicción parroquial; no a la delega- 
ción de la jurisdicción episcopal, que 
no es raro concedan los Obispos cuando 
nombran un delegado suyo, o Gober- 
nador eclesiástico, que rija la diócesis 
en ausencia de ellos. Este delegado del 
Obispo, con jurisdicción episcopal, eree- 
mos que puede asistir a los matrimonios 
y conceder él a su vez subdelegaciones 
particulares. 

Juzgamos mucho más probable la opi- 


nión de los que sostienen que para la 
validez de la delegación no es necesario 
que el delegado tenga conocimiento de 
que se le ha concedido, y mucho menos 
que la acepte. Nada dice expresamente 
el Código acerca de esto, pero nos pa- 
rece que así se deduce de los cánones 37 
y 38 en concordancia con el 20. 


1097 El estado de libertad (8 1, nú- 
mero 1.9) ha de constar legitimamente, 
según las normas establecidas en los cú- 
nones 1019 y siguientes, En cuanto al 
número 2.9, véanse los cánones 91-95. 
La licencía a que se alude en el núme- 
.* se requiere solamente para la 
id y no debe confundirse con la 
licencia (llamada también LO eR D 
de la que hablan los cánones 1095, $ 2, 
y 1096, 5 1, y que se requiere para la 
validez. 

En el $ 2 del canon se establece ln 
preferencia entre los diversos párrocos 
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CÓDIGO DE DERECHO 


Si no se puede tener o no se puede 
acudir, sin incomodidad paz a 1 09 


CANÓNICO. — LIB. III ` 


Si haberi vel adiri ne- 
queat sine gravi in- 


ningún párroco u Ordinario o sacerdote | commodo parochus vel Ordi- 
delegado que asistan al matrimonio a tenor | narius vel sacerdos delegatus 


de los cánones 1095 y 1096: 


1,9 En peligro de muerte es válido y líci- 


qui matrimonio assistant ad 
normam canonum 1095, 1096: 
1.? In mortis periculo vali- 


to el matrimonio celebrado ante testigos | dum ot licitum est matrimo- 
solamente; y también lo es fuera del peli- | nium contractum coram solis - 
testib 


gro de muerte si prudentemente se prevé u: 
de cosas habrá de durar | Periculum, dummodo prudenter 


que aquel estado 
por un mes; 


2.» En ambos casos, si hay otro sacer- T 
dote que pueda asistir, debe lidinársele; yél BLUT 
debe, juntamente con los testigos, asistir al 
matrimonio, sin pajis de la validez de 
éste si se celebra solamente ante los testi- | bus, 


gos *. 


para asistir al matrimonio, a saber: 
1) El párroco de la esposa tiene dere- 
€ho preferente sobre el del esposo. 
2) Si aquélla tiene varios párrocos pro- 
pios, v. gr., por razón de domicilio, de 
cuasidomicilio y de residencia de un mes, 
ninguno de éstos tiene prelación sobre 
los demás. 3) Cualquier causa justa, 
aunque no sea grave, es suficiente para 
que pueda celebrarse el matrimonio 
ante el párroco del esposo sin necesidad 
de obtener licencia del de la esposa, 
1) En caso de necesidad grave ($ 1, nú- 
mero 3.9), puede celebrarse el matrimo- 
nio ante cualquier párroco aunque no 
sea párroco propio de ninguno de los 
“ontrayentes, pues el derecho mismo le 
otorga licencia. 

Lo que se prescribe en este canon ha 
de aplicarse a los matrimonios de co- 
munístas, cuando éstos han profesado 
externamente, propagado o defendido 
las doctrinas materialistas y anticris- 
tianas del comunismo, según hemos ex- 
puesto en el comentario al canon 1060, 

Los derechos de estola, de los aus se 
hace mención en el $ 3, son los fijados 
en el arancel por los casamientos, y 
entre ellos no se computan el estípen- 
dio de la Misa ni las donaciones volun- 
tarias. En el caso de que un párroco 
haya tido ilegítimamente, sin la l- 
cencia necesaria, al casamiento, está 
obligado por justicia a enviarlos al pá- 
rroco que tenía derecho preferente a 
asistir al matrimonio. Y son varios 
los párrocos que tenian igual derecho, 
vw. gr. varios párrocos de la esposa, di- 
cen algunos autores que deben dividirse 
entre todos ellos, por analogía eon el ca- 
non 1236, $ 2. No tiene, por el contra- 
rio, obligación de entregar dichos emo- 
Iumentos el que asiste legítimamente sin 
licencia del párroco propio. 


1098 Este canon considera los dos 
casos en los que puede celebrarse el ma- 
trimonio sin sacerdote que lo autorice; 
lo cual no es imposible, ya que el sacer- 
dote no es ministro del sacramento. 

Para que tenga aplicación este canon 


et etiam extra mortis 


praevideatur eam rerum con- 
ditionem esse per mensem du- 


2.” In utroque casu, si praesto 
sit alius sacerdos qui adesse 
ossit, vocari et, una cum testi- 


se foguiese siempre, como condición ne- 
cesaria, que no se pueda tener nl acudir 
sin incomodidad grave a ningún parn 
co, u Ordinario, o sacerdote delegado 
que esté dispuesto a asistir al casa- 
miento, Considerando atentamente estas 
palabras, se echa de ver que no tiene 
aplicación el canon cuando sin íncomo- 
didad q se puede; a) llamar al pá- 
rroco del lugar, y éste puede acudir al 
llamamiento; bj o presentarse ante él; 
€) o acudir y presentarse en olra pa- 
rroquia ante el párroco de ella, Y esto 
mismo ha de aplicarse al Ordinario o 
al sacerdote delegado por éste o por el 
párroco del territorio, pero no al sacer- 
dote que no tiene delegación. 

La incomodidad grave mencionada 
en el preámbulo del canon puede con- 
sistir en cualquier quebranto notable 
que, para hacer venir o presentarse 
ante el párroco, o el Ordinario, o el de- 
legado, sea preciso a los contrayenLes 
0 à uno de ellos experimentar en la sa- 
lud, o en los bienes de fortuna, o en la 
fama, ete. Asi lo declaró la Comisión 
Pontificia en 3 de mayo de 1945 (A. A. S. 
XXXVII, 149). Dentro de la incomod: 
dad grave cae también el uso de me: 
dios extraordinarios, cuales son, según 
doctrina común de los canonistas, el te- 
légrafo y el teléfono (pero no la carta) 
para llamar al sacerdote. ¿Es también 
medio extraordinario el uso del automó- 
vil? No falta quien lo afirme; pero esto 
nos parece excesivo Inxismo sí se trata 
de personas y casos en que fácilmente 
puede hacerse uso de este medio de lo- 
comoción. 


Esto supuesto, considera el canon dos . 


Even en peligro de muerte y fuera 
le él. 

1.2 En peligro de muerte: es válido 
y lícito el matrimonio celebrado sola- 
mente ante dos testigos, si se verifican 
las condiciones expresadas en el pre- 
ámbulo del canon. El peligro de muerte 
debe ser próximo y puede proceder de 
múltiples causas: aj de enfermedad; 
b) de una batalla inminente; cj de una 
tempestad en el mar, ete. Basta dicho 
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1099 51. Ad statutam su- 
perius formam ser- 
vandam tenentur; 

1.? Omnes in catholica Eccle- 
sia baptizati et ad eam ex hae- 
resi aut schismate conversi, 
licet sive hi sive illi ab eadem 
postea defecerint, quoties inter 
se matrimonium ineunt; 

2.? Iidem, de quibus supra, 
si cum acatholicis sive bapti- 
zatis sive non baptizatis etiam 
post obtentam dispensationem 
ab impedimento mixtae reli- 
gionis vel disparitatis cultus 
matrimonium contrahant; 

3. Orientales, sí cum latinis 
contrahant hac forma adstrictis. 

8 2. Firmo autem praescrip- 
to 8 1, n. 1. acatholici sive 
baptizati sive non baptizati, si 
inter se contrahant, nullibi te- 


1099 $ !; Están obligados a guardar 
la forma determinada en los cá- 
nones anteriores: 

1. Todos los que han sido bautizados 
en la Iglesia católica y todos los que se han 
convertido a ella de la herejía o del cisma, 
aunque tanto éstos como aquéllos la hayan 
después abandonado, si es que contraen 
matrimonio entre sí; 

2." Estos mismos, si contraen matrimo- 
nio con acatólicos, estén bautizados o no, 
aunque hayan obtenido dispensa del im- 
pedimento de mixta religión o del de dispa- 
ridad de cultos; 

3.0 Los orientales, si contraen matri- 
monio con latinos obligados a guardar esta 
forma. 

$2. Quedando firme lo que se prescribe 
en el $ 1, número 1.5, los acatólicos, tanto 


nentur ad catholicam matrimo- 
nii formam servandam; 


peligro por sí mismo para legitimar el 
neto, y no es necesaria otra causa. An- 
tes del Código, en virtud del decreto 
Ne temere, se exigía que el casamiento 
se hiciera para tranquilizar la concien- 
cia o para legitimar la prole; hoy, ya no. 

2.» Fuera del peligro de muerte: tam- 
bién es válido y lícito el casamiento 
ante sólo dos testigos, sí no se puede 
tener párroco, etc., en la forma que he- 
mos expuesto, y se prevé prudentemen- 
te que tal estado de cosas ha de durar 
por lo menos un mes. Nótese que no 
se exige que ese estado dure de hecho 
un mes, sino que se prevea prudente- 
mente que ha de durar ese tiempo; y 
esta previsión no puede decirse que se 
liene por el mero hecho de que el pá- 
rroco esté ausente, sino que ha de fun- 
darse en argumentos que engendren cer- 
teza moral de que la nusencia ha de 
durar todo ese tiempo (C. P. Int, 10 
de noviembre de 1925; A, A. S., XVII, 
E. Este caso puede verificarse, y se 
verifica, en países de misiones y en 
aquellos en donde escasean tanto los 
sacerdotes, que sólo muy de tarde en 
tarde tienen los fieles acceso a ellos, 
¿Cae también dentro de este canon el 
caso de persecución violenta contta los 
sacerdotes, cuando viven los párrocos 
entre los fieles, pus tienen que perma- 
necer ocultos si no quieren exponerse 
a gravisimos males? Sometido este caso 
a la Comisión Pontificia de Intérpretes, 
dió dos declaraciones, a nuestro juicio 
antagónicas: la primera, en sentido ri- 
guroso, de 10 de marzo de 1928 (A. A. S., 
XX, 120), y la segunda, más benigna, 
de 25 de julio de 1931 (A. A. S., XXIII, 
388). Según la última de ellas, cae de 
Meno dentro del canon el caso en que 
el sacerdote no puede asistir al matri- 
monio sin grave incomodidad suya aun- 


CópIGO, 


los bautizados como los no bautizados, 
si contraen entre sí, en ninguna parte están 
obligados a observar la forma católica del 
matrimonio *. 


que se halle presente en el lugar. Con 
este criterio debe resolverse que fueron 
válidos los matrimonios que durante 
nuestra guerra civil se celebraron en la 
zona roja sólo ante testigos, siempre 
que no hubiese existido otro obstáculo 
que impidiera su validez. Aplicando la 
expresada declaración de la Comisión 
Pontificia, resolvió también la Sagrada 
Congregación de Sacramentos (24 de 
abril de 1935) que cae dentro del ca- 
non 1098 el caso en que al sacerdote 
le castiga la ley civil sí asiste al matri- 
monio canónico sin haberse antes cele- 
brado el civil y, por cualquier causa, 
no puede acreditarse que se ha cele- 
brado éste. Esta resolución no ha sido 
promulgada en Acta Apostolicae Sedis, 

Finalmente, dispone el número 2, del 
canon que, si hay otro sacerdote (que 
no sea párroco, ni Ordinario, ni dele- 
gado), debe llamársele para que asista 
al matrimonio juntamente con los tes- 
tigos; pero esto sólo afecta a la licitud 
del acto. 


1099 Enelcomentario al canon 1070, 

f 1, pues verse énes se dicen «bau- 
izados en la Iglesia católica» (ca- 
non 1099, $ 1, número 1.9). 

Bajo el nombre de sacatólicos» están 
comprendidos también en todo este ca- 
non los afiliados a alguna secta ateística, 
y bajo el de «acatólicos no bautizados» 
(8 1, número 2.0), los gentiles. 

La mujer latina que en virtud del 
canon 98, $ 4, declara que, al casarse, 
desea pasar al rito oriental de su ma- 
rido, está obligada a observar la forma 

reserita para el casamiento (canon 1099, 
M número 3.*; C. P. Int., 29 de abril 

le 1940; A, A. S XXXII, 212). 

Los «aentólicos» que, según el $ 2, no 
están obligados a observar la forma, son 


LSI 
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11 00 Fuera de caso de necesidad, en la 
celebración del matrimonio de- 
ben observarse los ritos prescritos en los 
libros rituales aprobados por la Iglesia o 
introducidos por costumbres laudables. 


1 101 $ 1. Debe procurar el párroco 
que los esposos reciban la bendi- 
ción solemne, la cual puede dárseles aunque 
hayan hecho por largo tiempo vida de ma- 
trimonio, pero solamente en Ja Misa, obser- 
vándose la rübrica especial y excepto en 
tiempo feriado. 
$2. Solamente puede dar la bendición 
solemne, por sí mismo o por otro, el sacer- 
dote que puede asistir válida y lícitamente 
al matrimonio. 


1102 $ 1. Cuando se trata de matri- 

monios entre una parte católica 
y Otra acatólica, las preguntas acerca del 
consentimiento deben hacerse según lo man- 
dado en el canon 1095, $ 1, número 3.9 

$ 2. Pero están prohibidos todos los 
ritos sagrados; si se prevé que de esta 
prohibición se han de seguir males más 
graves, puede el Ordinario autorizar algu- 
nas de las ceremonias eclesiásticas acos- 
tumbradas, excluída en todo caso la cele- 
bración de la Misa *. 


1103 $ 1. Celebrado el matrimonio, 
*) el párroco o quien haga sus ve- 
ces debe inscribir cuanto antes en el libro 
de matrimonios los nombres de los cónyu- 
ges y de los testigos, el lugar y la fecha de 
la celebración del matrimonio y todo lo 


1100 Extra casum necessi- 
tatis, in matrimonii 
celebratione serventur ritus in 
Mbris ritualibus ab Ecclesia 
probatis praescripti aut lauda- 
bilibus consuetudinibus recepti. 
1101 5, 1. Parochus curet 
ut sponsi benedictio- 
dari eis potest etiam, posiquam 
ari potesi am p 
diu vixerint in matrimonio, sed 
solum in Missa, servata specia- 
li rubrica et excepto tempore 
feriato. 

S 2. Sollemnem benedictio- 
nem ille tantum sacerdos per 
se ipse vel per alium dare pot- 
est, qui valide et licite matrimo- 
nio potest assistere. 


1102 5.1 12 matrimoniis 
inter partem catholi- 
cam et partem acatholicam in- 
terrogationes de consensu fieri 
debent secundum PR, 
can. 1095, 8 1, n. 3.2 

8 2. Sed omnes sacri ritus 
prohibentur; quod si ex hac pro- 
hibitione graviora mala prae- 
videantur, i ius potest 
aliquam ex consuetis ecclesias- 
ticis caeremoníis, exclusa sem- 
per Missae celebratione, per- 
mittere. 


1103 $1. Celebrato matri- 
*) monio, parochus vel 
qui eius vices gerit, quampri- 
mum describat in libro matri- 
moniorum nomina coniugum 
ac testium, locum et diem ce- 
lebrati matrimonii atque alia 


los que ni fueron bautizados en la Iglesia 1102 En virtud del $ 1 del ca- 


católica ni jamás se convirtieron a non 


1102 ha quedado revocada la fa- 


la. cultad, que pudiera haber concedido la 
Por el Motu proprio de 1. de agosto Santa Sede, de asistir asivamente à los 


de 1948 (A. A. S., XL, 305) se eliminó matrimonios míxtos ilícitos ( 
e, la última parte 10 de marzo de 1928; A. A. 


del canon 1099, $ 2. 


P. Int. 
S., XX, 120), 


del mismo, que decía asi: sitem ab aca- entendiéndose por tales aquellos en que 
tholicis nati, etsi in Ecclesia catholica no se haya obtenido dispensa del impe- 
baptizati, q nb infantili aetate in hae- dimento de mixta religión o nose ha- 


resi vel se 


ismate aut in idelitate vel yan prestado las garantías prescritas por 


sine ulla religione adoleverunt, quoties el canon 1061. 


cum parte ucatholica contraxerints. 


Por el $ 2 se prohibe no sólo la cele- 


¿Por qué se ha suprimido esta parte del bración de la Misa por los esposos, sino 
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secundum modum in libris ri- 
tualibus et a proprio Ordinario 
praescriptum; idque licet alius 
par tr vel a se vel ab Ordi- 
nari elegatus matrimonio ad- 
stiterit. ^ 

S 2. Praeterea, ad normam 
can. 470, § 2, parochus in libro 
quoque baptizatorum  adnotet 
coniugem tali die in sua paroe- 
cia matrimonium contraxisse. 
Quod si coniux alibi baptizatus 
fuerit, matrimonii parochus no- 
titiam initi contractus ad pa- 
rochum baptismi sive per 
Sive per Curiam episcopalem 
transmittat, ut matrimonium 
in baptizatorum librum refe- 
ratur. 

8 3. Quoties matrimonium ad 
normam can. 1098 contrahitur, 
sacerdos, si eidem  adstiterit, 
secus testes tenentur in soli- 
dum cum contrahentibus curare 
ut initum coniugium in pra 
Scriptis libris quamprimum ad- 
notetur. 


demás, según esté mandado en los libros 
rituales Y por el Ordinario propio; y esto 
aun en el caso de que haya asistido al ma- 
trimonio otro sacerdote con delegación 
suya o del Ordinario. 

$ 2. Debe el párroco anotar también en 
el libro de bautizados, a tenor del ca- 
non 470, $ 2, m el cónyuge contrajo ma- 
trimonio tal día en su parroquia. Y si el 
cónyuge fué bautizado en otra parte, el pá- 
rroco del matrimonio debe comunicar al 
párroco del bautismo, por sí mismo o por 


e | medio de la Curia episcopal, la celebración 


del matrimonio, para que éste sea anotado 
en el líbro de bautizados, 

$ 3. Cuando el matrimonio se celebra 
a tenor del canon 1098, el sacerdote, si es 

e ha asistido a él, y en otro caso los tes- 
tigos, tienen obligación solidaria con los 
contrayentes de procurar que el matri- 
monio celebrado se anote cuanto antes en 
los libros en que está mandado *. 


CAPÍTULO VII 
Del matrimonio de conciencia. ' 


1104 Nonnisi ex gravissi- 

ma et urgentissima 
peres et [3 Es loci Ordinario, 
excluso Vic. Generali sine 
speciali mandato, permitti pot- 
est ut “matrimonium conscien- 
tiae" ineatur, idest matrimo- 
nium celebretur omissis denun- 
tiationibus et secreto, ad nor- 
mam canonum qui sequuntur. 
11 0 Permissio celebratio- 

nis matrimonii con- 
Scientiae secumfert promissio- 


1 1 04 Sólo por una causa gravísima y 

urgentísima puede permitirse por 
el Ordinario local mismo, con exclusión del 
Vicario general sin mandato especial, que. 
se celebre matrimonio de conciencia, esto es, 
que se celebre el matrimonio sin proclamas 
y en secreto a tenor de los cánones que 


¡ siguen. 

5 El hecho de permitir que se 
1105 celebre a timunio de concien 
cia leva consigo la promesa y obligación 


1103 El hacer la inscripción de la nónico se rigen en España por las dis- 


partida matrimonial corresponde al pá- 
rroco en cuyo territorio se celebró el leyes de la naci 


Iciones de la da admitidas como 
. 2.» El matrimonio 


matrimonio. La notificación de haberse canónico produce todos lo; bi 
celebrado debe enviarse cuanto antes les Respecto de las E 
—dentro de los tres días—al púrroco de los cónyuges y sus descendientes. 


del bautismo par ¡e éste ha 
tación en el ib Site ere 


ano- 3." Al acto de la celebración del ma- 


bro de bautizados. Dicha trimonio canónico debe asistir el juez 


notificación debe hacerse por conducto municipal u otro funcionario con el 


canon? A no dudarlo —y asi lo insinúa 
el Motu proprio— para evitar las dudas 
acerca de la validez de algunos matri- 
monios; pues el juzgar acerca de si al- 
guíen ha sido educado en la herejía, el 
cisma o la infidelidad, o sin ninguna re- 
ligión, es cosa que muchas veces ofrece 
dificultades insuperables, de donde venia 
antes a resultar dudosa, por falta de 
forma, la validez de algunos matrimo- 
nios que se celebraban acogiéndose a la 
disposición que ahora ha sido elimi- 
nada. 


también la de cualquier Misa privada 
si por las circunstancias que la rode: 
puede considerarse como complemen 
de la ceremonia matrimonial (C. P. Int., 
AREE 1925; A. A. S, XVII, 
583). 

Lo que se prescribe en este canon ha 
de aplicarse a los matrimonios de co- 
munistas, cuando éstos han profesado 
externamente, propagado o defendido 
las doctrinas materialistas y antieris- 
tianas del comunismo, según hemos ex- 
puesto en el comentario al canon 1060, 


de la Curia diocesana cuando los pá- 
rrocos pertenecen a diócesis distintas; 
y el párroco del matrimonio no puede 
considerarse tranquilo en conciencia en 
tanto no haya recibido del párroco del 
bautismo notificación oficial de que éste 
ha hecho en sus libros de bautizados 
la anotación marginal (Inst. S. C. de Sac., 
29 ay 1941; A. A. S, XXXIII, 297 
y sigs.). 

Disposiciones de la ley civil española. 
1.% Los requisitos, forma y solemnidades 
a la celebración del matrimonto ru- 


solo fin de verificar la inmediata ins- 
eripeión en el registro civil, para lo 
cual deben los esposos notificárselo por 
escrito con veinticuatro horas de anti- 
cipación, indicando el día, lugar y hora 
de la celebración; mas si se trata de ma- 
trimonio in articulo mortis, puede darse 
el aviso al encargado del registro civil 
en cualquier instante anterior n la cele- 
bración (God. Giv., arts. 75-78). 


Y Car. vn. De matrimonio con- 
scientiae. " 


" 
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we de guardar secreto por parte del 
nij abistente, de los testigos, del Ordi- 
mario y sus sucesores, y también de cual- 
lera de los Eas si el otro no con- 


siente en su divulgación. 
11 06 La obligación de esta promesa 
no se extiende por parte del Or- 
dinario al caso en que, de guardarse el se- 
- creto, haya peligro inminente de escándalo 
o de injuria grave contra la santidad del 
matrimonio, o si los padres no se preocupan 
de bautizar a los hijos habidos de tal ma- 
trimonio, o si los hacen bautizar expre- 
sando nombres falsos y no dando cuenta al 
Ordinario, en el plazo de treinta días, de 
la prole habida y bautizada y de quiénes 
son sus verdaderos padres, o si descuidan el 
darles educación cristiana. 


11 07 El matrimonio de conciencia no 

debe anotarse en los libros acos- 
tumbrados de matrimonios y bautizados, 
sino en el libro especial, que se guardará 
en el archivo secreto de la Curia, del que se 
hace mención en el canon 379 *. 


dinarii eiusque successorum, et 
etiam alterius coni 
non consentiente di 


Huius promissionis 
EE vs 


observantia 
rentes non curent filios ex 
matrimonio susceptos bi 

aut eos baptizandos curent falsis 
expressis nominibus, quí inte- 
rim Ordinario intra triginta 
dies notitiam prolis susceptae 
et baptizatae cum sincera indi- 
catione parentum praebeant, vel 
Christianam filiorum educatio- 
nem negligant. 


1 107 Matrimonium con- 

scientiae non est ad- 
notandum in consueto matri- 
moniorum ac baptizatorum li- 
bro, sed in peculiari libro ser- 
vando in secreto Curiae archivo 
de quo in can. 379. 


» CAPÍTULO VIII 3 
Del tiempo y lugar de la celebración del matrimonio. * 


1108 $ 1. Puede contraerse matrimo- 

nio en cualquier tiempo del año. 

$2. Solamente está prohibida la ben- 
dición solemne de las nupcias desde la pri- 
mera domínica de Adviento hasta el día 
de la Natividad del Señor inclusive guo 
el miércoles de Ceniza hasta el domingo de 
Pascua también inclusive. — 

$ 3. Pero pueden los Ordinarios loca- 
les, observando las leyes Nitric jermi- 
tir por alguna causa justa que se dé la ben- 
dición aun en los tiempos expresados, amo- 
nestando a los esposos para que se absten- 
gan de pompa excesiva *. 


1108 S 1. Matrimonium 
quolibet anni tempo- 
re contrahi potest. 

§ 2. Sollemnis tantum nup- 
tiarum benedictio vetatur a 
prima dominica Adventus usque 
ad diem Nativitatis Domini in- 
clusive, ot a feria IV Cinerum 
usque ad dominicam Paschatis 
inclusive. A 

& 3. Ordinarii tamen locorum 
possunt, salvis legibus liturgi- 
cis, etiam praedictis tempori- 
bus eam permittere ex iusta 
causa, monitis sponsis ut a ni- 
mia pompa abstineant. 


ración del matrimonio mento cuando en las preces que se ele- 
ala ena aplicación, de una van a la Santa Sede se hace const n5 ais 
manera especial, en los matrimonios que en nuestra Patria existe peas cM 
se celebran con dispensa pontificia del asegurar los electos Dew QU x 
impedimento de primer grado de afi- monio, sin qu por eso se divulgue 


nidad en línea recta con consumación celebración 


del matrimonio, No está sujeto, por la 1 


mismo. 
Car. vir De tempore et loco 


ley civil española, a ninguna formalidad; (epprotionis matrimonii. 


más para que produzca electos civiles 
nea y debe inscribirse en el registro 


4108 La bendición solemme de las 


nd secreto que se lleva en la Di- nupcias es la que se da durante la ce- 
e 


rección 


neral del Registro Civil (Cód. lebración de la Misa que suele seguir 


ición a 
p . 19). Se facilita mucho la con- al casamiento, Esta es la bendi 
Ain de m dispensa de dicho impedi- que se refiere el $ 2 del canon. 
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1109 $81 Matrimonium in- 

ter catholicos celebre- 
tur in ecclesia paroeciali; in alía 
autem ecclesia vel oratorio sive 
publico sive ad unn: non- 
nisi de licentia Ordinarii loci 
vel parochi celebrari poterit. 

5 2. Matrimonium in aedibus 
privatis celebrari Ordinarii lo- 
corum in extraordinario tan- 
tum aliquo casu et accedente 
semper iusta ac rationabili cau- 
sa permittore possunt; sed in 
ecclesiis vel oratoriis sive Se- 
minarii sive religiosarum, Or- 
dinarii id ne permittant, nisi 
urgente necessitate, ac opportu- 
nis adhibitis cautelis. 

8 3. Matrimonia vero inter 
partem catholicam et partem 
acatholicam extra ecclesiam ce- 
lebrentur; quod si Ordinarius 
prudenter iudicet id servari non 
posse quin graviora oriantur 
mala, prudenti eius arbitrio 
committitur hac super re dis- 
pensare, firmo tamen  prae- 
scripto can. 1102, § 2. 


1109 $ 1. El matrimonio entre cató- 
licos debe celebrarse en la igle- 
sia EE en otra iglesia, o en oratorio 
úblico o semipüblico, sólo puede cele- 
rarse con licencia del Ordinario local o del 
párroco. 
$ 2. Los Ordinarios pde per- 
mitir que el matrimonio se celebre en casas 
particulares, pero sólo en algün caso extra- 
ordinario y slempre con causa justa y ra- 
zonable; mas en las iglesias u oratorlos de 
los Seminarios o de religiosas no deben los 
Ordinarios permitirlo, a no ser en un vaso 
de necesidad urgente y empleando las cau- 
telas oportunas. 
$ 3. Por el contrario, los matrimonios 
entre parle católica y parte acatólica deben 
celebrarse fuera de la iglesia; y si el Ordi- 
nario juzga prudentemente que no puede 
cumplirse esto sin que de ahí se sigan ma- 
yores males, se deja a su prudente arbitrio 
el dispensar acerca de este punto, quedando 
en su vigor lo que se prescribe en el ca- 


non 1102, $ 2 *, 


CAPÍTULO IX 
De los efectos del matrimonio. + 


1110 Ex valido matrimonio 

enascitur inter coniu- 
ges vinculum natura sua per- 
petuum et exclusivum; matri- 
monium praeterea christianum 
coniugibus non ponentibus obi- 


cem gratiam confert. 

11 11 Utrique coniugi ab 
ipso matrimonii initio 

aequum ius et officium est quod 

attinet ad actus proprios coniu- 

galis vitae. 


1 1 1 *) Nisiiure speciali aliud 
æ cautum sit, uxor, cir- 

ca canonicos effectus, partíceps 

efficitur status mariti, 


4 1 10 XDel matrimonio válido se origina 

entre los cónyuges un vínculo 
que es por su naturaleza perpetuo y exclu- 
sivo: el matrimonio cristiano confiere ade- 
más la gracia a los cónyuges que no ponen 


| óbice *. 


11 1 1 Uno y otro cónyuge, desde el 

momento de la celebración del 
matrimonio, tienen los mismos derechos y 
obligaciones en lo que se refiere a los actos 


propios de la vida conyugal *. 

1 1 1 n La mujer, en cuanto a los efectos 
canónicos, participa del estado 

de su marido, a no ser que por derecho es- 

pecial se haya establecido otra cosa *. 


1109 E183 del canon tiene también su celebración. Se concedia esto con el 


aplicación cuando se trata del matri- fin de que cada 


uno de ellos pudiera 


monio de ciertos comunistas, a los que entrar en religión, lo que implicaba la 
nos hemos referido en nuestro comen- disolución del matrimonio rato en el 


tario al canon 1060. 


| Car. 1x. De matrimonii effectibus. 


momento en que se hacian votos solem- 
nes, El canon 1111 abrogó ese derecho, 
No falta, por otra parte, quien sos- 


1110 En cuanto a los efectos civiles tenga que en virtud de ese canon se 
del matrimonio canónico en España, Concede también dispensa del voto de 
véase el artículo XXIII del Concordato castidad perfécta emitido antes de ca- 
y el Protocolo final, adicional a dicho S4rse. 


artículo, (Apéndice 1X.) 


1112 A tenor de este canon, la mujer 


1111 Según el derecho anterior al participa ordinariamente del nombre, 
Código, cualquiera de los cónyuges tenia estado, puaa y privilegios del ma- 
o 


derecho a no prestarse a consumar el rido. À es 


se refieren, en particular, 


matrimonio hasta pasados dos meses de los cánones 93, $ 1; 98, 8 4; 1220, § 2; 1501, 
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11 1 3 Los padres tienen obligación gra- 
vísima de procurar con todo em- 
peño la educación de sus hijos, tanto la 
religiosa y moral como la física y civil, y 
de proveer también a su blen temporal, 
1 11 4 Son legítimos los hijos concebi- 
dos o nacidos de matrimonio vá- 
lido o putativo, siempre que a los padres, 
en el momento en que fué concebido el hijo, 
no les estuviera prohibido el uso del matri- 
monio celebrado antes por haber hecho 


profesión religiosa solemne o por haber 
recibido órdenes sagradas *. 


1115 $1. El matrimonio muestra 

uién es el padre, a no ser que 
se compruebe lo contrario con razones evi- 
dentes. 

$ 2. Se presume que son legítimos los 
hijos nacidos seis meses por lo menos des- 
pués del día de la celebración del matrimo- 
nio o dentro de los diez después de la diso- 
lución de la vida conyugal *. 


1 116 Por el subsiguiente matrimonio 

) de los padres, sea verdadero o 
putativo, tanto si se contrae entonces como 
si se convalida, aunque no llegue a consu- 
marse, se legitima la prole, con tal que los 
padres hayan sido hábiles para contraer 
matrimonio entre si en el tiempo en que 
aquélla fué concebida, o durante su gesta- 


ción, o cuando nació *. 


Parentes gravissima 
obligatione tenentur 
nem tum reli- 


111 


curandi, 
eorum bono providendi. 
Legitimi sunt filii con- 


1114 cepti aut nati ex ma- 
trimonio valido vel putativo, 
nisi parentibus ob sollemnem 
professionem religiosam vel sus- 
ceptum ordinem sacrum pro- 

itus tempore conceptionis 
fuerit usus matrimonii antea 
contracti. 


111 5 8 1. Pater is est quem 
iustae nuptiae demon- 
strant, nisi evidentibus argu- 
mentis contrarium probetur. 
8 2. Legitimi praesumuntur 
filii qui nati sunt saltem post 
sex menses a die celebrati ma- 
trimonii, vel intra decem men- 
ses a die dissolutae vitae coniu- 


galis. 
1116 Per subsequens pa- 
rentum matrimonium 
Sive verum sive putativum, sive 
noviter contractum sive conva- 
lidatum, etiam non consumma- 
tum, legitima efficitur proles, 
dummodo parentes habiles ex- 
stiterint ad matrimonium inter 
se contrahendum tempore con- 
ceptionis, vel praegnationis, vel 
nativitatis. 


4114 Para que un hijo sea legítimo cientos y los ciento ochenta días ante- 


no es necesario que haya nacido durante riores al alumbramiento. 


el matrimonio, válido o putativo (ca- 
mon 1015, 8 4), de sus padres; basta o 
que haya nacido durante el matrimo- 
nio o que lo hayan engendrado durante 
él, aunque haya nacido des] ués de la 
disolución del vinculo o después de 
haber perdido el matrimonio su carác- 
ter de matrimonio putativo. Los que 
no reúnan alguna de estas condiciones 
son todos ilegítimos, y n ellos se equi- 
paran los engendrados por los que han 
hecho plua "UR Gay solemne (cá- 
nones 575, $ 1; 1308, $ 2) o han recibido 
órdenes sagradas (canon 949) aunque 
estén válidamente casados. 

La legitimidad de los hijos es un 
efecto inseparable del matrimonio. 


1115 El $1 del canon crea una pre- 
sunción de derecho, y tan fuerte que 


solamente pueden prevalecer contra ella 
argumentos evidentes. El marido de la 
mujer se presume siempre que es padre 
de los hijos que ésta da a luz, à no ser 
que conste con foda certeza que no tuvo 
comercio carnal con .ella durante el 
tiem; útil para la concepción, © sen, 
en el tiempo que media entre los tres- 


El $ 2 del canon establece asimismo una 
pM de legitimidad a favor de los 
hijos due nacieron dentro de los plazos 
que allí se señalan; pero contra esta 
presunción nos parece que puede admi- 
tirse prueba que no deje lugar a duda 
acerca de la ilegitimidad, v. gr.: a) sí a 
los seis meses del casamiento nace un 
hijo que, segün dictamen pericial, tie- 
ne cierlamente nueve meses de gesta- 
ción y el marido de la madre no lo reco- 
noce por hijo suyo; b) si poco antes de 
cumplirse los diez meses de la separa- 
ción absoluta de los cónyuges nace uno 
que, segün dictamen de peritos, tiene 
solamente seis meses de gestación, y el 
presunto padre impugna su legitimidad. 

Contra la presunción que establece este 
canon, nada valdria la afirmación bajo 
juramento hecha por la misma madre 
moribunda de que su hijo es adulterino. 

Finalmente, se discute si los expósitos 
y los hijos de padres desconocidos han de 
considerarse como legitimos, Lo mejor se- 
ria obtener la legitimación condicionada. 


1116 Los hijos nacidos durante el ma- 
trimonio son legitimos, según establece 
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114720 


subsequens matrimo- 


legitimati per |1117 


Los hijos legitimados por subsi- 
guiente matrimonio se equiparan 


niur, ad effectus canonicos quod | en todo a los legítimos para los efectos 


attinet, in omnibus ae 
tur legitimis, nisi aliu: 
se cautum fuerit, 


paran- | canónicos, si r 
E 208, no se halla expresament 
expres- | determinada otra cosa *. r i 


CAPÍTULO X 
De la separación de los cónyuges. * 


ART. 1.—De la disolución del vínculo. 


111 Matrimonium vali- 
dum ratum et con- 
summatum nulla humana po-|por 


1118 


El matrimonio válido rato y con- 
sumado no puede ser disuelto 
ninguna potestad humana ni por nin- 


tes! 
tate nullaque causa, praeter- | guna causa, fuera de la muerte *, 


quam morte, dissolvi potest. 


1119 Matrimonium non 1119 


consummatum inter 


El matrimonio no consumado en- 
tre bautizados o entre una parte 


baptizatos vel inter partem bap- | bautizada y otra que no lo está, se disuelve 


tizatam et partem non bapti- 
zatam, vitur tum ipso iure | tq 
per sollemnem professionem i 
religiosam, tum per dispensa- | POY 


el canon 1114. El 1116 se refiere a los 
nacidos antes de la celebración del ma- 
trimonio de sus padres, los cuales son 
ilegitimos, Estos pueden ser naturales 
0 espüreos, pegan que sus padres hayan 
sido o no «hábiles para contraer matri- 
monio entre sí en el tiempo en que la 
prole fué concebida, o durante su ges- 
tación, o cuando nació». 

l^ Si se trata de hijos meramente 
naturales, se produce automáticamente 
la legitimación al casarse sus padres, 

2.2 Si son espúreos, hay que distin- 
guir dos casos; o se concedió dispensa 
del impedimento con que se hallaban 
ligados sus padres, o cesó por sí solo el 
impedimento, 1) Sí lo primero, la legiti- 
mación se realiza en la forma que hemos 
expuesto al comentar el canon 1051. 
2) Si lo segundo, no se produce la legi- 
timación por el matrimonio de sus pa- 
dres, sino que hay que recurrir a la 
Santa Sede, la cual puede conceder 
dicha legitimación por rescripto nti- 
ficio. En conformidad con este criterio, 
declaró la Comisión Pontificia de Intér- 
pretes del Código (6 diciembre 1930; 
A. A, S, XXIII, 25) que no se legi- 
tima por el matrimonio de los padres la 
pem tenida por ellos mientras estaban 
igados por impedimento, que luego cesó, 
de edad o de disparidad de cultos. 


1117 La legitimación obtenida por el 
matrimonio subsiguiente de los padres 
no aprovecha "à los efectos de ser 
nombrado Cardenal (canon 232, $ 2, 
número 1.%), u Obispo (canon 331, $ 1, 
nümero o Prelado nullius (ca- 
non 320, $ 2); y por lo que respecta 
a Ja admisión en el Seminario, vénse 


tanto por disposición del derecho en vir- 


de la profesión religiosa solemne como 
dispensa concedida por la Sede Apos- 


el comentario al canon 1363. En cuanto 
a la obtenida por rescripto pontificio, 
hay que atenerse a lo que en él se dis- 
ponga, 


1 Car. x. De separatione coniu- 
gum.—Anr. 1. De dissolutione vinculi. 


1118 El canon 1015 define el matri- 
monio rato y consumado. Por lo que se 
refiere a la propiedad de la indisolubi- 
lidad, véase el canon 1013, 

Resumiendo aquí brevemente en for- 
ma de conclusiones todo lo referente a 
la preter del Papa para disolver el 
matrimonio, sentamos las siguientes: 
1.* No puede el Papa disolver: a) el ma- 
trimonio de dos cristianos si se ha con- 
sumado estando ambos bautizados 
b) ni el matrimonio, consumado o 
no, de dos infieles, 2.* Puede disol- 
ver: a) el matrimonio celebrado entre 
dos cristianos, pero no consumado 
(canon 1119); b) el celebrado entre 
bautizado e infiel, si tampoco ha sido 
consumado (canon 1119); c) el de dos 
bautizados, celebrado en la infidelidad 
de ambos y sólo consumado cuando 
ambos eran infieles (Const. citadas en 
el canon 1125); d) el de bautizado e 
infiel celebrado asimismo en la infide- 
lidad de ambos y sólo consumado en 
ella, pero no después de la conversión 
del bautizado (ibid.). 3.» Puede muy pro- 
bablemente disolver el matrimonio exis- 
tente entre bautizado e infiel, aunque 
en esta situación haya sido consumado, 
El Papa puede hacer uso de esta potes- 
Eo e MR: por si mismo o por 

le facultades especiales q e 
ceda a otros, a iss. 
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tólica con causa justa, a ruego de ambas | tionem a Sede Apostolica ex 
partes, o de una de ellas, aunque la otra se | iusta causa concessam, utri 


oponga *. 


aque 
parte rogante vel alterutra, etsi 
altera sit invita. 


D 1. Elmatrimonlo legítimo en- 1. Logitimum inter 
1120 ls no bautizados, aunque esté 1120 22 baptizatos matri- 
consumado, se disuelve en favor de la fe| monium, licet consummatum, 


por el privilegio Paulino. 


$2. Este privilegio no tiene aplicación 


solvitur in favorem fidei ex pri- 
vilegio Paulino. 
$ 2. Hoc privilegium non ob- 


en el matrimonio que se ha celebrado con | tinet in matrimonio inter par- 
dispensa del impedimento de disparidad | tem baptizatam et partem non 
de cultos entre una parte bautizada y otra | baptizatam inito cum dispen- 


que no lo está *. 


. 1 có 
1121 Li, ido y bautizado com: | 1121 


satione ab impedimento dispa- 
ritatis cultus. 


S 1. Antequam con- 
iux conversus et bap- 


traiga válidamente nuevo matrimonio, | tizatus novum matrimonium 


debe, salvo lo 


que se determina en 


el | valide contrahat, debet, salvo 
praescripto can. 1125, em 


canon 1125, interpelar a la parte no bau- Ron baptizatam interpellare: 


tizada: 
1.2 Si ella 
y recibir el bautismo; 


1.? An velit et ipsa converti 


iere también convertirse | ac baptismum suscipere; 


2.? An saltem t secum 


25 Si por lo menos quiere cohabitar cohabitare pacitice sine contu- 


pacíficamente con él sin ofensa del Creador. 


elia Creatoris. 
7$ 2. Hae interpellationes fieri 


$2. Estas interpelaciones deben ha- semper debent, nisi Sedes Apo- 
cerse siempre, salvo que la Sede Apostólica | stolica aliud declaraverit. 


haya declarado otra cosa *. 


1119 La Iglesia, en virtud de la po- 
testad que le ha concedido Jesucristo, 
puede disolver el matrimonio de sus 
súbditos, si no ha sido consumado. Ha- 
ciendo uso de esta potestad, ha dado 
la Iglesia a la profesión religiosa de 
votos solemes (canon 575, $ 1) la virtud 
de disolver dicho matrimonio; disolu- 
ción que se verifica en el momento, y no 
antes, en que se emiten los expresados 
votos. De aquella misma potestad hace 
uso la Iglesia cuando dispensa en casos 
particulares. Para la validez de esta dis- 
pensa es menester que haya causa justa, 

El proceso para probar la no consu- 
mación del matrimonio se detalla en 
los cánones 1960 y siguientes y en las 
Reglas de la Instrucción Catholica Doc- 
trina de la S. Congregación de Sacra- 
mentos de 7 de mayo de 1923, cuyo 
texto insertamos al fin del Código (Apén- 
dice 1). 


1120 El privilegio Paulino se llama 
así porque lo promulgó San Pablo 
(1 Cor. 7, 12 i siguientes); pero se 
duda si es de origen divino o de origen 
eclesiástico. En virtud de 6l se disuelve 
el matrimonio celebrado en la infide- 
lidad cuando uno de los cónyuges 
recibe el bautismo y el otro se niegn a 
seguir viviendo Mica Rente con él sin 
ofensa del Creador. Veamos 2 qe per- 
sonas puede aplicarse este privilegio y 
a quiénes no: 1 

.9» Tiene aplicación: Sl ambos cón- 
yuges eran infieles cuando contraje- 
ron matrimonio y uno de ellos recibió 


después válidamente el sacramento del 
bautismo, negándose el otro a bauti- 
zarse también él o, por lo menos, a 
convivir pacificamente con el bauti- 
zado. Para estos efectos, lo mismo da 

ue el bautismo se haya recibido en la 
Telesia católica o en una secta disidente. 

2,» No tiene aplicación: a) si se 
bautizaron ambos cónyuges; bj o si no 
se bautizó ninguno; c) o si se casaron 
con dispensa del impedimento de dis- 
paridad de cultos (canon-1070). 

3.9 Probabilisimamente no la tiene: 
si se trata de un matrimonio válido 
entre una persona bautizada y otra 
infiel que no estaban ligadas con impe- 
dimento de disparidad de cultos (ca- 
non 1070). 


1121 Para que la parte que se bau- 
tiza pueda hacer uso del privilegio es 
condición esencial que la parte infiel se 
separe de ella física o por lo menos 
moralmente, negándose a convivir en 
la forma dicha. Por consiguiente: 

1.2 No puede hacerse uso del privilegio: 
a) si el otro cónyuge se ha bautizado ya; 
b) o si quiere bautizarse y cohabitar pacis 
ticamente; e) o si no quiere bautizarse, 
pero sí cohabitar. 

2.» Puede hacerse uso: a) si la parte 
infiel no quiere bautizarse ni cohabitar 
sin ofensa del Creador; b) o si quiere 
bautizarse, pero no quiere cohabitar pa- 
cificamente, con tal que se haga uso del 
privilegio antes de que la parte infiel 
reciba el bautismo. 

Para comprobar cuáles son los pro- 
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1122. pisei 


ariter, for- 
ma saltem summaria et extr 
iudiciali, de auctoritate Ordini 
rii coniugis conversi, a quo Or- 
dinario concedendae sunt quo- 
que conii infideli, si qui m 
eas peti ;, induciae ad deli- 
berandum, eo tamen monito, 


. Interpellationes etiam 
privatim factae ab ipsa parte 
conversa, valent, imo sunt etiam 
licitae, si forma superius prae- 
Scripta servari nequeat; hoc ta- 
men in casu de ipsis, pro foro 
externo, constare debet duobus 
saltem testibus vel alio legítimo 
probationis modo. 

1123 Si interpenationes ex 

M declaratione Sedis 
Apostolicae omissae fuerint, aut 
si infidelis eisdem negative re- 
sponderit expresse vel tacite, 
pars baptizata ius habet novas 
nuptias cum persona catholica 
contrahendi, nisi ipsa post bi 
tismum dederit parti non bapti- 
zatae iustam discedendi causam. 
1124 Coniux fidelis, licet 

+. post susceptum bap- 
tismum denuo matrimoniali- 
ter cum parte infideli vixerit, 
ius tamen novas celebrandi 
nuptias cum persona catholica 
non amittit, ideoque potest hoc 
iure uti, coniux infidelis, 
mutata voluntate, postea disce- 
dat sine iusta causa, vel iam non 
cohabitet pacifice sine contu- 
melia Creatoris. 


1125 Eaquao matrimonium 

respiciunt in constitu- 
tionibus uli III “Altitudo”, 
1 Iun, 1537; S. Pii V “Romani 
Pontificis", 2 Aug. 1571; Grego- 
rii XIII “Bopulis”, 25 Ian. 1585, 
qnaeque pro peculiaribus locis 


11 22 $ 1. Las interpelaciones deben 
hacerse ordinariamente, en forma 
por lo menos sumaria y extrajudicial, 
con la autoridad del Ordinario del cónyuge 
convertido, debiendo este mismo Ordina- 
rio conceder al cónyuge infiel un plazo para 
deliberar, si es que lo pide, pero advirtién- 
dole que, pasado inütilmente ese plazo, se 
presumirá que su respuesta es negativa. 
$2. Las interpelaciones hechas aun en 
forma privada por el mismo cónyuge con- 
vertido son válidas, y hasta lícitas, si no 
es posible hacerlas en la forma arriba de- 
terminada; pero en este caso, para los efec- 
tos en el fuero externo, debe constar que 
se hicieron por las declaraciones de dos 
testigos al menos o por otro medio legi- 


timo de prueba *, 
1 1 98 Si en virtud de declaración de la 
^*^ Sede Apostólica se omitieron las 
interpelaciones o si el infiel aló expresa o. 
tácitamente una respuesta negativa, la 
parte bautizada Liene el derecho de celebrar 
nuevas nupcias con persona católica, a no 
ser que ella misma, después de su bautismo, 
haya dado a la parte no bautizada motivo 
justificado para que la abandone. 
El cónyuge bautizado, aunque 
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1 124 después de su bautismo haya he- 
cho de nuevo vida de matrimonio con el 
cónyuge infiel, no por eso pierde el dere- 
cho a celebrar nuevas nupcias con persona 
católica, y puede, por consiguiente, hacer 
uso de él si el cónyuge infiel, cambiando 
de propósito, se separa después sin causa 
justa o no sigue cohabitando pacífica- 
mente sin ofensa del Creador. 


1125 Las disposiciones referentes al 
+? matrimonio contenidas en las 
Constituciones de Paulo III Altitudo, 


de 1.9 de junio de 1537; de San Pio V 
Romani Pontificis, de 2 de agosto de 1571: 
y de Gregorio XIII Populís, de 25 de 


pósitos de la parte infiel deben hacér- 
sele las Interpelaciones o interrogatorio 
a que se refiere el canon 1121. Discútese 
si estas interpelaciones y la obligación 
do hacerlas proceden del derecho di- 
vino; pero lo que sí consta con certeza 
es que, al menos por derecho eclesiás- 
lico, se requieren para la validez de la 
«disolución del vínculo, aunque conste 
que la spi infiel no quiere convertirse 
ni cohabitar, a no ser que la Santa Sede 
haya declarado que no es obligatorio o 
procedente hacer dichas interpelaciones. 

Se entiende que la parte infiel no quiere 
cohabitar pacíficamente sin ofensa del 
Creador cuando la cohabitación envuel- 


ve peligro de pecado para la parte bau- 
tizada o para la prole, o cuando de ella re- 
sulta algo que es incompatible con la 
santidad del matrimonio, v. gr., si la parte 
infiel quiere retener otras mujeres, si no 
deja en libertad a la parte bautizada para 
que practique libremente su religión, si 
no consiente en que se eduque a los 
hijos en la religión verdadera, eto. 


1122 Como se ve, las interpelaciones 
son válidas aunque se hagan en forma 
privada, sin intervención del Ordinu- 
rio, Esta intervención se requiere, por 
regla general, para la Meitud: 
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enero de 1585, y que fueron dadas 


ara | scripta sunt, ad alias oque 


determinados lugares, se extienden también | regiones in eisdem a ¡unctis 


a las demás regiones en las mismas cir- 


cunstancias *. 


1126 


El vinculo del matrimonio ante- 
rior cele*7ado en la infidelidad 


extenduntur. 


1126 kei ia ianiats 


se disuelve en el momento preciso en que | contracti, tuno tantum solvitur, 


la parte bautizada celebra válidamente | cum. pars fidelis ri 


nuevo matrimonio *, 


1127 En caso de duda, el privile & 1127 


la fe goza del favor 


derecho *. 


se novas 
nuptias valide iniverit. 


In re dubia privile- 
gium fidei gaudet fa- 
| vore iuris. 


ART. 11.—De la separación de lecho, mesa y habitación. * 


1128 


una causa justa que los excuse *. 


1125 Al fin del articulado del Código 
damos un extracto de la parle dispo- 
sitiva de las Constituciones que se men- 
cionan en este canon, Pero, para su 
inteligencia, debemos advertir que los 
vasos que en dichas Constituciones se 
tratan no son, en su mayor parte, 
uplicación del privilegio Paulino, sino 
de la potestad que tiene el Romano 
Pontífice, en conformidad con el ca- 
non 1119, de disolver lcs matrimonios 
no consumados de los cristianos. Esta 
potestad alcanza a los matrimonios que 
se consumaron en la infidelidad, pero 
no después de la conversión de uno 
de los cónyuges al cristianismo. Así se 
explica que, en virtud de esas Constitu- 
ciones, puedan disolverse algunos ma- 
trimonios estando ya bautizados los 
dos cónyuges. Véase en el comentario 
al canon 1118 hasta dónde alcanza la 
potestad del Papa en la disolución de 
matrimonios. 


1126 El canon 1126 se refiere cierta- 
mente a los matrimonios que se disuel- 
ven en virtud del privilegio Paulino; pero 
creemos que también comprende los 
casos de disolución en virtud de las 
Constituciones que se mencionan en el 
canon 1125. 


1127 Constituye el canon 1127 una 
excepción del principio general estable- 
cido en el canon 1014, Esta excepción 
pudiera también formularse así: cuando 
se duda si la parte bautizada puede 
legitimamente pasar a nuevas nupcias, 
haciendo uso del privilegio Paulino, le 
está permitido celebrarlas. 

1 Amr. m. De separatione lori, 


mensae el habitationis. 


1128 La vida en común de los cón- 
yuges implica la comunidad de lecho, 
mesa y casa o habitación, y a ella se 


Los cónyuges deben hacer en 
común vida conyugal, si no hay 


" Coniuges servare de- 
1128 bent vitae coniugalis 
communionem, nisi iusta causa 
eos excuset. 


opone la separación, la cua] puede ser 
total o parcial, temporal o perpetua. 
El Código, sin especificar en este canon 
las causas de separación, dice que pue- 
den existir algunas que la legitimen en 
todo o en parte. 
1.2 La separación de lecho es cosa 
rivada, en la cual no interviene la 
glesia en el fuero externo, dejando esto 
à la in! tiva de los esposos, los cuales 
deben atenerse à los mandatos 0 conse- 
jos del confesor. Puede ser lícita esta 
separación por mutuo consentimiento 
de los cónyuges, v. ce , por deseo de 
mayor perfección mediante la práctica 
de la castidad, o aun sin el consenti- 
miento de uno de ellos, p. ej., en el caso 
de una grave enfermedad contagiosa, 
2." Lo mismo ha de decirse en cuan- 
to a la separación solamente de mesa, 
o a la de mesa y lecho simultáneamente, 

3.» Por lo que se refiere a la sepa- 
ración de casa, la cual es total por llevar 
consigo la de lecho y de mesa, dicha 
separación, sobre todo si es perpetua o 
io muy largo tiempo, no puede de suyo 
hacerse por mutuo consentimiento de los 
cónyuges, que les imponga obligación 
de cumplir lo convenido, salvo lo que 
se establece en los cánones 1129-1131. 
Los esposos están obligados a vivir en 
la misma casa—y algunos autores afir- 
man que también a dormir en la misma 
habitación—con el fin de poder cumplir 
la principal de sus obligaciones conyu- 
gules a petición del otro cónyuge. Al 
marido es a quien corresponde determi- 
nar el domicilio o casa en donde han 
de habitar, y la mujer debe seguir a su 
marido, Hay, sin embargo, casos en los 
cuales la mujer no tiene obligación de 
seguir a su esposo . Br. si éste, sin 
necesidad alguna, quiere emprender una 
vida nómada o ausentarse a regiones 
lejanas fuera de la patria. Dadas las 
condiciones de la vida actual, la Iglesia 
no considera pecadores públicos a los 


1129 8,1, Propter contuzis [1199 E 


erium, alter con- 
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Por el adulterio de uno de 
los cónyuges puede el otro, per- 


iux, manente vinculo, ius habet | maneciendo el vinculo, romper, aun para 
solvendi, etiam in perpetuum, | siempre, la vida en común, a no ser que él 


vitae communionem, nisi in cri- 
men ppe pirt ei er mime quede cau- 
sam vel expresse 
aut tacite condonaverit, vel ipse 
quoque idem 
serit. 


haya consentido en el crimen, o haya dado 
motivo para él, o lo haya condonado expre- 
sa 0 tácitamente, o él mismo lo haya tam- 
crimen commi- | bién cometido. 

$2. Hay condonación tácita si el cón- 


8 2. Tacita condonatio habe- | yuge inocente, después de tener certeza 
tur, si coniux innocens, post- | del crimen de adulterio, convivió espontá- 


am de crimine adulterii cer- 


tior factus est, cum altero coniu- | “Mente con el otro cónyuge con afecto 


ge sponte, maritali 
versatus fuerit; 
vero, 


ugem adulterum 
rit vel dereliquerit, aut legiti- 
mam accusationem fecerit. 


1130) Soniux innocens, sive 1130 


iudicis sententia sive 


affectu, con- | Marital; se presume la condonación si en 
praesumitur | êl plazo de seis meses no apartó de sí al 
nisi sex intra menses |cónyuge adúltero, ni lo abandonó, ni lo 
expule- | acusó en forma legítima *. 


El cónyuge inocente, una vez 
que se ha separado legítima- 


propria auctoritate legitime dis- | mente, ya sea por sentencia del juez o por 


cesserit, nulla unquam obliga- 
tione tenetur coniugem adulto- 


autoridad propia, jamás tiene obligación 


ram rons admittend alguna de admitir de nuevo al cónyuge 
consortium; potest Foro pesci adúltero al consorcio de vida; pero puede 


dem admittere aut revocare, 


admitirlo o llamarlo, a no ser que, consin- 


nisi ex ipsius consensu ille sta- | tiéndolo él, haya abrazado un estado con- 
tum matrimonio contrarium | trario al matrimonio *. 


susceperit. 


esposos que de común acuerdo viven 
separados, ni suele intervenir en esta 
clase de asuntos, si bien no carece de 
competencia para ello. Con todo, sería 
un caso de intervención de la autoridad 
eclesiástica si de la separación se ori- 
ginara escándalo para los demás fieles. 

En el derecho de las Decretales se 
concedía a los nuevos esposos un plazo 
de dos meses para deliberar acerca de 
entrar o no en religión; y durante ese 
plazo no tenian obligación de hacer vida 
en común ni de pagarse el débito con- 
yugal. Esto ha sido abolido en virtud 
de este canon y del 1111. 


1129 La única causa de separación 
total perpetua es el adulterio cometido 
por uno de los cónyuges, con las con- 
diciones que en el canon se establecen, 

1,2 El adulterio ha de ser: a) Hore 
y culpable, es decir, a sabiendas de que 
se comete; b) consumado por la unión 
carnal, no bástando otros actos torpes 
adulterinos; c) moralmente cierto. Según 
a opinión más común, la sodomía y la 
bestialidad se equiparan al adulterio. 

2.2 Se entiende que uno de los cón- 
yuges consiente en el adulterio del otro 
cuando expresamente lo manifiesta así 
o cuando, sabiendo que va a cometerlo 
y pudiendo fácilmente impedirlo, no lo 
impide. 

3." Se da motivo para el adulterio 
cuando uno de los cónyuges impulsa o 
provoca al otro a cometerlo, lo cual, se- 
gún algunos autores, se verifica tácita- 
mente cuando le niega persistentemente 


el débito conyugal, o lo arroja de casa, 
0 se niega a cohabitar con él sin causa 
alguna que lo excuse, etc. 

4.9 'ay condonación tácita en el uso 
espontáneo del matrimonio después de 
conocido el adulterio, o en las señales 
ordinarias de amor conyugal, v. gr., abra- 
zos, ósculos, etc., que son lícitos entre 
casados. Se presume la condonación 
cuando se verifica lo que se expresa al 
fin del $ 2 del canon. 

5.2 Hay compensación cuando los 
dos cónyuges cometen adulterio, impor- 
tando poco quién lo haya cometido 
antes o más veces. 

.6." El adulterio que reúna las con- 
diciones expresadas en el canon es 
causa para que el cónyuge inocente 
pueda separarse del adúltero; pero no 
tiene obligación de hacerlo. 

Las sentencias dictadas por los tribu- 
nales eclesiásticos en las causas de sepa- 
ración, tanto por adulterio como en vir- 
tud del canon 1131, surten efectos civi- 
les en España a tenor del artículo XXIV 
del Concordato. (Apéndice IX.) 


1130 Del texto de este canon y de la 
doctrina de los canonistas resulta lo 
siguiente: 1.2 El cónyuge inocente puede 
separarse para siempre del adúltero 

or decisión RASA o por sentencia del 
uez; mas, si lo hace por autoridad 
propia, sin intervención de la potestad 
pública, la separación no produce efec- 
tos canónicos en el fuero externo. 2.» Una 
vez separado, no tiene obligación de res- 
taurar la vida conyugal. 3.9 Pero, si 
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11 31 $ 1. Si uno de los cónyuges da 1131 § 1. Si alter coniux 
* su nombre a una secta acatólica; sectae acatholicae no- 
si educa acatólicamente los hijos; si lleva | men dederit; si prolem acatho- 


una vida de vituperio o de ignominia; si|lice educaverit; si vitam crimi- 
" nosam et ignominiosam ducat; 
es causa de grave peligro para el alma o| 5i Promis oi poema 


jara el cuerpo del otro; si con sus sevicias 'pericul T - 
De la vida en común demaslado difícil, | à hera a i rre pe 
esto y otras cosas semejantes son todas | mis difficilem reddat, haec alia- 
ellas causas legítimas para que elotro cón-| que id genus, sunt pro altero 
yuge pueda separarse con autorización del | coniuge totidem legitimae cau- 
ri 


inario local, y hasta por autoridad pro- preen BE ae e 159 


pia, si le consta con certeza y hay peligro | auctoritate, si de eis certo con- 


en la tardanza. 


$ 2. En todos estos casos, al cesar la 


causa de la separación, debe restaurarse la | causa separationis cessante, vi- 
comunión de vida; pero si la separación fué | tae consuetudo restauranda est; 
decretada por el Ordinario para un tiempo | Sed si separatio ab Ordinario 


determinado o indeterminado, el cónyuge 
inocente no está obligado a ello, a no ser | nocens ad id non ob! 


ronuntiata fuerit ad certum 
certumve tempus, coniux in- 
ligatur, nisi 


que medie un decreto del Ordinario o que | ex decreto Ordinarii vel exacto 


haya pasado el tiempo *. 


él Muse puede admitir de nuevo al 
adúltero, y aun obligarlo a juntarse 
con él, à no ser.que aquél, con su cor- 
sentimiento, haya profesado en reli- 
gión o recibido órdenes sagradas. 4." En 
el caso de que el cónyuge inocente 
cometa él después adulterio: a) debe 
restaurarse la vida conyugal, si la se- 
paración se había verificado por deci- 
sión propia, sin recurrir al juez; b) si la 
separación se había obtenido por la vía 
judicial, no consta que haya obligación 
de-restaurar la vida en común en tanto 
no haya sentencia del unes imponién- 
dola, previa comprobación del adulterio 
cometido por el otro. 5,9 Si cada uno 
de los cónyuges ha estado viviendo en 
concubinato adulterino y uno de ellos 
abandona su vida pecaminosa, puca 
obtener judicialmente la separación del 
otro si éste persiste en su conducta. 
Para esto es necesario que previamente 
le notifique su conversión propia y le 
-requiera a cambiar de vida e instaurar 
la vida conyugal honesta. En el caso 
de seguir cometiendo adulterios, puede 
decretarse la separación por el juez. 

El procedimiento judicial para obte- 
ner la creed es el normal, contenido 
en los cánones 1552-1924; pero las sen- 
tencias de los jueces en esta materia 
nuncá pasan a ser cosa juzgada (C. P. 
mE 8 abril 1941; A. A. S, XXXIII, 

3). 

En la resolución de esta clase de enu- 
sas ha de tenerse presente que el adul- 
terio no puede, por regla general, com- 
probarse por testigos de vista. Lo or- 
dinario es que se compruebe por medio 
de pouen de hecho, las cuales, si 
no hay otras pruebas, deben ser gravi- 
simas para que en virtud de ellas pueda 
apreciarse la comisión del adulterio y 
decretarse la separación, El hecho de 
dormir en la misma cámara engendra 
presunción de adulterio; la engendra asi- 


tempore. 


mismo, si, por otra parte, se comprueban 
relaciones amatorias, el hecho de ser 
pre juntos en el mismo dormi- 
torio sin causa que justifique su estan- 
cia en aquel lugar, Pero no podría con- 
siderarse probado el adulterio por el 
mero hecho de emprender juntos, un 
hombre y una mujer, un largo viaje, 
aunque se comprueben sus relaciones 
amatorias, sí otros indicios no robuste- 
cen la prueba. Véase a este propósito 
la sentencia de la Rota Romana de 6 
de diciembre de 1929 (S. R. R. D., 
vol. XXI, Dec. LXII). 


1131 No siendo por adulterio, jamás, 
puede decretarse la separación perpetua. 
sino sólo la temporal, la cual puede con- 
cederse por un plazo de os deter- 
minado o por tiempo indefinido, esto 
es, mientras subsista la causa que da 
lugar a ella, 

La enumeración de causas contenida 
en este canon no es taxativa; así es que, 
además de ellas, pueden existir otras 
para la separación temporal de los cón- 
yuges, siempre que tengan alguna seme- 


janza con las que en el canon se enume- ^ 


ran. Todas y cada una de ellas deben 
ser suficientemente graves y proporcio- 
nadas a la obligación grave que tienen 
los cónyuges de hacer vida en comün, 
De la separación de lecho, mesa v 
iabitaeión es contraria a una obligación 
natura] y está llena de peligros para 
los cónyuges, en especial para la guarda 
de la castidad. Por consiguiente, la cau- 
sa de la separación, para ser legítima, 
debe ser proporcionada, esto es, debe 
contener peligro de alma o de oaao: 
tan grave, que ante él ceda la obligación 
que tienen los cónyuges de hacer vida 
en común (S. R. R. D., XXII, Dee. 
XLVII, 6 agosto 1930, pág. 524 y sigs.). 
No basta el temor de cualquier peligro, 
sino que es necesario que el mal que se 
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1132 pee speso 1132: vetro erm oe 


tilii educandi sunt pe- 


nes coniugem innocentem, et si | yuge inocente, Y si uno de los cónyuges 
EI 


alter coniugum sit acatholicus, | es acatólico, al 


teme sea grave y de tal índole que pue- 
da producir miedo en quien no sea pu- 
silánime, Las injurias leves, las palabras 
insultantes y la misma incompatibilidad 
de caracteres entre los esposos, que hace 
molesta la vida en común, no son cau- 
sas suficientes para la separación (S. R. 

. D, XX, Dec. XXIX, 30 junio 1928, 
pág. 268). La separación, pues, ha de 
concederse con cautela, porque se opo- 
ne al fin secundario del matrimonio, 
esto es, a la Se mutua, y, sobre ex- 
poner a los cónyuges a peligro de in- 
contineneia—segün ya hemos dicho—, 
puede fácilmente servir de escándalo 
para otros (S. R. R. D., XXI, Dec, I, 3 
enero 1924, pág. 3). De todo lo expues- 
to se infiere que la separación conyugal 
no tiene el carácter de pena, ni se in- 
flige para castigar al cónyuge culpable, 
sino para evitar el mal propio del que 
la pide; por consiguiente, si se trata de 
un peligro que puede conjurarse por 
otro medio, no debe pronunciarse la se- 
paración (S. R. R. D., XXIV, Dec. XIX, 
13 mayo 1932, pág. 171). Esto supuesto, 
el canon hace mención expresa de las 
siguientes causas: 

1.* Si uno de los cónyuges da su nom- 
bre a una secta acatólica. No basta que 
sea apóstata o a alguna herelía, 
sino que se requiere que se haya afilia- 
do, después del matrimonio, a alguna 
secta disidente, pues por razones de pro- 
selitismo hay peligro de perversión para 
el cónyuge católico o para los hijos. Lo 
mismo ha de decirse si está afiliado a 
una secta ateística. 

2.* Si educa acatólicamente a los hi- 

jos, haciendo, v. gr., que frecuenten es- 
cuelas en donde se dan enseñanzas con- 
doctrinas de la Iglesia. 
Si lleva una vida de vituperio o 
de ignominia de una manera habitual, 
no bastando algún quesotro hecho ais- 
lado, pues ello siempre redunda en mal 
grave de la familia. 

4 Si es causa de grave peligro para 
el alma o para el cuerpo del otro cónyuge. 
Es ésta una causa genérica, que puede 
revestir diversas modalidades y traer a 
su vez origen de hechos muy diversos, 
No es preciso que suponga culpa en el 
cónyuge que es causa del peligro. Se- 
ría, v. gr., causa de separación una lo- 
cura furiosa o una enfermedad grave- 
mente contagiosa, como la lepra; pero 
no lo sería otra enfermedad, aun conta- 
giosa de suyo, si con ciertas precaucio- 
nes puede evitarse el contagio, p. ej., la 
sifilis o la tuberculosis. Habría nsimis- 
mo causa de separación si el marido in- 
citase a la mujer a cometer pecados, de 
cualquier forma que esto se realizase, 
v. Br., incitándola a realizar actos ona- 
nísticos en el uso del matrimonio. 


do del cónyuge católico, 


5.* Si con sus sevicias hace la vida 
en común demasiado difícil. La sevicia 
puede ser de dos clases: física y moral. 

a primera consiste en los malos tratos 
de obra, repetidos con cierta insisten- 
cia, aunque cada uno de los actos, con- 
siderado aisladamente, no implique RE 
ligro grave del cuerpo. La segunda tie- 
ne lugar cuando son continuos o fre- 
cuentisimos los insultos, menosprecios, 
burlas, ete. Tanto la sevicia física como 
la moral deben ser de tal género, consi- 
deradas en su conjunto, que hagan muy 
dificil la vida conyugal, atendidas las 
circunstancias de la persona que es ob- 
jeto de la sevicia; pues lo que acaso 
puede constituir una carga insoportable 
para una persona de cierta condición 
social, de educación esmerada y de sen- 
timientos religiosos, puede ser una cosa 
poco menos que natural para otra de 
condición inferior. 

6.* Otras causas semejantes, es decir, 
que tengan cierta semejanza con las ex- 
puestas, por lo menos en cuanto a los 
efectos de hacer no sólo molesta, sino 
muy difícil la vida en común, aprecia- 
das las circunstancias de las personas. 
Según esto, la misma incompatibilidad 
de caracteres, que de suyo y por sí sola 
no es causa legítima de separación, pue- 
de serlo si se traduce en reyertas con- 
tinuas o muy frecuentes o en dicterios 
mutuos, que quitan la paz del espíritu 
y, en último término, son ocasión de 
pecado. 

La Rota Romana, conformándose con 
la doctrina de los canonistas, ha admi- 
tido como causa legitima de separación 
el abandono malicioso del hogar conyu- 
gal por uno de los esposos, lo cual se 
verifica cuando uno de ellos se separa 
del otro o lo arroja de si con ánimo 
de abandonar las obligaciones COT 
les sin causa justa (S. R. R. D, XX, 
Dec. LXIII, 6 diciembre 1929). 

Las eausas à las Cbr se refiere este 
canon dan lugar a la separación fem- 
poral, la cual, en easos excepcionales, 
puede llevarse a cabo por autoridad 
pora; a tenor del mismo canon, Pero 
la regla general es e se necesita la 
intervención del Ordinario del lugar. 
¿Puede también acudirse directamente 
al juez, promoviendo un proceso jidi- 
cial, para obtener la separación por es- 
tas causas? La Comisión Pontíficin de 
Interpretación del Código, en 25 de ju- 
nio de 1932 (A. A. S. XXIV, 284) 
declaró que dichas causas deben 
tratarse administrativamente, a no ser 
ue el Ordinario determine otra cosa 
e oficio o a petición de las partes, es 
decir: si el Ordinario permite que se 
siga el proceso judicial, puede apelarse 
a este procedimiento, Esta licencia 
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a no ser que en uno y otro caso haya el Or- 
dinario decretado otra cosa atendiendo al 
bien de los mismos hijos y dejando siempre 
a salvo su educación católica *. 


CAPÍTULO 


penes coniugem catholicum, nisi 
in utroque casu Ordinarius pro 
ipsorum filiorum bono, salva 
semper eorundem catholica edu- 
catione, aliud decreverit. 


XI 


De la revalidación del matrimonio. ' 


ART. I.—De la revalidación simple. 


11 33 $ 1. Para revalidar el matri- 
*"" monio que ha resultado nulo por 
la existencia de algún impedimento diri- 
mente, se requiere que cese o sea dispen- 
sado el impedimento y que por lo menos 
la parte conocedora de éste renueve el con- 
sentimiento. 
$ 2. Esta renovación se requiere por 
derecho eclesiástico para la validez, aun- 
m las dos partes hayan prestado desde 
el principio su consentimiento y no lo 
hayan revocado después *, 


11 34 La renovación del consentimien- 
t to debe ser un nuevo acto de la 
voluntad en orden a contraer un matrimo- 
nio que consta fué nulo desde el principio *. 


TIA en 


irritum ob im; entum diri- 
mens, requiritur ut cesset vel 
dispensetur impedimentum et 
consensum renovet saltem pars 
impedimenti conscia, 

2. Haec renovatio iure eccle- 
siastico requiritur ad validita- 
tem, etiamsi initio utraque pars 
consensum praestiterit nec post- 
ea revocaverit. 


1 134 Renovatio consensus 

debet esse novus vo- 

luntatis actus in matrimonium 

[pes constet ab initio nullum 
sse. 


P. I. — DE LOS SACRAMENTOS 431 


§1. Si impedimentum 
1135 sit publicum, consen- 
sus ab utraque parte renovan- 
dus est forma iure praescripta. 

8 2. Si sit occultum et utrique 
parti notum, satis est ut con- 
sensus ab utraque parte renove- 
tur privatim et secreto. 

8 3. Si sit occultum et uni 
parti ignotum, satis est ut sola 
pars impedimenti conscia con- 
sensum privatim et secreto re- 
novet, dummodo altera in con- 
sensu praestito perseveret. 


1136 5,1 Matrimonium ir- 

ritum ob defectum 
consensus convalidatur, si pars 
quae non consenserat, iam con- 
sentiat, dummodo consensus ab 
altera parte praestitus perse- 
veri 


et. 

$ 2. Si dofectus consensus fue- 
rit mere internus, satis est ut 
pars quae non consenserat, in- 
terius consentiat. 

8 3. Si fuerit etiam externus, 
necesse est consensum etiam 
exterius manifestare, vel forma 
iure praescripta, si defectus 
fuerit publicus, vel alio modo 


11 3 5 $1. Sielimpedimento es pübli- 
co, ambas partes deben renovar 

ellconsentimiento en la forma prescrita por 
el derecho. 

$2. Siesoculto y ambas partes lo cono- 
cen, basta que ambas renueven el consen- 
timiento en forma privada y en secreto, 

$ 3. Si es oculto y desconocido por una 
de las partes, basta que sólo la parte que 
lo conoce renueve el consentimiento en 
forma privada y en secreto, con tal que 
ersevere el consentimiento prestado por 
la otra parte *. 


1136 $1. El matrimonio nulo por 

falta de consentimiento se reva- 
lida si la parte que no había consentido 
da ya su consentimiento, siempre que 
persevere el consentimiento dado por la 
otra. 

$2. Si la falta de consentimiento fué 
meramente interna, basta que consienta 
interiormente la parte que no había con- 
sentido. 

$3. Si fué también externa, es necesa- 
rio que el consentimiento se manifieste 
también exteriormente, o en la forma pres- 
erita por el derecho, si la falta de consenti- 


puede concederse no sólo en forma ex- 
presa, sino también en forma tácita; y 
en esta forma ha de entenderse, a nues- 
tro juicio, concedida cuando el Ordi- 
. mario, sabiendo que hay costumbre en 
su diócesis de ventilar judicialmente 
estas causas, no corrige esta costumbre. 
«Juzgamos, pues, que este procedimiento 
es en España perfectamente lícito, 
dada la costumbre que existe en nuestra 
Patria y teniendo presente que nuestra 
legislación sólo concede expresamente 
efectos civiles a las sentencias de sepa- 
ración dictadas por los tribunales ecle- 
siásticos. Si la cuestión se tramitó judi- 
ente en primera instancia, cabe 
apelación, y en la misma forma ha de 
tratarse en la segunda instancia; si gu- 
bernativamente, sólo cabe recurso a la 
Santa Sede, esto es, a la S. Congrega- 
ción de Sacramentos (Decl. cit. de la 
C. P. Int.). 

MO E e se ha yoppa 
por auto ropia como si sido 
decretada por ^t Ordinario o por el juez, 
aun fijando un plazo de tiempo deter- 
minado, debe restaurarse la vida en 
común tan pronto como desaparece la 
causa que dió lugar n la separación, a 
tenor del $ 2 del canon. El plazo que se 
fije no puede ser mayor que el que se 
prevea ser suficiente para que desapa- 
rezca la causa de separación alegada. 

Finalmente, según ya hemos dicho en 
el comentario al canon anterior, estas 
sentencias no san nunca a ser cosa 
juzgada (Decl, cit. de la C. P. Int.). 


1132 Sila causa de separación se ha 
tramitado judicialmente, puede el juez 
decretar también acerca de lo referente 
a los hijos. La práctica de nuestras Cu- 
rias, en conformidad con la ley civil, es 
que los hijos menores de tres anos 
manezcan, en cnalquier caso, al lado 
de la madre; pero esta práctica general 
puede estar sujeta a excepciones. 

Por lo que loca a los efectos civiles 
de las sentencias de separación en Es- 
paña, véanse los artículos 67 a 74 del 
Código civil y 1880 y sigs. de la ley de 
Enjuiciamiento civil, 


1 Car. xr. De matrimonii conva- 
lidatione.—Amt, 1. De convalidatione 
simplici. 

Un matrimonio puede resultar 
inválido por tres conceptos: a) por 
existir «algún impedimento dirimente; 
b) por falta de consentimiento; c) por 
mo observarse la forma de la celebra- 
ción. De cada uno de estos tres casos tra- 
tan los cánones 1133, 1135, 1136, 1137. 


1133 Sila Iglesia no lo mandase, no 
sería necesario renovar el consenti- 
miento; pues, una vez otorgado, per- 
severa mientras no se revoque (canon 
1093). Bastaría que cesase el impedi- 
mento de cualquier forma, y el con- 
sentimiento prestado antes produciría 
el vinculo matrimonial. 


1134 Renovar el consentimiento no 
es ratificarse en el que antes se había 


dado, sino darlo de nuevo, en absoluto, 
como se dió euando se celebró el matri- 
monio nulo (véase el canon 1081, $ 1). 


1135 En orden u la renovación del 
consentimiento podemos distinguir los 
siguientes casos: 

1.2 Que el impedimento sea público 
por razón de la divulgación. En este caso 
el consentimiento ha de renovarse en 
la forma preserita por el derecho, no 
sólo para que pueda constar la revali- 
dación, sino también para evitar el es- 
vándalo. 

PR ue sea público por razón de la 
posibilidad de la prueba, pero no por 
razón de la divulgación. Hay qis dis- 
tinguir en este caso entre la dispensa 
del impedimento y la renovación del 
consentimiento, 1) Para los efectos de 
obtener la dispensa puede considerarse 
el impedimento como oculto y pedirse 
la dispensa de él a la §. Penitenciaria, 
inscribiendo la concesión de la misma 
en el archivo secreto de la Curia, a te- 
nor del canon 1047. 2) Por lo que hace 
a la renovación del consentimiento, se 
considera público el impedimento y debe 
hacerse la renovación en la forma canó- 
nica Dreier Den si de la renovación 
habria de seguirse infamia de los con- 
trayentes, debe renovarse el consenti- 
miento en forma secreta, pudiendo el 
Ordinario incluso permitir, si el caso lo 
exige, que se celebre matrimonio de con- 
ciencia. Y si en algún caso muy dificil 
no pudiera de ninguna manera hacerse 
la renovación en la forma prescrita por 


el Código, debería recurrirse a la S. Pe- 
nitenciarin, solicitando dispensa de la 
ley eclesiástica que preceptúa la reno- 
vación, 

3.2 Que el impedimento sea por su 
naturaleza público, pero accidentalmente 
de tal manera oculto que no pueda pro- 
barse en el fuero externo, En este caso 
el impedimento es oculto para todos los 
efectos Xx no obliga la renovación en for- 
ma jurídica, sino sólo en la forma que 
exponemos en los dos casos siguientes, 

4." Si el impedimento es oculto y co- 
nocido de los dos cónyuges, la renovación 
del consentimiento deben también ha- 
cerla ambos, pero en secreto y sin ob- 
servar la forma ordinaria de la celebra- 
ción del matrimonio, es decir, sin que 
presencien la renovación ni el párroco 
ni testigos; pero dicha renovación debe 
manifestarse exteriormente. 

5. Si el impedimento es oculto y co- 
nocido de una sola de las parles, la parte 
que conoce la existencia del impedi- 
mento es la única que tiene obligación 
de renovar el consentimiento en la for- , 
ma expuesta en el nümero anterior, 
siempre que la otra no haya revocado 
el consentimiento que antes había pres- 
tado. La renovación, en este caso, pue- 
de manifestarse exteriormente de cual- 
quier forma: por medio de palabras, por 
otros signos exteriores, por hechos, in- 
cluso por el acto carnal practicado con 
afecto marital, sin necesidad de mani- 
festar a la otra parte que se renueva el 
consentimiento, con lo cual se reformó 
la disciplina anterior. 
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miento es püblica, o en otra forma privada 
y en secreto, si es oculta *, 


1 1 37 Para revalidar el matrimonio nulo 

por no haber observado la forma 

que celebrarse de nuevo en forma legí- 
ma. 


privato et secreto, si fuerit oc- 
cultus. 


1137 Matrimonium nutum 

x ob defectum formae, 
ut validum fiat, contrahi denuo 
debet legitima forma. 


Amr. IL. De la subsanación en la raíz. * 


i i 38 $ 1. La subsanación del matri- 
s monio en la raiz es una revalida- 
ción del mismo, quelleva consigo, además de 
la dispensa o cesación del impedimento, la 
dispensa de la ley que impone la renovación 
del consentimiento y la retrotracción del 
matrimonio al tiempo pasado, por una 
ficción del derecho, en cuanto à sus efectos 
canónicos. 
$ 2. La revalidación tiene lugar desde 
aquel momento en que se concede la gracia; 
pero la retrotracción se entiende hecha 
hasta el momento de la celebración, salvo 
que expresamente se disponga otra cosa. 
3. La dispensa de la ley de renova- 
ción del consentimiento puede concederse 
tanto si una sola parte lo ignora como si 
Jo ignoran ambas *, 


11 39 $1. Todo matrimonio celebrado 
e con el consentimiento de ambas 
partes naturalmente suficierte, pero jurí- 
dicamente ineficaz por existir algún impe- 
dimento dirimente de derecho eclesiástico 


1136 El principio general establecido ce del impedimento 


en el $ 1 del canon 1136 es una conse- 


1138 $4. Matrimonii in ra- 
ce sanatio est eius- 
dem convalidatio, secumferens, 
praeter dispensationem vel ces- 
sationem impedimenti, dispen- 
sationem a lege de renovando 
consensu, èt retrotractionem, 
er fictionem iuris, circa effec- 
us canonicos, ad praeteritum. 
& 2. Convalidatio fit a mo- 
mento concessionis gratiae; re- 
trotractio vero ini itur facta 
ad matrimonii initium, 
aliud expresse caveatur. 

8 3. Dispensatio a lege de re- 
novando consensu concedi etiam 
potest vel una tantum vel utra- 
que parte inscia. 


1139 51. Quodlibet matri- 
EA Wer 
ul i nsu na- 
turaliter uitioiente, sed iuridice 
inefficaci ob dirimens impedi- 


e fué causa de 


la nulidad, si es que no ha cesado él por 


cuencia de la doctrina que se consigna sí mismo; b) que se dispensa asimismo 


en los cánones 1081, $ 1, y 1093. Si, de 


la ley (cánones 1133-1137) que 


al celebrarse el matrimonio que resultó obliga a renovar el consentimiento; 
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mentum iuris ecclesiastici vel 
ob defectum legitimae formae, 
potest in radice sanari, dum- 
modo consensus perseveret. 

§ 2. Matrimonium vero con- 
tractum cum impedimento iuris 
naturalis vel divini, etiamsi 
postea impedimentum  cessa- 
verit, Ecclesia non sanat in ra- 
dice, ne a momento ¡dem ces- 
sationis impedimenti. 


1140 5,2 Si in utraque vel 

alterutra parte defi- 

ciat consensus, matrimonium 
anari 


sive ab initio praestitus, postea 
fuerit revocatus. 

8 uod si consensus ab ini- 
tio quidem defuerit, sed postea 
praestitus fuerit, sanatio con- 
cedi potest a momento praestiti 


consensus. 

1141  Sanatio in radice con- 
cedi unice potest ab 

Apostolica Sede. 


o por falta de la forma legítima, puede 
subsanarse en su raíz si el consentimiento 
persevera, 

$2. Pero si el matrimonio se celebró 
con algün impedimento de derecho natu- 
ral o divino, la Iglesia no lo subsana en su 
raíz aunque el impedimento haya cesado 
después, ni siquiera desde el momento en 
que cesó *. 


1140 Si en las dos partes o en una 
de ellas falta el consentimiento, 
el matrimonio no puede subsanarse en su 
raíz tanto si el consentimiento falta desde 
el principio como si se prestó entonces y 
fué revocado después. 

$ 2. Y sino hubo consentimiento en el 
momento de la celebración, pero se dió 
después, puede concederse la subsanación 
desde el momento en que éste se dió *. 
1 1 41 La subsanación en la raíz sola- 

mente puede concederla la Sede 

Apostólica *. 


CAPÍTULO XII 
De las segundas nupcias. ' 


1142 Licet casta viduitas | 
honorabilior sit, se- 
cundae tamen et ulteriores nup- 
tiae validae et licitae sunt, 
firmo praescripto can. 1069, § 2. 


1143 Mutor cui semet be- 
nedictio sollemnis da- 
ta sit, nequit in subsequentibus 


11 42 Aunque sea mås honorable una 

viudez casta, sin embargo son 
válidas y lícilas las segundas y ulteriores 
nupcias, quedando en su vigor lo que se 
prescribe en el canon 1069, $ 2. 


1 1 43 Una vez que la mujer ha recibido 
e la bendición solemne, no puede 
ya recibirla en nupcias ulteriores *. 


inválido, se había manifestado exterior- 
mente un consentimiento interno que 
no existía ($ 2), para revalidar el ma- 
trimonio basta consentir interiormente 
en él, sin necesidad de que ese consen- 
timiento interno trascienda al exterior, Si 
la falta de consentimiento no sólo fué in- 
terna, sino también externa, hay que 
manifestar exteriormente dicho consenti- 
miento, en la forma que determina el $ 3 
«el canon, siendo de aplicación en este 
caso lo que hemos expuesto en el comen- 

. tario al canon anterior, según que la 
falta de consentimiento sea pública m 
oculta, 


1 Amr. n. De sanatione in radice. 


1138 La forma ordinaria de revali- 
dar el matrimonio inválido es la que se 
expone en los cánones 1133-1137; pero, 

` además de ésta, hay otra, que es la 
subsanación en la raíz. El hecho de 
conceder la gracia de la subsanación 
lleva consigo: a) que se concede dis- 


c) que el matrimonio se revalida ipso 
[acto en el momento en que se otorga 
la subsanación, y no antes; d) pero que 
el derecho lo considera como si hubiera 
sido válido desde su pos io, aunque 
en realidad no lo fué, y le da desde 
aquel momento inicial efectos canóni- 
cos de matrimonio válido, a no ser 
que en algún caso particular la Iglesia 
restrinja algo la concesión de estos 
efectos, Uno de estos efectos, y acaso 
el más importante, es que los hijos 
nacidos antes de la subsanación adquie- 
ren el carácter de hijos legítimos, 

La subsanación se funda, según ya 
hemos expuesto, en la doctrina conte- 
nida en los cánones 1081 y 1093; pues 
donde hay consentimiento naturalmente 
válido entre personas hábiles, puede 
haber matrimonio, si la Iglesia remueve 
los obstáculos que ella misma había 
puesto. Por otra parte, los efectos 
canónicos dependen de la voluntad de 
la Iglesia, la cual puede otorgarlos al 
matrimonio inválido, 


nuptiis eam iterum accipere. 


1139 En el $ 1 del canon se expresa 
qué matrimonios inválidos pueden ser 
objeto de subsanación en la raiz; en 
el $ 2, cuáles no pueden subsanarse, Si 
pre o no ser objeto de subsanación 
os matrimonios inválidos por la exis- 
tencia de un impedimento de derecho 
natura] o divino, v. gr., de ligamen, des- 
pués que el impedimento ha cesado por 
sí mismo, el canon no lo expresa, pero 
sí dice que la Iglesia, de hecho, no los 
subsana. 

El matrimonio civil es subsanable en 
la raíz si, ul celebrarlo, se ha presta- 
do consentimiento naturalmente válido; 
pero la S. Congregación de Sacramen- 
tos respondió en 10 de marzo de 1937 
al Obispo de Limburgo que en el texto 
de ciertas facultades quinquenales, por 
las que se concede potestad para sanar 
en lá raiz matrimonios nulos por exis- 
tencia de algún impedimento de derc- 
cho eclesiástico, la palabra vimpedimen- 


to» ha de entenderse de losimpedimen- 
tos en sentido estricto, mencionados en 
los cánones 1067 a 1080, y no de los 
impedimentos en sentido lato, como se 
entienden en el canon 1971. 


1140 No pueden subsanarse los matri- 
monios en los que falta el consentimiento, 
porque éste es elemento esencial de todo 
matrimonio, y no hay potestad humana 
que pueda suplirlo (canon 1081, $ 1). 


4141 Lo expresado en este canon no 
quiere decir que la Iglesia no quiera o no 
pueda delegar esta facultad. 

De hecho la delega, con cierta frecuen- 
cia y sin gran dificultad, en países de 
misiones, 


Y Car. xit. De secundis nuptiis. 


1143 De la bendición solemne de las 
nupcias se trata en el canon 1108. 
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TÍTULO VIII 
De los Sacramentales.' 


1 1 44 Los Sacramentales son cosas o 

acciones de las que suele servirse 
la Iglesia, lo mismo, en cierto modo, que de 
los Sacramentos, para conseguir por su 
impetración efectos principalmente espi- 


rituales *. 
1 1 45 Solamente la Sede Apostólica 
*" puede establecer nuevos Sacra- 
mentales, o interpretar auténticamente los 
ana están admitidos, o abolir o cambiar 
¡gunos de ellos *, 


11 46 Ministro legítimo de los Sacra- 

mentales es el clérigo a quien se 
le ha concedido potestad para ello y la auto- 
ridad eclesiástica competente no Je ha pro- 
hibido ejercerla *. 


1144 Sacramentalia sunt 

res aut actiones qui- 
bus Ecclesia, in ali: Sacra- 
mentorum imitationem, uti so- 
let ad obtinendos ex sua impe- 
tratione effectus praesertim spi- 
rituales. 


1145 Nova Sacramentalia 

constituere aut recep- 

ta authentice interpretari, ex 

eisdem aliqua abolere aut mu- 

tos sola potest Sedes Aposto- 
Ica. 


11 4 Logitimus Sacramen- 
talium minister est 
clericus, cui ad id potestas col- 
lata sit quique a competente 
auctoritate ecclesiastica non sit 
prohibitus eandem exercere. 
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episcopali careat, valide per» 
agere potest, nisi vel iure vel 
ROPA indulto id ei permit- 
tatur. 

5 2. Benedictiones autem im- 
pertire potest quilibet os 
ter, exceptis iis quae 
Pontifici aut Episcopis aliisve 
reserventur. 

$ 3. Benedictio reservata quae 
a presbytero detur sine neces- 
saria licentia, illicita est, sed 
valida, nisi in reservatione Sedes 
Apostolica aliud expresserit. 

S 4. Diaconi et lectores illas 
tantum valide et licite benedic- 
tiones dare Lee quae ipsis 
expresse a iure permittuntur. 


1148 Sr In Sacramenta- 


us conficiendis seu 
administrandis accurate serven- 
tur ritus ab Ecclesia probati. 

& 2. Consecrationes ac bone- 
dictiones sive constitutivae sive 
invocativae invalidae sunt, si 
adhibita non fuerit formula ab 


lidamente las consagraciones, a no ser que 
tenga esta facultad o por derecho o por 
indulto apostólico. 

$2. Pero cualquier presbítero puede dar 
las bendiciones, a € de aquellas 
que están reservadas al Romano Pontífice, 
a los Obispos o a otros. 

$3. Si un presbítero da sin la licencia 
necesaria una bendición reservada, ésta 
es ilícita, pero válida, salvo que la Sede 
Apostólica, al reservarla, haya expresa- 
mente determinado otra cosa. 

$4. Los diáconos y los lectores sólo 
pueden dar válida y licitamente aquellas 
bendiciones que el derecho expresamente les 
permite dar *. 


1148 $ 1. En la confección o admi- 
nistración de Sacramentales de- 
ben observarse los ritos aprobados por la 
Iglesia. 

$2. Las consagraciones y las bendicio- 
nes, sean constitutivas o invocativas, son 
inválidas si no se emplea la fórmula pres- 


1147 ii 


1 Trr. vir. De Sacramentalibus. 


1144 La definición que de Sacra- 
mentales da el canon es meramente des- 
eríptiva; y en ella prescinde de ciertas 
cuestiones que son objeto de controver- 
sia, v. gr., si los Sacramentales son sig- 
nos, sí todos han de ser forzosamente 
de institución eclesiástica o hay algunos 
instituídos por Cristo, etc. 

La palabra «cosas» es un término ge- 
nérico uo de suyo puede significar todo 
lo que tenga alguna entidad, de cual- 
quier clase que sea; mas el Código em- 


pioa aquí esa palabra en un sentido res- ' 


Mao, y significa cosas materiales per- 
ceptibles por los sentidos, por oposición 
a personas, acciones y cosas inmateria- 
les. Las cosas materiales no son Sacra- 
mentales sino desde el momento en que 
han recibido una bendición constitutiva, 
la cual les imprime un cuasicarácter, que 
las hace aptas para que de ellas pida 
los fieles hacer uso especialmente en 
orden a efectos espirituales, v. gr., un 
escapulario, Las cosas de este género 
son Sacramentales permanentes. 

Los Saeramentales pueden ser tam- 
bién acciones sensibles, por oposición a 
cosas; y son aquellos ritos o ceremonias 
en los cuales consiste toda la entidad 
rapides de estos Sacramentales, p. ej., 
la bendición nupcial. Mas hay ones 
jue, sobre ser ellas Sacramentales, cons- 

tuyen Sacramental aquella cosa a la 
que se aplican, v. gr., las consagraciones 
9 bendiciones constitutivas, las cuales, 
en cuanto acciones, son Saeramentales 


Nadie que carezca del ca- 
rácter episcopal puede hacer vá- 1147 nemo quí charactere 


S 1. Consecrationes 


transeúntes, pero producen un efecto o 
Sacramental permanente. Bajo este as- 
pecto considerados, todos los Sacramen- 
tales son, o presuponen, acciones de la 
Iglesia o de sus ministros, 

Tienen los Sacramentales alguna se- 
mejanza con los Sacramentos—no seme- 
janza perfecta—, porque, como éstos, 
son cosas sensibles, tienen algo asi como 
materia y forma y producen algunos 
efectos principalmente espirituales o re- 
lacionados con un fín espiritual. 


1145 Este canon expone el derecho 
actualmente vigente en la Iglesia. Para 
que alguna cosa o acción tenga el ca- 
rácter de Sacramental es preciso que 
la Iglesia lo haya adoptado como tal, 
aunque la cosa o acción en sí haya sido 
instituida por Jesucristo, v. gr., el lava- 
torio de los pies, la oración dominical. 
Hoy la institución e interpretación de 
Sacramentales está reservada a la Sede 
Apostólica y sustraída a la autoridad 
de los Obispos, 


1146 Ministro legitimo de los Sacra- 
mentales es el que los hace o adminis- 
tra Y. éste, por disposición positiva de 
la la esia, debe ser clérigo; pero esto no 
obsta para que los simples fieles puedan 
hacer uso de ciertos Sacramentales es- 
tablecidos o hechos por aquel a quien 
corresponda, v. gr., del agua bendita, 

En cuanto a los que no pueden lici- 
tamente hacer o administrar Sacramen- 
tales, véanse los cánones 2261; 2275, nú- 
mero 2; 2284 y 2279, § 1. 


Ecclesia praescripta. 


crita por la Iglesia *. 
| 


ls Las bendiciones, que se deben dar 
1149 Bonoaictiones, smpet- 11149 Las 2 


tholicis, dari quoque 


principalmente a los católicos, 


ossunt | pueden darse también a los catecúmenos, 


catechumenis, ímo, obstet | y si la Iglesia no lo prohibe, hasta a los 
Ecclesiae prohibitio, etiam aca- | católicos, para que obtengan la luz de 


tholicis ad obtinendum fidei lu- 


1147 Distingue este canon dos clases 
de Sacramentales: las consagraciones, 
«que se hacen con óleos, y las bendicio- 
nes. Las primeras son siempre constitu- 
tivas; las segundas pueden ser consti- 
tutivas o simplemente invocalivas (vén- 
se el canon 1148). 

Los Obispos consagrados pueden ha- 
ver válidamente toda clase de consagra- 
ciones, siempre que empleen la fórmula 
prescrita, Lo mismo pueden hacer, en 
cuanto a ciertas consagraciones, aunque 
carezcan del carácter episcopal: los Car- 
denales (canon 239, $ 1, número 20.9), 
los Vicarios y Prefectos Apostólicos (cá- 
nones 294, $ 2, y 310, E los Abades 
y Prelados nullius (canon 323, $8 1 y 2). 

Los simples presbiteros pueden hacer 
licitamente todas las bendiciones que no 
estén reservadas a otros; y aun las re- 
servadas pueden hacerlas válidamente, si 
la Santa Sede, al reservarlas, no ha 
puesto cláusula de nulidad. Opinamos 
que los 88 2 y 3 del canon se refieren sola- 
mente à las bendiciones sacerdotales, es 
decir, a las que se hallan en el Ritual 
Romano; no a las que de suyo son pon- 
lificales, y se hallan contenidas no en 
«| Ritual, sino en el Pontifical Romano. 
Estas segundas, por el hecho de hallarse 
contenidas solamente en el Pontifical, 
están de tal modo reservadas al Papa 


o a los Obispos, que no pueden válida- 
mente hacerse por los simples presbíte- 
ros. En cuanto a las reservadas a per- 
sonas físicas o morales, hay que ver en 
cada caso en qué términos se halla esta- 
blecida la reservación. Algunas de éstas, 
v. gr., la de las estaciones del Vía crucis, 
escapularios, etc., están reservadas a re- 
ligiosos en tal forma, que ni los Obispos 
mismos pueden válidamente delegar a 
sacerdotes la facultad de hacerlas, 

Los diáconos pueden hacer algunas 
bendiciones dentro de otros actos litür- 
gicos, v. gr., la bendición del cirio pas- 
cual, después de administrar la Euca- 
ristía, ete. Los lectores, la bendición del 
pan y de los frutos. Fuera de las que 
el derecho les permite hacer, no pueden 
válidamente dar o hacer otras. 


1148 Consagraciones o bendiciones 
constitutivas son aquellas por las cuales 
una persona o una cosa queda, de una 
manera estable, destinada al culto di- 
vino, v. gr., la ordenación sacerdotal, 
la consagración de un cáliz, la bendi- 
ción de una iglesia. Invocalivas son 
aquellas por las cuales se piden cias 
y efectos principalmente espirituales 
para personas o cosas, v. gr. la bendi- 
ción de la mujer después del parto, la 
bendición de los campos, etc. 


uds 
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la fe o, juntariente con ella, la salud del 
cuerpo *. 


1 150 Las cosas consagradas y las hen- 

decidas con bendición constitu- 
tiva deben ser tratadas con reverencia, y 
no se las puede aplicar a usos profanos o 
impropios de ellas aunque pertenezcan a 
personas privadas. 


1151 $ 1. Nadie que tenga potestad 
de hacer exorcismos puede ha- 
cerlos legítimamente sobre los posesos si 
no ha obtenido para cada caso licencia es- 
pecial y expresa del Ordinario, 
$ 2. Esta licencia solamente debe con- 
cederla el Ordinario al sacerdote que sea 
pladoso, prudente y de vida irreprensible; 
y el sacerdote no debe proceder a hacer los 
exorcismos sin antes haberse cerciorado, 
por medio de una investigación cuidadosa 
y prudente, de que se trata realmente de un 
caso de posesión diabólica *. 


1152 Los ministros legítimos de los 

exorcismos pueden hacerlos no 
sólo sobre los fieles y catecúmenos, sino 
también sobre los acatólicos y excomul- 
gados. 


men vel, una cum illo, corporis 
sanitatem. f 


1150 Res consecratae, vel 
benedictae constituti- 
va benedictione, reverenter trac= 
tentur neque ad usum profa- 
num vel non proprium adhi- 
beantur, etiamsi in dominio 
privatorum sint. 

S 1. Nemo, potestate 


1 1 51 exorcizandi praeditus, 
exorcismos in obsessos proferre 


82. Haec licentia ab Ordina- 
rio concedatur tantummodo sa- 
cerdoti pietate, prudentia ac vi- 
tae integritate praedito; qui ad 
exorcismos ne procedat, nisi 
postquam diligenti prudentique 
investigatione compererit exor- 

um esse revera a daemo- 
ne obsessum, 


1159 Exorcismi a legitimis 

ministris fieri possunt. 
non solum in fideles et catechu- 
menos, sed etiam in acatholicos 
vel excommunicatos, 


1149 A los catecúmenos pueden ad- monio de aquel que lo padece. Pueden 
ministrárseles también los Sacramenta- ser: a) públicos, cuando se hacen por un 
les püblicos, como son la imposición de ministro de la Iglesia en nombre de ella; 
ceniza y la entrega de candelas PE de b) privados (que no son Sacramentales), 


palmas (S. C. de Rit., S marzo 19; los 


jue se hacen por una persona que 


A. A. S., XI, 144). 


1151 Hemos traducido por «posesos» 
—que es de más fácil inteligencia—la 
palabra latina obsessos, que emplea el 
canon, Aunque no absolutamente con- 
cordes, es frecuente que los autores dis- 
tingan dos clases de acción diabólica 
contra el hombre: la obsesión y la 
sesión. Obsesión, cuando el demonio des- 
de afuera obra sobre el hombre y con 
su acción violenta impide o dificulta de 
una manera permanente las acciones de 
éste. Algunos autores denominan a esta 
actividad demoniaca «circuminsesión». 
Posesión, cuando reside dentro del cuer- 
po mismo del endemoniado y se sirve 

sus miembros y de su organismo 
para obrar, lo mismo que se sirve el 
alma. Mas hay también autores que en 
la posesión distinguen dos clases, segün 
que el dominio ejercido por el demonio 
es pleno y absoluto— y a ésta la llaman 
posesión propiamente dicha—o menos 
pleno—y la denominan obsesión—. Ni 
en una ni en otra puede el demonio 
Negar a peg dominio directo sobre 
el alma del endemoniado. 

Los exorcismos son conjuros o man- 
datos imperativos hechos, mediante la 
invocación del nombre de Dios por un 
ministro legítimo, para ahuyentar el de- 


no obra en nombre de la Iglesia; c) so- 
lemnes, los que se refieren a la posesión 
diabólica específica, de que tratamos, y 
se describen en el Ritual Romano, titu- 
lo XI, capítulos 1 y 2; d) simples, los 
que se hallan contenidos en el mismo 
título del Ritual, capítulo 3, y tienen 
por objeto conjurar al demonio para 
que no cause o a los hombres. El 
canon que comentamos se refiere a los 
exorcismos públicos y solemnes. 

Es de notar: a) que no puede darse 
la licencia para hacer exorcismos a quien 
no sea sacerdote; b) que no basta la 
licencia tácita, ni la presunta, ni la ge- 
neral o habitual, debiendo darse expre- 
samente para cada caso o casos concre- 
tos; e) que el Ordinario del lugar puede 
dar licencia para hacer exorcismos den- 
tro de su territorio, aunque el sujeto 
pasivo de ellos no sea súbdito suyo; 
d) que parece probable que el Ordinario 
religioso puede también concederla 
cuando el poseso es sübdito de él. 

Los exorcismos simples públicos que 
se hallan en el título XI, capítulo 3, 
los comprende el Ritual bajo la rúbrica 
Exorcismus in Satanam et angelos apos- 
tatas, También para hacer éstos se ne- 
cesita licencia del Ordinario; pero crec- 
mos que basta la licencia general y aun 
la presunta. 
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1153. Pum qui occurrunt in 


baptismo et in consecrationibus 
benedictionibus, sunt iidem 
qui eorundem sacrorum rituum 
legitimi ministri sunt. 


1 1 53 Son ministros de los exorcismos 
de que se practican en el bautismo 
en algunas consagraciones y bendiciones 

jor mismos que son ministros legítimos de 

esos ritos sagrados *. 


SEGUNDA PARTE 


De los lugares 


y tiempos sagrados ' 


SECCIÓN 1 
De los lugares sagrados. 


1154 re sacra ea sunt 
quae divino cultui fi- 
deliumve sepulturae deputan- 
tur consecratione vel benedic- 
tione quam probati liturgici 
libri ad hoc praescribunt. 


1155 5 1. Consecratio ali- 
cuius loci, rr mra: 

ad regulares pertinentis, 
tat ad Ordinarium territorii in 
locus ipse reperitur, dum- 
Suse "Ordinarius charactere 
episcopali sit insignitus, non 
tamen ad Vicarium Generalem 
sine speciali mandato, firmo 
iure S. R. E. Cardinalium con- 
socrandi ecclesiam et altaria sui 

tituli. 

$ 2. Ordinarius territorii, licet 
charactere episcopali careat, 
potest cuilibet eiusdem ritus 
Episcopo licentiam dare conse- 


1153 Los exorcismos a que se refie- 


115 Son lugares sagrados aquellos 

que se destinan al culto divino 
o a la sepultura de los fieles mediante la 
consagración o la bendición que a ese 
efecto prescriben los libros litürgicos apro- 
bados *. 


11 55 $1. La consagración de algün 
lugar, aunque pertenezca éste a 
los regulares, corresponde al Ordinario del 
territorio donde aquel lugar se encuentra, 
con tal que el Ordinario esté adornado del 
carácter episcopal, mas no al Vicario Ge- 
neral sin mandato especial, quedando in- 
cólume el derecho que compete a los Car- 
denales de la Santa Iglesia Romana de 
consagrar la iglesia y los altares de su 
título. p 
$ 2. El Ordinario del territorio, aunque 
no tenga el carácter episcopal, puede 


licencia a cualquier Obispo del propio rito 


1154 De los lugares destinados al 


o este canon son también simples y pú- culto divino que integran la primera 
blicos; como aquellos de que nos hemos parte de esta primera sección, cabe dis- 
ocupado al final del comentario al ca- tinguir dos clases: unos que podemos 
non 1151; pero para hacer éstos no se llamar remotos, cuales son las iglesias 


necesita licencia alguna o facultad, fue- 


los oratorios, y otros próximos, 0 sea 


cn de la que puede requerirse para ha- los altares. Los cementerios también, en 
poe d Lr Negredo del [an forman parte. cierto modo, están destinados al culto 


divino, por cuanto los ritos que acom- 
pañan al entierro de los fieles son ver- 


3 Pans ido De vLoetà al daderas funciones sagradas, actos del 
Temporibus sacris.—Sxcrto 1. De locis exito divino. 


sacris. 


Si bicn, en cuanto al efecto de con- 
vertir en sagrados los lugares, se equi- 


Ocúpase esta segunda parte de aque- paran la consagración y la bendición, 
Mos ere y fr en ue por disposi- de suyo se distinguen asi por razón 
ción de la autoridad eclesiástica se del ministro, según veremos en los că- 
destinan de una manera particular al nones siguientes, como por los ritos 


culto divino. Tanto los primeros 
los segundos abarcan 


como de que constan, más solemnes y nume- 


os categorías, rosos en la primera que en la segunda, 


y en ambos ie aiios se ordena más y sobre todo porque en aquélla se hace 


directa e inm 
jeto que la segunda. 


atamente a dicho ob- uso de los santos óleos, mientras que 


en ésta sólo se emplea el agua bendita, 
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para que verifique consagraciones en el 
territorio de aquél *. 


1156 El derecho de bendecir un lugar 

sagrado, si éste pertenece al clero 
secular o a religión no exenta o laical, co- 
rresponde al Ordinario del territorio donde 
el lugar se encuentra; si a religión clerical 
exenta, corresponde al Superior mayor; 
pero ambos gun delegar a otro sacer- 
dote para la bendición *. 


1157 No obstante cualquier privile- 

gio, nadie puede consagrar o 
bendecir un lugar sagrado sin el consenti- 
miento del Ordinario *. 


1 1 58 Se ha de levantar acta de la con- 

sagración o bendición realizada, y 
se guardará una de las copias en la Curia 
episcopal y otra en el archivo de la 
iglesia *. 


orationes peragendi in suo terri- 
torio. 


1156 1us benedicendi locum 
sacrum, si hic perti- 
neat ad clerum saecularem vel 
ad religionem non exemptam, 
vel ad laicalem, spectat Or- 
dinarium territorii in quo locus 
reperitur; sí ad religionem cle- 
ricalem exemptam, ad Superio- 
rem maiorem; uterque vero 
td alium sacerdotem ad hoc 
elegare. 


1157 Non obstante quolibet 

privilegio, nemo pot- 
est locum sacrum consecrare vel 
benedicere sine Ordinarii con- 
sensu. 


1158 De peracta consecra- 

tione vel benedictione 
redigatur documentum, cuius 
alterum exemplar in Curia epi- 
scopali, alterum in ecclesiae ar- 
chivo servetur. ` 
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1159 5.1 consecratio vel 

benedictio alicuius lo- 
ci, modo nemini damnum. fiat, 
satis probatur etiam per unum 
testem omni exceptione ma- 


iorem. 

8 2. Si de ea legitime constet, 
nec consecratio nec benedictio 
iterari potest; in dubio autem, 
peragatur ad cautelam. 


1160 toca sacra exempta 

sunt a iurisdictione 
auctoritatis civilis et in eis le- 
gitima Ecclesiae auctoritas iu- 
risdictionem suam libere exer- 
cet. 


1159 $ 1. Con tal que no se perju- 
dique a nadie, se prueba sufi- 
cientemente la consagración o la bendición 
de un lugar por medio de un solo testigo 
libre de toda excepción. M 

§ 2. Nila consagración ni la bendición 
pueden reiterarse cuando conste legítima- 
mente que han sido efectuadas; pero en caso 
de duda, se practicarán por precaución *. 


1 Los lugares sagrados están exen- 
1160 tos EA jurisdicción de la auto- 
ridad civil, y la autoridad eclesiástica 
legítima ejerce en ellos libremente su juris- 
dicción *. 


TÍTULO 1X 
De las iglesias.' 


1161 uiis aedes saora 


1 1 6 1 Bajo el nombre de iglesia se com- 

) prende un edificio sagrado que se 
destina al culto divino principalmente con 
el fin de que todos los fieles puedan ser- 


1155 En cuanto a la consagración 
hay que distinguir entre la validez y la 
licitud, Quienquiera que posea el carác- 
ter episcopal, aunque sea hereje o cis- 

tico, excomulgado o degradado, puc- 
de consagrar válidamente los lugares 
en cualquier parte del mundo, con tal 
«que emplee la fórmula prescrita por la 
Iglesia (canon 1148, $ 2 pero lícitamente 
sólo puede hacerlo un Obispo católico, 
no excomulgado ni degradado, y que ade- 
más se encuentre dentro del propio terri- 
torio, o con legitima autorización si está 
fuera de él; v si se trata del Vicario 
General, también la necesita dentro del 
propio territorio. Acerca de los Abades 
nullius fuera de su territorio, véase la 
respuesta de la Comisión Intérprete que 
dejamos consignada en el comentario 
al canon 323. 


1186 La noción de religión exenta y 
Inical puede verse en el canon 488, nú- 
meros 2." y 4.*, con su comentario. 

Por analogia con el canon 1304, nü- 
mero 5.*, parece que los Superiores reli- 
giosos no pueden delegar sino a los 
sacerdotes de su religión. 

Superiores locales de Ordenes 
religiosas dotados de potestad de juris- 
dicción en el fuero externo, pueden 
bendecir sus iglesias, oratorios y cemen- 
terios en virtud del privilegio conce- 
dido por León X alos Franciscanos 
el 3 de febrero de 1515, que los demás 
regulares adquirieron por comunicación, 
ya que el presente canon no lo revoca, 


1157 En este canon hallamos una 
prescripción semejante a la del ca- 
non 738 respecto del bautismo solemne; 
a las de los cánones 848, 850, en cuanto 


a llevar la sagrada comunión pública- 
mente a los enfermos y el Viático, y 
a la del canon 938, $ 2, respecto de la 
extremaunción. 

Gozan del privilegio de consagrar y 
bendecir iglesias y altares en todo el 
mundo los Cardenales (canon 239, $ 1, 
número 20.9), y también suele conce- 
dérsclo el Romano Pontifice a los Nun- 
cios y Delegados Apostólicos para los 
lugares donde ejercen sus cargos. Los 
asi facultados precisan el consentimiento 
del Ordinario local para consagrar cual- 
quier iglesia u oratorio, e igualmente 
para bendecir los pertenecientes al clero 
secular y a religiones no exentas o a 
laicales exentas; pero, tratándose de 
religiones clericales exentas, el Superior 


mayor es quien debe dar dicho consen- 
timiento. 


1158 Salta a la vista la conveniencia 
de conservar los documentos de la con- 
sagración o bendición de los lugares 
sagrados para tener un medio fácil 
con que poder probarlas en caso de duda, 
ya que no se pueden celebrar los divinos 
oficios en las iglesias u oratorios pübli- 
cos si no están consagrados o bendecidos 
(cánones 1165 y 1191), ni decir Misa en 
un altar que no esté consagrado (ca- 
non 1199), ni los cadáveres de los fieles 
pueden ser enterrados, de regla general, 
en cementerios que no hayan recibido 
la bendición (canon 1205). 

En el documento se consignarán: el 
ministro de la con: ación o de la ben- 
dición, el lugar, el día, mes y año. 

Tratándose de iglesias u oratorios y 
cementerios bendecidos de religión cle- 
rical exenta, parece natural que, en vez 
de depositar una copia del documento 


virse de él para ejercer públicamente dicho 


vinum cultum publice exercen- | ¿jo *. 


dum. 


1162 5 1 Nwa ecclesia 11062 $ 1. No se edificará ninguna 


aedilicetur sine ex- 


iglesia sin el consentimiento ex- 


presso Ordinarii loci consensu | preso del Ordinario Jocal dado por escrito, 


scriptis dato, 
carius Gener: 
quit sine mandato speciali. 

2. Ordinarius consensum 


m tamen Vi- | consentimiento que no puede dar el Vicario 
praestare ne-| General sin mandato especial. ] 
$ 2. No dará el Ordinario su consenti- 


isi prudenter|miento si prudentemente no prevé que 

AECE mecosentia non de- | no han de faltar los medios necesarios para 

futura ad novae ecclesiae aedi- [la edificación y conservación de la nueva 
e 


ficationem et conservationem, | iglesia, para 


y para los demás gastos del culto. — 
3. A fin de que la nueva iglesia no 


ad ministrorum sustentationem 
aliasque cultus impensas. 
S 3. Ne nova ecclesia ceteris 


sustento de los ministros 


exsist in que 
detrimentum |acarree daño a las ya existentes, S 
alert, maiore fidelium spiri-| vaya compensado por una mayor utilidad 


tuali utilitate non compensatum, | espiritual de los fieles, debe e Ordinario, 
Ordinarius, antequam consen- | antes de dar su consentimiento, oír a los 
suni MEAT: KE edes vi- rectores de las iglesias vecinas a quienes 
pe prete m rectores | interese, sin perjuicio de lo establecido en 


quorum intersit, firmo prae- 
Scripto can. 1676. 


en la Curia episcopal, se deposite en el 
a ivo de 1a provincia o te la Curia 
generalicia. 


1159 En los cánones 779 y 800 se 
encuentran normas idénticas respecto 
del bautismo y de la confirmación. 
Cuando exista duda fundada, se ha de 
hacer la consagración o bendición no 
en forma condicionada, sino de una 
manera absoluta, como si fuese la pri- 
mera vez. » 


1160 Lo establecido en este canon es 
algo que fluye espontáneamente de la 


el canon 1676. 


naturaleza de los lugares sagrados y de 
la índole de la Iglesia como sociedad 

rfecta y superior a las sociedades civi- 
Tes. (Véase el artículo XXII del nuevo 
Concordato espafiol en el Apéndice XI.) 


1 Trr. 1x. De ecclesiis. 


1161 El hecho de que la iglesia debe 
tener como fin principal el que todos 
los fieles puedan servirse de ella para el 
ejercicio del culto, es lo que la distingue 
de los oratorios, según puede verse en el 
canon 1188, $ 1. 
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$ 4. Aunque los religiosos hubiesen lo- 
grado el consentimiento del Ordinario 
local para construir nueva casa en la 
diócesis o en la ciudad, sin embargo, antes 
que edifiquen iglesia u oratorio público 
en un lugar fijo y determinado, deben 
también ellos obtener licencia del mencio- 
nado Ordinario *. 


1163 El MERE colocar la primera 
*2 piedra de la iglesia corresponde a 
os mismos que señala el canon 1156, 


1164 $1. Procurarán los Ordinarios, 
oyendo, si fuera menester, el con- 
sejo de los peritos, que en la edificación y 
reparación de las iglesias se observen las 
formas aceptadas por la tradición cris- 
tiana y los cánones del arte sagrado. 
$ 2. No se abrirá en la iglesia ninguna 
entrada o ventana que comunique con las 
casas de los seglares; y si hay sótanos debajo 
de la misma o piezás encima, no.se des- 
tinarán para usos meramente profanos *. 


1165 $ 1. No pueden celebrarse los 
*" Oficios divinos en una iglesia nue- 
va antes de haberla dedicado al culto 
divino mediante la consagración solemne o 
por lo menos mediante la bendición. 
$2. Si prudentemente se prevé que la 
iglesia habrá de ser destinada a usos pro- 
fanos, no otorgará el Ordinario su consen- 
timiento para edificarla, o por lo menos, si 
acaso estuviera ya construída, no la con- 
sagrará ni la bendecirá. 
$ 3. Mediante la consagración solemne 
se dedicarán las iglesias catedrales y, en 


S 4. Etiam sodales religiosi, 
licet consensum constituendae 
novae domus in dioecesi vel ci- 
vitate ab Ordinario loci retule- 
rint, antequam tamen ecclesiam 
vel oratorium publicum in certo 
ac determinato loco aedificent, 
Ordinarii loci licentiam obti- 
nere debent. 


1163 Benedicere et impo- 


nere primarium ec- 
clesiae lapidem, ad eos spectat, 
de quibus in can. 1156. 


1164 51 Curent Ordinarii, 

audito etiam, si opus 
fuerit, peritorum consilio, ut in 
ecclesiarum aedificatione vel re- 
fectione serventur formae a tra- 
ditione christiana receptae et 
artis sacrae leges. 

§ 2. In ecclesia nullus aperia- 
tur aditus vel fenestra ad laico- 
corum domus; locaque, si ad- 
sint, subter ecclesiae pavimen- 
tum aut supra ecclesiam, ad 
usum mere profanum ne adhi- 
beantur. 


1165 A 1. Divina officia ce- 

ebrari in nova eccle- 
sia nequeunt, antequam eadem 
vel sollemni consecratione vel 
saltem benedictione divino cul- 
tui fuerit dedicata. 

§ 2. Si prudenter praevidea- 
tur ecclesiam conversum iri ad 
usus profanos, Ordinarius con- 
sensum eius aedificationi ne 
praebeat, aut saltem, si forte 
aedificata fuerit, eam ne conse- 
cret neve benedicat. 

& 3. Sollemni consecratione 
dedicentur ecclesiae cathedra- 


cuanto sea posible, las iglesias colegiatas, 
las conventuales y las parroquiales. 


les et, quantum fieri potest, 
ecclosiae QUUM EMI Puros 
tuales, paroeciales. 
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4. Ecolesia ex ligno vel ferro 
Eo metallo benedici potest, 
non autern consecrari. 

8 5. Altare consecrari potest 
etiam sine ecclesiae consecra- 
tione; sed una simul cum ec- 
clesia debet saltem altare maius 
consecrari aut altare secunda- 
rium, si maius sit iam conse- 
cratum. 


1 1 66 8 1. Ecclesiarum con- 
secratio, quamvis quo- 
libet die fieri possit, decentius 
tamen diebus dominicis aliisve 
festis de praecepto peragitur. 
opus consecrans et 
petunt ecclesiam sibi con- 
secrari, per eum diem qui con- 
secrationem praecedit, ieiunent. 
$ 3. Cum consecratur ecclesia 
vel altare, iscopus consecra- 
tor, licet iurisdictione in terri- 
torio careat, indulgentiam con- 
cedit unius anni ecclesiam vel 
altare visitantibus in ipsa con- 
secrationis die; in die vero an- 
niversaría quinquaginta dierum, 
si sit Episcopus; centum, 
Archiepiscopus; biscentum, si 
S. R. E. Cardinalis. 


1167 Festum consecratio- 
nis ecclesiae quotan- 
nis celebretur ad normam le- 
gum liturgicarum. 


1168 5 1 Unaquaeque ec- 
clesia res vel 
benedicta suum eat lum; 
d, peracta ecclesiae dedica- 
tione, mutari nequit. 
§ 2. Etiam festum tituli quo- 
tannis celebretur ad normas le- 
im liturgicarum. 
"s 3. Ecclesiae dedicari Beatis 
nequeunt sine Sedis Apostoli- 
cae indulto. 


1169 5 Cuilibet ecclesias 

campanas esse con- 
venit, quibus fideles ad divina 
officia aliosque religionis actus 


$ 4. Pueden ser bendecidas, pero no 
consagradas, las iglesias de madera, o de 
hierro, o de otro metal. 

$ 5. Los altares pueden ser consagrados 
sin que lo sea la iglesia; pero juntamente 
con la iglesia debe consagrarse el altar 
mayor por lo menos o un altar secundario, 
si el mayor está ya consagrado *. 


1 166 $ 1. Aunque la consagración de 
las iglesias puede verificarse cual- 

quier día, sin embargo, es más conveniente 
hacerla los domingos u otras fiestas de 
precepto. 

$ 2. La víspera de la consagración ayu- 
narán el Obispo consagrante y los que 
piden se les consagre la iglesia. — e 

$ 3. Cuando se consagra una iglesia o 
un altar, el Obispo consagrante, aunque 
carezca de jurisdicción en el territorio, con- 
cede indulgencia de un año a quienes visi- 
ten la iglesia o el altar el día mismo de la 
consagración; y en el aniversario concede 
cincuenta días de indulgencia, si es Obispo; 
ciento, si es Arzobispo; doscientos, si es 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana *. 


1 1 67 Se celebrará todos los años la fies- 
ta de la consagración de la iglesia, 
a tenor de las leyes litúrgicas. 


1168 $ 1. Toda iglesia consagrada o 

bendecida debe tener su título, el 
cual no puede cambiarse una vez realizada 
la dedicación. 

$2. También se ha de celebrar todos 
los años la fiesta del titular, conforme a las 
leyes litúrgicas. 

$ 3. Sin indulto de la Sede Apestólica 
no se pueden dedicar iglesias a los Bea- 
tos. 


1169 $ 1, Es conveniente que todas 
las fglesias tengan sus campanas, 
con las cuales se invite a los fieles a los 


1162 Las e sd no se construyen 
para adorno de una plaza o calle ni 
para dedicarlas a usos profanos; por 
lanto, si no se puede prever ($ 2) que 
no faltará lo necesario para terminar el 
edificio y poder darle su debido des- 
tino, mejor es no comenzarlas, 

Lo que se ordena en el $ 4 sólo se 
refiere al caso en que los religiosos hu- 
bieran obtenido licencia para fundar 
en la diócesis o en una ciudad o pueblo, 


sin determinar el lugor preciso donde 
han de edificar. 


1164 No se prohibe abrir puertas o 
ventanas ($ 2) si comunican sólo con 
las casas religiosas o con las de los 
clérigos. 

Varias fueron las declaraciones dadas 
por la S. Congregación de Ritos antes 


de la promulgación del Código sobre el 
empleo de los sótanos y plezas supe- 
riores de las iglesias y oratorios, De ellas 
se infiere que la S. Sede, cuando auto- 
riza para destinar a dormitorios u otros 
usos profanos las estancias de encima 
de los oratorios, exige que se pongan 
sobre éstos, o al menos sobre los alta- 
res, doble bóveda o un baldaquino. 
Los sótanos no pueden servir de al- 
macenes, aun cuando tengan entrada 
independiente de la iglesia, ni para 
funciones de teatro, aunque sea 
con el fin de entretener honestamente 
a los jóvenes. No está prohibido poner 
en dichos lugares la biblioteca del se- 
minario o de la casa religiosa, ni las 
cosas necesarias para el culto, como 
cera, vino, aceite, ya que ésos no serían 
usos meramente profanos. 


invitentur. 


1165 Puede verse el canon 2256, en 
cuyo número 1.9 se indica lo que se 
entiende por divinos oficios, que tam- 
bién tiene aplicación aquí. 


1166 Para quedar obligados al ayu- 
no (& 2) es preciso que la petición se 
haga apoyándose en algún derecho o 
deber al que vaya unido algún prove- 
cho espiritual que han de reportar los 
interesados, Tales son entre otros: a) el 
párroco o el rector de la iglesia; b) los 
canónigos; c) los religiosos tocante a la 
iglesia aneja a la casa religiosa, cuyo 
Superior, de acuerdo con ellos, pide la 
consagración; d) los clérigos adscritos 


divinos oficios y demás actos religiosos. 


n la iglesia; e) el pueblo para cuyo pro- 
vecho se consagra la iglesia, si contri- 
buyó con su ayuda a la construcción de 
la misma. Este ayuno se rige por la 
ley común del ayuno eclesiástico, según 
declaró la Comisión del Código -el 20 de 
Julio de 1929 (A. A. S., XXI, 573), o sen 
or el canon 1251 y el $ 4 del canon 
252. 

Ahora, para el aniversario de la con- 
sagración (8 3), el Obispo puede con- 
ceder cien días de indulgencia, el Arzo- 
bispo doscientos, y el Cardenal tres- 
cientos, en conformidad con el Decreto 
de la $. Penitenciaria del 20 de julio 
de 1942; (A. A. S.. XXXIV, 240). 
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$ 2. También deben consagrarse o ben- 


decirse las campanas de las iglesias con-, 


forme a los ritos que se contienen en los 
libros litúrgicos aprobados. 

$ 3. Eluso delas mismas depende úni- 
camente de la autoridad eclesiástica, 

$ 4. Salvas las condiciones que, con la 
aprobación del Ordinario, hubiesen impues- 
to los que tal vez hayan regalado campa- 
has a una iglesia, éstas, una vez bendecidas, 
no UD emplearse para usos meramente 
profanos, no siendo por necesidad, o con 
licencia del Ordinario, o, finalmente, por 
costumbre legítima. 

$ 5. En lo que atañe a la consagración 
o bendición de las campanas se observará 
lo establecido en los cánones 1155 y 1156 *, 


1 1 70 Las iglesias no pierden la con- 
sagración o la bendición a no ser 
que se las destruya completamente, o ven- 
ga a tierra la mayor parte de sus paredes, o 
sean reducidas a usos profanos por el Ordi- 
nario local, a tenor del canon 1187 *, 


1 171 En los edificios sagrados dedica- 

dos legítimamente pueden prac- 
licarse todos los ritos eclesiásticos, salvos 
los derechos parroi les, los privilegios 
y las costumbres legítimas; pero, con causa 
usta, puede el Ordinario señalar las horas, 
especialmente de los ritos sagrados, siem- 
pre que no se trate de una iglesia pertene- 
ciente a religión exenta, quedando firme 


8 2. Etiam ecclesiarum cam- 
panae debent consecrari vel be- 
nedici secundum ritus in pro- 
batis liturgicis libris traditos. 

§ 3. Earum usus unice subest 
ecclesiasticae auctoritati. 

$ 4. Salvis conditionibus, pro- 
bante Ordinario, appositis ab 
illis qui campanam ecclesiae for- 
te dederint, campana benedicta 
ad usus mere profanos adhiberi 
m t, nisi ex causa necessi- 
tat aut ex licentia Ordinarii 
aut denique ex legitima con- 
suetudine. 

§ 5. Quod ad campanarum 
consecrationem vel benedictio- 


tum can. 1155, 1156. 


1170 Consecrationem vel 

benedictionem eccle- 

sia non amittit, nisi tota destruc- 

ta fuerit, vel maior parietum 

ars corruerit, velin usus pro- 

¡fanos ab Ordinario loci redacta 
sit ad normam can. 1187. 


11 71 In sacra aede legitime 
dedicata omnes eccle- 

siastici ritus perfici possunt, 
salvis iuribus paroecialibus, pri- 
MOM et legitimis consuetu- 
us; Ordinarius autem, 
praesertim horas sacrorum ri- 
tuum, potest, iusta de causa, 
praefinire, dummodo ne agatur 
de ecclesia quae ad religionem 


nem attinet, servetur praescrip- 
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1172 $1. Ecclesia violatur 
infra recensitis tan- 
tum actibus, dummodo certi 
sint, notorii, et in ipsa ecclesia 
Po n, to homicidii 
8 icto cidii; 
2 Dii et gravi sangui- 
nis effusione; P 
3.” Impiis vol sordidis usibus, 
quibus ecclesia addicta fuerit; 
4." Sepultura infidelis vel ex- 
communicati post sententiam 
declaratoriam vel condermna- 
toriam. 
8 2.? Violata ecclesia, non ideo 
coemeterium, etsi contiguum, 
violatum censetur, et viceversa. 


1173 81 1» violata eccle- 

sia, antequam fein 
cilietur, nefas est divina 
brare officia, Sacramenta minis- 
trare, mortuos sep e. 

S 2. Si violatio accidat tem- 
pore divinorum officiorum, haec 
Statim cessent; si ante Missae 
canonem vel post communio- 
nem, Missa dimittatur; secus 
sacerdos Missam prosequatur 
usque ad communionem. 


1174 § 1. Ecclesia violata 

a nan 
itissime poterit, secundum ri- 
fus in probatis liturgicis bris 
descriptos. 


D 1. La iglesia queda*violada 
1172 bao por a cosas abajo se 
enumeran, con tal que sean ciertos, notorios 
y realizados dentro de ella: 

1.9 Por el delito de homicidio; 

2.9 Por injurioso y grave derrama- 
iento de sangre; a 
s 3.9 Por ius estado destinada la iglesia 

a usos impíos o sórdidos; - 

4.9» Porelsepelio de un infiel o excomul- 
gado después de la sentencia declaratoria 
o condenatoria. : 

$2. Porelhecho de haber sido violada 
la iglesia, no se reputa violado el cemente- 
rio, aun cuando esté contiguo a ella, ni 
viceversa *. 


D 1. En la iglesia que ha sido 
1 173 lada no está permitida: antes 
de reconciliarla, celebrar los oficios divinos, 
ni administrar los Sacramentos, ni sepultar 
los difuntos. 
$ 2. Si ocurre la violación durante los 
divinos oficios, deben cesar éstos inmedia- 
tamente; si ocurre antes del canon de la 
Misa o después de la comunión, se interrum- 
irá la Misa; de lo contrario, el celebrante 
la continuará hasta la comunión. 


1. La iglesia que ha sido vio- 
1 1 E 4 has sela debe reconciliar lo más 


ronto posible según los ritos que señalan 
Ls libros litúrgicos aprobados. 


lo que prescribe el canon 609, $ 3. 


1169 El $ 2 del canon no impone 
obligación estricta; se contenta con 
indicar la conveniencia de que todas las 
iglesias estén provistas de campanas, 
y sin determinar nada en cuanto al 
número; de donde se infiere que ya no 
rige la antigua prohibición según la cual 
los mendicantes sólo podían tener una 
campana. 

Conforme declaró en diversas ocasio- 
nes la S. Congregación de Ritos, los días 
que se prohibe la Misa de Requiem, no 
se puede tocar a muerto antes de la 
Misa del santo que se aplica por el alma 
de un difunto; y en todas las fiestas 
solemnes, en las que se prohibe la Misa 
exequial de cuerpo presente, no se puede 
tocar a muerto desde las primeras vis- 
peras hasta que termine el día de la 
fiesta (véanse los números 3570, 3946, 
4015 y 4130 de Decreta Authentica C. 
Sacr. Rituum y A. A. S., XIX, 381). 

Por razón de necesidad (8 4) se pueden 
tocar las campanas en caso de incendio, 
de inundación o de invasión de enemi- 
gos; por legitima costumbre, para avisar 
à los obreros el comienzo del trabajo o a 
los niños la hora de entrar a la escuela, 
El 20 de marzo de 1931 publicó un 


exemptam pertineat, firmo prae- 
| soripto can. 609, 8 3. 


decreto la S. Congregación del Concilio 
prohibiendo el abuso que en algunos lu- 
ares se iba introduciendo de permitir 
los párrocos tocar las campanas para 
usos meramente profanos sin contar con 
el Ordinario, y encargó a los Ordina- 
rios de lugar que velen por la exacta 
observancia de este canon, castigando, 
si es preciso, a los infractores, y hasta, 
si las circunstancias lo reclamaren, de- 
nunciándolos a la S. Congregación 
(A. A. S, XXIII, 129-130). 


1170 Para que la iglesia pierda la 
consagración o la bendición por el de- 
rrumbamiento de sus paredes, es nece- 
sario que caiga la mayor parte de éstas 
a la vez; de forma que si por trozos 
van derruyéndose y reedificándose, aun- 
que al cabo de algún tiempo se renueven 
todas las de una iglesia, con tal que en 
cada caso permanezca en pie la mayor 
parte, conserva la iglesia la consagra- 
ción o bendición, y por ende se puede 
continuar celebrando en ella los divinos 
oficios, Es algo análogo a lo que esta- 
blecen los cánones 734, $ 2, y 757, $ 2, 
respecto de los santos óleos y del agua 
bendita de la pila bautismal, 


1172 La violación o Loeb e la 
iglesia no es otra cosa que la contamina- 
on de su santidad por la realización de 
nlgunos actos gravemente ínjuriosos a 
la misma, que el derecho señala, Se 
diferencia de la execración, a la que se 
refiere el canon 1170, en que por ésta 
la iglesia pierde su carácter de lugar 
sagrado y se convierte en profano, 
mientras que por la violación, sin dejar 
de ser lugar sagrado, queda empañada 
su santidad, 

Los actos enumerados en este canon 
serán: a) ciertos, cuando no haya lugar 
a duda ni en cuanto a la existencia 
del hecho ni en cuanto a la culpabilidad 
de su autor; b) notorios, si se cumple en 
ellos lo del canon 2197, números 2.* y 3.9; 
c) realizados en la iglesia, si se han efec- 
tuado en el espacio que va desde la 
puerta hasta el extremo del ábside, y 
desde el pavimento hasta el desván, 
excluidos éste y la cripta con la sacristía 
y demás dependencias de la iglesia. 

" 1,2 En cuanto al homicidio, se re- 
quiere que sea culpable, y por lo mismo 
no violaría la iglesia si se produce de 
una manera casual o en legítima de- 
fensa, Además es menester y basta que 
esté dentro de la iglesia el sujeto pasivo 
por lo menos al tiempo de recibir el 
golpe, o In herida, o el veneno que le 


acarrea la muerte, aunque ésta, de hecho, 
se produzca fuera de la iglesia. En cam- 
bio, no se verificaría la violación si uno 
que estaba fuera fué herido gravemente, 
aunque el culpable estuviera dentro de 
la iglesia y el herido se refugie luego en 
ella y muera allí. 

2,2 La efusión de sangre ha de pro- 
ceder también de una causa culpable y 
ser producida dentro de la iglesia en 
la forma indicada en el caso anterior; 
pero además se necesita que de hecho 
se derrame dentro de la misma en 
cantidad considerable, siendo indiferen- 
te que XA continúe o no derramán- 
dose fuera de ella, 

3.» Son usos impios los que van 
contra la virtud de la religión, v. Br», 
prácticas supersticiosas, sesiones de 
espiritismo, actos de culto ucatólico. 
Son usos sórdidos los contrarios a la 
moral o que desdicen del decoro de- 
bido al templo, p. ej. bailes o repre- 
sentaciones teatrales deshonestas, mer- 
cado de hortalizas o de ganados. 

Aunque un acto esporádico pueda 
bastar para cometer pecado grave, no 
sería, con todo, suficiente para producir 
la violación de la iglesía, sino que hace 
falta que sea una cosa algo prolongada, 
por ejemplo, durante un día o dos. 
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$2. Cuando se dude si la iglesia ha sido 
violada, se la puede reconciliar por pre- 


caución. 

1175 No se reconciliará una iglesia 
que ha sido violada por la sepul- 

tura de un excomulgado o de un infiel, 

antes de remover de allí el cadáver, si puede 

hacerse esto sin grave incomodidad. 


1 176 $ 1. Puede reconciliar la iglesia 

bendecida su rector o cualquier 
sacerdote con el consentimiento, al menos 
presunto, de aquél. 

„$2. La reconciliación válida de la igle- 
sia consagrada pertenece a los que se men- 
cionan en el canon 1156, 

$ 3. Pero en caso de grave y urgente 
necesidad, si no hay tiempo de acudir al 
Ordinario, puede el rector de la iglesia 
consagrada reconciliarla, poniéndolo des- 


pués en conocimiento de aquél *. 
1 177 A las iglesias bendecidas se las 
** puede reconciliar con agua ben- 
dita común; mas para reconciliar las igle- 
sias consagradas se ha de emplear agua 
bendecida al efecto segün las leyes litür- 
gicas; la cual, sin embargo, pueden bende- 
cir no solamente los Obispos, sino también 
los sacerdotes que reconcilien la iglesia *. 
1 178 Procuren todos aquellos a quie- 
$ nes incumbe, que en las igle- 
sias se observe la limpieza que conviene a la 
casa de Dios, que se alejen de las mismas los 
tráficos y mercados, aun cuando se ordenen 


a un fin piadoso, y en general todo lo que 
desdice de la santidad del lugar *. 


8 2. Si dubitetur num ecclesia 
sit violata, reconciliari potest 
ad cautelam. 


1175 Ecclesia violata ob se- 

pulturam excommu- 
nicati vel infidelis ne reconci- 
lietur, antequam cadaver ex- 
inde removeatur, si remotio sine 
gravi incommodo fieri possit. 
1176 § 1. Ecclesiam bene- 

dictam reconciliare 
potest rector eiusdem vel qui- 
libet sacerdos de consensu sal- 
tem praesumpto rectoris. 

S 2. Ecclesiae consecratae va- 
lida reconciliatio ad eos spectat 
de quibus in can. 1156. 

8 3. In casu tamen gravis ot 
urgentis necessitatis, si Ordi- 
narius adiri nequeat, rectori ec- 
clesiae consecratae eandem re- 


conciliare fas est, certiore facto 
postea Ordinario. 


1177 Reconciliatio ecclesiae 
benedictae fieri potest 

a lustrali communi; recon- 
ciliatio vero ecclesiae consecr. 
tae fiat aqua ad hoc benedicta 
secundum leges liturgicas; 
Ear COM non n Li 
a am presbyter: ec- 
clesiam reconciliant, benedicere 


possunt. 
11 78 Curent omnes ad quos 
pertinet, ut in eccle- 
siis illa munditia servetur, quae 
domum Dei decot; ab iisdem 
arceantur negotiationes et nun- 
dinae, quanquam ad finem pium 
habitae; et generatim 


A si itate loci absonum sit. 
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Ecclesía iure asyli 
Ma riat inde non 
il le ni 
E exit he , nisi necessitas 
sine assensu 
Er esie rectoris ecclesiae. 


1180 Nula ecciesia. potest 

basilicae titulo deco- 
rari, nisi ex apostolica conces- 
sione aut immemorabili con- 
suetudine; cuiusque vero privi- 
logia ex alterutro capite colli- 


gantur, 
usin ecclesiam 
1181 aae sacros. rius ait 
nino atuítus, reprobal 
qualibet odatraria consuetudine. 


> 1. Firmo praescripto 
1 182 Res 1519-: , admi- 
nistratio bonorum quae desti- 
nata sunt REA decoran- 


pisc 

pent E ecclesiae 
tur; a 

o leciaias: si de collegiata; ad 


Las iglesias gozan del derecho de 
1 179 asilo, de tal suerte que los reos 
que se refugiaren en ellas no pueden ser 
extraidos, fuera del caso de necesidad, sin 


»|el asentimiento del Ordinario, o por lo 


menos del rector de la iglesia. 


Ninguna iglesia puede ser con- 
1 1 80 oer con el título de basílica, 


no siendo por concesión apostólica o por cos- 
tumbre inmemorial; y cuáles sean los pri- 
vilegios de cada una, se colegirá de uno 


u otro capítulo. 

Reprobada cualquier costumbre 
1181 contraria, la entrada en las igle- 
sias para asistir a los ritos sagrados debe 


ser completamente gratuita *. 
$ 1. Sin perjuicio de lo que esta- 


D 
1182 blecen los cánones 1519-1528, la 
administración de los bienes destinados a 
reparar y adornar la iglesia y al culto divino 
que en la misma se ha de practicar, perte- 
nece, mientras no conste lo contrario por 
algün título especial o legitima costumbre, 
al Obispo con el Cabildo, tratándose de la 


ali | iglesia catedral; al Cabildo de la colegiata, 


cuando se trata de ésta; al rector, si se trata 
de otra iglesia. 


rem, de alia ecclesia. 
regio iliam. oblationes actas 
in commodum parossiat. on 


missionarius, nisi agatur de 
ecclesia propriam. administra- 
tionem habente, disttuctama m 
«Iministratione paroec 

missionis, aut nisi aliud ferat 
ius peculiare aut legitima con- 


$ 2. El párroco o el misionero adminis- 
tra también los donativos hechos en bene- 
ficio de la parroquia o misión, o de la igle- 
sia emplazada dentro de los límites de una 
u otra, a no ser que se trate de una iglesia 
ue tiene administración propia, distinta 
de la administración de aquéllas, 0 a menos 
que disponga otra cosa el derecho particu- 
Jar o una costumbre legítima. 
$3. El párroco, el misionero, el rector 
de una iglesia secular, ya sea éste secular, 


1176 Antes « Código, sin indulto 
pontificio no poc n simple sacerdote 
reconciliur las iglesias consagradas ($ 2). 

Se daría el caso de necesidad grave y 
urgente (8 2) si, de no reconciliar la 
Jena un simple sacerdote sin acudir 
al Ordinario, se hubiera de quedar el 
depo sin Misa un dia festivo. Se en- 
iende que no se puede acudir al Ordi- 
nario para obtener la delegación cuando 
no puede hacerse por carta, aunque se 
pudes. mediante el telégrafo o el telé- 
ono u otros medios extraordinarios, Es 
decir, que cabe aplicar a este caso lo 
que declaró la Comisión Intérprete res- 
pecto del canon 1044, según puede verse 
en el comentario al mismo. 


1177 El agua para la reconciliación 
de las iglesias consagradas ha de bende- 
cirse con sal, vino y ceniza, 


1178 Se debe tener la iglesia limpia 


Y aseada, ya porque así lo reclama su 
estino de dar en ella culto a Dios, ya 
también por lo que eso contribuye a 
excitar en los fieles sentimientos de 
reverencia y devoción. Dicha limpieza 
y decencia no se limita sólo al edilicio, 
sino te también se extiende a los 
utensilios sagrados, v de una manera 
especial a aquellos que más de cerca 
sirven para el sacrificio de la Misa y la 
administración de los sacramentos. 

En cuanto a la venta de objetos, la 
inmensa mayoría de los autores con- 
ceden que se pueden vender en las 
iglesias velas, rosarios, medallas y otros 
objetos piadosos, con tal que se haga 
sin perturbar el culto y sin buscar la 
ganancia como algo principal. 

Desdicen de la santidad de las igle- 
sias, entre otras cosas, las representa- 
ciones teatrales, por buenas que sean; 
los banquetes, las reuniones de socie- 
dades profanas. La S. Congregación Con- 


3. Parochus, missionarius, | ya religioso, debe administrar dichos dona- 
s sive | VA Tegi 


ularis is sit sive religiosus, 
debet huiusmodi oblationes ad- 


ivos a tenor de los sagrados cánones y dar 
ua de ellos al Ordinario local conforme 


ministrare ad normam sacro-|al canon 1525. 


canonum, deque eis ratio- 
nem loci Ordinario reddere ad 
normam can. 1525. 


medidas oportunas A 
rio local permitir en las iglesias ciertos 
actos profanos, V. gr., conferencias de 
historia o de arte cristiano, una velada 
necrológica en honor de algún personaje 
eclesiástico o seglar de santa memoria. 


1181 Debe ser completamente gra- 
tuita la entrada en las iglesias para 
lr n la Misa, al sermón, al rosario, 


novenas demás actos piadosos; no 
asi en e caso de que se diera un 
concierto musical! o se celebrara otra 
función profana permitida por el Ordi- 
nario, segün dejamos apuntado en el 
comentario al eanon 1178. Tampoco está 
prohibido cobrar alguna pequeña canti- 
dad por las sillas o por disfrutar de cler- 
tas comodidades especiales en la iglesia, 
verbigracia, gozar de sitio especial n 
tenor del canon 1263, $ 2, o por entrar 
a contemplar sus bellezas artísticas du- 
rante el tiempo que suele estar cerrada 
al público (véase la Instrucción de la 
S. €. de Prop. de 15 de agosto de 1869). 
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$1. Si además hay agregado 


1183 


o su lugarteniente, que lo presidirán. 


Si otra cosa no se hubiera dis- 
puesto legítimamente, los miembros de este 
Consejo son nombrados por el Ordinario o 
por su delegado, quien puede removerlos 


por causa grave. 


El Consejo de fábrica debe pro- 


1184 


ningún modo se inmiscuirá en cosa al; 
perteneciente al cargo espiritual, especial 
mente 
1.0 En 
iglesia; 
2.9 


el ejercicio del culto 


sia y en el cementerio; 
3. 


actos de cualquier modo 
al culto divino o al ornato 
4.9 


e la iglesia; 


del lugar señalado para 
las limosnas y demás objetos 


tes al ejercicio del culto religioso; 
5.0 


en la iglesia o en la sacristía; 
6. 


rroquial. 


1 185 Salvas las costumbres legítimas 
*2 y los convenios y la autoridad 


del Ordinario, al sacristán, cantores, orga- 
nista, niños de coro, campanero, sepulture- 
ros y demás empleados los nombra y des- 
pide el rector de la iglesia y de él exclusi- 
vamente dependen. 


Otros, sean clérigos o seglares, 
para administrar los bienes de alguna igle- 
sia, todos ellos forman el Consejo de fábrica 
de la iglesia juntamente con el administra- 
dor eclesiástico de que habla el canon 1182, 


curar la recta administración de 
los bienes de la iglesia, cumpliendo lo dis- 
puesto por los cánones 1522 y 1523; pero de 
guna 


en la 


En lo que atañe al modo y tiempo 
de tocar las campanas y en lo referente al 
cuidado de mantener el orden en la igle- 


En determinar la forma como pue- 
den hacerse las colectas, los avisos y demás 
ertenecientes 


En la disposición material de los 
altares, del comulgatorio, de la cátedra o 
pülpito para hablar al pachan, del órgano, 

los cantores, de las 
sillas, de los bancos, de los cepillos para 
pertenecien- 


En lo que se refiere a admitir o 
rechazar los sagrados utensilios y otras 
cosas destinadas al uso, al culto, al adorno 


, En la redacción, disposición, cus- 
lodia de los libros parroquiales y demás 
documentos pertenecientes al archivo pa- 


alicuius ecclesiae cooptentur, ii= 
dem omnes una cum adminis- 
tratore ecclesiastico, quo 
in can. 1182, aut eius vicem. 
gerente, eoque praeside, con- 
stituunt Consilium fabricae ec- 
clesiae. 

§ 2. Huius Consilii sodales, 
nisi aliter legitime constitutum 
fuerit, nominantur ab Ordina- 
rio eiusve delegato et ab eodom 
possunt ob gravem causam re- 


moveri. 
1184 Consiliumtabricas cu- 
rare debet rectam bo- 
norum ecclesiae administratio- 
nem, servato praescripto can. 
1522, 1523; sed nullatenus sese 
ingerat in ea omnia quae ad 
munus pertinent, 


2. In modum et tempus pul- 
sandi campanas et in curam. 
tuendi ordinis in ecclesia atque 
in coemeterio; 

3.? In definiendam rationem 
qua collectae, denuntiationes 
alique actus ad divinum cul- 
tum ornatumque ecclesiae quo- 
quo modo spectantes in ecclesia 

eri possint; 

4.” In dispositionem mate- 
rialem altarium, mensae pro 
distributione sanctissimae Eu- 
charistiae, cathedrae sive sug- 
gere quo ad populum verba 

iunt, organorum, loci cantori- 
bus assignati, sedilium, scam- 

oblationi- 

ndis, aliarumque re- 

quae ad exercitium reli- 
giosi cultus spectent; 

5.” In admissionem vel reiec- 
tionem sacrorum  utensilium 
aliarumque rerum quae sive ad 
usum, Sive ad cultum, sive ad 
ornatum in ecclesia vel sacra- 
rio destinentur. 

6.? In scriptionem, dispositio- 
nem, custodiam librorum pa- 
roecialium aliorumque docu- 
mentorum quae ad archivum 
paroeciale pertineant, 

1185 Sacrista, cantores, or- 

3 ganorum moderator, 
pueri chorales, campanae pulsa- 
tor, sepulcrorum fossores, cete- 
rique inservientes a solo eccle- 
siae rectore, salvis legitimis con- 
suetudinibus et conventionibus 
Let Ordinarii auctoritate, nomi- 
| nantur, pendent, dimittuntur. 
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1186 Saris peculiaribus 1e- 
gitimisque consuetu- 
dinibus et conventionibus, et 
firma obligatione quae ad ali- 
quem tet etiam ex consti- 
tuto legis civilis: 
1.? Onus reficiondi ecclesiam 
cathedralem incumbit ordine 
qui sequitur: 
T Bonis fabricae, salva ea Spete 
qus necessaria est ad cultum 

ivinum celebrandum et ad or- 
dinariam ecclesiae administra- 
tionem; 

Episcopo et canonicis pro rata 
proventuum, detractis necess: 
riis honestam sustentatio- 


nem; 

Dioecesanis, quos tamen Or- 
dinarius loci suasione magis 
quam  coactione inducat ad 
sumptus necessarios, pro eorum 
viribus, praestandos; 

2.? Onus reficiendi ecclesiam 
paroecialem incumbit ordine qui 


sequitur: 
fabricae ecclesiae, ut 


Iis qui fructus aliquos ex ec- 
clesia provenientes percipiunt 
secundum taxam pro rata re- 
dituum ab Ordinario statuen- 
dam; 

Paroecianis, quos tamen Or- 
dinarius loci, ut supra, magis 
hortetur quam cogat; 

3.? Haec cum debita propor- 
tione serventur etiam quod at- 
tinet ad alias ecclesias. 


1 187 Si qua ecclesia nullo 

l modo ad cultum divi- 
num adhiberi 
aditus interclusi 
ciendam, in usum profanum non 
sordidum ab Ori io loci re- 
digi potest, et onera cum redi- 
tibus titulusque EET si 
ecclesia sit paroecialis, in aliam 
ecclesiam eodem Ordinario 
transferantur. 


1187 


1 136 Salvo las peculiares y legítimas 

costumbres y convenios, y con- 
tinuando en vigor la obligación que alguien 
pudiera tener aun por disposición de la ley 
civil: 

1.0 La carga de restaurar la iglesia cate- 
dral incumbe según el orden que sigue: 

A los bienes de la fábrica, dejando a sal- 
vo la parte que se necesite para celebrar 
el culto divino y la administración ordina- 
ria de la iglesia: 

Al Obispo y a los canónigos, a prorrata 
de las utilidades, deducido lo necesario para 
su honesta sustentación. 

A los diocesanos, a los cuales el Ordina- 
rio local inducirá más bien por persuasión 
que por coacción a sufragar los gastos nece- 
sarios, conforme a sus posibilidades. . 

2. ^ La carga de restaurar la iglesia 
parroquial incumbe según el orden si- 
guiente: ^ 

A los bienes de la fábrica de la iglesia, 
como arriba queda indicado; 

A] patrono; 

A los que perciben algún emolumento 
proveniente de la iglesia, segün la tasa que 
señalará el Ordinario a prorrata de los 
réditos; 

A los feligreses, a los cuales, como arriba 
se dijo, el Ordinario local persuadirá más 
bien que obligará; 

3.» Esto mismo se ha de observar tam- 
bién, con la debida proporción, respecto de 


las demás iglesias. 
1 187 Si alguna iglesia no pudiera de 
ningún modo emplearse para el 
culto divino y estuvieran cerrados todos los 
caminos para su restauración, puede el 
Ordinario local reducirla a usos profanos 
no sórdidos, trasladando él mismo a otra 
iglesia las cargas con las rentas y el ti- 
tulo de la parroquia, si es una iglesia 


Sin licencia de la S. Congrega- 
ción del Concilio no está permitido a los 


parroquial *. 


violada conforme a lo que dejamos 
dicho a propósito del canon 1172, pero 


Ordinarios de lugar reducir a usos pro- 
tanos una iglesia que aun puede servir 
para el culto, o que, si está inservible, 
no faltan medios para acondicionarla, 
nun cuando la conveniencia de los fieles 
reclame su edificación en otro sitio, por 
encontrarse aquélla demasiado distante 
de la población. 

Si otro cualquiera que no sea el Ordi- 
nario del lugar destinare una iglesia 
n usos profanos, podrá ésta quedar 


no execrada, y, por consiguiente, se la 
puede volver a utilizar para el culto 
sin más que reconciliarla a tenor del 
canon 1176; mientras que, si hubiera 
sido reducida a tales usos por disposi- 
ción del Ordinario, para poder destinarla 
de nuevo al culto es preciso consagrarla 
o bendecirla otra vez. Bastaría con ben- 
deua aunque antes estuviera consi- 
grada. 


448 CÓDIGO DE DERECHO 


CANÓNICO. — LIB. MI 


TÍTULO X 


De los oratorios.! 


1188 $ 1. Eloratorio es un lugar des- 

tinado al eulto divino, mas no 
ue sirva a todo el 
pueblo fiel para practicar públicamente 


con el fin principal de 


el culto religioso. 
2. Es, pues, el oratorio: 


+2 Público, si se le ha erigido princi- 
m colegio o 
también E Sc privadas, pero de for- 

los los fieles tengan derecho, 
legítimamente comprobado, de entrar en 
urante los oficlos di- 


palmente para utilidad de al 
ma que t 


él por lo menos 
vinos; 
2.0 


a los extraños entrar en él; 
3.0 


à Trr. x. De oratoriis. 


1188 En el $ 1 del canon se contiene 
la noción comun a las tres clases de 
oratorios que luego detalla el $ 2. 

Además de la particularidad que ya 
dejamos anotada en el comentario al 
canon 1161, difleren los oratorlos de las 
iglesias en que éstas son edifícios sagra- 

; pues, según añade el canon 1165, 
para poder celebrar en ellas los divinos 
Oficios es menester consagrarlas o ben- 
decirlas, al paso que, O: de los 
oratorlos, sólo hay obligación de hacerlo 
con los públicos, según ordena el ca- 
non 1191, $ 2. Los semipúblicos se pue- 
den bendecir o consagrar; pero a los 
privados ní se les debe ni se les puede 
consagrar, ni siquiera bendecir con bendi- 
ción constitutiva, sino sólo con la ben- 
dición común a las casas (véase el ca- 
non 1196); por lo cual se les da la deno- 
minación común de «lugares destinados 
al culto divinos. 

1," El oratorio público puede ser de 
dos clases, según que haya sido erigido 
principalmente: a) para utilidad de al- 
gún colegio, tomada esta palabra en sen- 
tido amplio, en cuanto comprende tam- 
bién a una reunión de fieles que no 
forman persona moral propiamente di- 
cha; b) para utilidad de una persona pri- 
vada. En el primer caso coincide el 
oratorio público con el semipúblico, y 
en el segundo con el privado; pero di- 
fiere de ambos por el otro elemento que 


Semipúblico, si fué erigido en bene- 
ficio de alguna comunidad o grupo de fieles 
que concurren alli, sin estar permitido 


Privado o doméstico, si está erigido 
en casas particulares para utilidad sólo 
de una familia o de una persona privada *. | ci 


locus divino cultui des- 
tinatus, non tamen eo le 
md fine ax Ped dine 
o usi a nem 
publice colendam. 
2. Est vero oratorium: 

." “Publicum”, si praecipue 
erectum sit in commodum ali- 
cuius collegii etiam priva- 
iorum, íta tamen ut omnibus 
fidelibus, tempore saltem divi- 
norum officiorum, ius sit, le- 
gitime comprobatum, illud ad~ 
eundi; 

2.2 “Semi-publicum”, si in 
um alicuius communi- 

tatis vel coetus fidelium eo con- 
venientium erectum sit, neque 
liberum cuique sit illud adire; 
3.° ^Privatum" seu “domesti- 
cum", si in privatis aedibus in 
'ommodum alicuius tantum fa= 
miliae vel personae privatae 
erectum sit. 


entra en su definición, o sen por el 
derecho de los fieles a poder asistir a 
los divinos oficios, que es privativo de 
los oratorios públicos. Varias son las 
señales que los autores suelen indicar 
como medios de comprobar el legítimo 
derecho de los fieles para asistir a log 
divinos oficios en tales oratorios, siendo 
la fundamental que su puerta dé a la 
vía pública, o por lo menos que desde 
ésta al oratorio haya paso libre para 
todos siquiera durante los oficios. 

2." Los oratorios semiptiblicos son de 
origen reciente. Hasta fines del pasado. 
siglo sólo se hablaba de oratorios pübli- 
cos y privados; pero el 23 de enero del 
año 1899, León XIII, por medio de la 
S. Congregación de Ritos, dió carta 
de naturaleza juridica a esa categoría 
intermedia de oratorios, que de hecho 
ya existían en muchos lugares, autori- 
zados por los Ordinarios, y concedió que 
pudiesen cumplir con la obligación de 
oir Misa los días festivos cuantos asis- 
tieran a ella en tales oratorios, aunque 
no pertenecieran al grupo de personas 
en euya utilidad habian sido erigidos, 
lo cual confirma el Código, según puede - 
verse en el canon 1294. Entran en la 
categoría de oratorios semipúblicos los 
erigidos con licencia del Ordinario, local 
o religioso, en las casas religiosas, cole- 
gios, UE etc, que expresa el 
canon 1192, $ 4. 

3.0 De los oralorios privados nos 
ocuparemos al comentar el canon 1195, 


H, SEC. 


1189 Oratoria 8. n. E. Car- 

dinalium et Episco- 
porum sive residentialium sive 
titularium, licet privata, truun- 
tur tamen o iuribus et 
privilegiis quibus oratoria semi- 


publica gaudent. 

1190 Aediculas in coeme- 
terio a familiis seu 

personis privatis ad suam se- 

pulturam erectae, sunt oratoria 


privata. 

1191 $51. Oratoria publica 
eodem iure quo eccle- 

siae reguntur. 

5 2. Quare in oratorio publico, 
dummodo auctoritate Ordinarii 
ad publicum Dei cultum perpe- 
tuo per benedictionem vel con- 
secrationem, ad normam can. 
1155, 1156, dedicatum fuerit, om~ 
nes sacrae functiones celebrari 
possunt, salvo contrario rubri- 


carum pri ipto. 

1192 s 1. Oratoria semi- 
publica e; nequeunt 

sine Ordinarii licentia. 

8 2. Ordinarius hanc licen- 
tiam ne concedat, nisi prius per 
se vel per alium ecclesiasticum 
virum oratorium visitaverit et 
decenter instructum rerit. 


8 3. Data autem licentia, ora- | 


torium ad usus profanos con- 
verti nequit sine eiusdem Ordi- 
narii auctoritate. 

$ 4. In collegiis aut convicti- 
bus O epe dipped in 
iymnasiis, is, arcibus, prae- 
sidiis militum, carceribus, xe- 
nodochiis, etc., praeter orato- 
rium principale, alia minora ne 
erigantur, nisi, Ordinarii iudi- 
cio, necessitas aut magna uti- 


litas id exigat. 

1 193 In oratoriis semi-pu- 
blicis, legitime erec- 

tis, omnia divina officia func- 

tionesve ecclesiasticae celebra- 

ri possunt, nisi obstent rubricae 

aut Ordinarius aliqua exceperit. 


1194 In privatis coemete- 

riorum aediculis, de 
quibus in can. 1190, Ordinarius 
loci permittere habitualiter pot- 
est etiam plurium Missarum 


1192 El Ordinario a quien compete 
dar la licencia para la erección de los 
atorlos semipúblicos es el del lugar 
tratándose de los pertenecientes a los 
seculares y a los religiosos no exentos, 
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1189 Los oratorios de los Cardenales 
de la Santa Iglesia Romana y 
de los Obispos, tanto residenciales como 
titulares, o son privados, disfrutan, 
sin embargo, de cuantos derechos y privi- 
legios gozan los oratorios semipúblicos. 
1190 Son oratorios privados las capi- 
Mas erigidas en los cementerios 
por las familias o personas privadas para 


su sepultura. 
1191 $ 1. Los oratorios 
rigen por el mismo 
las iglesias. 
$ 2. Por tanto, en el oratorio público 
pueden celebrarse todas las funciones sa- 
gradas, salvo prescripción contraria de las 
rúbricas, con tal Sue por la autoridad del 
Ordinario haya sido dedicado perpetua- 
mente al culto divino mediante bendición 
0 consagración, a tenor de los cánones 1155 


y 1156. 
1 192 $ 1. Los oratorios semipüblicos 
no pueden ser erigidos sin licen- 

cia del ordinario. 

$ 2. No concederá el Ordinario esta 
licencia sin haber antes, por sí o por otro 
varón eclesiástico, visitado el oratorio y 
halládolo convenientemente preparado. y 

$ 3. Pero una vez otorgada la licencia, 
no puede el oratorio ser destinado a usos 
profanos sin autorización del mismo Ordi- 
nario. 

$ 4. En los colegios o convictorios para 
la educación de la juventud, en los gimna- 
sios, liceos, castillos, cuarteles, cárceles, 
hospitales, ete., fuera del oratorio princi- 
pal no se erigirán otros menores, a no ser 
que, a juicio del Ordinario, lo reclame la 


necesidad o una gran utilidad *. 
En los oratorios semipúblicos 


1 193 legítimamente erigidos pueden 
celebrarse todos los oficios divinos o fun- 
ciones eclesiásticas si no lo impiden las rú- 
bricas ni el Ordinario hubiera exceptuado. 


algunos. 

1194 En las capillas privadas de los 
cementerios, a que se refiere el 

canon 1190, puede el Ordinario local per- 

mitir habitualmente la celebración aun de 

varias Misas; en los otros oratorios domés- 


üblicos se 
lerecho que 


sean de religión laical o clerical, y asi- 
mismo a los exentos de religión laical; 
mas para los exentos de religión clerical 
es el Superior mayor respectivo (véase 
el canon 1156). 


15 


450 
ticos sólo puede 


$ 1. 


concedidos 


1195 


pus otra cosa expresamente, 
rarse diariamente una sola 


nes eclesiásticas. 


$2. Mas el Ordinario, con tal que exis- 
tan causas justas y razonables distintas de 
aquellas por las que se concedió el indulto, | pit 
permitir a modo de acto celebrar 
isa también en las fiestas más solemnes *. 


uede 


1195 1,2 Todo fiel cristiano puede 
destinar alguna OS de su casa, 
o aunque sea un edificio completo, para 
dedicarlo a oratorio donde haga sus 
rezos; mas para celebrar Misa habitual- 
mente en tales lugares se necesita licen- 
cla de la S. Congregación de Sacramen- 
tos, que es a quien pertenece conceder- 
la (canon 249, $ 1). 

Las fiestas más solemnes en las cunles 
no se permite generalmente celebrar en 
los oratorios privados son: la Natividad 
del Señor, Epifania, Resurrección, As- 
censión, Pentecostés, Asunción, Corpus 
Christi, Inmaculada Concepción, n 
José, los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo y la fiesta de Todos los Santos, 
conforme al elenco que pone la Instruc- 
ción de la S. Congregación de Sacra- 
mentos, publicada el 1 de octubre 
de 1949 (A. A. S., XLI, 499, nota 6). 

Por lo que se refiere a celebrar otras 
funciones sagradas, aparte de la Misa 
rezada, la S. Congregación se muestra 
difícil en conceder indulto, y considera 
más tolerable que los Ordinarios, con 
me iarsimonia y causa justa 

7 


cánones , 8 1, n. 2; 908-910; 1109, 
2) las autoricen cada vez, y à manera. 
le acto, teniendo además en cuenta 
que dicha autorización no se habrá de 
renovar en días determinados (Instr., 
1. c., pág. 499, n. 11). 

Tocante a las personas que pueden 
ME en los oratorios privados con 
la obligación de oir Misa los domingos 
y dias festivos, la S. Congregación re- 
comienda a los Obispos que se absten- 

de pedir excesivas extensiones. 
mejor—dice—que sólo sean desig- 
nados indultarios principales los ne 
dres de familia y que n sus hijos ünica- 
camente se les autorice para cumplir 
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rmitir la celebración 
de una Misa, a modo de acto, en algún caso 
ES Ga yc el causa Justy egi n 

le; pero ri ¡ario no con: ¡eri les per- nabili 
RM S no es a tenor-del canon 1192, $ 2. E de 


En los oratorios domésticos 
por indulto de la 
Sede Apostólica, si en el indulto no se dis- 
uede cele- 
isa rezada, 
excepto en las fiestas más solemnes, des- 
me que el Ordinario vs visitado y apro- 
ido el oratorio a tenor del canon 1192, $ 2; 
pero no pueden celebrarse allí otras funcio- 


celebrationem; in aliis oratoriis 
domesticis, no: unius Mis- 
sae, per modum actus, in casu 
io extraordinario, iusta et 
e causa; Ordina- 
rius autem has permissiones ne 
elargiatur, 


can. 1192, 8 2. 

1195 5 1 1» oratoriis ao- 
mesticis ex indulto 

Apostolicae Sedis, nisi aliud in 

eodem indulto expresse cavea- 


Ordinarius oratorium visitave- 
rit et probaverit ad normam 
can. 1192, S 2, unica Missa, 
eaque lecta, singulis diebus, 
exceptis festis sollemnioribus; 
sed aliae functiones ecclesiasti- 
cae ibidem ne fiant. 

8 2. rdinarius vero, dum- 
modo iustae adsint et rationa- 
les causae, diversae ab eis ob 
quas indultum concessum fuit, 
etiam sollemnioribus festis per= 
mittere potest por modum actus 
Missae celebrationem, 


dicha obligación. En caso—agrega— 
que este favor se extienda à otras per- 
sonas, deberá restringirse a los consan- 
guíneos y Cas dentro del ámbito que 
abarca el impedimento dirimente del 


matrimonio (cánones 1076, 1077), y en - 


el supuesto de que vivan con los indul- 
tarios principales 
prohibición de celebrar más de una 
Misa diaria en los oratorlos privados 
admite algunas excepciones, cuales son; 
a) el día de Difuntos; b) en caso de que 
fuera necesario hacerlo para dar el 
Viático; c) si celebra un Cardenal (ca- 
non 239, $ 1). Gozan también de idén- 
tico privilegio los Pasionistas y Reden- 
toristas en sus viajes y misiones, y los 
Jesuitas y otros regulares en virtud 
de la comunicación de privilegios. En Es- 
paña, adquiriendo el Sumario de ora» 
torios privados, puede también cualquier. 
sacerdote celebrar en dichos oratorios 
todos los dias, a excepción de los tres 
üitimos de Semana Santa, sin que por 

o hace 


ello se impida celebrar al que 
de ordinario. Y cuantos adquieran dicho 
Sumario pueden cumplir con el precep- 
to del día festivo oyendo la Misa en esos 


oratorios, aun cuando se celebre sin 
estar presente el indultario. 

2.2 En cuanto a la facultad que a 
los Ordinarios se concede en el $ 2 
este canon 1195, $ 2, y en el canon 1194, 
véase el comentario al canon 822, $ 4, 

3.2 Para obtener el indulto de orato- 
rio privado es necesario elevar las opor- 
tunas preces a la S. Congregación de 
Sacramentos, recomendadas por el Or- 


dinario del lugar, alegando una eausa 


suficiente. 
Acerca de este punto advierte In men 
cionada Instrucción (págs. 497-498, n. 8) 
a) Se ha de considerar como causi 


nisi ad normam 


tur, celebrari potest, postquam - 


Instr., p. 498). La 
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1196: 1x oui (1196 


nsecrari 
benedici possunt more eccle- 


iar 

§ 2. Licet oratoria domestica 
et semi-publica communi loco- 
rum domorumve benedictione 
aut nulla benedictione donen- 
tur, debent tamen esse divino 
tantum cultui reservata et ab 
anu domesticis usibus li- 
era. 


$ 1. Los oratorios domésticos 
no pueden ser consagrados ni 


GUAE como las iglesias. 
cos y los semipüblicos reciban la bendición 
común de lugares o casas o carezcan de toda 
bendición, deben, sin embargo, estar reser- 
vados para el culto divino exclusivamente 
y libres de cualesquiera usos domésticos. 


Aun cuando los oratorios domésti- 


TÍTULO XI 
De los altares.! 


1197. 2,2, pres cito 


1," Nomine altaris “immobi- 


rimum, parva, quae sola conse- 
oratur, 


principal que el peticionario haya con- 
traido méritos especiales para con la 
Iglesia o la religión, v. gr., si hizo una 
donación notable de casas o fincas, si 
construyó una iea un seminario, 
una escuela católica u otra obra pia; 
sl fundó o dotó un beneficio eclesiástico, 
y Otras cosas análogas; si prestó espe- 
cialisimos e insignes servicios a la Igle- 
sia o a la Sede Apostólica; por ejemplo, 
^| un magistrado público tuvo inter- 
vención principal en que se dieran leyes 
lavorables a la religión. 
n Otras causas que frecuentemente 
suelen alegarse, v. gr., enfermedad corpo- 
ral, el vivir pe de la iia Y, por ende, 
grave incomodidad para trasladarse a ella 
a pie, sobre todo en el campo, y otras 
por el estilo, al efecto de que puedan 
reputarse como suficientes para conse- 

r el indulto, generalmente deben ir 
roboradas con algún beneficio o libe- 
ralidad singular en favor de alguna causa 
pia que señale el Ordinario, en confor- 
midad con las posibilidades del orador. 

4. Por lo que atañe al sacerdote 
que haya de celebrar en los oratorios 
privados, es necesario tener en cuenta, 
según dispone la mencionada Instruc- 
ción (núms. 7, 13, 14; págs. 497, 499), 
que: a) El Obispo, antes de aceptar las 
preces, lo primero de todo debe infor- 
marse si hay algún sacerdote disponible 
que pueda celebrar en aquel oratorio 
los domingos y días festivos, sin menos- 


1197 LR En sentido litúrgico se en- 
le: 


* Bajo el nombre de altar inmóvil o 


[i la mesa superior juntamente con su 
üse, 


consagrada con ella como si fueran 


una sola cosa; 

, petra, ut plu-| 2.5 
portátil, la piedra, doi pequeña, 

que es consagrada el 

también ara 

la misma piedra con la 

consagrada juntamente con aquélla. 


Bajo el nombre de altar movible o 


lla sola, 


e se Il: 
ortátil o ndm M 


iedra sagrada; o 
ase, pero ésta no 


cubo del bien público de los fieles; 
pues se prohibe celebrar en un oratorio 
privado si para eso el sacerdote hubiera. 
de binar; y si en el lugar (ciudad o pue- 
blo) donde se halla erigido dicho oratorio 
el párroco y, si hay varios párrocos, 
uno de ellos por lo menos, u otro sacer- 
dote con residencia en aquel lugar, tu- 
viera que binar para el bien común de 
los fieles en los días mencionados, debe 
traerse de fuera el sacerdote que haya 
de celebrar en el oratorio privado; 

b) Si, a juicio del Obispo, el sacer- 
dote, secular o religioso, que celebra en 
el oratorio privado los domingos y fies- 
tas de precepto, es necesario para cele- 
brar en EN iglesia u oratorio püblico 
o semipúblico, a fin de que no se quede 
sin Misa una parte considerable de fie- 
les, el Obispo debe prohibirle celebrar 
en el oratorio privado, sin que pueda 
nadie reclamar contra semejante prohi- 
a ó 

e bispo, exclusivamente, com- 
pete designar el sacerdote, ya sea éste 
secular, aunque pertenezca a otra dió- 
cesis y tenga la aprobación de su Ordi- 
nario, ya sea religioso con la debida 
licencia de su Superior; pero al sacer- 
dote, de uno u otro clero, legítimamente 
aprobado en la forma dicha, presentado 
por el indultario, no lo rechazará el Or- 
dinario, salvo que no lo repute idóneo. 


1 Tir. xi. De altaribus. 
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$ 2. En las iglesias consagradas, por lo 
menos un altar, el mayor con preferencia, 
debe ser fijo; mientras que en las iglesias 
bendecidas pueden ser movibles todos los 
altares *. 


1 198 $ 1. Tantola mesa del altar fijo 

como la piedra sagrada deben 
constar de una sola piedra natural, íntegra 
y no friable. 

8 2. Enel altar fijo, la tabla o mesa de 
piedra debe extenderse a todo el altar y 
estar convenientemente adherida a la base; 
ésta, o por lo menos los lados o columnitas 
sobre que se apoya la mesa, deben ser de 
piedra. 

$ 3. La piedra sagrada tendrá tal ex- 
tensión, que al menos quemen en ella la 
hostia y la mayor parte del cáliz, 

$ 4. Tanto en el altar fijo como en la 
viedra sagrada debe haber, a tenor de las 
En litürgicas, un sepulcro, tapado con 
una piedra, el cual contenga reliquias de 


Santos, 

1 199 $ 1. Elaltar, para que en él pue- 
da celebrarse el sacrificio de la 

Misa, debe estar consagrado segün las 

leyes litúrgicas: es decir, todo él, tratándose 

de altar fijo, o el ara portátil solamente, 

cuando se trate de altar movible. 

2. Salvos peculiares privilegios, todos 
los Obispos pueden consagrar las aras por- 
tátiles; pero en lo que atañe a los altares 
inmóviles, se observará lo dispuesto en el 
canon 1155. 

$ 3. Aunque la consagración del altar 
fijo, cuando se verifica independientemente 
de la dedicación de la iglesia, puede hacerse 
cualquier día, es, con todo, más conveniente 
hacerla en domingo o en otra fiesta de pre- 


cepto, 

D 1. El altar pierde la con- 
1200 LEPIDE si la tibla o mesa se 
separa de la base aunque sea por bre- 
ves momentos; en cuyo caso el Ordinario 
puede permitir que un sacerdote vuelva a 
consagrar el altar empleando un rito y una 
fórmula más breves. T 

$2. Tanto el altar fijo como la piedra 
sagrada pierden la consagración: 

l5 Si se rompen desmesuradamente, 
ya sea por la magnitud de la fracción, ya 
por razón del lugar de la unción; 


1197 Comienza el canon expresando 
que las nociones por él dadas se limitan 
ul sentido litúrgico, porque pára otras 
haen, V. gr. tratóndose de indulgencias. 


2. In ecclesia consecrata 
tem unum altare, 
tim maius, debet esse immi 
le; in ecclesia autem benedicta 
omnia altaria possunt esse mo- 


bilia. 

1198 S 1. Tum mensa al- 
taris immobilis tum 

petra sacra ex unico constent 

lapide naturali, integro et non 

fri 


iabili. 

8 2. In altari immobili tabula. 
seu mensa lapidea ad integrum. 
altare protendi debet, et apte 
cum stipite cohaerere, stipes 
autem sit lapideus vel saltem 
latera seu columellae quibus 
mensa sustentatur sint ex la- 
pide. 

& 3. Petra sacra sit tam am- 
plà ut saltem hostiam et maio- 
rem partem calicis capiat. 

8 P'Tum in altari immo- 
bili tum in petra sacra sit, ad 
normam legum liturgicarum, 
sepulcrum continens reliquias 
Sanctorum, lapide clausum. 
1199 § 1. Ut Missae sacri- 

ficium super illud ce- 
lebrari possit, altare debet esse, 
secundum liturgicas leges, con= 
secratum; idest vel totum, si 
agatur de immobili, vel ara tan- 
tum portatilis, si do mobili, 

§ 2. Aras portatiles, salvis pe- 
culiaribus privilegiis, omnes 
Episcopi consecrare possunt; 
quod vero spectat ad altaria 
immobilia, servetur praescrip- 
tum can. 1155. 

8 3. Consecratio altaris im- 
mobilis, quae fit sine ecclesiae 
dedicatione, quamvis omni die 
fieri possit, magis tamen decet 
ut fiat dominico aliove festo de 


praecepto. 

€ 1. Altare immobile 
1200 Sit consecratio- 
nem, si tabula seu mensa a 
stipite, etiam per temporis mo- 
mentum, separetur; quo in casu 
Ordinarius potest permittere ut 
presbyter altaris consecratio- 
nem rursus perficiat ritu for- 
mulaque breviore. 

& 2. Tum altare immobile 
tum petra sacra amittunt con- 
secrationem: $ 

1.° Si frangantur enormiter 
sive ratione quantitatis fractio- 
nis sive ratione loci unotionis; 


cuando se exige altar fijo, basta que la 
sen materialmente, en cuánto que su 

esté adherida al 
que sólo el ara esté consadrada 


elo o à la pared, ann- 


base | 
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2.” Si amoveantur reliquiae 
aut frangatur vel amoveatur se- 
pulcri operculum, excepto casu 
quo ipse Episcopus vel eius de- 
legatus operculum amoveat ad 

ud firmandum vel reparan- 
dum vel subrogandum, aut ad 
visitandas rel as. 

S. Levis fractio operculi 
non inducit exsecrationem et 

et sacerdos potest rimu- 
lam cemento firmare. 

8 4. Exsecratio ecclesiae non 
secumfert exsecrationem alta- 


1201 5: Sicut ecclesia, ita 

quodlibet etiam 'ec- 

clesiae altare, saltem immobile, 

p um sibi titulum habeat. 

S 2. Titulus primarius alta- 

ris maioris idem debet esse ac 
titulus ecclesiae. 

8 3. De Ordinarii licentia mu- 
tari quidem potest altaris mo- 
bilis, non autem altaris immo- 
bilis titulus. 

S 4. Altaria Beatis etiam in 
ecclesiis et oratoriis quibus eo- 
rum officium et Missa conces- 
sa sunt, dedicari nequeunt sine 
Sedis Apostolicae indulto. 


5 1. Altare tum im- 
mobile tum mobile 
debet esse divinis tantum offi- 
ciis et praesertim Missae cele- 
brationi 'reservatum, quolibet 
profano usu prorsus excluso. 
§ 2. Subtus altare nullum sit 
reconditum cadaver; cadavera 
autem quae prope altare sepul- 
ta forte sunt, distent ab eo sal- 
tem spatio unius metri; secus 
Missam in altari celebrare non 
licet, donec cadaver removeatur. 


2.0 Si se extraen las reli o si se 
rompe o se levanta la: tapa del sepulcro, 
exceptuando el caso en que el Obispo mismo 
o su delegado separe la tapa con el fin de 
asegurarla, repararla o sustituirla, o para 
visitar las reliquias. 

3. Una leve fracción de la tapa no 
produce la execración, y puede aul 
sacerdote tapar la rendija con cemento. 

4. La execración de la iglesia no lleva 
consigo la execración de los altares, sean 
fijos o movibles; y viceversa *. 


1201 $ 1. Así como la iglesia, tam- 
bién todos sus altares, al menos 
los fijos, deben tener su propio título. 
2. El título principal del altar mayor 
debe ser el mismo que el de la iglesia. 
$ 3. Con licencia del Ordinario puede 
cambiarse el título de los altares movibles, 
mas no el de los fijos. 
$ 4. Sin indulto de la Sede Apostólica 
no pueden dedicarse altares a los Beatos ni 
siquiera en las iglesias y oratorios donde 
están concedidos el oficio y la Misa de los 
N 


mismos *. 
1202 $ 1. Los altares, tanto los fijos 
como los movibles, deben estar 
reservados únicamente para los divinos ofi- 
cios, y sobre todo para la celebración de la 
Misa, excluído en absoluto cualquier uso 
profano. 
$2. Nose debe colocar ningün cadáver 
debajo del altar; y los que tal vez se hubie- 
ran sepultado cerca de él, deben distar del 
mismo por lo menos un metro; de lo con- 
trario no es lícito celebrar Misa en ese altar 
| mientras no se retire de allí el cadáver *. 


1200 El 9 de septiembre de 1920 
da la S. Congregación de Ritos dos 
fórmulas más breves para volver a con- 
grar los altares que pierdan la consa- 
ación de cualquiera de las formas que 
ñala este canon, que pueden verse 
en A, A. S., XII, 44 " 


1201 El título de los altares, al igual 
que el de las iglesias (véase el ca- 
non 1168), es el santo o la cosa sagra- 
a en honor de los cuales están dedica- 

y por el que se denominan, v. gr., 
iglesia de la Santa Cruz, el altar 
de San José, y que sirve para distinguir- 
los de Ios otros. 

;onforme declaró la S. Congregación 
Ritos en diversas ocasiones: a) no 
preceptuado poner sobre el altàr la 
imagen del titular; pero si se hubiern 
de colocar alguna en los altares fijos, 
se pondrá la de éste, Puede, sin embar- 


go, tolerarse que se ponga otra imagen 
sobre el altar, y la del titular en tamaño 
menor se coloque sobre las gradas de 
los candeleros; b) está prohibido tener 
varios altares del mismo título en una 
misma iglesiaz más aún, no se pueden 
exponer a la pública veneración en la 
misma iglesia varias imágenes del mis- 
mo Santo o de la Santísima Virgen bajo 
idéntica advocación; cJ Quen ponerse 
sobre los altares las imágenes y las re- 
liquias de los Beatos en las iglesias don- 
MAY autorización para celebrar su 


1202 Importa recordar que en el 
altar donde se reserva el Santísimo Sa- 
cramento no se puede colocar ante la 
portezuela del sagrario floreros ni otra 
cosa parecida (S. C. de Rit., 22 de ene- 
ro de 1701). 

Debajo del altar (8) se prohipe el 
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TÍTULO XII 
De la sepultura eclesiástica. * 


. de los fiele: 
1203 fitnt, e COPI- 1203 


bada su cremación, 


$2. Si alguno mandare en cualquier | dem, crematione, 


forma que su cuerpo sea quemado, es ilicito f, 
q Ns habtera puesto E ut corpus suum creme- 


en algün contrato, testamento u otro acto | voluntatem; 


cumplir esa voluntad; y 


cualquiera, téngase por no puesta *. 


1204 


tura de los fieles difuntos *. 


CAPÍTULO I 
De los cementerios.* 


1205 $ 1. Se han de sepultar los ca- 

dáveres de Re un MEER ARMOR 

terio que, conforme a los ritos señ os erio qu 
Tibros litúrgicos aprobados, esté ben- | in proba: 


en los 


decido con bendición solemne o simple, dada 


enterramiento de cadáveres, aunque la 
profundidad de la fosa pasara de un 
metro, a no ser que haya una cripta 
debajo de la iglesia, separada de ésta 
por la correspondiente bóveda, Cuando 
no está debajo, sino al mismo nivel del 
altar o en un plano superior o inferior, 
es preciso que se hallen a una distancia 
no menor de un metro; de lo contrario, 
no se puede celebrar la Misa en aquel al- 
tar mientras no se les aleje, sin que por 
eso quede el altar execrado ni violado. 


1 Trr. xim. De sepultura eccle- 


siastica. 


1.2 Fué práctica continua de 
la Iglesia, ya desde sus comienzos, lu in- 
humación de los cadáveres. Y no es que 
repruebe la cremación como cosa intrin- 
secamente mala, sino como contraria a 
los legítimos sentimientos de humani- 
dad y de piedad, no sólo cristiana, sino 
también natural, y por las perversas 
ideas de que están imbuidos y los fines 
depravados que persiguen sus más en- 
tusiastas defensores, entre los cuales. se 
cuentan los afiliados a la masonería, 
según declaró en varias ocasiones la 


La sepultura eclesiástica consiste 
en el traslado del cadáver a la 
iglesia, en las exequias que ante él se cele- | ris translatione ad ecclesiam, 
bran y en la inhumación del mismo en el 
lugar legítimamente destinado para sepul- 


8 1. Fidelium defunc- - 
torum corpora sepe- 
lienda sunt, reprobata eorun- 


82. Si quis quovis modo man- 


citum est hanc 

si adiecta fue- 
rit contractui, testamento aut 
alii cuilibet actui, tanquam non 
adiecta habeatur. 


1204 


Sepultura ecclesiasti- 
ca consistit in cadave- 


1205 Si greed 


ditos, sit benedictum» sive sol- 
lemni sive simplici benedictio- 


Iglesia, como puede verse en la Instruc- 
ción del Santo Oficio del 19 de mayo 
de eS en otra más reciente del 16 
de junio de 1926 (C. I. C. Fontes, vol. IV, 
nümero 1110, y A. A. S., XVIII, 282). 

2.2 Aun cuando, con arreglo a lo 
dispuesto en el $ 2 del canon, no se 
lleve à cabo la cremación, si el man- 
dante muriere sin retractarla de algún 
modo, queda privado de sepultura ecle- 
siástica, en conformidad con el ca- 
non 1210, $ 1, número 5.* 


1204 La sepultura eclesiástica mate- 
rialmente considerada es lo mismo que 
el lugar destinado al enterramiento de 
los cadáveres, o sea el cementerio; for- 
malmente, X en sentido pleno, son los 
ritos sagrados que se practican; a) en 
la conducción del cadáver a la iglesia, 
b) en la celebración de los funerales, 
hi y en el oficio de sepultura, según ex- 
presa este canon; CAT significa 
el derecho de los fieles a que se les entie- 
rre en un lugar sagrado, practicando los 
ritos que integran la sepultura formal- 
mente considerada (véanse los cáno- 
nes 1239-1241). 


2 Car. 1. De coemeteriis. 
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ne ab iis data de quibus in 
can, 1155, 1156. 

8 2. In ecclesiis cadavera ne 
sepeliantur, nisi agatur de ca- 
daveribus Episcoporum [= 
dentialium, Abbatum vel Prae- 
latorum “nullius” in-propria ec- 
clesia sepeliendis, vel Romani 
Pontificis, regalium personarum 
aut S. R. E. Cardinalium. 


1206 2 mH ennai 


propria coemeteria. 

8 2. Sicubi hoc Ecclesiae ius 
violetur nec spes sit ut violatio 
reparetur, curent locorum Or- 
dinarii ut coemeteria, societa- 
tis civilis propria, benedicantur, 
si, qui in eis condi solent, sint 
maiore ex parte catholici, aut 
saltem ut in eis catholici spa- 
tium habeant, idque benedictum, 
sibi reservatum. 

8 3. Si ne hoc quidem obtineri 
possit, toties quoties benedican- 
tur, Secundum ritus in probatis 


n libris traditos, singuli 
tum: . 


1205 A poco que se obserye, se echa 


de ver cómo el 
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por aquellos que se expresan en los cáno- 
nes 1155-1156, 

$ 2. Nosesepultará en las iglesias, a no 
ser que se trate de los cadáveres de Obispos 
residenciales o de Abades o Prelados nullius, 
los cuales serán sepultados en sus iglesias 
propias, o del Romano Pontífice, de las 

ersonas reales o de los Cardenales de la 

ta Iglesia Romana *. 


1206 $1. La Iglesia católica tiene 

derecho à poseer cementerios 
propios, 

$2. Sien algün lugar se viola este de- 
recho de la Iglesia y no hay esperanza de 

ue se remedie la violación, procuren los 

rdinarios de lugar que se bendigan los 
cementerios propios de la sociedad civil, si 
los que allí suelen enterrarse son católicos 
en su mayor parte, o por lo menos que se 
reserve para los católicos un trozo, y éste 
se bendecirá. 

$ 3. Donde ni aun esto se pueda lograr, 
siempre que se entierre alguno, se bende- 
cirá en particular cada una de las sepul- 
turas segün los ritos que prescriben los li- 
bros litúrgicos aprobados *. 


iglesias, e igualmente las cenizas y los 


ódigo, al tratar de la miembros que bupieran sido amputados 


sepultura material, recorre tres grados, en alguna operación quirúrgica (S. C. 


bajando de lo general a lo 
En el canon 1203, 


articular. 
$ 1, prohibe la cre- 
mación de los cadáveres y manda que 


del Con, 10 de diciembre de 1927; 
A. A. S., XX, 261-261). 


se les entierre; en este canon 1205 or- 
dena que el enterramiento se verifique 
en un cementerio bendito, y luego en 
el canon Ei 1, señala ya en con- 
creto cuál ha de ser en cada caso el 
cementerio. 

En cuanto al § 2 del canon, se ha de 
notar lo siguiente: 1,2 La prohibición 
de sepultar en las iglesias los cadáve- 
res de los no exceptuados en este pá- 
rrafo, se extiende también a las criptas 
o iglesias subterráneas, cuando son ver- 
daderas iglesias dedicadas al culto di- 
vino (C. P. Int., 16 de octubre de 1919; 
A. A. S. XI, 478). 2.2 En las iglesias 
v en sus criptas destinadas al culto 
divino no es lícito colocar lápidas con 
Inscripciones y con los nombres de los 
fieles difuntos cuyos cuerpos no están 
allí sepultados ni pueden estarlo según 
el canon 1205, $ 2 (S. C. de Rit., 20 de 
diciembre de 1922; A. A. S., XIV, 536). 
3,0 No se puede tolerar la práctica de 
disponer en el testamento la traslación 
de los propios restos del cementerio 
común a una iglesia después de algún 
Hempo de haber muerto e! testador; y 
el Obispo debe procurar con prudencia 
que se suprima semejante práctica. 
4.» La prohibición del $ 2 se ha de ex- 
tender también a los huesos, de suerte 
que está prohibido enterrarlos en Jas 


1208 Aun en los cementerios bende- 
cidos manda el Ritual Romano bende- 
cir las sepulturas o nichos (tit. VI, 
cap. MI, número 12). Como algunos no 
vicran la razón de tal mandato, se ele- 
vó una consulta a la S. Congregación 
de Ritos, respondió ésta que no se 
deben bendecir las simples fosas abier- 
tas en tales cementerios, sino solamente 
los nichos o sepulcros construidos de pie- 
dra, y aun éstos únicamente se han de 
bendecir la primera vez que se usan 
(Decr. Auth., números 3400 y 3524). La 
razón de esta diferencia proviene de que 
las simples fosas participan de la ben- 
dición genera] del cementerio; mas para 
construir los nichos se emplea material 
nuevo, piedras o ladrillos, por lo cual 
hace falta nueva bendición. 

Si se trata de varios nichos, basta con 
una bendición para todos, 

Como el Ritual Romano sólo habla 
de la bendición de los nichos donde se 
han de inhumar los cadáveres de los 
adultos, ni siquiera tiene fórmula 
para bendecir los de los párvulos, lu 
misma S. Congregación declaró en el úl- 
timo de los números arriba citados que 
no hace falta bendecir tales nichos, sino 
que basta con practicar lo prescrito en 
el Ritual para la sepultura de los pár- 
vulos en el título VI, capitulos VL y VIT. 
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1207 Se aplicará también a los cemen- 
terios lo que prescriben los cá- 
nones respecto del entredicho, 

y reconciliación de las iglesias *. 
1 208 $1. Cada parroquia debe te- 
ner su cementerio, si el Ordinario 
del lugar no determina legítimamente que 
varias parroquias tengan uno común. 
2. Losreligiosos exentos pueden tener 
un cementerio propio, distinto del común. 
$ 3. Puede también permitir el Ordina- 
rio local que otras personas morales o fa- 
milias privadas tengan un sepulcro par- 
ticular, situado: fuera del cementerio co- 


mún y bendecido a la manera de los cemen- 
terios *, 


1209 $ 1. Tanto en los cementerios 
parroquiales, con licencia escrita 
del Ordinario local o de su delegado, como 
en el cementerio perteneciente a otra per- 
sona moral, con licencia escrita del Superior, 
pueden los fieles construir pará sí y para 
los suyos sepulcros particulares, que pueden 
también enajenar si lo consiente el mencio- 
nado Ordinario o Superior. 
$ 2. Donde pueda hacerse, las sepultu- 
ras de los sacerdotes yide los clérigos deben 
estar separadas de las sepulturas de los 
seglares y colocadas en un lugar más 
decoroso; además, si ha oportunidad, se 
dispondrán sepulturas distintas para los 
sacerdotes Y, para los ministros de orden 
inferior en la Iglesia, 
$ 3. Asimismo, para los cuerpecitos de 
los párvulos, si buenamente se puede hacer, 
habrá especiales sepulturas y nichos sepa- 


rados de los demás. 

1 21 0 Los cementerios deben estar con- 
venientemente cerrados por todas 

partes y custodiados con cautela. 


1211 


Procuren los Ordinarios de lugar, 


HO CANÓNICO. — LIB. UI 


icribunt, etiam coemeteriis ap- 
plicentur. 


p! us 
ommune ab Ordinario loci sit 
legitime constitutum. 
8 2. Religiosi exempti possunt 
habere coemeterium poi 
a communi coemeterio 


1209 teriis paroecialibus, ex. 
licentia scripta Ordinarii loci 
eiusve delegati, tum in coeme= 
terio proprio alius personae mo- 
ralis, ex licentia scripta Supe- 
rioris, fideles sibi si e ex- 
Hep possunt PERMIT par- 
aria; quae, de consensu 
eiusdem 
quoque alienare. 
ra sacerdotum et 


quatenus commode 
potest, etiim et separatos 
ab aliis loculos et sepulturas 


habeant. 

1210 Quodlibet coemete- 
rium sit undique apte 

clausum et caute cust. um. 


los párrocos y los Superiores a 


1207 Conviene tener presente que lo 
establecido en este canon se refiere üni- 
camente a los cementerios que son pro- 
piedad de la Ins a los trozos que, 
A tenor del canon 1206, $ 2, se reservan 
para los católicos en los cementerios per- 
tenecientes a la sociedad civil, 

El modo como ha de hacerse la recon- 


0) Ci d 
[DM 
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poriores, ad quos s; ne in 
coemeteriis epitap! laudatio- 
nes funebres ornatusque monu- 
mentorum quid prae se 
lorant a catholica religione ac 


pietate absonum. 

121 Praeter coemeterium 
benedictum alius, si 

haberi queat, sit locus, clausus 

item et c itus, di hu- 

mentur quibus sepultura eccle- 

siastica non conceditur. 

121 3 Nullum corpus sepe- 
liatur, praesertim si 

mors repentina fuerit, nisi post 

congruum temporis interval- 


lum, quod satis sit ad omnem 
prorsus de vero obitu dubita- 


quienes corresponde que en los cementerios 
los epitafios, los elogios fúnebres y los 
adornos de los monumentos no cnn 
ABA cosa que desdiga de la religión 


católica y de la piedad *. 

1212 Además del cementerio bende- 
cido habrá, si es posible, otro 

lugar, cerrado también y custodiado, don- 

de se entierren aquellos a quienes no se 


concede sepultura eclesiástica. 

1213 No se enterrará ningün cuerpo, 
sobre todo si la muerte ha sido 

repentina, hasta después de haber pasado 

un intervalo de tiempo conveniente, que 

baste para disipar cualquier duda acerca 

de la realidad de la muerte *. 


cillación de los cementerios lo pone el 
Ritual Romano en el título VII, capi- 
tulo XXX. 


1208 Siendo el cementerio como una 


A los religiosos no exentos y demás 


Peur morales, v. gr., hospitales, co-. 
radias o familias privadas (8 3), ni se 
lo impone ni se lo concede; pero el O, 
dinario del lugar puede permitirles se- 
pulcros particulares. 


tionem tollendam. 

1214 S 1. Nullum cadaver 
perpetuae sepulturae 

ecclesiasticae ubivis traditum 

exhumare licet, nisi de licentia 

Ordinarii. 

8 2. Ordinarius licentiam 
nunquam concedat, si cadaver 
ab aliis corporibus certo discer- 
ni nequeat. 


12 


1211 Conforme declaró la S. Congre- 
gación de Ritos el 30 de octubre de 1922, 
no hay ningün inconveniente en que se 
enciendan lámparas, aun eléctricas, so- 
bre las sepulturas de Ios fieles difuntos, 
en los cementerios debidamente bende- 
cidos, siempre que esas luces, al igual 
que los adornos de flores puestos sobre 
las sepulturas, no se limiten a ser un 
obsequio de cortesía y un alivio de los 
vivos, sino una profesión de fe católica 
acerca de la resurrección de la carne y 
de la vida eterna; pero es menester que 
tales obsequios no ocasionen ningún me- 
cabo a los sufragios que, según el 
ma católico, aprovechan principal- 
mente a los difuntos, cuales son las Mi- 
sus, las oraciones y las limosnas (A. A. S., 
XIV, 598). 


1212 Véanse los cánones 1239-1240 
y sus comentarios. 


1213 Por regla general, cumpliendo 
las prescripciones que las leyes civiles 
de cada nación suelen establecer res- 
pecto de este punto, se satisface a lo 
que ordena el presente canon, 


1214 Generalmente, el enterramien- 
lo hecho en el cementerio común u or- 
dinario es de suyo perpetuo, y no tiene 
ol carácter de provisional por disposición 


$ 1. Sin licencia del Ordinario 
no es lícito exhumar ningún ca- 


14 


dáver, dondequiera que esté, al cual se le 
haya dado sepultura eclesiástica perpetua. 


2. Nunca otorgará el Ordinario la 


licencia si el cadáver no puede con certeza 
distinguirse de los otros *. 


contraria del difunto o de su familia, 
o de la ley civil, En cambio, es tempo- 
ral el enterramiento verificado fuera del 
cementerio propiamente dicho, o sea en 
un lugar ocasional y extraordinario, 
como sucede, EN ej., en tiempo de 
guerra, y también cuando, por no 
poder trasladar inmediatamente un ca- 
dáver al cementerio elegido o al sepul- 
cro de sus mayores, hay que enterrarlo 
pr algün tiempo en otro cementerio. 

ólo en estos casos se puede hacer la 
exhumación sin licencia del Ordinario. 
Mas importa advertir que cuando es 
necesaria la licencia de éste, si se trata 
de cementerios pertenecientes alos re- 
ligiosos de religión clerical exenta, es el 
Superior mayor quien ha de otorgarla; 
pero en todos los demás corresponde al 
Ordinario local. 

Interrogada la S. Congregación de Ri- 
tos si la Misa de Requiem, que se celebra 
en la traslación de un cadáver al cual 
se le había enterrado en forma defini- 
tiva goza de los privilegios de la Misa 
exequial como en el día de la muerte o 
del entierro, aun cuando ya se le hubiera 
celebrado el funeral con ocasión del en- 
terramiento anterior, contestó negaliva- 
mente; pero extendió al caso propuesto 
los privilegios contenidos en las nuevas 
rúbricas del Misal, tt. III, de Missis, 
de 1922; A. A. S., XIV, 393). 
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CAPÍTULO II 
Del traslado del cadáver a la iglesia, del funeral y del entierro. * 


1 21 5 Si una causa grave no lo impide, 

a los cadáveres de Jos fieles, antes 
de enterrarlos, se les traslaaará del lugar 
donde están a la iglesia para celebrar allí el 
funeral, o sea todo el orden de las exequias 
que se consigna en los libros litúrgicos 
aprobados *. 


1216 E 1. Por derecho ordinario, la 

iglesia donde se debe trasladar el 
cadáver Pus el funeral es la de la npe; 
props el difunto, a no ser que éste hu- 
poa legítimamente elegido otra iglesia de 


uneral. 

2, Si el difunto tuviese varias parro- 
quias propias, la iglesia del funeral es la de 
Ha gpairoquis en cuyo territorio ha falle- 
cido *. 


1215 Nisi gravis causa ob- 

stet, cadavera, fide- 
lium, antequam  tumulentur, 
transferenda sunt e loco in quo 
reperiuntur, in ecclesiam, 
funus, idest totus ordo exse- 
quiarum quae in probatis litur- 
gicis libris describuntur, per- 
solvatur. 


1216 $81. Ecclesia in quam 
cadaver pro funere 
transferri debet ex iure ordi- 
nario est ecclesia propria de- 
functi paroeciae, nisi defunctus 
aliam funeris ecclesiam legitime 


cessit. 


1 Car. m. De cadaveris transla- quial cantada, y aun rezada, el no tener 


lione ad ecclesiam, funere ac depo- 
sitione. ` 


la familia del difunto con qué abonar el 
estipendio. 
Además, se ha de tener presente que 
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1217 71» dubio ae iure alius 

ecclesiae, ius propriae 
ecclesiae paroecialis semper 
praevalere debet. 


À 
1218. 1,5. t riam 


paroeciam, cadaver tamen in 
ecclesiam paroeciae propriae 
quae vicinior sit, ob funus trans- 
forendum est, si ad eam com- 
mode pedestri itinere asporta- 
ri possit; secus in ecclesiam pa- 
roecíae in qua mors accidit. 

8 2. Ordinarii est pro suo 
territorio, inspectis peculiari- 
bus circumstantiis, distantíam 


ris aut locum se- 
pulturae incommodam reddant; 
ot si paroeciae ad Speed dioe- 
ceses pertineant, tio at- 
tenditur Ordinarii dioecesis in 
que cuneus supremum diem 
obiit. B 

§ 3. Licet translatio ad eccle- 
siam funeris aut ad locum se- 
pulturae incommoda sit, sem- 
per tamen integrum est fami- 
liae, hi S, orum 
interest, cadaver illuc iaterze, 
susceptis translationis expensis. 


121 7 Cuando hay duda respecto del 

derecho de otra iglesia, debe pre- 
valecer siempre el de la iglesia parroquia 
propia. 


1 Ea 8 $1. Aun cuando la muerte haya 

e ocurrido fuera de la parroquia 
a ia, el cadáver, sin embargo, se ha de 
rasladar para el funeral a la iglesia de la 
arroquia propia más próxima, si el tras- 
ado puede hacerse cómodamente a pie; 
de lo contrario, se le trasladará a la iglesia 
de la parroquia donde ocurrió el falleci- 
miento. 

$ 2. Pertenece al Ordinario, habida 
cuenta de las circunstancias peculiares, de- 
terminar para su territorio qué distancia y 
otras particularidades hacen incómodo el 
traslado del cadáver a la iglesia del funeral 
o al lugar del sepelio; y si las parroquias per- 
tenecen a distintas diócesis, se ha de aten- 
der a la designación hecha por el Ordinario 
de la diócesis donde ocurrió la muerte. 

$ 3. Aunque sea incómodo el traslado 
a la iglesia del funeral o al lugar del sepe- 
lio, sin embargo, la familia, los herederos 
o aquellos a quienes interese tienen dere- 
cho a trasladar el cadáver, pagando los 
gastos que ocasione el traslado *. 


1215 El ministro a quien correspon- 
de, tiene obligación grave de practicar 
todos o por lo menos los principales ritos 
que integran la sepultura eclesiástica, 
tomada en su sentido pua, segün se 
contlene en el canon 1204; de suerte 
que sólo una eausa grave le puede ex- 
cusar de practicarlos en todo o en par- 
te. Y asi, k ej., excusa de trasladar el 
cadáver a la iglesia la prohibición de la 
ley civil, como acontece en España; una 
epidemia grave, la premura de tiempo; 
pero no excusa el peligro de ofensa o 
de mal humor de parte de los fieles y 
del clero, según declaró la Comisión In- 
térprete en 16 de octubre de 1919, la 
cual a la vez reprobó la costumbre de 
no trasladar los cadáveres de los fieles 
del lugar donde se encuentran a la igle- 
sia para celebrar los funerales antes de 
enterrarlos (A, A. S., XI, 479). 

Mas cuando por un motivo suficien- 
te no se traslada el cadáver a la iglesia; 
1.» Se ha de observar, en cuanto sea 
posible, lo dispuesto en el Ritual Ro- 
mano (tit. VI, cap. IIT, Exequiarum ordo) 

el canon 1215. 2.9 Se notificará à Ja 
"milia del difunto que se pueden cele- 
brar los funerales con la Misa exequial, 
fun estando presente moralmente el ca- 
dáver, según las rúbricas y los Decre- 
tos, 3.» Para los casos extraordinarios 
dará una Instrucción la S. Congregación 
de Ritos (S. C. de Rit.. 28 de febrero 
de 1920; A. A. S., XII, 128). Excusa de 
acompañar al cadáver hasta el cemen- 
terio el hecho de hallarse éste muy Jejos 
de la iglesia; y de celebrar la Misa exe- 


el orden de las exequias consignado en 
los libros litúrgicos sólo hay obligación 
de celebrarlo una vez, y por lo mismo, 
cuando se exhuma un cadáver para 
trasladarlo a otro cementerio, no es 
obligatorio repetirlas, si ya se habían 
racticado al enterrarlo la primera vez 
S. C. del Conc., 12 de enero de 1924; 
A. A. S., XVI, 189). 


1216 Este canon da un paso más y 
señala cuál sea en concreto la iglesia 
que el canon anterior se contenta con 
indicar en forma genérica, y establece 
que por derecho ordinario la iglesia a 
qoem pertenece el derecho y cl deber 

le celebrar los oficios fúnebres no es 
otra que la de la parroquia propia del 
difunto, o sea la del domicilio o cuasi- 
domicilio; si tuviera varias parro- 
quias propias, porque al morir disfru- 
taba de varios domicilios o cuasidomi- 
cilios, corresponde el funeral a la del 
lugar donde haya fallecido, ya tuviera 
ali domicilio, ya sólo cuasidomicilio, 
pues para este efecto se equiparan, 
conforme declaró la 8. Congrega- 
ción del Concilio el 9 de junio de 1 
(A. A. S., XVII, 508). (Véanse también 
los cánones 92-94 con sus comentarios.) 

Dice el canon 1216 due por derecho 
ordinario pertenece a la iglesia de la 
parroquia propia del difunto, el ca 
non 1217 añade que, en caso de duda 
respecto del derecho de otra iglesia, 
siempre prevalece el de aquélla; pues, 
por derecho particular, por privilegio, 
por costumbre o por legitima clección 


1219 $152 Zu. des 1219 ig: 


serit, corpus transierend: 
funeris causa, in ecclesiam 
Romanus Pontifex designaverit 


del difunto o de sus representantes, 
puede ocurrir que corresponda lo dicho 
^ otra iglesia, según tendremos ocasión 
de ver en los cánones respectivos. Mas 
como PS que son de la regla 
general, mientras no consten con toda 
certeza, no pueden privar a la iglesia 
parroquial propia de su legitimo dere- 
cho, según lo atestiguan las resolucio- 
nes de la S, Congregación del Concilio 
en Dianen. el 9 de Julio de 1921 (A. A. S., 
XIII, 534), y en Apuana, el 12 de no- 
viembre de 1927 (A. A. S X, 142). 
A tenor del canon 1216, $ 1, cotejado 
von el canon 1226, $ 1, después del Có- 
digo el hecho de tener sepulcro genti- 
licio en alguna iglesia no puede consi- 
derarse como elección legítima de la 
misma para celebrar en ella los fune- 
rales. Asi lo resolvió la Comisión Intér- 
prete el 4 de enero de 1946 (A. A. S., 
XXXVIII, 162), solucionando a la vez 
la debatida cuestión que tanto daba que 
h a los canonistas sobre si el Código 
dejaba subsistente el antiguo axioma 
Ubi tumulus ibi funus, según sostenían 
algunos, o, por el contrario, lo había 
vuelto al revés, conforme defendían 
otros. La presente respuesta de la Co- 
misión Intérprete da la razón n estos 


Si'un Cardenal de la Santa 
lesia Romana muriere en Roma, 


um est, | su cadáver se trasladará, para el funeral, 
ani a la iglesia P 
?|tífice; si muriere fuera de Roma, se le 


e señale el Romano Pon- 


últimos, o, por lo menos, niega que la 
tuvieran los partidarios de la persisten- 
cia del antiguo axioma, y deja el cami- 
no expedito para defender el cambio 
EUER. en el canon 1231, segün 
habíamos hecho nosotros en la primera 
edición (véase el comentario à dicho 
canon). 


, 

1218 En la provincia eclesiástica de 
Valladolid se considera incómodo el tras- 
lado cuando media una distancia de 
cuntro kilómetros por buen camino 
de dos si es malo (Conc. Prov, 1930, 
Decr. 220). El Sínodo diocesano de Bar- 
celona (1919) señala la distancia de 
cuatro kilómetros sin ninguna distin- 
ción; el de Oviedo (1923) fija cuatro 
kilómetros por carretera y tres por ca- 
opas Med 

ni las personas que pueden tener 

interés en el traslado des cadáver 1j 3), 
cabe mencionar a los amigos del difun- 
to, a la Cofradia de la que era socio, 
al Ayuntamiento y otros, 

Si el difunto tenía varias parroquias 
propias, corr mde a los que se en- 
cargan del traslado determinar en cuál 
de ellas se han de celebrar los funerales. 


trasladará a la iglesia más insigne de la 
ciudad o del lugar donde acaeció la muerte, 
à menos que el Cardenal hubiera elegido 
otra. 

$ 2. El cadáver del Obispo residencial, 
nunque estuviera adornado de la dignidad 
cardenalicia, o el del Abad o Prelado nullius, 
se ha de trasladar, para el funeral, a la igle- 
sia catedral, abacial o prelaticia, si puede 
hacerse cómodamente; de lo contrario, se 
le trasladará a la iglesia más insigne de 
la ciudad o del lugar, a no ser que en ambos 
casos el difunto hubiera elegido otra iglesia, 
122) A los beneficiados residenciales 

seles trasladará a la iglesia de su 
beneficio, siempre que ellos no hubieran 
elegido otra para su funeral *. 
1221 $ 1. A los religiosos profesos y 
a los novicios, cuando murieren, 

se les trasladará, para el funeral, a la iglesia 
o al oratorio de su casa, o por lo menos de 
su religión, salvo que los novicios hubieran 
elegido otra iglesia para ser funerados en 
ellas; pero al a religioso pertenece 
siempre el derecho de levantar el cadáver 
y acompañarlo a la iglesia funerante. 

$ 2. Si mueren lejos de la casa, de suerte 

e no puedan ser trasladados cómoda- 
mente a la iglesia de la propia casa, o por 
lo menos de su religión, se les celebrará el 
funeral en la iglesia de la p: ia donde 
mueren, a menos que el novicio hubiera es- 
cogido otra iglesia, y salvo siempre el dere- 
cho de los Superiores a que se refiere el 
canon 1218, $ 3. 

$ 3. Lo que se ha dicho de los novicios 
en los $ 1 y 2 vale también para los criados 
que a la sazón prestaban sus servicios a la 
comunidad y vivían de una manera esta- 
ble en el recinto de la casa; á los cuales, sin 
embargo, si muriesen fuera de la casa re- 
Ñbiosa, se les harán los funerales a tenor 
de los cánones 1216-1218 *. 


4220 Los beneficiados residenciales, 
como son los canónigos titulares, no 
los honorarios, de catedral o colegiata, 
los beneficiados inferiores o mansiona- 
rios, los párrocos y demás que se equí- 
paran a los párrocos (canon 451, $ 2), 
en vez de ser trasladados a la iglesia pa- 
rroquial del domicilio o del cuasidomi- 
cilio, se les llevará a la de su beneficio 
con arreglo a las normas del canon 1218, 
y en cuanto al ministro que ha de ofi- 
clar en el levantamiento del cadáver y 
en su acompañamiento hasta dicha igle- 
sia, se observará lo que prescribe el 
canon 1230, a no ser que exista cos- 
tumbre contraria o privilegio, merced 
a los cuales corresponda al Cabildo 


gen 
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simples fieles, 
nes 1216-1218. 


1221 Este canon se ocupa de los 
ligiosos y novicios varones y de sus €: 


si vero extra Urbem, in eccle- 
siam insigniorem civitatis seu 
loci ubi mors accidit, nisi Car- 
dinalis aliam elegerit. 

8 2. Defuncto Episcopo resi- 
dentiali, etiam cardinalitia dig- 
nitate aucto, Abbate vel 
Praelato “nullius”, corpus, fu- 
neris causa, transferri debet in 
ecclesiam cathedralem, abbatia- 
lem vel praelatitiam, si id com- 
mode fieri possit; secus, in ec- 
clesiam  insigniorem civitatis 
seu loci, nisi in utroque casu 
defunctus aliam ecclesiam ele- 


gerit. 

1920 Eeneticiarii_ residen- 
tiales ad ecclesiam sui 

beneficii transferendi sunt, nisi 

aliam sibi elegerint ecclesiam 

funeris. 


1221 8*5 
transf 


religiosi 
detunct 


elegerint; levi 

cadaver et illud deducendi ad 

ecclesiam funerantem pertinet 

Use ad Superiorem reli- 
El 


paroeciae ubi decedunt, 
novitius aliam ecclesiam ad 
funus elegerit, et salvo Superic- 
ribusiurede quoin can. 1218, 8 3. 
8 3. Quae de novitiis dicta 
sunt S8 1, 2, valent quoque de. 
fam: actu servientibus et 
intra domus septa stabiliter 
commorantibus; qui tamen, si 
extra religiosam domum de- 
cesserint, funerandi sunt ad 
normam can. 1216-1218. 


cuando se trate de los capitulares, como 
ocurre en algunas catedrales. En todo 
caso, respecto de estos últimos, si la 
iglesia catedral o colegiata es al mismo 
empo parroquial, al Cabildo pertenece 
celebrar los 
exequial, segün dispone el canon AL 
2, número 3.* (vé: 
lución de la S. C. del Conc., 9 de diciem- 
bre de 1939; A. A. 
Los beneficiados no residenciales se rie 


merales, incluso la Misa 
también la reso- 
XXXII, 75-77) 


r las normas generales de | 
o sea por los cám 
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1999 Quod attinet ad de- 

nctos qui in domo 
etiam regulari vel collegio de- 
gebant ratione hospitii, educa- 
tionis vel infirmitatis, et ad 
defunctos in hospitali, standum 
est canonibus 1216-1218, nisi 
constet de iure particulari aut 
privilegio; quod vero ad illos 
attinet qui in Seminario mo- 
riuntur, servetur praescriptum 
can. 1368. 


D S 1. Omnibus licet, 
1223 nisi expresse iure pro- 
hibeantur, eligere ecclesiam sui 
funeris aut coemeterium se- 
pulturae. 

& 2. Uxor et filii puberes in 
hac electione prorsus immunes 
sunt a mariti vel patria po- 


testate. 
1994 Ecclesiam tuneris aut 

Eo sepultur: coemete- 
irum eligere prohibentur: 

1.? Impuberes; verum pro fi- 
lio aut filia impubere, etiam 
post eorum mortem, hanc elec- 
lionem facere possunt paren- 
tes vel tutor; 

2.? Religiosi professi cuiusli- 
bet gradus aut dignitatis, non 


tamen si sint Episcopi. 
1225 ut electio ecclesiae 
funeris valeat, cadat 
necesse est vel in ecclesiam pa- 
roecialem, vel in ecclesiam re- 
&ularium, non tamen monia- | 
lium (nisi agatur de mulieribus 
quae famulatus, educationis, in- 
firmitatis aut hospitii causa 
intra clausuram eiusdem mo~- 


una 


1222 


ra regular, o en un colegio en calidad de 
huéspedes o por motivos de educación o de 
enfermedad, y en cuanto a los que mueren 
en el hospital, se ha de cumplir lo que dispo- 
nen los cánones 1216-1218, cuando no cons- 
te que se rigen por derecho particular o que 
gozan de privilegio; mas en lo concerniente 
a los que mueren en el Seminario, se obser- 
vará lo prescrito en el canon 1368 *. 


1223 


lícito elegir iglesia para su funeral y cemen- 
terio para ser enterrados en él. 
$ 2. 
púberes, en cuanto a esta clección, se hallan 
totalmente inmunes de la potestad marital 
o paterna. 


|1224 


su sepultura: 
Y. 
hijo o de la hija impúber, aun después "de 
su muerte, pueden hacer dicha elección los 
padres o el tutor; 
2,9 Los religiosos profesos de cualquier 
grado o dignidad, menos si son Obispos. 


1225 


recaiga o en una iglesia parroquial o en 


En cuanto a los difuntos que vi- 
vían en alguna casa, aunque fue- 


$ 1. De no prohibirselo expre- 
samente el derecho, a todos es 


Las mujeres casadas y los hijos 


Tienen prohibido elegir iglesia 
para el funeral o cementerio para 


Los impúberes; mas en lugar del 


Para que valga la elección de la 
iglesia funerante es preciso que 


le regulares, mas no de monjas (cuan- 


do no se trate de mujeres que por ra- 
zón de servicio, de educación, de enferme- 
dad o en calidad de huéspedes vivían den- 
tro de la clausura del mismo monasterio 


nasterii non precario commo- | no en forma precaria), o en la iglesia de 


rabantur), vel in ecclesiam iuris 
patronatus, si agatur de patro- 
no, vel in aliam ecclesiam fu- 
nerandi iure praeditam. i 


dos, Pero, segün declaró la Comisión 
Intérprete el 20 de julio de 1929, no 
se extiende a los postulantes ni a los 
alumnos de las escuelas apostólicas lo 
lecido en el presente canon (A. A. S., 


X 57). 

Respecto de los criados, lo de «vivir 
dentro de la casa religiosas se ha de 
entender en el sentido de que residie- 
ran habitualmente, bien en la casa mis- 
ma o bien en algún otro edificio a ella 
perteneciente, aunque se halle a cierta 
distancia. Otro tanto se ha de decir 
de la cláusula final relativa a la con- 
dición de «si mueren fuera de la casa 
religiosa», o sea que sólo quedan some- 
tidos al derecho común cuando al mo- 
rir se hallaban fuera, no por haber sa- 
lido a cumplir algún recado de mo- 
mento, sino cuando la salida había sido 


patronato, 
otra iglesia dotada del derecho de hacer 
funerales *. 


respecto del patrono, o en 


para varios dias, v. gr., con motivo de 
pasar una temporada con su familia. 

Las religiosas se rigen por el cn- 
non 1230, $ 5. 


4222 El derecho particular a que alus 
de este canon puede introducirse por 
costumbre o por prescripción o también 
por privilegio, pudiendo conceder este 
último no sólo la Santa Sede, sino tam- 
bién los Ordinarios de lugar, según en- 
señaban ya los autores antes del Código 
y reconocía la S. Congregación del Con- 
cilio, como atestigua la Rota Romana 
en la causa Bergomen., 25 de febrero 
de 1919 (A. A. S,, XII, 129). 


1225 El derecho de funerar: puede 
concederlo no solamente la Santa Sede, 
mas también los Ordinarios de lugar. 
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1. Pued legir la igl 
1226 i funeral o el cementerio vil 


el sepelio por sí o por otro a quien diere 
Teritimo mandato; y el hecho de la elección 
o la concesión del mandato puede probarse 
de cualquier modo legítimo. 

$2. Sila elección se hace por medio de 
otro, éste puede cumplir el mandato aun 
después de morir el mandante *, 


1227 Se prohibe terminantemente a los 

religiosos y a los clérigos secula- 
res que induzcan a nadie a hacer voto, jurar 
o prometer con garantías o de otra forma 
para que elija celebrar el funeral en sus igle- 
sias o ser enterrado en sus cementerios, o 
para que no cambie la elección hecha; y si 
esto se quebranta, es nula la elección. 


1 228 $ 1. Si fué elegida sepultura en 
un cementerio extraño al de la 

parroquia del difunto, en él se sepultará el 
cadáver, con tal que no haya ningún 
inconveniente por parte de aquellos de 
quienes el cementerio depende. 

$2. Si se ha elegido sepultura en un 
cementerio de religiosos, para que el cadá- 
ver pueda ser allí sepultado se requiere 
basta el consentimiento del Superior reli- 
gloso, a tenor de las constituciones de cada 
religión. 


1229 $ 1. Si alguien, poseyendo se- 
pulcro gentilicio en algún cemen- 

terio, muere sin haber elegido sepultura 
en otra parte, en aquél se le ha de enterrar, 
si puede ser trasladado allí cómodamente, 
salvo lo dispuesto en el canon 1218, $ 3. 

$2. En cuanto a la mujer casada, se 
atiende al sepulcro del marido, y, si se casó 
varias veces, al del último marido, 

$ 3. Cuando son varios los sepulcros 
gentilicios o los del marido, elegirán el 
lugar del sepelio la familia o los herederos 
del difunto. 


1230 $ 1. El párroco propio del di- 
funto tiene no sólo el derecho, 
sino también el deber, exceptuando el caso 
de grave necesidad, de levantar el cadáver 


Aunque de suyo, 


1226 15d EE 


sepulturae quis eligere potest 
per se vel per alium cui legiti- 
mum mandatum dederit; fac- 
tamque electionem aut man- 
dati concessionem quolibet le- 
gitimo modo probare licet. 

5 2. Si electio fiat per alium, 
hic suum mandatum explere 
perd etiam post mortem man- 

antis. 


1227 nelgiosi et clerici sae- 

culares districte ve- 
tantur, ne quos ad vovendum, 
iurandum vel fide interposita 
seu aliter promittendum indu- 
cant ut apud ípsorum ecclesías 
funus aut apud ipsorum coeme- 
terium sepulturam eligant, vel 
factam electionem non immu- 
tent; quod si contra factum fue- 
rit, electio sit nulla. 


1228 5 1 si electa tuerit 
sepultura in coeme- 
terio diverso a coemeterio pro- 
priae defuncti paroeciae, cada- 
ver in illo sepeliatur, dummodo 
nihil obstet ex parte eorum a 
quibus coemeterium pendet. 

8 2. Electa sepultura in coe- 
meterio religiosorum, ut cada- 
ver inibi sepeliri queat, rı - 
ritur et suíficit consensus Su- 
perioris religiosi, ad normam 
constitutionum cuiusque reli- 
gionis. 


1229 5 1. Si quis, sepu- 

crum maiorum in ali- 
quo coemeterio idens, non 
electa alibi sepultura, decesse- 
rit, in eodem sepeliendus est, 
si illuc commode asportari pos- 
n. salvo praescripto can. 8, 


§ 2. Pro uxore attenditur se- 
pulcrum viri, et, si plures ha- 
buerit, sepulcrum ultimi, 

§ 3, Plura si sint maiorum 
aut viri sepulcra, defuncti fa- 
milia aut heredes locum sepul- 
turae deligant. 


1230 $1: Proprius defuncti 

parochus non solum 
ius sed etiam officium habet, 
excepto gravi necessitatis casu, 
levandi per se vel per alium 


r el mero donde exista semejante costumbre pue- 


1226 
hecho de afiliarse a una cofradía, no se de seguirse, a no ser que el Ordinario 
sigue necesariamente que en él vaya la suprima, haciendo uo de su derecho 
implícita la elección de su iglesia para à tenor del canon 5, según declaró la 


el funeral, sin embargo, cabe que eso 


S. Congregación del Concilio el 24 de 


se introduzca por costumbre particular mayo y el 13 de noviembre de 1930 


legítimamente prescrita, en cuyo caso, (A. A. S., XXV, 155-158). 
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cadaver, illud comitandi ad 
suam ecclesiam  paroecialem 
ibique exsequias persolvendi, 
firmo praescripto can. 1216, § 2. 

2. Quod si mors acciderit 
ín loco alienae paroeciae, et ca- 
daver ad ecclesiam propriae 
paroeciae commode  aspor- 
tari possit, parochi proprii 
est, praemonito parocho loci, 
illud levare, comitari ad suam 
ecclesiam ibique exsequias per- 
agere. 

$ 3. Si ecclesia funeris sit ec- 
clesia regularis aliave exempta 
a iurisdictione parochi, paro- 
chus, sub cruce ecclesiae fune- 
rantis, cadaver levat ac deducit 
ad ecclesiam; sed exsequias rec- 
tor ecclesiae celebrat. 

S 4. Si vero ecclesia funeris 
non sit exempta a iurisdictione 
parochi, celebratio exsequiarum 
salvo peculiari privilegio, per- 
tinet non ad rectorem ecclesiae 
funerantis, sed ad paroonon in 
cuius territorio ecclesia sita est, 
dummodo defunctus parocho 
subiectus fuerit. 

§ 5. Religiosas et novitias, in 
religiosa domo defunctas, ad 
clausurae genre UC suas 
roligiosae; eque, le reli- 
giosis agatur iurisdictioni pa- 
rochi non obnoxiis, ad propriam 
religiosae domus ecclesiam vel 
oratorium deducit et exsequias 
peragit cappellanus; si de aliis 
religiosis, valet praescriptum 
8 1; quod vero ad osas 
attinet extra domum defunctas, 
serventur generalia canonum 
praescripta. 

§ 6. Defuncto S. R. E. Cardi- 
nali aut Episcopo extra Urbem 
in civitate episcopali, servetur 
praescriptum can. 397, n. 3.9 

& 7. Si cadaver mittatur ad 
locum ubi nec defunctus pro- 
priam paroeciam habebat, nec 
ecclesia funeris legitime fuerat 
electa, ius levandi cadaver, per- 
agendi exsequias, si peragen- 
dae sint, et cadaver ad sepul- 
turam deducendí, pertinet ad 
ecclesiam cathedralem eiusdem 
loci; quae si desit, ad ecclesiam 
paroeciae in qua coemeterium 
situm est, nisí aliud ferant loci 
consuetudo aut dioecesana sta- 
tuta. 


por sí o por otro, de acompañarlo a su igle- 
sia parroquial y de celebrar allí las exe- 
quias, sin Paca de lo que prescribe el 
canon 1216, $ 2. 

$ 2 Pero si la muerte sobrevino en el 
territorio de una partogutk ajena y el ca- 
dáver puede ser trasladado cómodamente 
a la iglesia de la parroquia propia, perte- 
nece al párroco de ésta, avisando previa- 
mente al de nquel lugar, levantar el cadá- 
ver, acompañarlo a su iglesia y celebrar 
en ella las exequias. 

$3. Si la iglesia del funeral es una 
iglesia regular u otra exenta de la juris- 
dicción del párroco, éste, con la cruz de la 
iglesia funerante, levanta el cadáver y lo 
acompaña hasta la iglesia; pero las exe- 
quias las celebra el rector de la iglesia. 

$ 4. Massi la iglesia del funeral no está 
exenta de la jurisdicción del párroco, la 
celebración de las exequias, salvo peculiar 
privilegio, pertenece no al rector de là igle- 
sia funerante, sino al párroco en cuyo terri- 
torio radica ésta, con tal que el difunto 
estuviera sujeto al párroco. 

8 5. A las religiosas y a las novicias 
fallecidas en la casa religiosa las traslada- 
rán a los límites de la clausura otras reli- 
giosas; y desde allí, si se trata de religiosas 
no sometidas a la dace del párroco, 
el capellán las conduce a la iglesia u orato- 
rio propios de la casa religiosa y les hace las 
exequias; tratándose de otras religiosas, se 
les aplicará lo que prescribe el $ 1; pero en 
lo que atañe a las religiosas fallecidas fuera 
de la casa, se observarán las prescripciones 
generales de los cánones. 

$ 6. Cuando muere algún Cardenal u 
Obispo fuera de Roma en ciudad episcopal, 
se ha de cumplir lo que dispone el ca- 
non 397, número 3.2 

7. Siun cadáver es enviado a un lugar 
donde ni el difunto tenía parroquia propia 
ni había sido elegida legítimamente iglesia 
para el funeral, el derecho de levantar 
el cadáver, y celebrar las exequias, si 
hubiera que celebrarlas, y conducir aquél 
a la sepultura pertenece a la iglesia cate- 
dral del mismo lugar; y si no hay catedral, 
pertenece a la iglesia de la parroquia donde 
está emplazado el cementerio, siempre ES 
no determinen otra cosa la costumbre del 
lugar o los estatutos diocesanos *. 


1230 Este canon guarda relación con el $ 7 se señalan las normas conforme 


los 


nes 1216-1229, y señala quién a las cuales se ha de proceder en los 
istro al que corresponde el de- casos excepcionales, no previstos en los 


recho y el deber de celebrar los fune- apartados anteriores. 


rules. Los 88 1 y 2 tratan de aquellos 
rigen por el derecho ordinario; pultura eclesiástica tomada en su son=- 
y 4, de los que han elegido igle- tido pleno, conforme hemos visto en el 
5 y 6 se refieren a los que canon 1204, cabe que puedan pertene- 


sin; los 88 5 y € 
vstán sometidos a derecho especial, y en cer a distintos ministros, correspondlen- 


Las tres partes que integran la se- 
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1231 i 1. Terminadas las exequias en 
a iglesia, se dará tierra al cadá- 


ver, a tenor de los libros litúrgicos, en el 
cementerio de la iglesia funerante, salvas 
1228 


las prescripciones de los cánones 
y 1229. 


$2. El que ha celebrado las exequias 
en la iglesia, no sólo tiene derecho, mas tam- 
bién deber, exceptuado el caso de grave ne- 
cesidad, de acompañar el cadáver, por sí o 
por otro sacerdote, al lugar de la sepultura *. 


do a uno levantar el cadáver y acom- 
puc hasta la iglesia, y a otro cele- 
rar las exequias (8 3) y luego acompa- 
ñarlo al cementerio para celebrar alli el 
oficio del enterramiento, ya que estas 
dos partes incumben al mismo, según 
indica el canon 1231, $ 2. Ahora bien: 

1,9 Según dejamos dicho en el co- 
mentario al canon 1215, se trata de una 
obligación grave, de la cual, por consi- 
guiente, sólo una causa proporcionada 
puede excusar; y en caso de que no sea 
Ple realizar todos los ritos, se omi- 

irá el acompañamiento del cadáver al 
cementerio con preferencia a las dos 
partes anteriores. 

2,2 De suyo es derecho y deber del 
párroco propio ir a levantar el cadáver 
de su feligrés muerto en otra parro- 
«quia (8 2), a no ser que la costumbre 
o los estatutos diocesanos dispongan 
que lo haga el párroco de la parroquia 

onde acaeció la muerte, o que reciba 
pe ello delegación del párroco propio. 

in caso de ir éste a levantar el cadáver, 
aunque no tiene que pedir licencia al 
otro párroco, sí está obligado a notifi- 
cárselo; y el no hacerlo pudiendo, se- 
ría contravenir a lo dispuesto en este 
canon y a las leyes de la cortesía. 

3.4 Cuando por no estar la iglesia 
exenta (8 4) y tratarse de un feligrés 
suyo celebre el párroco los funerales, a 
éste sólo le corresponde el estipendio de 
la Misa y la porción parroquial; los res- 
tantes emolumentos le pertenecen al rec- 
tor de la Iglesia. 

4,0 En cuanto a las monjas ($ 5), 
aunque no estén exentas del Ordinario 
local según el canon 615, el derecho de 
hacerles el funeral compete al capellán, 
no al párroco (Comisión Intérprete, 31 
de enero de 1942; A. A, S., XXXIV, 50). 
Mas en algunos lugares, por derecho 
particular, en vez del capellán es el 
confesor ordinario de las mismas a quien 
compete celebrar los funerales de las 
monjas. Tal ocurre, p. ej., en la provin- 
cia eclesiástica de alladolid (Conc. 
Prov, 1930, decreto 1). No concuer- 
dan los autores al explicar el alcance 
de la última cláusula del & 5, sostenien- 
do unos que las religiosas fallecidas fue- 
ra de la casa religiosa, en lo concer- 
niente a los funerales se rigen por el 
derecho de los simples fieles, mientras 
que otros, y creemos que con más fun- 
damento, defienden que, cuando la 


bb 8 1. Expletis in eccle- 
1231 sia exsequiis, cadavér 
tumulandum est ad normam 
librorum liturgicorum in coe- 
meterio ecclesiae funeris, salvis 
praescriptis can. 1228, 1229. 
$ 2. Qui exsequias in ecclesia 
it, non solum ius, sed etiam. 
officium habet, excepto avi 
necessitatis casu, c tandi per 
se vel per alium sacerdotem ca- 
daver ad locum sepulturae. 


muerte ocurre no lejos de la casa reli- 
giosa a la que pertenecía la difunta o de 
otra casa de su religión, de suerte que 
el cadáver puede ser trasladado cómo- 
damente a tenor del canon 1218, $ 1, 
o aunque sea incómodo el traslado, 
si éste se verifica a tenor del $ 3 del 
mismo canon, y se trata de religiosas 
no sujetas al párroco, el ministro a 
quien corresponde todo el ofício de se- 
pultura, tomada ésta en sentido pleno, 
es el capellán de las religiosas; de lo 
contrario es el párroco de la parroquia 
donde radica la casa religiosa. 

5.2 Según hemos indicado arriba, 
contiene el $ 7 una norma supletiva 
rus dar solución a los casos extraor- 

inarios que no pueden encuadrarse en 
las normas establecidas en los seis ante- 
riores, y poner término a las discusio- 
nes € inconvenientes que antes del 
Código surgían cuando se presentaba 
el caso de tener que hacer el funeral o 
dar tierra al cadáver del que había 
muerto en el mar o en un viaje terres- 
tre, sin saber quién fuese su párroco 
y sin que el difunto hubiera elegido 
sepultura en ningün sitio. En cuanto 
a la costumbre local, que, al igual de los 
estatutos diocesanos, prevalece contra 
la norma establecida por el Código, es 


menester que señale con precisión a 


qué párroco incumbe el derecho exclu- 
sivo de levantar el cadáver, etc., según 
afirmó expresamente la S. Congregación 
del Concilio el 4 de julio de 1936 
examinar el recurso de un párroco con- 
tra el fallo dado por la Curia diocesana 
de cierta diócesis cuyo nombre oculta 
(A. A. Si, XXIX, 474-476). 


1231 Este canon es invocado por los 
que defienden, y no sin razón a nuestro 
juicio, que el Código ha invertido el 
principio antes vigente de que la elec- 
ción del cementerio para el enterra- 
miento llevaba consigo la de la iglesia 
a la que aquél perlenecía para cele- 
brarle en ella los funerales, al paso 
que ahora más bien debemos afirmar 
que en la elección de una iglesia para los 
funerales va implicita la del cementerio 
a ella perteneciente para el enterra- 
miento en el mismo. Es decir, que hoy, 
cuando alguien elige cementerio para 
su inhumación, si no dice expresamente 
que quiere también el funeral en la 
iglesia de aquel cementerio, se le cele- 


1232 $1. Sacerdos qui ca- 
aver comitetur ad 

ecclesiam funeris vel ad locum 

sepulturae, libere transire 

erit, cum qui 

elevata, per territorium alius 

paroeciae vel dioecesis, etiam 

sine parochi vel Ordinarii li- 

centia. 

8 2. Si cadaver tumulandum 
sit in coemeterio ad quod com- 
mode asportari nequeat, paro- 
chus vel rector ecclesiae funeris 
nequit sibi vindicare ius illud 
comitandi extra fines civitatis 


vel loci. 
1233 51 Noquit parochus, 
sine iusta et gravi 
causa ab Ordinario probata, ex- 
cludere clericos saeculares, re- 
ligiosos ac pia dalitia quae 
familia vel heredes advocare 
velint ad deducendum cadaver 
ad ecclesiam funeris et ad se- 
pulturam, et assistendum fu- 
neri; clerici tamen ipsi eccle- 
siae addicti a familia vel here- 
dibus prae aliis omnibus invi- 
tari debent. 
8 2. Nunquam admittantur 
societates vel insignia religioni 


1232 $ 1. Elsacerdote que acompañe 

el cadáver a la iglesia del fune- 
ral o al lugar del sepelio podrá pasar libre- 
mente, hasta con estola y cruz alzada, por 
el territorio de otra parroquia o de otra 
diócesis aun sin licencia del párroco o del 
Ordinario. 

$ 2. Si el cadáver se ha de enterrar en 
un cementerio al cual no puede ser trasla- 
dado cómodamente, el párroco o el rector 
de la iglesia donde se celebró el funeral no 

uede arrogarse el derecho de acompa- 
ñarlo fuera de los límites de la ciudad o 


del lugar. 

D 1. Sin causa justa y grave 
1 233 A por el Ordinario, no 
puede el párroco excluir a los clérigos secu- 
lares, a los religiosos y a las asociaciones pia- 
dosas que la familia o los herederos quieran 
invitar para la conducción del cadáver a 
la iglesia del funeral y a la sepultura y para 
asistir al funeral; pero los clérigos adscri- 
tos a la misma iglesia deben ser invitados 
por la familia o los herederos con preferen- 
cia a otros cualesquiera. E 

$2. No se admitirán nunca sociedades 
o insignias manifiestamente hostiles a la 
religión católica. 


catholicae manifeste hostilia. 
S 3. Associantes cadaver te- 
nentur morem e parocho 
circa ductum eris, salvis 
uniuscuiusque praecedentiao iu- 


ribus. 

§ 4. Laici cadaver, 
dignitatis cuiusvis ille 
clerici ne deferant. 


eris aut 
fuerit, 


brarán las exequias en la iglesia donde 
le corresponda, en conformidad con los 
cánones 1216-1218, si se rige por el 
derecho ordinario, o a tenor de los 
cánones 1219-1222, si se trata de los 
que están sometidos a derecho especial. 
Aunque la declaración de la Comisión 
Intérprete del 4 de enero de 1946, que 
dejamos consignada en el comentario 
al canon 1216, se refiere directamente 
a los sepuleros familiares o gentilicios, 
parece que, por analogia, debe también 
extenderse a los sepulcros electivos. 
En cambio, la elección de iglesia para 
los funerales implica la del cementerio 
de la misma para el sepelio, a no ser 
que expresamente lo hubiera excluido 
el elector, escogiendo otro, o pidiendo 
ser enterrado en el de la propia parro- 
quia o en el de la iglesia del beneficio 
o de la casa religiosa, segün los casos. 
Tocante a la obligación de acom- 
pañar el cadáver al cementerio, la gran 
distancia a que éstos suclen hallarse 
generalmente en nuestras ciudades es 
causa suficiente para excusar de acom- 
añarle, tanto más que, como suele 
Raber capellán del cementerio, él se 


encarga de hacer el oficio de sepultura, 


$3. 
han de atenerse a lo Mee disponga el párro- 
co en lo relativo al orden del funeral, salvos 
los derechos de precedencia de cada uno. 

$ 4. Los clérigos no llevarán el cadáver 
de un lego, cualquiera que sea la condi- 
ción o dignidad de éste *. 


Los que acompañan el cadáver 


1233 En cuanto al $ 1 debemos ad- 
verlir que, interrogada la Comisión In- 
térprete si entre los clérigos adscritos a 
la misma iglesia se cuentan también los 
capitulares, en cuanto tales, de la cate- 
dral o colegiata, respondió negativa- 
mente el 8 de abril de 1941 (A. A. S., 
XXXIII, 173). Según hemos visto en 
el canon 415, $ 1, puede ocurrir que las 
iglesias ior 0 colegiatas sean a la 
vez roquiales, en cuyo caso presen- 
Tábase la duda sobre si, cuando se hu- 
biere de funerar un feligrés de tales pa- 
rroquias, habían de ser invitados, con 

referencia a cualesquiera otros clérigos, 
los capitulares de aquellas iglesias. 
Comisión Intérprete no les reconoció se- 
mejante derecho en cuanto capitulares, 
ya que el Cabildo y la parroquia son 
entidades distintas y de suyo indepen- 
dientes una de otrā; lo cual no a 
que por otro motivo les pueda corres- 
ponder aquel derecho a ciertos capitu- 
lares, si son coadjutores del párroco, o 
porque, aun sin tener ese cargo, le ayu- 
dan por caridad, según les recomienda 
el mencionado canon en el $ 5. 

Después de promulgado el Código, 
acudieron a la S. Congregación de Ritos 
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1234 $1. Donde no lo haya, confec- 
cionarán los Ordinarios locales, 


indicem funera- 


ara su territorio, un arancel de tasas o | lium taxarum seu eleemosyna- 
iosnas de los funerales, oído el parecer | rum, si non exsistat, pro suo 


del Cabildo catedral, y, si lo estiman opor- | territorio, 


o, de consilio Capituli 
si opportunum 


tuno, de los arciprestes rurales de la dió- duxerint, xA rel foraneo- 

cesis y de los párrocos de la ciudad episco- | rum dioecesis et parochorum 

pal, teniendo en cuenta las costumbres par- | civitatis episcopalis, conticiant, 

ticulares legítimas y todas las circunstan- | attentis legitimis consuetudi- 

cias de las personas Y, lugares; y fijarán en | nibus Le A p et omni- 
O: 


él con moderación 
cual s: 


s derechos de cada | Dus personarum et locorum cir- 
los diversos casos, a fin de evi- | gig casibus iur: 


orum mo- 


tar cualquier ocasión de altercados y es- | derate determinent, ita ut quae- 
scandali 


cándalos. 


libet contentionum et 


$2. Si en el arancel se establecen va-|removeatur occasio. 


rias clases, a 
den escoger librement: 


ellos a Cp interese pue- 
e la que prefieran *. 


$ 2. Si in indice plures classes 
enumerentur, 
quorum interest classem eligere. 


Se prohibe terminantemen- 1 9 3 5 8 1. Districte prohibe- 


1. 
1 235 HA ue nadie, con ocasión de la se- 
pultura, o de las exequias o delaniversario|rae vel exse: 


tur ne quis, sepultu- 
seu anni- 


de los difuntos, exija más de lo queestá | versariimortuorum causa, quid- 


señalado en el arancel diocesano. 


diversos Ordinarios de lugar pidién- 
dole alguna norma o Instrucción res- 
pecto de la conducta que habian de 

uir en cuanto a la admisión en las 
iglesias o bendición de las banderas, y 
les contestó que la mente de la Sagrada. 
US en era ésta; Cuando las in- 
signias o banderas no pertenecen à 
sociedades manifiestamente contrarias 
a la religión católica y sus estatutos no 
han sido reprobados ni las insignias o 
banderas llevan ningün emblema de suyo 
prohibido y reprobado, pueden ser admi- 
tidas en las iglesias. Y cuando en favor y 
obsequio de la misma religión católica se 
pida pacíficamente la bendición de las 
antedichas insignias o banderas, se puede 
otorgar, empleando la fórmula del Ritual 
Romano (15 de diciembre de 1922; 
A. A. S., XVI, 171). Entre las sociedades 
e insignias que el $ 2 del canon prohibe 
admitir se cuentan las masónicas, anar- 
quistas y comunistas. 

Haciendo caso omiso de varias reso- 
Juciones de las Sagradas Congregaciones 
del Santo Oficio y de Ritos, anteriores 
al Código, recordaremos sólo una de 
esta última, en virtud de la cual se 
prohibe colocar el retrato del difunto 
en el féretro o en el túmulo mientras 
se celebrán las exequias, esté presente 
o no el cadáver. 

La Le ra alego» ($ 4) comprende a 
todos los que no hayan rebidido por lo 
menos la prima tonsura, sean religiosos 
0 seglares. 

Esta prohibición se funda en lo que 
dice el canon 119, que todos los fieles 
deben reverenciar a los clérigos; pero 
no se extiende a los casos de necesidad; 
sólo trata de impedir que presten ese 
servicio con el fin de tributar un honor 


am exigat ultra id od in 
oecesano. taxarum indice sta- 
tuitur. 


a los legos, cosa que desdice de la dig- 
nidad clerical. 

Por otra parte, como el canon no re- 
prueba ni prohibe la costumbre contra- 
ria, opinamos que puede seguir practi- 
cándose la que existe en algunos Insti- 
tutos religiosos de llevar los clérigos el 
cadáver de todos los hermanos difun- 
tos, incluso de los simples legos. 

Finalmente, advertiremos que los au- 
tores no suelen mostrarse favorables 5 
que las mujeres lleven los cadáveres, ni 
aun de las mismas mujeres, cuanto me- 
nos de los hombres. 


1234 A diferencia de lo que establece 
el canon 1507 para las tasas allí con- 
signadas, el arancel de los funerales 
no necesita ser confirmado por la Sede 
Apostólica; basta que los Ordinarios lo 
eonfeccionen con arreglo a las normas 
de este canon. Igual disposición se en- 
cuentra en el cañon 831 tocante a los 
estipendios de las Misas manuales, Y asi 
como respecto de éstas los religiosos, 
aunque sean exentos deben ajustarse a 
la tasa diocesana, como expresamente 
lo dice el canon 831, $ 3, lo propio 
tienen que hacer en cuanto a los fune- 
rales, conforme declaró la Comisión 
Intérprete el 6 de marzo de 1927 
(A. A. S., XIX, 161). En España, los 
aranceles funerales tienen fuerza obliga= 
toría también en el fuero civil, y los 
párrocos pueden reclamar su pago 
ánte los tribunales seculares, como 
de hecho lo han verificado en diversas 
ocasiones, 1 no sólo respecto de los 
funerales, sino también de otros dere- 
chos de estola, habiendo sido atendidos 
favorablemente por los jueces en la in- 
mensa mayoría de los casos. 


1234 a Ordina- 


P. Il, SEC. I. — DE LOS LUGARES SAGRADOS | 467 


8 2. Pauperes gratis omnino 
ac decenter funerentur et sepe- 
lantur, cum exsequiis, secun- 
dum liturgicas leges et dioece- 
sana statuta, praescriptis. 


& 1. Salvo iure parti- 
1236 culari, quoties fide- 
lis non funeratur in ecclesia 
paroeciali propria, proprio de- 
functi parocho debetur portio 
paroecialis, excepto casu quo ca- 
daver in ecclesiam propriae pa- 
roeciae commode asportari ne- 
queat. 

8 2. Si quis habeat plures 
paroecias proprias ad quas ca- 
daver commode deferri posset, 
et alibi funeretur, portio paroe- 
cialis dividenda est inter omnes 
parochos proprios. 


1237 S 1 Detrahi debet 
portio paroecialis ex 
omnibus et solis emolumentis, 
quae statuta sunt pro funere et 
tumulatione in taxa dioecesana. 
§ 2. Si quacumque de causa 
primum sollemne cium fune- 
bre non statim, sed intra men- 
sem completum a die tumulatio- 
nis fiat, licet hoc die non defue- 
rint minora publica officia, portio 
tamen paroecialis ex huius etiam 
funeris emolumentis debetur. 
8 3. Quantitas portionis pa- 
roecialis determinetur in taxa 
dioecesana; et si ecclesia pa- 
roecialis et ecclesia funerans ad 
diversas dioeceses pertineant, 
quantitas portionis paroecialis 
attenditur secundum taxam ec- 


82. A los pobres se les ha de funerar 
y enterrar completamente gratis y de una 
manera decorosa, con las exequias preseri- 
tas conforme a los libros litúrgicos y a los 
estatutos diocesanos. 


1236 $ 1. Salvo derecho particular, 
Z siempre que a un fiel no se le 
hagan los funerales en su propia iglesia 
parroquial, se debe dar la porción parro- 
quial al párroco propio del difunto, excep- 
tuado el caso en que el cadáver no pueda 
ser trasladado cómodamente a la iglesia 
de la parroquia propia. 

2. Cuando alguno tenga varias pa- 
rroquias propias a las cuales podría tras- 
ladarse cómodamente el cadáver y los fu- 
nerales se celebran en otro lugar, la por- 
ción parroquial se distribuirá entre todos 
los párrocos propios *. 


19237 $1. La porción parroquial debe 
tomarse de todos y solos los emo- 
lumentos que el arancel diocesano señala 
para el funeral y el entierro. 
$ 2. Si por cualquier motivo el primer 
oficio fúnebre solemne no se celebra inme- 
diatamente, sino dentro del mes completo 
a partir del día del entierro, aun cuando ese 
día no hubieran faltado oficios públicos 
menores, sin embargo, también se debe 
entregar la porción parroquial de los emo- 
lumentos pertenecientes a dicho funeral. 
$ 3. La cuantía de la porción parro- 
quial se determinará en el arancel diocesa- 
no; y si la iglesia parroquial y la funerante 
pertenecen a distintas diócesis, se atenderá 
al arancel de la iglesia funerante *. 


clesiae funerantis. 


1236 La porción parroquial, que an- 
tes se llamaba también «cuarta funeral», 
«Justicia», «porción canónica», es aquella 
parte de los emolumentos percibidos 
con ocasión de los [nnerales que legiti- 
mamente se celebraron en iglesia ajena, 
v que ésta debe entregar al párroco del 
difunto como compensación por el tra- 
bajo que durante la vida del feligrés 
ejercitó en favor de éste. 

El derecho particular, que el canon 
deja a salvo, puede provenir de cos- 
tumbre, prescripción o privilegio apos- 
tólico. Por este último concepto se 
hallan exentas de pagar la porción pa- 
rroquial varias Ordenes religiosas, como 
los dominicos, franciscanos, carmelitas, 
etcétera, exceptuados aquellos conven- 
tos que por espacio de cuarenta años 
antes del Concilio Tridentino habian 
pagado dicha porción, Jos cuales, en 
virtud del Decreto que se contiene en 
el cap. XIII, ses. XXI, quedaron 
privados de aquel privilegio; pero los 
conventos fundados con posterioridad, 
ul igual que los antiguos, donde la refe- 


rida costumbre no se habia introducido, 
disfrutan del mencionado privilegio. 

Segün queda dicho arriba, la porción 
parroquial debe abonarla la iglesia que 
celebra los funerales legítimamente, no los 
herederos del difunto, a dui el 
rector de la misma nada puede exigirles 
con este motivo sobre lo establecido en 
el arancel diocesano. Unicamente ten- 
drían los herederos que abonarla en el 
caso de que, por razón de amistad o de 
gratitud, les celebrara gratis los funern- 
les, pues entonces ningún gravamen se 
impone a los mismos por sufragar la 
porción parroquial. 

Si una iglesia celebra indebidamente 
los funerales por no haber sido legiti- 
mamente elegida, tendría que abonar al 
párroco, no ya la porción parroquial 
sino todos los emolumentos, descontando, 
únicamente los gastos por ella hechos 
en cera, ele. 


1237 1.* Tiempos hubo en que la 
porción parroquial ($ 1) abar la 
cuarta parte de todos los emolumentos 


468 CÓDIGO DE DERECHO 


, CANÓNICO. — LIB. IIT 


Verificado el sepelio, consi; 
el ministro en el libro de 


1238 


tos el nombre y la edad del difunto, el nom- 
bre de los padres o del cónyuge, la fecha de 
acramentos le ad- 


la muerte, quién y qué 
ministró, el lugar y fecha del sepelio. 


ará 


Expleta tuniulationil 
ifun- 


minister in libro de- 


1238 


vel coniugis, tempus 


pus tumulationis. 


CAPÍTULO III 


De aquellos a quienes se ha de conceder o negar la sepultura 
eclesiástica. * 


No serán admitidos 


S 1. Ad sepulturam 


1. l 
1 239 AMi eclesiástica los RUN. 1 239 ecclesiasticam nom 


bieran muerto sin el bautismo. 


que por razón del funeral percibía la 
iglesia funerante, de dondequiera que 
proviniesen; mas poco a poco las cos- 
tumbres fueron introduciendo algunas 
restricciones, de suerte que ya antes 
de la promulgación del Código, la prác- 
tica era más moderada, y a ella res- 
ponde lo dispuesto en el presente canon, 
que señaló una norma clara y precisa, 
a fin de poner término a no pocas 
controversias que con frecuencia se sus- 
citaban. 

Por consiguiente, según afirman varios 
autores, la porción parroquial se ha de 
tomar de los emolumentos que el aran- 
cel señala; a) para el párroco o el rector 
de la iglesia; b) E los ministros; 
c) para la fábrica; d) para los cantores; 
€) para la cera y adorno de la iglesia; 
pero sin tocar lo que se destina para 

isas, cuyo estipendio integro se ha de 
entregar a quienes las celebren, ni lo 
que el difunto haya dejado para los 
Oficios de los dias 3.%, 7.%, 30.*, o para 
los aniversarios, ni las limosnas que los 
asistentes al funeral entreguen, ni otras 
cosas por el estilo. Otros autores defien- 
den que deben quedar libres de la 
porción parroquial los emolumentos co- 
rrespondientes a los ministros y cantores, 
ya que de lo contrario, no siempre será 
fácil encontrar quienes quieran ejercer 
tales ministerios. La opinión de estos 
últimos es más aceptable, pues de otra 
suerte se coartaria la libertad de los 
fieles para elegir iglesia funerante, lo 
cual es contra la mente del legislador, 
que desea favorecer dicha libertad. 

2.» Reina gran variedad de opinio- 
nes acerca de lo que se ha de entender 
por «oficio solemne» (8 2), exigiendo 
unos que se celebre Misa cantada con 
el oficio de difuntos; inclinándose otros 
por que basta la Misa eantada con o 
sin ministros; defendiendo algunos que, 
si bien es necesaria la Misa, pero que 
no hace falta que sea cantada, y no 
faltando quienes opinan que la norma 
ünica habrá de consistir en comparar 
unos oficios con otros para inferir a 
cuáles pertenece el calificativo de solem- 
nes y a cuáles el de menores. 


sunt admittendi qui sine baptis- 
| mo decesserint. 


Si nos fijamos en las respuestas de la 
S. Congregación del Concilio, Bar- 
cinonen., 29 de julio de 1905, y De Serena, 
23 de febrero de 1907 (C. I. C. Fontes, 
volumen VI, números 4324 y 0 
en el Decreto de la S. Congregación 
Ritos, 3 de mayo de 1899 (Decrela Att- 
thentica, número 4024), parece ser nece 
saria la Misa cantada para la solemni- 
dad del oficio, ya que sí bien en el ci- 
tado Decreto se autoriza para celebrar 
la Misa privada en los mismos días que 
la cantada, cuando se trata de funera- 
les por quienes carecen de recursos para 
sufragar Jos gastos de la cantada, que 
es como generalmente se debe celebrar, 
claro está que en el caso presente no 
hay lugar a dicha excepción, puesto que 
los que pueden celebrar varios oficios 
es de suponer que se encuentren en si- 
tuación económica Ape ET 

Se preguntó a la Comisión Intérprete 
si el funeral que se celebra, no dentro 
del mes a partir del día en que se veri- 
ficó el entierro, sino dentro del mes a 
contar desde la fecha en que se tuvo 
noticia de la muerte de alguien que fa- 
lleció en lejanas tierras (v. gr., en Amé- 
rica), se ha de reputar como oficio so- 
lemne, al que se refiere e! canon 1237, 
pe los efectos del $ 2 del mismo. Se 
e preguntó también si, para evitar los 
abusos de aquellos que aplazan más de 
un mes el funeral con el intento de que 
el párroco no perciba los emolumentos, 
puede el Ordinario disponer que se con- 
sidere como funeral solemne para todos 
sus efectos el oficio público y cantado 
que por el difunto celebran sus parien- 
tes. mencionada Comisión respondió 
el 24 de noviembre de 1920 que se debía 
recurrir a la S. Congregación del Conci- 
lio (A. A. S, XII, 576); mas hasta la 
fecha no sabemos que esta Congregación 
haya tomado ningún acuerdo. 

3,9 La norma del $ 3 es similar a 
la del canon 830 respecto de los esti- 
pendios de Misas manuales. 


1 Cap. m. De iis quibus sepultura 


ecclesiastica concedenda est- aut ne- 
ganda. 


mortis, quis et quae Sacramen- 
ta ministraverit, locum et tem- - 
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§ 2. Catechumeni qui nulla 
sua culpa sine baptismo morian- 
tur, bi ls accesendi sunt. 
8 3. Omnes baptizati sepul- 
tura ecclesiastica donandi sunt, 
nisi eadem a iure expresse pri- 
ventur. 


massonicae aliisve eiusdem ge- 
prey societatibus notorie ad- 
icti; 

2.” Excommunicati vel inter- 
dicti post sententiam condem- 
natoriam vel declaratoriam ; 

3° Qui se ipsi occiderint de- 
liberato consilio; 

4.2 Mortui in duello aut ex 
vulnere inde relato; 

5.2 Qui mandaverint suum 
corpus cremationi i 

6.? Alii peccatores publici et 
manifesti. 

§ 2. Occurrente praedictis in 
casibus aliquo dubio, consula- 
tur, si tempus sinat, 
rius; te dubio, cada: 
ver sepulturae ecclesiasticae tr: 
datur, ita tamen uf removeatur 
scandalum. 


$2. Los catecümenos que sin ninguna 
culpa suya mueran sin el bautismo, se han 
de equiparar a los bautizados. 

$3. Debe concederse la sepultura ecle- 
siástica a todos los bautizados, a menos 
que d derecho expresamente les prive 

e ella *. 


1240 $1. Están privados de la sepul- 

tura eclesiástica, a no ser que 
antes de la muerte hubieran dado alguna 
serial de arrepentimiento: 

1.2 Los notorios apóstatas de la fe cris- 
tiana, o los notoriamente afiliados a una 
secta herética o cismática o a la secta masó- 
nica u otras sociedades del mismo género; 

2.^ Los excomulgados o entredichos 
después de la sentencia condenatoria o de- 
claratoria; » 

3.9 Los que se han suicidado delibera- 
damente; 

4.* Los que han muerto en el duelo o de 
una herida en él recibida; 

5.» Los que hubieran mandado quemar 
su cadáver; 

6.2 Otros pecadores públicos y mani- 
fiestos. 

$ 2. Cuando en dichos casos se ofre- 
ciere alguna duda, se consultará, si hay 
tiempo para ello, al Ordinario; si la duda 
continúa, se dará sepultura eclesiástica al 
cadáver, mas procediendo de forma que se 
evite el escándalo +. 


1239 Los no bautizados (3 1), como 
no pertenecen a la Iglesia, no tienen 
derecho a la sepultura eclesiástica, y, 
por tanto, el denegársela no implica 
privación ni castigo propiamente, sino 
mera negación de lo que no les corres- 
ponde. Lo contrario hay que decir de 
los bautizados. 

Aunque de suyo sólo el bautismo de 
agua produce los efectos jurídicos de 
que habla el canon 87, como queda 
dicho en su comentario, nada tiene, 
sin embargo, de extraño que a los cate- 
cúmenos ($ 2) que sin culpa suya mueran 
sin recibir dicho bautismo se les equi- 
pare para este efecto a los bautizados, 
ya que recibieron el de deseo. 


1240 Este canon contiene una ley 
penal, como expresamente lo dice el 
canon 2291, número 5.* y, por ende, se 
ha de interpretar en sentido estricto, 
conforme enseña el canon 19. 

Dos cosas se requieren para ser pri- 
vado de la sepultura eclesiástica: a) que 
el delito sea público, a tenor del ca- 
non 2197, número 1.*, puesto que la pena 
también lo es, aunque no hace falta 
qe la publicidad existiera ya en vida 
del culpable; basta que adquiera esa 
cualidad después de su muerte, v. gr., 
si uno era masón oculto, pero al mo- 
rir se divulga; b) que no conste de una 


manera suficiente que dió alguna se- 
ñal de arrepentimiento antes de morir. 
No basta la mera suposición de que tal 
vez en los ültimos instantes, por la infi- 
nita misericordia de Dios, se habrá 
arrepentido de sus culpas y obtenido 
el perdón, conforme declaró Grego- 
rio XVI en su carta Officium, 16 de 
febrero de 1842 (C. I. C. Fontes, volu- 
men II, número 449); es preciso que 
haya algún testimonio fidedigno de que 
el difunto, antes de expirar, besó, por 
ejemplo, devotamente el crucifijo o al- 
guna imagen u objeto piadoso, se dió 
golpes de pecho o manifestó de otra 
manera su arrepentimiento, pidió que 
le llamaran un sacerdote, aunque éste 
no haya llegado a tiempo, etc. estos 
casos debe divulgarse la noticia para que 
los fieles se enteren y se evite el n- 
dalo, que de otra suerte pudiera seguirse 
de dar sepultura eclesiástica a uno de 
quien constaba públicamente que era 
indigno. 

Esto supuesto: 

1.2 Para que exista la notoriedad 
de que se habla en el número 1.* del 
canon es preciso que se cumpla lo que 
se determina en el 2197, números 2.9 y 
3.9 En cuanto a las nociones de apóstata, 
hereje y cismático, véase el canon 1325, 
$ 2. Como as han de ser tenidos 
no sólo aquellos que abracen el judaísmo, 
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AI 
1241 ^ 
fúnebres públicos *. 


1242 


el canon 1212, 


e haya sido excluido de la 
" tura eclesiástica se le nega- 
rán asimismo tanto cualquier Misa exequial, 
aun las de aniversario, como otros oficios 


1241 Exoluso ab ecclesias- - 


eti; 
niversaria, t ublica | 
officia funebria. Biss ron 


Si puede hacerse sin grave inco- 
modidad, al cadáver del exco- 
mulgado vitando que, contra las prescrip- 
ciones de los cánones, se le enterró en lugar 
sagrado, ha de exhumársele, observando lo | S*Pulturam in 
que prescribe el canon 1214, $ 1, y se le nuit, exhumandum e$ 
enterrará en un lugar profano, de que habla 


eat, ca- 
vitandi 
qui, contra canonum statuta, 
loco sacro obti- 
servato 
loco pde. c pr E iaa a 
e 
reponendum. AA 


M SECCIÓN II 


De los tiempos sagrados. * 


Son tiempos sagrados los 


1243 


días de abstinencia y de ayuno. 


mahometismo o el paganismo, sino 
también los que Profit el ateísmo, 
deismo, panteismo y el materialismo y 
racionaMsmo. En cuánto a la herejía y el 
cisma, no basta, como antes, profesar 
sus errores para que impliquen priva- 
ción de sepultura eclesiástica, sino que 
$e requiere estar afiliados a la secta de 
una manera notoria, Otro tanto se diga 
de los adscritos a una secta ateista, 
segün indicábamos en el comentario ai 
canon 542. Entre las sociedades del 
A ^ peut ek la Eu cabe 

El ias carbonarias, 

quistas. ühilistas y anar- 

* Acerca de la excomunión 
entredicho, véanse los cánones do 
y 2275, con sus comentarios. 

3.2 Aun rechazando de plano el error 
de los que afirman que todos los que se 
suicidan no están en su sano juicio, 
fuerza es reconocer que no siempre es 
cosa fácil determinar cuándo los sui- 
cidas han obrado con deliberación, ni 
cuándo se han causado la muerte a sí 
mismos los que aparecen shorcados o 
ahogados, o muertos de un tiro o de una 
cuchillada, aunque se encuentre el arma 
junto al cadáver. Y claro está que. 
mientras no conste de cierto el suicidio 
dedicado y además sen del dominio 

» no se les puede priva 
ar eclesiástica. DOC EE UH 

.* En cuanto al duelo 
pda al canon 2351, ed 

€ un cuando, a tenor del ca- 
A: 13 no vus lleve a cabo la 

embargo, los e la 
habían ordenado, si persisten n esa 
disposición hasta la muerte, están priva- 


festivos; y se les e d 1243 


Tempora sacra sunt 
Senégiius dijs ab lanos et 
bie i stinentias et 


dos de sepultura eclesiástica (C. P. 1 
10 de noviembre de 1929; XVII, 83). 
6.2 La palabra «manifiestos» del $ 1, 
número 6.% se emplea como equiva- 
lente a «notorios». Deben considerarse 
como incluídos en este número: a) los 
que de una manera cierta y evidente 
mueren en el acto de cometer un pecado 
grave, v. gr., un homicidio, un adulte- 
rio, un sacrilegio; b) los que de una ma- 
nera notoria vivían en estado de pecado 
grave, p. ej., en concubinato, en casas 
de prostitución o en un empleo que no 
puede ejercerse sin pecar gravemente; 
€) los que de una manera contumaz y 
pública se negaron a recibir los últimos 
sacramentos o rechazaron al sacerdote 
ko trataba de auxiliarles en el trance 
le la muerte. Mas en cuanto a los que 
no cumplian con el precepto pascual, 
es sentencia aceptable que por el solo 
hecho de no cumplirlo no es seguro que 
les comprenda esta pena. Otra cosa 
sería si dicha omisión procediera de 
manifiesta impiedad o desprecio de los 
Sacramentos 0 de la autoridad eclesiás- 
tica, En todo caso, se ha de tener en 
cuenta lo que expresa el $ 2 de este 
mismo canon, sin olvidar lo que dispo- 
nen los cánones 15, 19, 2219, 2228, 2233. 


1241 La privación de sepul! 
siástica no sólo prohibe organes y 
sagrado, sino también los actos previos 
que enumera el canon 1204, y los ani- 
pin y M oficios püblicos; pero 
ese cel T 
nalor duas ebren en privado, aunque 


1 


Sectio 1. De femporibus sacris. 


ig 
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1944 $1: Dies testos item- 
que dies abstinentiae 
et ieiunii, universae Ecclesiae 
communes, constituere, trans- 
ferre, abolere, unius est supre- 
mae ecclesiasticae auctoritatis. 

§ 2. Ordinarii locorum pecu- 
liares suis dioecesibus seu locis 
dies festos aut dies abstinentiae 
et ieiunii possunt, per modum 


tantum actus, içere; 

P45 51. Non solum Ordi- 
1245 narii locorum, sed 
etiam parochi, in casibus sin- 

iustaque de causa, 
possunt subiectos sibi singulos 
fideles familias, etiam 
extra territorium, atque in suo 
territorio etiam peregrinos, a 
lege communi de observantia 
festorum itemque de observan- 
tia abstinentiae et ieiunii vel 
etiam utriusque dispensare. 

2. Ordini 


culíari magni populi concursus 
udinis, 


aut publicae valet: pos- 
sunt totam dioecesim 
seu locum a iei: et ab absti- 


nentia vel etiam ab utraque 
are 


124 4 $ 1. Compete exclusivamente a 
la autoridad eclesiástica supre- 
ma establecer, trasladar, abolir los días 
festivos, e igualmente los días de abstinen- 
cia y de ayuno comunes para toda la Iglesia. 
$2. Los Ordinarios locales pueden esta- 
blecer, para sus diócesis o lugares, espe- 
ciales dias festivos o de abstinencia y de 
ayuno, pero sólo a modo de acto 23 


1245 $ 1. No solamente los Ordina- 
nt rios de lugar, mas también los 
párrocos, en casos singulares y con justa 
causa, pueden dispensar la ley común de 
guardar las fiestas, y también la de la abs- 
tinencia y el ayuno, o ambas a dos, a cada 
uno de los fieles o a cada una de las fami- 
lias que les están sujetas, aun fuera del te- 
rritorio, y en su territorio también a los 
peregrinos. 

$2. Los Ordinarios, por causa peculiar 
de gran concurso del pueblo o de salud pú- 
blica, pueden dispensar, aun a toda la dió- 
cesis o lugar, del ayuno y de la abstinencia, 
o también de ambas leyes juntamente. 

$ 3. En las religiones clericales exen- 
tas gozan d+ igual potestad para dispen- 
sar los Superiores, a la manera de los pá- 
rrocos, en cuanto a las personas expresa- 


modum parochi, quod attinet|das en el canon 514, $ 1 *. 


ad mas, de quibus in 
can. 514, 8 1. 
1244 La cláusula «à modo de acto» 


(8 2) significa que los Ordinarios de 
lugar sólo pueden establecer días festi- 
vos o de abstinencia y de ayuno de una 
manera transitoria, V. gr., durante dos 
o tres años a lo más; pero nunca de una 
manera estable o indefinida. 


1245 1." El$ 1 del canon concede 
explicitamente a los Ordinarios locales 
y a los párrocos la facultad de dispensar 
la observancia de los días festivos y el 
ayuno y abstinencia; y en cuanto a los 
párrocos, ya sabemos por el canon 451 
p 2, que gozan de la misma facultad 
os cuasipárrocos (canon 216, $ 3), los 
vicarios actuales (canon 471), los ecó- 
nomos (canon 473, $ 2), los vicarios 
sustitutos, si no les han puesto alguna 
limitación (canon 474), y los vicarios 
nuxiliares o regentes (canon 475, $ 2). 
Los rectores de Seminario se equiparan 
un este punto a los párrocos, según pue- 
de verse en el comentario al canon 1368. 

Para el válido y lícito uso de seme- 
[Ants facultades se requiere: a) que 
aya causa proporcionada a la dispensa 
que se concede, y es sabido que mayor 
enusa se precisa para dispensar de oir 
Misa que de trabajar en días festivos, 
y menor para dispensar esto último 
durante una parte del día que si la 
dispensa hubiera de extenderse a todo 


él; b) que la dispensa se conceda no en 
forma general, sino en casos singulares, 
v. gr, mientras dure el tiempo de 
lluvias, o tal enfermedad, o determi- 
nado viaje; c) que no puede concederse 
la dispensa à la comunidad en cuanto 
tal: lócesis, vicariato o prefectura 
apostólica, abadía o prelatura nullius, 
parroquia o cuasiparroquia, sino a cada 
uno de los fieles o a cada familia en par- 
ticular, a no ser en aquellos casos en 
que todos y cada uno de los fieles o fami- 
lías tienen causa suficiente para que se 
les conceda la dispensa; pues entonces 
no es preciso que ésta se conceda a 
cada cual por un acto distinto e inde- 
pendiente, antes bien se puede conceder 
por un acto único, el cual se multiplica 
de suyo tantas veces cuantos sean los 
individuos o familias de que se compone 
la corporación. 

A las familias e individuos que por 
razón del domicilio o cuasidomicilio 
son súbditos del Ordinario o del q 
pueden éstos concederles la dispensa 
aunque se hallen de momento fuera del 
territorio, y así éstos como los peregrinos 
pueden hácer uso de la dispensa, aun 
fuera del territorio del Superior que la 
concedió, a no ser que aquélla tuviera 
carácter local, y siempre a condición 
de evitar el escándalo. 

Como se ve, la facultad que otorga 
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1246 El cómputo del día festivo, e 

igualmente del día de abstinencia 
y de ayuno, se ha de hacer de media noche 
hasta media noche, salvo lo que prescribe 
el canon 923, 


TÍTULO XIII 
De los días festivos. * 


1247 $ 1. Sólo son días festivos de 
precepto en toda la Iglesia: to- 

dos y cada uno de los domingos, las fiestas 
de Navidad, Circuncisión, Epifanía, As- 
censión y Santísimo Corpus Christi, Inma- 
culada Concepción y Asunción de la San- 
tísima Virgen María Madre de Dios, San 
José su esposo, los Santos Apóstoles Pedro 
M Pablo y, finalmente, la fiesta de Todos 
los Santos. 

$2. Las fiestas de los Patronos no son 
de precepto eclesiástico; pero los Ordi- 
narios de lugar pueden trasladar la solem- 
nidad exterior al domingo próximo si- 
guiente. 

$3. Si en algún lugar ha sido legitima- 
mente abolida o trasladada alguna de las 
fiestas enumeradas, no se cambiará nada 
sin consultar a la Sede Apostólica *. 


D 

y Supputatio diei f 
1246 dietus diei aaa 
tiae et ieiunii, facienda est a 
media nocte usque ad mediam 
noctem, salvo praescripto can, 


1247 S 1 Dies festi sub 
praecepto in universa 
Ecclesia sunt tantum: Omnes 
et dominici, festa 
Nativitatis, Circumcisionis, 
phaniae, Ascensionis et san: 
simi Corporis Christi, Immacu- 
latae Conceptionis et reo 
tionis Almae Genitricis 
Mariae, sancti Ioseph eius spon= 
si, Beatorum Petri et Pauli Apo- 
Stolorum, Omnium denique 
Sanctorum. 
S 2. Ecclesiastico praecepto 
dies fosti Patronorum non sub- 
iacent; locorum autem Ordi- 
narii possunt sollemnitatem ex- 
teriorem transferre ad domi- 
nicam proxime sequentem. 
$ 3. Sicubi aliquod festum ex 
enumeratis legitime sit aboli- 


tum vel translatum, nihil in- 
consulta 


el $ 1 del canon, fuera de la extensión para 


Sede Apostolica in- 
novetur. 


celebrar una fiesta religiosa, no se 


territorial, es idéntica en los Ordinarios 
y en los párrocos. 

2.7 En cuanto a los ayunos y absti- 
nencias, el $ 2 concede a los Ordinarios 
facultades mayores que las del $ 1, ya 
que por un motivo peur: a) de 
pen concurso del pueblo, b) de' sa- 
ud aerem. pueden dispensar a foda 
la diócesis o a fodo el lugar del ayuno 
9 de la abstinencia, o de ambos a la 
vez; en cuyo caso pueden hacer uso 
de la dispensa no ya sólo aquellas per- 
sonas y familias en las cuales existe 
individualmente causa para ella, sino 
también aquellas otras que de suyo no 
la tienen; y en esto se distingue la 
dispensa concedida en virtud de este 
$ 2 de la otorgada a tenor del $ 1. 

Conforme declaró la Comisión Intér- 
prete, el 12 de marzo de 1929, el gran 
concurso del pueblo, a que se refiere 
el $ 2 del presente canon, se da también 
rag la concurrencia extraordinaria de 
ieles de una sola paromis para cele- 
brar la fiesta en la iglesia (A. A. S., 
XXI, 170). Por consiguiente, para 
que los Ordinarios puedan conceder 
la dispensa no se necesita que acu- 
dan de otras parroquias, Aunque en 
la consulta a la Comisión Intérprete 
sólo se menciona el concurso de gente 


limita a ese caso la facultad de dispensar 

concedida a los Ordinarios, sino que 
pueden puniment hacer uso de ella 
cuando dicho concurso se da con motivo 
de celebrarse ferias extraordinarias 0 
una fiesta civica, 

En Espana, la costumbre, que es 
fuente de derecho y un modo legítimo 
de adquirir jurisdicción, autoriza a los 
Ordinarios para dispensar en toda la 
diócesis a fin de que los agricultores 
posaan; durante el tiempo de la reco- 
ección, trabajar los domingos y dias 
festivos, exceptuados algunos, con tal 
que cumplan el precepto de oir Misa. 

de esta dispensa, al igual de lo que 
arriba dejamos dicho a propósito de la. 
del ayung, y abstinencia concedida en 
virtud del $ 2 de este canon 1245, pue- 
den hacer uso aun aquellos agricultores 
que personalmente no tienen causa pará 
obtenerla, 


1 CTrr. xur. De diebus festis. 


1247 Las fiestas que no se enumeran 
en el $ 1 del canon, ipso facto y en virtud 
de la ley misma dejaron de ser fiestas 
de precepto en todas partes, aunque 
antes por ley particular o por costumbre 
local, aun centenaria, o por especial 
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1 248 diebus Missi audi | 


da est; et abstinendum ab ope- 
ribus servilibus, actibus foren- 
sibus, ie, nisi aliud ferant 
legitimae consuetudines aut pe- 
culiaria indulta, publico mer- 
catu, nundinis, auisque publicis 
emptionibus et venditionibus. 


1249 


Legi de audiendo Sa- 
cro satisfacit qui Mis- 
sae adest quocu e catholico 
ritu celebretur, sub dio aut in 
quacumque ecclesia vel oratorio 
publico aut semi-publico et in 
privatis coemeteriorum aedicu- 
lis de quibus in can. 1190, non 
vero in aliis oratoriis privatis, 


1248 En los días festivos de precepto 

hay que oír Misa; y hay que abs- 
tenerse de trabajos serviles y de actos fo- 
renses, e igualmente, si no lo autorizan 
las costumbres legítimas o indultos pe- 
culiares, hay que abstenerse del mercado 
público, de las ferias y de otras compras 


y ventas públicas *. 

D Cumple con el precepto de oír 
1249 Misa. el que asiste a ella en cual- 

ier rito católico que se celebre, al aire 
libre o en cualquiera iglesia u oratorio pübli- 
co o semipúblico y en las capillas privadas 
de los cementerios a que se refiere el ca- 
non 1190, mas no en otros oratorios priva- 
dos, si la Sede Apostólica no ha concedido 
este privilegio *. 


nisi hoc privilegium a Sede 
Apostolica concessum fuerit. 


TÍTULO XIV 
De la abstinencia y del ayuno. * 


1250 Abstinentiao lex vetat 
E carne iureque ex car- 
ne vesci, non autem ovis, WD 
iniis et quibuslibet c E 
tis etiam ex adipe animalium. 

y 1. Lex ieiunii prae- 
1 251 Scribit ut nonnisi uni- 
ca per diem comestio fiat; sed 
non vetat aliquid cibi mane et 
vespere sumere, servata tamen 
circa ciborum antitatem et 


qualitatem probata locorum 
consuetudine, 


concesión de la Santa Sede, fueran de 
precepto en EUN nación, diócesis O 

lo que en adelante en 
tales dias ya no están los fieles obliga- 
dos a oír Misa ni abstenerse de trabajos 
serviles, conforme declaró la Comisión 


lugar; de mo 


Intérprete el. 17 de febrero de 
(A. A. S; X, 170). 


1248 Dos son las obligaciones que 
impone el precepto del día festivo: una 
positiva de oir Misa, que es la principal, 
y otra negativa de abstenerse de tra- 
bajos serviles y demás ocupaciones de- 
talladas en el canon. El que sin legítima 
dispensa o sin que le excuse alguna de 


las causas comúnmente admitidas 


uficientes, deja de cumplir dichas obli- 
gaciones, peca gravemente aun cuando 


no lo haga por desprecio y evite 


cándalo, En cuanto a la Misa, no cum- 
ple con el precepto quien oye a la vez 
dos partes o aun cuatro de las que ce- 
lebran diversos sacerdotes, como consta 
expresamente de las proposiciones 52 


A de la abstinencia prohibe 
1250 embed carne y caldo dé cx. 
pero no prohibe comer huevos, lacticinios 
y cualesquiera condimentos, aunque sean 
| de grasa de animales *. 


$1. Laley del ayuno prescribe 
1251 que no se haga sino una sola co- 
mida al día; pero no prohibe tomar algün 
alimento por la mañana y por la tarde, con 
tal que se observe, en cuanto a la cantidad 
y a la calidad, la costumbre aprobada en 


cada lugar. 


y 53 condenadas por Inocencio X1 el4 
Jo marzo de 1769 (C. I. C. Fontes, 
vol. IV, nümero 754). 


1249 Véase el comentario al ca- 
non 1195 acerca de quiénes cumplen 
el precepto de la Misa en los oratorios 
privados, 


1 yr. 
ieiunio. 


1250 El precepto de la abstinencia, 
por ser n Urbes obliga en todos los 
momentos del día, "A por lo mismo, cuan- 
tas veces durante las veinticuatro horas 
se coma carne o se tome caldo de carne, 
otras tantas se peca, leve o gravemente 
según la cantidad, teniendo en cuenta 
que, aun cuando cadà vez sea materia 
leve, puede llegar à pecado grave pr 
la repetición, si la suma de todas ellus 
arroja la cantidad de unas dos onzas 
de carne o cuatro onzas de caldo en el 
espacio de un día. 


1918 


xiv. De abstinenlia et 


como 


el es- 
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$ 2. Tampoco está prohibido mezclar 
carne y pescado en la misma comida; ni 


e: 
cambiar in colación de la noche con la 


comida del mediodía *, 


1252 1. 


los viernes del año. 


$2. Obliga la ley de la abstinencia con 
ayuno el miércoles de Ceniza, los viernes 
y sábados de Cuaresma y los tres días 
de las Cuatro Témporas, las vigilias de 
sunción de la Madre 
de Dios, de la fiesta de Todos los Santos 


Pentecostés, de la 


y Pa Natividad del Senor. 


resma. 


$4. 


exceptuadas las fiestas que cai, 
resma, y no se anticipan las 


de mediodía *. 


1251 El precepto del ayuno, si se le 
quebranta una vez en materia grave, 
que también puede resultar de la suma 

ẹ varias infracciones leves, como queda 
dicho para la abstinencia, ya cesa de 
obligar durante aquel día; de modo 
que por comer después varias veces 
no se cometen nuevos pecados contra 
el ayuno. Según declaro. el Presidente 
de la Comisión Intéprete el 29 de 
octubre de 1919, no puede seguirse 
con tranquilidad de conciencia la doc- 
trina defendida por algunos autores, 
um la cual después de Ja promulga- 
ción del Código es lícito comer carne 
varias veces los días en que sólo obliga 
el ayuno (A. A. S., XI, 480). 


1252 En aquellos lugares donde por 
disposición especial de la Santa Sede, 
en vez de observar la abstinencia los 
sábados de Cuaresma (8 2), se guarda 
los miércoles, los peregrinos (véase ca- 
non 91) pueden guardarla el miércoles 
o el sábado, a elección, pero evitando 
el escándalo (S. C. del Conc., 9 de fe- 
brero de 1924; A, A. S., XVI, 94). 

Por decreto de la misma S, Congrega- 
ción, 25 de Julio de 1957, el'ayuno y la 
abstinencia de la vigilia de la Asunción 
se ha trasladado a la vigilia de la Inma- 
culada Concepción (A. A. S., XLIX, 638). 

En cuanto a la interpretación del $ 4 
del canon, debe tenerse presente: 1.9 No 
cesa en un lugar determinado la ley de 
la abstinencia en los días que son fiestas 
de precepto en toda la Iglesia, pero que 
en ese lugar, por concesión de la Santa 
Sede, están suprimidas. Así lo declaró 
expresamente para Francia la Comisión 
Intérprete en 17 de febrero de 1918 
(A. A. S, X, 170) por lo que toca 


La ley de sola la absti- 
nencia se ha de observar todos 


La ley de sólo el ayuno se ha de 
observar todos los restantes días de Cua- 


Cesa la ley de la abstinencia, o de 8 4 
la abstinencia y del ayuno, o del ayuno 
solo, en los domingos o fiestas de precepto, 

n en Cua- 
gilias; cesa 
también dicha ley el Sábado Santo después 


sextis feriis. 

8 2. Lex abstinentiae simul 
et ieiunii servanda est feria 
quarta Cinerum, feriis sextis 
et sabbatis Quadragesimae et 
feriis Quatuor Temporum, per= 
visilis Pentecostes, Deiparae 
jn caelum assumptae, ium 
Sanctorum et Nativitatis Do- 


8 3. Lex solius ieiunii servan= 
da est reliquis omnibus Quadra- 
gesimae diebus. 

Diebus dominicis vel 
festis de Pacto lex absti- 
nentiae, vel abstinentiae et ieiu= 
nii, vel ieiunii tantum cessat, 
excepto festo tempore Quadra- 

ae, nec pervigilia antíci- 
pentes; item cessat Sabbato 
jancto post meridiem. 


a las fiestas de la Circuncisión, Epi- 
fania, Inmaculada Bacon y fes- 
tividad de los Apóstoles San Pedro 
San Pablo. 2.2 Si la fiesta de San José, - 
que se celebra el 19 de marzo, cac en 
un viernes o sábado de Cuaresma o en 
uno de los días de las Guatro Témporas 
de la misma, no por eso cesa la obliga- 
ción del ayuno ni la de la abstinencia 
f£ P. Int., 24 de noviembre de 1920; 
» A. S, XII, 576). 3.2 Cuando cae - 
en lunes un día de fiesta cuya vispe- 
ra tiene ayuno, cesa éste a tenor 
$ 4 de este canon, de forma que no 
hay obligación de anticipar el ayuno 
al sábado precedente, salvo lo que pres- 
cribe el canon 1253. 4." Las palabras 
del canon «no se anticipan las vigilias» 
no se refieren sólo al tiempo de Cuares- 
ma, sino a todo el año (C. P. Int., 
24 de noviembre de 1920; A. A. Sa 
XII, 576). 5.4 Como hubiesen acu- 
dido algunos Ordinarios de lugar a la 
S. Congregación del Concilio exponién- 
dole que en sus diócesis existían no pe- 
queñas dificultades URS guardar el ayu- 
no y la abstinencia la víspera de la Na- 
tividad del Señor, y pidiéndole que ce- 
sara dicha obligación a partir del medio- 
dia, al igual de lo que establece el ca- 
non 1252, 8 4, para el Sábado Santo, 
la S. Coi gación contestó el 13 de no- 
viembre de 1937 que no convenía con- 
ceder semejante dispensa, y anadió ser 
su mente que los Ordinarios procuren, 
mediante gportunus instrucciones, indu- 
cir a los fieles a que observen el derecho 
comün (A. A. S., XXX, 161). En virtud 
del Decreto general de la Sagrada Con- 
qrogación. de Ritos, 16 de noviembre de 
1955, restaurando el orden litúrgico de 
la Semana Santa, la abstinencia y el 
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canonibus 
dole de indultis 


Pp 
ralis, de constitutionibus ao re- 
gulis cuiusvis religionis vel in- 
Stituti a Sive virorum 
sive mulierum in communi vi- 
ventium etiam sine votis. 


1253 


rticulares, a los votos de cualquiera 
Le lísica o moral, a las constitucio- 
nes y reglas de cualquier religión o insti- 
tuto aprobado, sea de varones o de muje- 
res, que viven en comün, aunque no ten- 
gan votos *. 


Con estos cánones nada se cam- 
bia en lo tocante a los indultos 


Están obligados a guardar 


1. 

1254 LE appe ic 1254 h abstinencia cuantos hayan 
septimum aetatis annum ex- cumplido los siete años de edad. 
pleverint. T5. Obliga la ley del ayuno a todos 
8 2. Lege ieiunii paeanere fete dd desde que han cumplido velntión años de 
mnes ab expleto vicesimo pri- hayan comenzado el se- 
mo aatia aano Bd inceptum Salio € RS DATA 
sexagesimum. 


PARTE T 


Del culto divino. ' 


1255 


Nuestro Señor Jesucristo, aun bajo las es- 


1 255 81. Sanctissimae (em 
dem Pi a iaa DIA 


ayuno prescritos en Cuaresma, que, à 
tenor an canon ib s 4, hasta ahora 
terminaban el Sábado Santo después de 
mediodía, terminarán en adelante a 
media noche del mismo (A. A.t S. 
XLVII, 841). 6.2 Por benigna concesión 
de Pío XI (7 de marzo de 1924), cuan- 
tos acuden a Congresos eucarísticos, de 
cualquier clase que sean éstos, están dis- 
sados del ayuno y la abstinencia, si 
en en alguno de los días que se cele- 
bren dichos Congresos, o también du- 
rante el viaje. Respecto de los fieles que 
viven en los lugares donde se celebren 
los Congresos, añade el Papa gre pueden 
los Ordinarios hacer uso de la facultad 
que les confiere el canon 1245 (A. A. S., 
XVI, 157). 


1253 Este canon deja en pie t 
los indultos particulares que concedi 
utenuaciones a lo dispuesto en los cá- 
nones anteriores respecto de los ayunos 
y ubstinencias (cual ocurre en España 
y Portugal, América y Filipinas) como 
las reglas y constituciones de los reli- 
niosos y de otros institutos aprobados 
en las que se prescribe mayur rigor, 
ya sea en cuanto al número de dias en 
que hayan de observar el ayuno y la 
abstinencia, ya en cuanto a Jas clases 
de alimentos prohibidos. 


1254 Hay divergencia entre los auto- 
res acerca di la interpretación del $ 2 
del canon. Afirman algunos que el 
Código no ha dirimido la controversia 
que antes de él existía sobre si las muje- 


to 


ERCERA 


$ 1. A la Santísima Trinidad, 
a cada una de sus Personas, à 


res quedaban exentas del ayuno a los 
cincuenta años; y puesto que no carecía 
de probabilidad” la opinión de quienes 
lo sostenian, e Rr. ay por qué obli- 
las ahora, t vez que 

e cuando emplea la palabra tod: 
no añade: sin exceptuar las mujeres, coi 
forme lo hizo respecto de la madre el 
canon 2350, $ 1, tocante al aborto. 
Otros, por el contrario, y creemos que 
con más fundamento, estiman que el 
canon no da pie para eximir a las mujeres 
quincuagenarias Ho OE eee 
entre otras razones alegan € 

dada por el Presidente de la Comisión 
Intérprete, el 13 de enero de 1918, al 
Obispo de Vallevfield (Canadá), no 

ublicada en A. Á. S.. declarando 

E ley del ayuno eclesiástico se aplica 
de la misma forma a las mujeres que a 
los hombres. 


! Pars TERTIA. De cullu divino. 


Cumple mencionar aquí la Enci- 
clica Mediator: Dei et hominum, de 
Pio XII, de 20 de noviembre a IR 
sobre la sagrada liturgia, cuyo contenido, 
después de. una breve introducción, se 
distribuye en cuatro partes, así rotu- 
ladas: Parte I, Indole, origen desarrollo 
de la Liturgia.—Parte 1l. El cullo eu- 
caristico.—Parte III; El Oficio divino y 
el ano litürgico. rte IV. Amonesta- 
ciones pastorales prücticas. e A. 8. 
XXXIX, 521-600.) Se ha hecho tra- 
ducción castellana de este importante 
documento, cuya lectura recomendamos. 
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ecies sacramentales, se les debe el culto 
ds latría; a la Bienaventurada Virgen Ma- 
ría le es debido el de hiperdulía, y el de 
dulía a los demás que reinan con Cristo 
d MES. 

x a 'ambién a las sagradas reliquias 
imágenes se les debe veneración Eo EDS 
relativo propio de la persona a quien las 
reliquias e imágenes se refieren. 

El culto se llama püblico si se 


D 
1256 tributa en nombre de la Iglesia 
por personas legítimamente constituídas al 
efecto y mediante actos que por institución 
de la Iglesia están reservados exclusiva- 
mente para honrar a Dios, a los Santos y 
a los Beatos; en caso contrario, se deno- 


mina culto privado *. 
1 951 Unicamente a la Sede Apostólica 

pertenece ordenar la sagrada 
liturgia y aprobar los libros litürgicos. 
1258 $1. No es lícito a los fieles asis- 

tir activamente, o tomar parte, 
de cualquier modo que sea, en las funcio- 
nes sagradas de los acatólicos. 

2. Por razón de un cargo civil o por 
tributar un honor, habiendo causa grave, 
que en caso de duda debe ser aprobada por 
el Obispo, se puede tolerar la presencia 
pasiva o puramente material en los fune-. 
rales de los acatólicos, en las bodas u otras 


solemnidades por el estilo, con tal que no 
haya peligro de perversión ni de escándalo *. 


etiam sub speciebus sacramen= 
talibus, debetur cultus latriae; 
Beatae Mariae Virgini cultus 
hyperduliae; aliis cum Christo 
in caelo regnantibus cultus du- 


8 2. Sacris quoque reliquiis 
atque imaginibus veneratio et 
itus debetur relativus perso- 


nae ad quam reliquiae imagines- 


que referuntur. 
1256 Cultus, si deteratur 
mine clesiae a 
personis legitime ad hoc de- 
goan et per actus ex Ecclesiae 
itutione Deo, Sanctis ac Bea- 
tis tantum exhibendos, dicitur 
E p sin minus, “pri- 
vatus”. 


1257 Unius Apostolicae Se- 
A dis est tum sacram 
ordinare liturgiam, tum litur- 


gicos approbare ros. 
1258 $51. Haud licitum est 
fídelibus quovis modo 
active assistere seu partem ha- 
bere in sacris acatholicorum. 

§ 2. Tolerari potest praesen- 
tia passiva seu mere materialis, 
ci officii vel honoris causa, 
ob pou rationem ab Episco- 
po casu dubii probandam, in 
acatholicorum funeribus, 
tiis  similib 


usque 
dummodo perversionis et scan- 
dali periculum absit. 


1259 $1. Nose permitirán oraciones 
y ejercicios piadosos en las igle- 
1256 De dos maneras puede ser pú- 

blico el culto: a) cuando Le tributa en 

nombre de la Iglesia por personas legi- 
timamente destinadas para eso; b) cuan- 
do aunque sea por otras personas, se 
tributa con actos que por institución 
divina o eclesiástica están reservados 

ara honrar a los Santos o a los Beatos. 

'ales actos son, p. ej., colocar imágenes 
de cera o de plata en sus sepulcros, o 
encenderles luces, exponer sus cuerpos 
o reliquias a la pública veneración en 
las iglesias, pintar cuadros con radios 
o aureolas, erigir altares en honor de 
personas que aún no han sido canoni- 
zadas ni beatificadas por la Iglesia. 

Si bien es cierto que el canon emplea 
la partícula el entre lo que dejamos con- 
signado en los apartados a) y b), no lo 
es menos, y también lo hemos apuntado 
en otros lugares, que a veces dicha 
particula tiene valor disyuntivo, como 
puede verse en el comentario a los cá- 
nones 367 y 520, y en este sentido la 
debemos tomar aqui. 


2.0 


civil, 


evite 


1258 1.° 
mal que el canon prohibe (§ 1) consiste 
en tomar parte en las funciones sagra- 
das de Ios acatólicos, v. gr., alternando 
con ellos en el rezo o recibiendo los 
sacramentos de su mano. 


(8 2) consiste en acudir a dichas solem- 
nidades o actos de culto, pero sólo con 
el cuerpo, de forma que por la actitud 
aparezca de una manera clara que 
ninguna parte se toma em ellos, Esta 
se tolera a quienes por razón del oficio 


criados, se ven en la precisión de asistir; 
o por motivo de tributar un honor, 
p. ej, los parientes del que se casa 
para asístir a su boda, o los del difunto 
para ir al funeral; pero siempre se re- 
quiere causa grave y además que se 


que asisten y el de escánda 
quem ndalo para los 


D " 
1259 Mono 


La asistencia activa o jor- 


La presencia pasiva © material 


v. gr. el alcalde, la policia, los 


el peligro de perversión para los 
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mittantur in ecclesiis vel ora- 
toriis sine revisione et expressa 
Ordinarii loci licentia, i in 
casibus ditficilioribus rem totam 
Sedi Apostolicae subiiciat. 

§ 2. Loci Ordinarius nequit 
novas litanias approbare pu- 


blice recitandas. 

1260 Ecclesiae ministri in 
- cultu exercendo unice 

a Superioribus ecclesiasticis de- 


pendere debent. 

E 1. Locorum Ordina- 
1261 gi advigilent ut sa- 
crorum canonum praescripta 
de divino cultu sedulo obser- 
ventur, et praesertim ne in 
cultum divinum sive publicum 
sive privatum aut in quotidia- 
nam fidelium vitam supersti- 
tiosa ulla praxis inducatur, aut 
quidquam admittatur a fide 
alienum vel ab ecclesiastica 
traditione absonum vel turpis 
quaestus speciem praeseterens. 

S 2. Si loci Ordinarius leges 
pro suo territorio hac in re tu- 
lerit, etiam religiosi omnes, 
exempti quoque, obligatione te- 
nentur easdem S ; et Or- 
dinarius potest eorundem eccle- 


sias vel publica oratoria in hunc 
finem. tare. 

aci 

1262 $ 1 Optandum ut 


congruenter antiquae 
disciplinae, mulieres in ecclesia 
separatae sint a viris. 

S 2. Viri in ecclesia vel extra 
ecclesiam, dum sacris ritibus 


sias u oratorios sin la revisión y licencia ex- 
presa del Ordinario local, quien en los casos 
más difíciles someterá todo el asunto a la 
Sede Apostólica. 

$ 2. El Ordinario del lugar no puede 
aprobar nuevas letanías para ser rezadas 


públicamente *. 

D Los ministros de la Iglesia en 
1260 el ejercicio del culto deben de- 
pender ünicamente de los Superiores ecle- 


siásticos. 
1 261 $ 1. Los Ordinarios de lugar vi- 
ilarán para que se observen pun- 
tualmente las prescripciones de los sagrados 
cánones relativas al culto divino, y en es- 
ecial para que en dicho culto, tanto pú- 
Brico como privado, o en la vida cotidiana 
de los fieles no se introduzca nifguna prác- 
tica supersticiosa, ni se admita nada que 
sea contrario a la fe o que desdiga de la 
tradición eclesiástica o que tenga aparien- 
cia de torpe ganancia. 
$2. Si el Ordinario del lugar promulga- 
re para su territorio leyes respecto de esa 
materia, los religiosos todos, aun los exen- 
tos, tienen obligación de cumplirlas; y el 
Ordinario puede a este efecto visitar sus 
iglesias u oratorios públicos e 


1262 $ 1. Es de descar que, confor- 
4 me a la disciplina antigua, las 
mujeres estén en la iglesia separadas de 
los hombres. 

$ 2. Los hombres en la iglesia o fuera 


assistunt, nudo capite sint, nisi 


1259 Aplicando a las letanías lo que 
Penitenciaria para los 
ejercicios piadosos en general, podemos 
afirmar que aquéllas se rezan pública- 
mente sólo cuando se verifican estas dos 
condiciones; a) que se las rece en comu- 
en las iglesias o en los ora- 
torios públicos, o (tratándose de perso- 
nas que se sirven legitimamente de ellos) 
Fuera de 


establece la S. 


nidad, y b. 


en los oratorios semipüblicos. 


estos casos se entiende que se rezan en 
privado (véase Enchiridion indulgentia- 
rum, Preces el pia opera, año 1950, på- 
IX, número 7), y entonces basta que 
tén aprobadas por el Ordinario local, 
conforme dispone el 8 2 de este canon. 


1261 1." 


Vuelve a insistir este ca- 


de ella, cuando asisten a las funciones sa- 
gradas, estarán con ]a cabeza descubierta, 


riores a quienes incumbe no vigilan con 
suma diligencia. 
2.» En virtud de lo dispuesto en 
el 8 2 pueden los Ordinarios de lugar: 
a) dar normas para urgir el cumpli- 
miento de las leyes eclesiústicas relati- 
vas al culto divino y a la pureza de la 
fe; ^à dictar disposiciones respecto de 
aquellos puntos no determinados en la 
legislación general de la Iglesia y e 
caen dentro del ámbito de las atribu- 
ciones de dichos Prelados, p. ej., sobre 
las materias a que se refieren los cáno- 
nes 1268, $ 4; 1272 y 1279. En con- 
formidad con la respuesta dada por el 
Presidente de la Comisión Intér rete 
el 8 de abril de 1924, no publicada en 
A. A. S., el Ordinario local sólo puede 
visitar las iglesias u oratorios püblicos 
de los religiosos exentos cuando tenga 


non (8 1) en una parte de lo que ya i 
hemos visto en el canon 336, manifes- noticias positivas, no meros rumores o 
tando con ello el empeño la Iglesia sospechas, de que en tales iglesias u 


q 
pone por que a toda costa se eviten los 
abusos que en estas materias tan fácil- 
mente se pueden introducir si los Supe- 


oratorios no se cumplen las disposicio- 
nes por él dictadas de que hicimos men- 
ción en la letra b). 
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aliud ferant probati populorum | a 
mores aut peculiaria rerum ad- 

A; rni autem, capite 
cooperto et modeste vestitae, 
m. 'e cum ad mensam Do- 

iunt. 


1262 El 12 de enero de 1930 publicó 
la S. Congregación del Concilio una Ins- 
trucción ids a los Ordinarios dioce- 
sanos sobre las modas femeninas inde- 
corosas, con el objeto de señalar ciertas 
normas a las cuales se atuvieran los Obis- 
p para impedir los daños que a las 

uenas costumbres acarrea el indecoro- 
so modo de vestir, que tanto iba cun- 
diendo entre las mujeres, incluso las que 
se tenian por piadosas. 

Comienza recordando com cuánta in- 
sistencia, de palabra y por escrito, in- 
culcaba Pio XI el mandato del Apóstol 

ue las" mujeres se atavien con mo- 

tia y sobriedad, cual corresponde a 
las que profesan piedad, Y anade que 
no se límitó a eso el Papa, sino que ade- 
más, en múltiples ocasiones, reprobó y 
condenó con toda energía las modas des- 
honestas, no sólo por ser contrarias al 
decoro y ornato de la mujer, sino tam- 
bién porque redundan en grave daño 
pora: Y, lo que es más de lamentar, 
también en daño espiritual de las mis- 
mas y de muchos otros a quienes arras- 
tran a la perdición. 

Los Obispos, imitando el ejemplo del 
supremo Jerarca, adoptaron las corres- 
pondientes medidas a fin de oponer una 
valla a semejante desenfreno, aun expo- 
niéndose a las burlas de no pocos ma- 
lévolos. 

La S. Congregación alaba esa actua- 
ción de los Obispos y les exhorta a no 
cejar en la obra comenzada hasta que 
se logre desarraigar por completo seme- 
Jante abuso; y para mejor conseguirlo 
dictó las siguientes normas: 


I. Los párrocos en especial y los 
redicadores, siguiendo la exhortación 
el Apóstol, aprovecharán cuantas opor- 

tui se les ofrezcan para instar, 

reprender, rogar y amonestar a las mu- 

Jeres a Que usen vestidos modestos, que 

sirvan de ornato y defensa de la virtud; 

recomendando a los padres de familia 
ue no EAD à sus hijas llevar ves- 
dos indecorosos, 

ll Los padres de familia, teniendo 
slempre muy presente la gravísima obli- 
gación de una educación esmerada, 
sobre todo moral y religiosa, a sus hijos, 

ondrán especial cuidado en que las ni- 

» desde sus más tiernos anos, adquie- 
rán una sólida instrucción en la doctrina 
cristiana, fomentando en sus corazones, 
con la palabra Y el ejemplo, el amor a 
las virtudes de la modestia y castidad; 
T qohe naris su casa de tal forma que, 

itando los ejemplos de la Sagrada 
Familia, todos y cada uno de sus miem- 
bros encuentren dentro del hogar esti- 


no ser que las costumbres legitimas de 
los pueblos o las circunstancias parti 
res aconsejen otra cosa; las 
de tener la cabeza cubierta 
modestia, sobre todo cuando se acercan a 
comulgar *, 


mujeres 
y vestir con 


mulos que les inciten al amor y prác- 
tica de ureza. 

uL jarán a sus hijas de los ejer- 
ciclos y concursos ginmásticos públicos; 
Y, en caso de verse precisadas a tomar 
parte en ellos, han de procurar que asis- 
tan con vestidos honestos, sin permitir- 
les en ningún caso llevarlos indecentes: 

/, Las directoras en los Vie pr y 
lus maestras en sus escuelas han de po- 
ner especial empeño por imbuir en el 
ánimo de las nihas un amor tan grande 
a la modestia que les sirva de acicate 
para vestir honestamente, 

. Esas mismas directoras y maes- 
tras se negarán a recibir en sus colegios | 
y escuelas a las niñas o a sus madres 
si van con vestidos menos honestos; y 
si después de admitidas comenzaran 4 
usarlos, las despedirán en el caso de que 
rehusen enmendarse. 

VL Las religiosas, en conformidad: 
con lo dispuesto por la S, Congregación: 
de Religiosos en su carta del 23 de 
agosto de 1928, no admitirán en sus 
colegios, escuelas, oratorios y recreato- 
rios, ni las Lolerarán después de admi- 
tidas, a las niñas que no vistan cristia- 
namente; y en la educación de las alum- 
nas pondrán sumo interés por arralgar 
profundamente en su espiritu gran es- 
MS del pudor y de la modestia cris- 

ü, 

VII. Deben instituirse y fomentarse 

asociaciones piadosas de mujer las 
cuales, por medio de los consejos, del 
buen ejemplo y las obras, trabajen por 
cortar los abusos en el vestir y pro- 
muevan la pureza de costumbres y el 
vestido honesto. 
VIIL No se admitirá en dichas aso- 
ciaciones a las que usen vestidos inde- 
corosos; y si alguna, después de haber 
ingresado, los usa, la expulsarán si ha 
AOI *"monestado no quiere corre- 
girse. 

IX, Alaş niñas y mujeres que lleven 
vestidos inmodestos no se las admitirá 
a la sagrada Comunión, ni para madri- 
nas del Bautismo y Confirmación, y 
cuando el caso lo reclame, hasta se les 
prohibirá entrar en la iglesia, 

X. Al celebrarse las festividades que 
de un modo más particular invitan a 
inculcar la modestia cristiana, sobre todo 
las de la Santísima Virgen, los párrocos 
y directores de uniones pun y aso- 

'esaprovecharán 
tan oportuna ocasión de recomendar a 
las mujeres la modestia en el vestir, va- 
liéndose para ello de exhortaciones ade- 
cuadas, Y en la fiesta de la Inmaculada 
Concepción se rezurán todos los anos 
oraciones especiales en todas las cate- 


ciaciones católicas no 


& 1. Potest magistra- 
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1. A los que desempeñan car- 
d pobla les puede conce- 


O ias ial en la iglesia, según su 
in eccle- | der un lugar especi 
EA ELE normam dignidad y grado, a tenor de las leyes 


carum. litürgi 
CU Cere OATS 
ci consensu nemo fidelis 
CLA RADON in ecclesia sibi suis- 
que reservatum; Ordinarius CR 
tem consensum ne praebeat, en 
ceterorum fidelium commodi- 
tati sit sufficienter consultum. 
83. Ea semper factis in sod 
cessionibus inest tacita condi- 
tio, ut Ordinarius t, ex 
iusta causa, conc ionem ge 
vocare, non obstante quolibe! 
temporis decursu. 


le; 


$3. 


§ 1. Musicae in qui- 


1 264 bus sive organo 


instrumentis sive cantu lasci- 


vum impurum aliquid mis- 
um Fo ecclesiis omnino 


incluída la condición 
Drainario puede, por justa causa, revocar- 
las, cualquiera que sea el espacio de tiem- 


po transcurrido *. 


s. 
tn consentimiento expreso del 


inario local, ningún fiel puede tener un 
e aeei en la iglesia reservado para 


a los suyos; s 
ERA Ey ncientimalento si no está suficien- 


temente atendida la comodidad de los de- 
más fieles. 


mas el Ordinario no 


'oncesiones hechas va siem- 
SA condi tácita de que el 


Se ha de excluir por com- 


4 $1. psu 
126 leto de las iglesias toda clase de 
música d cual, ya sea en el órgano 2 
otros instrumentos, ya en el canto, sem A 
cle alguna cosa lasciva o impura; y S 


arceantur; et logos liturgicae | opseryarán las leyes litúrgicas relativas a 
circa musicam sacram Ser- |1} música sagrada, Led 
—€— osae mulieres, si| § 2. Las religiosas, si a ee 
AA idi ETAT sua- constituciones o de las leyes e Ped 
ORAR dp vel legum | con el permiso del Ordinario local, 


liturgicarum ac de venia Ordi- 


lícito cantar en su propla iglesia u orato- 


donde no 
: i, in propria ecelesia | pio, cantarán desde un lugar 
aat oratorio unen panin A puedan ser vistas por el pueblo *. 


e loco canant, ubi a populo con- 
spici nequeant. 


arroquias, añadiendo, a ser 
EM obortunas A Um ren en la 
»dicaei mne e 
ibi d Consejo diocesano de vi- 
gilancia se tratará ex profeso, e Le 
por lo menos cada año, del mo ed Ma 
medios que se consideren más Y iced 
dos para promover eficazmente la 
de oa ao da que esta aa 
resulte más saludable y eficaz, los Eye 
pos y demás Ordinarios de uer oe 
obligados a dar cuenta a dicha S. Cons 
gregación cada tres años, a la vez qu 
lo hacen respecto de la Instrucción re 
giosa, ala que se refiere el *Motu propt iW 
Orbem catholicum, del 29 de ju lo 
de 1923, de lo concerniente a las mo M 
femeninas y de los medios empl Ds s 
para evitar los abusos en esa materi 
(A. A. S4 XXII, 26-28). PUUS 
Insistió de nuevo sobre ello el m isi 2 
Dicasterio en Carta a los Ordinari w 
lugar acerca de las modas Ns. a 
fechada el 15 de agosto de 1954 (A. A. S. 
XLVII, 458-461). 


El sitio especial a que se relie- 
m canon, y para el cual se rero 
consentimiento del Ordinario, es un 
lugar determinado en. la igiosa, or 
ejemplo, una capilla o un escaño fijo 
que se reserva para una persona o p: 


una familia, no una silla o reclinatorlo 
movible. 


1264 ropósito de este canon, es 
bien T Fe kuenta lo dispuesto Ror 
Pio X en el «Motu proprios De mus 3 
sacra, con fecha 22 de noviembr 


03. 
des lodarbzps aquí lo que hace más 


a muestro caso. Es 
E! a música sagrada, como par! 
pi AE de la Liturgia solemne, p 
ticipa del fin general de ésta, ae e d 
gloria de Dios y la santificación n s 
ficación de los fieles, Contribuye a 
mento del decoro y esplendor de ss e 
remonias eclesiásticas y A sc $ 
o de loa espe los frutos de la 
ejor a recibir 
LEVER EM de la celebración de los 
sagrados misterios. 
2,9 Por consiguiente, miei 
rada debe poseer en emin u 
> cualidades propias de la Liturgia: 
la santidad y la bondad de las Torman, 
de donde fluye espontáneamente el o! to: 
carácter de la música, es decir, la un 
versalidud. PM 
D los tres géneros de müsi 
E ei canto gregoriano, la polifonía 
ica y la música moderna, donde con 
tección se hallan reunidas las 
Las cualidades es en el canto gre- 


la música sa- 


sa 
el 
mayor 

susodie 
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TÍTULO XV i y 
De la custodia y culto de la santísima Eucaristia. * 


1 265 $1. La sagrada Eucaristía, con 
tal que haya quien cuide de ella 
y que algún sacerdote celebre ordinaria- | adsit qui eius curam habeat et 


goriano, que por ese motivo es el canto 
propio de la receta Romana, el único 
ue ésta recibió en herencia de los an- 
guos padres, lo conservó con gran es- 
mero en el decurso de los siglos, y, como 
suyo, lo propone directamente a los fie- 
les y desea que se vuelva a restablecer 
su_uso en las funciones litúrgicas. 

Y puesto que la polifonía clásica tie- 
ne muchas semejanzas con el canto gre- 
goriano, también desea la Iglesia que 
se haga uso de ella en las funciones ecle- 
siásticas, sobre todo en las Catedrales, 
Seminarios y otros Institutos eclesiásti- 
cos donde no suelen faltar los elementos 
necesarios parn su debida interpretación. 

Mas, como la Iglesia en todo tiempo 
ha reconocido y fomentado el progreso 
de las artes, admitiendo en el servicio 
del culto todo aquello que en el curso 
de los siglos el genio ha sabido inventar 
de bueno y bello, dejando siempre a 
salvo las leyes litúrgicas, de ahí que 
admita asimismo en el templo la música 
más moderna, toda vez que cuenta con 
piezas de tal bondad, seriedad y grave- 
dad, que en modo alguno desdicen de 
las funciones litúrgicas. 

Sin embargo, como la música moder- 
na ha sido compuesta principalmente 
para el servicio profano, se ha de poner 
sumo cuidado en que las composiciones 
musicales de estilo moderno que se ha- 
yan de ejecutar en las iglesias no con- 
tengan nada profano ni reminiscencias 
de motivos teatrales, 

4, La lengua propia de la Iglesia 
Romana es la latina, Está, TE tanto, 

rohibido en las funciones litúrgicas so- 
emnes cantar nada en lengua vulgar, 
sobre todo las partes, tanto variables 
como fijas, de la Misa o del Oficio di- 
vino. Sólo se permite, según Ja costum- 
bre de la Iglesia Romana, cantar algún 
motete al Santísimo Sacramento des- 
pos del Benedictus de la Misa solemne. 

'ambién se permite que, una vez can- 
tado el correspondiente Ofertorio de la 
Misa, se pueda cantar, hasta que comien- 
ce el Prefacio, algün motete breve cuyo 
texto hnya sido aprobado por la Iglesia. 

5.9 Los cantores desempeñan en la 
Iglesia un verdadero oficio litúrgico, y, 
por tanto, a las mujeres, como son in- 
capaces de tal oficio, no se las puede 
admitir a formar parte del coro o de ln 
capilla musical. 

6.2 Está rigurosamente prohibido 
que las bandas de música toquen den- 
tro de la iglesia; y sólo en algún caso 
especial, previo el consentimiento del 


S 1. Sanctissima Eu- 
charistia, dummodo 
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Ordinario, se permite que toque un 
grupo selecto de instrumentos de viento, 
con tal que la composición y el acom- 
pañamiento esté escrito en estilo grave, 
conveniente y en todo semejante al del 
órgano. 

7.? En las procesiones fuera de la 
iglesia puede permitir el Ordinario las - 
bandas de música, con tal que no eje- 
cuten piezas profanas (Decr. Auth. S. C. 
Rit., número 4121), 

En su Const. Divini eultus, del 20 de 
diciembre de 1928, dió Pío XI normas 
d para urgir el exacto cumpli- 
miento de las prescripciones anteriores, 
que no en todas partes se observaban 
con la debida diligencia (véase A. A. S., 
XXI, 33-41). 

Cumple también mencionar la resolu- 
ción de la S, Congregación de Ritos, con 
fecha 17 de enero de 1908, declarando 
que se puede permitir a las niñas y a 
las mujeres, sentadas en sus escaños y 
separadas de los hombres, que ennten 
en la iglesia las partes de la Misa; y 
fuera de las funciones estrictamente li- 
túrgicas, que canten himnos y canciones 
en lengua vulgar. Pero añadió ser ésta 
la mente de la Iglesia: Que los hombres 
y los niños pueden tomar conveniente. 
mente su parte en calidad de coro ò de 
escuela de cantores, y las mujeres y ni- 
has que eanten no se distinguirán del 
resto de los fieles, salva siempre la se- 
paración entre los hombres y las mujeres. 
donde exista esa costumbre laudable 
(alude a ella el canon 1262, 8 1); y, sobre 
todo, donde hay oficiaturá coral, no se 
permitirá que canten sólo las mujeres, 
como no sea por causa grave, reconocida 
por el Ordinario; y procurando en todo 
caso que se evite cualquier desorden 
(Deer. Auth., número 4210). 

8." Con fecha 13 de julio de 1949, 
nutorizó la S. Congregación de Ritos 
HL Ordinarios de lugar para que, bajo. 
ciertas condiciones, puedan permitir en 
las iglesias el uso de órganos electrofó- 
nicos (A. A. S., XLI, 617). 

9.9» El25 de diciembre de 1955 publicó 
Pío XII una enciclica sobre la música sa- 
grada para esclarecer algunos puntos que 
acerca de ella se habían discutido últi- 
mamente, y proveer de forma que contri- 
buya cada vez más a celebrar el culto 
divino con nuevo esplendor y a fomen- 
tar con mayor eficacia la vida espi itual 
de los fieles (A. A. S., XLVIII, 5-25). 


1 Tir. xv. De custodia et cultu 
sanctissimae Eucharistiae. 


regulariter sacerdos semel sal- 
tem in hebdomada Missam in 
sacro loco celebret: 

1." Custodiri debet in ecclesia 
cathedrali, in ecclesia principe 
Abbatiae vel Praelaturae ''nul- 
lius", Vicariatus et Praefectu- 
i uerba E et ec- 
clesia 'O6c: quasi-pa- 
roeciall et in ecclesia adnexa 
domui religiosorum exempto- 
rum sive virorum sive mulierum; 

2. Custodiri potest, de li- 
centia Ordinarii loci, in ecclesia 
collegiata et in oratorio princi- 
pali sive publico sive semi- 
publico tum domus piae aut 
religiosae, tum collegii eccle- 


slastici quod a clericis saecula- 
ribus a osis regatur. 
8 2. Ut in ecclesiis seu 


oratoriis custodiri possit, ne- 
cessarium est indultum aposto- 
licum; loci Ordinarius hanc li- 
centiam concedere potest tan- 
tummodo ecclesiae aut oratorio 
publico ex iusta causa et per 
modum actus. 

8 S. Nemini licet sanctissi- 
mam Eucharistiam apud se reti- 
nere aut secum in itinere deferre. 

Ecclesiae in us 


D 
1266 sanctissima Euc s- 
tia asservatur, praesertim pa- 
roeciales, quotidie per aliquot 
saltem horas fidelibus pateant. 

pe Revocato quolibet con- 
1267 trario privilegio, in 
ipsa religiosa vel pia domo 
sanctissima Euchacistia custo- 
diri nequit, nisi vel in ecclesia 
vel in principali oratorio; nec 


apud moniales intra chorum vel 
septa monasterii. 


1265 Dos condiciones exige el dere- 
haber reser- 
vado en las iglesias: a) que haya una 


cho ($ 1) para que pueda 


mente Misa en el lugar sagrado una vez 
al menos por semana: 

1.° Debe guardarse en las iglesias ca- 
tedrales, en la iglesia principal de las Aba- 
días o Prelaturas nullius X de los Vica- 
riatos y Prefecturas Apostólicas, en todas 
las iglesias parroquiales o cuasiparroquia- 
les y en las iglesias anejas a las casas de 
a religiosos exentos, sean varones o mu- 
jeres; 

2.» Con licencia del Ordinario local pue- 
de guardarse en las iglesias colegiatas y 
en el oratorio principal, sea público o se- 
mipüblico, tanto de las casas piadosas o 
religiosas como de los colegios eclesiásti- 
cos regentados por clérigos seculares o por 
religiosos. 

$2. Para que pueda guardarse en otras 
iglesias u oratorios es menester indulto 
apostólico; el Ordinario del lugar puede 
conceder esta licencia sólo a Iglesias u ora- 
torios püblicos por causa justa y a modo 
de acto. 

$3. A nadie le es lícito conservar en su 
casa la sagrada Eucaristía o llevarla consi- 


go en los viajes *. 

126 Las Mess donde se guarda la 
sagrada Eucaristía, sobre todo 

las parroquiales, deben estar todos los días 

abiertas para los fieles al menos durante 

algunas horas *. 


1267 Revocado todo privilegio con- 
trario, en la misma casa religiosa 
0 piadosa no puede guardarse la sagrada 
Eucaristía si no es en la iglesia 0 en el ora- 
torio principal; ni en los monasterios de 
monjas dentro del coro o de la clausura *. 


redunde en favor de los dueños del ora- 
torio; en enmbio, tratándose de orato- 
rios situados en el campo, adonde, 


persona encargada de atenderlo para 
cuidar de la lámpara, que debe arder 
dia y noche a tenor del canon 1271, y 
evitar profanaciones y hurtos sacríle- 
Kos; b) que se celebre Misa en ellas al 
menos una vez por semana, De la pri- 
mera eondición jamás dispensa la Santa 
Sede; pero respecto de la segunda suele 
mostrarse más pr autoriza para 
que se celebre sólo cada quince dias, 
cuando la escasez de sacerdotes no per- 
mite otra cosa. 

Donde exista costumbre inmemorial 
quies el Ordinario otorgar licencia para 
ener Reservado (habitualmente) en las 
iglesias subsidiarias de las purs uias 
(C. P. Int., 20 de mayo de 1923; A. A. S., 
XVI, 115). 

La Santa Sede muéstrase difícil en 
conceder licencia para tener Reservado 
en los oratorios privados, cuando sólo 


CÓDIGO; 


por estar lejos de la iglesia, acuden a 
visitar el Smo. Sacramento los colonos 
y los fieles de lugares comarcanos, más 
fácilmente autoriza para tener Reser- 
vado (Instrucción de la S. Congregación 
de Sacramentos, 1 de octubre de 1949; 
A. A. S., XLI, 509). 


1266 La oa de este canon 
tiende a facilitar a los fieles el piadoso 
y saludable ejercicio de la visita cotidia- 
ha al Santísimo Sacramento, tan reco- 
mendada por la Iglesía, y que además 
tiene concedidas varlas' indulgencias, 
como puede verse en el Enchiridion 
indulgentiarum, Preces et. pia opera, 
año 1950, número 120. 


1267 El sentido de este canon es el 


siguiente: Si la casa religiosa o piadosa 
tiene aneja iglesia pública de la cual 


“4 
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1. No puede rdarse la sa- 
1268 icu Eutaristid de continuo o 
habitualmente sino en un solo altar de la 
isma iglesia. 

«5 iu EN guardará en el lugar más digno 
excelente de la iglesia, y, por tanto, 
le ordinario, en el altar mayor, a no ser 
ie resulte más conveniente y digno para 
el culto y veneración de tan admirable 
sacramento guardarlo en otro altar, cum- 
pliendo lo que prescriben las leyes litúr- 
gicas respecto de los últimos días de Se- 
Santa. 
m3. Pero en las iglesias catedrales, co- 
legiatas y conventuales, en las que han de 
celebrara las funciones corales junto al 
altar mayor, conviene, a fin de no impedir 
los oficios eclesiásticos, que ordinariamente 
no se guarde allí la sagrada Eucaristía, 

sino en otra capilla o altar. 
$ 4. Procuren los rectores de las igle- 
sias que el altar donde se guarda el Santí- 
simo Sacramento esté mejor adornado que 
todos los otros, de suerte que por su mis- 
ma pompa excite más la piedad y devoción 
de los fieles *. 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. IIT 


1. Sanctissima 

1 268 E continuo 
habitualiter custodiri ne 

nisi in uno tantum eiusdem 
clesiae altari. 


siae loco ac 
in altari maiore, nisi 
nerationi et cultui tanti s: 
menti commodius et decentiu 
MTM Lond Pad pt 

1i carum 
tnos dies hebdomadae maio: 
is attinet. 
P 53 Sed in ecclesiis cathed 
libus, collegiatis aut com 
tualibus in us al 
maius chorales PAREN D 

t e ecc. s 

solvendae sun ab p 


sima Eucharistia 
non custodiatur in altari 
llo sou alt; 


ita ut suo ipso apparatu m. 


moveat fidelium pietatem 
devotionem. 
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126 S 1. Sanctissima Eu- 
charistia servari de- 
bet in tabernaculo inamovibili 
in media parte altaris posito. 
5 2. Tabernaculum sit affabre 
exstructum, undequaque solide 
clausum, decenter ornatum ad 
normam legum liturgicarum, 
ab omni alia re vacuum, ac tam 
sedulo custodiatur ut pericu- 
lum cuiusvis sacrilegae prola- 
nationis arceatur. 

8 3. Gravi aliqua suadente 
causa ab Ordinario loci probata, 
non est vetitum sanctissimam 
Eucharistiam nocturno tempo- 
re extra altare, super corporali 
tamen, in loco tutiore et decenti, 
asservari, servato praescripto 
can. 1271. 

8 4. Clavis tabernaculi, in quo 
sanctissimum Sacramentum as- 
servatur, diligentissime custo- 
diri debet, onerata graviter con- 
scientia sacerdotis quí ecclesiae 
vel oratorii curam habet. 


Monumento. Pero si en alguna iglesia 
no se celebran los Oficios del Jueves 


1269 $1 La sagrada Eucaristía debe 
guardarse en un sagrario inamo- 
vible colocado en medio del altar, 

El sagrario debe estar artística- 
mente elaborado, cerrado con solidez por 
todas partes, convenientemente adornado a 
tenor de las leyes litúrgicas, sin contener 
ninguna otra cosa, y custodiado con tanta 
diligencia que se aleje el peligro de cual- 
quier profanación sacrílega. 

$3. Cuando lo aconseje una causa gra- 
ve aprobada por el Ordinario del lugar, no 
está prohibido guardar la sagrada Eucaris- 
tía durante la noche fuera del altar, en un 
lugar decente y más seguro, siempre sobre 
un corporal, observando lo que prescribe 
el canon 1271, 

$4. Debe guardarse con sumo cuidado 
la llave del sagrario donde se reserva el 
Santísimo Sacramento, onerada gravemen- 
te la conciencia del sacerdote que está al 
cuidado de la iglesia o del oratorio *. 


que para eso suelen emplear los ladro- 
nes, la cual deberá sujetarse con sólidas 


e sirve para los ejercicios piadosos 
ordinarios y cotidianos, sólo en ella 
puede haber reservado; de lo contrario 
se tendrá en el oratorio principal de 
dichas casas (sin perjuicio del derecho 
de la iglesia, si tiene alguno); y sólo en 
él, a no ser que en un mismo edificio 
material habilen por separado varias 
familias, de tal manera que formalmente 
sean distintas casas religiosas o pia- 
dosas (C. P. Int., 2-3 de junio de 1918; 
A. A. S., X, 346). 


1268 La reserva del Santísimo Sa- 
cramento los tres últimos días de Se- 
mana Santa ($ 2), según dice la S. Con- 
gregación de Sacramentos en su Instruc- 
ción del 26 de marzo de 1929, tiene por 
objeto conservar la sagrada Hostia para 
el Oficio del Viernes Santo, y algunas 

seat, por a hichen falta para dar 

comunión a los enfermos, 

a) Aquélla se ha de guardar dentro 
de de iglesia en una capilla lo mejor 
adornada posible, con luces, eolgnduras 
(que no sean de color negro ni lúgubres) 
y flores, pero sin imágenes de Santos 
0 de la Santísima Virgen y de San Juan 
Evangelista, y retirando las estatuas 

ue representen escenas de la Pasión. 

o reprueba, sin embargo, la conce- 
sión de-la S. Congregación de Ritos 
del 15 de diciembre de 1896, permitien- 
do a los Obispos tolerar semejante cos- 
tumbre donde exista desde tiempos an- 
tiguos, pero a la vez encargándoles que 
no permitan su introducción en otros 

res. 
vH urna donde haya de guardarse el 


cáliz con la sagrada Hostia debe est 
construida de tal forma que no se pug 
da ver el cáliz, y se la cerrará con llave 
sin que se A Eg poner sellos en [i 
portezuela la misma. 

bj En las iglesias parroquiales y 
las otras de donde suele tomarse la 
rada Eucaristía para la comunión 
ls enfermos, se han de reservar algu 
particulas consagradas en el copón, 
se colocará fuera de la iglesia, junt 
la sacristía, en un lugar oportuno. 
apto, donde, con la debida reverene 
se guarde el Santísimo Sacramento; m 
no para exponerlo a la adoración de 
fieles, sino únicamente para el fin arr 
ba indicado. Si no hay ninguna capil 
cerca de la iglesia ni un lugar adecu 


la sacristia, podrian depositarse 
la; casa parroquial, en un sitio decoro 
libre de usos domésticos y profani 


le todo peligro de irreverencias, E 
todo caxo ha de ponérsele una lám] 
que esté encendida continuamente, 
reserva debe hacerse el Jueves 

ismo. 

m Donde ninguno de los mencion 
lugares reúna condiciones, se dej 
copón en la urna, detrás del cáliz, di 
la Misa del Jueves hasta la de los 
santificados del Viernes; y luego 
llevará a un lugar apartado dentro 
la misma iglesia, y si tampoco esto fi 
ra posible, se dejará en la capilla 
Monumento hasta el Sábado Santo. 
tendrá una lámpara encendida am! 
Santísimo, pero se apagarán las otf 
luces y se retirarán cuantos objetos 
hubieran colocado allí para adornar 


Santo, puede quedar el copón en su 
altar hasta la puesta del sol de ese día, 
y después se le trasladará a alguno de 
os lugares arribá indicados. 

A la prudencia de los pinos se deja 
la resolución de las dificultades que 
puedan presentarse tocante a la obser- 
vancia de dichas prescripciones y el de- 
lerminar, entre los lugares referidos, 
cuál sea más conveniente para el caso, 
procurando al mismo tiempo desarraigar 
los abusos, si alguno se hubiera introdu- 
cido de cierta importancia (A. A. S., 
XXI, 636-037). 


1269 Para mejor proveer al cumpli- 
miento de lo que prescribe este canon, 
dió la S, Congregación de Sacramentos, 
*| 26 de mayo de 1938, una Instrucción 
^mplia y detallada encargando a los Or- 
dinarios X a cuantos incumbe la custo- 

del Santisimo Sacramento que no 
ömitan nada de lo prescrito por la Igle- 
sin sobre este particular, a fin de evitar 
cunlesquiera profanaciones y hurtos sa- 
erilegos. 

Las principales disposiciones de tan 
Importante documento son éstas: 

1.* La tolal clausura del sagrario 
exige que la materia empleada en la cons- 
Irutción del mismo sea sólida y duradera. 
Las leyes litúrgicas permiten el empleo 
de madera, mármol o metal, siendo esta 
ultima la preferible; pero en todo caso 
va de suma apariencia que sus piezas 
estén bien unidas unas con otras y ten- 
i^ buena cerradura, Muy de desear se- 
I^ que el sagrario consistiera en una 
iirqueta de hierro (vulgarmente llamada 
Mja fuerte), de forma qpe no pueda ser 
perforada ni rota con los instrumentos 


piezas de hierro al altar o a la pared 
trasera, 

2.* Se custodiará el sagrario con tal 
diligencia, que se aleje todo peligro de sa- 
erilega profanación. Aunque seria de 
desear que el guarda fuese un clérigo, 
y mejor todavía un sacerdote, se per- 
mite que desempeñe ese oficio un se- 
glar, a condición de que un cléri 


res- 
nda de la llave con que se abra el 
ugar donde se deposita sagrada Eu- 


caristia, El guarda deberá morar de dia 
y de noche cerca de ese lugar y ejercer 
continua vigilancia. No abandonará nun= 
ca la iglesia durante el tiempo que se 
gapa abiertas las puertas para que los 
fieles puedan acudir a ella, sobre todo 
cuando éstos no la visitan, a fin de im- 
pedir que los ladrones aprovechen tales 
coyunturas, 
ambién se debe vigilar a los obreros 
y demás personas que por motivo de 
reparaciones o por otras causas frecuen- 
tan la iglesia, la sacristia o las casas 
contiguas del párroco o del guarda. No 
se ha de interrumpir la solicita custo- 
dia del Santísimo Sacramento por la 
noche cuando está cerrada la iglesia. Y 
además debe procurarse; aj que todas 
las puertas de la misma estén provistas 
de fuertes marcos y buenos cerrojos, y 
las ventanas tengan celosins o rejas; 
b) que antes de cerrar la iglesia por la 
tarde inspeccione con cuidado para que 
no quede ninguno escondido em ella; 
c) el cargo de cerrar la iglesia y guar- 
ar las llaves se encomendará à perso- 
nas libres de toda sospecha, 
Para precaver los hurtos procurarán 
más los rectores de iglesias que, a 
ser posible, no queden en el sagrario 
copones y vasos sagrados de notable va- 
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Las partículas consagradas, 


1210 


Ante el sagra! 


1271 


debe arder continuamente, de día y de 
che, 
de al 


posible vegetales *. 


lor, que pudieran excitar la codicia de 
ones. 
m ORE el sacerdote con suma 
diligencia la llave del sagrario. Todas 
las otras cautelas resultarian Noirs 
de no cumplirse bien esta última. Los 
rectores de iglesias no dejarán nunca 
la llave del sagrario sobre el altar o en 
la cerradura del mismo, ni siquiera por 
la mañana mientras se celebran los E 
vinos oficios y se distribuye la HIER 
nión en el altar del Santisimo, espec m 
mente si ese altar se halla en us a io 
poco visible. Una vez terminadas dichas 
funciones guardará el rector la llave en 
su propia casa o la llevará siempre con- 
sigo, o la dejará en la sacristía en un 
lugar seguro y secreto, bajo otra llave, 
que a su vez guardará en casa o la lle- 
vará consigo. ln las iglesias de monjas 
o de religiosas y en las casas VERTI 
y religiosus de mujeres no se guarda 
la Have del ARA € de la clau- 
1, sino en la sacristia. 
"Bà cuanto a los oratorios de m 
rios y colegios eclesiásticos, centros de 
educación para jóvenes de ambos sexos, 
hospitales y demás establecimientos fa- 
cultados para tener Reservado, M 
dará la läve del sagrario el rector Ká - 
rector, si es veter das no, el 'ec- 
tual o el cap ^ 
Eo Olleros de lugar investigarán, 
principalmente al hacer la visita pasto- 
ral, y se informarán de cómo se provee 
a la guarda segura de la sagrada Euca- 
ristia no sólo en las parroquias, sino 
también en las demás iglesias y orato- 
donde se reserve. 
rios (lo que Dios no permita) YT 
ren hurtos sacrilegos con profanación 
de la sagrada Eucaristía, el Obispo, por 
sí mismo o por medio del Provisor, ins- 
truirá proceso económico contra el på- 
rroco o el sacerdote, sea secular o reli- 
joso, los exentos inclusive, encargado 
e custodiar el Santísimo A) 
enviará luego el Obispo las actas del 


una cantidad que sea suficiente 
para la comunión de los enfermos y demás 
fieles, se conservarán de continuo en el E 
pón, hecho de materia sólida y ta 
cual ha de tenerse limpio y bien cerrado 
con su tapa y cubierto con un velo de seda 
blanca; en cuanto sea posible, decorado *. 


donde está reser- 
vado el Santísimo Sacramento 


r lo menos una lámpara, que se ha 
mentar con E de ol pr PS kd 
; mas en los lugares don: - 

d Mende aceite de olivas, se autoriza 
al Ordinario local para que, según su pru- 
dencia, lo sustituya por otros aceites, a ser 


firmorum et aliorum 
communioni satis ess 
perpetuo conserventur in py: 
de ex solida decentique mi 
ria, eaque munda et suo operc 
lo bene clausa, cooperta 
jerico et, quantum 


velo 
feret, ornato. 
1 971 Coram tabernaculo, 
quo sanctissimum Sa= 
ramentum asservatur, una 
Pedes lampas diu noctuque con= 
tinenter luceat, nutrienda oleo 
olivarum vel cera apum 
vero oleum olivarum haberi n 
queat, Ordinarii loci prude: e 
permittitur ut aliis oleis com. 
mutetur, quantum fieri potest, 
vegetabilibus. d 


no- 


oceso a la S. Congregación, con sú 

EODD dictamen, y esperará la respuesta: 
a misma. 

S último, la S. Congregación encaj 
ga a los Ordinarios de lugar el cump 
miento de todas estas normas, y 4 
ellos, a su vez, recomienden su ejecu 
ción a los párrocos y demás a quien s 
incumbe la custodia de la sagrada E 
caristía, a fin de desarraigar cualesq j 
abuso e impedir que se introduzcan, y 
asimismo encomienda a su celo y -i 
gencia que adopten todas aquellas mi 
didas que, en conformidad. con las 
cunstancias de tiempos y lugares, 
sideren más idóneas para lograr 
mayor eficacia el fin que se pretend 
(A. A. S., XXX, 98- 


a S. Congregación en que se 
iun con toda solicitud lo dispu 
en la anterior Instrucción (A. A. 


Carta a los Ordinarios sobre el 
E de proteger la santisima Eu s 
tía contra los ataques aéreos en tiempo 
de guerra (véase A, A, S., XXXV, 21 
285). y 


O El copón (y la luneta para. 
Piei la Sagrada Hostia en el osten 
rio) no se consagran, sólo se bendi, 
a la manera de lus vestiduras sagradas; 
Por tanto, el ministro a quien compel 

bendecirlos se determinará en conform 
dad con el canon 1304. 


271 El que haya continuament 
S luz ante el sagrario se prescribe po 
doble motivy: por el honor debido: 
Santísimo Sacramento; b) para que Y: 
de señal a los fieles que les indique de 
hay Reservado, En cuanto a la luz eléc! 
ca para alumbrar al Santísimo, no qi 


ia Sede que se emplec sino cui 
no se puede mus gran dificultad tener 
t 


o aceite de olivas o de otra clase. En: 
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1272 Hostias consecratae, 

sive propter fidelium 
communionem, sive propter ex- 
positionem sanctissumi acra- 
menti, et recentes sint et fre- 
quenter renoventur, vetecipus 
rite consumptis, ita ut nullum 
sit periculum corruptionis, se- 
aulo servatis SES RS we | 


quas Ordinarius loci hac de re 


que 
aederit. 


guerra europea de 1914 a 1918 facultó la 

>. Congregación de Ritos a los Ordinarios 
locales para que pudieran permitir la luz 
eléctrica mientras subsistieran las cir- 
cunstancias peculiares de escasez y eleva- 
do precio que hacían tan duical la adqui- 
sicion de aceites o cera para dicho alum- 
brado. Y como ellas hayan vuelto a repro- 
uucirse, y agravadas, con ocasión de la ul- 
lima guerra, cuyas consecuencias uún se 
dejan sentir y tardarán en desuparecer, 
de nuevo la S. Congregación ha facul- 
tudo u los Ordinarios para que, mien- 
tras duran las particulares circunstun- 
elas, tanto ordinarias como extraordi- 
narias, que esta guerra produjo, donde- 
«quiera que falte por completo el aceite 
ue olivas o la cera de abejas, O no seu 
posible adquirirlos sin grave incomodi- 
dad y mucho gasto, puedan permitir 
que se nutra lu lámpara del Santisimo 
con otros aceiles, a poder ser vegetules, 
y, en último termino, que se haga uso de 
la luz eléctrica (13 de marzo de 1942 
A. A. Ss XXXIV, 112). 

Según opinan algunos autores, no se 
excusa de pecado grave el encargado 
de atender a la lámpara del Santisimo 
^| la deja apugada un dia entero o dos 
noches seguidas. 


1272 El 26 de marzo de 1929 dió 
la 5. Congregacion de Sacramentos una 
instruccion acerca de algunas cosas que 
se deben evitar u observar en la celebra- 
ción de la Misa y en la administración 
Y reserva del sacramento de la Eucaris- 
ta, cuyas principales normas son: 

4) Al administrar la sagrada Comu- 
nion se ha de poner gran diligencia para 
no exponerse a que se caigan en el sue- 
lo fragmentos de las particulas consa- 
pradas, 

Para evitar todo peligro es preciso 
que las hostias estén bien elaboradas, 
y por personas no sólo de reconocida 
honestidad, sino también conveniente- 
mente adiestradas y que además estén 
provistas de instrumentos adecuados. 

La rúbrica del Misal que manda al 
"cerdote, cuando prepara el cáliz para 

Misu, quitur los Irugmentos que estén 
lheridos a |a hostia, conviene que la 
cumplan asimismo los encargados de 
preparar el copón antes de colocar en 
ul las particulas destinadas a la comu- 
nion de los fieles. 

b) Bl uso de la bandeja para la co- 
munión.—A tin de que no caigan al suv- 


1272 
o bien para la exposición del Santísimo 
Sacramento, han de ser recientes 
varse con frecuencia, consumiendo debi- 
damente las antiguas, de tal suerte que 
no haya el menor peligro de corrupción, y 
observando con diligencia las instrucciones 


Ordinario local 


Las hostias consagradas, bien sea 
para la comunión de los fieles 


y reno- 


sobre el e hubiera dado el 


lo fragmentos de las partículas, se co- 
menzo a introducir en algunas regiones, 
a mediados del siglo pasado, el uso de 
una bandeja de metal, colocándola de- 
bajo de la barba de los fieles al darles 
la comunión, que luego se fué extene 
diendo con la anuencia de la S. Congre- 
gución de Ritos. 

€) Cuando se celebra la Misu al aire 
libre, para precaver el peligro de que se 
dispurramen particulas de lus hostias 
consugrudas, debe resguardarse el altar 
colocando Lablas en tres de sus lados, 
que lo defiendan del aire, o con una 
tienda de campaña que lo cubra con- 
venientemente, y cuando no se tenga u 
mano nada de esto, se empleará alguna 
otra cosa que sirva para el objeto in- 
dicado. 

Pura mejor proveer dictó la S. Con- 
Bregución las siguientes prescripciones a 
los Ordinarios; 

1.1 Teniendo éstos en cuenta lo an- 
ledicho, fijarán las normas ovportunas, 
que hubran de cumplir con toda exac- 
litud 10s rectores de iglesias y, bajo su 
direccion, todos los demas encargados 
del servicio del altar, a fín de evitar 
cualquier peligro de nulidad en el santo 
sacriicio de 14. Misa y de remover toda 
ocasion de irreverencia. 

2.* Asimismo, deben procurar que 
haya en cada diocesis, ciudad o pueblo, 
segun la condición de los lugares, per- 
sonus idóneas y libres de toda excep- 
tion, en especial religiosos de ambos 
sexos, de quienes, con toda tranquilidad. 
de conciencia, puedan los rectores de 
iglesias surtirse de hostias y vino py 
la Misa, a no ser que ellos personalmente 
los elaboren. 

3. En cuanto a la confección de 
las hostias, deben dichos rectores pro- 
curar que no les queden fragmentos ad- 
heridos, y si alguno quedase, lo quita- 
Kun antes de la Misa, por lo menos cer- 
hiéndolas suavemente en una criba 
cuando seu grande la cantidad de hos- 
tias que hayan de preparar, 

4.* Londrüu sumo cuidado en que 
sean recientes las hostius que van a 
consagrar y en renovar con irecuencia. 
las que dejen en el copón, procurando 
además que el sagrario donde hay Res 
servado no esté, a ser posible, en luga- 
res humedos ni demasiudo Irios, porque 
en el primer caso las hostias corren pe 
ligro de corromperse, y en el segundo, 
de deshacerse. 
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Los que se ocupan de la edu: 


1273 


tarán para que no sólo en los domingo: 


fiestas de precepto, sino también en 
dos dias de labor iue semana, asistan con 
la frecuencia que puedan al sacrificio de la 
Misa y visiten al Santísimo Sacramento *, 


.* Al dar la Comunión a los fieles, 
Ard del lienzo que A ha e ertander 
de ellos, se emplear: an- 
deja. de plata o de metal dorado, lisu 
tro. 
idu Lor fragmentos que hubieran 
uedado en ella se depositarán con el 
dido en el cáliz o en el copón, según 
ue se haya administrado la Comunión 
dentro o fuera de la Misa. "T 
7.* Los Ordinarios pondrán especial 
empeño en que los rectores de iglesias 
cuiden con esmero de tener limpios los 
altares y todos los ornamentos sagrados, 
especialmente aquellos que han de Locar 
las sagradas Especies, teniendo UY, 
presente: la grave obligación que sobre 
ellos pesa en orden a la fiel observan- 
cia de las prescripciones sobredichas 
(A. A. S., XXI, 631-639). 


1273 La S. Congregación del Conci- 
lio publicó el 14 de julio de 1941 una 
Instrucción inculeando a los Ordinarios 
que exhorten a los fieles para que ait: 
tan frecuente y devotamente al sacrili- 

e la Misa. es 
aaa la S. Congregación que haya 
disminuido tanto el entusiasmo con que 
en otros tiempos acudían los fieles à oir 
la santa Misa y a encargar se les apli- 
cara por el remedio de sus propias ne- 
cesidades y en sufragio de las benditas 
almas, prefiriendo hoy no pocos Aa 
se de otros medios mucho menos el 
caces, ai 

A fin de remediar los danos que 

inan, la S. Congregación, cum- 
Eurum de Su Santidad, exhorta 
encarecidamente a todos los Ordinarios 
del orbe para que por sí mismos y por 
medio de los SA y demás sacerdo- 
tes, tanto seculares corno religiosos, ins- 
truyan a los fieles sobre los puntos si- 
D dM de la naturaleza y exce- 
lencia del sacrificio de la Misa y D. 
sus fines y saludables efectos para la 
vida del mundo, e igualmente de sus 
ritos y ceremonias, de suerte que Bode. 
limiten a asistir a ella pasivamente, sino 
que, mediante Ja fe y la caridad, procu- 
ren unirse al celebrante de corazón y con 

alma, 

o "s la obligación grave que tie- 
nen cuantos han llegado al uso de Mn 
de oir Misa Lodos Ios DOLEO y deni 
fiestas de precepto (canon 1248), ya que 


ción religiosa de los fieles, no 
omitirán nada de anto pueda contribuir | incumbunt, 
a despertar en sus almas la devoción a la 
sagrada Eucaristía, y en especial los exhor- 


ca- ui in religiosam 
ES institution 
nihil omittant 
etatem erga sanctissimam 
Phanstiam in eorum animis e3 
citent, eosque praesertim hor- 
5 Y | tentur ut, non modo diebus do- 
minicis et festis de praecepto, 
sed etiam diebus fer; us intra 
hebdomadam, frequenter, quan= 
tum lieri potest, Missae sacrí-. 
ficio assistant et sanctissimum 
Sacramentum visitent. 


1273 


e trata del acto más importante del 
Salta externo y püblico debido a Dio | 
mediante el cual reconocemos el supre- 
mo dominio que sobre nosotros le con: 
pete a Dios reddo; Redentor y Con- 
servador. 

* Del valor impetratorio y 
NL d Santo Sacrificio, cuyo intis 
mo conocimiento les servirá d 4 
roso estimulo para asistir al mismo co 
frecuencia, y uun diariamente a ser b 
sible, con el objeto de dar gracias aD 
obtener beneficios y expiar los pecados, 
tanto los suyos propios como los de 
difuntos, recordundo aquel dicho de 5 
Agustin: «Oso afirmar que Dios, con 
omnipotente, no pudo darnos nada de 
más valor; con ser sapientisim o 
inyentar nada más excelente, y con 

ningún obsequio mejor p 


4,0 la salubérrima participación 
en el sagrado banquete siempre que a: 
tan a la Misa, para unirse más es 
chamente a Jesucristo, conforme al Di 
creto de esta misma S. Congrega i 
del 20 de diciembre de 1905, De quoti- 
diana SS. Eucharistiae sumplione, 
gun la mente del propio Coneillo 


por mí.» ER 

5.» Del dogma de la comuni 
los Santos, en virtud del cual el sacri 
ficio de la Misa se aplica abundantisim 
mente no sólo por los fieles difuntos 
expian sus culpas en el purgatorio, 
también por cuantos viven en este di 
tierro, y que por hallarse rodeados 
tantas angustias y calamidades nee 
lan alcanzar la misericordia y ay 
divinas. 

os Ordinarios de lugar y demás 

Gio de la cura de almas amonesl 
rán con insistencia a los fieles que p 
curen ajustar su vida a los prece] 
de Jesucristo, desterrando de su 
ducta todo aquello que sea menos 
forme con los dictados de lu fe y mora 
cristianas, Reprobarán Lantos gustos 
períluos como los fieles, a impulsos de 
vanidad, hacen en ciertas ocasiones, om 
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1274 8 1 In ecclesiis aut 
oratoriis quibus da- 
tum est asservare sanctissimam 
oo fieri potest 
sitio privata seu cum pyxide 
ex qualibet iusta causa sine 
Ordinarii licentia; expositio vero 
publica seu cum ostensorio dio 
festo E Christi et intra 
octavam fieri potest in omnibus 
ecclesiis inter Missarum sol- 
lemnia et ad Vesperas; aliis 
vero temporibus nonnisi ex 
iusta et gravi causa praesertim 
publica et do Ordinarii loci li- 
centia, licet ecclesia ad religio- 
nem exemptam pertineat, 

S 2. Minister expositionis et 
repositionis sanctissimi Sacra- 
menti est sacerdos vel diaconus; 
minister vero benedictionis Eu- 
charisticae est solus sacerdos, | le 
nec eam impertire diaconus 
potest, nisi in casu quo, ad 
normam can. 845, 8 2, Viaticum 
ad infirmum detulerit. 


tiendo, en cambio, el sacrificio de la 
Misa, que es donde con más abundan- 
cla se encuentran acumuladas las gri- 
cias y los sufragios, por encerrar el te- 
soro inagotable de las riquezas divinas. 

Finalmente, para mejor lograr los 
efectos mencionados, reclamarán los 
pastores de almas la valiosa ayuda de 
las Cofradías o Hermandades del San- 
tisimo Sacramento, que, a tenor del ca- 
non 711, $ 2, se hallan establecidas en 
todas las parroquias principalmente 
para servir de ayuda y de ejemplo a 

os los fieles en el ejercicio del culto 
ucaristico. : 

Si, con el divino auxilio, el pueblo 
cristiano se muestra bien dispuesto a 
poner en práctica las exhortaciones de 
sus pastores, el sacrificio cucarístico, 
“que es el obsequio más honroso y grato 
que a Dios podemos ofrendar, se con- 
vortirá en fuente Inagotable de vida y 
santidad para la salud de todo el mun- 
do (A. A. S., XXXIII, 389-391). 


1274 En las iglesias m oratorios 
donde, ya sea por prescripción del de- 
recho, ya por concesión del Ordinario 

al o por indulto apostólico (véase 
canon 1265). está permitido reservar la 
sagrada Eucaristía, se puede hacer la 
exposición pareadas © sea con el copón, 
por cualquier causa justa, v, gr., para 
mplorar la salud de algún enfermo, e 
Incluso por devoción, sin necesidad de 
obtener permiso del Ordinaria, Para la 
exposición solemne, o ses conha custo- 
ilin, fuera de la fiesta y la octava del 
Corpus, se necesita; IE justa y 
Krave, sobre Lodo si es pública, cual se- 
rin, por ejemplo, el pedir a Dios el fín 
de una guerra o peste o el obtener la 
lluvia en tiempo de sequía, y además, 
^! licencia del Ordinario local, nun tras 


1274 X 


En las iglesias u oratorios 
onde está permitido reservar la 


sagrada Eucaristía, puede hacerse la expo- 
sición 
causa. Pista sin licencia del 
exposición pública o con la custodia puede 
hacerse en todas las iglesias el día de Cor- 
pus Christi y durante su octava en la Misa 
solemne y a Vísperas; pero en otros tlem- 
pos no puede hacerse sino con causa justa 
y grave, sobre todo pública, 
del Ordinario local, aunque la iglesia per- 
tenezca a una religión exenta. 

$2. Es ministro de la exposición y de la 
reserva del Santísimo Sacramento el sacer- 
dote o el diácono; pero ministro de la bendi- 
ción eucarística sólo es el sacerdote, sin que 
pueda darla el diácono, a no ser en el caso 


rivada o con el copón por cualquier 
rdinario; la 


con licencia 


ue, a tenor del canon 845, $ 2, llevare 


el Viático a un enfermo *. 


tándose de las igleslas que pertenecen 

a religiosos exentos, 
canon autoriza la exposición so- 

lemne el dia de Corpus y dentro de su 
octava durante la Misa solemne o can- 
tada y las Vísperas; pero, según declaró 
la Comisión Intérprete, sólo en las 
iglesias que hemos enumerndo arriba, 
Y sin perjuicio de lo qua prescribe el 
canon 1171 (14 de julio de 1922: A. A. S., 
XIV, 529). de marzo de 1927 declaró 
asimismo la mencionada Comisión que 
bajo el nombre de exposición pública, n la 
que se refiere el canon que comentamos, 
se entiende también la bendición cucaris- 
tica que suele darse con el Santísimo 
Sacramento Nen públicamente en 
el ostensorio (A. A. Si, XIX, 161), la 
cual es obligatoria al final de dicha ex- 
posición, y con permiso de! Obispo pie- 
de darse varias veces al día en la mis- 
ma iglesia (S. C. Rit., 12 de julio de 1889 
Y 12 de enero de 1878). Finalmente, el 17 
de abril do 1919 declaró esta misma Sa- 
grada Congregación que sín necesidad, 
0 causa pave o indulto especial no es 
lícito celebrar Misas cantadas ni reza- 
das en el altar de la Exposición pública 
y que no se puede-tolerar el uso de ad- 
ministrar la sagrada comunión a los fle- 
les dentro o fuera de la Misa durante la 
exposición en el altar de la misma; y el27 
de julio do 1927 añadió que tampoco 
€s lícito celebrar Misas cantadas o reza- 
das ante el Santísimo Sacramento ex- 
puesto con exposición privada, ya esté 
el copón dentro o fuera del sagrario, 
ni se puede tolerar semejante costumbre, 
debiendo los Ordinarios velar con espe- 
cial esmero por la exacta observancia 
de lo A OA la  Iglesía a tal 
objeto (A. A. S., XIX, 289). 

4 Puede, hacerse la Exposición pública 
en los oratorios? 

Como este canon al ocuparse de la 
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nidad posible, 


En todas las iglesias parroquia- 
les y demás donde habitualmente 
se reserva el Santísimo Sacramento, debe 
tenerse todos los años, con la mayor solem- 
el ejercicio de las Cuarenta 


1275 SRR Horarum in omz 
nibus ecclesiis paroeciarum 


Horas en los días señalados, con el consenti- 
miento del Ordinario local; y si en algün 


lugar, 
puede 


nos en ciertos días, 


Sacramento en forma más solemne *. 


A TÍTULO XVI 
Del culto de los Santos, sagradas imágenes y reliquias. * 


Es saludable 


1276 


sus reli 
más, del 
devoción a 


Sólo es lícito honrar 


1. 
1277 ¿lo público a los Siervos de 


exposición privada menciona expresa- 
mente los oratorios, y después al hablar 
de la pública sólo pone la palabra igle- 
sias, dudan algunos si esta última será 
una función que únicamente en ellas se 
puede celebrar, 
He aquí lo que, a nuestro Juicio, cabe 
responder a dicha pregunta: a) creemos 
que no hay motivo para excluir los ora- 
torios públicos, toda vez que, según el 
canon 1191, se equiparan a las iglesias, 
pde celebrarse en ellos todas las 
unciones sagradas, salvo prescripción 
contraria de las rúbricas, que acerca de 
este punto no exíste, como veremos lue- 
0; b) nos parece que también puede 
acerse en los oratorios semipúblicos, a 
no ser que el Ordinario, usando de la 
facultad que el canon 1193 le concede, 
1a hubiera exceptuado, ya que tampoco 
respecto de éstos se oponen las rübricas. 
ntre las dudas propuestas a la S, Con- 
gregación de Ritos por el Profesor de 
Liturgia del Seminario de Tunja (Co- 
lombia), aludía a un modo poco regu- 
lar de hacer dicha exposición, que con 
haberlo reprobado ya en algunos luga- 
res la S. Congregación (Decr. Auth., nů- 
mero 4077), se practicaba en muchas 
iglesias y oratorios públicos y semipú- 
blicos, y a juicio del consultor eva difi- 
cil cambiarlo por varias razones que ale- 
gaba, En su respuesta del 30 de julio 


útil invocar hu- 
mildemente a los Siervos de Dios 
que están reinando con Cristo y venerar 
ias e imágenes; pero, sobre los de- 
n todos los fieles honrar con filial 
la Santísima Virgen María. 


ad circunstancias especiales, no se 
acer sin grave incomodidad ni con 
la reverencia debida a tan augusto Sacra- 
mento, procure dicho Ordinario que al me- 
por espacio de algunas 
horas seguidas, se exponga el Santísimo 


per aliquot continuas 

statis diebus, sanctissimum Sa- 
cramentum sollemniori ritu ex- 
ponatur. 


Bonum atque utile est. 


1276 


les univers; 
1277 


de 1910, la S. Congregación no creyó 
conveniente permitir que la exposicit 
se continuara haciendo de aquella m 
nera; mas en cuanto al hecho de q 
tuviera lugar en los oratorios mencion 
dos en la consulta, no puso el menor 
paro (Decr, Aulh., número 4257); 
donde parece legitimo inferir que, 
tal que se haga en la forma preso 
ningún inconveniente hay en que se 
lebre en los oratorios públicos ni en 
semipúblicos, à no ser que, según 
mos dicho arriba, el Ordinario la hubie 
exceptuado en estos últimos. 


prosequantur. 


8 1. Cultu publico eos. 
tantum Dei Servos 


con 


4275 Este devoto ejercicio se celebi 
en honor de las cuarenta horas que pet 
maneció el cadáver de Nuestro Seii 
Jesucristo en el sepulcro. Además d 
la Instrucción Clementina, que se co 
tiene en el volumen IV de la Colece 
de Decreta Authentica de la S. Co! 
gnción de Ritos, puede verse en A, As 
XIX, 192-193, otra Instrucción de 
misma S. Congregación, dada el 27 di 
abril de 1927, con el fin de adaptar 
anterior y los decretos posteriores a 
nuevas rúbricas del Misal Romano. 

Y 


1 Tir. xvr. De cultu Sanctorum 
sacrarum imaginum, eljreliquiarum,- 
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venerari licet, qui auctoritate 
Ecclesiae inter Sanctos vel Bea- 
tos relati sint, 

$ 2. In album Sanctorum ca- 
nonice relatis cultus duliae de- 
betur; Sancti coli possunt ubi- 
que et iovis actu eius generis 
cultus; Beati vero non possunt, 
nisi loco et modo quo Romanus 
Pontifex concesserit. 


personarum 
dente confirmat 


1279 9,1, Meinini liceat in 


emptis, aliisve locis sacris ullam 
insolitam ponere vel ponendam 


curare imaginem, nisi ab Or- 
dinario loci sit approbata. 
8 us autem sacras 


2. 
imagines publice ad fidelium 
venerationem  exponendas 'ne 
approbet, 'robato 


alsi dogmatis 
imagines vel quae debitam de- 
centíam et honestatem non prae- 
seferant, aut rudibus perículosi 
erroris occasionem praebeant. 

» imagines, publicae ve- 
nerationi expositae, sollemniter 
benedicantur, haec benedictio 
Ordinario reservatur, qui ta- 
men potest eam cuilibet sacer- 
doti committere. 


Dios que por la autoridad de la Iglesi 
han sido puestos en el catálo, le Xd 
tos o de los Beatos. EE 

$2. A los que han sido canónicamente 
inscritos en el catálogo de los Santos se les 
debe dar culto de dulía; a los Santos se les 
puede honrar en todas partes y con cual- 
quier acto de dicho culto; pero a los Beatos 
sólo se les puede dar culto en los lugares 
y en la forma que el Romano Pontílice 


concediere, 
1 27 Es laudable igualmente, cum- 
pliendo los debidos requisitos, 
elegir a los Santos y, con la confirmación de 
la Sede Apostólica, constituirlos Patronos 
de las naciones, de las diócesis, de las 
provincias, de las cofradías, de las familias 
religiosas y de otros lugares y personas mo- 
rales; pero no así a los Beatos sin especial 
indulto de la misma Sede Apostólica, 


$) 131. A nadie es lícito colocar o 
1279 » hacer que se coloque en las igle- 
sias, A sean exentas, o en otros luga- 
res sagrados, ninguna imagen insólita, a no 
ser que esté aprobada por el Ordinario local. 

$2. Pero el Ordinario no aprobará, para 
exponer a la püblica veneración de los fie- 
les, imágenes sagradas que no estén en 
armonía con el uso admitido por la Iglesia. 

$3. Jamás permitirá el Ordinario que 
en las iglesias o en otros lugares sagrados 
se exhiban imágenes que expresen algün 
dogma falso, o en-las que haya algo menos 
ERU con la eiie y honestidad o 

e ofrezcan ocasión de error peli, 
los ignorantes, DAUNE RIBA 

$4. Silas imágenes expuestas a la pú- 
blica veneración se bendicen solemne- 
mente, esta bendición se reserya al Ordi- 
narlo, el cual puede, con todo, encomen- 


1279 En relación con lo que prescri- 
be este canon, debemos Anotar lo si- 
guiente: a ¿No se puede representar al 

umana, 


Espiritu Santo en figura 

sen con adre y el Hijo, 
(S. C. S. Ob, 16 de D 
dente juicio del Os 


Jesús en el 


Tridentino y de los 
en los cánones 1259, 1261 y 12; 


d Yde 1925; 
e marzo de 28; 
A. A. S, XX, 103). b) Según el pru- 
inario, se puede co- 
locar la imagen del Sagrado Corazón de 
tar donde permanentemen- 
te hay Reservado, no encima del sagra- 
rio, sino detrás junto a la pared, y tam- 
bién en una hornacina practicada en la 
pared, junto a la cual se halla el altar 
del Santísimo (S. C. Rit., 23 de abril 
1920; A. A. S., XVIII, 291). e) 
stante las prescripciones del Concilio 
apas, Ae 
vía los aficionados a novedades piger "rM 


darla a cualquier sacerdote *. 


peñaron en introducir nuevas formas de 
devoción y culto, algunas de ellas ri 
diculas, y otras inútiles repeticiones o 
corrupciones de las que ya existian, no 
sin gran admiración de los acatólicos, a 
quienes sirven de tema para sus eríticns. 
acerbas; lo cual impulsó al Santo Oficio 
a publicar, el 26 de mayo de 1937, un 
decreto estimulando a los Obispos para 
que obliguen a la exacta observancia de 
las mencionadas prescripciones, desarrai- 
guen con toda energía los abusos exis- 
tentes y velen cuidadosamente para 
que no se introduzcan otros nuevos 
(A. A. S, XXIX, 304). d) El 15 de junio 
de 1938 prohibió esta misma Sagrada 
Congregación que se introdujera una 
devoción t da honor de la sa- 

eza de Nuestro Señor Jesu- 
A. S, XXX, 226). zi 


ya 


No 


gr: 
cristo (A. 
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1280 Las imágenes preciosas, es de- 
cir, insignes por su antigüedad, 

por el arte o por el culto, que están ex- 


1280 


Imagines pretiosae, 
idest vetustae, 


puestas en las iglesias u oratorios públicos | siis 


a la veneración de los fieles, si alguna vez 


necesitan arreglo, aros se restaurarán | y 


sin el consentimiento del Ordinario dado 

r escrito; el cual, antes de conceder la 
icencia, consultará a varones prudentes y 
entendidos. 


1281 $1. Las reliquias insignes o las 


imágenes preciosas, e igualmente 
otras reliquias o imágenes que son honradas 
en alguna iglesia con mucha veneración del 
pueblo, no pueden enajenarse válidamente 
ni ser trasladadas a erp UNE a otra 
iglesia sin permiso de Sede Apostólica. 
$2. Son reliquias insignes de los San- 
tos o de los Beatos: el cuerpo, la cabeza, un 
brazo, el antebrazo, el corazón, la lengua, 
una mano, una pierna o aquella parte del 
cuerpo en que el mártir padeció, con tal 
que esté íntegra y no sea pequeña. 
1 282 $1. Lasreliquias insignes de los 
Santos o de los Beatos no pueden 
guardarse en las casas u oratorios privados 
sin licencia expresa del Ordinario local. 
$ 2. Tratándolas con el debido honor, 
las reliquias no insignes pueden guardarse 
también en casas privadas y los fieles 
pueden llevarlas consigo devotamente *. 
1 283 $1. En las iglesias, aunque sean 
*2 exentas, solamente pueden ser 
honradas con culto público aquellas reli- 
quias que conste ser genuinas por un do- 
cumento auténtico de algún Cardenal de 
la Santa Iglesia Romana, o del Ordinario 
local, o de algün varón eclesiástico a quien 
pr indulto apostólico se lé haya concedido 
a facultad de autenticar, 
$ 2. El Vicario General, sin mandato 
eparina no puede declarar auténticas las 
rel 


iquias *. 
1284 Los Ordinarios de lugar aparta- 
rán con prudencia del culto de 
los fieles aquellas reliquias que sepan de 
cierto no ser auténticas, 


1285 $1. Sin un dictamen previo del 
Ordinario local, no del Vicario 


1282 Puesto que no son casas pri- 
vadas, no caen bajo la prohibición del $ 1 
las casas piadosas o religiosas, ni tam- 
poco los colegios eclesiásticos regenta- 

los por clérigos o por religiosos, a que 
alude el canon 1265, $ 1, número 2,» 


consulat, 
1281 581 Insignes reliquias 

aut imagines pretio- 
sae itemque aliae reliquiae aut 
imagines quae in aliqua eccle- 
sia magna populi veneratione 
honorentur, nequeunt valide alie- 
nari neque in aliam ecclesiam. 


etuo transferri sine Apo- 


cae Sedis permissu. 

S 2. Insignes Sanctorum vel 
Beatorum reliquiae sunt corpus, 
caput, brachium, antibrachium,- 
cor, lingua, manus, crus aut 
ila pars corporis in qua passus. 


est martyr, dummodo sit inte- 


gra et non parva. E 
1282 S 1. Insignes Sancto- 
rum vel Beatorum re- 
liquiae nequeunt in aedibus vel 
oratoriis privatis asservari, sine. 
expressa Ordinarii loci licentia. 

& 2. Reliquiae non g 
debito cum honore etiam in 
mibus privatis servari pi r 
a fidelibus gestari possunt. 

* S 1. Publico cultu e: 
1283 solae reliquiae in 
clesiis, quanquam exemptis, ho= 
nórari possunt, quas geni 
esse constet authentico docu 
mento alicuius S. R. E. Cardi- 
nalis, vel Ordinarii loci, vel alius 
viri ecclesiastici cui fac 
““authenticandi” indulto apo 
lico sit concessa. 

$52. Vicarius Generalis 
sine mandato speciali, reliqui 
authenticas edicere. 


1284 Toporo CHE - 

quiam, quam cer ; 

non esse authenticam norint, 

fidelium cultu prudenter amo- 
veant. 

DNA $ 1. Sacrae reli. T 

1285 quarum authenticit: 


1283 También necesita el Vicario G 
neral ($ 2) mandato especial del Obis] 
para autenticar un fragmento que 
sido separado de una reliquia autén: 


nt., 17 de julio de 1933; A. A. 


( 
XXV, 345). 


y 
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tis documenta ob civiles pertur- 
bationes vel ob alium quemli- 
bet casum interierint, publicae 
venerationi ne exponantur, nisi 
praecedat iudicium Ordinarii 
loci, non autem Vicarii Genera- 
lis sine mandato speciali. 

8 2. Reliquiae tamen antiquae 
in ea veneratione qua hactenus 
fuerunt, sunt retinendae, nisi 
in aliquo peculiari casu certis 
argumentis constet eas falsas vel 


suppositicias esse. 
1286 Locum Ordinarii ne 
sinant, maxime in sa- 
cris concionibus, libris, ephe- 
merídibus vel commentariis fo- 
vendae pietati destinatis, ex me- 
ris coniecturis, ex solis proba- 
bilibus argumentis -vel praeiu- 
dicatis opinionibus, praesertim 
verbis ludibrium aut despectum 
sapientibus, quaestiones agi- 
tari de sacrarum reliquiarum 


authenticitate, 

9 S 1. Reliquiae, cum 
1297 exponuntur, in thecis 
seu capsis clausae et obsigna- 
tae sint oportet. 

& 2. Reliquias sanctissimae 
Crucis nunanam in eadem theca 
cum reliquiis Sanctorum pu~ 
blicae venerationi exhibeantur, 
sod pronriam thecam separa- 
tam habeant. 

8 3. Beatorum reliquiae, sine 
peculiari indulto, in processio- 
nibus ne circumferantur, neve 
in ecclesiis exponantur, nisi ubi 
sorum officium et Missa cele- 
bretur ex Sedis Apostolicae 


concessione, 
1288 Sanctissimae Crucis 
^ reliquiae, quas in cru- 
ce pectorali Episcopus forte de- 
fert, ecclesiae cathedrali, ipso 
defuncto, cedunt, Episcopo suc- 
cessori transmittendae; et si 
defunctus pluribus praefuerit 
dioecesibus ecclesiae cathedrali 
dioecesis, in cuius territorio su- 
premum diem obiit aut, si extra 
dioecesim mortuus est, ex qua 
ultimo discessit. 
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General, a no ser que tenga mandato es- 
pecial, no se deben exponer a la pública 
veneración las sagradas reliquias cuyos 
documentos de autenticidad hayan pereci- 
do por las perturbaciones civiles o por 
cualquier otro suceso. 1 

$2. Sin embargo. a las reliquias anti- 
guas se ha de continuar dispensándoles 
igual veneración que hasta el presente, 
mientras no conste en algún caso particu- 
lar con pruebas ciertas que son falsas o 


ficticias *. 
1286 Los Ordinarios de lugar no per- 
mitirán que por meras conjetu- 
ras, por argumentos que no pasan de pro- 
bables o por simples prejuicios se promue- 
van discusiones relativas a la autenticidad 
de las sagradas reliquias, sobre todo en la 
redicación, en libros, efemérides o revis- 
as destinadas a fomentar la devoción, 
especialmente si se emplea un lenguaje 


burlón o despectivo. 

1287 $1. Cuando se exponen las re- 
liquias, deben estar cerradas y 

selladas en sus cajas o relicarios. 

. No se expondrán nunca a la vene- 
ración pública las reliquias de la santa 
Cruz en el mismo relicario donde se con- 
tienen reliquias de Santos, sino que para 
aquéllas se ha de emplear un relicario dis- 
tinto y propio. 

$3. Sin indulto peculiar no se llevarán 
las reliquias de los Beatos en las procesio- 
nes, ni se las expondrá en las iglesias, a no 
ser en aquellas donde por concesión de la 
Sede Apostólica se celebre el oficio y la 


Misa de los mismos *. 
1238 Las reliquias de la 'santa Cruz 

que tal vez lleva en su pectoral 
el Obispo, al morir éste, pasan a la iglesia 
catedral, que las ha de transmitir al Obis- 
po sucesor; y si el difunto hubiera gober- 
nado varias diócesis, pasan a la catedral 
de la diócesis en cuyo territorio: falleció, o 
si murió fuera de la diócesis, a la de aquella 
de donde últimamente había salido. 


L4] 


1285 En virtud de este canon ($ 1), 
no puede el Vicario General, sin mandato 
"cial del Obispo, 

mento de autenticidad o poner 
nuevo sello a una reliquia sagrada (C. 
17 de julio de 193 


A À.S., XXV, 


1287 El motivo de prohibir que se 
expongan las reliquias de la santa Cruz 
en el mismo relicario donde se contienen 


conceder nuevo $ 


reliquias de Santos ($ 2), se funda en 
que, según hemos visto en el canon 1255, 
$ 2, a las de la santa Cruz se les debe 
iríbutar culto de latria, y n las de los 


P. Santos, culto de dulia; y si se expusie- 


rán unas y otras en el mismo relicario, 
podía originarse algún peligro de mez- 
celar ambos cultos, el cual se evita po- 
niendo dichas reliquias en relicarlos dis- 
tintos. 
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1289 § 1. Está prohibido vender las 
sagradas AERA ; y, porlo tanto, 
los Ordinarios de lugar, los arciprestes rura- 
les, los párrocos y demás que tienen cura 
de almas deben evitar con todo esmero 
que sean vendidas o pasen a manos de 
acatólicos las sagradas reliquias, en espe- 
cial las de la santa Cruz, sobre todo con 
ocasión de herencias o de enajenar acervos 
de bienes. 

$ 2. Los rectores de iglesias y demás 
a quienes incumbe, deben velar diligente- 
mente para que las sagradas reliquias no 
sean en modo alguno profanadas, o perez- 
can por incuria, o se guarden menos deco- 
rosamente. 


TÍTULO XVII 
De las sagradas procesiones. * 1 


1290 $ 1. Bajo la denominación de 
sagradas procesiones se da a en- 
tender las solemnes rogativas ps el pue- 
blo fiel hace, conducido por el clero, yendo 
ordenadamente de un lugar sagrado a otro 
lugar sagrado, para excitar la devoción de 
los fieles, para conmemorar los beneficios 
de Dios y darle gracias por ellos o para 
implorar el auxilio divino. 
$2. Son ordinarias las que se celebran 
en determinados días del ano, a tenor de 
los libros litúrgicos o de las costumbres 
de,las iglesias; y eríraordinarias, las que 
por otras causas públicas se prescriben para 
otros días *. 


1291 $1. Si no existe costumbre in- 

memorial en contra ni las cir- 
cunstancias de los lugares, segün el pru- 
dente juicio del Obispo, aconsejan otra 
cosa, el día del Corpus Christi sólo debe 
hacerse, en la misma población, una pro- 
cesión solemne por las calles aa par- 
tiendo de la iglesia principal, y han de asistir 
a ella?todos los clérigos y las familias reli- 
giosas de varones, aun las exentas, y las 
cofradías de seglares, exceptuados los regu- 
lares que viven de continuo en clausura 
más estrecha o que disten de la ciudad más 
de tres mil pasos. 


1 Tr.” xvn. De sacris processio- lugar sagrado. ya sea distinto, ya 
"s vuelva al mismo de donde partió M 
procesión, como ocurre de ordinari 
bien sea para excitar la piedad de hi 


nibus, 
1290 Cuatro cosas se requieren, se- 


1289 S 1. Sacras reli 

vendere nefas est; 

6 Ordinarii locorum, 

rii foranei, parochi aliive cur: 
East ulo 
veant ne sacrae reliquiae, prae- 
sertim sanctissimae Crucis, oc- 
casione maxime hereditatum 
aut alienationis acervi bono- 
rum, veneant, neve in acatholi- 
corum manus transeant. ` 

§ 2. Rectores ecclesiarum, ce- 
terique ad quos spectat, ulo 
invigilent ne sacrae reliquiae 
ullo modo profgnentur, neve 
hominum incurià pereant, vel 
minusIdecenter custodiantur. 


1 290 8 1. Nomine sacra: 

rm processionum si j 
cantur sollemnes supplicationes 
auae a populo fideli, duce clero, 
fiunt eundo ordinatim de loco 
sacro ad locum sacrum, ad exci- 
tandam fidelium pietatem, ad 
commemoranda Dei beneficia 


siarum; “extraordinarias”, quae 
aliis publicis de causis in alios 
dies indicuntur. [ 


passuum distent. 
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8 2. Ceterae paroecíae et ec- 
clesiae etiam regulares possunt, 
intra octavam, proprias proces- 
siones extra ecclesiae ambitum 
sed ubi plures sunt ec- 

Ordinarii loci est dies, 
horas ac vias praestituere qui- 
bus suam quaeque processio- 


nem agant. 
1299 Ordinarius loci, audi- 
to Capitulo cathedra- 
li, potest ex publica causa ex- 
traordinarias processiones in- 
dicere; quibus, si et ordi- 
nariis ac consuetis, ii omn 
interesse debent de quibus in 


can, 1291, S 1. 

12993 Religiosi etiam ex- 
empti nequeunt extra 

suas ecclesias et claustra pro- 

cessiones ducere sine Ordinarii 

loci licentia, salvo praescripto 

can. 1291, § 2. 


1294 51. Parochus vel qui- 
vis alius nequit pro- 
cessiones novas inducere aut 
consuetas transferre vel abolere 
sine Ordinarii loci licentia. 
8 2. Processionibus alicuius 
ecclesiae propriis interesse de- 
bent omnes clerici eidem eccle- 


siae adscripti. 
129. Curent Ordinarii ut 
sacrae processiones, 
exstirpatis, si qui sint, malis 
usibus, ordinate procedant eaque 
modestia ac reverentia ab om- 
nibus perficiantur, quae piis 
ac religiosis huiusmodi actibus 
maxime convenit. 


$ 2. Las demás parroquias e iglesias, 
ineluso las regulares, pueden durante la 
Octava hacer sus procesiones fuera de la 
iglesia; pero donde haya varlas iglesias per- 
tenece al Ordinario local señalar los días, 
horas e itinerario a que ha de atenerse cada 


una en su procesión *. 

1292 El Ordinario del lugar, oído el 
Cabildo catedral, puede por una 

causa pública ordenar que se celebren pro- 

cesiones extraordinarias; a las cuales, igual 

que a las ordinarias y acostumbradas, de- 

ben asistir todos los mencionados en el 


canon 1291, $ 1. 

1293 Los religiosos, aun los exentos, 
no pueden sacar procesiones fue- 

ra de sus iglesias y claustros sin licencia 

del Ordinario local, salvo lo dispuesto en 


el canon 1291, $ 2 *. 
1294 $1. Ni los párrocos ni otro al- 
guno pueden introducir nuevas 
procesiones o trasladar o abolir las de cos- 
tumbre sin licencia del Ordinario local, 
$2. Todos los clérigos adscritos a una 
iglesia deben tomar parte en las procesiones 


propias de la misma. 
1295 Procuren los Ordinarios que las 
procesiones sagradas se celebren 
ordenadamente, extirpados los abusos, si 
los hubiera, y que todos los asistentes guar- 
den aquella reverencia y compostura que 
tan convenientes son a tales actos piadosos 
y religiosos *. 


gún el $ 1 del canon, para una procesión 
sagrada: a) que la haga el pueblo fiel, 
b) conducido por el clero, e) vendo orde- 
nadamente de un lugar sagrado a un 


ficios divinos y dar gracias al Sei 
por ellos, o para implorar su ayuda. 


1291 No es necesario, a nuestro pa- 
recer, que asistan a dicha procesión todos 
los miembros de las familias religio- 
sas ($ 1); basta que envíen una represen- 
tación, según afirman varios autores. 
Por razón de la clausura están excep- 
tuados los cistercienses, cartujos y ca- 
maldulenses. También algunas otras Or- 
denes gozan de PUSO para no asistí: 

En cuanto al $ 2 del canon, los d. 
minicos, en virtud del privilegio con- 
cedido por San Pío V y confirmado 
por varios Papas, pueden sacar la pro- 
cesión del Santísimo el domingo in- 
frnoctava del Corpus, a la hora y por 
las calles que de una vez para siempre 
hayan elegido. 

Según un decreto de la S. Congrega- 
ción de Ritos de 28 de octubre de 1922: 
a) no es lícito ni conveniente, en la 
PE solemnes del Santísimo, so- 
bre todo al final de los Congresos euca- 
rísticos, llevar el Santísimo Sacramento 
en carro triunfal, cubierto con balda- 
quino, engalanado y arrastrado por ca- 
ballos, yendo en el carro el sacerdote que 


preside la procesión, y que de rodillas 
sostiene la custodia; bj tampoco es lícito 
ni conveniente el uso de carroza con 
caballos cenando en lugar del Santísimo 
se lleva la imagen de la Santísima Virgen 
o reliquias de los Santos; c) y eso no 
sólo cuando se trata de una solemnidad 
extraordinaria, sino también cuando la 

rocesión ha de recorrer un camino muy 
lareo: d) el coche de caballos no puede 
ser sustituido por el automóvil (A. A. S., 
XVI, 103). 


1293 Cuando las Iglesias de los reli- 
giosos carecen de claustro, pueden hacer 
las procesiones por fuera de las mismas 
cerca de sus muros, sin licencia del Ordi- 
nario local, según el decreto de la Sa- 
grada Congregación de Ritos, del 28 de 
septiembre de 1658 (C. I. C. Fontes, 
vol. 7, n. 5508). Véase también la decla- 
ración de la Comisión Intérprete, en el 
comentario al canon 462. 


4295 Por la estrecha relación que 
con las procesiones guardan las pere- 


494 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. III 


TÍTULO XVIII 


De los utensilios 


1296 $ 1. Los utensilios sagrados, en 

especial aquellos que, a tenor de 
las leyes litúrgicas, deben bendecirse o 
consagrarse y que se usan en el culto pú- 
blico, se han de guardar con cuidado en 
la sacristía de la iglesia o en otro lugar 
seguro y decoroso, y no se emplearán para 
usos profanos. 

$2. A tenor del canon 1522, $$ 2 y 3, 
se hará un inventario de todos los uten- 
silios sagrados, el cual se ha de conservar 


sagrados. * 


1296 praesertim quae, 


normam le liturgicarum, 
benedicta aut consecrata esse 
debet quaeque publico in cultu 


adhibetur, caute custodiatur in | 


ecclesiae sacrario aliove tuto 
ac decenti loco, nec ad usus 
profanos adhibeatur. 

8 2. Ad normam can. 1522, 
88 2, 3, universae sacrae supel- 
lectilis inventarium fiat et accu- 


8 1. Sacra supellex, 4 
ad 


cuidadosamente. 


$3. En cuanto à la materia y forma de 
los utensilios sagrados, se observarán las 
prescripciones litúrgicas, la tradición ecle- 
siástica y, del modo que mejor se pueda, 
también los cáhones del arte sagrado *. 


grinaciones piadosas a los santuarios, 
importa registrar aquí el Decreto de la 
S. Congregación del Concilio, 11 de 
febrero de 1936, donde se fijan las nor- 
mas que es preciso observar en tales 
manifestaciones de piedad cristiana para 
evitar que puedan convertirse en excur- 
siones de mero turismo, dada la facilidad 
con que hoy se viaja. 

Por eso, como tales peregrinaciones 
podrian prestarse a ciertos abusos e in- 
convenientes, de no someterse a la di- 
rección de la autoridad eclesiástica, a 
quien exclusivamente pertenece regular 
los actos de religión y piedad cristiana, 
la S. Congregación manda a los Ordi- 
narios de lugar que en la preparación 
y ejecución de las mencionadas peregri- 
naciones se observen las normas si- 
gujentes: 

1.* Estas piadosas peregrinaciones 
han de revestir siempre un carácter 
verdaderamente religioso y ser consi- 
deradas como actos de piedad cristiana, 
distinguiéndolas con cuidado de Ios via- 
jes emprendidos por pura distraeción y 
recreo, Debe, pues, alejarse de las 
mismas cuanto no se compagine con 
dicho fin piadoso y religioso, evitando 
todas aquellas cosas que, aun cuando 
tengan un barniz religioso, en realidad 
a lo que principalmente se ordenan es 
a pasar un rato de agradable distracción 
y solaz. 

2,* El derecho de organizar y diri- 
gir las peregrinaciones piadosas compete 
exclusivamente a la autoridad eclesiás- 
tica. No pueden, por tanto, constituirse 
MK o comisiones, ni siquiera por los 

nstituLos religiosos o por algunos de 
sus miembros, que no hayan sido pro- 
movidas o al menos aprobadas por di- 
cha autoridad; debiendo todas ellas ajus- 


rate servetur. 

§ 3. Circa materiam et for- 
mam sacrae supellectilis, ser- 
ventur praescripta liturgica, ec- 
clesiastica traditio et, meliore 
quo fieri potest modo, etiam 
artis sacrae leges. 


tarse al modo, orden y tiempo señala- 
dos, en especial si varias de esas comi- 
siones persiguen idéntico fin. 

3.* La misma autoridad eclesiástica 
cuidará de que toda peregrinación pia- 
dosa sea organizada y conducida bajo 
la dirección de varones selectos, sin que 
falte nunca un eclesiástico que deseme 
peñe el cargo de director espiritual. 

4.* Al fijar los precios dichos direc- 
tores pr: lerán de tal suerte que esas 
pereurinaeiones estén al alcance de las 
'ortunas modestas. No exigirán a los 
TEE peregrinos cantidad alguna so- 

re lo que reclame una prudente admi- 
nistración, alejando de ellas hasta la 
menor apariencia de lucro. 

5.* Los individuos del clero, tanto 
secular como religioso, no deberán in- 
miscuirse en lo concerniente a la prepa- 
ración técnica de dichas peregrinaciones, 
n Ep tales asuntos desdicen de lu - 

lignidad eclesiástica. Por lo mismo, de- 
berán encomendarse a` seglares probos 
y peritos, a quienes, bajo la vigilancia 
de la autoridad eclesiástica, se les exi- 
girá que al organizarlas excluyan todo 
lo que no se armonice con el fín religio- 
so de las peregrinaciones, antes bien, 
todas las cosas se hallen en consonancia 
con la piedad cristiana y contribuyan 
A (A. A. S., XXVIII, 167- 


1 Tir. xvi. De sacra supellectili. 
No se puede permitir ($ 1) el - 


uso de la bolsa de los corporales pars 
lo cual se haci 
€ ita 2 di 


A. A. Sa, $ 
En la confección y empleo de orna- 
mentos para el sacrificio de la Misa y 
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1297 Nisi aliter sit i- 
sum, qui officio te- 
nentur reparandas ecclesiae ad 
normam can. 1186, debent quo- 
que ei providere de sacra supel- 
loctili ad cultum necessaria. 


1298, 8,1. Detuneti $. R, E. 


ardinalis, qui in Ur- 

be domicilium habebat, quamvis 
Episcopus  suburbicarius aut 
Abbas “nullius” esset, quaeli- 
bet sacra supellex, exceptis an- 
nulis et crucibus pectoralibus 
otiam cum sacris reli aliae- 
que res omnes stabiliter divino 
cultui destinatae, nulla habita 
ratione qualitatis et naturae 
redituum quibus comparatae 
sint, cedunt. poe sacrarii 
nisi Ci is eas donaverit au! 
testamento reliquerit alicui ec- 
clesiae vel oratorio publico 
loco pio vel alicui 
clesiasticae 

2. um ut C. 


Optand: 'ardinalis, 

huiusmodi facultate uti ve- 

lit, saltem ex parte praeferat 

illas ecclesias, quas in titulum, 

administrationem seu commen- 
dam obtinuerit. 


cardinalitia dignitate fulserit, 


sacra supellex cedit ecclesiae 
cathedr; annulis et 
etíam cum 

salvo praescrip- 

to can. et iis omnibus 


legitime probetur ab Episcopo 
defuncto comparata fuisse bonis 
ad ipsam ec am non perti- 
nentibus neque constet in eccle- 
siae proprietatem transiisse. 

2. Si quando Episcopus duas 
vel plures dioeceses successive 
rexerit aut simul praefuerit dua- 
bus vel pluribus dioecesibus 
unitis aut in perpetuam admi- 
nistrationem concessis, cathe- 
dralem ecclesiam habentibus 
propriam et distinctam, quae 
sacra utensilia constiterit redi- 
tibus unius tantum dioecesis 
fuisse comparata, ea eiusdem 
cathedrali ecclesiae cedunt; se- 
cus dividi debent, aequis parti- 
bus, inter singulas ecclesias ca- 


lis funciones sagradas 4 3) no es lícito 
o en la Iglesia 

e introducir otro modo y forma, aun 
antigua, sin consultar a la Sede Apostó- 
lica, conforme al decreto o letras circu- 
lares de la S. On de Ritos 
o de 1863 (S. C. de Rit., 

. S, XVIIL 


apartarse del uso recibi: 


del 21 de agost 
9 de diciembre de 1925; A. 


1297 Si no está determinada otra cosa, 
los que tienen obligación de re- 
parar la iglesia a tenor del canon 1186, la 
tienen asimismo de proveerla de los utensi- 
lios sagrados necesarios para el culto, 
1298 $ 1. Todos los utensilios sagra- 
dos, a excepción de los anillos 
y cruces pectorales aunque tengan sagra- 
das reliquias, y demás objetos destinados 
en forma estable al culto divino pertene- 
cientes a los Cardenales difuntos de la Santa 
Iglesia Romana que tenían domicilio en 
Roma, aun cuando fuesen Obispos sub- 
urbicarios o Abades nullíus, pasan a ser 
propiedad de la sacristía pontificia, sin 
tener en cuenta para nada la calidad y na- 
turaleza de las rentas con que fueron com- 
rados, a no ser que los Cardenales los hu- 


1 bursa regalado o dejado en testamento a 


alguna iglesia u oratorio público, a un lu- 
gar piadoso o a alguna persona eclesiás- 
tica o religiosa. 

$2. Es de desear que los Cardenales, si 
quieren hacer uso de semejante facultad, 
en parte al menos den la preferencia a las 
iglesias que hubieran tenido en título, ad- 
ministración o encomienda. 


1 299 $1. Los utensilios sagrados del 
Obispo residencial difunto, aun- 
e estuviera adornado de la dignidad car- 
enalicia, pasan a ser propiedad de la igle- 
sia catedral, exceptuados los anillos y las 
cruces pectorales, aunque tengan sagra- 
das reliquias, salvo lo que prescribe el ca- 
non 1288, y exceptuados también todos 
aquellos utensilios de cualquier género que 
se pruebe legítimamente haber sido adqui- 
ridos por el Obispo difunto con bienes que 
no pertenecían a dicha iglesia y no conste 
tampoco que pasaron a ser propiedad de la 
misma. 
$ 2. Si alguna vez un Obispo gobernó 
sucesivamente dos o más diócesis o estu- 
vo al mismo tiempo al frente de dos o más 
diócesis unidas o concedidas en administra- 
ción perpetua que tienen cada una su igle- 
sia catedral propia y distinta, los utensi- 
lios sagrados que conste haber sido adqui- 
ridos con las rentas de una sola diócesis 
pasan a ser propiedad de su iglesia cate- 
dral; en el caso contrario deben dividirse, 


58). Las letras circulares de referencia 
gronin que nadie, sin consultar a la 
anta Sede, tratara de restablecer la 
forma gótica de los ornamentos sigra- 
dos, muy usada en los siglos XIII-X V, 
pero que ya desde el siglo X VI se habia 
abandonado. 
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por partes iguales, entre cada una de las 
glesias catedrales, con tal que las rentas 
de las diócesis no estén divididas, sino que 
formen perpetuamente una sola mesa epis- 
copal; pero si las rentas están divididas y 
separadas, se repartirán los utensilios en- 
tre las diferentes iglesias catedrales a pro- 
rrata de los frutos que el Obispo hubiese 
palco en cada diócesis y del tiempo que 
aya estado al frente de las mismas. 

3. Tiene el Obispo obligación de hacer 
en forma auténtica el inventario de los sa- 
grados utensilios, en el cual conforme a ver- 

d consignará la fecha de su adquisición, 
expresando con claridad si adquirió algu- 
nos no con las rentas y productos de la 
iglesia, sino con sus propios bienes o por- 
que se los regalaron a él; de lo contrario, se 
paginae que todos fueron adquiridos con 
las rentas de la iglesia. 


1 300 Lo que se prescribe en el ca- 

non 1299 se ha de aplicar igual- 
mente al clérigo que hubiere obtenido en 
alguna iglesia un beneficio secular o reli- 
gioso. 


1301 1. Los Cardenales de la Santa 
glesia Romana, los Obispos re- 
sidenciales y demás clérigos beneficiados 
tiene obligación de procurar por testa- 
mento u otro instrumento redactado en for- 
ma que sea válida ante el derecho civil que 
las prescripciones canónicas contenidas en 
los .cánones 1298-1300 surtan el debido 
efecto también en el fuero civil. 
$2. Por lo cual, en tiempo oportuno y 
en forma válida ante el derecho civil, desig- 
narán, a tenor del canon 380, una persona 
de fntegra fama que, al morir ellos, se haga 
cargo y entregue a ks le pertenezcan, no 
solamente los utensilios sagrados, sino tam- 
bién los libros, documentos y demás obje- 
tos pertenecientes a la iglesia que se encuen- 
tren en la casa de los mismos, 
1302 Los rectores de iglesias y demás 
a quienes esté encomendado cui- 
dar de los utensilios sagrados deben aten- 
der con diligencia a su conservación y 


decoro *, 
1 30 3 $1. Laiglesia catedral debe su- 

ministrar gratuitamente al Obis- 
po los utensilios sagrados y demás cosas que 
son necesarias para el sacrificio de la Misa 


thedrales, dummodo dioecesi: 
reditus ne sint divisi, sed 
episcopalem mensam pe: 
constituant; si vero reditus 
sint ac separati, divisio 

inter singulas ecclesias c: 
drales pro ratione fructui 
quos in singulis dioecesibus Epi- 
Scopus perceperit ac tem; 
quo eisdem praefuerit. | 

8 3. Episcopus obligatione te= 
netur inventarii sacrorum ul 
silium authentica forma coi 
aae in vie pro rei verit 
qui lo act ta sint, exprimat, 
distincteque describat si 
non ex ecclesiae reditibus ac. 
proventibus, sed [2 k 
bonís vel ex donatione si 
comparaverit; secus omnia redi- 
tibus ecclesiae comparata prae- 
sumuntur. 


pe ps brand) bed 
plicentur qu: clerico 
aliqua ecolosid Deneticiuna sae- 
culare vel religiosum A 
nuerit. . 


1301 S 1. S. R. E. Cardi- 
nalis, Episcopus resi- 
dentialis aliique clerici bei 
ficiarii obligatione tenentur cu- 
randi testamento vel alio in- 
strumento in forma iuris civilis. 
valido ut canonica 


raescripta, 
de quibus in can. -1300, de= 
bitum effectum etiam in foro 
civili sortiantur. 

8 2. Quamobrem tempestive: 
ac forma iure civili valida per- 
sonam integrae famae desi; 

normam can. 380, quae, ad- 
veniente ipsorum mort: non 
solum sacram supellectilem, sed 
etiam libros, documenta aliaque 
quí ad ecclesiam pertinent et 
in eorum domo reperiuntur, 


occupet et cui debentur, re- 
mittat. 
1 30 Rectores ecclesiarum. 

aliique quibus credi- 
ta sit cura sacrae supellectilis, 


sedulo debent eiusdem conser- 
vationi et decori prospicere. 


1303 $i sacram suc 
pellectile: liaque quae ad Mis- 
sae sacrificium vel ad alias pon-- 
tificales functiones necessaria 


51. Ecclesia cathedra- - 


Y otras funciones pontificales cuando ce- 
ebra, aunque sea privadamente, no sólo 


1302 
canon 1178. 


ase lo que acerca de esto hemos indicado en el comentario al 


sint, gratis Episc: ubminis- 
trare etiam privatim celebranti: 
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non solum in ecclesia cathedrali, 
sed in aliis quoque civitatis vel 
suburbii ecclesiis. 

2. Si qua ecclesia pauper- 
tate laborat, potest Ordinarius 
permittere ut a sacerdotibus 
qui in proprium commodum 
inibi celebrant, p: er utensi- 
lia ceteraque ad sacri- 
ficium necessaria, moderata sti- 
pes exigatur. 


nemini, etiam 
exemptis, licet ea maiorem exi- 


gere. 

§ 4. Episcopus pro tota dioe- 
cesi eiusmodi stipem in dioece- 
sana Synodo, si fieri possit, de- 
fíniat, aut extra Synodum, audi- 


to Capitulo. 
1304 Benedictionem ilius 
sacrae supellectilis 
quae ad normam legum litur- 
gicarum benedici debet ante- 
quam ad usum sibi proprium 
adhibeatur, impertire possunt: 
1.° S. R. E. Cardinales et Epi- 

scopi omnes; 

2. Locorum Ordinarii, cha- 
ractere episcopali carentes, pro 
ecclesiis et oratoriis proprii 
territorii; 

3.° Parochus pro ecclesiis et 
oratoriis in ARS suae pa- 
roeciaeé positis, et rectores eccle- 
siarum pro suis ecclesiis; 

4." Sacerdoti loci Ordina- 
rio delegati, in! 
tionis et iuri: 


5,? Superiores religiosi, et 
sacerdotes eiusdem religionis 
ab ipsis delegati, pro propriis 
ecclesiis et oratoriis ac pro ec- 
clesiis monialium sibi subiecta- 
rum. 


1303 Por lo que toca a la admisión 
de sacerdotes extraños a celebrar en la 
comentario al 


iglesia, véase el 


non 804, 
Celebran para su 


cir 


los religiosos aunque sean exentos, 


propia comodi- 
dad ME 2) los sacerdotes que van a de- 

isa a una iglesia a la eual no están 
ndseritos, cuando no prestan com ello 
ninguna ayuda al rector de la misma 
ni contribuyen al levantamiento de sus 
cargas, En tal supuesto, si la iglesia es 
pobre, es decir, si no cuenta con los 
suficientes fondos para el culto, puede 
el Ordinario local, cumpliendo los re- 
quisitos expresados en el $ 4 de este 
mismo canon, señalar una tasa mode- 
rada, que los mencionados sacerdotes 
habrán de abonar al rector de la iglesia; 
y a dicha tasa deberán atenerse también 
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en la catedral, sino también en otras igle- 
sias de la ciudad o de los suburbios. 

$2. Si alguna iglesia es pobre, puede 
el Ordinario permitir que se exija una pe- 
queña limosna por los utensilios sagrados 
y demás cosas necesarias para el sacrificio 
de la Misa a los sacerdotes qu celebran 
allí para su propia comodidad. 

$ 3. Pertenece al Obispo, mas no al 
Vicario Capitular ni al Vicario General 
si no tiene mandato especial, sefialar di- 
cha limosna, y a nadie es lícito exigirla 
mayor, ni aun a los religiosos, aunque sean 
exentos. 

$ 4. El Obispo seüalará esta limosna 

ara toda la diócesis, à ser posible, en el 
Einodo diocesano, o fuera del Sínodo, oído 
el parecer del Cabildo *, 


130 4 Pueden bendecir aquellos uten- 
silios sagrados que a tenor de las 

leyes litúrgicas deben bendecirse antes de 

aplicarlos al uso que les es propio: 

1.2 Los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana y todos los Obispos; 

2.2 Los Ordinarios de lugar que care- 
cen del carácter episcopal, para las iglesias 
y oratorios del territorio propio; 

3.2 El párroco, para las iglesias y ora- 
torios emplazados en el territorio de su 
parroquia, y los rectores de iglesias, para 
sus iglesias; 

4.0 Los sacerdotes delegados por el Or- 
dinario del lugar, dentro de los límites 
de la delegación y de la jurisdicción del 
delegante; 

5.9 Los Superiores religiosos y los sacer- 
dotes de la misma religión por aquéllos 
delegados, para sus propias iglesias y ora- 
torios y para las iglesias de las monjas a 
ellos sujetas *. 


Como se ve, entre este canon y el 
canon 831 hay bastantes concordancias. 
ca- 

1304 Gozan dela misma facultad que 
el número 3.° del canon otorga al på- 
rroco los cuasipárrocos y los vicarios 
mencionados en el comentario al ca- 
non 1245, § 1, no sólo respecto de los 
ornamentos y utensilios pertenecientes 
a la iglesia oquial, sino también de 
los de otras Tess y oratorios emplaza- 
dos dentro de la demarcación de la 
parroquia aun cuando no estén some- 
tidos al párroco, pues no se trata de 
Jurisdicción, sino potestad de orden, 
y por lo mismo no la pueden delegar 
aun siendo ordinaria, como lo es, ya 
que no se les concede expresamente, se- 
gún exige el canon 210. 

Sólo están facultados para delegar 
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1 305 $1. Los utensilios sagrados ben- 
decidos o consagrados pierden la 
bendic ón o la consagración: 
1.9 Si sufren tales lesiones o cambios, 
que hayan perdido su anterior forma y ya 
no sean idóneos para sus JUOD usos; 
2» Si los han empleado en usos inde- 
corosos o se los ha expuesto a la venta 


püblica. 

$2. El cáliz y la patena no pierden la 
consagración porque se haya destruído o 
renovado el dorado, salva con todo, en el 
primer caso, la obligación grave de volver 


à dorarlos *, 
1306 $ 1. Se ha de procurar que el 
cáliz con la patena y, antes de 
lavarlos, los purificadores, las palias y los 
corporales que han sido usados en el sa- 
crificio de Misa, no los toquen fuera 
de los elérigos o de aquellos que tienen el 
cargo de cus! los. 
$ 2. Los purificadores, palias y corpo- 
rales que han servido en el sacrificio EUR 
Misa no se les entregará para lavarlos a 
los legos, aunque sean religiosos, sí antes 
no los ha lavado un clérigo de órdenes ma- 
yores; y el agua de la primera ablución se 
echará en la piscina o en el fuego, si no hay 
piscina *. 
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S 1. Sacra supellex 
benedicta aut conse- 
crata benedictionem aut con- 
I E RES amittit: 


bita vel publicae venditioni ex- 
posita fuerit. 

8 2. Calix et patena non amit- 
tunt consecrationem ob consum- 
ptionem vel renovationem aura- 
turae, salva tamen, priore in 
casu, gravi obligatione rursum 


9a inaurandi. 

1 306 $1 Curandum ne ca- 
cum patena et 

ante lotionem purificatoria, 

lae et corporalia, as al ita 

fuere in sacrificio sae, tan- 

pe nisi a clericis vel ab iis 


religiosis, nisi prius 
abluta fuerint a clerico in maio- 
ribus ordinibus constituto; aqua 
autem primae lotionis mitta- 
tur in sacrarium vel, si hoc 
desit, in ignem. 
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TÍTULO XIX 
Del voto y del juramento. * 


CAPÍTULO I 
[Del voto. 


1307 51. votum, idest pro- 

missio deliberata ac 
libera Deo facta de bono possi- 
bil et meliore, ex virtute reli- 
gionis impleri debet. 

S 2. Nisi iure prohibeantur, 
omnes congruenti rationis usu 
pollentes, sunt voti capaces. 

S 3. Votum metu gravi et 
iniusto emissum ipso iure nul- 


lum est. 

1308 § 1. Votum est “pu- 
blicum" si nomine 

Ecclesiae a legitimo Superiore 

Secus 


agnitum; secus, 
“simplex”. 

S 3. “Reservatum”, cuius dis- 
pensationem sola Sedes Apo-|tól 


1307 


de un bien posible y mejor, debe cumplirse 

bi» virtud de la religión. 

te uso de razónJestán capacitados para ha- 

cer votos, si el derecho no se lo prohibe. 
3. El voto emitido con miedo grave 

e injusto es nulo en virtud del derecho 

mismo *, : 


$1. Elvoto, es decir, la promesa 
deliberada y libre hecha a Dios 


Todos los que gozan del convenien- 


El voto es püblico si un 


1. 

1308 RN eclesiástico legítimo lo 
acepta en nombre de la Iglesia; de lo con- 
trario es privado. ^ 

$2. Es solemne si fuere reconocido como 
tal por la Iglesia; de lo contrario es simple. 

$ 3. Es reservado aquel voto cuya dis- 
pons sólo puede conceder la Sede Apos- 
ca. 
8 4. 


el que se promete alguna acción del 


Se denomina personal el voto por 
que lo 


iqua: | emite; es real aquel por el cual se promete 
Dl ed M ME t alguna cosa; mixto, el que participa de la 
realis naturam participat. naturaleza del voto personal y del real *. 


1309 1309 


1 Tir. xix. De volo el iureiuran- 
do.—Car. 1. De volo. 


1307 1.» Trescosas se requieren, se- 
gún ag 1 del canon, para el voto: a) de- 
liberación; bj propósito de la voluntad; 
cj promesa, con la cual se completa el 
volo, pues éste implica verdadera obli- 
gación de hacer u omitir algo en obse- 
quio de Dios, y el simple deseo o pro- 
pósito no imponen propiamente obliga- 
ción. Siendo el voto una promesa deli- 
berada y libre, siguese que no es válido 
si en él influyen eficazmente ignorancia 
o error sustancial, violencia o miedo 
grave. 4 

Además, como el voto es un acto de 
Intría, sólo puede hacerse en honor de 
Dios, y como a Dios ho se le puede 
honrar con actos que no le son gratos, 
el voto debe ser de un bien mejor que 
el bien que se omite por cumplir el voto; 
ya que, de lo contrario, o sea, si practi- 
córamos lo quo es menos perfecto, ex- 
cluyendo de intento lo más perfecto, no 


En cuanto a los usos indecorosos, a 
que se refiere el número 2,%, perderían 
los utensilios sagrados la consagración 
o la bendición si se les empleara en un 
banquete o en funciones teatrales; y res- 
pecto de la venta pública, la pierden des- 
de el momento que se exponen, aunque 
la venta de hecho no se realice por falta 
de compradores o por otro motivo cual- 
quiera; pero no la pierden si la venta 
se hace en privado. 

Con lo puesto en el 
el derecho antiguo, en virtud del cual 
perdían la consagración el cáliz y la 
patena cuando se les volvía a dorar. 


pos 4.* y 5.9) los Ordinarios loca- 
s y los Superiores religiosos, tanto ma- 
yores como menores, aunque no sean 
exentos, con tal que pertenezcan a re- 
ligión clerical, como es lógico. A dife- 
- rencia de Jos Ordinarios locales, que 
, pueden delegar a cualquier sacerdote, 
ya secular, ya religioso, los Superiores 
religiosos sólo pueden delegar a los sacer- 
dotes de la propia religión, sean o no 
súbditos suyos (números 4. y 5.0). La 
bendición dada por un sacerdote no in- 
cluído en ninguno de los números de 
este canon 1304, ni delegado por los 
fe facultados para ello en los números 4.2 
y 5.*, sería ilícita, pero válida, confor- 
me declara el canon 1147, $ 3. 


De los votos privados única- 


Vota privata Sedi 
mente están reservados a la 


Apostolicae reservata 


lograríamos nuestra santificación, que 
es precisamente lo que Dios desea. 

2,9 Para hacer votos ($ 2) se requie- 
re el uso de razón que es preciso y basta 
pus pecar gravemente, Mas para hacer 
los votos religiosos requiérense dieciséis 
o veintiún años de edad (canon 573), 
y. por lo tanto, a quienes no hayan 
cumplido ese tiempo el derecho les pro- 
hibe emitir dichos votos, 


1308 Enumera este canon las diver- 
sus especies de votos. No se llaman pú- | 
blicos porque se emitan en presencia de 
una reunión de personas; para que la 
Iglesia los reconozca como tales es pre- 
ciso que en nombre de ella sean acens 
tados por un Superior legitimo, o, lo 
que es igual, si se irata do los votos 
religiosos, por el Superior que señalen 
las constituciones. a tenor del ca- 
non 572, § 1, nümero 6.* (véase su co- 
mentario). El voto de castidad anejo al 
subdiaconado lo acepta, en nombre de la 
Iglesia, el Obispo que confiere el orden. 


2 se suavizó - 


1306 Continúa en vigor la resolución 
de la S. Congregación de Ritos del 12 
de septiembre de 1857, según la cual 
ni las monjas ni las mujeres piadosas 
que practican vida común bajo una re- 
gla pueden lavar los corporales, las pa- 
lias y los purificadores con licencia del 
Ordinario, sino que necesitan autoriza- 
ción de la Santa Sede; pero sí pueden 
hacerlo después que un clérigo ordenado 
in sacris los haya pasado por agua, con- 
forme advierte el canon. 


1305 Un cáliz quedaría execrado 
(8 1, número 1.9) si la copa se rajase 
o perforase de suerte que no pudiera 
contener el vino pa la consagración, 
o si aquélla quedara separada del pie 
violentamente, es decir, mediante frac- 
tura, mas no sí la separación se puede 
efectuar sin romperlo, por estar alorni- 
lados la copa y el pie. 
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Sede apoia el de perfecta Z perpetua 
castidad y el de entrar en religión de votos 
solemnes, siempre que hayan sido emitidos 
en forma absoluta y después de cumplir 
los dieciocho años de edad *. 


1310 $ 1. El voto, por razón de él, 
no obliga sino al que lo emite. 
$2. La obligación del voto real pasa a 

los herederos, e igualmente la del voto mix- 


to en lo que tiene de real. 
T 31 y! Cesa el voto al cumplirse el tiem- 
po señalado para terminar la obli- 
gación; por cambio sustancial de la materia 
prometida; si no se verifica la condición 
de la cual pende el voto o sí cesa su causa 
final; y también por irritación, por dis- 
pensa y por conmutación *. 


1312 $1. El que legítimamente ejer- 
ce potestad dominativa sobre la 


voluntad del que ha hecho votos, puede 
válidamente, y, con justa causa, lícitamente 
también, anulárselos, de tal suerte que en 
ningún caso vuelva después a revivir la 
obligación. 

$2. El ae tiene potestad no sobre la 
voluntad del que hace el voto, sino sobre 
la materia de éste, puede suspender su 
obligación por todo el tiempo que el cum- 
So del voto pudiera causarle per- 
uicio *. 


1309 Este canon atenuó el derecho 
antiguo, en el cual estaban también re- 
servados a la Santa Sede los votos de 
visitar los santos lugares de Palestina 
i los sepulcros de los Apóstoles San 

edro y San Pablo, en Roma, y San- 
tiago el Mayor, en Compostela; además, 
tampoco estaba fijada la edad de die- 


et post completum decim 
octavum aetatis annum. 
8 1. Votum non obli- 


1310 gat, ratione sui, 


emittentem. 
$ 2. Voti realis obligatio trans- 
it ad heredes, item obligatio voti 
pro parte qua reale est. 
1 31 Í Cessat votum lapsu 
temporis ad finien= 

dam oblig: iti, 


satione, commutatione. 
8 1. Qui potestatem 


1312 dominativam in vo- 
luntatem voventis legitime exer- 
cl potest eius vota valide et, 
ex iusta causa, etiam licit: 
reddere, ita ut nullo in casu 
obligatio tea reviviscat. 

§ 2. Qui potestatem non qui- 

in voluntatem  voventis, 

sed in voti materiam habet, 
potest voti obligationem tandiu 
suspendere, quandiu voti adim- 
plementum sibi praciudicium 
afferat. 


de la Asunción, hizo voto de visitar este 
año un santuario de la Santísima Vir- 
gen el 15 de agosto, y ese día se encuen= 
tra enferma sin poder salir 
queda libre de aquella obligación; mas 
no así en el caso que señalara ese 

sólo como más conveniente; b) 


de casa, 


r came 
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Vota mon reservata 
a iusta go cau- 
sa dispensare, dummodo dis- 
pensatio ne laedat ius aliis 
quaesitum: 

1.? Loci Ordinarius quod atti- 
net ad omnes suos subditos 
atque etiam peregrinos; 

2.? Superior religionis eleri- 
calis exemptae quod attinet ad 
personas quae can. 514, S 1, 
enumerantur; 

3.2 Ti quibus ab Apostolica 
Sede delegata fuerit dispen- 


sandi potestas. 

Opus voto non reser- 
1314 vato promissum pot- 
est in meli wel in aequale 
bonum ab ipso vovente commu- 
tari; in minus vero bonum ab 
ilo cui potestas est dispensandi 
in votis ad normam can. 1313. 

Vota ante professio- 


1 31 5 nem religiosam emis- 
sa suspenduntur, donec vovens 


in religione permanserit. 


1 313 Con justa causa pueden dispen- 
* sar los votos no reservados, siem- 
pre que la dispensa no lesione el derecho ad- 
quirido por otros: 
1.2 El Ordinario local respecto de todos 
sus súbditos y también de los peregrinos; 
2.» El Superior de religión clerical exen- 
ta respecto de las personas que enumera 
el canon 514, $ 1; 
3.9 Aquellos a quienes la Sede Apostó- 
lica hubiera delegado la facultad de dis- 


pensar *. 

1 314 La obra prometida por un voto 
no reservado puede el mismo que 

lo hizo conmutarla por otro bien mejor o 

igual; pero por un bien inferior sólo pue- 

de conmutarla quien tenga facultad para 

dispensar a tenor del canon 1313 *. 

1 31 5 Los votos emitidos antes de ha- 
cer la profesión religiosa quedan 


en suspenso mientras el que los emitió per- 
maneciere en la religión *. 


CAPÍTULO II 
Del juramento.! 


1316 5.1 tusiurandum, id- 
est invocatio Nominis 
divini in testem veritatis, prae- 
stari nequit, nisi in veritate, in 
iudicio et in iustitia. 
S 2. Iusiurandum quod ca- 
nones exigunt vel admittunt, 
per procuratorem praestari va- 


lide nequit. 


La irritación mencionada en el 


1316 $ 1. El juramento, es decir, la 
invocación del nombre de Dios 
como testigo de la verdad, sólo puede pres- 
tarse con verdad, con juicio y con jus- 
ticia. 

§ 2. No puede prestarse válidamente 
por procurador el juramento que los cáno- 
nes exigen o admiten *. 


$ 2 cia de lo que hemos visto al tratar del 


ciocho años como ahora. 

Para que los votos privados, o no pú- 
blicos, queden reservados a la Sede 
Apostólica es necesario que, además de 
tener cumplida la edad que exige el 
canon, hayan sido emitidos en forma 
perfecta y absoluta, ya en cuanto a la 
materia, ya en cuanto al modo; y por 
lo mismo no quedarían reservados los 
votos emitidos bajo obligación leve, o 
condicionales, v. gr., si sano de esta en- 
fermedad, o alternativos cuando un 
miembro de la alternativa no estå re- 
servado, p. ej., el voto o de entrar en 
religión de votos solemnes o de cons- 
truir una iglesia. 


1311 Por siete capítulos puede cesar 
un voto: a) Pa haberse cumplido el 
tiempo señalado para terminar la obli- 
gación, v. gr., si una persona, por la de- 
voción especial que profesa al misterio 


bio sustancial de la cosa prometida, ver- - 
bigracia, un rico que hizo voto de conss 
truir uma iglesia y antes de ejecutarlo. 
queda reducido a la miseria; e) si falta: 
la condición, p. ej, si uno promete 
celebrar un triduo en honor de San José. 
en el caso de que recobre la salud alguí 
que está gravemente enfermo, y éste se 
muere; d) sí cesa la causa final, v. gr., si 
alguien hizo voto de dar limosna a of 
que sa Aid cea Pope: 5d 
ste al poco tiempo se hace rico; e 
irritación del voto, a tenor del canon 1312 
(à por dispensa que conceda el Superior. 
egítimo; p por conmutación, a tenor 
canon 1314. 


1312 La irritación o anulación a 
se refiere el $ 1 es directa, y compe 
al padre de familia y al tutor respecto. 
de los hijos menores de edad no ema 
cipados, y al Superior religioso res, 


to de sus súbditos. 


es indirecta y no anula el voto, sino 
que lo suspende durante el Hempo que, 
de cumplirlo el que lo ha emitido, cau- 
saria perjuicio a otro. Pueden hacer uso 
de esta facultad los cónyuges entre sí, 
los amos con respecto a sns criados y 
el rector de un colegio respecto de los 
alumnos cuando haya justa causa. 

Los que están autorizados para irri- 
tar los votos pueden, con justa causa, 
hacer uso de su derecho aun cuando 
antes hubieran aprobado la emisión del 
voto. 


1313 Los Ordinarios locales (núme- 
ro 1.9) y los Superiores de religión cleri- 
cal exenta pueden también delegar. 
1elen gozar de delegación (nüme- 
ro 3.9) los Nuncios y Delegados Apostó- 
licos, y también la tienen los confesores 
de las Ordenes mendicantes, tomada 
esta palabra en sentido lato, a diferen- 


canon 621. 


1314 Para la conmutación en un bien 
mejor que el prometido por el voto, ni 
se requiere causa ni intervención del 
Superior; para la conmutación en un 
bien igual tampoco se precisa lo últi- 
mo, pero sí hace falta que exista algu- 
na causa, por lo menos leve; para la 
conmutación en un bien menor se re- 
quiere causa justa y autoridad legitima, 


1315 Si el profeso vuelve al siglo en 
conformidad con los cánones 637, 640 
y 647, tiene que continuar cumpliendo 
los votos emitidos antes de entrar en 
religión. 


1 Car, m. De iureiurando. 


1316 El$1 del canon contiene la de- 
finición del juramento y señala las tres 
condiciones que debe reunir para su 
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1 317 $1. El que fura libremente que 

ha de hacer alguna cosa, queda 
comprometido por obligación peculiar de 
Teu a cumplir lo que confirmó con jura- 
men 


e rando firmaverit. 
$2. Vale el juramento arrancado por 


8 2. Iusiurandum per u 
metum gravem extortum val 


la fuerza o por miedo grave; pero el Supe-|sed a Superiore ecclesiastico. 


rior eclesiástico puede relajarlo. relaxari potest. 

$ 3. El juramento prestado sin coac 3. Iusiurandum nec vi n 
ción ni engaño por el cual uno renuncia a | dolo praestitum quo quis pri 
un bien o favor privado que le concede la | vto bono aut favori renunti 
ley, debe cumplirse con tal que no redunde 
en perjuicio de la salvación eterna. 


1318 $ 1. El juramento promisorio 81. Iusiurandum pro 
Sigue la naturaleza y las condi- missorium sequitur 

ciones del acto al cual se añade, maturam et conditiones actu 
$2. Si el juramento se añade a un acto cui adiicitur, 

que directamente redunda en daño de otros in: 

o en detrimento del bien público o de la | praeiudicium boni publici ve 

salvación eterna, dicho acto no adquiere | salutis aeternae iusiurandum. 

firmeza alguna por razón del juramento *. adiiciatur, nullam exinde actu 

consequitur firmitatem. 


€) Cesa la obligación impuesta por Obligatio iureiurandi 
151 9 el juramento promisorio: å 1 319 promisorio inducti 
1.9 Sila condona aquel en cuyo bene- | desinit: 
ficio se había emitido el juramento; 1. Si remittatur ab eo in cuius. 
2,9 Si se muda sustancialmente la cosa | SOMmodura iusiurandum emite 
jurada, o, si cambiadas las circunstancias, | 29 Si res iurata substantiali 
se convierte en mala o del todo indiferente | ter mutetur, aut, mutatis ad- 
0 impeditiva de un bien mayor; iunctis, fiat sive mala sive om- 
3,9 Si cesa la causa final o la condición | nino indifferens, aut denique 
bajo la cual tal vez se hizo el juramento; |mains bonum impediat; 
4.2 Porirritación, dispensa o conmuta- | 3-, Deficiente causa tinali 
ción, a tenor del canon 1320. 


commutatione, ad normam c 


Los que pueden irritar, dispensar i irritare, 
1320 o conmutar los votos. gozan de 1320 SR. ves 


igual facultad, y por idéntica razón, res- 
pecto del juramento promisorio; pero si la 
dispensa del juramento redunda en perjui- |* 
cio de otros que rehusan condonar la obli- 
gación, únicamente la Sede Apostólica 
puede dispensar el juramento por razón 
de necesidad o utilidad de la Iglesia. est 

propter necessitatem aut utili- 

tatem Ecclesiae. 


licitud: a) El jurar con mentira, por leve 1318 Por razón de la materia se d 
que sea, siempre es pecado grave; b) la vide el juramento en asertorio y prom 
falta de Justicia hace grave o levemente sorio, El primero tiene por objeto confi 
ecaminoso el juramento, según sen la mar la vérdad de lo que se dice, el se 
njusticia; e) la carencia de juicio, o gundo testifica en forma solemne la si 
sea de necesidad, de suyo no suele cera intención de cumplir lo promet 
t me de pecado leve, con tal que no Este último, como accesorio que 
alten las otras dos condiciones y no o gravemente, de la misi 
haya peligro de escándalo o de per- forma que el acto nl que se añade, segui 
jurio, la regla 42 del derecho in VI. 
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i El juramento se ha de interpre- 
ict 
1 321 Tue terpratandum 1321 tar estrictamente a tenor del de- 


dum ius et secundum in- | recho y según la intención del que jura, 
fontionem jurantis, aut, si hic |o, si éste obra dolosamente, oda la in- 
dolo agat, secundum intentio- | tención de aquel en favor del cual se hace 
nem illius cui iuratur. el juramento. 


PARTE CUARTA F 
Del magisterio eclesiástico. ' 


4 mia 1. Nuestro Señor Jesucristo 
1322 das ponian Ec- 1322 inito a A de la fe AUS 

redi - a, para que ella, asistida perennem! 
ico iugita cr eu el Espiritu Santo, guardara religiosa- 
mente la doctrina revelada y la expusiera 
fielmente. ^ 

$2. La Iglesia, con absoluta i ndepen- 

dencia de cualquier potestad civil, tiene 
el derecho y el deber de ensefar a todas 
las gentes la doctrina evan élica, y todos, 
por ley divina, están obligados a aprender- 
a debidamente y à abrazar la verdadera 
Iglesia de Dios. 


UH r con fe di- 
1323 BRA. Pals 1323 b s y PY Sica todo lo que se 


ta 

nt quae verbo Dei| contiene en la palabra de Dios escri 
Ehe ES to continentur | y en la tradición divina y que la Iglesia por 
ot ab Ecclesia sive soll definición solemne o por su magisterio ordi- 
o et uni- | nario y universal propone como divinamen- 


reveli cred: velado. 
Mo an^ enda pro- | a El dar definiciones solemnes per- 


PoS 7 Sollem: i i énico como 
ulusmodi iudi- | tenece tanto al Concilio Ecum 

s Po NERHATe um est | al Romano Pontífice cuando habla tx ca- 

tum Socumenici oncilii tum | (hedra. 


does ex cathedra| 5 3. No se ha de tener por declarada 
loque o definida dogmáticamente ninguna ver- 


acacia us nuila intelligitur, dad mientras eso no conste manifiesta- 
nisi id manifeste constiterit. mente *. 


itar la herética 
1324 guis non pa duero 1324. Sed aino qus además t 


oportet illos e| preciso rehuir diligentemente los errores 

Mende ro, qui P ud más o menos se le acercan; por lo cual 

ad illam plus minusve ades deben todos observar también las consti- 

dunt; quare omnes debent etiam | ciones y decretos donde la Santa Sede 
e | na proscrito y prohibido las opiniones pra- 

iusmodi opi- P 

de proscrip- | vas de este género. 

sunt. 


quibus pri 
niones a c 
tae et prohibi 


1 pars QUARTA. De magisterio ecclesiastico. 


E agis io ordinario y uni- cesis bajo.la dependencia del R. Pontifi- 
Bie a T ur Re ejercido or ce, Las enseñanzas del magisterio oraina 
todos los Obispos del mundo en sus ió- rio tienen igual valor que las del solemn 
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mente la fe siempre que su silencio, 


$ 1. Están obligados los 


versación o manera de obrar llevaría con- 
sigo negación implícita de la fe, desprecio 


de la religión, ofensa de Dios o es 
del prójimo. 
2. Si alguien después de haber 


bido el bautismo, conservando el nombre 
de cristiano, niega pros: alguna 

de ser creídas con 
fe divina y católica o la pone en duda, es 


de las verdades que 


hereje; si abandona por completo 


cristiana, es Bnosteus finalmente, si rehusa 
umo Pontífice o se niega a 


someterse al 
comunicar con los miembros de la 


le están sometidos, es cismático. 


sia que 
$ E Sin licencia de la Santa Sede 
el caso urge, del Ordinario local, se 


"darán los católicos de tener disputas o 


conferencias, sobre todo públicas, coi 
acatólicos *, 


1325 1.9 Todo fiel cristiano tiene 
que confesar la fe que profesa cuando es 
preguntado por la autoridad pública y 
cuando el no confesarla lleva consigo: 
a) negación implícita de la misma fe; 
q desprecio de la religión; c) injuria 

le Dios; d) escándalo del prójimo. 
ra de estos casos es lícito, y a veces hasta 
obligatorio, ocultar o disímular la fe, si 
de confesarla se puede temer con fun- 
damento que los oyentes prorrumpirán 
en burlas o blasfemias contra Dios y las 
cosas santas. 

2.2 Para que las dudas en materia 
de fe produzcan herejía es menester 
que sean voluntarias y, por tanto, cul- 
pables, no una mera tentación no con- 
sentida, Tampoco es reo de hercjia el 

ie, sin prestar asentimiento a las du- 

is, propone dificultades a quien se las 
pueda resolver, para esclarecer ciertos 
puntos, de forma que se encuentre lue- 
$ en mejores condiciones de respon- 
ler a las objeciones de los adversarios. 

3.2 El motivo de la prohibición del 
$ 3 no es otro que el peligro a que se 
pas el católico de que esas disputas 
redunden en perjuicio de la misma fe, 
porque no sabe defenderla debidamente 
© porque los adversarios tomen de ellas 

ión para alborotos o para dejarle 
en ridiculo, etc., con lo cual puede pro- 
ducirse en otros la impresión de que las 
M de la fe carecen de fundamen- 
to sólido, Estos inconvenientes pueden 
evitarse acudiendo a la autoridad legi- 
tima en demanda de permiso, la cual 
examinará las circunstancias y seña- 
lará las condiciones en que la discusión 
ha de realizarse para remover en lo po- 
sible tales inconvenientes. Mas cuando 
la usión surge de una manera ines- 
a o es preciso defender la fe con- 

los ataques de sus enemigos y no 
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cristianos a confesar públ 


fieles 
lica- 
tergi- 


agendi secumferrent implicit. 
fidei negationem, contempti 
religionis, iniuriam Dei 
scandalum proximi. 

$2. Post receptum baptismum 
si quis, nom. retinens chris- 
tianum, pertinaciter aliquam ex 
veritatibus fide divina et catho- 
lica credendis denegat aut de 
ea dubitat, haereticus; si a fide 
christian& totaliter recedit, apo- 
stata; si denique subesse renuit. 
Summo Ponti! 
le- | bris Ecclesiae ei subiectis com- 
municare recusat, schismati- 
cus est. 

8 3. Caveant catholici ne dis- 
presiones vel collationes, l4 

cas prae! , cum acatho= 
licis habeant, sine venia Sanctae. 


ndalo 


reci- 


la fe 


0, si 
guar- 


n los 


hay tiempo para acudir ni siquiera al 
Edi puede presumirse licens 
cia, 

La Sagrada Congregación del Santo 
Oficio publicó un Aviso urgiendo el 
exacto cumplimiento de lo que prescribe 
el § 3 de este canon que algunos pareciam 
echar en olvido, ya que sin licencia de lu 
Santa Sede se habían celebrado Congre- 
sos mixtos de católicos y acatólicos, tras 
tando en ellos de cuestiones relativas à 
la fe, cosa prohibida por la Iglesia tanto 
a los seglares como a los clérigos y a los 
religiosos, a no ser que obtengan dicha 
licencia. Mucho menos—añade—les está 
permitido a los católicos convocar y pre- 
parar tales Congresos; por lo cual los 
Ordinarios deben cuidar que todos cum- 
plan con exactitud estas prescripciones. 


Lo dicho se ha de observar con mayor — 


razón tocante a los Congresos denomina- 
dos «ecuménicos, a los cuales de nin- 
guna manera pueden asistir los católicos, 
ya sean seglares, ya eclesiásticos, sin 
evio consentimiento de la Santa Sede. 
A. A. S., XL, 257). El año siguiente, 
con fecha 20 de diciembre, publicó Ia 
misma S. Congregación una Instrucción 
a los Ordinarios de lugar acerca del «mos 
vimiento ecuménico», dando normas de- 
talladas sobre el modo como deben pro= 
ceder los católicos en su apostolado con. 
los acatólicos para atraerlos a la verdie 
dera fe y al seno de la Iglesia católica, 
ya sea en Congresos, ya en conferencias. 
ya en publicaciones, etc., a fin de evi. 
tar los inconvenientes y daños que, de 
no proceder con prudencia, se pueden 
seguir, tanto para los católicos como 
para los mismos acatólicos. 
He aquí Jas principales disposiciones 
de esta pae Instrucción: 
1) Los Obispos, a quienes, por razón 


de su cargo, incumbe dirigir esa labor, 


vel 


ici aut cum mem- - 


Sedis aut, sí c. , 
n us asus urgent, loci 
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1326 Episcopi quoque, licet 

singulis vel etiam in 
Conciliis particularibus congre- 
gati infallibilitate docendi non 
polleant, fidelium tamen suis 
curis commissorum, sub aucto- 
ritate Romani Pontiticis, veri 
doctores seu magistri sunt. 


1326 


reunidos en Concilios particulares, sin em- 
bargo, bajo la autoridad del Romano Pon- 
iífice, son verdaderos doctores o maestros 
de los fieles que les han sido encomen- 
dados. 


Los Obispos, aun cuando no sean 
infalibles cada uno de por sí ni 


TÍTULO XX 
De la predicación de la divina palabra. * 


1327 B dione praodicandas 


commissum pr: ¡pue est Ro- 
mano Pontifici pro universa Ec- 


cesibus. 

S 2. Episcopi tenentur officio 
praedicandi per se ipsi Evan- 
gelium, nisi legitimo prohibean- 
tur impedimento; et insuper, 
praeter parochos, debent ios 

oque viros idoneos in auxi- 
me assumere ad huiusmodi 
praedicationis munus salubri- 


ter exsequendum. 

1328 Nemini ministerium 
praedicationis licet 

exercere, nisi a legitimo Supe- 

riore taria EM Eo 

cultate peculi er 

officio collato, cui ex sacris ca- 

nonibus praedicandi munus in- 

haereat. 


nos 


ción 


'ondrán especial solicitud en vigilar 
Sobre las publicaciones de los” católicos 
relativas a la materia, en cualquier 
forma que las editen. e 

2) Asimismo proveerán con diligen- 
cia todo cuanto pueda ser útil a los aca- 
tólicos que desean conocer la fe entó- 
lica, a cuyo efecto designarán las per- 
sonas y los Centros adonde puedan acu- 
dir y consultar. £ 

3) En cuanto al modo y método como 
se debe proceder en dicha labor, los Obis- 
pos indicarán lo que haya de practicar- 
se, y lo que haya de evitarse, no permi- 
tiendo que se insista mucho en las cosas 
que nos unen con los disidentes, y, en 
cambio, se dé poca importancia a los 
puntos que de los mismos nos separan, 
con lo cual se fomentaría un indiferen- 
tismo peligroso. Debe, pues, proponerse 

y explicarse toda e integramente la doc- 
trina católica, sin omitir ni pretender 
ocultar, valiéndose de locuciones ambi- 
guas, las cuestiones que a los disidentes 
no resulten gratas. 


1527 


dado principalmente al Romano Pontifice y 
a los Obispos en sus diócesis respectivas. 
clesia, Episcopis pro suis dioe- $2 


132 


$ 1. El cargo de predicar la fe 
en toda la Iglesia está encomen- 


Los Obispos tienen obligación de 


redicar el Evangelio por sí mismos, a me- 
n que se lo estorba algún impedimento 
legítimo; y además, fuera de los párrocos, 
deben llamar en su ayuda a otros varones 
idóneos para cumplir con fruto este oficio 
de la predicación. 


A nadie le está permitido ejer- 
cer el ministerio de la predica- 
si no ha recibido misión del Superior 


legítimo que le otorgue facultad especial, 
ode Contlra un oficio al cual por disposi- 
ción de los sagrados cánones vaya anejo el 
cargo de predicar. 


4) Por lo que se refiere a los Congre- 
sos mixtos y a las conferencias de ca- 
tólicos y acatólicos, los Ordinarios de 
lugar tomarán las medidas oportunas, 
designando para intervenir sacerdotes 
Serddqramente idóneos que defiendan 
de una'manera conveniente la doctrina 

atólica, . 
y ES Si bien en todos esos Congresos 
y conferencias debe evitarse cual quier 
comunicación in sacris, no se reprueba, 
sin embargo, el rezo en comün del Paler 
nosler o de alguna oración aprobada por 
la Iglesia católica, con la cual se inau- 
guren y clausuren dichas reuniones. 

6) Los Superiores religiosos pondrán 
especial empeño en procurar que sus 
súbditos se adhieran estricta y fielmen- 
te a las prescripciones dictadas por la 
Santa Sede y por los Ordinarios de 
lugar a esta materia concernientes 
(A. A. Sa XLII, 142-147). 


1 Tir. xx. De divini verbi praedi- 
catione. 


x 
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CAPÍTULO I 
De la instrucción catequística. * 


Es deber propio 


1329 


tica del pueblo cristiano *, 


1 3 30 D el párroco: 


Todos los años, en determi- 
nadas épocas, enseñar durante varios días 
seguidos a los niños, a fin de disponerlos 
para recibir debidamente los sacramentos 
de la penitencia y de la confirmación; 
parar con particular empeño a 
los niños, especialmente por la Cuaresma, si 


e hagan 
devotamente la primera comunión *. 


2.9 Pre 
no hay algún impedimento, para 


1 Cap.1. De calechetica institutione. 


1329 Bien manifiesta es a todos la 
gran importancia que la enseñanza del 
catecismo tiene en la vida cristiana; y 

r si alguna duda pudiera caber, bas- 
aria recordar cuánto han insistido so- 
bre eso los Papas de los últimos tiem- 
pos, y de una manera especial Pio XI, 

santa memoria, el cual ya en su 

mera Encíclica lo advertía, y luego 
lo inculcó más ampiamente en el «Motu 
proprio» Orbem catholicum, del 29 de ju- 
nio de 1923, Instituyendo en la S. Con- 
fregación del Concilio un Oficio pecu- 
lar encargado de dirigir y fomentar toda 
la labor catequística en la Iglesia y de 
urgir la observancia de las leyes sobre 
la enseñanza del catecismo (A. A. S., 
XV, 327-: 5 

En conformidad con la mente de la 
Iglesia: a) el 24 de junio de 1924 envió 

icha S. Congregación una Circular a 
todos los Ordinarios locales con una se- 
rie de preguntas relativas al plan y mé- 
todo peculiar de cada nación en el ejer- 
cicio de dicho ministerio, a las cunles 
debían aquéllos responder para orien- 
tarse la S. Congregación y poder luego 
senalar las normas que Jens más 
SN (A. A. S., XVI, 332-333). 
b) El 16 de abril de aquel año dictó 
un Decreto la misma S. Congregación 
mandando a los organizadores de Con- 
gresos catequísticos nacionales y provin- 
ciales y otras asambleas para clases de 
Religión que previamente le den cuenta, 
enviándole a la vez el programa de los 
lemas que en ellos se proponen tratar. 
Recomendó asimismo que hagan lo pro= 
pio cuando se trate de convocar con- 

sos o asambleas diocesanas (A. A. S., 

V1, 431). c) Y por último, el 12 de 
enero de 1935, para procurar y promo- 
ver con más ahinco la entequesis, pro- 
mulgó otro decreto, donde se contienen 


gravísimo, es- 
pecialmente de los pastores de 1329 
almas, el procurar la instrucción catequís- 


est catecheticam populi chr: 
ni institutionem curare. 


sabias instrucciones e importantes dis- 


posiciones sobre la enseñanza del cate 
cismo a niños y adultos, ordenando 
entre otras cosas, que no deje de esta 
blecerse en todas las parroquias la her- 
mandad de la doctrina cristiana, procu 
rando que ingresen en ella cuantos si 
idóneos para enseñar el entecismo, sobre 
todo los maestros de escuela, como 

jor formados y dispuestos para instruir 
a Jos niños. Según este decreto, en todas 
las purroquias, con arreglo a las letras. 
circi es enviadas por esta misma Con. 
Eregación a los Ordinarios de italia 
el de abril de 1924, se fundarán es- 
cuelas catequísticas parroquiales don 
aun no existan, para que en ellas, ba, 
la presidencia del párroco, y siguiendo 
un método previamente señalado, aprens 
m niños y jóvenes los rudimentos 


la fe y de la ley divina (A. A. S., XVI, ' 


145-154). 


1330 Señala el canon con preferencia 


el tiempo de Cuaresma para que los 
niños que tengan uso de razón cumplan 
con el es de comulgar, a tenor del 


canon 859. 

El decreto de la S. Congregución del 
Concilio de 1935, mencionado en el co- 
mentario al canon precedente, letra cJ, 
a propósito de este canon 1330 se ex- 
presa asi: 

«Para sacudir la grave desidia de que 
se encuentran dominados algunos pa- 
dres de familia, los cuales se figuram 
que, por el hecho de recibir sus hijos. 
instrueción religiosa en el propio hogar 
o en las escuelas públicas, no tienen 
obligación de acudir al catecismo en la 
parroquia, se cumplirán con esmero las 
siguientes disposiciones: 
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1331 


stitutionera de qua in 


Praeter puerorum in- | 1331 


Además de la instrucción de los 
ninos que prescribe el canon 1330, 


can. 1330, parochus non omittat | no omitirá el párroco ampliar y perfeccio- 


pueros, qui 


primam commu- | nar la enseñanza del catecismo a los niños 


nionem recenter receperint, ube- | que poco antes han recibido la primera co- 


rius ac perfectius catechismo 
excolere. 


1332 _Dia»ys dominicis nus | 1332 


^" que festis de praecep- 


munión *. 


Los domingos y demás fiestas de 
recepto, a la hora en que a su 


to, ea hora quae suo iudicio | juicio resulte más idónea para que asista el 
magis apta sit ad populi fre- | pueblo, debe asimismo el párroco explicar 


quentiam, debe! 
rochus catechismum fidelibus 
adultis, sermone ad eorum cap- 


t insuper pa- | catecismo a los fieles adultos, emplean- 
do un lenguaje que esté al alcance de los 


tum accommodato, explicare. | mismos *. 


niños que no posean la conveniente ins- 
trucción catequistica, según la norma 
del decreto promulgado el 8 de ugosto 
de 1910 por la S. Congregación de Sa- 
cramentos. 

b) Los párrocos, predicadores, con- 
fesores y rectores de iglesias pondrán 
sumo interés en que los pudres de fami- 
lia se persuadan de la grave obligación 
«que sobre ellos pesa de procurur que 
aprendan el catecismo todos los que vi- 
ven bajo su dependencia. 

c) Asimismo, los párrocos han de 
procurar poner en juego cuantos recur- 
sos les dicte su ingenio a fin de estimu- 
lar a los niños para que asistan con 
gusto al catecismo, empleando los me- 
dios que juzguen más adecuados, v. gr., 
celebrando todos los días festivos unn 
Misa para ellos, teniendo de vez en 
cuando certámenes catequisticos con sus 
correspondientes premios, y proporcio- 
nándoles también a su tiempo honestas 
diversiones. 

d) Cuidarán, por último, los párro- 
cos que durante las visitas pastorales 
se sometan los niños al correspondiente 
examen en presencia del Obispo, el cual, 
aprovechando tan favorable coyuntura, 
adoptará las oportunas medidas, corri- 
glendo o alabando, según los casos, lo 
que encuentre digno de reprensión o de 
elogio en la formación religiosa parro- 
quial» (A. A. S., XVIL, págs. 145-154). 


1331 Como de suyo es harto redu- 
cida la Instrucción catequísticu que exi- 
ge el canon 854, $ 3, para que los niños 
sean admitidos a la primera comunión, 
deben ampliar luego dichos conocimien- 
tos, y los párrocos lo han de procurar, 
según ordena este canon 1331. 


1332 A fin de evitar que con el trans- 
curso de los anos se les olvide a los ninos 
la instrucción religiosa—prosigue la 
5. Congregación del Concilio en el De- 
creto mencionado en los comentarios a 
los cánones 1329 y 1330—, los Ordina- 
rios de lugar velarán solícitos por que 
los párrocos cumplan religiosamente lo 
establecido en este canon 1332. 

Aparte de estás eS ue 
todos deben cumplir. ia S. Congregación 


propone a los Ordinarios locales algunas 
normas a fin de que en su conjunto, o 
en parte al menos, las procuren poner 
en práctica en sus respectivas diócesis, 
conforme lo aconsejen las circunstancias 
de tiempos y lugares. Por consiguiente: 

1.* Según se proveyó para Italia. por 
letras de esta S. Congregación con fe- 
cha 12 de diciembre de 1929, establece 
rán dichos Ordinarios, en cuanto sea po- 
sible, un Oficio catequistico diocesano, pre- 
sidido por ellos mismos, que se ocupe 
de todo lo concerniente a la catequesis 
en la diócesis. 

Las principales ocupaciones de este 
Oficio serán procurar: 

a) Queen las parroquias, escuelas y 
colégios se enseñe en ida forma Ja 
doctrina cristiana por aptas y 
según las normas ictudas por la 
Iglesia, 

b) Queen los tiempos señalados.se 
celébren congresos catequisticos y Otras 
reuniones para fomentar la enseñanza 
religiosa de que habla el Decreto dado 
por esta S. Congregación el 12 de abril 
de 1924, 

c) Que se den todos los años pecu- 
liares series de lecciones de religión para 
perfeccionar la cultura de los encarga- 
dos de enseñar la doctrina cristiana en 
las escuelas parroquiales y en los centros 
públicos, 

2.^ No omitirán tampoco dichos Or- 
dinarios el nombrar cada año Sacerdoles 
visitadores que inspeccionen todas las es- 
cuelas de religión existentes en la dio- 
cesis y den cuenta exacta a los Ordi- 
narios del resultado y de los progresos 
o deficiencias ES hayan advertido en 
la enseñanza religiosa que en tales cen- 
tros se da, 

3.* Para lograr que el pueblo cris- 
tiano ponga de vez en cuando especial 
atencion en lo que atañe a la formación 
religiosa, si aun no se hubiera introdu- 
cido, se ha de procurar establecer en 
todas las parroquias el día calequistico, 
en el cual se celebre la fiesta de la doc- 
trina cristiana con la mayor solemnidad 
posible. 

Aprovechando semejante coyuntura; 

aj Convoquese a los fieles a la, jgle- 
sla “parroquial para que reciban sa 
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1 333 $ 1. Para la instrucción reli- 

giosa de los niños, el párroco pue- 
de y, si está legítimamente impedido, debe 
llamar en su ayuda a los clérigos que 
residen en el territorio de la parroquia, 
o también, si es necesario, a los segla- 


res piadosos, en especial aquellos que estén | p 


afiliados a la piadosa asociación de la doc- 
cristiana u otra semejante erigida en 

la parroquia. 
$ 2. Los presbíteros y demás clérigos 
iue no estén legítimamente impedidos han 
e ser auxiliares del párroco propio en esta 
santísima ocupación, aun bajo las penas que 


el Ordinario les impondrá *. 
1 334 Si, a juicio del Ordinario local, es 
necesaria la ayuda de los reli- 
giosos para la instrucción catequística del 
pueblo, los Superiores religiosos, aun los 
exentos, requeridos por el mencionado Or- 
dinario, tienen obligación, por sí o por sus 
súbditos religiosos, de dar dicha instruc- 
ción al pueblo sobre todo en sus propias 
iglesias, con tal que ello no perjudique la 


lisciplina regular *, 
1 33 5 No solamente los padres y los 

demás que hacen sus veces; sino 
también los amos y los padrinos, tienen obli- 
gación de procurar que todos sus súbditos 
9 encomendados aprendan el catecismo. 


1333 $2, Parochus in roli 


uerorum 
tutione potest, 0, Si legi 
sit impeditus, debet operam 
hibere clericorum, in paroecii 


tenti, proprio parocho in 
sanctissimo opere adiutores sun- 
to, etiam sub poenis ab Ordi- 


nario infligendis. 

1334 Si, Ordinarii loci iudi- 
cio, religiosorum au- 

xilium ad catecheticam populi 

institutionem sit necessarium, 

Superiores religiosi, etiam ex- 

empti, ab eodem Ordinario re- 


praesertim in propriis ecclesiis, 


1335 Non solum parentem 


locum tenent, sed heri 
ac patrini obligatione EL 
guntur curandi ut omnes 


grada Comunión y eleven al cielo fer- 
vientes súplicas a fin de obtener más 
abundantes frutos de las divinas ense- 


fianzas; sean, 


Tampoco deben descuidar semejante 
ocupación los inscritos en otras asocii- 
ciones católicas, de cualquier clase que | 


sibi 
subiecti vel commendati cate- 
chetica institutione erudiantur. 


, sobre todo, cuantos pertenez- 
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1336 Ordinarii loci est om- 

nia in sua dioecesi edi- 
cere quae ad populum in chris- 
tiana doctrina instituendum 
spectent; et etiam osi ex- 
empti, quoties non exemptos 
docent, eadern servare tenentur. 


1336 Al Ordinario local incumbe de- 
e cretar en su diócesis todo lo 
concerniente a la instrucción del pueblo en 
la doctrina cristiana; y a ello deben ate- 
nerse aun los religiosos exentos cuando 
enseñan a los no exentos. 


CAPÍTULO II 
De la sagrada predicación. ' 


1337 Tum clericis e clero 
saeculari, tum reli- 
giosis non exemptis facultatem 
concionandi pro suo territorio 
solus concedit loci Ordinarius. 
1338 515i concio habonda 
Sit tantum ad religio- 
sos exemptos aliosve de us 
in can. 514, 8 1, facultatem con- 
cionandi in religione clericali 
dat eorum Superior secundum 
constitutiones; qui in casu pot- 
est eam concedere etiam iis qu 
de clero saeculari vel de a 
religione sunt, dummodo a pro- 
prio Ordinario vel Superiore 
fuerint idonei iudicati. 
8 2. Si concio habenda sit ad 
vel etiam ad E 
gularibus subiectas, faculta- 
tem religiosis quoque exemptis 
impertit Ordinarius loci in quo 
concio fiet; concionator autem, 
verba facturus monialibus ex- 


1337 Sólo el Ordinario del lugar es 
C quien concede facultad, lo mismo 
a los clérigos seculares que a los de religión 
no exenta, para predicar en su territorio. 
1338 $ 1. Si la predicación se ha de 
hacer sólo para los religiosos 
exentos o para los demás de que hal la el 
canon 514, $ 1, en la religión clerical da 
facultad para predicar el Superior de ellos 
según las constituciones; el cual en algún 
caso puede también concederla a los del 
clero secular o a los de otra religión, con 
tal que por su Ordinario o por el Superior 
propio hubieran sido juzgados idóneos. 
$2. Sise hubiera de predicar a otros, o 
también a monjas sujetas a los regulares, 
concede la facultad, aun a los religiosos 
exentos, el Ordinario del lugar donde se 
predique; pero el predicador que haya de 
dirigir la palabra a las monjas exentas nece- 
sita además licencia del Superior regular. 
3. Mas la facultad de predicar a los 


religiosos de religión laical, aunque sea 
exenta, la da el Ordinario del lugar; pero 


b) Predíquese al pueblo sobre la ne- 
cesidad de la instrucción catequística, 
amonestando en particular a los padres 

ara que enseñen el catecismo a sus hi- 
os y les hagan asistir al de la parroquia; 

d Repártanse libros, folletos, hojas 
y demás objetos útiles para ese fin; 

d) Hágase una colecta con que ar- 
bitrar recursos para fomentar las obras 
catequisticas. 

4.* En aquellos lugares, sobre todo, 
donde la escasez de clero impide que 
éste poa atender suficientemente a la 
e anza del catecismo, se esforzarán 
los Ordinarios por buscar idóneos cate- 
quistas de ambos sexos que presten su 
ayuda a los párrocos para enseñar la 
religión tanto en las escuelas parroquia- 
les como en las públicas. Ocuparán en 
esto un lugar preferente los que perte- 
necen a la Acción Católica, los cuales 
ya han realizado a este respecto muchas 
empresas dignas de singular encomio, 
y, con muy buen acuerdo, algunas de 
esas asociaciones ordenan en sus esta- 
tutos que se den todos los años lecclo- 
nes n, a las cuales deberán 
asistir todos los asociados. 


can à Institutos religiosos de ambos se- 
xos cuyo fin particular sea la educación 
de la juventud. 


1333 Véase el comentario al canon: 
anterior, 


1334 Como el Código distingue entre 
la catequesis de los ninos y la de los 
adultos, ocupándose de la primera en 
los cánones 1330, 1331 y 1333, y de la 
segunda en los cánones 1332 y 1334, 
tA como, por otra parte, este último 
imita la exención de los religiosos, Us 
lo cual debe interpretarse en sentido 
estricto, según hemos indicado en el 
comentario al canon 615, la mayoría 
de los nutores defiende que a los reli- 
porn exentos no puede el Ordinario 
local obligarles a poner catecismo a los 
niños, sino sólo a los adultos, y aun 
esto no por mera conveniencia, sino por 
verdadera necesidad, a juicio del men- | 
cionado Ordinario, y sin menoscabo de la 
disciplina regular, según advierte expre= 
samente este canon. Sin go, la 0| 
nión contraria no carece de furdamento.. 


arius; sed conciona- 

tor nequit facultate uti sine 

Superioris religiosi assensu. 

1 339 81. Ordinarii locorum 
religiosis qui a pro- 

prio Superiore exhibeantur, fa- 

cultatem concionandi, sine gravi 


causa, ne denegent, concessam- 
que ne revocent, praesertim una 


1 Cap. n. De sacris concionibus. 


1338 Antes del Código, los regulares 
recibían de sus Superiores la misión ca- 
nónica o la facultad para predicar, a la 
cual debía añadirse la bendición o la 
licencia del Ordinario local, según que 
hubieran de ejercitar dicha facultad en 
las iglesias propias o en las extrañas; 
mientras que ahora ($ 2) es el Ordina- 
rio local quien concede la misión o fa- 
cultad, siempre que hayan de predicar 
ante un auditorio del eual formen parte 
personas distintas de las enumeradas en 
el canon 514, $ 1, ya que para éstas, 


el predicador no poena hacer uso de ella 
sin el je 
gioso *. 


consentimiento del Superior reli- 


Sin causa grave no nega- 


1. 
1339 un los Ordinarios locales la 
facultad de predicar a los religiosos pre- 
sentados por su propio Superior, ni se la 
revocarán una vez concedida, sobre todo 
simultáneamente, a todos los sacerdotes 


aun después del Código, la otorga el 
Superior religioso en las religioa cle- 
ricales exentas, de conformidad com el 
$ 2 del canon. Al mes de promulgado 
el Código publicó la S. Congregación 
Consistorial unas Normas relativas a la 
sagrada predicación para contribuir al 
más exacto cumplimiento de las ense- 
fñanzas y prescripciones contenidas en 
la Encíclica Humani quae redemplio- 
nem, de Pantech do o AS EN us 
cha de 15 de junio de Te 

se encuentran en A. A, S., IX, 305-317 
y 328-334, respectivamente, 
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de una casa religiosa, quedando firme, sin 


embargo, lo que dispone el canon 1340. 


-$ 2. Los predicadores religiosos, para 
usar lícitamente de la facultad recibida, ne- 


cesitan además licencia de su Superior *. 


1340 


$ 1. 


$ n m es la suficiente instrucción. 


i después de haber concedido la 
facultad o la licencia averiguaran que el 
predicador carece de las dotes necesarias, 
deben revocársela; en caso de duda res- 
pecto de la ciencia, deben desvanecerla con 
fimmentos ciertos, aunque sea sometién- 
dole a 


nuevo examen, si fuera preciso. 


3. Contra la revocación de la facultad 
o de la licencia de predicar, cabe recurso, 


pero no en suspensivo *. 


1341 


$1. No se invitará a 


forme a la verdad. 
$2. Debe 


párroco, si se trata de la iglesia 


mera digni 
tular; el director o el capellán 


día, s 
ofradía, 


$ 3. Si la iglesia parroquial fuese al 
mismo tiempo capitular o propia de una 
la licencia aquel a quien 
|o corresponde celebrar las fun- 


cofradía, pe 
por deri 
ciones sagradas *, 


1339 Este canon y el anterior guar- 
dan no ocn relación con los Cáno: 
, a cuyos comentarios remi- 

Otro tanto decimos del ca- 

E end respecto de los cánones 877 


1340 Acerca del efecto que produce 
el recurso en devolutivo, à que hace re- 


Onerada gravemente su 
conciencia, el Ordinario local o el 
Superior religioso no concederán a nadie 
facultad o licencia para predicar, si antes 
no les consta que es de buenas costumbres, 
y, mediante examen a tenor del canon 877, 


redicar a 
los sacerdotes extradiocesanos, 
sean seculares o religiosos, sin haber obte- 
nido antes la licencia del Ordinario del lu- 
gar donde hayan de predicar; pero éste, si 
por otro lado no tiene ya conocimiento de 
su idoneidad, no concederá la licencia, a 
no ser que obtenga antes testimonio favo- 
rable acerca de la ciencia, piedad y costum- 
bres del predicador expedido por su Ordi- 
nario; el cual, onerada gravemente su con- 
ciencia, tiene obligación de responder con- 


edir a tiempo la licencia el 
arroquial 
0 de otra que le esté sometida; el rector de 
la iglesia, tratándose de una iglesia que no 
depende de la autoridad del párroco; la pri- 
idad, con el consentimiento del 
ildo, cuando se trate de la iglesia capi- 

Moe e la cofra- 
de una iglesia propia de la misma 


ferencia el $ 3 de este canon, véase el 
comentario al canon 880. 


1341 En cuanto al 
de tenerse presentes 
S. Congregación Consistorial citadas en 
el comentario al canon 1338 (capítulo 11, 
número 17), en las cuales se prohibe 4 
los Ordinarios locales conceder los Ia- 


simul universis domus religio- 
sacerdotibus, firmo tamen 
aescripto can, 1340. 
8 2. Concionatoribus religio- 
sis, ut facultate recepta uti li- 
e opua ¡st praeterea sui Su- 


e 
perioris licentia. 
1340 § 1. Graviter onerata 
eorum conscientia, lo- 
ci Ordinarius vel Superior re- 
ligiosus facultatem vel licen- 
tiam concionandi cuiquam me 
concedant, nisi prius constet de 
eius bonis mo: et de suffi- 
cienti doctrina examen ad 
normam. can. , & 1. 

$ 2. Si, concessa facultate vel 
licentia, compererit necessa- 
rias dotes in concionatore desi- 
derari, debent eam revocare; 
in dubio de doctrina, debent 
certis argumentis dubitationem 
excutere, novo etiam examine, 
si opus fuerit. 

. Ob revocatam concionandi 
facultatem vel licentiam, datur 
recursus, sed non in suspensivo. 
1341 51 Sacerdotes extra- 

dioecesani sive saecu= 
lares sive religiosi ad concio- 
nandum ne invitentur, nisi prius 
licentia ab Ordinario loci in quo 
concio habenda sit, obtenta fue- 
rit; hic autem, nisi eorum ido- 
neitatem aliunde compertam 
habeat, licentiam ne concedat, 
nisi prius bonum testimonium 
super concionatoris doctrina, 
pietate, moribus a proprio eius- 
dem Ordinario habuerit; qui, 
graviter onerata conscientia, se- 
cundum veritatem respondere 
tenetur. 

5 2. Licentiam tempestive pe= 
tere debet parochus, sí agatur de 
paroeciali ecclesia aliave eidem. 
Subiecta; rector ecclesiae, si de 
ecclesia parochi auctoritati non 
obnoxia; prima dignitas, d. 
pituli consensu, si de ecclesia 
capitulari; moderator seu cap= 
pellanus confratornitatis, si 
ecclesia eiusdem confraternita- 
tis ropa. 

8 3. Si ecclesia paroecialis sit 
Simul capitularis aut conira- 
ternitatis propria, ille licen- 
tiam petat, qui sacras functio- 
nes iure peragit. 


1 del canon han 
s Normas de la 
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1342 5 1. Concionandi ta- 

cultas solis sacerdoti- 
bus vel diaconis fiat, non vero 
ceteris clericis, nisi rationabili 
de causa, iudicio Ordinarii et 
in casibus singularibus. 

8 2. Concionari in ecclesia ve- 
tantur laici omnes, etsi religiosi. 


1343 $1. Ordinarii locorum 
ius habent concionan- 

di in qualibet sui territorii 

clesia, quamvis exempta. 

& 2. Nisi agatur de magnis 
civitatibus, potest quoque Epi- 
scopus prohibere ne in aliis 
eiusdem loci ecclesiis verba 
fiant ad fideles, quo tempore 
vel concionem ipse habet vel 
coram se, ex causa publica atque 
extraordinaria, convocatis tide- 
libus, habendam curat. 


qu Xi sire ioci 
festis de praecepto proprium 


mados diplomas de predicación, tanto a 
sus propios súbditos como a los ajenos, 
en calidad de títulos honoríficos o en 
señal de aprecio; pero esto no quiere 
decir que, si se trata de sacerdotes, sean 
diocesanos o extradiocesanos, que ejer- 
cen de una manera habitual el ministe- 
rio de la predicación, no puedan los 
mencionados Ordinarios, previas las 
debidas informaciones, concederles licen- 
clas para un plazo más o menos largo, 
y hasta por tiempo indefinido (véase el 
nümero 15 de las Normas). A los que 
han obtenido dichas licencias pueden 
los párrocos y demás que señala el $ 2 
de este canon invitarles a predicar sin 
necesidad de acudir cada vez al Ordi- 
nario, según afirman autores de nota, 
y no sin fundamento; ya que de otra 
suerte no se comprende qué valor tie- 
nen las licencias generales para predicar 
en una diócesis o en un lugar determi- 
nado de la misma si además es nece- 
sario pedir otras cada vez. Por otra par- 
te, se ve la gran conveniencia de que 
a los predicadores arriba mencionados 
se les concedan licencias nlgo amplias 
en cuanto al tiempo, a fin de que los 
encargados de llamarlos no tengan que 
acudir cada poco al Ordinario. 

Por lo que toca al $ 2 del canon, ad- 
vierten las referidas Normas que el pla- 
zo para pedir la licencia, generalmente 
no debe bajar de dos meses, a fin de 
que el Ordinario tenga tiempo suficien- 
te para informarse de las cualidades del 

redicador; pero deja a disposición de 
os Ordinarios señalar un plazo más 
breve, en conformidad con la clase de 
predicación y las cualidades del predi- 
cador, según que sea éste diocesano o 
extradiocesano (número 7.9%). No coinci- 


La facultad de predicar sólo 


$1 
1 342 se concederá a los sacerdotes o a 
los diáconos, mas no a otros clérigos, como 
no sea con causa razonable, a 
Ordinario y en casos singulares. 
$ 2. A todos los que no son clérigos, 
aunque sean religiosos, les está prohibido 
predicar en la iglesia *. 


1343 


quier iglesia de su territorio, aunque sea 
exenta. 

$2. A menos que se trate de ciudades 
grandes, puede también el Obispo prohibir 
que se predique a los fieles en otras iglesias 
del mismo lugar, ya sea mientras él predi- 
ca o cuando, por una causa pública y ex- 
traordinaria, convocados los fieles, procura 
que otro lo haga en presencia de él *. 


1344 


gaclón peculiar 


uicio del 


$ 1. Los Ordinarios locales tie- 
nen derecho de predicar en cual- 


$1. Los domingos y demás fies- 
tas de precepto del año es obli- 
ds todos los párrocos el 


den las Normas de la S. Congregación 
con el Código en lo tocante a la inter- 
vención del Cabildo cuando la predica- 
ción se ha de tener en una iglesia ca- 
itular, pues aquéllas sólo exigen que 
la primera dignidad del Cabildo olga el 
parecer de éste antes de pedir la licencia 
para invitar a un predicador, mientras 
que el Código dispone que obtenga el con- 
sentimiento del mismo; y claro está que 
es preciso atenerse a lo establecido en el 
Código. 


1342 Lo que se prohibe a los legos, 
tanto seglares como religiosos, es la pre- 
dicación propiamente dicha; y, por lo 
tanto, pueden éstos pronunciar discur- 
sos en la iglesia con motivo de celebrar- 
se algún congreso o asamblea religiosa, 

también pueden tener en la misma 
Jistrnccionés eatequísticas, según se 
acostumbra en todas n ya que 
estas cosas no vienen bajo el nombre 
de predicación. 


4343 Al Interpretar el $ 2 debe te- 
nerse presente: a) que el canon sólo 
autoriza a los Obispos para hibir 
la predicación en las demás iglesias, 

ero no otras funciones, sobre todo las 

isas, en lus iglesias de los exentos, 
como puede verse en los cánones 609, 
$3, y 1171; b) que se consideran ciuda- 
des grandes las que pasan de 100.000 
habitantes; c) que no se requiere causa 
pública y extraordinnria cuando es el 
Obispo mismo quien predica, sino cuan- 
do lo hace otro en su presencia, Se pue- 
de considerar como causa pública y ex- 
traordinaria una guerra 0 una peste, 
p. cj., entre otras. 
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anunciar la palabra de Dios al pueblo, me- 
diante la homilia acostumbrada, sobre todo 


en la Misa a la que suele asistir mayor con- | intr: 


curso del pueblo. 

$2. No Jede el párroco cumplir con 
esta obligación por medio de otro de una 
manera habitual, no siendo con causa justa 
aprobada por el Ordinario. 

$3. Puede el Ordinario permitir que se 
omita la predicación en algunas fiestas más 
solemnes o también, por justa causa, en 


algunos domingos *. 
1 345 Es de desear que en las Misas que, 

E con asistencia de los fieles, se ce- 

. lebran las fiestas de precepto en todas las 
iglesias u oratorios püblicos, se haga una 
breve exposición del Evangelio o de algün 
punto de la doctrina cristiana; y si el Ordi- 
nario del lugar lo preceptuase, dando las 
oportunas instrucciones, deben cumplir 
dicho mandato no solamente los sacer- 
dotes del clero secular, sino también los 
religiosos, incluso los exentos, en sus pro- 
pias iglesias. 


1 3 46 $1: Procuren los 'Ordinarios de 
lugar que durante la Cuaresma, 
y asimismo, si lo estiman oportuno, du- 


Pere festis aut DESC 
justa causa, aliquibus 
dominicis concio omittatur. 


1345 Duissdunr as in Mu 
stantibus, die! 1 


O fiat, quod si loci Or- 


lus id praeceperit oppor= 
tunis datis sissrucHonibua. hac 
lege tenentur non solum sacer- 


rante el Adviento, en las iglesias catedrales | exp: 


y parroquiales se predique más a menudo 
al pueblo. 

2. Los canónigos y demás capitulares, 
de no estorbárselo un impedimento legi- 
timo, tienen obligación de asistir a estos 
sermones, si se a en su propia igle- 
sia a continuación del coro; y el Ordinario 

uede obligarles a cumplirla aunque sea 
Lem éndoles penas. 


1347 $1. En la sagrada predicación 
se debe exponer ante todo lo 
que los fieles han de creer y practicar 
para salvarse, 

$2. Los predicadores de la divina pala- 
bra deben abstenerse de tratar asuntos pro- 
fanos y abstrusos que exceden la capacidad 
ordinaria de los oyentes; y han de ejer- 
cer el ministerio evangélico no sirvién- 
dose de los razonamientos especiosos de 
la sabiduría humana, ni de aparato pro- 
fano, ni de los halagos de una elocuencia 
huera y ambiciosa, sino manifestando es- 
píritu y virtud, y no predicándose a sí mis- 
mos, sino a Cristo crucificado, 


1344 La obligación del párroco de Es ésta una obligación grave, de m: 

la es distinta de la bed que pecaría mortalmente el párroco 
ul- dejara la homilia un mes seguido o tres 

meses interpolados. : 


edicar la homi 

ene de poner catecismo a los a 
tos, y, por tanto, con una sola plática 
mo puede cumplir las dos obligaciones, 


i! ti: E AA fides 
conciones lentius. 
les beni 

8 2. Canonici aliique de Ca- 
pitulo huic concioni, si in pro- 


pria ecclesia continuo post cho- 


rum habeatur, interesse tenen- 
tur, nisi iusto impedimento de- 
DATE et iUos a 
poenis quoque it 

adigere potest. 


abstineant profanis aut abstru- 
sis argumentis communem au= 
dientium captum excedentibus; 
et evangelicum ministerium non 
in persuasibilibus humanae sa- 
pientiae verbis, non in profano 
inanis et ambitiosae eloquen- 


tiae apparatu et lenocinio, sed 
in ostensione spiritus et virtutis. 


exerceant, non semetipsos, sed 
Christum crucifixum pri 
cantes. 
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8 3. Si, quod absit, conciona- 
tor errores aut scandala disse- 
minet, servetur praescriptum 
can. 2917; si haereses, in eum 
praeterea, ad normam iuris, 
agatur. 


1348 


Monendi et adhortan- 
di diligenter fideles 


$3. Si, lo que Dios no permita, el predi- 

cador sembrara errores o escándalos, obsér- 

vese lo que prescribe el canon 2317; si pro- 

pagara Terejlas, se procederá además con- 

tra él a tenor del derecho *. 

1 348 Se ha de aconsejar y exhortar 
* diligentemente a los fieles que 


sunt ut sacris concionibus fre-|asistan con frecuencia a la predicación sa- 


quenter intersint. 


| grada. 


CAPÍTULO III 
De las sagradas misiones. ' 


8 1. Ordinarii advigi- 
1349 lent ut, saltem deci- 
mo quoque anno, sacram, quam 
vocant, missionem, ad gregem 
sibi commissum habendam pa- 
rochi curent. 

8 2. Parochus, etiam religio- 
sus, in his missionibus insti- 
tuendis mandatis Ordinarii loci 
stare debet. 


2 
81. Ordinarii locorum 
1 350 et parochi acatholicos, 
in suis dioecesibus et paroeciis 
degentes, commendatos sibi in 
Domino. habeant. 
8 2. In aliis territoriis univer- 
sa missionum cura apud aca- 
tholicos Sedi Apostolicae unice 


reservatur. 

25 Ad amplexandam fi- 
1 351 dom catholicam nemo 
invitus cogatur. 


1 3 49 $ 1. Deben los Ordinarios velar 
para que, al menos cada diez 

años, procuren los párrocos proporcionar a 
sus feligreses lo que se denomina una mi- 
sión sagrada. 

cm Los párrocos, aun los religiosos, 
deben atenerse a lo que mande el Ordina- 
rio local en lo referente a estas misiones. 
1 350 $ 1. Los Ordinarios de lugar y 

v los párrocos han de mirar como 
encomendados a ellos en el Señor a los 
acatólicos que moran en sus diócesis y 
parroquias. 

$2. En otros territorios se reserva ex- 
clusivamente a la Sede Apostólica todo el 
cuidado de las misiones entre los acatólicos. 


135 


voluntad. 


No se obligará a nadie a abra- 
zar la fe católica contra su 


TÍTULO XXI 
De los Seminarios.’ 


13 52 Ecclesiae est ius pro- 

bó: prium et exclusivum 
*os instituendi qui ecclesiasti- 
vis ministeriis sese devovere 
cupiunt. 


1347 


anon 13; 


la Encíclica Humani gene- 
ris, de Benedicto XV, y en el capítulo JII 
as Normas citadas en el comentario 
encontrará el lector una 


A la Iglesia le compete el dere- 
1 352 cho propio y exclusivo de formar 
a los que desean consagrarse a los ministe- 
rios eclesiásticos. 


El número 25 reprueba y condena en 
absoluto el uso que en algunos lugares se 
había introducido de publicar anuncios 
en la prensa o en hojas sueltas con el ob- 


exposición $ completa de este ca- jeto de atraer auditorio antes de la predi- 
non 1347. cación, o, después de ella, para hacer clo- 
Aqui sólo reproduciremos el conteni- gios del orador; lo cual dice que no se 


do de los números 21 y 25. 
Hefiérese el 


mismo exigir que le 


srito de la oración fúnebre. 


Cóprao. 


primero a las oraciones 
funebres, y declara que a nadie le está 
permitido pronunciarlas sin el previo y 
explícito consentimiento del. Ordinario, 
*| cual, antes de concederlo, puede asi- 1 
resenten el manus- 


puede permitir bajo ningün pretexto, 
aunque se hiciera con buena intención. 
Y a los Ordinarios les encarga que ha- 
gan lo posible por que no se introduzcan 
semejantes prácticas. 


Cap. 1. De sacris missionibus. 
2 Tir, xxr. De Seminariis. 
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1 353 Los sacerdotes, especialmente los 
párrocos, deben poner particu- 
lar empeño en apartar a los niños que den 
señales de tener vocación eclesiástica de 
los contagios del siglo, informándolos en 
la piedad, imbuyéndolos en los primeros 
estudios literarios y cultivando en ellos el 
germen de la vocación divina *. 
1354 $ 1. Todas las diócesis deben 
tener en un lugar conveniente, es- 

cogido por el Obispo, su Seminario o colegio, 
en el cual, conforme a las posibilidades y 
amplitud de la diócesis, se forme cierto 
nümero de jóvenes para el estado clerical, 

$2. Ha de procurarse que, sobre todo 
en las diócesis más amplias, se establezcan 
dos Seminarios, a saber: el menor, para ins- 
truir a los niños en la ciencia de las letras, y 
el mayor, para los alumnos que estudian 
filosofía PA teología. 

$3. Sino puede establecerse el Semi- 
narlo diocesano, o en el ya establecido se 
echa de menos la conveniente formación, 
sobre todo en las disciplinas filosóficas y 
teológicas, el Obispo enviará los alumnos 
a otro Seminario, a no ser que con autori- 
dad apostólica se haya establecido un 
Seminario interdiocesano o regional *. 


1 355 Si faltan rentas propias para es- 
E tablecer el Seminario y para el 
sostenimiento de los seminaristas, puede el 
Obispo: 

1,2 Mandar que los párrocos u otros 
rectores de iglesias, aun exentas, hagan a 


rochi, pueros, n 
praebeant ecclesiasticae vo 
tionis, peculiaribus curis a 
culi contagiis arceant, ad 
tatem informent, primis 
rarum studiis imbuant di: 
que in eis vocationis 


quo, pro modo 

dioecesis amplitudin: 
adolescentium numer! 

tum clericalem instituatur. 


nus, Scilicet, pro 
rum scientia 


135 Pro constitutione 
minarii ot alumno 
sustentatione, si proprii 
tus deficiant, Episcopus poti 
1.” Parochos aliosve ec 
rum etiam exemptarum 


in ecolesia ad hunc finem sti- 
pem ant; 

2? utum seu “taxam” in 
sua dioecesi erare; 


3.* Si haec non sufficiant, attri- 
buere Seminario aliqua benefi- 


cia simplicia. 
1356 S 1 Tributo pro Se- 
minario obnoxia sunt, 
quavis appellatione remota, re- 
probata qualibet contraria con- 
suetudine et abrogato quolibet 
contrario privilegio, mensa epi- 
scopalis, omnia beneficia etiam 
regularia aut iurispatronatus, 
paroeciae aut quasi-paroeciae, 
quamvis alios reditus, praeter 
fidelium oblationes, non ha- 
beant, domus hospitalis aucto- 
ritate ecclesiastica erecta, so- 
dalitates canonice erectae et fa- 
bricae ecclesiarum, si suos re- 
ditus habeant, quaelibet reli- 
giosa domus, etsi exempta, nisi 
solis eleemosynis vivat aut in 
ea collegium discentium vel do- 
centium ad commune Ecclesiae 
bonum promovendum actu ha- 
beatur. 

S 2. Hoc tributum debet esse 
generale eiusdemque propor- 
tionis pro omnibus, maius vel 
Cessiatem, med quinas quotan- 
cessitatem, si quotan- 
nis centesimas partos (5 "/) re- 
ditus vectigalis non excedens, 
minuendum prout reditus Se- 
minarii augentur. 

8 3. Reditus tributo obnoxius 
is est qui, deductis oneribus et 
necessariis expensis, supersit 
in anno; nec in eo reditu compu- 
lari debent distributiones quo- 
lidianae, vel, si omnes boneticii 
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tal objeto colectas en la iglesia en los 
tiempos señalados; 

2." Prescribir un tributo o tasa en su 
diócesis; 

39. Si esto no basta, aplicar al Semina- 
rio algunos beneficios simples *. 


1356 $ 1. Sin ninguna apelación, re- 
probada cualquier costumbre 
contraria y abrogado cualquier privilegio 
opuesto, están sujetos al tributo para el 
Seminario: la mesa episcopal, todos los 
beneficios, incluso los regulares o los de de- 
recho de patronato; las parroquias o cuasi- 
parroquias, aunque no tengan más rentas 
que los donativos de los fieles; los hospi- 
tales erigidos por la autoridad eclesiás- 
tica, las asociaciones canónicamente erigi- 
das y las fábricas de las iglesias, si tienen 
rentas; toda casa religiosa, aunque sea 
exenta, a no ser que viva sólo de limosnas o 
1 actualmente haya en ella un colegio 
e alumnos o de profesores para promover 
el bien comün de la Iglesia. 
$ 2. Este tributo debe ser general y de 
igual proporción para todos, mayor o menor 
segün la necesidad del Seminario; pero 
sin pasar del 5 por 100 de las rentas, y 
se irá disminuyendo conforme aumenten 
las del Seminario. 
$ 3. Están sujetas al tributo aquellas 
rentas que, descontadas las cargas y los 
aos necesarios, quedan al año; y no 
leben computarse en dichas rentas las dis- 
tribuciones cotidianas, o, si todos los frutos 
del beneficio constan de distribuciones, la 
tercera parte de las mismas; ni los dona- 
tivos de los fieles o la tercera parte de éstos 
cuando todas las rentas de la parroquia 


1353 Por Motu proprio del 4 de no- 
viembre de 1941 instituyó Pío XII la 
Obra Pontificia de las Vocaciones Sacer- 
dotales, encomendándola a la S. Congre- 
gación de Seminarios y Universidades, 
a la cual compete, valiéndose principal- 
mente de organismos del mismo género 
erigidos en todas Ins diócesis, mover el 
ánimo de los fieles a fomentar, proteger 
y ayudar las vocaciones eclesiásticas, 
difundiendo por todas partes conoci- 
mientos adecuados acerca de la digni- 
dad y necesidad del sacerdocio católico 
e invitando a los fieles de todo el mundo 
à que se unan en comunión de oracio- 
nes y piadosos ejercicios ordenados a 
obtener el fin indicado. Tiene faculta- 
des para agregar las obras y personas 
que lo soliciten, e igualmente para hacer 
extensivas a todos los inscritos cuantas 
indulgencias y favores espirituales se le 
han concedido o se le concedieren en 
adelante (A. A. S., XXXIII, 479). Es 
análoga a las uniones primarias, 


pti c 
res iubere ut statis tempo: 


1354 El Estado español reconoce 
derecho de la Iglesia a erigir Semin: 
menores y mayores y se compron 
a contribuir a su dotación, según co) 
por el Convenio con la Santa Sede, 
de diciembre de 1946, en sus dos prii 
ros articulos, cuyo contenido es ĉo 
sigue: 

Artículo 1." Las diócesis tendrá; 
bremente, y de conformidad con el 
recho canónico, Seminarios eclesiásti 
cuya organizaci: dirección correspot 


de a las competentes autoridades d 

Iglesia. : 
Art. 2.* 

buirá, con arreglo 

a la dotación de los Seminarios m 

s en armonía 

las prescripciones del Derecho canó 


El Estado español c 
presente Conve 


mayores estableci 


tículo 
Apéndice IX). 


fructus  distributionibus  con- 
stent, tertia earundem pars; 
noc fidelium oblationes, nec, si 
omnes paroeciae reditus coales- 
cant fidelium oblationibus, ter- 
lia earundem pars. 


provienen de tales donativos. 


$1. Al Obispo le compete de- 
terminar todo aquello que juzgue 
necesario y oportuno para la recta admi- 


A "7 
1357 si SEDIAOOÉ est om. 


311357 


quae ai 
rectam Seminarii dioecesani ad- 


1355 Los reclores de iglesias se toman 
en el número 1,* ael canon en sentido 
amplio; y, por consiguiente, si el Ordi- 


mismo, respondió el 16 de octubre 
de 1919 que se debia recurrir en cada 
caso a las Sagradas Congregaciones com- 
nario local ordena que se baga la co- petentes (A. A. S., X1, 479). En loque 
lecta en favor del Seminario, tienen à España concierne, véase el articu- 
obligación de hacerla aun los religiosos lo XXX del Concordato de 1953. En 
exentos en sus iglesias. nuestra Patria se aplica también a los 
Consultada la Comisión Intérprete sí Seminarios una parte de las limosnas 
ul conferir las parroquias no reservadas de la Bula de Cruzada, 
puede el Obispo imponer por una sola Beneficios simples (número 3.9) es lo 
vez una tasa moderada en favor del mismo que no residenciales (véase el cu- 
Seminario, aun cuando tales parroquias non 1411, número 3,%). 
estén obligadas a pagar el tributo al 
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nistración, Mo y adelantamiento del 
Seminario diocesano y cuidar de que se 
observe fielmente, salvas las prescripciones 
que la Santa Sede hubiera dado para casos 
particulares, 

$2. Pondrá el Obispo sumo interés en 
visitar frecuentemente el Seminario por 
sí mismo y en velar con esmero por la for- 
mación que se da a los seminaristas tanto 
literaria y científica como eclesiástica, y 
procurará adquirir datos más completos, 
sobre todo con ocasión de las sagradas 
órdenes, acerca de la índole, piedad, voca- 
ción y aprovechamiento de los mismos. 

$3. Cada Seminario tendrá sus leyes 
aprobadas por el Obispo, en las que se 
determine lo que deben hacer y observar 
así los que en el mismo se educan para 
esperanza de la Iglesia como los que tra- 
bajan en su formación. 

$ 4. Todo el régimen y administración 
de los Seminarios interdiocesanos o regio- 
nales se rige por las normas emanadas de la 
Santa Sede *. 


1358 Se ha de procurar que en todos 
los Seminarios haya un rector 
para la disciplina, profesores para la ins- 
nisi. ecónomo para administrar los bie- 
nes temporales, distinto del rector; dos 
confesores ordinarios, por lo menos, y 
director espiritual. 


1 3 59 $ 1. En los Seminarios dioce- 
sanos se constituirán dos comi- 
siones de diputados, una para la disciplina, 
la otra para la administración de los 
Diener temporales. 
$2. Ambas comisiones de diputados las 
constituyen dos sacerdotes elegidos por 
el Obispo, oído el parecer del Cabildo; pero 
están excluidos el Vicario General, los 
familiares del Obispo, el rector del Semina- 
rio, el ecónomo y los confesores ordinarios. 
$3. Elcargo de los diputados dura seis 
anos, y una vez elegidos no se les removerá 
ed causa grave; pero pueden ser reele- 
los. 
E $ 4. En los asuntos de o importan- 
cia debe el Obispo consultar a los diputados. 


uedando firme lo que 


$1 


ministrationern, papers 
videantur, decernere, en 
fideliter observentur, 


$ 2. Potissimum stud: 
Scopus frequenter Se: 
ipse por se visitare, in 


lare, et de al 

pietate, vocatione ac profec 
pleniorem sibi comparare 
titiam, maxime occasione 
*crarum ordinationum. 

S 3. Unumquodque S 
rium suas leges habeat ab 
Scopo approbatas, in qu 

ere, observare d 
doceantur tum qui 


rector pro disciplina, mi 
pro instructione, oeconomus pi 
curanda re familiari, a 
distinctus, duo saltem ci 
sarii ordinarii et director 
ritus. 


8 1. Dioecesanis 

minariis bini co 
tuantur coetus deputatorum, 
ter pro disciplina, alter pro 
ministratione bonorum tem 
ralium. 


Episcopi, rector Seminarii, 
nomus, et confessarii ordina 
§ 3. Munus deputatorum 
sexennium durat, nec electi 

causa amoveantur; 
igi poterunt. 
S 4. Episcopus debet 
lium deputatorum in n 
maioris momenti peter 


§ 1. Firmo praesi 


1360 


1357 Además de lo que los Ordina- 
rios locales tienen que consignar respec- 
to del Seminario en la relación quinque- 
nal a la S. Congregación Consistorial, 
deben enviar otra relación, cada tres 


prescribe el canon 891, para los 


rios 
Semi 


años, a 


1360 


to can. 891, ad mi 


à S. Congregación de Sem 
L^ Universidades sobre el estado | 
ario con arreglo a la fórmula 


tada por esta Congregación el 2 d 


brero de 1924 (A. A. S., XVII, 517 
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rectoris, directoris spiritus, con- 
fessariorum et magistrorum Se- 
minarii eligantur sacerdotes non 


doctrina tantum, sed etiam vir- 
tutibus ac prudentia praestan- 


p muneribus implendis 
obtemperare omnes debent. 


1361 5 1. Praeter confessa- 

rios ordinarios alii 
confessarii designentur ad quos 
libere alumni accedere possint. 


modo petitionis rationem inqui- 
rens neque se aegre id ferre de- 
monstrans; si in Seminario ha- 
bitent, ipsos alumnus libere 
adire post salva Seminarii 


a. 
& 3. Quando agitur de alum- 


no ad ordines admittendo vel e 


Seminario expellendo, nunquam 
confessariorum votum exqui- 


caveatur, 


1363 


1360 El 


& 1. In Seminarium 
ab Ordinario ne ad- 


Convenio entre la Santa a) 


eargos de rector, de director espiritual, de 
confesores y de profesores del Seminario se 
ha de elegir à sacerdotes que sobresalgan no 
sólo por su ciencia, sino también por sus 
virtudes y prudencia, y que con là palabra 
y el ejemplo puedan contribuir al aprove- 
chamiento de los alumnos, 

2. En el ejercicio de sus cargos deben 
todos obedecer al rector del Seminario *. 


1361 $ 1. Además de los confesores 

ordinarios, serán designados otros 
confesores a los cuales puedan acudir libre- 
mente los seminaristas. 

$2. Si estos confesores viven fuera del 
Seminario y un alumno pide que venga 
alguno, el rector lo mandará llamar, sin 
hacer la menor averiguación sobre el mo- 
tivo de pedirlo ni manifestar que le des- 
agrada; si viven en el Seminario, pueden 
los seminaristas acudir a ellos libremente, 
salva la disciplina del mismo. 

$3. Jamás se pedirá el voto a los con- 
fesores cuando se trate de admitir los semi- 
naristas a las órdenes o de expulsarlos del 


Seminario. 

D Las rentas legadas para la forma- 
1362 ción de los clérigos pueden apli- 
carse a los seminaristas legitimamente ad- 
mitidos en el Seminario mayor o en el me- 
nor, aunque todavía no hayan recibido la 
tonsura clerical, si las tablas fundacionales 
no disponen expresamente lo contrario, 


1363 $ 1. El Ordinario no admitirá 
en el Seminario sino a los hijos 


Para las cátedras del curso hu- 


Sede y el Gobierno español sobre Semi- 
narios y Universidades de estudios ecle- 
siásticos, del 8 de diciembre de 1946, 
en el articulo 5.2 dispone lo siguiente: 
«Teniendo presente que la finalidad de 
los Seminarios es formar sacerdotes 
santos y doctos, y que a esta finalidad 
deben contribuir profesores dotados de 
adecuadas condiciones religiosas, mo- 
rales, eclesiásticas y culturales, los nom- 
bramientos para las cátedras dotadas 
con arreglo al presente convenio los 
hará el Obispo diocesano, previa oposi- 
ción, a la cual podrá permitir que con- 
curran también sacerdotes de otras dió- 
cesis que posean las cualidades indica- 
das y tengan el permiso de su propio 
Prelado. Por lo que se refiere a las cua- 
lidades culturales, podrán concurrir los 
sacerdotes que presenten calificaciones 
correspondientes a las exigencias de la 
enseñanza a la cual aspiran, como son 
trabajos científicos que merezcan con- 
sideración, o bien reúnan las siguientes 
condiciones: 


manistico: los que estén en posesión de 
grados académicos en Filosofía, Teolo- 
gía o Derecho canónico, y con prele- 
rencia los que estuvieran graduados en 
Lenguas clásicas o en Historia, 

b) Para las cátedras del curso fo- 
sófico: los que estén en posesión de gra- 
dos académicos mayores en Filosofia, 
Teología o Derecho canónico, o que es- 
tuvieren graduados en Filosofia y Le- 
tras o en Ciencias. 

c) Para las cátedras del curso teoló- 
gicó: los que estén en posesión de grados 
académicos Won por una Universi- 
dad o Facultad teológico-juridica de es- 
tudios eclesiásticos. 

Corresponde al Obispo, que podrá li- 
bremente obrar «según su conciencias, 
remover a los profesores por motivo de 
doctrina o moralidad y de disciplina 
eclesiástica, por infracciones graves de 
sus deberes escolares o por inadecuada 
eficiencia en el desempeño de su misión 
instructiva y formativa,» 


R 
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legitimos cuya indole y voluntad den fun- 
dadas esperanzas de quejsiempre ejercerán 
con fruto los ministerios eclesiásticos, 

$ 2. Antes de ser admitidos deben pre- 
sentar documentos de su legitimo naci- 
miento, de haber recibido el bautismo y la 
confirmación y de su vida y costumbres, 

3. No se ha de admitir a los que 
fueron expulsados de otros Seminarios o 
de alguna religión sin que antes el Obispo 
haya pedido informes, aun secretos, a los 
Superiores o a otros acerca del motivo por 
que fueron expulsados, y acerca de sus 
costumbres, índole y talento, y hayan ave- 
riguado con certeza que nada se encuentra 
en ellos que desdiga del estado sacer- 
dotal; los Superiores tienen obligación de 
facilitar estos informes, que deben ajustarse 
a la verdad, onerada gravemente su con- 
ciencia *. 


1 304 minario: 


1.2 Debe ocupar el puesto principal la 
asignatura de religión, que se ha de ex- 
plicar con todo esmero en forma acomodada 
al talento y edad de cada seminarista; 

2.9 Los alumnos se impondrán con cuj- 
dado en las lenguas, especialmente en la 
latina y en la patria; 

3.» En las demás disciplinas se les dará 
una instrucción que esté en consonancia 
con la cultura corriente general y con lo que 
reclama el estado clerical en la región 
donde los alumnos han de ejercer el sagrado 
ministerio *. 


1305 $ |. Los seminaristas cursarán 
Ə ia filosofía racional con las mate- 


1363 Los hijos legitimados por el ma- 
trimonio subsiguiente de sus padres han 
de ser considerados como legítimos $ 1) 
en cuanto al efecto de podérseles admi- 
tir en el Seminario (C. P. Int, 13 de 


En las clases inferiores del Se- 


ulio de 19. A. S. XXIL, 305). 
/énse tan | comentario al ca- del 
non 1117. 


Con arreglo al Decreto dictado por 
común acuerdo de las Sagradas Congre- 
gaciones de Religiosos y de Seminarios 
y Universidades el 25 de julio de 1941, 
antes de ser admitidos en el Seminario 
los que, por cualquier título, hubieran 
pertenecido a un Instituto religioso (3 1), 


solamente pertenecieron a alguna Csen 
la apostólica. 


1364 En su carta Officiorum, al Gar 
dena Bisleti, Prefecto de la S. 
gación de Seminarios y Universida 


Pio XI el estudio del latin en los Se 
narios (número € 
ve su importancia, no ya sólo desde 
unto de vista de los estudios humani 
cos, sino también bajo el aspecto 
ligios: ha 
de la Iglesia, y cuyo uso tan admiri 
blemente contribuye a mantener y Los 


mittantur, nisi filii legitimi 
indoles et voluntas 


& 2. Antequam recipiani 
documenta exhibere debent 
legitimitate natalium, de o 
tis baptismate et confirm: 
ne ac de vita et moribus. y 

8 3. Dimissi ex ahis Semina- 
riis vel ex aliqua religione ne 
admittantur, nisi prius Episco 
p creto a Superio 
bus alisve notitias rı 


in eis esse quod 

statui minus conveniat; 
notitias, veritati conformes, 
rum conscientia graviter o 
rata, suppeditare Superi 
debent. 


1364 Zeus 


sime explicetur; J 

2. Linguas praesertim 
nam et patriam alumni acc te 
addiscant 


3.9 Ea in ceteris discip 


gione ubi alumni sacrum 
nisterium exercere debent. 


1365 


§ 1. In philosoph 
rationalem cum 


Congre 
1 de agosto de 1922, inculcaba 


) poniendo de reli, 


por ser el latin la lengua ofi 
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nibus i alumni 
inte, CAES biennium Tas 
e 


te 
S 2. Cursus theologicus sal- 
tem integro ennio conti- 


plecti praesertim debet studium 
sacrae Scripturae, historiae ec- 
clesíasticae, iuris canonici, litur- 
giae, sacrae eloquentiae et can- 
tus ecclesiastici. 

5 3. Habeantur etiam lectio- 
nes de theologia pastoráli, ad- 
ditis practicis exercitationibus 
praesertim de ratione tradendi 
pueris aliisve catechismum, au~ 
diendi confessiones, visitandi 
infirmos, assistendi moríbundis. 

S 1. Ad magisterii 


1366 munus in disciplinis 
philosophicis, theologicis et iu- 
ridicis, ii, ceteris paribus, iudi- 
cio Episcopi et deputatorum Se- 
minaríi, praeferantur, qui laurea 
doctorali potiti sunt in Univer- 
sitate studiorum vel Facultate 
a Sancta le reci , aut, 
si agatur de religiosis, qui si- 
mile testimonium a suis Supe- 
rioribus maioribus habeant. 

$ 2. Philosophiae rationalis ac 
theologiae studia et alumnorum 
in his disciplinis institutionem 
professores omnino pertractent 
ad Angelici Doctoris rationem, 
doctrinam et principia, eaque 
sancte teneant. 


jasticae, totidem 
habeantur distincti magistri. 


1365 El Prefecto dela S. Congrega 
ción de Seminarios y Universidades di- 
rigió el 8 de septlembre de 1926 una 
cireular a todos los Ordinarios locales, 
recomendándoles con todo ahinco que 
progresa: se dé la debida importancia a 
la catequesis en los Seminarios (8 3), a 
fin de que, ejercitándose asiduamente 
en ella los seminaristas, puedan el día 
de mañana enseñarla con fruto a los 
fieles, por la suma eficacia que eso tie- 


diputados del Seminario, han 


rías afines siquiera durante dos años com- 
pletos. 

$ 2. El curso teológico debe durar por 
lo menos cuatro años completos, y, además 
de la teología dogmática y moral, ha de 
abarcar principalmente el estudio de la Sa- 
grada Escritura, historia eclesiástica, dere- 
cho canónico, liturgia, elocuencia sagrada 
y canto eclesiástico. 

$3. También se darán lecciones de teo- 
logía pastoral, con ejercicios prácticos espe- 
cialmente sobre la manera de enseñar el 
catecismo a los ninos o a otros, de ofr 
confesiones, de visitar a los enfermos y de 
asistir a los moribundos *. 


1366 $ 1. Para el cargo de profeso- 

res en las disciplinas filosóficas, 
teológicas y jurídicas, en igualdad de cir- 
cunstancias, a juicio del Obispo y de los 
li le ser prefe- 
ridos los que sean doctores por alguna Uni- 
versidad de estudios o por alguna Facul- 
tad reconocidas por la Santa Sede, o, tra- 
tándose de oO los que estén en 
posesión de un título equivalente otorgado 
por sus Superiores mayores. 

$ 2. Los profesores han de exponer la 
filosofía racional y la teología e informar 
a los alumnos en estas disciplinas atenién- 
dose por Sompleto al método, al sistema 
y a los principios del Angélico Doctor, y 
siguiéndolos con toda fidelidad. 

$ 3. Se ha de procurar que, al menos 
para la Sagrada Escritura, la teología dog- 
mática, la moral y la historia eclesiástica, 
haya otros tantos profesores distintos *, 


tre las disciplinas obligatorias, y, por 
ende, habrá de enseñarse a todos los 
alumnos, sin excepción, desde el primer 
año de Humanidades hasta concluir los 
cursos de Teología, con exámenes 
anuales. 

2) En cada Seminario debe haber 
un profesor idóneo de Música sagrada, 
el cual, para todos los efectos, formará 

arte del Colegio de profesores (A, A. S., 

LI, 618-619). 


ne para la salvación; pues, según obser- 


vaba Benedicto XIV, la mayor parte 
de los que se condenan incurren en se- 
mejante desgracia por ignorar los mis- 


1366 Para enseñar Sagrada Escri- 
tura se requiere haber obtenido por lo 
menos el grado de Bachiller en la misma 


deberá el Ordinario recurrir a E Con- 
gregación de Seminarios y Universida- 
«es, la cual, una vez efectuadas las ave- 
riguaciones que el caso reclame, mani- 
festará su parecer al Ordinario (A. A. Sa, 

XXIL, 371). Caen dentro de la pres- 
cripción de este Decreto los que fueron 
profesos o novicios o postulantes en al- 
gun Instituto religioso, pero no los que 


meniar su unidad (A. A, S., XIV, 132 
En cuanto a las lenguas patrias, di 
León XIII, el 20 de mayo, en su e 

al Cardonal Vicario de Roma: el expo 
ner las cosas en un estilo elegante € 
la mejor invitación à escuchar y à leer, 
contribuyendo grandemente a que 
verdades expuestas aparezcan más el 
ras y penelren mejor en el espiri 


terios de la fe que es necesario saber y 
P reru salvarse (A. A. S., XVII, 


El 15 de agosto de 1949 envió el Car- 
al Prefecto de la mencionada Con- 
gregación una carta a los Ordinarios de 
lugar sobre el estudio de la Música sa- 
mrada en los Seminarios, ordenando, 
entre otras cosas: 

1) Música sagrada se contará en- 


ante Ia Comisión Biblica o ante el Ins- 
tituto Biblico (Mota proprio de Pío XI 
27 de abril de 1924; A. A, S., XVI, 181). 

Con fecha 13 de mayo de 1950, la Co- 
misión Bíblica publicó una Instrucción 
dirigida a los Ordinarios de lugar, Supe- 
riores generales religiosos, Rectores de 
Seminarios y Profesores de Sagrada Es- 
critura, acerca de las cualidades que de- 
ben tener estos últimos y del modo como 
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Procuren los Obispos que 
1367 alumnos del Seminario: 


1.2 Recen todos los días en común 


oraciones de la mafiana y de la tarde, dedi- 
n tiempo a la oración mental y 


uen al 
Kistan HUM de la Misa; 


2,9 Se confiesen una vez al menos por 
semana y con la debida reverencia se ali- 
menten frecuentemente del pan eucarís- 


tico; 


disciplina y de los estudios; 


4,0 Hagan todos los años ejercicios es- 
pirituales durante algunos días seguidos; 

5.9 Asistan por lo menos una vez cada 
semana a una instrucción sobre temas espi- 
rituales que se termine con una exhorta- 


ción piadosa *. 


han de enseñar para que los discipulos 
salgan bien impuestos (A. A. S. XLII 
495-505). 
En el $ 2 del canon se halla contenido 
como en cifra lo dispuesto por los Pa- 
jas, sobre todo a partir del inmortal 
Eein XIII, respecto de la obligación 
que todos los estudiosos tienen, en es- 
pecial el clero secular y religioso, de 
seguir las enseñanzas del Doctor Común 
de la Iglesia. Pio XI, en la carta al 
Cardenal Bisleti, que hemos citado en 
el comentario al canon 1364; en la En- 
ciclica Studiorum Ducem, del 29 de ju- 
nio de 1923, y en la Constitución Deus 
scientiarum, del 24 de mayo de 1931, 
reorganizando las Universidades ecle- 
siásticas, insiste una y otra vez en que 
todos eumplan con là mayor exactitud 
lo que ordena este canon. Y el actual 
Pontifice, Pío XII, recopilando e infun- 
diendo nueva vida à todo lo dicho por 
sus Predecesores, en su alocución del 24 
de Junio de 1939, a los alumnos de los 
Seminarios y Colegios de ambos eleros 
. de Roma, inenleaba una vez más que 
cuantos se dedican al estudio de la 
filosofía w teología deben penetrarse 
bien de las enseñanzas del Angélico 
Doctor, abrazándolas con sincero afecto. 
(A. A, S., XXXI, 246-247.) n 
"Tan apremiantes recomendaciones de 
la doctrina del Aquitanense, que con 
rara coincidencia se han venido repi- 
tiendo desde poco después de su muer- 
te, y con más insistencia, si cabe, en 
estos últimos tiempos, son el mejor tes- 
timonio de que sus enseñanzas conti- 
núan gozando de perenne actualidad y 
de que en ellas se encuentran argumen- 
tos valiosísimos para defender la sana 
doctrina y refutar el error en sus mülti- 
ples y variadas manifestaciones. 
No cabe duda que Santo Tomás es el 


3.2 Los domingos y días festivos asis- 
tan a la Misa y Vísperas solemnes, sirvan 
al altar y ejerciten las ceremonias sagradas, 
sobre todo en la catedral, si, a juicio del 
Obispo, pueden hacerlo sin menoscabo de la 


los 


las 


2 
athedrali, 
sine disciplinae et 
pear etrimento fieri possit; 
a. annis per alí 
dies continuos exercitiis b 


ione claudi 


autor por excelencia que el supremo: 
Magisterio de la Iglesia propone a todos, 
y, por tanto, debe ser el pretende d 
todos, sin distingos ni tergiversaciones, 


1367 Para remediar los abusos q 
de la comunión frecuente se pueden o 
ginar, envió la S. Congregación de 
eramentos, el 8 de diciembre de 1 
una Instrucción reservada a los ora 
rios de lugar y a los Superiores may: 
de religiones clericales, señalando 
normas a que deben ajustarse los Semi- 
narios, Colegios y Comunidades rel 
sas, de la que extractamos lo sigui 

Al mismo tiempo que se debe 7 
ta Comunión frecuente y cotidiana, es 
preciso insistir en las disposiciones re- 
queridas, a saber, el estado de gracia Y 
la recta intención. 

El peligro de que no se reciba dij 
namente Ta sagrada Comunión cuand 
ésta se frecuenta, crece si los fieles, mi 
xime los Jóvenes, se acercan a comi 
gar no aisladamente, sino por gru 
en cuyo caso puede ocurrir que al 
nos, aun hallándose en pecado mo 
vayan a comulgar arrastrados TR 
ejemplo de Ios AN por el va 
temor de causar admiración en los d 
más, sobre todo sao Superiores, si 

tienen de hacerlo. 
en precnver en lo posible cualquí 
abuso, la S. Con señala los si- 
entes remedios: 

si ." Los predicadores y directores ese 
pirituales, cuando exhorten a los fiel 
especialmente a los Jóvenes, a la comu 
AIA frecuente y diaria, les dirán el 
ramente; 2) que no es obligatoria; b) qi 
no se puede recibir sin las condicione 

ecesarias. E 
5 pu A la vez que la frecuencia de la 
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1368 uo a deed 


busdam Seminariis fuerit ali- 
ter a Sede Apostolica consti- 
tutum. 


1369 51. Seminarii rector 

et alii omnes mode- 
ratores sub eius auctoritate cu- 
rent ut alumni statuta ab Epi- 
Scopo probata studiorumque ra- 
tionem adam: servent ac 


buantur. 
82. us eis verae et chris- 
tianae ur tatis leges tra- 


comunión, se debe recomendar la de la 
confesión. 

Los pastores de almas han de procu- 
rar que en todas las comunidades, con- 
forme al número de sus miembros, se 
designe uno o varios confesores a quie- 
nes puedan acudir libremente cuantas 
veces lo deseen, y al tiempo de distri- 
buir la Comunión a la comunidad con- 
vendría que tuvieran a mano un con- 
fesor. 

a) El Superior manifestará a los súb- 
ditós que le satisface el verles acercarse 
a la sagrada Mesa con frecuencia; pero, 
por otra parte, que tampoco halla nada 
reprensible en quienes no lo hacen asi, 
antes bien que en estos últimos ve una 
señal de que proceden con libertad. Y 
se cuidará de no negar con las obras lo 
que afirma de palabra. 

En los O en otros Institu- 
tos por el estilo, donde en fechus deter- 
minadas informan los Superiores sobre 
cada uno de los alumnos respecto de la 
piedad, aplicación al estudio y disciplina, 
ul dar su parecer acerca del progreso en 
la pledad de los jóvenes, no deben tener 
en cuenta su mayor o menor asiduidad 
en recibir la sagrada Eucaristia. 

En las comunidades de niños y 
de iñas jamás se anunciará una Comu- 
nión general que se huya de celebrar con 
especial solemnidad, ni aun fuera de ta- 
les comunidades se empleará el término 
de Comunión general, y en caso de 
usarlo, se explicará su alcance en el sen- 
lido de que a todos se les invita a reci. 
bir la sagrada Comunión, pero sin obli- 
Rar a nadie, y hasta que se deja a cada 
uno en plena libertad para abstenerse 
de tomar parte en ella. 

c) Al acercarse a la sagrada Mesa 
deberá evitarse todo uquello que pueda 
crear dificultades al joven que desea 
ibstenerse de comulgar, pero al mismo 
tiempo quiere hacerlo de forma que pue- 
da pasar inadvertido; por lo cual se 


cuantos en él residen, exceptuando lo re- 
ferente al matrimonio y continuando en' 
vigor lo q 

el oficio de párroco el rector del Seminario 
o su delegado, a no ser que en algunos Semi- 
narios hubiera determi 

Sede Apostólica *. 


1369 ij 


El Seminario está exento de la 
jurisdicción parroquial; y para 


ue dispone el canon 891, ejercerá 


nado otra cosa la 


El rector del Seminario, y 
ajo su autoridad todos los otros 


directores, deben procurar que los alumnos 
observen con exactitud los estatutos apro- 
bados por el Obispo h el reglamento de 
estudios y se penetren de 
deramente eclesiástico, 

$2. Les enseñarán a menudo las reglas 
de la verdadera y cristiana urbanidad, esti- 


un espíritu verda- 


omitirá toda invitación expresa à co- 
mulgar, el acercarse por orden riguroso- 
el llevar algún distintivo, ete. 

d) Guárdese el Superior de la comu- 
nidad de llevar la Comunión a los en- 
fermos que no la pidan expresamente. 

e) Los promotores y directores de 
asambleas juveniles que se anuncian, 
p. ej, en las escuelas públicas al objeto 
de recibir la sagrada Comunión, no ol- 
viden que en semejantes reuniones exis- 
ten los mismos peligros que en las co- 
munidades, y, por lo tanto, deben adop- 
tar idénticos cautelas para evitarlos, no 
ya sólo proclamando la libertad de acer- 
carse a la sagrada Mesa y proveyendo 
convenientemente de confesores, sino 
tumbién esforzándose por evitar cuanto 
pudiera exponer a quienes no se acer- 
quen a la admiración de los demás, como 
arriba queda indicado. 

(Esta Instrucción no se publicó en 
A. A. S.) 


1368 Ln virtud de este canon, para 
cuantos viven en el Seminario en calidad 
de Profesores, «alumnos o sirvientes, 
exceptuando lo referente al matrimonio, 
hace las veces de párroco el Rector o 
su delegado, y, pos consiguiente, fuera 
de aquellos Seminarios en que la Sede 
Apostólica haya dispuesto otra cosa, 
a él competen, p. cj., las atribuciones 
que el canon 1245, 1, confiere a los 
párrocos. 

Pero de que en algunas cosas el Rec- 
tor del Seminario se equipare a los pá- 
rrocos no sería lícito inferir que le com- 
prenden también las obligaciones de 
éstos, v. gr., la de predicar la homilía 
o de aplicar la Misa pro populo. Y otro 
lanto se diga de los capellanes de las 
familias religiosas y de casas piadosas 
a que alude el canon 464, $ 2, pues! 
que ni éstos ni aquél están comprendi- 
dos bajo la denominación de párrocos, 
a tenor del canon 451, § 1. 
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l racticarlas; 
mulándoles con su ejemplo a (Qe ak 


exhortarán asimismo a que gu 
priae. los preceptos de la higiene, 


del cuerpo y cierta 
limpieza del vestido y UR rro pese 


delicadeza en el trato, 
y 


los profesores desempeñen debidamente 
cargo. 


T Cuando los alumnos, por cual- 
13 0 quier motivo, vivan fuera del 
Seminario, se ha de cumplir lo que pres- 


eribe el canon 972, $ 2. 


1371 


gibles, 
tumbres n 
rados idón 


en los estudios, 
llegar a adquirir 
sobre todo 


buenas costumbres, 


dad. 
Hd Vigilarán con diligencia para que 


Deben ser expulsados del Semi- 
nario los díscolos, los incorre- 
los sediciosos, los que por sus cos- 
por su índole no sean conside- 
eos para el EAE 
i e los que aprovechan tan po 
Pi pap zn We dan esperanzas de 
suficiente ciencia; pero 
se expulsará al instante a 
quienes hayan delinquido contra la fe o las 
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su 


tra 


TÍTULO XXI 
De las escuelas.' 


1l. 


suerte, que no 
cosa contraria a la re 
la honestidad de costu 


religiosa y moral. 
2. 
del canon 1113, 


sus veces, tienen derecho y deber 


los hijos *. 


1373 15 


2. A los 


1 Tur. xxu. De scholis. 


4372 En elà 1 de este canon se re- 
prueba el erbe quienes afirman que 
a los niños no se les debe dar educación 
religiosa hasta que lleguen a cierta edad, 
y entonces ellos mismos la pidan, si la 
desean. Dos elementos comprende la 
prescripción de este canon: a) uno ne- 
gativo, al prohibir que se ensene n los 
ninos cosa alguna contraria a In religión 


27* Todos los fieles han de ser 
1372 Ms desde su infancia de tal 
sólo no se les enseñe ninguna 
ión católica y a 
res, sino que ha 
de ocupar el primer lugar la instrucción 


ente los padres, a tenor 

3 TETES también cuantos pes 
avi- 

simo de procurar la educación cristiana de 


En toda escuela elemental 
se ha de dar a los noa una ds. 

ó a proporcionada a su edad. 
eon RM nta que Írecuentan las 


1372 


tradatur 


setur, 
tatio religiosa ac 
obtineat. 


cium est cur 


bres; b) otro positivo, 
E EE. religiosa y 
lugar princip: 
podemos men: 
samente la lectura de 
Pío XI Divini illius 
de diciembre de 1929, 


ción de la juventud (A. 


49-86), que ha sido ti 
tellano. 


ien! 
& 2. Non muon parentibus 


liberorum educationem. 


1373 S drania Bonola, p 


ue exemplo suo 


itent; hoz 


1570 Quoties alumni ob 
quamlibet causam ex- 
Seminarium morentur, 
vetur praescriptum can. 972, 


qa E iur duse ine 
rigibiles, seditiosi, Tae 


§ 1. Fideles omnes il 

sunt a Mao nasti 

uendi on ium 

b ied ees 
iorumque l 

Le sed praccipuuma in 


8 2. Iuventus, quae medias v 


católica y a la honestidad de costi 


al exigir q 
moral ocup 


A este propósito, 
de recomendar. u 


la Encicli 
Magistri, 
sobre la 


«A. Ses 
raducida al e 
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superiores scholas entat, 
pleniore religionis d a ex- 
colatur, et locorum Ordinarii 
curent ut id fiat per sacerdotes 
zelo et doctrina praestantes. 
1374 Pueri catholici scho- 
las acatholicas, neu- 
tras, mixtas, quae nempe etiam 
acatholicis patent, ne ¡quen 
tent. Solius autem Ordinarii loci 
est decernere, ad normam in- 
structionum Sedis Apostolicae, 
in quibus rerum adiunctis et 
quibus adhibitis cautelis, ut pe- 
riculum perversionis vitetur, to- 
lerari possit ut eae scholae ce- 


lebrentur. 
1375 Ecclesiae est ius scho- 

las cuiusvis discipli- 
nae non solum elementarias, 
sed etiam medias et superiores 


condendi. 
1376 § 1. Canonica consti- 
tutio catholicae stu- 
diorum Universitatis vel Fa- 
cultatis Sedi Apostolicae reser- 
vatur. 
8 2. Universitas vel Facultas 


sos 


yc 
ad 


no 


1373 Según la legislación civil actual 
mente en vigor en Espnfia, se cumple 
lo que prescribe este canon acerca de la 
enseñanza religiosa en las escuelas pri- 
marias, en los Institutos y en las Uni- 
versidades. 

Véase también el artículo XX VIT del 
nuevo Concordato, en el Apéndice IX. 


1374 No deja de reconocer la Santa 
Sede que hay casos en los euales se 
puede permitir a los alumnos católicos 
la asistencia a las escuelas acatólicas, 
neutras o mixtas, ya que puede ocurrir 
que la autoridad civil obligue n ello 
bajo severas penas, o que no haya en 
región centros católicos donde reci- 
ban la conveniente instrucción; y sa- 
bido es que no todos los padres de fa- 
milia pueden enviar a sus hijos a otra 
parte. Dos cosas, sin embargo, se exigen 
para poder asistir à las mencionadas es- 
cuelas: aj que el Ordinario local juzgue 
si se verifican las circunstancias exigi- 
das por la Santa Sede; b) y que señale 
las precauciones que han de adoptarse 
para evitar el peligro de perversión 
que en tales centros amenaza a los 
católicos. 


1375 Según el articulo 7 del Conve- 
nio mencionado en el comentario al ca- 
non 1360, «el Estado español reconoce 
las Universidades de estudios eclesiás- 
ticos C eren por la Sila Apostólica, 
«dotando las actualmente existentes on 
España sobre là base de: 


escuelas medias 
dar una instruce! 
y los Ordinarios de lugar 
esto se verifique por sacerdotes muy celo- 


1374 


neutras o mixtas, es decir, que también 
están abiertas para los acatólicos. Al Ordi- 
nario local exclusivamente 
minar, en conformidad con las instrueciones 
de la Sede Apostólica, en qué circunstancias 


1375 


i las umb se les debe 
¡ón religiosa más completa, 
rocurarán que 


y sabios *, 
Los niños católicos no deben 
asistir a las escuelas acatólicas, 


ertenece deter- 


on qué cautelas, para evitar el peligro 


de perversión, se puede tolerar la asistencia 


ichas escuelas *, 


La Iglesia tiene derecho a fundar 
escuelas de cualquier disciplina, 
sólo elementales, sino también medias 


y superiores *, 


1576 


nica de las Universidades o Facultades 
católicas de estudios. 


$ 1. Está reservada a la Sede 
Apostólica la constitución canó- 


2. 


Las Universidades o Facultades ca- 


Primero. La Constitución apostólica 
Deus scientiarum Dominus, de 24 de 
mayo de 1931, con las ordenaciones 
de 12 de junio de 1931. 

Segundo. Los estatutos respectivos 
debidamente aprobados por Ia Santa 
Sede. Para la dotación de las Faculta- 
des universitarias que en lo futuro pu- 
dieran crearse, se estará a lo que, de 
común acuerdo, se convenga, dentro de 
lo ¿prescrito por el presente convenio.» 

ample también consignar aquí algu- 
nos de los artículos de la Ley aprobada. 
por las Cortes Españolas el 17 de julio 
de 1945, a saber: 

«Se reconoce a la Iglesia el derecho 
a la crención de escuelas primarias le 
escuelas del Magisterio, con la facultad 
de expedir los titulos respectivos en la 
forma que se determina en esta Ley.» 

«Se reconoce también a la Iglesia el 
derecho a la vigilancia e inspección en 
los centros públicos y privados de este 
grado en cuanto tenga relación con la 
fe y las costumbres» (título I, artículo 3). 

*Los cuestionarios de formación reli- 
giosa, dentro de las normas anteriores, 
así como en las prácticas del culto, será 

ropuestos por la jerarquía eclesiásticas 
titulo II, artículo 38). 

«Los libros de uso escolar, en lo que 
afecten a doctrina religiosa, habrán de 
ser aprobados previamentejpor la jerar- 
quía eclesiástica» (titulo TL artículo 48). 

Véase también art, XXXI del nuevo 
Concordato, en el Apéndice IX. 
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cen] ted A PTA in z cuales- Edu etiam pauso ta- 
quiera familias religiosas, deben tener sus quib 
estatutos aprobados por la Sede Apostó- | He debet habere statuta a Sede 


lica*, 


1377 


tos canónicos en la Iglesia *. 


1378 


Sin facultad concedida por la 
Sede Apostólica no puede nadie 
conferir grados académicos que surtan efec- | in Ecclesia habeant, nemo con- 


Los doctores legítimamente crea- 
dos tienen derecho a usar, fuera 1378 


SIT gaa academicos 
effectus canonicos 


ferre potest, nisi ex facultate ab 
Apostolica Sede concessa. 


Ius est doctoribus rite 
creatis defi í, ex- 


de las funciones sagradas, anillo aun con | tra sacras functiones, annulum 


jig reciosa, y birrete doctoral, sin per- 
u 


cum gemma, et biretum 


icio de lo que además prescriben los sa- doctorale, firmo praeterea prae- 


grados cánones, los cuales determinan que 
en la colación de ciertos oficios y beneficios | ciorum et benefi 
eclesiásticos, en igualdad de circunstancias, | siasticorum statuunt eos, cete- 
a juicio del Ordinario, han de ser preferidos | ris paribus, iudicio Ordinarii, 

c aeferendos, qui lauream | 


los doctores o licenciados *. 


1376 En los comentarios a los cáno- 
nes 1366 y 1375 hemos aludido a la cé- 
lebre Const. Deus scientiarum Dominus 
de Pio XI, en la cual y en las Ordena- 
ciones de la S. Congregación de Semina- 
rios y Universidades, publicadas poco 
después para dar cumplimiento a lo es- 
tablecido en el artículo 12 de la misma 
Constitución, se contienen las normas 
a que deben ajustarse las Universidades 
eclesiásticas para que tengan valor ju- 
rídico los estudios en ellas cursados y 
los grados académicos por las mismas 
conferidos. 

A tenor del artículo 21 de la menclo- 
nada Constitución, para que uno pueda 
formar parte del claustro de profesores 
en tales Universidades se requiere, entre 
otras condiciones, que posea el corres- 
pondiente doctorado, 

El 28 de agosto de 1945 declaró la 
S. Congregación de Seminarios y Uni- 
versidades que para enseñar cualquier 
disciplina en la Facultai de Teología, 
además de los doctores en esta materia, 
pueden también ser considerados idó- 
neos todos aquellos qoe hayan obtenido el 
doctorado—en una Facultad de estudios 
eclesiásticos—en Sagrada Escritura, en 
Derecho canónico, en Estudios orienta- 
les, en Historia eclesiástica, en Misiono- 
logía, en Arqueología cristiana o en Filo- 
sofía, siempre que el candidato posea 
también la licenciatura en Sagrada Teo- 
logía o en la disciplina ds haya de 
enseñar (A. A. S, XXXVII 272). 


1377 Como en virtud de la Constitu- 
ción Apostólica Deus scientiarum Domi- 
nus, de Pío XI, del 24 de mayo de 1931, 
para el grado académico de-la Licen- 
elatura se exige actualmente lo mismo 
que antes de aquella Constitución se 
exigía para el Doctorado, la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Univer- 
sidades, por especial mandato del Sumo 


Scripto sacrorum canonum, qui 
in collatione quorundam offi- 
ciorum eccle- 


esso 
vel Moentiam obtinuerint. 


Pontífice, declara y decreta que la 
Licenciatura obtenida en conform 

con lus normas de la mencionada Cons- 
titución surte los mismos efectos que el 
Doctorado conseguido antes de aquella 
fecha, a menos que la Santa Sede haya 
dispuesto lo contrario en casos particu- 
lares, continuando firmes principal 
mente las prescripciones del canon 1598, 


$8 2, y el articulo 21, 2.*, de la repetida - 


Constitución (A. A. S.. XL, 260). 


1378 En cuanto a la obtención de 
grados académicos, es de notar; a) La 
materia de los exámenes para los gra- 


dos en Derecho Canónico son los cåno- 


nes del Código, sin más programa, ex- 
plicados conforme ordena el Decreto de 
la S. Congregación de Seminarios y Uni- 
versidades del 31 de octubre de 1918 
(A. A. S., XI, 19). b) Según la Constit 
ción Dens scientiarum, del 24 de m: 


de 1931, art. 25, para matricularse en. 


una Universidad o Facultad, al efecto: 
de conseguir los grados académicos, se 
requiere: 1.*, tener hecho el curso medio: 
de los estudios elásicos; 2.9 a) para la 
Faenltad de Teología; haber cursado 
debidamente los estudios medios chisi- 
cos, y, durante dos años al menos. ha- 
ber estudiado toda la Filosofía esco- 
lástica y sufrido con buen éxito los co- 
rrespondientes exámenes; . b ara 
Pontificio Instituto Bíblico: ser lícencia= 
do en Teologin; e) si es clérigo, para Im 
Facultad de Derecho Canónico, y parla 
el Pontificio Instituto de Estudios Orien- 
tates, el de ambos Derechos, el de Ar- 
queología cristiana y el de Música si- 
grada, haber terminado el curso filo: 
fico-teológico a tenor del canon 13 
(A. A.S., XXII, 252). 

Los seglares puedep ser admitidos 
estudiar el Derecho canónico y consegi 
válidamente el doctorado en el mismo 
aun cuando no tengan cursada la Filo- 
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Hoae ad normam can, 


8 1. Si scholae catho- 1379 $ 1. 


Si a tenor del canon 1373 
no hay escuelas católicas ele- 


1373 sive elernentariae sive me- | mentales o medias, se ha de procurar su 
diae desint, curandum, praeser-|erección sobre todo por los Ordinarios 


tim a locorum 
condantur. 


, ut 


8 2. Itemque si publicas stu- $2 


de lugar. 


Igualmente, si las Universidades 


diorum Universitates doctrina | Públicas de estudios carecen de doctrina y 
sensuque catholico imbutae non | de sentido católicos, es de desear que se 


funde en la nación o en la región una Uni- 


sint, oj lum ut in natione vel 
regioni Universitas catholica | versidad católica. 
o; 


8 3. Fidoles ne omittant adiu- 
tricem operam pro viribus con- 
ferre in catholicas scholas con- 
dendas et sustentandas. 


1380 


prudentia, 


Ordinarii, pro sua 


Optandum ut locorum 1 380 


3. No omitirán los fieles, segün sus 
posibilidades, contribuir con su ayuda a la 
fundación y sostenimiento de las escuelas 
católicas. 


ne los Ordinarios 
n su prudencia, 


Es de desear 
de lugar, se 


clericos, pietate et|envíen clérigos aventajados, por su piedad 


ingenio praesta^tes, ad scholas | y talento, a las clases de alguna Universidad 
mittant alicuius Universitatis | 3 Facultad erigida o aprobada por la Igle- 


aut Facultatis ab Ecclesia con- 
ditae vel approbatae, ut inibi 
studia praesertim philosophiae, 


sia para que en ella estudien a fondo prin- 
cipalmente filosofía, teología y derecho 


theologiae ac iuris canonici per- canónico y obtengan grados académicos *. 


ficiant et academicos gradus 
consequantur. 


La formación religiosa de la 


e 1 
1381 Een do 1381 i dd en cualesquiera escue- 


lis quibuslibet auctoritati et in- 

spectioni Ecclesiae subiicitur. 
2. Ordinarlis locorum ius 

et officium est vigilandi ne in 


quibusvis scholis sui territorii 


las está sujeta a la autoridad e inspección 
de la Iglesia. 

$ 2. Los Ordinarios locales tienen el dere- 
cho y el deber de vigilar para que en ninguna 


quidquam contra fidem vel bo- | escuela de su territorio se enseñe o se haga 


nos mores tradatur aut fiat. 


nada contra la fe o las buenas costumbres. 
8 3. Eisdem similiter ius est $3. 


Igualmente compete a los mismos el 


approbandi religionis magistros | derecho de aprobar los profesores y los libros 


et libros; itemque, religionis 
morumque causa, exigendi ut 
tum magistri tum libri remo- 
veantur. 


138 


alios 
quas; 


Ordinarii 

sive ipsi per 
ossunt quoque 
et, oratoria, recroatoría, 


locorum 


de religión; y también el de exigir que, por 
motivos de religión y costumbres, sean reti- 
rados tanto los profesores como los libros *. 


1382 


por medio de otros, cualesquiera escuelas, 
oratorios, recreatorios, patronatos, etc., en 


Los Ordinarios de lugar pueden 
también visitar, por sí mismos o 


patronatus, etc., in iis quae reli- | Jọ concerniente a la formación religiosa y 


giosam et moralem institutio- 
nem spectant, visitare; a qua vi- 
sitatione quorumlibet religioso- 
rum scholae exemptae non sunt, 
nisi agatur de scholis interni: 
professis religionis exemptae. 


sofía escolástica, según había declarado 
la S. Congr. de Sem, y Univ. el 11 de 
abril de 1928 (A. A. S., XX, 157). 

Antes de la Const. Deus scientiarum, 
para graduarse en grada Escritura, 
a los seglares se les exigia el doctorado 
en Teología, y a los religiosos un título 
equivalente obtenido en su propio Ins- 
tituto (Comisión Biblica, 26 de febrero 
de 1927; A. A. S., XIX, 160), por ejem- 
plo, el título de lector en Teología; lo 
cual nun hoy parece que les basta. 

La razón de por qué, a partir de la 


y de esta visita no se exime nin- 


guna escuela de religiosos, a no ser que se 
trate de escuelas internas para los profesos 
ro | de religión exenta. 


mencionada Constitución, basta ser li- 
cenclado en Teología para graduarse en 
Sagrada Escritura, se funda en la de- 
claración de la S. Congregación de Se- 
minnrios y Universidades del 23 de mayo 
de 1948, que figura en el comentario al 
canon anterior. 


1380 Véase el comentario al ca- 
non 130, 
1381 Véase el comentario a los cá- 


nones 1373 y 1875, y el artículo XXVI 
del nuevo Concordato, en el¡Apéndice IX. 
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En la formación religiosa de los 
1383 alumnos de A ed leal se 1383 


ha de observar lo que prescribe el ca-|institutione servetur prae 
non 891. tum can. 891. 


riam ecclesiasticam, ius cano- | historia eclesiástica, al derecho canónico, a 
nicum, MEOS MESS la teodícea, a la ética o a otras disciplinas 
Poe [gne disciplinas religiosas y morales por el estilo; los libros 
spectant; libri ac libelli precum, | Y folletos de oraciones, de devoción o de 

doctrinae insti- | doctrina y formación religiosa, de moral, 
tutionisque religiosae, mora- |de ascética, de mística y otros a ese tenor, 
lis, asceticae, mysticae aunque parezcan conducentes al fomento 
huiusmodi, quamvis ad foven- | de la piedad; y en general cualquier escrito 
cn NI Mn im que enm rela- 
i - | ción peculiar con la religión o con la hones- 
zionis ac morum honestatis pe- | tidad de costumbres; 


TÍTULO XXIII 
De la previa censura de los libros y de su prohibición.* - 


1384 $ 1. La Iglesia tiene derecho a 1384 $1 Ecclesiae est culiariter intersit; 3.2 Las imágenes sagradas que de cual- 
v exigir que los fieles no publiquen exigendi ne lil 3.2 Imagines sacrae quovis | quier modo se hayan Hs pera, ya se 
libros que ella no haya previamente exami- | quos ipsa iudicio suo antea modo imprimendae, sive pre- | publiquen acompañadas de alguna oración, 


nado, y a prohibir con justa causa los que ha- | Fecognoverit, fideles edant, 
yan sido publicados por-cualquier persona. usvis editos ex iusta can 


$ 2. Lo que bajo este título se pres- 2 WOW, sub hoo titula 


ces adiunctas habeant, sive sine 
illis edantur. 
§ 2. Licentiam edendi libros 


ya solas. 
$2. La licencia para publicar los libros 
o imágenes a que se refiere el $ 1 puede otor- 


et imagines de quibus ín 5 1, ^ 
cribe respecto de los libros, se aplicará a las | bris praescribuntur, pub dare vel loci O; us | garla, bien el Ordinario local propio del 
ublicaciones diarias y periódicas y a cua- | tionibus diariis, periodicis - Ame Pia vel Ordina- | autor, bien el del lugar donde se publican 
ríus 


o libri vel ima- | los libros o las imágenes, bien el del lugar 


gines publici donde se imprimen, pero de tal suerte 
nas a es ls | que, si alguno de esos Ordinarios negara 
Ordinariis licentiam denega- |la licencia, no puede el autor pedirla a otro 
ab alio Ordinario |sin comunicarle la negativa del anterior. 
petere auctor nequeat, nisi eun- $ 3. Los religiosos están además obli- 
dem certiorem fecerit de dene- | gados a obtener de antemano la licencia de 
4 gata ab alio licentia. su Superior mayor *. 
1335 $ 1. Sin la previa censura ecle- 1385 Nisi censura c 83. 
siástica no se publicarán ni aun siastica praecesseril quoque sui Superioris maioris 
por los seglares; ne edantur etiam a laici: antea consequi debent. 


1.2 Los libros de las sagradas Escritu-| 1.” Libri sacrarum Scrip 
ios; rarum vel eorundem adnotat 1. Vetantur clerici $ 1. Se prohibe a los clérigos 
ras 0 sus anotaciones y comentarios; 1386 et tur clerici 1386 y 1. Se prohibe d les ¡clérigos 


2.9 Los libros qoe se refieren a las divi- Been 
nas Escrituras, à 


S 
a sagrada teología, a la | ras, sacram theologiam, hi: 


esquiera otros escritos que se editen, si no | aliis editis sı rip lib 


consta lo contrario *. applicentur, 


CAPÍTULO I 
De la previa censura de los libros. * 


sensu suorum Ordinariorum, re- | sus Ordinarios, y a los religiosos sin la licen- 
I Rie ue sedis id cia de su Superior mayor y del Ordinario 
ri loc ri MEN aL E Er yn $ local, publicar libros, aun los que traten de 


nester hacerla constar en el impi 


Y Tir. xxu. De praevia censura 
librorum eorumque prohibitione. 


1384 Dos derechos competen a la 

Iglesia respecto de las publicaciones: 
d exigir que los fieles no editen libros 
sín haber obtenido antes su aprobación; 
b) prohibir los editados por quienquie- 
rá, sea o no súbdito de la Iglesia, cuan- 
do su lectura pueda ser nociva para la 
fe o las costumbres ($ 1). 

De suyo, la censura difiere de la li- 
cencía, en cuanto que la primera es un 
fallo que recae sobre el mismo conteni- 
do del libro declarando su conformidad 
o discordancia con la doctrina de fe y 
costumbres, mientras que la segunda, 
tomada en sentido estricto, se refiere 
directamente a la persona del autor, 
permitiéndole escribir y publicar cosás 
que no necesitan previa censura. Pero 
como la censura se ordena a la publica- 
ción, ya que el autor de un escrito, al 
someterlo a la censura, Jo hace con vi 
tas a publicarlo si aquélla resulta f: 
rable, de ahí que frecuentemente 
tomen dichos términos como sinónimos, 
según puede verse en los cánones 1385, 
1387-1392. Unicamente en el canon 1386 
se emplea la palabra licencia en sen- 
tido estricto, y ésta es la que en algún 
caso puede presumirse, y nunca es me- 


mientras que la censura y licencia an 
ja es necesario obtenerla de hecho, 
además debe figurar en el impreso, 
forme lo ordena el canon 1394, 

Para que una publicación pueda 
marse libro debe tener: a) unidad i 


contenido; b) y cierto volumen; unos dié% 


pliegos, o sen 160 páginas en 4.* 
altà de unidad no suelen entrar en 
categoria de libros los tomos de 

tas compuestos de varios números o fi 
ciculos, aunque alcancen una cifra 
sidernble de páginas. Los tratados q 
tienen unidad, pero cuyo volume 
reducido, se llaman folletos n opús 
los. Sin embargo, en lo referente a 
censura y prohibición, no así en cuan 
a las penas (véase el canon 2318), 
palabra libro se emplea en sentido 
plio por regla general, de suerte q 
comprende también los folletos, re: 

y hojas, a no ser que conste otra € 
omo ocurre, p. ej., en el canon 1; 
8 1, número 2.9, en cuya primera p 
e toma la palabra libro en sentid 
trieto, ya que de no ser así no se ve 
razón de que luego en la segunda pai 


mencione expresamente los folletos, - 


S CAP: f 
censura. 


De praevia libro 


materías profanas, y escribir en diarios, en 


1385 Tres son los Ordinarios locales 
que, según el $ 2 del canon, son compe- 
tentes conceder la licencia de pu- 
blicar libros o estampas que necesiten 
previa censura a tenor del $ 1: a) el 
Ordinario NUTUS del autor, por rázón 
del domicilio o euasidomicilio (véase el 
canon 94); b) el Ordinario del lugar 
donde se editan o publican; c) y el del 
lugar donde se imprimen, ya que puede 
darse que el autor entregue el manus- 
crito a un librero cuya librería se halla 
en distinta diócesis de la de aquél, y 
también puede ocurrir que la imprenta 
esté en otra parte, La licencia puede 
pedirse a cualquiera de esos tres Ordi- 
narios, sin que a ninguno le correspon- 
da derecho de precedencia; pero si uno 
de ellos la negará, no puede el autor 
pedirla a ninguno de los otros dos sin 
manifestarle la negativa del anterior, 
lo cual hace que este canon difiera de 
lo establecido en el canon 44, $ 1, to- 
cante a la petición de graci: 

Como se ve, el Código ha oducido 
una modifieación favorable a los auto- 
res; pues con arreglo al derecho ante- 
rior, únicamente el Ordinario del lugar 
donde se publicaban los libros era com- 


Purse "ra conceder el imprimatur. 
iguese también de aquí que actual- 
mente los Ordinarios de lugar, sí quie- 
ren dar a la estampa algún libro, no 
necesitan licencia de ningün otro, sea 
cualquiera el lugar donde lo publiquen 
o impriman. 

Los religiosos, además de la licencia 
de alguno de los tres Ordinarios locales 
mencionados en el $ 2, necesitan la li- 
cencia previa de su Superior mayor, 
contorme al 8 3. 

El 7 de junio de 1932 publicó un 
Decreto la S. Congregación del Concilio 
señalando las normas a que deben ate- 
nerse las revistas piadosas cuando ha- 
yan de publicar las gracias obtenidas 
por la intercesión de los Santos, cxi- 
giendo que sometan a la previa censura 
tales escritos, como puede verse en 
A. A. S., XXIV, 240-241. Y la S. Con- 
[5 5p del Santo Oficio declaró el 13 

julio de 1930 que aún continúa en vi- 
gor, después de promulgado el Código, el 
decreto emanado de la misma el 25 de 
septiembre de 1770 prohibiendo, sin su 
expresa y especial licencia, publicar co- 
mentarios zapote, de los ritos chinos 
(A. A. S., XXII, 344). 
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hojas o en revistas o encargarse de su|rebus profanis tractent, edere, 
et in di libellis. 


dirección. 


jariis, foliis vel 


$ 2. Pero en los diarios, hojas o revis- Periodos Scribere vel eadem 


tas que suelen impugnar la religión j= 
lica o las buenas costumbres, ni s Mois 


católicos escribirán nada, a no ser 


bada por el Ordinario del lugar *. 


1387 


publicar nada que de cual: 
nización de los Siervos de Dios. 


Sin licencia de la Sagrada Con- 
gregación de Tor xe ans 
ier modi 

nece a las causas de beatificación Eon e 


8 2. In diariis vero, foliis 
libellis periodicis Meyeri 


ie lo 
aconseje una causa justa y estable: apro Delete scient mes Feind ORE 


ad causas bea- 
icationum et cano- 


1 388 Hs Sin licencia del Ordinario 1388 & a Indulgentiarum: 


no se publicará 
libro, sumario, folleto, SD ete., an 
contengan concesiones de indulgencias. 
$ 2. Pero se requiere licencia expresa 
de la Sede Apostólica para poder editar, en 
cualquier idioma, ya sea la colección autén- 


summa- 


no edantur sine licentia 
loci. 


z^ eer vero expressa 
edis Apostolicae ut 


lica de las preces y obras piadosas a las | typis ed. idio- 
cuales la Sede Apostólica anexionó indul- mate, tume ls n 
gencias, ya sea el elenco de las m EN ticam precum pioramaque c 


apostoticah ya sea un sumario de in 


pilando diversas concesiones. 


1389 


as o anteriormente coleccionado, PU EUR 
nunca había sido aprobado o que a la sazón 
se trata de formar por vez primera reco- 


No se pueden reeditar los decre- 
tos de las Congregaciones Ro- 
manas sin antes haber obtenido la licencia 


us Sedes Apo: 
as annexuit, tum elen= 


Collectiones decreto- 
rum Romanarum 


1389 


Congregationum rursus edi ne- 


de los Directores de cada una de ellas y cum- | queunt, nisi pi prius li- 


pliendo las condiciones que prescriban. 


1390 


1386 Trátase en este cano) 
hemos insinuado en el soient al 
anterior, de la licencia distinta e inde- 
endiente de la censura que necesitan 
los clérigos seculares y los religiosos, 
sean clérigos o no, para publicar libros 
de materias profanas, o sea de asuntos 
que no requieren la previa censura por 
no hallarse incluidos en los números 1,2 
2.9 del canon 1385, $ 1, y para escri- 
ir en periódicos o en revistas y ejer- 
er el cargo de directores de los mismos. 
La prohibición del $ 2 se refiere a los 
periódicos y revistas que con frecuen- 
cia atacan la religión cutólica o las bue- 
nas costumbres, entre los cuales se pue- 


e 


iis E a ads de los libros 
icos y de sus partes, e igual- 
mente de las letanías aprobadas. por la | tibus, item. 
Santa Sede, debe constar que concuerdan | Sede app: 
con las ediciones aprobadas, mediante un | Sordantía cum editionibus 


centia et conditioi 1 
A Moderatoribus uniuscuiusque 
egationis praescriptis. 

1390 tx edendis libris litu 
gicis eorumque p 

ze, litaniis a San 
tis, debet de c 

tis constare: ex attesta 


den contar los que deflenden 

ban las doctrinas de los masones, s las 

listas, comunistas y anarquistas. 

> Ts legis cede entre el $ 2 
$e si e Ci 

Aa A e sólo es necesaria 


los tres Ordinarios consignados A 

engin sino nicamente “al Or d 
'9) or razi micilio 9 

cuasidomlcilia. da 


tione Ordinarii loci in que im- | atestado del Ordinario del lugar donde se 
wblici i 


PRO aut p 


1391 Veraiousa sacrarum 1391 


Res vum ier uh PEE 
vernaci 

mi ELLAS e een & Sede 
ca” p: 


en lengua vernácula, a no ser 
badas por la Sede Apostólica o qns se 
publiquen bajo la vigilancia de los O! 

con notas sacadas principalmente de los 


imprimen o donde se publican *, 


No se pueden imprimir las ver- 
siones de las Sagradas Escrituras 
e estén apro- 


ispos 


Es - Barr ris air Yantos Padres de la 1 
br gres glesia y de escritores 
Ece ao Patribus atque ex doc- | doctos y católicos *. 

us. 


tis catholicisque scriptorib 


1 El 10 de agosto de 1946 pu- 
blicó la S. Congregación de Ritos un 
Decreto acerca de la facultad de editar 
libros litúrgicos, donde, en primer tér- 
mino, hace constar el esmero que siem- 
pre puso dieha Congregación por que 
tales libros se imprimieran con toda 
exactitud, como lo prueba, entre otrás 
razones, el hecho de haberse mostrado 
siempre tan parca en conceder el título 
de «Tipógrafos PontificiosÉ a muy con- 
tadas y probadas tipografías el cui- 
dado que pone en la revisión de los li- 
bros litúrgicos. 

Esto no obstante, añade, hace ya 
tiempo que, A? diversos motivos, se 
ha ido extendiendo la práctica de que 
cualquier tipografía, con el consenti- 
miento y la aprobación del Ordinario 
propio, edite libros UE Eun especial- 
mente el Misal y el Breviario Romanos, 
aunque no siempre en la forma lauda- 
ble ni con la debida corrección del 
texto. A fin de remediar tales inconve- 
nientes y atender al decoro que debe 
resplandecer en las cosas pertenecientes 
al culto divino y a que el contenido de 
tales libros resulte con la máxima co- 
rrección exactitud, Su Santidad 
Pio XII tuvo a bien decretar los pun- 
tos siguientes, revocando cualquier con- 
cesión y aboliendo todo abuso conira- 
rios: 


Solamente a la IL er Vati- 
ca con exclusión de todas las demás, 
le compete el derecho de imprimir los 
libros litúrgicos. 

2,9 Cualquier otra tipografia, posea 
o no diploma pontificio, cuando quiera 
publiear dichos libros, debe obtener cada 
vez licencia de la S. Congregación de 


s. 

3.2 A la Administración de los Bie- 
nes de la Santa Sede incumbe señalar 
para cada vez las condiciones a que 
haya de someterse la publicación de los 
mencionados libros. 

4.9 El atestado de que concuerdan 
con la edición vaticana, que, a tenor del 
canon 1390, deben conceder los Ordi- 
narios, no lo firmarán éstos sino des- 
pués de una diligente y esmerada revi- 
sión practicada por varones peritos en 
cuestiones litúrgicas. 

M efecto de este Decreto se con- 
sideran libros litúrgicos los siguientes: 


El Breviario Romano, el Misal Roma- 
no, el Ritual Romano, el Pontifical Ro- 
mano, el Martirologio Romano, el Ce- 
remonial de Obispos el Memorial de 
Ritos, el Octavario Romano, la Colec- 
ción de Decretos de la S. a 
de Ritos (A. A. S., XXXVIII, 371-372). 


4391 Para imprimir las traducciones 
de la Sagrada Escritura en lengua vul 
ar sin haber obtenido la aprobación 
le la Sede Apostólica, ade: 
tarlas bajo la vigilancia de los Obispos, 
se requiere que vayan acompañadas de 
las anotaciones que el canon expresa 
C. P. Int., 20 de mayo de 1923; A. A. S., 
V1, 115). A la pregunta de si pueden 
leerse al pueblo en las iglesias trozos 
de las epistolas M de los evangelios se- 
gún la versión tomada no de la anti- 
gua Vulgata latina, sino de los textos 
de los originales griegos o hebreos, res- 

ndió negativamente la Comisión Bi- 

lica el 30 de abril de 1934, añadiendo 
que para leerla públicamente a los fie- 
les se haga uso de una traducción to- 
mada del texto aprobado por la E 
"yl la sagrada liturgia (A. A. S., XXVI, 

5). 

El 22 de agosto de 1943, esta misma 
Comisión, para resolver otra duda que 
le habian propuesto acerca del uso y 
autoridad de las versiones biblicas en 
lengua vulgar, principalmente de las he- 
chas sobre los textos originales, y para 
mayor aclaración de la respuesta del 30 
de abril de 1934, arriba mencionada, 
encargó que se observen las normas si- 
guientes: 

Puesto que León XIII en su Enci- 
clica Providentissimus Deus recomendó 

ue se acudiera a los textos originales 

e la Biblia para adquirir un conoci- 
miento más profundo y explicar 
más plenamente el sentido de la divina 
palabra, y teniendo en cuenta que se- 
mejante recomendación es seguro que 
no se hizo sólo para utilidad de los exe- 
gelas y teólogos, conviene que dichos 
textos, bajo el cuidado y vigilancia de 
la competente autoridad eclesiástica, 
sean traducidos en lengua vulgar, ajus- 
tándose a los preceptos de la ciencia sa- 
grada y también de la profana. 

Finalmente, puesto que de la edición 
Vulgata, única que entre las versiones 
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1392 $ 1. La aprobación del texto 
original de una obra no vale para 

sus traducciones a otra lengua ni para 
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nuevas ediciones; por lo cual, tanto las |lingu: 


traducciones como las nuevas ediciones de 
una obra aprobada deben ir corroboradas 
con nueva aprobación. 

$2, Las tiradas aparte de los artículos 
de revistas no se consideran nuevas edicio- 
nes, ni por lo mismo necesitan nueva apro- 


bación. 
1393 $ 1. En todas las Curías episco- 
pales habrá censores de oficio que 

examinen lo que haya de publicarse. 

$ 2. Los examinadores, al cumplir su 
oficio, dando de mano a toda acepción de 
ersonas, sólo se fijarán en los dogmas de 
a a y en la doctrina común de los 
católicos, contenida en los decretos de los 
Concilios generales o en las constituciones 
o prescripciones de la Sede Apostólica y en 
el consentimiento de los doctores aprobados. 

$ 3. Serán elegidos, de ambos cleros, 
censores recomendables por su edad, erudi- 
ción y prudencia, los cuales d ars el ca- 
mino medio y seguro al aprobar o repro- 
bar las doctrinas. 

$ 4. Elcensor debe dar su dictamen por 
escrito. Si fuere favorable, el Ordinario 
concederá la licencia la hue 
pero poniendo antes el juicio del censor y 
consignando su nombre. Sólo en circuns- 
tancias extraordinarias y muy rara vez, 
segün el prudente juicio del Ordinario, se 
podrá omitir el nombre del censor. 

$ 5. Jamás se manifestará a los autores 
el nombre del censor antes que éste haya 


quare et translationes et novae 
editiones operis approbati nova 
^s e [eph debent. 
'cerpta e periodicis ca= 
pita seorsim edita novae edi- 
tiones non censentur nec proin- 
de nova approbatione Sadio 
1393 511» universis Curiis 
M poppe censo- 
res ex officio adsint, qui edenda 
cognoscant. 

2. DEM in suo 
obeundo officio, omni penosas 
rum acceptione ponos ta, tan- 
tummodo prae oc habeant 
Ecclesiae dogmata et commu- 
nem catholicorum doctrinam 

ae Conciliorum generalium 


ecretis aut Sedis Apostolicae 
constitutionibus seu 


$3. Censores ex utroque clero 
eligantur aetate, eruditione, pru= 
dentia commendati, qui in doc- 
trinis probandis im andis- 
que medio tutoque eant. 

5 4. Censor sententíam scri; 
to dare debet. Quae si tavenie, 
Ordinarius potestatem ' e ] 
faciat, cui tamen ur 
censoris iudicium, inscripto eius. 
no: . Extraordinariis tantum 
in adiunctis ac pegaen raro, 
prudenti Ordinarii arbitrio, cen= 
sorís mentio omitti poterit. 

8 5. Auctoribus censoris no- 
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libri, folii vel imaginis impri- 
menda, expresso nomine con- 
ceden: itemque loco et tem- 
pore concessionis. 

2. Si vero licentia deneganda 

eatur, roganti auctori, nisi 
gravis causa aliud exigat, ra- 
tiones indicentur. 
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1394 $ 1. La licencia del Ordinario 

autorizando la publicación debe 
darse por escrito, y se imprimirá al princi- 
pio o al fin del libro, de la hoja o de la imsi 
gen, consignando el nombre del que la con- 
cede y el lugar y la fecha de la concesión, 

$2. Pero si se juzga que debe negarse 
la licencia, a ruegos del autor se le indicarán 
los motivos, siempre que una causa grave 
no exija lo contrario *. 


CAPÍTULO II 
De la prohibición de los libros. * 


1395 5 1. lus et otticium 
* s ex iusta causa 
prohibendi competit non so- 
lum supremae auctoritati ec- 
cles; cae pro universa Ec- 
clesia, sed pro suis subditis 
Conciliis quoque particularibus 
et locorum Ordinariis. 

8 2. Ab hac prohibitione da- 
tur ad Sanctam Sedem recur- 
sus, non tamen in suspensivo. 

& j 3. Etiam Abbas monasterii 
sui iuris et supremus religionis 
clericalis exemptae Moderator, 
cum suo Capitulo vel Consilio, 
potest libros ex iusta causa suis 
subditis prohibere; idemque, si 
periculum sit in mora, possunt 
alii Superiores maiores cum 
proprio Consilio, ea tamen lege 


retirar de la venta libros cuya publica- 


1395 $ 1. EI derecho y el deber de 
s prohibir libros por justa causa 
eompete no sólo a la suprema autoridad 
eclesiástica para toda la Iglesia, sino tam- 
bién a los Concilios, aun particulares, y a los 
Ordinarios de lugar para sus súbditos. 

$2. Contra esta prohibición se admite 
recurso a la Santa Sede, pero no en suspen- 
sivo. : 

$3. También el Abad de un monasterio 
autónomo y el Superior supremo de reli- 
gión clerical exenta, con su Capítulo o 
Consejo, puede por causa justa prohibir 
libros a sus súbditos; y otro tanto pueden 
hacer, si hay peligro en la tardanza, los 
demás Superiores mayores con su propio 
Consejo, pero a condición de que den cuenta 


bién por la gravedad del culto sagrado; 


dado dictamen favorable *. 


latinas a la sazón usadas declaró autén- 
tica el Concilio Tridentino, se tomaron 
en su mayor parte las pericopas biblicas 
que se han insertado en los libros litúr- 
glcos de la Iglesia Latina para ser leídas 
públicamente en el sacrosanto sacrificio 
de la Misa y en el oficio divino, 
Cumpliendo lo que se debe cumplir: 
1.9 ra fomentar su piedad pueden 
los fieles legitimamente usar y leer en 
privado Jas versiones de la Sagrada Es- 
eritura en lengua vulgar, ya se hayan 
hecho sobre la Vulgata, ya sobre los 
textos primitivos, con tal que, a tenor 
del canon 1391, hayan sido publicadas 
con licencia de la competente autoridad 
eclesiástica; y también pueden los Obis- 
pos, ora cada uno en particular o bien 
reunidos en juntas provinciales o nacio- 
nales, recomendar, si les place, à los fie- 
les que tienen encomendados a su espe- 
cial cuidado alguna otra versión, si la 
hay, que juzguen más fiel y adecuada, 
previo diligente examen así del texto 


men pateat nunquam, antequam 


edi- 


como de las anotaciones, verificado por 
varones que sobresalgan por sus conoci- 
mientos biblicos y teológicos. 

2.2 La versión de las perícopas bibli- 
cas en lengua vulgar que los sacerdo- 
tes, según la costumbre o la oportuni- 
dad, huyan de leer al pueblo durante la 
Misa una vez leído el texto litúrgico, en 
conformidad con la respuesta de la Co- 
misión Biblica—antes mencionada—, 
debe ser conforme al texto latino, o sen 
litúrgico, estando asimismo facultados 
para servirse, si fuera conveniente, del 
texto original o de otra versión que ré- 
sulte más clara para ilustrar oportuna- 
I lo dicho A. S. XXXV, 270 
y 271). 


1393 Importa consignar aquí dos De- 
cretos de la S. Congregación del Santo | 
Oficio del 29 de marzo de 1941 y del 17 
de abril de 1942, respectivamente, a) En 
el primero, después de manifestar que 
varias veces ha tenido que prohibir 6 


ción había sido aprobada por los Ordi- 
narios, exhorta con todo encarecimiento 
a los Ordinarios locales y a los Supe- 
riores religiosos a que procedan con 
suma cautela al procurar la previa cen- 
sura de los libros y que no concedan 
licencia para su publicación sino des- 
pués de haber obtenido juicio favorable 
de censores idóneos, verdaderamente peri- 
los en la materia, deputados para el 
examen (A, A. S XXXI, 121), b) El 
segundo decreto se refiere à la censura 
de los libros de piedad, ya que con fre- 
cuencia llegan a dicha $, Congregación 
algunos libritos de ese género y hojas 
con oraciones que, si bien carecen de 
errores, contienen, sin embargo, algunas 
cosas menos conformes con la genuina 
piedad cristiana e introducen nuevas 
formas de culto o devoción que no 
armonizan con cl Decreto del 26 de 
mayo de 1937. (Homos hecho mención 
de él en el comentario n] canon 1279.) 
^ fin de evitar dichos inconvenientes, 
ordena la S. Congregación que los Ordi- 
narios encomienden la previa censura de 
los libros y hojitas de piedad a varones 
doctos y prudentes, los cuales al des- 
empeñar su cargo no sólo deben velar 
por la; pureza de la doctrina, sino tam- 


y los Ordinarios no deben conceder li- 
cencia para publicar tales escritos à no. 
ser con gran cautela (17 de abril de 1942; 
A. A. S., XXXIV, 149). 

1394 Conforme indicábamos en el 
comentario af canon 1384, se trata e 
el presente de la licencia aneja a 
censura, 

En virtud de la Const. Officiorum et 
munerum, de León X11L además de la 
licencia o imprimatur del Ordinario, de- 
bían ponerse al principio del libro Jos 
nombres y apellidos del autor y del edi- 
tor, y también el Ingar y el año de la 
impresión y edición; facultando al Or- 
dinario para permitir en algún caso que, 
por justas causas, «e omitiera el nombre 
del autor. 


mo y el Ingar y la fecha de lo 
sto claro está que no sc cumple de 
bidamente por aquellos que se limitan 
a poner «con las debidas licencias u otra 
frase por el estilo. 


1 Car. it. De prohibitione librorum. 


aj * + 
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4 O Est bidos 1 derech 
1399 mois proto |1399 i d M EAE 


nalis et antiquarum ver- 1.2 Las ediciones del texto original o de 
Sonam catholicarum sacrae | las antiguas versiones católicas de la Sagra- 
Scripturae, etiam Ecclesiae | a Escritura, incluso las de la Iglesia orien- 


de ello inmediatamente al Superior su- | ut rem quantocius deferant ad 
premo. supremum Moderatorem. 


Los libros condenados por la Sede Libri ab Apostolii 
1396 Apostólica se han de considerar 1396 Sede damnati abiau 


prohibidos en todas partes v en cualquier | locorum et in quodcumque ver- 


Orientalis, ab acatholicis qui- |43], “publicadas por cualesquiera acatóli- 
lengua à que se traduzcan *. tantar idioma probibit omidi pes euer vadit cos; e igualmente las traducciones de la 


linguam, ab eisdem confectae misma a cualquier lengua hechas o edi- 
vel editae; tadas por los mismos; 

2. Libri quorumvis scripto-| 2, Los libros de cualesquiera escrito- 
rum, haeresim vel schisma pro- | pes que defienden la. herejía o el cisma o. 


pugnantes, aut ipsa religionis | ponen empeño en destruir de, cualquier 
fundamenta quoquo modo ever- | Podo 105 Tundamentos mismos de la re- 


"7 $1. Es obligación de todos los 1. Omni; 
1 39 * fieles, sobre todo de los clérigos 1397 pe Di eed 


y de los que están constituidos en dignidad | rm et in dignitate ecclesiastica 
eclesiástica y de quienes sobresalen por|Sonstitutorum | eorumque qui 
su ciencia, denunciar a los Ordinarios de | doctrina praecellant, libros quos 


tere nitentes; 
lugar o a la Sede Apostólica los libros que | POrniciosos fudicaverit, ad lo- 3.2 Libri qui religionem aut | ligión; k 
estimen perniciosos; pero este Losses A ae eulos bonos mores, data opera, im- | 3.» Los libros que atacan de propósito 


eumbe por título peculiar a los Legados de | tem peculiari titulo pertinet ad 
la Santa Sede, a los Ordinarios locales y a | Leratos Sanctae Sedis, locorum 
os Rectores de Universidades católicas. Ordinarios, atque Rectores Uni- 
$ n : Sonans que al denunciar los libros Moa role o RR 
perniclosos no sólo se indique el título del 2 
libro, sino también, a ser able que se ex- Ironie pu OO 
pongan los motivos por los cuales se juzga | sed etiam, quantum fieri potest, 
que se le debe prohibir. causae exponantur cur liber 
$3. Aquellos a quienes se hace la de- | prohibendus existimetur. 
nuncia han de considerar como cosa sa-| gap as T5, ad quos denuntiatio 
A un 
ca menteos secreto el nombre de los|tiantium nomina secreta sèr- 


vare. 
$ 4. Los Ordinarios locales por sí n, S 4. Locorum Ordinarii per 
donde fuere menester, por sacerdotes idó- | se aut, ubi opus fuerit, per sacer- 
neos vigilarán sobre los libros que se publi- | dotes idoneos vigilent in libros, 
sueo se het de venta en su territorio. a tags assa santas 
. Los libros que reclamen un examen 
Tirs sutil o respecto de los cuales parezca a is AA 


men exigant vel de quibus ad 
necesario el fallo de la autoridad suprema | salutarem effectum eansequens 


n id de RE un WES más saludable, hes morenas e d 

- serán sometidos por los Ordinarios al juicio a reauiri videatur, ad Apo- 
de la Sede Apostólica *. j stolicae Sedis iudicium Ordi- 

narii deferant. 


$1. La prohibición de los libros 
lie des sn a debida iaa ARO CAD edm 


cla no se les puede editar, ni leer, ni con- | sine debita licentia nec edi, nec 
servar, ni vender, ni traducir a otra lengua, | legi. nec retineri, nec vendi, nec 
nl en forma alguna: comunicar a otros. in aliam linguam verti, nec ullo 
WE Un libro de A a o o 
lo no se le puede volver a publicar, a n 
menos que, hechas las correcciones, otor- BL a jisi NE ud 
gue la licencia el que lo había prohibido o | quit, nisi, factis correctionibus, 
su Superior o sucesor *. licentiam is dederit qui librum 


prohibuerat eiusve Superior vel 
successor. 


petunt? la religión o las buenas costumbres: 

49 Los libros de COAT n 
stet | C05, que tratan ex profeso de religión, mien- 

Ml in pra rio epi period pudet conste que no contienen nada con- 

licam contineri; trario a la fe católica: 

ES Libri de quibusin can. 1385,| 5,9 Los libros de que habla el ca- 
8 4, n. 1 et can. 1391; itemque | non 1385, $ 1, número 1.9, y el canon 1391; 
ex illis de quibus in cit. can. 1385. | « igualmente, entre los enumerados en el 

Hem, go citado canon 1385, riot número M llos 

, mi- | libros y folletos que refieren nuevas apari- 
road a vaa ciones, revelaciones, visienes, profecfas. mi- 
inducunt devotiones, etiam sub | Jagros, o que introducen nuevas devocio- 
praetextu quod sint privatae, | nes, aun bajo pretexto de que son privadas, 
si editi fuerint non servatis ca- | si se han publicado sin observar las pres- 
M Goes peer enl ca- | eripciones de los cánones: i 
tholicis dogmatibus impugnant 6.2 Los libros que impugnan o se mo- 
vel derident, quí errores ab Apo- | fan de algún dogma católico, los que de- 
Stolica Sede proscriptos tuentur, | fienden errores condenados por la Sede 
ui cultui divino detrahunt, quí | Apostólica, los que desprestigian el culto 


dictns x ecclesiasticam ever- | divino, los que intentan destruir la disci- 
Luc ex qe RE plina eclesiástica y los que adrede inju- 


aut statum clericalem vel re-|rian a la jerarquía eclesiástica o al estado 
ligiosum probris afficiunt; clerical o religioso; 2 
Libri qui cuiusvis generis| 7.» Los libros que enseñan o recomien- 
superstitionem, sortilegia, dí- | ¿an cualquier género de superstición, sor- 
eta! magiam, evocatio- tilegios, adivinación, magia, evocación de 
E rie ri e iritus y otras cosas por el estilo; 
nus d. it vel commendant; espiritus y s 1 tono 
* Libri qui duellum vel sui-| 8.2 Los libros que declaran lícitos 
cidium, vel divortium licita sta- | duelo, 0 el suicidio, o el divorcio, y los que, 
tuunt, qui de sectis massonicis | tratando de las sectas masónicas o de otras 
vel aliis eiusdem generis socie- | sociedades análogas, pretenden probar que, 


tetra Aie elas eV ris lejos de ser perniciosas, resultan útiles para 
no 


i ntendunt; | la Iglesia y la sociedad civil; 
Vile Eiei qui pal rd bo Los libros que tratan, relatan 0 en- 
obscenas ex professo tractant,|sefian ex profeso materias lascivas u obs- 
t, aut docent; cena: E 
"10.5 Editiones librorum litur-| 10» Las ediciones de los libros litúrgicos 
gicorum a Sede Apostolica aP- | aprobados por la Sede Apostólica en los 


imm: cm a ado al cosa, de tal 
ue se haya cambiado alguna cosa, t 
p Da i muerte que no concuerden con las edicio- 


1396 Los decretos de la S. 


que den cuenta de esto al enviar la re- 
gación del Santo Oficio condena lación sobre el estado de la diócesis 
bros obligan también a los fieles prescrita por el canon 340 (A, A. Sa 
oriental (S. C. Orient, 26 de mayo XIX, 180-189). 

de 1928; A. A. S, XX, 195). 


: 1398 Seis consecuencias se siguen de 
1397 La S. Congregación del Santo Ja prohibición de un libro, a saber, que 


Oficio dirigió, el 3 de mayo de 1927, una sin la debida licencia no se pu . 
Instrucción a los Ordinarios de lugar in- a) publicar; b) ni leer; P ni E 
enleándoles que pongan sumo cuidado d) ni vender; e) ni traducir à otra len- 
en impedir a sus súbditos la lectura de gua; /J ni dejárselo a otros, 

libros inficionados de sensualismo y de Peca gravemente el que lee lo que 
misticismo sensual, y a la vez les ordenó motivó la prohibición del libro, aunque 


a un pá El que tiene nn libro prohibido. 
sel afo breve; pero fuera de eso, mortal, El que d 
Mara qe. ld lectura Tiegue a pecado iid oe E LASER. 

alarlo a quien Le 1 
grave suelen los autores señalar de lo o reg: $ uen. LEE IE 
is i inas; a no ser que la para leer libros pr: " 
o DEC CUR en cS caso menos entregárselo en depósito hasta que 
basta con menos para cometer pecado el dueño la obtenga. 
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e auténticas aprobadas por la Santa 


le; 
11.2 Loslibros donde se divulguen indul- 
gencias apócrifas o prohibidas o revocadas 
por la Santa Sede; vocatae; 

12» Las imágenes de cualquier modo 12. Imagines quoquo modi 
impresas de Nuestro Señor Jesucristo, de | impressae Domini Nostri 
la Bienaventurada Virgen María, de los eatae Mariae Vi 
ngeles y Santos o de otros Siervos de 
Dios opuestas al sentido y a los Decretos 


de la Iglesia *. 

El uso de los libros a que alude el qui- 
1400 canon 1399, nümero T y de los 1400 bus ín oan. 1399, n. 1, 
que se hayan publicado contra lo dispuesto | ac librorum editorum contra 
en el canon 1391, sólo se permite a quienes | praescriptum can. 1391, iis dum= 
se dedican de cualquier modo a los estudios | taxat VERE ELS A IA p 
teológicos o bíblicos, siempre que dichos li- breite ve dar rr 
bros estén fiel e íntegramente editados y en | iidem libri fideliter et integre 
sus prolegómenos o en sus anotaciones no se | editi sint neque impugnentur | 
impugnen los dogmas de la fe católica *. 

A los Cardenales de la Santa Igle- 


in eorum prolegomenis aut ad- 
140 sia Romana, a Ios Obispos, aun 


Dei 
ab Ecclesiae sensu et decretis 
alienae. 1 


Usus librorum de 


dogmata. 


1401 o dri 


notationibus catbolicae fidei 


1399 De tres maneras se puede pro- En el número 12.* del canon no están 
hibir un libro: a) en forma general, comprendidas las pinturas, si no som 
como lo hace este canon; bj pór decreto impresos. ni las esculturas y medallas, 
especial, de que habla el canon 1396, Se oponen al sentido y a los decretos 
6 por su inserción en el Indice de libros de la Iglesia aquellas imágenes que pues 
prohibidos (generalmente cuando el den dar ocasión a errores en materia 
Santo Oficio prohibe un libro suele de fe, o excitan la sensualidad. 
mandar que se le incluya en el Indice); A los fieles del rito oriental Jes obliga 
€) por ley general o especial con san- no sólo el canon 1396, sino también Jo 
ción (vénse el ennon 2318). Por consi- de este canon 1399, conforme declaró 
guiente, el mero hecho de no encontrar la S. Congregación para la Iglesia Oriens 
un libro en el Indice no es señal inequi- tal. 
voca de que no está prohibido, lo cual Esta declaración fué publicada, sin 
es muy de tener en cuenta para no ex- 
ponerse a considerar permitida ia le 
tura de libros que en realidad no se 
pueden leer por estar condenados, 

Defienden la herejía o el cisma (núme 
ro 2,9) aquellos libros en los enales se 
aducen razones en su favor. Son fun- 
damentos de la religión Ins verdades, 1 
tanto del orden natural como del so- € 
brenatural, que deben admitirse pa 
abrazar la fe, cuales son la existencia 
de Dios, la inmortalidad d 
libre albedrío. la posibilidad 
gro y su virtud probativa. 
dad y existencia de la revel: 

Contra el parecer de al 


1400 La frase «los que se dedican de 
cualquier modo a los estudios teolós 
gicos o  bíblicoss com 

Aquellos, sean eclesiásticos o seglares, 
ue de una manera habitual, esto es, 
e un plazo de tiempo algo pros 
vendo a clase o en particular, 

n tales estudios, p. ej.. pará -— 

un artículo o preparar una cone 


S, Congregación del Indice declaró 
de mayo de 1898 que semejante 
ores, E le a todos los estu- 


gió em- es de teologia; pero el 21 de ju 
plea el número 3.9 del ennon d en- mismo año agregó que, sin espec 


Ji 
tenderse en sentido amplio. abarcando utad de la Santa Sede, no puede el 
la natural y la revelada; ya que, si se Obispo permitir que los alumnos, baje 
entiende sólo de la religión revelada, la di ión del profesor, lean y traduz- 
no se ve la razón de lo que se contiene ases los textos hebreos y 
luego en el número 6.* de este mismo Idos por los ólicos mun 
canon. Se entiende que un libro impug- cuando no se impugnen en los prolegó- 
na la religión o las buenas costumbres menos o en las anotaciones de tales libros 
cuando lo hace no de n manera ca- los dogmas de la fe católica (C. T. C. Fons 
sual y de paso, sino con cierta insisten- tes, vol. VIT, números 5152 y 5153), 4 


cia; por si lo hiciera de otra forma, no ser que dichos alumnos mis 
no cae o la prohibición del canon. 


tiempo estudien Teología o S. Eserittan 


P. IV. — DEL MAGISTERIO ECLESIÁSTICO —— 535 


Ordinarii, neces- 
3 PTE cautelis, eccle- 
siastica librorum prohibitione 
non adstringuntur. 


los titulares, y demás Ordinarios no les 
alerta, la prohiblelón eclesiástica de los li- 
bros, eon tal que adopten las cautelas nece- 
sarias, 


1402 $1. En cuanto a los libros pro- 
hibidos por el derecho mismo o 
por un decreto de la Sede Apostólica, pue- 
den los Ordinarios conceder licencia a sus 
súbditos únicamente para uit en 
icular y sólo en casos urgentes. 
ur Y Y hubiesen obtenido de la Sede 
Apostólica Tacultad para permitir a sus 
súbditos que retengan M lean libros pro- 
hibidos, no la concederán si no es discre- 
tamente y con causa justa y razonable *, 


1402 S 1. Ordinarii licen- 
tiam, ad libros quod 

jure vel decreto 
Sedis AROSA y Pv 


verint 


legant, eam n 
lectu et iusta ac rationabili cau- 


sa concedant. 

s 1. Qui facultatem 
1403 Lies ien consecuti 
sunt legendi et retinendi libros 
prohibitos, ni eunt ideo legere 
et retinere 


1403 $ 1. Los que hayan obtenido 
facultad apostólica para leer y 
retener libros prohibidos, no por eso pueden 
leer y conservar cualesquiera libros prohi- 
bidos por sus Ordinarios, si en el indulto 
apostólico no se les autoriza expresamente 
para leer y conservar libros por quien- 
quiera que estén condenados. 

$ 2. Además, tienen obligación grave 
de guardar con tal solicitud dichos libros, 
que no caigan en manos de otros. 


1 404 Los libreros no venderán, presta- 

rán ni WD Ai. E su Ferd 
libros que traten ex profeso de materias 
quee no tendrán a la venta los demás 
libros prohibidos si no han conseguido la 
debida licencia de la Sede Apostólica, y no 
los venderán a nadie, a no ser que pruden- 
temente puedan suponer que el comprador 


los pide legítimamente, 
1 405 $1. Porel hecho de haber obte- 
nido licencia, cualquiera que sea 
el que la otorgó, en manera alguna queda 
nadie exento de la prohibición del derecho 
natural que veda leer CES libros que 
le ocasionan peligro espiritual próximo. 
$2. Los Ordinarios de lugar y los demás 
que tienen cura de almas advertirán opor- 
tunamente a los fieles del peligro y daño 
que produce la lectura de libros malos, 
sobre Lodo la de los prohibidos. 


1 404 Librorum venditores 

libros de obscenis ex 
professo tractantes ne vendant, 
commodent, retineant; ceteros 
prohibitos venales ne habeant, 
nisi debitam licentiam a Sede 
Apostolica impetraverint, neve 
cuiquam vendant, nisi pruden- 
ter existimare possint ab emp- 
tore legitime peti. 
5 1. Licentia a quovis 


405. 
130 opel nullo Ep 


praestant. 


1402 Los Superiores mayores de ni pe tiempo de acudir a la Santa 
canon d 
iil sab ona veri $us sübditos Los Ordinarios de lugar suelen obte- 
iceneia para leer libros prohibidos en ner por las sutoouiacie la facultad a 
la misma forma que los Ordinarios de que alude el $ 2 del foo en suyo 
lugar a los suyos ($ 1); esto es, sólo para caso pueden conceder es in und E 
libros en concreto determinados. cuan- sea para más de cinco años, y 
do exista causa justa y grave y no los religiosos exentos. 
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TÍTULO XXIV 


De la profesión de fe. * 


1406 $1. Están obligados a hacer la 
profesión de fe según la fórmula 
aprobada por la Sede Apostólica: 

1,9 Ante el presidente o su delegado, 
los que asisten al Concilio Ecuménico o 
particular o al Sínodo diocesano con voto, 
ya sea consultivo, ya deliberativo; pero el 
presidente la hará ante el mismo Concilio 
0 Sinodo; 

2.0 En presencia del Decano del Sacro 
Colegio, del primero de los Cardenales pres- 
bíteros y del primero de los Cardenales diá- 
conos y del Camarlengo de la Santa Igle- 
sia Romana, los que han sido promovidos 
à la dignidad cardenalicia; 

3.0 Ante un delegado de Ja Sede Apos- 
lólica, los promovidos a una sede episco- 
pal aunque no sea residencial, o al gobier- 
ho de una Abadía o Prelatura nullius, o de 
un Vicariato o Prefectura Apostólica; 

4." Ante el Cabildo catedral, el Vicario 
Capitular; 

5.9 Ante el Ordinario del lugar o su de- 
legado y ante el Cabildo, los promovidos 
a una dignidad o canonjía; 

6,0 Ante el Ordinario del lugar o su de- 
legado y ante los demás consultores, los 
que han sido nombrados para el oficio de 
consultores diocesanos; 

7.9 Ante el Ordinario local o su dele- 
gado, el Vicario General, los párrocos y 
aquellos a quienes se les haya conferido 
cualquier beneficio, aunque sea manual, 

ue tenga cura de almas; el rector, los pro- 
lesores de sagrada teología, de derecho ca- 
nónico y de filosofía en los Seminarios, al 
principio de cada curso o por lo menos al 
comenzar el cargo; todos los que van a or- 
denarse de subdiáconos; los censores de 
libros, de que habla el canon 1393; los 
sacerdotes destinados a oír confesiones y 
los predicadores sagrados, antes de que se 
les conceda facultad para desempeñar ta- 
les cargos; 

8.2 Ante el Ordinario o su delegado, 
el rector de Universidad o Facultad, y ante 
el Rector o su delegado, todos los profeso- 
res de Universidad o Facultad canónica- 
mente erigida, al principio de cada curso, 
o por lo menos cuando comiencen a ejercer 
el cargo; M también los que, hecho el exa- 
men, reciben los grados académicos; 


1 Tir. xxiv. De fidei professione. 


1406 § 1. Obligatione emit- 

tendi professionem fi- 
dei, secundum formulam.a Sede 
I KAT arns probatam, tenentur: 


Coram praeside eiusve de= 


legato, qui Oecumenico vel par- 
ticulari Concilio aut Synodo 
dioecesanae intersunt cum voto 
seu consultivo seu deliberativo; 
praeses autem coram eodem 
Concilio vel Synodo; 

2.? Coram 


R. E. Camerario, 
promo ad Cardinalitiam digni- 


atem; 

3.” Coram delegato ab Aposto- 
lica Sede, promoti ad sedem 
pai etiam non residen- 

alem, vel ad ien Abbatiae 
vel Praelaturae “nullius”, Vica- 
yore Apostolici, Praefecturae 

ost ; 


tolicae; 
4.” Coram Capitulo cathedrali, 
Vicarius Capitularis; 


Poen 3 Ordinario eius- 
ve delegato et coram Capitulo, 
qui ad dignitatem vel canoni- 


catum promoti sunt; 

6.° Coram loci Ordinario eius- 
ve delegato et coram aliis con- 
sultoribus, assumpti ad officium 
consultorum dioecesanorum; 

7.? Coram loci Ordinario eius- 
ve delegato, Vicarius Generalis, 
pro et ii us provisum 

t de be ciis quibusvis, 
etiam manualibus, curam aní- 
marum habentibus; rector, pro- 
fessores sacrae theologiae, iuris 
canonici et philoso] Se- 
minariis, initio cuiuslibet anni 
Scholastici vel saltem initio sus- 
cepti muneris; omnes nl 
vendi ad ordinem s ona- 
tus; librorum censores, de qui- 
bus in can. 1393; sacerdotes 
confessionibus excipiendis des- 
tinati et sacri concionatores, 
antequam facultate donentur ea 
munia exercendi; 

8. Coram Ordinario eiusve 
delegato Rector Universitatis 
vel Facultatis; coram Rectore 
vero Universitatis vel Faculta- 
tis eiusve delegato, professores 
omnes in Universitate seu Fa- 
cultate canonice erecta, initio 
cuiusque anni scholastici vel 
saltem initio suscepti muneris; 
itemque qui, periculo facto, aca- 
demáicis gradibus donantur; 
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9." Coram Capitulo vel Supe- 
riore qui eos nominavit eorum- 


nitatem etiam eiusdem speciei 
consequuntur, rursus debent fi- 
dei professionem emittere ad 
normam huius canonis. 


1407 Qbligationt fidei pro- 
fessionem emittendi 

non satisfacit qui eam per pro- 

Frider; vel coram laíco emit- 
i 


1 408 Reprobatur quaelibet 
consuetudo contra ca- 
nones huius tituli. 


9.9 Ante el Capítulo o ante el Superior 
que los nombró o ante un delegado de los 
mismos, los Superiores en las religiones 
clericales. 

$2. Quienes, habiendo dimitido el an- 
terior, obtienen otro oficio o beneficio o 
dignidad, aunque sea de la misma especie, 
deben repetir la profesión de fe a tenor de 


este canon *. 

1407 No cumple con la obligación de 
hacer la profesión de fe el que 

la emite por procurador o ante un laico, 


Se reprueba toda costumbre con- 
traria a los cánones de este tí- 


1408 


tulo. 


QUINTA PARTE 


De los 


beneficios 


y otros institutos eclesiásticos no colegiados. ' 


TÍTULO XXV 
De los beneficios eclesiásticos. 


1409 Benoticium ecclesias- 
ticum est ens iuridi- 
cum a competente ecclesiastica 
auctoritate in perpetuum consti- 
tutum seu erectum, constans 
officio sacro et iure ipiendi 
reditus ex dote officio adnexos. 


1406 Mientras la Sede Apostólica no 
disponga otra cosa, a la profesión de fe 


prescrita en este canon se ha de 


1409 El beneficio eclesiástico es una 
entidad jurídica constituída o 
erigida a perpetuidad por la competente 
autoridad eclesiástica, que consta de un 
oficio sagrado y del derecho a percibir las 
rentas anejas por la dote al oficio *. 


Tienen asimismo que hacer 1n fe- 
sión de fe prescrita en el número 8.* los 
aña- Superiores en las sociedades clericales 


dir el juramento antimodernístico según 
la fórmula contenida en el «Motu proprio» 
Sacrorum antistitum, dado por Pio X 
1 de septiembre de 1910 (S. « Of, 
22 de marzo de 1918; A. A. 136). 

En conformidad con Jo que dejamos 
dicho en los comentarios a los cáno- 
nes 421 y 590, deben hacer la profesión 
de fe todos los profesores de Seminarios 
(número 7.%) que enseñan cualquiera de 
las asignaturas correspondientes a los 
cursos de teologia y de filosofía. 

Los confesores y predicadores (núme- 
ro 7.9) basta que hagan la profesión 
de fe una vez, aun cuando Juego obten- 
gan licencias en otras diócesis también. 


sin votos, de que tratan los cánones 673- 
681 ( P. Int., 25 de julio de 1926; 
A.M. OS. XVIIL 393). 


1 Pars QUINTA. De beneficiis aliis- 
que institutis ecclesiasticis non collegia- 
libus.—Trr. xxv. De beneficiis eccle- 
siaslicis. 

1409 El beneficio eclesiástico es una 
persona moral no colegiada. Consta de 
cuatro elementos: dos externos, a saber: 
la erección por la autoridad eclesiás- 
tica competente (véase el canon 1414) 
y la perpetuidad que le corresponde por 


41 410 La dote del beneficio la constitu- 
yen ora los bienes cuya pronte, 
dad pertenece a la misma entidad jurídica, 
ora prestaciones ciertas y debidas de algu- 
na 
ciertas y voluntarias de los fieles, que per- 
tenecen al rector del beneficio; ya los llama- 
dos derechos de estola, dentro delos lími- 
tes fijados por el arancel diocesano o por 
la costumbre legítima, o bien las distribu- 
ciones corales, excluida la tercera parte de 
las mismas si todas. las rentas del benefi- 
cio consisten en distribuciones corales *. 


1 41 1 denominan: 


1. Consistoriales, los que suelen confe- 
rirse en Consistorio; los demás se llaman 
no consistoriales; 

2,» Seculares o religiosos, según que per- 
tenezcan sólo a los clérigos seculares o sólo 
a los clérigos religiosos; pero, en caso de 
duda, todos los beneficios erigidos fuera 
de las iglesias o de las casas religiosas se 
presume que son seculares; 

3.» Dobles o residenciales, simples o no 
residenciales, segün que, además del oficio 
beneficial, tengan o no aneja la obliga- 
ción de residir; 

4,9 Manuales, temporales o amovibles, 

erpeluos o inamovibles, según que se con- 
ieran con carácter revocable o a perpe- 
tuidad; 

5,» Curados o no curados, según que 
tengan o no aneja la cura de almas. 


Los beneficios eclesiásticos se 


1412 Aun cuando tengan cierta seme- 
janza con los beneficios, sin em- 
bargo, en el derecho no se da ese nombre: 
1.9 A las vicarías parroquiales no eri- 
gidas a perpetuidad; 
2,9 A las capellanías laicales, esto es, 
que no han sido erigidas por la competente 
autoridad eclesiástica; 


su calidad de persona moral (vénse el 
canon 162), y otros dos internos, que 
son el ofi sagrado u oficio eclesiás- 
tico en sentido estricto (vénse el ca- 
non 145) y el derecho a percibir las o 
Eurer que produce la dote del bene- da. 
icio. 

a) Pura que exista el beneficio se 
requiere un decreto formal de erceción; 
b) la perpetuidad esencial es la objetiva, 
de suerte que el beneficio no cese con 
el titular, sino que continúe para ser 
conferido a otro; la pea subje- 
tiva no es esencial, sí bien es muy con- te 
veniente, y la Iglesia lo desea en gran 
manera, como puede verse en los eáno- 
nos 454 y 1438; e]aunque de los dos 


S 


amilia o persona moral, ya ofrendas b 


Dotem beneficii 
stituunt sive bona 


si omnes 

reditus beneficii choralibus dis- 
tributionibus constent. - 
Beneficia ecclesiastica 


A 


1.2 "Consistorialia", quae in 
Consistorio conferri solent; ce- 
tera “non consistorialia'; [ 
2.9 "Saecularia" vel “religio- 
sa", prout ad solos clericos sae- 
culares vel solos clericos reli- 
osos spectant; omnia antem 
neficia, erecta extra ecclesias 
vel domus religiosorum, in dybio 
saecularia esse praesumuntur; 
$.* “Duplicia” seu ''residen- 
tialia”, vel **simplicia' u “non 
residentialia", prout, praeter of- 
ficium beneficialo, adnexam ha- 
bent, vel minus, obligationem 


*perpe- 
, prout 
conferuntur revocabiliter vel in 


perpetuum; 
5.9? “Curata” vel “non curata", 
prout curam arum adne- 
xam habent vel non. 
1419 Licet aliquam cum 
beneficiis similitudi- 
nem praeseferant, in iure tamen. 
beneficii nomine non veniunt: 
1, Vicariae paroeciales non 


in ne etuum erectae; 
2. 


ippellaníae laicales, quae 
Scilicet erectae non sunt a com- 


elementos internos, el oficio sagrado e 
el más importante, va que el benefici 
es por el oficio, y no viceversa, com: 
lodo, el derecho a percibir las rentas, 


dida de los frutos naturales ( 
12 de diciembre de 
XXIV, 147-119). 


petente auctoritate ecclesiastica; - 


por otro nombre se llama preben= 
es lo que especifica al beneficio, 


puesto que también se dan oficios ecle- 
siásticos sin tal derecho, 
visto en los cánones 147 y 


como hemos 
siguientes, 


1410 Los productos de las minas be- 
neficiales 
neficio, deducida la cantidad convenien= 


ertenecen a la dote del be- 
r los gastos hechos y. "ys la pér- | 


1931; 
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3." Goadiutoriae cum vel sine 
futura successione; 

4.? Pensiones personales; 

5. Commenda temporaria, 
idest concessio redituum ali- 
cuius ecclesiae aut monasterii 
alicui facta ita ut, eo deticiente, 
reditus ipsi ad ecclesiam vel 
monasterium revertantur. 


1413.24 inue 


quuntur, de beneficiis tantum 
non consistorialibus proprie dic- 
tis intelligi dobent. 

8 2. Canones 147-195 etiam 
ofíiciis beneficialibus seu be- 
neficiis applicantur. 


S 1. Nisi aliud appa- 


3.9 A las condjutorlas con o sin futura 
sucesión; 

4.2 A las pensiones personales; 

5.2 A las encomiendas temporales, es 


decir, a la concesión de las rentas de algu: 
na iglesia o monasterio hecha a alguien 
de forma que cuando él falte, tales rentas 
vuelvan a la iglesia o al monasterio. 
14 1 3 $1. Deno constar lo contrario, 
los cánones que siguen deben 
entenderse sólo de los beneficios no consis- 
loriales propiamente dich 


$2. Loscánones 147-1 e aplican tam- 
bién a los oficios beneficiales o beneficios. 


CAPÍTULO I 
De la constitución o erección de los beneficios. ' 


1414 $ 1 Beneticia consis- 
torialia una Sedes 
olica erigit. 

& 2. Praeter Romanum Pon- 
tificem, Ordinarii in suo quisque 
territorio beneficia non con- 
sistorialia erigere possunt, salvo 
praescripto can. 394, 8 2. 

8 3. Attamen Vicarii Genera- 
les nequeunt beneficia erigere 
nisi ex peculiari mandato. 

8 4. Etiam Cardinalis in pro- 
prio titulo vel diaconia potest 
beneficia non curata erigere, 
nisi ecclesia sit religionis cle- 


ricalis exemptas. 

1415 5 1. Beneficia ne eri- 
gantur, nisi constet 

ea stabilem et congruam dotem 

habere, ex qua reditus perpetuo 

POrAmiAniaS ad normam can. 


8 2. Si dos in numerata pe- 
cunia constituatur, Ordinarius, 
audito dioecesano administra- 
tionis Consilio de quoin can. 1520 


14 l 4 $1. Unicamente la Sede Apos- 
tólica erige los beneficios con- 

sistoriales. 

$ 2. Además del Romano Pontífice, 
cada Ordinario en su territorio puede eri- 
gir beneficios no consistoriales, salvo lo 
que dispone el canon 394, $ 2. 

$3. Sin embargo, los Vicarios Genera- 
les no pueden erigir beneficios si no tienen 
para ello un mandato peculiar. 

$4. También los Cardenales en su pro- 
pio título o diaconía pueden erigir benefi- 
cios no curados, siempre que la iglesia no 
pertenezca a religión clerical exenta *. 


1415 $ L No se erigirán beneficios 

si no consta que tienen dote con- 
grua y estable, de la cual se perciban rédi- 
tos a perpetuidad conforme al, canon 1410. 

$2. Sila dote está constituída por di- 
nero contante, el Ordinario, oído el parecer 
del Consejo diocesano de administración 
a que alude el canon 1520, debe procurar 


1 Cap. 1. De constitutione seu ereclione beneficiorum. 


1414 Se distingue la erección de la 
fundación, La primera exige un acto de 
alguna de las autoridades eclesiásticas 
enumeradas en este canon, mientras que 
uede hacerla cualquier 
persona, eclesiástica o seglar, que ofrez- 
ca blenes para constituir, al menos en 
su mayor parte, lu dote del beneficio; 


la fundación 


y 1 esto se refiere el canon 1417, 


lámanse no consistoriales los benefi- 
cios que se confieren fuera del Consisto- 
rio, según hemos visto en el canon 1411, 


número 1.* 


Respecto de los mismos, el Convenio 


entre la Santa Sede y el Goblerno espa- 
ñol, 16 de julio de 1946, establece en 
el artículo 1.% «La provisión de los bene- 
ficios no consistoriales pertenece a la 
Autoridad eclesiástica, la cual los con- 
fiere en conformidad con el Código de 
Derecho canónico, salvo cuanto, por con- 
cesión de la Santa Sede en considera- 
ción de las tradiciones católicas de Es- 
paña, se dispone en el presente Con- 
venio,» 

En el comentario a los cánones res- 
pectivos hemos consignado las otras dis- 
posiciones del presente Convenio, 
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du se coloque cuanto antes en fondos o 
tulos Es y fructíferos. 
$3 o está prohibido sin embargo, 
cuando no se pueda constituir una dote 
congrua, erigir parroquias o cuasiparro- 
quias si prudentemente se prevé que por 
otro lado no ha de faltar lo necesario *. 
1416 Antes de erigir un beneficio se 
debe llamar y oír a quienes pue- 


dan tener interés, si los hay *. 
141 7 $1. Al hacer la fundación pue- 
de el fundador, consintiéndoselo 
el Ordinario, poner condiciones aun con- 
trarias al derecho comün, siempre que sean 
honestas y no repugnen a la naturaleza 
del beneficio. 
$ 2. Las condiciones, una vez admi 
das, el Ordinario del lugar no puede supri- 
mirlas o cambiarlas válidamente, a no ser 
jue se trate de cambios favorables para la 
glesia y que consienta el fundador mis- 
mo, o el patrono tratándose de derecho de 


patronato *. 

1 41 8 La erección de los beneficios debe 
hacerse por escritura legitima, en 

la cual se expresará el lugar donde se ha 

erigido el beneficio y se especificarán la 


diantur, si sint, ii quo 
fateger ^ Tui fni d 


instrumentum, in guo 


curare debet ut quan 
collocetur in tutis et fru 
vel nominibus. 
5 3. Non prohibetur tan 
ubi congrua dos constitui 


praevideat ea quae nec 
sunt aliunde non defutura. 


1416 


Ante erectionem 
neficii vocentur et 


1417 5.11 limine tui 
tionis fundator | 
est, de consensu Ordinarii, 
ditiones etiam iuri comuni 
contrarias apponere, dum 
sint honestae et naturae b 
ficii ne repugnent. 

2. Conaitiones semel ad 
sae supprimi aut immutari 
Ordinario loci valide nequ 


Erectio benefi. 


141 


tur locus ubi bent ium. 


del beneficiado. 


1415 En aquellos lugares donde el 
número de fieles sea muy reducido o 
no esté fijo, o la absolutà carencia de 
la dote conveniente no aconseje la erec- 
ción de ciertas iglesias en parroquias, 
tales iglesias serán tenidas como subsi- 
diarias o capellanias dentro de los limi- 
tes de alguna parroquia, bajo cuya de- 
pendencia permanecerán hasta tanto que 
puedan adquirir parroquialidad propia, 
quedando los rectores de las mismas 
libres de aplicar la Misa por el pue- 
blo (S. Cons. 1 de agosto de 1919; 
A. A. X1, 346). 


1416 Tienen interés en la erección 
del beneficio cuantos de algún modo 
pueden salir favorecidos o perjudicados 
po la erección del mismo, v. gr., si se 

ta de una parroquia, los párrocos cir- 
cunvecinos y los feligreses, 


1417 En cuanto al $ 1 del canon, 
ha de tenerse presente la declaración de 
la S. E Ce de RO del Concilio de 13 
de julio de 1918, según la cual; 1) al 
hacer la fundación es lícito poner una 
cláusula que exima al primer poseedor 
de las cargas del beneficio, aunque sean 
parroquiales y correspondan a una igle- 


dote del mismo y los derechos y cargas 


beneficii ac iura et onera 
ficiarii. 


sia EAM o a una necesidad del 
pueblo fiel; 2,9) al primer benefi 

aunque no levante las cargas, | 
uede conceder el derecho de asisti 

s funciones de su iglesia, tanto fun 
das como adventicias, recibir | 
pendio por ellas, con tal que nada « I 
par arte de los interesados (A. A. 

l, 78-83). Una de las condiciones qué 
más comúnmente suele ponerse es qi 
se confiera el beneficio a los clérli 
de la famiha del fundador o de su ei 
dad natal; mas no podria aceptarse 
condición de excluir a los individuos. 
tal o cual familia, por motivos de y: 
ganza, o la de que se confiera el band- 


Dos cosas se requieren 
Ordinario local, à tenor del 
válidamente suprimir o mudar 


diciones en un principio | acepli 
4) que se trate de cambios favo J 
a la Iglesin, como seria, v. gr., que m 
pueda hacer en cualqujer clérigo digne - 
lu provisión del beneficio que por le 
fundacional estaba reservada n los 
la familia o de la ciudad del fund 

b) que, sin merma de los emolum 
consientan en ello el fundador o sus 
rederos o el patrono. 
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CAPÍTULO II 
De la unión, traslación, división, desmembración, conversión 
y supresión de los beneficios. * 


1419 Unio beneticiorum 
est: 

1. “«Exstinctiva”, cum aut ex 
suppressis duobus vel pluribus 
beneticus novum atque unicum 
beneticium efticitur, aut unum 
vei plura ita ahi uniuntur ut 
esse desimant; 

2.9? “Aeque principalis", cum 
unta boneticia remanent prout 
sun neque alterum alteri sub- 
aicintur; 

3.2 “Minus principali 
per "subiectionem" vel ''acces- 
sionem", cum beneficia rema- 
nent, sed unum aut plura alii 
tanquam accessorium princi- 
pah sumiciuntur. 


1420 tva, Deneficio 


emergit aut remanet, omnia 
iura et onera exstinctorura com- 
petunt, el, si inter se componi 
nequeant, mehora ac lavora- 
biLora, i: 
5$ 2. ín aeque principali, quod- 
libet penenicium conservat suam 
naturam, iura et onera, sed, vi 
peractae uzionis, uni eidemque 
clerico unitorum Deneticiorurn 
titula conferri debent. 
$ 3. In minus principali, be- 
neucium aocessorium sequatur 
principale, ita ut clericus, qui 
principale obtinet, eo ipso et 
accessorium consequatur atque 
utriusque onera implere depeat. 
14:21 “Translatio” beneticii 
habetur cum benefici 
sedes de alio in alium locum 


5 1. In unione exstinc- 
quod 


1419 La unión de los beneficios es: 

1.2 Extintiva, cuando de dos o 
más beneficios suprimidos se hace un solo 
beneficio nuevo, o cuando uno o varios de 
tal forma se unen a otro, que dejen de 
existir; 

2,9 Igualmente” principal, cuando los 
beneficios unidos continúan como son, sin 
quedar subordinado el uno al otro; 

3.2 Menos principal, o por subordina- 
ción o accesión, cuando los beneficios con- 
tinúan, pero subordinándose uno o varios 
a otro como lo accesorio a lo principal *. 


1420 $ 1. En la unión extintiva, al 

beneficio que emerge o que per- 
manece le competen todos los derechos y 
cargas de los extinguidos, y, si no pueden 
compaginarse entre sí, los mejores y más 
favorables. 

$ 2. En la unión igualmente principal 
cada benelicio conserva su naturaleza, sus 
derechos y cargas; pero, merced a la unión 
realizada, se deben conferir a un solo y mis- 
mo clérigo los títulos de los beneficios unidos. 

$3. En la unión menos principal el be- 
nelicio accesorio sigue al principal, de suer- 
te que el clérigo que obtiene el principal, 
por el mismo hecno adquiere también el 
accesorio y, debe levantar las cargas de 


ambos *. 

1421 La traslación,de un beneficio se 
efectúa cuando se muda de un 

lugar a otro la sede del mismo; la división; 


1 “Cap, n. De unione, translatione, en titulo o propiedad al jr 
divisione, dismembratione, conversione 9 al mismo párroco, conservando cada 


el suppressione beneficiorum. 


1419 La unión extintiva se diferencia 
de los varios 
beneficios que se unen o funden solo 
queda uno. Dicha unión puede verifi- 
curse de dos maneras: a, suprimiendo 
todos lus beneficios que se intenta unir 
y creando uno nuevo con los elementos 
de todos los anteriores; bj suprimiéndo- 
menos uno y juntándolos a 


de las otrus dos en que 


los todos 
éste. 


La unión igualmente principal, más 
bien que de los beneficios en si mismos, 
vs unión subjetiva, en cuanto que dos 
v màs diócesis o parroquias se confieren 


una su naturaleza, derechos y cargas 
véase el canon 1420, $ 2). En Italia iiy 
astantes diócesis unidas de estu forma. 

Lu unión menos principal conserva 
todos los beneficios, y en esto se 
lingue de la primeru, pero uno o varios 
beneficios se subordinan a otro, en lo 
cuul difiere de la segunda, 


1420 En este canon se expresan las 
consecuencias que se derivun de cada 
una de las tres uniones consignadas en 
el canon anterior. En cuanto a la apli- 
cacion de la Misa por el pueblo en las 
diócesis y, juiás unidas, véanse los 
cánones , $ 5, y 460, $ 2. 
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cuando de un beneficio se crean dos o más; 
la desmembración, cuando se toma una 
arte del territorio o de los bienes d. un 

eneficio y se asignan a otro beneficio 
0 à una causn pía o instituto eclesiástico; 
la conversión, cuando el beneficio cumbia 
de especie; la supresión, cuando se extin- 
gue por completo *. 


1 422 Están reservadas a la Sede Apos- 

tólica: la unión extintiva de los 
"beneficios, su supresión, o la desmembra- 
«ión que se verifique tomando los bienes 
de un beneficio sin erigir otro nuevo; la 
unión igual o menos principal de un bene- 
ficio religioso con otro secular, y al con- 
trario, y también là traslación, la división 
Y, cualquier clase de desmembración de los 

eneficios religiosos *, 


1423 $1. Los Ordinarios locales, mas 
no el Vicario Capitular, ni el Vi- 
cario General sin mandato especial, pue- 
den, por una necesidad o grande y evidente 
utilidad de la Iglesia, unir en forma igual o 
menos principal cualesquiera iglesias parro- 
uiales entre sí o con un beneficio no cura- 
loz pero de tal suerte que en el segundo 
caso, si la unión es menos principal, el be- 
neficio no curado sea accesorio. 
$2. Pero no pueden unir una parroquia 
con la mesa capitular o con la episcopal, con 
los monasterios, con las iglesias de los reli- 
pipans o con otra persona moral, ni con las 
ignidades 1 los beneficios de la iglesia ca- 
tedral o de la colegiata; mas pueden unirla 
con la iglesia catedral o colegiata que se 
halle emplazada en el territorio de la pa- 


deducitur; ''divisio", cum ex 


uno duo vel plura beneficia 


tiunt; **dismembratio", cum pars 
territorii aut bonorum alicuius 
beneficii ex eodem detrahitur 
et alii beneficio vel causae piae 
aut ecclesiastico instituto assig- 
natur; ““conversio”, cum bene- 
ficium in aliam speciem muta- 
tur; “suppressio”, cum prorsus 
exstinguitur, 


1 42 Unio exstinctiva bene- 

ficiorum, eorum sup- 
pressio, aut dismembratio quae 
detractis bonis beneficialibus 
fiat quin novum erigatur bene- 
ficium; unio aeque aut minus 


principalis beneficii religiosi | 


cum saeculari et contra, itemque 
beneficii religiosi translatio, di- 
visio et dismembratio quaelibet 
uni Sedi Apostolicae reser- 
vantur. 


1423 § 1. Ordinarii loco- 
*^ rum, non autem Vica- 
rius Capitularis, nec Vicarius 
Generalis sine mandato spe- 
ciali, possunt, ob Ecclesiae ne- 
cessitatem vel magnam et evi- 
dentern utilitatem, aeque aut 
minus principaliter unire emer 
libet paroeciales ecclesias inter 
se aut cum beneíicio non curato, 
ita tamen ut altero in casu, si 
unio fiat minus principalis, be- 
neficium non curatum sit ac- 
cessorium. y 

8 2. Nequeunt vero paroeciam 
unire cum mensa capitulari vel 
episcopali, curn monasteriis, ec- 
clesiis religiosorura aut alia 
persona morali, neque cum dig- 
nitatibus et beneficiis ecclesiae 
cathedralis vel collegiatae; sed 
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possunt eam cum ecclesia ca- 
thedrali aut collegiali, quae in 
territorio paroeciae sita sit, ita 
unire ut reditus paroeciae ce- 
dant in commodum ipsius ec- 
clesiae, relicta parocho vel vi- 
cario co: a portione. 

$ 3. Unio beneficiorum a lo- 
corum Ordinariis fieri non pot- 


est, nisi in perpetuum. 
Ordinarii nunquam 


142 possunt beneficia 
quaevis unire sive curata sive 
non curata, cum detrimento 
eorum eadem actu obti- 
nent, ipsis invitis; neque bene- 
ficium iuris patronatus cum be- 
neficio liberae collationis sine 
patronorum consensu; neque 
beneficia unius dioecesis cum 
beneficiis alterius dioe: 
etiamsi ambae dioecese: 
principaliter unitae ab uno Epi- 
Scopo regantur, m e bene- 
ficia exempta vel Aposto- 
licae reservata cum aliis qui- 
buslibet, 


1425 $1 Si a Sodo Ai 


paroecia domui 
religiosae uniatur “ad ti 
ralia tantum” quod attinet, do- 
mus religiosa particeps fit sọ- 
lummodo fructuum paroeciae, 
et Superior religiosus sacerdo- 
tem e clero saeculari in eadem 
instituendum, assi; con- 
grua portione, ario loci 
praesentare debet. 
$ 2. Sin autem “pleno iure", 
paroecia fit religiosa, et Supo- 
rior potest sacerdotem e sua 
religione ad curam animarum 
exercendam nominare, sed Or- 
dinarii loci est eundem probare 


rroquia, de suerte que las rentas de la pa- 
rroquia cedan en utilidad de la misma igle- 
sia, dejando al párroco o al vicario una por- 
ción equitativa. 

$ 3. Los Ordinarios locales no pueden 
verificar la unión de los beneficios si no es 
a perpetuidad *, 


1424 Nunca pueden los Ordinarios 
unir cualesquiera beneficios, sean 
curados o no, con perjuicio de sus actuales. 
Por si éstos se oponen; ni un benc- 
icio de patronato con otro de libre cola- 
ción sin el consentimiento de los patronos; 
ni los beneficios de una diócesis con los de 
otra, aunque ambas estén gobernadas por 
el mismo Obispo a causa de hallarse unidas 
con unión igualmente principal; ni los be- 
neficios exentos o reservados a la Sede 
Apostólica con otros cualesquiera *. 


1425 $ 1. Sila Sede Apostólica une 
*2 alguna parroquia a una casa re- 
ligiosa tan sólo en lo que se refiere a las 
temporalidades, la casa religiosa ünicamen- 
te se hace participante de los frutos de la 
parroquia, y el Superior religioso debe 
presentar al Ordinario local un sacerdote 
del clero secular para que le dé la insti- 
tución en la misma, asignándole una por- 
ción conveniente. 

$2. Pero si la une plenamente, la pa- 
rroquia se convierte en religiosa, y el Su- 
perior puede nombrar para ejercer la cura 
de almas a un sacerdote de su religión, 
mas al Ordinario local toca aprobarlo y 


1421 La división puede ser igualmen- 
te principal, si los nuevos beneficios son 
independientes entre sí, y menos prin- 
cipal, cuando el nuevo queda de algún 
modo sujeto al antiguo. 

La desmembración puede tener lugar 
de tres maneras: aj separando parte del 
territorio de una diócesis, v. gr., 0 pa- 
rroquia para unirlo a otra; b) separando 
parte de los bienes que constituyen la 
dote del beneficio (véase el canon 141 
c) o separando ambas cosas juntament: 
Las dos primeras se llaman desmembra- 
ciones parciales, y total la tercera, 

Hay conversión de un beneficio cuan- 
do, p. ej. uno que era residencial 
se cambia en beneficio simple (véa- 
se el canon 1411, número 3,9). No 
pocas veces la conversión lleva consigo 
supresión de un beneficio y erección de 
otro, 

La supresión de los beneficios con- 
siste en su lolal exlinción, siendo por 
lo mismo la más grave de cuantas in- 


novaciones puede experimentar un be- 
neficio, al paso que lu traslación es la 
menos importante de todas. 


1422 Comparando este canon con 
el 1427, parece hallarse cierta oposición 
entre ellos en lo concerniente a là des- 
membración; mas aquélla desaparece, 
fijándose en que la desmembraeión que 
el canon 1422 reserva a la Sede Apos- 
tólica es sólo la relativa a los bienes 
del beneficio o parroquia, sin que al 
mismo tiempo se lleve a cabo la des- 
membración del territorio; por eso lu 
$. Congregación del Concilio declaró, 
el 14 de enero de 1922, que no se habia 
extralimitado el Arzobispo de Udine al 
desmembrar, con causa justa y canóni- 
ca, porciones del territorio de algunus 

arroquius, uniéndolas, juntamente con 
los fieles a ellas pertenecientes y los de- 
rechos a las décimas dominicales, a otras 
p: uias vecinas (A. A, S., XIV, 229 
a 


1423 Con arreglo al canon 1428, $ 2, 
se requiere, para la validez de la unión 
de iglesias parroquiales, que la reclame 
una verdadera necesidad o grande y 
evidente utilidad de la Iglesia, y nun 
en este easo In facultad de los Ordina- 
rios ($ 1) sólo se extiende a las uniones 
en forma igual o menos principal, ya 
que Ia unión extintiva queda reservada 
a la Sede Apostólica por el canon ante- 
rior, Hay necesidad o grande y evidente 
utilidad de efectuar dichas uniones cuan- 
do, por una parte, escasea el clero en la 
diócesis y, n otra, es reducido el nů- 
mero de feligreses de una parroquia, o 
cuando la iglesia parroquial está derrui- 
da y no se cuenta con medios para res- 
taurarla, dándose además la coinciden- 
cia de encontrarse próxima la de otra 
parroquia, 

El motivo de la limitación estableci- 
da en el $ 3 es porque en las uniones 
temporales se busca el provecho del 


beneficiado más bien que el de la Igle- 
sia, y en cuanto al efecto, las uniones 
temporales equivalen a conferir varios 
beneficios a un mismo sujeto. 


1424 Por lo que se refiere à este ca- 
non, nótese lo siguiente: a) Lo estable- 
cido en la primera parte de él es una 
simple aplicación de lo que dispone el 
canon 4 tocante a los derechos adquiri- 
dos, de los cuales no quiere la Iglesia 
privar a los beneficiados ni a los patro- 
nos, a no ser que unos y otros consien- 
tan libremente. b) Ya hemos visto en el 
canon 1420, $ 2, que los beneficios uni- 
dos en forma igualmente principal con- 
serva cada uno de ellos sus derechos, y 
dichas uniones les edes Tin c) Por 
íltimo, la prohibición de que los Ordi- 
narios no unan beneficios exentos o re- 
servados a la Sede Apostólica estriba en 
que semejantes beneficios no pueden yer 
conferidos por Jos Ordinarios, 
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darle la institución, M a su jurisdicción, 
corrección y visita debe 

todo lo concerniente a la cura de almas, à 
tenor del canon 631 *, 


1426 Por las causas canónicas expre- 
sadas en el canon 1423, $ 1, pue- 
den también los Ordinarios trasladar la 
sede de un beneficio parroquial secular de 
un lugar a otro de la misma parroquia; pero 
tratándose de otros beneficios, sólo cuando 
Ja iglesia donde habían sido fundados está 
derruída y no es posible restaurarla pueden 
Reyes a las iglesias matrices o a otras 
del propio lugar o del inmediato, erigiendo, 
si es posible, altares o capillas bajo las 
mismas advocaciones y trasladando a la 
vez todos los emolumentos y cargas que 
estaban anejos a la iglesia anterior. 


1427 $1. Cuando hay causa Ea y 
canónica, pueden también los 
Ordinarios, aun contra la voluntad de sus 
rectores y sin consentimiento del pueblo, 
dividir cualesquiera parroquias, erigiendo 
una vicaría perpetua o una parroquía nue- 
va, o desmembrar el territorio de aquéllas, 
2. Sólo existe causa canónica para po- 
der dividir o desmembrar una parroquia, 
o bien cuando resulte muy difícil acudir a 
la iglesia parroquial o cuando sea muy 
crecido el número de los feligreses, de suer- 
te que no se pueda atender a su bien espi- 
ritual a tenor del canon 476, $ 1. 
3. El Ordinario, al dividir la parro- 
a, debe asignar una porción equitativa 
a la vicaría o a la parroquia nuevamente 
erigida, observando lo que prescribe el 
canon 1500; esta porción, si no puede lo- 


estar sometido en | ni 


1426 722111, sius la 


locorum eorundem seu vii 

rum, erectis, si fieri possit, al- 
taribus vel sacellis sub iisdem 
invocationibus, transferre cum 
omnibus emolumentis et one- 
ribus priori ecclesiae adiunctis. 


1 497 1. Possunt etiam Or- 

ex iusta et ca- 
nonica causa paroecias quasli- 
bet, invitis quoque earum recto- 
ribus et sine populi consensu, 
dividere, vicariam perpetuam 
vel novam paroeciam erigentes, 
aut earum territorium dismem- 
brare. 

8 2. Causa canonica ut divi- 
sio aut dismembratio paroeciae 
fieri possit, ea tantum ost, si 
aut magna sit difficultas acce- 
dendi ad ecclesiam paroecia- 
lem, aut nimia sit paroeciano- 
rum multitudo, quorum bono 
spirituali subveniri nequeat ad 
normam can. 478, 8 1. 

8 3. Paroeciam dividens, Or- 
dinarius debet vicariae perpe- 
tuae aut paroeciae noviter ereo- 
tae congruam portionem assig- 
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nare, servato praescripto can, 
1500; quae, nisi aliunde habori 
queat, desumi debet ex rediti- 
bus ad ecclesiam matricem quo- 
quo modo pertinentibus, dum- 
modo ¡cientes reditus eidem 
matrici ecclesiae remaneant. 

8 4. Si vicaria perpetua aut 
nova paroecia dotetur ex redi- 
tibus ecclesiae a qua dividitur, 
debet matrici honorem doferre 
modo et finibus ab Ordinario 
praestituendis; qui tamen ve- 
tatur baptismalem fontem ma~- 
trici ipsi reservare. 


1 428 8 1. Locorum Ordina- 

rii uniones, transla- 
tiones, divisiones, dismembra- 
tiones beneficiorum ne faciant 
nisi per authenticam scriptu- 
ram, auditis Capitulo cathedra- 
H et iis, si sint, quorum 
intersit, praesertim rectoribus 


ecc! E 

8 2. Unio, translatio, divisic, 
dismembratio facta sine cano- 
nica causa irrita est, 

S 3. Adversus decretum Or- 
dinarii unientis, transferentis, 
dividentis aut dismembrantis 
beneficia, datur in devolutivo 
tantum recursus ad Sanctam 
Sedem. 


1429 $ Km Beneticiis i- 


eunt Or- 
dinarii locorum pensiones per- 


grarse por otro lado, se tomará de las ren- 
tas que por cualquier capítulo pertenezcan 
a la iglesia matriz, con tal que le queden a 
ésta las suficientes. 

$4. Sia la vicaría perpetua o a la nue- 
va parroquia se la dota con rentas de la 
iglesia de la cual se divide, debe tributar 
honor a la matriz según el modo y los 
límites PR ia por el Ordinario; pero no 
uede éste reservar la pila bautismal a la 
glesia matriz. 

$ 5. Cuando se divide una parroquia 
que de derecho pertenece a alguna religión, 
la vicaría perpetua o la poema nueva- 
mente erigida no es religlosa; asimismo, 
cuando se divide una parroquia de derecho 
de patronato, la nueva parroquia es de 
libre colación *. 


1428 $1. Los Ordinarios de lugar no 

harán uniones, divisiones ni des- 
membraciones de beneficios sino mediante 
escritura auténtica, habiendo oído el pa- 
recer del Cabildo catedral y de aquellos, 
si los hay, a quienes interese, especialmente 
de los rectores de iglesias. 

$2. Son nulas las unlones, traslaciones, 
divisiones y desmembraciones hechas sin 
causa canónica, 

$3. Contra el decreto del Ordinario que 
une, traslada, divide o desmembra bene- 
ficios sólo cabe recurso en devolutivo a la 
Santa Sede. 


1429 i 1. A ningún beneficio pueden 
los Ordinarios de lugar imponerle 


pensiones perpetuas o temporales durante 


1425 Según queda indicado en el co- 
mentario al canon 1409, el beneficio 
eclesiástico consta de dos clementos 
internos, que son el oficio sagrado y el 
derecho a percibir las rentas prove- 
nientes de la dote de aquél. La unión 
de una parroquia a la casa religiosa 
puede hacerse de una manera parcial, 
en cuanto que a la casa se le confiere 
el derecho a percibir las rentas de la 

rroquia, continuando ésta en su con- 
dición de secular, y, por consiguiente, el 
sacerdote que la ha de regir, la gobierna 
como verdadero párroco, no camo vicario 
de la comunidad religiosa, n cuyo Supe- 
rior únicamente compete la presenta- 
ción. Pero también puede realizarse la 
unión de ura manera plena, o sea res- 

to de ambos elementos, y entonces 
a T a A se convierte en religiosa, 
pudiendo el Superior religioso presentar 
para regirla a un sacerdote de su reli- 
gión, a menos que prefiera presentar 
uno del clero secular, como en el caso 


anterior, ya que en el $ 2, a diferencia 
del $ 1, se le deja libertad para escoger. 
El sacerdote encargado de regir una 
parroquia unida plenamente à una casa 
religiosa, ora pertenezca al clero secular, 
ora al Instituto religioso, la gobierna 
en calidad de vicario actual, toda vez 
que, en ambos supuestos, el párroco 
habitual es la propia comunidad reli- 
glosa, según consta por el canon 471, 
8 1. Ya esté la parroquia unida parcial» 
mente, ya de una manera plena, si en 
este último caso el vicario actual es un 
sacerdote secular, in comunidad reli- 
giosa debe asignarle una porción con: 
veniente de las rentas para su decoroso 
sustento, que habrá de ser aprobada por 
el Ordinario loca), pues à éste le com- 
pete juzgar respecto: de la cuantía, como. 
expresamente lo dico el ya citado ca- 
non 471, $ 1. Véase también la decla- 
ración dada por la Comisión Intérprete 
el 25 de julio de 1926, que figura en el 
comentario al canon 631. 


1427 En cuanto a la desmembración 
(8 1), véase lo que dejamos apuntado 
en el comentarlo al canon 1422. 

Dos son las causas canónicas por las 
cuales ¿pueda el Ordinario local. a tenor 
del $ 2, proceder a la división o des- 
membración de cualesquiera parroquias, 
aunque sean religiosas, ya que respecto 
de éstas contiene el canon una excep- 
ción a lo establecido en el canon 1422, 
Tales causas son: a) una dificultad gran- 
de para acudir a fa iglesia parroquial; 
b) el ser muy crecido el número de feli- 
greses, de forma que un solo párroco no 
pueda atenderlos debidamente aun 
cuando se le provea de vicarios coope- 
radores o condimtores, como suelen Ia- 
marse en España. 

Cualquiera de estas dos causas basta 
por sí sola para proceder a la división 
o desmembración de las parroquias; pero 
el Ordinario: a) debe comprobar su 
existencia mediánte un proceso canó- 
nico, no precisamente Judicial; b) debe 
asimismo cumplir los requisitos señala- 


Cóprao, 


dos en el canon 1428, $ 1; c) y también 
Jo; que dispone este canon 1427, $8 3 


y 4. 

La dificultad grande para acudir los 
fieles a la iglesia. pe más bien 
que por la distancia material, se ha de 
medir por la incomodidad que resulte 
del estado de los caminos, sobre todo 
en tiempo de invierno, en lugares donde 
las lluvias o nieves frecuentes impiden 
el paso durante largas temporadas, de 
tal suerte que, si no se divide o des- 
membra la parroquia, se quedarán sin 
poder oír Misa y acudir a los demás 
actos del culto. (Véase la S, R. Rota, 
causa Lucana, del 23 de abril de 1917; 
A. A. S. IX, 509-516.) 

Al Ordinario compete juzgar cuándo 
existe de hecho alguna de las mencio- 
nadas causas y obrar en consecuencia, 
decretando la división o desmembra- 
ción, Pero si a los interesados les pa- 
rece que no ha procedido bien, les cabe 
el recurso en devolutivo a la Santa 
Sede. con arreglo al 8 3 del canon 1428, 


18 
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toda la vida del pensionado; pero pueden 
al conferir el beneficio, por justa causa que 
deben manifestar en el acto mismo de la 
colación, imponerle pensiones temporales, 
duraderas mientras viva el beneficiado, 
dejándole a éste la conveniente porción. 

2. Pero a los beneficios parroquiales 

icamente pueden imponerles pensiones 
en favor del párroco o del moslo de la 
misma parroquia que cesan en el cargo, 
las cuales no deberán exceder la tercera 
parte de las rentas de la parroquia, de- 
ducidos todos los gastos y las rentas in- 
ciertas. 

3. Las pensiones impuestas a los be- 
neficios, ya fuesen éstos conferidos por el 
Romano Pontífice, ya por otros, cesan al 
morir el pensionado, sin que pueda éste 
enajenarlas, a no ser que expresamente se 
le hubiera concedido *. 


1. No pueden los Ordinarios 
1430 O D: beneficios curados 
en no curados, ni los beneficios religiosos 
en seculares, ni los seculares en religiosos. 
8 2. Por el contrario, pueden los Ordi- 
narios locales convertir los beneficios sim- 
ples en curados, siempre que no obsten las 
condiciones expresadas por el fundador. 


in ipso collationis actu 


siones temporarias, quae du- 
rent ad vitam beneficiarii, salva 


tem reditus paroeciae, qui- 
Busvis EHE expensis et in- 
certis re "us. A 
& 3. Pensiones beneficiis sive 
a Romano Pontifice sive ab 
aliis collatoribus impositae, ces- 
sant morte pensionarii, qui ta- 
men nequit eas alienare, nisi id 
expresse concessum sit. 


1430 5,1. Beneficia curata 

x ab Ordinariis in non 
curata converti nequeunt, nec 
beneficia religiosa in saecularia, 
nec saecularia in religiosa. 

§ 2. E contrario it bene- 
ficia simplicia ab is lo~ 
corum in curata converti, dum- 
modo ne obstent conditiones a 


CAPÍTULO 


fundatore expressae. 


IH 


De la colación de los beneficios. * 


1431 EI Romano Pontífice tiene dere- 

cho a conferir los beneficios en 
toda la Iglesia y a reservarse para sí la cola- 
ción de los mismos. 


1432 $ 1. Los Cardenales en su pro- 

io título o diaconía y los Ordi- 
narlos iod en el propio territorio tienen 
intención fundada en el derecho de confe- 
rir los beneficios vacantes. 


1 431 lus Romano Pontifici 

<- est beneficia in uni- 
versa Ecclesia conferendi eo- 
rumque collationem sibimet re- 
servandi. 


1432 5 1. Ad collationem 
æ beneficiorum  vacan- 
‚tium, Cardinalis in proprio titulo 
vel diaconia et Ordinarius loci 
in proprio territorio habent in- 
tentionem in iure fundatam. 


$2. Pero el Vicario General no puede 


5 2. Contferre autem beneficia 


menda, eisdem imponere pen- 
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nequit Vicarius Generalis sine 
speciali mandato; Vicarius au- 
tem Capitularis nec paroecias 
vacantes, nisi ad normam can. 
ROG Wr EE 

a perpetua erae colla- 
tionis. 


8 3. Si Ordinarius intra se- 
mestre ab habita certa vacatio- 
nis notitia beneficium non con- 
tulerit, huius collatio devolvi- 
tur ad Sedem Apostolicam, sal- 
vo praescripto can. 458, 


1433 Coadiutores in bene- 

ficiis cum vel sine fu- 
tura successione ab una Seda 
Apostolica constitui possunt, 
salvo tamen praescripto can. 
475, 476. 


1434 Benoticia Sedi Aposto- 
licae reservata ab infe- 
rioribus invalide conferuntur. 


1435 S 1. Praeter omnia 
beneficia consistoria- 
lia et omnes dignitates eccle- 
siarum cath: ium et colle- 
arum ad normam can. 396, 
1, sunt reservata Sedi Aposto- 
licae, quanquam vacanti, sola 
E a quae infra memoran- 
ur: 
1. Omnia beneficia, etiam cu- 
rata, quae vacaverint per obi- 


cationis beneficii; 
2.? Quae, fundata extra Ro- 


4.2 Doni beneficia quibus 
Romanus 


conferir los beneficios sin mandato espe- 
cial; ni puede el Vicario Capitular conferir 
las parroquias vacantes, si no es a tenor 
del canon 455, $ 2, número 3.5, ni otros 
beneficios perpetuos de libre colación. 

$3. Si el Ordinario no confiriera el be- 
neficio dentro del semestre a partir del día 
en que tuvo noticia cierta de la vacante, se 
devuelve la colación del mismo a la Sede 
Apostólica, salvo lo que prescribe el ca- 
non 458 *, 


1433 Unicamente la Sede Apostólica 

ege constituir coadjutores en 
los beneficios con o sin futura sucesión, sal- 
vo, sin embargo, lo dispuesto en los cáno- 
nes 475 y 476. 


1434 Inválidamente se confieren por 
los inferiores los beneficios reser- 
vados a la Sede Apostólica. 


1435 81. Fuera de todos los benefi- 

+e? cios consistoriales y todas las dig- 
nidades de las iglesias catedrales y colegia- 
las, a tenor del canon 396, $ 1, sólo están 
reservados a la Sede Apostólica, aunque se 
halle vacante, los beneficios que a continua- 
ción se mencionan: 

1.2 Todos los beneficios, aun los cura- 
dos, que vacaren por muerte, promoción, 
renuncia o traslación de los Cardenales de 
la Santa Iglesia Romana, de los Legados 
del Romano Pontífice, de los oficiales ma- 
On de las Sagradas Congregaciones, Tri- 

unales y Oficios de la Curia Romana y de 
los que eran familiares del Sumo Pontífice, 
aunque sólo honorarios, al tiempo de vacar 
el beneficio; 

2.2 Los beneficios fundados fuera de la 
Curia Romana que vacaren por muerte del 
beneficiado en Roma; 

3,9 Los conferidos inválidamente por 
haber mediado vicio de simonía; 

4." Finalmente, los beneficios en los 
cuales puso manos el Romano Pontífice por 
sí o por delegado en alguna de las formas 


1429 La pensión impuesta para du- 
rante la vida del pensionado, 1, re- 
sulta más gravosa, ya que puede afec- 
tar no sólo al beneficiado actual, sino 
también a sus sucesores, mientras que, 
por el contrario, éstos quedan libres de 
tal earga cuando la pensión es por días 
de vida del beneficiado. 

La disposición del $ 1 prohibiendo 
imponer pensiones que duren mientras 
viva el pensionado, no se aplica al $ 2, 
el cual contiene una excepción del an- 
terior, pudiendo, por lo tanto, el Or- 


dinario, según declaró la Comisión In- 
térprete 20 de mayo de 1923, admi- 
tir la renuncia de la parroquia con re- 
serva de pensión sobre el beneficio pa- 
rroquial en favor del párroco renuncian- 
te mientras éste viva, con tal que no 
exceda lu cantidad señalada en este $ 2 
(A. A. S. XVI, 116). Véase también 
la declaración de la misma Comisión, 
consignada en el comentario al ca- 
non 189, y la Decisión de la S. Congre- 
gación del Concillo de 11 de noviembre. 
de 1922, en A. A, S., XV, 454-456. 


1 Car, ur De beneficiorum collatione. 


1432 Ante todo, importa dejar con- 
signado que cuando el Código, tratan- 
do de los oficios o beneficios, emplea 
la palabra colación sin ningün adita- 
mento, se refiere a la colación libre, o 
sea, que compete exclusivamente al Su- 
parie legitimo, por contraposición a 
los otros medios de proveer que deta- 
lla el canon 148, $ 1. 

La frase tienen intención fundada en 
el derecho, que emplea el $ 1, quiere 
decir que a los mencionados dignata- 
rios compete la libre colación de los 
beneficios en el propio título, tratán- 
dose de Jos Cardenales Presbíteros: en 


la propia Diaconía, tratándose de los 
Cardenales Diáconos, y en el territorio 
roplo, tocante a los Ordinarios loca- 
es, siempre que no se pruebe con ar- 
imentos apodícticos que alguien tiene 

erecho a elegir, postular, presentar o 
nombrar. 

No se devuelve la colación del bene- 
ficio a la Santa Sede ($ 3) si el no 
haber cumplido el Ordinario la pres- 
cripción de este canon no proviene de 
negligencia, sino de absoluta carencía de 
sujetos (C. P. Int., 24 nov, 1920; A. A. S., 
XII, 577). Esto último se da en bas- 
tantes lugares por la escasez de clero, 
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siguientes: si declaró nula la elección para 
el beneficio o prohibló a los electores pro- 
ceder a la elección; si admitió la renuncia; 
si a trasladó o privó del beneficio 
al beneficiado; si dió el beneficio en enco- 


mienda. 


$2. Pero los beneficios manuales o de 
atronato laical o mixto nunca 
son reservados, si no se dice expresamente 


derecho de 


lo contrario. 


$3. Por lo que se refiere a la colación |; 
de los beneficios que hayan sido fundados 
en Roma, se observarán las leyes pecu- 
liares que respecto de los mismos estén 


en vigor *. 


1436 


provisión. 


1437 


ficlo a sí mismo. 
G Di 
1438 2 


1435 En relación con cl 
non, dictó la Dataria Apostólica, en 11 
de noviembre de 1930 y 1 de enero 
de 1942, ciertas Normas a las que han 
de atenerse los Ordinarios al acudir a la 
Sede E para obtener la colación 
de los beneficios no consistoriales, que, 
a tenor del derecho, le están reservados 
(cans. 396 y 1435), o sele devuelvan, como 
sucede cuando el Ordinario no provee en 
el plazo señalado por el can. ovd 3 
(A. A. S, XXII, 525, y XXXIV, 113 y 

siguientes). 

La misma Dataría RETE expuso 
a la S. Congregación del Concilio ciertos 
abusos que se cometían en algunas Cu- 
rias diocesanas, las cuales, para im; 
que quedase reservada a la Santa Sede 
la colación de un beneficio vacante por 

` Ja promoción de su titular a otro beno- 
ficio a la misma reservado, antes de pro- 
poner su nombre a la Santa Sede para 
el nuevo beneficio, le invitaban a que 
resignara el que actualmente poseía, y 
una vez hecho esto, consideraban su pro- 
visión no reservada n la Santa Sede, 
por juzgar que de esa forma no se cum- 
plia Jo que dispone este canon 1435, $ 1, 
número 4.9, ya que en tal hipótesis el 
Romano Pontifice no promovía ni trasla- 
daba a un beneficiado, puesto que en 
realidad al conferir el nuevo beneficio 
carecia del anterior. 

Pero como el canon 1435, $ 1, nú- 
mero 4.9, reproduce y confirma la dis- 
eiplina anterior, por lo cual debe ser 
interpretado según el derecho antiguo, 
con arreglo al canon 6, números 2." 
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No se puede conferir válidamente 
un beneficio a un clérigo contra 
su voluntad o si no acepta expresamente la 


Nadie puede conferirse un bene- 


no determinar otra cosa la 
fundacional, o la costumbre 
inmemorial, o un indulto peculiar, todos los 


1 del ca- y 


2. At nunquam sunt reser- 
i s nisi id dicatur, 


nem beneficiorum quae Romae 
sint, peculiares de 


eisdem vigentes serventur. 
Beneficium 


1436 feum clerico invito et 


isionem non expresse accep- 
[ép n conferri nequit. 


1437 

ferre. 

1438 Sia ad vitam be 
neficiarii conferenda sunt, nisi 


st benefi- 
i ipse con- 


Nemo 
cium si 


3.*, sobre todo teniendo en cuenta 
jue ésa había sido la pranon constante 
de la Dutaría Apostólica en esta mate- 
ría, que, a tenor del canon 20, en el 
caso presente debe ser mirada como 
norma legal, la S. Congregación del 
Concilio resolvió el 12 de diciembre 
de 1942 que, según la menle del ca- 
non 1435, $ 1, número 4.% colejado 
con el canon 6, números 2.9 g 4.5, y el 
canon 20, está reservado a la Sede A 
tólica el beneficio resignado con vistas 
a la consecución de otro beneficio reser- 
vado (A. A. Se XXXV, 148-150). 

A propósito de este canon, el Conve- 
nio entre la Santa Sede y el Gobierno 
español, de 16 de julio de 1946 dispone 
en el artículo S.% «Quedando firmes los 
principios generales. del Código de De- 
recho canónico acerca de las reservas 
pontificias, la Santa Sede consiente en 
que no se apliquen las prescripciones 

lel canon 1435, $ 1, números 1.*, 2.* 
y 4.*, cuando, según los términos del 

resente Convenio, la provisión de un 
Beneficio no consistorial AE lugar pre- 
via presentación del Jefe del Estado. 

Las provisiones de los beneficios ecle- 
slásticos gue quedaren vacantes «por re- 
sultas serán consideradas en todo igual a 
Jas otras provisiones, y, por tanto, se ajus- 
tarán a las normas que para cada caso se 
establecen en este Convenio, salvo cuan- 
do se haya producido la vacante a conse- 
cuencia de la provisión de un beneficio 
no consistorial efectuada por libre cola- 
ción de la Santa Sede, en cuyo caso se apli- 
earán las normas del Código canónico.» 
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aliud ferat vel lex fundationis, 
vel consuetudo imm. 
vel peculiare indultum ^ ie 


S 1. Nullus cleri 
habilis est ad ac. ep- 


quorum trum ad honestam 

ipsius sustentationem sufficiat. 
Beneticia ecclesiasti. 

1 440 sine derninutione aone 


ferantur, salvo escri 
4429, 88 1/2. 1o RERE 


THE none iore 
nes ex fructibus, com VEM 
nes ac solutiones a clerico in 
actu provisionis faciendae, quae 

i, patrono aliisve cedant. 


1442 


Beneficia saecularia 


beneficios seculare: y 
toda la vida del eie eec noia 


$1. Ningún clérigo es hábil 

1439 aa y totohe. sea en tii alò, 
sea en encomienda perpetua, varios bene- 
ficios incompatibles, a tenor del canon 156, 

2. Son incompatibles no sólo dos be- 
n OS cuyas cargas totales no puede el 
beneficiado levantar simultáneamente por 
sí mismo, sino también dos beneficios 
uno de los cuales sea suficiente para la con- 
grua sustentación: del mismo beneficiado *. 


Los beneficios eclesiásticos se ha 
1440 de conferir sin disminución, Sal 
vo lo que dispone el canon 1429, HN1y2*. 

Se reprueban como simoni; 
1441 las deducciones de los frutos, Jua 
compensaciones y los pagos que el clérigo 
hubiere de hacer en el acto de la provisión 


que cedan en utilidad del 
beneficio, del patrono o dos e » 
Los beneficios seculares no se 


nonnis; 
i clericis e clero 
ligiosa 


fidei professio 


1442 

han de conferir sin 
del clero secular; los religiosos. 4 eia 
bros de la religión a la que pertenecen los 


beneficios, 
9 $1. Nadie puede por su 
1443 autoridad tomar Nesión del M 
neficio que le hayan conferido, o sin haber 
hecho la profesión de fe cuando se trate 


PAP YD rw sit. 
§ 2. Si agatur de beneticiis 
non consistorialibus, missio in 


1439 Véanse también los 


de beneficios se derivan. 


1440 La disminución pued: 
2 bien de que se le imponen Aaien 
ciado más cargas de las que por el de- 


recho van anejas al beneficio, sin 


mentarle los Ito E ej., la obli- 
honorarios, o de qu. Yom cun 
p » e se le 

s las rentas que tiene derecho a pers 
e r sin disminuir proporcionalmente 
las cargas, El Concordato espanol del 
año 1851 autorizaba lo primero en la 
provisión de los beneficios capitula- 


gación de poner ci: bi 
Fori p ase en el 


res. 
También la autoriza el Convenio 


'áno- 
nes 188, número 3.*, y 2306, entes 
a los efectos que de la incom petiti ded 


año 1946, en cuyo artículo 5.9 e 
sAl proveer las canonjías simples: e 


de beneficios para los 

dicia prote «m cuales está prescrita 
» Tratándose de beneficios no consi: 

toriales, el dar la posesión o la institución 


beneficios menores de las igl b 
drales y colegiatas, el o prio 
ER Coen. rat oido el Ca- 
te dé nietos lares, principalmen- 
Pueden verse las resoluciones de la” 
O us O de 10 de 
s, a - 

ca, A. A. S., XV, 583-590) 2r od 


1441 La S. Congregación d 

Oficio condenó el 24 de odes 
de 1665 la siguiente proposición: «No es 
contrario a la justicia el no conferir Bra 
lis los beneficios ecleslásticos; pues el 
conferente, al hacerlo mediante dinero 
no exige éste como paga por la colación 
del beneficio, sino como compensación 
de un emolumento temporal que no te- 
nía obligación de conceder al beneficia- 
do» (C. T, C. Fontes, val. IV, n. 734, 22). 


nu- 


del 
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1 pertenece al Ordinario del lugar, 
TUE puede Gea para eso a otro ecle- 


siástico *. 
444 $1. La toma de posesión del be- 
1 neficio se hará segün la forma 
rescrita por el derecho particular o admi- 
ida por una costumbre legítima, a no ser 
e con justa causa el Ordinario hubiera 
Phrrtosdo por escrito de Cert forma rud 
1 idad; en cuyo caso la dispensa > 
vale. a la toma de posesión. dispensatio locum tenet captae 


2. El Ordinario del lugar señalará el | possessionis. p 
SR dentro del cual se debe tomar pose-| S 2. Loci Ordinarius praeti. 


i intra quod posses- 
sión del beneficio; y una vez transcurrido rad esi tpe poe eia pex 
inútilmente dicho plazo, si no ha mediado | inutiliter praeterlapso, nisi ius- 
impedimento legítimo, declarará vacante el | tam obstiterit impedimentum, 
beneficio a tenor del canon 188, número 2.9 

También puede tomarse posesión 


ficii vacare declaret 
nd du 188, n. 2. 
5 Possessio beneficii 
1 445 del beneficio por procurador que 
tenga para ello mandato especial, 
Si el clérigo que posee un bene- 


1445 etiam per procurato- 
1446 ficio probare que lo viene po- 


rem, speciale mandatum haben- 
tem, capi potest. 
1 446 Si clericus bene- 
ficium pi let, pro- 
endo de buena fe desde hace tres anos 
ES aunque tal vez con título invá- 
lido, obtiene el beneficio en virtud de legí- 


bi it se in eiusdem beneficii 
cono acifice per inte- 
tima prescripción, siempre que no haya 
mediado simonía *. 


1444 51 Missioin beneticit 

possessionem fiat se- 
cundum modum iure peculiari 
iptum, vel legitima con- ` 
suetudine receptum, nisi iusta 
ex causa ius ab eo modo 
seu ritu expresse in 
dispensaverit; quo in casu haec 


spy triennium o bona 
tsi forte cum lo inva= 
lido, dummodo absit simonia, 
beneficium ex legitima prae- 
scriptione obtinet. 


El que pretende un beneficio po- Qui beneficium postu- ` 
1 447 aida pacificamente or otro, ase- 1 447 Lyr End me EIU 


ando que se halla de verdad vacante, 
y la Beinen da debe expresar el nombre del 
poseedor, el tiempo de la posesión y la cau- 
sa especial por donde conste que a dicho 
poseedor no le compete derecho alguno en 
aquel beneficio; pero no se puede conferir 
el beneficio al que lo reclama antes de 
haber fallado la causa en juicio petitorio, 
conforme a derecho *. 


'ossessum, 
vacare contendat, debet in sup- 
plici libello exprimere nomen 
possessoris, tempus 
nis et causam specialem ex qua 
constet nullum possessori in eo 
beneficio ius competere; bene- 
ficium autem postulanti con- 
ferri non potest, nisi prius causa. 
in petitorio fuerit, ad normam 
iuris, definita. 


r CAPÍTULO IV 
Del derecho de patronato. * 
Ius patronatus est 


1448 summa privilegio- 


rum, cum quibusdam o: 
quae ex Ecclesiae concessione 
competunt fundatoribus catho- 


4443 Acerca de la profesión de fe 1446 Véase el comentario al en. 
(8 1) véase el canon 1406. Para dar non 1509, 6. 20 
posesión de las parroquias ($ 2) suelen — 1447 Véanse los cánones 150, 
los Obispos delegar a los arciprestes. y 1668 y sus comentarios. 


Y Cap. 1v. De iure patronatus, 


El derecho de patronato es el 
1 448 conjunto de privilegios, con cier- 
tas cargas, que por concesión de la Iglesia 
competen a los fundadores católicos de una 
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licis ecclesiae, caj aut be- 
neticii, vel otiam els qui ab ilis 
causam habent, 


1449 
sonale”, 


ret vel 


Ius patronatus est: 
1.? “Reale”, vel “per- 
alicui 


“gentilitium"”, "mixtum 
eos qui de familia aut de gente 
sunt fundatoris, vel ad eos qui 
simul sunt heredos et de fa- 
milia vel gente fundatoris, 


1448 Contiene este canon la noción 
completa del derecho de Eolo: 
Algunos autores, antes del Código, fi 
jándose en que el privilegio más im- 
portante, o por lo menos el que más 
suelen apreciar los patronos, es el de 
presentación, casi venían a reducir a 
éste exclusivamente el derecho de pa- 
tronato. De suyo, el derecho de pre- 
sentar o de nombrar, que es equiva- 
lente, puede adquirirse por otro medio 
que vu el de patronato (véase el ca- 
non 1471). 


El origen del derecho de patronato 1 


no es otro sino la gratitud de la Iglesia 
hacia sus bienhechores, que manifiesta 
de diversas maneras, correspondiendo 
a los beneficios recibidos con otros que 
ella bondadosamente concede. En tiem- 
pos antiguos, a los que cedían el solar 
para edificar una iglesia, o la cons- 
truían a sus expensas, o la dotaban 
con lo necesario para el sostenimiento 
del culto, y más aún si ponían las tres 
cosas a la vez, les concedía en retorno 
el derecho de patronato en tal iglesia, 
con los privilegios y obligaciones anejos, 
que sintetiza este canon y detallan lue- 
go los siguientes. 

Por tanto, el derecho de patronato 
no se funda en In justicia estricta, sino 
que es una concesión, un privilegio 
otorgado por la Iglesia con carácter 
remuneratorio ciertamente, pero privi- 
legio, a los fundadores católicos de una 
iglesia, capilla o beneficio, o también 
a sus causahablentes. Son éstos los 
sucesores o herederos de que habla el 
canon 1449, número 3.9 

La palabra fundador, tomada en sen- 
tillo estricto, se aplica sólo al que dona 
el solar para la edificación de la igle- 
sia, por contraposición al que edifica 
ésta y al que la dota, y por eso decía 
el antiguo axioma que «al patrono lo 
constituyen la dote, la edificación y el 
solar o el fundo» de suerte que cunl- 
quiera de esas tres cosas daban base 
para obtener el derecho de patronato, 


iglesia, capilla o beneficio, o también a sus 
causahabientes *. $ 


1 449 n derecho de patronato es: 


Real o personal, segün que 


vaya unido a alguna cosa o pertenezca di- 
rectamente a la 
2.» Eclesiástico, laical, mixto, según que 
el título en virtud del cual uno posee el 
derecho de patronato sea eclesiástico, o 
laical, o mixto; 
calis, vel mixtus; 3.9 
lo, segán que e a s SERA o n los 
i| que pertenecen a la familia o a la estirpe 
e heredes velud del fundador, o a quienes juntamente son 
herederos 1 
del fundador *, 


persona; 


Hereditario, familiar, gentilicio, mix- 


de la familia o de la estirpe 


y si uno mismo ponía las tres, le com- 
etia ese derecho por otros tantos titu- 
os, y a esto alude el canon 1460, $ 3. 

En el canon que comentamos, la pala- 

bra fundador se toma en sentido am- 
lio, como equivalente a cualquiera de 
los tres motivos indicados o a todos 

ellos juntos. 


1449 1.2 El derecho de patronato 
puede ir anejo a una finca rústica o 
urbana, a un título nobiliario, a una 
dignidad o a una persona moral no co- 
egiada, en cuyo caso se llama real, 
su ejercicio compete al poseedor o [d 
tular de tales objetos; y puede perte- 
necer à una persona fisica o moral co- 
legiada, y entonces se denomina perso- 
nal, y su ejercicio se regula por el ca- 
non 1460. 

2,» Ln denominación y naturaleza 
de eclesiástico o laical le viene n1 patro- 
nato no por razón de la persona que 
fundó la iglesia, capilla o beneficio, 
sino por la calidad de los bienes em- 
pee de suerte que, si un eclesiástico 
xizo dicha fundación con bienes patri- 
moniales, cuasipatrimoniales o parsimo- 
niales, el derecho de patronato es laical, 
aunque su poseedor sea un eclesiástico, 
y lo mismo si lo recibió por derecho de 
sucesión o de herencia o por adquisi- 
ción de un objeto temporal al cual va 
anejo el patronato; en cambio, si los 
bienes con que se fundó eran eclesiás- 
ticos o lo es el título u objeto al cual 
va anejo, v. gr., un oficio o dignidad 
eclesiástica, un monasterio, y su ejerci- 
cio compete a una persona eclesiástica, 
el derecho de VERE AL es eclesidsti- 
co; y si participa de ambas cosas es 
mixto. 

3,2 La diferencia entre el derecho 
de patronato familiar y gentilicio está 
en que el primero sólo se transmite a 
los descendientes del fundador por línea 
masculina, mientras que el segundo 

sa también a los que descienden por 
inea femenina. 
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1 450 $1 Por ningún título se puede 
en lo sucesivo constituir válida- 
mente derecho alguno de patronato. 

$ 2, Pero el Ordinario del lugar puede: 

„© Conceder, temporalmente o aun a 
perpetuidad, sufragios espirituales propor- 
cionados a su liberalidad a los fie E 
total o parcialmente hubieran construido 
iglesias o fundado beneficios; 

2.9 Admitir la fundación de un benefi- 
elo con la condición adjunta de conferirlo 
la primera vez al clérigo fundador o a otro 
clérigo designado por aquél *, 


1451 $ 1. Procuren los Ordinarios lo- 
cales que los patronos, en lugar 
del derecho de patronato de que gozan, o 
por lo menos en lugar del derecho de pre- 
sentación, acepten para sí y para los suyos 
n3 par espirituales aun perpetuos. 
$2. Si los patronos rehusaren acce- 
der a esto, su derecho de patronato se 
regirá por los cánones que siguen * 
T 452 Si en alguna parte están vigentes 
* las elecciones y presentaciones 
opulares para los beneficios, aunque sean 
stos parroquiales, sólo se pueden tolerar 
a on dietón de que el pueblo escoja uno de 
los tres clérigos designados por el Ordina- 
rio local *. 


1453 $1. El derecho de patronato 
dy personal no se puede transmi- 
tir válidamente a los infieles, a los pübli- 
cos apóstatas, herejes, cismáticos, afiliados 
a sociedades secretas condenadas por la 
"Iglesia, ni a cualesquiera excomulgados des- 

4450 La experiencia enseñó que el 
derecho de patronato acarrea no peque- 
ños Inconvenientes, por lo cual la Igle- 
sia se hn visto en la precisión de abo- 
lirlo en absoluto para lo futuro. Mas 
como al presente se halla animada de 
Jos mismos sentimientos de gratitud que 
lo estaba en tiempos antiguos, de ahí 
las facultades que en el $ 2 de este 
mismo canon se conceden a los Ordi- 
narios locales. 


1451 En consideración a los derechos 
iridos, no se priva u los patronos 


it. 
1. Nullum patrona- 

DASO Erina ue 

posterum vi e 

§ 2. Loci autem Ordinarius 
potest: ji 

Fidelibus qui ex toto vel 

ecclesias exstruxerint 

fundaverint, spi- 

libe- 


ralitati proportionata, 
dere vel ad tempus vel etiam in 


perpetuum; 
2.” Fundationem beneticii ad=- 
mittere ea adiecta conditione, 
ut beneficium prima vice con- 
feratur clerico ri vel alii 
clerico a fundatore designato. 
1451 1. Curent locorum 
ut patroni, 
loco iuris patronatus quo fruun- 
tur aut saltem loco iuris prae- 
sentandi, spiritualia suffragia 
etiam perpetua pro se suisve 
acceptent. 

§ 2. Si patroni id noluerint, 
eorum ius patronatus canoni- 
bus qui sequuntur, regatur. 

Electiones ac 
1452 sentationes populares 
ad beneficia etiam paroecialia, 
Sicubi vigent, tolerari tantum 
possunt, si populus clericum 
seligat inter tres ab Ordinario 
loci designatos. 


i. 
ex 


1453 S 1. Ius patronatus 
personale transmitti 
valide nequit ad infideles, pu- 
blice apostatas, haereticos, schi- 
Smaticos, adscriptos societati- 
bus secretis ab Ecclesia dam- 


quiere decir, según declaró la Comisión 
Intérprete, que los Ordinarios locales: 
deben aconsejar a los patronos 
lugar del derecho de patronato 
gozan, o por lo menos en vez del dere- 
cho de presentar, acepten sufragios espi- 
rituales, aun perpetuos, parn sí y para 
los suyos; siguiéndose de ahí que los 
patronos, especialmente los eclesiástio 
cos, realizarán un acto muy laudable si 
condesclenden 
(12 de noviembre de 1922; A. A. Su 
XIV, 663). 


natis, nec ad quoslibet excom- 


ue, en 
le que 


con tales Indicaciones 
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municatos post sententiam de- 
elaratoriam vel condemmnato- 
UIS ut aa 
t alios ius patrona- 
tus personale transmitti valide 
Rusa consensus Or- 
arii in scriptis datus, salvis 
legibus fundationis itemque 
presso Pto can. 1470, S 1, n. 4. 
83. res, cui ius patronatus 
cohaeret, ad aliquam per- 
sonam de qua in $ 1 transeat, 
ius patronatus suspensum ma- 


Nullum ius patrona- 
1454 tus admittatur, misi 
authenticis documentis aut aliis 
E probationibus evin- 


1455 ADMIS patrono- 


1. Praesentandi i 
dx ni clericum ad 


alimen: 
ta oquitat: 
obtinendi ex ecclesias vel hone- 
reditibus, si qui supersi 
oties us ad p A 


patrono 
reservata, quae ad sublevan- 
dam eius inopiam non sufficiat; 
3. si ita ferant legi- 
timae consuetudines, 
in sui patronatus ecclesia stem- 
ma gentis vel familiae, praese- 
am ceteros laicos in 
rocessionibus vel similibus 
ín ecclesia, sed extra yte- 
rium et sine baldachino, 


1453 También comprende el $ 1 de 
este canon a los que están o estuvieron 
inscritos en una secta aten, con arre- 
glo a la declaración dada por la Comi- 

lón Intérprete el 30 de julio de 1934 


si 
(A. A. S., XXVI, 494). 


1454 Lo establecido 
es una mera consecuen 
particular de lo que con e 


su comentario. 


or este canon 
n e a] Mencin 
neral eet el canon 1432, $ T. dise 


pués de la sentencia d - 
atonia. a declaratoria o conde 
Para que el derecho de patronal 
personal pueda transmitirse váli MEAE 
Olros se requiere el consentimiento del 
qn dado pon BUS salvas las leyes 
nales y también lo dispu 
xo Md 1, número 4.9 to 
, à cosa a la cual va anejo el 
derecho de patronato real pasa a ues de 
las personas consignadas en el $ 1, el dere- 
cho de patronato queda en suspenso *. 
No se admitirá ningún derecho 
1454 de patronato, Siena no se 
comprucb» por documentos auténticos u 


otras pruebas Jegítimas *. 
& Los privilegios de los pal 
1455 pon éstos: p ges 
, L^ El de presentar al cléri, š 
iglesia o el beneficio vacante; IN 
2. Salvo el cumplimiento de las car- 
gas y la honesta sustentación del benefi- 
ciado, el de recibir, por razón de equidad, 
alimentos de las rentas de la iglesia o del 
beneficio, si pes algunas, siempre que 
el dom sin culpa suya, hubiera que- 
dado reducido a la indigencia, aun cuando 
hubiese renunciado al derecho de patronato 
en favor de la Iglesia, o al hacer la funda- 
cag be Towns una pensión para 
no le no baste 
su necesidad,» [piae 
3,2 El de poner, si lo permiten las cos- 
tumbres locales legitimas el escudo de ar 
mas de su linaje o familia en la iglesia de 
su patronato, el de precedencia sobre todos 
los seglares en las procesiones y en otras 
funciones semejantes y el de ocupar el 
sitio más honroso en la misma, pero fuera 
del presbiterio y sin baldaquino *, 


a los alimentos es condicional, 

que únicamente le compete al ono 
en caso de hallarse reducido a la indi- 
gencia y de que, después de atender a 
los gastos necesarios para el levanta- 
miento de las cargas y n la honesta 
sustentación del beneficiado, queden ren- 
tas sobrantes; y aun esto se ha de en- 
tender de las rentas que provienen de 
la dote entregada por el fundador, no 
de otros bienes que el beneficio tal vez 
posea por otro capítulo. Es preciso 


1455 Tres clases de privilegios o de- 


1452 La S. Congregación del Conci- además, según advierte expresamente 


a 
iis ox privilegios que antes de la pro- 


mulgación del Código les compelian, li- Ho resolvió el 14 de febrero de 1920 rechos competen a los patronos: el el cu : 
M a n Et Aey (4 1) que se que en los lugares donde existe ese modo de presentación que es el principal 4) el a de d el Patrono 
roveer las parroquias, eligiendo el de alimentos; eJ Tons honoríficos. malgastado sus propios anos TEUAS 


avengan buenamente a renunciar por de 
lo menos al derecho de presentación, pueblo entre los que el Ordinario ha - 
que es el más gravoso para la Iglesia, juzgado idóneos mediante concurso, 
aceptando en retorno sufragios espi- debe sostenerse estn práctica, pues ella - 
rituales para sí y para los suyos, La pa- favorece más a la libertad de la Iglesia. 

' Jabra procuren, que este canon emplea, (A. A. S., XII, 163). 


1.2 Tocante al modo de hacer la 
Presentación y a f. ji 
Cánones 1450-1103. efectos véanse los 
e lerencia del derecho de je 
sentación, que es absoluto, rs AONO 


en que luego el ln 

ET. Lh s M eneficio le proveerá 
or consiguiente, para que el t 

no pueda reclamar este brecho obo 

probar: a) que se halla reducido a la 


) 


554 CÓDIGO DE DERECHO CANONICO. — LIB. MI 


1 456 La esposa ejercita el derecho de 

patronato por sí misma, los me- 
nores, por sus padres o tutores; mas si los 
padres o tutores son acatólicos, el derecho 
de patronato queda mientras tanto en 
suspenso *. 


1457 De no fijar un plazo más breve 

la ley fundacional o la costumbre 
legítima, y no obstando ningún impedi- 
mento justo, ya se trate de patronato laical, 

a de patronato eclesiástico y mixto, debe 
Pars la presentación al menos dentro de 
los cuatro meses a partir de la fecha en que 
el Superior competente para dar la insti- 
tución hubiese comunicado al patrono la 
vacante del beneficio y los nombres de los 
sacerdotes aprobados en el concurso, si se 
trata de un beneficio que debe conferirse 
por este medio *. 


1458 $ 1. Sino se hiciera la presenta- 

ción dentro del plazo señalado, la 
iglesia o el beneficio son de libre colación 
por aquella vez. 

$ 2. Pero si surge controversia, que no 
se puede dirimir dentro del tiempo útil, ya 
sea entre el Ordinario y el patrono o entre 
los mismos patronos acerca del derecho de 
presentar, ya entre los presentados acerca 
del derecho de prelación, se suspenderá la 
colación hasta resolver aquélla, y mientras 


indigencia, de tal suerte que carece de 


1456 En cuanto al ejercicio del dere- 


1456 Uxor por seipsam ius | 

patronatus ercet, 
minores per parentes aut per 
tutores; quod sí parentes vel 
tutores acatholici sint, ius pa- 
tronatus interim suspensum 
manet. 


1457 Praesentatio, nullo 
" iusto obstante impedi- 
mento, sive agatur de patronatu 
laicali sive de ecclesiastico et 
mixto, fieri debet, nisi brevius 
tempus lege fundationis vel le- 
gitima consuetudine poa E 
tum fuerit, saltem intra qua- 
tuor menses a die quo is, cui 
ius est instituendi, patronum 
certiorem fecerit de vacatione 
beneficii et de sacerdotibus qui 
in concursu fuerunt probati, si 
agatur de beneficio quod per 
concursum conferri debet. 


1458 8 1. Si intra praescrip- 
tum tempus prae- 
sentatio facta non fuerit, eccle- 
sia vel beneficium pro eo casu 

fit liberae collationis. 
$2. Si vero lis, quae intra utile 
tempus dirimi nequeat, exoria- 
tur sive circa ius praesentandi 
inter Ordinarium et patronum 
vel inter ipsos patronos, sive 
circa ius praelationis inter ipsos 
| rpg suspendatur col- 
o usque ad finem controver- 


los recursos indispensables para su sos- 
tenimiento y el de su mujer e hijos, 
si los tiene, y que no puede adquirirlos 
con su trabaje; b) que se encuentra en 
tan lamentable situación sin culpa mo- 
ral por su parte, antes por un revés 
de fortuna o por enfermedad propia o 
de los suyos, etc, Si prueba debidamen- 
te esos dos extremos, y la iglesia o el 
beneficio disponen de rentas sobrantes 
a tenor de lo arriba indicado, tienen obli- 
gación de proporcionarle el conveniente 
sustento, aun cuando el patrono hubiera 
renunciado el derecho de patronato, 
DES ue tal renuncia haya sido en 
utilidad de la Iglesia, o aunque según 
añade el canon, al hacer la fundación se 
le hubiera reservado una pensión, pero 
que resulta insuficiente para socorrer su 
indigencia. 

3.2 Tres derechos honoríficos com- 
peten al patrono en la iglesia de su pa- 
ironato, donde las costumbres legiti- 
mas lo permitan: a) de poner en ella 
el escudo de armas de su linaje o fami- 
lia; b) de precedencia sobre todos los 
seglares en las procesiones y en otras fun- 
ciones semejantes que se celebren en 
Ja misma; c) de ocupar el sitio más 
honroso, pero fuera del presbiterio y sin 
baldaquino. 


cho de patronato, no se equiparan los 
menores y la mujer casada, a diferen- 
cin de lo que ocurre en lo relativo a la 
adquisición de cuasidomicilio (canon 93, 
8 2) y a elección de sepultura (ca- 
non 1223, 12 Puede la esposa ejer- 
cer aquel erecho con independencia 
de la potestad marital, mientras que 
los menores no gozan de tal prerroga- 
tiva respecto de la potestad paterna. 


1457 El Código uniformó el plazo 
concedido para la presentación, pues en. 
el derecho anterior estaban señalados 
los cuatro meses para el patronato lal- 
cal, mientras que para el eclesiástico 
È el mixto se concedían seis meses. 
E] plazo de cuatro meses que 
Código es de tiempo útil según lo de- 
fine el canon 35; y, por tanto, no se 
cuenta el espacio que transcurra mien- 
tras exista algún impedimento legiti- 
mo, v. gr., por estar enfermo o deste- 
rrado el patrono o estar. ventilándose el 
pleito de que habla el canon siguiente. 

En cuanto al concurso a que se refie- 
ren las ültimas Dua. lel presente 
canon, importa advertir que en España 
se rara para la provisión de parro- 
quias. 


siae, et interim, si opus sit, 
p cp ecclesiae vel bene- 
ni 
ficiat. us prae- 
8 1. Si plures singu- 


| pe me 
patroni, possunt tum E se 
tum pro suis succi us de 
alternis praesentationibus inter 
i non 

t autem haec conventio 
sit valida, accedat oportet Or- 
dinaríi consensus ín scriptis 
datus, qui tamen semel praesti- 
tus nequit valide ab eodem Or- 
dinario vel eius successoribus, 
patronis invitis, revocari. 


tis, in tertio scrutinio plures 
maiorem prae ceteris, sed ae- 
qualem inter se suffragiorum 
numerum habuerint, ii omnes 
Lir censeantur. 
us patronatus penes 
singulares personas sit, pee 
inter se de alternis praesenta- 
fionibus non convenerint, ille 
raesentatus habeatur, qui ma- 
Dorem saltem relative, suffra- 
giorum numerum retulerit; et 
si plures eundem, maiorem 
quam ceteri, suffragiorum nu- 
merum habuerint, omnes cen- 
seantur praesentati. 
3. Qui ex diversis titulis 
i CN erri, tot habet, 
praesentatione s; a, 
titulos. SK Huet 
5 4. Quilibet patronus, ante- 
quam praesentatio acceptetur, 
non unum tantum, sed plures 
praesentare potest, tum una si- 
mul tum otiam successive, intra 
leu tamen praescriptum, 
modo illos ne excludat quos 
prius praesentavit. 
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tanto, si es preciso, el Ordinario pond; 
ecónomo al frente de la iglesia dde iind 
ficio vacante, 


1459 $ 1. Sison patronos varias per- 
sonas singulares, de comün acuer- 
do pueden alternar en las presentaciones 
tanto para sí mismos como para sus su- 
cesores. 
$2. Para que este acuerdo sea válido 
es preciso que sobre él recaiga el consenti- 
miento del Ordinario dado por escrito; pero 
una vez dado, no se puede revocar válida- 
mente, contra la voluntad de los patronos, 
EUER mismo Ordinario ni por sus suce- 
és *. 


1460 $ 1.. Si el derecho de patronato 
se ejercita colegialmente, se ten- 
drá por presentado el que obtuviere mayor 
número de votos, a tenor del canon 101, 
$ 1; y si, después de dos escrutinios inefi- 
caces, en el tercero salen varios con más 
vatos que los done pero iguales entre 
sí, os éstos se han de tener = 
stoa por presen: 
$2. Siel derecho de patronato compete 
a personas singulares que no hayan adop- 
tado el acuerdo de alternar en las presen- 
taciones, se EROS IUE presentado el que 
obtuviere mayoría de votos por lo menos 
relativa; y en el caso de que varios hubieren 
logrado el mismo nümero de votos, pero 
mayor que los demás, todos aquéllos se 
han de tener por presentados. 

$3. El que adquiere el derecho de pa- 
tronato por diversos títulos, dispone de 
tantos votos en la presentación cuantos 
sean los títulos, 

§ 4. Todo patrono, antes de haber sido 
aceptada la presentación, puede presentar 
no sólo uno, sino varios, bien sea de una 
vez, ya sucesivamente, dentro, sin em- 
bargo, del plazo señalado, con tal que no 
excluya a los anteriormente presentados *. 


1459 "Varias personas pueden tener sis el acuerdo ha de ser unánime, por 


individualmente derecho de 
bien sea por haber concurrido 


atronato, analogía con el canon 101, $ 1, nüme- 
parcial- ro 2.*, y además hace falta que lo aprue- 


mente a la fundación de la iglesia c el " T 
diendo uno el solar, vns ence bs, ei Untinacio, del Jugar. 


edificio y dotándola un tercero, o bien 


1460 En los $5 1 y 2 se establece 


por ser varios los herederos o descen- una norma diferente de la 

Eu del fundador. En cualquiera de para los casos de EIS dre d 
a pogi puestos pueden ejercer elde- mentario a dicho canon). En el $ 3 se 
recho de presentación interviniendo to- dispone lo contrario qus en el canon 164 


dos cada vez, con arreglo a lo que dis- t 
pone el canon 1460, § 2, o convinion A mo 


jones. 
Puede ocurrir que una misma per- 


lo entre sí para presentar una vez uno sona tenga derecho d 
e patronat 
y otra vez otro. En la segunda hipóte- dipersos lífulos, según queda indicado 


' lación con el canon 170. Véase su co- 


"mov ur. NA Nw - 
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1 461 Nadie puede presentarse a sí 

mismo ni sumarse a los demás 
patronos al objeto de completar en su favor 
el número de votos necesarios para la pre- 
sentación *, 


1462 Cuando la iglesia o el beneficio 

debe ser provisto mediante con- 
curso, el patrono, aunque sea seglar, sólo 
puede poten un clérigo legítimamente 
aprobado en el concurso *. 


1 463 La persona presentada debe ser 
idónea, es decir, que el mismo día 
dela presentación, o por lo menos de la acep- 
tación, debe hallarse adornada de todas 
las cualidades que por derecho común o par- 
ticular o por ley fundacional se requieren, 


1464 $ 1. Debe hacerse la presenta- 

ción al Ordinario del lugar, y à 
éste pertenece juzgar si la persona presen- 
tada es idónea. 

$2. Para formarse el juicio debe el Or- 
dinario, a tenor del canon 149, investigar 
con diligencia acerca de la persona presen- 
tada y adquirir las oportunas informacio- 
nes, aun secretas si fuera. preciso. 


1461 Nemo potest praesen- 


tare seipsum neque 
aliis patronis accedere ut sui- 
tragiorum numerum ad prae- 
sentationem necessarium pro 
se compleat, 


1462 Si ecclesiae vel beno- 

ficio provideri debeat 

jer concursum, patronus, etiam. 

ius, non potest praesentare, 

nisi clericum legitime ex con- 
cursu probatum. 


TAG re e 


est, ipso praesentationis vel sal- 
tem acceptationis die, qualita- 
tibus o us praedita, quae 
iure seu communi seu 


vol lege fundationis requiruntur. 


1464 ii ioci Ordinario, 
euius est iudicare Marin c idonea 


praesentata diligenter 
et opportunas notitias, etiam 
secretas, si opus fuerit, assu- 


$ 3. El Ordinario no tiene obligación | mere. 


de manifestar al patrono los motivos por 
los cuales no puede admitir la persona 
presentada. 


1465 $ 1. Si el presentado no fuera 
hallado idóneo, puede el patro- 
no, con tal que por su negligencia no ha- 
ya transcurrido el tiempo útil para hacer la 
presentación, presentar otro dentro del 
plazo señalado en el canon 1457; pero si 

poco éste fuere Juzgado idóneo, por 
aquella vez la iglesia o el beneficio se hacen 
de libre colación, a no ser que el patrono 
o el presentado, dentro de los diez días, a 
partir de aquel en que se les intimó la re- 
cusación, interpusieren recurso a la Sede 


al comentar el canon 1448, y en ese 


S S. Ordinarius non cogitur 
patrono patefacero rationes cur 
personam praesentatam 
tere non possit. 


1465 & 1. Si praesentatus 
non idoneus fuerit re- 
pertus, patronus, dummodo 
tempus utile ad bec pe qo 
sua negligentia lapsum ne sit, 
potest alium intra tempus de 
quo in can. 1457 praesentare; 
sed si ne hic quidem idoneus 
repertus fuerit, ecclesia vel be- 
nefícium pro eo casu fit liberae 
collationis, nisi patronus vel 
praesentatus intra decem dies 
a significatione recusationis re- 


1462 Si las parroquias o beneficios. 


caso, al intervenir en una votación con de patronato lalcal están por derecho 


otras que también tienen derecho de particular, 
patronato, le corresponden tantos votos costumbre legi 
so, deben conferirse de tal forma que 


cuantos sean los títulos que poseo. 


Y. pA de fundación, o por 
itima sometidos a concur- 


Por lo Fe toca a la Interpretación el patrono, aunque sea seglar, no pueda 


del $ 4, 


iscuerdan los autores al de- presentar sino a un clérigo aprobado en 


terminar a quién corresponde la acep- concurso; de lo contrario, se proveerámn 

tación, si al presentado o al Ordinario, sin ese requisito. Así lo declaró la Co- 

Por ambas pártes hay argumentos fuer- misión Pontificia de Intérpretes el 12 

tes; pero nos parece más sólida la po- de noviembre de 1922 (A. A. S., XIV, 

sición de los que se inclinan en favor 663). Ya hemos visto en el canon 459, 

del Ordinario. fe que la Iglesia no se muestra favora- 
le a 


sistema de concurso, Sin embargo, 


1461 Este canon guarda estrecha re- ds España lo ha concedido, Véase tam- 


mentario. 


jén el comentario al canon 1452. 


cursum a iudicio Ordinarii ad 
Sedem Apostolicam interposue- 
rit; pendente, suspendatur 
collatio Eaque ad m contro- 
versiae et interim, si opus sit, 
oeconomum ecclesiae vel bene- 
ficio vacanti Ordinarius prae- 


8 2. Praesentatio, labe simo- 
niaca infecta, est ipso iure irri- 
ta, et etiam institutionem forte 
subsecutam irritam reddit. 


1466 81. Legitimo praesen- 
tatus, et idoneus re- 
pertus, acceptata praesentatio- 
ne, ius habet ad canonicam in- 
stitutionem. z 

§ 2. Ius concedendi canoni- 
cam institutionem proprium est 
Ordinarii loci, non autem Vi- 
carii Generalis sine mandato 


83. Si plures et omnes idonei 
praesentati sint, Ordinarius eli- 
git quem magis idoneum in Do- 
mino iudicaverit. 


1467 1»stitutio canonica 
pro quolibet beneficio 
etiam non curato dari debet, 
nullo iusto obstante impedimen- 
to, intra duos menses ex quo 
praesentatio facta sit. 


1 468 Si praesentatus ante 

canonicam institutio- 
nem renuntiaverit vel mortuus 
Forte boa rursus ius prae- 
sent: habet. 


1465 No está del todo claro si lo del 
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Apostólica contra el fallo del Ordinario; y 
mientras esté pendlente el recurso, se sus- 
penderá la colación hasta el fin de la contro- 
versia, y entre tanto, si es preciso, pondrá 
el Ordinario un ecónomo al frente de la 
iglesia o del beneficio vacantes. 

$2. La presentación inficionada por el 
vicio de simonía es inválida en virtud del 
mismo derecho, y también hace inválida 
Ja Institución que tal vez haya seguido *. 


1 466 $1. El que ha sido legítimamen- 
te presentado y hallado idóneo, 

una vez aceptada la presentación tiene de- 
recho a la institución canónica. 

$2. Corresponde al Ordinario del lugar 
conceder la institución canónica, mas no al 
Vicario General sin mandato especial. 

$ 3. Cuando han sido presentados va- 
rios y todos son idóneos, el Ordinario 
escogerá al que juzgare más idóneo en 
el Señor *. 


1 467 De no obstar algún Impedimen- 

to justo, la institución canónica 
para cualquier beneficio, aunque no sea 
curado, debe darse dentro de los dos me- 
ses a partir de la fecha en que se hizo la 
presentación *. 


1468 Si el presentado renunciare o 

muriere antes de la institución 
canónica, de nuevo tiene el patrono dere- 
cho de presentar *, 


1467 Entre los cuatro meses que el 


tiempo útil para la nueva presentación 
es lo que falta de los cuatro meses que 
han comenzado n correr para la ante- 
rior o se trata de otros cuatro a partir 
de la fecha en que el Ordinario mani- 
festó al patrono que no aceptaba al 
primer presentado. Como esta última 
interpretación está más en armonía con 
el derecho antiguo, a ella debemos ate- 
nernos con arreglo al canon 6, nüme- 
ro 4.9, En cuanto a la penalidad en 
que incurre el patrono que a sabiendas 
presente a un clérigo indigno, véase el 
canon 2391, 8 3, con su comentario. 
Por lo que se refiere al $ 2 del ca- 
non, véanse los cánones 729 y 2392. 


1466 Respecto del $ 2 de este canon, 
cuando la sede episcopal se halla va- 
cante o impedida, pertenece al Vicario 
Capitular, o a quien gobierne la dióce- 
sis, aceptar la presentación para una pū- 
rroquia vacante y conceder la institu- 
clón al presentado, a tenor del canon 455, 
$2, inimero 2.9, Véase también el ca- 
non 274, número 1.9 


canon 1457 concede al patrono para 
hacer la presentación y los dos que este 
canon concede al Ordinario para la pro- 
visión canónica del beneficio mediante 
la institución (véanse los cánones 147 
ni 148), se completa el semestre de que 

abla el canon 1432, $ 3. 

La institución canónica debe consig- 
narse por escrito, según ordena el ca- 
non 159. 


1468 Sise trata de patronos que pre- 
sentan por turno con arreglo al ca- 
non 1459, la nueva presentación com- 
pete al mismo que hizo la anterior; v 
en todo caso dispone de otros cuatro 
meses a partir del día en que tuvo no- 
ticía de la renuncia o muerte del ante- 
rior presentado. 

SI fuese menester, el Ordinario pon- 
drá un ecónomo que atienda a la igle- 
sia o al beneficio mientras esté vacan- 
te, conforme lo advierten para casos 
FETU los cánones 1458, $ 2, y 1465, 
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1 469 $1. Las cargas o deberes de los 
patronos son: 

1.2 Avisar al Ordinario local, si notaren 
que se dilapidan los bienes de la iglesia o del 
beneficio, sin que puedan, con todo, inmis- 
culrse en la administración de los mismos; 

2,9 Reedificar la iglesia derruída o efec- 
tuar en ella las reparaciones que a juicio 

Ordinario sean necesarias, si tiene el 
derecho de patronato por título de edifica- 
ción, y a no ser que a tenor del canon 1186 
pese sobre otros la carga de reedificar o re- 
parar la iglesia; 

3.9 Suplir las rentas, si el derecho de 
patronato se origina del título de dota- 
ción, cuando las rentas de la iglesia o del 
beneficio hubieran disminuido en tal grado 

eya no sea posible el ejercicio decoroso 
del culto en la iglesia o la colación del 
beneficio, 

$2. Si la iglesia se halla derruída, o 
pS reparaciones necesarias, o si faltan 

las rentas conforme al $ 1, números 2.9 
y 3.5, descansa mientras tanto el derecho 
de patronato. 

5 3. Si el patrono reedifica o restaura 
la iglesia o aumenta las rentas dentro del 
piezo prefijado por el Ordinario bajo pena 

le cesación del patronato, revive su dere- 
cho; de lo contrario, cesa en virtud del de- 
recho mismo, sin más declaración *, 


1470 $1. Aparte del caso a que alude 
el canon 1469, $ 3, se extingue el 

derecho de patronato: 
1.0 Si el patrono renunciare a sù de- 
recho; puede, sin embargo, hacer renuncia 
completa o parcial, pero nunca perjudí- 


LE TOU EDS tee 


1, Ordinarium loci monere, 
5i bona ecclesiae seu beneficii 
dilapidari viderint, quin tamen 
se immisceant administrationi 
eorundem bonorum; 

2." Aedificare denuc ecclesiam 
collapsam aut reparationes, iu- 
dicio Ordinarii, necessarias in 
eadem facere, si ex titulo aedi- 
ficationis ius patronatus ha- 
beant, et nisi onus aedifícandae 
denuo vel reparandae ecclesiae 
aliis incumbat ad normam 
can. 1186; 

3.9 Supplere reditus, si ex ti- 
tulo dotationis ius patronatus 
proveniat, cum ecclesiae vel be- 
neficii reditus ita defecerint, ut 
nequeat amplius vel cultus de- 
center in ecclesia exerceri, vel 
beneficium conferri. 
M 2. Si ecclesia collapsa fuerit 
necessariis indigeat repara- 
tionibus, aut si itus defece- 
rint ad normam $ 1, nn. 2, 3, 
ius patronatus interim quiescit. 

8 3. Si patronus, intra tempus 
ab Ordinario sub poena cessa- 
tionis patronatus praefinien- 
dum, ecclesiam denuo aeditica- 
verit vel restauraverit aut re- 
ditus auxerit, ius patronatus 
revigescit; secus ipso iure et 
Sine ulla declaratione cessat. 


1 470 5 1. Praeter casum de 
quo in can. 1469, 8 3. 

ius patronatus exsti. itur: 
1.° Si patronus i suo re- 
nuntiaverit; eius tamen renun- 
tiatio ex integro fieri potest aut 
ex parte; nunquam vero potest 


1469 El derecho de patronato es sel 
conjunto de privilegios con ciertas car- 
gas...» según se expresa el canon 1448. 
Hasta aquí nos hemos ocupado de los 
primeros; el canon 1469 trata de las se- 

das, aplicándose lo del número 1.*, 

1, a toda clase de patronos, mientras 
que los otros dos números se refieren 
a las distintas clases de patronos con 

o a los diferentes títulos por los 
cunles hubieran adquirido el patronato, 
de tal forma que, si no cumplen los de- 
beres que los números 2.9 y 3.9 les im- 
ponen, en el plazo señalado por el Or- 
dinario bajo pena de cesación del patro- 
nato, éste se extingue sin más, como 
advierte el $ 3. 

En 24 de julio de 1928 dió la. S. Con- 
frseación del Concilio unas Normas a 
los Ordinarios de ara publicadas en 
muchos Boletines Oficiales, y según ellas: 
1.» Cuando los Ordinarios urjan, en vir- 
tud del título de edificación segün el 
canon 1469, $ 1, números 2.9 y 3.5, el 
cumplimiento de las cargas y deberes 
^e los patronos, es à estos mismos pa- 


tronos a quienes incumbe, conforme al 
canon 1454, el probar que poseen por 
otro título distinto el derecho de patro- 
nato que pretenden ejercer; y no ha- 
biendo probado este otro título o per- 
severando la duda, los mismos patronos 
están obligados a cumplir dichas cargas. 
2.5 Si el patrono, a la intimación del 
Ordinario que urge el cumplimiento de 
las cargas, como se ha indicado, contes» 
tase que el Estado por el Concordato 
tomó sobre sí la obligación de cumplir- 
las, corresponde al patrono probar esta 
excepción en cada caso particular, 
3. Pueden los Ordinarios prohibir por 
decreto, aun con la imposición de penas 
(sin excluir la de privación del derecho 
que al beneficio pudiera darle la pre- 
sentación) que el clérigo que ha sido o 
va a ser presentado se comprometa me- 
diante pacto a pagar los gastos que ori- 
gine la vindicación del derecho de pa- 
tronato. Todas estas medidas patenti- 
zan lo poco favorable que es la Iglesin 
al patronato. 
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alis compatronis, si qui sint, 
damnum afferre; 

2.? Si Sancta Sedes ius patro- 
natus revocaverit aut ipsam ec- 
clesiam vel beneficium perpe- 
tuo Ere 

3.? Si contra ius patronatus 
p itime praescriptum fuerit; 

Si res, cui ius patronatus 
inhaeret, pereat, aut exstingua- 
tur fi a, gens, linea cui se- 
cundum tabulas fundationis re- 
servatur; quo in altero casu 
nec ius patronatus hereditarium 
evadit, nec Ordinerius valide 
Tug w poterit donationem 
uris patronatus alii fieri; 

5.2 Si consentiente patrono, 
ecclesia vel beneficium uniatur 
alii liberae collationis, aut eccle- 
sia fiat electiva vel regularis; 

6.* Si patronus ius patronatus 
simoniace in alium transferre 
attentaverit; si lapsus fuerit in 
apostasiam, haeresim aut schis- 
ma; si bona ac iura ecclesiae 
vel beneficii iniuste usurpave- 
rit aut detineat; si rectorem vel 
alium clericum ecclesiae ser- 
vitio addictum aut beneficia- 
rium per se vel per alios occi- 
derit vel mutilaverit. 

8 2. Propter crimina de qui- 
bus in 8 1, n. 6, ius patronatus 
amittit solus patronus reus et, 

elictum postremo memo- 
ratum, eius oque heredes. 

§ 3. Ut ex delictis enumeratis 
in § 1, n. 6, patroni censeantur 
ius patronatús amisisse, requi- 
ritur et sufficit sententia decla- 
ratoria. 

S 4. Censura aut infamia 
iuris innodati post sententiam 
condemnatoriam vel declara- 
toriam, usque dum censura vel 
infamia perdurant, nequeunt ius 
patronatus excercere eiusque 
privilegiis uti. 


1471 Si cui Sedes Aposto- 

lica sive in concorda- 
tis sive extra concordata indul- 
tum concesserit praesentandi 
ad ecclesiam vacantem vel ad 
beneficium vacans, non inde ius 
patronatus oritur, et privile- 
gium praesentationis strictam 
interpretationem pati oportet ex 
tenore indulti. 


car a los demás compatronos, si los hay; 

2.» Si la Santa Sede revocare el dere 
cho de patronato o suprimiere a perpetui- 
dad la a o el beneficio; 

3.9 se hubiera prescrito legítima- 
mente contra el derecho de patronato; 

4.9 Si perece la cosa a la que va anejo 
el derecho de patronato o se extingue la 
familia, el linaje, la línea a la cual se re- 
serva segün las tablas de la fundación; y 
en este segundo caso, ni el derecho de 
patronato se convierte en hereditario, ni 
el Ordinario puede válidamente permitir 
que se haga donación del mismo a otro; 

5,9 Si, consintiéndolo el patrono, la 
iglesia o el beneficio se une a otro de libre 
colación o aquélla se convierte en elec- 
tiva o en reguiar; 

6,9 Siel patrono, simonfacamente, aten- 
tare trasladar a otro el derecho de patro- 
nato; si cayere en la apostasía, en la herejía 
0 en el cisma; si usurpare o retuviere injus- 
tamente los bienes y los derechos de la igle- 
sia o del beneficio; si por sí o por otros 
diere muerte o mutilare al rector de la igle- 
sia o a otro clérigo destinado al servicio de 
la misma o al beneficiado. 

$ 2. Por los crímenes consignados en 
el $ 1, número 6.5, pierde el derecho de pa- 
tronato sólo el patrono culpable, y por el 
delito señalado al final del mismo lo pier- 
den también sus herederos. 

$3. Serequiere y basta sentencia decla- 
ratoria para que se dé por perdido el dere- 
cho de patronato respecto de los patronos 
que hubieran cometido alguno de los deli. 
tos enumerados en el $ 1, número 6.9 

$4. No pueden ejercitar el derecho de 
patronato ni hacer uso de sus privilegios 
quienes estén ligados con censura o infa- 
mia de derecho mientras dure la censura 
0 la infamia *. 


1 47 1 Si la Sede Apostólica concediere 

a alguien, ya sea en los concor- 
datos, ya fuera de ellos, el indulto de pre- 
sentar para las iglesias o los beneficios va- 
cantes, no se origina de ahí el derecho de 
patronato, y el privilegio de presentación 
se interpretará estrictamente según el te- 
nor del indulto *. 


1470 Para que el patrono pierda el cribir contra el derecho del patrono, 


derecho de patronato en virtud de la 


Acerca de los ligados con censura o 


prescripción (8 1, número 3.9), se re- infamia de derecho ($ 4) véanse los cá- 
quiere que, sin habérselo estorbado nin- nones 2265, 2275, 2: y 2294. 
gún impedimento. haya dejado de hacer 


uso del derecho de presentar varias ve- 
ces—dos por lo menos—durante un pla- dido a alguien por la 


1471 El indulto de argentar fonen 
e pos! ica 


zo de treinta años y que el Ordinario, no implica derecho de patronato, ya que 
por su parte, haya provisto el benefi- este último abarca otras cosas además 
cio libremente y con intención de pres- de la presentación, según hemos visto 
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CAPÍTULO V 
De los derechos y obligaciones de los beneficiados. * 


Cit e ete o 1472 DC 


sesión del beneficio, goza de todos los de- 
rechos anejos al mismo así temporales como | bus 


espirituales *, 


1 473 Aun cuando el beneficiado 


Ea otros bienes no beneficiales, 
puede disponer libremente de los frutos| habeat, libere uti frui potest 
del Bafici que sean necópatio pars ge THU Ses cer piedi ad 

leeoroso sustento; pero queda con la obli- Vern "acd 
ación de aplicar rad rantes en fayor|2int necessarii; obligati 
le los pobres o de las causas pías, salvo 
lo que DR UE el canon 239, $ 1, nú- | causis, salvo praescripto can. 


mero 1 


en los cánones precedentes; pero en lo 
relativo a presentar o proponer los clé- 
rigos para una iglesia o beneficio va- 
cante, se equiparan en cuanto que el 
legitimamente presentado en virtud de 
ese indulto, si es idóneo, tiene derecho 
a la institución canónica, a tenor del 
canon 1466, $ 1. 

Si bien el indulto de É aped ha de 
interpretarse en sentido estricto, de 
suerte que no se puede extender n 
otras personas fuera del indultario, en 
cambio no suele aplicársele con todo 
rigor el canon 1457, ni, por consiguien- 
te, lo que dispone el canon 1458. 


1 Car. v. De iuribus et obligationi- 
bus beneficiariorum. 


1472 Segün queda indicado en el co- 
mentario al canon 148, la toma de po- 
sesión es. el último de los actos que 
integran la provisión canónica de un 
oficio o beneficio eclesiástico. Cumplido 
este requisito en la forma que deter- 
minan los cánones 1443-1445, se veri- 
fica lo que expresa este canon 1472. 

08 pueden estar anejos al 
beneficio por la naturaleza del mismo, 
ih de ahí proviene que no sean iguales 
los que emunan de una canonjia que 
los procedentes de un beneficio parro- 
quíal, o por ley fundacional (véase el 
Son 1417), o por ley particular o pri- 
vilegio. 

Los derechos temporales se refieren a 
la dote del beneficio (canon 1410) y a 
otros bienes que jl cualquier otro tí- 
tulo se añadan. Los espirituales dicen. 
relación en primer lugar al oficio bene- 
ficial (de ahí que el beneficiado pueda 
ejercer libremente la potestad de juris- 

ieción, de administración y de orden 
que al oficio corresponda), & en so 
fa lugar abarcan también fas demás 
acultades que por privilegio o costum- 


+. "s i feo y 


capta legitime bene- 
sione, omnibus iuri- 
itur tam temporalibus 


am spiritualibus, quae bene- 
icio adnexa sint. 


ten- 
AT aeri 


u- 
tem tenetur impendendi super- 
fluos pro pauperibus aut piis 


239, 8 1, n. 19. 


bre le puedan competir, En cuanto a 
estos derechos, se deben consultar los 
cánones correspondientes a cada espe- 
cie de beneficios, y luego las condicio- 
e particulares de cada uno en con- 
creto. 


1473 Por lo que a los derechos tempo- 
rales concierne, se encarga este canon 
de señalar la norma Banera a que de- 
ben atenerse todos los beneficiados, ex- 
cepción hecha de los Cardenales en 
cuanto a la inversión de los bienes so- 
brantes. 

Por cuatro títulos distintos puede un 
beneficiado poseer bienes temporales, 
segün que los haya adquírido: 1) por 
herencia, donación o ejercicio de un 
arte 0 industria profana, de la misma 
forma qus los puede adquirir cualquier 
seglar; 2) por el ejercicio de algún tra- 
bajo espiritual y de funciones eclesiás- 
ticas independientemente del beneficio; 
v. gr., predicación, celebración de Misas, 
administración de sacramentos y sacra- 
mentales; 3) por vivir con más estrechez 
de lo que pide su condición, merced a 
lo cual hace algunos ahorros; 4) por lo 
que percibe de la dote del beneficio, Los 
primeros se llaman patrimoniales; los 
segundos, cuasipatrimontales o industria- 
les; los terceros, parsimoniales, y los úl- 
timos, beneficiales. 

Aunque un beneficiado posea bienes 
de las tres primeras clases, puede tomar 
de los últimos la porción conveniente 
para su decoroso sustento, EU que si 
no tuviera otros ingresos. Se entiende 
que pertenece al sustento decoroso todo 
aquello que necesita el beneficiado para 
su alimento y vestido, enseres y libros, 
con arreglo à la calidad de la persona 
y dignidad del beneficio, y para prac- 
ticar la conveniente hospitalidad no ya 
sólo con los pobres, sino también con 
los parientes y amigos, y para ayudar 
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1474 Siad beneticium obti- | 1 474 Si para conseguir un beneficio 


nendum susceptio ali- 


se requiere la recepción de algu- 


cuius ordinis requiratur, bene- | na orden, debe el beneficiado haberla 
ficiarit ordinem ante be- | recibido antes de la colación del benefi- 


ius talem. 
neficii collationem iam recepe- | (io +, 


rit oportet. 


1475 81. Bensticiaríus te- 1475 $ 1. El beneficiado tiene obli- 


netur peculiaria onera 
beneficio adnexa fid. 


gación de cumplir fielmente las 


eliter adim- | cargas peculiares que vayan anejas al bene- 


plere et praeterea canonicas ho- | ficio y además debe rezar diariamente las 


ras quotidie recitare. 
FEN 


Si, nullo legítimo deten- horas canónicas. 


tus im: ento, obligationi 
xecit 


$2. Si, careciendo de legítimo impedi- 
horas canonicas non| mento, deja de cumplir la obligación de 


satisfecerit, fructus pro rata|rezar las horas canónicas, no hace suyos 
omissionis non facit suos, eos- | los frutos a prorrata de la omisión, y ha 
que fabricae ecclesiae aut Se-| Je entregarlos a la fábrica de la iglesia 


minario dioecesano tradat vel 
in pauperes eroget. 


con la debida moderación a sus parien- 
te^ necesitados. 

Zn cuanto a la propiedad de los ble- 
ne) beneficiales y la obligación de en- 
tregar los sobrantes a los pobres o a 
causas pias, hubo antiguamente opinio- 
nes encontradas. Según unos, los bene- 
ficiados no adquirían dominio sobre ta- 
les bienes, sino sólo administración, es- 
tando obligados a destinar los sobran- 
tes para los pobres y causas plas, de- 
biendo restituir en caso de incumpli- 
miento de dicha obligación. Otros, por 
el contrario, sostenían que los benefi- 
ciados se hacían legítimos dueños de 
tales bienes, y si no cumplian la obliga- 
ción de entregar los sobrantes para los 
fines mencionados, pecaban leve o gra- 
vemente n la cantidad, pero no 
tenían que restituir, Esta es la senten- 
cia hoy más probable, dia que el Có- 

o en ninguna parte dice que cl be- 
neficiado tenga que restituir si no en- 
trega los bienes sobrantes a los pobres 
o a las causas pias, 

Por lo que a España se refiere, aj 
nas si hay cuestión, puesto que la in- 
mensa mayoría de los beneficiados, por 
no decir todos, con gran dificultad pue- 
den atender a su decoroso sustento con 
dichos bienes. 


1474 Este canon introdujo un cam- 
bio muy notable en el derecho, pues 
antes del Código generalmente bastaba 
que el agraciado eon un beneficio recl- 
biese el orden exigido dentro del año a 
partir de la fecha en que se le había 
conferido el beneficio. 

Aunque el canon no dice expresa- 
mente que afecte a la validez la previa 
recepción del orden correspondiente 
—como lo hace el canon 453, $ 1, res- 
pecto del sacerdocio para los párrocos—, 
y el vocablo oportet lo aplica el Código 
únas veces en sentido de validez y otras 
de mera licitud, estimamos que en el 
caso presente se debe entender en el 
primer sentido, por tratarse de una 
cualidad que el candidato debe poseer 


o al Seminario diocesano o distribuirios a 
los pobres *. 


al conferirsele el beneficio, ya que, de 
lo contrario, no sería hábil para adqui- 
rirlo y desempeñar sus funciones (véanse 
los cánones 11 y 1080, $ 1). 


1475 Lo que dejamos consignado, a 
FDSN del canon 1472, acerca de las 

versas maneras como pueden, estar 
anejos al beneficio los respectivos dere- 
chos, se aplica también al presente ca- 
non respecto de las obligaciones. 

1.» La de rezar las horas canónicas 
($ 1) es común a todos los beneficiados. 
En cuanto a su gravedad se rige por 
las mismas normas. que la de los orde- 
nados in sacris (véase canon hi en 
caso de omisión injustificada no se libran 
de pecado aunque lo hayan hecho con 
el propósito deliberado de no percibir 
los frutos del beneficio correspondientes 
a tal omisión, pues la Iglesia no ha ins- 
tituido los beneficios por las conyenien- 
cias de los particulares, sino para pro- 
mover el culto divino, 

2,» Según la opinión comúnmente 
admitida, lo establecido en el $ 2 se 
aplica sólo a los beneficios cuyos titu- 
lares no tienen más carga que la de 
rezar el Breviario; pero aquellos sobre 
quienes pesan además otras obligacio- 
nes, p. ej., los párrocos, pueden retener 
la parte de los frutos que corresponde 
a estas últimas. 

3.» Es de notar asimismo que en 
este canon, a diferencia del canon 1473, 
se designan en conereto las causas plas 
a las cuales debe el beneficiado entregar 
los bienes correspondientes a las horas 
canónicas omitidas, Estos blenes no los 
hace suyos, y, por tanto, tiene obligación 
de justicia de entregarlos, siendo éste 
otro punto en el cual discrepan ambos 
cánones; y del hecho de no hacer suyos 
los frutos de referencia se sigue a su 
vez que el beneficiado está obligado a 
darles dicho destino aun antes de la 
sentencia declaratoria del juez, con arre» 

lo a la proposición condenada por Ale- 
jandro VII, del tenor siguiente: «La res- 
titución impuesta por San Pio V a los be- 
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1 476 $ 1. Elbeneficiado, como cura- 
dor del beneficio, debe adminis- 

trar conforme a derecho los bienes que per- 

tenecen a su beneficio, 

UE Si fuese negligente o de otro modo 
se hiciera culpable, debe resarcir los daños 
causados al beneficio, y ha de ser compelido 
a ello por el Ordinario local; y, si es párroco, 
puede ser removido de la parroquia a te- 
nor de los cánones 2147 y siguientes *. 

1 477 $1. El beneficiado ha de sufra- 
gar los gastos que ordinariamente 
van anejos a la administración de los bienes 
beneficiales y a la percepción de los frutos. 
$2. Los gastos ocasionados por las re- 
paraciones extraordinarias de la casa bene- 
ficial los abonarán aquellos a quienes in- 
cumbe el deber de reparar la iglesia bene- 
ficial, siempre que no dispongan otra cosa 
las tablas de la fundación o los legítimos 
convenios y costumbres, 

$3. Elbeneficiado debe realizar cuanto 
antes las reparaciones menores que le in- 
cumben, para que no se originen otras de 


mayor cuantía 

1 478 El Ordinario local tiene obliga- 
ción de velar aun por medio de 

los arciprestes rurales, para que los bienes 

beneficiales se conserven y se administren 


convenientemente *, 

1479 En el arriendo de los bienes be- 
neficiales se prohibe anticipar los 

pagos más de un semestre sin licencia del 

Ordinario local, quien en casos extraordi- 

narios adoptará las oportunas disposi- 


ciones que evitar que semejantes arrien- | tj 


dos redunden en perjuicio del lugar pia- 
doso o de los que hayan de suceder en 
el beneficio *. 


neficiados que no rezan (el Oficio divino) 


14 
no les obliga en conciencia antes de là 


sentencia declaratoria del juez, puesto 
ue es una pena.» La S. Congregación los e 
lel Concilio Toletana el Aliarum, Servi- árbol 


cio coral, 10 de julio de 1920, declaró 
que el beneficiado coral ausente ilegi- 
timamente está obligado a restituir los 
Irutos antes de la sentencia declarato- 
ria (A. A. S., XII, 364, ad VID. 


cuan 


asu 

1476 El beneficio, como persona mo- 
ral que es (véase el comentario al ca- 
non 1409), se equipara a los menores 
(vénse el canon 100, $ 3), y el benefi- 
ciado hace el oficio de curador, debien- 
do, por consiguiente, administrar con- 
forme a derecho los bienes que consti- 
tuyen la dote del beneficio, especial- 
mente según los cánones 1477 y 1523. 


del es 
non 


corren de cuenta del beneficiado son las 
reparaciones de menor importancia en 


por el estilo. 
En lo referente a los gastos de may: 


obligación de abonarlos, a menos que 
sea él responsable por no haber puesto: 


en conformidad con lo que dispone el $ 2 


1478 Véanse los cánones 477, $ 1, 
número 4.%, y 1519. 


1479 En el canon 1541 se detallan 
los requisitos que deben practicarse 
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1476. ti setae 


] 
normam iuris. ud 
82. negligens aliove modo - 
E oupa ya damna € 
netício et, atque 
compensanda ab Ordinario doli, 
compellendus est; et, si sit pa- 
rochus, a paroecia amoveri 
erit ad normam can. 2147 


1477 § 1. Sumptus ordina- 

rio modo connexi cum 
bonorum beneficialium admi- 
nistratione et fructuum percep- 
tione, a beneficiario ferendi 
sunt. 

8 2. Impensae pro extraordi- 
nariis domus beneficialis repa- 
rationibus, ab iis ferendae sunt 
quibus onus reficiendi benefi- 
cialem ecclesiam incumbit, nísi 
fundationis tabulae aut legiti- 
mae conventiones et consuetu- 
dines aliud caveant. * 

83. Minores reparationes quae 
ipsi incumbunt, beneficiarius 
quamprimum perficiat, ne ma- 
iorum necessitas enascatur. 
1478 Ordinarius loci obli- 

gatione tenetur advi- 
gilandi etiam per vicarios fo= 
raneos ut beneficialia bona con= 
serventur et rite administrentur. 
1479 12 locatione bonorum 

beneficialium antici- 
patae solutiones ultra semestre 


in damnum vergat loci pii aut 
successorum in beneficio. 


77 Los gastos ordinarios ($ 1) que 


dificios, las sustituciones de nuevos 
les por los cortados y otras cosas 


or 
tía ($ 2) no tiene el beneficiado 
debido tiempo el oportuno remedio: 


anon anterior. Véase también el ca- 
1186. 
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1480 Anmui reditus bene- 

ficiiinter successorem 
et antecessorem eiusve heredes, 
in casu obitus, pro rata tempo- 
ris quo beneficio uterque deser- 
vierit, distribuantur, us 
proventibus et oneribus curren- 
tis anni computatis, nisi legiti- 
ma consuetudo aut peculiaria 
Statuta rite approbata alium 
iustae compositionis modum in- 


duxerint. 
1481 Peauotis cuiuslibet 
generis expensis et 
salvo praescripto can. 472, n. 1, 
fructus beneficii vacantis pro 
altera dimidia parte accrescunt 
doti beneficii vol massae com- 
muni, pro altera cedunt fabri- 
cae ecclesiae seu sacrario, salva 
legitima consuetudine qua fruc- 
tus omnes in bonum commune 


dioeceseos erogentur. 
1482 Quod ad mediam an- 
natam, quam vocant, 
attinet, ea, ubi viget, retineatur, 
et peculiaria statuta ac laudabi- 
les consuetudines in unaquaque 
regione circa eam vigentes ser- 
ventur. 


1483 2: Bena mensae epi- 


ipiscopo 
diligenter administrentur. 

8 2. Domus episcopalis sarta 
tectaque conservetur et, si opus 
sit, restauretur et reparetur 
impensis eiusdem mensae, quo- 
ties huiusmodi onera ex pecu- 
liari titulo aliis non inc ant. 

& 3. Curent quoque Episcopi 
ut, accurato inventario confecto, 


cuando se trate de arrendar bienes ecle- 
siásticos. En cualquier arriendo de los 
bienes beneficiales es preciso cumplir 
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1 480 Las rentas anuales del beneficio 
se repartirán entre el sucesor M el 
antecesor o, en caso de haber fallecido, 
entre sus herederos, a prorrata del tiem 
que uno y otro hayan servido al beneficio, 
habida cuenta de todas las utilidades y 
gastos del año en curso, a menos que una 
costumbre legitima o peculiares estatutos 
debidamente aprobados hubieran introdu- 
cido otra forma de compensación justa *. 
1481 Descontada cualquier clase de 
gastos y salvo lo dispuesto en el 
canon 472, número 1.9, la mitad de los 
frutos del beneficio vacante acrecen a la 
dote del mismo o a la masa común, y la 
otra mitad queda 4 favor de la fábrica o 
sacristía de la iglesia, salva la costumbre 
legítima de aplicarlos todos al bien comün 


de la diócesis *. 

148 En cuanto a la denominada me- 
dia anata, se conservará donde 

se halle en vigor, y han de observarse 

los estatutos particulares y las costumbres 

laudables que acerca de ella están vigentes 

en cada región *. 


1 483 $ 1. Los bienes pertenecientes 
a la mesa episcopal serán admi- 
sintrados diligentemente por el Obispo. 
2. El palacio episcopal se ha de con- 
servar en buen estado, y si fuere menester, 
se restaurará Y reparará a expensas de la 
misma mesa, siempre que por algün título 
peculiar no pese sobre otros esa carga. 
3. También deben procurar los Obis- 
pos que, hecho con diligencia el corres- 
de los beneficiados, el presente señala el 
destino que se debe dar a los frutos bene- 
ficiales en las vacantes algo prolongadas. 


lo que prescribe este canon 1479, a fin 


de evitar los perjuicios que de 


forma se pueden ocasionar al beneficio 
mismo y a los sucesores del beneficiado 


que concierta el arriendo. 


1480 Antes del Código regía diversa 
ante- 
cesor le pertenecían todos los frutos na- 
turales e industriales que había de he- 
cho recogido; mientras que los demás, 


norma acerca de este punto. AI 


otra 1482 Originariamente las anatas eran 
las rentas correspondientes al primer 
año de los beneficios reservados a la 
Santa Sede, que los respectivos bene- 
ficiados debían entregar a la Cámara 
Apostólica para atender a las múltiples 
necesidades de la Iglesia Romana, y 
sobre todo en reconocimiento de su po- 
testad suprema. También se introdujo 
antiguamente en algunos lugares la cos- 
tuj 


aunque ya estuviesen maduros, pasaban re de entregar a la Santa Sede la 


al sucesor o a la iglesia; y, en cuanto 
a los frutos civiles, pertenecían al pri- 
mero los correspondientes a la parte del 
ie había estado en posesión del 
beneficio. Tocante a los herederos reina- 
ba diversidad de pareceres. Este canon 
ha puesto fin a semejante diversidad. 


1481 Mientras el canon anterior 
vee a los casos de sustitución Inmediata 


año 


mitad de las rentas del primer año aun 
de los beneficios no reservados; y à ella 
se refiere este canon, determinando 
que continúe practicándose donde aún 
esté en vigor y que se observen los esta- 
tutos peculiares que acerca de esto haya. 
En España quedaron abolidas las medias 
analas desde el Concordato de 1753, 
entregando entonces el Estado la suma 
correspondiente para compensarlas. 


TO= 
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pondiente inventario, todos los utensilios 
o bienes muebles, que tal vez estén desti- 
nados al palacio episcopal y scan propiedad 
de la mesa, se transmitan al sucesor en su 
totalidad y de una manera segura *. 


CAPÍTULO 
De la dimisión y permuta 


1484 No admitirá el Ordinario la re- 

nuncia del beneficio hecha por 
un clérigo ordenado in sacris, de no cons- 
tar que ya por otro lado tiene lo nece- 
sario para su honesta sustentación, y 
sin perjuiciofde lo dispuesto por el ca- 


non 584 *. 

1 485 Es inválida la renuncia del bene- 
ficio a título del cual fué el clé- 

rigo ordenado si no se dice expresamente 

que se ordenó con él y que con el consenti- 

miento del Ordinario se le ha sustituido 

por otro título legítimo de ordenación *. 


1 486* No puede el Ordinario admitir la 
renuncia de los beneficios hecha 
en favor de otros o bajo alguna condición 
E afecte a la provisión misma del bene- 
cio o a laWdistribución de las rentas, 
fuera del caso en que el beneficio sea liti- 
mo y la renuncia se haga pot uno de los 
tigantes en favor del otro *, 


1437 $ 1. No puede hacerse válida- 

mente permuta de dos beneficios 
como no sea por necesidad o utilidad de la 
Iglesta o por otra causa' justa, sin daño de 
tercero, con el consentimiento del patrono, 
si se trata de un beneficio de derecho de 
Lee del Ordinario local, excluídos 
el Vicario General sin mandato peculiar y 
el Vicario Capitular, y observando lo que 
prescribe el canon 186. 


1483 $1. La frase del 8 1 del canon: 
dos bienes de la mesa episcopal», es 
equivalente a «a dote del beneficio 
episcopal». 

A diferencia de lo establecido en el 
canon 1477, el $ 2 del canon 1483 de- 
termina que corren por cuenta del be- 
neficio o mesa episcopal los gastos así 
ordinarios como extraordinarios que 
exijan las reparaciones del palacio epís- 
copal, siempre que, por título peculiar, 
no pese sobre otros dicha carga. 


J Car. vi. De dimissione el permu- 
tatione beneficiorum. 


1484 Dimisión es lo mismo que re 


nuncia voluntaria del beneficio en ma- 
nos del Superior competente, El motivo 
de la prohibición de este canon lo in- 
dicó el Concilio Tridentino cuando dijo 
que ho es conveniente que los afiliados 
a los divinos ministerios se dediquen a 
mendigar o a ejercer tráficos sórdidos, 
con desdoro de las sagradas órdenes 
(ses. XXI, de ref., c. 2). 


1485 Véanse los cánones 979 y 980 y 
sus comentarlós, 


1488 Vénse la respuesta de la Comi- 
sión Intérprete que hemos reproducido 
en el comentario al canon 1429, y el 
canon 1734. 


utensilia omnia vel bona mobi- 
lia domui V egre forte ad- 
dicta atque mensae dominio 
constituta, ad successorem ex 
toto secureque transmittantur, 


VI 

de los beneficios. * 

1484 Ordinarius ne admit- 
tat dimissionem be- 

neficii a clerico in maioribus 

ordinibus constituto factam, nisi 

constet eum necessaria ad ho- 


nestam sustentationem aliunde 
habere, et firmo praescripto 


can. 584. 

1485 Pimissio beneticit, 
cuius titulo clericus 

ordinatus fuit, irrita est, nisi 

expressa mentio fiat clericum 

illius titulo promotum fuisse, 

eidemque, de consensu Ordina- 

rii, alium legitimum 

nis titulum substituisse. 


1 48 ciorum in conmodum 
aliorum sub aliqua condi- 
tione, quae ipsam beneficii pro= 
visionem aut redituum eroga- 
tionem attingat, Ordinarius ad= 
mittere nequit, nisi in casu quo 
beneficium sít litigiosum et di- 
missio fiat ab alterutro ex liti- 
gantibus in commodum alterius. 
1487 8 1. Permutatio duo- 
rum beneficiorum fie- 
ri valide nequit, nisi propter 
Ecclesiae necessitatem vel uti- 
litatem ali iusta de causa, 
sine aliorum detrimento, de 
consensu patroni, si agatur de 
beneficio iuris patronatus, et 
Ordinarii loci, non autem Vica= 
rii Generalis sine peculiari man- 
dato, nec Vicarii Capitularis, et 
servato praescripto can. 186. 


Dimissionem beneti- 


P, 


8 2. Ordinarius intra mensem 
consensum praestet vel dene- 
get; et permutatio valet a mo- 
mento consensus ab Ordinario 
praestiti. 

§ 3. Benetficiorum permuta- 
tio admitti nequit ab Ordinario, 
si utrumque aut alterutrum bs- 
neficium sit Sedi Apostolicae 


reservatum. 
1488 51. Si boneticia per- 
mutanda inaequalia 

sint, nequeunt comp: re- 
servatione Ram aut 
pecuniae seu cuiusqu 
rei pretio aestimabilis. 

§ 2. Permutatio fieri nequit 
inter plures quam duos bene- 
ficiarios. 
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$2. El Ordinario debe prestar o negar 
su consentimlento dentro del mes; y la per- 
muta tendrá valor desde el momento en que 
el Ordinario haya dado el consentimiento. 
$3. No puede el Ordinario admitir la 
ermuta si ambos beneficios o uno de los 
los está reservado a la Sede Apostólica *. 


1488 i 1. Si son desiguales los bene- 
icios que se han de permutar, no 
se pueden compensar con la reserva de 
frutos o con la entrega de dinero o de cual- 
quier otra cosa que se pueda valorar. 
$2. No se puede hacer la permuta en- 
tre más de dos beneficiados. 


TÍTULO XXVI 


De otros institutos 


1489 5, 1. Hospitalia, or- 
PS aliaque 
similia instituta, 'a reli 
gionis vel caritatis sive spiri 
tualis sive temporalis destina- 
ta, possunt ab Ordinario loci 

eius decretum per- 
dica in Ecclesia con- 


$ 2. Loci Ordinarius haec in- 
stituta ne approbet, nisi finis 
fundationis utilis reapse sit, et 
talis constituta fuerit dos, Eo] 


videatur ad illum assequendum. 
8 3. Horum institutorum ad=- 
ministrare bona sui cuiusque 
rectoris est, secundum normas 
tabulae fundatíonis; hic vero 
iisdem obligationibus tenetur, 
iisdemque iuribus fruitur, qui- 
bus administratores aliorum 
bonorum ecclesiasticorum. 
1490 § 1. In tabulis funda- 
tionis pius fundator 
accurate describat totam insti- 
tuti constitutionem, finem, do- 
tationem, adi istrationern et 
regimen, usum redituum et 


comentario al eanon 189. 


1 Tur xxvi. 
ecclesiasticis non collegialibus. 


1487 También se aplica a la permuta 
de beneficios ($ 2) la respuesta de la 
Comisión Intérprete sobre la renuncia 
de oficios eclesiásticos, transcrita en el 


De alils institutis tras 


eclesiásticos no colegiados. * 
1 489 $1. Los hospitales, orfanatos y 
otros Institutos semejantes des- 


tinados a obras de religión o de caridad, 
ya espiritual, ya temporal, pueden ser eri- 


.gidos por el Ordinario del lugar, y por un 


decreto suyo quedar constituídos persona 
jurídica en la eer 

$2. No aprobará el Ordinario local es- 
tos institutos si el fin de la fundación no es 
verdaderamente ütil y si no cuentan con 
una dote que, pensadas todas las cosas, 
baste o se prevea prudentemente que ha 
de bastar para conseguir dicho fin. 

$3. Pertenece al respectivo rector ad- 
ministrar los bienes de tales institutos 
segün las normas consignadas en el docu- 
mento de la fundación; y pesan sobre él 
las mismas obligaciones y goza de Idénti- 
cos derechos que los administradores de los 
demás bienes eclesiásticos *. 


1490 $1. En el instrumento de fun- 
dación consignará diligentemen- 
te el piadoso fundador la constitución 
íntegra del instituto, el fin, la dotación, 
la administración y régimen, el empleo 
de las rentas y la sucesión en los bienes, 


1489 Conforme dejamos anotado al 
hablar de las asociaciones de fieles, ca- 
non 684 y siguientes, una de las dife- 
rencias entre la erección y la simple 
aprobación consiste en que por la Paia 
mera se confiere personalidad juridica 
y, de ordinario, facultad pus poseer y 
administrar bienes eclesiásticos, mien- 

ie la segunda se limita a convertir 
la entidad en eclesiástica, 
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en el caso de que el instituto llegue a 
extinguirse. 

$2. El documento de la fundación se 
ha de hacer por duplicado, conservándose 
una copia en el archivo del instituto y otra 
en el de la Curja 


1491 $1. El Ordinario del lugar pue- 

de y debe visitar todos estos ins- 
titutos aunque estén erigidos en persona 
moral y exentos de cualquier forma que sea. 

$ 2. Más aün: aunque no hayan sido 
erigidos en persona moral y estén enco- 
mendados a una casa religiosa, están ple- 
namente sometidos a la jurisdicción del 
Ordinario local si se trata de casa religiosa 
de derecho diocesano; si de una casa de re- 
ligión de derecho pontificio, quedan some- 
tidos a la vigilancia episcopal en lo relativo 
a la enseñanza religiosa, honestidad de 
costumbres, ejercicios piadosos y adminis- 
tración de sacramentos *. 


1492 $1. Aun cuando por fundación, 
rescripción o privilegio apostó- 
lico al piadoso instituto se le haya eximido 
de la jurisdicción y visita del Ordinario lo- 
cal, tiene éste, sin embargo, derecho a exi- 
gir ge se le rindan cuentas, quedando 
reprobadas las costumbres contrarias. 
$2. No se aceptará la fundación si el 
fundador pretende que los administradores 
no queden obligados a rendir cuentas al 
Ordinario del lugar. 


1493 El Ordinario det lugar vigilará 

para que plenamente se cumplan 
las piadosas voluntades de los fieles ex- 
presadas en la fundación de estos ins- 
titutos *. 


1494 Sin el permiso de la Sede Apos- 

tólica no pueden estos institutos 
ser suprimidos, unidos o destinados a usos 
extraños a la fundación, a no ser que en 
la escritura fundacional se determine otra 
cosa *. 


reponatur. t 


1491 B 1. Loci Ordinarius 
omnia huiusmodi in- 
stituta, etiam in personam mo- 
ralem erecta et quovis modo 
M uu is poteet et debet. 
o lic personam. 
moralem non sint erecta ot 
domui religiosae concredita, si 
quidem agatur de domo TEARS, 
sa iuris dioecesani, iurisdictioni 
Ordinarii loci penitus subdun- 
tur; si de domo religiosa iuris 
pontificii, episcopali vigilantiae 
Subsunt quod spectat ad reli- 
gionis magisteria, honestatem 
morum, exercitationes pietatis, 
sacrorum strationem. 


1499 5 1. Etiamsi funda- 

t privilegio  aposisiieo aie 
aut pr io apostolico pium 
institutum a iurisdictione et 
visitatione Ordinarii loci exem- 
ptum fuerit, ius tamen Ordina- 
rio est redditionem rationum 
exigendi, reprobata contraria 
consuetudine, 

S 2. Si fundator velit admi- 
nistratores non teneri rationem 
Ordinario loci reddere, fundatio 
ne acceptetur. 


1493 Ordinarius loci advi- 

gilet ut piae fidelium 
voluntates, in horum instituto- 
rum fundatione expressae, ple- 
ne serventur. 


1494 Sine venia Sedis Apo- 
stolicae haec instituta 
supprimi, uniri, vel in usus a 
fundatione alienos converti ne- 
ep nisi in tabulis funda- 
onis aliud caveatur. 
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SEXTA PARTE 
De los bienes temporales de la Iglesia. ' 


1495 51 Ecciosia catholica 
et Apostolica Sedes 
Rien i, eaa potes 
enter a ci e 
acquirendi, rotinendi et admi- 
nistrandi bona temporalia ad 
opr sibi proprios prosequen- 
os. 

& 2. Etiam ecclesiis singula- 
ribus aliisque personis morali- 
bus quae ecclesiastica aucto- 
ritate in iuridicam personam 
erectae sint, ius est, ad normam 
Sacrorum canonum, bona tem- 
poralia acqui: , retinendi et 
administr: 


1496 Ecclesiae ius quoque 
est, independens a ci- 
vili potestate, exigendi a fide- 
libus quae ad cultum divinum, 
ad honestam clericorum alio- 
rumque rum susten- 
tationem et ad reliquos fines 
sibi proprios sint necessaria. 


1497 & 1. Bona temporalia, 

sive corporalia; tum 
immobilia tum m: a, sive in- 
corporalia, quae vel ad Eccle- 
siam universam et ad Aposto- 


temporalibus. 


1495 Anuncia este canon un 
pio de derecho público, compen 


1. La Iglesi tóli, la 
1495 La: Apostólica, libre e ease 


dientemente de la potestad civil, tienen de- 
recho innato de adquirir, retener y admi- 
nistrar bienes temporales para el logro 
de sus propios fines. A 

$ 2. También las iglesias particulares, 
y demás personas morales erigidas por la 
autoridad eclesiástica en persona jurídica 
tienen derecho, a tenor de los sagrados cá- 
nones, de adquirir, retener y administrar 
bienes temporales *. 


1496 Tiene asimismo la Iglesia dere- 

cho, independiente de la potes- 
tad civil, a exigir de los fieles lo que sea 
necesario para el culto divino, para la 
honesta sustentación de los clérigos y de- 
más ministros y para los otros fines pro- 
pios de ella *. 


1497 5 i. Los bienes temporales, m 
sean corporales, tanto inmueb! 
como muebles, ya incorporales, que perte- 
necen bien sea'a la Iglesia universal y à 


1 Pars sexta. De bonis Ecclesiae de tributar culto a Dios y ejercer el 


apostolado de convertir a los infieles, 
atonder a los fieles mediante la celebra- 


rinci- ción de la santa Misa, la administración 
o de de sacramentos, la catequesis, etc. 


múltiples documentos del magisterio 2.° Alas iglesias particulares y demás 
eclesiástico, que en diversas ocasiones personas morales, asi como deben su 
hubo de intervenir para condenar falsas €xistencia a una disposición de la legi- 


1491 Provce este canon a las dos si- 
tuaciones en que pueden hallarse dichos 
institutos, según que estén constituidos 
en persona moral autónoma, en cuyo 
caso se aplica lo del 3 1, ò que hayan 
sido encomendados a una casa religiosa, 
y entonces siguen la condición de ésta, 
y, por consiguiente, es mayor o menor 
su dependencia del Ordinario local se- 
gún que la casa pertenezca a una reli- 

¡ón de derecho diocesano o a otra de 

lerecho pontificio (véase canon 492, 
$ 2). Las normas por las que con arre- 
glo a este canon, se rigen los institutos 
eclesiásticos encomendados a casas re- 
liglosas de derecho pontificio están en 


perfecta armonía con lo que, a propó- 
sito de éstas, establecen los cánones 618, 
$ 2, número 2.*, y 1382. 

En cuanto a la visita del Ordinario, 
Fired el canon 344, $ 1, y su comen- 
ario. 


1493 Este canon aplica a los insti- 
tutos de que se trata en el presente ti- 
tulo la norma general establecida en el 
canon 1515, respecto de la vigilancia que 
compete a los Ordinarios. 


1494 La relación que este canon 
poraa con el canon 1517 es análoga a 
la del anterior con el canon 1515. 


doctrinas y defender la verdadera, Se tima autoridad eclesiástica, de una con- 


apoya en el canon 100, $ 1, que le sirve 
de fundamento: 

1.2 Dos afirmaciones fundamentales 
se hacen en el $ que la Iglesia caló- 
lica y la Sede Apostólica tienen derecho 
de adquirir, retener y administrar bie- 
nes temporales; b) y que este derecho les 
compete no por algún título adventicio, 
sino por voluntad expresa de Jesucristo, 
siendo por lo mismo independiente de 
cualquier potestad civil; pues el fin de 
la Iglesia es la santificación de las almas, 

para conseguirlo son menester bienes 

emporales, ya que éstos son indispen- 
sables para la debida formación de los 
ministros y para que, una vez formados, 
puedan dedienrse a cumplir su misión 


cesión de la misma les viene también el 
derecho de adquirir, retener y adminis- 
trar los mencionados bienes. 


1496 Este canon es una mera conse- 
cuencia del anterior. En efecto, si a la 
iglesia le compete el derecho de adqui- 
rir bienes temporales por ser éstos ne- 
cesarios para la consecución de su fin, 
es natural que le corresponda también 
el de imponer tributos a los fieles para 
obtener dichos bienes. Esto, que entra 
dentro de las atribuciones de toda so- 
ciedad perfecta, no hay por qué no re- 
conocérselo a la Iglesia, que Jo es, y su- 
perior a la sociedad civil. 
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la Sede Apostólica, bien a otra persona mo-|licam Sedem vel ad aliam in 


ral en la Iglesia, son bienes eclesiásticos, 
Se llaman sagr;dos los que han sido 
destinados al culto divino mediante la 


Ecclesia personam moralem 
pertineant, sunt “bona eccle- 
siastica", 

5 2. Dicuntur “sacra”, 


consagración o la bendición; nos consecratione vel Densáicioad 


aquellos que tienen un valor no 


able por|ad divinum cultum destinata 


razón del arte, o de la historia, o de la | sunt; “pretiosa”, CAS nota- 


materia *, 


1 498 En los cánones siguientes, con 1 498 In canonibus qui se- 


el nombre de Iglesia se significa, 


quuntur, nomine Ec- 


no sólo la Iglesia universal o la Sede Apos- | clesiae significatur non solum 

tólica, sino también cualquier persona mo- | Ecclesia universa aut Sedos Apo- 

ral en la Iglesia, de no constar lo contrario | Stolica, sed etiam T 
, 


por el contexto de la frase o por la natu- 


raleza del asunto *. 


sona moralis in nisi 
ex contextu sermonís vel ex na- 
tura rei aliud appareat. 


TÍTULO XXVII 
De la adquisición de los bienes eclesiásticos. * 


1499 $ L Puede la Iglesia adquirir 1499 § 1. Ecclesia acquirere 


bienes temporales por todos los 


modos justos de der: 
que a otros les están permitidos. 


bona temporalia pot- 


ho natural o positivo | est omnibus iustis modis iuris 


Sive naturalis sive positivi, qui- 
licet. 


$2. El dominio de los bienes pertene- | Pus id aliis 


ce, bajo la suprema autoridad dela Sede 


8 2, Dominium bonorum, sub 
'ema auctoritate Sedis Apo- 


Apostólica, a la persona moral que legíti- MOLES, ad eam pertinet mora- 


mamente los hubiere adquirido *, 


1497 Para que los bienes temporales 
se puedan llamar eclesiásticos ($ 1) es 
menester que pertenezcan a alguna de 
las personas morales expresadas en el 
canon 1495; de suerte que los bienes 
pertenecientes a los clérigos en cuanto 
personas físicas no caen bajo la deno- 
minación de bienes eclesiásticos ni se 
E xr por las normas establecidas en los 
cánones siguientes respecto de su admi- 
nistración, enajenación, etc. 

Los bienes temporales eclesiásticos puc- 

ser corporales o incorpóreos, según 
EU puedan o no percibirse por los sen- 
dos. Pertenecen a la primera categoria 
las tierras, casas, etc., y a la segunda lòs 
lerechos, acciones y ol DR 

Son bienes sagrados ($ 2) las iglesias, 
oratorios, cálices, copones, patenas, ves- 
tiduras que se emplean para celebrar la 
santa Misa, etc. (véanse cánones 1154 y 
siguientes y 1296 y siguientes); bienes 
preciosos, una imagen o cuadro de mé- 
rito, un manuscrito antiguo muy esti- 
mado, un libro u otro objeto que per- 
teneció a algún personaje famoso, un 
cáliz de oro, una custodia adornada con 
piedras preciosas, ete. Qué se ha de en- 
tender por evalor notables lo veremos al 
ocuparnos del canon 1532. 


1498 Puesto que en los cánones de 
esta última parte se trata de los bienes 


lem sonam, ae eadem 
bona legitime aci verit, 


eclesiásticos, y por tales se entiende los 
que tenecen a alguna persona moral 
eclesiástica (canon 1497, De para sim- 
plifiear la redacción, advierte el canon 
pu comentamos que bajo el nombre 

e «Iglesias se comprende cualquier per- 
sona moral eclesiástica, a no ser que por 
el contexto de la [rase o por la natura- 
leza de la cosa resulte lo contrario, cual 
sucede, p. ej., en el canon 1504, donde 
se infiere del contexto que la palabra 
iglesia alli empleada se toma en sentido 
estricto. 


3 Tir, xxvi. De bonis ecclesiasticis 
acquirendis. 


1499 El§ 2 del canon expresa el su- 
s a quien pertenece la propiedad de 
os bienes eclesiásticos, declarando im- 
plícitamente sin valor las diversus teo- 
rias antiguamente sustentadas acerca de 
este punto. 

En virtud del alto dominio que a la 
Sede Apostólica le corresponde, puede 
ésta transferir la propiedad de los bienes. 
pertenecientes a las personas morules 
inferiores en casos extraordinarios y 
cuando el bien común lo reclama, con- 
donando, p. ej., los bienes usurpados a 
la TM en las desamortizaciones efec- 
tuadas por la autoridad civil. 


1 500 Diviso territorio per- 

sonae moralis eccle- 
siasticae ita ut vel illius pars 
alii onae morali uniatur, vel 

& persona Eoo tm po 
parte dismembrata ur, 
etiam bona communia quae 
in commodum totius territorii 


tum fuerat, ab auctoritate ec- 
clesiastica, cui divisio compe- 
tat, cum debita proportione ex 
bono et aequo dividi debent, 
salvis piorum fundatorum seu 
oblatorum voluntatibus, iuri- 
bus legitime quaesitis, ac legi- 
bus peculiaribus, quibus per- 
sona moralis regatur. 


1501 Exstincta persona mo- 
rali ecclesiastica, eius. 
bona fiunt personae moralis ec- 
clesiasticae inrmediate superio- 
ris, salvis semper fundatorum 
seu oblatorum voluntatibus, iu- 
ribus legitime at 
us peculiar; quibus e: 
incta persona moralis rege- 
batur. 


1502 Ad decimarum et pri- 
mitiarum solutionem 
quod attinet, peculiaria statuta 
ac laudabiles consuetudines in 
unaquaque regione serventur. 


1503 Salvis praoscriptis 
can. 621-624, vetantur 
privati tam clerici am laici 


ut pro- 
prii Ordinarii et Ordinarii loci 
licentia, in scriptis data, stipom 
cogere pro quolibet pio aut 
ecclesiastico instituto vel fine. 
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1 500 Cuando se divide el territorio de 

una persona moral eclesiástica de 
forma que una parte del mismo se une a 
otra persona moral, o con la porción des- 
membrada se erige una persona moral dis- 
tinta, la autoridad eclesiástica a quien com- 
peta efectuar la división del territorio. re- 
partirá también equitativamente, en la 
debida proporción, los bienes comunes que 
estaban destinados para utilidad de todo el 
territorio y las deudas contraídas en bene- 
ficio del mismo, salvas las voluntades de 
los piadosos fundadores o donantes, los 
derechos legítimamente adquiridos y las 
leyes particulares por las que se rija la per- 
sona moral *. 


1 501 Al extingulrse una persona mo- 
e ral eclesiastica, sus bienes pasan 
a ser de la persona moral eclesiástica inme- 
diatamente superior, dejando siempre a 
salvo las voluntades de los fundadores o 
donantes, los derechos legítimamente ad- 
quiridos M las leyes particulares por las que 
se regía la persona moral extinguida *. 


1502 En cuanto al pago de los diez- 

mos y primicias, se observarán 
los estatutos peculiares y las costumbres 
laudables de cada región. 


1503 Quedando a salvo las prescrip- 
*2 ciones de los cánones 621-624, se 
prohibe a los particulares, tanto clérigos 
como seglares, que sin licencia de la Sede 
Apostólica o del Ordinario propio y del 
Ordinario local, dada por escrito, recojan 
limosnas para cualquier fin piadoso o ins- 
tituto eclesiástico *. 


1500 Los bienes pertenecientes a una nezca; pero no se puede afirmar lo mis- 


persona moral eclestástica pueden ser 
de tres clases: 1) bienes patrimoniales 
de la misma, v. gr., la dote del benefi- 
cio (canon 1410); 2) bienes que, perte- 
nezcan o no a la dote, van anejos al te- 
rritorio, p. €j., los diezmos (canon 1502); 
3) los bienes que tienen un destino par- 
ticular, v. gr., el capital de pes 'un- 
dación para celebrar Misas en determi- 
nada iglesia. Los primeros y los segun- 
dos deben repartirse en la forma que se- 
ñala este canon, y otro tanto se ha de 
hacer con las deudas cuando se divida 
el territorio. 


1501 Ninguna dificultad ofrece este 
canon cuando se trata de personas mo- 
rales jerárquicamente subordinadas, 
como es la parroquia respecto de la 
diócesis, una casa religiosa respecto de 
la provincia o religión a la que perte- 


mo cuando se trata de otra clase de 
personas morales, v. gr las cofradías. 
En este caso, parece lo más aceptable 
que la persona moral inmediatamente 
superior es aquella a la que gobierna el 
Superior que había erigido o que ha su- 
primido la persona moral extinguida, se- 
gún que la extinción se haya producido 
naturalmente o mediante un Decreto 
de la autoridad legítima (véase el ca- 
non 102, $ 1). Por lo que haee a los bie- 
nes de una religión suprimida, véase el 
canon 493. 


1503 La prohibición de este canon 
se refiere n los particulares, y, por tanto, 
no afecta a los que desempeñan un ofi- 
cio eclesiástico en virtud del cual están 
facultados para pedir limosnas, como 
son los Den segün consta en los 
cánones 415, 8 2, número 5.*, y 630, 8 4. 
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ue se ha de fijar a tenor del 
1,a no ser que ya lo estuviera 
por una costumbre antigua *. 


Aparte del tributo para el Semi- 
1505 nario de que hablan los cáno- 
nes 1355 y 1356, o la pensión beneficial a 
que se refiere el canon 1429, puede el Ordi- 
nario local, cuando lo reclame una necesidad 
especial de la diócesis, imponer un tributo 
extraordinario y moderado a todos los bene- 
ficiados tanto seculares como religiosos *. 


1506 No puede el Ordinario imponer 

ningün otro tributo en favor de 
la diócesis o para el patrono a las iglesias, 
beneficios y demás institutos eclesiásticos, 


aunque le estén sujetos, como no sea en el 


acto de la fundación o de la consagración; B 


pero no puede Aer: ningün tributo 
sobre los estipendios de las Misas, sean 
manuales o fundadas *. 


1i 507 $ 1. Quedando a salvo lo que 


prescribe el canon 1056 y el ca- 
non 1234, pertenece al Concilio provincial 
o a la asamblea de los Obispos de la provin- 
cla el fijar las tasas que se han de pagar 
en toda la provincia eclesiástica por los 
varios actos de la jurisdiccion voluntaria o 
r ejecutar los rescriptos de la Sede Apos- 
ólica 0 con ocasión de administrar los 
Sacramentos o Sacramentales; pero dichas 
tasas carecen de todo valor antes de ser 
aprobadas por la Sede Apostólica, 
2. En lo concerniente a las tasas por 


1504 Omnes ecolesiao vel 

beneficia iurisdictioni 
Episcopi subiecta, itemque lai- 
corum confraternitates, debent 
quotannis in signum subiectio- 
nis solvere Episcopo cathedra- 
ticum seu moderatam taxam 
determinandam ad normam 
can. 1507, 8 1, nisi iam antiqua 
consuetudine fuerit determinata. 


Jj Loci Ordinarius, prae- 
i» 

1505 ter tributum FO Se- 
minario, de quo in can. " 
1356, aut beneticialem pensio- 
nem. de qua in can. 1429, potest, 
speciali dioecesis necessitate im- 
pellente, omnibus beneficiariis, 
sive saecularibus sive religiosis, 
extraordinariam et moderatam 
exactionem imponere. 


1506 Ama | tributum fu ba- 
num loecesis vei pro 
patrono im; iere ecclesiis, pond 
neficiis a ¡e institutis ec- 
clesiasticis, quanquam sibi sub- 
lectis, arius potest tan- 
tummodo in actu fundationis 
vel consecrationis; sed nullum 
imponi tributum potest super 
eleemosynis arum sive ma- 
nualium sive fundatarum. 


T 81. Salvo praescripto 
1507 can. 1056 et can. 1234, 
press ire taxas pro variis acti- 

us iurisdictionis voluntariae vel 
'O exsecutione rescriptorum 
dis Apostolicae vel occasione 
ministrationis Sacramentorum 
vel Sacramentalium, in tota 
ecclesiastica provincia solven- 
das, est Concilii provincialis 
aut conventus Episcoporum pro- 
vinciae; sed nulia vi praefinitio 
eiusmodi pollet, nisi prius a Se- 
de Apostolica approbata fuerit. 
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- 

Praescriptionem, tan- 
1 508 quam acquirendi et se 
liberandi modum, prout est in 
legislatione civili respectivae 
nationis, Ecclesia pro bonis ec- 


' elesiasticis recipit, salvo prae- 


scripto canonum quí sequuntur. 


1 509 Praescriptioni obno- 
xia non sunt: 

1.? Quae sunt iuris divini sive 
naturalis sive positivi; 

2,” Quae ebtberi possunt ex 
solo privilegio apostolico; 

3." Iura spiritualia, quorum 
laici non sunt capaces, sí agatur 
de praescriptione in commo- 
dum orum; 

4.? Finescerti etindubii provin- 
ciarum ecclesiasticarum, dioe- 
cesium, paroeciarum, vicaria- 
tuum apostolicorum, praefectu- 
rarum apostolicarum, abbati 
rumvel praelaturarum “nullius" 
5.” Eleemosynae et onera Mis- 


sarum; 

8." Beneticium ecclesiasticum 
sine titulo; 

7.? Ius visitationis et obedien- 
pee ita ut subditi a nullo Prae- 
lato 


ea et nulli Prae- 
lato iam subsint; 


1 50 8 La Iglesia acepta para los bienes 

eclesiásticos la prescripción como 
un modo de adquirir algún derecho o de 
librarse de alguna carga, según está en la 
legislación civil de la respectiva nación, sal- 
vo lo que ordenan los cánones siguientes *. 


1 509 No están sujetos a la prescripción: 
1.9 Las cosas que son de dere- 
cho divino, ora natural, ora positivo; 

2.2 Las que sólo pueden adquirirse me- 
diante privilegio apostólico; 

3.9 Los derechos espirituales, de que no 
son capaces los legos, si se trata de la 
prescripción en favor de éstos; 

4. s confines ciertos e indudables 
de las provincias eclesiásticas, de las dióce- 
sis, de las parroquias, de los vicariatos apos- 
tólicos, de las prefecturas apostólicas, de 
las abadias o prelaturas nullius; 

5.9 Las limosnas y cargas de Misas; 

6,2 EI beneficio eclesiástico sin título; 

7.9 El derecho de visita M de obedien- 
cia, de tal forma que los súbditos ni puedan 
ser visitados ni estén ya sometidos a nin- 
gún Prelado; 

8.9 El pago del catedrático *. 


8.° Solutio cathedratici. 


ejercicio del sagrado ministerio realizado 


en favor de los mismos. 


Es de notar, como ya insinuábamos 
en el comentario al canon 1234, que los 


Para procurar la uniformidad de di- dos aranceles a que se refiere el ca- 
chas tasas publicó Inocencio XI una non 1507 deben ser hechos no por cada 
Bula, el 1 de octubre de 1678, vulgar- Obispo en particular, sino reunidos en 


mente llamada Inocenciana, dom: 


ide se concilio o en asamblea provincial, y ne- 


contienen normas detalladas respecto cesita ser aprobado por la S. al 
del particular, Posteriormente, la S. Con- ción del Concilio el incluído en el l. 


$ 
los actos judiciales, se observará lo dispues- | ctalibus 


to en el canon 1909 *. 


1504 Como el pago del catedrático 
es un testimonio de la sumisión debida 
al Obispo, es natural que no haya obli- 

ión de pagarlo mientras la sede se 
alle vacante (S. C. del Cone., 20 de 
agosto de 1917; A. A. S., IX, 502). Pue- 
de verse también la resolución dada por 
la misma S, Congregación el 13 de mar- 
zo de 1920 para ciertas diócesis de Fran- 
cia, en A. A. S., XII, 444-447, 


1505 El tributo o subsidio carita- 
tivo a que se refiere este canon sólo 
puede el Ordinario imponerlo cuando lo 
exija alguna necesidad especial de la 
diócesis que no admite dilación nf hay 

le 


manera remediarla sin acudir a este 


$2. Ad taxas pro actibus iudi- 
quod spectat, servetur 
praescriptum cam. 1909. 


extremo, cual sería, p. ej, el enso de 
que por un terremoto o incendio se hu- 
biera destruído la catedral o el palacio 
episcopal o varias iglesias de la dlócesis: 
Al Ordinario compete juzgar cuándo se 
da de hecho semejante necesidad y tam- 
bién cuál sea Ia cantidad moderada. 


1506 Los estipendios de las Misas 
tanto fundadas como manuales (véase 
el canon 826) quedan libres de todo 
tributo. 


1507 Las tasas de que habla este 
canon son los emolumentos que los fie- 
les deben entregar con ocasión de una 
gracia que se les haya concedido o del 


LA pe del Concilio, el 10 de junio Véanse también los cánones 736, 2349, 


e 1896, declaró que no debía dejarse 
a disposición de cada Obispo el seña- 
lar las tasas que habían de regir en las 
respectivas diócesis, antes bien se tra- 
tase de eso en los concilios provinciales 
o en las asambleas de Obispos, con la 
condición de fijar, en cuanto fuera po- 
sible, una tasa uniforme para cada pro- 
vincia (C. I. C. Fontes, vol. VI, nüme- 
ro 4298). Finalmente, el 11 de diciem- 
bre de 1920 volvió a insistir sobre lo 
mismo la citada Congregación a pro- 
pósito de haberse fijado en cierta pro- 
vincia doble tipo de tasas con el fin de 
que luego cada Curia diocesana aplicara 
el que juzgare más conveniente de los 
dos o ùn intermedio entre ambos. La 
Congregación desechó las razones ale- 

adas por el Metropolitano en pro de la 

uplicidad y mandó que los Obispos 
comprovincinles volvieran a tratar el 
asunto en ja próxima asamblea, fijando 
un solo arancel para toda la provincia, 
teniendo en cuenta no sólo la Bula Ino- 
cenciana, sino también las prescripcio- 
nes del Código y el decreto de la misma 

5, Congregación de 10 de junio de 1896 
(A. A. S., 350-352). 


2408 y sus respectivos comentarios. 


4508 La prescripción puede ser de 
dos clases: a) adquisitiva de un derecho; 
2) extintiva O liberativa de unn obliga- 
ción. La Iglesia acepta o canoniza en 
parte 1a legislación civil de cada nación 
asi en éste como en otros puntos, según 

uede verse en los respectivos lugares 
bts Código canónico. El Código civil 
español trata de la prescripción en el 
artículo 1930 y siguientes. 


1509 No se puede prescribir contra 
ts O A gie 1.9). Mülti- 
ples ejemplos podríamos alegar, v. gr., 
la obediencia debida al Romano Ponti- 
fiee, los deberes eonsustanciales al es- 
tado matrimonial o religioso, etc. 

No es cosa fácil entender el alcance 
de los términos en que está concebido 
el número 2,* del canon, como puede 
apreciarse por las diversas explicaciones 
qe acerca de ellos dan los autores. Nos 
limitaremos, pues, a consignar, à mane- 
ra de ejemplo, que por la prescripción 
no podría un simple sacerdote adquirir 
la potestad de administrar cl sacramen- 
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$ 1. Las cosas sagradas que se 
1 51 0 hallan bajo el dominio de Ios par- 
liculares pueden adquirirse mediante la 
gr cul, por personas privadas, quienes, 
con lo, no pueden emplearlas para usos 
anos mas sí perdieren la consagración o 
la bendición, libremente pueden adquirirse 
para usos profanos que no sean indecentes, 
2.. Las cosas sagradas que no se en- 
cuentren bajo el dominio de los particula- 
res, pueden ser prescritas, no por una per- 
sona privada, pero sí por una persona mo- 
ral eclesiástica contra otra persona moral 
eclesiástica *. 


1511 $ 1. Los bienes inmuebles, los 
muebles preciosos, los derechos 
-y acciones, tanto personales como reales, 
que pertenecen a la Sede Apostólica se 
prescriben en un plazo de cien años. 
$2. Los que pertenecen a otra persona 
moral eclesiástica, en un plazo de treinta 


años *. 

1 512 Ninguna prescripción vale, si no 
hay buena fe, no sólo al comien- 

zo de la posesión, sino todo el tiempo de 


' 

1. Res sacrae quae 
1510 5 dominio privato- 
rum sunt, praescriptione ac- 
quiri a privatis personis pos- 
sunt, quae tamen eas ere 
nequeunt ad 


os. 

§ 2. Res sacrae, quae in do- 

minio privatorum non sunt, non 

a persona privata, sed a persona 

morali ecclesiastica contra aliam 

personam moralem ecclesiasti- 
cam praescribi possunt. 


1511 5.* Ros immobi- 
les, mobiles pretiosae, 
iura et actiones sive personales 
sive reales, quae pertinent ad 
Sedem Apo: cam, spatio cen- 
ry [Cyr wear Ty praescribuntur, 
Quae aliam personam 
moralem ecclesiasticam, spatio 
triginta annorum. 


N alot 
1512 Gps" pone ato 
nitatur, non solum initio posses- 
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1513 8 1. Qui ex iure na- 
turae et ecclesiastico 
libere valet de suis bonis sta- 
tuere, potest ad causas pias, sive 
per actum inter vivos sive per 
Actum mortis causa, bona re- 
linquere. 

5 2. In ultimis voluntatibus 
in bonum Ecclesiae serventur, 
si it, sollemnitates 
iuris ci hae si omissae 
fuerint, heredes moneantur ut 
testatoris voluntatem adim- 


pleant. 
1514 Yoluntatos fidolium 
facultates suas in pias 
causas donantium vel relin- 
quentium, sive per actum inter 
causa, diligentissime implesn- 
causa, ni e implean- 
tur etiam circa modum admi- 
nistrationis et erogationis bo- 
norum, salvo praescripto cam. 


1515, 8 3. 

1515 52 Ordinarii omnium 
piarum voluntatum 

tam mortis causa quam inter 

vivos exsecutores sunt. 


1 51 3 $ 1. Quienes por derecho natu- 
ral y eclesiástico pueden dispo- 
ner libremente de sus bienes, pueden tam- 
bién dejarlos para causas piadosas, sea 
por actos entre vivos, sea por actos por 
causa de muerte. 
$2. En las últimas voluntades en favor 
de la Iglesia se han de observar, a ser po- 
sible, las solemnidades del derecho civil; 
y si éstas se hubieren omitido, se amones- 
tará a los herederos para que cumplan la 


voluntad del testador *. 
1 51 4 Deben cumplirse con suma dili- 
gencia las voluntades de los fie- 
les que hacen donación de sus bienes o los 
dejan para causas pías, ya sea por actos 
entre vivos, ya por actos por causa de 
muerte, aun en cuanto al modo de admi- 
nistrar e invertir los bienes, salvo lo que 
prescribe el canon 1515, $ 3. 


15 1 A $1. Los Ordinarios son ejecu- 
9129 tores de todas las piadosas vo- 
luntades- tanto por causa de muerte como 
entre vivos. 


la misma que se requiere para la pres-|Sionis, 


cripción *. 


lo de la confirmación o de conferir las 
órdenes menores. 

No se trata en el número 3.* del canon, 
de los derechos espirituales procedentes 
del derecho divino, ya que éstos van 
incluídos en el número 1.2 del mismo, 
sino de aquellos que fluyen del derecho 
eio asi los legos, tanto segla- 
res como religiosos, no pueden adquirir, 
mediante la prescripción, beneficios o 
pensiones eclesiásticas, para los cuales 
se requiere ser clérigos, como advierte 
el canon 118. 

El que aceptó estipendios de Misas 
está obligado a celebrarlas aunque haya 
dejado transcurrir muchos años sin haber 
levantado dicha carga; y a su vez el 
que ha encargado Misas, pase el tiempo 
que pase después de haberlas celebrado, 
jamás queda libre de la obligación de 
entregar los correspondientes estipendios. 

Con título inválido, ya hemos visto 
en el canon 1446 que puede darse la pres- 
eripción, pero no cuando se carece de 
todo título (número 0.*). 

La prescripción puede servir para tras- 
ladar el derecho de visita y de sujeción 
de un Superior a olro, pero no para que- 
dar libre completamente de cualquier 
es (número 7.*). 

cuanto al número 8.9, véase el ca- 
non 1504, 


1510 En el canon 1497, $ 2, se en- 
cuentra la noción de cosas sagradas. 


sed toto recono e 
tempore ad praescriptionem re- 
quisito. 


1511 Para la prescripción de los de- 
más bienes fuera de los especificados en. 
los 88 1 y 2 del canon hay que atenerse 
al plazo de tiempo que señalen los res- 
pectivos Códigos civiles. El Código civil 
espanol se ocupa de ello en los artícu- 
los 1961-1968. 

Antes del Código canónico, nlgunas 
Ordenes religiosas tenian privilegio mer- 
ced al cual el plazo de prescripción en. 
contra de las mismas era más amplio 
que el señalado en este canon, o sea 
sesenta anos para los Benedictinos 
cien anos para los Cistercienses y al- 
gunas de las Ordenes mendicantes. Aho- 
ra bien, como ni en éste ni en otro ca- 
non se revocan tales privilegios, hemos 
de afirmar que continüan en vigor se- 
gün el canon 4. 


1512 Sabido es que para la prescrí, 
ción legitima se necesitan cinco condi- 
ciones: a) materia apta; b) posesión; 
c) tiempo; d) título; e) buena fe, De 
las tres primeras se ocupan los cáno- 
nes 1509-1511, y de las dos últimas 
el canon que comentamos; pues aun 
cuando sólo menciona expresumente la 
buena fe, claro está que para darse ésta 
es menester que se funde en algún ti- 
tulo justo, aunque no sea válido, cual 
sería, p. ej., en la prescripción adquisi- 
tiva el haber obtenido un objeto 
contrato de compraventa igni 
que el vendedor lo había adquirido 
merced al hurto, y en la liberativa, el 


8 2. Hoc ex iure Ordinarii 
vigilare possunt, ac debent, 
etiam per visitationem, ut pi. 


iae 03 
voluntates impleantur, et alii | Visita, para 
ti debent, per- | tades, y los demás ejecutores delegados de- 

reddere ra-| ben rendirles cuentas luego que hubieren 


S 3. Clausulae huic Ordina- a ba e nd 


exsecutores dele; 
functi munere, 
tionem. 


riorum iuri contrariae, ultimis 
voluntatibus adiectae, tanquam 
non appositao habeantur. 

mas 


creer con conciencia errónea, pero in- 
culpable, que una deuda dejó de existir 
por estar persuadido el deudor que ya 
la pagó o que se la condonaron. Quiere 
esto decir que no es necesario que el 
título sea colorado; basta que sea pre- 
sunto. 

Para el estudio más detallado acerca 
de cada una de estas condiciones, remi- 
limos a nuestros lectores a los tratados 
de moral, ya que la indole de esta obra 
no nos permite descender a tales por- 
menores. 


1513 En general, bajo la denomina- 
ción de «pías voluntades» se entiende 
cualquier disposición de los bienes para 
causas plas. A su vez, se denominan 
«causas pias» todas DA UME que se or- 
denan a un fin religioso o curitativo, 
como son las iglesias, comunidades re- 
ligiosas, cofradias, hospitales, etc. 

Por derecho natural no puede dis- 
poner de sus bienes el que carece del 
uso de razón, y por derecho eclesiás- 
tico, los novicios y los profesos de vo- 
tos simples (cánones 568 y ). 

La Iglesia desea que al disponer las 


$2. En virtud de este derecho pueden y 
deben los Ordinarios vigilar, aun mediante 


ie se cumplan las ptas volun- 


Se tendrán por no puestas las cláu- 


sulas contrarias a este derecho de los Ordi- 
narios que se hubieran añadido a las últi- 


voluntades *, 


últimas voluntades en favor de la mis- 
ma se observen, à ser posible, las so- 
lemnidades prescritas por el derecho 
civil ($ 2), así para inculcar el debido 
acatamiento a la autoridad legitima 
como también para evitar dificultades 
que de otra suerte pueden presentarse 
al ir a ejecutar semejantes disposicio- 
nes; pero como su omisión no afecta 
a la validez de las mismas, añade el 
canon la segunda parte, a fin de que 
los herederos cumplan la voluntad del 
testador. Por lo demás, conforme de- 
claró la Comisión Intérprete el 17 de 
febrero de 1930, hay verdadera obli- 
gación de amonestar à los herederos 
(A. A. S, XXII, 196). Esa obligación 
ha de ser cumplida por el confesor, el 
párroco o el Ordinario en forma con- 
veniente. 


1515 En virtud de lo establecido en 
el $ 1, los Ordinarios son los únicos eje- 
cutores natos de todas las piadosas 
voluntades cuyos fundadores o donan- 
tes no hayan designado especiales eje- 
cutores; y en aquellas que Jos tengan 
les compete a los Ordinarios la vigilan- 
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1516 $1. Elclérigo o el religioso que 
ha recibido confidencialmente 
bienes para causas pías, ya sea por actos 
entre vivos, ya por testamento, debe po- 
nerlo en conocimiento del Ordinario y 
darle cuenta de todos los bienes recibidos, 
muebles o inmuebles, con las cargas ane- 
jas; y si el donante le prohibiera expresa Y 
terminantemente cumplir eso, no aceptar. 
el fideicomiso. 

$ 2. Debe el Ordinario exigir que los 
bienes del fideicemiso sean colocados de 
una manera segura y vigilar para que se 
cumpla la pía voluntad a tenor del ca- 
non 1515. 

$3. En cuanto a los bienes entregados 
en fideicomiso a un religioso, si se destinan 
pus ayudar a las iglesias, a los vecinos o a 

s causas pias del lugar o de la diócesis, el 
Ordinario a que se refieren los $$ 1 y 2 es 
el Ordinario local; de lo contrario, es el 
Ordinario propio del mismo religioso *. 


1517 $1. Lareducción, moderación o 
cambios de las ültimas volunta- 
des, que sólo deben hacerse por causa justa 
necesaria, se reservan a la Sede Apostó- 
ica, a no ser que el fundador expresamente 
hubiera concedido también esa facultad al 


1516 S 1. Clericus vel reli- 

giosus qui bona ad 
pias causas sive per actum inter 
vivos, sive ex testamento fidu- 
ciarie accepit, debet de sua fi- 
ducia Ordinarium certiorem 
reddere, eique omnia istiusmo- 
di bona seu mobilia seu immo- 
bilia cum oneribus adiunctis 
indicare; quod si donator id 
expresse et omnino prohibuerit, 
fiduciam ne acceptet. 

8 2. Ordinarius debet exigere 
ut bona fiduciaria in tuto col- 
locentur et vigilare pro exsecu- 
tione piae voluntatis ad nor- 


mam can. J 
S 3. Bonis fiduciariis alicui 
religioso S, Si quidem 


cesis ecclesiis, incolis aut piis 
causis iuvandis, Ordinarius de 


jus; Secus, 
eiusdem religiosi proprius. 
1517 S 1. Ultimarum vo- 
luntatum reductio, 
moderatio, commutatio, quae 
fieri ex iusta tantum et neces- 
saria causa debent, Sedi Apo- 


stolicas reservantur, nisi fun- 
dator hanc potestatem etiam 
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TÍTULO XXVII 
De la administración de los bienes eclesiásticos. * 


Romanus Pontifex est 
omnium bonorum ec- 
clesiasticorum supremus admi- 


nistrator et dispensator. 
8 1. Loci Ordinarii est 


1519 sedulo advigilare ad- 
ministrationi omnium bonorum 
ecclesiasticorum quae in suo 
territorio sint nec ex eius iuris- 
dictione fuerint subducta, salvis 
1 is praescriptionibus, quae 
eidem potiora iura tribuant. 

S 2. Habita ratione iurium, 
legitimarum consuetudinum et 
circumstantiarum, Ordinarii, 
opportune editis peculiaribus 
instructionibus íntra fines iuris 
communis, universum adminis- 
trationis bonorum ecclesiasti- 
corum negotium ordinandum 
curent. 


1 51 8 EI Romano Pontífice es el supre- 
mo administrador y dispensador 
de todos los bienes eclesiásticos *. 


1519 $1. Al Ordinario local pertene- 

ce vigilar diligentemente sobre la 
administración de todos los bienes eclesiás- 
ticos que se hallan en su territorio M no es- 
tuvieren sustraídos de su jurisdicción, sal- 
vas las prescripciones legítimas que le con- 
cedan más amplios derechos. 

$2. Teniendo en cuenta los derechos y 
las legitimas costumbres y circunstancias, 
procurarán los Ordinarios regular todo lo 
concerniente a la administración de los bie- 
nes eclesiásticos, dando las oportunas ins- 
trucciones particulares dentro del marco del 
derecho común *. 


Ordinario del lugar. 


Ordinario loci expresse conces- 


$ 2. Pero si por haber disminuido las | serit. 


rentas o por otra causa, sin ninguna culpa 
AA Aiatradores, resultare imposi- | rum impositorum, ob imminu- 


de los a 


5 2. Si tamen exsecutio one- 


ble levantar las cargas, entonces también el | t08, reditus aliamve causam, 


nulla administratorum culpa, 


Ordinario, oyendo a quienes tengan inte- impossibilis evaserit, tunc Or- 


rés en ello y cumpliendo la voluntad del| dinarius quoque, 
modo más aproximado po- 


fundador del 
sible, podrá disminuir e 


la Sede Apostólica *. 


cia y la intervención que detalla el $ 2, 
siendo de ningún valor cualquier cláu- 
sula contraria a ese derecho de los 
Ordinarios (8 3), por tratarse de asun- 
tos que afectan al bien común. Por 
eso mismo no pueden los particulares 
disponer nada en contrario. 


1516 Si los Ordinarios son ejecuto- 
res de todas las pias voluntades, según 
dice el canon anterior, es natural que 
haya obligación de darles cuenta ($ 1) 
de los bienes recibidos y del fin a que 
han de ser destinados, etc. 

Puede ocurrir que el donante ponga 
alguna condición prohibiendo que se 
cumpla dicho requisito, en cuyo caso 
hay que distinguir si lo hace por igno- 
rancia y sin intención de que eso se 
considere como algo sustancial, o lo 
hace con plena advertencia y exigiendo 
a toda costa su cumplimiento. En el 


auditis dis 


quorum interest, et servata, 


itativamente las| meliore quo fieri potest modo, 
cargas, exceptuada la reducción de las Mi- | funda: 
sas, que siempre compete exclusivamente a 


toris voluntate, poterit ea- 
dem onera aeque imminuere, 
excepta Missarum  reductione 
quae semper Sedi Apostolicae 
unice competit. 


primer supuesto, se puede aceptar el 
fideicomiso h se aplica lo que dispone 
€l canon 1515, $ 3; pero en el segundo 
supuesto no es lícito aceptarlo, 

En cuanto al $ 3 del canon que co- 
mentamos, véase lo que hemos dicho 
a propósito del canon 533. 


1517 Provee este canon a las modi- 
ficaciones que con el transcurso del 
tiempo tal vez sea preciso hacer en las 
últimas voluntades, ya sea disminuyen- 
do las cargas, ya atenuando algunas de 
las condiciones impuestas, ya, finalmen- 
te, cambiando cl destino de las mismas. 
Para cualquiera de tales modificaciones 
se requiere como base una causa justa 
y necesaria y además la intervención de 
la Santa Sede, a no ser que el fundador 
hubiera concedido semejante potestad 
al Ordinario local. 

Si el fundador, al hacer dicha con- 


cesión, incluyó también expresamente 
la facultad de reducir las cargas de 
Misas en caso de que disminuyan las 
rentas a ese objeto destinadas, cuando 
tal suceda no hace falta recurrir a la 
Sede Apostólica para conceder su re- 
ducción, ya que es competente el Or- 
dinario local, según declaró la Comi- 
sión a el 14 de Julio de 1922 
(A. A. S., XIV, 529). 


* Tir. xxvii. De bonis ecclesiasti- 
cis administrandis. 


1518 Hemos indicado en el comen- 
tario a] canon 1499 algunas de las cosas 
que la Santa Sede puede realizar en 
virtud del alto dominio que le compete 
sobre todos los bienes eclesiásticos. Por 
lógica deducción, a quien corresponde 
semejante dominio le compete asimismo 
el ser supremo administrador y dispen- 
sador de tales blenes, en frase del ca- 
non 1518. Por el primer titulo tiene de- 
recho de exigir a todas las personas mo- 
rales eclesiásticas inferiores que en la 
adquisición, posesión y administración 
de sus bienes se atengan a las normas 
establecidas en el derecho común o en 
el particular, si alguna disposición espe- 
cial dictara la Santa Sede respecto de 
determinadas entidades. Ese es el origen 
y fundamento de las prescripciones con- 
tenidas en este título X XVIII y en otros 
lugares del Código. 

Y en cuanto supremo dispensador, 
puede, si la necesidad o utilidad de la 
Iglesia lo exige, límitar el dominio de 
los bienes eclesiásticos y aun trasladar- 
lo a otros, según hemos dicho en el co- 
mentario al canon 1499. 


1519 La administración de los bienes 
comprende tres actos: a) su conserva- 
ción y mejoramiento; bf la percepción 
Y, conservación de los frutos; c) la de- 

ida aplicación de los mismos a los fines 
a que se destinan. 

'or razón del sujeto que la ejerce, 
se divide la administración en suprem 
intermedia e inmediata. Compete la pi 
mera al Romano Pontífice (canon 1518), 
la segunda al Ordinario local y al Con- 
sejo diocesano (cánones 1519-1520), y la 
tercera a los administradores particu- 
lares (cánones 1521 y siguientes). 

Si nos fijamos en los actos de la ad- 
ministración, divídese ésta en ordinaria 
M extraordinaria, según que se trate de 
is funciones corrientes, cuales son el 
pago de impuestos, cobranza de las 
rentas, adquisición de las cosas nece- 
sarias para el sustento cotidiano, venta 
de los productos que no se pueden con- 
servar, etc., todo lo cual se comprende 
dentro de la primera, mientras Te el 
comprar bienes inmuebles, pedir lero 
prestado en cantidad elevada, construir 
nuevos edificios o hacer reparaciones de 
importancia en los ya existentes y otras 
cosas a este tenor enecen a la ad- 
ministración extraordinaria, para las cua- 
les el derecho exige la intervención del 
administrador intermedio y a veces del 
supremo. 

7s de advertir que no siempre es ta- 
rea fácil discernir sí ciertos actos per- 
tenecen a la administración ordinaria 
o a la extraordinaria, 

Al Ordinario local le compete: a) vi- 
gilar cuidadosamente para que se ad- 
ministren en la forma debida los bienes 
eclesiásticos que existen en su territo- 


1 520 $1. Para el exacto cumplimien- 
to de este deber, todo Ordinario 

establecerá en su ciudad episcopal un Con- 
sejo, compuesto del qreidento, que es el 
ppro Ordinario, y de dos o más varones 
dóneos, en cuanto sea posible peritos tam- 
bién en Derecho civil, los cuales han de ser 
Pune por el mismo Ordinario, oído el Ca- 
bildo, a menos que por derecho o por cos- 
tumbre peculiar estuviera ya legítimamente 
provisto de otra forma equivalente, 

$2. Sin indulto apostólico, están excluf- 
dos del cargo de administrador los parien- 
tes del Ordinario local en pn o segundo 
grado de consanguinidad o afinidad. 

$ 3. En los actos administrativos de 
mayor importancia, el Ordinario local cui- 
dará de oír al Consejo de administración; 
pero los vocales de éste sólo tienen voto 
consultivo, a no ser que por derecho común, 
en casos especialmente expresados, o por 
ley fundacional se exija el consentimiento 
de los mismos. 

$ 4. Los miembros de este Consejo 
prestarán ante el Ordinario Juramento de 
ARD su cargo con fidelidad y perfec- 
ción *, 


1521 $1. Además de este Consejo dio- 
cesano de administración, debe 
el Ordinario local, para administrar los ble- 
nes pertenecientes a alguna iglesia o lugar 
piadoso que por el derecho o por las tablas 
de fundación no tienen administrador pro- 
plo, designar varones prudentes, idóneos 
de buena fama, que a los tres años reem- 
PTAS por otros, de no aconsejar lo con- 
rario las circunstancias locales. 
$2. Aun cuando por título legítimo de 
fundación o de erección o por voluntad del 
Ordinario local tengan los seglares alguna 
intervención en la “administración de los 
bienes eclesiásticos, ésta, sin embargo, se 


i mo se hallan sustraídos de su ju- 

leción, como sucede con los bienes 

de las religiones exentas, salvas las ex- 

EM contenidas en el canon 533, 
, 


quod constet praeside, qui 
ipsemet Ordinarius, et duobus 
vel pluribus viris idoneis, iuris 
etiam civilis, rectum fieri pot- 
est, peritis, ipso O! 

audito Capitulo, eligendis, 
iuro vel consuetudine peculiari 
iam alio aequivalenti modo le- 
gitimo fuerit provisum. 

8 2. Citra apostolicum indul- 
tum, ii a munere administra- 
toris excluduntur, qui cum Or- 
dinario loci primo vel secundo 
consanguinitatis vel affinitatis 
gradu coniuncti sint. 

8 3. Loci Ordinarius in admi- 
nistrativis actibus maioris mo- 
menti Consilium d 
tionis audire 2d plebe mota 
huius tamen sodales votum ha- 
bent tantum consultivum, nisi 
iure communi in casibus spe- 
cialiter expressis vel ex tabulis 
fundationis eorum consensus 
exigatur. 

8 4. Sodales huius Consilii 
iusiurandum de munere bene 
ac fideliter adimplendo coram 
Ordinario emittant. 


1591 51. Praeter noc dioe- 

cesanum Consilium 
administrationis, Ordinarius lo- 
ci in administrationem bono- 
rum quae ad aliquam ecclesiam. 
vel locum pium pertinent et ex 
iure veltabulis fundationis suum 


Y [non habent administratorem, 


assumat viros providos, idoneos 
et boni testimonii, quibus, elapso 
triennio, alios sufficiat, nisi lo- 
corum circumstantiae aliud sua- 
deant. 

S 2. Quod si laicis partes 
quaedam in administratione 
bonorum ecclesiasticorum vel 
ex legitimo fundationis seu erec- 


ayudar al Ordinario local en lo referente 
a la administración de los blenes a que 
alude el canon anterior, siendo, por con= 
siguiente, distinto de la comisión de di- 


números 3.2 y 4.2, y con los de reli- purete para el Seminario (canon 1359, 


Biones de derecho pontificio, a tenor del 
canon 618, $ 2, número 1,9, y salvas las 
legítimas prescripciones que le otorguen 
más n EA s facultades, Estas faculta- 
des pueden provenir de haberlo así dis- 
puesto los fundadores de nlgunos insti- 
tutos eclesiásticos o los donantes de cler- 
los bienes; b) también incumbe al Or- 
dinario local adoptar las medidas opor- 
tunas y dictar instrucciones a las cunles 
han de atenerse los administradores in- 
feriores que de él dependen. 


1); y la conveniencia de que los miem- 
bros de él sean peritos en derecho civil 
se funda en lo que se indica en los eá- 
nones 1508 y 1529. Se prohibe 
men parte del Consejo los parientes pró- 
ximos del Ordinario, y esto por dos razo« 
nes: a) para evitar el inconveniente de 
que se pueda sospechar que administren 
los bienes eclesiásticos en beneficio pro- 
pio, y b) para que puedan dar su voto 
con entera libertad. Por derecho común, 
tienen los consejeros voto decisivo en - 


ue for- 


los asuntos a que se refieren los cáno» 


1520 Consejo tiene por misión 


nes 1532, $ 3, y 1539, $ 2. 
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tionis titulo vel ex Ordinarii 
loci voluntate competant, ni- 
hilominus universa administra- 
tio nomine Ecclesiae fiat, ac 
salvo iure Ordinarii visitandi, 
exigendi rationes et praescri- 
bendi modum administrationis. 


19529 Antequam adminis- 
tratores bonorum ec- 
clesiasticorum, de quibus in 
can, 1521, suum munus ineant: 
1.° Debent se bene et fideliter 
administraturos coram Ordi- 
nario loci vel vicario foraneo 
iureiurando cavere; 
2.° Fiat accuratum ac distin- 
ctum inventarium, ab omnibus 
subscribendum, rerum immobi- 
lium, rerum mobilium pretio- 
Sarum aliarumve cum descri 
tione atque aestimatione 
rundem; vel factum antea in- 
ventarium accepeptur, adnotatis 
rebus quae interim amissae vel 
acquisitae fuerint; 
3." Huius inventarii alterum 


exemplar conservetur in tabu- 
lario administrationis, alterum. 
in archivo Curiae; et in utroque 
quaelibet immutatio adnotetur 
quam patrimonium subire con- 
tingat. 


Administratores bo- 
1523 norum  ecclesiastico- 
corum diligentia boni patrisfa- 
as suum munus implere 
tenentur; ac proinde debent: 

1.? Vigilare ne bona ecolesias- 
tica suae curae concredita quo- 
quo modo pereant aut detri- 
mentum capiant; 

2.” Praescripta servare iuris 
tam canonici quam civilis, aut 
quae a fundatore vel donatore 
vel legitima auctoritate impo- 
&ita sint; 

3.” Reditus bonorum ac pro- 
ventus accurate et iusto tem- 
pore exigere exactosque loco 
tuto servare et secundum fun- 
datoris mentem aut statutas 
loges vel normas impendere; 

4.” Pecuniam ecclesiae, quae 
de exponsis supersit et utiliter 


hará toda a nombre de la Iglesia, y salvo 
el derecho del Ordinario de visitar, exigir 
cuentas y sefialar el modo como se ha de 
llevar la administración *. 


1 522 Los administradores de bienes 

eclesiásticos a que se refiere el 
canon 1521, antes que empiecen a desem- 
peñar el cargo: 

1,2 Deben obligarse con juramento ante 
el Ordinario local o el arcipreste rural a 
administrar bien y con fidelidad; 

2, Se hará un inventario oa de- 
tallado, que han de firmar todos, delos 
bienes inmuebles, de los muebles precio- 
sos y de todo lo demás, con la descripción 
y precio de los mismos, o se aceptará el 
inventario anteriormente hecho, anotando 
las cosas que en el intermedio hubieran 
desaparecido o se hubiesen adquirido; 

3.2 Una copia de este inventario se 
guardará en el archivo de la administra- 
ción, y la otra, en el archivo de la Curia, 
y en ambas se ha de consignar cualquier 
cambio que el patrimonio experimente *, 


1 52 3 Los administradores de los bienes 

+? eclesiásticos tienen obligación de 
cumplir su oficio con la diligencia de un 
buen padre de familias; y, por consiguiente, 
deben: 

l." Velar para que de ningún modo pe- 
rezcan o sufran algún daño los bienes ecle- 
siásticos que les han sido confiados; 

2.2 Observar las prescripciones del de- 
recho, tanto canónico como civil, o las que 
hayan impuesto el fundador o el donante 
o la autoridad legítima; 

3.2 Cobrar a su debido tiempo y con di- 
ligencia las rentas y productos, y una vez 
cobrados, guardarlos en lugar seguro y em- 
plearlos según la mente del fundador o se- 
gún las leyes o normas establecidas; 

4° El dinero de la iglesia que sobre de 
los gastos y puede colocarse útilmente, 


1521 Por derecho común: a) los be- rectores (canon 1489, $ 3). Para las de- 


neficiados son los administradores de 
los bienes que pertenecen al beneficio 
(canon 1476); b) al Cabildo catedral toca 
administrar los bienes y los legados pia- 


dosos de la iglesia catedral (canon 
5$ 3, número 3.9); c) 


a los rectores d 
iglesias compete la administración de los 
bienes de las mismas (canon 485); d) los dono o mala voluntad de 
bienes de las asociaciones piadosas los 


más MY lugares piadosos ha de 
nombrar el Ordinario loca] sus respec- 
tivos administradores en conformidad 
con lo que dispone el canon 1522. 


1522 A fin de que los bienes ecleslás- 
ticos no sufran menoscabo pr el aban- 
ios adminis- 

tradores, adopta este canon dos clases 


administran los socios legitimamente ele- de garantías: a) religiosas, prescribiendo 


Eidos al efecto (canon 697); e) los bienes el juramento (número 1. 
pertenecientes a los institutos eclesiás- 
ticos no colegiados los administran sus 


Cópiao, 


; b) materia- 
les, obligando a tener un inventario de 
todos los bienes (números 2.» y 3.9). 
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emplearlo en beneficio de la misma iglesia 
con el consentimiento del Ordinarlo; 

5.9 Tener bien ordenados los libros de 
ingresos y de gastos; 

.* Ordenar debidamente los documen- 
tos e Instrumentos que acreditan los dere- 
chos de la iglesia sobre los bienes, guardán- 
dolos en el archivo o en un armario conve- 
niente y adecuado de la misma; y, donde 
pueda cómodamente hacerse, se deposita- 
rán copias auténticas de ellos en el archivo 
o armario de la Curia. 


1 52 4 "Todos, y en especial los Mns e 

y los religiosos y los administra- 
dores de bienes eclesiásticos, en los contra- 
tos de trabajo deben asignar a los obreros 
un salario decoroso h justo; hàn de procu- 
rar que los mismos dediquen a la piedad el 
conveniente espacio de tiempo; no deben 
distraerlos en modo alguno de atender al 
cuidado de su casa y familia y del amor al 
ahorro, ni imponerles trabajos superiores 
a sus fuerzas o de tal naturaleza, que des- 
digan de su edad y sexo *. 


1525 $ 1. Reprobada la costumbre 
contraria, los administradores, 
tanto eclesiásticos como seglares, de cual- 
quier iglesia, incluso de la catedral, o de 
lugares piadosos canónicamente erigidos, o 
de cofradías, están obligados a rendir to- 
dos los anos cuentas de su administración 
al Ordinario del lugar. $ 
$.2. Si por derecho particular tienen 
que rendir cuentas a otros designados al 
efecto, en ese caso se admitirá también, 
juntamente con ellos, al Ordinario del lugar 
o a su delegado, de tal forma que la apro- 
bación de las cuentas hechas de otro modo, 
de nada les sirve a los administradores *. 


1 526 No entablarán los administrado- 
res ni contestarán ningún pleito 


sius ecclesiae occupare; Y 
Mbros 


nituntur, rite ordinare et in 
ecclesiae archivo vel armario 
convenienti et apto custodire; 
authentica vero eorum exem- 
plaria, ubi commode fieri pot- 
est, in archivo vel armario Cu- 
riae deponere. 


1524 Omnes, et praeser- 

tim clerici, religiosi 
ac rorum ecclesiasticarum ad=- 
ministratores, in operum loca- 
tione debent assignare operariis 
honestam  iustamque merce- 
dem; curare ut iidem pietati, 
idoneo temporis spatio, vacent; 
nullo pacto eos abducere a do- 
mestica cura parsimoniaeque 
studio, neque plus eisdem im- 
ponere operis quam vires ferre 
queant neque id genus od 
cum aetate sexuque dissideat. 


1525 S 1. Reprobata con- 
traria consuetudine, 
administratores tam ecclesias- 
tici quam laici cuiusvis eccle- 
siae etiam cathedralis aut loci 
pii b reri erecti aut COAT 
ternitatis singulis annis 
tenentur reddendi rationem ad- 
ministrationis Ordinario loci, 


sit, tunc etiam Ordinarius loci 
vel eius dolegatus cum his ad- 
mittatur, ea lege ut aliter factae 
liberationes ipsis adm; i- 
toribus e sutfragentur. 


1526 Asistentes 
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inchoent vel contestentur, nisi 

licentiam obtinuerint scripto da- 

tam Ordinarii loci, aut saltem, 

si res urgeat, vicarii foranci, 

qui statim Ordinarium de con- 

Eee licentia certiorera reddere 
el 


1527 81. Nisi prius ab Or- 
y dinario loci faculta- 
tem impetraverint, scriptis dan= 
dam, administratores invalide 
actus ponunt qui ordinariae ad- 
ministrationis fines et modum 
excedant. 
S 2. Ecclesia non tenetur re- 
spondere de contractibus ab 
administratoribus sine licentia 
competentis Superioris initis, 
nisi quando et E ao in rem 
suam versum t. 


1528 Etsi ad administra- 

tionem non teneantur 
titulo beneficii vel officii eccle- 
siastici, administratores qui 
munus expresse vel tacíte sus- 
ceptum arbitratu suo dimit- 
tunt ita ut damnum exinde ec- 
clesiae obveniat, ad restitutio- 
nem tenentur. 


en nombre dela iglesia sin haber obtenido 
licencia del Ordinario local dada por escrito, 
o por lo menos, si el caso urge, del arci- 
preste rural, que inmediatamente debe 
E al Ordinario de la licencia con- 
cedida *. 


1 597 i 1. Son inválidos los actos de- 

los administradores que excedan 
los límites y el modo de la administración 
ordinaria, si no hubieran obtenido de ante- 
mano facultad, por escrito, del Ordinario 


local. 

$2. La iglesia no está obligada a res- 
ponder de los contratos celebrados por sus 
administradores sin licencia del Superior 
competente, a no ser cuando y en la medi- 
da que ella haya reportado bencficio de 
tales contratos ?. 


1 52, 8 Aunque por título de beneficio n 

ront oficio eclesiástico no tengan obli- 
gación de administrar, están obligados a 
restituir los administradores que, habiendo 
expresa o tácitamente aceptado el cargo, 
lo abandonan luego por su voluntad en. 
circunstancias tales que de ello se origine 
perjuicio a la iglesia *. 


TÍTULO XXIX : 
De los contratos.' 


1 529 Quae ius civile in tər- 

ritorio statuit de con- 
tractibus tam in genere, quam 
in specie, sive nominatis sive 
innominatis, et de solutionibus, 
eadem iure canonico in materia 
ecclesiastica iisdem cum effec- 
tibus serventur, nisi iuri di- 
vino contraria sint aut aliud 
iure canonico caveatur. 


1 529 Lo que el derecho civil dispone 

en el territorio acerca de los 
contratos en general o en especial, tanto 
nominados como innominados, y respecto 
de los pagos, se ha de observar, en virtud del 
derecho canónico, en materia eclesiástica 
con idénticos efectos, siempre que no vaya 
contra el derecho divino ni disponga otra 
cosa el derecho canónico *, 


1524 Está tomado este canon de la 
A unt Vei de León XIII, 
cuyas principales enseñanzas y prescrip- 
siones resume (C. I. C. Fontes, vol. TII, 
nümero 611). Benedicto XV insistió en 
lo mismo en diversas ocasiones, y Plo XI 
inculeó de nuevo tan saludables conse- 
Jos y mandatos en las Encíclicas Casti 
connubii (31 de diciembre de 1930) y 
tiro anno (15 de mayo de 1931; 

» A. XII, 539, y XXIII, 177). 

Todos los fieles, y de una manera es- 
pecial los clérigos, religiosos y adminis- 
tradores de bienes eclesiásticos, deben 
pagar el conveniente salario a sus obre- 
ros para que éstos puedan vivir de una 
mánera decorosa y también para que 
sirva de ejemplo alos demás, y han de 
procurar no imponerles nunca trabajos 


ngotadores, que no les dejen tiempo ni 
humor para cumplir con las prácticas de 
pledad o que les impidan atender con- 
venientemente a sus deberes familiares. 


15285 La rendición de cuentas anual- 
mente es un medio muy eficaz para que 
los administradores cumplan su oficio 
con diligencia, y el descuido en este 
punto suele acarrear funestas conse- 
cuencias a la entidad cuyos bienes ad- 
ministran. 

El que los administradores de bienes 
eclesiásticos no sustraídos a la jurisdic- 
ción del Ordinario local tengan que dar 
cuenta a éste de dicha administración, 
de suerte que nunca pueda ser excluido, 
es una consecuencia lógica de lo dicho. 
en cánones anteriores. 


1526 Sin haber obtenido la licencia 
del Ordinario o del arcipreste, según 
establece el canon, no pueden los ad- 
ministradores en cuanto tales, o sea en 
nombre de la persona moral (canon 1498) 
cuyos bienes administran, presentar 
escrito de demanda (canon 1706) ni ante 
el tribunal civil ni ante el eclesiástico, 
ni contestar li demanda interpuesta 
por otro. 


1527 En el comentario al canon 1519 
dejamos consignado lo que se entiende 
por administración ordinaria y extraor- 
dinaria, El $ 2 del canon se refiere a 
los contratos correspondientes a la ad- 
ministración extraordinaria, que es para 
los que se necesita permiso especial. 
Quién sea el Superior. WT. lo deter- 
minan los cánones 1532, 1533, 1541 


y 1542, según los diversos casos y con- 
iratos, . 


,1828 Se refiere el canon a los admi- 
nistradores nombrados por el Ordina- 
rio local para las iglesias $ lugares pin- 
dosos que no tengan as trador doe 
signado por el derecho ni en las tablas 
de fundación, a tenor del canon 1521. 


1 CTrr xxix. De contractibus. 


1529 Es éste otro de los lugares en 
que la Iglesia acepta 0 canoniza, y de 
una manera muy amplia, la legislación 
civil de cada región, salvas las dos ex- 
cepciones que al fin del canon se con- 
tienen; de tal suerte que, fuera de lo 
en éstas comprendido, es preciso atener- 
se a lo que dispone dicha legislación 
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1 530 $ 1. Quedandoja salvo lo que 
ordena el canon 1281, $ 1, para 
enar bienes eclesiásticos inmuebles o 
muebles que se pueden conservar, se re- 
iere: 
1.2 Tasación dela cosa por peritos hon- 
rados hecha por escrito; E 
2.2 Causa justa, es decir, necesidad ur- 
gente, o utilidad manifiesta de la Iglesia, 


o piedad; 

o Licencia del Superior legitimo, sin 
là cual es inválida la enajenación. 

$2. Tampoco se omitirán otras diligen- 
clas oportunas que dicho Superior habrá de 
prescribir, segün las diversas circunstan- 
cias, para evitar daños a la Iglesia *. 


1531 $1. No debe enajenarse la cosa 
por un precio inferior al senalado 
en la tasación. 

2. La enajenación se ha de hacer en 
püblica subasta, o por lo menos se ha de 
divulgar, siempre que las circunstancias no 
aconsejen lo contrario; y se entregará la 
cosa a quien, bien mirado todo, haya ofre- 
cido más por ella. 

$3. El dinero jrocedente de la enaje- 
nación se ha de colocar en beneficio de la 
lglesia con cautela y en forma segura y 
productiva *. 


1530 8 1. Salvo praescrip- 
to can. 1281, S 1, ad 

alienandas res ecclesiasticas im- 

mobiles aut mobiles, quae ser- 

quado servari possunt, requi- 
tur: 


1.2 Aestimatio rei a probis ` 


peritis scripto facta; 

2. Iusta causa, idest urgens 
necessitas, vel evidens utilitas 
Ecclesiae, vel pietas; 

3.° Licentia legitimi Superio- 
ris, sine qua alienatio invalida 


est. 

§ 2. Aliae quoque opportunae 
cautelae, ab ipsomet Superiore 
pro diversis adiunctis praescri- 
bendae, ne omittantur, ut Ec- 
clesiae damnum vitetur. 


1531 51 Res alienari mi- 
nore pretio non debet 
quam quod in aestimatione in- 
dicatur. pa 
2. Alienatio fiat per publi- 
cam licitationem aut saltem 
nota reddatur, nisi aliud cir- 
cumstantiae suadeant; et res ei 
concedatur qui, omnibus per- 
pensis, plus obtulerit. 

8 3. Pecunia ex alienatione 
percepta caute, tuto et utiliter 
in commodum Ecclesiae colio- 
cetur. 
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539 S1.Legitimus Supe- 
1532. AE 
1530, 8 1, n. 3, est Sedes Aposto- 
n si agatur: 


ni 

2.° De rebus quae valorem 
excedunt triginta millium libel- 
larum seu francorum. 

§ 2. Si vero agatur de rebus 
quae valorem non excedunt 
mille libellarum seu francorum, 
est loci Ordinarius, audito ad- 
ministrationis Consilio, nisi res 
minimi momenti sit, et cum 
eorum consensu quorum in- 
torest. 

§ 3. Si denique de rebus qua- 
rum pretium continstur intra 
mille libollas et triginta millia 
libellarum seu francorum, est 
loci Ordinarius, dummodo ac- 
cesserit consensus tum Capi- 
tuli cathedralis, tum Consilii 
administrationis, tum eorum 
quorum, interest. 

8 4. Si agatur de alienanda 
re divisibili, in petenda licentia 
aut consensu pro alienatione ex- 
primi debent partes antea alie- 
natae; secus licentia irrita est. 


D 1. ElSuperior legítimo de que 
1532 [ON el canon a $1, Mine. 
ro 3.9, es la Sede Apostólica, si se trata; _, 

195 De bienes preciosos; 

2.2 De bienes cuyo valor exceda la can- 
tidad[de treinta mil liras o francos. 

Mas tratándose de cosas cuyo valor 

no sobrepasa la cantidad de mil liras o 
francos, es Superior legítimo el Ordinario 
local, oído el Consejo de administración, a 
no ser que se trate de una cosa insignifi- 
cante, y con el consentimiento de aquellos 
a quienes interese, 

$3. Finalmente, si es cuestión de bienes. 
cuyo precio oscila entre las mil y treinta mii 
liras o francos, lo es el Ordinario del lugar, 
con tal que obtenga el consentimiento así 
del -Cabildo catedral como del Consejo de 
administración, y también de aquellos a 
quienes interese, 

$ 4. Cuando se trate de enajenar una 
cosa divisible, al pedir la licencia o el con- 
sentimiento para enajenarla deben expre- 
sarse las partes anteriormente enajenadas; 
de lo contrario es inválida la licencia *, 


una pregunta que le habían hecho a pro- cj la mera ofrenda del objeto al altar 


pósito del decreto de la S. Congregación o a la imagen sagrada lleva consigo la 
¿onsistorial, a que aludimos en el co- presunción del voto, a no ser que por 
mentario al canon siguiente (A. A. S., otra parte conste la voluntad contraria 


XLIV, 44). 


del donante. 
l4 cambio experimentado en el valor 


en todo lo concerniente a la capacidad 
de los contratantes, al consentimiento, 
al objeto o materia y a la causa de los 
contratos. En España, las principales 
disposiciones acerca de los contratos se 
encuentran en el Código civil, artícu- 
los 1254 y siguientes, y en el Código 
de comercio, articulos y siguientes. 


1530 La Iglesia se muestra difícil en 
permitir la enajenación de sus bienes, 
entre otras razones, a fin de que no falte 
lo necesario para el sostenimiento del 
culto divino; y, sin prohibirlas en abso- 
luto, exige el cumplimiento de algunos 
Papauta, en especial cuando se trata 
de bienes de importancia, para que todo 
se haga con las debidas garantias y se 
eviten los daños que de otra suerte fá- 
cilmente pudieran seguirse. 

El cumplimiento de los requisitos ex- 
presados en los números 1.* y 2.9 del 
afecta a la licitud de la enajenación, 
al paso que lo dispuesto en el número 3.9 
se refiere a la validez. 

- La no intervención de los O (nú- 
mero 1.9), sobre todo cuando se trata 
de bienes preciosos (véase canon 1497, 
$ 2), podría ocasionar graves daños a la 
jede pers or el peligro de vender- 
los a bajo precio. 

Hay necesidad urgente (número 2.9) 
cuando es necesaria la venta para amor- 
tízar deudas que de otro modo no po- 
drian pagarse; evidente utilidad, si con 


desprenderse de un objeto se logran 
recursos para adquirir otro más prove- 
choso. En cuanto a la utilidad, es de 
notar que antes del Código no se ex- 
presaba en forma tan general, sino que 
se detallaban los tres casos de reden- 
ción de caulivos, socorro de pobres y 
sepultura de muertos. 

or lo que al Superior legltimo se re- 
fiere (número 3.*), lo determina el ca- 
non 1532. Tocante a los religiosos pro- 
vee el canon 534, $ 1 (véanse sus co- 
mentarios). 


1531 Cuando las circunstancias acon- 
sejen no dar publicidad a la venta (8 2), 
deberán los interesados exponerlas ul 
Superior a roy corresponda conceder el 
permiso, a fin de que vea si hay causa 
suficiente para prescindir de la subasta. 

Lo de colocar el dinero, producto de 
la venta (8 3), no se refiere al caso en 
que ésta se haya verificado por la ne- 
cesidad de saldar una deuda o adquirir 
algún objeto, ya que en semejantes 
casos el Superior, al conceder el permiso 
para lo primero, lo concede a la vez para 
lo segundo. Fuera de tales hipótesis, 
el dinero procedente de la enajenación 
se ha de colocar sólo en adquirir bienes 
inmuebles en beneficio de la iglesia o de 
la entidad a quien interese, sin que obste 
cosa alguna en contrario, conforme de=- 
claró la S. Congregación del Concilio, el 
17 de diciembre de 1951, respondiendo a. 


1532 El canon 1497, al definir los 
objetos preciosos, se limita a decir que 
tengan valor notable; pero ni alli ni en 
otro lugar del Código se señala qué can- 
tidad hace falta ipe eso. No se requie- 
re que su valor llegue à la suma indi- 
en el número 2,*, ya que en ese 
caso bastaba con expresar ésta, sin ha- 
2s mención aparle de los bienes pre- 
ciosos. 

Consultada la S. Congregución del 
Concilio acerca de este punto, no quiso 
dar una respuesta oficial, pero dejó en- 
trever que no consideraba valor nota- 
ble lo que no llegase a mil liras (12 de 
julio de 1919; A. A. S., XI, 416-419). 
Y a una nueva pregunta si para la ena- 
jenación de bienes preciosos de cualquier 
valor es necesario siempre el beneplacito 
apostólico, o puede el Ordinario permi- 
tirla dentro de ciertos limites, contestó 
que se acudiera a la Comisión Intérpre- 
te (14 de enero de 1922; A. Á. S., XIV, 
160-161). 

Importa consignar aquí algunas re- 
soluciones dadas en la misma fecha por 
là mencionada Congregación relativas a 
los exvotos: aj se requiere el beneplá- 
cito apostólico para la enajenación de 
cualesquiera exvotos, sin que pueda el 
Ordinario permitirla hasta cierta canti- 
dad; b) y se requiere asimismo dicho 
beneplácito aun cuando el donante con- 
sienta de buen grado en la enajenación; 


de las divisas y las fluctuaciones del di- 
nero dió por resultado Aue en algunos 
lugares surgieran especiales dificultades 
tocante a la aplicación de lo establecido 
en los cánones 534, $ 1, y 1532, $ 1, nú- 
mero 2,», por cuyo motivo sé pidió a la 
Santa Sede que señalara una norma 
congruente. 

Su Santidad Pío XIL, por decreto de 
la S. Congregación Consistorial de 13 de 
Julio de 1951, determinó que, mientras 
duren las actuales circunstancias y no 
disponga otra cosa la Santa Sede, se 
debe recurrir a ésta siempre que se trate 
de una cantidad de dinero que exceda 
la suma de diez mil francos o liras oro 
(A, A. S., XLII, 602-603). 

El 18 de octubre de 1952, la misma 
S. Gongregación Consistorial envió un 
Comunicado a los Legados de la Santa 
Sede con una lista donde señala el equi- 
valente a los diez mil francos o liras oro 
en moneda usual para varias naciones, 
de la que sólo reproducimos las que son 
de más utilida Ara nuestros lec- 
tores: España, 200.000 pesetas; Améri- 
ea septentrional A central, 5.000 dóla- 
res; Argentina, 100.000 pesos; Brasil, 
150.000 cruzeiros; Colombia, 15.000 pe- 
sos: Filipinas, 15.000 pesos: Portugal, 
150.000 escudos; Uruguay, 15.000 pe- 
sos, y Venezuela, 15.000 bolivares, 
(No se puniko en A. A. S.) 

También se necesita licencii de lu 
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1533 Las solemnidades señaladas en 
los cánones 1530-1532 se requie- 

ren no sólo en la enajenación propiamente 

dicha, sino también en cualquier contrato 

del cual puede quedar la Iglesia en peor 

condición *. 


1 53 4 $1. Compete a la Iglesia acción 
personal contra el que, sin las 
debidas solemnidades, enajenare bienes 
eclesiásticos y contra sus herederos; pero 
si la enajenación fuere nula, le compete 
acción real contra cualquier poseedor, sal- 
vo el derecho del comprador contra el que 
enajenó indebidamente, 
$ 2. Pueden impugnar la enajenación 
inválida de los bienes eclesiásticos el que 


los enajenó, su Superior, el sucesor de am- | 28' 


bos en el oficio y, ente, cualquier clé- 
rigo adscrito a la iglesia que haya sido per- 


judicada *. 

No osen los Prelados y rectores 
1535 hacer regalos a costa de los bie- 
nes muebles de sus iglesias, fuera de peque- 
has cantidades y conforme a la costumbre 
legitima del lugar, a no ser que medie una 
causa justa de remuneración o de piedad o 


Santa Sede cuando se quiera vender de 
una vez varias cosas pertenecientes a 
la misma persona moral, si el valor del 
conjunto excede la cantidad de 30.000 li- 
ras o francos, había dicho la Comisión 
Intérprete, 20 de julio de 1929 (A. A. S., 
XXI, 574), que ahora debemos reducir 
a las cantidades antedichas. 
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1533 Sollemnitatos ad nor- 
mam can. 1530-1532 
requiruntur non solum in alie- 
natione proprie dicta, sed etiam 
in quolibet contractu quo con- 
ditio Ecclesiae peior fieri possit. 
y 
5 1. Ecclesiae compe- 
1534 tit actio personalis 
contra eum qui sine dej sol- 
tatibus bona ecolesiastica 
alienaverit et contra eius here- 
des; realis vero, si alienatio 
nulla fuerit, contra quemlibet 
possessorem, salvo iure empto- 
Tis contra male alienantem. 

& 2. Contra invalidam rerum 
ecclesiasticarum alienatione: 
ere possunt qui rem alien 
wit, eius Superior, utriusqu 
successor in officio, tandem quí: 
libet clericus illi ecclesiae ad- 
ES quae damnum passa 

t. 

1535 Praclati ot rectores de 

bonis mobilibus sua- 
rum ecclesiarum donationes, 
praeterquam parvas el modicas 
secundum legitimam loci con 


suetudinem, facere ne praesu 
mant, nisi iusta interveniente 


paña se necesita autorización previa, 
expedida de Heal orden pe el Minis- 
terio de Justicia, en virtud 

ereto de 9 de enero de 1923, dictado de 
acuerdo con el señor Nuncio. 


del Real de- 


1533 Lo dispuesto en este canon es 
una mera repelición del derecho ante- 


No puede el Ordinario local subsanar 
las enajenaciones de bienes eclesiásticos 
cuyo valor no excede de treinta mil pe- 
setas cuando se han efectuado sin la 
debida licencia (S. C. Conc., 17 de mayo 
de 1919; A. A. S., XI, 382). 

El precio de que se trata en el $ 3 
es el valor del objeto con arreglo a la 
tasación de los peritos, hecha a tenor 
del canon 1530, no el precio más cle- 
vado que hayan ofrecido al efectuar la 
Mom um conformidad con 3 pn ad 

asi ies, no se precisa el ene- 
plácito E postálico, para enajenar un 
objeto que habían tasado los peritos le- 

amente en menos de treinta mil 
pesetas, pero luego al subastarlo ofre- 
cen por él una cantidad superior a di- 
cha suma (C. P. int, 24 de noviem- 
bre de 1920; A. A. S., 


XII, 577). Cuando 
el Consejo de Administración y el Ca- 
bildo catedral disienten entre sj, no cae 
dentro de las facultades del Ordinario 
suplir el consentimiento de uno de ellos, 
ya se trate de enajenaciones, yu de cual- 
quier otro contrato equivalente (S. C. 
Conc., 14 de enero de 1922; A. A. S., 
XIV, 161). à 

Para enajenar obras de arte en Es- 


rior. Y, en otros términos, equivale a 
decir que la palabra «enajenación» se 
toma aquí en sentido amplio, merced a 
lo cual es necesario contar con el per- 
miso del legitimo Superior para trasla- 

los bienes o réditos de una iglesia 
a otra, para cambiar unas cosas por 
otras, para el usufructo, para redimir 
un censo, etc, 


1534 Tres provisiones contiene el $ 1: 
a) se concede acción personal, en orden 
a resarcir el daño causado a la persona 
moral, contra el que enajenó ilicitamen- 
te y contra sus herederos; b) acción real 
contra cualquiera que posee una cosa 
eclesiástica cuya enajenación ha sido 
inválida, y en caso de que no se logre 
recuperar el objeto, cabe el recurso in- 
dicado en a); c) el comprador tiene de- 
recho a exigir là correspondiente indem- 
nización al que enajenó indebidamente. 

El $ 2 expresa quiénes son los que 
pueden actuar en juicio contra. la in- 
válida enajenación de los bienes ecle- 
siásticos, sin excluir al mismo que la 
efectuó, puesto que se trata de una 
cosa que no es suya, sino de la persona 
moral a quien representa, 


Í 
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causa remunerationis aut pie- 
tatis aut christianae caritatis; 
Secus donatio a successoribus 
revocari poterit. 


§ 1. Nisi contrarium 
1 536 probetur, praesumen- 
dum ea quae donantur rectori- 
bus ecclesiarum, etiam religio- 
sorum, esse eoclesiae donata. 

8 2. Donatio facta ecclesiae, 
ab eius rectore seu Superiore 
repudiari nequit sine licentia 
Ordinarii. 


8 3. Repudiata illegitime do- 
natione, ob damna quae indo 
obvenerint actio datur restitu- 
tionis in intezrum vel indem- 
nitatis, 

5 4. Donatio ecclesiae facta 
et ab eadem legitime acceptata, 
propter ingratum Praelati vel 
rectoris animum revocari ne- 
quit. 

1537 Res sacrae ne com- 
modentur ad usum 
qui earundem naturae repugnet. 


1538 


8 1. Si ecclesiae bóna, 
legitima interveniente 


am dare debet, exigat ut antea 
omnes, quorum interest, audian- 
tur, et curet ut, cum primum 
fieri poterit, aes alienum sol- 
vatur. 

8 2. Hac de causa annuae ra~- 
tae ab eodem Ordinario praeti- 
niantur quae exstinguendo de- 


bito sint dostinatae. 
1539 51. In venditione aut 

t permutatione rerum 
sacrarum nulla ratio consecra- 
tionis vel benedictionis in pre- 
tii aestimatione habeatur. 

2. Administratores possunt 
"titulos ad latorem" quos vo- 
cant, commutare in os titu- 
los magis aut saltem aeque 
tutos ac frugíferos, exclusa qua- 
libet commercii vel negotiatio- 
nis specie, ac de consensu Or- 


1536 El canon anterior se refiere a 
los donativos que los Prelados y recto- 
res de Iglesias pueden hacer de los bie- 
nes pertenecientes a las mismas, al paso 


de caridad cristiana; de lo contrario, podrán 
los sucesores revocar el donativo, 


1 536 $1. Sinose prueba lo contrario, 
se ha de presumir que los dona- 
tivos hechos a los rectores de iglesias, aun 
de los religiosos, se han hecho a la iglesia. 
$2. Sin licencia del Ordinario no puede 
el rector o el Superior repudiar los donati- 
vos hechos a la iglesia, 
$3. Se concede la acción de restitución 
in integrum o de indemnización por los da- 
fios que se originaren de haber rechazado 
ilegitimamente algún donativo. 

4. No se puede revocar, a causa de 
la ingratitud del Prelado o del rector, el 
donativo hecho a la iglesia y por ésta legí- 
timamente aceptado *, 


1537 No se deben prestar las cosas 

sagradas para aplicarlas a un uso 
que repugne a la naturaleza de las mis- 
mas *. 


1538 $ 1. Si, por una causa legítima, 
hay que empeñar o hipotecar los 
bienes eclesiásticos o se trata de contraer 
deudas, el Superior legítimo, que debe con- 
ceder la licencia a tenor del canon 1532, 
exigirá que antes sean oídos todos aquellos 
a quienes interese y procurará Eun se pa- 
gue la deuda lo más pronto posible. 
$ 2. A este fin señalará el mismo Ordi- 
nario la cantidad que debe destinarse 
cada año para amortizar la deuda. 


1539 $1. En la venta o permuta de 
Objetos sagrados, de ninguna ma- 
nera se ha de tener en cuenta la consagra- 
ción o la bendición al apreciar su valor. 
$2. Con el consentimiento del Ordina- 
rio, del Consejo diocesano de administra- 
ción y de los demás a quienes interese, pue- 
den los administradores cambiar los deno- 
minados títulos al portador por otros más 


o, por lo menos, tan productivos y seguros, 


hechos en favor de la iglesia siempre 
que no se pruebe lo contrario, (Véase el 
comentario al canon 580. 

Acerca de la restitución in integrum 


que en éste se regula lo concerniente 
& recibir donativos, los cuales pueden 
hacerse en consideración a la persona 
del rector o en favor de la iglesia. La 
norma es que se deben reputar como 


($ 3), véanse los cánones 1687-1689. 


1537 Véanse los cánones 1150, 1296, 
$1, y 1305, $ 1, número 2.*, y sus co- 
mentarios, 
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excluida toda clase de negociación o de 


mercantilismo *. 

1 540 Sin una licencia especial del Or- 
dinario del lugar no se venderán 

ni arrendarán los bienes inmuebles de la 

iglesia a sus propios administradores ni a 

los parientes de éstos en el primero o segun- 

do grado de consanguinidad o afinidad *. 


1 5 41 § 1. No se harán los contratos 
de arriendo de alguna finca ecle- 
siástica si no es a tenor del canon 1531, 
2; y en ellos se han de añadir siempre 
ns condiciones de conservar sus lindes, de 
cultivarla bien, de pagar puntualmente el 
canon, y de las cautelas oportunas para 
asegurar el cumplimiento de las condicio- 
nes impuestas. 

2, En cuanto al arrendamiento de los 
bienes eclesiásticos, observando la prescrip- 
ción del canon 1479: 

1.9 Si el valor del arrendamiento sobre- 
pasa la cantidad de treinta mil liras o fran- 
cos y el arrendamiento se hace por más de 
nueve años, se requiere el beneplácito apos- 
tólico; si no pasa de los nueve años, debe 
cumplirse lo que ordena el canon 1532, $ 3; 

2,9 Si el valor oscila entre las mil y las 
treinta mil liras o francos y el arrendamien- 
Lo se hace por más de nueve años, se obser- 
vará lo que dispone el mismo canon 1532, 
$3; pero si no excede los nueve años, se apli- 
cará lo del mismo canon 1532, $ 2; 

3.9 Si el valor no excede las mil liras o 
francos y el arrendamiento pasa de los 
nueve años, se ajustará a lo establecido en 
el canon 1532, $ 2; pero no extendiéndose 
más de. dicho plazo, pueden concertarlo 
los administradores legítimos avisando al 
Ordinario *. 


1542 $ 1. En la enfiteusis de los bie- 
nes eclesiásticos no puede el en- 
fiteuta redimir el canon sin la licencia del 


1540 Bona ecclesiae immo- 

bilia propriis adminis- 
tratoribus eorumque coniunc- 
tis in primo aut secundo con- 
sanguinitatis vel affinitatis gra- 
du non sunt vendenda aut lo- 
canda sine speciali Ordinarii 
loci licentia. e 


1 541 S 1. Contractus loca- 
tionis alicuius fundi 
ecclesiastici ne fiant, nisi ad 
normam can. 1531, 8 2; et in 
iis addantur semper conditio- 
nes de limitibus custodiendis, 
de bona cultione, de rite sol- 
o canone, de 'ortuna 
cautela pro conditionibus im- 
plendi: 

§ 2. Pro locatione bonorum 
ecclesiasticorum, servato prae- 
Scripto can. 1479: 

1,? Si valor excedat triginta 
millia libellarum seu francorum 
et locatio sit ultra novennium, 
requiritur beneplacitum aj 
stolicum; si locatio non sit ultra 
novennium, servari debet prae- 
Scriptum. can. 1532, 8 

,? Si valor contineatur intra 
mille libellas et triginta millia 
libellarum seu francorum et lo~ 
catio sit ultra novennium, Ser- 
vari debet aescriptum eius- 
dem can. , 8 3; si locatio 
non sit ultra nov pr 

iptum eiusdem can. 1532, 8 2 

3. Si valor non excedat mille 
libellas seu francos et locatio 
sit ultra novennium, servari de- 
bet idem aescriptum can” 
1532, 8 2; si locatio non sit ultra 
novennium, fieri potest a legi- 
timis administratoribus, moni- 
to Ordinario, 


1542 8 1. In emphyteusi 


bonorum ecclesiasti- 
corum emphyteuta nequit ca- 
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nonem redimere sine licentia 
legitimi Superioris ecclesiastici 
de quo in can. 1532; quod si red- 
emerit, eam saltem pecuniae 
vim ecclesiae dare debet, quae 
canoni respondeat. 

2. Ab emphyteuta congrua 

atur cautio o solutione 
canonis et conditionibus im- 
plendis; in ipso instrumento 
pacti emphyteutici forum eccle- 
siasticum arbiter statuatur ad 
dirimendas controversias inter 
partes forte exorituras et ex- 
presse declaretur meliorationes 


solo cedere. 

5 Si res fungibilis ita 
1543 Sii" aot elas 
fiat et postea tantumdem in 
eodem genere restituatur, nihil 
lucri, ratione ipsius contractus, 
percipi potest; sed in praesta- 
tione fui non est per 
se illicitum de lucro legali pa- 
cisci, nisi constet ipsum esse 
immoderatum, aut etiam de 
lucro maiore, sí iustus ac pro- 
portionatus titulus suffragetur. 


legítimo EG eclesiástico de que habla 
el canon 1532; y si lo redimiere, deberá 
dar a la iglesia por lo menos el capital que 
corresponda al canon. 
$2. Al enfiteuta se le ha de exigir la 
conveniente garantía que proram el pago 
del canon y el cumplimiento de las condi- 
ciones; y en la escritura del pacto enfitéu- 
tico se ha de señalar el fuero eclesiástico 
como árbitro para dirimir las controversias 
que puedan surgir entre las partes y se 
declarará expresamente que las mejoras 
quedarán para la finca *. 
Si se le entrega a alguien una 


1543 

9 cosa fungible, de tal suerte que 
pase a ser suya y después tenga que de- 
volver otro tanto del mismo género, no se 
puede pocbi ninguna ganancia por ra- 
zón del mismo contrato; pero al prestar 
una cosa fungible, no es de suyo ilícito 
estipular el interés legal, siempre que no 
conste que es excesivo, y aun uno más 
alto, si hay título justo y proporcionado 
que lo cohoneste *. 


TÍTULO XXX 
De las fundaciones pías. * 


1544 S 1. Nomine piarum 
fundationum signifi- 

cantur bona temporalia alicui 
personae morali in Ecclesia 
quoquo modo data, cum onere 
in perpetuum vel in diuturnum 
tempus ex reditibus annuis ali- 
quas Missas celebrandi, vel alias 
praetinitas functiones ecclesias- 
ticas explendi, aut nonnulla pie- 
tatis et caritatis opera peragendi, 
§ 2. Fundatio, legitime accep- 
tata, naturam induit contractus 
synallagmatici: "do ut facias”. 


1542 En virtud del $ 1 no 


1 544 $ 1. Se entiende por fundacio- 
nes pías los bienes temporales 
dados en cualquier forma a alguna per- 
sona moral eclesiástica con la carga per- 
petua o por largo tiempo de, con las rentas 
anuales, decir algunas Misas, o celebrar 
otras funciones eclesiásticas señaladas, O 
practicar determinadas obras piadosas o 
de caridad, 
$2. La fundación legítimamente acep- 
tada adquiere la condición de un contrato 
sinalagmático: do ut facias *. 


uede el lucro cesante, el daño emergente y el peli- 
Obispo autorizar la redención de cáno- gro de perder el capital 


o de tener que 


1539 Sise obrara contra lo dispues- 
to en el $ 1, se cometería el delito de 
simonia, conforme declara el canon 730. 


1540 A nadie se le oculta el motivo 
de semejante prohibición, por el peligro 
que generalmente se puede seguir para 
la iglesia de las enajenaciones o arrien- 
dos en favor de las personas a que se 
refiere el canon, fuera de aquellos casos 
en que, a Juicio del Ordinario, no exista 
dicho peligro. 


1541 Las cantidades en el canon se- 
fialadas se han de entender de la renta 
anual, no de la suma de varios años. 


Por lo tanto, no hace falta el beneplá- 
cito apostólico para arrendar una finca 

r nueve años, aunque el importe de 
Te renta en todo ese plazo exceda los 
diez mil francos o liras oro, y en cada 
nación la cantidad de moneda usual 
para ello señalada, según vimos en el 
comentario al canon 1532. 

Es preciso goe se junten las dos cosas, 
a saber, que la renta anual pase de los 
diez mil francos o liras oro, etc., y el 
arriendo se h: por más de nueve años, 
Otro tanto se ha de aplicar a los demás 
casos a que se refieren los números 2," 
y 3. respecto de la intervención del | 
Ordinario, etc. 


nes por títulos públicos según su valor 
nominal si éste es superior al valor 
real (S. C. Conc., 23 de enero de 1923; 
A. A. S., XV, 513). 


1543 Acerca del contrato de présta- 
mo, dos prescripciones contiene este ca- 
non, que reproducen la doctrina tradi- 
cional: a) que no se puede exigir nada 
por razón del contrato mismo; b) pero 
se puede por título extrinseco. La S. Con- 
gregación de Propaganda Fide, en su 
Instrucción del ano 1873, resumiendo 
las enseñanzas de la Iglesia, después de 
sentar las dos proposiciones que deja- 
mos transcritas, añadía que, aun cuan- 
do faltasen otros títulos, como son el 


asumir trabajos insólitos para recuperarlo, 
se puede dar por suficiente en la prác- 
tica el título de la ley civil (C. I. C. Fon- 
tes, vol. VII, número 4880, XD. 

El canon autoriza para estipular un 
interés más alto que el permitido por 
la ley civil si lo cohonesta um filiulo 
justo y proporcionado. Realmente, dadas 
as condiciones actuales, ya no se pue- 
de decir que el dinero es suyo impro- 
ductivo, 


1 Tir. xxx. De piis [undalionibus. 
1544 Para la fundación piadosa se 


requieren dos cosas: a) que por donación, 
testamento, legado, cte., se entreguen 
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1 5 4 5 Pertenece al Ordinario local sefia- 
lar las normas acerca de la cuan- 

tía de la dote, por debajo de la cual no se 
pueda admitir la pía fundación, y acerca de 
conveniente distribución de sus rentas *. 


1 546 $1. Para que la persona moral 
E pueda aceptar semejantes funda- 
ciones se necesita el consentimiento del 
Ordinario local, dado por escrito, el cual no 
lo otorgará sin antes haber comprobado le- 
gítimamente qun la persona moral se halla 
en condición de poder cumplir tanto la nue- 
va carga como las anteriormente contraí- 
das; y ha de poner sumo cuidado en que 
las rentas correspondan a todas las cargas 
anejas según el uso de cada diócesis, 

2. Al patrono de la iglesia no le com- 
pete ningún derecho en lo que atañe a la 
aceptación, conslitución y administración 


de las fundaciones *. 
1547 El dinero y los bienes muebles 
asignados para la dote se depo- 
sitarán inmediatamente en un lugar se- 
pns designado por el mismo Ordinario, a 
in de guardar allí el dinero o el importe 
de los bienes muebles P segün el prudente 
arbitrio del Purus Ordinario, oído el pare- 
cer de aquellos a quienes interese y el del 
Consejo diocesano de administra: , C0- 
locarlo cuanto antes en forma segura y 
proguettva, en beneficio de la misma fun- 
ción, consignando expresa y detallada- 


mente las cargas. 

m $ 1. Se consignarán por escri- 
1548 to las fundaciones, aun aquellas 
que se hubieran hecho de viva voz. 

$ 2. Se guardará cuidadosamente un 


1545 Loci Ordinarii est nor- 

mas praescribere de 
dotis quantitato infra quam pia 
fundatio admitti nequeat et de 
eius fructibus rite distribuendis. 


1546 1. Ut huiusmodi 
dationes a persona 
morali acceptari possint, requi- 
ritur consensus Ordinarii loci, 
in scriptis datus, qui eum ne 
praebeat, antequam legitime 
compererit personam moralem 
tum novo oneri suscipiendo, 
tum antiquis iam susceptis sa- 
tisfacere posse; maximeque ca- 
veat ut reditus omnino respon- 
deant oneribus adiunctis secun- 
dum cuiusque dioecesis morem. 
8 2. In acceptatione, constitu- 
tione et administratione funda- 
tionis patronus ecclesiae nullum 
ius habet. 


1547 Pecunia et bona mo- 

bilia, ee rue ies 
mine assignata, statim in loco 
tuto, ab eodem Ordinario desig- 
nando, deponantur ad eum 
finem ut eadem pecunia vel bo- 
norum mobilium pretium cus- 
todiantur et quamprimum cau- 
te et utiliter secundum prudens 
eiusdem Ordinarii arbitrium, 
auditis ot iis quorum interest et 
dioecesano administrationis 
Consilio, collocentur in com- 
modum eiusdem fundationis 
cum expressa et individua men- 
tione oneris. 


1548 8.1 Fundationes, 
etiam viva voce factae, 

Scripto consignentur. 
52. Alterum tabularum exem- 
plar in Curiae archivo, alterum 
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1 549 S1. Servatispraescrip- 

tís can. 1514-1517 et 
can. 1525, in qualibet ecclesia 
onerum ex piis fundationibus 
incumbentium tabella conficia- 
tur quae apud rectorem in loco 
tuto conservetur. 

§ 2. Pariter praeter librum 
de quo in can. 843, S 1, alter 
liber retineatur et apud recto- 
rem servetur, in quo singula 
onera perpetua et temporaria 
iplementum et eles- 


o 'us exacta ratio Ordinario 
loci reddatur, 


= 

Si agatur de piis fun- 
1950 Te p tr 
etiam paroecialibus, religioso- 
rum exemptorum, iura et offi- 
cia Ordinarii loci, de quibus in 
oan. 1545-1549, exclusive com- 
petunt Superiori maiori. 

8 1. Reductio onerum 


1 551 quae pias fundationes 
gravant, uni Sedi Apostolicae 
reservatur, nisi in tabulis fun- 
dationis aliud expresse cavea- 
E et MATO praescripto can. 
$ 2. Indultum reducenat Mis- 
sas fundatas non protenditur 
nec ad alias Missas ex contrac- 
tu debítas neo ad alia opera 
piae fundationis. 

§ 3. Indultum vero generale 
reducendi onera piarum funda- 
ue ita intelligendum est, 


1580 "Véase la declaración de la Co- 


$ 1. Observando las prescrip- 
1549 ciones de los cánones 1514-1517 
y del canon 1525, se confeccionará en 
todas las iglesias una lista de las cargas 
pertenecientes a las piadosas fundaciones, 
que se ha de guardar en lugar seguro en 
casa del rector. 

$2. Igualmente, además del libro men- 
cionado en el canon 843, $ 1, tendrá el 
rector otro en su casa, donde se anoten las 
cargas perpetuas y temporales y el cum- 
plimiento de Ins mismas, con sus respecti- 
vas limosnas, a fin de dar cuenta exacta 
de todo ello al Ordinario del lugar. 
1 550 Cuando se trate de piadosas fun- 

daciones en las iglesias, aunque 
sean parroquiales, de los religiosos exentos, 
los derechos y deberes del Ordinario local a 
que se refieren los cánones 1545-1549 com- 
peten exclusivamente al Superior mayor *. 
1 551 $1. Únicamente ala Sede Apos- 
tólica está reservada la reducción 

de las cargas que gravan a las pladosas fun- 
daciones, a menos que se determine otra co- 
sa en la escritura de fundación y quedando 
a salvo lo dispuesto en el canon 1517, $2. 

$2. Elindulto para reducir las Misas 
fundadas no se extiende ni a las otras Mi- 
sas debidas por razón de contrato ni a las 
demás cargas de la fundación piadosa. 
^ $ 3, Pero si no consta lo contrario, el 
indulto general para reducir las cargas de 
las fundaciones pladosas se ha de entender 
de tal suerte que el indultario reduzca las 
otras cargas antes que las Misas *. 


ejemplar de la escritura en el archivo de la 


in archivo personae moralis, ad 


ria y otro en el archivo de la persona | quam fundatio spectat, tuto 


moral à la que pertenece la fundación. 


bienes temporales a una persona moral 
eclesiástica; b) con la carga perpetua, 
o por un largo plazo, de celebrar con 
las rentas anuales de tales bienes cier- 
to nümero de Misas u otras funciones 
eclesiásticas señaladas, p. ej., un aniver- 
sario, una novena a n José, o prae- 
ticar determinadas obras piadosas o ca- 
ritativas, v. gr., enseñar el catecismo a 
los niños, socorrer n los enfermos po- 
bres, ete, Según la opinión más común, 
para que el plazo se puas decir largo 
es menester que dure de cuarenta a cin- 
cuenta años, si bien no faltan quienes 
afirman que basta con un decenio, 
Como se ve, los bienes de la funda- 
ción piadosa son eclesiásticos a tenor del 
ennon 1497, 8 1, y ésta se diferencia de 
las pías voluntades (cánones 1513 y 
1514). del fideicomiso (canon 1516) y 


asservetur. 


de la fundación directa mediante la 
m de un instituto eclesiástico en 
persona moral autónoma (canon 1489). 


1545 AI fijar la cantidad de la dote 
o capital minimo de la fundación piado- 
sa, debe el Ordinario tener presente dos 
cosas: a) que no resulte gravamen 
la persona moral; b) que se evite el ne 
ligro de que luego no cumpla debida- 
mente las obligaciones contraídas à cau- 
sa de ser demasiado exiguas las rentas. 


1546 No afecta a la validez de la 
aceptación el que el Ordinario dé o no 
su consentimiento por escrito; más aún, 
sería válida sín ningún consentimiento 
del Ordinario; pero podría éste rescin- 
dirla si resultara gravosa para la per- 
sona moral que la aceptó. 


misión Intérprete transcrita en el co- 
mentario al canon 631, 


1551 "Véase la declaración de la Co- 
misión Intérprete que hemos reproduci- 
do nl comentar el canon 1517. 

El $ 2 se refiere al indulto particular 
concedido para la reducción de Misas 
fundadas, advirtiendo que no se extien- 
de a las otras ni a las restantes cargas 
de la fundación piadosa, si además de 
las Misas impone celebrar alguna función 
eclesiástica, etc., según vimos en el ca- 
non 1544. 


Por el contrario, el $ 3 da la norma 
para la recta interpretación de los in- 
dultos generales que autorizan la reduc- 
ción de cualesquiera cargas anejns a las 
fundaciones piadosas, y advierte que el 
indultario, de no constar otra cosa en el 
indulto, debe comenzar por las demás 
antes que por las Misas, 

Ya hemos visto en el canon 1517, $ 1, 
que la Iglesia pone especial interés en 
lo tocante a las Misas, y si siempre le 
cuesta conceder la reducción de los com- 
promisos adquiridos, de cualquier clase 
que sean, la dificultad sube de punto 
cuando se trata de Misas. 


LIBRO CUARTO 


DE LOS PROCESOS! 


PARTE PRIMERA 
De los juicios. ? 


Pa 
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& 1. Ecclesia iure pro- 
1553 prio et exclusivo co- 
gnoscit: 

1.? De causis quae respiciunt 
res spirituales et spiritualibus 


adnexas; 

2.? De violatione legum eccle- 
siasticarum deque omnibus in 
quibus inest ratio peccati, quod 
attinet ad culpae definitionem 
et poenarum ecclesiasticarum 
irrogationem; 

3, De omnibus causis sive 
contentiosis sive criminalibus 
quae respiciunt personas privi- 
legio fori gaudentes ad normam 
can. 120, 614, 680. 

§ 2. In causis in quibus tum 
Ecclesia tum civilis potestas 
aeque competentes sunt, quae- 
que dicuntur mixti fori, est lo- 
cus praeventioni. 


1. La Iglesi dere- 
1553 Bs ca un 


1.2 Las causas que se refieren a cosas 
espirituales y anejas a ellas; 

2, ¡La infracción de las leyes eclesiás- 
ticas y todo aquello en que hubiere razón 
de pecado, en cuanto se refiere a la deter- 


| minación de la culpa e imposición de penas 


eclesiásticas; 

3,9 Todas las causas, tanto contencio- 
sas como criminales, de las personas que 
gozan del privilegio del fuero con arreglo 
a los cánones 120, 614 y 680. 

$2. Enaquellas causas en que son igual- 
mente competentes tanto la Iglesia como la 
potestad civil, y que se llaman de fuero 
mixto, hay lugar a la prevención *. 


(Cabreros, O. M. F., cc. 1552-1924, 1999-2141; Miguélez, co. 1925-1998, 
2142-2194.) 


1552 $ 1. Se denomina juicio ecle- 1552 8 1. Nomine iudicii 


siástico la discusión y decisión 


ecclesiastici intelligi- 


legítima ante un tribunal! eclesiástico de|tur controversiae in re de qua 
una controversia sobre materias cuyo co- | Ecclesia ius habet congnoscendi, 


nocimiento compete a la Iglesia. 
$2. Son objeto de juicio: 


1,2 La reclamación o reivindicación de| 9 
los derechos de las personas físicas 0 mo- | vel moralium Jura persequenda 
e 


rales o la declaración de los hechos 


'arund. 
dicos de las mismas; y en este caso, el| personarum facta iuridica de- 


Juicio es contencioso; 


25 Los delitos en orden a la imposición 
o à la declaración de alguna pena, y en- 


tonces el juicio es criminal *. 


1 LiBeR QuanTUS. De Processibus. 


Proceso es la serie ordenada de actos 
icritos por Ja ley para la solución de 
las cuestiones y despacho de Ios negocios. 
En este concepto del proceso se com- 
renden no solamente la materia de 
inicios (1.* parte del libro IV), sino 
también las causas de beatificación y 
canonización (2.* parte) y los negocios 
administrativos (3.* parte). Leges proce- 
sales son las que regulan el proceso y, 
más estrictamente, las que regulan n 
tutela jurídica en el proceso judicial. 
Derecho procesal es el conjunto orgánico 
de leyes procesales, El derecho proce- 
sal se ordena a la aplicación del dere- 
cho sustantivo (civil y penal), y por esta 
causa suele denominarse el primero de- 
recho formal, y el segundo derecho ma- 
terial. 

El proceso canónico es una institución 
Juridica, o sea, un conjunto de activida- 
des ejecutadas por las personas que in- 
tervienen en el proceso y ordenadas a 
un fin común, que es la actuación de 


coram tribunali ecclesiastico, le= 
gitima disceptatio et definitio. 

8 2. Obiectum iudicii sunt: 
Personarum physicarum 
jurí-|aut vindicanda, em 
claranda; et tunc iudicium est 
*'contenf "T 

2.? Delicta in ordine ad poe- 
nam infligendam vel declaran- 
dam; et tunó iudicium est **cri- 
minale”. 


derecho, Puede también concebirse como 
una relación jurídica que va del actor al 
juez y de éste al demandado; pero no 
puede considerarse como una mera situa- 
ción, carente de mutuos derechos y obli- 
gaciones procesales, La relación jurídica 
creada por el proceso es distinta de la 
precedente relación sustancial, p. ej., un 
contrato, cuya existencia o alcance trata 
de averiguarse en el proceso. 


* Pans PRIMA, De Iudicis. 


1552 El juicio, tal como lo describe 
este canon, es una parle del proceso 
puede llamarse «proceso judicials, dis- 
linto del proceso de canonización y 
beatificación y de los procesos admi- 
nistrativos. 

El juicio presupone un conflicto u 
oposición de voluntades entre los con- 
tendientes, y esta oposición creemos que 
existe, siquiera en forma implicita, en 
todo proceso, aum en el contumacial o 
en el meramente declarativo; puesto que 
si no existiera tal oposición, a lo menos 


probable, en torno al objeto del proceso, 
éste no tendría razón de ser. Puede ocu- 
rrir, sin embargo, que uno de los coi 
tendientes no quiere resolver judicial 
mente el conflicto, y por esto se declare 
en rebeldía, o que el juicio no se entable 
contra ninguna persona determinada, 
sino en general para prevenir un daño 
probable o salvaguardar el ejercicio de 


un derecho que no es por todos reco- l 


nocido. 

El objeto material del juicio eclesiás- 
tico se designa genéricamente en la de- 
finición con estas palabras: «Sobre ma- 
terias euyo conocimiento compete a la 
Iglesia.» Este objeto material se espe- 
cifica en el canon 1553, 

El objelo formal son las solemnidades 
que en el juicio deben observarse, y en- 
tre las que descuella por su importancia 
la discusión en contradictorio, que se 
verifica oyendo o examinando el juez 
los argumentos alegados por ambas par- 
tes contendientes; esta discusión puedo 
faltar, excepcionalmente, en algunos 
juicios, como en el de contumacia. El 
objeto formal lo expresa la definición 
diciendo que la discusión debe ser legi- 
tima o conforme a la ley. La causa formal 
interna del juicio o proceso consiste en 
la decisión o resolución dada por el juez, 
la enal constituye la esencia y la fina- 
lidad del juicio, 

El Fola activo de juicio es el juez o 
tribunal, es decir, una autoridad pú- 
blica, y en esto se diferencia principal- 
mente el juicio del arbitraje. El sujeto 
pasivo son las partes litigantes, porque 
sobre ellas recae la decisión judicial, 
aunque en orden al mantenimiento de la 
controversia o discusión pueden Ha- 
marse parte activa. La definición del 
Juicio da en este canon comprende 
únicamente el estadio o proceso de la 
cognición, no el de la ejecución, aunque 
luego el Código, con alguna incongruen- 
cia, sigue las directrices de la doctrina 
moderna, incluyendo la ejecución de la 


sentencia (cánones 1917-1924) en la parte 
primera, intitulada de los juicios, de don- 
de resulta que el contenido del juicio 
rebasa el molde de su definición. Él ca- 
non 1920 vuelve a estar acorde, aunque 
sólo parcialmente, con la definición 
dada en el canon 1552, ya que, goo regla 
general, encomienda la ejecución de la 
sentencia no al juez, sino al Ordinario 
ocal o al Superior religioso en las reli- 
giones clericales exentas, en cuanto están 
investidos de potestad gubernativa. 


1553 Los límites de la competencia 
jurisdiccional entre la potestad eclesiás- 
tica y la civil se determinan por razón. 
de la materia del juicio y de las personas 
que en él intervienen, o sea, según la 
condición eclesiástica o laical del reo. 

1.5 De conformidad con el primer 


eclesiásticas y de todo aquello en que 
exista razón de pecado, en cuanto se 
refiere a la definición de la culpa ya 
la imposición de penas eclesiásticas, si 
la infracción constituye delito eclesiás- 
tico. Pero no es de la competencia de 
la Iglesia juzgar sobre la existencia del 
delito civil ni infligir penas solamente 
estatuidas por la ley civil. En todos los 
casos antedichos, la Iglesia fes de 
Jurisdicción exclusiva, por razón de la 
matería, aun cuando el reo sea persona 
o entidad no eclesiástica. 

2,9 Por razón de la cualidad perso- 
nal, es competencia exclusiva de la Igle- 
sia juzgar todas las causas, contenciosas 
o criminales, AURIS sean de orden me- 
ramente temporal, siempre que el reo 
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1 55 4 El actor que lleva al fuero secu- 
lar, para ser Juzgadas, las causas 
de fuero mixto presentadas ya ante un juez 
eclesiástico, puede ser cas igado con las 
oportunas penas, a tenor del canon 2222, y 
eda privado del derecho de ser actor en 
fuero eclesiástico contra la misma per- 
rene la misma materia y en las anejas 
a ésta *. 


1555 $ 1. El tribunal de la Congre- 
gación del Santo Oficio procede 
segün prácticas y estatutos uliares y 
conserva sus propias costumbres; y aun 
los tribunales inferiores, en las causas per- 
tenecientes al tribunal del Santo Oficio, han 
de seguir las normas por el mismo dictadas. 
2. Los demás tribunales deben guar- 
dar las prescripciones de los cánones que 
siguen. 
3. En el juicio para la dimisión de los 
religiosos debe observarse lo establecido en 
los cánones 654-668 *, 


1554 Actor, qui causas mix- ; 


iudicem ec- 
clesiasticum deductas ad fo- 
rum saeculare iudicandas de- 
, congruis poenis puniri 
potest ad normam can. 2222 et 
privatur iure contra eandem 
personam de eadem re et de 
connexis causam agendi in foro 
ecclesiastico. 


» normas 
sequantur 


sea una de las personas que gozan del de que éste ace te el recurso roceda 
Pp del fuero a tenor de los cá- a la citación. PR autoridad" diyil no 


nones 120, 614 y 680. Véase la declara- 


puede modificar la sentencia dada por 


ción de la S. Congregación del Concilio el juez eclesiástico; bero puede san- 


al canon 1608. 


cionarla con arreglo a sus propias le- 
3.2 Existen causas acerca de las cua- yes, 


les son igualmente competentes el tri- rrespondiente. El 


llaman causas de 


infligiendo "al reo la pena co- 


bunal eclesiástico da el civil; éstas se poco puede, en las materias de fuero 
ui 


ero mixto, porque mixto, corregir o cambiar las sentencias 


tienen un doble aspecto mutuamente dadas por la autoridad civil, a no ser 


relacionado: el espiritual y el tem; « que contravengan 


Iglesia es rompetente, con exclusión IRE o al derecho eclesiástico (S. R 


del tribunal civil, en el espiritual y, cu- 


rituales que producen algún efecto tem- 
poral, pero sólo bajo este último; p. ej., 


ota, 28 de febrero de 1919). La Iglesia 
mulativamente, en el temporal. Son emu no suele en los delitos de fu 


sas de fuero mixto las causas temporales imponer sanción penal, 
a las que va unida alguna cualidad espi- sona laien, una vez 
ritual separable, v. gr., un contrato con- civil ha intervenido 
firmado con juramento, También son nientemente el bien 
causas de fuero mixto las causas espi- 1933, 


, $i el reo es per- 
que el magistrado 
amparando conve- 

público (cánones 
$ 3, y 2223, $ 3, número 2.9). 


En abierta oposición con la doctrina 
canónica se halla el artículo 113 de nues. 


el matrimonio en cuanto a los electos tra ley de Enjuiciamiento Civil, en el 
civiles. Sobre las causas de fuero mixto que se trata de los recursos de los Jue- 
te el fuero de prevención o rioridad; ces eclesiásticos contra los jueces secu- 
es decir, se hace exclusivamen e compe- lares, así como los artículos 125 al 152, 
tente cualquiera de los dos tribunales en los que se habla de los recursos de fuer- 
que primeramente actúa mediante la ci- za en conocer o recursos de los Jueces 
tación del reo o su espontánea compare- seculares contra los jueces eclesiásticos, 
HARD después de interpuesta Ia deman- dando en ambos casos la prevalencia a 
por 


el actor, Véase el canon 1961 en 


los tribunales del Estado sobre los de 


cuanto a los efectos meramente civiles la Iglesia. 


del matrimonio. 


1555 El tribunal del Santo Oficio es 
uU E Una vez incoada Ia causa ante extraordinario y no se rige por las leyes 
i 


nal eclesiástico, el llevarla al 


is canónicas, sino por su le propia. Todos 
tribunal civil implica desacato a la au- los demás tribunales deben s 


tir el 


Men eclesiástica, y por esta razón procedimiento trazado por el Código, 


con la intei 


ler es castigado. Por analogía sen el general, delineado en la Sección 
ación dada por la Comi- Primera, «De los 


uicios en general», 


sión Pontificia de Intérpretes al ca- que sólo se adapta t 'amente a] jui- 


mon 2341, con fecha 26 de abril de 1948, cio contencioso, sea el 


creemos que el delito se comete por el 


especial sobre 


juicio criminal, las causas matrimo- 


ol 
mero hecho de presentar la demanda o EE y la sagrada ordenación, de que 


querella ante el Juez secular, aun antes se trata en la Sección 


n Segunda, o sobre 


. 
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SECCIÓN I 


De los juicios en general. * 


TÍTULO 1 


Del fuero competente. 


Sed. die pue- 
1556 Prima sedes a ne-|1556 Pa penera Bol e por nadie p 


mine iudicatur. 


titulares. 


stolis reservatur iudicare: 
Anos Pos residentiales in 


periorem 
nes exemptas, Congregationes 


ipsemet Romanus Pontifex de- Romano 
nave " 


la competencia, que es la jurisdicción 
la dimisión de los rellgiosos, de que se la e de uda 
habla en el libro 11, cánones 654-008. UEA E a A Tun. 


a Primera Sede en este caso 
nifica la persona del Romano ye qe 

y alabra «fueros» significó an- como claramente tr Sc mi 
Hamene el lugar destinado a la ven- naturaleza del asun! . 


! Skcrio 1. De iudiciis in genere— 
Trr. 1. De foro competenti. 


a i mercado, Pasó después a 
[m lugar destinado a la dis- 1557 


con la palabra «fueros la misma juris- 


exclusivo "A libre o concurrente. 
No pu 


1. Es derecho exclusivo del 
1 557 $ Saoi eS 1557 kenana Pontifice el juzgar: 
ius est iudicandi: 1.9 A los que ejercen la suprema auto- 
1.? Eos qui wur tenent | ridad de las naciones, a sus hijos e hijas y 
principatum horum- | a aquellos a quienes compete el inmediato 
Pr O ataus | derecho de sucesión en la: soberanía, 
E e cortar d EAM deta Ese Apostólica 
- " Cardinales; 3.2 Alos Legados de la ^ 
$s Patres Gardingios olicae, |y en las er criminales, a los Obispos 
in us Episcopos, | aunque sean titulares. " 
etiam $2. Pero se reserva a los tribunales de 
e varo Sedis | la Sede Apostólica el juzgar: 
1.2 A los Obispos ze WESS en las 
'aescri; causas contenciosas, salvo lo pi 
conten! mr salvo pri ipto el canon 1572, $ 3; 
2.° Dioeceses aliasve personas 2,0 A las diócesis u otras personas mo- 
morales ecclesiasticas quae Su- | rales eclesiásticas 
pesenna Boman rons fuera del Romano 
- 305 RAPEO NUBE 247 religiones exentas, las Congregaciones mo- 
s, etc. 
TEX Las demás Cr ne Gs een 
suum advoca- | Pontífice haya avocado a su tr 
veritiudictum, videt iudex quem | juzgará quiet sea designado por el mismo 
on ice *, 


e no tienen Superior 
tífice, como son las 


est: 
ci lución de los pleitos. En el$ 1 se Human mayores y 
A e 
vale a tribunal, llamas > diia 
diencia y consistorio. Designase también e D à ir supremo los repens 
i àl. El fuero pue- aunque sean constitucionales; 
ys FER eg ees y o e o E EA gu rem DU e 
privado, personal y real, necesario o que Bot participan. di sus 
5 uez o tribunal prerrogativas, No quedan excl o 
el la tad jua respecto de este privilegio E, quise naeiacs. de Y 
geer x onas y cuestiones, es pre- trimonio morgan, ends E con! Tae 
M "t ^d jurisdicción se distribuya no se extiende el privileu do 108 die 
eue MN jueces. De aquí resulta tados y senadores. s Cai 


consortes 


* 
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` 1558 La incompetencia de los demás 1558 In causis de Juibus 


jueces, en las causas a que se 


in can. 1556, , alio- 


jp los cánones 1556 y 1557, es abso- | rum iudicum incompetontia est 


“absoluta”. 


1559 (ios Nadie puede ser demanda- 1559 8.1. Nemo in prima 


lo en primera instancia 


sino instantia conveniri 


ante el juez eclesiástico que sea compe-|potest, nisi coram iudice eccle- 
tente por alguno de los títulos que en los | Siastico qui competens sit ob 


cánones 1560-1568 se determinan. 
- $ 2. La incompetencia del juez 


no posee ninguno de estos títulos se llama | nullas ex his titulis s 


relativa. 


$ 3. El actor sigue el fuero del reo; y 


unum ex titulis quí in can. 1560- 

e | 1568 determinantur. 

qu S 2. Incompetentia iudicis cui 
uffragatur, 

dicitur “relativa”. j 


§ 3. Actor sequitur forum rei; 


cuando el fuero de éste es múltiple, el actor | quod si reus multiplex forum 


tiene derecho de opción *. 


zan de este privilegio desde el momento 
de su promoción en Consistorio (ca- 
non 239, $ 1). Legados de la Sede Apos- 
tólica son los Nuncios, Internuncios y 
Delegados Apostólicos; no los Obispos, 
que sólo por razón de la sede que ocu- 
pan se honran con el título de Legados 
Apostólicos (canon 270). 

Las causas reservadas a los tribuna- 
les de la Sede Apostólica po el § 2 
son de la competencia de la S. R. Rota 
(canon 1599, $ 2). El privilegio concedido 
en las causas contenciosas de los Obis- 
pos residenciales, cuando son ellos los 
convenidos o demandados, no alcanza 
a los Obispos meramente titulares ni al 
Vicario General o Capitular. Equipá- 
ranse a los Obispos residenciales los 
Abades y Prelados nullius (canon 215, 

2), los Vicarios y Prefectos Apostólicos 
canon 294, $ 1) y los Administradores 
Apostólicos e constitui- 
dos (canon 314 y 315, 8 1). 

Los ejemplos aducidos en el $ 2, nú- 
mero 2,*, de personas morales que deben 
ser ss por los tribunales de la 
Santa Sede no son taxativos. Al igual 
que las diócesis, gozan de este favor los 
institutos piadosos que a tenor del ca- 
non 1492 están exentos de la jurisdic- 
ción episcopal. 


1558 Los límites de la competencia 
establecidos por razón de la dignidad de 
las personas demandadas son absolutos, 
y la incompetencia de los jueces AE 
tante de su transgresión, también abso- 
luta e AOS able. Lo mismo debe 
afirmarse de los limites de la competen- 
cia judicial, fijados por razón de la ma- 
teria u objeto y por razón del grado je- 
rárquico de los tribunales y de las ins- 
tancias, salvo lo prescrito a veces en 
contra por el mismo derecho. 


1559 Dos principios fundamentales 
se establecen en este canon. El primero 
se refiere a la necesidad y prórroga de 
la competencia territorial. No basta la 
competencia absoluta o real, es nece- 
saria también la relativa o territoria 


habeat, optio fori actori con- 
ceditur. 


porque puede haber varios tribunales in- 
vestidos de competencia absoluta, y, 
sin embargo, sólo pueden entender en 
la causa aquellos que con la misma 
tienen alguna relación de carácter te- 
rritorial, por estar dicha causa compren- 
dida en el territorio donde éstos ejercen 
su jurisdicción, ya sea por razón del do- 
micilio del reo o de la situación de la 
cosa, etc. No es suficiente, por tanto, 
que el juez sea competente respecto de 
la materia, de la categoría o dignidad 
de la persona demandada y del grado 
del tribunal; es menester, además, la 
competencia o relación territorial, Si fal- 
ta la competencia absoluta, el proceso 
es inválido; si falta la relativa, es ilícito. 

Sobre la prorrogación de la competen- 
cia, en el derecho romano y en el de las 
Decretales se permitía a las partes liti- 
gantes la libre prorrogación de un juez 
à otro, quien por esta sola determina- 
ción de las partes se hacía competente. 
Actualmente, el Código prohibe la pro- 
rrogación hecha libremente por las par- 
tes, a excepción del caso de lós contra- 
tos (canon 1565, $ 2). En consecuencia, 
el juez antes de proceder a la citación 
debe examinar su propia competencia 
(canon 1609, $ 1), y las partes pueden 
Proponer antes de la litiscontestación 
la excepción de O TAM relativa 
contra el juez (canon 1628, $ 1). 

No obstante hallarse prohibida por el 
Código la libre prorrogación de la com- 
petencia relativa, sí el juez se declara 
competente, rechazando la excepción in- 
terpuesta por las partes (canon 1610, 
Í 2), o, sin contradicción de éstas, rea- 
iza el acto de la litiscontestación, la 
competencia se convalida en dicho juez, 
aunque objetivamente sea incompeten- 
te, en virtud de la prorrogación conce- 
dida por el mismo derecho, y fundada 
en razones de bien común, el cual exige 
la certeza y brevedad de los pleitos, 

El segundo paspo formulado en 
este canon 1559 es el de que el actor 
está Ee a seguir el fuero del reo 
o demandado, aunque, si el reo puede 
ser llevado a diversos tribunales, se con- 
cede al actor el derecho de opción. 
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1560 Forum necessarium 1560 Tienen fuero necesario: 


habent: 


1.2 Las acciones de expolio, que 


1.2 Actiones de spolio, coram | han de proponerse ante el Ordinario del 


2.” Causae respicientes bene- 
ficium, quamvis non residen- 


Ordinario loci rei sitae; lugar 
o 


en donde se halla la cosa; 
Las causas relativas a un beneficio, 


tiale, coram Ordinario loci be- | 2UN Cuando no sea residencial, ante el Or- 
] 


neficii; 


3.? Causae quae versantur cir-| 3.9 


dinario del lugar del beneficio; 


Las causas que versan sobre admi- 


ca administrationem, coram Or- | nistración, ante el Ordinario del lugar en 
dinario loci ubi administratio | que la administración se ha llevado a cabo; 


gesta ost; 4.9 


Las causas concernientes a herencia 


4 ¡Causas quae respiciunt |, legados pios, ante el Ordinario del lu- 


hereditates aut legata pia, co- 
ram Ordinario loci 


lomicilii| gar donde el testador tenía su domicilio, 


testatoris, nisi agatur de mera | a no ser que se trate de la simple ejecución 


exsecutione legati, quae videnda | de un 1 


ado, la cual ha de juzgarse con- 


est secundum ordinarias com- | forme aias normas generales de la com- 


petentiae normas. 


1. Ratione domicilii 

1561 iae domiui 
libet convent 

rdinario loci. $ 


petencia *. 
1561 1. Por razón del domicilio o 


tii, todos pueden ser 


ri potest coram | demandados ante el Ordinario de lugar. 
2. El Ordinario del domicilio o cuasi- 


2. Ordinarius autem domi- | domicilio conserva su jurisdicción sobre el 


cilii vel quasi-domicilii iurisdic- 
tionem in subditum, quamvis 
absentem, habet. 


sübdito aunque éste se halle ausente *. 


1562 LES c ere aee 1562 $1. El que se halla como pere- 


rbe, licet per 


grino en Roma, aunque por bre- 


breve tempus, potest in ipsa|ve tiempo, puede ser allí citado como en 
tanquam in proprio domicilio | su propio domicilio; pero tiene derecho a 
citari; sed ius habet revocandi | reciamar su Du esto es, a pedir que la 


- domum, idest petendi ut ad pro- 
prium 
8 2. Qui in Urbe ab anno 


remit causa se remi T 
"Un Bec $2. El que lleva un año viviendo en 


ita al propio Ordinario. 


ius habet decli-| Roma tiene derecho a recusar el fuero del 
nandi forum ‘ordinarii etinstan- | Ordinario y pedir que se le cite ante los 
di ut coram Urbis tribunalibus | tribunales de Roma *. 


citetur. 


1560 Acciones de expoliación o de 
expolio son las que se dirigen a recu- 
erar una cosa o su derecho (canon 1698, 

1). Si se trata de la permuta de bene- 
icios pertenecientes a dos diócesis di- 
versas, son competentes ambos Ordi- 
nezios. La administración se leva alli 
donde se halla su centro o dirección, 
Aunque el acto de testar deba regu- 
larse, en cuanto sea posible, por las 
leyes civiles (canon 1513, $ 2), para los 
efectos procesales debe seguirse la ley 
canónica, y según ésta debe determinarse 
el domicilio del testador, Esta diferencia 
se explica porque en el canon 1513 tráta- 
se del derecho sustantivo, mientras que 
en el 1560 se trata del procesal, al que 
pertenece la determinación del fucro 
competente, y acerca del último el Có- 
digo no remite al derecho civil, mante- 
niéndose, por consecuencia, en pie el 
axioma segün el cual las leyes procesales 
siguen al propio tribunal, Si el testador 
tenia al fallecer varios domicilios, hay 
también otros tantos fueros competen- 
tes, dándose entre ellos lu; a la pre- 
vención (canon 1568). A falta de domi- 
cilio, juzgan los autores que debe aten- 


derse al cuusidomicilio, y, faltando 
también éste, al lugar de la última re- 
sidencia, 


1561  Atiéndase al domicilio o cuasi- 
domicilio existentes en el momento 
la citación, y si el reo tiene entonces 
varios domicilios o cuasidomicilios, pue- 
de ser juzgado por el tribunal de cual- 
quiera de ellos, dándose entre los mis- 
mos, como entre todos los demás fue- 
ros concurrentes, lugar a la prevención. 
Las personas jurídicas o morales se con- 
sidera que tienen su domicilio allí donde 
fueron erigidas o donde tienen su sede. 
El fuero por razón del domicilio, así como 
el determinado por razón del lugar don- 
de se halla una cosa, del contrato y del 
delito, son fueros no exclusivos, sino 
concurrentes, Véase el comentario al 
canon 1964. 


1562 El tribunal romano competente 
en estos casos es el del Vicariato. No pue- 
de acudirse al tribunal romano cuando 
se trata de causas que tienen fuero nece- 
sarlo distinto de aquél 


. 
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El vago tiene su fuero propio en agus 

1563 el lugar donde "preti n se 1563 Eie. IET 

halla; el religioso, donde tiene su casa *. | actu commoratur; religiosus in 
loco domus suae. 


1564 Mice da | 1564. Bating q siaa ar 


el Ordinar o y Wear en a se encuentra um Ordinario 1 
sa puesta en lo, siempre que osa sita est, otii cti. 
acción se dirija contra ella *, ^ T ME directa mi ies acto in 


$1. Por razón del contrato, las 
1565 partes litigantes pueden ser de- 1565 LA t A  n 


mandadas ante el Ordinario del lugar doni otest coram Ordin 
el contrato se SESpotó o debe ASEO quo contractus iius est vel 
R. 2 ¿Mas ene (eto de 5 celebración i apio PIE y ; 
ntrato les está permitido a los con- orita GOnEeMO- 
tratantes elegir el lu, e en donde, dun es EAMUS psi ERROR aN 
tando ausentes, puedan ser citados y de- | dao "val An PA 
mandados para declarar, urgir o cumplir | cum eligere, in quo etiam ab- 
la obligación *. sentes citari et conveniri possint. 


$1. Por razón de delito, el reo i 

1566 tiene su fuero en el lugar donde 1566 LA bs euge 
lo cometió. in loco patrati delicti. 

$ 2, Aunque el reo hubiera abandona-| S 2. Licet post delictum reus 

do el lugar después del delito, el juez del | £ 10co discesserit, iudex loci jus 

mismo lugar tiene derecho a citarle para que ilum citandi ad compa- 


comparezca y a dar sentencia contra él *, Pi et sententiam in oum 


1563 Véase el canon 91 El vago debe ejecutarse, creemos qu 
. y e cada un 
ser juzi do en el lugar de su actual con- estos. Tueke es competente enne os 
moración o residencia; pero esta norma X cada uno de los artículos controverti- 
nd es aplicable a las causas matrimonia- los de la causa, puesto que el canon 1565, 
es (canon 1964). 5 EA oa en rmos generales, y ade- 
$ por la conexión que mi a 

1564 Habla este canon únicamente ellos, "doa en virtud dd ES objete 
de las acciones reales, no de las persona- de las obligaciones, si éstas son depen- 
les. Se llaman reales aquellas acciones dientes entre sí, sea cuando menos en 
que defienden algún derecho real, comola virtud del título de la demanda, que es 
EODIédad, la posesión y los derechos siempre el mismo contrato. Pero entre 
sobre cosa ajena. La acción real puede todos estos jueces competentes se da 
entablarse también acerca de cosas lugar a la prevención, y además, por tra- 
muebles y aunque el reo se halle Ausente tarse de causas conexas, mientras una 
Poo del territorio de la jurisdicción de ellas se halle pendiente en un tri- 
l juez. Si la cosa cae parcialmente bunal de primera instancia, compete s0- 
o la Jurisdicción de diversos jueces, lamente a este tribuna] juzgar todas las 
í los ellos son competentes y se aplica s que se planteen en relación con 

el canon 1568. AiO contrato (gema 1507 
uero por razón contrato no 
1565 El contrato se considera reali-. Rande invocarse contra el ausente de la 
zado allí donde se completó el consenti- diócesis donde se entabla el juicio, fuera 
miento mutuo, o sca, donde aquel que del caso en que los contratantes hayan 
Primeramente hizo la propuesta recibe la designado el tribunal (C. P. Int,, 14 de 
noticia de In aceptación, a no ser que julio de 1922; A. A. S., XIV, 529). El 
la ley civil de la respectiva nación admi- fuero del contrato es concurrente con 
tida por el Código sobre la materia los demás, y, aunque los contratantes 
contractual establezca otra norma, pueden en el acto del contrato elegir 
Puede suceder que las obligaciones re- cualquier lugar como fuero competen e, 
sultantes del contrato deban cumplirse no pueden hacerlo con exclusión de los 
CET TS MSS de gaoa n que pirate a forma que el actor sólo. pueda 

y aun en lugares demandar el 
renos gntre si, i estos casos, son AKESA eU BL RDO 
mpetentes para ar el pleito tanto 1566 El delito se entiende cometido 
juez del lugar donde se cerró el con- en el lugar donde fué consumado; bg 
trato como los jueces de otras diócesis la consumación se renliza en diversas 
donde cualquiera de sus cláusulas deba diócesis, todos los Ordinarios son com- 


P. I, SEC. I. — DE LOS JUICIOS EN GENERAL 595 


1 567 Ratione connexionis 1 567 Por razón de la conexión o conti- 


seu continentiae ab 
uno eodem. iudice cogn 


nencia, las causas conexas entre 


sf han de ser juzgadas por el mismo juez, si 


O! 
cendae sunt causae intor sé algún precepto de la ley no lo impide *. 


connexae, nisi legis praescrip- 
tum obstet. 


1 568 Ratione praeventionis, 1 568 Por razón de la prevención, cuan- 


cum duo vel plures 
iudices aeque competentes sı 
ei ius est c: 


do hubiera dos o más jueces igual- 


mente competentes, tiene derecho a juz- 
gar la causa el que primero citó legítima- 


ausam c 
lentas citatione reum legi- | mente al reo *. 


convenit. 


TÍTULO II 
De los diferentes grados y clases de tribunales. * 


156 81. Ob primatum Ro- 1 569 $ 1. Por razón del Primado del 


mani Pontificis 


Romano Pontífice, puede cual- 


grum est cuilibet fideli in toto | quier fiel en todo el orbe católico llevar o 
orbe catholico causam suam |introducir ante la Santa Sede una causa 
Sive contentiosam sive crimi- para que la juzgue, sea contenciosa o cri- 


nalem, in quovis iudicii gradu et 
in quovis Hts statu, cognoscen= 


minal, en cualquier grado del juicio y cual- 


dám ad Sanctam Sedem deferre | quiera que sea el estado del pleito. 


vel apud eandem introducere. $2. 


Pero el recurso interpuesto ante la 


S 2. Recursus tamen ad Se- | Sede Apostólica no deja en suspenso, excep- 


dem Apostolicam interpositus 


petentes, dándose entre ellos lugar a la 
prevención. Si acerca del mismo delito 
se suscitaren varias causas, éstas son 
conexas, debiendo cumplirse lo que so- 
bre el particular hemos anotado en el 
comentario al canon precedente. En el 
lugar del delito puede proponerse no sólo 
in acción criminal, sino también la con- 
tenciosa para obtener el resarcimiento 
de daños. 


1567 Las causas se llaman conexas 
cuando versan sobre el mismo objeto, o 
bien tienen la misma causa o fundamento 
de hecho, p. ej., el mismo contrato, o 
se promueven entre las mismas personas. 
En las causas conexas debe entender el 
mismo juez, a no ser que a ello se opon- 
ga una prescripción legal, como se ve- 
rifica cuando los límites de la compe- 
tencia judicial son absolutos il 
unidad de las personas, grado de los 
tribunales). El Juez que ha de conocer 
las causas conexas es aquel que mediante 
la citación hizo primeramente suya una 
de dichas causas, a no ser que esa causa 
EU nl ser lis otras propuestas, 

ubiera ya sido fallada en primera ins- 
tancia. La excepción de incompetencia 
relativa contra tg otro juez que 
intente avocar a sí las causas conexas 
restantes, a pesar de ser dilatoria (ca- 
non 1628, $ 1), puede proponerse aun 
después de la contestación del pleito, 
ya que el canon 1567 manda en términos 
absolutos que las causas conexas sean 
conocidas por el mismo juez. Véase tam- 


bién el canon 1630, $ 1. Todo lo dicho 
vale independientemente de que la cau- 
sa conexa primeramente propuesta sea. 
en razón de su importancia, principal 
o accesoria. Es cuestión controvertida si 
prevalece sobre la conexión de las cau- 
sas el principio exelusivista del fuero 
necesario, que es causa de incompeten- 
cia relativa. Parece prevalecer dicho 
fuero (canon 1560); por lo cual si, in- 
coada ya una causa, surge otra conexa 
con ella, pero e tiene fuero necesario, 
cen no ene aron al SAE de la 

m sino seguir su propio fuero. 
p Cuando existe solamente el cámulo de 
causas CEST distintas entre sí, 
pero propuestas por un mismo actor 
contra el mismo reo, pueden tratarse 
por separado o en el mismo juicio, según 
al pa parezca más oportuno. 

i una causa conexa pertenece al tri- 
bunal eclesiástico y otra al civil, se apli- 
ca el canon 1553. 


1568 Por razón de la prevención o 
prioridad, el juez e primero cita al 
reo se hace en at la causa exclusiva- 
mente competente, eliminando el 
cho que antes de la citación correspon- 
dia también a los demás jueces compe- 
tentes. Si éstos intentan juzgar la misma 
causa alegando un título canónico de 
competencia, se les opone la excepción 
de litispendencia. 


1 Tır, m. De variis tribunalium 
gradibus™et speciebus. 
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tuado el caso de apelación, el ejercic! 

la jurisdicción del juez que d a nace 

der en la causa; el cual puede, por tanto, 

Lore. juicio DM la sentencia defi- 
no constarle que |. " 

Sede ha avocado a sí lues ibo lr 


1 570 a de E RE Hs 
'ocadas por la Sedi 
Apostólica, todas las demás Ba juzgan por 
los distintos tribunales, de que se tratará 
en los cánones 1572 y siguientes. 
$ 2. Pero en lo focante al examen o 
citación de las partes y de los testigos, 
Inspección de documentos o de la cosa con- 
trovertida, intimación de decretos y otras 
cosas semejantes, cualquier tribunal tiene 
derecho a pedir auxilio a otro, el cual debe 
observar las normas a por el dere- 
cho para cada uno de dichos actos *. 
Quien vió una causa en un grado 


1571 del juicio no puede juzgarla en 


non suspendit, excluso casu aj 
pellationis, exercitium iurisd! 
M in iudice causam iam 
ognoscere coepit; e id- 
circo poterit ess AERLE 
usque ad definitivam senten- 
tiam, nisi constiterit Sedem 
Apostolicam causam ad se ad- 
vocasse. 


1570 g.i; perit sent 


servatis aut ad eandem advo- 
catis, ceterae omnes co; acid 
tur a diversis tribun: us, de 
quibus in can. 1572 seqq. 

82. Quodlibet tamen trib 
quod attinet ad partium et tes- 
tium examen aut citationem, 
documentorum vel rei contro- 
versae inspectionem, decreto- 
rum intimationem aliaque huius- 
modi, ius habet in auxilium vo- 
cendi aliud tribunal, quod nor- 
mas pro singulis ac s iure 
praescriptas servare debet. 

Qui causam vidit in 


1571 uno iudicii gradu, ne- 


otro grado *. 


CAPÍTULO I 
Del tribunal ordinario de primera instancia. * 


ART. 1.—Del juez. 


$ 1. El juez de primera instan- 


quit eandem causam in alio 
iudicare, 


1572 


1569 Trátase del recurso a la per- 
sona misma del Romano Pontífice. Este 
recurso se hace fuera del orden normal 
legal en los procedimientos eclesiásti- 
cos, y puede proponerse contra todo 
acto icial; pero no se suspende por 
ello el ejercicio de la jurisdicción en el 
juez, quien puede proseguir el juicio 
-hasta su terminación mientras no le 
conste que la causa ha sido avocada a 
la Santa Sede. Al contrario, la apela- 
ción sólo puedo xopstense segün dere- 
cho VER) 1879-1891) contra la sen- 
tencia definitiva o que tenga fuerza de 
tal y con efecto suspensivo de la ejecu- 
n Head eee] si el derecho expe 

reviene o = 
Ron 1889). p tra cosa (ca: 


1570 Este mutuo auxilio que debe 
prestarse los tribunales se Ee Dos 
medio de las letras rogalorias, que, si 
se dirigen no a un tribunal superior, 
pao a otro igual, se llaman remisoria- 
les, y sl se dirigen a un inferior, reciben 


cia en cada diócesis y para todas 
las causas expresamente no exceptuadas 


1572 oler seam 
us causis a iure expresse non 


el calificativo de imperativas. En nu 

terminología jurídico-civil, la EN 
ayuda dirigi a un tribunal superior 
se llama suplicatorio; las letras remiso- 
riales se denominan exhortos, y las im- 
perativas reciben los nombres de carta- 
menos écnicamona, los de mada 

nte, 
Eyes ente, los de mandato o 


1571 Esta prohibición se aplica igual- 
mente a la persona y al tribunal nds 
Eó ya una vez la causa. Segün esto prin- 
cipio, si el Obispo que juzgó en primera 
instancia es nombrado Metropolitano y 
la causa es llevada en apelación a su 
tribunal, no puede él personalmente juz- 
parla de nuevo, Así como tampoco pue- 

e un mismo tribunal, del mismo grado 
y con la misma clase de potestad, dictar 
doe STEM sentencia sobre la misma 


1 Cap. r. De tribunali ordinario 
primae instantiae, —ART. 1. De Iudice. 
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exceptis, iudex primae in: 

tiae est loci Ordinarius, qui iudi- 
ciariam potestatem ^ exercere 
potest ipse per se, vel per alios, 
secundum tamen canones 
sequuntur. 

8 2. Si vero agatur de iuri- 
bus aut bonís temporalibus Pp 
scopi aut mensae vel Curiae 
dioecesanae, controversia diri- 
menda deferatur vel, Episcopo 
consentiente, ad dioecesanum 
tribunal collegiale quod constat 
officiali et duobus iudicibus sy- 
nodalibus antiquioribus, vel ad 
iudicem immediate superiorem. 


8 1. Quilibet Episco- 
1 573 pus tenetur officialem 
eligere cum potestate ordinaria | p: 
iudicandi, a Vicario Generali 
distinctum, nisi parvitas dioe- 
cesis aut paucitas negotiorum 
suadeat hoc officium ipsi Vica- 


para 
mien! 


8 2. Officialis unum consti- 
tuit tribunal cum Episcopo loci: 
sed nequit iudicare causas quas 
Episcopus sibi reservat. 


1572 Juez es una persona legitima- 
mente designada que tiene potestad pú- 
blica para conocer y definir las contro- 
versias presentadas ante el tribunal. 
Para dirimir una controversia llevada 
ante el juez, éste debe aplicar la ley al 
hecho dudoso o controvertido. Por con- 
siguiente, debe, ante todo, conocer el 
hecho conereto que se discute, teniendo 
en cuenta todas las circunstancias adu- 
cidas por las partes litigantes y aun 
supliendo las no alegadas por ellas si 
interviene en la causa el bien público o 
la salvación de las almas (canon 1619, 
$2). Luego debe el juez aplicar al hecho 
discutido la ley reguladora del mismo, 
aunque dicha ley no haya sido tal vez 
debidamente alegada por las dos partes, 
Si no hay prescripción legal concre! 
aplicable al hecho, el juez debe deducir 
de los principios supletorlos senalados 
en el canon 20. 

Además de la potestad de jurisdicción 
en sentido específico, que se refiere al co- 
nocimiento y resolución de la causa, y 
que es función privativa del juez, éste 
tiene también la potestad disciplinaria 
y coactiva, que es Indispensable para el 
mantenimiento del orden en el tribunal 
y Tis el recto ejercicio de la potestad. 
judicial (véanse, p. ej. los cánones 
1625 y 1845). 

Hay varias clases de jueces o tribuna- 
les. El juez o tribunal puede ser singular 
o unipersonal, el cual puede estar o no 
asistido de dos asesores (canon 1575); 
colegiado o pluripersonal, cuya designa- 
ción unas veces es necesaria y otras libre 
(canon 1576). 

El juez nato en cada diócesis es el 
Obispo, quien, ndemás de la potestad 


por el derecho es el Ordinario local, quien 
puede ejercer la 
mismo o por medio de otros, pero obser- 
ino los cánones que siguen. 

nes res del Obispo o de la mesa o 
Curia 


potestad judicial por sí 


Mas si se trata de derechos o bie- 


diocesana, la causa debe llevarse 
su decisión, o bien, con el consenti- 


to del Obispo, al tribunal colegiado 
diocesano, que se compone del provisor y 
de los dos jueces sinodales más antiguos, o 
bien al juez inmediato superior *. 


"Todos los Obispos están 


$1 

1 573 obligados a elegir un provisor con 
otestad ordinaria para juzgar, distinto 
del Vicario General, a no ser que lo redu- 
cido de la diócesis o la escasez de asuntos 
aconseje encomendar este oficio al mismo 


rio Generali committi. SEED. General. 


El provisor constituye con el Or- 


dinario de lugar un solo tribunal; pero no 
puede juzgar las causas que el Obispo a sf 
mismo se reservare. 


estrietamente judicial, tiene potestad. 
gubernativa sobre los tribunales, y en 
virtud de ella dirige el proceso, nombra. 
los ministros, vigila para que se obser- 
ven la disciplina y las leyes procesales. 
Hay casos en los que debe juzgar el 
Obispo por sí mismo, como en el de re- 
cusación del oficial o provisor (canon 
1614, $ 1); otros, por el contrario, en los 
que no puede juzgar por si mismo 
(canon 1572, $ 2); pero en la generalidad 
de los casos puede juzgar por sí mismo 
o por otro, aunque suele hacerlo, y es 
más conveniente que lo haga, por medio 
del provisor (canon 1578). En el ca- 
non 1572 se habla únicamente de la 
diócesis; pero a ella se equipara la abadía 
o prelatura nullius (canon 215, $ 2), 
Son también Ordinarios de lugar y cons- 
tituyen tribunal de primera instancia, 
además de los dichos, el Vicario y Pre- 
fecto Apostólico, el Vicario Capitular y 
el Administrador Apostólico. Pero los 
Viuarios y Prefectos Apostólicos, de or- 
dinario, no pueden constituir permanen- 
temente los tribunales, ni el Código les 
obliga a ello. El Vicario General, aun- 
que comprendido también bajo el con- 
cepto de Ordinario del lugar (canon 198), 
no goza, en cuanto tal, de potestad ju- 
dicial, a no ser que juntamente sea Ofi- 
cial o Provisor. 


Véase el canon 1557, $ 1, 3.5; $ 2, 1.4 
Cuando, a tenor del $ 2 del canon 1572. 
la controversia es llevada al tribunal 
diocesano, puede el Obispo no solamente 
convenir o demandar en este tribunal, 
sino también ser reconvenido (C. P. Int., 
29.5 abril de 1940; A. A. S.. XXXII, 
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$ 3. Pueden darse al provi 

ME uw a 
+ Tanto el provisor como N - 

provisores deben ser sacerdotes, de 1M 

TERT edd 9 al menos peritos en 

© canónico el 

de OS dé edad. o bo M Ur 
y eden ser removidos a vol 

del Obispo; no cesan en su cargo al dens 

vacante la sede, ni pueden ser removidos 

ER el Vicario Capitular; pero, a la venida 

mación: Obispo, necesitan su confir- 
- Cuando el Vicario General es tam- 

Rin privitor, al Sinda vacante la sede, 

car 

ES E Na e Vicario, pero no en 
- Sl el provisor fuese elegido Vi 

capilar, él mismo nombra prn 


1574 $1. Elíjanse en cada diócesis 
sacerdotes; no más de d 
probada honestidad y peritos en diia) 
canónico, aunque sean de otra diócesis, para 
que con potestad delegada del Obispo par- 
ticipen en la decisión de los pleitos; a éstos 
se les denomina jueces sinodales, © pro- 
Raointean, si han sido elegidos fuera del 
$2. Por lo ie hace a su eleccii 
a) peres n o modo dia 
TUN lo prescrito en los cánones 
. Bajo el nombre de jueces si - 
les vienen también p dee pt 
derecho los jueces prosinodales *, * 


5 En todo juicio puede el juez 
1575 cuando es único, md dos 
asesores consultores; pero tiene que elegir- 


los de entre los jueces sinodales » 


1573 En las diócesis, abadías y pre- 


titución del oficial o provisor. Los Vi- st 


Prop. Fide, H 
número 137 dg. 2) de Tits Sym. 


secular, no del religioso (canon 626, 
Los seglares o laicos a eps A 


son incapaces de jurisdicción ech iásti 
(S. C. del Conc. 14 de ciciembre de 1918; Ies 


to Dilictat dari 
's, 
2s HE nomen est 


periti, annos mati 
tipina, non minus 
. Sunt amovibiles ad m 
tum Episcopi; vacante sede, 
munere non cessant, nec a 
cario Capitulari amoveri pos- 
5unt; adveniente autem novo 
SOS, indigent confirma- 


8 6. Qui Vicarius Generali 
est idemque ofticialis, sode vaz 
cante, cessat quidem a Vicarii, 
3 munere. 


1574 85 In dune dioe- 
batae vitae et n vocum 
periti, etsi extradioecesani non 


pue quam duodecim eligan- 


§ 2. Quod ad eorum el 
nem, substitutionem, eei 
pus hos remotionem a munere 

, Se 
can, 3 reus praescripta 
- Nomine iudicum synoda- 
lium in iure veniunt quoius E 
dices pro-synodales. 


Unicus iudex in = 
1 575 bet iudicio duos Meet 
sores consulentes sibi adscisce- 
pa Potest quos tamen ex iudi- 

us synodalibus eligere debet. 


laturas nullius es obligatoria la cons- Capitulae ej for pde ege 


ma gubernativa; pero 


carios Apostólicos tienen facultad, no de jer AS 


obligación, de nombrar oficial (S. C. de pued 


gún delito que, según derecho, 


edo ser castigado con la remoción. 
En el nuevo proceso de Ja Iglesia 


El oficial debe ser sacerdote del clero da iro. a muy 


vicario judicial. 


eluídos de este cargo, aunque exista cose tablecidor abor fd pe ca ec 


tumbre centenaria en con: rario, porque ses, 25, de 


por el Concilio Tridentino, 
ref. cap. 10. Los religiosos 


en ser jueces sinodales, por no con- 
erarse este oficio incompatible con el 


A. S., XI, 128), Si el Obispo en casos estado religioso, La potestad de los jue- 


iculares no establece otra cosa, pue- 


le el oficial cuya potestad no ha sido li- e an que fe 


delegada, aunque esto 


mitada constituir tribunal colegiado Ha- bunal ordinario "^^ Pri de m tri- 


mando por turno a los fu 
ie P. Int., 28 de julio CC E s 
XIV, 314). El oficial no puede ser 


1575 El asesor toma parte en la cau- 
sa y aconseja al juez; se diferencia del 
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Lun bada l tumb: 
UTE OD asire i du BEA D A E E 


revocato quolibet contrario pri- 
lo: 
1.9 Causae contentiosae de 


irroganda vel declaranda ex- 
communicatione, tribunali colle- 
giali trium iudicum reservantur; 
2. Causae vero quibus agitur 
de delictis quae depositionis, 
privationis uae habitus 
Lei Nae air terio 
poenam imp: reservantur 
tribunali quinqu iudicum. 

2- Loci Ordinarius tribunali 
collegíad trium vel quinque 
iudicum cognitionem commit- 
tere potest etiam aliarum cau- 
sarum, idque praesertim faciat 
quando de causis agitur quae, 
attentis temporis, loci et per- 
sonarum adiunctis et materia 
iudicii, difficiliores et mai 
momenti videantur. 

3. Duos vel quatuor iudices 

una cum praeside tribunal 
collegiale constituunt, inter iudi- 
ces synodales Ordinarius, nisi 
pro sue prudentia aliter oppor- 


oris | y de mi 


vilegio contrario: 

1.0 Las causas contenciosas sobre el 
vínculo de la ordenación sagrada y del ma- 
trimonio, o sobre derechos o bienes tem- 

rales de la iglesia catedral; y asimismo 
as causas criminales en las que se trata 
de la privación de un beneficio inamovi- 
ble o de imponer o declarar la excomunión, 
están reservadas al tribunal colegiado de 
tres jueces; 

2.9 Maslas causas que versan sobre de- 
litos que llevan consigo pena de deposición, 
privación perpetua del hábito eclesiástico 
o degradación están reservadas al tribunal 
de cinco jueces. 

$2. Puede el Ordinario de lugar enco- 
mendar a un tribunal colegiado de tres o 
cinco jueces el conocimiento aun de otras 
causas, lo cual hará sobre todo cuando 
se trate de causas que, atendidas las cir- 
cunstancias de tiempo, lugar, personas y 
materia del juicio, parezcan más difíciles 
r Importancia. 

$3. Los dos o los cuatro jueces que 
fme con el presidente constituyen el tri- 

unal colegiado los elegirá por turno el 
Ordinario de entre los jueces sinodales, a 
no ser que en su prudencia juzgare más 


tunum existimaverit, eligat per | Oportuna otra cosa *. 


turnum. 


jurisconsulto que aconseja fuera del 
tribunal. Las personas laicas no pue- 
den ser asesores en los tribunales ecle- 
siásticos (S. C, Conc., 14 diciembre 1918; 
A. A. S., XI, i: Ei asesor no goza de 
jurisdicción; por lo cual su intervención 
no hace el tribunal colegiado, sino que, 
por el contrario, supone e el juez es 
ünico. Los asesores son elegidos libre- 
mente por el juez, pero deben ser remu- 
nerados a expensas de los litigantes. 


1578 El tribunal colegiado ordinario 
debe estar constituido por el presidente 
(Obispo, oficial o viceoficial) y por dos 
o cuatro Jueces sinodales, a no ser que el 
Obispo juzgue oportuno elegir otros 
jueces distintos de los sinodales, El pro- 
visor elegido con arreglo al canon 1573, 
p 1 y 2, puede constituir el tribunal co- 
egiado llamando por turno à los jueces 
sinodales, a no ser que el Obispo dis- 
ponga otra cosa en cada caso particular 
(C. P, Int., 28 de julio de 1932; A. A. S., 
XXIV, 314). 

Están reservadas al tribunal de tres 
jueces las causas contenciosas que tra- 
tan del vineulo del matrimonio o de la 
sagrada ordenación; pero no lo están 
las que tratan de sus efectos, p. cj. de 
la separación de los cónyuges, declara- 
ción de estado libre, legitimación de la 
prole, obligaciones de la sagrada orde- 


nación, las cuales pueden ser definidas 
por un solo Juez (canon 1966). 

La imposición o declaración de ex- 
comunión compete al tribunal de tres 
jueces cuando la causa se resuelve fu- 
dicialmente o por sentencia; no si se 
hace por precepto (canon 1933, $ 4). En 
este último caso la excomunión se de- 
clara o impone por escrito o ante dos 
testigos, indicando Jas causas de la 
pena (canon 2225). Si el tribunal se 
constituye por un número inferior de 
jueces al prefijado en el 8 1 de este ca- 
non, la sentencia resulta nula con nuli- 
dad insanable (canon 1892, 1.9). 

Tanto el tribunal unipersonal como 
el colegiado tienen sus ventajas e incon- 
venientes. El tribunal unipersonal o 
singular siente más la responsabilidad 
de sus actos que el tribunal colegiado, 
pero tiene mayor Pio de dejarse lle- 
var por la parcial 9 acepción de per- 
sonas y de ser influenciado por la opi- 
nión pública, El tribunal singular ad- 
quiero un conocimiento más inmediato 

le la causa; pero, en cambio, el tribunal 
coleglado puede tener un conocimiento 
más completo y ponderado, y por lo 
mismo está menos expuesto a la aluci- 
nación, l 

La norma que juzgamos conviene, se- 
quir cuando el Código majs a criterio 

el Ordinario local Ia constitución de un 
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1 577 $1. El tribunal colegiado debe 
proceder colegialmente y pro- 
nunciar las sentencias por mayoría de 
votos. 
$2. Lo preside el provisor o viceprovi- 
sor, a pes compete dirigir el proceso y de- 
cretar lo necesario para la administración 
de justicia en la causa de que se trata *. 


1 578 Fuera de las causas que se men- 
cionan en el canon 1572, $ 2, el 
Obispo siempre puede presidir el tribunal 
per sí mismo; pero es muy conveniente deje 
causas, sobre todo las criminales y las 
contenciosas de mayor gravedad, para que 
las juzgue el tribunal ordinario presidido 
por el provisor ô viceprovisor. 


1579 $ 1, Cuando se promueve algu- 
na controversia entre religiosos 
exentos de la misma religión clerical, el 
juez de primera instancia es el Superior 
provincal, si las constituciones no esta- 
lecen otra cosa, o el Abad local, si el mo- 
nasterio es autónomo. 
$2. Salvo prescripción contraria de las 
constituciones, siempre que se entable 
contienda entre dos provincias, la juzgará 
en primera instancia el Superior general de 
la religión por sí mismo o por un delegado; 
cuando entre dos monasterios, el Superior 
supremo de la Congregación monástica. 
PS. Finalmente, si la controversia surge 
entre pom religiosas físicas o morales 
de distinta religión, o bien entre individuos 
de la misma religión no exenta o laica, o 
entre un religioso y un clérigo secular o 
un laico, el juez de primera instancia es el 


> 2. Eidem praeest officialis 

vel vice-officialis, cuius est pro- 

cessum dirigere, et decernere 

ae pro justitiae administra- 

one in causa quae agitur no- 
a sunt. 


1578 Exceptis causis de 


quibus in can. 1572, 
S 2, Episcopus semper potest 
tribun: ipse per se praeesse; 
sed valde edit ut causas, 
praesertim criminales et con- 
tentiosas Ligne momenti, iudi- 
candas ri iquat tribunali ordi- 
nario, cui praesit officialis vel 
vice-olticii 


. 
1579 S$ 1. Si controversia 
sit inter religiosos ex- 
emptos eiusdem religíonis cle- 
ricalis, iudex primae instantiae, 
aliud in constitutionibus 
caveatur, est Superior provin- 
cialis, aut, si monasterium sit 
sui iuris, Abbas localis. 
8 2. Salvo diverso constitu- 
tionum praescripto, si res con- 
tentiosa agatur duas pro- 
vincias, in prima instantia iudi- 
cabit ipse per se vel dele- 
gaton supremus religionis Mo- 
erator; si inter duo monasteria, 
supremus Moderator Congre- 
gationis monasticae. 
3. Si Sonnan controversia 
enascatur inter religiosas per- 
sonas physicas vel morales di- 
versae religionis, aut etiam inter 
religiosos eiusdem religionis non 
exemptae vel laicalis, aut inter 
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ART. IL—JDe los auditores y relatores. ' 
1580 8 1. Potest Ordina- 1580 $ 1. El Ordinario puede nom- 


rius unum aut piures 


brar uno o varios auditores o ins- 


ores, ctorum instruc- | tructores de la causa, ya de un modo esta- 
tares, sive stabiliter. sive pro | ble, p para una causa determinada. 
certa $ 3 


aliqua causa constituere. 


El juez puede elegir auditor sola- 


S 2. Iudex auditorem eligere | mente para la causa en que juzga, si no 


potost tantummodo pro causa 


cognoscit, nisi Ordina- | ha provisto ya el Ordinario hoj 
2 


rius iam providorit. 


Para el Lribunal diocesano se ele- 


T 581 ao! du 1 581 girán los auditores, en cuanto sea 


i j les, mas 

fieri potest, deligantur ex | posible, de entre los jueces sinoda! J 
iudicibus synodalibus; pro tri- Dará el tribunal de los religiosos han de ser 
bunali vero religiosorum deli- | escogidos siempre de entre los individuos 


di semper sunt ex alumnis 
Sinsder religionis ad normam 
constitutionum. 


de la misma religión, con arreglo à las 
constituciones. 


R Propio de ellos es citar a los tes- 
1582 Gandire alanas asta |1982 tigos 


tigos e instruir otros autos judi- 


iudicialia instruere secundum | ciales, a tenor del mandato, pero no pro- 
tenorem mandati, non autem | nunciar la sentencia definitiva *. 


sententiam definitivam ferre. 


1583 Auditor in quovis litis 1583 El auditor puede ser removido 


momento ab ofiicio 
removeri potest ab eo qui sun- 
dem elegit, iusta tamen de causa, 
et citra partium praeiudicium. 


1584 Tribunalis collogialis 

praeses debet unum 
de iudicibus collegii ponentem 
seu relatorem designare qui in 
coetu iudicum de causa relerat 
et sententias in scriptis redigat; 


de su cargo en cualquier estadio 
del proceso por aquel que lo eligió; pero con 
justa causa y sin perjuicio de las parles. | 


1584 El presidente del tribunal cole- 

giado debe designar como po- 
nente o relator a uno de los jueces del cole- 
gio, el cual informará sobre la causa ante 
los otros jueces y redactará por escrito las 
sentencias; y el mismo presidente puede, 


Ordinario de lugar *. 


tribunal singular o colegiado, es prefe- 
rible el primero en los casos ordinarios y 
encomendar al tribunal colegiado las 
causas más dificiles y de mayor trascen- 
dencia. Esta parece ser ln mente del le- 
gislador ($ 2). 


1577 Para proceder colegialmente es 
necesario que todos los jueces ie han 
de constituir el tribunal colegiado asis- 
tan a las actuaciones judiciales. Sin em- 
bargo, algún acto puede delegarse en 
uno solo de los jueces que forman el 
tribunal. Esto tiene aplicación princi- 
palmente cuando no conviene que un 
acto sea ejecutado por el auditor o juez 
auxiliar, sino por uno de los Jueces 
Gepa que han de tomar parte en 
a sentencia (cf. cánones 1623, 8 3; 
1727). La ausencia de un solo juez en el 
acto dela pronunciación de la sentencia 


religiosum et clericum saecula- 
rem vel laicum, iudex primae 
instantiae est Ordinarius loci. 


hace que ésta sea nula con nulidad in- 
sanable (canon 1892, 1.9), La mayoría de 
votos que en este canon se requiere es In 
absoluta (canon 1871, $ 5), no pudiendo 
nplicarse a este caso el principio de la 
mayoria relativa que establece el ca- 
non 101, $ 1, 1,9, en el tercer escrutinio 
para las personas morales, a las que no 
pueden equipararse los tribunales cole- 
giados. 


1579 En cuanto al $ 1, si la contro- 
versia se suscita entre religiosos perte- 
necientes a diversas provincias o mo- 
masterios sui iuris, el Superior compe- 
tente es el Provincial o Abad de la parte 
demandada (canon 1559, $ 3). 

En el $ 2 se da una norma para el 
caso de conflicto entre dos provincias 
de la misma religión o entre dos monas- 
terios de la misma Congregación mo- 


et ipsi idem praeses potest alium 
ex iusta causa substituere. 


nástiea; pero no se habla del caso en 
que la aintienda se entable entre dos 
casas pertenecientes a diversas provin- 
cias de la misma religión clerical exen- 
ta. Debe considerarse juez competente 
en este caso n] Superior Provincial de 
la parte demandada. 

$ 3 tiene aplicación aunque la par- 
te demandada sea persona fisica o moral 
clerical y exenta, en lo cual hay una de- 
rogación del princípio «el actor sigue el 
fuero del reo» (canon 1559, $ 3). Véanse 
en relación con el presente canon 1579 
los cánones 616 y 617, en los que se trata 
de materia criminal, 


1 Amr, n. De Audiloribus et Rela- 
toribus. 


1580 ` Los laicos no pueden ser au- 
ditores (S. C. del Conc., 14 diciembre 
1918; A. A. S., XI, 132). 

La designnción del auditor o juez 
instructor es potestativa. Su convenien- 
cia es generalmente reconocida, sobre 
todo en el tribunal colegiado, para abre- 
viar la tramitación del proceso y faci- 
litar el trabajo de los jueces. Pero ello 


con justa causa, sustituirlo por otro *. 


d er óbice para que el juez, si es 
no geb > alguno. de Ios Juechh por 10 
menos en el tribunal colegiado, se pon- 
gan en relación inmediatamente con las 
partes litigantes y estudien a fondo la 
ojal tribunal de aaron n9 mier 
narse auditor, porque la causa está 
ata En el proceso de dimisión 
de los religiosos, el Superior mayor es à 
la vez instructor de la causa. . 


1582 Es cl oficio del auditor preparar 
el proceso, no dictar sentencia. No suelen 
encomendarse al auditor la citación y 
la litiscontestación, porque pueden in- 
fluir decisivamente en la sentencia, y 
en las causas criminales ni siquiera pue- 
de hacerlo el juez sin mandato especial, 
Tampoco es conveniente encomendar al 
auditor o instructor, por la misma rn- 
zón, la conclusión en la causa. Final 
mente, no son de la competencia del 
auditor los actos que tienen valor de 
sentencia, como la transacción, el Jura- 
mente decisorio, la reprensión judicial. 


1584 El auditor puede ser al mismo 
tiempo relator o ponente; y este cargo 
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ART. III.—Del notario, promotor de Justicia y defensor del vínculo. ' 


1585 $ 1. En todo proceso debe in- 
tervenir un notario que desem- 
peñe el oficio de actuario; de tal modo que 
se tendrán por nulas las actas que no fueren 
escritas de su mano o al menos firmadas 
por él. 
$ 2. Por lo cual, el juez, antes de empe- 
zar a conocer en una causa, debe designar 
como actuario a uno de los notarios legi- 
timamente constituidos, a no ser que el 
Ordinario mismo hubiera ya designado a 
alguien para dicha causa *, 


1586 Constitúyanse en cada diócesis 

el OR de justicia y el defen- 
sor del vínculo: aquél, para las causas con- 
tenciosas, en que, a juicio del Ordinario, 
corra peligro el bien público, y para las 
criminales; éste, para aquellas en que se 
trate del vínculo de la sagrada ordenación 
9 del matrimonio *, 


1585 $51. Cuilinet processui 
tarium, " 


causam cognoscere incipiat, in 
actuarium assumere debet unum 
9 notariis legitime constitutis, 
nisi ipse Ordinarius aliquem 
pro ea causa iam designaverit. 


1586 Censtituatur in dioo- 

cesi “promotor iusti- 

tiae" et “defensor vinculi"; ille 

Pro causis, tum contentiosis in 

quibus bonum publicum, Or- 

dinarii iudicio, in discrimen vo- 

cari potest, tum primo rd 

pro causis, in quibus agitur 

de vinculo sacrae ordínationis 
aut matrimonii. 


puede también asumirlo 2 presidente sia y los fueros de la ley. A él compete 


mismo del tribunal colegi: 


lo, exclusivamente ejercitar la acción o 


Distinto del auditor o del ns acusación en las causas criminales. 
n 


es el juez delegado, que para la 


El defensor del vinculo tiene por oficio 


de Sanos actos particulares puede ser defender la existencia del vínculo de la 


elegi 


por el presidente del tribunal sagrada ordenación o del matrimonio 


colegiado, en representación del mismo siem; 

À pre que judicialmente 
SoA, cuando conviene prescindir del estas ahas, POEM Fosse 
amditoro su intervención se juzga insufi- el defensor del vinculo cuando se trate 


1 ART, ur. De Notario, Promotore 


iustitiae, vinculi Defensore. o 


ciente (cánones 1622, $ 3; 1727 y 1773). E super ralo (canon 1967). 
EN 


igura del defensor del vinculo no 
claramente definida en nuestro 


Código. Constituye, juntamente con el 


1585 Notario es la persona pública Promotor fiscal, lo que en derecho pro- 


nombrada por el Si 


erior legítimo, cuya Cesal 


civil, principalmente en el francés, 


uj 

escritura o firma hace pública fe. Du se llama el miniona público o ministerio 
los juicios suele denominarse actuario. fiscal; pero este mismo concepto no 
A falta de clérigos, pueden ser nom- tiene una significación unívoca en todos 
brados notarios los laicos, excepto en los derechos. Según la concepción gáliea, 
las causas criminales de los clérigos, en €! ministerio público es el representante 
las cuales el notario debe ser sacerdote del poder ejecutivo en los tribunales, 


eb 373, 8 3 
l, todo neto ju 


cil es nulo. Sólo puede ción 


. Sin la intervención de JUL tiene por fin vigilar la administra- 
de la justicia. Diverso es el con- 


ejercer su oficio dentro del territorio cepto del ministerio público en el dere- 
1 Obispo por quien fué elegido. Su cho inglés. Aquí el ministerio pirblico 
oficio es incompatible con los de pro- Se considera como el eustodio de la ley 
motor de justicia, defensor del vinculo, Y del bien común; su actuación se des- 
ido de procurador. Los notarios son îrrolla en forma parecida a la de las par- 
constituidos por el Obispo; pero com- tes litigantes. Las demás legislaciones 


pete al juez designar para cai caso en Civiles han adoptado, unas, preferente- 
particular uno entre los ya consti- Mente, el sistema francés, y otras, el 
uídos, si no lo hubiera hecho el mismo inglés, aunque perfilando cada enal con 


Ordinario. Pueden ser removidos o sus-. Variados matices la figura del ministeri 
pendidos por quien los nombró, por su Público, En el derecho procesal español, 
sucesor o Superior, pero no por el Vj- Cl ministerio fiscal tiene funciones pa- 
aao capitular sin consentimiento del recidas a las que le atribuye el derecho 


abildo (canon 373). 


Irancés, y su misión 
LA qe Principal es velar 


ervancia de las leves proce- 


1588 Promotor de Justicia, Mamado sales, 
promover la acció b 
también «promotor fiscab o simplemen- en cuanto mb ba, EIL pss 


te motor» o «fiscal, es la persona y representar al G 
pública constituida por el Ordinario iones con el Poder ai Wes 


para defender los derechos de la Igle- 


En Derecho canónico, el ministerio 
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1587 


requiritur, 


'us eorum praesentia 


1. In causis in qui- 1597 $ 1. En aquellas causas en que 


se requiere su presencia son in- 


motore iustitiae | válidas las actuaciones si no han sido cita- 


aut vinculi defensore non citato, | Jos e] promotor de justicia o el defensor del. 


acta irrita sunt, nisi ipsi, etsi 


vínculo, a no ser que ellos mismos, aun sin 


non citati revera interfuerint. | ser citados, hubieran de hecho intervenido. 


2. Si legitime citati aliqui- 
Nus actibus non interfuerint, 


$2. Si legítimamente citados no hu- 


acta quidem valent, verum post- | bieran estado presentes a algunos actos, 


ea eorum examini subiic; 


éstos son válidos; mas es de todo punto ne- 


da omnino sunt ut ea omnia | cesario que después sean todos ellos someti- 
sive voce sive scriptis possint! dos a su examen para que puedan advertir 


animadvertere et proponere proponer, tanto de pa 


quae necessaria aut opportuna 
iudicaverint. 


abra como por escri- 


to, lo que juzgaren necesario u oportuno *. 


1588 5,1 Eadem persona 158815 1. Puede una misma persona 


officium promotoris 
iustitino et defensoris vinculi 


a desempeñar el oficio de promo- 


tor de justicia y defensor del vínculo, de 


gerere potost, nisi multiplicitas | no impedirlo la multiplicidad de asuntos 


negotiorum et causarum id 
prohibeat. 

8 2. Promotor et defensor 
constitui possunt tum ad uni- 
versitatem causarum tum pro |para 


singulis causis. 


causas. 
x $2. El promotor y el defensor pueden 
ser nombrados o para todas las causas o 


cada una de ellas en particular *. 


: ROQ $1. Pertenece al Ordinario ele- 
1589 81. Ordinarii est pro- | 1589 E 


motorem iustitiae et 


ir al promotor de justicia y al 


vinculi defensorem eligere, qui| defensor del vínculo, los cuales han de ser 
Sint sacerdotes integrae famae, | sacerdotes de fama intachable, doctores 
in iure canonico doctores vell en derecho canónico, o al menos peritos 

periti, ao prudentiae | s, él, y de comprobada prudencia y celo 


ceteroqui 
et iustitiae zelo probati. 


S 2. In tribunali religiosorum | Por la justicia. 


promotor iustiti 


sit praeterea 


$ 2. En el tribunal de los religiosos, el 


eiusdem religionis alumnus. pono de justicia debe ser además miem- 


ro de la misma religión. 


x iusti- $ 1. Elpromotor de justicia y el 
1 590 das EE deret. 1 590 defensor del vínculo que han sido 
sor electi ad universitatem cau-|elegidos para todo género de causas no 


püblico no puede considerarse como re- 
presentante del poder ejecutivo, porque 
no existe división de poderes nl su mi- 
sión directa es la de vigilar la adminis- 
tración de la justicia, lo cual compete 
al Obispo y a la Santa Sede (canon 1625, 
$ 1). El ministerio público se asemeja 
más bien a las partes litigantes en su 
modo de actuar, aunque buscando di- 
rectamente el bien general y suminis- 
trando al juez los medios de prueba ne- 
«esarios para garantizarlo. 
Los oficios de promotor de justicia 
defensor del vínculo deben existir en 
bs Curias diocesanas permanentemente 
constituidos. Dichos oficios son incom- 
atibles en la misma persona con el de 
estigo (canon 1757, $ 3, 1.9) y también 
con los demás oficios del mismo tribu- 
nal, como el de auditor, etc,; pero no 
son incompatibles entre sí. Quien hizo 
de promotor de justicia en un tribunal 
no puedo acerca de la misma causa ha- 
cer de actor en otro tribunal (Signat. 
Apost., 15 marzo 1921; A. A. S., XIII, 
269). 


1587 Si el promotor de justicia y el 
defensor del vinculo han sido legitima- 
mente citados cuando su presencia es 
exigida por el derecho, pero no asisten 
a ningún acto judicial, los actos son vá- 
lidos, pero deben someterse al examen 
del promotor y del defensor del vínculo. 
El Código establece expresamente este 
principio en las cireunstancias apunta- 
das cuando el promotor y el defensor no 
asisten a algunos actos, pero lo mismo 
debe afirmarse si no asisten a ninguno, 
porque su asistencia no es elemento 
esencial del proceso ni el derecho la exi- 
ge bajo pena de nulidad. 


1588 La acumulación de los oficios 
de promotor fiscal y defensor del vincu- 
lo en una misma persona puede aed 
dirla no sólo la multiplicidad de las 
causas que se presentan al tribunal, 
sino también la necesidad de imp: 
la existencia del vinculo del matrimo- 
nio, lo que no puede hacer el defensor 
del vinculo, En Espana, los dos oficios 
suele desempeñarlos una misma persona, 
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cesan en su cargo al quedar vacanti 
Mg en ser OE DA i5 
ar; mas al llegar el 
Prelado necesitan ser confirmados lati 
eo a 
. Pero con causa 
removidós por el Obispo we Ara d et 


sarum a munere non cessani 
sede episcopali vacante, nec A 
Vicario Capitulari possunt re- 
moveri; adveniente autem no- 
vo Praelato, indigent confirma- 


ne. 

8 2. Iusta tamen intercedente 
causa, Episcopus 
POM ipiscopus eos removere 


ART. IV.—De los cursores y alguaciles. 1 


1 591 $1. Deno existir en el tribunal 
otra costumbre legíl 

hacer las Intimaciones Judiciales debora 
nombrarse cursores, bien para todas las 
sanus, bien para una causa en particular; 
asimismo deberán nombrarse alguaciles, 
que p encargo del juez ejecuten las sen- 
Meg B decretos judiciales, 

. Una misma persi = 
empeñar ambos ao E Ain 


1592 Monitore y alguaciles serán 

Jos, 0 ser que en algu 
uen aconseje la prudencia die se nombren 
eclesiásticos para estos cargos; y por lo que 
hace a su nombramiento, suspensión y re- 
moción, se observarán las normas dadas 
para los notarios en el canon 373. 


Los actos que ellos i * 
1593 wen fo Pública pea pusieren ha 


CAPÍTULO 


4 nis; 

sit probata tribunalis aene, 

tudo, constituantur cursores sive 

pro omnibus causis sive pro 

causa peculiari; item apparito- 

I "es sententias ac decreta 
icis, eo committent: 

cution! mandanda. exc 
S 2. Eadem perso: 

officio defungi USA aroga 


1599 Laici ipsi sint, nisi 
prudentia in aliqua 
causa suadeat ut ecclesiastici 
ad id muneris assumantur; quod 
vero ad eorum nominationem, 
suspensionem et revocationem 
Mtinsb eaedem serventur regaz 
quae pro notariis 
statutae sunt. V 


A 
1 1593 Tint publicam idem 


1591 $144 gota iudioiatia 


n 


Del tribunal ordinario de segunda instancia, ? 


1594 $ 1. Del tribunal de un Obispo 


ditio. sufragáneo se apela al Metropo- 


1590 El promotor de 
defensor del vineulo icu adfici. AR 


1594 51 A tribunali Epi- 
pellatur Ar pesi i air 


este mismo canon exceptúa el caso de 


g que en el trib 
se de causas pueden ser también re- tumbre puerum Mb e e AE S 


movidos de su cargo porel Administra- necesario el oficio, 


dor Apostólico permanentemente cons- todos 


no es menester que 


tituldo. pero no por el Administrador cientes a dl sua actos pertene: 


Apostólico que ha sido nombrado sólo cu. 


s$ a él se ejecuten por medio del 


P. 1, SEC, I. — DE 
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82. A causis in prima instan- 
tía pertractatis coram Metro- 
polita fit appellatio ad loci Oc- 
dinarium, quem ipse Metropo- 
lita, probante Sede Apostolica, 
ro semper designaverit. 

8 3. o causis primum agi- 
tatis coram Archiepiscopo qui 
caret Suffraganeis vel coram loci 
Ordinario immediate Sedi Apo- 
stolicae subiecto, fit appellatio 
ad Metropolitam, de quo 
can. 285. 

$ 4. Inter religiosos exemptos, 
pro omnibus causis coram Su- 
periore provinciali actis tribu- 
nal secundae instantiae est penes 
supremum Moderatorem; pro 
causis actis coram Abbate lo- 
cali, penes supremum Mode- 
ratorem Congregationis monas- 
ticae; pro causis vero de qui- 
bus in can. 1579, § 3, servetur 
praescriptum 88 1, 2, 3 huius 
canonis. 


1595 Tribunal appellationis 

eodem modo quo tri- 
bunal primae instantiae consti- 
tui debet; et eaedem regulae, 
accommodatae ad rem, in cau- 
sae discussione servandae sunt. 


1 596 Si collegialitor causa 

in prima instantia co- 
gnita fuerit, etiam in gradu 
appellationis collegialiter nec a 
minore iudicum numero defi- 


$2. Delas causas tratadas en primera 
instancia ante el Metropolitano se apela al 
Ordinario local de una vez para siem- 
pre el mismo Metropolitano haya desig- 
nado con aprobación de la Sede Apostólica. 
3. De las causas discutidas en pri- 
mera instancia ante el Arzobispo que ca- 
rece de sufragáneos o ante un Ordinario 
local inmediatamente sujeto a la Sede 
Apostólica, se apela al Metropolitano, del 
que se habla en el canon 285. 
$ 4. Los religiosos exentos, para todas. 
las causas tratadas ante el erg pro- 
vincial, tienen como tribunal de segunda 
instancia el del Superior general; para las 
causas Lratadas ante el Abad local, el 
del Superior supremo de la Congregación 
monástica; mas para las causas de que 
trata el canon 1579, $ 3, se observará lo 
prescrito en los párrafos 1, 2 y 3 de este 
canon *, 


1 59 5 El tribunal de apelación debe 
constituirse del mismo modo que 
el de primera instancia y en la discusión 
de la causa han de observarse las mismas 
normas debidamente acomodadas. 


1596 Si la causa fué juzgada cole- 
9 gialmente en primera instancia, 
debe también decidirse colegialmente en 
el grado de apelación y: por un número 
de jueces no menor *. 


niri debet. 


CAPÍTULO III 
De los tribunales ordinarios de la Sede Apostólica. ' 


1 597 Romanus Pontifex pro 

toto orbe catholico ad 
normam can, 1569 iudex est su- 
premus, qui vel ipse per seius 
dicit, vel per tribunalia ab ipso 
constituta, vel per iudices a se 
delegatos. 


A El juez supremo para todo el 
1597 orbe Católico, a tenor del ca- 
non 1569, es el Romano Pontífice, quien 
administra justicia ya por sí mismo, ya 
por los tribunales por él constituidos, ya 
por sus jueces delegados. 


con carácter temporal (canon 315). 1720). ^ RUDI d Re RETE 


1 ART. iv. D 
Ce e Cursoribus et Appa- 


1593 Es oficio del cursor el co, i 
ear las órdenes del juez, p. cj., Pera 
ciones. Al alguacil le compete ejecutar las 
decisiones del tribunal, exigiendo, v. ur. 
la presentación de los documentos, el 
pago de las costas, la entrega del depó- 
sito. El oficio del cursor y alguacil es 
necesario, pues el Código habla en forma 
preceptiva (canon 1591, $ 1), aunque 


Los cursores y alguaciles no b 
verdadera jurisdicción, sino que "gra 
ros ejecutores; por esta causa son general- 
RATE los seglares quienes desempenan 

ichos oficios y pueden ejercerlos fuera 
del propio territorio (canon 1717, $ 2). 

uu cursor y el alguacil deben ejercer su 

Sed cw de dependencia del juez, a 
n da c 

Son 1722. $13: r razón de sus actos (ca- 


3, Car. i. De trib i T 
+ Me unali ordin 
secundae instantiae. Nd 


4594 En España, según el art. 38 del 
Motu proprio «Apostolico Hispaniarum 
Nuntio», la Rota de la Nunciatura conoce 
en segunda instancia las causas que fue- 
ron juzgadas en primera por cualesquiera 
tribunales metropolitanos de Espana o 
inmediatamente sometidos a la Sede 
Apostólica, quedando, por tanto, supri- 
midos los tribunales que de una vez para 
siempre se designaron para recibir las 
apelaciones, 

En los tribunales de las religiones 
elericales exentas, cuando Ja primera 
instancia fué propuesta ante el Mode- 


rádor supremo, por ejemplo, en las 
causas suscitadas entre dos provincias 
de la misma religión, la segunda ins- 
tancia debe elevarse a la Rota romana, 


1598 La prescripción de este canon 
no afecta a la validez de los autos pro- 
cesales, exceptuadas las causas de que 
se trata en el canon 1576, $ 1 (ca- 
non 1892, 1. 


1 Gar. nir. De ordinariis Apostoli- 
cue Sedis tribunalibus. 
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ART. L—De la Sagrada Rota Romana. * 


1598 ii 


Romana, que es un tribunal col 


El tribunal ordinario co! 
tituído por la San i 
ir las apelaciones es cp ota 


egiado com- 


1 598 $1. Tribunal ordina- 
ota e ma - rA 


pro appell: 
recipiendis est Sacra Rota Ro- 
unal colle- 


puesto de determinado nümero de ai 
udi mana, a t 
Tes y presidido por el Decano, quien 8 qe consiaus certo Auditorata 


primero entre iguales. 


Estos han de ser sa 
Lores al menos en ambos o bis 


La. elección de los auditores está 


m5$3. 
reservada al Romano Pontífice, 


4. La S. Rota juzga 
de tres auditores o viendo là Duis eode 


5 auditores en pleno, a no ser 
1 que el Sumo 
ntífice, mua alguna causa, disponga lo 


contrario 


tribunales de cualesquiera 


ción; 


$ 2. Este tribunal juzga también en 
que se 


rimera instancia las causas de 


. nstancia, 1. 
causas gadas en primer grado por 9s 


llevadas a la Santa Sede en Pone dA 


numero cui praesidet Decan 
primus est inter pares. ie 
S 2. Ii sacerdotes esse debent 
laurea doctorali in utroque sal- 
Bd Andina: 
. Auditorum ole 
Vise wp cmd insured vel 
» Sacra Rota ius dic 
per singulos turnos trium vera 
torum, aut videntibus omnibus, 
gu aliter aliqua causa 
ummus Pontifex constituat. 


1599 SA. Sacra Rota iu- 


1" In secunda instanti. 

a n 
sas quae a quorumvis Ordina- 
riorum tribunalibus in primo 
gradu diiudicatae fuerint et ad 


Sanctam Sedem per appellatio- 


la en el canon 1557, § 2, y las que el | in T tiara 


su tribunal y encomendado 
1 a la S. Rota; 
estas causas, de no disponerse otra em 


en el rescripto de comisión, las juzga 


1 


ART. 1. De Sacra Romana Rola. 


1598 El nombre de Hota aparece: 
primera vez en la Colección iet 
nes del auditor Tomás Fastoli, a. 1336 
y el primer documento pontificio en que 
se halla es la Constitución de Martín V 
Romani Pontificis, del año 1423. Este 
nombre parece traer su origen o de la 
forma rotonda de la habitación en la 
que tenian sus reuniones los antiguos 
capellanes del Papa, a quienes éste en- 
comendaba la resolución de multiples 
negocios, o de la forma, redonda y con 
ds la mesa a la que se sentaban, 
fno ausis, o turno por el que trataban 

e compone este tribunal el 
número de auditores, cuyo Aa 
HACIORKIAO no están delerminados en 
lu ley. Al presente, los auditores son 


Rota en segunda ter 
] c 
instancia por medio de turnos Pedes EN 


tam- 


catorce, de los que ocho son italia 
y dos españoles. Preside el inco 
que es por derecho propio el auditor 
ond antiguo y es el primero entre igua- 
les. Las cualidades de los auditores ro- 
tales se hallan determinadas por el Có- 
digo y por las Normas del mismo tri- 
bunal. Ningún auditor es Cardenal. Hay 
también en la Kota Promotor de la fe 
y Defensor del vínculo, quienes deben 
E doctores en ambos derechos y son 
legidos por el R. Pontifice. Los nota- 
rios son elegidos por el colegio rotal 
y confirmados por el Papa. Dos de ellos 
eben ser sacerdotes, para que hagan 


de actuario: 
inn ud en las causas criminales de 


1599 La S. Rota Romana e 
bunal ordinario de apelación: AA 
como tal en segunda instancia (canon 
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160 nitus excluduntur ab 
ambitu competentiae huius tri- | de la 
bunalis. 


1601 


decreta non datur ap- 


Causae maiores pe- 1600 


Contra Ordinariorum | 16()1 


Las causas mayores están en 
absoluto exclufdas del ámbito 
competencia de este tribunal *, 


No cabe apelación o recurso a 
la S. Rota contra los decretos de 


pellatio seu recursus ad Sacram |los Ordinarios, sino que en estos recursos 


Rotam; sed de eiusmodi recur-|entienden exclusivamente 


las Sagradas 


sibus exclusive cognoscunt Sa- | Congregaciones *. 


crae Congregationer. 


1599, $ 1, 1.9), y en tercera, cuarta, etc., 
hasta la última instancia, mediante la 
apelación de un turno a otro (canon 
1599, $ 1, 2.*). Por el contrario, juzga 
como cualquier otro tribunal, ya desde 
la primera instancia, en los casos expre- 
sados en el canon 1557, $ 2, y siempre 
que le sea dada por el R. Pontífice co- 
misión para conocer una causa en pri- 
mera instancia. 

Actualmente ha sido de nuevo consti- 
tuída la Rota de la Nunciatura Apostólica 
de España, llamada comúnmente Rota 
Española, en virtud del «Motu proprio» 
Apostolico Hispaniarum Nuntio, dado 
por el Papa Pío XII el 7 de abril de 1947. 
Con la misma fecha se publicaron las 
Normas por las que se rige este tribunal 
de la Nunciatura Apostólica en España: 
constan de 59 artículos, El nuevo tribu- 
nal de la Rota Española conserva las 
líneas generales del suprimido en 1933, 
pero ha sido acomodado a las normas 
del Derecho canónico vigente y a las de 
la Rota Romana. 

La Rota de la Nunciatura, constituí- 
da en Madrid—dice el artículo 1.9 de 
las Normas—, es un tribunal colegiado, 
ordinario, principalmente para recibir 
Ins apelaciones contra las sentencias ecle- 
siásticas pronunciadas en el territorio 
español. La Rota Española consta ac- 
tualmente de siete auditores, presididos 
por el decano, que es el primero entre 
iguales (artículo 2.*). No hay auditores 
supernumerarios. So instituye el cargo 
de defensor del vínculo matrimonial y 
de la sagrada ordenación (artículo 9.9). 

El artículo 38 determina la compe- 
tencia de la Rota para conocer las cau- 
sas en segunda, tercera y ulterior ins- 
tancia. La Rota de la Nunciatura Apos- 
tólica—se dice en este artículo—conoce: 
a) En segunda instancia, las causas que 
füeron juzgadas en primera por cuales- 
quiera tribunales metropolitanos de Es- 
paña o inmediatamente sometidos a la 
Sede Apostólica, qus: por tanto, 
suprimidos los tribunales que de una 

vez para siempre se designaron para re- 
cibir las apelaciones (cf. canon 1594, $ 2), 
y también el $ 3, aunque en el Motu pro- 
prio no se cita). b) En tercera instancia, 
si hubiere lugar a ella, las causas que fue- 
ron e ege en segunda instancia por los 
tribunales metropolitanos del territorio 
de España o por la misma Rota. c) En 
nueva instancia, las causas juzgadas por 


la misma Rota, en cuanto se requiera 
una ulterior proposición. 

Son muy de notar las siguientes 's- 
eripelones que se contienen en el mismo 
artículo 38, números 1.* y 2.*: 1) La Rota 
conoce, además, en primera instancie 
las causas que el Nuncio apostólico, a 
petición de cualquier Obispo con juris- 
dicción en España, le confiare por = 
ves razones. 2) Asimismo podrá el Nun- 
cio apostólico, a petición de ambas 
partes, por graves y convincentes ra- 
zones y con el consentimiento del Me- 
tropolitano competente, ordenar, según 
su prudente juicio y conciencia, que la 
Rota de la Nunciatura A PAPAS juz- 
gue en segunda instancia las causas de 
nulidad de matrimonio que hubieran sido 
juzgadas en primera instancia por cual- 
quier tribunal sufragáneo de Espana. 

No se da apelación de la Rota Espa- 
ñola a la Rota Romana, pero si la de- 
volución de la causa a la Santa Sede, 
cuando en la Rota Española no haya los 
jueces necesarios para constituir el tur- 
no DES (articulo 41), aparte 
del derecho que, por razón del primado 
del Romano Pontífice, tiene siempre 
todo fiel de llevar nnte la persona au- 
gusta del Romano Pontífice una causa 
cualquiera (articulo 35, canon 1569). 

Pueden siempre las partes conten- 
dientes, previo acuerdo mutuo, prescin- 
dir de los tribunales españoles al propo- 
ner la apelación, llevándola directamente 
a la S. Romana Rota, con tal que se 
trate de causas juzgadas en primera 
instancia por los tribunales de cuales- 
quiera Ordinarios . (artículo 39; ca- 
non 1599, $ 1, número 1.9). 

Entre los apéndices que van al fin 
de este Código pueden verse las Normas 
por las que se rige en la actualidad la 
Rota de la Nunciatura Apostólica en 
España (Apéndice IX, anejo VI). 


1600 La Rota es absolutamente in- 
competente en todas las causas mayores 
(cánones 1557, $ 1, y 220), de no tener 
delegación pontificia, 


1601 Como tribunal que es, la Rota 
no puede admitir recursos contra los 
decretos de los Ordinarios, Estos emanan 
de la potestad administrativa y contra 
los mismos cabe solamente recurso 
(no la apelación) a las Sagradas Con- 
gregaciones, o sea dentro de la vía 
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ART. IL 


1 602. El Supremo Tribunal de la Sig- 

natura Apostólica se compone 
de algunos Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, uno de los cuales desempeña el 
cargo de Prefecto *, 


1603 1. La Signatura Apostólica 
uzga con potestad ordinaria: 

1.2 De la violación del secreto y de los 
daños inferidos por los Auditores de la 
S. Rota a causa de haber realizado un 
acto nulo o injusto; 

2.9 De la excepción de sospecha contra 
algún Auditor de la S. Rota; 

3.9 De la querella de nulidad contra 
una sentencia-rotal; 

4.2 De la petición de restitución in 
integrum contra una sentencia rotal que 
hubiera ya pasado a cosa juzgada; 

5.2 De los recursos contra las senten- 
cias de la Rota en causas matrimoniales 
cuando ella rehusa admitirlas a nuevo 
examen; 

6.2 De la cuestión de competencia que 
surgiere entre tribunales inferiores, de con- 
formidad con el canon 1612, $ 2. 

$ 2. Con potestad delegada examina las 
pner que, mediante libelos suplica- 
orios, hacen los litigantes al Santo Padre 
para que encomiende su causa a la S, Rota *. 


administrativa (S. R. Rota, 17 junio 
de 1920; Decisiones seu sententiae, 


De la Signatura Apostólica. * 


1609 Supremum  Signatu- 
rae Apostolicae Tri- 
bunal constat nonnullis S. R. E. 
Cardinalibus, quorum unus 
Praefecti munere fungitur. 


1 603 8 1. Apostolica Signa- 
tura videt potestate 
ordinaria: 

4.° De violatione secreti, ac 
do damnis ab Auditoribus Sa- 
crae Rotae illatis eo quod actum 
nullum vel iniustum posuerint; 

2.” De exceptione suspicionis 
contra aliquem Sacrae Rotae 
Auditorem ; 

3.? De querela nullitatis con- 
tentiam rotalem; 
le expostulatione pro re- 
Stitutione in integrum adversus 
rotalem sententiam quae in rem 
iudicatam transierit; 

5.? De recursibus adversus 
sententias rotales in causis ma- 
irimonialibus quas ad novum 
examen Sacra Rota admittere 
renuit; 

6.? De conflictu competentiao 
quem  enasci coni at inter 
tribunalia inferiora, ad normam 
can. 1612, 8 2. 

$ 2. Videt ex potestate delega- 
ta de petitionibus per supplices 
libellos ad Sanctissimum por- 
rectis ad obtinendam causae 
commissionem apud Sacram 
Rotam. 


Signatura de gracia y de la Signatura 
de justicia; aquélla para los negocios 


XII, 152). Se excluye también la ac- 
ción ante la Rota Romana contra de- 
cretos de los Ordinarios, aunque la 
acción intente sólo la reparación de 
daños provenientes de tales decretos 
(S. R. Rota, 30 abril 1923; S. R. Rota: 
Decisiones seu sententiae, XV, 82 
P. Com. Int., 22 maii 1923; A. A. S., 
XV, 251). 

La S. H. Rota se rige por las Normas 
aprobadas por Pío XI el 22 de junio 
de 1934 y promulgadas el 20 del mismo 
mes (A. A. S., XXVI, 494). Estas Nor- 
mas sustituyen a la Lex propria de 
29 de junio de 1908 y a las Regulae 
servandae de 2 de ngosto de 1910. 


1 ART. 11. De Signatura Apostolica. 


1602 El nombre de Signatura le vic- 
ne del sello o firma que el Sumo Pontí- 
fice ponía en los libelos suplicatorios que 
por medio de los referendarios le eran 

resentados, El tribunal de la Signa- 
lura Apostólica tiene su origen en la 
antigua costumbre de acudir a la Santa 
Sede para impetrar gracias o resolver 
leitos, Se a Vv a Alejandro VI 
4 de mayo de 1493) la distinción de la 


administrativos, ésta para los judiciales. 
Según la Ley propia por la que se rige 
este tribunal, la Signatura consta de 
seis Cardenales, Existen además un 
Secretario, llamado Auditor del Santi- 
simo; siete Prelados volantes de número 
y dos supernumerarios y algunos refe- 
rendarios. La Signatura se divide en dos 
tribunales: el congreso y el pleno. El 
primero consta de Prefecto, secretario, 
un prelado votante y otro referendario, 
y juzga los negocios de menor impor- 
tancia. El pleno consta de todos los 
Cardenales miembros del tribunal, del 
secretario, un votante y un referenda- 
rio. La Signatura se rige la Lex 
propria, de 29 de junio de 1908; las Re- 
gulae servandae, de 6 de marzo de 1912, 
y el quirógrafo de Benedicto XV Atten- 
tis expositis, de 28 de junio de 1915. 


1603 El congreso de la Signatura 
Apostólica es competente para recibir 
recursos eontra las sentencias interlocu- 
torias de la Rota (Signatura Ap., 25 de 
noviembre de 1922; A. A. S., XV, 180). 
Puede verse, en relación con el nüme- 
ro 5.2, el canon 1903. 


1604 81.12 causa crimina- 
, de qua in can. 1603, 
§ 1, n. 1, si forte locus sit iudi- 
cio appellationis, hoc obtinetur 
Le ipsum Supremum Tri- 
un 
& 2. In casu s cionis, Apo- 
stolica Signatura detinit utrum 
sit locus rocusationi Auditoris 
necne; o facto, iudicium ad 
Sacram Rotam remittit, ut, se- 
cundum suas regulas ordina- 
rias, procedat, Auditore, con- 
tra quem exceptio mota fuit, in 
suo turno manente vel excluso. 
8 3. In casu querelae nullita- 
tis aut restitutionis in integrum 
ant recursus de quibus in can. 
1603, 8 1, nn. 3, 4, 5, de hoc 
tantum iudicat num sit nulla 
*ententia rotelis, num locus sit 
restitutioni vel recursus sit ad- 
mittendus; et nullitate decla- 
rata aut restitutione concessa 
vol admisso recursu, causam 
remittit ad Sacram Rotam, nisi 
Sanctissimus aliter providerit. 


8 
libellorum - Si; ura, 
opportunis notitiis et auditis iis 
quorum interest, decernit utrum 
precibus annuendum sit, necne. 
8 1. Supremi Tribu- 


1605 nalis Signaturae sen- 
tentiae suam vim habent, quam- 
vis rationes in facto et in iure 
non contineant. 

8 2, Nihilominus sive ad in- 
stantiam partis sive ex officio, si 
ros postulet, Supremum Tribu- 
nal edicere potest ut praedictae 
rationes exponantur secundum 
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1604 $ 1. Sien la causa criminal de 

que se habla en el canon 1603, 
¡$ 1, número 1.5, hubiere lugar al juicio de 
apelación, éste se entablará ante el mismo 
Supremo Tribunal. 

2. En el caso de Bospectas la Signa- 
tura Apostólica decide si lugar o no 
a la recusación del Auditor; dedu lo cual, 
remite el dictamen a la S. Rota a fin 
de que proceda conforme a sus normas or- 
dinarias, dejando en su turno o excluyendo 
al Auditor contra quien se promovió la 
excepción. 

$3. En el caso de querella de nulidad 
o de restitución in integrum, o de recurso, 
de los que se trata en el canon 1603, $ 1, 
números 3.9, 4.9, 5,9, tan sólo juzga si la sen- 
tencia de la Rota es nula, si hay lugar a la 
restitución o si ha de admitirse el recurso; 
y declarada la nulidad, o concedida la 
restitución, o admitido el recurso, envía la 
causa a la S. Rota, a menos que el Santo 
Padre haya provisto de otro modo, 


$ 4. En el examen de los libelos supli- 
catorios, la Signatura, después de obtener 
las noticias convenientes y oír a quienes 
interese, resuelve si se ha de acceder o no 
a las súplicas *. 


1605 $ 1. Las sentencias del Supre- 
mo Tribunal de la Signatura son 
válidas aunque no expresen ni las razones 
de hecho ni las de derecho. 
$ 2. Pero a instancia de parte o por 
iniciativa propia, si el asunto lo requicre, 


este Supremo Tribunal puede decretar que 
se expongan dichas razones según las nor- 
mas propias del mismo tribunal *. 


rogulas Tribunalis proprias. 


CAPÍTULO IV 
Del tribunal delegado. * 


1606 2399 ie e 


statutas in can. 199-207, . 


1604 La Signatura Apostólica no es 
iribunal de apelación, sino un tribunal 
semejante a los civilmente llamados de 
casación, cuya finalidad principal es de- 
clurar la nulidad o validez de las sen- 
tencias rotales por defecto de forma y 
velar por la observancia de las leres 
procesales en los tribunales, especial- 
mente en el de la Rota, Realiza además 
vtrox actos de suprema dirección, ex- 
presados en el canon 1603. Generalmente 
no conoce del mérito de las causas o de 


CÓDIGO. 


1606 


los cánones 199-207 y 209. 


Los jueces delegados deben ob- 
servar las reglas establecidas en 


las cuestiones de hecho, sino únicamente 
en las de derecho; pero en el mismo ca- 
non 1603 se contienen algunas excep- 
ciones de este principio: $ 1, números 
1, y 2,2 


1605 Este canon es una excepción 
de lo que prescribe el canon 


| Cap. rv. De tribunali delegato. 
20 
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$1. El juez delegado por la San- 
ta Sede puede servirse de los mi- 
nistros constituídos en la Curia de la dió- 
cesis en Ia que ha de juzgar; puede, no obs- 
tante, elegir y tomar cualesquiera otros que 
él prefiera, a no ser que otra cosa se h: 


que maluerit eligere 
in delegationis rescripto 


FE re, ni; 
determinado en el rescripto de delegación. | aliud cautum sit. 


$ 2. Mas los jueces delegados por los 


$ 2. Iudices vero ab O: 


rdina- 
Ordinarios de lugar deben servirse de|riis locorum delegati uti debent 
ministris 


los ministros de la Curia diocesana, a no 


'uriae dioecosanae, 


ser que el Obispo en algún caso particular, | nisi Episcopus in aliquo pecu- 


pr grave causa, hubiera determinado nom- 


liari casu ob gravem causam 
proprios et extraordinarios mi- 


rar ministros propios y extraordinarios *. | nistros constituendos decreverit. 


1607 Es cuestión sumamente deba- 
tida la de si la apelación propuesta con- 
tra la sentencia dada por el tribunal de- 
legado debe elevarse al delegante o bien 
al superior del delegante. En las Decre- 
tales regian estos principios: a) Del dele- 
gado al delegante, a no ser que el delega- 
do hubiera sido constituido por resultar 
sospechosos el MERDA. y el Oficial, en 
cuyo caso la apelación se proponía ante 
el Metropolitano. b) Del subdelegado no 
totalmente al subdelegante, no al primer 
delegante; al contrario si la delegación 
había sido ATE. 27, $ 2, X, I, 29; 


Nea 6 

espués del Código, varios eminentes 
autores sostienen el cambio de estos 
principios antiguos por el siguiente: 
del delegado al superior del delegante; 
Ies la mayoria de los canonistas de- 
lenden todavía la supervivencia de los 
antiguos principios, con frecuencia no 
exactamente citados por los tratadistas 
modernos. 

Nosotros sostenemos, adhiriéndonos 
a la primera sentencia, que la apelación 
contra la sentencia del juez delegado 
debe proponerse no ante el mismo dele- 
fonte sino ante el superior del que 

elegan. 

El Código de derecho canónico no ha 
fijado ninguna norma explícita sobre la 
apelación contra el juez delegado, Con- 
siguientemente existe un defecto de le- 
gisinción, que es preciso suplir de confor- 
midad con las prescripciones del ca- 
non 20. La norma supletoria debemos 
buscarla primeramente en el mismo Có- 
digo de derecho canónico, sea en la ana- 
logía legal—a legibus latis in similibus—, 
sea en la analogía jurídica—a generalibus 
iuris principiis—; decir, en los prin- 
epia que informan la misma legisla- 
ción canónica. A falta de analogía legal, 
acudimos a la jurídica o de principios, y 
éstos los hallamos primeramente en los 
conceptos de delegación y de aprobación, 
combinados con lo establecido en 
canon1571, anteriormente transcrito, que 
dice asi; «Quien vió una causa en un 
grado del juicio no puede juzgarla en 
otro grado», 

Este canon, redactado en términos 
generales, creemos que se refiere no sólo 
al juez que personalmente ve y falla una 


cosa, sino también a quien, teniendo fa- 
cultad para sustanciarla por sí mismo 0. 
por un juez delegado, lo hace en esta se- 
gunda forma, y tal es el Ordinario de 
lugar PA los demás jueces ordinarios (ca- 
non 1572, $1). Concuerda con este canon 
la regla 68 de derecho: «Puede uno hacer 
por otro lo que por sí mismo puede ha- 
» Consecuencia de este PEDE ju 
es que lo hecho por el delegado 
se considera hecho por el delegante y 
tiene juridicamente igual fuerza que si 
éste lo hubiera renlizado por sí mismo, 
sin necesidad de nuevo y distinto acto 
aprobatorio. 

De la premisa anterior se deduce que, 
conforme al canon 1571, no puede ser 
nuevamente juzgada, en grado de apela- 
ción, por el juez ordinario la causa sen- 
tenciada por el juez delegado suyo, así 
tampoco puede ser vista dos veces en el 
mismo grado, y menos por la misma pér- 
sona o que jurídicamente se considera 
como tal. Por tanto, si la sentencia dada 
por el juez delegado no puede ya ser 
vista por el ordinario delegante, la ape- 
LS debe llevarse al superior del de- 

ante. 

a anterior conclusión, o sea la de que 
la sentencia dada por el delegado debe 


considerarse como dada por el mismo 


delegante, puede corroborarse por me- 
dio de otro argumento basado en la 
aprobación antecedente, otorgada por el 
deleg.nte a la sentencia del delegado. 
Qae existe dicha aprobación o ratifica- 
ción antecedente de la sentencia pr 


nunciada por el delegado, es manifiesto, 
uesto que el delegante no puede extr: 
Tudiotshuente rectificar la sentencia pro- 
nunciada por el delegado y la rectifica- 
ción por vía judicial, dentro del mismo 


grado, pugna con los principios de la 
apelación, con la intención del delegante 
y con el motivo de la delegación. Por 
consiguiente, si la sentencia dada por el 
delegado está en alguna manera apro- 
buda por el delegante, debe estimarse 
dictada por el mismo, quien en virtud 
del canon 1571 ya no puede juzgar nue- 
vamente la causa, 

Otro argumento puede basarse en 
el principio general de derecho, según 
el cual la apelación debe proponerse 
ante un tribunal de grado superior, 
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TÍTULO III 
De la disciplina que ha de observarse en los tribunales, ! 


CAPÍTULO I: 
Del oficio de los jueces y ministros del tribunal. 


Iudex competens par- 


1608 iii: 


suum ministerium ne recuset, 


1609-5. e eem 


1608 


e: gítimamente lo reclame, quedando en vigor 
lirmo praescripto can. 1625, 8 1. | | prescrito por el canos i g 


1609 ij 


El juez competente no puede 
rehusar su ministerio a quien le- 


625, $1 *. 


El juez, antes de traer a 
alguno a su tribunal y sentarse 


hat tribunal et iudicaturus se-|en él para juzgar e: inar 
deat, videas nisat Ipes alocado | SA ED E y debe examinar si es o 


petens, necne. 
8 2. Eodemque modo ante- 


$2. Y asimismo, antes de admitir la 


quam aliquem ad agendum ad- | demanda de alguno, tiene obligación de 
mittat, cognoscere tenetur num | averiguar si éste puede, conforme a dere- 


siste: 


s referatur in actis. 

1610 S 1. Si exceptio pro- 
onatur contra i 

competentiam, 


iudex videre debet. 
8 2. In casu exceptionis de 


is in iudicio possit iure con- e parres en juicio, 
3. 1 


o es necesario, sin embargo, que 


on est tamen nocesse ut | esto se haga constar en autos *, 


1610 5, 


Si se alega excepción de in- 
competencia contra el juez, ha de 


hac de ro ipse examinar este asunto el mismo juez. 
d $2. En caso de excepción de incompe- 


incompetentia relativa, si iudex tencia relativa, si el juez se declara com- 
ne competentem pronuntiet, eius | P£tente, su fallo no admite apelación. 


decisio non admittit appella- 
tionem. 


Esta regla fué observada con leves ex- 
cepciones, en el derecho romano y en 
el derecho común de la Edad Media, 
como lo es también en el derecho civil 
moderno. Ahora bien: segün nuestro 
Codigo, el tribunal delegado no constitu- 
ye grado especial en la jerarquía de los 
tribunales distinto del grado de su 
tribunal ordinario correspondiente. La 
identidad de grado entre el tribunal 
delegado y su correspondiente tribunal 
ordinario la admiten también en la ac- 
tualidad los defensores de la sentencia 
opuesta a la que nosotros propugnamos 
en orden a la apelación; pues de lo con- 
trario, la eausa podria terminarse me- 
diante dos sentencias conformes antes 
de llegar al tribunal metropolitano, lo 
cual está en oposición con el principio 
más elemental de la apelación, 

La doctrina defendida en este comen- 
Lario se corrobora con la prescripción con- 
tenida en el nuevo proceso de la Iglesia 
Uriental, que dice así en el canon 406: 
+A delegato non datur appellatio de- 
legantem nisi delegans sit ipsa Apostoli- 
ca Sedes, [irmo canon 404, n. EN 


| Tir. ut. De disciplina in tribu- 
nalibus servanda.—CaAp. 1. De officio 


iudicum et tribunalis ministrorum. 

1608 En el supuesto de que el juez 
eclesiástico sea competente, y aunque 
se trate de causas de fuero mixto, no 
puede tolerarse que remita al tribunal 
civil a las partes litigantes que legitima- 
mente requieren su ministerio, y mucho 
menos si la demanda se dirige contra 
alguna prescripción del mismo Ordi- 
nario (S. C. Conc., 11 de diciembre 
de 1920; A. A. S., XII, 262). 

La razón es porque el juez competen- 
jg AS puede negar à las partes su minis- 
erio. 


1609 Importa que el juez, antes de 
citar a alguno, sea como reo, sea como 
testigo, y aun antes de admitir la deman- 
da del actor, examine diligentemente su 
propia competencia en orden a la causa 
que se le propone, asi como también 
la capacidad procesal del actor, ya que 
de cualquiera de estos dos extremos pue- 
de depender la validez de la sentencia 
(canon 1892), y aun cuando la incom- 
petencia o la incapacidad no afectasen 
a la validez del proceso, siempre entraña» 
rían, dado caso de existir, grave desor- 
den e infracción de las leyes procesales, 


612 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. IV 


$ 3. Pero si el juez se declara incompe- 
tente, la parte que se crea perjudicada 
puede interponer apelación ante el tribunal 
superior dentro de los diez días *, 
1 61 1 El juez que en cualquier período 
de la causa se reconociere abso- 


lutamente incompetente, está obligado a 
declarar su incompetencia *. 


1612 $1. Si entre dos o más jueces 
se suscita controversia sobre la 
competencia de ellos en una causa deter- 
minada, ha de resolver la cuestión el tri- 
bunal inmediato superior. 
$ 2. Mas si los jueces entre quienes 
existe el conflicto de competencia se hallan 
sujetos a diversos tribunales superiores, la 
decisión de la controversia está reservada 
al tribunal superior de aquel juez ante 
quien la acción fué presentada antes; si no 
tienen tribunal superior, resolverá la con- 
tienda o el Legado de la Santa Sede, sí lo 
hay, o la Signatura Apostólica *. 
1613 $ 1. No aceptará el juez, para 
conocer en ella, la causa en que 
él mismo tiene algún interés por razón de 
consanguinidad o afinidad en cualquier 
grado de línea recta, o en primero o segundo 
grado de línea colateral; o por motivos de 
tutela o curatela, de íntimo trato, de gran 
enemistad, de reportar lucro o evitar per- 
juicios, ni en la que antes haya hecho de 
procurador o de abogado. 


terponere. 


1611 16x quovis in stadio 1 

causae se absolute in- 
competentem agnoscens, suam 
incompetentiam declarare te- 


netur. 
1612 $1: Si inter duos plu- 
resve iudices contro- 
versia oriatur am eorum 
ad aliquod negotium competens 
sit, res definienda est a tribu- 
mali immediate superiore, 
& 2. Quod si iudices, inter 
uos exsistit competentiae con- 
ctus, subsint distinctis tribu- 
nalibus superioribus, contro- 
versiae definitio reservatur tri- 
bunali superiori illius iudicis, 
coram quo actio primo promo- 
ta est; si non habeant tribunal 
su] ius, conflictus dirimatur vel 
a “ato Sanctae Sedis, si adsit, 
vel Apostolica Signatura. 


1613 ime. 


am 
am, in 
nitatis val affinitatis in quo! 
gradu lineae rectae ot in primo 
et secundo gradu lineae colla- 
teralis, vel ratione tutelae et 
curatelae, intimae vitae consue- 
tudinis, magnae simultatis, vel 
lucri faciendi aut damni vitandi, 
aliquid ipsius intersit, vel in 
qua antea advocatum &ut pro- 
curatorem egecit. 


1610 La incompetencia relativa, como 
dilatoria que es, solamente puede de 
ordinurio revelarse antes de la litis- 
contestución (canon 1628, $ 1). Si el 
juez la conoce, debe abstenerse de juz- 
gar; mas, si de hecho o formalmente 
se declara competente, la' cuestión se 
resuelve à favor de la competencia en 
virtud del mismo derecho, que, si es ne- 
cesario, la prorroga; pero queda después 
el remedio de la restitución ín integrum, 
si la infracción de la ley procesal ha 
sido evidente. 


4611 La incompetencia absoluta debe 
revelarla el juez en todo momento, y, 
aunque sobre la misma se buya declara- 
do competente, siempre puede ser pro- 
puesta contra ella, ante el juez cuya 
competencia se juzga haber sido usur- 
pada, la excepción inhibitoria, a fin de 
que este juez requiera al qus empezó à 
entender en el pleito que se inhiba y le re- 
mita los autos; también puede proponerse 
la excepción declinatoria ante el mismo 
juez a quien se considera incompetente, 
para que se abstenga de seguir juzgando 


la eausa, (Véase el articulo 72 de la 
ley de Enjuiciamiento Clvil y el canon 
1628, $ 2.) 

La Instr. Provida de la S. C. de 
Sacramentos, 15 agosto 1936, autori- 
za apelar dentro de los diez dias coñ= 
tra decisión del tribunal que, em 
las causas de nulidad matrimonial, ad- 
mita o rechace la Vn MATT ubso- 
luta (art. 29). Por razón de la incompe- 
tencia absoluta del tribunal cabe siempre 
el remedio de la querella de nulidad con- 
tra la sentencia, Además, el juez que cul- 
pablemente ejecuta un acto inválido pue- 
de ser castigado a tenor del canon 1625, 


4612 El conflicto de competencia: 
jos jueces 


q 
tir algún tí 


Romana ni el designado a tenor del 


non 1594, 88 2 y 3. Las expensas c 
u cargo de quien promovió la cuestió 
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$5 2. In iisdem rerum adiunctis 
ab officio suo debent 
iustitiae promotor et defensor 


vinculi. 
1614 S 1. Cum iudex, etsi 
competens, a parte 
recusatur ut suspectus, haec ex- 
ceptio, si proponatur contra 
iudicem delegatum in causa uni- 
cum vel contra collegium vel 
maiorem del orum iudicum 
partem, definienda est a dele- 
gante; sí contra unum vel alte- 
rum ex pluribus iudicibus dele- 
gatis, etsi Collegii praesidem, a 
ceteris iudicibus delegatis et 
non suspectis; si contra Audito- 
rem Sacrae Hotae, a Signatura 


rem, a iudice principali. 

2. Si ipsemot Ordinarius sit 
iudex et contra ipsum exceptio 
suspicionis opponatur, vel abs- 


nem suspi 
committat iudici immediate su- 
eriori. 


p 
§ 3. Si exceptio suspicionis 
opponatur contra promotorem 
iustitiae, defensorem vinculi aut 
alios tribunalis administros, de 
hac exceptione videt praeses in 
tribunali collegiali vel ipseiudex 


5i unicus Sit. 
1615 S 1. Si iudex unicus 
aut aliquis vel etiam 
omnes iudices qui tribunal colle- 
giale constituunt suspecti de- 
clarentur, personae mutari de- 
bent, non vero iudicii gradus. 
S 2. Ordinarii autem est in 
locum iudicum qui suspecti de- 
clarati sunt, alios a suspicione 


2. En estos mismos casos se absten- 
drán de ejercer su oficio el promotor de 
justicia y el defensor del vínculo *. 
1614 $ 1. Cuando el juez, aun siendo 

competente, es recusado por una 

de las partes como sospechoso, esta excep- 
ción ha de ser resuelta por el delegante, si 
se alega contra el único juez delegado en la 
causa 0 contra el colegio o la mayor parte 
de los jueces delegados; por los demás jue- 
ces delegados i no sospechosos, si contra 
uno o dos de los varios jueces delegados, 
Ed se trate del presidente del colegio; 

r la Signatura Apostólica, en conformi- 

id con el canon 1603, $ 1, número 2.5, si 
contra un Auditor de la S. Rota; por el 
Obispo, si contra el provisor; por el juez 
principal, si contra el auditor, 

$ 2. Sies juez el mismo Ordinario y se 
propone excepción de sospecha contra él, 
se abstendrá de juzgar o encomendará al 
juez inmediato superior el resolver la cues- 
tión de sospecha. 

$ 3. Sila excepción de sospecha se in- 
ode contra el promotor de justicia, el 
defensor del vinculo u otros ministros del 
tribunal, corresponde juzgar de ella al pre- 
sidente del tribunal colegiado, o al mismo 
juez, si es único *. 


1615 $ 1. Si el juez único o alguno y 

aun todos los jueces que compo- 
nen un tribunal colegiado fueren declara- 
dos sospechosos, deben cambiarse las per- 
sonas, pero no el grado del juicio. 

$ 2. Pertenece al Ordinario sustituir los 
jueces que fueron declarados sospechosos 
por otros exentos de sospecha. 


immunes subrogare. 

$ 3. Quod si ipsemet Ordina- 
rius declaratus fuerit suspectus, 
idem peragat iudex immediate 
superior. 


1613 Cuando el juez puede infundir 
sospecha a las partes por tener algún 
interés en la causa, debe inhibirse, y lo 
mismo deben hacer el promotor de jus- 
licia y el defensor del vinculo. No con- 
vienen los autores en apreciar si las 
causas de sospecha enumeradas en el 
canon 1613, $ 1, son (azativas o demos- 
trativas. De la forma de expresión usada 
por el Código parece deducirse que la 
enumeración es fazativa en cuanto a la 
obligación que el juez tiene de abste- 
nerse por sí mismo, pero no eu cuanto 
a la facultad que las partes tienen pura 
oponer la excepción de sospecha (cf. ca- 
non 1614). 


$ 3. Y si el mismo Ordinario fuere de- 
clarado sospechoso, hará lo mismo el juez 
inmediato superior *, 


1614 Si, a pesar de existir algunas de 
las causas de sospecha mencionadas u 
otras parecidas, no se inhibiera el juez 
espontáneamente, cabe proponer contra 
él la excepción de sospecha ante el tribu- 
nal determinado en este canon, ya que 
no puede encomendarse al interesado 
fallar sobre sus cualidades subjetivas 
como se le permite juzgar sobre la com- 
petencia objetiva. 


1615 La recusación o excepción de 
sospecha produce, como natural efecto, 
la suspensión del proceso principal; y, si 
es admitida, la sustitución de la persona 
sobre la que recue la sospecha, 
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1616 La excepción de sospecha sefha 
de resolver con la máxima cele- 
ridad, oidas las partes, el promotor de jus- 
ticia y el defensor del vínculo, si intervie- 
nen y no cae sobre ellos la sospecha *. 
1617 En cuanto al tiempo en que se 
han de proponer las excepciones 
de incompetencia y de sospecha, se obser- 
vará lo prescrito en el canon 1628. 
1618 En las causas que interesan tan 
sólo a los particulares, el juez 
ünicamente puede proceder a instancia de 
parte; mas en los delitos y en aquellas cau- 
sas que atañen al bien público de la Igle- 


sia o a la salvación de las almas, también 
puede hacerlo de oficio *. 


1619 $ 1. Si el actor no aduce en 

favor de su causa las pruebas que 
puede aducir, o el reo no contrapone las 
excepciones que le corresponden, el juez 
se abstendrá de suplirlas. 

$ 2. Pero tratándose del bien pona o 
de la salvación de las almas, puede y debe 
suplirlas *. 


1 61 6 Exceptio suspicionis 

expeditissime defi- 
nienda est, auditis partibus, - 
motore iustitiae vel vinculi de- 
fensore, si intersint, nec in ipsos 


suspicio cadat. 

1617 Qoa ad tempus atti- 
net quo exceptiones 

incompetentiae et suspicionis 

pro; ae sint, servetur prae- 

Scriptum can. 8. 

In negotio iod pri- 


1618 vatorum solummodo 
interest, iudex procedere potest 
dumtaxat ad instantiam partis; 
sed in delictis, et in iis quae 
publicum Ecclesiae bonum aut 
animarum salutem respiciunt, 
etiam ex officio. 


1619 $ 1. Si actor pro re 
sua probationes quas 
afferre posset, non afferat, vel 
reus exceptiones sibi competen- 
tes non opponat, iudex ne sup- 
pleat. 
$ 2. Si vero agatur vel de 
blico bono vel de animarum s. 
lute, eas supplere potest et debet. 


1616 Lu cuestión incidental de sos- sales y sobre el derecho sustantivo que 
pechà puede resolverse o en forma judi- interesa al bien común de la Iglesia y à 


cial, mediante sentencia interlocutoria, 


la salvación de las almas, como son las 


o extrajudicialmente, por decreto (ca- causas criminales, las beneficiales, las 


non 1840); pero, aunque se falle esta. matrimoniales y las de la sagrada 


orde- 


causa por sentencia, no admite apela- nación, las de los menores y de las per- 
ción (canon 1880. 6.9%, 7.9). La excep- sonas juridicas. Por este motivo, la cons- 


ción de sospecha debe proponerse de 
ordinario antes de la litiscontestación 


titución del proceso y de su materia en 
las causas contenciosas de interés priva- 


(cánones 1617, 1628). Se discute sobre do depende exclusivamente de Ins partes; 
la validez de los actos ya puestos por al contrario, en las de interés público, la 


el juez recusado como 


sospechoso. acción o acusación compete o puede tam- 


Creemos que deben considerarse váli- bién competir al fiscal o al Ordinario. 


dos; pues sí todo el proceso se tendría 
por válido de no haberse revelado la 


1619 Este canon completa la mate- 


ue se refiere 
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1020/2: eic 

curen: quampri- 
mum, salva iustitia, causae om- 
nos terminentur, utque in tri- 
bunali primae instantiae ultra 
biennium non protrahantur, in 
tribunali vero secundae instan- 
tiae ultra annum. 


D 5 1. Excepto Episcopo 
1621 qui per se potestatem 
ludiciariam exerceat, omnes qui 
tribunal constituunt aut eidem 
open ferunt, iusiurandum de 
officio rite et fideliter implendo 
coram Ordinario vel coram iudi- 
ve a quo electi sunt, vel coram 
viro ecclesiastico ab alterutro 
delegato, praestare debent: id- 
que ab tio suscepti officii, si 
sint stabiles, aut antequam cau- 
sa agatur, si pro peculiari ali- 
«(qua causa sint constituti. 

8 2. Etiam iudex a Sede Apo- 
stolica delegatus vol iudex ordi- 
narius in religione clericali ex- 
empta idem iusiurandum prae- 
stare tenetur cum primum tri- 
bunal constituitur, adstante ip- 
sius tribunalis notario, qui de 
grecestio iureirando actum re- 
digat. 


1622 S 1. Quotiescumque 
iusiurandum praesta- 
tur sive a iudicibus aut tribu- 
nalis administris, sive a parti- 
bus, testibus, peritis, semper 
emitti debet praemissa divini 
Nominis invocatione et a sacer- 
dotibus quidem tacto pectore, 
^ ceteris fidelibus, tacto Evan- 
koliorum libro. 
8 2. Iudex partem, testem aut 
peritum ad iusiurandum reci- 
piens, eurn regulariter commo- 


1620 Procuren los jueces y los tribu- 

nales que todas las causas se 
concluyan cuanto antes, aunque sin menos- 
cabo de la justicia, y que no se prolonguen 
más de dos afios en el tribunal de primera 
instancia, nl más de uno en el tribunal de 
segunda instancia *, 


1621 $1. A excepción del Obispo 
cuando por sí mismo ejerce la 
potestad judicial, cuantos constituyen el 
tribunal o le prestan su ayuda deben emitir 
ante el Ordinario o ante el juez que los 
eligió, o ante un varón eclesiástico dele- 
gado por uno de los dos, juramento de 
cumplir bien y con fidelidad su oficlo; y 
esto deben hacerlo al comienzo de su cargo, 
si son estables, o antes de incoar la causa, 
si han sido constituidos para una deter- 
minada. 
$2. También el juez delegado por la 
Sede Apostólica o el juez ordinario de una 
religión clerical exenta, al constituir por 
vez primera el tribunal, tienen obligación 
de prestar dicho juramento, estando pre- 
sente el notario del mismo tribunal, quien 
levantará acta del juramento prestado *. 
1622 $ 1. Tanto los jueces o minis- 
= tros del tribunal como las partes, 
testigos o peritos, siempre que prestan ju- 
ramento, deben emitirlo invocando previa- 
mente el nombre de Dios y poniendo la 
mano sobre el pecho los sacerdotes, to- 
cando el libro de los Evangelios los demás 
fieles. 
$2. E 
las parte: 
por regl: 


l juez, al recibir el juramento de 
testigos o peritos, les recordará, 
general, tanto la santidad del 


sospecha, aunque de hecho existiera 
el motivo, por la misma razón deben 
considerarse válidas las actuaciones prac- 
ticadas antes de oponerse a la pel 
aunque sean rescindibles antes de la sen- 
tencia, si es que hubo dolo, el cual fá- 
cilmente se presume. Después de la sen- 
tencia definitiva sólo habría lugar a la 
apelación o restitución in integrum. 


1618 El proceso es una relación jurí- 
dica entre las partes y el juez que debe 
desarrollarse conjuntamente, En el anti- 

uo proceso oral prevalecía la iniciativa 
fer juez (principio inquisitivo u oficial); 
en el escrito, la de las partes (princi io 
dispositivo).' Aetualmente se hace dis- 
tinción entre el derecho sustantivo y 
la relación o derecho procesal concé- 
diendo a las partes la facultad de hacer 
uso del derecho sustantivo particular y 
reservando al juez la determinación 
sobre la observancia de las leyes proce- 


ria del precedente por lo 
a las pruebas de hecho. En las causas de 
interés particular, el juez no puede adu- 
cir nuevas pruebas principales, pero aun 
en estos casos puede prune la” prue- 
bà pericial (canon 1 92 el reconoci- 
miento judicial (canon 1806), el jura- 
mento supletorio (canon 1829) o estima- 
torio (canon gr Aun las pruebas 
principales que el juez no puede intro- 
ducir (testifical, documental, juramento 
decisorio), e completarlas o perfec- 
cionarlas, En todo caso puede el juez 
exhibir las pruebas o alegaciones de de- 
recho común, cuyo conocimiento siem- 
pre le incumbe, conforme al aforismo 
iura novit Curia. Respecto de las causas 
públicas y de las que directamente inte- 
resan a la salvación de las almas, pue- 
de el juez aducir toda clase de pruebas, 
pu nuevos documentos, nuevos 
estigos, etc, pero no puede él mismo 
hacer de testigo. 


1620 La iniciativa en la evolución del 
proceso—principio de impulsión —cortes- 
ponde, según nuestro derecho, más bien 
^ las partes que al juez, siempre que se 
ventilan' asuntos de interés privado, y 
^! contrario cuando se tratan asuntos 
que interesan al bien püblico. Pero el 
libre impulso de las partes está refrenado 
por mültiples e importantes excepciones, 
cunles son, entre otras, las establecidas 
en los cánones 1620, 1736, ne 1849, 
cuya finalidad es impedir la paralización 
del proceso, debida a la inactividad o 
mola voluntad de las partes conten- 
dientes, 


1621 Entre los que prestan su ayuda 
nl tribunal figuran, v. gr., los peritos, 
intérpretes, cursores y alguaciles, todos 
los cuales deben prestar juramento de 
cumplir bien su oficio y generalmente 
también de guardar secreto (canon 1623, 


$ 3) En el proceso matrimonial es- 
trictamente judicial y en el de beatifi- 
cación y canonización debe emitirse do- 
ble juramento: de decir verdad, antes de 
la deposición, X de haber dicho verdad, 
después de la declaración. En las otras 
causas, además del primero de estos ju- 
ramentos, que es necesario, puede el 
juez exigir también el segundo (cánones 
1767 y 1768). En las causas criminales el 
Juez no puede imponer al acusado el ju- 
ramento de decir verdad (canon 1744). 
El juramento generalmente debe emi- 
tirse en lengua vulgar y debe constar en 
acta que se ha prestado en forma legi- 
tima, El juramento aseveratorio de que 
hablan los cánones 1621 y 1767-1769 
constituye solamente una garantía de 
verdad o de secreto, y se diferencia, por 
consiguiente, del juramento probatorio 
de que se trata en los cánones 1820-1836; 
este último es una verdadera prueba 
judicial. 
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acto"y el gravísimo delito que cometen los 
quebrantadores del juramento como las 

enas a que se exponen los que en juicio 
ren en falso. 

$3. El juramento debe emitirse, segün 
la fórmula aprobada por el juez, ante él 
o ante su delegado, halándose presentes 
ambas 
presenciar el acto del juramento. 


1623 $ 1. Los jueces y los auxiliares 
*) del tribunal están siempre obli- 
gados al secreto de oficio en todo juicio 
criminal, y en el contencioso cuando de la 
revelación de algün acto procesal pudiera 
seguirse algün perjuicio a las partes. 

2. Están además perpetuamente obli- 
gados a guardar secreto inviolable acerca 
de la discusión habida en el tribunal cole- 
glado antes de pronunciar la sentencia, lo 
mismo que acerca de los diferentes votos 
y opiniones allí emitidos. 

3. Y aún podrá el juez exigir a los 
testigos, a los peritos, a las partes y a sus 
abogados o procuradores juramento de 
guardar secreto siempre que la naturaleza 
de la causa o de las pruebas sea tal que 

or la divulgación de las actuaciones o de 
s pruebas peligre la fama de otros, o se 
dé ocasión a discordias, o resulte escándalo 
u otro inconveniente parecido. 


1624 Se prohibe al juez y a todos los 

ministros del tribunal aceptar 
cualquiera clase de regalos con ocasión del 
juicio que ha de tramitarse *. 


1 625 $ 1. Los jueces que siendo cier- 
. ta y evidentemente competentes 
rehusan administrar justicia, así como los 
que temerariamente se declaran compe! 
tentes, o los que por culpable negligencia 
0 dolo practican diligencias nulas con per- 
juicio de otros, o realizan algün acto injusto, 
o bien causan cualquier otro daño a los 
litigantes, están obligados a resarcir los 


artes o una de ellas, si quieren | P. 


nefaciat tum de sanctitate actus 


et de gravissimo delicto od | 


admittunt iurisiurandi violato- 


S 3. Iusiurandum secundum 
formulam a iudice probatam 
raestari debet coram eodem 
iudice aut eius delegato, adstan- 
te utraque aut alterutra parte, 
quae interesse iurisiurandi prae- 
stationi velit. 


1623 81: In iudicio crimi- | 


nali semper, in con- 

tentioso autem si ex revelatione 
alicuius actus processualis prae- 
iudicium partibus obvenire poe 
sit, iudices et tribunalis adiuto- 
res tenentur ad secretum officii. 
2. Tenentur etiam semper 

ad inviolabile secretum servan- 
dum de discussione quae in tri- 
bunali collegiali ante ferendam 


S 3. Imo quoties causae vel 
probationum matura talis sit ut 
ex actorum vel ionum 
evulgatione aliorum fama peri- 
clitetur, vel praebeatur ansa 
dissidiis, aut scandalum aliudve 
id genus incommodum oriatur, 
iudex poterit testes, peritos, par- 
tes earumque advocatos vel pro- 
curatores iureiurando adstrin- 
gere ad secretum servandum. 


1624 Index et ommes tri- 
bunalis administri, 
occasione agendi iudicii, mune- 
ra quaevis acceptare prohi- 
bentur, 


1625 5 t. Iudices aui cum 
certe et evidenter 
competentes sunt, ius reddere 
recusant, vel qui temere se com- 
petentes declarant, vel qui ex 
culpabili negligentia aut dolo 
actum nullum cum aliorum de- 
trimento vel iniustum ponunt 
aut aliud litigantibus damnum 
inferunt, tenentur de damnis et 


4624 Las palabras del canon contie- ser enteramente gratuita en el sentido 
nen una prohibición absoluta, Contra la de que la remuneración de los jueces y 


opinión 


le algunos autores, no vemos ministros del tribunal no puede depen- 


r qué han de excluirse de esta prohi- der de la liberalidad de las partes, lo 
ición los rogniosipsgnsnos de comida, que privaría a aquéllos de la necesaria 


etcétera, que en 


lerecho antiguo se independencia; pero esto no significa 


distingulan de los regalos y se conside- que de otra manera no hayan de ser 
raban permitidos. As prohibidos remunerados los servicios de cuantas 


los regalos, su nceptaci 


n no invalida intervienen en el tribunal, ni tampoco 


los actos practicados por el juez o por que a las partes no haya de exigirseles el 
ministros del tribunal ni hay obligación, pago de las costas necesarias (canon 


or derecho eclesiástico, a restituir. 
E administración de la justicia debe 
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ab Ordinario loci vel, si de Epi- 
"copo agatur, a Sede Aposto- 
lica, ad instantiam pi aut 
etiam ex officio, congruis poe- 
nis pro gravitate culpae puniri 
possunt, non exclusa officii pri- 
vatione. 

$ 2. Iudices qui secreti legem 
violare vel acta secreta cum 


8 3. Eisdem sanctionibus d 


sub. 
sunt tribunalis officiales et adiu- 
tores, si officio suo, ut supra, 
defuerint, quos omnes am 
iudex punire potest. 


1626 Cum iudex praevidet 
^ actorem probabiliter 
"pretuzum esse sententiam ec- 
closiasticam si forte haoc ipsi 
sit contraria, et idcirco conventi 
iuribus non satis consultum iri, 
pou ad eiusdem conventi 
nstantiam vel etiam ex officio, 
actorem ad congruam 
cautionem praestandam pro ec- 
OM BAIONN sententiae obser- 
vantia. 


daños, A a instancia de parte o también 
de oficio, uem ser castigados por el 
Ordinario de lugar con penas proporcio- 
nadas a la gravedad de la culpa, incluso 
con la privación del oficio, o por la Sede 
Apostólica, si se tratare de un Obispo. 

$ 2. Los jueces que tuvieren la osadía 
de quebrantar la ley del secreto o comu- 
nicar de cualquier modo a otros las actas 
Secretas, deben ser castigados con multa 
y otras penas, sin excluir la privación del 
oficio, según sea la gravedad de la culpa, 
quedando a salvo los estatutos particulares 
que Spese penas más graves. 

$3. Alas mismas sanciones están suje- 
tos los oficiales y auxiliares del tribunal 
si faltaren a su oficio del modo arriba dicho, 
a todos los cuales puede castigarlos tam- 


bién el juez *. 
* Cuando el juez prevea que pro- 
1626 bablemente el actor ia de Hes 
reciar la sentencia eclesiástica si acaso le 
uere contraria, y que por lo mismo no 
estarán suficientemente garantizados los 
derechos del demandado, puede, a instan- 
cia de éste o también de oficio, obligar al 
actor a poner una fianza suficiente para el 
cumplimiento de la sentencia eclesiástica, 


CAPÍTULO II 
Del orden con que han de conocerse las causas. ' 


1627 1uaices et tribunalia 

tenentur causas ad se 
delatas eo ordine cognoscere quo 
iuerunt propositae, nisi aliqua 
sarum celerem prae ceteris 
expeditionem exigat, quod qui- 
dom peculiari decreto a iudice 
sou a tribunali statuendum est, 


1627 Los jueces y los tribunales de- 
ben tramitar las causas llevadas 

a su tribunal por el mismo orden con 

se presentaron, si no es que alguna exige 

tramitación más rápida que las demás, lo 

cual debe determinarse per especial decreto 

del juez o del tribunal *. 


1625 La estabilidad de los jueces es una misma demanda contra el mismo 


ueterto en el ejercicio 


1 garantía de WE Rove y de reo (cúmulo de acciones), deben gene- 
e sus funciones; ralmente examinarse y tratarse por se- 


por eso existen en nuestro derecho jue- parado, a no ser que estas causas tengan 
tos permanentemente constituidos: el entre sí alguna relación objetiva (causas 
wficial y los en sinodales. Pero el sonaa en cuyo caso deben ser cono- 


Código no les 


a otorgado completa in- cidas simultáneamente (canon 1567). 


movilidad, sino que pueden ser remo- La acumulación de acciones es una Qo- 
vidos administrativa y judicialmente nexión impropia que permite la simul- 


(cânones 1573, $ 5; 1574, $ 2; 388; taneidad de su 


1025, $ 1). 


!— Car. u. De ordine cognitionum. 


conocimiento judicial, 
pero no la hace obligatoria, Compete al 
juez apreciar la conveniencia de dirimir 
por separado o en un mismo pleíto estas 
cuestiones independientes, pero que han 
sido confuntamente propuestas en una 


1627 Aunque varias causas principa- demanda por el mismo actor contra el 
les o independientes sean propuestas en mismo reo. 
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1628 $ 1. Las excepciones dilatorias, 
principalmente las que se refie- 

ren a las personas y al modo del juicio, se 
han de proponer y fallar antes de la con- 
testación de la demanda, a no ser que 
surgieren después de contestada ésta o que 
la parte afirme con juramento que no tuvo 
antes de entonces conocimiento de ellas. 

$ 2. Sin embargo, la excepción de in- 
competencia absoluta del juez puede opo- 
nerse por las partes en cualquier estadio y 
grado de la causa. 

$ 3. Del mismo modo, la excepción de 
excomunión puede oponerse en cualquier 
estadio y grado del juicio, con tal que sea 
antes de la sentencia definitiva; y si se 
trata de excomulgados vitandos o tole- 
rados, contra los cuales se hubiera dado 
sentencia condenatoria o declaratoria, éstos 
deben siempre ser excluidos de oficio *. 


4 629 $ 1. Las excepciones perento- 
rias, que se llaman de pleito acaba- 
do, como la excepción de cosa juzgada, de 
transacción, etc., se han de proponer y fa- 
llar antes de la Con EE ERCHDE del pleito; 
quien las opusiere más tarde, no ha de ser 
rechazado, pero se le condenará en costas 
si no prueba que no ha diferido maliciosa- 
mente la oposición de ellas. 
$ 2. Las demás excepciones perento- 
rias deben proponerse después de contes- 
tado el pleito, y han de tratarse a su 
liempo, conforme a lo dispuesto para las 
cuestiones incidentales *. 


1628 § 1. Exceptiones dila- 
toriae, eae praesertim 
que respiciunt personas et mo- 
um iudicii, proponendae et 
ioscendae sunt ante contes- 


& 2, Exo io tamen de incom- 
petentia iudicis absoluta a par- 
tibus opponi potest in quovis 
statu et gradu caus. 

8 3. Pariter. o excom- 
municationis opponi potest in 
quolibet iudicii statu et gradu, 
dummodo ante sententiam de- 
finitivam; imo si agatur de ex- 
communicatis vitandis, aut to- 
leratis contra quos sententia 
condemnatoria vel declaratoria 
lata fuerit, ii ex officio semper 
excludi debent. 


1629 S 1. Excéptiones pe- 
remptoriae, quae di- 
cuntur “litis finitae", veluti ex- 
oun rei dean) poor r 
nis, etc., propo: cognosci 
debent ante contestationem litis; 
qui serius eas opposuerit, non 
E aren wer sed ES, 
ur in expensis, nisi se 
oppositionem malitiose non dis- 

tulisse. 
$ 2. Aliae exceptiones peremp- 
toriae proponi debent post con- 
testatam litem, et suo tempore 
tractandae sunt secundum re- 
circa quaestiones inci- 

lentes. 
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163 .5 1. Actiones recon- 

ventionales satius sta- 
tim post litis contestationem, 
utiliter quovis iudicii momento, 
ante sententiam tamen, proponi 
possunt. 

8 2. Cognoscantur autom si- 
mul cum conventionali actione, 
hoc est pari gradu cum ea, nisi 
eas separatim cognoscere ne- 
cessarium sit aut iudex oppor- 
tuníus existimaverit. 


1631 gs stiones de cau- 


o1 ro expensis iu- 
dicialibus praestanda aut de 
concessione gratuiti patrocinii, 
quod statim ab initio postula- 
tum fuerit, et aliae huiusmodi 
videndae regulariter sunt ante 


litis contestátionem. 
Quoties, proposita 
1632 principali coni 
sia, quaestio praeiudicialis sub- 
oriatur, id est eiusmodi ex cuius 
solutione pendeat solutio quaes- 
tionis principalis, illa ante om- 
nia a iudice cognoscenda est. 
S8 1. Si ex principali 
1633 controversia quaestio- 
nes incidentes nascantur, co- 
gnoscantur prius ie quarum 
solutio viam sternat ad aliarum 
solutionem. 
. $2. Quod si nullo nexu logico 
inter se cohaereant, quae prius 
ab alterutra parte propositae 


619 


1630 $ 1. Las acciones reconvencio- 

nales es mejor proponerlas inme- 
diatamente de contestado el pleito, pero 
pueden proponerse útilmente en cualquier 
momento del qure antes de la sentencia. 

$ 2. Tramítense, sin embargo, a una 
con la acción convencional, esto es, al mis- 
mo tiempo que ella, a no ser que sea nece- 
sario tramitarlas por separado o el juez lo 


creyere así más oportuno *. 

1631 Las cuestiones sobre prestación 
e de fianzas para las costas judi- 

ciales o la concesión del beneficio de pobre- 

za que se hubiera ya pedido al principio y 

otras semejantes, han de resolverse, por lo 

regular, antes de la litiscontestación. 


1632 Siempre que, después de pro- 

puesta la cuestión principal, sur- 

giere una cuestión prejudicial, esto es, de 

cuya solución dependa la cuestión princi- 

al, ha de ser la prejudicial resuelta por el 
juez antes que todas las otras. 


1633 $ 1. Si de la cuestión principal 
se derivan cuestiones incidenta- 
les, resuélvanse primero aquellas cuya solu- 
ción facilita la solución de las demás. 

$ 2. Pero si no se hallan lógicamente 
vinculadas entre sí, resuélvanse antes aque- 
llas que primero fueron propuestas por al- 
guna de las partes. 


1628 Excepción es la exclusión de la 
acción propuesta por el demandante. 
(Véase la noción más concreta en el ca- 
non 1667.) Las id pueden ser 
dilatorias (canon 1628) o perentorias (ca- 
non 1629), según que tiendan a diferir 
9 eliminar la acción. Las dilatorias se 
laman procesales si miran a las personas 
o forma del juicio; sustanciales si se re- 
fieren a la materia del proceso, por ejem- 
Po la de no haberse cumplido todavía 
la condición requerida o de no haber ex- 
pirado el plazo señalado. Al grupo de 
excepciones dilatorias procesales perte- 
necen la excepción de incompetencia y 
la de excomunión. 

Los civilistas modernos consideran 
sólo como verdaderas excepciones las 
sustanciales, o sea las que se refieren al 
fondo de la controversia, distinguiéndo- 
las de las procesales, que llaman presu- 
puestos o impedimentos procesales; éstos 
se rigen por normas distintas de las que 
regulan las excepciones propiamente di- 
chas. Las excepciones dilatorias proce- 
sales deben proponerse generalmente 
antes de la litiscontestación (canon 
1628, $ 1); pero la excepción de incom- 

. petencia absoluta puede oponerse en todo 


momento y grado; igualmente la de ex- 
comunión, con tal que se haga antes de 
la sentencia definitiva (canon 1628, 
ns y 3) Véanse los cánones 1654 y 
1892, 2.2 Las excepciones dilatorias sus- 
tanciales también deben ser propuestas 
antes de la litiscontestación; pero el 
Código no lo exige tan absolutamente 
como lo hace respecto de las dilatorins 
procesales, à las que se refiere el adverbio 
«principalmente» del canon 1628, $ 1. 


1629 Las excepciones perentorias pue- 
den ser litis finitae, de pleito acabado 
(canon 1629, $ 1), o sustanciales, que 
son las objeciones ordinarias o argumen- 
tos con que el reo pretende 
anular las peticiones del actor, j. 
excepciones de dolo, miedo y error (ca- 
non 1629, $ 2). Las primeras, por su na- 
turaleza preliminar o prejudicial, deben 
ser tratadas, en cuanto sea Lo antes 
de la litiscontestación; las segundas - 
constituyen la materia misma del juicio, 
y por esta causa deben ser discutidas 
en el período probatorio. 

La excepción de cosa juzgada refe- 
rente al tribunal civil, o sea de haber 
sido juzgada y fallada la causa en el 


sunt, illae antea definiantur. 

5 3. Si de spolioincí: quaes- 
tío, haec ante omnia est diri- 
menda. 


$3. Cuando surge la cuestión de expo- 
lio, ésta ha de resolverse antes que todas 
las demás *. 


CAPÍTULO III 
De las dilaciones y términos. ' 


1634 5 1 “Fatalia legis” 
quae dicuntur, idest 
termini perimendis iuribus a 
lege constituti, 
possunt. 


tribunal civil, con tal que éste sea 
competente en la materia, y se trate 
de la misma petición, entre las mismas 
personas y por el mismo motivo, impide 
que la causa sea nuevamente tratada 
en el tribunal eclesiástico, a no ser que 
el bien de las almas aconseje otra cosa. 
(5, R. Rota, 18 de marzo de 1922; De- 
cistones sen sententiae. XIV, páginos 45, 
16, números 4, 5.) 


1630 Véase la noción de reconven- 


No pueden ser prorrogados 


1634 i: 

* los llamados plazos fatales, es 
decir, los términos fijados por la ley como 
prorogari non | perentorios de los derechos. 


ción en el canon 1690. Después de prac- 
ticada la litiscontestación, importa que 
sea interpuesta cuanto antes la acción 
reconvencional para que pueda cum- 
plirse mejor y con más eficacia la pres- 
cripción del $ 2 de este mismo canon, 


1633 Véanse sobre las causas inciden- 
tales los cánones 1837-1841, 


! Car. m, De dilationum lerminis 
el [atalibus. 
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$2. En cambio, si hubiere causa justa, 
el juez, oídas las partes o a petición de las 
mismas, podrá prorrogar los plazos judi- 
ciales y convencionales antes de que ex- 
piren. 

$3. Procure, no obstante, el juez que 
no se haga muy larga la causa por motivo 


de la prórroga *. 

163 5 i el día sefialado"para elYacto 
0 judicial es festivo y en el decreto 

del juez no se dice expresamente que actua- 

rá a pesar de ello el tribunal, el plazo se 

entiende prorrogado al primer día siguiente 

no festivo. 


CAPÍTULO 
Del lugar y tiempo 


1 636 Aunque el Obispo tiene derecho 

de erigir tribunal en cualquier lu- 
gar de su diócesis que no sea exento, sin 
embargo, debe establecer en la sede epis- 
copal una sala, donde ordinariamente se 
tendrán los juicios; esta sala estará presi- 
dida por la imagen del Crucificado, y en la 
misma habrá un libro de los Evangelios *. 


2. Termini autem judiciales - 
eorum - 


5 
et conventionales, an 
lapsum, poterunt, iusta interce- 
dente causa, a iudice, auditis 
vel pat partibus, pro- 
rogari. 

8 3, Caveat tamen iudex ne 
nimis diuturna lis fiat ex pro- 
rogatione. 


1635 pes 


riata nec in decreto iudicis di- 
catur esse tribunal vaca- 
turum lominus causis co- 
gnoscendis, terminus intelligi- 
tur Ed Ip ad primam se- 
quéntem diem non feriatam. 


IV 
del juicio. * 


1 6 36 Quamvis Episcopus in 
quolibet suae dioece- 
sis loco, qui non sit exemptus, 
ius habeat erigendi tribunal, 
nihilominus penes suam sedem 
aulam statuat, quae sit ordina- 
rius iudiciorum locus: ibique 
Crucifixi imago emineat, et 
adsit Evangeliorum liber. 


1634 Dilación es el intervalo de 
tiempo concedido a las partes para prac- 
ticar un acto procesal. Término es el fin 
de la dilación, aunque estas dos pala- 
bras se emplean frecuentemente como 
sinónimas, Las dilaciones se dividen: 
a) Por razón de la autoridad que las es- 
tablece, en legales, judiciales y conven- 
cionales; estas últimas deben ser de al- 
gona manera aprobadas por el juez. 

) Por su fin, en citatorias, probatorias, 
npelatorins, etc. c) Por su estabilidad, en 
prorrogables e improrrogables. d) Por 
razón del efecto, en perentorias y simples, 
según que, transcurrido el tiempo para 
el que se concedieron, expiren o no los 
derechos à cuya defensa se ordenan. 
Los términos legales son perentorios e 
improrrogables, si la misma- ley no 
previene otra cosa; por eso se llaman 
fatales. Los plazos judiciales o concedi- 
dos por el juez y los convencionales son 
prorrogables. 

Durante la dilación el juez no puede 
practicar ningún acto judicial acerca 
de la causa o de algún artículo de ella 
en cuyo favor se concedió la dilación; 
todo acto sería inválido (cánones 1854 
y 1855). dilación concedida a una 
parte aprovecha también a la otra. 


1635 En cuanto al comienzo y tér- 
mino de las dilaciones, véase el canon 34, 
& 3, 3.9 En el decurso de las dilaciones se 
computan tambiénjlos días feriados; pero 


en ellos no se puede ejercer ninguna fun- 
ción judicial, a no ser que el juez ex- 
presamente decrete lo contrario. (Véa- 
se canon 1639.) 


1 Cap. rv. De loco el tempore iu- 1 


dicii. 


1636 La sede del Obispo y de los de- 
más Ordinarios de lugar es la población 
donde habitualmente residen, y en cual- 
quier parte de ella puede constituirse el 
tribunal, Conviene, sin embargo, que éste 
se erija en el mismo palacio episcopal 
y que tenga una, o mejor, varias salus 
própias, como la de los jueces, notarios, 
testigos, etc. 

El tribunal de los religiosos debe eri- 
girse en las casas sujetas a la potestad 
del superior ordinario que juzga, ya lo 
haga por sí mismo o ya por delegado, y 
mejor en la casa donde habitualmente 
reside. Pero como su Jurisdicción no es 
territorial, sino personal, los actos eje- 
cutados fuera de las propias casas religio- 
sas no pueden decirse inválidos. 

Fuera del caso expresado en el siguien- 
te canon, es inválido todo acto realizado 
por el juez fuera de su territorio. En 
cuanto a la exención de los regulares, 
la mayor parte de los autores, fundándo- 
se en que dicha exención es más bien 
personal que real, sostienen que los nc- 
tos realizados por el juez diocesano eu 


P. I, SEC. I. — DE 


1637 "iepdosrvera arise 

a 
diotione ibi exercenda impedi- 
tus, potest extra territorium 
iurisdictionem suam exercere et 
wententiam ferre, certiore ta- 
men hac de re facto loci Ordi- 
nario. 


1. In unaqui ie 
1638 Sioscest Ordinarius 
publco decreto dios et horas 
"definire curet, pro loci ac tem- 
porum adiunctis s ipie rend 
quibus tribunal ari- 
tor possit, et ab eo iustitiae ad- 
ministratio exigi. 

2. Iusta tamen de causa, et 
quoties periculum sit in mora, 
tas est fidelibus quovis tempore 
iudicis ministerium in sui iuris 
wel boni publici tutelam in- 
vocare. 


8 1. Dies festi de prae- 
1 639 cepto, et ultimi tres 
dios hebdomadae sanctae feriati 
habeantur; et in iis citationes in- 
timare, audientias habere, par- 
tos et testes excutere, probatio- 
nos assumere, decreta et senten- 
tias ferre, denuntiare et exsequi 
vetitum est, nisi mecessitas, 
christiana caritas, aut bonum 
publicum aliud postulent. 

8 2. Iudicis autem est in sin- 
gulis casibus statuere et donun- 
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1 631 El juez expulsado violentamente 

de su territorio o impedido de 
ejercer en él su jurisdicción puede ejercerla 
fuera del territorio y pronunciar sentencia, 
pero poniéndolo en conocimiento del Ordi- 


nario?del lugar. 
1638 $ 1. Procure el Ordinario de 
cada diócesis fijar por decreto 
úblico los días y horas oportunos, según 
lis circunstancias de lugar y tiempos, en 
que se podrá por lo comün acudir al tribu- 
nal y reclamar que se administre i aes 
$2. Sin embargo, con causa justa 
cuantas veces haya peligro en la dilación, 
pueden los fieles invocar en cualquier tiem- 
po el ministerio del juez para la defensa 
de su derecho o del bien público. 


1639 i 1. Ténganse como festivos las 
: jestas de Dude y los tres últi- 
mos días de la Semana Santa; y en ellos 
está prohibido intimar citaciones, tener 
audiencias, interrogar a las partes y a los 
testigos, recibir pruebas, dar decretos y 
sentencias, notificarlas y ejecutarlas, a no 
ser que la necesidad, la caridad cristiana 
o el bien püblico exijan otra cosa. 
$ 2. Compete al juez determinar y 
anunciar en cada caso si en tales días ha 
de practicarse alguna de esas diligencias 


tiare, an et as acta supra 
dictis diebus Vip debeant. 


y cuáles *. 


CAPÍTULO V 


De las personas que han de ser admitidas en el debate judicial 
y del modo de redactar y conservar las actas. * 


1640 8 1. Dum causae co- 
ram tribunali agun- 
tur, extranei ab aula arceantur 
vt ii tantummodo adsint, quos 
ad processum expendiendum 
iudex necessarios esse iudica- 
verit. 


1 6 40 $1. Durante la instrucción de las 

causas ante el tribunal han deser 
excluídos de la sala todos aquellos que sean 
ajenos al proceso, y permanecerán tan sólo 
aquellos que el juez creyere necesarios para 
la tramitación del mismo. 


las casas de los regulares son ilícitos, 
no inválidos. Las diligencias ju- 
diciales practicadas fuera de la sala del 
iribunal, pero en lugar no exento del 
territorio diocesano, son siempre váli- 


das, aunque ilícitas, de no intervenir 
causa justa exeusante, que basta sea 
una eausa leve. 


1639 Dias festivos son no solamente 
los de precepto general, sino también 
los de precepto particular. En estos dias 
m prohibe el aparato externo de los 
juicios, no el estudio privado de la cau- 


sa; y aun los actos propiamente judi- 
ciales pueden y deben permitirse siem- 
pre que la necesidad, la caridad o el 
bien público lo exijan, Aun sin causa 
justificante, los actos judiciales practi- 
cados en días festivos o feriados son 
válidos, pero ilícitos. (Véase el canon 
1635.) 


1 Car. v. De personis ad discepla- 
lionem iudicialem admiltendis el de 
modo  con[eclionis el conservationis 
actorum. 
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$ 2. A cualquiera de los asistentes al 
juicio. 


Obediencia debidos al tribunal puede el 
pa reducirle al cumplimiento de su deber 
ncluso con censuras u otras penas propor- 
cionadas, pudiendo hacerlo alli mismo e in- 
continenti contra quien cometiere la falta 
ante el tribunal en sesión; y a los abogados 
y procuradores pando el juez, además, 
privarles hasta del derecho de actuar como 
tales en otras causas ante los tribunales 
eclesiásticos *. 


1641 Si en algún acto procesal intervi- 

niere una persona que desconoce 
la lengua del Jugar y los jueces las 
partes no entienden la lengua propia de 
esta persona, se empleará un intérprete ju- 
rado y designado por el juez contra el cual 


que faltare gravemente al respeto y t 


ninguna de las partes haya puesto excep- 


ción legítima. 

1642 $1. Deben consignarse por es- 
crito todas las actuaciones judi- 
ciales, tanto las que se refieren a la sustan- 
cia del pleito o autos de la causa, V. gr., las 
sentencias y las pruebas de cualquier gé- 
nero, como las que afectan al modo de 
proceder o autos del proceso, v. gr., las 

citaciones, intimaciones, etc. 4 
$2. De no aconsejar lo contrario una 
causa justa, redáctense, a ser posible, en 
lengua latina; pero las preguntas y las res- 
uestas de los testigos y otras cosas seme- 
antes deben escribirse en lengua vulgar *. 


1642 fi ses toca 


tiae et 
cuiusque generis probationes, 
tum quae ad formam proce- 
dendi pertinent, 


Scripto redacta 


S 2. Nisi iusta causa aliud 


suadeat, quoad eius fieri potest, 
lingua latina antur; sed 


interrogationes et responsiones 


1640 Largamente se ha discutido so- 
bre la conveniencia o necesidad de la 
publicidad en los juicios como garantía 
de justicia. Históricamente, los juicios 
civiles han sido públicos en cuanto que 
se ha concedido acceso al tribunal a las 
pesonas ajenas al pleito. Públicos fueron 
os procesos romano y germánico, y con- 
tinúan siéndolo los procesos civiles mo- 
dernos. También en el derecho de las 
Decretales se permitió la publicidad del 
Proceso; mus posteriormente fué negada 
y el Código qistamente corrobora esta 
prohibición. Si en el orden civil se con- 
sidera la publicidad como freno de la 
arbitrariedad Judicial y motivo de pú» 
blica confianza, en el eclesiástico no se 
ha sentido esta necesidad, especialmente 
siendo escrito el proceso eclesiástico; 
ni aconseja dicha publicidad la indole 
especial de las causas que suelen tratar- 
se en el tribunal eclesiástico, como son 


autos, 


design: 


el acto 


Toda 


ponerse por escrito, aunque originarias 
las matrimoniales, las de los clérigos, ete. menta se hayan hecho de palabra, ver- 
gracia, 


1642 Múltiples son los actos judi- 
ciales: unos se llaman «de la causa», otros 
*del proceso; unos son proplos del tri- 
bunal, otros de las partes, testigos, etc, 


licitud, 


los aut 


La serie de actos judiciales ri 
denominación genérica de ac 


tribunal, según el 
de dos clases: sentencia, ya definitiva, 
ya interlocutoria, y decreto (canon 1868). 

En nuestra nomenclatura forense espa- 
ñola hay más variedad de denominacio- 


nes, a las que no siempre se da idéntico 
sentido. 


bién la interlocutoria, que n veces recibe 
el nombre de auto, si bien esta palabra 
se aplica más propiamente al decreto ra- 
zonado. El decreto de mero trámite no 
exige razonamiento, y se llama providen- 
cía, la cual no debe confundirse con la di- 
ligencia, que en sentido estricto significa 


el cumplimiento de un mandato Judicial, 


la escritura se requiere no s 


acto judicial (canon 1585, $ 1). Disputan 


testium, alíaque similía, lingua 
vernacula confici debent. 


ibe la 
clones, 
Las resoluciones del 
Código canónico, son 


diligencias. 


Con el nombre de sentencia se 
a o solamente la definitiva o tam- 


por el que se consigna por escrito 


ìs las actuaciones judiciales deben 


el examen de bed e) ete, y 
lo para la 
sino para la validez de todo 


ores sobre las ventajas e incon- 1 


P. 1, SEC. 1. — DE 


E . Singula folia pro- 
| 643 e Pümorentur; et 

jubscriptio cum si- 
cad : bred Epod in 
"S D. Singulis actis completis 


vel interruptis seu ad aliam 


"sionem is, apponatur 
Wubseriptio actuari et iudicis 
vol tribunalis Is. 


A : 

3. Quoties in actis iudicia- 
To MERE aut testium sub- 
scriptio requiritur, si pars mS 
testis hanc facere nequeat vol 
nolit, id in ipsis actis aote, 
^imulque iudex et actuarius fi- 
em faciant actum ipsum de 
orbo ad verbum parti aut testi 
perlectum fuisse, et partem aut 
tostem vel non potuisse vel no- 
je subscribere. 


1644 § 1. In casu appella- 
tionis, actorum. rcs 
laria ad normam can. 1642, 
843 conscripta et in fasciculum 
religata, cum indice La 
actorum et documentorum 
cum testificatione actuarii seu 
cancellarii de eorum fideli tran- 
Weriptione et integritate, e. 
tantur ad superius tribunal; 
exemplaria sine gravi incom- 
modo exscribi nequeant, mit- 
tantur cum opportunis cautelis 
ta ipsa originalia. 
"S si ION sint ubi 
vernacula lingua non sit cognita, 


1643 


de ellos póngase la firma 
el sello del tribunal. 
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$ 1. Numérese cada uno de los 


folios del proceso da m Eel 


z rmense por el actuario y el juez 
o ento del tribunal todas las actas 
completas o interrumpidas o remitidas a 

esión. 

v Siempre que se requiera la TN 
de las parles o testigos en las actas judi- 
ciales, si la parte o el testigo no punc o 
no quisiere firmar, se hará constar asi m 
las mismas actas; y el juez y el ie o 
ambos a dos, darán fe de que el ac As 
leyó palabra por palabra a la parte o E 
tigo y de que éstos no pudieron o no qui- 
sieron firmarla *, 


$ 1. En caso de apelación se 
1 644 remitirán al tribunal superior co- 
pias de los autos, escritas en conformidad 
con los cánones 1642 y 1643 y COH n 
fascículo, con un índice de todas las ze as 

documentos y con el certificado del ac- 
Zuario o canciller que acredite la trans- 
cripción fiel e íntegra de los mismos; ino 
se puede sacar co ia sin grave incomodo, 
se remitirán, con e) DAN precauciones, 

i s autos originales. 

n Pur! hubieran de enviarse a donde se 
desconoce la lengua vulgar, se traducirán 
al latín los mismos autos, tomando provi- 


in linguam latinam 
PE adhibitis cautelis ut 
do fideli translatione constet, 


venientes del proceso oral y del escrito; 


dencias para que conste de la fidelidad de 
la versión. 


ta durante la discusión de la causa (ca- 


y) primero es más breve y exige una non 1866, 8$ 2-4). Puede además el Juez, 


npor! 
intervención más continua e inmediata en las causas de menor imp: 
del mismo juez en la causa; el segundo 


facilita un más detenido estudio 


quiere mayor diligencia en su desarrollo. 
NUS existe ningün sistema ni 
exclusivamente oral ni puramente es- 
crito, el proceso civil, en las sanar? 
criminales, ha sido y continúa siendo 


oral, En las causas contenciosas, li 


arte de los Códigos civiles han 
eres la oralidad; pero Francia, cra 
paña y las ne nao se SE 
B 'entem = 
y escrito. El proceso canónico, des- 


escrito. 
Inocencio III (canon 11, 


X; I 


i ito, y el Código mantiene esta 
UE vex aunque admitiendo la 
oralidad en varios e importantes mo- 
roceso, como en la presenta- 
emanda, cuando se trata de 
causas de menor importancia (canon 
2); en la litiscontestación (ca- 
non 1727), en el interrogatorio de -" 
partes (canon 1742), en la confesión > 
las partes (canon 1750), en el examen 


mentos del 
ción de la 


1707, 


de los testigos (canon 1777), en la 


nein, 

ue el actuario solamente ponga 
ado sustancial de las respues- 
tas de los ia (canon 1778). El a 
proceso de la Iglesia Oriental intro: od 
el sistema oral para el juicio contene! ee 
cuando éste se entabla ante un tribunal 
unipersonal. Cf, cáns. 453-467 del pro- 
ceso oriental, 


Es inválido todo acto judicial 
o vaya refrendado por la firma 
del actuario (canon 1585, $ 1). Los actos 
emanados del juez o en los que él tome 
parte deben ser también por él mismo 
suscritos. Los demás ministros del tri- 
bunal, como el promotor fiscal, el de- 
fensor del vínculo, no es menester que 
firmen las actas en que intervienen, 
ero siempre es de aconsejar que lo 
Bagan. Las actuaciones de las partes 
litigantes, testigos, itos, etc., deben 
ser firmadas por ellos mismos en pri- 
mer lugar, a continuación por el juez, 
y en último término por el notario, 
cuya firma avala todas las demás. 


y re- 


a ma- 


1, 19), 


dispu- 


624 


$3. Sllas actas no se hubieran hecho 

en la forma y condiciones debidas, pueden 

ser rechazadas por el juez superior, y en 

este caso, los que tengan la culpa de ello 

están obligados a hacerlas y enviarlas otra 
. Vez, corriendo por su cuenta los gastos, 


1645 $ 1. Concluído el juicio, han de 

devolverse a las partes los docu- 

mentos, a no ser que, tratándose de causas 

criminales, juzgue necesario el juez retener 
“alguno por G rh así el bien público, 

2. Todos los documentos que quedan 
en poder del tribunal deben depositarse en 
el archivo de la Curia, en el público o en 
Eaesreto; segün lo exija la naturaleza de 

$3. Está pronos a los notarios, ac- 
tuarios y canciller entregar sin mandamien- 
to del juez copia de las actas judiciales y de 
- los documentos que pertenecen al proceso. 
8 4. Destrüyanse las cartas anónimas 
que nada COMMUNS ED al mérito de la cau- 
» y aun las firmadas que sean manities- 
tamente calumniosas Aen 
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Si acta debita forma 
charactere confecta non fuerint, 
a iudice superiore repelli pos- 
culpa imputanda sa Gori mus 
culpa "ui acta 
impensis" denuo coniicere et 
mittere tenentur. 


1645 


1. Iudicio expleto, 
ocumenta partibus 
restitui debent, nisi in crimina- 
libus, bono publico ita exigente, 
retinend: 


iudex aliquod 

Documenta omnia, quae 
apud tribunal manent, in 'archi- 
vo Curiae deponantur sive pu- 
blico sive secreto, prout eorum 
natura exigit. 

§ 3. Notarii, actuarii et can- 
Cellarius sine iudicis mandato 
tradere prohibentur exemplar 
actorum iudicialium et docu- 
mentorum quae sunt processui 
acquisita. . 

4. Anonymas epistolae quae? 

ad causae meritum confe- 

runt, et etiam subscríptae quae 

sint certo calumniosae, də- 
struantur. 


um cen- 


TÍTULO IV 


De las partes en la causa. * 


CAPÍTULO 1 
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1647 Licet actor vel reus 

conventus procurato- 
rem vel advocatum constituerit, 
semper tamen tenetur in iudi- 
cioipsemet adesse ad praescrip- 
tum iuris vel iudicis, 


1648 $1 Pro minoribus et 

iis qui rationis usu 
destituti sunt, agere et respon- 
dere tenentur eorum parentes 
aut tutores vel curatores. 

8 2. Si iudex existimet ipso- 
rum iura esse in conflictu cum 
iuribus parentum vel tutorum 
vel curatorum, aut ipsos tam 
longe distare a parentibus aut 
tutoribus vel curatoribus, ut 
hisce uti aut minime aut diffi- 
culter liceat, tunc stent in iudicio 
per curatorem a iudice datum. 

8 3. Sed in causis spiritualibus 
*t cum spiritualibus connexis, 
si minores usum rationis asse- 
cuti sint, agere et respondere 
queunt sine patris vel tutoris 
consensu; et quidem, si aetatem 
quatuordecim annorum exple- 
verint, etiam per seipsos; secus 
per tutorem ab Ordinario da- 
tum, vel etiam per procurato- 
rom a se, Ordinarii auctoritate, 
constitutum. 


1649 Nomine eorum de qui- 

bus in can, 100, 8 3, 
stat in iudicio rector vel admi- 
nistrator, io praescripto can. 
1653; in conflictu vero eorum 
iurium cum iuribus rectoris vel 
administratoris, procurator ab 


1647 Aunque el actor o el reo deman- 

dado hayan nombrado procura- 
dor o abogado, siempre deben comparecer 
ellos personalmente cuando el derecho o el 
juez lo dispongan. 


1648 5 1. En nombre de los menores 
y de los que carecen del uso de 
razón deben demandar y responder sus 
padres, tutores o curadores. 

$2. Cuando crea el juez que los derechos 
de aquéllos están en pugna con los dere- 
chos de sus padres, tutores o curadores, o 
que se hallan tan distantes de los padres, 
tutores o curadores que éstos en modo 
alguno o dificilmente pueden representar- 
los, entonces comparecerán en juicio por 
medio de un curador dado por el juez. 

$ 3. Pero en las causas espirituales y 
en las anejas à ellas, los menores pueden 
demandar y responder sin consentimiento 
del padre o del tutor si han llegado al uso 
de razón; y esto pueden hacerlo por sí mis- 
mos si han cumplido los catorce años; o en 
caso contrario, por un tutor dado por el 
Ordinario, o también por un procurador 
nombrado por ellos mismos con autoriza- 


ción del Ordinario *. 

1 649 En nombre de aquéllos de quie- 
nes habla el canon 100, $ 3, com- 

parecerá el rector o administrador, que- 

dando firme el canon 1653; mas en caso 

de colisión de los derechos de aquéllos con 

los del rector o administrador, lo hará el 


Del actor y del reo. 


1646 


responder *, 


1645 La prohibición de entregar co- 
pia de los autos judiciales y de los do- 
cumentos que forman parte del proceso 
sólo obliga antes de que éste haya ter- 
minado, Véase el canon 379, $ 1, sobre los 
documentos de las causas criminales en 
materia de costumbres. 


Y Tir, 1v. De parlibus in causa.— 
Car. 1. De actore et de reo convento. 


.1646 Además del Juez, del que ante- 
riormente habla el Código, intervienen 
en el proceso las partes contendientes, 
que son el demandante y el demandado. 

que se entable juicio es menester 


que una parte afírme la existencia o 
violación de un derecho y que la otra 
lo niegue. Llámase, en general, actor 


párte que primeramente promueve 


Cualquiera puede ser actor en 
juicio, a no ser que se Io prohi- 
ban los sagrados cánones; mas el reo legí- 
timamente demandado tiene obligación de 


1646 


cris canonibus prohibeatur; reus 
autem legitime conventus re- 
spondere debet. 


uilibet potest in iu- 
o agere, nisi 


el juicio; la otra parte se llama reo. 
En el juicio criminal, el actor, que es 
el fiscal, se llama acusador; el reo, acu- 
sado. Tanto el actor como el reo puede 
ser persona física o ona moral, Co- 
legiada o no colegias excepto en las 
causas criminales, en las que natural- 
mente no puede ser reo la persona mo- 
ral no colegiada y, segün la sentencia más 
probable, tampoco !a colegiada como tal. 
En el mismo juício pueden intervenir 
varios actores y varios reos; en este caso 
existe lifisconsorcio activo o pasivo; en el 
proceso criminal solamente existe el pa- 
sivo 3 los litisconsortes se denominan 
cómplices. En cuanto a la sucesión o 
cambio de las pus en el proceso, véan- 
se cánones 1733, 1734 y 1854, 

Todos los que poseen capacidud ju- 
ridica o son sujetos de derecho tienen 


Ordinario designatus. 


1650 Bonis interdicti, et 

ii qui minus firmae 
mentis sunt, stare in iudicio 
per se ipsi possunt tantummodo 


capacidad para ser parle en el proceso, 
a no ser que en calidad de actores sean 
rechazados por los sagrados cánones, 

Pero no todos los que tienen capacidad 
para ser parte en el proceso pueden ejer- 
vitarla por sí mismos. La cualidad nė- 
cesaria para poder intervenir personal- 
mente en el prora se llama capacidad 
Procesal, de la cual trata el Código en 
fos cánones que siguen, indicando quié- 
nes deben representar a los que no go- 
zan de ella. 

El acalólico, bautizado o no bautizado, 
no puede ser actor ni siquiera en las 
causas matrimoniales, a no ser que en 
un caso particular lo autorice el Santo 
Oficio. La razón es porque existe el óbice 
de que habla el canon 87 (S. C. S. Of., 
27 enero 1928 y 10 enero 1940; A. A. S., 
XV, 75, y XXXII, 52; Inst., articu- 
lo 35, $ 3). 


procurador designado por el Ordinario *. 


1650 


dad mental pu 
únicamente para responder de sus propios 


Los que sufren interdicción de 


bienes y los que padecen debili- 
ER comparecer en juicio 


1648 Los menores, antes de cumplir 
los veintiún años, no pueden ejercitar 
por sí mismos el derecho procesal, sino 
que deben ser representados por sus 
padres, tutores o curadores ($ 1). Esto 
se entiende de las causas temporales 
tratadas en el tribunal eclesiástico. Lus 
espirituales se rigen por el $ 3 de este 
mismo canon. 


1649 Las personas morales se equi- 
paran a las menores y no pueden compa- 
recer en juicio sino por medio de sus 
legitimos representantes; mas éstos no 
entablarán ni contestarán ningún pleito 
en nombre de las personas morales ecle- 
siásticas sin haber obtenido antes la li- 
cencia del Ordinario local dada por es- 
crito, o, por lo menos, si el caso urge, 
del arcipreste (canon 1526). 
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delitos o por mandato del juez; en todo lo 
demás tienen que demandar o responder 
por medio de sus curadores *. 


1651 8 1. Para que el curador dado 
D] a alguien por la autoridad civil 
sea admitido por el juez eclesiástico re- 
quiérese el consentimiento del Ordinario 
propio de aquel a ien fué dado. 

$2. El Ordinario puede también nom- 
brar otro curador para el fuero eclesiás- 
tico si, bien pensado todo, lo juzgare con- 


veniente. 

1 652 Los religiosos no tienen persona- 
^ lidad para comparecer en juicio 

sin el consentimiento de sus superiores a 

no ser en los casos siguientes: 

19 Si se trata de reivindicar contra su 
religión los derechos adquiridos por la pro- 
fesión; 

2.» Si legítimamente viven fuera del 
claustro y urge la defensa de sus derechos; 

3.9 Si quieren denunciar a su mismo 


Superior *. 

53 1. Los Ordinarios de lugar pue- 
1653 s representar en juicio a la 
iglesia catedral y a la mesa episcopal; mas, 
para hacerlo lícitamente, deben oír antes 
al Cabildo catedralicio o al Consejo admi- 
nistrativo y contar con su consentimiento 
o consejo cuando se expone una cantidad 
de dinero para cuya enajenación se re- 


ut de propriis delictis respon- 
deant, aut ad praescriptum iu- 
dicis: in ceteris agere et respon- 
dere debent per suos curatores. 


1651 2,1... ter e 


cui datus a iudice ecclesiastico 
admittatur, debet accedere con- 
sensus Ordinarii proprii illius 
cui datus est. 

2. Ordinarius potest quoque 
alium curatorem EEN Ded 
foro ecclesiastico, si, oi us 
mature perpensis, id statuen- 
dum esse prudenter censuerit. 


1692 RO renda bes 


i an standi in iudicio, 
casibus qui sequuntur: 
adversus 


bent 
nisi 
1o 


rum tuitio urgeat; 
3.? Si contra ipsum aid 
rem denuntiationem i tuere 


velint. 
1653 81. Ordinarií locorum 
*/ possunt nomine ec- 

clesiae cathedralis aut mensae 

pN stare in iudicio; sed, 4 
ut licite agant, debent audire 

E o cathedrale vel Con- 

ium administrationis eorum- 
v9 consensum vel consilium ha- 
bere, quando periculo vertitur 
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85 2, 3 eorundem consensus vel 
consilium requiritur. 
2. Beneficiarii omnes no- 
'e beneficii possunt in iudi- 
cio agere aut respondere; quod 
tamen ut licite faciant, servare 
debent praescriptum can. 

S 3. Praelati ac Superiores 
Capitulorum,  sodalitatum et 
quorumlibet. orum stare 
in iudicio nequeunt, nomine 
suae cuiusque communitatis, 
sine eiusdem consensu ad nor- 
mam statutorum. 

§ 4. Adversus eos do quibus 
in SS 1-3, si sine praescripto 
consensu aut consilio in iu 
ogerint, piae causae aut com- 
munitati ids est ad refectionem 
damnorum. 

§ 5. In casu vero defectus vel 
negligentiae illius qui adminis- 
tratoris munere fungitur, pot- 
est ipse loci Ordinarius per se 
vel per alium stare in iudicio 
no: personarum moralium 
quae sub eius iurisdictione sunt. 

§ 6. Superiores religiosi ne- 
queunt nomine suae communi- 
tatis stare in iudicio, nisi ad 
normam constitutionum. 


1653 Lo prescrito en el § 1 de 


canon en cuanto a la necesidad del 


de los mismos, a tenor del canon 1532, 


$5 2 y 3. 
$2. Todos los beneficiados pueden, en 
nombre del beneficio, demandar o respon- 
der en juicio; mas, para hacerlo lícitamente, 
deberán observar lo prescrito en el ca- 
non 1526. 
$ 3. Los Prelados y Superiores de los 
Cabildos, de asociaclones y de cualesquiera 
colegios no pueden comparecer en juicio 
en nombre de su propia comunidad sin el 
consentimiento de ella a tenor de los es- 
tatutos, 
$4. Las causas pias o la comunidad tie- 
nen derecho a la reparación de los daños 
contra aquéllos de quienes se habla en los 
$5 1-3 si hubieran actuado en juicio sin el 
consentimiento o consejo requeridos. 
$5. En caso de faltar o ser neglideute 
1 desempeña el cargo de adminístra- 
or, puede el Ordinario de lugar compare- 
cer en juicio, pe sí mismo o por medio de 
otro, en nombre de las personas morales 
que están bajo su jurisdicción. 
$ 6. Los Superiores religiosos no pue- 
den comparecer en juicio en representa- 
ción de su comunidad sino a tenor de las 


constituciones *. 


este éste es negligente, concédese el dere- 


quiere el consentimiento o el consejo |pecuniae summa pro qua alie- 


1650 La interdicción de bienes es la 
róhibición judicial de administrarlos. 
Büclen imponerla los Códigos civiles 
r el vicio de prodigalidad o imbecili- 
ad. Véase el canon 2201, $ 2, sobre los 
dementes habituales. 

La Comisión de Intérpretes declaró, 
con fecha 25 de enero de 1943, que para 
dar curador a los dementes no se requie- 
re proceso judicial, sino que basta el 
decreto del Ordinario, previa la Eu 
investigación (A. A. S., XX XV, 58). Esta 
declaración tendría su lugar más a pro- 
pósito al pie del canon 1648. El nuevo 
proceso oriental recoge idéntica doctrina 
en el canon 163, 8 3, que corresponde al 
1648, $ 3, de nuestro Codez. 


1652 Trátase en este canon de los 
religiosos considerados no colectivamen- 
te ni en cuanto representan à su religión, 
sino individualmente y como religiosos; 
por lo cual, las prescripciones de este 
canon no comprenden al religioso que 
ha sido elevado a la dignidad de Carde- 
nal o de Obispo, al que es párroco o 


nanda ad normam can, 1532, 


rector de alguna iglesia o que desem- 
peña legitimamente otro cargo extraño 
a la religión. Según esto, el religioso 
puede defender personalmente en juicio 
todos los derechos que por razón de su 
cargo o dignidad le correspondan. 

En virtud de la licencia presunta de 
su Superior, el religioso que mora le- 
gítimamente fuera del claustro pu 
en caso de urgencia, defender no sólo 
sus propios derechos, sino también los 
derechos de su misma religión, En todo 
caso, el religioso debe responder perso- 
nalmente de las penas merecidas por 
sus delitos aunque la acción conten- 
ciosa para la reparación de daños C 
dirigirse a veces contra su religión 
S. R. Rota, 16 marzo 1912; A. A. S., 

V, 420). Véase también el canon 536. 

Fuera de los casos indicados en el 
canon 1652, el religioso que, sin licen- 
cía de sus Superiores, comparece ante 
los tribunales, obra ilícita e inválida- 
mente, pues, careciendo de capacidad 


ara comparecer en juicio, toda senten- 
Pia que ee él recaiga es inválida 
(canon 1892, 2.9). 


consentimiento o consejo exigese tan 
sólo para la licitud, aunque con ello se 
contravenga a la norma general esta- 
blecida en el canon 105, 1.9, respecto del 
cual es el canon 1653 una rara, aunque 
no única excepción. 

La iglesia colegiata debe ser repre- 
sentada por el Cabildo; las demás igle- 
sias, por sus rectores (canon 1182, $ 1). 
Siempre es necesnría en estos casos la li- 
cencia escrita del Ordinario local (1526). 

En relación con el $ 2, debe observarse 
que, si un religioso posee un beneficio, 
puede también representarlo ante los 
tribunales. Cuando una parroquia está 
unida a una persona moral, corresponde 
à los representantes de ést: o al vicario 
actual, el derecho de ejercitar à nombre 
de ella la acción contenciosa, 

La subordinación que se establece en 
los 88 3 y 6 respecto de los estatutos y 
constituciones, al hablar de las personas 
morales no religiosas y de Jas religiosas, 
indica que tanto la existencia del con- 
sentimiento como su eficacia para la 
validez o licitud del acto judicial de- 
penden de lo preceptuado en los esta- 
tutos y constituciones. Pero si en ellos 
nada se estatuye, entiéndese que rige el 
principio general de la representación, 
n tenor del canon 1649, sin necesidad de 
consentimiento ni de consejo. Si en los 
estatutos se exige uno u otro, sin deter- 
minar su eficacia, ésta debe regularse so- 
gún lo establecido en el canon 105, 1.* 

Sí las personas morales eclesiásticas 
carecen de representante legitimo o si 


cho supletorio de acción al Ordinario 
(8 5) respecto de las personas que le 
están sometidas, pero sólo en aquello 
en que lo están. Contra la inválida ena- 
jenación de los bienes eclesiásticos, a 
falta de los que preferentemente tienen 
derecho de acción, otórgase también 
este derecho a todo clérigo adscrito a la 
iglesia que sufrió el daño (canon 1534, 


Código no habla de los seminarios. 
Aunque en la anterior legislación eran 
representados por el Obispo, actual- 
mente no hay razón para exceptuarlos 
del principio general establecido en el 
canon 1649, El seminario, por consi- 
guiente, debe estar representado rel 
rector, aunque con el consentimiento del 
Obispo, de quien todo el régimen del 
seminario depende (canon 1357, $ 1). 
Los hospitales y demás institutos ecle- 
siásticos no colegiados de que habla el 
canon 1489, deben ser representados por 
su rector o administrador, de confor- 
midad con los estatutos fundacionales 
(canon 1490, $ 1), previa licencia escrita 
del Ordinario. Lo mismo debe decirse 
de las asociaciones de los ficles simple- 
menle aprobadas por la iglesia, aunque 
no sean personas morales, y de las 
ciaciones meramente privadas que no 
han obtenido la aprobación, sino única- 
mente la recomendación. Sí los esta- 
tutos de estas asociaciones nada pres- 
criben sobre su representación en jui- 
cio, ésta se hará conforme a la volun- 
tad de los asociados. 
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1654 $ 1. Permítese a los excomul- 
gados vitandos o a los tolerados 
después de la sentencia declaratoria o con- 
denatoria que puedan por sí mismos ser 
actores ünicamente para impugnar la jus- 
ticia o legitimidad de su excomunión; y 
por un procurador para evitar cualquier 
otro dafio espiritual; en los demás casos se 
A obe Ser actores. . 
por lo general, comparecer a juicio *, 


Los demás excomulgados pueden, * 


1654 RAES atado 


4 vitandis aut tole- 
ratis post sententiam declara- 
toriam vel condemnatoriam 
permittitur ut per se ipsi nt 
tantummodo ad impugnandam 
iustitiam aut legitimitatem ip- 
sius excommunicationis; per 
procuratorem, ad aliud quodvis 
animae suae praeiudicium aver- 
tendum; in reliquis ab agendo 

luntur. 
2. Alii excommunicati ge- 
neratim stare in iudicio queunt, 


CAPÍTULO II 
De los procuradores judiciales y abogados. ' 


1655 $1. En el juicio criminal el reo 
deberá tener siempre un aboga- 
do, elegido por sí o dado por el juez. 
$2. Aun en el juicio contencioso, cuan- 
do se trate de menores o de un juicio en 
que se discute el bien püblico, el juez nom- 
brará de oficio un defensor ala parte que 
no lo tuviere, o-si el caso lo requiere, dará 
otro más a la parte que ya lo tiene. 
$3. Fuera de estos casos, la parte puede 
elegir libremente abogado y procurador, 
pero también puede ser actor y responder 
po sí misma en el juicio, a no ser que el 
juez edere necesaria la intervención del 
. procurador o del abogado. 
4. Mas el Obispo, si alguna vez fuere 
litigante, nombrará otra persona que haga 
sus veces como procurador *, 


Hm Ry 


electum aut a iudice datum 
semper habere debet advocatum. 

8 2. Etiam in iudicio conten- 
tioso, si atur de minoribus 
aut de iudicio in o bonum 
publicum vertitur, ex parti 
carenti defensorem ex officio 
attribuat, aut, si casus ferat, 
parti etiam habenti alium ab- 
iungat. 

& 3. Praeter hos casus pars 
libere potest advocatum et 
procuratorem constituere, sed 
potest quoque in iudicio per se 
ipsa agere et respondere, nisi 
iudex procuratoris vel advocati 
ministerium necessarium exis- 
timaverit. 

S 4. At Episcopus, si quando 
in causa est, aliquem consti- 
tuat, qui eius personam, pro- 
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5 2. Quod si, iusta causa sua- 
dente, plures ab eodem depu- 
tentur, hi ita constituantur, ut 
detur inter ipsos locus prae- 
vontioni, 

8 3. Advocati autem plures si- 
mul constitui queunt. 

8 4. Utrumque munus, pro- 
onratoris et advocati, etiam in 
sadom causa et pro eodem clien- 
te eadem persona exercere pot- 
ont. 


Oca vans debes 


ontholici, aetate maiores, bonae 
famae; acatholicus non admit- 
titur, nisi per exceptionem et ex 
nocessitate. 

8 2. Advocatus debet praeter- 
*a esse doctor vel alioqui vere 
poritus, saltem in iure canonico. 

8 3. Religiosus admitti pot- 
est, nisi aliud in constitutioni- 
hus caveatur, in causis tantum 
in quibus vertitur utilitas suae 
religionis, de licentia tamen 
Buperioris. 


8 1. Ouilibet pro lu- 
1658 bitu a parte potest 
eligi et deputari procurator, 
dummodo secundum praece- 
dontem canonem idoneus sit, 
quin opus sit ut Ordinarii ap- 
probatio antecesserit. 


1 656 $1. Nadie puede elegir más de 
un procurador, y éste no puede 

hacerse sustituir por otro, a menos que 
expresamente se le hubiera concedido fa- 
cultad para ello. 

$2. Pero si un mismo individuo, por 
justa causa, eligiere varios, se constituirán 
de tal manera que entre ellos haya lugar 
a la prevención, 

$3. En cambio, pueden nombrarse va- 
rios abogados a la vez. 

$ 4. Ambos oficios, el de procurador y 
el de abogado, puede desempeñarlos una 
misma persona aunque sea en la misma 
causa y en nombre de un mismo cliente, 


1657 $1. El procurador y el aboga- 

do deben ser católicos, mayores 
de edad y de buena fama; los acatólicos 
solamente se admiten por excepción y ne- 
cesidad. 

$2. El abogado debe ser además doc- 
tor o verdaderamente perito, por lo me- 
nos, en derecho canónico. 

$ 3. Los religiosos, de no establecerse 
otra cosa en las constituciones, sólo pue- 
den ser admitidos en las causas en que se 
trate de la utilidad de su religión, pero con 
licencia del Superior *. 


1658 $ 1. Cualquiera puede ser ele- 
gido y nombrado procurador por 
la parte, con tal que sea idóneo a tenor del 
canon precedente, sin necesidad de que 
preceda aprobación del Ordinario. 


1654 Los excomulgados vitandos y 
los tolerados después de la sentencin 
condenatoria o declaratoria carecen de 
capacidad procesal, exceptuados los dos 
casos que expresa el $ 1 de este canon, 
X si pretenden ejercitar alguna acción, 

leben ser excluídos de oficio (canon 
1628, $ 3); los tolerados, antes de la sen- 
tencia, pden comparecer en juicio 
como actores & 2); pero es potestativo 
de la otra parte litigante el oponer contra 
ellos la excepción de excomunión (ca- 
non 1628, $ 3). Los excomulgados siem- 
pre pueden ser obligados a comparecer 
como reos ante el tribunal, en el que les 
es permitido oponer excepciones y pro- 
bablemente también reconvenciones aun 
en los casos en que carecen de acción. 
Véase el comentario ul canon 1691. 


1 Cap. n. De procuratoribus ad 
lites et de advocatis. 


1685 Procurador es el que ejecuta los 
encargos de otro por mandato suyo. 


curatorio nomine, gerat. 


Procurador judicial es el que está legí- 
timamente autorizado para representar 
en juicio a una parte litigante. El pro- 
curador puede ser elegido libremente por 
las partes o impuesto por el juez. Puede 
ser también procurador general o espe- 
cial, segün que tenga mandato para 
toda clase de negocios o pleitos o bien 
solamente para algunos. 

ES generalmente no es obligato- 
ria la designación de procurador, deben 
nombrarlo: 1) el Obispo siempre que 
interviene en alguna causa (canon 165: . 
8 4); 2) las religiosas de clausura (ca- 
non 1770, $ 2, 2.9), y conviene que lo 
hagan también las demás religiosas; 
3) los excomulgados vitandos y los to- 
lerados, después de la sentencia, para 
impedir un daño espiritual (canon 1654, 
$ 1); 4) los menores que han llegado al 
uso de la razón, pero que no han cum- 
plido los catorce años y no tlenen tutor 
dado por el Ordinario (canon 1648, $ 3); 
5) las personas morales en caso de con- 
flicto con sujrector» administrador (ca- 


non 1649); 6) finalmente, debe nombrar- 
se procurador siempre que el juez lo es- 
lime necesario. 

Las facultades y obligaciones del pro- 
curador, fuera de lo que el Código ca- 
nónico prescribe, deben regularse, con- 
forme al Código civil vigente, en el lugar 
donde el procurador ejerce su oficio; 
porque éste dimana del poder otorgado 
por la persona representada o del con- 
irato de mandato, el cual, como los de- 
más contratos, se rige por el derecho 
evil (canon 1529). 

Abogado es aquel que ayuda y de- 
Mende en el juicio a una parte litigante; 
se diferencia del procurador, el cual re~ 
presenta y sustituye a la parte, y del 
perito, que la asesora fuera del juicio. 
Los abogados pueden ser voluntarios o 
necesarios, según que libremente sean 
nombrados por las partes u obligatoria- 
mente impuestos por el juez; públicos o 
privados, según que estén destinados a 
la defensa del bien público de la Iglesia 
o an la de nlgün interés particular de las 
partes contendientes; ordinarios o extra- 
ordinarios: aquéllos son los que están 
inscritos: y habitualmente reconocidos 


como abogados en un tribunal eclesiá: 
tico; extraordinarios son los que, no.es- 
tando inscritos en el registro de 
gados, reciben la aprobación de la au- 
toridad competente para ejercer la de- 
fensa en una causa determinada. Los 
casos en que es necesaría la designación 
del abogado se hallan determinados 
en este mismo canon 1655. 


1657 Además de las dotes exigidas 
por el derecho común, puede el Ordina- 
rio de lugar imponer otros requisitos 
particulares. Están excluidos también 
de los cargos de procurador y abogado 
los excomulgados (cánones 2263 y 2256, 
2.9). En cuanto al desempeño de estos 
cargos por los clérigos ante los tribuna- 
les seculares, véase canon 139, $ 3. Las 
mujeres pueden representar a sus hijos 
menores (canon 1648, & 1). Fuera de 
este caso, aunque nada diga el Código, 
parece que deben ser excluídas de los 
oficios de procurador y abogado, como 
lo eran en el derecho antiguo; y cherta- 
mente están excluidas en las causas 
de beatificación y canonización (ennon 
2004, $ 1). 
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$2.. Pero el abogado, para ser admitido 
a la defensa, necesita la aprobación del 
Ordinario, que puede ser o general, para 
todas las causas, o especial, para una deter- 
minada. 

5 3. En el juicio ante un delegado de 
la Santa Sede corresponde al mismo de- 
legado la aprobación y admisión del abo- 
gado de quien la parte manifieste quiere 
valerse. 

$4. El Aria el abogado, para 
las causas que a tenor del canon 1579, $$ 1 

2, se ventilan ante el tribunal de una re- 
igión, han de ser elegidos de entre los 
miembros de la misma religión, y antes de 
lomar la defensa deberán ser aprobados 
por quien desempeñe en la causa el oficio 
de juez; mas para las causas que a tenor 
del $ 3 del mísmo canon se ventilan ante 
el tribunal del Ordinario de lugar, podrá ad- 
mitirse también a un extraño a la religión *. 


1659 $1. El juez no admitirá al pro- | 
curador antes de que presente al 
tribunal un poder especial por escrito para 
litigar, aunque sea al pie de la demanda 
misma, firmado por el poderdante y con 
expresión del lugar, día, mes y año. 

7 2. Pero si el poderdante no supiera 
escribir, es preciso que se haga constar así 
en la escritura y que en lugar de él fir- 
men el documento de poder el párroco o el 
notario de la Curia o dos testigos *. 


1660 


El poder del procurador deberá 
guardarse unido a los autos de 


la causa *. 


a 
a 


t 
¡ón 


8 2. Advocatus autem, ut 
patrocinium admittatur, 
get approbatione Ordinarii, quae 
aut generalis sit ad omnes cau- 
sas nut specialis pro certa causa. 

$ 3. In iudicio coram Sanctae 
Sedis delegato, ipsius delegati 
est approbare et admittere ad- 
vocatum, quo pars uti se velle 
ostenderit. 

8 4. Procurator et advocatus, 
in causis quae ad normam can. 
1579, 8S 1, 2 aguntur in religio- 
nis tribunali, eligendi sunt ex 
eadem religione et ánte patro- 
cinii susceptionem approbandi 
ab eo, qui partes iudicis in cau- 
sa agit; in causis vero quae ad 
normam eiusdem canonis $ 3 
apud tribunal Ordinarii loci 
pertractantur, admitti potest 
etiam religioni extraneus. 


1659 s 1. Procurator ne 


prius a iudice admit- 
tatur quam speciale mandatum 
ad lites scriptum, etiam in calce 
ipsius citationis, mandantis sub- 
Scriptione munitum, et locum, 
diem, mensem et annum refe- 
rens, apud tribunal deposuerit. 

8 2. Quod si mandans scri- 
bere nesciat, hoc ipsum ex scrip- 
tura constet necesse est, et 
parochus vel notarius Curiae 
vel duo testes, loco mandantis, 


mandatum subsignent. 
Mandatum  procura- 


1660 tionis asservari debot 


1661 Advocatus, ut causae 

patrocininm suscipiat, 
habeat necesse est a parte vel a 
iudice commissionem ad instar 
mandati procuratoríi, de qua in 


1658 $2. La Signatura Apostólica de- 
claró el 23 de junio de 1923 (A. A. S., XVI, 
105) que los abogados, sean eclesiásticos 
9 seglares, aprobados para defender las 


para 
para 
dato 


causas en la Curia romana, sin excluir El 


a los abogados consistoriales, no están 


an 
POAquensemente necesitan, de e 
midad con este canon, la aprobació 
del Ordinario respectivo, Pero esta doc- 
trina fué posteriormente modificada por 
la Instrucción de la.S. Congregación de 
Sacramentos (15 agosto 1936, artícu= 
lo 48, $ 3) por lo que respecta a los 
abogados consistoriales y rotales, los cua- 
les no han menester de la aprobación 
del Ordinario. 


tario, 


1659 Se requiere mandato judicial o 


puede dar de diversas formas, p. ej., en — 

escrito de demanda, en escrito espe- 
nl al pie de la misma citación. En la 
escritura de poder debe expresarse el 
nombre del mandante y del manda- 


año en que se otorgó, así como tombién 
el tribunal y la clase de pleito, si el po- 
der es especial, y debe estar firmada 
la escritura por e| mandante, 


actis constare debet. 


litigar, sin que baste el mandato 
negociar; pero no se requiere man- 
9 poder especial para cada pleito. 
poder o mandato procuratorio se 


o procurador; el lugar, día, mes y 


N 
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)69 Nisi diu manda- 
1662 tum habuerit, pro- 
onrator non potest pied iE 
notioni, instantiae vel actis iudi- 
vinlibus, noc , pacisci, 
vompromittere in arbitros, de- 
forro aut referre iusiurandum, et 
eneratim ea agere pro quibus 
f s requirit mandatum speciale, 
Tum procurator tum 
1663 advocatus possunt a 
indice, dato decreto, repelli sive 
ex officio sive ad instantiam 
partis, iusta tamen de causa. 
1664 S1. Advocati et pro- 
curatores possunt ab 
vo a quo constituti sunt, remo- 
veri, salva obligatione solvendi 
honoraria ipsis debita; verum 
ut remotio effectum sortiatur, 
necesse est ut ipsis intimetur, 
et, si lis iam contestata fuerit, 
iudex et adversa pars certiores 
facti sint de remotione. 
$ 2. Lata definitiva sententia, 
ius et officium appellandi, si 


mandans non renuat, procura- 
tori manet. 


1665 S 1. Vetatur ute: 
emere litem, aut 
de immodico emolumento vel rei 
litigiosae parte vindicata pacisci. 

8 2. Quae si fecerint, nulla est 
pactio, et a iudice vel ab Ordi- 
nario poterunt poena pecuniaria 
mulctari; advocatus praeterea 
tum ab officio suspendi, tum 
etiam, si recidivus sit, destitui 


et título privari. 

cati ac procura- 
1666 Ai gui ob ona aut 
pollicitationes aut quamlibet 
aliam rationem suum officium 
prodiderint, ab officio repellan- 
tur, et, praeter damnorum relec- 


LOS JUICIOS EN GENERAL 
El procurador no puede, sin man- 


D 
1662 dato especial, renunciar a la ac- 
ción, a la instancia o a las actuaciones judi- 
ciales; ni transigir, pactar, someter la causa 
a arbitraje, deferir o referir el juramento, 
y en general hacer aquellas cosas para las 
que el derecho exige mandato especial *. 
1663 Con causa justa, puede el juez, 
+» de oficio o a instancia de parte, 


rechazar por medic de un decreto tanto 
al procurador como al abogado. 
$ 1. 


1664 radores pueden ser removidos 
or quien los nombró, quedando à salvo 
a obligación de pagarles los honorarios de- 
bidos; mas para que la remoción surta efec- 
to es preciso que ésta se les intime, y, si 
la demanda hubiera sido ya contestada, 
que se notifique dicha remoción al juez y 
a la parte contraria. 

. Aun después de dada la sentencia 
deliaitiva. el procurador tiene todavía de- 
recho y obligación de apelar, si el man- 
dante no se opone *. 


66. 5 $5. Seles prohibe a entrambos 
1 el comprar el pleito o el pactar 
sobre emolumentos excesivos, o sobre una 
parte de la cosa en litigio; si se triunfara, 

$ 2. Silo hicieren, el pacto será nulo, 
y el juez o el Ordinario podrán castigarlos 
con multas; además, el abogado podrá ser 
suspendido del oficio, y en caso de reinci- 
dencia, destituído y privado del titulo *. 


Los abogados y los procu- 


66 Los abogados y los procuradores 
16 que por regalos, o promesas, o 
por cualquier otra causa prevariquen serán 
separados del oficio, y además de la repa- 
ración de daños, serán castigados con mul- 
tas y otras penas proporcionadas *. 


tionem, mulcta pecuniaria 
ve congruis poenis plectantur. 


1662 El mandato o poder es, 


que para los casos expresados en este 
rocurador, no es sólo 
ra litigar, de que habla el 
canon 1659, sino otro más especial o 
una de 


canon necesita el 
el especial 


dado expresamente para cada 
las actuaciones judiciales que se 
cionan en el canon 1662. 


1664 El procurador tiene facultad 


vara interponer la apelación ante 
)unal que dict 


perior sin mandato especial. Ta: 
se requiere mandato es 
tablar querella de nuli 


ó la sentencia; pero no 
puede proseguirla ante el tribunal su- 


ial para en- 
o pedir la 


restitución «in integrum». Asi parece de- 
ducirse, a contrario, del § 2. 


4685 Los tres pactos prohibidos en 
el $ 1 de este canon se llamaban antigua- 
mente: redención del pleito o de la causa 
litigiosa mediante un preno exiguo, 
pacto de palmario o emolumento extra- 
ordinario en caso de éxito victorioso 
y pacto de cuota, por el que el procura- 
dor o abogado se reservaba para des- 
pués de la ejecución de la sentencia una 
parte de lo que al representado o pa- 
trocinado correspondiera. 


1668 Véase el canon 2256, 2,* 


pecial 


men- 


el tri- 


mbién 
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TÍTULO V 
De las acciones y excepciones, ! 


1667 


Todo derecho está protegido no 
sólo por la acción, [^ no i ue 1667 


lum actione munitur, 


otra cosa expresamente se determine, sino| nisi aliud expresse cautum sit, 


1 Tir. v. De actionibus el exceplio- yen e individualizan la acción procesal; 


nibus. 


A) Acción, Antiguamente, el pro- 
ceso se consideraba como un medio 
de dirimir las controversias surgidas 
entre los particulares a causa de la le- 
sión de un derecho. La acción procesal 
era considerada como un elemento cons- 
titutivo del derecho o como medio de 
actuar el mismo derecho y hacer que 
éste reaceionara contra la violación. En 
este sentido es definida la acción por 
Justiniano en las Instituciones (IV, 6): 
«El derecho de pedir en juicio lo que a 
uno es debido.» 

Actualmente el procéso se considera 
como una institución de interés público, 
cuya finalidad EAS no es la 
satisfacción de los derechos particula- 
res, sino el dar cumplimiento a la ley, 
ordenada a procurar el bien común, 
Según este concepto del proceso, la 
acción puede describirse como una ins- 
tancia elevada a la autoridad pública, 
que sirve de condición para que ésta 
intervenga haciendo respetar y cum- 
plir la voluntad de la ley cuando no 
se cumple o no puede cumplirse por la 
prestación voluntaría del obligado a ello. 

Siendo ésta la finalidad de la acción 
procesal, forzosamente tiene que pre- 
sentarse como un derecho autónomo, no 
independiente, respecto del derecho sub- 
jetivo o del derecho a la prestación, Ila- 
mado obligación. 

El bien que la ley pretende garanti- 
zar puede obtenerse generalmente por 
la voluntaria prestación o libre cumpli- 
miento del obligado y, además, puede 
obtenerse por un procedimiento judi- 
cial coactivo. La prestación voluntaria 
es el objeto del derecho sustantivo, ma- 
teria del proceso; la actunción o in- 
tervención judicial en orden a impo- 
ner la ejecución forzosa del derecho 
sustantivo o a deelarar su existencia o 
arcte su posesión es el objeto 

i otro derecho distinto, que es el de- 
recho formal llamado acción. Esta se 
diferencia del derecho controvertido; 
pero nuestro Código no concede la ac- 
ción judicial sino cuando ésta se halla 
Tundada en algün derecho sustantivo; por 
lo cual prescribe que en el escrito de de- 
manda se exprese el fundamento juri- 
dico en que aquélla se apoya (cánon 
1708, 2,9). 

Tres son los elementos que constitu- 


sujeto o partes litigantes; objeto, es decir, ' 


lo due se pide, y causa o título, que es 
el hecho jurídico en que se apoya la 
pretensión del actor. Si cambia juridi- 
camente cualquiera de estos tres ele- 
mentos, se modifica también la acción 
y todo el proceso. Pero débese advertir 
que la identidad del sujeto y del objeto 
no se ha de considerar física, sino juridi- 
camente; así, p. ej., la cosa y su cio 
se valúan como un mismo objeto. El 
cambio en la alegación de las normas 
jurídicas de los fundamentos de derecho 
no modifica la naturaleza de la acción, 
y por lo mismo puede hacerse dentro 
de un mismo proceso. Véanse los cáno- 
nes 1671, 1731, 1733, 1854 y el comen- 
tario al canon 1646, En cuanto al cam- 
bio de la causa existe gran divergencia 
de opiniones, 

Las condiciones necesarias para que 
pueda proponerse la acción son: la exis- 
tencia de algún derecho que defender, 
el cual sirva de fundamento a la acción, 
Este derecho presupone la existencia de 
una ley y su verificación en un caso o 
hecho concreto. UMS además, la 
existencia de algún interés legitimo por 
parte del actor que le impulse a invo- 
car el ministerio judicial en defensa de 
su derecho. 

B) Excepción. 
cepciones pueden distinguirse: a) En 
sentido impropio, excepción es la sim- 
ple " absoluta negación del hecho cons- 
litutivo de la demanda, p. ej., la ne- 
gación de la existencia del contrato en 
2 se funda la demanda del actor. 

) En sentido lato, excepción es la con- 
traposición de un hecho que por sí mis- 
mo impide o anula la eficacia juridica 
del hecho constitutivo de la acción. La 
excepción, en este segundo sentido, ad- 
mite el fundamento material de la ac- 
ción; pero contrapone otro hecho, el 
cual demuestra que dicho fundamento 
material no tuvo en su origen o carece 
actualmente de valor jurídico; por ejem- 
plo, la excepción de «simulación, que 
hizo nulo el contrato, y anula por lo 
mismo la acción; la excepción de pago, 
de cosa juzgada o de transacción. c) En 
sentido estricto, excepción es un hecho 
que por sí mismo no impide la existen- 
cía de la acción, pero que el demandado 

uede libremente oponer, anulando, si 
o hace y prueba su pretensión, la ac- 
ción del demandante; tal es la excep- 


Tres clases de ex- 


Quodlibet ius non so- 
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iura perpetua. 


1668 


vindicandam, seu ad 


tione, quae sem- | también por la excepción, la cual siempre 
pue est suapte na- | puede oponerse y es perpetua por su na- 
turaleza *. 


El que, basado en un títu- 


B Ep 1668 bande entabla acción para 


ra 
in iudicio persequen- | reclamar la propiedad de una cosa o pa 

dum. "titulo agit iuris auctori-| defender en juicio un derecho que le co- 
tato subnixo, actione dimicat| rresponde, litiga con acción que se llama 


quae “petitoria” dicitur. 

$ 2. Si vero rei possessionem 
vel iuris quasi-possessionem 
postulat, eius actio ''*possesso- 
rin" vocatur. 


ers "^as si reclama la posesión de una 


cosa o la cuasiposesión de un derecho, su 
acción se llama posesoria *. 


El actor puede demandar 


urib: 81. 
1 669 LAS RUIN VAS d 669 al reo haciendo uso de varias ac- 
tamen secum ipsae non con-|ciones a la vez, ya sobre la misma cosa, ya. 
ligant, sive de eadem re, sivé | sobre diversas, con tal que las acciones no 


do diversis, reum 


convenire | sean contradictorias entre sí. ni sobrepasen 


potest, si aditi tribunalis com- 1n competencia del tribunal. 


potentiam non egrediantur. 


52. Reus non prohibetur plu-| $ 2. 


Al reo no se le prohibe acumular. 


i * 
ribus exceptionibus etiam con-| excepciones aunque sean contrarias *. 


trariis uti, 


ción de prescripción, de dolo, de error, 
de miedo, de excomunión. 

La parte, incluso el reo, que opone 
no una simple negación, sino una ver- 
dadera excepción, debe demostrar el 
hecho alegado. 


1667 El derecho que está dotado de 
acción es el positivo, no el derecho me- 
ramente natural, Aun el derecho positi- 
vo puede, excepcionalmente, estar pri- 
vndo de acción procesal, como se verifica 
en los esponsales por lo que atañe al 
cumplimiento de la promesa de la cele- 
bración del matrimonio (canon 1017, $3). 


1668 Aparte de la división de las ac- 
ciones expresada en este canon y de va- 
rias otras divisiones, que lo son más 
propiamente del mismo derecho sustan- 
tivo, señalaremos las principales divi- 
siones de la acción en sí misma consi- 
derada, en cuanto que es una petición di- 
rigida al órgano jurisdiccional, Bajo este 
respecto, las acciones pueden ser cognos- 
citivas, si se pide la declaración de un 
derecho que luego será título para la 
ejecución, y HERD si directamente 
se pide la ejecución que presupone 
un título ejecutivo, o sea, una resolu- 
vión judicial anterior u otro acto juri- 
dico al que la ley atribuya carácter eje- 
cutivo y que en derecho canónico se 
menciona. Véase el comentario al tí- 
tulo XVII, sobre la ejecución de la sen- 
tencia. 

Las acciones de cognición pueden ser 
constitutivas, meramente declarativas y 
condenatorias. Llámanse constitutivas 
las ordenadas a producir una nueva rela- 
ción jurídica, ya sea creándola, ya modi- 
ando o extinguiendo otra relación 

xistente, p. ej. la acción divisoria, 
a rescisoria, la de divorcio, la de Inter- 


dicción o privación de la facultad de 
administrar. 

Acciones meramente declaralivas son 

las que se proponen ante los tribunales 
n el único fin procesal de obtener cer- 
tidumbre jurídica acerca de la existencia 
o inexistencia de un derecho, v, gr., los 
acciones de nulidad o pea en que se 
pide la declaración de la existencia de 
un erédito, no precisamente la imposi- 
ción del pago. 
o condena, llamadas tam- 
bién de prestación, sort aquéllas con las 
que se intenta conseguir que el juez im- 
ponga al demandado el cumplimiento 
de una detérminada obligación en favor 
del demandante. Las acciones condena- 
torias son las que más frecuentemente se 
plantean en los tribunales. Pertenecen 
a este grupo todas aquellas en que se 
pide la entrega de una suma o de un 
objeto cualquiera, la indemnización de 
daños, etc. 


4669 El Código permite la acumula- 
ción de las acciones, con el fin de abre- 
viar los pleitos y facilitar su solución. 
Esta acumulación puede tener lugar si 
el actor propone simultáneamente varias 
acciones sobre la misma cosa contra 
un reo o contra varios; o varias accio- 
nes juntamente sobre diversos objetos 
contra un reo. Cuando el actor propone 
varias acclones contra diversos reos so- 
bre una misma causa, más bien que 
acumulación proplamente dicha, existe 
conexión de causas (canon 1567). Se re- 
quiere para la acumulación de acciones 
que no sean contrarias entre sl, à no ser 
que se aduzcan disyuntiva o condicional- 
mente, en el sentido de que, si una no 
puede probarse, se autorice el tránsito 
a la otra, También es requisito para In 
acumulación de acciones que ninguna de 


a 


/ 
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$ 1. El actor puede acumular 
en una sola instancia acciones po- 


1670 


sesorias y petitorias, a no ser que la parte. 


contraria oponga la excepción de SARS 

$ 2. Del mismo modo es lícito al reo 
demandado en juicio petitorio reconvenir 
al actor en juicio posesorio, y viceversa, 
a no ser que se trate de expolio *, 


1671 $1. Se permite también al ac- 

tor, antes de la conclusión en la 
causa, volver del juicio petitorio comen- 
zado al posesorio a fin de alcanzar o recu- 
perar la posesión. 

2. Todavía más: puede el juez, con 
causa justa, permitir este tránsito aun des- 
ae de concluída la causa, con tal que se 

aga antes de la sentencia definitiva. 

$3. Incumbe al juez, considerados los 
alegatos de las partes, resolver ambas cues- 
liones con üna sola sentencia, o resolver 


1670 $1. Actor potest una 

nstantia cumulare 
actiones possessorias et petiti 
rias, nisi spolii exceptio ex ad- 
verso opponatur. 

S 2. Pariter fas est reo con- 
vento in petitorio, actorem re- 
convenire in possessorio; ot vi- 
ceversa, nisi res sit de spolio. 
1671 51 nem tas ost acto- 

ri, antequam conclu- 
sum fuerit in causa, ab instituto 
indicio petitorio regredi ad 
sessorium adipiscendae v 
cuperandae. 

$ 2. Imo ex iusta causa iudex 
etiam post conclusionem in cau- 
5a, sed ante sententiam defini- 
tivam, hunc regressum permit- 
tere potest. 

$ 3. Iudicis est, attentis par= 
tium allegationibus, aut utram- 


re- 
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CAPÍTULO I 


Del secuestro de las 


cosas y de la prohibición de` 


ejercitar los derechos. ' 


1072 S1. Qui ostenderit su- 
por aliqua re ab alio 
dotonta ius se habere sibique 
damnum im: nisi res ipsa 
custodienda tradatur, ius habet 
obtinendi a iudice eiusdem rei 
hequestrationem. 

5 2. In similibus rerum ad- 
iunctis obtinere potest ut iuris 
exercitium alicui inhibeatur. 

8 3. S lestratio rei et inhibi- 
Ho exercitii iuris a iudice de- 
verni potest ex officio, instante 
praesertim promotore iustitiae 
^ut defensore vinculi, quoties 


1672 $1. A quien probare que tiene 

derecho sobre alguna cosa la cual 
otro retiene en su poder y que se le pueden 
seguir perjuicios si aquélla no se pone bajo 
custodia, le compete el derecho a obtener 
del juez el secuestro de la misma. 

$2. En circunstancias semejantes pue- 
de obtener que se prohiba a alguien el ejer- 
cicio de un derecho. 1 

$3. Siempre que el bien püblico parez- 
ca exigir el secuestro de una cosa y la pro- 
hibición del ejercicio de un derecho, puede 
el juez decretarlos de oficio, principalmente 
a instancia del promotor de justicia o del 


primero una y luego la otra, segün le pa- 
rápida y 


reciere convenir mejor a la más 
eficaz defensa de los derechos *, 


ellas exceda los limites de la competen- 
cia del juez. 

La acumulación de excepciones sier- 
pre es lícita aunque éstas sean contrarias 
entre sí, Randia se proponen no con el in- 
tento de demostración directa, sino de de- 
fensa de todos los medios posibles, Por 
esta misma causa, las excepciones ale- 
gadas por el reo no deben generalmente 
volverse contra él ni considerarse como 
confesión de pia culpabilidad, En 
cuanto a la alegación de excepciones, 
tampoco se pone la limitación de la com- 
Deos del juez; porque, si es compe- 
ente respecto de la acción, lo es tam- 
bién respecto de todas las excepciones 
que contra la acción puedan proponerse. 


1670 En este canon se autoriza, 
como ya se hacia en el antiguo derecho 
canónico, la acumulación de acciones 

itorias y posesorias en una misma ins- 
ancia., Esta acumulación puede verifi- 
carse o porque el actor propone junta- 
mente contra el mismo reo las dos ac- 
ciones, o porque el reo reconviene con 
una de ellas al actor que le había im- 
pugnado con la contraria. En ambos 
casos se opone a la acumulación de ac- 
ciones petitorias y posesorias la cuestión 
de despojo, bien sea entablada por el ac- 
tor o por el reo; porne la cuestión de 
despojo siempre obtiene resolución pre- 
ferente (canon 1699, $ 1). 


1671 En el canon precedente se au- 
toriza la acumulación simultánea en una 
misma instancia de acciones petitorias 
y posesorias; en éste permítese también 


que quaestionem unica senten- 
la definire, ant prius uni, postea 
alteri satisfacere, prouti s 
expedire ipsi videatur ad 
riorem et pleniorem iurium 
tuitionem. 


la acumulación sucesiva dentro de la 
misma instancia, pero con algunas limi- 
taciones. Solamente se permite al actor 
el regreso del juicio petitorio al pose- 
sorio, no al contrario, para que el actor 
que no Em reivindicar la propiedad 
pueda al menos demostrar el hecho de 
su legitima posesión, que ofrece menos 
dificultad probatoria. Está, además, li- 
mitado el regreso del juicio petitorio al 
posesorio; pues sólo se permite el re- 
Ereso n éste para obtener o recuperar la 
posesión, no para retenerla, quedando 
zanjada, con esta limitación tácita îm- 
puesta por el Código, la antigua contro- 
versia sobre esta cuestión. Otro límite 
fijado a este regreso o sucesiva acumu- 
lación es el de que el regreso debe ha- 
cerse generalmente antes de la conclu- 
sión en la causa o término del período 
probatorio, o, cuando más, antes de la 
sentencia definitiva; por lo cual nunca 
puede tener lugar dicho regreso en el 
estadio de apelación; consecuencia que 
se comprueba también por el canon 1891. 

Aun con todas estas limitaciones, el 
regreso del juicio petitorio al posesorio, 
hecho sin consentimiento del reo, a te- 
nor del canon 1671, representa siempre 
un privilegio otorgado al actor, o sea 
una excepción del principio sentado en el 
canon 1854, en virtud del cual, durante 
la pendencia del pleito, es inválido todo 
atentado o alteración de la demanda 
hecha por el juez o por una parte liti- 
gante sin consentimiento de la otra (cá- 
nones 1854, 1855), Además, es una ex- 
cepción del We según el cual, mu- 
dado cualquiera de los elementos cons- 
litutivos de la acción, se cambia ésta y 
todo el proceso. 


bonum publicum id postulare 


videatur, 
1673 S 1. Ad crediti quo- 
que securitatem se- 
questratio rei admittitur, dum- 
modo de creditoris iure liquido 
constet et servata norma de 
qua in can. 1923, 8 1. 2 
$ 2. Sequestratio extenditur 
etiam ad res debitoris quae 
depositi causa aut quolibet alio 
titulo apud alias personas repe- 
riantur, 


Sequestratio rei et sus- 
1674 pensio exercitii iuris 
docerni nullatenus possunt, si 
damnum quod otur, possit 
aliter reparari et idonea cautio 
do eo reparando offeratur. 


1 Cap. 1. De rei sequestralione et 
inhibitione exercitii iuris. 


1672 Trázanse en este canon dos 
formas de secuestro; el de la cosa con- 
trovertida y la inhibición de un derecho. 

El secuestro de cosa controvertida o 
de un bien litigioso consiste en ocupar 
^» retener provisionalmente, en virtud 
de una resolución judicial, la cosa pues- 
ta en litigio, encómendando su custo- 
dia a un depositario hasta tanto que 
so resuelva el derecho sobre la misma 
cosa, El secuestro debe entenderse en 
ol sentido amplio de aseguramiento, 
puesto que se extiende también a las 
cosas inmuebles, Para obtener el secues- 
de la cosa controvertida, basta probar 
^ se tiene sobre ella alguna especie O 
babilidad de derecho. xe 
El secuestro impropio o inhibición de 
un derecho es la prohibición temporal 
ilo usar de un derecho puesto en litigio. 
El secuestro suele constituir una fase 


defensor del vínculo *. 


1673 


miento de un crédito, con tal que conste 
ciertamente del derecho del acreedor 
guarde la norma del canon 1923, $ 1. 

$2. El secuestro se extiende también a 
las cosas del deudor que se encuentren en 
poder de otras personas como depósito o 
por otro título cualquiera *. 


1674 


la suspensión del ejercicio de un derecho 
cuando el perjuicio que se teme puede ser 
reparado en otra forma y se da conveniente 
garantía de repararlo. 


$1. Admítese también el secues- 
tro de una cosa para el asegura- 


y se 


De ninguna manera puede decre- 
tarse el secuestro de una cosa y 


incidental en el proceso primario; pero 
también puede proponerse a modo de 
causa principal o independiente. Cesa 
una vez definida la cuestión principal 
o cuand: jor cualquiera otra causa re- 
sulta i cesario, 

Como secuestro puede considerarse 
también el depósito de personas, que a 
veces debe hacerse para asegurar lu 
libertad. individual. 

La acción procesal dirigida à obtener 
el secuestro o embargo se llama acción. 
preventiva o aseguradora. 


1673 Otra especie de embargo o se- 
cuestro es el embargo para el asegura- 
miento de un crédito. Para decretar este 
embargo se requieren como condiciones: 
a) la existencia cierta de un crédito; b) el 
peligro de perderlo, y c) la necesidad 
de asegurarlo por medio del embargo. 
Esta especie de embargo suele trami- 
tarse independientemente como causa 
principal. 
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Para la custodia de la cosa 
objeto del secuestro designará el 
juez, a propuesta de las partes, una perso- 


na idónea, llamada depositario; si las par- 


tes disienten entre sí, el juez nombr: 
oficio al depositari 9 


juez determinare, 


pide. 


$ 2. El depositario debe poner en la 
guarda, cuidado y conservación de la cosa 
tanta diligencia como emplearía en las su- i 

yas, y está obligado a devolverla después, | debet quam suis adhibet 
con todos sus frutos, a aquel a quien el 


$ 3. El juez señalará la remuneración 
conveniente para el depositario, si éste la | mercedem sequestri, si eam. 


CAPÍTULO II 


de| tur, quae sequester dicitur; 
partes inter se dissentiant, iudi 
ex officio sequestrem deligat, 


creverit, reddere tenetur 
omni causa. 


petat. 


De las acciones por denuncia de obra nueva y por daño 
no causado. * 


1676 i 


partes. 


Si alguno teme que de una 
obra nueva ha de seguirse per- 
juicio a una cosa suya, puede denunciar 
aquélla al juez a fin de que la obra se inte- 
rrumpa hasta tanto que se delimiten, 
sentencia de éste, los derechos de ambas 


“$2, Aquél a quien se haya intimado la | prohibitio, contínuo ab op: 
ed, 


prohibición debe suspender 


te la obra; pero puede obtener del juez su 
continuación con tal que dé garantía se- |omnia restituturum 


gura de que hará volver todas las cosas a 


mediatamen-| cessare dobet, A 
idonoe caveat se in um. 


absoluto 
iudicio victus discesserit, pot- 
erit à iudice continuationem 


su estado primitivo en el caso de ser ven- | eiusdem. impetrare. 


cido en juicio, 


$3. Al que denuncia una obra nueva | ad ius suum demonstrandum 


8 3. Nuntianti novum opus 


se le conceden dos meses para probar su| duo menses praefiniuntur; quí 


derecho, los cuales con causa justa 


saria podrán ser prorrogados o r 


1 Car. m, De actionibus ex novi 
operis nunliatione et de damno infecto. 


1676 Denuncia o interdicto. de obra 
nueva es una acción preventiva por la 
cual el demandante pretende impedir 
que otro, al hacer una obra nueva, per- 
judique un interés suyo hasta tanto 
CE judicialmente se defina el derecho 

cada uno. La obra de que aquí se 
trata es una obra material, p. ej, la 
construcción o demolíción de un cole- 
glo o de una iglesia. Se llama nueva no 
sólo cuando se levanta de planta, sino 
cuando un edificio antiguo se modifica. 
en gran purte cambiando su anterior 
estructura, No es necesario que la obra 
nueva esté contigua a otra del deman- 
dante, con tal que a éste le pueda cau- 
sar perjuicio material o espiritual, por 
ejemplo, impidiéndole el ejercicio de la 
Jurisdicción e disminuyendo sus emo- 


nece- | 9% iusta et 


o ucidos 
por el juez, oída la parte contraria *. 


causa A 
iudice, audita altera parte, pro- 
rogari vel reduci poterunt. 


lumentos. Esta acción puede ser pro- 
puesta no sólo por el a sino 
también por el poseedor perjudicado 
por la obra nueva, 

El derecho del actor puede quedar 
a salvo o interrumpiéndose la obra co- 
menzada u ofreciendo el demandado la 
fianza necesaria para el caso de que Ile 
gue a demostrarse la justicia de la de- 
manda. 

Las condiciones para ejercitar la ac- 
ción de la denuncia de obra nueva so 


1.2 Que el actor tenga algún derecho 
sobre la obra amenazada o sobre el inte- 
rés perjudicado por la obra nueva, 2,* Que 


la obra nueva haya sido comenzada y 
todavía no concluida. 3.* Temor fundado 
de que la obra o derecho del actor sean 
cs por la obra nueva. 
rocedimiento. Este proceso consti- 
tuye una fase incidental en el proceso. 
principal que determinará definitiva 


eamgue postea, cui iudex de= 


83. Iudex congruam decernat. 


dummodo 
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de novo|rán observarse las mismas normas esta- 


Si en una obra ya hecha se intro- 
ducen notables refofmas, debe- 


quod 
opere can. 1676 constitutum est. | blecidas en el canon 1676 acerca de la 
obra nueva. 


1678 Qui grave damnum rei 1678 


suae imminere perti- 


Al que teme que sobrevenga al- 
gún daño grave a una cosa suya 


mescit ex alieno aedificio quod | a causa de un edificio ajeno que amenaza 


ruinam minatur, ex arbore aut | ruina, | c 
umque, actionem | ra. je compete acción de daño no causado 
para obtener 
que se preste fianza de que se evitará el da- 


ox alia re quac 

habet 'de damno infecto" ad 
obtinendam periculi remotio- 
nem, aut cautionem de damno 


0 de un árbol o de otra cosa cualquie- 


ue se remueva el peligro, o 


Vol avertendo, vol compensando, | iio 0 se reparará si llegare a producirse *. 


si forte evenerit. 


CAPÍTULO IH 
De las acciones por nulidad de los actos. ' 


1679 Si actus aut contrac- 1679 


tus sit ipso iure nul- 
lus, datur ei, cuius interest, | cho, 
actio ad obtinendam 
declarationem nullitatis. 


Si un aeto o un contrato es in- 
válido por prescripción del dere- 


se concede a aquél a quien interesa 
a iudice | acción para obtener del juez la declaración 
de nulidad *. 


Únicamente es nulo un acto 


1680 LC Nula jas 1680 dnd le faltan los elementos 


tunc tantum habetur, 


cum in eo deficiunt quae actum | que e: 


sencialmente lo integran o las forma- 


sentialiter constituunt, | lidades o condiciones requeridas por los sa- 
"ut solemnia seu conditiones grados cánones bajo pena de nulidad. 


dosiderantur a sacris canonibus $2. 


uisitae sub poena nullitatis. 
"E Ey altas aliouius actus 


La nulidad de un acto no lleva con- 


sigo la de los actos que le preceden o le 


non importat nullitatem acto- | siguen y no dependen de él *. 


rum qui praecedunt aut subse- 
quuntur et ab actu non depen- 
dent. 


mente a quién de las dos partes asiste el 
derecho. El demandante one de dos 
meses para probar su derecho. 


1678 La acción de daño aún no cau- 
sado es también preventiva o asegura- 
dora, e intenta precaver el daño que 
una obra material ya terminada ame- 
naza ocasionar al actor. La acción de 
que habla este canon recibe. diversos 
nombres: acción de daño aún no cau- 
sudo, de daño temido, de remoción de 
daño y, según nuestra ley de Enjuicia- 
miento civil, interdicto de obra ruinosa. 

zn cuanto a las condiciones, electos 
y procedimientos, esta acción sigue las 
normas de la denuncia de obra nueva. 


1 Car. ur De aclionjbus ob nulli- 
tatem actorum. 


679 Acción de nulidad es el derecho 
dc sea declarada judicialmente la 
nulidad de un acto a fin de que no 
produzca los efectos de acto vi ido. 


1880 Lu nulidad del acto, sea ésle 


sustantivo o procesal, puede ser produ- 
cida o por derecho natural, cuando 
falta un elemento esencial, o por el 
derecho ERES LA Ee cánones 1715 
3. Véase canon 11. 

» PE el Código use la cláusula 
(bajo pena de nulidad», la nulidad no 
suele tener razón de pena, di por lo 
tanto, existe a pesar de no haber culpa, 
como sucede en el caso de ignorancia 
invencible (canon 16). La nulidad del 
acto puede ser originaria o derivada, 
segün que dependa de un vicio inhe- 
rente al mismo acto o de la nulidad 
de un acto precedente. Así, la nulidad 
de la citación o la ¡legitimidad del man- 
dato procuratorio invalidan todo el pro- 
ceso. Por el contrario, la nulidad de 
una prueba no anula las otras pruebas. 
En cuanto a la nulidad de la sentencia 
fundada en pruebas unas válidas y otras 
no, dependerá de que las pruebas in- 
válidas hayan sido o no el motivo deter- 
minante de la sentencia, La acción de 
nulidad puede proponerse o como causa 
incidental o como principal. 
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1681 El que ha realizado un acto vi- 
, Ciado de nulidad está obligado 
à resarcir perjuicios y gastos a la parte que 


ha sido perjudicada'*. 
1682 EI juez no puede declarar de 
oficio Ia nulidad de-un acto a no 

ser que tal declaración interese al bien pú- 
lico, o que se trate de pobres o menores 
u otros que en derecho se consideran como 


menores *, 
1683 Sin previo mandato de la Sede 

Apostólica, los jueces inferiores 
ng pueden conocer en la confirmación dada 


- - 


1681 irm 
tenetur de damnis et expensis 
erga partem laesam. 


1682 Nunitas actus a iudi- 

ce declarari non pot- 
est ex officio, nisi aut publice 
id intersit, aut ur de pau- 
peribus de oribus aliis- 


10809 Duci dro: 


Pontifice actui vel instrumento 


por el Romano Pontífice a un acto o ins- 
trumento *. 


CAPÍTULO 
De las acciones rescisorias y de la 


1 684 $1. Sialguno, por miedo grave | 
i injustamente inferido o dolosa- 
mente engañado, ejecutase un acto o hiciere 
un contrato ny en virtud del mismo dere- 
cho no es inválido, podrá, una vez probado 
el dolo o el miedo, obtener la rescisión del 
acto o del contrato mediante la acción Ila- 
mada rescisoria. 

$2. Puede ejercitar esta misma acción 
dentro de los dos años aquél que por error 
ha sufrido en algún contrato un daño grave 


adiecta, videre non potest, nisi 
Apostolicae Sedis praecesserit 
mandatum. 


IV 

restitución «in integrum». * 

1684 S 1 Si quis motus 
metu gravi iniuste in- 


cusso, vel dolo circumventus 
actum posuerit vel contractum 
inierit qui ipso iure non sit 
nullus, poterit, metu vel dolo 
probato, obtinere actus vel con- 
tractus  rescissionem actione 
quae vocatur “'rescissoria”, 

2. Eadem actione intra bien- 
nium uti potest, qui gravem ex 
contractu laesionem ultra di- 
midium ex errore passus est. 


ve qui minorum iuro censentur. 


superior a la mitad del valor de la cosa *. 


1681 La obligación de resarcir los da- 
fios causados a cualquiera otra persona, 
en giptoceso o fuera de él, por la nuli- 
dad de un acto, existe aun cuando el 
enusante hubiera obrado de buena fe 
o sin intención de causar perjuicio; 
porque el resarcimiento no se impone 
como pena. Si hay delito o cuasidelito, 
además del resarcimiento de daños, pue- 
den infligirse verdaderas penas aun con- 
tra el mismo juez u oficiales iu ejecitan 

«$1, 3,9). 


un acto nulo (canon 162 


1682 Además de los casos indicados 
en este canon, el juez puede revelar de 
oficio o pea nulidad de un acto pro- 
cesal que lleva aneja la nulidad de la 
sentencia sín aguardar a que ésta se 


dicte (canon 1897, $ 2; véase ta 
Frida 1611). 8 2; véase tamblén el 


1683 La confirmación dada por el 
Romano Pontifice en /orma específica 
convalida el acto nulo; pero ningún juez 
inferior al Papa, sin especial mandato su- 
yo, puede conocer de dicha confirmación. 

Sobre este punto debe notarse: a) Ná- 
mase juez inferior cualquiera que no 
sea el Papa; por lo cual la Rota Romana 


es incompetente en el conocimiento de 
la confirmación de un acto o documen 
to dado por el Papa de no mediar man- 
dato especial, llamado aperitio oris; b) la 
confirmación hu de ser en forma espe- 
cífica, no común; e) hecha por el mis- 
mo Papa, no por las Congregaciones, 
a no ser que éstas la hicieren con potes- 
tad especialmente delegada por el Papa; 
d) la confirmación debe seguir, no pre- 
ceder, al acto o documento para el efec- 
to de inhibir el ejercicio de la jurisdic- 
ción en el juez inferior. Pero los rescrip- 
los o letras del Romano Pontífice pue- 
den ser examinados por el juez inferior 
cuando no se impugnan directamente 
en juicio, sino que se traen íncidental- 
mente para mostrar que la cosa en liti- 
gio no se compreyde en ellas o que el 
ejecutor no obró como tal, sino por 
cuenta propia, o casos semejantes, que no 
modifican la rr hecha (S. R, Rota, 
30 enero 1923; A. A. S., XV, 124-127). 


.! Car. tv. De actionibus rescisso- 
riis et de reslitutione in integrum. 


1684 Acción rescisoria. es el derecho 
de pedir al juez que anule un acto o 
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otest: 
1.* Contra eum qui metum in- | do o 


Puede entablarse esta acción: 
Contra el causante del mie- 
del dolo, aunque no hubiera obrado 


tulit aut doluni patravit, quam- | en provecho propio, sino de otros; 


vi» ipse non in suum, sed in al- 
ierius commodum talia per- 
exerit; 


2,9 Contra cualquier poseedor de mala 
y aun de buena fe que posee las cosas 


2,2 Contra quemlibet malae ti- | arrebatadas con miedo o con dolo, quedán- 
dot et etiam bonae fidei posses- | dole a éste a salvo el derecho de volverse 


"orom, qui 
extortas possidet, 
regressus contra quemlibet us- 
que ad ipsum metus vel doli 
Auctorem. 


16865125 au nian oO 


tulit aut dolum pa- 
travit, urgeat actus vel contrac- | ción 


s metu vel dolo | contra cualquiera hasta llegar al causante 
alvo iure | del miedo o del dolo *. 


SI el que infundió el miedo o co- 
metió el dolo reclama la ejecu- 
del acto o del contrato, compete a la 


tus exsecutionem, parti lae- | parte perjudicada o engañada la excepción 
sao seu deceptae competit ex- | de miedo o de dolo. 


ceptio metus vel doli. 


contrato jurídicamente vaga pro vi- 
vindo por miedo, dolo o error. Tres son, 
pues, las acciones rescisorias. P 
a) Acción rescisoria por miedo. El 
miedo debe ser grave por lo menos 
relativamente, y además injusto no en 
cuanto al modo, sino en cuanto a la 
sustancia misma del acto. Parece que 
no es necesario que la conminación del 
daño que da origen al miedo vaya di- 
rigida a obtener el consentimiento del 
paciente, con tal que éste lo preste para 
librarse del mal con que se le conmina. 
Véase por analogía el canon 1087, $ 1, 
nunque no todos los autores admiten la 
equiparación. e 
Acción rescisoria por dolo. El 
dolo, en materia criminal, es la voluntad 
deliberada de quebrantar la ley (ca- 
non 2200, $ 1). Pero en materia conten- 
ciosa, dolo es la falacia o simulación di- 
rigida a engañar a otro (canon 103, $ 2). 
El dolo puede ser eficaz e ineficaz o 
incidental. La acción rescisoria, según 
ln sentencia más común, solamente 
puede intentarse cuándo el error pro- 
ducido por el dolo o malicia de otro es 
causa de que se realice el acto jurídico 
(dolo eficaz). Sin embargo, la eficacia 
del error causado por el dolo no debe 
ser tal que por sí misma invalide el 
neto, en euyo caso debería proponerse 
ln acción de nulidad. Por esta misma 
enusa, el error o engaño inducido por 
el dolo no debe versar sobre la sustan- 
via del acto o sobre una condición sine 
qua non, sino sobre alguna circunstancia 
o cualidad accidental. En la acción por 
error doloso no se requiere que el daño 
causado alcance una cuantía determi- 
nada, como en la acción por simple error, 
ni directamente se atiende al daño o 
perjuicio causado. Además de la acción 
rescisoria, el dolo puede dar lugar a 
acción criminal y a indemnización (ca- 
non 2210, $ 1, 2.9). 
c) Acción rescisoria bor error. Aun- 
«ue el error no haya sido enusndo por 
el dolo, da derecho à proponer la ac- 


ción rescisoria cuando en los contratos 
el daño producido por él llegue a más 
de la mitad del valor de la cosa que es 
objeto del contrato, A esta acción se 
le señala el plazo de dos años. Las ac- 
ciones rescisorlas por miedo o dolo se 
rigen en cuanto/a su duración por el 
canon 1701. 


1685 La acción rescisoria por dolo o 
por miedo puede ejercitarse no sólo 
contra el autor de] dolo o del miedo 
(acción personal), sino también contra 
cualquier actual poseedor de las cosas 
obtenidas originariamente en esa for- 
ma (acción real) Por este motivo, di- 
chas acciones rescisorias se llaman ac- 
ciones mixtas, aunque en realidad son 
dos acciones diversas. A este derecho, 
llamado de evicción, y que se ejercita 
por la parte perjudicada, en los casos 
de dolo y de miedo, contra el poseedor, 
responde en el mismo poseedor el de- 
recho de seguridad contra la evicción, 
o regreso contra Aquel de quien se ob- 
tuvo la cosa hasta llegar al autor del 
miedo o dolo. No determina el p 
contra quién puede dirigirse la acción 
rescisoria por error. Generalmente, los 
autores, en este caso, extienden el de- 
recho del perjudicado sólo al otro con- 
tratante, no à los poseedores sucesivos 
de la cosa. 


1686 Cuando e) contrato o acto ju- 
ridico realizado por miedo o dolo t - 
vía no ha sido ejecutado, no hay lugar a 
la acción rescisoria correspondiente, sino 
que basta que la parte perjudicada di- 
fiera la ejecución. Empero, si el causante 
del dolo o miedo extrajudicialmente pre- 
tende urgir la ejecución, cábele a la otra 
parte el proponer la acción resclsoria, Y, 
si el autor del dolo o miedo presento 
acción procesal ejecutiva, el paciente 
puede oponer la respectiva excepción. 

Por el simple error en los contratos, 
cuando el perjuicio llega à más de la 
mitad del valor, parece que existe tam- 
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$1. 


1687 


ido rescindible. 


$2. Este beneficio se concede también 
à los mayores que no pueden utilizar la ac- 
ción rescisoria ni otro remedio ordinario, 
n USDA que tienen causa justa y que la 
es| 


ón no se debe a culpa suya *. 


1688 $1. La restitución in integrum 

debe solicitarse del juez ordina- 
rio que sea competente respecto de aquél 
contra quien se plde dentro de los cuatro 
años, a contar desde que se alcanzó la ma- 
yor edad, cuando se trate de menores, y 
desde el día en que el daño fué causado y 
cesó el impedimento, cuando de mayores o 


de personas morales. 


$2. El juez puede conceder también de 
oficio la restitución a los menores, o a los 
que gozan del derecho de menores, oído el 
promotor de justicia o a instancia suya *. 


bién el derecho de He Po aunque el 
Código no lo expresa, excepción im- 
pide la ejecución, pero no rescinde el 
acto, a diferencia de la acción. La excep- 
ción, como la acción rescisoria, puede 
ser también propuesta por los herede- 
TOS o sucesores, 


1687 La restitución «in integrum» es un 
remedio extraordinario por el cual el 
que ha padecido un grave dafio al rea- 
lizar un acto Jurídico es EA ATO por 
el juez, en virtud de la equida natural, 
al mismo estado en que se hallaba antes 
de padecer la lesión. 

restitución «in integrum» no tiende 
directamente a la rescisión del acto, sinó 
a volver las cosas al estado en que se 
hallaban antes de haberse causado el 
daño grave, lo cual implica a la vez la 
rescisión. 

La restitución ín integrum puede con- 
cederse respecto de un acto Judicial o 
extrajudicial, con estas condiciones: 
a) que el acto sea válido, pero rescindi- 
ble, aunque no por medio de las ordina- 
rias acciones rescisorias cuando se con- 
cede n los mayores; b) que haya lesión 
o daño grave, segun la estimación del 
Juez, aunque no llegue a la mitad del 
valor, y, si se trata de menores, aunque 
el daño sea producido por miedo o dolo 
ajeno. En cuanto a los mayores de edad, 
es menester, como anteriormente se ha 
dicho, He el daño no se produzca en 
las condiciones que dan lugar a las 
acciones rescisorias comunes; c) que 


Los menores y los que go- 
zan del derecho de menores, si 
son gravemente perjudicados, así como 
también sus herederos y sucesores, tienen, 
además de los otros remedios ordinarios, 
el extraordinario de restitución in integrum, 
a fin de obtener la reparación de un per- 
Je producido por un negocio o acto vá- 


media, suppetit remedium ex- 
traordinarium restitutionis in 
integrum. 

8 2. Hoc beneficium maiori- 
bus quoque conceditur quos de- 
licit rescissoria actio aut aliud 


do iustam subesse causam et 
laesionem sibi imputandam non 
esse probaverint. 


1688 tegrum peti debet ab 
ordinario iudice, qui competens 
est respectu illius, contra quem 
petitur, intra quadriennium ab 
adepta maioritate computan- 
dum, si agatur de minoribu: 
a die laesionis factae et cessa! 
impedimenti, si de maioribus 
aut TO moralibus. 

8 2. Minoribus vel minorum 
iure fruentibus restítutio con- 
cedi potest a iudice etiam ex 
officio, audito vel instante pro- 
motore iustitiae. 


S 1. Restitutio in in- 


haya causa razonable que aconseje la 
restitución, Esta causa para los meno- 
res y personas morales es su misma 
condición natural de ser; para los ma- 
yores puede ser, v. gr., la ausencia le- 
gítima, la prestación de un servicio 
BU y, a veces, la ignorancia sobre 
echos acerca de los cuales puede ésta 
presumirse (canon 16, 8 2), y también, 
entre personas no letradas, la ignorancia 
inculpable del mismo derecho. 

Son menores los que no han cumplido 
los veintiún años. Para ellos, aunque la 
restitución in integrum conserva su ca- 
rácter de remedio extraordinario, prác- 
ticamente viene a ser ordinario, puesto 
que pueden usar de él, aun teniendo los 
ordinarios, siempre que la restitución 
les resulte más favorable o más fácil de 
conseguir; lo cual, por la naturaleza de 
los remedios ordinarios y de la restitu- 
ción, casi siempre acontecerá. 


1688 La competencia del juez se de- 
termina conforme al principio «el actor 
sigue el fuero del reo». El juez delegado 
no puede conceder la restitución in in- 
legrum a no ser que esté investido de 
mandato especial o la cuestión se pro- 
ponga a modo de causa incidental, El 
tiempo concedido para pedir la restitu- 
ción debe considerarse como tiempo 
útil (canon 35). Los herederos y suceso- 
res pueden pedir la restitución dentro 
del mismo cuadrienio en que la hubie- 
ran podido pedir sus antecesores. 


gotío seu actu valido rescindi- 
bili, praeter alia ordinaria re- 


ordinarium remedium, dummo- 
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1089  Restitutio in integrum 

^ id efficit ut omnia re- 
vocentur in pristinum, idest 
restituantur in statum quo erant 
^nte laesionem, salvis iuribus 
ivao alii, bona fide, ante peti- 
iam restitutionem quaesiverint. 


La restitución in integrum tiene 
1689 & 


or efecto la reposición de todas 


las cosas en el estado primero, esto es, que 
vuelvan al estado que tenían antes de la 
lesión, quedando a salvo los derechos adqui- 
ridos de buena fe por otros antes de que 
la restitución fuera pedida *. 


CAPÍTULO V 
De las mutuas peticiones o de las acciones reconvencionales. ! 


4 § 1. Actio quam reus 
16 ) 0 coram eodem iudice 
in eodem iudicio instituit con= 
ira actorem ad submovendam 
vol minuendam eius petitionem, 
Micitur “reconventio”. 

fi 2. Reconventio reconventio- 
his non admittitur. 


1689 El efecto de la restitución in 
integrum consiste en restablecer la si- 
tinción jurídica existente con anterio- 
Hilud al acto que es rescindido. Así, el 
contrato de compraventa se anula y el 

debe restituirse; la con- 
de las partes litigantes deja de 
su efecto; la dilación o plazo 
bía interrumpido vuelve à. co- 


Ftor, ete. 

Los efectos de la restitución in inte- 
rum hállanse limitados por el presente 
con esta cláusula; «Quedando a 
vo los derechos adquiridos de buena 
lo por otros antes de que la restitución 
in pedida.» La buena fe del poseedor 
ileja de existir tan pronto como ha sido 
presentada Ja demanda de restitución y 
^ han practicado la citación y la litis- 
contestación (canon 1731, $ 3). 

No andan acordes los autores sobre si la 
limitación puesta por el Código a la res- 
Htuclón in integrum se aplica únicamen- 
le n los frutos ya percibidos por el po- 
»edor de buena fe antes de pedir la 
restitución o se debe aplicar también 
A euslquier otro derecho que un tercero 
haya adquirido sobre la cosa, p. ej., com- 
prondolu, Acerca de los frutos percibidos 
lebe tenerse en cuenta la distinción ge- 
€ los frutos ya consumidos y 
los conservados. El poseedor de buena 

hace suyos los primeros, pero no los 
Kundos, que debe restituir, a menos 
que ha prescrito. En cuanto a la 
inama cosa adquirida legítimamente 
por un tercero, p. éj., mediante compra- 
venta, parece que también queda exenta 
ile ln restitución in integrum, puesto 
que la cláusula del Códigó es universal. 
Fn este punto, la restitución in integrum 
Mene menor alcance y es menos benefi- 
Flosa para el restituido que las acciones 
pescisorias ordinarias (canon 1685, 2,9). 


Cópiao, 


$1. 
1 690 lla acción que ante el mismo 
y en el mismo juicio entabla el demandado 
contra el actor à fín de neutralizar o amino- 
rar su demanda. 
$2. No se admite reconvención contra 
la reconvención *, 


Llámase reconvención aque- 
uez 


1 Car. v. De mutuis petitionibus 
seu de actionibus reconvenlionalibus. 


1690 La reconvención no es una espe- 
cie particular de acción, sino más bien 
un modo general de proponer las ac- 
clones; es, como dice el Código, una 
acción reconvencional o aeción propues- 
ta en forma de reconvención, que es la 
forma descrita en este canon. 

La reconvención propiamente dicha 
envuelve la idea de compensación entre la 
petición del reo y la del actor. Si no hay 
compensación entre ambas peticiones, 
tampoco existe verdadera reconvención, 
aunque puede darse conexión de causas 
(canon 1567). Sin embargo, la forma ex- 
lerna de reconvención (acción del reo 
contra el actor en el mismo Juicio) puede 
y debe observarse también siempre que 
el reo proponga contra el demandante 
una nueva acción que, sin contener la 
idea de compensación, tenga un nexo 
objetivo con la acción del demandante, 
p. ej, sl pidiendo el actor la entrega 
de la cosa comprada, el reo, a su vez, 
le exige la entrega del precio correspon- 
diente. Aunque no hay en este caso re- 
convención por faltar la idea de com- 
pensación, estas dos acciones deben tra- 
mitarse conjuntamente por motivo de la 
conexión (canon 1567). Exceptuase la 
causa de expolio (canon 1691). 

La reconvención se llama a veces 
excepción, y tiene de común con ella 
el ser presentada por el reo contra el 
actor; pero en realidad no es excepción, 
sino verdadera acción, La diferencia es 
maniflesta; pues la excepción se ordena 
a excluir perpetua o por lo menos. tem- 
poralmente la petición del actor, mien- 
tras que la reconvención admite la exis- 
tencia de la acción, pero se opone a su 
ejecución, exhibiendo otra acción que 
total o Bu la neutralice com- 
pensándola. 
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1691 


el canon 2218, $ 3 *. 


1692 


mientras no lo sea con incompetencia 
soluta *. 


CAPÍTULO 
De las acciones o remedios posesorios. ' 


1693 


1691 Véase el canon 1630. Aunque 
en Jas enusas criminales, exceptuadas las 
de injurias, no se admite la reconven- 
ción, esto debe entenderse ciertamente 
respecto de la acción criminal o penal; 
pero no parece que sea necesario exten- 
der la prohibición a la acción civil re- 
sultante del delito (canon 2210, $ 1, 
El excomulgado n quien se prohibe enta- 
blar acción procesal es probable que 
puede oponér la reconvención, con tal 
que ésta verse sobre una causa conexa 
con la petición del actor. 


1692 La reconvención produce dos 
efectos procesales: el primero es la pro- 
longación de la jurisdicción del juez 
en caso de incompetencia relativa, pero 
no si la incompetencia es absoluta (cá- 
nones 1558 y 1559); consiste el segundo 
en que dos causas distintas entre sí 
pueden ser juzgadas simultáneamente, 

Parece deducirse, en consonancia con 
el primer efecto, que el clérigo no puede 
ser reconvenido por un seglar en eltri- 
bunal civil; porque la reconvención es 
una acción, y el juez laico es absoluta- 
mente incompetente para admitir acción 
contra los eléri os y todos los que gozan 
del privilegio del fuero. Pero no todos 
los autores, ni en el derecho antiguo ni 
en el vigente, admiten de plano esta con- 
secuencia, Ciertamente que el clérigo 
no puede ser reconvenido ante el tribu- 
nal civil acerca de las materias de que 
se trata en los números 1. y 2.5, $ 1, del 
canon 1553. Mas respecto del privilegio 
del fuero (canon 1553, $ 1, 3.*?), o sea 
cuando la materia del juicio es temporal, 
la cuestión no es unánimemente re- 
suelta por los autores. Algunos, equipa- 
rando plenamente la reconvención a la 
acción, concluyen que el clérigo no pue- 
de ser reconvenido. Pero la mayor parte 


La acción reconvencional puede 
tener lugar en todas las causas 
contenciosas, excepción hecha de las cau- 
sas de expoliación; pero no se admite en las 
causas criminales sino en conformidad con 


Deberá proponerse al juez ante 
quien se entabló la acción prin- 
cipal, aunque sea delegado tan sólo para 
una causa 0, por otra parte, incompetente, 


El que posee título Jen no para 
recabar la posesión de una cosa c 
o el ejercicio de un derecho puede pedir que | dam, vel ad alicuius iuris ex! 


1 691 lis locum habere 


est in omnibus causis coi 
tiosis, exceptis causis spolii 
criminalibus vero non t 
tur, nisi ad normam can. 

8 


Proponenda est iudici 
1692 coram quo actio prin 
cipalis instituta est, licet ad 
unam causam dumtaxat di 
gato vel alioquin incompeten! 
nisi sit absolute incompetens. 


ab- 


VI 


Qui ad possession 
alicuius rei adipi 


1693 


de los autores modernos, basándose em 
las razones generales alegadas por 10 
antiguos y en las expresiones del ci 
non conveniri, y del canon 23417 
ad iudicem laicum trahere, las cuales 
parecen adaptarse plenamente a la 
convención, afirman que puede ih 
tirse la reconvención en las causas co 
tenciosas, pero no en las criminales . 
tadas bajo este último aspecto. 


1 Cap. vi. De actionibus seu rei 
diis possessoriis. 


Posesión es la detentación fi 
una cosa o el ejercicio de un 
al que la ley presta alguna protecció 
a) je razón del objeto, la posesión, em 
derecho canónico, puede versar sobr 
cosas materiales (posesión propiament 
dicha) o sobre cosas inmateriales o d 
rechos (cuasiposesión). b) Por razón di 
modo o intención con que se posee, 
posesión puede ser jurídica o civi 
meramente natural. Es jurídica la q 
se tiene con ánimo de propietario o co 
intención de estar en relación inmedia 
ta con la cosa, excluyendo a los demi 
Natural es la simple detentación 0 
nencia de la cosa, que no se posee para 
o con exclusión de los demás, sino 
nombre de otro; en esta forma eos 
el prestatario, el arrendatario, el 
satario, el depositario. El Código can 


dere 


[^ 


por medios [^ 
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[ER o r A munitur ti- 
ulo legitimo, 'e potest, ut 
Ín rei A e vel furis 
sxorcitium immittatur. 

Non solum possessio, 


€ 
16 )4 sed etiam simplex de- 
lentío praestat, ad normam ca- 
nonum qui sequuntur, actionem 
vel exceptionem possessoriam. 


05 51. Qui annum inte- 
16 5 grum in possessione 
rol vel in quasi- ione iuris 
manserit, si molestiam patiatur 
"4"ominus suam possessionem 
vol quasi-possessionem retineat, 
habot actíonem “retinendae pos- 
hensionis”., 
fi 2. Haec actio non admittitur 
isi intra annum ab illata mo- 
ostia adversus molestiae aucto- 
rom ut a molestiis desistat. 


1096 S 1 Etam qui vi, 
clam vel prec: pos- 
"idet, actione “retinendas pos- 
»ensionis" uti potest adversus 
quemlibet deturbatorem: non 
mitem contra personam a qua 
ipse rem vi vel clam surripuit 
mut precario accepit. 
2. In causis quae ad bonum 


medio de un acto oculto para no ser 


se le dé la posesión de la cosa o el ejercicio 
del derecho *. 


1 694 No sólo la posesión, sino también 
la simple detentación, confiere 
acción o excepción posesorias, en confor- 
midad con los cánones que siguen *. 
1 695 $1. Elque ha permanecido du- 
*" rante un año entero en la pose- 
sión de una cosa o en la cuasiposesión de 
un derecho, si es molestado en su posesión 
o cuasiposesión, tiene la acción de conser- 
var la posesión. 
$2. Esta acción no se admite sino den- 
tro del ano, a partir del día en que fué cau- 
sada la molestia, contra el autor de la mis- 
ma, a fin de que cese de molestar *. 
1696 $1. Aun el que posee por fuer- 
za, clandestinamente o en pre- 
cario puede usar de esta acción de conservar 
la posesión contra cualquier perturbador; 
mas no contra la persona a quien arrebató 
la cosa por fuerza o clandestinamente, o 


de quien la recibió a título de precario. 
$ 2. En las causas que se refieren al 


posesión, por ser ésta el complemento 


"pedido por el anterior poseedor; pre- 
tarlo, ndquisición con la obligación de 
entregar la cosa a otro en cualquier 
memento en que éste la reclame. La 
posesión precaria es justa hasta tanto 
ue el dueño reclame la cosa poseida, 
? empieza a ser injusta o viciosa desde 
vl momento en que el propietario la re- 


"inma y el poseedor se niega a entre- 
Whrsela; d) Por razón del sujeto, la pose- 
slôn puede ser de buena o de mala fe. 


iones posesorias son aquellas que 
denan a defender la posesión; Iá- 
manse también interdictos o remedios 
posesorios. Son tres: acción para adqui- 
Hr, para retener y para recobrar la po- 
sesión. 


1693 


La acción para adquirir la po- 
de que se trata en este canon 
ae diferencia sustancialmente de las ac- 
clones para retener y para recobrar la 
presión, de las que después se habla. 

ümlase la primera, o sea la que se 
ilirige à reclamar la posesión, en un título 
Jurídico, por, ejemplo, la donación, el 

Witumento, la institución canónica en 
*! beneficio; mientras que las otras dos 
1es para retener o recobrar la pose- 
poyan solamente en el hecho 
mismo de la A antecedente. La 
"eden para adquirir la posesión es pro- 

ente una acción petitoria (canon 
§ 1), porque alega un verdadero 
Ho Juridico y reclama el derecho a la 


natural de la nuda propiedad. Solamente 
puede llamarse acción posesoria en el 
sentido de que tiene como objeto mate- 
rial inmediato la posesión. 


1694 "Véase lo dicho anteriormente 
sobre el concepto de simple detentación, 


1695 La acción para relener va diri- 
gida a conservar la posesión justa o 
injusta de una cosa o el ejercicio de 
un derecho contra cualquier perturba- 
dor, salvo lo establecido en el canon 
siguiente, hasta tanto que se defina el 
derecho de cada uno en juicio petitorio. 
Unicamente puede ejercitar esta acción 
quien lleva ya un año en pacífica po- 
sesión o cuasiposesión de la cosa o de- 
recho; pero este tiempo puede ser com- 
pletado por el legitimo sucesor. Para 
proponer la acción se concede un año, 
4 contar desde el dia en que fué causa- 
da la molestia o ejecutado un acto, de- 
negatorio o perturbador de la posesión. 
Cuando al poseedor se causa molestia 
por medio de un acto continuado, el 
tiempo mu contarse desde el ültimo 
acto realizado, debiendo el agresor res- 
ponder también de los aetos anteriores 
(canon 1705, 8 3). Si In molestia hubiera 
legado a causar algún perjuicio al po- 
seedor, éste puede ndemás interponer la 
acción de daños, dirigida a obtener la 
conveniente reparación. 
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publicum spectant, iustitiae 


bien público, el promotor de justicia tiene 
motori ius est WA Lei vit 


derecho a oponer el vicio de posesión con- 
tra el que posee por fuerza, clandestina- 
mente o en precario *. 


1697 $1. Sientre dos surge contro- 
E versia sobre quién de ellos posee, 
ha de ser preferido en la posesión aquel que 
durante el año ejecutó actos más frecuen- 


8 1 


1697 


uter eorum possideat, ille 
one praeferendus 


1699 


Si inter duo 
controversia oriat: 


tes y más importantes de posesión. 


$2. En caso de duda, el juez adjudi- 
cará la posesión a entrambas partes pro 


indiviso. 


§ 3, Sila naturaleza de la cosa o del 
derecho o el ponen de disensiones o riñas 
djudicar temporalmente la 

posesión a los litigantes pro indiviso, el juez 
mandará poner la cosa en manos de un de- 
positario o suspender la cuasiposesión del 
derecho hasta el término del juicio peti- 


no permitieren a 


torio *. 


1 698 $1. El que por violencia o clan- 
: destinamente ha sido arrojado 


qui intra annum frequentior 
et potiores possessionis actu p 
exercuit. 1 


aut contentionum et n 
periculum non patiatur ut liti 
gantibus pro indiviso possessio 
interim attribuatur, iudex rem 
apud sequestrem deponi, al 
iuris [Cr eedem su 
pendi iubeat usque ad ii 
petitorii exitum. 


1698 


k 


8 1. Qui vi aut € 
quoquo modo a po 


$ periculum (ex. gr., saevitia- 
im, cum vir contra uxorem 
tulat restitutionem coniuga- 


en 
Murio iudicio definiatur. 


1700 
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$1. EI despojado que propone 


1699 excepción contra el despojante 
y prueba el despojo, no está obligado a 
responder a la demanda mientras no se le 
hays zoenen en la posesión. 

2. 1 despojado, para que se le repon- 
ga en la posesión, no tiene que probar otra 
cosa sino el despojo mismo. 

$ 3. Pero si en la restitución de la 
cosa o del ejercicio del derecho hubiere 
algün peligro (p. ej., de sevicia, cuando 
el marido pide contra la mujer la restau- 
ración de la vida conyugal), el juez, a 
instancia de la parte o del promotor de 
justicia, decretará, o que la restitución se 
deje en suspenso, o bien que la persona 
o la cosa se entreguen, para su custodia, 
a un depositario hasta que la causa se 


falle en juicio petitorio *. 

1700 Los juicios posesorios se han de 
sustanciar citando tan sólo a la 

parte contraria en los juicios de retener o 

de recuperar la posesión; y citando a todos 

aquellos a quienes interese, en los juicios 


8 1. Spoliatus adver- 
sus spoliantem exci- 
*t probans spolium, non 
respondere, nisi prius 
in suam possessionem 


n. 
. Sed si in restitutione rei 
orcitii iuris aliquod occur- 


vonsortii), iudex, ad instan- 
partis vel promotoris iusti- 
, pro diversis personarum 
rumve adiunctis decernat 


custodiri, donec causa pe- 


Iudicia possessoria 
absolvenda sunt, cita- 
Mdumtaxat adversa parte in 
lolis retinendae vel recupe- 
no; citatis vero omnibus iis 
rum interest, in iudiciis 


de la posesión de una cosa o dela cuasi- 
posesión de un derecho, tiene la acción de 
recuperar lo posesión, o de expolio, y excep- | yel rei 
ción de expoliación, contra cualquier autor 
de la expoliación o detentador de la cosa. 

$ 2. Esta acción no se admite pasado 


sione iuris deiectus est, ad: 
libet spolii aucto; 
habet 


ni 
nis” vel de spolio et spolii ex: 
tionem, 


sessione rei vel quasi-poss 


'";pecuperandae possessi 


llpicendae. 


de obtenerla. 


CAPÍTULO VII 


un año desde que tuvo noticia del hecho 
el que sufrió el despojo; la excepción, 


el contrario, es perpetua *. 


1696 El clérigo que posee ilegitima- 
mente un oficio eclesiástico no puede 
oponer interdicto para retener la pose- 
sión contra el superior que intente ave- 
riguar la legitimidad de ésta o proveer 
segün derecho (canon 151). 


1697 81. Cuando se duda quién es 
el que posee, debe preferirse al que ha 
ejecutado durante el año actos de po- 
sesión más frecuentes y más importantes 
o más directamente ordenados por su 
naturaleza a demostrar el hecho de la 

osesión, aunque no sea con título más 
usto, La justicia del título sólo se atien- 
de cuando los dos criterios anteriores y 
primarios son insuficientes para demos- 
trar la primacía de la posesión. Tampoco 
se atiende, en caso de duda sobre el po- 
seedor, a la mayor antigúedad en la po- 
sesión, sino tan sólo a los actos de po- 
sesión ejecutados durante el último año. 

$ 2. La adjudicación de la posesión 

ro indiviso, o sin dividir ni adjudicar 
[^ propiedad, se efectúa otorgando el 
uso de la cosa o el ejercicio del derecho 
a ambos contendientes hasta tanto que 
en juicio petitorio se defina el derecho de 
propiedad, al que normalmente suele 
acompañar el derecho de posesión. 


5 2. Haec actio non admittit 
praeterlapso anno postga 
spolium passus rei notitia 
habuit; exceptio, contra, 1 
petua est. 


por 


Puede concederse parte del uso a 
contendiente y parte a otro, o todo 
uso, alternativamente, a ambos, salvó 
lo que se dice en el $ 3 de este mism 
canon. 


4698 La acción para recobrar la p 
sesión, o acción de despojo, la propo! 
el mismo interesado, o, sí se tral 
del bien público, el promotor de jusi 
cia. Puede entablarse no 
autor del despojo, sino también conl 


1701 


ersonales exstinguuntur prae- 
riptione ad normam can. 1508- 
14; actiones autem de statu 
"onarum nunquam exstin- 
Muntur. 


1702 Omnis criminalis ac- 
òs para proponer la acción corres- 


lo contra pointe: tiempo que es útil en su co- 
lenzo y continuo en el decurso. La 1 


De la extinción de las acciones. * 
En los juicios contenciosos las 


1701 acciones, tanto reales como per- 
sonales, se extinguen por prescripción, en 
conformidad con los cánones 1508-1512; 
pero las acciones relativas al estado de las 
personas no se extinguen nunca *, 


1702 


sona mientras se falla la causa princi- 
pal en juicio petitorio. 


In contentiosis actio- 
nes tum reales tum 


Toda acción criminal caduca por 


^' tio perimitur morte muerte del reo, por condonación 


el poseedor de buena fe, y pasa a N 
herederos. A veces podrá propon: 
juntamente con la acción posesoría, 
acción criminal y la civil o contencio 
sobre resarcimiento de perjuicios. 
despojo se comete siempre que 
violencia o clandestinidad respecto 
aquel que justa o injustamente po 
la cosa. 

En la acción o excepción para re 
brar la posesión, a diferencia de la 
ción para retenerla, no es preciso qu 
el actor haya permanecido en la po 
sión un año ni otro tiempo determin 
do, con tal que haya llegado a estar 
ella pacificamente algin tiempo. Di 
que se tuvo noticia del despojo se con 
cede un año al despojado o a sus 


peepeíón contra el despojante, aunque 
Hie sen el mismo propietario, es per- 
phun mientras no se defina judicial- 
Mente el derecho a la cosa. 


1009 La acción o excepción de expo- 
lib aprovecha al mismo usurpador aun 
hs vontra del propietario, conforme se 


m dicho, pero no en el acto mismo de 
a usurpación, También exceptúan algu- 
We autores del principio según el cual 
H despojado debe ante todo ser resti- 
huido, el caso en que Ia usurpación sea 
muotoria. Si hubiera peligro en hacerla 
pratitución, puede el juez diferir ésta 
4 ilecrotar el depósito de la cosa o per- 


Cap. vit. De exstinctione actionum. 


1701 Las acciones conlenciosas se es- 
tinguen de los mismos modos que los 
respectivos derechos sustantivos à cuya 
defensa se ordenan, porque no hay nc- 
sión sin derecho, Estos modos som: la 
solución o pago, remisión, compensa- 
ción Sobre la prescripción en materin 
contenciosa deben observarse los cáno- 
nes 1508, 1512 y 1705, $ 1, Por el con- 
trario, extinguida la acción procesal, 
no por esto cesa la obligación natural, 
a no ser que la ley establezen otra cost, 
Nunca se extinguen las acciones sobre 
el estado de las personas, cuales son lus 
referentes al matrimonio, filiación, si- 
grada ordenación y profesión religiosa, 
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de la potestad legitima o por transcurso 


del tiempo útil para proponerla *. 


1705 


€l canon 1555, $ 


no ser que se trate: 
1^ De la acción por injurias, la 
caduca al aiio; 


2» De la acción por delitos cualifica- 
dos contra el sexto y séptimo mandamien- 
tos de la ley de Dios, la cual se extingue 


a los cinco años; 


3. Delas acciones por simonia u homi- 
cidio, contra los cuales la acción criminal 


dura diez años *. 


1704 


acción criminal: 


1.2 No se extingue por eso la acción 
contenciosa originada tal vez por delito, 


para resarcir los daños; 


2,2 El Ordinario puede aún emplear los 
remedios establecidos en el canon 2222, § 2 *. 


$1. 


1705 


por primera vez se pudo proponer la a: 


segün derecho; y en las criminales, desde 


el día en que se cometió el delito. 


$ 2. Si el delito tiene el llamado trac- 


1702 Los mismos principios que es- 
tablece el Código para la acción criminal 
regulan también la acción penal (ca- 
non 2240) La «primera se ordena a la 
imposición de una pena; la segunda, a 
obtener la ejecución de la pena ya legal- 
mente infligida. Respecto de las cen- 
suras infligidas por sentencia o por de- 
creto no hay lugar a la acción penal, 
porque la sentencia o el decreto lleva 
consigo la ejecución (canon 2243, $ 1). 
Lo mismo debe decirse de cualquiera 
otra pena latae sententiae (canon 2217, 
$ 1, 2.9), a no ser que la acción pretenda 
recabar sentencia declaratoria à fin de 
exigir su observancia en el fuero externo 
(canon 2232, $ 1). 

La acción eriminal puede extinguirse 
de los siguientes modos: 

1.2 Por muerte del rco. Hay, sin em- 
bargo, algunas penas que solamente se 
ejecutan después de la muerte, como 
son la privación de sepultura eclesiás- 
tica y de participación en las indulgen- 
cias, sufragios y oraciones públicas de la 
Iglesia. 

2,* Por condonación de la autoridad 
legitima, la cual, al condonar Ja pena 
aún no aplicada, pero que debería apli- 


Quedando firme lo dispuesto por 
1, sobre Jos de- 
litos reservados a la S. Congregación del 
Santo Oficio, el tiempo útil para enta- 
blar la acción criminal es el de tres años, a 


Extinguida por prescripción la 


La prescripción en las cau- 
sas contenciosas corre desde 


rei, condonatione legitim: 
testatis, et lapsu temporis 
ad actionem criminalem 


ponendam. 
1 703 Firmo praescri 
can. 1555, $ 1 de 
ctis Sacrae Congregationi S 
ficii reservatis, tempus utile 
actionem — criminalem 
nendam est triennium, 
agatur: 
cual 


uno anno perimitur; 


liticat. Cno VI et VII 

praeceptum, quae 

perimitur; SEA 
3.* De actionibus ob 

vel homicidium, contra 


durat. 


1704 


1. Non est hoc ipso sub 
actio contentiosa, forte ex 
licto orta, ad damna sarciez 

2.? Ordinarius remediis 
2222, § 2 statutis uti ad 
potest. 


Sublata per praesc 
tionem actione - 


41705 


ón | quo actio primum 
proponi; in crimin: us, 
patrati delicti. ` 

§ 2. Si delictum habeat 
tum, ut vocant, successi 


carse, implicitamente condona Ja ag 
criminal en orden a la misma, Una! 


nal se halla contenida en el canon 


que establece la reprensión judicial” 


ciertos y determinados casos. (Vi 
cánones 2223, $ 3, números 2.* y 
» y 2312, $ 1.) 
." Por prescripción, o sea, 


transcurso del tiempo útil para entab 


la acción criminal, siempre que col 
rran todas las condiciones que p 
prescripción se requieren. El tiempo 
cesario para la prescripción y el m 
de computarlo se especifica en 
nones 1703 y 1705. 


1703 Véanse los cánones 727 y 2i 


sobre la simonia; el canon 2355, 
las injurias, y los cánones 2354, 


2357 y 2359, sobre los delitos com 


el V, VI y VII precepto. Delitos cu 
cados son los que contienen alguna 
licia específica; los cualificados 


el VI son los que enumera el Código. 


los cánones citados. 


1704 Véase el canon 2210. 


"it. 
fi 3. In delicto habituali vel 


1.? De actione iniuriarum, qi 
2.° De actione ob delicta q 


actio criminalis decennio pi 
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ourrit praescriptio, nisi a 
«qua delicti tractus cessa- 
t 


L nuato praescriptio non de- 
Turrit nisi post ultimum actum; | là 
M vonventus ob aliquem crimi- | últi 
um actum non praescriptum, 
"etur de antiqui: 


D 
nsi singulatim sumpti ob 
preescriptionem excluderentur. 


to sucesivo, la prescripción no corre sino 
desde el día en que la serie de actos haya 
cesadi 
$3. 

reseripción no corre sino a partir del 


o. 
En el delito habitual o continuado, 


o acto; y el demandado por algún 


acto delictivo que no ha prescrito debe 
responder de los actos anteriores que ten- 
gan conexión con el mismo aun cuando, 
considerados aisladamente, quedaran ex- 
| eluídos por prescripción *. 


TÍTULO VI 
De la introducción de la causa, ' 


CAPÍTULO I 
Del escrito de demanda. 


- 

' Qui aliquem conve- 
1706 qu vult, debet Mbel- 
n competenti iudici exhibere, 
" quo controversiae obiectum 
roponatur, et ministerium iu- 
i» ad deducta iura perse- 
henda expostuletur. 


El tiempo para la prescripción 
ón en lo contencíoso corre des- 
Me el primer momento en que la acción 
pudo ser propuesta. Esta fórmula del 
fan ün tanto oscura, es interpre- 
nmente en el sentido de que, 
cto de las acciones personales, el 
»» de la prescripción empieza a 
ilarse desde el momento en que la 
lusción pudo ser urgida, y en las 
lones reales, desde el momento en 
que la cosa pudo ser reivindicada, En 
ral, la prescripción de la acción 
sde el día en que se perpetró 
. Véase el comentario al ca- 


1 tracto sucesivo, p. €j., el rapto 
| coneubinato, Constituyen delito ha- 
wa! o continuado las sustracciones 


cripción de la acción procesal 
suspendida o interrumpida, 
ripción suspendida, una vez re- 


^ pre 
huvido el obstáculo, continúa, descon- 
lalo únicamente el tiempo de la sus- 
pero si fué interrumpida, des- 


la causa de la interrupción, 
zarse de nuevo. La suspen- 
lugar, p. ej., si aquel a quien 
a entablar la acción se hallaba 
? por ser menor de edad o por 
ido en demencia. También pro- 
pensión de la prescripción 

hi legitimamente hecha (canon 
115, 4.9). La prescripción de la acción 
^ interrampe por sentencia definitiva 


1706 


te un escrito, en el que se exponga el ob- 
jeto de la controversia y se solicite la in- 
tervención del juez para obtener los dere- 
chos reclamados *. 


El que pretende demandar a otro 
debe presentar al juez competen- 


aunque ésta reformada en ulterior 
instancia. 

Los principios establecidos sobre la 
duración de las acciones no son aplica- 
bles a las excepciones, porque éstas son 
por su naturaleza perpetuas, ya que no 
pueden ser propuestas por el reo cuan- 
do éste quiere, sino cuando es impug- 
nado por el actor. Por esta causa, siem- 
pre que un derecho pueda hacerse valer 

r vía de acción y de excepción, que es 
E regla general, aunque la acción se ex- 
tinga por prescripción, sobrevive toda- 
vía el derecho de excepción. Así se pre- 
soina explicitamente en orden a la ac- 
ción y excepción de expolio (canon 1698, 
$ 2), y en forma general lo establece el ca- 
non 1667; lo mismo rezaba el saco 
axioma: «Lo que es temporal en orden 
a la acción es perpetuo en orden a la 
excepción.» 


1 Tir. vr. De causae introductione, 
Car. 1. De libello litis introductorio, 


1706 Libelo es un escrito breve en 
el que se contiene la demanda. Esta 
es là petición por la que se invoca el 
ministerio del juez en orden a la decla- 
ración y ejecución de un derecho con- 
trovertido o a la aplicación de una pena, 

La demanda es la base jurídica del 
proceso, porque es condición necesaria 
para que actúe el tribunal y rque en 
ella se determina el objeto sobre el que 
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resentar el escrito, 


labra su demanda al tribunal. 


$ 2. Asimismo, en las causas de más 
fácil investigación y de menor importan- 
cia, y que, por lo tanto, han de solucionarse 
con rapidez, se deja al arbitrio del juez 
la admisión de la petición que se le haya 


hecho de palabra. 
$3. 


de ser aprobada por éste. 


1708 


causa debe: 


se pide; 


3.» Estar firmado 
procurador, con la indicación del día, 


1709 ij 


ha de recaer la sentencia, Sin embargo, 
la no es todavia el comienzo 
Juicio, el cual se entabla por 
la citación y comienza a desarrollarse 
por medio de la litiscontestación, 

Dos actos sustanciales ha de contener 
la demanda, Ti son: la petición, o pro- 
posición del objeto de ella, y el requeri 
mto o invocación del ministerio ju- 
dicial. 


1708 Para que los dos actos que debe 
contener la demanda se hallen conere- 
tamente formulados, es menester que ella 
expre: a) Las partes litigantes, actor 
y reo, con sus nombres, apellidos, oficio 
y demás datos pertinentes. b) El tribu- 
nal a quién se dirige la demanda; pero 
no es necesario expresar el nombre del 
juez. e) El objeto o resolución judicial 
que se pide. En el actual derecho ca- 
nónico no se exige que el actor declare 
con su nomore propio la acción mediante 
la cual reclama su derecho. 

La petición del objeto, que ha de cons- 
tituir la base del fallo judicial, debe ir 
acompañada de los fundamentos de la 
demanda. Estos son principalmente los 
fundamentos de hecho o circunstancias 
reales en que se apoya la pretensión 
del actor, dà ej., el hecho de la com- 
praventa, del testamento, de la injuria, 
de los malos tratos que son causa de la 
petición de divorcio. No es aceptable 


El que no sabe escribir o 
está legitimamente impedido para : 
uede proponer de pa- paor quominus libellum 


En ambos casos, sin embargo, man- 
dará el juez al notario que redacte por es- 
crito un acta, que se leerá al actor y que ha 


El escrito introductorio de la 


Expresar ante qué juez se introduce 
a, qué es lo que se pide y por quién 


2» Indicar, al menos de un modo gene- 
ral, en qué fundamentos jurídicos se apoya 
el actor para probar lo que alega y afirma; 
ior el actor o por su 


y año y el lugar en que el actor 0 su procu- 
rador habitan, o en el que dijeren residir, | tant, 
en orden a recibir las notificaciones *. 


Después que el juez o el 
tribunal haya visto que el asunto 


f 
1. Qui scribere 
i aut legitime 


1707 


eat, oretenus petitionem st 
coram tribunali proponere 
est. 
& 2. Item in causis facili 
investigationis et minoris 
terea cito ex] 
arbitrio 
o oi 


§ 3. In utroque tamen € 
iudex notarium iubeat 
actum redigere qui actori ] 
gendus est et ab eo proband 

Libellus quo lis 


1 708 ducitur debet: 


1. Exprimere coram quo 
dice causa introducatur, 
petatur, et a quo petat 

2.? Indicare, generatim s; 
quo iure innitatur actor ad co 
probanda ea quae allegantur 
asseruntur; , 

3.° Subscribi ab actore vel 
procuratore, appositis die, n 
$e et anno, nec non loco 
actor vel eius procurator h 

aut residere se c 

actorum recipiendorum 


1709 


en derecho canónico la teoría Hami 
de individualización D la que 
presa únicamente en la demanda N 
cesario para individualizar y disting 
la acción que se pretende ejercitar, 
que debe seguirse la teoría de la si 
ciación, declarando en la deman 
fundamentos de la acción. 

Pero, además de los fundamenti 
hecho, prescribe el Código que se 
núen, por lo menos de un modo gi 
ral, los fundamentos de derecho em 
que se apoya la petición del acto 
se trata del derecho común, basta: 
alegación genérica del mismo, po 
se da por supuesto que el juez lo € 
ce; pero si se trata de un derecho ] 
ticular o de un privilegio, deben € 
mente alej e éstos. No es me 
proponer las pruebas propiamen! 
chas, aunque conviene insinuarlas. 

Finalmente, es necesaria la fir 
actor o de su procurador, con los d 
de lugar y tiempo que se es 
en el número 3." del canon 1708. 

Además de la petición principal, 
den incluirse en la demanda otras 
ciones secundarias, p. ej. la de 
neficio de pobreza o la condeni 
costas. Pueden acumularse varias 
ciones, aun principales, contra el mis 
reo, A veces, se hace también en 
crito de demanda la designación de 
curador y abogado. [ 


mes 


§ 1. Iudex vel tril 
nal, postquam vidt 


Potente y 
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a à esse suae competentiae 
actori legitimam personam 
fono standi in iu: o, debet 
tocius libellum aut €: it- 


iudici denuo e; ere; 
und si iudex emendatum libel- 
la it, novae reiectionis 
liones exponere debet. 

f 3. Adversus libelli reiectio- 
N integrum semper est parti 
nira tempus utile decem die- 
ium recursum interponere ad 
"perius tribunal: a quo, audita 

to, ot promotore iustitiae aut 

wuli defensore, quaestio reiec= 


("si^ expeditissíme definien- 
^ ent. 


1710. Si iudex continuo 
, mense ab exhibito li- 
hi Mo decretum non ediderit quo 
ballum admittit vel reiicit ad 
m" mm can. 1709, pars cuius 
"^erest instare potest ut iudex 
Mo munere fungatur; quod si 
Wihilominus iudex sileat, lapsis 
inque diebus a facta instan- 
^ poterit recursum ad Ordi- 
^**ium loci, si ipse iudex non 
ad ius tribunal in- 


M, vel 
""«dam causam adigatur vel 
lus in eius locum subrogetur. 


es de su competencia y que el actor tiene 
leche legítima para comparecer en 
uicio, debe cuanto antes admitir o recha- 
zar el escrito de demanda, afadiendo en 
este segundo caso las razones por las cuales 
lo rechaza. 

$2. Siel escrito ha sido rechazado por 
decreto del juez a causa de defectos que 
pueden corregirse, puede el actor presen- 
tar al juez un nuevo escrito hecho en debi- 
da forma; y si el juez rechazare el escrito 
corregido, deberá exponer las razones por 
las cuales de nuevo lo rechaza. 

$3. Contra la no admisión del escrito 
de demanda tiene siempre la parte derecho 
a interponer recurso al tribunal superior 
dentro del plazo ütil de diez días; y este 
tribunal, oyendo a la parte y al promotor 
de justicia o al defensor del vínculo, resol- 
verá con la mayor celeridad la cuestión 


de la no admisión *. 
171 0 Si el juez, durante un mes con- 
M secutivo después de presentado 
el escrito, no diere decreto admitiéndolo o 
rechazándolo en conformidad con el ca- 
non 1709, puede la parte interesada ins- 
tar para que el juez cumpla con su obli- 
gación; y si, a pesar de esto, el juez calla, 
podrá la parte, pasados cinco días de haber 
instado, interponer recurso ante el Ordi- 
nario de lugar, si él mismo no es juez, o 
ante el tribunal superior, para que o se 
| obligue al juez a fallar la causa o se le 
sustituya por otro *, 


CAPÍTULO II 
De la citación y notificación de los actos judiciales. ' 


1711 S 1. Libello vel orali 
petitione admissa, 1o- 
i^ ost vocationi in ius seu cita- 

"ni alterius partis. 

1709 
iHbunal que ha de fallar la cau 
pp sobre su propia competenci 
ln pul, si se trata de causa rese! 


ada 
3 un tribunal colegiado (canon 1576), al 
Memo compete admitir o rechazar la 
Mmanda, suseribiendo todos los jueces 
En el ultimo caso el decreto de inadmi- 
Món, a no ser que la demanda haya de 
f rechazada por defectos de forma fá- 
mente corregibles, en cuyo caso puede 
residente del que sea sustituido el 

sión no es 


"war ta demanda el 

Mina, En caso de ad 
persuria ni se acostumbra a dictar 
Menelai be enr aunque siempre es 


à corrección de la 


Es atribución del mismo juez o 


hay autores que la exigen. 
emanda que hau 
ibis rechazada por defectos subsanables 


1 71 1 $ 1. Después de admitido el es- 

crito de demanda o la petición 
oral, tiene lugar el llamamiento a compare- 
cer en juicio, o sea la citación de la otra parte. 


puede hacerse por segunda y más veces. 
Si el tribunal superior udmite el recurso 
interpuesto contra la inadmisión de la 
demanda, ésta debe ser devuelta al tri 
bunal inferior para su normal tramita- 
ción; pero si confirma la inadmisión, no 
cabe contra esta resolución ningún otro 
remedio si no es la restitución in inte- 
grum (cánones 1880, 7.9, y 1087). 


1710 Si el tribunal superior decreta 
1 juez negligente 

lecidir sobre la admisión de la demanda, 
la sustitución se hace a tenor del c: 
non 1615. 


¿Y Cap, n. De cilalione el denuntia- 
lione aclorum iudicialium. 


pro- 
con- 
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$2. Mas si las partes litigantes compa- 
recieren espontáneamente ante el juez para 
tratar la causa, no es necesario hacer la ci- 
tación, pero el actuario deberá hacer cons- 
tar en los autos que las partes comparecie- 


ron en juicio espontáneamente *. 


1712 $: 


ductorio de la causa o se añade a él. 


$2. Se intima al reo, y en caso de ser | i 


varios, a cada uno de ellos. 
3. 


juez en el día y hora señalados *. 


1713 


1648-1654. 


1714 
non 1845,8 2 *. 


1715 Hadid 


medio de una cédula 


1711 Citación, en sentido amplio, es 
el llamamiento que hace el juez para 
que alguno comparezca ante el tribunal, 
aunque no sea como reo, s 
tigo o interesado, En 
citación o emplazamiento es el primer 
llamamiento del reo a juicio hecho por 
el juez; es una diligencia judicial que 
contiene dos actos: Ja notificación de la 
demanda hecha por el juez al reo y 
el precepto jurisdiccional del mismo juez 
por el que emplaza al reo para que com- 
parezca ante el tribunal en el término 
señalado. La citación es un presupuesto 
esencial del proceso, porque sin ella se 
privaría al reo del derecho natural de 
defensa, y por esta razón es inválida la 
sentencia si no ha sido hecha legiti- 
mamente la citación (canon 1894, 1.9); 
pero se hace innecesaria cuando el de- 
mandado comparece espontáneamente. 


1712 La citación debe hacerla siem- 
pre el juez aunque se transmita por 
el cursor o por otros medios; y se re 
quiere, para su validez, que cl juez sea 
competente. 

La citaci 
Si éste se h 


de intimarse al reo. 
impedido de asistir, 


La citación la hace el juez 
y se inscribe en el libelo intro- 


Debe además notificarse al actor, 
a fin de que comparezca también ante el 


Si el pleito se entabla contra 
quien no tenga la libre adminis- 
tración de las cosas que sou objeto de dis- 
cusión, la citación ha de intimarse a quien 
en nombre de aquél debe responder en 
juicio, de conformidad con los cánones 


Toda citación es perentoria, y 
no es menester reiterarla, a no 
ser en el caso de que se trata en el ca- 


ión se intimará por 
ue con- 
tenga el precepto de comparecer dado por | p 
el juez a la parte demandada, es decir, que 
indique quién es el juez que cita, por qué 
motivo, a lo menos en términos genera- 
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5 2. Quod si partes liti 
sponte coram iudice se sist h reus, nomine et cognomine 
ad causam agendam, opus | M I «oniirnatus, conveniatur; n. 
est citatione, sed actuarius M locum, et tempus, idest 
mificet in actis partes sp "m, mensem, diem et horam 
sua iudicio adfuisse. *omparendum  praefixam 

plouo indicet. 

hh Citatio, sigillo tribunalis 
NN subscribenda est a iudi- 


les; quién es el actor y quién el reo, bien 
designado éste por su nombre y apellidos; 
la cédula indicará, además, claramente el 
año, mes, día y hora prefijados para com- 
parecer. 
$2. La citación, autorizada con el sello 
del tribunal, ha de ir firmada por el juez 
o su auditor y por el notario *. 
1716 La citación se extenderá en dos 
cédulas, una de las cuales deberá 


remitirse al reo demandado, y la otra se 
unirá a los autos, 


171 7 $ 1. - A ser posible, un cursor de 
la Curia entregará la cédula de 
citación al mismo demandado dondequiera 
que se halle. 
$2. A este fin puede el cursor entrar 
en el territorio de otra diócesis si el juez 
lo creyere conveniente y se lo mandare, 
$3. Cuando el cursor no encontrare al 
reo demandado en el lugar donde habita, 
podrá dejar la cédula de citación a alguno 
de su familia o servidumbre, si éste se halla 
dispuesto a recibirla a promete que entre- 
gará cuanto antes réo demandado la 
cédula recibida; de lo contrario, se la de- 
volverá al juez, quien la transmitirá de 
conformidad con los cánones 1719 y 1720 *. 


vel ab eius auditore et a 
ario, 


1 71 *) S81. Citatio fit a iu 
^ ce, et libello liti 
troductorio inscribitur aut | 

itur. 
$ 2. Denuntiatur autem 1716 
et, si sint plures, S. 

3. Debet insuper actori l 
fieri, ut statuta die et hora i 
quoque coram iudice se 


1713 Si15 moveatur 
non habet liber: 
ministrationem rerum, de 
bus disceptatur, citatio n 
tianda ipsius ni 
iudicium suscipere tenetur | 
normam can. 1648-1654. 


Citatio duplici scheda 
conficiatur, quarum 
^ remáíttatur reo convento, 
Fa asservetur in actis. 


dom cursori mandaverit. 
4. Si cursor personam con- 
non invenerit in loco 
| vormmoratur, relinquere pot- 
M vitatoriam schedam ¡cui 
lus familia aut famulatu, 
hie eam recipere paratus sit 
171 E d pondes: [IA convento 
Amprimura edam accep- 
9 ched; a un Amt sin minus eem 
iudicem referat, ut trans- 
litatur ad normam can. 1719, 


o, 
" Reus qui citatoriam 
| , 18 schedam. recipere re- 
Tit, legitime citatus habeatur. 
Si ob distantiam vel 


1719 
y aliam causam diffi- 
ler por cursorem tradi pos- 
reo convento scheda citato- 
LI panes iussu iudicis trans- 
|l por tabellarios publicos, 
1 us do commendata et cum 
e apha receptionis, vel alio 
quí secundum locorum le- 
*! conditiones tutissimus sit. 


retur necesse est, nisi in 
do quo in can. 1845, 8 2. 


1 71 8 Téngase por legitimamente cita- 
do al reo que rehuse recibir la 


cédula de citación. 
1 719 Cuando por la distancia u otra 
causa resultare dificultoso en- 
tregar por medio del cursor la cédula de ci- 
tación al reo demandado, podrá ordenar el 
juez que se transmita por correo, con 
que vaya certificada y con acuse de recibo, 
o de otro modo que según las leyes y con- 
diciones del lugar ofrezca seguridad. 


v. gr, por razón de enfermedad, 
comunicarlo oportunamente al juez, 
ciendo de ello una, prueba felucie 
si el impedimento fuera miu 

o de larga duración, con perjuicio 
parte actora, podría el juez obligar; 
demandado à nombrar procurador 
non 1655, 8 3). Si el reo estuvii 
vado del uso de la razón, la cilac 
comunica al representante suyo 
mamente constituido (Com. P. Int. 
de enero de 1943; A. A. Sa XXX V, 


1714 La citación se llama perenló 
cuando apremia de tal forma que, motivo de la citación com- 
demandado no comparece ni alega 6 endo lo que se pide o propone contra el 
sa justa, Puede ser declarado contu Á y los fundamentos de hecho y de 
(canon 1812). En el derecho rom Bo en que se apoya la petición, 
y en el antiguo derecho canónico ^e todo ello a lo menos en tér- 
primera y segunda citación no Minos ge Como los elementos 
ser perentorias, reservando de ordini P in citación se contienen también en 
este carácter para la tercera, Segú Perito de demanda, basta que el juez 
actual disepliniis la primera citació E: nl demandado dicho escrito, aña- 


entregar personalmente al demandado, 
no a su procurador. Si la citación no 
puede entregarse personalmente al mis- 
mo reo, se entrega en la forma que se- 
ñala el 8 3. 

Discutiase antes del Código si la no- 
tificación del emplazamiento era o no 
acto de jurisdicción, afirmándolo la sen- 
tencia más común; por lo cual se creia 
que Ja notificación no podia hacerse 
por medio del cursor de un tribunal 
extradiocesano. El Código ha resuelto 
negativamente la antigua discusión; y 
por ello puede el cursor entregar la cé- 
dula de citación al demandado donde- 
quiera que éste se halle. 


ya perentoría; por lo cual, el reo q ) el precepto de comparecer. Véase 
ella desobedece puede ser declarado ^n 1723, en el Us se exige para 
rebeldía; más para imponerle penas 4 la validez de la citación y los autos del 
"f el cumplimiento de cuanto se 
Imweribe en el canon 1715. 


"m 


nónicas es preciso reiterar la citac 
conminándole al mismo tiempo con el 
(canon 1845, $ 2). 


La cédula citatoria se ha de 
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1720 $ 1. Cuando, después: de prac- 
- ticada una diligente investiga- 
sión, se ignora todavía el paradero del reo, 
tiene lugar la citación por edicto. 

$2. Esta se hace fijando por medio del 
cursor en las puertas de la Curia una cé- 
dula de citación a modo de edicto por el 
espacio de tiempo que determine el juez 
segün su prudente arbitrio, e insertándola 
en algün periódico; pero si no pudieren 
hacerse ambas cosas, será suficiente cual- 
quiera de ellas *. 


y hr l $ 1. Cuando el cursor entrega 
la cédula de citación al reo en 
propias manos, debe firmarla, anotando 
en ella el día y la hora en que le fué 
entregada. 

$2. Lo mismo hará cuando la deje en 
manos de alguno de la familia o servidum- 
bre del reo demandado, añadiendo ade- 
más el nombre de la persona a quien en- 
tregó la cédula. 

$ 3. Si la citación se hace por edicto, 
consignará el cursor apis del mismo el día 
Meria en que fué fijado en las puertas de 
a Curia y, el tiempo que permaneció allí. 

$4. Sielreo se niega a recibir la cédula, 
el cursor la remitirá firmada al juez, ano- 
tando el día y la hora en que la rechazó. 

$ 1. El cursor dará al juez 


2 
1722 cuenta de su actuación por me- 
dio de un escrito firmado de su propia ma- 
no, el cual se unirá a los autos. 

$2. Sila citación se envía por correo, 
se unirá a los autos el recibo de la oficina. 
1 723 Si la cédula de citación no con- 
*2 tienelo prescrito en el canon 1715 


0 no hubiera sido legitimamente intimada, 
son inválidos tanto la citación como los 


autos del proceso *. 

1724 Las normas arriba establecidas 
dex pes la citación del reo se han 

de acomodar y aplicar a las demás actua- 

ciones, aunque según su diversa índole, 

como son la notificación de decretos o sen- 

tencias y cosas semejantes *. 


1720 Además de la citación personal, 


1723 Véase el canon 1680, 


1. Quoties, d 


1 720 itione 


adhuc ignoratur ubi c 


tur reus, locus est citatic 


edictum. 

5 2. Hoc autem fit 
per cursorem ad fores 
Schedam citationis ad m 
edicti per tempus pruden 
cis arbitrio determi: 
in aliqua publica epl 
eam inserendo; si vero 


die et hora edictum a 
fores Curiae fuerit et q 


ipsam s! tam, a 
et hora recusationis, ii 


can. 1715 praescribuntu 
non fuerit legitime 
nullius momenti sunt tı 
tio tum acta processus. 


1 724 tutae pro rei 


ne, ceteris quoque iudicij 
bus, pro diversa tamen 
natura, accommodandae 
plicandae sunt, ut dec 
vel sententiarum denu 


o hecha por el cursor, de la remitida citación ilegítima hace nula, con m 


por correo público y de la practicada sanable, l; 6 8: 
por edicto, la citación puede Hacerte por y 1895). AEN 


exhorto dirigido a otro tribunal para 
que éste la haga en nombre del exhor- 
tante, y por mandamiento o comisión, 


1724 
que tiene lugar cuando la citáción se se refiere a la notificación de lo 
encomienda a un subordinado del juez. procesales, no a su ET. 


La prescripción de est 


Regulae superius 


P. I, SEC. I. — DE LOS JUICIOS EN GENERAL. 653 


1725 Sum citatio legitime | 1725 


! ^'^ peracta fuerit aut par- 


Desde el momento en que la cita- 
ción ha sido legítimamente he- 


las sponte in iudicium venerint: | cha o las parles han comparecido en juicio 


" Res desinit esse integra; 
* Causa fit a ilius 


espontáneamente: 


La cosa deja de estar íntegra: 


fidlois aut trib s, coram| Yo La eausa se hace propia de aquel 


quo. actio instituta est; 


4." In iudice delegato tirma | juez o tribunal ante el cual fué presentada 


redditur iurisdictio 


plrot resoluto iure dele- 


normam can. 1508; 


ta ut non|la acción; 
3» Se consolida la jurisdicción del juez 
delegado, de tal modo 


A i terrumpitur praescri;| e 
nisi aliud EUER sit, ad S° xx la potestad 


e no cesa aunque 
jel delegante; 
Interrümpese la prescripción, a no 


^." Lis pendere incipit; et ideo ser que haya alguna disposición contraria, 
sinlim locum habet principium: | à tenor del canon 1508; 


"lite pendente, nihil innovetur".| 5. 


Comienza la lilispendencia; y, por tan- 


to, tiene PIRA inmediata el principio: 


«mientras d 


ura el pleito, nada se cambie» * 


TÍTULO VII 
. De la contestación a la demanda. ' 


Obiectum seu mate-| 1726. 


l 796 
"e ria iudicii constitui- 


El objeto o materia del juicio 
se constituye por la litiscontes- 


tur ipsa litis contestatione, seu tación, o sea por la contradicción formal 


1725 De gran importancia, tanto en 
el orden procesal como en el sustantivo, 
al que pertenece la interrupción de la 
prescripción, son los cinco efectos nsig- 
Nudos por el Código al acto de la cita- 
| o emplazamiento judicial. 

Por el primero, «la cosa deja de ser 
integra o entra en litigio», queda re- 
molta la antigua controversia sobre si 
sl juicio comenzaba con la citación o 
sou la contestación a la demanda. 
ley canónica, de acuerdo con la moder- 
na doctrina procesal, pone el comienzo 
fel juicio en la citación hecha por el 
iez, no en la demanda ni en la litis- 
contestación, aunque en esta última se 
lije y concrete la materia del jul 
ya formalmente entablado por la c 
siôn (canon 1726). Por la demanda se ini- 
¿la In relación procesal entre el actor y 
vi juez; pero todavía no hay proceso 
sompleto, porque para ello es menes- 
ter que la relación procesal se extienda 
al reo, y esto se hace por la citación. 

El segundo efecto de la citación es lo 
nue se Hama perpetuación de la jurisdic- 
sión. La citación otorga el derecho de 
prevención al juez que primero la prac- 
lien, excluyendo a los demás que hasta 
entonces por diversos títulos eran com- 
petentes (canon 1568). Pero la citación 
ho solamente deroga la competencia de 
los demás jueces, sino que perpetúa la 
Jurisdicción o competencia del que pri- 
mero citó al reo, no obstante las modi- 
lienciones que posteriormente puedan 
sobrevenir por cambio de domicilio 
del reo, de la situación de las cosas, ete. 
Podria dudarse sobre la perpetuación de 
la jurisdicción cuando la misma ley mo- 


difica la competencia de los tribunales. 
En este caso parece que debe prevalecer 
la nueva norma jurídica, aunque por 
consecuencia deba trasladarse de un tri- 
bunal a otro el conocimiento de la causa 
en litigio. Pero estos casos suelen ser 

revistos y solucionados por la nueva 
ley mediante artículos transitorios. 

Parecido al segundo efecto es el ter- 
cero, por el que se perpetúa o hace fir- 
me la jurisdicción del delegado aunque 
por cualquier motivo cese la jurisdic- 
ción del delegante. Por lo mismo, una 
vez incoada la causa por el delegado 
mediante la citación, no puede apelarse 
contra el mismo hasta después pro- 
nunciada la sentencia (capítulo 9, 30, 
X, II, 28). 

El cuarto efecto de la citación es el de 
interrumpir la prescripción. Este efecto 
no puede atribuirse à la falta. de buena 
fe en el prescribiente, la cual supone 
nuestro derecho que puede existir hasta 
después de contestada la demanda (ca- 
non 1731, 3.9). La interrupción de la 
prescripción es, por consiguiente, un 
efecto producido por la ley. 

El último efecto de la citación es la 
litispendencia, que guarda íntima rela- 
ción con el primer efecto, y también 
con el segundo y tercero, Durante la 
litispendencia no puede la cosa en liti- 
gio ser sometida a otro proceso, y si 
se intentara, podria ser impedido el in- 
tento por la excepción de lítispendencia, 
Toda innovación mientras el pleito está 
pendiente constituye atentado (cáno- 
nes 1854 y 1855). 


1 Tir. vir. De litis conlestalione. 
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del reo a la demanda del actor hecha ante 


el juez con ánimo de litigar *. 
1 797 No se requiere formalidad alguna 
ha la contestación del pleito, 
siendo suficiente el que, compareciendo 
las partes ante el juez o su delegado, se 
inserte en autos la petición 
contradicción del demandado, de tal modo 
que conste de qué asunto se trata o cuáles 
son los términos de Ia controversia *. 

D Sin embargo, en las causas más 
1728 intrincadas, en las que la de- 
manda del actor no aparece clara y sen- 
cilla, o la contradicción del reo está eriza- 
da de dificultades, el juez citará, sea en 
oficio o a instancia del actor o del reo, a 
las partes para.que fijen bien los artícu- 
los de la controversia, esto es, para concor- 
dar, como se dice, las dudas de la causa. 
1 729 $1. Si el día señalado para con- 

cordar las dudas no comparece 

alguna de las partes llamadas a juicio ni 

alega excusa que justifique su ausencia, 

se la declarará en rebeldía, y, a petición 

de la MA que estuviere presente, se fijará 
ic 


de oficio la fórmula de las dudas. La fija- 
ción se notificará inmediatamente de oficio 


1726 Exige la justicia natural qu. 
después de recibida In demanda del ac> 
tor, se oiga también la contestación del 
reo. Este puede NUN diversas lineas 
de conducta: puede allanarse a la preten- 
sión del actor; puede oponer excepcio- 
yd dilatorias, ya procesales, ya sustan- 
ciales, 
acabado (cánones 1628 y 1629); puede 
permanecer inactivo, no compareciendo 
ánte el tribunal ni alegando excusa; 
puede, finalmente, oponerse a la pre- 
tensión del actor por medio de una ne- 
gación directa o por medio de excepcio- 
nes de fondo o perentorias sustanciales. 
En los tres primeros casos no hay con- 
testación a la demanda; porque o no hay 
oposición del reo a la demanda del ac- 
tor, o no hay voluntad actual de liti- 
War judicialmente, sino más bien de 
evitar el juicio o diferirlo. Sólo en la bién 
cuarta hipótesis hay propiamente litis- bajo 
contestación, en el sentido que la define 
el canon 1726, con la consiguiente fija- 
ción de los términos de discrepancia entre 
el actor y el reo, lo cual ha de constituir 
el objeto o materia del juicio, y cuya de- 
terminación es toda la finalidad de a 
contestación a la demanda. Si esta fina- 
lidad necesaria, que es presupuesto de 
la sentencia, no puede obtenerse me- 
diante la contestación formal y verda- 
dera, como sucede en el caso de contu- 
macia, la matería del proceso se deter- 


ción 
sus 


El 
muy 


del actor y la E 


representantes, 
P Por eed ante 
gado; ánimo de litigar; in: 

tos de los puntos de di EN 


ey de Enjuiciamiento civil, 


definitivas, 


formali conventi contradic 
pn actoris, facta 
gandi coram iudice. 


pcm conventi, unde con 

qua de re agat: quin 

sint controversiae imi 
In causis tamen 


1728 plicatioribus, in qui 
bus petitio actoris nec perspi 
cua sit nec simplex vel contri 
dictio conventi difficultatib 

scateat, iudex, 


mina de oficio por el J 

D A por el juez, quien 
a contestación a la demanda es n 

cesaria no sólo e 

principal n cuanto a la cam 

las. onies incidentales, : 

a e 

o excepciones perentorias de pleito 1840 CA A E 
La lítiscontestación incluy. 

mentos: 


à tenor del canon 1729. 


sino también en cuanto 


siempre que 


inco ele 
petición del actor; eu 
reo; personación de ambos o 
simultánea o 

l juez o su del 


del 


screpancia. 
derecho canónico ha suprimido, 
acertadamente, los escritos de rés 


plica, súplica y ampliación, que tan im« 
orate papel representan ne nuestra. 


y que tam- 
procesales - 
le conclusiones: 


admiten otros códigos 
la denominación 
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if notum fiat ex officio gie 
valit exceptiones contra d: 
pum sou articulorum formulam 
mit proponere et a contu- 
aoia so purgare, intra tempus 
quod indici congruum videatur. 
fi 2. Partibus praesentibus et 
in formula dubiorum seu le 
sulorum concordibus, si iudex, 
E: ad se attinet, nihil exci- 


um putaverit, eius rei fiat 
»ntio in decreto quo formula 
h tur. 

8 3. 8i vero partes dissentiant 
mii earum conclusiones iudici 
hon probentur, iudex ipse con- 
irovorsiam dirimat decreto. 

4. Dubiorum seu articulo- 
bum formula semel statuta mu- 
iari non potest, novo de- 
Histo, ox gravi causa, ad instan- 
tem partis, vel promotoris ius- 

lina, vel defensoris vinculi, 
audita utraque vel altera parte 


Wusque rationibus perpensis. 
Antequam litis con- 


bL 
| M 30 testatio locum habue- 
yt, iudex ad testium aliarumve 
p'obationum receptionem ne 
procedat, nisi in casu contu- 
imaolao, aut nisi testium depo- 
hitlonera recipere 
ipsa ob prob: 

tem, ob discessum eiusdem vel 
eb aliam iustam causam roci- 
pi postea nequeat, aut difficul- 


er possit. 

79 Lite conte: 
1 4 3 1 1. Haud li 
hellum mutare, nisi, reo consen- 
iudex, iustis de causis, 
soat mutationem esse admit- 
dam, salva semper reo com- 
satione damnorum et expen- 
farum, si qua debeatur. Libellus 
pon consetur mutatus, si coarcte- 
iur aut mutetur probationis mo- 
ius; si minuantur aut petitio aut 


1729 En el $ 1 de este canon parece 
enrse una forma de litiscontesta- 
sión, hecha de oficio por el juez en au- 
sencia de la parte contumaz, la cual con- 
implemente en fijar por decreto 
duda o cuestión que 
resolverse sin oír a esta parte, pero 
interpretando su intención y contras- 
lola con la petición de la otra parte 
de hallar los pun- 
de discrepancia objeto del proceso. 
nitida esta figura de litiscontesta- 
habría de concluirse, como lo ha- 
varios autores, que existe siempre 
ana especie de litiscontestación; pero, 
endiendo a la definición que de 
el canon 1726 y a lo que expresa- 
declaran los cánones 1730 y 
4, § 2, juzgamos que, en el caso de 


oline 


sisto 


mula de la 


comparece, a fin 


hte 


a la parte contumaz a fin de que pueda 
pooner las excepciones que desee contra 
la fórmula de las dudas o artículos y 
purgar su contumacia dentro del tiempo 
que al juez le pareciere conveniente. 

2. 'Si concurren las dos partes y están 
acordes en la fórmula de las dudas o 
artículos, y el juez, por lo que a él respecta, 
no cree conveniente oponer cosa alguna, 
se hará constar dicha conformidad en el 
decreto en que se fija la fórmula. 

$3. Pero si las partes discrepasen 0 sus 
conclusiones no mereciesen la aprobación 
del juez, éste dirimirá por decreto la con- 
troversia. 

$ 4. Una vez establecida la fórmula 
de las dudas o artículos, no puede cambiar- 
se sino por un nuevo decreto, con causa 
grave, a instancia de seme de las partes, 
o del promotor de justicia o del defensor 
del vínculo, oídas ambas partes o una de 


ellas y pesadas sus razones *, 
1730 Antes de la contestación del 
pleito no procederá el juez a 
recibir testigos u otras pruebas a no ser 
en caso de contumacia o por ser necesario 
recibir la deposición de eras para que 
no resulte después imposible o muy difi- 
cultosa a causa de la muerte probable 
del testigo o de su ausencia, o por otra 
causa justa *. 


1731 Después de contestado el pleito: 
i 1,9 No es lícito al actor cambiar 
el escrito de demanda, a no ser que, con- 
sintiéndolo el reo, el juez, por justas causas, 
crea que debe admitirse el cambio, salva 
siempre la compensación de perjuicios y cos- 
tas, si es que existen, debida al demandado. 
La demanda no se estima cambiada: si 
se restringe o cambia el modo de Ja prueba; 
si se disminuyen la petición o sus acceso- 


contumacia, no existe ni puede existir 
verdadera litiscontestación aunque por 
otro procedimiento deba establecerse 
concretamente la cuestión que ha de 
wentilarse a lo largo de todo el proceso 
y resolverse por medio de la sentencia. 


1730 Aunque predomina en nuestro 
Código el principio de preclusión © rven- 
tualidad, que obliga a ejercitar los dere- 
chos procesales en el momento o período 
determinado por la ley, sin embar; 
dicho principio admite algunas c : 
ciones, entre las que ocupan. umilúgar 
destacado los casos e se enumeraivien 
este canon, y que pueden sersobeapridil 
didos bajo Ja denominación 4cohléu de 
aseguramiento de la prueba. Codo 


ésta 
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rios; si las circunstancias del hecho expues- 
tas antes en el escrito de tal manera se 
esclarecen, se completan o se corrigen, que 
el objeto de la controversia permanezca 
el mismo; si en lugar de la cosa se pide 
el pesa el interés o algo equivalente. 

," El juez señalará a las partes el 
tiempo conveniente para proponer y prac- 
ticar las pruebas; este tiempo podrá prorro- 
garlo a su arbitrio si lo piden las partes, 
con tal que el pleito no se prolongue más 


si in locum reí petatur preti 
foenus aut aequiv 
2," Judex congruum temp 
partibus praestituat probat 
nibus proponendis et explen 
quod quidem poteri: 
bus partibus, arbitrio suo 


de lo justo. Puri reli Em f 
3.2 El poseedor de cosa ajena deja de| 3. Possessor rei alienae 


poseer de buena fe; por lo cual, si es con- 
denado a restituir, no sólo debe restituir 
la cosa misma, sino también sus frutos a 
partir de la contestación del pleito y resarcir 
además los daños, si se hubieran originado *. 


Sinit esse bonae fidi 

ter tus rem : 
non solum rem ipsam, sed 
rei fructus a litis conte: 
tempore restituere tenetur 
damna pu" sarcire, si 
secuta fuerint. 


TÍTULO VIII 
De la instancia de la litis. ' 


1 132 La instancia empieza con la litis- 

^ contestación y acaba de todos 
aquellos modos como se termina el juicio; 
pero aun antes puede no sólo interrumpir- 
se, sino también terminar por caducidad o 
por renuncia *, 


1732 15stantiae initium 
3 ^ litis contestatione 
nis autem omnibus modis, 
bus iudicium terminatur, $i 
et antea non solum interrum 
verum etiam finiri potest 
peremptione sive renuntiat 


1731 Cuatro son los efectos derivados 1 


Tir. vir. itis i E 
de la litiscontestación, tres procesales y 1» De litis instantia 


P. 1, SEC. I. — DE LOS JUICIOS EN GENERAL 


057 


733 Si pars litigans mo- 
*"*" riatur aut statum mu- 
tot aut cesset ab officio cuius 
ratione agit: 

1." Causa nondum conclusa, 
instantia interrumpitur, donec 
heros defuncti aut successor 
itom instauret; 

2," Causa conclusa, instantia 
non interrumpitur, sed iudex 
procedere debet ad ulteriora, 
*Mato procuratore, si adsit, se- 
vus defuncti herede vel suc- 


nossore, 
734 Si controvertatur cui- 
d. nam ex clericis liti- 
gantibus ius sit ad beneficium, 
vt alter, lite pendente, moriatur, 
aut beneficio renuntiet, instan- 
Mía non interrumpitur, sed con- 
tra superstitem eam prosequi- 
Iur promotor iustitiae pro 
henoficii aut ecclesiae ertate 
Wdimicet, nisi beneficium sit 
liberae collationis Ordinarii et 
hie praeferat causam ut victam 
superstiti adiudicare. 
Procuratore aut cu- 


mo 

si 35 ratore a munere ces- 
*^nte, tandiu interrupta manet 
instantia, quandiu pars aut ii 
^4 quos pertinet novum procu- 
Fatorem vel curatorem nomi- 
navorint aut per se ipsi in poste- 
rum agere se velle professi fue- 
rint. 


17 33 Cuando muere una parte litigan- 
t te o cambia de estado o cesa en 
el oficio por razón del cual litiga: 

19 Si la causa todavía no está con- 
clusa, la instancia se interrumpe hasta 
tanto que el heredero del difunto o su 
sucesor en el oficio reanude el pleito; 

2.2 Pero si la causa estuviere conclusa, 
no se interrumpe la instancia, sino que el 
juez debe seguir adelante, citando al pro- 
curador, si lo hay; de lo contrario, al he- 


redero o sucesor del difunto *. 
1734 Si se discute quién de los cléri- 
e gos litigantes tiene derecho al be- 
neficio y, estando pendiente el pleito, uno 
de ellos muere o renuncia el beneficio, la 
instancia no se interrumpe, sino que la 
prosigue contra el sobreviviente el promo- 
tor de la HET quien defenderá la liber- 
tad del beneficio o de la Iglesia, a no 
ser que el beneficio de libre provisión 
del Ordinario y prefiera éste adjudicar la 
causa al sobreviviente como si la hubiera 


ganado *. 
173 A] cesar en su cargo el procura- 
dor o curador, la instancia que- 
da interrumpida hasta que la parte o 
aquellos a quienes compete hayan nom- 
brado nuevo procurador o curador, o de- 
clarado que en adelante quieren actuar por 
sí mismos. 


el cuarto sustancial a) El primero y 
más importante efecto de ella consiste 
en delerminar el objeto del proceso y de 
la sentencia, là cual debe resolver la 
controversia tal como fué propuesta y 
fijada en la contestación a la Monet 
y conforme a la realidad existente en 
aquel momento, sin tener en cuenta 
los hechos sobrevenidos durante el pro- 
ceso, à no ser que éstos hubieran ya 
sido afirmados en el momento de Ja 
contestación, Verificada ésta, ya no es 
lícito cambiar la demanda, con las sal- 
vedades que se expresan en el número 

mero de este canon. Véase canon 1671, 

1 y 2. b) Otro efecto es la preclusión 
de las excepciones dilatorias y de las pe- 
rentorías de pleito acabado, las cuales 
deben proponerse antes de la litiscon- 
testación (cánones 1628 y 1629). c) El 
tercer efecto es la terminación del pe- 
riodo introductorio de la causa y la aper- 
tura del probatorio, que dura hasta la 
conclusión en la causa (cánones 1860 
x nop: d) El último efecto es la cesación 
de la buena fe en el poseedor de cosa 
ajena, Se entiende que cesa la buena fe 
jurídica, no la meramente subjetiva, la 
cual puede cesar antes o después de la 
litiscontestación. (Véase el comentario 
al título V sobre las acciones y excep- 
ciones.) 


1732 Instancia es el ejercicio de | 
acción mediante las diversas actuacio 

e tienen lugar en el desenvolvimi 

el proceso, Este, una vez constiti 
empieza a desarrollarse con la li 
testación y termina con la sent 
definitiva o por contumacia del ac! 
juramento decisorio, arbitraje o tr: 
acción, Pero además de estos med 
pes los que se extingue la instancia 
a vez que se dirime la controversi 
puede terminar aquélla sin haberse I 
gado a la solución del pleito, o pue 
también interrumpirse. 

De la interrupción dc la instan 
tratan los cánones 1733-1735; de la 
tinción par caducidad, los cánones 1730 
1739; de la extinción por renuncia, 
cánones 1740-1741. 

Terminada una instancia por la 
tencia, puede proponerse otra hasta q 
se oblenga sentencia firme o cosa ji 
gada (cánon 1902 y siguientes). La 
rie de las instancias debe corresponde 
ordinariamente al grado de los tribi 
les: primera instancia, al tribunal de pi 
mer grado, etc.; mas a veces la misn 
ley establece otro orden. 

En el nuevo proceso de la Iglesia Oi 
tal se dice que la instancia comienza eg 
la citación. Este concepto es más exae 


7930 Si nullus actus pro- 
ES cessualis, quin aliquod 
obstet impedimentum, ponatur 
ribunali primae instantiae 
biennium aut in gradu ap- 
pellationis per annum, instantia 


1733 La instancia no puede inte- 
rrumpirse antes de la contestación a la 
demanda, porque todavía no ha empe- 
sudo n desarrollarse. Si, después de la 
ilemanda o de la citación, pero antes de 
lu Htiscontestación, ocurriera la muerte 
«de un litigante, o el cambio de estado, o 
la ión en el oficio, basta renovar la 
¿Ilación del reo o que el sucesor del 
(lor urja la prosecución de la causa. 

Si alguno de los tres casos, mencio- 
hados en este canon ocurre después de la 
contestación a la demanda, pero antes de 
lu conclusión de la causa, entonces es 
suando tiene lugar la interrupción de la 
instancia, Después de la conclusión en la 
rausa, ésta ya no se interrumpe, porque 
In instrucción de Ja eausa está ya hecha, 
lo mismo la resolución no puede 
^. Lo dicho de la interrupción por 
de una de las partes liti- 
aplicarse al procurador de 


unn 


ie 
vllus (canon 1735). También hay inte- 


11736 


rante dos años en el tribunal de primera 
instancia, o durante un año en el grado de 
apelación, acto alguno procesal, caduca la 


Cuando, sin estorbarlo impedi- 
mento alguno, no se practica du- 


rrupción o suspensión de la Instancia 
por causas que afectan al mismo (ribu- 
nal, v. gr., por ser declarado incompe- 
tente MERCI y tener que ser sustituido: 
o remitidos los autos a otro tribunal. 

La instancia se interrumpe por cam- 
bio de estado cuando éste modifica la 
capacidad procesal de las partes con- 
tendientes, p. ej., si el menor se emanci- 

a de la patria potestad o un seglar se 
Race religioso. Interrumpida la instan- 
cia, continúa la litispendencia, durante 
la cual nada puede innovarse (canon 
1725, 5.9%), ni corre el tiempo en orden 
aducidad (canon 1736). 


n 


1734 En el caso de controversia so- 
bre el derecho a un beneficio, cuando 
concurren las circunstancias indicadas 
en este canon, no hay interrupción de 
instancia aun cuando el juicio todavía 
no se haya declarado concluso; es una 
excepción del canon precedente. 
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instancia, y en el segundo caso la senten- 
cia impugnada por la apelación pasa a ser 


cosa juzgada *. 

Mi TOT La caducidad se produce en vir- 
tud del mismo derecho y contra 

todos, aun contra los menores y aquellos 
otros que a los mismos se equiparan, y 
debe revelarse aun de oficio, salvo el dere- 
cho de volver, para la indemnización, con- 
tra los tutores, administradores y procura- 
dores que no probaren su inculpabilidad *. 
1 738 La caducidad extingue las actua- 
ciones del proceso, mas no las 
actuaciones de la causa; antes bien, éstas 
pueden tener valor aun en otra instancia, 
con tal que la causa se promueva entre las 
mismas personas y sobre la misma mate- 
ría; pero por lo que toca a los extraños, no 
tienen otro valor sino el de documentos *. 
1739 En el caso de caducidad, cada 
uno de los litigantes pagará los 

gastos del juicio caducado que él hubiera 


hecho. 
17 40 $1. Elactor puede renunciar a 
la instancia en cualquier período 
y grado del juicio; asimismo, tanto el actor 
como el reo pueden renunciar ya a todas, 
ya solamente a algunas de las actuaciones 
del proceso. 
$2. Para que la renuncia tenga valor 
deberá hacerse por escrito firmado por la 
parte o por su procurador, si éste tiene 
mandato especial; comunicarse a la otra 
parte y ser aceptada, o al menos no im- 
pugnada por ella, y admitida por el juez *. 
1741 La renuncia, luego de admitida, 
produce, en orden a los actos re- 
nunciados, los mismos efectos que la cadu- 
cidad de la instancia; y obliga al renuncian- 


te a pagar los gastos de las actuaciones a 
que renunció. 


1737 Peremptio obti 
ipso iure et adv 
omnes, minores quoque alio 
minoribus aequiparatos, eaqui 
ex officio etiam excipi debet, 
salvo iure regressus indem 
nitatem adversus tutores, ad 
ministratores, procuratores E 
culpa se cam non proba- 


verint. 
Peremptio exs! 


TOR De 


vero acta causae; imo haec vim 


od 
obtinent, nisi documentorum, 


1739. ae decus te Ho 


gatoribus fecerit, has ipse ferat 
expensas perempti iudicii. 
1740 $81: 1 quolibet statu 
et gradu iudicii potest 
actor instantiae renuntiare; item 
tum actor tum reus possunt 
processus actis renuntiare sive 
omnibus sive nonnullis tantum. 
S 2. Renuntiatio ut valeat, 
peragenda est in scriptis, et a 
parte vel ab eius procuratore, 
Speciali tamen mandato muni- 
to, debet subscribi, alteri parti 
communicari, ab eaque acc 


ri, vel saltem non impugn: et 
a iudice admitti. 


1741 

quibus renuntiatum 
est, eosdem parit effectus ac 
peremptio instantiae: et obligat 
renun! em ad solvendas ex- 
pensas actorum, quibus renun- 


Admissa, pro 
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TÍTULO IX ; 
Del interrogatorio judicial de las partes. ' 


1742 8 1. Iudex ad eruen- 
t 7^ dam veritatem facti 
4 publice interest ut extra 
ium ponatur, debet partes 
TO] . 

2. "fn alis casibus 


otest 


sed etiam ex 


t in quovis stadio 
ante conclusionem in 
post conclusionem in 
o. praescriptum 
"749 1. Iudice legitime 
1 , 43 Teen eet partes 
pondere tenentur et fateri 
tatem, nisi agatur de de- 
Moto ab ipsis commisso. 
fi 2. Si pars legitime interro- 
^ta respondere recuset, quanti 
^eienda sit haec recusatio, 
utrum iusta sit, an confessioni 
soquiparanda, necne, iudicis est 
imare. 
3. Pars, quae respondere 
Mebot, si illegitime respondere 
!saverit aut si postquam 
ponderit mendax reperta fue- 
puniatur, ad tempus a iudi- 
ro rerum adiunctis defi- 
ab actibus 


! Tir, 1x. De  interrogationibus 


partibus in, iudicio faciendis. 


1742 Son objeto del interrogatorio de 
echos y las circunstan- es 
tins de los mismos que-se refieren a la 


lan partes los 


1749 $ 1. El juez debe interrogar a 
las partes cuando se trata de 
comprobar la verdad de hechos que inte- 
resa al bien público se pongan fuera de 
duda. 

$2. En los demás casos, puede interro- 
gar a uno de los contendientes, no sólo a 
petición de la otra parte, sino también de 
oficio, siempre que se trate de esclarecer 
una prueba alegada. 

$3. El juez puede interrogar a las par- 
tes en cualquier estadio del juicio, pero 
antes de la conclusión de la causa; des- 
pués de ella se observará lo establecido en 
el canon 1861 *, 


1743 $1. Las partes están obligadas 

a responder y confesar la verdad 
al juez que legítimamente interroga, a no 
ser que se trate de un delito por ellas mis- 
mas cometido. 

$ 2. Si la parte legítimamente interro- 
gada se niega a responder, toca al juez apre- 
ciar el valor que se ha de dar a la negativa, 
si acaso es justa, o si ha de equipararse a 
una confesión. 

$3. Sila parte que está obligada a res- 
ponder rehusa hacerlo sin causa legítima, 
o si después se prueba:que ha mentido 
en sus respuestas, se la castigará con lu 
remoción de los actos legítimos eclesiás- 
ticos por el tiempo que el juez, atendidas 


propone acción criminal, siempre intet 

resan al bien público. Confirma esto el 

canon 1947. 

El fin del interrogatorio de las Les 
determinar más concretamente los 

artículos de la controversia que necesi- 


1736 Véase el canon 1620. Aunque 
sea inválido un acto procesal ejecutado 
en la forma que prescribe el derecho, pa- 
rece que es suficiente para impedir la 
caducidad de la instancia; porque en este 
caso carece ya de fundamento la pre- 
sunción de renuncia que da lugar a la 

- caducidad de la instancia. 


1737 Los menores y las personas mo- 
rales, sin alegar más motivo que su 
misma condición, pueden obtener la res- 
titución in integrum, o sea, en este caso, 
la reanudación de la instancia, siempre 
que de la caducidad de la instancia se 
les haya seguido un perjuicio grave 
(canon 1687, $ 1). 


tiatum fuit. 


1738 Sobre la distinción entre autos: 
del proceso y autos de la causa véase 
el canon 1642, $ 1. La extinción de la ins- 
tancia no Meva consigo la extinción de 
la acción, que puede ejercitarse ante el 
tribunal del mismo grado proponiendo | 
nueva demanda, 


1740 El desistimiento o renuncia de; 
la instancia no implica la renuncia de. 
la acción, como la renuncia de algunos 
actos mo produce la de la instancia, 
procurador, sin mandato especial, no 
puede renunciar ni a toda la instancia 
ni a ninguna diligencia ya practicada. 


Materia del proceso. Son también ob- 
je» propio del mismo los derechos y 
f"stumbres particulares, que el juez no 
veta obligado a conocer; pero no el de- 
tocho general, que se presupone cono- 
r el juez. 

parece claro en este canon si 
preguntarse al reo sobre sus pro- 
litos, aunque es cierto que en 
"usas criminales no puede exigir- 
juramento de decir verdad (ca- 
1744). Es también cierto que el reo 
e obligación de delatarse a sí 
pismo (canon 1743, $ 1); pero esto no 
impide que sea preguntado, ya que pue- 
le decir la verdad. El presente canon, 
parece apoyar esta sentencia, pues 
que debe interrogarse a las partes 
» todo cuanto interese al bien pú- 
hice; ahora bien, los delitos, cuando se 


mn 
No 


mn 


tan prueba; incitar al reo à que él mis- 
mo confiese el hecho controvertido o 
alguna de sus circunstancias; y como 
consecuencia todo ello, ilustrar al 
juez sobre el conocimiento de la causa. 

El juez tiene obligación de interrogar 
a las partes en las causas que interesan 
al bien pneus (véase el comentario al 
canon 1619); puede hacerlo en las causas. 
rivadas, Aunque el interrogatorio de 
las parles conviene que se haga luego 
de contestada la demanda, puede ha- 
cerse 0 reiterarse durante todo el perio- 
do probatorio, y excepcionalmente aun 
después de la conclusión en la causa. 

El interrogatorio de las partes se 
hace en la misma forma que el de los 
testigos (cánones 1770-1781). Véase el 
canon 1746, 
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todas las circunstancias, determine; y si 
antes de la contestación había prestado ju 
ramento de decir verdad, el lego será ca: 
tigado con entredicho personal, y el clér; 


go, con suspensión *, 
1 744 En las causas criminales, el juez 
no puede imponer al acusado el 
Juramento de decir verdad; en las conten- 
ciosas, debe exigírselo a las partes, siem- 
pe que el bien püblico esté en litigio; en 
s demás, puede exigirlo o no, segün su 
prudencia *, 


1 745 $1. Tanto el actor como el reo, 
recíprocamente, y el promotor de 
justicia como el defensor del inculo, pue- 


den presentar al juez los artículos o pre- 
guntas sobre las cuales ha de ser E 
gada la parte, y que vulgarmente se llaman 
posiciones, 

$ 2. En cuanto a la forma de redac- 
tar, admitir y proponer las posiciones a 
D ROLES TUA Li aris ren la debida pro- 

ión, las reglas es vidas e E 

pan NO lecidas en los cáno- 


1743 Véanse los cánones 2256, 2,9; 
2275 y 2278 y siguientes. rige 


1744 En el derecho de las Decretal 
existian tres clases de juramento: el de 
calumnia, el de decir verdad y el de 
malicia. El primero es de origen roma- 
no (cap. 1, X, II, 7; 2, Cod., TI, 59), y con- 
siste en afirmar que se ha obrado de 
buena fe al incoar el pleito y que se 
continuará procediendo de la misma 
manera. Posteriormente fué introducido 
el juramento de decir verdad en todo el 
proceso (cap. 1, 2, IL, 4, in VI) 

juramento de malicia se prestaba 
sobre un acto particular cuando exis- 
tía algún indicio de mala fe (cap. 2, 
Il, 4, in VI). El Código sólo ha conser- 
vado generalmente el juramento de 
decir verdad, aunque en las causas de 
beatificación y canonización se admite 
también el juramento de calumnia (ca- 
non 2037, $ 4). Puede el juez, y a ve- 
ces debe, exigir a las partes juramento 
de haber dicho la verdad después de 


pondi 


princi; 


; mento, compete al juez apreciar el 
lor de esta negativa (canon 1743, $ 2) 


legitimis ecclesiasticis 
ante responsionem iusiurandi 
de veritate dicenda praesti 
laicus interdicto personali, 
ricus suspensione plectatur. 
Iusiurandum de 
nda in 


1744 ruturandar. e 


sis criminalibus nequit iu 
rre; in cont 
sis, quoties bonum publi: 
causa est, debet illud a p: 
re; Ín aliis potest pro 
prudentia, 


8 1. o 
E 
iudi 


$ 2. In positionibus exar: 
admittendis, et parti propo 
dis regulae cum pro 
serventur quae in can. 1' 
statut; 


1745 Actualmente se consideran co 
sinónimos los términos posiciones, 
lículos y preguntas. Em el 
tiguo, a cada uno de estos términos. 
le daba una significación distinta. 4 

Posiciones eran la narración breve 
los hechos 
proponían al adversario para que 


clio 


ue en forma afirmativa 


ese. Si admitia los hechos en 


forma propuesta, se obtenía la confesió 
si negaba, se constituían los artículos, 
objeto de discusión en el proceso. 
guntas eran las mismas posiciones pm 
sentadas en forma interrogativ: 
preguntas e interrogatorios se dii 


palmente a los testigos. En el 


ceso español, preguntas son las que p 
senta una parte litigante para que si 
dirigidas por el juez a los testigos qu 
han de declarar a favor de ella misni 
repreguntas son las interrogaciones qu 
resenta una parte a fin " 


de que 


hecha su declaración, como puede exi- ruadas por el juez a los testigos. I 


girse a los testigos (canon 1768). 
juramento deferido a las partes, 
de que aquí se habla, sólo tiene por 
fin ordenar el proceso, o más bien ga- 
rantizar la buena fe de los litigantes; 
r lo cual se diferencia totalmente de 
los juramentos supletorio, estimatorio y 
decisorio (canon 1829 ss.), los cua- 
les constituyen verdaderas pruebas. 
eben prestarlo personalmente o las 
partes o sus legitimos representantes; 
Lees no pueden prestarlo los procura- 

lores (canon 1746). 

i la parte rehusa prestar el jura- 


tro: 


ucidos por là otra parte litiga: 
las repreguntas intentan desvirtuar 
alegaciones hechas a favor de la pi 
contraria, 

Pueden proponer al juez los pli 
de preguntas y repreguntas, o deposic 
nes, tanto las partes como sus abo 
o procuradores, El juez puede admitii 
rechazar o modificar las preguntas qui 


de también el derecho d, ler lo 
interrogatorios, En el oc D 
nial corresponde al defensor del vinculi 


roceso matrimo- 
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Para prestar juramento o con- 


1 746 testar al interrogatorio deben las 

artes comparecer personalmente ante el 
juez, excepto aquellos de quienes trata 
el canon 1770, $ 2, números 1.0 y 2.9 


1746 02:2 55 a arenal 


&ationibus respondendum par- 
tos personaliter coram iudice se 
sistere debent, exceptis iis de 
quibus in can. 1770, 8 2, nn. 1, 2. 


TÍTULO X 
De las pruebas.' 


1747 No necesitan probarse: 
1,9 Los hechos notorios, en con- 

formidad con el canon 2197, números 2.9 
3.5; 

d x Aquellas cosas que la misma ley 

presume; 
3. Los hechos afirmados por uno de 


los OC admitidos por el otro, 
a no ser que el derecho o el juez exijan, 


no obstante, prueba *. 


747 Non indigent proba- 
a tione: 

1.? Facta notoria, ad normam. 
can. 2197, nn. 2, 3; 

2.? Quae ab ipsa lege prae- 
sumuntur; 

3.? Facta ab uno ex conten- 
dentibus asserta et ab altero 
admissa, nisi a iure vel a iudice 
probatio nihilominus exigatur. 


el derecho y la obligación de propone requiere que conste eon certeza de lu 
al juez los TuterrogatoPlos cerrados y se- identidad de la persona. 

llados para que los abra en el acto mis- — , 

mo del examen y se dirija a las partes o 


a los testigos; en el acto del examen 
pueda abris al juez nuevas preguntas 1747 Antes de hablar el Código de los 


canon 1968, 1.9). Con la anuencia del medios de prueba en particular estable- 
defensor del IBI mede el juez en ce algunas normas generales, que con- 
el proceso matrimonial; durante el ze eai juntamente con la no- 
mo examen, hacer nuevas preguntas ción de prueba. 

que no se contenían en el pliego presen- Prueba es la demostración que Ra 
tado por el defensor del vinculo. Pero hace al juez de la verdad de un hecho 
esta circunstancia especial hay que con- controvertido por medio de argumen- 
signarla en las nctas, manifestando que el tos reconocidos por la ley. 

juez pregunta de oficio. Si en los proce- Las pruebas arcas ser directas e in- 
kos no matrimoniales el juez, a instancia directas. Son directas aquellas que pro- 
del promotor de justicia o de alguna vienen de un acto o hecho expresamente 
otra de las personas que intervienen, ordenado a constituir una prueba judi- 
hace alguna nueva pregunta que nose cial; som indirectas las que proceden de 
contenía en el interrogatorio, se hace un hecho no ordenado originariamente 
constar en los autos esta misma cir- a constituir prueba. Todas las ebas 
cunstancia, declarando que el juez ha que enumera el Código son directas, ex- 
interrogado a instancia de... (Véase el ceptuadas las presunciones. Las prue- 
canon 1779.) El interrogatorio lo hace bas se dividen también en simples, 0 ac- 
siempre e inmediatamente por sí mis- tuales, y preestablecidas, según que se 
mo el juez, o su delegado, o el auditor. bung E el peoo pa 

ogor mente a él. Son pri 
romeros de justi o Pamada también ins 


Trr. x. De probationibus. 


No pueden por 
directamente ni el promotor de justicia 


ni el defensor del vínculo, así como tam- 
poco el actuario ni las partes conten- 
dientes. 


ba Caper 4 ecd 
trumental, y las presunciones; 

demás pruebas son actuales. También 
se denominan las pruebas plenas y 


o el hace el examen de semiplenas, segün que tengan fuerza 
ns lo Neg en forma de posicio- para producir certeza completa o sola- 
nes o aserciones, sino de preguntas, o mente probabilidad. 
invitando al litigante a que exponga el Como en la misma definición se i 
hecho, pues el juez no debe o d es Ue Apu Rr Pre 

a demos- los ios osos e 
ados A T de'o fic uede Por esta causa no necesitan de prueba: 


ado. obra de oficio, 
eru Ep in forma a posiciones 1.* Los hechos notorios, en el sentido que 


o de untas, tal como le sean presen- explica el canon 2197, números 2.* y 3.* 
ta los canones 1773-1781.) No debe atenderse en general al conoci- 

En algunos procesos, como en cl rato miento que por su ciencia. privada tenga 
y no consumado, antes de admitir a las el juez, brise dicho conocimiento sea 
partes o testigos al interrogatorio, se evidente. Véase el comentario al ca- 
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1748 $1. La carga de la prueba in- 1748 j 


H 1. 
,cumbe a quien afirma, B 
2. Si el actor no prueba, el reo debe 


ser absuelto *, 

1 749 No admita el juez las pruebas que 
(rem pedirse con el intento de 
retardar el juicio, como son el examen de 
testigos muy distantes, o cuyo domicilio se 
Ignora, o el reconocimiento de un docu- 
mento que no puede obtenerse pronto, a no | £ 
ue estas pruebas se juzguen necesarias 

altar a no ser suficientes las demás. 


$ 2. Actore non probante, reus. 


absolvitur. 
1749 Probationes quae ad 
moras iudicio necten- 
das postulari videntur, ceu exa- 
men testis longe dissiti, aut 
cuius domicilium nescitur, vel 
tio documenti quod cito 
ri non potest, iudex ne ad- 
mittat, nisi hae probationes 
necessariae videantur quia ce- 
| terae deficiant aut satis non sint, 


ser 
por 


CAPÍTULO I 
De la confesión de las partes. ' 


Llámase confesión judicial la R 
1750 afirmación de un s verifi- 1750 
cada ante el juez po una de las partes en 
contra de sí y a favor del adversa*io, sea 
por escrito o de palabra, sea espontánea- 
mente o a requerimiento del juez *, 


Assertio de aliquo fac- 
to, in 


gante acta, dicitur confessio 
fudicialie ^" 


non 1869. 2.» Las cosas que la misma 


chos constitutivos de la acción y hechos 
ley presume. Aquel a quien favorece la 
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75 atur de negotio 
1751 pres privato et in 
causa non sit bonum um, 
confessio iudicialis ius partis, 
dummodo libere et considerate 
facta, relevat alteram ab onere 


probandi, 

5 , aliquid confessa 
17: SON non i potum 
b nfessionem sui 
n pU: ant in continenti hoc 
faciat, aut probet confessionem 
ipsam vel carere conditionibus 
in can. 1750 expressis vel errori 
facti esse adscribendam. 

Confessio sive scrip- 


1753 tis, sive oretenus, 
ipsimet adversario aut aliis 
extra iudicium facta, dicitur 
extraiudicialis: e: in iudi- 
cium deducta, iudicis est, iM 
pensis omnibus rerum adiun- 
otis, aestimare quanti facien- 
da sit. 


La confesión judicial hecha libre 
1 751 y deliberadamente por una de las 
partes reléva a la otra de la obligación ye 
probar cuando se trata de al; asunto pri- 


vado y no está interesado el bien público *. 


D „a parle que confesó algo en 
1752 Talan no puede revocar su con- 
fesión, a no ser que lo haga incontinenti, o 

ruebe que su misma confesión carece e 
as condiciones señaladas en el canon 175 
o debe atribuirse a error de hecho *. 


Llámase confesión extrajudicial 
1 753 la hecha fuera del juicio, sea por 
escrito o de palabra, al mismo ges 
0 a otras personas; si se la aduce en juicio, 
pertenece al juez apreciar su valor, aten- 
didas todas las circunstancias del caso *, 


CAPÍTULO IHI 
De los testigos y de sus amonestaciones. Y 


cda está exento de la carga de 
prueba (canon 1827), 3.9 Asimismo, 
la confesión hecha por una parte en 
contra suya excusa a la otra ordinaria- 
mente de la obligación de probar, 4.2 Los 
derechos generales tampoco necesitan pro- 

5 pero si lo necesitan los particu- 
lares que no panden ser conocidos por 
el juez, como los que se fundan en cos- 
tumbres locales o en estatutos privados. 


1748 La carga de la prueba. En dere- 
cho romano, la necesidad de probar se 
atribuyó primeramente al actor; más 
tarde, al que afirmaba, no al que ne- 

En el derecho germánico la carga 
webs sobre el reo, el cual, 
al ser sometido a pruebas forzadas o in- 
superables, llamadas ordalías, por el mis- 
mo o era ya absuelto o condenado. El 
derecho canónico de la Edad Media admi- 
tió el segundo principio romano, de donde 
nació el axioma «las negaciones no necesi- 
tan pruebas. El Código confirma el mismo 
Tuinctplb diciendo: «La earga de la prue- 

incumbe a aquel que afirma.» 

Este principio no es de fácil aplica- 
ción ni admite una interpretación uni- 
forme; porque a veces no es posible dis- 
cernir con precisión el hecho negativo 
del afirmativo, ya que la negación in- 
cluye no pocas veces una verdadera 
afirmación. Por otra parte, la negación 
puede ser el fundamento de la acción, 
Petone incumbe al actor el demos- 
i la. o principio tonta 
a carga de la prueba, parece que ésta 
puede dividirse, distinguiendo EUR he- 


impeditivos y extintivos de la misma. 
Incumbe al àctor la demostración de la 
primera clase de hechos en cuanto a 
sus condiciones específicas, no a las ge- 
néricas que se presuponen, y al reo, si 
el actor logró su intento, la demostra- 
ción de la segunda y tercera clase de 
hechos, o sea de las excepciones; pero 
en la distribución de la carga, siempre 
es factor importantísimo la. apreciación 
del juez que ha de Spuren en cada caso 
la norma canónica, Si el actor no logra 
probar los hechos constitutivos de su 
demanda, con todas las condiciones es- 
pecíficas necesarias para su existencia, 
y rebatir las excepciones del reo, no por 
ello es condenado; pero no sale con su 
pretensión, y debe absolverse al reo: 
«Si el actor no prueba, cl reo es absuelto.» 

Sobre la valuación de las pruebas 
véase el comentario al canon 1789. 


1 Car. 1. De confessione partium. 


1750 La confesión de las partes ha 
sido por muchos considerada como la 
reina de las pruebas; otros, sobre todo 
entre los autores modernos, le niegan 
el carácter de prueba. El Código sigue 
una vía intermedia, enumerándola entre 
los medios de prueba, pero restringien- 
do su importancia en cuanto al objeto, 
fuerza probatoria y estabilidad, La con- 
lesión puede ser; a) judicial, que es la 
definida en este canon, y extrajudicial 
(canon 1753); b) expresa, tácita y presun= 
ta, c) simple y cualificada, según que 
llana y totalmente se confiese el hecho 


5 Probatio per testes in 
1754 quibuslibet causis ad- 
ttitur, sub iudicis tamen mo- 
doratione, Secundum modum 
praefinitum in canonibus qui 
sequuntur, 


o h a añadiendo circunstancias mo- 
tie Errors La confesión cualificada pue- 
de divisible e tapete. popan tun 
as circunstancias modificativa: 

Wo separables del hecho fundamental. 


1781 El Código ha restringido no! 
blemente Ia fuerza probatoria de la con- 
fesión, no admitiéndola en las causas 
públicas, v. gr. en las matrimoniales 
y criminales, En las causas contencio- 
sas de interés paea si la confesión 
del reo es cualificada, no parece que s 
prohiba al juez admitir, segün su cri- 
terio, una parte de la confesión y re- 
chazar otra, 


A pesar de la confesión, debe 
dicta sentencia, de la cual el mismo 
que confesó puede apelar, 


753 En cuanto a lo sabido por con- 
cesión sacramental, vénse el canon 1757, 


as m 
ceso, si éste se promueve entre I. 
mas partes v sobre la misma materia, 


1754 


la dirección del juez y en la forma estable- 
cida en los cánones que siguen *. 


Se admite en todo género de cau- 
sas la prueba testifical, pero bajo 


e confesión constituye uno de los 
Pin causa (canon 1642, $ 1), los 
cuales no se extinguen al caducar el pro- 
ceso. Mas por lo que toca a los ir pid 
la confesión debe considerarse en Mn 

uier otro proceso como extrajudicial, 
sin más valor que el que el juez cren 
deber concederle como documento (ca- 
non 1738). 


1 Car, m. De testibus el altestalio- 
nibus. 


754 Testigo es la persona idónea 
rata por el juez a declarar en juicio 
sobre un hecho controvertido, Los tes- 
tigos son públicos si testifican sobre ac- 
tos de su propio oficio; privados, si no 
son personas públicas o no testifican 
sobre actos de su oficio. Son contestes o 
singulares, según que el testimonio en 
concorde o diverso. De ciencia propia, si 
deponen acerca de un hecho percibi 7 
con sus propios sentidos; de credibilidad, 
si deponen sobre un hecho deducido por 
raciocinio; de fama, si testifican por oi- 
das o referencias. La prueba testifical se 
admite tanto en Jas causas conteneiosns 
como en las criminales. . 
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1755 H Pa do aga deben respon- 

onfesar la verdad siempre 
que el juez legitimamente les aguantas 
TA i19 e establecido en el ca- 
^ número 2.9, = 
s de esta obligación: di 

y.) 08 párrocos y demás sacerdot: 

lo referente à aquello que por nae 
sagrado ministerio se les ha manifestado 
fuera de confesión sacramental; los magis- 
trados civiles, médicos, parteras, abogados, 
notarios y otros obligados al secreto de 
ccn Banque sólo sea por haber dado 

insejo, en lo que atañe a 1 s 
ARE bajo este secreto: ai que 

uo s que temen que de su declara- 
ción haya de seguirse a ellos o a sus pig 
sanguíneos o afines en cualquier grado de 
la línea recta y en primer grado de la 
linea colateral, infamia, vejaciones peligro- 
sas u otros daños muy graves. 

83. Los testigos que a sabiendas afir- 
maren al juez alguna cosa falsa o le ocul- 
taren la verdad que legítimamente les pre- 
gunta, serán castigados en conformidad 
con el canon 1743, $ 3; y se impondrá 
la misma pena a todos aquellos que osa- 
ren inducir a los testigos o a los peritos, 
vas, OS 0 de otro cualquier 

a sti i 
m o e also testimonio o a ocultar 


5 1. Testes iudici le; 
1755 iu iieri EE 
veritatem 

Sent "s fateri 
3 lvo praescripto can. 
1787, $3, n. 2, ab hac obl 'atione 

E IURE E 

.^ Parochi ie sacerd, 
quod attinet PEUT uae ipsis 
manifestata sunt ratione sacri 
ministerii extra sacramentalem 
confessionem; civitatum ma- 
gistratus, medici, obstetrices, 
advocati, notarii aliique qmi ad 
secretum officii etiam ratione 
Pima bipenn ege T quod 
tinet ad ne a hn iecret 

obnoxia; E uic si o 

ui ex testificatione 
sibi vel consanguineis vel attic 
nibus in quolibet gradu lin: 
rectae et in primo gradu lineae 
collateralis, infamiam, pericu- 
losas vexationes, aliave mala 
valde gravia obventura timent. 
S S. Testes iudici legitime 
interroganti scienter falsum af- 
firmantes aut verum occultantes 
puniantur ad normam can. 1743, 
8 3; eademque poena mulcten- 
tur omnes, qui testem vel pe- 
ritum donis, pollicitationibus 
aut alio quovis modo inducere 
pri mo ad falsum testi- 
un cendum «ut veri- 

tatem occultandam. lys 
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infames, post sententiam decla- 
ratoriam vel condemnatoriam; 

2.” Qui ita abiectis sunt mo- 
ribus ut fide digni non habean- 
tur; 

3.? Publici gravesque partis 
inimici. 

& 3. Ut incapaces: 

1.? Qui partes sunt in causa, 
aut partium vice funguntur, vel- 
uti tutor in causa pupilli, Su- 
perior aut administrator in cau- 
5a suae communitatis aut 
causae, cuius nomine in iudicio 
consistit, iudex eiusve assisten- 
tes, advocatus qui partibus in 
vadem causa assistunt vel asti- 
terunt; 

2.? Sacerdotes, quod attinet 
ad ea omnia quae ipsis ex con- 
fessione sacramentali innotue- 
runt, etsi a vinculo sigilli soluti 
sint; imo audita a quovis et 
quoquo modo occasione confes- 
sionis ne ut indicium quidem 
Mi recipi possunt; 


in causa consanguinei vel afti- 


nis, in ibet gradu lineae 
in primo gradu colla- 


teralis, nisi agatur de causis 
qu d statum civilem aut reli- 


giosum personae spectant, cuius 
notitia aliunde haberi nequeat, 


ot bonum publicum exigat ut| 


haboatur. 


mes, después de la sentencia declaratoria 
o condenatoria; 

2.9 Los de costumbres tan depravadas, 
que no son merecedores de crédito; 

3» Los que tienen enemistad pública y 
grave con la otra parte. 

$ 3. Como incapaces: 

l9 Los que son parte en la causa o 
hacen sus veces, como el tutor en la causa 
del pupilo; el Superior o el administrador, 
en la causa de su comunidad o de la 
causa pía en cuyo nombre comparece en 
juicio; el juez o sus asistentes, e| abogado 
y otros que asisten o asistieron a las par- 
tes en la misma cau: 

2» Los sacerdotes, en lo que se refiere 
a todo aquello que conocieron por confesión 
sacramental, aunque están relevados del 
sigilo; aún más: no pueden recibirse ni 
siquiera como indicio de verdad las cosas 
oS por cualquiera y de cualquier modo 
con ocasión de la confesión; 

3.2 El consorte, en la causa de su con- 
sorte; el consanguíneo y el afín, en la causa 
de su consanguineo o de su afín, en cual- 
quier grado de la línea recta y en el pri- 
mero de la colateral, a no ser que se trate 
de causas que atañen al estado civil o 
religioso de una persona cuyo conocimiento 
exija el bien público y no se pueda tener 
de otro modo *. 


Amr. 1.—Quiénes pueden ser testigos. ! 


Pueden ser testigos todos los que 
no sean expresamente rechaza- 
dos por el derecho en todo o en parte. RE 


1756 


2757 413 


püberes y los imbéciles. 
2. Como sospechosos: 


1. Los excomulgados, perjuros, infa- 


1755 Se opone a la obligación 
eir la verdad no sólo el afirmar en 
sino también el ocultar lo verdadero. 
Los comprendidos en el $ 2 de este ca- 
NN Ma, oportunamente la cau- 

jue se 2 s 

(cand 1900, p juzgan excusados 

Excusa de responder según verdad al 
juez, cuando pregunta legítimamente, el 
secreto confiado o pactado expresa o tá- 
citamente antes de conocer la verdad 
sí el secreto ha sido comunicado sólo 
por razón de amistad, à no ser que la 
Observancia del secreto haya de causar 
un daño grave, sea público o privado, el 
cual únicamente pueda evitarse me- 
diante le revelación del secreto. 

-A esta clase de secreto confiado perte- 


Se hallan excluídos como 
no idóneos para testificar los im- 1757 an 


1756 Omnes possunt esse 


elluntur a testimo- 


nio ferendo ipuberes et mente 


debiles. 
2 Ut suspecti: 
." Excommunicati, periuri, 


fece el secreto de oficio, del que habla 
nümero 1.» del $ 2, Esta uei de un 
creto obliga más estrechamente, y por 
lo mismo tiene más fuerza para excusar 
de la obligación de responder al juez 
segün verdad, aunque todavía puede 
haber casos, que los moralistas determi- 
Poi E e en los que cese 
: cho a 
A y obligación de este se- 
El secreto llamado natural, que obli 
por la naturaleza de la codas no libra 
de la obligación de responder al juez 
bee ES exime de esta 
n el secreto d 
de conocida la cosa, ECOS 


1 Arr, p Qui testes esse possint. 


1757 Para que el testimonio sea fide- 
digno se requieren en el testigo ciencia, 
probidad u honradez y disposición natu- 
ral y legal para decir la verdad. Aque- 
llos testigos a los que falta la primera 
ad se llaman no idóneos; si les 
egunda, sospechosos; si la ter- 
incapaces. 

$ L Según declaración de la S. Rota 
Romana, jüzgase testigo idóneo al que 
tiempo de la pubertad depone sobre 
sus que aprendió cuando todavía era 
impúber (27 julio 1918). 

La pubertad empieza en los varones 
al cumplirse los catorce años, y en las 
mujeres luego de cumplidos los doce 
(canon 88. $ 2). Hay algunos autores que 
Ju 1 no debe atenderse a esta dife- 
rencia de edad entre varones M mujeres 
en orden a la facultad de testificar, sino 
que todos han de considerarse idóneos, 
por razón de la edad, a los catorce años. 
Aunque esta sentencia puede hallar al 
gun apoyo en el canon 1648, $ 3, creemos 
mucho más fundada la sententia que, 
teniéndose a la prescripción del ca- 
non 88, 8 2, mantiene también la diversi- 
dad para los efectos de las tes- 


caciones. 
La debilidad mental puede existir o al 
tiempo de conocer el hecho o al testifi- 


ar, y en ambos casos produce la inido- 
neldad. Los sordos, mudos y ciegos pue- 
den ser testigos idóneos, porque pueden 


en alguna manera conocer el hecho y 
deponer acerca del mismo. 

2. Deben ser rechazados como s0s- 
pechosos los excomulgados e infames con 
infamia de derecho mientras están vin- 
eulados con la pena por sentencia con- 
denatoria o declaratoria, También debe 
excluirse a los infames con infamia 
de hecho hasta tanto que el Ordinario 
declare haber sido recuperado el buen 
nombre (canon 2295), Se duda si los 
que han sido declarados perjuros deben 
rechazarse como testigos después que se 
les han remitido las penas contraídas 4 
causa del perjurio: creemos que si. 

La enemistad grave y pública de un 
testigo con alguna de las partes litigan- 
tes es causa para que el testigo deba ser 
excluido de oficio por el juez como sos- 
pechoso, Si la enemistad es grave, pero 
no pública, la parte interesada tiene de- 
recho para proponer la excepción de 
sospecha. La enemistad leve, aunque no 
es motivo para excluir al testigo, debe 
el juez considerarla al valorar el testi- 
monio, La amistad íntima, aunque el 
Código no la menciona entre las causas 
que hacen sospechoso el testimonio, es 
indudable que puede influir en el valor 
probatorio del mismo y aun ser alegada 
por los litigantes como excepción de 
sospecha. Véase, por analogía, el ca- 
non 1613, $ 1. k 

$3. Los superiores y administradores 


1759 1; 
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1758 Los no idóneos y los sospecho- 
sos podrán ser oídos mediante 
decreto del juez, en el que se declare ser 
conveniente hacerlo; pero su testimonio 
valdrá tan sólo como indicio y adminículo 
de prueba, y generalmente han de ser 
oídos sin prestar juramento *. 


Non idonei et suspecti 

175 à dici cem EE 
iudicis, io 

declaretur; py tent 
nium valebit tantummodo ut 
indicium et probationis admini- 
culum, et generatim iniurati 
| audiantur. 


ART. IT.—Quiénes pueden presentar testigos, cómo y cuántos, y quiénes 


Los testigos son presenta- 
dos por las partes. 
$ 2. Pueden también presentarlos el 
promotor de justicia y el defensor del 
vínculo, si así conviene a la causa. 

3. Y el mismo juez puede presentar 
testigos de oficio, siempre que se trate de 
menores u otros equiparados a los meno- 
res, M generalmente siempre que el bien 
público lo exija. 

$4. La parte que presentó los testigos 
puede renunciar a su examen; pero el adver- 
sario puede pedir que, no obstante esta 
renuncia, se someta a examen al testigo. 


1760 $ 1. Si alguno comparece es- 
pontáneamente para testificar, 
podrá el juez admitir o rechazar su testi- 
monio se le pareciere conveniente. 

$ 2. Pero debe rechazar al testigo que 
espontáneamente se presentare si cree que 
comparece con el fin de retardar el juicio 
0 estorbar de cualquier modo la justicia o 
la verdad *. 


1761 $1. Alpedirla prueba testifical, 
se indicarán al tribunal los nom- 
bres y domicilio de los testigos; se presenta- 


pueden ser rechazados. + 


- 
O 81. Testes a partibus 

1 759 inducuntur. E 

$ 2. Possunt oras induci a 
promotore iustitiae et defensore 
vinculi, si id ad causam intersit. 

§ 3. Sed ipse iudex, quoties 
agatur de minoribus aliisve qui 
minoribus aequiparantur, et 
uim quoties publicum bo- 
num exigat otost testes ex 
officio induc: $ 

§ 4. Pars, quae testem induxit, 
potest eius examini renunciare; 
sed adversarius postulare potest, 
ut, hac non obstante renuntiatio- 
ne, testis examini subiiciatur. 


1760 s 1 si quis sponte 


compareat testimonii 
reddendi gratia, iudex poterit 
eius testimonium admittere vel 
repellere prout expedire cen- 
suerit. 

5 2. Debet autem testem, qui 
se sponte obtulerit, repellere 
cum comparere sibi videatur 
moras iudicio nectendi causa vel 
pee et veritati quoquo modo 

iciendi. 


MONIS 


rum nomina et domicilium tri- 


eorum testimo- | 
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tutura, obtemperatum fuerit, 
postulatio deserta censetur. 


1762 1uaici ius et obligatio 
* U^ est nimiam multitu- 
"inem testium refrenandi. 


| 763 Partes debent sibi in- 
tUe vicem nota facere tes- 
tur nomina antequam eorum 
examen inchoetur, aut, si id, 
prudenti iudicis existimatione, 
lior sine gravi difficultate ne- 
«queat, saltem ante testificatio- 
m publicationem. 


"7 1. Testes debent ex 
1764 Stticio excludi, si iudi- 
vi liquido constet eos a testi- 
monio ferendo prohiberi, salvo 
praescripto can. 1758. 

Ast etiam, postulante ad~- 
vorsario, testes excludendi sunt, 
»l iusta exclusionis causa de- 
monstretur, quae exclusio dici- 
tur “reprobatio personae tes- 
tis”, 

& 3. Pars nequit reprobare 
personam testis quem ipsa in- 
duxit, nisi nova reprobationis 
causa supervenerit, amvis 
possit eius dicta reprobare. 

& 4. Reprobatio testis fieri 
debet intra triduum postquam 
testium nomina cum parte com- 
municata fuerunt, nec postea 
facta admittatur, nisi a parte 
demonstretur vel saltem iura- 
mento aífirmetur defectum tes- 
tis antea sibi notum non fuisse. 


juez, se entiende que se ha desistido de - 


la petición *. 
1762 El juez tiene derecho y obliga- 
^ ción de coartar el excesivo nú- 


mero de testigos *. 

1 763 Las partes deben comunicarse 
*US mutuamente los nombres de los 

testigos antes de proceder à su examen, o 

si, a juicio del juez, esto no puede hacerse 

sin grave dificultad, por lo menos antes de 

la publicación de las declaraciones. 


1764 $ 1. Los testigos deben ser ex- 
cluídos de oficio cuando al juez 
le conste claramente que les está prohibi- 
do testificar, salvo lo prescrito en el ca- 
non 1758. : 

$2. Y también, a petición de la parte 
contraria, han de ser excluidos cuando se 
prueba haber causa justa para excluirlos, 
lo cual se llama reprobación de la persona 
del testigo. 

$3. No puede la parte rechazar la per- 
sona del testigo que ella misma presentó, 
a no ser que hubiera sobrevenido una nue- 
va causa de reprobación, pero puede recha- 
zar sus testimonios. 

$ 4. La reprobación del testigo debe 
hacerse dentro de los tres días a partir de 
la comunicación de los nombres de los tes- 
tigos a la parte, y la hecha después no pue- 
de admitirse, a no ser que la parte de- 
muestre o a lo menos asegure con jura- 
mento que el defecto del testigo no le fué 
conocido anteriormente. 


1761 $ 1. Sobre la noción de posi- tirán otros nuevos testigos si no es con 


ciones y articulos véase-el comentario al 


vanon 1745. 


cautela y por los motivos señalados en 
el canon 1786. Al admitir la petición 


rán además las posiciones o artículos sobre | Punali indicentur; praeterea ex- 


los Sus se ha de interrogar a los mismos, 
$ 2. . Si no se cumple esto ni aun den- | testes sint inte: 
tro del plazo perentorio señalado por el 


de una comunidad únicamente se hallan 
incapacitados para testificar cuando son 
ellos mismos los que representan en el 
juicio a la comunidad. Los miembros de 
una asociación pueden ser admitidos 
«omo testigos si la asociación tiene per- 


- sonalidad jurídica distinta de la de sus 


miembros, 

Además de los confesores son inca- 
paces de testificar todos aquellos que 
con ocasión de la confesión han sabido 
algo, aunque no se refiera a la materia 
de la confesión, p. ej., los intérpretes y 
cualquiera otra persona extraña que 
casualmente ha oído alguna palabra en 
el acto de la confesión. Sin embargo, los 


hibeantur positiones seu articuli 
argumentorum super quibus 
andi, 

§ 2. Si ne intra diom quidem 
peremptorium a iudice praesti- 


confesores, con la autorización del pe- 
nitente, pueden testimoniar en el fuero. 
externo sobre el hecho de haber impartido. 
la absolución de alguna censura (S. Pe- 
nit., 31 julio 1924; A. A. S., XVI, 338). 


1758 Los incapaces siempre deben 
ser rechazados, 


1 Amr. 11. A quibus, quomodo, el 
quot testes induci el qui excludi possint. 


1760 No debe el juez admitir a prue- 
ba a los testigos que se hallen muy dis- 
tantes o cuyo domicilio se ignorn, a no 
ser que su testimonio sea necesario (ca- 
non 1749). 


n el canon 1761 ni se admite ni se 
reprueba la práctica según la cual 
el juez comunica a la otra parte litigante 
las posiciones o artículos presentados a 
fin de que mejor pueda hacer el interro- 
gatorio que ha de presentarse al juez. 
La Comisión Intérprete declaró que po- 
dia observarse dicha práctica con tal 
que se evite el peligro de soborno (C. P. 
int., 12 marzo 1929; A. A. S., XXI, 170). 

$ 2. Puede pedirse al juez la admi- 
sión de la prueba testifical a lo largo 
de todo el periodo probatorio, que com- 

ende desde la litiscontestación hasta 
j^ conclusión en la causa, aunque excep- 
cionalmente puede pedirse y admitirse 
alguna prueba antes de abrirse el perio- 
probatorio o después de terminado 
ones 1730 y 1861, $ 1). Si las declara- 
se publican antes de la conclu- 
general en la causa, los testigos ya 
s no serán interrogados de nuevo 
re los mismos articulos, ni se permi- 


de alguna prueba, el juez señala un pla- 
zo fijo, que puede ser prorrogable o pe- 
rentorio (cánones 1731, 2.9, y 1761, § 2). 
para que las partes p las posi- 
ciones o articulos sobre los que ha de 
interrogarse a los testigos, y después 
otro plazo para la práctica de Ja prueba. 
Si las partes no cumplen lo preceptuado 
dentro del plazo perentorio señalado por 
el juez, se entiende que han desistido 
de la petición de la prueba. Todo plazo 
se considera perentorio a no ser que se 
prorrogue antes de expirar, 


1762 Contra el decreto del juez por el 
que se limita el número excesivo de tes- 
tigos no cabe apelación. El defensor del 
vinculo tiene derecho n pedir que se 
haga comparecer a otros testigos o que 
se oiga de nuevo a los mismos aunque 
se haya concluido y publicado el pre- 
eeso (canon 1969, 5.) 
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$ 5. Pero el juez dejará 


tra algún testi; 


con facilidad probarse, 
probar más tarde *, 


1765 


tenor del los cánones 1715-1723 *. 


1766 


juez la causa de su ausencia. 


$ 1. 


$2. El testigo desobediente, es decir, 
aquel que sin causa legítima no se presentó, 
o si después de presentarse rehusó res- 
prestar juramento o firmar la de- 
n, puede ser castigado por el juez 
con pehas adecuadas y ser además mul- 
tado en proporción al daño que por su des- 


nder, 
Baracid 


obediencia se siga a las partes *. 


ART. 111.—Del juramento de los testigos. * 


OTOR 


1764 § 4. Como quiera que las par- 
tes disponen generalmente sólo de tres 
días para presentar la excepción de ta- 
chas o reprobación de testigos, y esta ex- 
cepción no puede entablarse después de 
la divulgación de las declaraciones (ca- 
non 1783, 1.9), síguese que el juez no 
puede hacer dicha publicación sino pa- 
sados tres días a contar desde que se hizo 
la comunicación de los nombres de los 

a testigos entre las partes, y aun conviene 

Te antes de transcurridos los tres dias, 

uez no reciba la declaración de los 

testigos para no exponerse a recibirla 

inútilmente si luego ha de ser tachado el 
testigo. 

Dicese en el § 5 que la discusión sobre 
la prueba de tachas o reprobación de la 
persona del testigo se reserve general- 
mente para el fin del pleito. Los autores 
no se hallan conformes acerca del sen- 

tido de esta frase, que unos entienden 
después de practicada la prueba testif ical, 
y otros después de praclicadas todas las 

rucbas, pero antes de la conclusión en 
la causa. Nos parece más probable la 
primera sentencia, o sea, que la resolu- 

2 ción sobre 1a reprobación de la persona 

. . del testigo debe tomarse generalmente 
luego de publicadas las declaraciones, à 
semejanza de lo que se establece enel 
canon 1783 para la reprobación de las 
mismas declaraciones. 


a el final 

del pleito el discutir la reprobación, a no 
q ser que haya presunción de derecho con- 
, 9 que el defecto sea 
notorio, o que éste pueda entonces mismo 
o que no se pueda 


La citación de los testigos se 
hace por ministerio del juez, me- 
diante decreto, y se les ha de intimar a 


El testigo debidamente ci- 
tado debe obedecer o notificar al 


El testigo, antes de emitir 
su declaración, debe prestar ju- 


8 5. Iudex autem reprobatio- 
nis discussionem in finem litis - 
reservet, nisi contra testem stet 
praesumptio iuris, aut defectus 
sit notorius vel statim ac facile 
ossit vel postea pro- 


pi 
bari nequeat. 
1765 Citatio testium tit mi- 
e? misterio iudicis, də- 
creto interveniente, et intiman- 
da est testibus ad normam can. 


1715-1723. 

1766 S 1. Testis rite cita- 
tus parere debet aut 

causam suae absentiae iudici 

notam facere. 

S 2. Testis inobediens, qui 
nempe sine legitima causa non 
comparuit, aut, etsi comparuit, 
renuit respondere vel iusiuran- 
dum praestare vel attestationi 
subscribere, a iudice potest con= 
gruis poenis coerceri et insuper 
mulctari pro rata damni quod 
ex eius inobedientia partibus 
obveniat. 


S 1. Testis, antequam 
testimonium edat, ius- 


1767 


Algün autor defiende que Ia discusión 
sobre la tacha de testigos debe hacerse 
antes de la puljicación de los testimonios, 
porque después de verifieada la publi- 
cación cesa la facultad de poner tachas 
a los testigos. La razón alegada es cierta. - 
pero el Código no dice que después del * 
publicación no pueda dísculirse y resol 
verse el incidente sobre la tacha de los 
testigos. 


1765 Aplicase también a la citación 
de los testigos lo que el canon 1711, $ 2, 


establece para el caso de espontánea com- 
parecencia del reo, 


1766 Hay obligación de testificar no 
solamente en las causas criminales y en 
las contenciosas que por su objeto inte- 
resan directamente al bien público, sino 
también en las causas contenciosas o ei- 
viles en las que se discuten únicamente 
intereses privados. La razón es porque 
siempre interesa al bien público la recta 
administración de la justicia, para el - 
cual fin es medio apto y frecuentemente 
único la prueba testifical. Sobre las per- 
sonas que están exentas de la obliga. 
ción de declarar o de la de acudir a la 
sala del tribunal véanse los cánones 
1757, 8 3, y 1770, § 2. 


1 Amr. tu. De iurciurando testium; 


P. 1, SEC. I. — DE 


Ch 
LOS JUICIOS EN GENERAL 669 


urandum praestare debet de 
HH ac sola veritate dicenda, 
salvo praescripto can. 1758. 

2. Partes earumve procu- 
7E praestationi iurisiuran- 
Mi testium assistere possunt, 
alvo praescripto can. 1763. 

f| 3. Testibus, si de iure par- 
mn mere privato agatur, pot- 
iusiurandum, utraque parte 
"entiente, rernitti. 
fj 4. Sed etiam cum iusiuran- 
ilum a teste non exigitur, iudex 
lostom commonefaciat gravis 
whbligationis, qua semper tene- 


tur, veritatem dicendi. 
Testes, tametsi iusiu- 
1768 randum praestiterint 
Me veritate dicenda, poterunt 
nihilominus pro prudenti iudi- 
si» arbitrio, absoluto examine, 
sigi ad iusiurandum de “verí- 
into dictorum" sive circa om- 
Wes positionum articulos sive 
siroa aliquos tantum, quoties 
vavitas egens et editae testi- 
pationis uncta id postulare 


videantur. 

Q Testes adigi etiam 
1769 iureiurando possunt 
Mi secretum servandum circa 
jropositas interrogationes da- 
aquo interrogationibus resp! 
sn, usque dum acta et 
publici iuris fiant; imo etiam 
Eus ad normam can. 1623, 


LU 


ramento de decir toda y sola la verdad, 
salvo lo establecido en el canon 1758. 

2. Las partes o sus procuradores pue- 
den asistir al acto de prestar juramento los 


testigos, quedando firme lo establecido en 
e] canon 1763. 
$3. Si se trata de un derecho mera- 


mente privado de las partes, podrá dispen- 
sarse del juramento a los testigos, con tal 
que consientan ambas partes en ello. 

$ 4. Pero aun en el caso de no exigirse 
juramento al testigo, le amonestará el juez 
sobre la grave obligación que siempre tiene 


de decir la verdad *. 

Aunque los testigos hayan pres- 
1768 ado Joramento de decir la ver- 
dad, terminado el examen podrán ser obli- 
gados, segün la prudencia del juez, a 
prestar juramento de verdad de dichos, ora 
sobre todos los artículos de las posiciones, 
ora tan sólo sobre algunos de ellos, siempre 
que la gravedad del asunto y las circuns- 
tancias de la declaración prestada parezcan 


exigirlo *. 
1769 También pueden ser obligados 
los testigos a prestar juramento 
de guardar secreto acerca del interrogato- 
rio que se les ha hecho y de las respuestas 
dadas al mismo hasta tanto que lo hecho 
y alegado se haga del dominio público, y 
aun de guardar secreto perpetuo, conforme 
al canon 1623, $ 3. 


ART. 1V.—Del examen de los testigos. * 


1770 5 1. Testes sunt exa- 
¿(U mini subiiciendi in 
ipsa tribunalis sede. 
M^ 2. Ab hac generali regula 
wxcipiunturt 

LOS R. E. Cardinales, Epi- 
hoopi et personae illustres quae 
ao civitatis iure eximuntur 
) obligatione comparendi co- 
m iu testificandi causa: íi 
inos eligere ipsi possunt lo- 
n ubi testificentur, de quo 
com certiorem facere de- 
nt; 


," Qui morbo Lad id 
imi impedimento aut i- 
"er Puti moniales, tri- 


ditiono vitae, n 
hunalis sedem adire nequeunt; 


$ 1. Los testigos han de ser 
1770 examinados en la sede misma del 
unal, 
d 2. Están exceptuados de esta regla 
general: f 
1.2 Los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, los Obispos y personas ilustres 
que por el derecho de su nación están 
exentas de la obligación de comparecer ante 
el juez para testificar: todos éstos pueden 
elegir lugar para hacerlo y deben notifi- 
cárselo al juez; n 
2.» Los que por enfermedad o cualquier 
otro impedimento físico o moral o por la 
condición de su vida, como son las monjas, 
no pueden presentarse en la sede del tribu- 


M domi audiendi sunt; 
3.9 

gentos, in dioecesim reverti 

^d tribunalis sedem 


1767 Aunque el testigo preste 
mento de decir toda la verdad, 
sar que declare más de a 
el juez le pregunte. 


Qui extra dioecesim e 
accedere | cesis no pueden, 


nal; éstos han de ser examinados en su casa; 

3.9 Los que por morar fuera dela 
sin incomodidad grave, 
al ca- 


1768 Véase el comentarlo 


non 1621. 
3o Anr. 1v, De testium examine. 


jura- 
no es 
quello 


LI 
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and: lguno de es- 
sí 1l dissidio-| 3.» Que no haya peligro al 

a venicuium non elt ex colla- | cándalo o disensiones con motivo del careo. 
Mono pertimescendum. 


1. El examen lo hace el juez, 
1775 Ee OA TAE 1773 : su delegado: o el auditor, a 
] 


t en debe asistir un notario. 
Meg pec rens br 2. En el examen, nadie puede pier 
"0 2- 1n examine interrogatio- guntar a los testigos sino el juez o aque 
mon ab alio quam a iudico que hace sus veces. Por lo cual, si asisten 


in n3 "1 dae VOL pd al examen las partes, el promotor de jus- 
Wstibus q 


lo y tienen 
ticia o el defensor del vincu 
apr Er AA TET nuevas Roera UO s wer 
i intersint et novas in- | deben proponérselas a él, s 1 
"orationes testi faciendas ha- | su Jugarteniente, para que él mismo se 


volver a ella y presentarse en la sede del 
tribunal; éstos han de ser examinados por | i£ 
el tribunal del lugar donde habitan a tenor | £ 
del canon 1570, $ 2, conforme al interro- 
Batorio e instrucciones transmitidas por 
el Tex que entiende en la causa; 
^ Los que habitando en la diócesis 
viven en lugares tan lejanos de la sede del 
ibunal que ni ellos pueden, sin graves 
dispendios, personarse ante el juez ni éste 
ante ellos. En este caso el juez debe desig- 
har a algún sacerdote que esté cercano y u 
sea digno e idóneo para que, con asisten- tare, ut cum assistentia 
cia de alguno que haga el oficio de actua- | € ius, qui actuarii munere 


^ " dici * 
rio, efectüe el examen de dichos testigos, | gatur, examen horum testím nt, has non testi, sed iu: las haga *. 
enviándole el interrogatorio a que ha de | Porficiat, transmissis 


dun i. nasus pU luz locum tenenti propo- 
someterlos y dándole las instrucciones que a ROD: ; nero debent, ut eas E 
sean oportunas *, gs atisque opportunis 


si ebe ser interrogado 
I 1774 "Testis primo interro- 1774 El testigo debe ser ini 
1 7 71 às partes no pueden asistir al t 


sólo acerca de 
odi primeramente, no s 

gari debet non modo 1 tancias generales de la persona, 
17 Examini testium ersonae ad- |las circunstan 

examen de los testigos a no ser 1771 ERA EM M de generalibus p 


omini :1 nombre, apellido, origen, edad, 
unt iunctis, hoc est, de n e, | esto es, del non icilio, sino ¡tame 
e d s. c tate, ro- ón, condición, domicilio, 
que el juez tuviere a bien admitirlas. t iem eas admittendas pos AE ori, me) n icilio, Eun clase de relaciones tiene él mismo 


sed edam iue pp then con las partes litigantes; después se le han 
5 1. Testes seo, hus in caus 


s que atañen a la 
singuli examinan sindo deferendae sunt interro- | de hacer las preguntas qi 


1772 $ 1. Los testigos han de ser exa- 1772 


^ minados cada uno por separado. 


arbitrio del juez, una vez pre Pass lai 82. P gstiones quae causam ipsam |causa misma, y ha de averiguarse por dónde 
s nes, ei * r D x m [o ci an e | y de qué modo ha venido en conocimiento 
d bein ed LIS t presta ] " denti tamen iud piciunt et sciscitandum aage : i 

iones, el confrontar a los testigos | arbitrio relinquitur post ed it sl quomodo ea quae asserit, | Je lo que afirma *. 


nita. A 
Entre sí o con la parte, o, como vulgar- e ELI -— mb ^ Las preguntas serán breves y no 
mente se dice, hacer el careo, prent > d 775 ationes bre- 177» Las has cosas junta- 
> x confrontare", 1 75 Interrog: *) abarcarán muc! 
$3. us poer nes oma UAR t ves agnt Ere DEDE mente; no han de ser capciosas, ni mad 
rran a la vez todas las cond ciones si- imul complectentes, 2 i az no conten- 
guientes: Gre ERE 4 Monae, mon Kubdolse, non sug- | ni sugeridoras de la respuesta; 
1,2 Que los testigos discrepen entre sí > estes inter se aut c 


(gerentes responsionem, remotae | drán ofensa alguna y serán pertinentes a 
9 con la parte en cosa grave y que toca a la | Parte in re gravi et cau 


e ^ cuiusvis offensione B Usum la causa de que se trata *. 
sustancia de la causa; stantiam RE dissentiant Mentes ad causam qui 


3 2. Si facilior s no se han de 
2.» Que no quede otro camino más fácil veritatem detegendam Pp 7(, S 1. Interrogationes 1776 $1 en iot testigos. 
para averiguar la verdad; tat via; 4 1776 non sunt cum testi- dinde pep, do los hechos 
hus antea communicandae. $2. Sin fonbergos testificar son ya tan 
1770 El canon 1770 completa lo que do suyo, o el auditor y el notario, f 2. Attamen si ea quae testi- | sobre los que se ha de o se recuerdan, 68 
rescribe el 1636, Este último, al mismo sonan en el lugar donde debe rec licanda sunt ita a memoria sint | remotos que, si antes n veio 
iempo que afirma el derecho del Obispo la declaración, que suele ser la casa p remota, ut nisi prius recolan- imposible aseverarlos con cer ELE 
bara erigir tribunal en cualquier lugar pia de los mismos testigos. Gozan iur, certo affirmari nequeant, el juez prevenir al testigo sobre algunos 
de su diócesis que no sea exento, esta- exención los Obispos residenciales y loy votorit iudex nonnulla testem untos, si cree que puede hacerlo sin peli- 
blece que ordinariamente los juicios se titulares, así como también los Abad 1 naciona si id sine periculo | P' 1 , nó, 
propin qu sede del Obispo y en la sala y Prelados nullius (canon 215. § i leri posse censeat. BIO slawat, 
propia del tribunal, De donde sc colige Están fisicamente impedidos, 


que el juicio puede celebrarse, cuando más de los enfermos, los encarcelados y. 
asi lo aconseje una causa justa, fuera de 


el saber 
: de la actual residencia, para sal 

la sala del tribunal y aun fuera de la sede Oe LA 1773 Una sola perio e ia LL fdónde han de dirigirse las c taciones, 
episcopal, con tal que sea dentro de la impedidos, según la costumbre del "m L ges TUI Ud fuero demás comuicMdor. Do e 
diócesis. A piero Mee E pee aplica- los qué A mte rigur o de los testigos. Esta exce ción A causa se llaman espectales, 
ci Jr Pe o se En a e cian a arr e las Decretales es a veces lugar en las causas sun v son distintas segün la diversidad de 
Some en el aramea aje do, de Ja Causas excusados. de isumación dd matrimonio (S. Cow p. 


en los que por motivos que pued. ón de Sacramentos, 7 mayo 1923, las causas, personas y demás circuns- 
p uremació Sacramentos, 7 mi 1923, 1 au 
T eden la: 


rles rubor iiimero 24, 8 4; A. A. S., XV, 397). tancias, t e hacen en 
marse personales, como son la dignidad te el juez para decla e se refieren 1775 Las preguntas s 
del testigo o algún impedimento fisico. También estaban cuela Dira declarar r rero pope 


idioma vulgar. Si la persona interroga- 
o moral del mismo, una diligencia ju- mujeres, a no ser que se presentaran voc à ns condi eR) re IGINTA da desconoce ja lengua, se Lope 
Qicial. es decir, el exámen de los testigos, Juntariamente (capitulo 3. IL, 1, in Ia di a tey o del canon: son preguntas un inlérprele con A y 
se celebra fuera de la sala propia del iri: to) Porque, no les conviene" niezclarsá AES que se Qui e eie o daai empenar su oficio, el Intérprete. prea- 
unal, en las reuniones de los hombres, i " icilio o cunsi- em 4 al mte. 
En los casos expresados en los nüme- dos prescripciones dl doanari fontes Además del dade Dor ci us CAR. juramento de compirió fieles 
ros F^ y 2. del $2, el juez o un delega- no se hallan en vigas, domicilio, hay que preg 
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Los testigos responderán de pa- 
labra, sin leer apuntes, a no ser 
que se trate de cálculos y cuentas, pues en 
este caso podrán consultar las notas que 


consigo hayan traído. 
1778 El actuario escribirá inmediata- 
mente la respuesta, no sólo en 
cuanto al sentido, sino en cuanto a las mis- 
mas palabras de la declaración, a no ser 
que el juez, atendida la insignificancia de 
la causa, tenga por suficiente consignar tan 
sólo lo sustancial de la deposición *. 
El actuario hará en los autos 


1779 mención del juramento emitido, 
dispensado o recusado, de la presencia de 
las partes y de otras personas, de las pre- 
guntas añadidas de oficio y, en general, de 
todas las cosas dignas de mención que por 
ventura hubieran acaecido en el examen de 


1 T Testes oretenus 
monium dicant, 
Scriptum ne legant, nisi di 
culo et rationibus agatur; 
enim adnotationes, quas sel 
attulerunt, poterunt consule 


1779 Actuarius in ac 
mentionem faciat 

praestito, remisso aut recu! 

iureiurando, de partium 


gnis quae forte accider| 


los testigos. 


1780 $1. Antes 


de la audiencia, debe le 


utr suprimir, corregir o cambiar. 
el testigo, el juez y el notario *. 


1778 El actuario debe escribir las 
respuestas de los testigos literalmente, 
recogiendo, aunque no con excesivo ri- 
gor, las mismas palabras o modo de ex- 
presarse, a no ser que el juez prescriba 
otra cosa, En cuanto a las preguntas o 
posiciones anteriormente presentadas 
por las partes, el promotor de justicia 
o el defensor del vinculo, basta que el 
actuario haga referencia a ellas diciendo 
sa la primera, el testigo responde...» ete. 
Las preguntas que no se presentaron al 
juez escritas en pliego aparte, sino que 
se introducen en el acto mismo del in- 
ono sea de oficio o por inicia- 
tiva del juez, sea a instancia del promo- 
tor fiscal o del defensor del vinculo, ha- 
ciendo mención del modo como estas 
pas se interponen, segün esta- 

lece el canon 1779. 


1780 Completa este cunon la mate- 
ria de los dos precedentes acerca del 
modo como el actunrio debe hacer la 
relación o levantar el acta del interro- 
gatorio. Esta r ión, como en general 
el acta de las demás sesiones, debe tener 
tres partes: encabezamiento, medio y 
conclusión, En el encabezamiento se pone: 
el nombre del tribunal, el número de la 
sesión, la invocación del nombre de 


que el po salga 

rsele lo 
que el actuario escribió de su declaración 
oral, dándole al mismo testigo facultad de 


Finalmente, deben firmar el acta 


cum testes excutiebantur. 


debent legi quae actuarius 
iis quae ipse viva voce 1 
Scripto redegit, data eid 
facultate i 


82. ¡que 5 c 
bere debent testis, iudex et. 
| tarius. 


Dios. A continuación se expresan, el 
forma narrativa, las circunstancias d 
tiempo (año, mes, dia y hora); el 1 
0 sala del tribunal; los nombres y 
llidos del juez, del fiscal y del defenso 
del vinculo, si es que intervienen, y d 
actuario, así como también los nomi 
de las partes, si son admitidas al 
rrogatorio; debe indicarse también 
prestó juramento de decir verdad. 
el medio o segunda parte del acta; 
consignan las preguntas y las respuesta 
dadas, empezando por las llamadas g 
nerales del canon o de la ley, y siguien 
a continuación las demás preguntas d 
interrogatorio referentes al fondo o m 
rito de la causa (canon 1774). En 
conclusión del acta debe ponerse lo q 
prescribe el canon 1780, y también si! 
prestó juramento de haber dicho verd 
y de guardar secreto. 

Si algún testigo no sabe escribir o 
quiere hacerlo, se hace constar esto 
mo en las actas; pero no es necesi 
suplir su firma con la de otro testigo 
poner en su lugar la señal de la ci 
ùu otro signo. Debe observarse el 01 
de firmas señalado en el $ 2: el 
actúa, siempre firma en primer lug 
el notario, oe el último, como par 
avalar con su firma las de los que N 
preceden. 
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21 Testes, quamvis iam 
i excussi, poterunt, par- 
postulante aut ex officio, an= 
am acta seu testificationes 
iuris fiant, denuo 
vocari, si iudex id ne- 
hum vel utile ducat, dum- 
tamen omnis collusionis 
uptelae absit periculum. 


ArT. V.—De la publicación 
1702 S 1. Cum partes aut 
10 earum procuratores 
mini non interfuerunt, testi- 
mia statim post absolutum 
mum testium examen pot- 
t, decreto iudicis, e ari. 

J. Sed poterit iudex erre 
Imoniorum evulgationem in 


ipus quo cetera probationum 
pilula fuerint absoluta, si id 


fa oxistirnet. 
1783 Post testificationum 
11212 evulgationem: 
|." Cossat facultas reprobandi 
aiia personam, excepto casu 
h quo in can. 1764, § 4; 
4" Bed est ius reprobandi 
ie» sive quod attinet ad mo- 
| examinis, cum scilicet 
Milluuntur regulae iuris in exa- 
Wine peragendo neglectae, sive 
E: attinet ad testificationes 


wii cum nempe testimonia 
ipugnantur de falso aut de 
'arintione, contradictione, obs- 


huritato, defectu scientiae et 


milibus, 
" Reprobationem iudex 
1784 decreto suo reiíciat, 
M pam futili inniti fundamento 
M! ad retardandum iudicium 
minam animadvertat. 


1791 
Hiro el testigo y la 
"nha, en perjuicio de la parte conti 
h rupción o soborno es el 
m una parte ejerce en el testigo 
[ 


liv éste falte a la verdad. 


| Amr. v. De testimoniorum evulga- 


Hone eorumque. reprobatione. 


1782 


Colusión es el pacto concertado 
arte que le pre- 


La publicación de la prueba tes- 


1 781 Antes de que las actas o las tes- 

tificaciones se publiquen, los tes- 
tigos, aun después de examinados, podrán 
nuevamente ser sometidos a examen a pe- 
tición de las partes, y también de oficio, si 
es que al juez le parece necesario o útil, 
y con tal que no haya ningún peligro de 
colusión o corrupción *. 


- i 
de los testimonios y de su reprobación. * 


1782 $ 1. Cuando las partes o sus 
procuradores no estuvieron pre- 
sentes al examen, podrá el juez, luego de 
concluido el examen de todos los testigos, 
decretar la publicación de las testifica- 
ciones. i 

$ 2. Mas podrá el juez diferir la divul- 
ación de las declaraciones para después 
de haberse practicado todas las pruebas, 
si el asunto así lo aconseja *. 


1 183 declaraciones: 


19 Cesa la facultad de poner tachas a 
la persona del testigo, excepto en el caso 
de que se habla en el canon 1764, $ 4; 

2.» Pero queda el derecho de tachar a 
los testigos, ya por lo que atañe al modo 
del examen, es decir, cuando se opone el 
menosprecio de las reglas del derecho al 
hacer el examen, ya por lo que atañe a 
los mismos testimonios, es decir, cuando 
se impugnan éstos tachándolos de falsedad 
o variación, contradicción, oscuridad, falta 
de ciencia y otras cosas semejantes *. 
1784 El juez rechazará por decreto la 

tacha de testigos si entiende 
que está basada en algún motivo fütil o 
que se hace para retardar el juicio. 


Después de la divulgación de las 


ción de los testimonios, por lo menos 
en la forma que prescribe el $ 2, es ne- 
cesaria para la validez del proceso; por- 
que dicha publicación es indispensable 
ara que pueda impugnarlos la parte 
itigante a quien las declaraciones per- 
fudican. 


raria, 
ujo 
para 


1783 Después de publicadas las de- 
claraciones no pueden las partes recha- 
zar la persona de los testigos; pero pue- 
den impugnar las mismas declaraciones 


al consiste en la facultad concedida r defecto de forma o por defecto in- 
EEEE de las decla- trinseco que las prive d M E 
hiriones hechas por los testigos, de las batoria. La impugnación de las declara- 


males pueden también pedir una copia, 
i las partes no han asistido al examen 
ie los testigos, la mayoría de los auto- 
irs juzgan, con razón, que la publica- 


Pónico. 


ciones se ha de hacer generalmente des- 
pués de la publicación de las mismas y 
antes de la conclusión en la causa con 
que se cierra el periodo probatorio, 
22 
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1785 Si se admite el juicio de tachas, 
*2 el juez debe señalar un plazo bre- 

ve a la parte que lo pide, con el fin de 
robarlas, prosiguiendo luego como en las 


lenis causas incidentales. "^ [ee procedit uti Iu aj 
dentibus causis. 


Una vez publicadas las declara- ` 
1786 ciones, los testigos ya oidos no 1786 
erán interrogados de nuevo sobre los mis- 
mos artículos, ni se admitirán otros nuevos 
testigos, sino con cautela y por motivos 
graves, en las causas que nunca pasan a ser | gis 
cosa juzgada; en las demás, por gravísimas 
razones; y en todo caso se evitará cual- 
quier peligro de fraude y de soborno, oyen- 
o a la otra parte y pidiendo el voto del 
promotor de justicia o del defensor del 
vínculo, si éstos intervienen en el juicio; 
lodo lo cual lo determinará el juez por 
decreto *, 


Post evulgatas 
fication 


a ttantur, 


et in quo 


tionis periculo remoto, 
parte audita, et requisito 
promotoris iustitiae vel di 


tersint; quae omnia iudex 
creto suo definíat. 


ArT. VL—JDe la indemnización de los testigos, * 
& 1. Testis ius h 


1. El testigo ti derechi 
1 787 "eri M MM 2 DE 1 787 ad petendam coi 
sationem — impensarum, 


Los que hubiere hecho por motivo del viaje am 
y de la estancia en el lugar del juicio, como | Sustinuerit ratione itin: 
también a ser convenientemente indemni- | commorationis in loco judio 
zado por interrupción de su negocio o 
trabajo. 

$ 2. Compete al juez, oídos la parte y 
el testigo, y, si es necesario también los pe- 
ritos, tasar la indemnización y los gastos 


interruptione sui negotii 


operis. 
§ 2. Iudicis est, auditis p 
ac teste, et, si opus sit, 


andam reprobationerm, et di 


auditi denuo super iisdem | 
ticulis x 


caute et ex gravi ratione in ef 
casu omni fraudis et subori 


Soris vinculi, si hi iudicio | 


ad congruam indemnitatem | 
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1 788 Si intra perempto- 

rium terminum a iu- 
Woo praestitutum congrua pe- 
Minas quantitas de qua in can. 
100, 8 2, ab eo testes indu- 


bre vult d non sit, is 
#stium examini renuntiasse 
Hensoatur. 


1 7 8 8 Si aquel que desea presentar tes- 

tigos no hubiera depositado, den- 
tro del término perentorio establecido por 
el juez, la conveniente suma de dinero de 
que habla el canon 1909, $ 2, se presume que 
ha renunciado al examen de los testigos *. 


ART. VIL—De la fuerza probatoria de los testimonios. * 


1789 In aestimandis testi- 
M moniis iudex prae 
Pulis habeat: 

1" Quae conditio sit perso- 
h^», quaeve honestas et an ali- 
qu^, dignitate testis praefulgeat; 

2° Utrum de scientia propria, 

inosortim de visu et auditu 
pes )rio testificetur, an de cre- 
litate, de fama, aut de auditu 
Wh aliis; 
1,” Utrum testis constans sit 
lirmiter sibi cohaereat; an 
us, incertus, vel vacillans; 
" Denique utrum testimonii 
"ntestes haboat, an sit singu- 
1790 Si testes inter se dis- 

y crepent, iudex per- 
E utrum edita ab eis testi- 

honia sibi invicem adversentur, 
ah sint dumtaxat diversa vel 
Miminiculativa. 


1789 En la apreciación de los testimo- 
nios, el juez ha de tener presente: 
1,2 La condición de la persona, su hon- 
radez y si el testigo está investido de 
alguna dignidad; 

Er) Si certifica de ciencia propia, prin- 
cipalmente por haberlo él visto u oído, o 
bien sies testigo de sola credulidad, de fama 
0 de referencias de otros; 

3,0 Si el testigo es constante y firme- 
mente coherente consigo mismo; o si es 
variable, incierto o vacilante; 

4.9 Finalmente, si hay testimonios con- 


testes o si es único *. 

1790 Cuando los testigos no están 
acordes entre sí, considerará el 

juez si los testimonios emitidos por ellos 

son contradictorios o si tan sólo son diver- 

sos o complementarios *. 


que se han de pagar al testigo *. 


1786 Una vez hecha la publicación 
de las declaraciones, aun en el supuesto 
de que se haya practicado mediante un 
acto especial, es decir, antes de la publi- 
cación del proceso, no pueden ya admi- 
lirse fácilmente sobre los mismos artícu- 
los nuevas declaraciones, sea de los tes- 
ligos anteriormente interrogados, sea de 
otros nuevos. La razón es el peligro que 
existe de que las partes, al verse per- 
judicadas por la declaración de los tes- 
igos, aun quizá de los mismos que cada 
una de ellas había presentado, traten 
de sobornarlos pora que retracten o 
modifiquen su declaración. Lo mismo 
puede ocurrir también con la presenta- 
ción de nuevos testigos después de haber 
sido conocidas las declaraciones de los 
primeramente llamados, Concuerda con 
el canon 1786 el 1861. 

Lo dicho debe entenderse también 
respecto del grado de apelación (ca- 
non 1891) y de los demás remedios con- 
tra la sentencia, ya se pongan ante 
el mismo juez que dictó la sentencia, ya 
ante un juez de grado superior. 

Aun en otro proceso distinto, con tal 
que verse sobre la misma materia y se 


pote taxare indemnital 
pensas testi solvendas. 


entuble entre los mismos litigantes, € 
servan su fuerza probatoria los 
monios alegados y publicados en 
juicio, si es que no fueron opor 
mente contradichos y desvirtuados 
non 1738). 4 

Sobre los artículos de la causa 
no habían sido probados por medii 
testigos, pueden éstos introducirse 
pués de la divulgación de las anterlé 
declaraciones y antes de la publicat 
del proceso, salvo lo que prescrib 
canon 1861. Asimismo puede lla; 
también a nuevos testigos para prol 
la impugnación de las declaraciones | 
cha a tenor del canon 1785. 


1 Amm vi. De indemnitale les 
1787 Los gastos de indemnizac 

los testigos corren a cargo de la pi 

que los presenta, o del actor, si son | 

mados de oficio por el juez; pero 

sentencia definitiva puede impon 

la parte vencida el resarcimiento fol 


o parcial de las expensas hechas po 


parte vencedora, En todo caso, la | 
sación de las expensas debe hacerl 


pe n instancia del testigo interesado. 
nntra la tasación parece que puede 


AS recurso por el ENT o por 
M pürte, a tenor del canon 1913, $ 1. 
1788 La renuncía de que en el ca- 


hn 8 se trata es presunta y admitida, 
paleta en realidad o no, en virtud del 
Mismo derecho; por lo cual no es ne- 
pero para la validez que se haga 
pur escrito, eontra lo que preceptúa el 
Pon 1740, $ 2, que, además de versar 
abre un objeto distinto, o sea la re- 
Mincha de la instancia, supone que la 
Jennela es real y explicita. 


| Anr. vir, De testimoniorum fide. 


1789 En el derecho romano, la apre- 
slolón de las pruebas se dejaba al cri- 
terio del juez (sistema de libre aprecias 
Hon de la prueba). Pero en la Edad Me- 
Mis, debido al influjo del derecho ger- 
único, el valor de las pruebas fué de- 
terminado por la misma ley (sistema 
Me la prueba legal). En este sistema, su- 
miralo el hecho con las condiciones mar- 
subs por la ley, la fuerza probatoria 
m sempre la misma e indestructible, 
P ej, dos testigos hacen prueba plena; 
lino solo, semiplena. Este sistema de 
pruebas legales es poco objetivo, puesto 
Wie la ley sólo puede considerar las con- 


diciones generales que suelen acompa. 
ñar al hecho, no las cireunstancias 
ticulares, que varían en cada caso; éstas 
únicamente el juez puede apreciarlas. 
El Código canónico ha aceptado en sus- 
tancia el principio romano, dejando al 
uez la apreciación del valor de las prue- 
as (canon 1869, $8 1 y 3). No obstante 
este principio general, el Código canó- 
nico, como los Códigos civiles modernos, 
ha establecido, con recto criterio, algu- 
nas pruebas legales. Véanse, p. ej., los cá- 
nones 1751; 1757; 1791, $8 1 y 2, y 1829. 
En conformidad con el criterio de 
libre apreciación de la prueba, el Có- 
digo señala al juez en este canon y en el 
siguiente algunas reglas para valorar la 
prueba testifical; pero dejando a su eri- 
terio la recta aplicación de las normas 
dadas y la consiguiente apreciación: del 
valor de dicha prueba. 


1790 Los testimonios son adminicu- 
lares o complementarios cuando afir- 
man actos distintos, pero que tienden a 
un mismo fin, como la citación, la litis- 
contestación M la sentencia, o alegan 
diversas pruebas de un mismo hec| 0, 
como si uno afirma que lo ha visto y 
otro que lo ha oido. Los testimonios 
audminiculares, lejos de oponerse, se 
completan y corroboran, 
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$ 1. Un solo testigo no hace 1. Unius 
1791 ns fe, si no es testigo califi- 1791 er: 
cado que depone sobre actos de su oficio. | non facit, nisi sit testis 

$ 2. Existe prueba suficiente cuando | latus qui deponat de s 
dos o tres personas, inmunes de toda tacha, | officio gestis. 
bajo jurameuto, fielmente coherentes con- FEA 1 e: Mie 
sigo mismas, testifican en juicio por cien- exceptione maiores, sibi. 
cia propia sobre alguna cosa o sobre algún | ter cohaerentes, de aliq 
hecho; a no ser SER en alguna causa la | vel facto in iudicio testiticel 
MICA ravedad. de; T "1 Skonio DIDAS 

e indicios que pueden engendrar alguna ais y 
duda sobre la Verdad de la cosa atestiguada E o eer 
persuadan al juez la necesidad de una|Guas aliquod dubium de. 
prueba más fuerte *. tate rei assertae ingerunt, 
cessariam censeat plen 
probationem. 


CAPÍTULO III 
De los peritos.' 


€ Se utilizará la colaboración de Q9 Peritorum aut 
il 792 peritos siempre que por prescrip- 1 T 92 mons est quoties) 
ción del derecho o del juez se requiera el|iuris vel iudicis praeso 
examen y voto de ellos para comprobar | eorum examen et votum 
algün hecho o conocer la verdadera natu- 


raleza de una cosa *. probandum vel ad veram 


cuius rei naturam dignos 
dam. 


1793 S 1. Iudicis est 


tos eligere vel de 


1793 $ 1. Compete al juez elegir o 

designar a los peritos. 

$ 2. En las causas meramente privadas, | nare. 
esta designación la puede hacer el juez a| S 2. Hanc designation: 
ruego de ambas partes, o también de una |98usis mero privatis iud! 
sola, con el consentimiento de la otra; mas 
en las causas que atañen al bien público, lo 
hará después de oír al promotor de justicia | causis vero b 
0 al defensor del vínculo. respicientibus, audito pro 

$ 3. Se deja a la prudente estimación | iustitiae aut vinculi defenso 
del juez elegir uno o varios peritos, según | . 8 3- Prudenti iudicis ari 
la naturaleza de la causa y dificultad del | Ipúnauitur unum pluresve J 
asunto, a no ser que la misma ley prefije | et roi prends nisi t 
su número *, numerum peritorum pra 


asunto o la existencia | de scientia propria, suffici 
nisi in 


+ 
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1794 Poritorum est peri- 
tiam suam ad verita- 
P et iustitiae leges exigere 

ue falsum ando neque 
m occultando; in o si 
iquerint, puniantur nor- 
Mam can. 1743, 8 3. 


7()^A 81. Ad periti munus, 
| , )5 ceteris paribus, deli- 
uu» quí competentis magis- 
"^us auctoritate idonei fue- 
Hn! comprobati. 

fi 2. Qui a testimonio ferendo 
idunt ad normam can. 

"7, ne ad peritorum quidem 
MMiclurn assumi possunt. 


1796 51. Easdera ob causas 
quibus testes, possunt 
W periti recusari. 
d 2. Iudex suo decreto edicat 
Mirum sit admittenda recusatio, 
e, et, recusatione admissa, 
locum periti recusati alium 
hulticiat. 


1707 81. Periti demanda- 
d tum munus Myra 
pansontur praestatione iurisiu- 
randi de munere fideliter im- 
plendo. 
4 2. Partes non solum interes- 
ho possunt iurisiurandi praesta- 
Moni, sed otiam exsecutioni mu- 
is perito demandati, nisi 
lud reí natura vel honestas 
igat aut lex vel iudex statuat. 


1798 Post iusiurandum 
y raestitum, si periti 
intra praefinitum tempus man- 
dato non paruerint aut sine 
lista causa exsecutionem dofu- 
plant, tonentur damnorum. 


1 794 Es obligación de los peritos hacer 

uso de su pericia conforme a 
las leyes de la verdad y justicia, sin afirmar 
lo falso ni ocultar lo verdadero; si en ello 
faltaren, serán castigados a tenor del ca- 
non 1743, $ 3. 


1 795 $ 1. En igualdad de circunstan- 
cias, se designará para el oficio de 
peritos a aquellos que han sido reconocidos 
idóneos por el testimonio de la autoridad 
competente, 
$ 2. Todos aquellos que segün el ca- 
non 1757 son excluidos del oficio de testi- 
gos, tampoco pueden ser nombrados para 
el de peritos *. 


1 796 $ 1. Porlas mismas causas por 
) jas que pueden ser recusados los 
Sesto, pueden serlo también los peritos.* 
$2. El juez decidirá por decreto si ha 
de admitirse o no la recusación, y, admi- 
tida ésta, elegirá otro perito en lugar del 
recusado *. 


1797 $ 1. Por el hecho de prestar 
juramento de cumplir fielmente 
su oficio, se entiende que los peritos aceptan 
el cargo que se les confía. 
$2. Las partes pueden hallarse presen- 
tes no sólo a la prestación del juramento, 
sino también al desempeño del oficio peri- 
cial, a no ser que exijan otra cosa la natu- 
raleza del asunto o la honestidad, o bien 
una prescripción de la ley o del juez *. 
1798 Si, después de prestado el jura- 
mento, los peritos no obedecieren 
al mandato del juez en el tiempo sefialado 
o rehusaren sin justa causa el cumplimiento 
de su cometido, están obligados a la repa- 


ración de los daños *. 


1795 En igualdad de circunstancias, si en algún caso la intervención pericial 
debe preferirse el perito mue tenga tí- fuera exigida por el bien público y no 
c 


lulo oficial en el arte o 
pida para el caso. 


encia reque- se hallara ninguna otra 


ersona com- 
petente. La aceptación, si no se hà he- 
cho explicitamente, va implicita en el 


1791 En este canon se regula el sis- te dictamen sobre la naturaleza 


tema de las pruebas legales, Confirman 
la excepción del $ 1 los cánones 239, $ 1, 
número 17; 779; 800, en los cuales un 
solo testigo hace fe plena, y en tos casos 
del bautismo y confirmación. aun cuan- 
do el testigo no sea cualificado, La ex- 
cepción del $ 2 vese confirmada en el 
canon 1975, por el que se exigen más 
de tres testigos en las causas de impo- 
tencia o inconsumución del matrimonio, 


1 Car. nr. De peritis. 


1792 Distinguese el perito del testigo 
en que éste certifica únicamente sobre 
la existencia del hecho percibido por 
los sentidos, mientras que el perito emi- 


hecho, sobre su existencia en cu 
deducida por raciocinio, En este úl 
caso podría considerarse el perito c0 
testigo de credibilidad, con tal que 
se le exija ciencia o práctica esp: 
A veces, una misma persona puede. 
tuar en un mismo juicio como periti 
como testigo (canon 1982). 


1793 El canon 1979 designa dos pal 
tos para la OS corporal, y el 


non 2122, $ 2, dos también 
prueba de milagros. Cuando la ley. 
ñala el número de peritos, el juez o 
en contra de la prescripción le 
elige un número menor, pero no eur 
elige un número mayor. 


1706 Véase el canon 1757. En cuanto 
ación de los peritos presentados 
les contendientes, debe ob- 


"rvarse lo que prescribe cl canon 
1/04, 8 3. Pero si fué el juez quien direc- 
inmente designó a los peritos, las partes 
pueden recusarlos por cualquiera de las 
usas que señala à canon 1757. El juez 
pesuelve la cuestión mediante decreto 
meonudo, no por sentencia interlocu- 
lorin, y consigulentemente la sustan- 


e està eausa no se hace en forma 


slación 
Jitiekad. 


1797 Los peritos, al contrario de los 
iestigos, no están obligados a aceptar 
Hi cargo. Solamente existirá obligación 


juramento de cumplir fielmente su car- 
go, que se requiere para que el perito 
pueda emitir dictamen. Si rehusa pres- 
tar dicho juramento, su dictamen pue- 
de ser aceptado como prueba judicial, 
quedando al criterio del juez la estima- 
ción de su valor. Véase el canon 1743, 47 
En cuanto a la obligación de guardar 
secreto, debe cumplirse lo que establece 
el canon 1623, 88 1 y 3. El juez y el nota- 
rio no asisten al desempeño del oficio 
pericial, a no ser que esta prueba se 
practique al mismo tiempo que la testi- 
fical o el acceso del tribunal, 


1798 Véase el canon 1625. Para la 
ejecución de su trabajo, los peritos em- 
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1 799 $ 1. Eljuez, teniendo en cuenta 
lo que tal vez aduzcan los liti- 
gantes, determinará por decreto todos y 
cada uno de los puntos sobre los que deba 
versar el trabajo del perito. 
$ 2. Podrá el juez, si le pareciere nece- 
sario o conveniente, sefialar el tiempo den- 
tro del cual los peritos han de realizar el 
examen y dar su dictamen; podrá también 
prorrogar ese plazo, oyendo antes a las 


partes. 

1800 $ 1. Sise duda quién es el autor 
material de un escrito, el juez, 

a propuesta de las partes, proporcionará 

a los peritos, además del escrito sujeto a 

discusión, otros con los cuales aquél deba 

ser comparado o confrontado. 

82. Silas partes no están de acuerdo 
sobre los escritos que se han de comparar 
entre sí, el juez elegirá para el cotejo aque- 
Mos que la parte en otra ocasión haya reco- 
nocido, o aquellos que el acusado, como au- 
tor del escrito controvertido, escribió como 
persona pública y se guardan en los archi- 
vos u otro registro público; o sus firmas, si 
un notario u otra persona pública certi- 
fican haber sido puestas en su presencia. 

3. Pero si, a juicio de los peritos, los 
escritos designados por las partes y por el 
uez para el cotejo no son suficientes para 
la investigación y vive aquel a quien se 
atribuye el escrito discutido, el juez le 
citará a instancia de parte, o también de 
oficio, para que ante el juez o su delegado 
escriba de propio puño todo lo que los peri- 
tos, el juez o su delegado le dictaren. 

$ 4, El negarse a escribir sin probar la 
causa legítima de la negativa se tiene como 
confesión de la autenticidad del escrito 
controvertido en cuanto perjudicial al que 
se niega a escribir *, 


1801 $ 1. Los peritos pueden dar su 

dictamen por escrito o de palabra 
delante del juez; pero, si se da de palabra, 
debe escribirlo inmediatamente un notario 
y firmarlo los peritos. 


plean los medios que juzgan más aptos, 
& no ser que la misma ley o el juez de- 
terminen el procedimiento que ha de 
seguirse. Así, p. ej., la Instr. de la 
s. EE po pe de Sacramentos, 7 mayo 
1923, determina en el capítulo, XIII el 
modo de realizar la inspección corporal 
de la mujer. 


el examen lo hacen solos los pe 


€ 1. Iudi Ñ 2. Peritus autem, praeser- 
1799 Rien a Hig: Wm si sententiam suam in 
forte deducantur, omnia Hur iptis protulerit, accersiri pot- 
gula capita decreto suo di -MM a iudice ut explicationes, 

n ulterius necessariae vi- 
santur, suppeditet. 

3. Periti debent indicare 
picue qua via et ratione 
ossorint in lendo mu- 
sibi demandato et quibus 


8 2. Tempus intra quod 
men perficiendum est et 


potest ab ipso iudice pr: 
et etiam, auditis part 


rogari. 

1800 $1; Si aubitetur q 
scriptum aliquod 

raverit, iudex praeter si 


1002 ze eur meque 


listinctam conficiant, nisi, loge 

n. tonta doe Pm 

: singulis subscribendam fier! 

o a ME quod 3 wx US 

MR, noriptures cura quib "m discrimina, si qua fuerint, 
comparari et conferri deb Mentor ndnotentur, 

§ 2. Si de scripturis, quae. 
inter comparandao, pal 
dissentiant, iudex seligat, co 
parationis gratia, eas, quas p 
ipsa alias recognovit, aut 


1803. 8.1. Si periti inter se 
*) discrepent, licet iudici 
"t nidos LU super 

aiis a primis pe: exqui- 
quí accusatus auctor scrip je 
lp Ire, sut movos de integro pe 


sona publica et in archiv 
be n pd ubHoo - Cabulario 4 | 2. Eadem facultas iudici 


I quoties periti post electionem. 
diuntur; aut eius subscriptio 
quas ex tide notarii vel p pd E suspicionem inciderint vel 


pares atque non idonei mu- 
licae constet coram 
isse exaratas. Werl perspecti fuerint. 
5 1. Iudex non peri- 


1504 torum tantum con- 
lwWiones, etsi concordes, sed 
lera quoque causae adiuncta 
Manto perpendat. 

[| 7. Cum reddit rationes de- 
Mondi, exprimere debet qui- 
us motus argumentis perito- 
Fam conclusiones aut admiserit 


i roiecerit. 

1005 Peritorum expensas 
'" et honoraria iudex, 

F*eeptam uniuscuiusque loci 


8 
probata legitima 
causa, habetur ut confessio | 


nuinitatis scripturae contro 
in iudici IMWuetudinem prae oculis ha- 


mento. 


Ambi 


7, al apreciar su valor, pueda tener 
cuenta Ia autoridad de quie- 
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§ 2. El perito, principalmente si emite 
su dictamen por escrito, puede ser Hamado 
por el juez para que dé las explicaciones 
que además se crean necesarias. 

§ 3. Los peritos deben indicar con toda 
claridad qué procedimiento y método han 
seguido en el desempeño del encargo que se 
les confió y sobre todo en qué argumentos 
apoyan su dictamen *. 


1802 Cada uno de los peritos hará su 

relación distinta de la de los de- 
más, a no ser que en casos no prohibidos. 
por la ley mande el juez hacer una sola, que 
ha de ser firmada por todos y cada uno; si 
esto ocurriere, precisión 
las divergencias de 


1803 $ 1. Silos peritos no están acor- 
OV des entre sí, puede el juez soli- 
citar el parecer de otro más perito sobre 
la relación de los primeros o llamar a 
nuevos peritos. 

$2. La misma facultad se concede al 
juez siempre que los peritos, después de su 
elección, se hubleran hecho sospechosos o 
incapaces o no idóneos para desempeñar 
su oficio *, 


1804 $1. El juez debe considerar 
atentamente no sólo los dictá- 
menes unánimes de los peritos, sino Lam- 
bién todas las demás circunstancias de la 
causa. 


. Al exponer los motivos de la sen- 
tencia, debe expresar los argumentos que 


le han movido a admitir o rechazar las 
* 


conclusiones de los peritos *. 

1805 El juez debe tasar bien y con 
equidad los gastos y honorarios 

de los peritos, teniendo presente la costum- 


H01 Aunque los peritos pueden dar 1804 Aunque el juez debe tener muy 
in dietamen por escrito o de palabra, ge- en cuenta el juicio de los peritos, es 
leriimente es preferible lo hagan por cialmente si es unánime, no tiene obli- 


gación de admitir sus conclusiones; lo 
cual equivale a decir que'el juicio de los 


1402 Si la relación de los peritos es i mebá: le 

Wico, ndemás de expresar la ferencia Lei Ko ey deber Pl We i ud 
con los peritos en el examen del esor Jareceres, 10 puru es preceptivo, Cun. una prueba de libre apreciación del 
jüntase con la prueba de pericia el me veas DNAD d adi sd pe (véase el comentario al canon 1789). 
nocimiento judicial; pero generalm POE e que Esta misma doctrina es la que rige en 


los Códigos procesales modernos, Pueden 
las partes, a su debido tiempo, poner 


y luego presentan al juez su dicl Wes las emiten, excepciones contra la persona de los pe- 
para me S A sobre su Mes 103 El informe pericial posterior ritos o contra el modo de proceder, pero 
confesión tácita de autenticidad 4 i "nula los precedentes, de suerte que no pueden impugnar directamente el 
escrito, de que habla el $ 4, puede ede el juez atenerse libremente al que informe pericial, cuyo valor únicamente 
pugnarse a tenor del canon 1752. mejor le parezca o rechazarlos todos. al juez compete examinar, 


1800 Si el mismo juez toma parte 
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bre de cada lugar, salvo el derecho de 
recurso, en conformidad con el canon 
1913, $ 1 *. 


CAPÍTULO IV 
Del acceso y reconocimiento judicial. * 


1806 Si el juez cree necesario perso- 
narse en el lugar de la contro- 
versia e inspeccionar la misma cosa con- 
trovertida, lo determinará mediante de- 
creto, en el cual debe indicar sumariamente, 
después de oír a las partes, lo que en el 
reconocimiento se ha de hacer *. 
1 807 El dues puede practicar el reco- 
nocimiento por sí mismo o por 


el auditor, o bien por medio de un juez 
delegado *, 


1808 $1. El juez, al practicar el 


reconocimiento de la cosa o del 
lugar, puede acompañarse de peritos, si sus 
servicios le parecen necesarios o útiles, 
$2. Si se sirve de peritos, ha de obser- 
varse, en cuanto se pueda, lo establecido 


en los cánones 1793-1805 *. 

1809 Si al Juez le pareciere que es de 
temer algún peligro de riña o 

perturbación, podrá prohibir que las partes 

o sus abogados asistan al reconocimiento 


judicial *. 

181 0 En el acto del reconocimiento 
judicial puede el juez someter a 

examen a los testigos llamados de oficio o 


Muetos, potest in ipso iudi- 
Ali accessu examini subiicere, 
til expedire videatur ad ple- 
lorem probationem aut ad re- 

da di ob quae reco- 


In ubia 
Hio decerni debuit. 
nt | 81 Notarius diligen- 
ter curet ut constet 

notis qua die et hora recogni- 
Inota sit, quae personae in- 

LE recognitione 


presentados por las partes antes del reco- 
nocimiento, si así lo cree conveniente, para 
le la prueba sea más completa o para 
eshacer las dudas que le movieron a de- 
cretar el reconocimiento *. 


1811 $ 1. El notario procurará con 
toda diligencia consignar en las 
actas del día y hora en que se hizo el reco- 
nocimiento, qué personas asistieron, lo que 
se dijo o se hizo o decretó el juez durante 
el reconocimiento, 
$ 2. Tanto el juez como el notario fir- 
marán los instrumentos del reconocimiento 
practicado. 


bens, ex bono et aequo 
salvo iure recu 
normam can. 1913, S 1. 


È 


1806 5.2. 
atque ipsam rem contro 


inspicere necessarium 2, Peractae recognitionis 


umenta tum iudex tum no- 


CAPÍTULO V 


ipse per se vel per aud De la prueba instrumental. ' 


aut iudicem delegatum. 
S 1. Iudex, rem 


1808 locum rec 


peritos adhibere potest, T 
rum opera necessaría vel 


S 2. Si periti adhibea 
serventur, quantum fieri po 
quae praescripta sunt can. 
1i 


Si iurgii vol 


1809 bationis pericu 


pertimescendum iudici 
tur, poterit ipse prohib 
partes vel earum advocati 
ciali recognitioni intersint. 
1810 iudex testes, vel 
officio accitos wi 


partibus anto recognitionem 


ART. I.—De la naturaleza y fe de los instrumentos, 
En cualquier clase de juicios se 


1 81 2 admite la prueba por documentos 
tanto públicos como privados *. 


5 
1313 tos públicos eclesiásticos son: 

1.2 Los documentos del Sumo Pontífice 
o de la Curia Romana y los de los Ordinarios 
en el ejercicio de sus funciones, hechos en 
forma auténtica, y asimismo los atestados 
auténticos de tales documentos otorgados 
por ellos o por sus notarios; 

2.0 Las escrituras otorgadas por nota- 
rios eclesiásticos; 


1 12 In quolibet indicii ge- 
æ nore admittitur pro- 
N por documenta tum pu- 


(" tum privata. 
15 I 3 8 1. Praecipua docu- 
* menta publica eccle- 
Maston haec sunt: 
1” Acta Summi Pontificis et 
"ae Romanae et Ordinario- 
mm in exercitio suorum mu- 
"m authentica forma exara- 
, Itemque attestationes authen- 
^s de iisdem actibus datae 
|jMis vel eorum notariis; 
b nstrumenta a not 
Aiilentasticis confecta; 


Tanto el juez ordinario o prin- 


$1. Los principales documen- 


imo solemnidades prescritas por la ley. Pri- 


coo A "pal mo el juez instructor y el dele- pado, el que no reúne estas condiciones. - 
1805 Véase el comentario al ca- un medio de completar y comprob lo pueden Hamar a los testigos en el Son personas públicas, en echo ca- 
non 1787. pruebas, pto mismo del reconocimiento judicial nónico, aquellas de quienes emanan los 


1 Car. rv. De accesu el recogni- _ 1807 
de jurisd 


cerlo dentro de su 
fuera de él, debe hacerse medianj 
juez del territorio extraño, n 
juez propio, de la causa ha ded 
por medio 


tione iudiciali. 


1806 El reconocimiento judicial, Ila- 
mado también inspección ocular o per- 
sonal, es el examen directo que el juez 
hace por sí mismo o por su represen- 
tante del objeto de la controversia. 
El reconocimiento puede versar sobre 
cosas muebles o inmuebles y sobre los 
mismos documentos. Puede tener lugar 
en el tribunal o fuera de él, en cuyo 
caso se hace necesario el acceso judicial, 
que es una forma de reconocimiento. 
Actualmente, resulta con frecuencia in- 
necesario el acceso judicial, porque pue- 
de suplirse mediante planos, fotografías 
y, mo elos o reproducciones plásticas de 
lugares y objetos, El reconocimiento 
judicial propiamente no es prueba, sino 


den 


1808 Lo mismo que el juez pri 
pueden también llamar a los peritos 
auditor o el juez delegado para el 
si son éstos quienes presiden el acto” 
reconocimiento judicial. 


1809 Este canon supone que def 
dinario las partes y sus abogados] 


cimiento judicial. En las causas ei 
nales, el reconocimiento y especialn 
el acceso deben hacerse con el sec 
posible (canon 1943). 


empre que lo estimen conveniente para 


actos enumerados en el canon 1813, $ 1, 
lbs Hnos que en este canon se expresan. 


y en general las que ejercen un oficio 
eclesiástico. Los documentos públicos 
pueden ser eclesiásticos y civiles. b) Por 
razón del origen, el documento puede ser 
original, llamado protocolo o escritura 
matriz, y copia, denominada también 
trasunto cuando es auténtica. El docu- 
mento original y la copia, si es decha- 
rada conforme con el original por una 
persona pública, se denominan también 
documentos auténticos. c) Por razón de 
la sinceridad, el documento se llama 
genuino o auténtico cuando es del autor 
a quien se atribuye; apócrifo, cuando 
no lo es, d) Por razón de su natura- 
leza, el documento puede ser constitu- 
tivo del acto o meramente probatorio, 
según que la escritura se requiera para 
la validez del acto (canon 694, $2) o sólo 
para su demostración (canon 1548, $ 1). 


Siendo el reconocimiento un | 
cción, el juez sólo puede] 
propio territi i 


Car, v. De probatione per instru- 
nta, Art. 1. De natura et fide 

i Insirumentorum. 
de exhorto o letras rogato 


112 E) Código emplea como sinóni- 
i" las palabras instrumento y docu- 
ento, Estos dos términos, en sentido 
liwplio, significan todo objeto apto para 
robar, p. ej, inscripciones, fotogra- 
lon, TA) placas fonográficas. En 
mido propio estricto, instrumento o 
lo umento es la escritura que sirve para 

lmestrar un hecho en juicio. 

F} instrumento puede ser: a) Por ra- 
Jh de su autor: público d privado. Pü- 
Ie es el que procede de una persona 

Pabien en calidad de tal y con las 


estar presentes al acto del re 
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LN 
3,9 Los autos judiciales eclesiásticos; 3." Acta iudicialia 
4.9 Las partidas de bautismo, confirma- | tica, 


ción, ordenación, profesión religiosa, matrl- 
monio y defunción que se conservan en 
los archivos de la Curia, parroquia o reli- 
gión, y los atestados escritos sacados por 
los párrocos, Ordinarios o notarios eelesiás- 
ticos, así como las copias auténticas de los 
mismos. 

$2. Son documentos públicos civiles 
los reconocidos en derecho como tales por 
las leyes de cada país. 

$ 3, Las cartas, contratos, testamentos 
v cualquier otro escrito hechos por particu- 
wares entran en el número de documentos 
privados *, 


1814 Los documentos públicas, tanto 
eclesiásticos como civiles, se pre- 
sumen genuinos mientras con argumentos 


evidentes no se pruebe lo contrario *. 

1 81 5 El reconocimiento o impugnación 
de una escritura puede propo- 

nerse en juicio tanto incidentalmente como 


a manera de causa principal *. 

1816 Los documentos püblicos hacen 
k fe acerca de aquello que en los 

mismos directa y principalmente se afir- 


ma *. 
1 81 vá E! documento privado admitido 

por la parte o reconocido por el 
juez, prueba contra el autor o firmante y 
sus causahabientes como si fuese una. con- 


1813 La enumeración que en este ca- 
non se hace de los documentos públicos 
eclesiásticos no es taxativa, pues sólo 
se indican los principales. Se consideran 
también, a lo menos en España, como 
documentos públicos las actas capitu- 
lares y los certificados o actas de toma 
de posesión, ete., suscritas por el secre- 
tario del Cabildo. En España, los docu- 
mentos públicos civiles se hallan deter- 


non 


sus 


obtener el documento. Si la imp 
ción de la escritura se propone a m 
de causa incidental, no se puede 
contra la resolución a no ser 
tenga fuerza de sentencia definitiva 


1816 Direclamente se afirma el he 
que la persona pública ha 
sentidos, no la realida: 
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ntes, perinde ac confossio 
liva iudicium facta; sed per 
hon habet vim probandi ad- 
^u* extraneos. 


49 Inscriptiones ba; 


Si abrasa, correcta, 
interpolata aliove vi- 
Mocumenta infecta demon- 
"ntur, iudicis est aestimare 
Mi quanti huiusmodi docu- 


aut earum exemplaria inta facienda sint. 


tica. 4 
5 2. Documenta publica 
lia ea sunt quae secundum w 
cuiusque loci leges 
censentur. 

83. Litterae, contractu: 
mente ^* scripta quaelib 
vatis c. afecta, privatorum 
mentorum numero habent 


1814 


1819 Documenta vim pro- 
^ bandi in iudicio non 
abont, nisi a sint aut 
mplari authentico exhíbi- 
sl penes tribunalis cancella- 
» deposita, exceptis docu- 
ats quae publici iuris sunt, 
leges rite promulgatae. 
Documenta in forma 


9 
1820 authentica sunt exhi- 
v ot in iudicio deponenda, 


Documenta 
sive ecclesiastica. 


argumentis evincatur. - 
Recognitio aut. 


1 81 5 natio C ris apa 
poni potest in iudicio tum. 
denter, tum ad instar cm 
principalis. 


^ iudice et ab adversario 
minari possint. 


1821 51 si dubium exci- 
E tetur utrum fideliter 
P*weriptum sit exemplar, an 
^n, ludex ad instantiam partis 
| etíam ex officio decernere 
West, ut ipsum documentum 

hibeatur, unde exemplar est 
mptum. 

' 7. Si id fieri aut minime 
po valdo difficulter possit, iudex 
i" 


Documenta pub 

dem faciunt 
quae directe et princip 
eisdem affirmantur. 


1817 


parte sive recognil 
probat adversus auctorel 
subscriptorem et causam 


Documentüm 


"est auditorem delegare aut 

Ii Ordinarium rogare pro exa- 

mino et collatione documenti, 

W^sscribens quibus de articu- 

$t quemadmodum fieri de- 

M collati collationi vero 
aque pars assistere potest. 


1880, 6,7). diy 
117 El document 
puntra quien 10 escribió 


ercibido í 
distin 


fesión extrajudicial; pero de suyo no tiene 
fuerza probatoria contra los extraños *. 


1 818 Si se demuestra que los docu- 

mentos están raspados, corr 
dos, interpolados o de cualquier otto modo 
viciados, incumbe al juez el apreciar si di- 
chos documentos se han de tener en cuenta 
y hasta qué punto *. 


ArT. IL—De la presentación de los documentos y de la acción 
para exhibir, * 


1 81 Los documentos sólo tienen fuer- 
za probatoria en juicio cuando 
son originales o se exhiben en copia autén- 
tica y se depositan en la cancillería del 
tribunal, a no ser que se trate de documen- 
tos que son del dominlo público, como las 
leyes debidamente promulgadas *. 
1 820 Los documentos han de exhibirse 
en forma auténtica y depositarse 
en el tribunal a fin de que el juez y el 
adversario puedan examinarlos. 
81. Si se suscita alguna duda 


1 821 sobre si el documento está fiel- 
mente transcrito o no, puede ordenar el 
juez, a instancia de parte o también de 
oficio, que sea presentado el mismo docu- 
mento de donde fué sacada la copia. 

$2. Siesto no pudiera hacersé en ma- 
nera alguna o sólo con gran dificultad, el 
juez puede delegar al auditor o pedir al 
Ordinario que examine y coteje el docu- 
mento, indicando sobre qué puntos y de qe 
modo ha de hacerse el cotejo; a éste pueden 
asistir las dos partes *. 


privado prueba 
firmó y con- 
Ira sus sucesores, à no ser que pueda 


hechos cuando es de tal naturaleza, que 
induce al juez a error sustancial (Signat, 
Apost., 10 mayo 1919; A. A. S., XT, 203). 


minados en la ley de Enjuiciamiento civil, 
artículo 596. 


1814 Para que los documentos, sean 
públicos o Anda constituyan prue- 
bu judicial deben ser genuinos o autén- 
ticos, verdaderos e íntegros. 


1815 La impugnación de la escritura 

la que se trata en este canon no es 
únicamente la impugnación por falta de 
autenticidad, sino por cualquier otro 
defecto, v. gr., por falta de las solem- 
nidades prescritas en el derecho o la 
falsedad de los motivos ulegados pura 


1 hecho presupone, La fuerza prob 


ria del documento público se limita 
más a lo que en él principal, no ine 
talmente, se intenta demostrar. 
Conforme a lo establecido en es 
non, ha declarado la S. R, Rota q 
pioco, en el libro de matrimo 
ace fe sobre el mismo acto o cel 
pero no ac 


ción del matrimonio, 
otras cosas concernientes al of 

párroco, ni siquiera acerca de la li 
del mismo matrimonio, que debe 


barse por otros medi (S. R. 
14 marzo 1927; Decisiones seu 
tiac, XIX, 70). 


Wesvirtunr su valor; pero generalment: 
i prueba a favor de ellos, sal que 
demuestre que no pudo ser escrito con 


Intención de hacerlo valer en juicio ni 
pido ser posteriormente interpolado. 
Para que un documento privado tenga 
Merza probatoria es menester que sea 


almitido por su autor o reconocido 
mmo auténtico por el juez, a tenor del 


canon 1815. El documento privado 
iueba como la confesión extrajudicial 
"anon 1753). 

1418 Equipárase a los documentos o 
Iestimonios falsos la corrupción de los 


1 Amm. n. De produclione docit- 
mentorum et actione ad exhibendum, 


1819 La copia es auténtica cuando 
ha sido declarada conforme con el origi- 
nal s una persona constituida en au- 
toridad eclesiástica, a tenor del canon 
1813, o por un notario. 


1821 El cotejo de documentos de que 
en el $ 2 consiste en la com- 
p ión de las copias con el documento 
original o escritura matriz. 
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1 822 Cualquiera de los litigantes puede 
- exigir sean presentados en juicio, quaeve de 
por la parte en cuyo poder se hallen, los | muni agunt negotio, ut 
documentos comunes o que tratan de un Fee eda gon quae 
asunto común, como testamentos y docu- » c: 
mentos relativos a sucesiones, partición de pons, IA 
bienes, contratos y a otras cosas semejan- 
tes que sean objeto de litigio entre las a 
partes *. ure exhibeantur ab ea 


quae ilia possidere dicitu 
$ 1. Nadie, sin embargo, está 4. Nemo 
1 823 obligado a exhibir aquellos docu- 1 823 Pian pm 
mentos, aunque sean comunes, que no|menta, etsi communia, 
pueden presentarse sin peligro de daño, a | communicari nequeunt sine} 
tenor del canon 1755, $ 2, número 2.5, o 
sin peligro de violación del secreto que debe 
guardarse, . 2. Attame: 
$ 2. Con todo, si alguna parte al me- den trei O 
nos del documento cuya presentación in- | duci intersit, describi si 
teresa Tue copiarse y presentarse la|in exemplari exhiberi sine 
copia sin dichos inconvenientes, el juez | Moratis TODA 
puede ordenar su exhibición *. urnere potest ut. eacéns 


beatur. 
$1. Sila parte a Ia que se cree 

1 824 poseedora Tel E que 1824 recuset docum: 
según derecho debe presentarse rehusa ha- | de iure producendum, quod 
cerlo, el juez, a petición de la otra parte y |fertur possidere, iudex, al 
oyendo, si fuere menester, al promotor de P PE irene mM - 
justicia o al defensor del vínculo, determi- Es br pr Pr x 
nará por sentencia interlocutoria si se ha | sententia statuat, an et q 
de hacer y cómo la presentación del docu- | eiusdem documenti e: 
mento, cienda sit. 

$2. Sila parte rehusa obedecer, toca al|, S 2. Parte parere rec 


iudicis est aestimare 
Juez REDE qué valor se ha de dar a esta aeo bono DONUM 


n 1 3. 
3. Pero si la parte niega que esté en ELA EE bx 


su poder el documento, puede el juez some- poterit eam examini biic 
terla a examen y obligarla a prestar jura-|et ad iusiurandum de ea 
mento sobre ello, praestandum adigore. 


1822 El documento privado que in- 5.* La acción para exhibir tiene, ei 
teresa para la probanza: 1.» Puede per- secuencia, aplicación solamente ci 
tenecer en propiedad o posesión legítima se trata de documentos comunes 
a quien desea presentarlo en juicio, pero dos litigantes, ya lo sean por razón i 
ser detentado al mismo tiempo por otra la ropiedad, ya por razón de la y 
En y en esta hipótesis, más que teria o asunto de que en ellos se fi 
a acción para exhibir, debe proponerse ta, como en los casos indicados 
acción petitoria o posesoria. 2." Puede Código. 
estar legitimamente en poder de las 
partes litigantes sin pertenecerles, v en 
este caso cabe presumir la voluntad del 1823 Excusa de exhibir los do 
propietario del documento, favorable mentos no sólo el peligro de violar el 
a su presentación en juicio. 3.9 Si per- mado secreto de oficio, sino también 
tenece en propiedad y es legitimamente peligro de quebrantar cualquiera 
poseído por tercera persona, no parece especie de secreto obligatorio. (Véa: 
que pu haber lugar a la acción exhibi- comentario al canon 1755.) Pero si 1 
toria, puesto que dicha acción no está se presenta el documento, aunque | 
basada en ningún derecho. 4.* Si perte- por una causa justa, no puede e: id 
nece à una parte litigante, pero se halla que el juez preste su asentimiento Ii 
en poder de la contraria, sólo puede aseveración que ünicamente por 
proponerse acción petitoria o posesoria. documento puede comprobarse. 


IDEEN 2n 


E 


* 
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CAPÍTULO VI 
De las presunciones.! 


$ 1. Presunción es la conjetura 
1825 robable de Lear o 
P alia est | puede ser de derecho, que es la determin; 
S^ quao ab i jsa lege statui- Por la misma ley, y de hombre, que es la 


ae a iudice | formada por el juez. 
e E ds 2. A presunción de derecho puede 


mibcitur. 


I » ta Pepsi: ned Aer ser de derecho simplemente y de derecho y 
| luris s " 
b do fure. 


por derecho. 


Contra la presunción simplemen- 


1826 Eee pee 1826 te de derecho se admite prueba 


En probatio tum directa | tanto directa como indirecta; contra la 


pra ólo 
ecta; contra e- | presunción de derecho y por derecho, s 
pionera juris et de jure, Indirecta. esto es, contra el hecho en que 
mum indirecta, hoc est con- | c funda la presunción *. 


mien tiene en su favor la pre- 
| 827 Pus hahet pxo pa juxia 1 827 EIE de derecho está relevado 
heratur al onere probandi, quod de la obligación de pone la cual edd 
!»oidit in partem adversam; qua | sobre la parte contraria, y si ésta no p a 
^en probante, sententia ferri| debe sentenciarse en favor de la parte poi 
isbot in favorem partis pro qua | quien milita la presunción *. 
siat praesumptio. 


El juez no fermará presunciones 

1828 Praosumptioner, que 1828 Qi el derecho no establece, a 
to s que las funde en al 

Mo Loo piede y determinado relacionado directamente 


ð de quo controversia est, dí- | con aquel que es objeto de la controver- 
recto cohaereat. sia *. 


cho indiciario, sino también la directa, 


| Car. vr. De praesumptionibus. dmitir aquel hecho 
i Dr cem ynexión con FW hecho in- 


idi la consecuencia y negar su Co : a 
ede Reese el "ue deducen de un ceto, quo C pretende, genon Cn 
cierto en orden a probar otro tr: p e pem L 


e 
to fundándose en la conexión que nm 2 ES diee 


n 

o bos hechos generalmente suele 

Miti El hecho que sirve de base a la $ 

presunción se llama indicio. Distinta de 1827 Aunque la presunción favorez 

li presunción es la deut EE Cd ca à una parte contendiente, si pu alse- 
à se toma lo prol s notoria, el juez del 

¿orto en la se Eres sin necesidad de prueba (ca- 


non 1747, 1.%). 


1828 La fuerza probatoria de las pre- 
sunciones judiciales 0 de Hechos de las 
que se habla SI AS 
laramente que ciarla el mismo juez en ca 
dn pandri S Hob" de iure, se en- ticular, no conforme a normas fijas, sino 


i las circun: 

Mende que es de derecho simplemente. según AE ener O ADN OARSO 
ite no sólo la prue- rodeen el hecho. : 

fontra ésta se admite 1 en negar el he- de las presunciones legales simples. 


stancias concretas que 
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CAPÍTULO VII 


Del juramento de las partes. ! 


1 8 Cuando no hay más que 

i s prueba 
> 29 semiplena ni quedar 5 otros 
opan culos de prueba y el juez impone o 
al e el juramento para suplir aquéllas 
este juramento se llama supletorio *, 1 


18 $1. Dicho juramento tie; 
à ne lu- 
30 gar principalmente cuando 2d 
pueden averiguarse de otro modo las cir- 
cunstancias relativas al estado civil o reli 
Lud a persona. j 

- Pero el juez se abstendrá de 
pura tanto en las causas criminales rit 
m ONE que versan sobre algún 
€ su cosa de gran valor, o sobre 
echo de suma importancia, o si el 


ti, aut si i 


derecho, la cosa o el hecho 
no son propios | Tes, factum 
de la persona a quien debiera idefobires el E pobre sul iusiurandum, 


VIDE 
. Este juramento puede di 
ya ge oficio, ya a Instancia de. la deese, 
o el promotor de justicia o del defensor del 
M A lo, Oratoria en el juicio. 

A eralmente s i 
unie neret pruebas. Ai a quen 

X todo caso, pertenece 
decidir por decreto si oh an y NE 
nci 

concurren las circunstancias pc Vas que | à 
deba deferirse e! juramento supletorio *, 


1831 $1. Lapartea J i 
I. L à quien se defiere 
el juramento supletori 
Ls resins n su estado civil o reli: 
uede con justa causa 
de. E c Pipe NS adr 
. Es incumbencia del juez aprec 
el valor de esta negativa, si n jas Decr 


" ^ 
Car. vi. De iureiurando partium. 


a 


1829 El juramento supletorio tiene Me ous ee ese AERIS wo 


no debe emplearse sino a falta de otros razón elju 


s; pri 


carácter de prueba extraordinaria, que ba plen 


nu s y : 2 : 
moas de prueba. jj nunca en las causas cripción M EU mie 
ia. la finalidad de dicho Juramenior 


1830 Conforme a lo que prescribe el en Ia digs nini probatoria de él se : 


8.1 de este canon, declaro la S. 
gación de Sacramentos que SES e 


retenden 
estimoniar sobre su libertad de estado 


(S. Congregación de Sac 
8 ramentos, 20 
$20 Sylloge, número 79, på- iio A 


mayo 1 
gina 138). 


i 


8 2. Quanti ai 
pr 
^ ti autem haec 


pletorio se ofrezca, por regla gen 


potest sive ex ofi 
instantiam alterius 


4. Regulariter 


in adve 


pues en este caso no ten 


moral de quien lo p 


si el que tiene a su favor mejores pi 


erirse el juramento supletorio a los que DN Wild sospechosa, el juramen 


contraer matrimonio para contraria 


preferentemente a la 


n igualdad de circuns 
cias, debe mantenerse el antiguo p 


Dicese en el $ 4 que el juramento su- II, 24; R. I. 11 in Sexto). 


an do atati 
por las que | concurrant, m Tamuri ndi 
suppletorium deferri debeat. 


l el juramento suple 
ede al reo, po, 1 
es debido el mayor favor (canon 30. 
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bli, an potius confessioni aequi- 
paranda, iudicis est aestimare. 

& 3. Iusiurandum suppleto- 
Hum, ab una parte praestitum, 
ab altera impugnari. 


1832 Si de iure ad damni 


cmd dicitur. 


1833 12 dotorendo iureiu- 
9) rando aestimatorio 
haec servanda sunt: 

L” Iudex a parte, quae dam- 
M passa est, petat ut sub 
Mrisiurandi sanctitate designet 
sibi ablatas vel dolo perdi- 


." Si taxatio iudici nimia 
Wdontur, eam aequitatem. 
imlucat, prae oculis habens om~ 
hia indicia et argumenta usu 
aprobata, adhibitis etiam, si 

h s sit, peritis, quo magis ve- 
shiati et iustitiae consulatur. 


1334 8 1. Non solum an! 
> initam litem parti 
*snvenire possunt ut controve: 
sia per iusiurandum ab alter- 
ira praestandum transigendo 
dirimatur, sed pendente quoque 
lite ot in quolibet eius momento 
sk statu, altera pars potest, iudi- 
ve probante, alteri iusiurandum 
Meforre, ea conditione ut quaestio 
sivo principalis sive incidens, 
povundum iusiurandum decisa 
habeatur. 


ps bien se ha de equiparar a una con- 
estón. 

$3. El juramento supletorio prestado 
p una parte puede ser impugnado por 
a 


otra *. 

1832 Si consta del derecho a la repa- 
ración de los daños, pero no pue- 

de apreciarse con certeza la cuantía de 

ellos, el juez puede deferir a la parte per- 

judicada el juramento llamado estima- 

torio *. 


183 


siguiente: 
1.0 El juez requerirá a la parte damni- 


ficada para que determine bajo. juramento 
las cosas que le han sido arrebatadas o que 
ha perdido a causa del dolo y para que 
manifieste segün su estimación probable el 
precio y valor de las mismas; 

2.» Si al juez le puce exagerada la 
tasación, la reducirá equitativamente, te- 
niendo presentes todos los indicios y ara 
mentos comprobados por el uso, y valin- 
dose, si fuere menester, de peritos, a fin de 
atenerse mejor a la verdad y a la justicia *. 
1 834 $ 1. No sólo antes de incoarse el 

pleito pueden convenir las partes 

en que se resuelva la controversia transi- 
giendo por medio de juramento prestado 
por una de las dos, sino que también es- 
tando pendiente el juicio, y en cualquier 
momento y estadio del mismo, puede una 
arte, con aprobación del juez, deferir el 

uramento a la otra, bajo condición de que 

la cuestión, sea principal o incidental, se 
tenga por resuelta conforme al juramento. 


En la delación del juramento 
estimatorio ha de observarse lo 


8 2. Iusiurandum huiusmodi 
Weitur “decisorium”. 


1831 Ci 


jns personas, aquel a quien el juez de- der: 
o pide el juramento no puede re- dañ 
lo. En las demás causas, intervi- de referirse al adversario. 
isto motivo, p. €j., carencia de 
innocimiento cierto sobre el hecho, pue- 
ide rehusarse el juramento y devolverse 


her 
hus 
mendo 


al adversario, el cual, si no alega 
musa excusante, está obligado a 
tarlo, sobre todo si él mismo lo 


Irido o devuelto al adversario. 


1832 
nto a 
ie considerarse no sólo el valor 


mhbjeti 
el daño. 


podido a la parte contraria. Toca al juez E 
mar el valor de la recusación, ya se de la parte contraria, ya que actual- 


(rate del [mna deferido, ya del re- 


¿n la apreciación del daño cau- 
la parte o a sus herederos pue- 


livo de la cosa, sino también el interés LC 
que tenía para quien sufrió las prescrij ciones que lo regulan, El ju- 


También pueden prestar este ramento 


$ 2. Este juramento se llama deci- 
sorio *. 


ndo se trata del estado de juramento los menores, si se les consi- 


capaces de apreciar la cuantía del 
. El juramento estimaforio no pue- 


1833 Si el dolo causa del daño hu- 
biera dado origen a un verdadero de- 
justa lito, además del resarcimiento de per- 
pres- juicios, podría imponerse la pena corres- 
habia pondiente, no atenuada por la conce- 
sión del juramente estímatorio a favor 


mente dicha concesión no se considera 
por sí misma como pena para el cau- 
sante del daño. 

1834 El juramento decisorio tiene, 
obje- según nuestro derecho, carácter de trans- 
acción, y a este carácter se ajustan todas 


isorio puede ser ertrajudi- 
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1835 Ei juramento decisorio no puede 
*2 deferirse sino: 

1,9 Tratándose de cosas en que se ad- 
mite la cesión y transacción y que no sean 
de excesiva importancia o valor respecto 
de los litigantes; 

2.0 Por quen puede ceder o transigir; 

3.0 A quien puede ceder o transigir y 
que, por otra parte, no tenga en su favor 
prueba completa; 

4.0 Sobre la mera noticia de un hecho 
o sobre un hecho propio de aquel a quien 
se defiere el juramento. 


1836 $1. La parte que ha deferido 
este juramento puede revocarlo 
antes de haberse prestado, y la otra parte 
puede aceptarlo prestarlo o no, así 
como también referírselo al adversario. 
. $2. Una vez prestado el juramento, la 
cuestión queda resuelta, a tenor de la fór- 
mula jurada, como si hublese tenido lugar 
la cesión o transacción judicial. 

$ 3. Si el juramento fué recusado, pero 
no referido al adversario, pertenece al 
e apreciar qué valor se ha de dar a 

recusación, si se funda en causas jus- 
tas o si ha de equipararse más bien a una 
confesión. 

Hd Si se refiere al adversario, éste 
debe prestarlo; de lo contrario, pierde la 
causa. 

$ 5. Para poder referir el juramento al 
adversario deberán concurrir las mismas 
condiciones requeridas para deferirle e 
intervenir el ministerio del juez *. 


TÍTULO XI 
De las causas incidentales. * 


1837 Tiene lugar la causa incidental 
dre siempre que, comenzando el jui- 
cio, al menos por la citación, una de las 
partes 0 el promotor de justicia o el defensor 
del vínculo, si intervienen en el juicio, pro- 
ponen una cuestión que, si bien no conte- 


cial, si se hace antes de incoar el pleito 
con el fin de evitarlo; judicial, si des- 
pués de iniciado el pleito para interrum- 
pirlo y darlo por concluso. 


illius, cui iusiurandum de 


potest a parte, 
delatum est, revocari quousq 
praestitum non fuerit, et ab 
tera parte acceptari et p: 


sarium. 


quaestio T 
formulam finita est, perinde 
si cessio aut transactio iudici 
intercessi: 


iudicis est aestimare qui 
facienda sit recusatio, uti 
iustis innitatur causis 

tius nfessioni sit aequip 
randa. 

8 4. |Si in adversarium 
ratur, hic debet illud praest: 
secus causa cadit. 

S 5. Ut iusiurandum in 
versarium referri possit, eaedo 
illae concurrant conditiones m 
cesse est, ad illud defe 
dum requiruntur, atque i 


ti 
intercedat iudicis ministerii 


artibus aut a pi 
motore iustitiae vel vinculi 
fensore, si iudicio inte 
quaestio proponitur quae, tan 


ai 
n 


1836 Solventada la controversia por contra la sentencia basada en un 


juramento decisorio, todavia pued 


le te- mento decisorio prestado en falso' (e . 


mer lugar la restitución in integrum si non 1905, $ 2, 3."). 


la conceden las leyes civiles de ln res- 
pectiva nación, a las cuales remite cl 


1 


Trr. xr. De causis. incidentibus 


de facto, quod proprium s 


vel minus, aut referri in ad: or 


libelo, quo lis introduci- 
, non contineatur expresse, 
nihilominus ita ad causam per- 
pe ut resolvi plerumque de- 

at ante quaestionem princi- 


Palom. 
1838 Causa incidens pro- 
bo ponitur oretenus vel 
po libellum, indicato nexu qui 
ntercodit inter ipsam et causam 
principalem, et servatis, quoad 
Slus fieri poterit, regulis can, 
1706-1725 statutis. 


1839 


Iudex, libello vel pe- 
titione verbali recep- 
auditis partibus, et, si opus 
; promotore iustitiae, vel vin- 
vull defensore, secum deliberet 
E proposita incidens quaestio 
utilis sit et ad retardandum 
principale iudicium unice exci- 
^^; itemque num causa inci- 
Mens talis sit naturae et tali nexu 
Hum causa principali cohaereat, 
ut ante eam resolvi debeat. Si 
la no res habeat, libellum vel 
instantiam admittat; aliter de- 


froto suo eam reiiciat. 
1840 S 1. Utrum incidens 
quae excitetur quaes- 
Ho, definienda sit iudicii forma 
hervata, an mero decreto, iudex, 
altonta rei qualitate et gravitate, 

festimet. 

fi 2. Si causa incidens sit iudi- 
slaliter definienda, regulas, 
ad eius fieri poterit, servan- 
sunt, quae in ordinariis iudi- 
is obtinent; curet tamen iudex 
dilationum termini sint quam 
maxime breves. 
3. Iudex in decreto quo, non 
ørvata iudicii forma, vel reiicit 
| definit quaestionem inciden- 
iem, rationes quibus innititur, in 
Iure ot in facto breviter exponat. 
1841 Antequam finiatur 
causa principalis, iu- 
ilox interlocutoriam sententiam 
potost, iusta intercedente causa, 
*orrigere aut revocare sive ex 
vo, auditis partibus, sive ad 
instantiam unius partis audita 


1837 Una cuestión no se llama 


Uu 


1, SEC. I. — DE LOS JUICIOS EN GENERAL 689 


nida expresamente en el escrito introduc- 
torio de la causa, está con ella de tal manera 
enlazada, que ordinariamente debe resol- 
verse antes de la cuestión principal *. 
T 838 La causa incidental puede propo- 
nerse de palabra o por medio de 
un escrito, mostrando la conexión existente 
entre ella y la causa principal y guardando, 


en cuanto sea posible, las normas estable- 
cidas en los cánones 1706-1725. 


1 839 El juez, una vez recibido el 

escrito o la petición verbal, y 
después de ofr a las partes y, si fuere pre- 
ciso, al promotor de justicia o al defensor 
del vínculo, considerará si la cuestión inci- 
dental propuesta es fútil y promovida úni- 
camente para retardar el juicio principal; y 
asimismo si la cuestión incidental es de tal 
naturaleza y de tal manera enlazada con 
la principal, que deba resolverse antes de 
ésta. Si así fuere, admitirá el escrito o la 
instancia; de otra suerte, la rechazará me- 
diante decreto, 


1840 $1. El juez apreciará si, aten- 
dida la cualidad y gravedad del 
incidente promovido, éste ha de resolverse 
en forma judicial o por simple decreto. 
$ 2. Sila causa incidental hubiera de 
resolverse judicialmente, se observarán, en 
cuanto sea posible, las normas establecidas 
para los juicios ordinarios; cuidará el juez, 
sin embargo, de que los plazos sean lo más 
breve posible, 
$3. Caso de no seguirse la forma judi- 
cial, el juez expondrá en el decreto por el 
que rechaza o define la cuestión incidental 
las razones de derecho y de hecho en que 


se apoya *. 

1841 Antes de terminar la cuestión 
principal, puede el juez, con cau- 

sa justa, corregir o revocar la sentencia 

interlocutoria, ya por iniciativa propia, 

oyendo antes las partes, ya a instancia de 


una de ellas, oída la otra, y requerido siem- 


inci- cidentales anteriores a la citación, como 


dental por razón de su importancia ac- las que se refieren a la capacidad proce- 
vesorla, sino porque se propone inciden- sal del actor, Uu posteriores a la 


inimente, sin estar contenida en la de- sentencia defin 


va, como las cuestio- 


manda primera, pero guardando con nes acerca de las costas judiciales y la 


pila u 
Fi Código habla en este canon 


à relación generalmente previa. rendición de cuentas antes de la ejecu- 


sola- ción de la sentencia. 


mente de las causas incidentales que se 


promueven después de la citación y 


1840 La sentencia que resuelve una 


antos de la sentencia que resuelve la cuestión incidental se Hama interlocu- 
puestión principal; pero hay causas in- foría (canon 1868, $ 1). 
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pre el dictamen del promotor de justicia | altera parte, ot 


o del defensor del vínculo, 
vienen *, 


CAPÍTULO 1 
De la contumacia.' 


1842 


justa, puede ser declarado contumaz 


1843 


tes no consta: 


$1. 


S? qe la citación hecha legítima- 
mente llegó, o al menos debió llegar, a 
iranya del reo dentro del tiempo 


2» Que el reo fué negligente en excu- 
que la excusa alegada no 


sar la ausencia o 
fué justa. 


$2. Todo ello puede comprobarse, 
por una nueva citación hecha al reo a 
de que, si puede, disculpe su contumacia, 
ya 


le cualquiera otra forma. 


1844 


$1. El 
contumaci 


defensor del vínculo, 


tencia definitiva 
do lo que según de 


i Si se procede hasta la sentencia 
definitiva sin haber sido contestado el 
pleito, la sentencia debe recaer solamente 
si después 
de haber sido contestado el pleito, sobre 
el objeto mismo de la contestación *. 


sobre lo pedido en la demanda; 


1841 No cabe apelación contra la 
sentencia interlocutoria que no tiene 
fuerza de definitiva, a no ser que se acu- 
mule con la apelación de la misma sen- 
tencia definitiva (canon 1880, 6.2). 

El C o trata en los tres capítulos 
siguientes de tres cuestiones incidenta- 
les, que son la contumacia o rebeldía 
de las partes litigantes, la intervención 

un tercero en la causa y los atenta- 
dos durante la litispendencin, 


1 Cap. 1, De contumatia. 


1842 La contumacia o rebeldía, en 
derecho procesal, es po pente la vo- 
luntaría desobedienci le las partes li- 
tigantes al juez cuando manda compare- 
cer en juicio. De la desobediencia n otros 


si es que inter-| Per. voto promotoris 


El reo que habiendo sido citado 
no comparece ni por sí mismo 
ni por procurador sin que exista causa 


Con todo, no puede el juez 
declarar contumaz al reo si an- 


uez puede declarar la 

del reo a instancia 
de la parte o.del promotor de justicia o del 
si asisten al juicio, y, 
una vez declarada, proceder hasta la sen- 
su ejecución, observan- 
recho ha de observarse. 


ATA 
aut defensoris vinculi, si. 


?) Reus citatus 
184 iusta causa E i 
per se nec per procurat 
comparet, contumax dei 
potest. 


1843 51 Non potest 
iudex reum con 

cem declarare nisi prius co 

terit: 

1.? Citationem, 


nem afferre neglexisse aut ne 
iustam attulisse. - 

§ 2. Haec comprobari po 
sive per novam citationem 
factam ut contumaciam su; 
si possit, excuset, sive alio 


fin 


8 2. Si procedatur ad sento! 
tiam definitivam, lite non 
testata, sententia respicere 
tum debet petita in libell 
lite contestata, ipsum cont 
tionis obiectum. 


preceptos del mismo se trata en el em 
non 1640, $ 2, y en otros cánones. Sobr 
la contumacia en derecho penal véi 
el canon 2242, $ 2. [ 
La contumacia, segün el Código 
derecho canónico, incluye no sólo 
concepto de desobediencia o rebeldli 
contra el juez, sino principalmente un 
presunta renuncia al derecho de defen 
sa, sin llegar a la tácita confesión o 
conocimiento de los hechos alegados p 
el adversario. De este doble cone: 
canónico de la contumacia proceden Ms 
dos clases de efectos que de ella se d 
rivan: procesales los unos, la mayor pi 
te (cánones 1844 y 1850), y penales N 
otros (canon 1845). 


1844 Véase 
non 1729. 


«| comentario al 


iam roi contumaciam commi- 
mari ecclesiasticas poenas. 


Fanda ost rei citatio, cum com- 
o poenarum; nec iam 
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B Mer 


9 2. Quod si facere velit, ite- 


uno licot aut contumaciam de- 
o aut, ea declarata, poenas 
Frogare, nisi probetur hanc 
"eque Secundam citationem 


4» effectu caruisse. | 

1846 Rei a contumacia re- 
cedentis seque in iudi- 

blo wistentis ante causae defini- 
Menem, conclusiones probatio- 
Meque, si quas afferat, admit- 
lantur; caveat autem iudex ne 
mala fido in longiores et non 
pecessarias moras iudicium pro- 


irabatur. 
lai - 
1047 mun EE 


Miren ad. restitutionis in in- 


rada, 


no se 


rum ad appellandum ab ipso 
lios am tulit, ere 
'^test, non ultra tamen trimes- 
ro ab ipsius sententiae inti- 
imatione, nisi agatur de causis 
uao non transeunt in rem iudi- 
fatam. 


1040 rea locus 
i cum reus, etsi primae cita- 


Moni obtemperaverit, fit tamen 
poston, progressu iudicii, con- 


wmax. 
1849 Si die et hora, qua 

reus secundum cita- 
bonis praescriptum coram iudi- 
vs primum se sistit, actor non 


1845 El juez, en cuanto que se halla 
investido de potestad propiamente judi- 
vinl, no puede establecer penas, sino 
unicamente aplicarlas (canon 2220, $ 1). 
Vero como además de la potestad judi- 
slal tiene potestad disciplinal y coacti- 
puede también establecer penas ca- 
ens por las infracciones que se co- 
etan durante el mismo proceso, según 
escribe en el presente canon 1: 

y en el 1625, $ 3. Cf. el comentario al 
vanon 1572. 


1846 Antes de la definición de la 
("usa por sentencia definitiva pueden 
ser admitidas las pruebas y conclusiones 
Hel reo contumaz con tal que deponga 
^ contumacia, 


1847 Después de haberse dictado la 
sentencia, no puede el reo contumaz 
ser admitido ante el juez que pronun- 


1845 


también amenazarlo con penas eclesiásticas. 


juez que la ha dictado el 
restitución in integrum para apelar, con tal 
que formule dicha petición 
tres meses, a partir del día en que se inti- 
mó la sentencia, a no ser que se trate de 
causas que no pasan a cosa juzgada *. 


1348 


obedecido a la 
contumaz después, en el decurso del juicio. 


1849 


el juez, según lo prescrito en la citación, no 
está presente el actor ni ha alegado excusa 


$ 1. Mas para quebrantar la 
contumacia del reo, el juez puede 


Si quiere aplicarlas, ha de reiterar 


la citación del reo conminándolo con pe- 
nas; y en tal caso, ya no le es lícito de- 
clarar la contumacia o, después de decla- 


aplicar las penas, de no probarse 


que tampoco esta segunda citación surtió 
efecto *. 


el reo depone su contumacia 


Si 
1846 se presenta en juicio antes de 
la definicið 
las conclusiones y pruebas que por ventura 
aduzca. Cuidará, sin embar 


n de la causa, se le admitirán 


, el juez 
demore de mala fe el juicio con dila- 


ciones muy largas e innecesarias *. 


1| 847 Darus de dada la sentencia, el 
con 


edir al mismo 


umaz puede 
eneficio de la 


entro de los 


Las reglas anteriores se aplican 
también cuando el reo, habiendo 
rimera citación, se hace 


Si en el día y hora en que el reo 
comparece por vez primera ante 


ció la sentencia, ni (err ede ele- 
var apelación (canon 1880, 8.*). Pero aun 
en este caso el Código concede al reo 
un remedio extraordinario, que es el 
de la restitución ín integrunt para "ne 
lar. Esta restitución apelatoria se pi 
n] mismo juez que dictó la sentencia; 
pero, una vez otorgada, se prosigue la 
causa ante el juez de aj ión, Por 
donde se ve que el beneficio concedido 
al reo contumaz, más bien que restitu- 
ción in integrum, es verda apela- 
ción. Diferénciase, empero, el beneficio 
de la restitución de la simple apelación 
en dos cosas: primeramente, en que 
para otorgar el beneficio de la restitu- 
ción se requiere causa justa, la cual no 
es necesaria para conceder la apelación 
propiamente dicha; en segundo lugar, 

or razón del tiempo, que para el bene- 
icio de la restitución es de un trimestre, 
mientras que para la apelación es sola- 
mente de diez días. 
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alguna de su ausencia o la excusa fuere 
insuficiente, el juez le citará de nuevo a 
instancia del demandado; y sí el actor no 
obedeciere a la nueva citación, o si des- 
pués fuere negligente en incoar el juicio o 
en proseguirlo una vez incoado, el juez, a 
instancia del reo demandado o del promo- 
tor de justicia o del defensor del vínculo, 
lo declarará en rebeldía, observando las 
mismas reglas que arriba se han estable- 
cido para la contumacia del reo *. 

$ 1. Tan pronto como el juez 
1850 haya declarado la per 
del actor, caduca el derecho de éste a pro- 
seguir su instancia. 

2. Sin embargo, siempre que el bien 
püblico parezca exigirlo, se permite al pro- 
motor de justicia o al defensor del vínculo 
hacer suya la instancia P4 proseguirla. 

$3. Pero elreo tiene derecho desde este 
momento a pedir o que libremente se le 
deje abandonar el juicio, o que se tenga por 
nulo todo Io hecho hasta entonces, o que se 
le absuelva definitivamente de la demanda 
del actor, o que el juicio se prosiga hasta 
el fin no obstante la ausencia de éste *. 


1 851 $1. Elque, habiendo sido decla- 

rado contumaz, sea actor o reo, 
no purgare su contumacia, será condenado 
a pagar los gastos del pleito ocasionados 
por su contumacia y a indemnizar a la otra 
parte, si fuere necesario. 


2. Si tanto el actor como el deman- | $ 


dado son contumaces, ambos están obliga- 
dos solidariamente a pagar las AER 


1849 Estecanon i el siguiente tratan 
de la contumacia del actor. Nada esta- 
blece el Código sobre la imposición de 
penas al actor contumaz. De este silen- 
cio y de lá libertad que el actor tiene 
pas proseguir la instancia o desistir 
le ella, parece colegirse que no debe 
Ee fon alguna ues contu- 
maz, sino que basta cum] lo que pres- 
cribe el cañon 1850. P PIS 


adsit, nullamque vel insufl 
tem absentiae excusation 
attulerit, iudex eum ad 
stantiam rei conventi citet. 
rum; et si actor novae € 
tioni non paruerit vel po 
iudicium inchoare vel inc 
te reo convento vel promo 
iustitiae aut defensore 
contumax a iudico decla 
iisdem servatis regulis q 
supra traditae sunt pro rei 


tumacia. 

1850 8 1. Actoris con 
cia a iudice dec 

perimit eiusdem actoris i 

suam instantiam pros 

dam. 

§ 2. Permittitur tamen 
motori iustitiae vel vincu 
fensori instantiam facere 
eamque prosequi, quoties p 
blicum bonum id postulare ví: 
deatur. 


D 


sit iudicio abire, 
habeantur omnia eo usque gesti 
vel definitive ipse absolvatur 
petitione actoris, vel iudiciur 
absente quoque actore, ad fin 
adducatur. 


ciam suam non purgaverit, 
actor sit sive pt cond. 


sint contumaces, ad 


litis tenentur in solidum. 


pecto del reo uno de los cuatro efecto 
que señala el $ 3 de este canon: a) Q 
se le declare libre de comparecer 
juicio. Este efecto es el más fácil 
conseguir, 
ter que el 
pero es el menos beneficioso para 
mismo, puesto que el actor puede 
tablar nuevamente contra él la mi: 
acción. b) Que sean anuladas todas 


orque para ello no es mel 
reo nduzca prueba alguna 


actuaciones precedentes. Para conseg 


1850 Aunque por la declaración de 
la contumacia del actor se extingue su 
derecho a proseguir la instancia, no cesa 
el que tiene a incoar otras mediante 
nueva acción. Y si la misma instancia 
se prosiguiera por el promotor de jus- 
ticia o el defensor del vinculo, o a peti- 
ción del reo, puede el actor comparecer 
muevamente en juicio, aplicándose lo que 
en favor del reo conceden los cánones 
1846 y 1847. 

La contumacia del actor produce res- 


este efecto es necesario que el reo ali 
pruebas suficientes, c) Que sea absue 
definitivamente de la pretensión del 
tor. d) Que el juicio prosiga hasta 
terminación en ausencia del actor, 

No aparece clara la diferencia q 
existe entre el tercero y cuarto efecte 
Parecen ser dos modos distintos de pro 
ceder, negativo el uno y positivo 
otro. En el tercer caso, el reo prueba 
que el actor no tiene derecho a la d 
manda propuesta, En el cuarto cas 
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CAPÍTULO II 


De la intervención 


^' admitti potest ad in- 

)iendum in causa in qua- | en la 
t litis instantia. del 
2. Sed ut admittatur, debet $ 
conclusionem in causa li- 
ye um iudici exhibere, in quo 


1852 5 1. Is cuius interest, 
n 


ipaum edoceat. 
3. Qui intervenit in causa, 
)iittendus est in eo statu a 


probatoriam pervenerit. 


185: 


Si tertii interventus 
appareat necessarius, 


debe probar 
lonece a él el 
por el actor. 


! Cap. m. De interventu tertii in 
tusa. 


1852 Si bien la sentencia hace dere- 
sho únicamente entre las partes liti- 
(antes, hay ocasiones en que la solu- 
ión de una causa necesariamente lesio- 
nu los intereses legales o patrimoniales 
ile un tercero, p. ej., del legatario cuan- 
do entre el heredero testamentario y el 
wbintestato se discute la validez del tes- 
inmento, En estos casos se concede 
nl tercero la intervención voluntaria en 
la causa, ya sea para litigar contra cJ 
ho de los otros dos contendientes, 
y» contra el de uno solo, La tercería 
^ intervención de que aquí se trata es 
ilistinta de la otra tercería, llamada 
aposición, de la que habla el canon 1898. 

Liámase tercero aquel que no es parle 
ð sujeto de la litis, aunque lo sea de 
poción procesal. La intervención de ter- 
» puede ser principal y adhesiva, si 
1 nuestro Código no ha tenido en 
nta esta importante distinción. La in- 
tervención principal de un tercero en 
un proceso pendiente se caracteriza por 
in Introducción en el proceso de una 
nueva relación jurídica sustantiva y à la 
vex procesal, o sea por la extensión de la 
controversia a un nuevo derecho sub- 
jetivo, Esta nueva controversia, aun- 
que relacionada con la anterior, en reali- 
dad tiene vida propia y aun podría en- 
tablarse con entera independencia en 
un proceso distinto si la ley no exigiera 
in acumulación. 

En la intervención principal se defien- 
ile un derecho incompatible con el dere- 
vho que se ventila en el proceso prece- 


cts que le per- 
derecho puesto en litigio 


de un tercero en la causa. * 


1852 


$1. El que tenga algún interés, 
puede ser admitido a intervenir 
causa en cualquiera de las instancias 
leito. 

. Pero para ser admitido debe pre- 


sentar al juez antes de la conclusión en la 
causa un escrito en el que le informe breve- 
mente acerca de su derecho a intervenir. 

$3. El que interviene en la causa debe 
ser admitido en el estado en que ella se 
encuentre, dándole un plazo breve 
torio para presentar sus pruebas si la cau- 
sa hubiera llegado al período probatorio *. 


1853 


peren- 


Cuando se estime necesaria la 
intervención de un tercero, el 


dente, aunque entre ambos existe cone- 
xión. El interventor principal se hace 
arte litigante o sujeto de la segunda 
itis, y por lo mismo puede aducir todas 
las pruebas que tenga a su favor con 
entera independencia de las otras partes, 
así como también le alcanza plenamente 
el fallo judicial con fuerza de sentencia 
definitiva, no obstante de proponerse la 
segunda cuestión a modo de causa in- 
cidental. i 
La intervención adhesiva o accesoria 
de un tercero tiene lugar cuando el €x- 
traño al proceso toma parte en él, pero 
no introduciendo una nueva acción judi- 
cial relacionada con la preexistente, sino 
oniéndose al lado de una de las partes 
Titigantes, para apoyar la misma preten- 
sión ya formulada en contra de la otra 
parte. El interventor adhesivo 0 coadyu- 
vante no es sujeto de la litis; es decir, 
del mismo derecho o interés que se deba- 
te, aunque él tenga otro interés propio 
y no incompatible con el prímero; por 
esta causa, al interventor adhesivo no 
se le llama parte o agente procesal, ni 
activo ni pasivo; es únicamente una figu- 
ra secundaria y concomitante. En cuanto 
al modo de proceder en la sustanciación 
de la causa, el interventor adhesivo, por 
lo mismo que actúa en proceso ajeno y à 
nombre de otro, no puede hacer nada que 
esté en oposición con el derecho y aun 
generalmente con la voluntad de la parte 
a quien pretende ayudar. Como quiera 
que el interventor “adhesivo nunca: se 
hace parte litigante en el proceso, no 
recae sobre él la sentencia, asi como 
tampoco adquiere respecto de la misma 
los derechos de impugnación, que corres- 
ponden a las partes y al interventor 
principal. Su derecho, sin embargo, 
queda indirectamente afectado por la 
sentencia pronunciada. 
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juez la decretará 
A de oc e neis de parteto 


CAPÍTULO 


De los atentados durante el pleito. * 


1 8 5 4 anane, aenrado, roda innova- 

urante la litispe: = 
cia hace una parte contra la otra [iom 
contra una de las partes o contra ambas. 
disintiendo una parte y en perjuicio de ella; 
ya se refiera la Tanovación al objeto del 
pleito, pero quedando a salvo lo prescrito 
en los cánones 1672 y 1673, ya a los plazos 
concedidos a las partes por el derecho o 
por el juez par practicar determinados 


actos judiciales 
$1. Losatentados son i 
pR m eds x mismo O 
Por lo tanto, la parte perjudicada 
por el atentado tiene acció; 

rri exem n nulidad. erm 
. Esta acc se propondrá ante el 
mismo juez de la causa FIKEI pero si 
la PER perjudicada considera sospechoso 
2 sd canta del nos puede oponer 
m de sospe: debiend oceder- 
se en ella a tenor del canon 1615. e 

$1. Mientras está pendient 
1 856 cuestión del atentado, se Pd 
de ordinariamente el curso de la causa prin- 
cipal; pero si al juez le parece más opor- 
tuno, puede tratarse y resolverse la cuestión 
del atentado juntamente con la principal. 
2. Las cuestiones sobre atentados de- 
ben sustanciarse con toda rapidez y resol- 
verse por decreto del pe oídas las partes 
y el promotor de justicia o el defensor del 

vínculo, si intervienen en el juicio *. 


| Tm 
1857 lá, e uer 


robado el aten- 
ebe decretar su 


iudex ad instantiam partis 
etiam ex officio debet inter 
tum in causa iubere. 


n 


Y 
£ 


Attentatum est 
1854 Mien s 
aut altera pars adversus 
ram aut ipse iudex ad: 
alterutram vel utramque 
tem innovat, parte dis 
et in eius praeiudicium; sh 
innovatio respiciat litis mi 
riam, salvo tamen pra j 
can. 1672, 1673, sive p 
pet e 
gnatos onen 
certos actus iudiciales" 


sa iudice 
RADI SEEDS exceptio 
o: potest o; iere, 
qua procedendum se ad n 
mam can. 1615. 


1856 Bons Pote 


cursus causae inblpalis r 


1857 Een ira end 


revocación o purgación. 


1853 Además de la intervenci = 
luntaria, considerada en el pitaa 
cedente, existe la intervención necesa- 
riade bagus ries trata. Tanto là una 

uede ser = 
plemente adhesiva, La e deum 


1 UAI] 
poda n. De allentatis lite pen- 


1854 Puede versar el atent y 
novación prohibida durante el PS 
sobre la misma materia del juicio, por 


1856 Aunque, Lo 
$ 1, las causas incidentales pueden re- 
solverse o por sentencia interlocutoria 
a HA m canon 1856 prescribe 

cidente sobre 
resuelva siempre por CAR 


nere debet eius revocationem 
seu purgationem. ^ 


n el canon 1840, 


decreto razonado - 


€ inapelable (canon 1880, $ 7). » 
D 
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J 3. Quod si attentatum vi vel| $2. Y si quien cometió el atentado lo 
Melo patratum sit, qui illud com- | hizo empleando violencia o dolo, está tam- 
gii, tenetur. Paro de damnis | bién obligado a resarcir los daños a la parte 
"^ partem laesam. perjudicada. 


TÍTULO XII 
De la publicación del proceso, conclusión y discusión de 


la causa. ' 
1858 Antes de discutir la causa y de 
9 dar sentencia deberán publicar- 
se todas las pruebas que obran en autos 
y que hasta entonces han permanecido se- 

cretas *. 

1859 Una vez que se ha concedido a 
las partes y a sus abogados la 
facultad de examinar los autos procesales 


de pedir copia de ellos, se considerará 
Fecha la publicación del proceso. 


1858 Ante causas discus- 
hi sionem et sententiam 
pinos probationes quae sunt 
in actis et quae adhuc secretas 
permanserunt, sunt publicandae. 


1859 Concessa partibus ea- 
* rumque advocatis fa- 
iultate acta ssualia inspi- 
slendi pet e eorum exem- 
lar, intelligitur facta publica- 


lo processus. 
8 1. Expletis omnibus 
1860 quae ad probationes 
producendas pertinent, “ad con- 
vlusíonem in causa” d on- 
fum ost, 
fj 2. Haec conclusio habetur 
(woties aut partes a iudice in- 
terrogatae leclarent si 
aliud deducendum habere, aut 
utile proponendis probationibus 
us a iudice praestitutum 
ium sit, aut iudex declaret se 


1860 $1. Terminado todo lo que se 
refiere a la práctica de las prue- 
bas, se procederá a la conclusión en la causa. 
82. Tiene lugar esta conclusión cuando 
las partes interrogadas por el juez declaran 
no tener más que alegar, o cuando ha expi- 
rado el tiempo útil fijado por el juez para 
la proposición de pruebas, o cuando el juez 
declara estar suficientementé instruída la 
causa. 
$3. El juez decretará haberse realíza- 
do la conclusión de la causa cualquiera que 
hubiera sido el modo de llegar a ella *. 


DL 
patis instructam causam a. 
Ü 3. De peracta conclusione 


modo ea 


in causa, (cumque 
i iudex decretum ferat. 


nociderit, 


po a fin de que puedan examinarlo de 
conjunto, aducir alguna nueva prueba 
y alegar excepciones 0 impugnaciones 
contra las pruebas de la parte contraria, 
en especial contra las que no habían sido 
anteriormente publicadas. Véanse los 
cánones 1786 y 1983. El antedicho plazo 
puede expirar de los tres modo que in- 
dica el § 2 del presente canon, y con ello 
queda cerrado el período probalorio. La 
terminación de este período es lo que 
se llama conclusión en la causa, Este im- 
portante acto requiere una providencia 
o decreto especial, en el que, según las 
palabras del Eo PA (8 3), basta hacer 
constar el hecho haberse verificado 
la conclusión, aunque, atendida la na- 
turaleza del decreto, parece más confor- 
me que se haga la conclusión por el mis- 
mo decreto después de haberse cum- 

lido alguna de las tres condiciones o 
formas de conclusión de que habla el § 2. 
Ni la conclusión en la causa ni menos el 
decreto parecen necesarios para la va- 
lidez del proceso. 


! prr. xu. De processus publica- 
lione, de conclusione in causa el de 
causae discussione, 


1858 Llámase publicación del proceso 
la publicación de o PA que se 
Vorltica dando facultad a las partes y 
^ sus procuradores y ja os para 
examinar los autos procesales pedir 
vopia de ellos, El fin de la publicación 
del proceso es dar facilidad a las partes 
ra que puedan queer su defensa 
as alegadas por el 


1860 


Después de publicado el pro- 
ceso se concede a las partes algún tiem- 
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1861 $1. Noseadmiten nuevas prue- 
i bas después de la conclusión en 
a causa a no ser que se trate de causas que 
nunca penam a cosa juzgada, de documen- 
tos hallados pesterlormente por vez prime- 
estin doit m que por un impedimento 
eron ser prese 

p Ares PUT presentados antes 
Si el juez estima oportuno admiti: 
nuevas pruebas, lo decretar oída là otra 
parte, a la cual debe conceder el tiempo 
a a uis que pueda conocer- 
nderse; de otr; 3 icii 

no tiene valor alguno - Rees eL Justo 


1862 iie e la conclusión en la 
sa, el juez, según su prudi 

arbitrio, señalará a las parts un Apes Ea 

Meo para que presenten sus defensas 

tbe Senos, ya por sí, ya por medio de su 

- Este plazo puede el juez prorro- 

lo a instancia de una onu eius dé 

aber ofdo a la otra, o también abreviarlo 
con el consentimiento de las dos *, 


1863 Ee: pasion Da do HACES 
y e » y de ordinario se ha- 
nad ADT sopas pere son los rct 
ue pueda entregars: j 
a ERN dae de ellos. dopise red 
. También se entregará un ejempl. 
al promotor de justicia ie datan sor QU) 
vinculo, si asisten al juicio; además, las 
partes deben cambiar copias entre sí. 
$3. El presidente del tribunal, siempre 
que en su prudente criterio lo juzgare ne- 
cesario y creyere puede hacerse sin exce- 
sivo gravamen de las partes, puede mandar 
imprimir la defensa juntamente con los 
principales documentos, los cuales se han 
de reunir en un fascículo, que contendrá 
el sumario de las actas y documentos. 
$4. En este caso ordenará que nada se 
imprima sin haber presentado antes el ma- 
nuscrito y obtenido licencia para su publi- 


ni 
probationes inhibentur, 
tur de causis quae E 
transeunt in rem iudicatam 
de documentis nunc primui 
repertis, aut de testibus 
gitimum impedim 
fum tempore utili induci 
potuerunt. 

2. Si novas probationos 
mittendas censeat, id dec 
iudex, audita altera parte, c 
congruum tempus concedat 
novas probationes cognoscere | 
se defendere possit; aliter iud 
cium nullius est momenti. 

Y 


1 862 $ 1. Facta conclusi; 


n causa, iudex, 
suo prudenti arbitrio, p: 
congruum temporis spati 
praestituat ad defensiones 
seu allegationes sive per se sí 
per advocatum exhibendas, 
§ 2. Hic terminus proroga 
a iudice potest instante 
Parte, audita altera; vel 
Coarctari, utraque consenti 


1863 $1 petensio in 
tis est confici 

et regulariter tot exemp! 

conscribenda quot sunt iudic 


ut singula H: cibus 
possint exem; dad 
§ 2. Sed 


iustitiae et d. 


culo coniungendis, 
qui actorum ét documentormHs 
summarium continet. 

S 4. Quo in casu iubeat 
quidquam imprimatur, ni 
prius exhibito manuscripto 


cación; cuidará además con suma diligen- 


1861 La regla general según la cual, 
después de la conclusión en la causa, 
no se admiten nuevas pruebas, obliga 
también al juez; por lo tanto, no puede 
éste en las causas contenciosas buscar 
huevas pruebas, feque puede hacerlo 
en las criminales, Si después de la con- 
clusión en la eausa se admite todavía 
alguna otra prueba, es necesaria para 
la validez del perane, nueva publica- 
ción parcial de la misma. 


cuyo 


non, 
lám: 


4862 Terminado el periodo 
o probato- 
rio comienza la discusión de la causa, 


Tutan 


Y 
gaciones, de que se habla en pL. 


más frecuentemente, escri 
Let (os de conclus - 


La defensa debe constar di i 
partes: a) facti species, o breve Ee 
trucción del hecho; b) los fundamentos. 


venia illud publicandi obtenti 


primer acto son las defensas o 


y que en nuestro lenguaje forense. 
e alegatos de bien probado 0% 


de hecho; c) los fundamentos de der: 

d) la conclusión, En la defensa se ems 
boran y ponen de relieve las pruebas 
alegadas a favor en ol proceso y se re- 


las contraria 
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"^eterea sedulo caveat de se- 
reto, si quod sit in causa ser- 
andum. 


Iudicis et in tribunali 
collegiali praesidis est 
rari, pro sua prudentia, 
am defensionum extensio- 
pi nisi de hoc peculiari tri- 
I mnalis lege sit cautum. 


1865 S 1. Communicatis 
*" vicissim inter partes 
Melonsionum scripturis, utrique 
ti responsiones exhibere li- 
t, intra breve tempus a iudi- 
ə praestitutum, et servatis re- 

^ et cautelis de quibus in 

. 1863, 1864. 

2. Hoc ius partibus semel 
tum esto, nisi iudici gravi ex 
a iterum videatur conce- 
um; tunc autem concessio, 
parti facta, alteri quoque 


Mita censeatur. 

1866 8 1. “Informationes", 
uti vocant, “orales”, 

quibus videlicet advocati iudi- 

pom de adiunctis iuris et facti 

sausam respicientibus instruere 

matagunt, pr tur. 

5 2. Admittitur tamen mode- 
vala disputatio coram iudice 
pro tribunal sedente ad aliquid 
lustrandum, si, alterutra vel 
utraque parte postulante, iudex 
vam utilem censeat atque ad- 
mittat. 

ü 3. Ad disputationem obti- 
nondam partes exhibere debent 
in scriptis quaestionum capita 
sum altera parte discutienda, 
paucis verbis expressa; iudicis 
autom est ea cum pi hinc 
inde communicare, ac diem et 
horam disputationi assignare et 
Wdisputationem ipsam moderari. 

hy 4, Disputationi assistat unus 
ex notariis tribunalis ad hoc ut, 
sl iudex praecipiat aut pars 
postulet et iudex consentiat, 
possit de disceptatis, confessis 
^ut conclusis, scripto ad trami- 


cia que se guarde secreto, si es que en 

aquella causa ha de guardarse. 

1 864 Incumbe al juez, y en el tribunal 
colegiado al presidente, moderar, 

según su prudencia, la extensión excesiva 


de las defensas, a no ser que sobre ello 
exista ley particular del tribunal *. 


1865 $1. Una vez realizado por las 
e? partes el intercambio de los es- 
critos de defensas, podrán presentar sus 
réplicas dentro de un corto plazo fijado 
por el juez y e las normas y cau- 
telas de los cánones 1863 y 1864. 

$2. Tienen las partes este derecho por 
una sola vez, a no ser que, por causa 
grave, al juez le pareciere bien concederlo 
de nuevo; y entonces la concesión hecha 
a una parte se entenderá hecha también 
a la otra *. 


1 $66 $1. Están prohibidas las Hama- 
das informaciones orales, es decir, 
aquellas mediante las cuales tratan los 
abogados de ilustrar al juez sobre las cir- 
cunstancias de derecho y de hecho rela- 
tivas a la causa. 
$2. Pero se admite una discusión mo- 
derada a fin de esclarecer algün puo 
hecha ante el juez sentado en su tribunal, 
si el mismo juez la considera útil y la au- 
toriza a petición de una o de ambas partes. 
$3. Para conseguir la discusión deben 
las partes presentar por escrito, en pocas 
palabras, los puntos de las cuestiones que 
m de discutir con la otra parte; pero zi 
arte 


cumbe al juez comunicar los de una 
scu- 


a la otra, señalar día y hora para la 
sión y moderar ésta. 

$4. Asistirá a la discusión uno de los 
notarios del tribunal, a fin de consignar in- 
mediatamente por escrito, según las for- 
malidades del derecho, las discusiones, con- 
fesiones o conclusiones, si así lo ordena el 
juez, o si lo pide una de las partes y el 
juez consiente en ello *. 


tem iuris ex continenti referre. 


1864 Como norma para regular la 
extensión de las defensas puede tomar- 


» In seguida por la Rota Romana, 
enal 
defensas pasen de veinte páginas, 
respuestas de diez. 


1865 


ordinario no se permite que las 


1 segundo acto de la discusión 


en el período de la discusión de la causa 
el alegato, o informe del fiscal, y el in- 
forme del defensor del vinculo, sí inter- 
vienen en la causa. 


1866 Aunque se prohiben las infor- 
maciones orales hechas privadamente al 
juez, por el peligro de captación 0 s0- 
borno que contienen, no se excluye 
proceso canónico, a pesar de ser escrito, 


en la 


y las 


dle la causa son las respuestas, 0 répli- 
vns a los alegatos o defensas. Además 
do las defensas y respuestas, que las par- 
ton hn por sí mismas o por medio 
de sus abogados, tienen lugar también 


una moderada disputa oral o vista de la 
causa ante el tribunal, si el juez lo per- 
mite, para ilustrar algün punto parti- 
cular ya aducido, 


/ 
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1 867 Tratándose de causas contencio- 
sas, si las partes son negligentes 
en preparar su defensa dentro del tiempo 
útil o se remiten a la ciencia y conciencia 
del juez, éste podrá, sin más, dictar senten- 
cia si por lo alegado y probado tiene pleno 
conocimiento de la Causa *. 


TÍTULO XIII 
De la sentencia.' 


1868 $1. Sentencia es la pronuncia- 
ción legítima por la que el juez 
resuelve la causa propuesta mE litigan- 
tes y tratada judicialmente; se llama inter- 
locutoria si dirime una causa incidental; 
definitiva, si la principal. 

2. Las demás decisiones del juez se 
llaman decretos *. 


1 869 $1. Para pronunciar cualquier 

sentencia se requiere por parte 

del juez certeza moral acerca de la cues- 
tión que se haya de fallar. 

$2. El juez debe sacar esta certeza de 

lo alegado y probado. 


1867 La renuncia expresa o tácita 
de la defensa sólo puede tener lugar en 
las causas contenciosas de interés par- 


falla 
ticular, En las contenciosas de interés 


del hecho, y su conclus 
judicial o sentencia por la que el ju 


abeat plane perspectam 


poterit statim sententiam 
nuntiare. 


rae iudicis pronu 
decreta” vocantur, 


1869 9.244 puo 


tentiae itur in iudicis 
mo mor: certitudo circa 
sententia definiendam. 


8 2. 
tiationes 


2. Hanc certitudinem i 


haurire debet ex actis et 
batis. 


es la decisi 


autoritativamente ac 


úblico, la defensn corre a cargo del 
Fiscal 9 promotor de justicia; la existen- 
cia del vínculo del matrimonio y de la 
sagrada ordenación la sostiene el defen- 
sor del vínculo; en las causas crimina- 
les siempre debe intervenir el abogado 
del reo, 


Y Tir. xin De sententia. 


1868 La sentencia no crea el dere- 
cho, sino que lo aplica a un caso parti- 
eular—que es el que en forma de duda 

uedó planteado en la contestación a la 
lemanda—, haciendo que una ley abs- 
tracta (hipótesis) se convierta en norma 
concreta y categórica (tesis), en cuanto 
ie regula un hecho determinado, Para 
ello es menester que el juez interprete 
la ley conociendo la existencia y conte- 
nido (canon 17, $ 3) y además investi- 
gue la naturaleza y sireunstancias del 
echo a fin de dictaminar sobre su in- 
clusión dentro de la ley. Esto se verifica 
mediante un proceso lógico y jurídico, 
cuyo esquema es un silogismo, del cual 
es premisa máyor la formulación de la 
ley; su premisa menor es la calificación 


clusión o exclusión de un 

cular epa de la ley, y en consect 
cia, la obligatoridad o no de la 1 
aquel caso particular, 

La sentencia interlocutoria puede ten 
fuerza definitiva (canon 1880, 6.9) 
porque excluye la sentencia defini! 
como cuando niega al actor la capacid 
para ejercitar su derecho o al juez 
competencia; ya porque prejuzga la si 
tencia definitiva, p. ej., si es de 
falso el documento en que se apoya: 
derecho, 

Tanto la sentencia definitiva como. 
interlocutoria ede ser constitutiva, 
condenatoria, absolmteria y declarat 
(cf. el canon 1668). La sentencia d 
condena necesita ejecución, excepto In. 
condena a censura; al contrario, la co 
titutiva, la absolutoria y la declarativa 
la necesitan. 

La sentencia se llama estimatoria 
cuando declara que la petición del acto 
es conforme a la ley, y desestimatorl 
en el caso contrario. La sentencia 
ha adquirido fuerza de cosa juzgada, 
sen aquella contra la cual ya no sé piit- 
de apelar, se denomina sentencia firme. 
0 ejecutoria; si no ha llegado a ser Y 
juzgada, se llama no firme. 


P. 1, SEC. 1. — DE LOS JUICIOS EN GENERAL 


li 3. Probationes autem aesti- 
D LJ frac jr erp con- 
holentia, lex. expres- 
sn statuat de efficacia alicuius 
probationis. 
Iudex qui eam certitudi- 
ormare sibi non potuit, 
onuntiet non constare de iure 
ioris et reum dimittat, nisi 
tur de causa favorabili, quo 
basu pro ipsa pronuntiandum 
si, et salvo praescripto can. 


1007, 8 2. 
1870 Sententia ferri a iudi- 
4 ce debet, expleta cau- 
|» disceptatione; et si causa 
! implicatior et contentionum 
vel documentorum mole diffi- 
villor, interponi potest con- 
suum temporis intervallum. 


l 87 1 8 1. In tribunali colle- 

s giali, qua die et hora 
hwdioes ad del randum con- 
lant, collegii praeses consti- 
j et nisi peculiaris causa 
allud suadeat, in ipsa tribunalis 
seo conventus habeatur. 

ü 2. Assignata conventui die, 
singuli iudices scriptas afferent 
*enelusiones suas in merito 
^usae, et rationes tam in facto 
quam in iure, ad con- 
Hlusionem Suam venerint; quae 


1569 Requisito fundamental de la 
sentencia es la certeza moral del juez acer- 
^^ de su justicia. Esta certeza moral 
^" se opone al error, que puede ser co- 
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$3. Apreciará el juez las pruebas segün 
su conciencia, a no ser que la ley det: ne 
expresamente algo sobre el valor de una 
prueba. 

3 4. Sieljuez no puede adquirir certeza, 
debe sentenciar que no consta del derecho 
del actor y absolverá al reo, a no ser que 
se trate de una causa favorable, en cuyo 
caso fallará en pro de ella, y En a 
salvo lo prescrito en el canon 1697, $ 2 *. 
1870 El juez dictará sentencia luego 

de terminada la discusión de la 
causa; y si ésta fuere muy complicada y 
muy diMi a causa de la amplitud de las 


discusiones y documentos, podrá tomarse 
un plazo de tiempo conveniente *. 


1 871 $1. Tratándose de un tribunal 
colegiado, el presidente del cole- 
gio determinará el día y la hora en que los 
ueces han de reunirse para deliberar; X 
la sesión se tendrá en la misma sala del 
tribunal, a no ser que una causa particular 
aconseje otra cosa, 3 
$2. Señalado el día de la sesión, cada 
uno de los jueces llevará escritas sus con- 
clusiones sobre el mérito de la causa y las 
razones de hecho y de derecho por las que 
ha llegado a su conclusión; estas conclusio- 


rivada del juez y lo alegado en juicio 
ay que istinguir entre las causas 
contenciosas y criminales. En las 
ras, no puede el juez hacer uso de su 


auido por los remedios jurídicos con- 
ir la sentencia, sino a la mera proba- 
bilidad. El juez debe obtener siempre 
Wen certeza, en favor del actor o en 
tuvor del reo, sea por medio de princi- 
plos directos o valiéndose de princi- 
plus reflejos. Entre los reflejos se enu- 
ineran éstos más generales: «La sarga 
sls la prueba incumbe al que afirma»; 

+l notor no prueba, el reo es absuelton 
¿Lunndo el juez no puede obtener certeza 
directa, debe fallar que no consta del 
derecho del actor y absolver al reo». 
[ último principio debe referirse, 


wntro la opinión de algunos autores, 
no sólo n la prosecución de la instanci 

pino a la misma demanda del actor, de 
la que, en caso de duda, debe ser ab- 
anello el reo; pero antes de aplicarlo 
debo el juez emplear todos los medios 


«ue estén a su alcance para obtener 
serteza, que debe deducir de lo alegado y 
probado en juicio o de los hechos noto- 
Hos, no de su ciencia privada, En cuanto 
aula Facultad que tiene el juez para ale- 
Hur pruebas, véase el comentario al ca- 
non 1619, El criterio para estimar su va- 
lor lo determina el $ 3 del canon 1869. 
Vonse el comentario al canon 1789, 

kn ec 


o de conflicto entre la ciencia 


ciencia privada. En las criminales, cier- 
tamente no puede usar de ella en con- 
tra del reo, condenando al que en juicio 
resulta inocente. En cuanto a si puede 
hacer valer su ciencia privada a favor 
del reo, absolviendo a quien ciertamen- 
te conoce que es inocente, pero que en 
juicio aparece culpable, no es unánime 


i el parecer de los autores. La sentencia 


más probable y más comünmente se- 
guida afirma que no debe condenar al 
reo en este caso, por lo menos si se 
trata de infligirle una pena gravisima e 
irreparable, a no ser que al mismo juez 
haya de seguírsele un mal de parecida 
gravedad o haya de producirse escán- 
dalo a causa de la manifiesta violación de 
las leyes procesales. Un medio de zanjar 
el conflicto sería la dimisión del juez. 
Una excepción del principio de certeza 
moral en la pronunciación de la senten- 
cia es la otorgada en el $ 4 acerca de 
las causas favorables y posesorias. Cau- 
sas favorables son: las matrimoniales (ca« 
non 1014), las criminales, en las que debe 
favorecerse al reo (canon 2226, $ 2), ns 
de la sagrada ordenación (canon 1995). 


1870 En caso de negligencia tiene 
aplicación el canon 1625, $ 1. 
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nes se unirán a los autos de la ca 
Ca RE secretas. Al 
A spués que cada uno ha: - 
puesto sus conclusiones por orden de pre 
cedencia, pero comenzando siempre el po- 
nente o relator de la causa, se tendrá una 
discusión moderada, bajo la dirección del 
presidente, en orden principalmente a de- 
terminar lo que se ha de establecer en la 
parte dispositiva de la sentencia. 
$4. Durante la discusión podrá cada 
uno cambiar su cenclusión primitiva. 
$5. Silos jueces no quisieren o no pu- 
dieren llegar a esta sentencia en la primera 
ARATA podré lejano para otra reunión 
; éste, sin embargo, 1 azar: 
más de una semana *, ELO E G 


1 872 Si el juez es único, a él tan sólo 

Sae AS T la sentencia; 
ribunal colegiado se observ: 

lo prescrito en el Gand do. "m 


1873 iL x sentencia debe: 
a rimir la contienda enta- 
- blada ante el tribunal; esto es, ere 
condenar al reo en lo referente a las peti- 


ciones o acusaciones hechas contra él, dan- | % 


do la conveniente respuesta a cada una 
las dudas o SUE oE dé controversia; T 

2.2 Determinar (al menos en cuanto 
fuere posible y lo permitiere la materia) lo 
que la parte condenada deberá dar, hacer, 
cumplir o sufrir, o aquello de que deberá 
abstenerse; y asimismo el modo, lugar o 
tiempo de cumplir la obligación; 

3.0 Contener las razones o molivos, así 
llamados, tanto de hecho como de derecho, 


en que se funda la parte dispositiva de la P 


uude 
." Decretar acerca de 1 
palo, e las costas del 


conclusiones actis causas 
iungantur, secreto servand 


d 
ul 


5 3. Prolatis ex ordine, 
um praecedentiam, ita 


t semper a causae r 
" ini pones 


itium fiat, 


rum conclusionibus, hi 
moderata discussio sub 
nalis praesidis ductu, , 
tim ut constabiliatur quid 
tuendum sit in parte ipo 
tiva sententiae. 


4. In discussione autem. 
cuique est a pristina sua Oot 


clusione recedere. 


d 


uod si iudices in 
ione ad hanc sententi 
evenire aut nolint aut nequ 


differri poterit decisio ad 


conventum; 


hi 
n 


1872 


qui tamen 
ebdomadam compere: 
on debet. 


Si unicus sit iud 
ipsius tantum est 


tentiam exarare; in i 
vero collegiali on OS 
Scriptum can. 4. 


sus eum prolatas, data sin 
dubiis, seu controversiae 


tenus fas sit et materia pati 
no quid pars damnata 


congrua responsione; . 
Dotermínare (saltem. qu 
ia 


acere, praestare, aut pati 


aut a quo abstiner: 


1871 No debe considerarse perentorio teada; por lo tanto, siendo impar 


el plazo de una semana concedido en 
el $ 5 para tener nueva sesión cuando 
en la primera no pudo dictarse senten- 
cia. Esta debe darse, en el tribunal co- 
legiado, por mayoría absoluta de votos 
(canon 1577, 8 1). Preguntan los autores 
cómo se debe proceder cuando esta ma- 
yoría absoluta no puede conseguirse. 
Ante todo, es de notar que este caso es 
meramente hipotético, si la duda o los 
artículos de la controversia fueron bien 
definidos en la litiscontestación, pues 
cada voto de los Jueces es una respuesta 
a la duda objeto del proceso. Ahora 
bien, estas respuestas no pucden por 
menos de ser favorables o desfavorables, 
total o parcialmente, a la cuestión plan- 


Mo en 
afirma 


número de jueces, por necesida: 
ue resultar mayoría absoluta, y aq 


4 


d 
ue la mayoria absoluta con vit 
iva o negativamente, 


son en su mayor parte diversos, Ya ci 
secuencia es que no consta por 
ría, en aquello en que discrepan, 
derecho del actor, o sea que, según lA. 
mayoría, este derecho es dudoso, y po 
lo mismo, debe serle denegado alas 
ye eda al reo de la demanda, 
s que admiten que puede si 
ta de mayoría pro E 
medio añadir dos jueces al tribunal de 
tres 0 sustituir a los jueces, 


obtiene fuerza de sentencia, Si t 


ponen como 


tiene. 
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701. 


ur ex iis quae 
n discussione attulerunt, nisi 
ah mn iudicum maiore parte 

initum fuerit quaenam sint 


hot va proferenda. 

1874 81. Sententia ferri de- 
: bet, divino Nomine ab 

initio semper invocato. 

ü 2. Dein exprimat oportot 
en ordine qui sit iudex aut tri- 
bunal; qui sit actor, reus, pro- 
Murator, nominibus et domicilio 
vito designatis, promotor iusti- 
Hao, defensor vinculi, si partem. 
in iudicio habuerint. 


^3. Jotaro poetas debet bre- $3. 
la sustancia del hecho con las conclusiones 


de las partes. fi 
§4. A todo esto seguirá Japans dispo- 
a 


sitiva de la sentencia, precedi 
zones en que se apoya. 


viter facti speciem cum partium 
vonclusionibus. 
fi 4. Hisce subsequatur pars 
dispositiva sententiae, praemis- 
sin rationibus quibus innititur. 
fi 5. Claudatur cum indica- 


Hone diei et loci in quibus exa- $5. 
día y lugar en que se dió y con la firma del 


juez o de todos los jueces, si fueron varios, 
y del notario *. 


rata est et cum subscriptione 
indicis vel omnium iudicum, si 
plures fuerint, et notarii. 


1873 La sentencia debe resolver la 
rontroversia du tal como fué plan- 
teuda en la demanda, y más concreta- 
mente en la contestación, Aunque debe 
darse a cada cuestión o articulo de la 
misma su respuesta correspondiente, no 
vs menester que ésta sen siempre. et- 
olicita ni absoluta, pudiendo también ser 
implicita y alternativa o condicionada. 

En cuanto a los motivos o fundamen- 
tos de derecho, el juez debe construirlos 
según su propio criterio, sin atenerse ne- 
vesariamente al razonamiento juridico 
hecho por las partes, Los motivos de he- 
cho debe deducirlos de lo alegado en 
Juicio, aunque no es preciso que lo haga 
según el orden expuesto por las partes. 
La motivación de la sentencia incluye 
no solamente aducir las razones a fa- 
vor de una parte, sino refutar también 
Ins alegadas por la contraria. La ale- 
unción de los motivos se requiere para 
la validez de la sentencia en todos los 
tribunales, exceptuando el de la Signa- 
tura Apostólica (canon 1894, 2.9). En el 
derecho antiguo no era necesaria la mo- 
tiv ón, bastando la autoridad del juez 


(enp. 16, X, IL, 27). 


1874 En el tribunal colegiado, la sen- 
tencia debe suscribirse por todos los 
ueces, siendo inválida si únicamente 
a suscriben el presidente del tribunal 
y el notario (C. P. Int., 14 julio 1922; 
A. A. Say XIV, 529). 

Aunque la sentencia debe contener 
las conclusiones de las partes y refu- 
tar los argumentos contrarios al fallo 
judicial, no es conveniente reproducir 
en ella todo lo concerniente a la trami- 
tación del proceso, lo cual alargaria ex- 


$2. 
tor tomará los motivos de lo alegado en 


la discusión por cada uno de los jueces, a 
no ser que la mayoría de éstos hubiera se- 
fialado los motivos que se han de alegar *. 


1874 


el nombre de Dios. 

2. 
RE juez o el tribunal; el actor, el reo, el 
procurador, con sus nombres y domicilio 
claramente expresados; el promotor de jus- 
ticia, el defensor del vínculo, si tomaron 
parte en el juicio. 


En el tribunal colegiado, el redac- 


$1. La sentencia debe darse 
invocando siempre al principio 


Expondrá después, por orden, quién 


Deberá además relatar brevemente 


de las ra- 


Se concluirá con la indicación del 


cesivamente su redacción. La forma ro- 
mana de redactar la sentencia, proce- 
diendo por razonamiento jurídico a ma- 
nera de dictamen, es más clara que la 
llamada forma española (seguida con an- 
terioridad en Francia), y en la que se 

rocede por resultandos y considerandos, 
fos cuales rompen con frecuencia la ila- 
ción del raciocinio, La forma española, 
por el contrario, es más solemne y au- 
toritaria. 

Creemos que sería conveniente, sin 
abandonar del todo la forma española, 
adaptarla lo más posible a la forma roma- 
na, que es la seguida por la S. R. Rota. 
Para ello proponemos el siguiente mé- 
todo, que conserva las principales. ca- 
racterísticas de la forma española, pero 
que en realidad se acerca a la forma 
romana, 

1. Encabezamiento, como .se Acos- 
tumbra en Espana. 

2. Resullandos numerados (Resul- 
tando 1,*, Resultando 2.5, etc.), sin usar 
después constantemente el modo de ge~ 
rundio. El primer Resultando contiene el 
[acti species, El segundo Resultando hace 
mención de la demanda, sin copiarla de 
ordinario literalmente, sino sólo en cuan- 
to a la parte principal, de la citación y 
la contestación a la demanda, no repro- 
duciendo el acta, sino únicamente la 
se destina a exponer y criticar la pri- 
mera prueba o fundamento de hecho. Si 
hay más pruebas, cada una se desarro- 
lla y critica en su propio Resultando. En 
otro Resultando se hace alusión a los 
escritos de conclusiones y respuestas adu- 
cidas por ambas partes. En el último 
se consigna el informe del fiscal, las con- 
elusiones del defensor del vinculo, si 
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1 


1875 


dictar la sentencia definitiva; 


Las reglas dadas anteriorment 
tienen aplicación sobre "todo al 1875 


ero se apli- 


Regulae superius y 
sitae locum habe 
potissimum in proferenda 


can también a las interlocutorías, en cuan- | tentia definitiva; sed app 


to la diversidad del asunto lo consienta. 


1876 


tes *. 


1871 La bHcsctón de la sentencia 

p le hacerse de tres modos: o 
citando a las partes para que oigan la lec- 
hecha solemnemente por el 


tura de ella, 


La sentencia, redactada d 
forma, se publicará etn 1876 


tur etiam, quantum div: f 
patitur, in proferenda 
cutoria. 


Sententia, hac raf 
ne redacta, qui 
mum publicetur, 


juez sentado en el tribunal; o notificando | S9lemniter factam a iudice p 


a las partes Ys la sentencia se halla en la 


cancillería de 


tribunali sedente; vel pa 
denuntiando sententiam 


tribunal, y que tienen facul- | penes cancellaria tribunal 


tad para leerla y para pedir copia de la mis- ieri 
ma; o finalmente, donde así estuviera en sandera dor 


uso, transmitiendo a las partes una copia 
de la sentencia por medio del correo Ae 
blico, segün la norma del canon 1719. 


TÍTULO XIV 
De los remedios jurídicos contra la sentencia. * 


$1. Si se ha deslizado algü 
1878 error material al transcribir la 1878 
parte dispositiva de la sentencia, o al rela- | derit vel in transcribenda 


Interviene, y el hecho de haber oído a 
los asesores, si fueron llamados. 

3. Considerandos o fundamentos de 
derecho, numerados y redactados al es- 
tilo romano, o sea, en forma de dicta- 
men o voto. En el primer Considerando 

mantenerse la costumbre de adu- 
cir el canon que afirma el derecho ex- 
clusivo de la Iglesia cuando se trata de 
causas matrimoniales (canon 1960). En 
cada uno de los Considerandos siguientes 
se expone un argumento juridico. 


4. La conclusión, 
Sarda: t en là forma acos- 


1876 La palabra quamprimum, cuan- 
to antes, la entienden los autores gene- 
ralmente por irès dias. En el eso 
contencioso oriental ante un solo juez 
se prescribe que el texto completo de la 
sentencia se publique, a más tardar, 

tro de los quince días a contar desde 

el día en que se pronunció el fallo ju- 
dicial, y en el proceso criminal se ales 
T la formal y completa publicación 
la Ai $3 1 M diferirse más 
mes, si bien la parte dispo- 

sitiva debe publicarse inmediatamente, 


19/7 Si las partes a quienes ha de 


can. 1719 


5 1. Si agatur de 
re materiali 


notificarse la sentencia estuviesen 
vadas EIS de la D la senteneii 
se comunica a sus legitimos repre: 
tantes (C. P. Ins 25e enero. de 19 
A. A. S. XXXV, 58). 


toTw. xtv. De 
contra sentenliam. 


iuris remediis 


La sentencia puede ser inválida 
injusta, ya respecto de las partes conti 
dientes, ya respecto de un tercero; p 
lo cual es necesario que se conet 
algún medio de subsanar los defecto 
sustanciales o procesales de la sentene 


sea que éstos dimanen de la impericia 


o mala voluntad del juez, sea que p 
vengan de las mismas partes o den 
onas que intervienen en el pro 
1 Código enumera, aparte de la coi 
ción de los errores materiales, cuatro 


medios contra la sentencia: la apelació 
la querella de nulidad, la oposición 
tercero y la restitución in integrum. 
Estos remedios contra la sentencl 
pueden clasificarse en varias eategoi 


A) Devolutivos o no devolutivos, según q 
deban ser propuestos ante el tribum 
superior o ante el mismo que dictó hi 
sentencia impugnada, Los primeros ine 
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illapositiva sententiae vel in re- | Lar los hechos y peticiones de las partes, 
Isrondis factis aut partium pe- | o al hacer las cuentas, el juez puede corre- 


Me 


nibus aut in ponendis cal- 
fulis, errorem corrigere valet ur 5 error, 


El juez hará esta corrección por 


fi 2. Iudex ad hanc correctio- | decreto, a instancia de una parte, con tal 
hein deveniat edito decreto ad | que la otra no se oponga. 
! ^ 


. 1840, 8 3 decreto definiatur; 
"ecretum ad calcem senten- 
correctae referatur. 


antiam partis, nisi pars al- $3. 
pS TM tión Ager ER per pedo a 

agetur, | tenor del canon 1840, y el decreto se 
tio incidens ad normam | pondrá al pie de la sentencia corregida *. 


Si la otra parte se opusiere, la cues- 


CAPÍTULO I 
Dela apelación.' 


1879 


tentia se gravatam 


utat, itemque promotor iusti- | el promotor de justicia y el 


Pars quao aliqua sen- [1879 


La parte que se crea perjudicada 
por alguna sentencia, y también 
defensor del 


ino et defensor vinculi in causis | víneulo en las causas en que intervienen, 
E quibus ec nul M ha- | pueden apelar de la sentencia, es decir, re- 
m Maced ub he andi, | currir del juez inferior que ha dado la sen- 


ilost provocandi inferiore 


indice qui sententiam tulit, ad | tencia al superior, salvo lo prescrito en el 
huporiorem, salvo praescripto | canon 1880 *, 


van. 1880. 


tentan reformar la sentencia; los segun- 
ilos, rotractarla, Son devolutivos la ape- 
lación y la restitución in integrum pro- 
mesta por razones de derecho; no devo- 
ntivos, la querella de nulidad y la res- 
Wlución por razones de hecho; la opo- 
alelón de un tercero puede ser ambas 
posos. b) Ordinarios y extraordinarios, 
"un que puedan ejercitarse por todos 
y en toda clase de causas o sólo en deter- 
minadas circunstancias. La apelación 
r remedio ordinario; la oposición de 
tercero y la restitución, remedios extra- 
"di ios; acerca de la querella de nu- 
lidad se duda, e) Suspensivos y no sus- 
pensivos. Aquéllos impiden la ejecución 
Me ln sentencia mientras no sean sus- 
hinelados; éstos no la impiden. La apela- 
non, oposición y restitución son reme- 
illos generalmente suspensivos; la que- 
volta de nulidad puede suspender la eje- 
ención de la sentencia o no suspenderla, 
nl arbitrio del juez, d) A veces, los reme- 
illos se dirigen contra la sentencia firme 
^ cosa juzgada, como la restitución; 
vtras contra la sentencia simple, que 
todavia no ha obtenido autoridad de 
vosa juzgada, v. gr., la apelación. 


1878 Aunque el Código enumera en- 
tre Tos remedios contra la sentencia la 
sorrección de los errores materiales que en 
sı redacción hayan podido deslizarse, 


Miel corrección se diferencia sustancial- . 


mente de los cuatro remedios propia- 
mente dichos, de los que habla el Código 
en los cánones siguientes. La corrección 
ile los errores materiales no intenta modi- 
Henr la sentencia o juicio formulado por 


el juez, antes al contrario, lo que busca 
es su verdadera y adecuada expresión; 
mientras e los cuatro remedios pro- 
piamente dichos contra la sentencia, al 
pretender corregir los errores sustan- 
ciales o formales, se proponen modificar 
A misma resolución pronunciada por el 
juez. 

La enumeración de los errores mate- 
riales que pueden corregirse no es ta- 
xativa. La resolución se da siempre me- 
diante decreto àun en el caso en 
se promueva una verdadera cuestión 
incidental. Sí el objeto del pleito inte- 
resa al bien público, el juez puede pro- 
ceder no sólo a instancia de las partes, 
conforme se dice en el $ 2 de este canon, 
sino también de oficio (canon 1618). 
En cuanto al tiempo, que en el canon no 
se determina, nos parece razonable la 
sentencia de los autores que afirman ser 
plazo hábil para la corrección todo el 
que precede a la ejecución de la sen- 
tencia. 

Si se propone la apelación, puede pe- 
dirse también ul propio tiempo la co- 
rrección de los errores materiales; pero 
fuera de este caso, dicha corrección no 
puede obtenerse proponiendo los reme- 
dios contra la sentencia, sino que debe 
hacerse por su propio trámite, que es el 
señalado en el canon que ahora co- 
mentamos, 


* Car. 1. De appellatione. 
1879 Pueden apelar de la sentencia 


no sólo el litigante vencido, sino tam- 
bién el parcialmente vencedor en aquello 
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1 880 Ne hay lugar a apelación: 


De la sentencia del mismo 
Sumo Pontífice o de la Signatura Apos- 


tólica; 


1880 Non est locus 


1. A sententia ipsius Sun 
Pontificis vel Signaturae Ap 


2, De la sentencia del juez delegado | Stolicas; 


ps la Santa Sede quis ver una causa, con 


cláusula: ezcluída la apelación; 


2." A sententia iudicis quí 
Sancta Sede delegatus est 
videndam causam cum clausu 


3.2 De la sentencia que adolece de vicio | «appellatione remota 


de nulidad; 


4.2 De la sentencia que ha pasado a ser | infecta; 


cosa juzgada; 


5.» De la sentencia definitiva basada 


en juramento decisorio; 


6.» Del decreto del juez o de la senten- 


.? A sententia vitio m 


4." A sententia quae in 
iudicatam transiit; 
5." A definitiva quae iui 
rando litis decisorio innixa el 
6.” A iudicis decreto vel a sø 


cia interlocutoria que no tenga valor de | tentia interlocutoria, quae 


definitiva, a no ser que se acumule con la 


apelación de la sentencia definitiva; 


7.2 De la sentencia sobre causas que 


habeat vim definitivas, nisi 
muletur cum appellatione 
sententia definitiva; 

7.2 A sententia in causa 


el derecho ordena resolver con suma ra- qua ius cavet expeditissime 


pidez; 


8.2 De la sentencia contra el contumaz 


esse detiniendam; 
8.” A sententia contra 


que no hubiera depuesto su contumacia; | macem, qui a contumacia | 
9.9 De la sentencia dada contra aquel non poargaverity 


que expresamente ha declarado por escrito 


renunciar a la apelación *. 


1881 


de la sentencia *. 


$1. Sila sentencia se lee pübli- 
1882 camente, la apelación puede ha- 1 882 
cerse de palabra ante el juez sentado en el 


en que se crean perjudicados. También 
el tercero que pudo intervenir como prin- 
cipal en la causa puede oponerse me- 
diante la apelación a la ejecución de la 
sentencia cuando ésta se ha hecho ya 
firme (canon 1899, $ 1). 

La apelación no debe considerarse 
como un recurso contra la injusticia 
del juez inferior, sino como un medio 
concedido r la ley para corregir la 
sentencia, Cuando no se intenta corregir 
la sentencia, sino únicamente castigar el 
acto de injusticia cometido por el juez 
inferior, debe aplicarse el canon 1625; $ 1. 
Puede interponerse apelación para en- 
mendar o revocar la sentencia y pedir 
además el castigo del juez que culpable- 
mente ejecutó un acto injusto, 

La apelación puede ser principal e 
incidental (canon 1887, 8 2). General y 
particular (canon 1887, $ 3). Con efecto 
suspensivo o meramente devolutivo (ca- 
non 1889). No puede admitirse la anti- 
gua distinción entre apelación judicial 
y extrajudicial. Esta última, según el 
Código, se llama recurso, se rige por 
normas distintas de la apelación. 


La apelación debe interponerse 
ante el juez que ha dado la sen- 
tencia, dentro de los diez días, a contar 
desde que se tuvo noticia de la publicación 


A sententia lata con 


1881 


debet coram iudice “ 


S 1. Appellatio 
potest oretenus coi 
iudice pro tribunali sedente, » 


1880 Aunque la apelación es 
conforme al derecho natural de defi 
y garantiza la recta administració; 
la justicia, no es exigida por el 
derecho natural. Por esta cau 
digo canónico ha negado el di 
apelar en algunos casos farativamen 
enumerados. En la mayor parte de 
casos proviene de su misma naturali 
isibilidad de la apelación. 


1881 El plazo de diez días para ij 
poner la apelación es: a) perentorio. 
improrrogable; b) útil en su comi 
(canon 35); c) continuo en su dec 
comprendiendo también los días feri 
dos intermedios; pero sí el último día: 
feriado, se 


log 
y se inl 


rrumpen cuando se verifican los ci 


la ina: 


de que habla el canon 1885. Aunque am 


bas partes convengan en la prórroga 
término apelatorio, el juez tiene obli 
gación de revelar su caducidad, Véan 
los cánones 1886 y 1902, 2,9 


Appellatio interponi 
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whlice sententia legatur, sta-|tribunal, y el actuario la pondrá inmedia- 
imque ab actuario scriptis re- | tamente por escrito. 


Migenda est. 


2. De lo contrario, la apelación debe 


2, Aliter facienda est in |hacórse por escrito, salvo el caso a que se 


weriptis, salvo casu de quo in 
Pan. 1707. 


1383 Appellatio prosequen- 1833 


coram iudice 


refiere el canon 1707 *. 


La apelación ha de proseguirse 
ante el juez a quien se dirige 


"ad quem" dirigitur intra men~ | dentro de un mes, a contar desde su inter- 
ab 


ius interpositione, nisi | posición, a no ser que el juez de quien se 
a quo" longius tempus Spale hubiera concedido M 


la parte un piu 
n *. 


€ onm prosequendam parti| Más largo para proseguir la apelaci 


384 


appellationem requi- 


Para proseguir la apelación 


51 Ad prosequendam | 1 $84 Jon ulere y basta que la parte - 


Fitur et sufficit ut pars ministe- | invoqve el ministerio del juez superior a 

fium invocet iudicis superioris | fin de “orregir la sentencia impugnada, 

Ad impugnatae sententiae emen- | acompafi..;do una copia de esta sentencia 
Ationem, adiuncto exemplari | y del escrito de apelación presentado al 
Mus AA ori | Juez inferior. 


lntorií quem iudici 
exhibuerat. 4 
fi 2. Quod si pars exemplar | di. 


2. Pero si el apelante no hubiera po- 
o obtener del tribunal a quo copia de la 


Impugnatae sententiae intra uti- | sentencia impugnada dentro del tiempo 


la tompus a “a quo" | átil, 


no corren entretanto los plazos, y se 


"btinere nequeat, interim ter-| comunicará el impedimento al juez de ape- 


mini non decurrunt e£ odi- lación, el cual, mediante 


mentum candum est iudi- 


recepto, obliga- 


vi appellationis, qui iudicem “a | rá al juez a quo a cumplir cuanto antes 
offici: 


uo" praecepto obst: lo 
duo fro satisfaciendi, 


con su deber *. 


Si dentro del tiempo útil 


1. 
1885 1s apelar, pero antes de que 
la apelación haya sido interpuesta, ocurre 
el caso de que se trata en el canon 1733, 
debe notificarse la sentencia a los intere- 
quorum interest denuntiari eis- | ¿¿405, a los cuales se entienden concedidos 


quo concessi intelliguntur ter- | qosde e] día de la notificación los plazos 


mini a iure statuti a die denun- 
lintionís computandi. 


8 2. Si contigerit post am 


Werposita eisdem 
in quorum favorem a die denun- 


establecidos por el derecho, 
$2. Pero si el caso aconteciere después 
rit appellatum, appi o in- | de haber apelado, se notificará la apelación 
enuntietur, | interpuesta a los interesados, en cuyo favor 
comenzará a correr de nuevo el tiempo 


lationis denuo currere incipit | pahi] para proseguirla a partir del día en 


tempus utile ad appellationem 
prosequendam. que 


1882 Puede apelarse de palabra cuan- 

la sentencia se publica solemnemen- 
mediante su lectura por el juez (ca- 
n 1877); y también cuando el ape- 
lante no sabe o no puede escribir (ca- 
non 1707, $ 1). En los demás casos 
debe hacerse Ia apelación por escrito, 
aunque se trate de causas fáciles o de 
poca importancia. 

Si la apelación se interpone legitima- 
mente, el juez a quo debe admitirla, 
sin que ello obste el que le parezca 
infundada. 


1883 Para proseguir la apelación es 
necesario determinar el juez o tribunal 
^! que la apelación se eleva, especial- 
mente si son varios los jueces compe- 
tentes, 


CÓDIGO, 


la notificación fué hecha *. 


1884 La prosecución de la apelación 
se hace también por escrito, a no ser 
que el apelante no sepa o no pueda 
escribir, en cuyo caso puede hacerse 
de palabra. El escrito de prosecución 
se lama en nuestros tribunales civiles 
demanda de agravios, y en él deben 
insinuarse las razones por las que se in- 
voca el ministerio del juez superior. 
El tribunal de apelación debe eomuni- 
car al inferior si la apelación es admitida 
o rechazi nra que, en el primer 
caso, el juez Inferior transmita los autos 
al superior (canon 1890), y en el segundo, 
para que proceda a la ejecución de la 
sentencia, de que se apeló. 


1885 Si quien tiene derecho pas in- 
terponer la apelación o proseguirla mu- 
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1886 


1837 $1. La apelación hecha por el 
actor aprovecha también al reo, 


y al contrario. 


2. Si una parte la interpone sobre al- 
gün capítulo de la sentencia] la parte con- | Parte super 


Si transcurrieron inútilmente los apsis 
plazos fatales para apelar, ya 1886 DOREN 
ante el juez a quo, ya ante el juez ad quem, 
se considera abandonada la apelación *, 


libus appellatoriis 
ve coram iudice “a quo”, 
coram iudice '* om", | 
serta censetur appellatio, ~ 


etiam reo, et vicissim. 
§ 2. Si interponatur ab 
iquo senten 


traria puede apelar incidentalmente sobre | *2Pite, pars adversa, etsi 


ationis fuerint tri 


otros capítulos aunque hubieran expirado | potest super aliis capitibus 


los plazos fatales de la apelación; y 


puede hacerse aun bajo condición de de- 


esto | denter appellare c 
est etiam sub conditione 


sistir si la otra parte desistiere de su ins- edendi, si prior pars ab ins 


cia. 


$3. Si la sentencia comprende varios 


capítulos y el apelante impugna tan 


alguno de ellos, los restantes se tendrán OT | ceter: 
excluídos; si no determinó ningún capitalo, si aog bre 


tia recesserit, x 
8 3. Si sententia plura ca] 
contineat, et appellans 
tantummodo copita u 
usa habe: 
nullum determinavit 


sólo 


Iu apelación se presume hecha contra todos | appellatio praesumitur 
los *, 


1888 


r todos si 


Si la sentencia es impugnada por 
uno de los varios reos o p 188 
tores, la iupnguación se considera hecha 


contra omnia capita. 


Si unus ex pl 
correis aut aucto: 
sententiam impugnet, imp 


empre que la cosa pedida sea | tio censetur ab omnibus 


indivisible o la obligación soli laria; pero quoties res petita sit individ 


las costas judiciales debe pagarlas sola- 
mente el que JAY si el juez de apelación nere debet 
mera 


confirma la pr sentencia *, 


1i. L ació - 
1889 Pao eaim pedea 1889 Ee ree 


riere, o mudare de estado, o cesare en 
el oficio dentro del plazo útil para ejer- 
citar su derecho y antes de haberlo 

ercitado, se concede a los sucesores 
€l plazo entero de diez dias o un mes 
para interponer o proseguir la apela- 
ción, a contar desde el día en que fué 
hecha la notificación del suceso. 


1888 Cuando la apelación ha queda- 
do desierta o de otra forma las partes han 
desistido de ella, la sentencia se hace 
firme y ejecutoria (canon 1902, 2.9), Pero 
Je causas matrimoniales, a he ellas 

enteneia nunca pasa a cosa juzgada, 
pueden tratarse de nuevo ante el tribu- 
nal superior, sín exceptuar los casos en 
que no hubiera habido apelación o se 
haya abandonado ésta o haya caducado 
(art. 217, $ 1, dela Instr. Provida, 15 de 
agosto 1936). 


1887 Sila apelación, se propone como 
causa principal o independiente, debe 
observarse el plazo legal. Pero cuando 
se yropone sobre otro punto o articulo 
de la misma sentencia, como causa in- 
ad reiaeionada aan la apelación in- 
erpuesta por el otro litigant uede 
también proponerse la Co EFE e 


aut obligatio solidalis; 


ciales ille tantum 


i appellavi: 
iudex appellationis meld 
tentiam confirmaverit, 


pensivo exsecu 


que respecto de ésta hubiera ya tra 
eurrido el plazo legal perentorio 

apelar. Nuestro Código no. Tija el pl 
para la apelación incidental. En el pro 


so dela Iglesia Oriental (canon 413) 


determina el plazo añadiendo q 
DRE (peas e eto sobre oti 
K ulos, con tal que se tro d 
término erentorld de diez a " 
del día en que fué notificada al intet 
do la apelación principal, 


1888 Trátase en este canon del 1 
consorcio activo en orden a la aj 


cuando la cosa pedida es indivisible o | 


obligación solidaria. Nada se dice en 
canon del litisconsorcio pasivo, que 
tener Tegar cuando la te sobre h q 
ha recaído sentencia desfavorable e 
bla apelación solamente contra al A 
de las personas vencedoras, Por an 


lógica y legal con el caso precedente, W 
rece que debe admitirse también « 


litisconsorcio pasivo en la apelach 
slempre que la cosa pedida sea indis 


sible o la, obligación solidaria, En- 


derecho de las Decretales, el 
sorcio activo pasivo se admitía 


norma general (cap. 72, X, II, 28), 
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hem appellatae sententiae sus- 


jandit ac propterea in suo ro- 
Bore permanet principium: “lite 
pendente nihil innovetur": ap- 
Ee autem in devolutivo 
antum, non suspendit exsecu- 
Monora sententiae, licet lis adhuc 
pendeat circa meritum causae. 

fi 2. Omnis appellatio est in 
*uspensivo, nisi aliud in iure 
expresse caveatur, firmo prae- 
»oripto can. 1917, 8 2. 


l $90 Interposita appellati: 
i ne tribunal “a qui 
Mobot ad iudicem “ad em’ 
natorum causae authenticum 
mplar vel ipsamet originalia 
mota causae transmittere ad 
mam can. 1644. 
€ $ 1. In gradu appella- 
18 1 tionis non potest ad- 
mitti nova petendi causa, ne per 
modum quidem utilis “cumula- 
Monis”; ideoque litis contestatio 
i^ eo tantum versari potest ut 
prior sententia vel confirmetur, 
vol reformetur sive ex toto sive 
ex parte. 

5 2. Sed novis exhibitis docu- 
mentis et novis probationibus 
poterit causa instrui, servatis 
rogulis traditis in can, 1786, 1861. 


la sentencia apelada, y, por tanto, conserva 
su fuerza el axioma: durante la litispen- 
dencia nada debe cambiarse; pero la apela- 
ción con efecto devolutivo únicamente no 
suspende la ejecución de la sentencia aun- 
que el pleito todavía quede pendiente en 
cuanto al fondo de la causa. 

$2. Toda apelación tiene efecto sus- 
pensivo, a no ser que el derecho establezca 
expresamente lo contrario, quedando firme 
lo que se prescribe en el canon 1917, $ 2. * 


1 890 Una vez interpuesta la apelación, 

el tribunal a quo debe transmitir 
al juez ad quem una copia auténtica de los 
autos de la causa o los mismos originales, 
a tenor del canon 1644 *, 


$1. En grado de apelación no 
1891 puede admitirse nuevo título de 
demanda, ni siquiera por vía de acumula- 
ción útil; M por consiguiente, la contesta- 
ción del pleito ünicamente puede consistir 
en si la primera sentencia ha de confirmar- 
se o reformarse total o parcialmente. 
$2. Pero si se presentan documentos 
nuevos y pruebas nuevas, podrá instruirse 
la causa, observando las normas contenidas 
en los cánones 1786 y 1861 *. 


'CAPÍTULO H 


De la querella de 


1592 0 


rat, quando: 


nulidad contra la sentencia, * 


1892 


La sentencia adolece de vicio de 
nulidad insanable cuando: 


1889 El recurso y la apelación tienen alegadas, las cuales, sin embargo, pue- 
siempre, por su naturaleza, efecto de- de valorar de distinta forma que el an- 


volutivo, porque elevan la causa a una terior juez, y solamente put 
d superior. Pero el recurso, si nuevas pruebas en los casos excepciona- 


autorida 
cluramente no se establece otra 
u solamente este efecto (canon 


vlocto suspensivo respecto de la 
slon de la sentencia, 


le admitir 


cosa, 


les SR determinan los cánones 1786 
1569, y 18 


1. Las excepciones aducidas en la 


mientras que la apelación, si no instancia precedente se mantienen, y 
previene lọ contrario, tiene además pueden a 


emás alegarse otras nuevas, 
ejecu- aunque moderadamente, Pueden surgir 
en la apelación nuevas causas inciden- 
tales, como las relativas a las costas judi- 


1890 Los autos que, en caso de ape- od: 
tución, deben transmitirse al Juez faz Gutes, contumacia; datos producidos 
parior son no sólo los de la causa, sino de la causa en el tribunal de apelación 


sólo en estos dos casos, sino que era li 


odos los autos judiciales (C. P. Int., 31 
enero. 1942; A. A. S., XXXIV, 50). 


1891 El juez de apelación, después de 
vxaminsr sí la apelación ha sido intro- 
"lucida en la forma prescrita por el de- 
recho, debe juzgar del fondo o mérito 
intrinseco, confirmando o corrigiendo 
la sentencia anterior. Debe conocer y 
ilirimir la controversia tal como había 
sido propuesta en la anterior instancia, 
apoyándose en las mismas pruebas alli 


es parecida a la de primera instancia, 
pero más breve en todos sus diversos 
períodos (canon 1620). 

En las causas de nulidad matrimonial, 
la Instrucción Pfovida Mater, art. 219, 
de la S. C. de Sacramentos, 15 agos- 
to 1936, permite aducir un nuevo título 
de nulidad en grado de apelación. 


1 Car. u. De querela nullitatis 
conira senlenliam. 


708 


1.2 Ha sido dada por un juez absoluta- 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, — LIB. IV 


mente incompetente o en el tribunal cole- | inc! 


giado por un número ilegítimo de en 

$1 
ada entre partes de las 
que una al menos carece de personalidad 


contra la prescripción del canon 15 
2.0 Ha sido 


para comparecer en juicio; 


3,9 Al 
otro sin legítimo mandato *. 


1893 


modo de excepción perpetuamente, 


modo de acción ante el juez que dict 
sentencia, dentro de los treinta anos, a con- 
tar desde el día de la publicación de la 


sentencia. 


1894 


nulidad subsanable cuando; 


1.9 No se hizo legítimamente la cita- 


ción; 


2.2 No se alegan los motivos o razo- 
nes del fallo, salvo la prescripción del ca- 


non 1605; 


3,9 Carece de las firmas prescritas por 


el derecho; 


4,9 No lleva la indicación del año, mes, 


día y lugar en que fué dictada *. 


1895 


1892 Llámase nula la sentencia que, 
careciendo de valor legal, tiene, sin em- 
bargo, alguna apariencia de validez, no 
debiendo confundirse la sentencia nula 
con la que de ninguna manera existe, 
La diferencia entre la nulidad sanable 
e insanable se funda en la mayor o 
menor gravedad del defecto que hace 
nula Ja sentencia, y según esto es diver- 
so el plazo que se concede para propo: 
ner la correspondiente acción de nulidad 
contra una u otra, 


1894 En el primer caso de nulidad 
sanable, © sea, cuando la citación no 
se hizo legitimamente, todo el proceso 
es inválido, y debe comenzarse de nue- 
vo. En los otros tres casos no es nece- 
sario instruir nuevamente todo el pro- 
ceso, sino que basta subsanar el defecto 
y dictar nueva sentencia (canon 1680, 


$2). 

Además de las causas de nulidad de 
la sentencia enumeradas en los cáno- 
nes 1892 y 1894, existen ciertamente 
otras, ya de derecho natural, p. ej., si à 
una de lus partes se le niega el derecho 


guno ha obrado en nombre de 


La nulidad de que habla el ca- 
non 1892 puede proponerse a 


bà 


La sentencia adolece del vicio de 


La querella de nulidad en los 
casos del canon 1894 puede pro- 
ponerse o juntamente con la apelación, den- 
tro de diez días, o por separado, y como 
querella únicamente, dentro de tres meses 
a partir del día en que fué publicada la 
sentencia y ante el juez que la dictó *. 


sine legitimo mandato. 


1895 


Nulitas de qua 
can, 1892 proponi 


perpetuum, per modum 
acti coram iudice qui 
tentiam tulit intra triginta 
nos a die publicationis 


tentiae. 
1894 Sententia vitio san 
bilis nullitatis labor 


quando: 

1. Legitima defuit citatio; 
2.? Mofivis seu rationibus d 
cidendi est destituta, salvo pri 
Scripto can. 1605; 

," Subscriptionibus caret ii 
praescriptis; 


anni, mensis, diei et loci q 


prolata fuit. 
189. 5 Querela nullitatis 
casibus de quibus 
can. 1894, proponi potest vel un 
cum appellatione intra dece 
dium, vel seorsim et unice qu 
querela intra tres menses a d 
publicationis sententiae coram 
iudice qui sententiam tulit. 


de defensa o si la sentencia no correspot 
de a la demanda (canon 1680, $ 1), ya d 
derecho positivo, v. gr., los cánones 1587, 
$ 1, y 1861, $ 2. ¿Puede proponerse 


los casos de nulidad no mencionados por. 


los cánones 1892 y 1894 la querella 
nulidad contra la sentencia? La opin 
más común lo niega, dando como 
remedio la restitución «in. integrum» 
non 1905). Otra sentencia probable m 


considera como tazativa la enumeración 


hecha en los cánones 1892 y 1894, y 
cede también la querella en los 
casos de nulidad no contenidos en d 


chos cánones, Véase la declaración de la 


Comisión Intérprete sobre la neces; 

de las firmas de todos los jueces en 
tribunal colegiado (canon 1874). Véas 
también el comentario al canon 1905) 


1895 Cuando la querella de nuli 
se propone juntamente con la ape 
ción, ambas se elevarán al juez supe 
rior, Para proceder de estu forma 
necesario que existan los motivos p 
pios de lu apelación, o sea, que la 


tencia se repute injusta, uunque ace 


it per modum exceptionis im 


4. Non relert indicationen 
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1896 Si pars vereatur ne 

iudex, qui sententiam, 
arola nullitatis impugnatam, 
li, praeoccupatum animum 
isat et proinde eum suspec- 
m morito existimet, exigere 


iem iudicii sede, in eius lo- 
"i subrogetur ad normam 


An. 1015. 
e 
| $97 5 1. Querelam nullita- 
tis interponere pos- 

ni nodum partes, quae se 


iustitiae aut defensor 
quoties iudicio inter- 


kon 


A statutos. 


vae praescriptum iura 


MWHunente, para mayor garantía de 


silo en là demanda, la sentencia se 
mpugne también condicionalmente 
hemo nula, Si el Juez de apelación ave- 
Dee que la sentencia no es injusta, 
ho nula, debe remitirla al tribunal in- 
Tier donde había sido dictada para 


HN (ste la reforme. Exceptúase de esta 
foma general la Rota Romana, la 
ml, después de haber declarado la 
mulidad de una sentencia, juzga ella 
iilsima también sobre el mérito o fondo 
Me la causa, 

hi la querella de nulidad se propone 
Matintamente de la apelación, recono- 
ihla la causa de nulidad por el mismo 
um que pronunció la sentencia, éste 
Welve a fallar sobre el mérito de la 
Lm 


intra la sentencia de nulidad caben 
lu» mismos remedios jurídicos que con- 
1» lus demás sentencias. 

Kn cuanto a la querella de nulidad con- 
tra la sentencia dada por un juez dele- 
plo, no convienen los autores sobre si 
Mole proponerse ante el mismo delegado 
we pronunció la sentencia o ante el juez 


Weliunrio delegante. El Código prescribe 
im los cánones 1893 y 1895 que la que- 
vlla de nulidad se proponga sante el 
m que dió la sentencias. Estas pala- 
was suando la querella de nulidad se 


opone en forma de excepción» (canon 
um 1), deben entenderse respecto de 

walquier juez, sea ordinario o delegado. 
! Poro al la querella de nulidad se plantea 
a modo de acción, es cuestión debatida 
entre los autores si la cláusula mencio- 
muda ha de entenderse del juez delegado 


1896 


pugnada por la querella de nulidad esté 
rovenido en contra de ella, y, por lo tanto, 

ai juzga con n. ue Dd puede UE 
r que, a tenor del canon 1615, sea sustituí- 

m nsn n dau do por 'otro, pero en la misma sede del tri- 
une: 


1897 


que se crean perjudicadas, sino también el 

pavatos putant, sed etiam pro- | promotor de justicia o el defensor del víncu- 
bo cuando intervinieron en el juicio. 

$2. Y aun el mismo juez puede de ofi- 

cio volver sobre la sentencia nula que él 

diera y enmendarla dentro de los plazos 
arriba establecidos para demandar. 


Si la parte recurrente teme 
e) Juez que dió la sentencia 


$1. Pueden interponer la; que- 
rella de nulidad no sólo las partes 


CAPÍTULO II 
De la oposición de un tercero. ? 


198 Si sententiae aetiniti- | 1898 


Si la sentencia definitiva perju- 
dica los derechos de otros, cábe- 


que pronunció la sentencia o del juez 
ordinario delegante, Algunos autores 
opinan que la querella de nulidad debe 
interponerse ante el mismo delegado que 
dictó la sentencia, EN el Código no 
distingue entre juez ordinario y delegu- 
do. Pero la mayoría de los autores 508- 
tienen que debe dirigirse la querella al 
juez ordinario del mismo gr: y no al 
delegado que pronunció la sentencia, a 
no c LA —€— Lr eri qe el de- 
lega: haya reci lo la potestad para 
la universalidad de las causas. La razón 
es porque el delegado para casos con- 
cretos, una vez que ha cumplido su en- 
cargo válida o inválidamente, cesa en 
su oficio de delegado. Esta era la doc- 
trina comúnmente admitida en el dere- 
cho antiguo (capítulo 9, X, I, 24). 
Exceptüase el caso en que hayan de co- 
rregirse errores meramente materiales, 
lo cual puede hacer el mismo juez 
delegado (canon 1878) aun sin que sea 
propuesta la querella de nulidad. Tam- 
bién nos parece probable que el juez de- 
legado pueda enmendar los defectos que 
se refieren no a todo el proceso, sino úni- 
camente a la sentencia, y que pu 
inmediatamente corregirse (canon 1894, 
números 2,9, 3,2, 4.9), 

La segunda sentencia se corrobora con 
lo gue ta ri el canon 173, 3.* A ella 
nos adherimos, hechas las salvedades 
cue A i" rolando ue 

erella de nul interpo; les- 
21 decreto 


pués de haber sido e: 
ejecutorio. 
ł Car. ur. De oppositione lerlii, 
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DE 


I, SEC. 


les a éstos el remedio extraordinario llama- 
do oposición de lercero, en virtud del cual 
los que temen ser perjudicados en sus dere- 
chos por la sentencia pueden impugnarla 
y oponerse a ella antes de su ejecución *. 


1 899 $1. Laoposición puede hacerse, 
al arbitrio del recurrente, ya pi- 

diendo la revisión de la sentencia ^l juez 
que la pronunció, ya apelando al juez su- 
perior. 

$2. En ambos casos debe probar el 
opositor que su derecho ha sido realmente 
lesionado o que lo será probablemente. 

$3. La lesión debe provenir de la mis- 
ma sentencia, bien en cuanto que ella mis- 
ma es causa de la lesión, bien en cuanto, de 
ejecutarse, habría de causar grave daño al 
opositor. 

$4. Si ninguna de las dos cosas se prue- 
ba, el juez, no obstante la oposición del 
tercero, decretará la ejecución de la sen- 


tencia *. 

1900 Si, después de admitida la instan- 
cia, el opositor quiere proceder 

en grado de apelación, está obligado a ob- 


1898 La terceria u oposición de tercero 
es, según este canon, un remedio ex- 
traordinario, en virtud del cual el que 
no ha sido parte en el juicio, pero ha sali- 
do perjudicado injustamente en sus dere- 
chos por la sentencia definitiva ya dada 
9 teme serlo en la ejecución de ella, pue- 
de impugnarla oponiéndose a la misma 
antes de su ejecución. La persona extra- 


pro appellatione statu- 
f coram ipso iudice qui 
Mentiíam tulit, rı sor- 

^ sunt pro cai inciden- 


datae. 
1901 Causa ab oppositore 

victa, sententia antea 
h^ mutanda est a iudice, se- 
hundur oppositoris instantiam. 


aliorum offendat, hi 
medium extraordinari 
"oppositio tertii" dicit 
cuius qui ex sententia 
iurium laesionem verent: 
sunt sententiam ipsam 
eius ecutionem impug 
eique se opponere. y 


quí eam tulit, sive appell 
iudicem superiorem. 

2, In utroque casu oppo 
probare debet ius suum 
esse laesum aut prob, 
laedendum. e 

ES e Mm oriri ^ 
ex ipsa sententia atenus 
P beg pei u 


1902 Res iudicata habetur: 
ipsa sit causa lai 2 


Duplici sententia 
Hintormi; 


exsecutioni mandetur, o s 
AA A” Sententia intra utile tem- 

pre, A DRE |" non appellata; aut quae, 
Mo appellata coram iudice “a 


imm ERE Lene |o", deserta fuit coram iudice 
wi quem" 


tione, sententiae exsecul D 
1" Sententia definitiva unica, 
decernat, A qua non datur appellatio ad 
Admissa inst: 


porque sólo entonces lega a obtenei 
cacia práctiea y puede por lo 

causar un daño efectivo a ter 
Esta es la razón de que en las 
matrimoniales, y 
intervención de tercero (canon 1852), 
puede tener lugar el remedio de la' 
sición de tercero contra la sent 


1 90 normam can. 1880. 
oppositor agere 
in gradu appellationis 003 Nunquam transeunt 
PR b | 103 in rem iudicatam cau- 


has do statu personarum; sed ex 
Muplici sententia conformi in his 
sausis consequituz, ut ulterior 
S non debeat admitti, ni- 


I novis prolatis iisdemque gravi- 


aunque se ài ls argumentis vel documentis. 


1000 Aunque la oposición se 
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servar las leyes establecidas para las ape- 
laciones; pero si quiere procederante el juez 
que dió la sentencia, se observarán las reglas 
establecidas para las causas incidentales *. 
1901 Si el opositor ganare la causa, el 
juez debe modificar la sentencia 
conforme à la instancia de aquél. 


TÍTULO XV 
De la cosa juzgada y de la restitución «in integrum». * 


$) Hay cosa juzgada: 
1902 ovi ds dos sentencias 
conformes; 

2.» Sinose apo dela sentencia den- 
tro del tiempo hábil; o si, habiéndose ape- 
lado ante el juez a quo, se abandonó ante 
el a ad quem; 

.2 Con una sola sentencia definitiva, 
de la que no se concede apelación, a tenor 


del canon 1880 *. 

1903 Nunca pasan a cosa juzgada las 
causas sobre el estado de las per- 

sonas; pero dos sentencias conformes en es- 

tas causas hacen que no deba admitirse 

una nueva propuesta si no se aducen nue- 

vas y graves razones o documentos *. 


haga 1 Tır. xv. De re iudicata el de 


ña al juicio que se crea perjudicada por 
la sentencia puede defender su derecho, 
9 bien oponiéndose a ella antes de que 
se ejecute, o instituyendo un nuevo 
proceso después de ejecutada, El primer 
medio es más ventajoso. 

Está legitimado para oponerse a la 
ejecución de la sentencia aquel que, 
habiendo podido actuar como interven- 
tor principal en el proceso anterior, no 
lo hizo (ef. comentario al canon 1852); 
porque este tercero es quien tiene un de- 
recho propio e incompatible con el de- 
recho constituido por la sentencia, 
El tercero, que sólo pudo intervenir 
adhesivamente en el proceso anterior, 
únicamente puede oponerse a la ejecu- 
ción de la sentencia cuando por dolo de 
las partes o por otro motivo extrinseco 
a la sentencia ha experimentado injus- 
tamente algún daño. 

Para que la sentencia sea impugnable 
por un tercero, antes de su ejecución, es 
menester que se haya hecho firme y 
ejecutoria, de forma que contra ella no 
se admita ya el remedio ordinario de la 
apelación y, orienta haya 

icanzado autoridad de cosa juzgada; 


1899 La oposición de tercero 
la ejecución de una sentencia da 


un juez delegado, cuando se sigue el pi 


cedimiento de apelación, ha de el 

al superior del delegante (véase 
mentario al canon 1607). Pero si se | 
la revisión, la demanda ha de 

la mismo delegado que prom 
sentencia, Interpretamos aqui la ch 
sula Ab ipso iudice qui sententiam. fi 
de diversa manera que al tratar d 
querella de nulidad y de la restitue 
*in integrum», porque en el caso d 
oposición de tercero todavía no ha 
pe HE la sentencia, ni siquiera 


por el juez el decreto ejecutorio, h 
siguientemente no ha expirado 


testad del juez delegado, quien pi 
ver la causa incidental de la opos 
de tercero, como puede resolver los 
más incidentes que ocurran antes 
haber dado cabal cumplimiento al m 
dato delegatorio, cuyo último acto « 
decreto de ejecución, por el que la - 
cución efectiva de la sentencia pasa 
manos del superior, en quien resid 
potestad ibernati: y coactiva 
nones 1918 y 1920). 


por via de apelación, parece que no urge 
M plazo de diez días; porque el Código 
anlo exige el cumplimiento de las leyes 
de apelación. después e ha sido ad- 
amitida ya la instancia (canon 1900). 

La oposición de tercero debe tratarse 


p Inlmente y resolverse mediante sen- 
nela aunque solamente se pida la re- 
tialón ante el mismo juez que dictó la 
sentencia, excepto si las partes a quie- 
je» afecta la sentencia impugnada por 
^ oposición de tercero consienten en 


iue la cuestión se tramite extrajudicial- 
mente y se dirima por decreto. 

1estión de fercería es un nuevo 
wr 0, y, consiguientemente, contra la 
sentencia que termina cabe proponer 


his mismos remedios jurídicos que con- 
lm cualquiera otra sentencia. Por eso, 
al la cuestión de la tercería se propone 
Wireetamente en el tribunal de apela- 


slon y en éste recae sentencia desfavo- 
poble, no por eso puede inmediatamente 
ejecutarse la sentencia impugnada, sino 


yo es necesario que la sentencia reso- 
litorin de la tercería se haga firme para 
quo la anterior sentencia impugn: 
pueda ejecutarse. 


restitutione in integrum. 


1902 La cosa se llama juzgada si está 
resuelta por sentencia firme o ejecutoria, 
lo cual tiene lugar cuando contra la sen- 
tencia no puede ya proponerse el reme- 
dio ordinario de la apelación, al- 
guna de las tres causas mencionadas 
en este canon. La sentencia dada en 
el tribunal de apelación puede ser total 
o parcialmente conforme con la dictada 
en el tríbunal inferior, y según esto la 
cosa se considerará en todo o en parte 
juzgada. En el derecho antiguo, la cosa 
no se tenía por juzgada sino después de 
tres sentencias conformes (cap. 39, De 
appell., X, II, 28). £n las causas que 
no pasan a cosa juzgada, la sentencia se 
llama firme cuando ya puede ejecutarse, 
aunque siempre haya lugar a la apelación 
o nueva propuesta. 


1903 Causas que se refieren al estado 
de las personas son, entre otras, las 
que versan sobre el vínculo del matri- 
monio, de la sagrada ordenación, de la 
profesión religiosa y también sobre la 
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1904 $1. La cosa juzgada se tiene 
por verdadera y justa con pre- 
sunción de derecho y por derecho y no pue- 
de ser impugnada directamente, 
2. Hace ley entre las partes y concede 
derecho de excepción para impedir nueva 
introducción de la misma causa *. 


1905 $1. Si contra una sentencia no 1905 8 1. Adversus 


cabe el remedio ordinario de 1: : 
apelación ni la querella de nulidad, se [e suppetat ence remedi 
cede el remedio extraordinario de la res- | appellationis aut querelae 
titución in integrum, dentro de los limites | tatis, datur remedium 
establecidos en los cánones 1687 y 1688, arium restitutionis in dg 
con tal que conste manifiestamente de la a ea n 
evidente injusticia de la cosa juzgada. rei iudicatae esie CS 
2. No se estima constar manifiesta-| 82. De iniustitia autem 
mente de la injusticia, a no ser: festo constare non 
1,9 Que la sentencia se funde en docu- E 
mentos cuya falsedad se descubra poste- 
edo 
." Que aparezcan después documentos acta 
los cuales prueben hechas nuevos y Que trariam” poini osann ene 
Sitian perentoriamente una decisión con- peremptorie grenont m 
" .? Sentent ex lo p 
y S. Que la sentenela se haya dado por | Prelata fuerit in damnum 
lo le una parte en daño de la otra; 4, Legis praesc 
4.9 Que se hayan infringido evidente- i "Menta TERN 
nee Ji PES ADS ey d nte- | denter neglectum fuerit. 


separación de los cónyuges. Esto ülli- gro de padecer alguna y 
e fué declarado por la Comisión In- Justicia, Véanse e canon 1820 y >, 
térprete a 8 de abril de 1941 (A. A. S., cisión de la Rota Romana acerca 
XXXIII, 173). Aun las causas en q canon 1629. 4 
se trata del vinculo matrimonial pasan Cuando la eosa ha sido ya ju: 
«1 cosa Juzgada cuando aquél se disolvió surgen una acción y una excepción 
por muerte de uno de los cónyuges, La acción de cosa juzgada, por la cuai 
razón es porque ya no obsta a la fir- que ha salido vencedor en el ph 
meza de la sentencia, por ejemplo, en puede pedir la ejecución de la senti 
cuanto a los efectos civiles el peligro cia (canon 1917, $ 1), y la excepel 
e posado (S. R. Rota, 20 de junio de cosa juzgada, por ta cual se impid 
En A. A. S., XIV, 600). nueva introducción de la misma 
on necesarios nuevos y graves argu- Débese advertir que, aunque la 
mentos o documentos para que se ad- sea juzgada y no pueda 'ecta 


5 


mita una ulterior propuesta sobre las impugnarse en el fuero externo, em 


causas que no pasan a ser cosa juzgada interno la presunción 
cuando sobre una misma cuestión han la verdad, bs potesl: la deben 
recaído dos sentencias conformes, pero gularse las obligaciones de concle 
no en Ios otros dos casos de que se habla (cap. 2, X, V, 35) 
en los números 2.* y 3,9 del canon 1902. 
A AA si n de A la nue- 

esta cuando ya han recaído dos un remedio extraordinario q 
¿eitondlas conformes en los casos de cede cuando la sentencia produce 
due TNR el canon 1903, corresponde daño a uno de los litigantes y consta 
29 Juez a quo, o sea, al que dió la sen- nifiestamente de su evidente injustll 
Ie rcg b der se SERIA à Los s en que puede pedirse la 

ly ad quem o ante titución 

el que ha de proseguirse. Br Pug pe ARA 


mente enumera: 


Los documentos de que se habla en ı 


1904 La razón de poner limite a las número primero 
Si 
apelaciones se funda en el bien común, lamente Tos AS "también, 
cual exige, para dar estabilidad a las rivados, con tal que, en el primer 

OO jurídicas, que, estudiada pru- hayan sido el motivo determinante de 
xy ente una causa por la autori- sentencia y, en el segundo, exclu 

legitima, se ponga fin a las contro- toda probabilidad en contrario, El 
yersias, aunque por ello se corra el peli- (número 3.") ha de proceder de una pa 


P. I, SEC. I. — DE LOS JUICIOS EN GENERAL 713 


> > 


| 906 Ad iconem E 1906 Es competente para conceder la 


integrum conceden- restitución in infegrum el juez 
iam competens est iudex qui|que pronunció la sentencia, a no ser que 
fententiam tulit, nisi ea petatur aquélla se pida por haber quebrantado el 
fin quo a iudice praescrípto | juez las prescripciones legales; en este caso 


pedes concedit | fa concede el tribunal de apelación *. 


7 Y senti 1. La demanda de la restitu- 
19 0 y E a es 1907 s in inlegrum suspende la eje- 
Hae exsecutionem nondum | cución de la sentencia si todavía no se hu- 
ptam suspendit. biera comenzado. 

2, Sí tamen suspicio sit ex | $2, Mas cuando existen indicios pro- 


obabilibus iudiciis petitionem bables id. 
oras 3 para sospechar que la demanda se 
aedes iudex M ERES hace con el fin de retardar la ejecución, 


lost ut sententia exsecutioni | puede el juez decretar que se ejecute la 
mmandetur, assignata tamen | sentencia, pero dando suficiente garantía 
tentitutionem petenti idonea | a quien pidió la restitución de que se le 
Antione ut, si restituatur in in- | in demnizará si aquélla le fuere concedida. 


1905 La restitución «in integrum». 


rum, indemnis fiat. 


Pontendiente o de sus legitimos repre- 
Mmtantes (procurador y ROTE en 
intra de la otra parte, y no de mutuo 
punsentimiento de las partes, en cuyo 
habría renuncia del propio derecho. 
¿bre el cuarto caso—menosprecio de 
h ley —existe M ed divergencia entre 
mi nutores, Todos admiten que se trata 
Je la ley sustantiva, general o especial, 
hun de Jos estatutos, últimas volun- 
mies, sentencias y contratos particula- 
¡vs reconocidas por la ley. Pero no están 
I ordes sobre si se trata también de las 
Inyes meramente procesales, cuyo incum- 
pimiento produzca grave daño o nuli- 
int de sentencia, fundada en causas 
Wistintas de las consideradas en los cá- 
hanes 1892 y 1894. Los autores que 
bpinan ser taxativa la enumeración de 
ls casos de nulidad hecha en los dos 
rAnones citados, admiten la restitución 
em los casos de nulidad por infracción 
^ fulsa aplicación de la ley procesal. 
Macon la conclusión opuesta quienes juz- 
pon no ser taxativa la referida enume- 
Hielón de casos de nulidad; porque, te- 
miendo aplicación el remedio ordinario 
de la querella, no puede acudirse al 
extenordinario de la restitución. Cree- 
mos que la restitución in integrum pue- 
Me concederse en los casos de mi 
10 t 1 di lid, 
por infracción de la 1 procesal no 
temprendidos en los cánones 1892 y 
1494, asi como también siempre que la 
evidente infracción de la ley procesal 
muse grave perjuicio a uno de los liti- 
ntes y la sentencia sea inapelable; 
Mhnimente, cuando ocurra alguno de 
hos casos de nulidad comprendidos en el 


canon 1894, e inculpablemente haya 
transcurrido el tiempo hábil para enta- 
blar la querella contra la sentencia. 


1906 Sila sentencia ha llegado a ser 
firme y ejecutoria en el tribunal de apar 
lación, compete conceder la restitución 
in integrum, según la opinión más co- 
mún y fundada, al juez que pronunció 
la última sentencia, a no ser que se 

ida la restitución por menosprecio de 
h ley cometido por este mismo juez. 
En cuanto a la restitución contra la sen- 
tencla de la Rota Romana, véase el 
canon 1603, $ 1, 4.*, y el 1604, $ 3. 

Sobre la restitución «in. integrum» con- 
tra la iaa cal D dele; dels 
darse la misma solución e para la 
querella de nulidad (canon 1595)! excep- 
tuado el caso de que la restitución se 
pida por infracción de la ley. Y aun 
con mayoria de razón afirmamos que el 
recurso o remedio de la restitución «in 
integrum» contra la sentencia del juez 
delegado debe llevarse al juez ordinario 
delegante, puesto qua la sentencia en 
este caso, aunque injusta, se considera 
válida; por lo cual existe mayor motivo 
para que se tenga por caducada la 
testad del juez delegado particular 
una vez que dictado sentencia. Añá- 
dase a lo dicho que cuando el Código 
habla de la restitución «in integrum» en 
orden a actos o negocios no judiciales, 
dice expresamente: «La restitución in 
integrum debe pedirse al juez ordinario 

me sea competentes (canon I 1). 
p» éste un argumento claro de an: a 
legal que no es posible desatender. 
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TÍTULO XVI 
De las costas judiciales y del patrocinio gratuito. * 


CAPÍTULO I 
De las costas judiciales. 


1908 


puede obligar a las 


de los cánones 1914-1916 *. 


Compete al Concilio 


1909 $1. Dus 
vincial o a los Obispos reunidos 
en conferencia hacer los aranceles de tasas, 
e deban 
artes por las costas judiciales; Arten 
retribución que por sus servicios han de 
abonar a los procuradores y abogados; el 
importe de los gon las traduc- 
sión y por los 


en los cuales se determinará lo 
pagar las 


ciones y copias; por su 


En las causas contenciosas se I 
artes a pa- 1908 E 

gar algo a título de costas judiciales, a no 

ser que estén exentas de esta carga, a tenor 


usis conter 
ud partes 
ad aliquid solvendum, 
expensarum  iudicialium, 
ab hoc onere eximantur ad 1 
mam can, 1914-1916. 
1909 S 1. Concilii Pro 
cialis, vel conv 


Episcoporum est taxarum n 
statuere in q 


certificados de fidelidad de las mismas,e|9t transcriptionibus; pro 


igualmente por las copias de documentos | ?* 


de los archivos. 


2. Puede el juez, segün su prudencia, 
exigir a la parte que pide o al actor, si el 
juez obra de oficio, gue depositen de ante- | suo prude; 

del tribunal el dine- | pecunia pro iudicialibus 


mano en la cancille: 


aminandis et fide 
earum fidelitate; itemque 
exscribendis ex archivo 


autem iudex 
iti arbitrio exi; 


ro necesario para las costas judiciales, in- | $15, pro indemnitate tes 


pro honorariis peritorum 


demnización de los testigos y honorarios de parti 
los peritos, o al menos que den la conve- x oficio à [rea god peribus 


niente fianza de pago *. 


Y Tır. xvi. De expensis iudiciali- 
bus el gratuito patrocinio,—CAp. 1. De 
expensis iudicialibus. 


1908 Costas o expensas judiciales son 
los gastos hechos con ocasión del jui- 
cio. Las costas judiciales pueden to- 
marse en sentido estricto (canon 1909, 
8 1), y significan las tasas que ingresan 
en el erario de la Curia para sosteni- 
miento de los gastos generales y para la 
retribución de los jueces y stros del 
tribunal. Pueden tomarse también las 
costas judiciales en sentido amplio (ca- 
non 1910, $ 1), comprendiendo todas las 
expensas que se mencionan en el ca- 
non 1909, $ 1, como honorarios de aboga- 
dos y procuradores, retribución por ver- 
siones, copias y otros actos o documentos 
semejantes. 

Las costas judiciales pueden ser: 
a) necesarias, que son todas las enu- 
meradas en el canon 1909, 8 1; b) útiles, 


deponatur penes tribunalis c 
cellariam aut saltem co; 
cautio praestetur  pecuni 
deinde solutum iri. | 


por ejemplo, el nombramiento de 
de un abogado o de procurador el 
éste no es necesario; c) superfluas 01 
mera voluntad. 

Aunque la administración de la 
ticia, como tal, es gratuíta, por lo 
está prohibido a los jueces y ministr 
del tribunal incluso el CS regi 
(canon 1624), ello no quiere decir que M 
putos no hayan de remunerar:el 

ajo y pagar los gastos ocasionados 
el juicio, Pero esto solamente lo 
el Código a las partes litigantes en | 
causas contenciosas, no en las crimi 
que se entablan por razón del 
público, y en las que el reo, si lo mi 
sale castigado con otras penas. Las 


tas, en las causas criminales, corren 4 


cargo de la Curia diocesana, 


1909 Véase canon 1626, La ind 
nización de los testigos y de los peritos 
determina el juez en cada caso (eñi 
nes 1787, $ 2, y 1805), 
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1910 8, 


iudiciales expensas 


Por regla general, el venci- 


$1. 

gustus. vie 1010. $ tiene obligación. de abonarlo 
wirulariter reficere tenetur tum | al vencedor las costas judiciales tanto en 
" pausa principali tum in inci- | la causa principal como en la incidental. 
Henti. $ T 


i el actor o el reo hubiera litigado 


mA Si actor vel reus temere | temerariamente, será también condenado 


^verit, otiam ad damnorum 
ielvotioner damnari debet. 


1911 


tialiter tantum succu- 


Si actor vel reus par- 1911 


a la reparación de daños *. 


Si el actor o el reo hubiera sido 
vencido sólo en parte, o el pleito 


huerit, aut lis agitata fuerit inter | se hubiera ventilado entre consanguineos 


anguineos vel affines, aut|o afines, o hubiera sido objeto de él una 
presñena valde «don Ere cuestión muy difícil, o por re otra 
aut quacumque Au; causa justa y grave, podrá el juez, segün 
vi de ¡campa poterit sudes i Si SIL repartir las costas 


suo prudenti arbitrio ex 
vol ex parte inter litigantes 


nsas compensare; idque de- | cual del 


total o no entre los litigantes, lo 


e consignar en el mismo tenor de 


primere in ipso sententiae | la sentencia *. 


hore. 


condemnationem 


1912 si piures sint in causa | 1912 


Si son varios los que en la causa 
merecen ser condenados al pago 


M expensas mereantur, iudex | de las costas, el juez los condenará soli- 


m damnet in solidum, si aga: 


dariamente cuando se trate de una obli- 


wr do obligatione solidali; ali- | gación solidaria, y en los demás casos, a 


har pro rata. 


1915 


circa expensas non 


S 1. A pronuntiatione | 101 3 


prorrata *. 


$1. No cabe apelación por se- 
parado contra la pronunciación 


falur distincta appellatio; sed | sobre las costas; pero la parte que se crea 


quae se gravatam putat, | perjudicada puede, dentro de los diez días, 
ppositionem intra decem dies | entablar recurso de oposición ante el mis- 
potest coram eodem iudi- | mo juez, quien podrá entender nuevamente 


quí de hac re cognoscere 
ilsnuo poterit, et taxationem 
Mnendare ac moderari. 

f 2. Appellatio a sententia 


sobre este asunto y enmendar y reducir 
la tasación. 0 
$ 2. La apelación contra la sentencia 


Broa causam principalem se-|sobre la causa principal lleva consigo la 
lort appellationem a pro- | apelación del fallo dado sobre las costas *. 


intione circa expensas. 


1010 La parte contendiente que ha 
salido ve ida debe generalmente pagar 
bodas las costas judiciales llamadas ne- 
perarias, y esto, según nuestro derecho, 
Iw porque se presuma que la parte ven- 
sbin ha litigado temerariamente o sin 
nimrün fundamento, sino por Juzgarse 
ue objetivamente ha sido causante del 
Juicio. Si la parte vencida hublera liti- 
Jos lemerariamente, deberia ser con- 
il 


nada también a la indemnización de 
Manos, conforme se dice en el $ 2. Véase 
WM onnon 1787. 

Como la resolución dada en las cau- 
Ma incidentales es reformable mientras 
" se termine la causa principal, las 
Misexpensas en las causas incidentales 
ho conviene fijarlas hasta el momento 
ilə pronunciar la sentencia definitiva; en 
indo enso, puede reformarse al dar la 
ntoncia que resuelve la causa principal. 

L^ condena en costas puede decre- 
harse no sólo eontra las partes litigantes, 
Mno también contra aquellas otras per- 
semis por culpa de las cuales se ejecutó 
«n aeto nulo o ilegítimo, con perjuicio 
ile otros, p. ej., los procuradores y abo- 


ados (cánones 1665 y 1666), los peritos 
canon 1798). 

No es necesario pedir en la demanda 
Ja condena en costas de la parte contra- 
ría, aunque es frecuente el hacerlo, por- 
que el juez debe resolver de oficio esta 
cuestión. 


1911 En este canon se establecen va- 
rins excepciones al principio general sen- 
tudo en el canon precedente sobre la 
carga de las costas, que no siempre de- 
ben gravitar exclusivamente sobre el 
vencido en juicio, sino que a veces de- 
ben repartirse entre los dos litigantes. 
Todas estas excepciones se hallan ins- 
piradas por el principio de la equidad 
canónica, y a ellas deben añadirse al- 
gunas otras: en la caducidad de la ins- 
tancia (canon 1739), en el caso de con- 
tumacia dennon, 1851), en la transacción. 
(canon 1928, $ 2). 


1912 Véase como complemento de 
este canon lo que se establece en el 1888. 


1913 En el tribunal de apelación 
puede reformarse la tasación de costas, 
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CAPÍTULO II 


Del patrocinio gratuito o de la disminución de las coi 
judiciales, * 


191 4 eae epus. al beneficio de 
: eza los pobres que en abso- 
luto carecen de medios para sufragar las 
costas judiciales; pero si carecen sólo en 
parte, tienen derecho a la disminución de 


costas *. 
1915 Hide Puy ms obtener la 
n de costas o su reduc- 
ción, debe pedirla al juez por Bene 
de un escrito de súplica y acompañar los 
documentos con los cuales demuestre cuál 
es la condición del que pide y cuál su haber 
familiar; debe probar además que no es 
fútil ni temeraria la causa por la que litiga. 
$ 2, El juez no admitirá ni rechazará 
la pación sino después de haber obtenido, 
si fuere menester, noticias aun secretas por 
las qo pueda venir:en conocimiento del 
estado económico del que pide y después 
de haber oído al promotor de justicia; y aun 
así puede todavía revocar la concesión sl en 
el decurso del proceso se llegare a descu- 
brir que no existe la pobreza alegada *. 


imponiéndoselas n] vencido en este tri- 
bunal, a tenor del canon 1910 Y oon ds 


ce en los artículos 13 a 150, adaptá 
los a las presentes circunstancias 


bent ad gratuitum patro 
si ex parte tantum, ad 
sarum deminutionem. 


deminutionem assequi vult, i 
a iudice postulare debet, di 
supplici libello, allatisque 
cumentis quibus quae condit 


LÀ 
futilem neque temerariam 
sam agere. 
5 2. Iudex postulationem n 
admittat nec reiiciat, nisi 
sit, notitiis 


liaris ipsius postulantis co 
pertum habere possit audit 
que promotore iustitiae; 
concessam potest etiam 

re, sí in decursu processus 
sertam paupertatem non ade! 
compertum habuerit. 
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1916 1,44 matni 


nium iudex singulis causis 
eligat aliquem ex advocatis in 
suo foro approbatum, qui ab hoc 
munere explendo, ex causa 
iudici probata, sese subducere 
nequit, secus a iudice congrua 
red 
officio, 1 

5 2. Deficientibus advocatis, 
iudex Ordinarium loci roget ut 
aliam idoneam personam, si 
opus sit, designet ad pauperis 
patrocinium suscipiendum. 


1 91 6 $1. Para la defensa gratuita de 
los pobres, el p elegirá en cada 
causa a alguno de los abogados aprobados 
para su tribunal, el cual no puede eximirse 
lel cumplimiento de este cargo si no existe 
causa aprobada por el juez; de lo contrario, 
puede éste castigarle con una pena propor- 
cionada, que puede llegar hasta la suspen- 
sión del oficio. 
$2. A falta de abogados, el juez pedirá 
al Ordinario de lugar que designe, si fuere 
menester, otra persona idónea para que 
tome la defensa del pobre *. 


TÍTULO XVII 
De la ejecución de la sentencia. ' 


191 7 A iudi- 1917 Liu cuando 


ontam, exsecutioni mandari pot- 
ent. 

8 2, Iudex tamen potest sen- 
tentiae, quae nondum transiit in 


1916 En cuanto al procurador, en los 
casos particulares en que es necesario, 
lo designará el juez o el Ordinario del 


, terminada la causa principal, el 
litigó como pobre sale victorioso y 
de la sentencia me- 
uede el 


ene en virtu: 
os económicos suficientes, 
juez obligarle a 
da euando, 


n y 
bién en las costas. 


pagar lo que le corres- 
a tenor del canon 1911, 
arte victoriosa debe participar tam- 


1. Puede sjoentaree la sen- - 
a pasado a cosa 


juzgada. 
$2. Con todo, puede el juez ordenar la 
ejecución provisional de una sentencia 


la ley civil, nl siquiera cuando se trata 
de los contratos en virtud del on- 
non 1529; perque la remisión en este 
último caso al derecho civil mira única 
mente al derecho sustantivo que debe 
aplicarse, no al derecho contencioso o 
forma 1 de proceder, en la que 
debe observarse la ley del propio tribu- 
nal. Por consiguiente, cuando se pide 
la ejecnción forzosa de una causa ecle-. 
siástica basando la petición en un título 
ejecutivo distinto de la sentencia Juas 
cial, la acción ejecutiva debe entablarse 


salvedades señaladas en el canon 1911. 


1 Car. m. De gratuito patrocinio 
ce reparan TATP diminu- 


1914 La institución del patrocinio 
gratuito o beneficio de pobreza es de e 
gen eclesiástico; pero ha sido también 
generalmente recibida en los Códigos 
civiles, La exención total de las costas 
judiciales se denomina defensa o pa- 
trocinio nito; la exención parcial, re- 
ducción de costas judiciales. 

El Código no determina el grado de 
pobreza necesario para poder obtener, 
total o parcialmente, el beneficio de 
pobreza, dejando su apreciación al eri- 
terio del juez. Ciertamente no es ne- 
cesario que falten los medios de sus- 
tentación o que la pobreza sea absoluta, 
sino que basta la pobreza relativa, aten- 
didas las necesidades familiares y las 
his ire In Esp pleito. 

mo norma directiva, puede el juez 
eclesiástico tener presento que les 
tre ley de Enjuiciamiento civil estable- 


nómicas, 


1915 El incidente de pobreza debe, 
ser posible, proponerse y resolverse mi 
tes de la litiscontestación (canon 16 
La concesión del beneficio de po 
liene más bien carácter ndministi 
que estrictamente judicial, Por esta ea 
sa, si el beneficio de pobreza, total 
parcial, es denegado por el juez, 
parte interesada puede recurrir al 
dinario local. Contra el decreto del 
gatorio del juez inferior puede 
bién recurrirse al juez de napeli 
cuando dicha denegación produzca e 
tos'de sentencia definitiva, a causa i 
impedir la prosecución del pleito 
falta de recursos económicos, El ji 
que resolvió dicho incidente puede 
dificar su resolución antes de fi 
narse la causa principa] si a 
du. no existió o ya no existe el 
de Ia pobreza (canones 1841 y 1915, 


Pero, una vez concedido este bene 
no puede el juez revocarlo por el 
hecho de descubrir que la causa del Mi 
gante pobre está destituida de funda 
mento o es enteramente fútil, 


1 Terr. xvit. De senlenliae exsecu- 
lione. 


La mayor parte de los Códigos civiles 
señalan tres clases de titulos o causas en 
el proceso ejecutivo: a) Resoluciones ju- 
diciales, que comprenden las senten- 
vins tanto definitivas como interlocu- 
torias, y los decretos dados por el juez. 
Kquipáranse a las sentencias los fallos 
de los árbitros y amigables compone- 
dores, las transacciones y netos de con- 
ciliación legalmente ejecutados. b) Ac- 
tos a los que se atribuyen por la ley 
carácter ejecutivo, como son algunos ema- 
nados de la autoridad administrativa. 
^) Actos contractuales legitimamente au- 


dos. 

31 Código de derecho canónico admi- 
te únicamente como tilulo ejecutivo de 
carácter y valor judicial la sentencia 
dada por el Juez. Siendo esto así, plan- 
téase el problema de si los otros títulos 
admitidos comúnmente por los Códigos 
civiles pueden y deben admitirse tam- 
bién en derecho canónico. La solución 
no podemos hallarla en la aplicación de 


ante el tribunal eclesiástico. 

Esto supuesto, aún nos queda por 
dilucidar si la acción ejecutiva debe sus- 
tanciarse en el tribunal eclesiástico si- 
guiendo las normas del proceso cognos- 
citivo, que son las desarrolladas a lo [argo 
de toda la Sección primera del libro IV, 
aunque abreviando el período probato- 
rio, o bien debe sustancinrse, por ana- 
logía, con arreglo a los preceptos suma- 
rios establecidos en el presente títu- 
lo XVII para la ejecución de la sentencia. 
Creemos que en los casos propuestos la 
ejecución forzosa debe urgirla el tribus 
nal eclesiástico observando las normas 
del proceso de cognición, no las del pro- 
ceso de ejecución, que nuestro derecho 
sólo admite para el principal de los ti- 
tulos ejecutivos, que es la sentencia 
judicial. Nos parece que la legislación 
canónica es incompleta en lo tocante al 
proceso ejecutivo, particularmente en lo 
que respecta al título contractual, para 
el que no hay previsto un proceso su- 
mariamente ejecutivo, que, sin nece- 
sidad del cognoscitivo o declarativo, 
muchas veces podría ser suficiente. 
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que todavía no hublera pasado a cosa juz- | rem i am, 
t - iudicat. 
gada: Secutionem iub 


Lo Si se trata de provisi = 
ciones ordenadas al M isis = 

2.9 Si urge alguna otra necesidad grave, 
pero de modo que, al conceder la ejecución 
provisional, se haya asegurado suficiente- 
mente con fianzas, garantías o prendas la 
indemnización de la otra parte, caso que 
la ejecución hubiere de ser revocada *, 


No podrá llevarse a cabo la ejecu- 
1 91 8 ción antes de que el juez nayi ex- 


cia; este decreto se incluirá en el mi: 
to de la sentencia o se dará pora nord 
según la diversa naturaleza de las causas - 


1 Cuando la ejecución de la sen- 
919 tencia exige previa rendición de 
cuentas, tiene lugar una causa incidental, 
que decidirá, observando los trámites del 

erecho, aquel mismo juez que hubiera dado 
la sentencia que ha de ejecutarse *, 


1920 $ 1. Debe ejecutar la sentencia 
por sí o por otro, el 1 
del lugar donde se dio la a 


1917 La ejecución de la sentencia, 


encomendada al juez, sino al Ordinario 


doctrina procesal. 


cosa juzgada (canon 1 5 

eA He ns efectivamente i sldo E 
interpone contra ella la 

la de nulidad, la oposición de teroare D 


o la restitución in int 
penderse la ejecución, M dE EA oreet 


No han menester general 
ment. 
ejecución especial las sentencias ied dies 
ratorias, las absolutorias y las conde- 
matorias a censura (canon 2243, $ 1). 


se 
principio establecido en 


provisoriam 


exsecutio revocanda sit. 


vao ción 1918 Kon antea exsecutioni 
el decreto ejecutorio, es decir, decre- torium iudicis ded 
declarando que debe ejecutarse la senten- cretum habeatur. e M6 solid 


mera instancia, rede res 


Primi gradus lat. 


r 1918 E 
Eres que ed Les UC rs income oe 1% 
stro o administra- c e 
tivo. Por esta causa, la ejecución no es parado, Cabai A 1 
local; »unque si éste no lo hace, de é 3 Codigo n5 ded 
s » devuél- El C 
Me VEA deu un la sentencia urs x Spams 
tr PNE m zn canon 1920). De la cansa h 
> legirse que nuestro instancia. 
pongo considera agotada la potestad que la promulgue el t 
nl. auian el juicio con la hace firme la sentene: 
Ee a no ante la cual se define la mera n el de ulterior i 
acordo eon e na necesita de ia inlone 
n del juicio dada inte 
en el canon 1552, pero es o; pu 
552, puesta a la de lk 
tendencia predominante en la moderna de Pr vaa 
La sentencia puede ejecut Darei CN DOR eyt 
arse desde La razó 
el momento en que pasa a la categoría autoritativamentes cul 
puede y debe ser ej 
ido eje- causa, el decreto ejecutorio se 
€ con la sentencia, 
ue contra la sentencia — 
io de apelación, ya se 
privada, ya de causa 


de ejecución se da 
AER cuando. 
e apelar; por se 
davía puede inter 
o de la apelación. 


> expedir la ejecutor: 
ha sido vista en más 
más conveniente 
ribunal en que se 
sea el de pri- 


ta de la instancia de 1 
expedir la ej 
Aun cuando se trate 


nez debe declarar 
ndo la sentencia 


La ejecución provisional, de la que Edid = elteni 


a en el § 2, es una excepción del el juez n 
el 8 1. ejecutorio 


stión incidental sobre 
de resolverse por 


quien compete dar el decreto 
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Ü 2. Quod si hic renuat vel $2. Pero si éste lo rehusare o fuere ne- 
Horligat, parte cuius interest | gligente, la ejecución compete al juez de 
pato: ve VUE WE Oíticio, | apelación, a instancia de la parte intere- 
tonto epevta udicem | cada, o también de oficio. 


Aappollationis. 

3. Inter religiosos exééoutio 
#ontontiae spectat ad Superio- 
n 


tulit aut iudicem delegavit. 


$ 3. Entre religiosos, la ejecución co- 
rresponde al Superior que dió la sentencia 
», qui definitivam sententiam | definitiva o nombró al juez delegado *. 


1921 S 1. Exsecutor, nisi 1921 $1. El ejecutor debe ejecutar la 


quid eius arbitrio in 


sentencia segün el sentido obvio 


Ipso sententiae tenore fuerit per- | q. Jag palabras, a no ser que algo se hu- 


secundum obvium verbo- 


a sensum, exsecutioni man- | tenor de la sent 


ip- 
sum, débet sententiam. ip biera dejado a su arbitrio en el mismo 


ia, 


aro. § 2. Puede entender en las excepciones 


nibus circa modum et 
nocutionis, non autem de me- | pero 
rito causae 


sino manifeste iniustam, absti- | 
Meat ab exsecutione, et partem | 


1920 El Código de derecho canónico 
lia reformado totalmente la antigua dis- 
viplina sobre la autoridad competente 
ccución de la sentencia. El anti- 
ioma: «Iudex cognitionis est iudex 

cutioniss ha sido sustituido por este 
vtro: «Iudex cognitionis non est iudex 
wxecutioniss, Este principio canónico 
» cumple aún en aquellos casos excep- 
slonales en que es la misma persona la 
ue juzga y la que ejecuta; porque en 

Los casos dicha persona actúa en fun- 

diversn, al conocer la causa y al 
utar la sentencia: en el primer caso, 
o juez; en el segundo, como supe- 

investido de potestad gubernativa 
» ejecutiva. En este último sentido 
cional puede mantenerse, sin excep- 
el nuevo principio antes enun- 
Iudex cognitionis non est iudex 
1tlonis.» 
Según el derecho vigente, com- 
al Ordinario de primera instancia 
utar la sentencia, cualquiera que 
ra la persona y la forma como el 
tribunal de primera instancia hubiera 
"ado constituído, y cualquiera que 
la resolución dada en el tribunal de 
ación, El Ordinario local ha de en- 
lerse conforme al canon 198, y, por 
vonsiguiente, no vienen comprendidos 
bajo dicha denominación el provisor ni 
«quiera otro juez en cuanto tnl. 
Ordinario local puede ejecutar la 
sentencia por sí mismo o por otro, que 
podrá ser la misma persona del provi- 
^or, pero obrando, no en calidad de tal, 
como delegado del Ordinario en el 
administrativo. 
ando por prescripción del mismo 
ho, una causa relativa al Sufra- 
ha de ser vista en primera ins- 
cin por el tribunal metropolitano, la 
ución compete al Metropolitano, 
pues es el Ordinario del lugar en que se 
dió la sentencia de primer grado. úl- 


2. Licet ei videre de excep- | opre el modo y fuerza de la ejecución, 


no sobre el fondo de la causa; mas 


quod si habeat |si por otra parte averiguare que la senten- 
nde compertum sententiam | cią es evidentemente injusta, se abstendrá 


tima hipótesis se verifica en el caso de 
que se trate del canon 1572, § 2. 
La razón de que sea el Ordinario del 
lugar en que se dió la sentencia de pri- 
mer grado el ejecutor de la sentencia, 
aun cuando ésta haya sido relormada 
en el tribunal de apelación, es porque 
allí está el título de la competencia ju- 
dicial, sea el domicilio del reo o la ma- 
teria del pleito, ete., y, co :siguientemen= 
to, allí puede practicarse con mayor fa- 
cilidad la ejecución. En cuanto al juez 
delegado de primera instancia, aun 
cuando sea delegado por el Papa, cree- 
mos que, según el actual derecho, no 
puede, sin comisión especial, ejecntar la 
sentencia por él mismo pronunciada. 
De lo prescrito en los $8 1 y 2 se 
concluye que el provisor, o juez de pri- 
mera instancia, en cuanto tal, no puede 
ejecutar la sentencia, Por el contrario, 
en el caso de no ejecutarla el Ordinario 
local de primera instancia, corresponde 
la ejecución al ju de apelación, que 
puede ser el tribunal de segunda 
tancia, o la Sagrada Romana Rota, o, 
en España, la Rota de la Nunciatura 
Apostólica, 
8$ 3. En los tribunales de los reli- 
giosos la EPSON corresponde preci- 
samente al Superior en cuyo tribunal 
se dictó la sentencia primera, sino a] Su- 
erior en cuyo tribunal ésta se hizo 
irme o ejecu.oria, La diferencia entre 
la preseripción del $ 1 y del $ 3 se basa 
en la diversa forma como se ejerce la 
otestad judicial de los Obispos y de 
Tos religiosos clérigos exentos: la pri- 
mera siempre se ejerce con alguna de- 
endencia del territorio, mientras que 
A segunda es directamente personal, y 
por esta causa la sentencia del Ordina- 
rio local se ejecuta mejor en el lugar - 
donde se pronunció la primera senten- 
cia, ventaja que no existe o no se des- 
taca tanto respecto de los religiosos. 
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Mua reluctantem; 


de ejecutarla, 
[ i Ü aulem spirituales et 


remitirá la parte a aquel| ad eum qui exsecutionem e 
que encomendi it: 


ad poenas | nestaciones y mandatos, y no echará mano 
la ejecución *, misit, remittat. ado 


sures | de las penas espirituales y de las censuras 


1922 $1. Con respecto a las acciones 
reales, una vez que alguna cosa 

haya sido adjudicada al actor, se le entre- 
gará tan pronto como haya cosa juzgada. 
$2. Por lo que toca a las acciones per- 
sonales, cuando el reo ha sido condenado 
à entregar una cosa mueble, o a pagar en 
dinero, o a dar o hacer alguna cosa, se le 
conceden cuatro meses para cumplir su 
obligación. 
. El juez puede reducir o prolongar 

el plazo prescrito, pero de tal suerte que 
ni se acorte a menos de dos meses ni se 


amplíe a más de seis *, 
1923 $1. El ejecutor cuidará, al eje- 
*2 cutar la sentencia, de causar al 
vencido el menor daño posible, y, por tan- 
to, comenzará la ejecución por aquellas 
cosas que a éste le sean menos necesa- 
rias, quedando siempre a salvo las que 
sirven para su sustento e industria; y, si se 
trata de un clérigo, dejándole lo necesa- 
rio para su honesta sustentación, a tenor 
del canon 122. 
$2. El P sd no decretará la ejecución de 
privación de beneficio contra el clérigo que 
hubiera recurrido a la Santa Sede; pero, si 


y 
D 


S 1. Quod attinet a 


dl 


8 2. Ad exsecutionem pri 
tionis beneficii iudex ne pi 
dat contra clericum qui 


se trata de un beneficio que tiene aneja la | Sedem adierit 


cura de almas, el Ordinario proveerá nom- 
brando un vicario sustituto *, 


Contra los rebeldes, el ejecutor 
hará uso primeramente de amo- 


1924 


1921 No sólo cuando la sentencin es 
maniflestamente injusta, sino también 
cuando es evidentemente nula, debe el 
ejecutor abstenerse de llevarla a cabo. 


apes rio os prov de 
per designationem vicarii 
stituti. 


1923 Por sustento wiclui» se entiem 
den los alimentos para algún tiempo, lo 
vestidos necesarios, combustibles, 
guna módica pensid, 


n o crédito ne 


Contra las resoluciones dadas por el 
ejecutor sobre las excepciones que tal 
vez se le opongan acerca del modo y 
la ejecución, se concedia en 

las Deeretales la apela» 
ción con efecto suspensivo. Actualmente 
no cabe más que recurso, el cual, según 
algunos autores, sólo puede dirigirse al 
Obispo o superior, y de éstos a la Santa 

5 según otros autores, también al 
Juez de apelación. 


1922 Las acciones reales, de las que 
se trata en el $ 1, tienen por objeto, en 
este caso únicamente, los bienes inmue- 
bles, como se deduce de la contraposi. 
ción con el $ 2, La sentencia sobre el 
estado de las personas debe ejecutarse 
inmedintamente en cuanto a fodos sus 
electos. 


rio para vivir, etc. Por industria se 
lienden los instrumentos o medios. 
dispensables para ejercer 

una pequeña industria, de la qui 
pueda obtener lo necesario para la vid 
no para enriquecer: Al clérigo se 
concede algo más, que es lo compre 
dido en el privilegio de competencia (i 
non 122). 

Prohibe al juez el $ 2 expedir ejecu 
toria en la sentencia de privación d 
beneficios si el clérigo recurre contra 
ella a la Santa Sede, No se trata a. d 
apelación, en cuyo caso sería inútil i 
prescripción del 
general, toda a 
pensivo (canon 1889, 
personal al Romano Pontífice, y en este 
sentido el efecto suspensivo de este 
curso a excepción respec 

82. 


del canon 156: 


We devel 
M gradatim, 


niat, nisi ex necessitate | sino en caso de necesidad y gradualmente *. 


SECCIÓN II 


De las normas peculiares que se han de observar 
en ciertos y determinados juicios. * 


TÍTULO XVIII 
De los modos de evitar el juicio contencioso. 


CAPÍTULO I 
De la transacción. 


1925 H 1. Cum valde optan- 
x um sit ut lítes inter 
idolos evitentur, iudex exhorta- 
Hones adhibeat, ut cum aliqua 
vontentiosa controversia quae 
privatum eorum bonum respi- 
tint, e proponitur iudicii forma 
Mirimenda, per transactionem, 
^I qua concordiae spes affulgeat, 
Ma componatur. 

Ñ 2. Huic officio iudex satista- 
vero poterit sive antequam par- 
ie» in iudicium vocentur, sive 
pum primum iudicio steterint, 
sive dei ie quocumque tempore 
s efficacius et opportunius id 
tontari e existimaverit, 

3. pic Tea me ci 
Iudicantis ne ipse per se, | 
lariter saltem, hoc negotium 
scipiat tractandum, sed ut 
illud alicui sacerdoti, praeser- 
Hm ex iudicibus synodalibus, 
committat. 


1. Siendo muy de desear que 
1925 > eviten litigios entre los fieles, 
el juez, cuando se lleva a él, para dirimirla 
en forma judicial, una controversia conten- 
ciosa que afecta al bien privado de aqué- 
los, los exhortará a zanjar el pleito por me- 
dio de una transacción, si s vislumbra al- 
a esperanza de avenencia. 
m 2. ede el juez cumplir esta obliga- 
ción antes de que las partes sean citadas a 
juicio, o cuando comparezcan por primera 
vez ante el tribunal, o, finalmente, en cual- 
quier momento en Vise ere que puede 
intentarse esto más icaz y oportuna- 
mente, 
$3. Conviene, sin teca A Bue 
lad del que juzga que, por lo 
Cea td tome a su cargo el hacer 
él mismo esta gestión, sino que la enco- 
miende a algún sacerdote, principalmente 
de entre los jueces sinodales, 


1924 La Iglesia puede requerir el au» 
xilio del brazo Shieh tu para la ejecución 
de sus sentencias. La legislación espa- 
hola vigente reconoce la obligación que 
Meno el Estado de prestar dicho auxilio, 
(Convenio entre la Santa Sede y el Go- 
hierno español, 7 junio 1941, a. q.). 


! Segoro m. De peculiaribus nor- 
mis in certis quibusdam iudiciis ser- 
vundis.—Trr, xvin. De modis evitandi 
iudicium contentiosum.—Car. Y. De 
Iransactione. 


1925 En un sentido amplio, se da el 
nombre de transacción a cualquier neto 


mediante el cual, sin estar obligado a 
ello, se lleva a cabo un negocio entre 
determinadas personas, ya sea para evi- 
tar o terminar un litigio, ya sea otra 
eausa eunlquiera. En este sentido, un 
meto unilateral o una composición amis- 
Tora puede llamarse transaeción. Mas, 
en sentido estricto, la transacción es un 
pacto oneroso acerca de una cosa dudo- 
sa y de un litigio inclerto y no termi- 
nado, dando, reteniendo o prometiendo 
algo. 
EN] canon no impone a las partes la 
obligación de hacer o por lo menos in- 
tentar la transacción, sino sólo al juez 
la de sugerirla por sí mismo o por medio 
de tercera persona. 
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1926 


En la transacción se observarán 
las normas establecidas en las 
leyes civiles del lugar en donde aquélla 


se realiza, si no son opuestas al dere-| quo transactio initur, nisi 


cho divino o eclesiástico y sin perjuicio 


divino vel ecclesiastico 


de lo que se dispone en los cánones que |S9ntur et salvo praescrip 


siguen *. 
1927 $ 1. No puede transigirse 


damente ni en 


trata de disolución 


las causas crimi- 
nales, ni en las contenciosas en las que se 
del matrimonio o de | tiosa in 


nonum qui sequuntur. 


áli- . Transactio 
M 1927 : CEU abren si 
causa criminali, sive in 


qua agitur vel de 


materia beneficial cuando la controversia | trimonio dissolvondo, vel 


materia beneficiaria, cum 


se refiere al título mismo del beneficio y la ipso beneticii título discepti 


autoridad legítima no autoriza la transac- 


nisi legitima accedat aucto 


ción, ni acerca de cosas espirituales, si me- | nec de rebus spiritualibus 


dia pago de una cosa temporal, 


$2. Pero sila cuestión se refiere a bie- | rei x Rn 
nes temporales eclesiásticos o a aquellas |, S,2- Lo 
0 ue, aun estando unidas a cosas es- 
pirituales, pueden, sin embargo, conside- 
rarse separadamente de éstas, es lícita la 
transacción, siempre que se observen, si la 
matería lo exige, las solemnidades estable- 
cidas en derecho para la enajenación de 


cosas 


los bienes eclesiásticos *. 


1926 En virtud de esta. ley de la Igle- 
sia. se canoniza la legislación civil de 
cada nación en esta materia, con las 
salvedades que en el canon se consig- 
nan, Por lo que se refiere a España, las 
disposiciones fundamentales sobre trans- 
acción se hallan contenidas en los ar- 
tículos 1809-1819 del Código civil. 

Aunque los preceptos contenidos en 
nuestra ley de Enjuiciamiento civil (ar- 
tículos 460-480) tienen mucha afínidad 
con las disposiciones canónicas sobre 
transacción, no los conceptuamos cano- 
nizados en virtud del canon 1926, pues 
una cosa es la transacción y otra bien 
distinta los juicios de conciliación pres- 
critos por nuestra ley rituaria, 


1927 La regla general es que sola- 
mente pueden ser objeto de transacción 
aquellas cosas: a) que afectan única- 
mente al bien privado de las personas; 
b) cuando el derecho es dudoso por. lo 
menos subjetivamente; c) y con tal que 
no haya alguna ley natural o positiva 
que prohiba la transacción. Según esto, 
mo puede transigirse: 1.9 en las causas 

ales, porque afectan al bien pü- 
blico; 2.9 en las de disolución del víncu- 
lo matrimonial, porque éste, de existir, 
es indisoluble por derecho natural, 
i en las de mera separación de habi- 
ación? Creemos que tampoco en estas 
causas puede transigirse, si la separa- 
ción ha de ser perpetua o por largo 
tiempo. La frase que emplea el canon 
en su texto latino—de matrimonio dissol- 
vendo —comprende tanto la disolución 
perfecta o vincular como la imperfecta, 


tiescumque interveniat 
s 

bonis tempor: 

cis di 


o sea, la mera separación. Mas 
transacción de separación fuera 
bada por la autoridad eclesiástica, 
ese caso la separación sería lícita, 
en cuanto /ransigida, si en 
aprobada o autorizada; 3.0 en Jas 
se refieren al título del beneficio, 
autoridad legitima no autoriza la 
sacción, porque un convenio entre p 
sonas privadas no puede dar o 
ferir una potestad espiritual ordenada 
bien público; 4,9 ni acerca de cosas 
rituales con pago o compensación 
pon por 
ida por el derecho divino; 5.9 ni acer 
de bienes eclesiásticos temporales, sj 
observar las disposiciones canónicas 
bre enajenación de los mismos, orque | 
transacción implica enajenación o 
lo menos pra de enajenación. A 
debe añadirse que por derecho natu 
sería inválida la transacción si la mate 


de ella no fuera subjetivamente dudosa, 


pues la pus que estuviera de mala. 
Ro à a base de un derecho ¡ne 
tente. 
Supuesta como condición nece: 

la duda subjetiva acerca del derecho d 
alguien, cabe transacción: a) antes 
que se haya pronunciado sentencia 
finitiva; b) después de la sentencia d 


finitiva que no ha pasado a cosa j 


gado; c) pendiente el recurso o au 
le nulidad contra la sentencia; d) 
diente el recurso de restitución in 


grum; e) y tal vez cuando, por negarse li 


otra parte a ejecutar la sentencia, de 
CER la ejecución por medios ji 
ciales. 


c esto sería simonia, repro 


erelli 
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actionis ad exitum feli- 
dicit: 


$2. 
pensarum, qui 
postulaverit, 1s 
Fenno cautum Sit, 
* dimidium solvat. 


Elec ans- 1. 
Jes Eos 1928 bado felizmente se Hama 
composición o concordia. 


los gastos que origine la transacción, si no 
etermina expresamente otra cosa. 


El efecto de la transacción 


Cada parte debe pagar la mitad de 


CAPÍTULO II 


Del compromiso arbitral. ' 


1029 L 
e les contentiones, par- 
possunt quoque inire con- 
Iillonem, 
"mittatur iudicio unius 
"Ium quí ad normam iuris 


Ad evitandas iudicia- | 1999 


Para evitar las contiendas judi- 
ciales pueden también las partes 


hacer un convenio, en virtud del cual se 
ua controversia | someta la controversia al juicio de uno o 

vel | de varios para que resuelvan la cuestión 
según las normas del derecho, o para que 


prionen «diete vd traten el asunto atendiendo a la equidad 


hn et aequo 


i ot transigant Tli arbitrin M hagan una transacción; a aquéllos se les 
1; 


"arbitratores" proprio no- 
he appellantur. 


1930 Praescripta can. 1926, 
» 1927 etiam compro- 
misso in arbitros applicentur. 


1931 tri munere valide ge- 


Prohibentur ab arbi- 1931 


ama propiamente árbitros, y a éstos, ami- 
gables componedores *. 


e se prescribe en los cáno- . 


1930 id 926 y 1927 se aplicará tam- 
bién al compromiso arbitral *. 


No pueden ejercer válidamente 
el cargo de árbitro los seglares 


lo laici in causis ecclesiasti- | en las causas eclesiásticas, ni los excomul- 
e iocos MORE et infames | gados y los infames después de la senten- 


pont sententiam declaratoríam 


! Car. m. De compromisso in ar- 
Niros. 


1029 Sin panen de lo que deter- 
ne Ja legislación civil de cada país, 
ie se canoniza en-el canon 1930, sólo 
meden someterse al Juicio de árbitros 
m que tienen capacidad para litigar 
pour s| mismos o por medio de procura- 
ilor, pues por el compromiso arbitral no 
enuncia la parte a ningún derecho ni 
renuncia a la apelación en la medida 
que las leyes la concedan. Al juicio de 
amigables componedores pueden some- 
ipse todos y sólo aquellos que pue- 
ilon transigir acerca de una cosa deter- 
Minada. 


1930 Véanse las cánones 1926 y 1927 
*»n sus comentarios, La ley civil que 
regula en España los arbitrajes de 
who privado es la de la Jefatura del 
Fstado de 22 de diciembre de 1953, por 
la que fueron derogados los artículos 
]420 y 1821 del Código Civil y los artícu- 
los 487 y 790-839 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, No encaja dentro de la 
indole de esta obra el hacer un estudio 
Metenido acerca de la amplitud con que 
inda uno de los preceptos de esa ley, 


cia declaratoria o condenatoria; los reli- 


canonizada por la Iglesia, son aplica- 
bles al fuero eclesiástico. 

Aquellos que en el ordenamiento pro- 
cesal eclesiástico tienen reservado un 
tribunal superior por razón de la dig- 
nidad de la persona, para ventilar sus 
litigios (v. gr., los Cardenales, Legados 
y Obispos, a tenor del canon 1557), no 
pueden, à nuestro juicio, someterse à un 
tribunal de árbitros sin la autorización 
oportuna, lo mismo que no pueden pro- 
rrogar la jurisdicción de un tribunal in- 
ferior, pues el fuero especial de que gozan 
es un privilegio a la dignidad que os- 
tentan, al cual no pueden renunciar; 
pero no vemos inconveniente en Te 
puedan someterse al laudo de amigables 
componedores siempre que se trate de 
derechos o asuntos privados suyos. pe 

Las causas que por razón de la materia 
están reservadas a los tribunales apos- 
tólicos, tampoco pueden someterse al 
juicio de árbitros, y ni aun al de amiga- 
bles componedores, sin autorización de la 
Santa Sede; pues, por una parte, si es 
absoluta la incompetencia de los tribu- 
nales inferiores, también lo es la de los 
árbitros, y, por otra, dichas causas no se 
refieren al bien privado de las personas, 
y, por tanto, no pueden ser objeto de 
transacción. 
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goso no aceptarán este cargo sin permiso] vel condemnatoriam; 
e 


su Superior. 


1932 


tir en 


Si las paa no quieren consen- 
la transacción ni en some- 


vero munus arbitri ne su 
sine venia Superioris. 


terse al juicio de árbitros o de amigables | missum in arbitros vel a 
componedores, la controversia habrá de|tores partes consentire 


dirimirse en juicio formal, según las normas 


de la Sección Primera. 


TÍTULO XIX 
Del juicio criminal. * 


públicos. 


1933 $ 1. Los delitos que caen bajo 
el juicio criminal son los delitos 


controversia dirimenda erit. 
formale iudicium ad norm 
Sectionis Primae. 


1933 3 


iudicio sunt delicta p 


se Exceptúanse los delitos que deben| , 8 2. ue 
castigarse con las sanciones penales de que E ibus in can. 2168 


se trata en los cánones 2168-2194. 


§ 3. In delicti: 


$3. Tratándose de delitos de fuero mix- | ainarii pi 
to, los Ordinarios, de regla general, no de- | dant pue exile 


ben proceder cuando el reo es seglar, y el | vilis magistratus, in reum A 
magistrado civil, al castigarlo, atiende sufi- | madvertens, publico bono 


cientemente al bien público. 


lito sea cierto *. 


A Tir. xix. De iudicio criminali. 


1933 Son objeto de juicio criminal 
los delitos en orden a la imposición o a 
la declaración de alguna pena (cánones 
1552, $ 2, número 2.9). Ahora bien, los 
delitos pueden ser: a) meramente ecle- 
siásticos, cuando por ellos se quebranta 
solamente una ley penal eclesiástica; 
an Ty Sarga si Dum una ley 

, y c) mixtos, si se quebrantan leyes 
de una y otra Gtestads Y 

1.* m delitos las transgresiones de 
la ley que reúnan las condiciones expre- 
sadas en el canon 2195. Discuten los 
canonistas si caen bajo el juicio crimi- 
nal las transgresiones que a tenor del 
canon pueden castigarse sin previa 
conminación de pena. Nos parece más 
probable que dichas transgresiones son 
verdaderos delitos, y que, por consiguien- 
te, pueden ser materia del juicio criminal. 

2.2 Son públicos los delitos a los cua- 
les convenga la definición que de ellos 
da el canon 2197, número 1.9; pero nos 
parece que también deben considerarse 
D ST: EMI jui- 

criminal, todos aquellos delitos que 
pow propano Dye : AMA externo, 
le no se liallen gados ni en 
peligro próximo de divulgación, Esto, 
que ya veníamos sosteniendo en las pri- 


$ 4. La penitencia, el remedio penal, la pot ^ 
excomunión, la suspensión yel PEE potopa "ter WR 
pueden también imponerse a manera de | delictum certum sit, infligi 
precepto fuera de juicio, con tal que el de- | sunt etiam per modum pr 


co: 2 
Poenitentia, remed 


erdictum, dum 


cepti extra iudicium. 


meras ediciones, lo hemos visto d 
confirmado en derecho 
codificado el año 1950, p: 4 
Oriental (Motu proprio «Sollicitue 


Nostram», de 6 de enero de 1950; A. As 


XLII, 5-120). El canon 1, $ 3, de 


código procesal dice: «Los delitos. 


caen bajo el Juicio criminal son 
litos que pueden legítimamente p 
se en el fuero externo.» 

3.» No pueden ser objeto del fi 


criminal, según el $ 2, los delitos de 4 


sidencia beneficial, concubinato 
clérigos o negligencia en el cumplli 
to de ciertas obligaciones parroqui 
y aquellos que sólo pueden ser ci 
dos con la pena de suspensión ex. 
mata conscientia. à 


Así como el $ 2 exceptúa del 
criminal ciertos delitos, así tambi 


$ 4 permite e ciertas penas 
imponerse gubernativamente sin m 
sidad de juicio formal. Coneretan 
doctrina y las diversas opiniones 
canonistas acerca de la interpre! 
de este $ 4, nos parece que pu 
mularse las siguientes  afirmac 
1.2 Pueden imponerse gubernatl 
te las penitencias y remedios pi 
la excomunión, la suspensión y 
tredicho. 2,* Creemos que esto 
hacerse no sólo aplicando la pe 


/ 
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CAPÍTULO 1 
De la acción acusatoria y de la denuncia. * 


La acción o acusación criminal 


Acti tii 
1934 Eo er rise 1954 está reservada a sólo el fiscal, 
iori iustitiae, ceteris omnibus | con exclusión de todo otro *. 


exclusis, reservatur. 


Sin embargo, cualquier fiel 


1. 
1935 LERI a css 1935 ep siempre denunciar el deli- 


elium semper pot- 


ont delictum alterius denuntiare | to de otro para pedir satisfacción o resar- 


ad satistactionem petendam vel | cimiento de daños, o también 
endum, vel | ]a justicia, para que se repare algún escán- 


damnum sibi r 
stiam studio iustitiae ad alicuius | 1.15 
soandali vel mali reparationem. 

§ 2. Imo obligatio denuntia- 
Honis urget quotiescumque ad 
ld quis adigitur sive lege vel|esta 
poculiari legitimo 
sive ex ipsa naturali lege ob 


que se ha conminado en virtud de un 
precepto anterior, sino también infli- 
lo la establecida Du la ley. 3.* Nos 

la enumeración de 
4 que se hace en el $ 4 del canon 


ablecidas con- 
tra los delitos reservados a la compe- 
tencia del Santo Oficio. Las de dimi- 
sión de religiosos tienen sus normas es- 
»elales, lo mismo que las tienen aque- 
los. n que se hace referencia en el $ 2 
de este canon (véanse los cánones 192, 
12; 1576, 8 1, números 1.* y 2.9; 1555, § 1; 
046 y sig., 654 y sig. y 2168-2194). 
En cuanto a la competencia de la 
Iglesia y del Estado para juzgar y cas- 
tigar a los clérigos en España por deli- 
tos que hubieran cometido, véase lo 
que dispone el articulo XVI del Concor- 
(nto, números 3-6 (Apéndice 1X). 


1 Cap. 1. De accusaloria actione el 
denuntiatione. 


1934 Este canon se refiere ünicamen- 
te a la acción o acusación eriminal, que 
es el derecho a perseguir en juicio el 
delito y a imponer unà pena. Esta ac- 
clón criminal es la que nadie más que 
el fiscal puede ejercitar; pero si del 
ilolito se hubieran originado daños y 
perjuicios a personas privadas, podrían 
(stas ejercitar la acción civil o conten- 
eoe para pedir el resarcimiento de 
aquéllos. 

En todo juicio deben intervenir tres 
personas: actor, reo y juez, y éstas de- 


or amor a 


o mal. 


$2. Más aün: existe obligación de de- 
nunciar en todos aquellos casos en que 


obligación la imponen alguna ley o 


raecepto,| precepto peculiar legítimo, o blen el mis- 


ben, por tanto, intervenir también en el 
juicio criminal, Ahora bien. el delito, 
como tal, lesiona solamente derechos de 
la sociedad, eausa daño socinl; es, por 
consiguiente, la sociedad la única que 
tiene derecho a perseguir el delito. 
Y así como hubo algún tiempo en que, 
en el derecho romano, se consideraba 
representante de la sociedad, para exi- 
gir la imposición de una pena, a cual- 
quier ciudadano que espontáneamente 
se mostrara dispuesto a acusar, así tam- 
bién en todos los derechos modernos, 
abrogado todo otro sistema de acusa- 
ción criminal, hay una person, el fiscal, 
que por razón de su oficio, pero de una 
manera exclusiva, representa a la $0- 
cledad en el juicio criminal, haciendo las 
veces de actor o demandante, Este P 
cipio es el que ha recogido el legislador 
eclesiástico en el canon que comentamos, 

Discütese si la «acción criminal de 
que habla este canon significa lo mis- 
mo que «acción penal», según se expresa 
el 2210. Si bien la acción criminal se re- 
fiere directamente al delito e indirecta- 
mente a la pena, y la penal a la inversa, 
prácticamente son una misma cosa. 
La acción criminal envuelve el derecho; 
a) a presentar al tribunal el escrito de 
acusación; b) a ofrecer y proponer prue- 
bas; e) a oponer excepciones; d) a pre- 
sentar alegatos; e) a impugnar la sen- 
tencia; /) en general, a practicar todas 
las diligencias ga en el juicio conten- 
cioso corresponden al demandante. 

Al decir el canon que la acción crimi- 
nal está reservada al fiscal, «con exclu- 
sión de todo otro», se excluye también 
al denunciante y al querellante. 

Todo esto, sin embargo, no obsta para 
que el superlor competente pueda tam- 
bién de oficio, sin intervención del fis- 
cal, castigar el delito mediante la im- 
posición de penas; pero gubernativa, 
no_judicialmente, 
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La denuncia debe hacerse 
1936 escrito, firmado por el ding. 
ciante, o de palabra al Ordinario del lugar, 
o bien al canciller de la Curia, a los arci- 
pee 0a los párrocos; pero éstos, si la 
quud se hizo de viva voz, deben con- 
signarla por escrito y remitirla inmediata- 


mente al Ordinario *, 
1937 El que denuncia un delito deb: 
facilitar al fiscal 1 i + 
para probar el mismo delito. Preniptelos 
1938 $ 1. Tratándose de una causa 
por injurias o por dif. 1 
LEES ddp eX ras etida EU 
z je prece 
VEM dem denuncia o querella 
2. Pero si se trata de injuria o difama- 


ción grave que se haya causado a un cléri. 
o religioso, sobre todo si está constituído E 
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donuntiante sub: 

tis vel oretenus fiori debet 

Ordinario, vel cancellario Curl: 

vel vicariis foraneis vel paro 

chis, a en, si 

voce "ud fuerit, scriptis 
anda et 

narium nues td 


ed s atur d 
ue dittamatione pora p 
1080, T: artim 
dignitate constituto, i 


dignidad, o que un clérigo o reli 
causado a ott , la acción A a 
entablarse también de oficio *. 


CAPÍTULO 


De la inquis 


1939 VENOUS ia es ni notorio 
7 pletamente cierto. 

que hay noticia de él por rumor y ra 
blica, por denuncia, por querella de daños 
por inquisición general que ha hecho el 
Ordinario o por cualquier otro medio, an- 
tes de que se cite a alguien para responder 


1935 La denuncia a que se e 
este canon puede hacerla bula YET 
aunque sea inhábil para comparecer 
como actor en juicio. Por el contrario, 
si se tratara de reclamar judicialmente 
resarcimiento de daños, la querella sólo 
a el que tuviera perso- 

actuar e 
los cánones 1646-1 C ei ee Apa dA 
(Ay casos en que la misma le i- 
LAUS añ la Iglesia impone la olla 
enunciar, v. gr., el canon 2336, $ 2; 
se Ena de precepto especial puede 
ambién imponerse, p. ej., por los visi- 
tadores al comenzar la visita, 


l sive alia quavis ratione, 


a virtud 

el canon anterior, A esta denunci: 

la que se refiere el canon 1936, y de 

aa s reerencin hacerse al Ordinari 
smo, que es a quien compete decret: 

la inquisició: i e add) 

To ne n especial subsiguiente a 


I 


ición,! 
1939 $4.5, uetus 
um 

nino certum, sed innotuerit 
ex rumore et publica fama, si 
ex denuntiatio: Sive ex 

la damni, sive ex 
generali ab Ordin: 


o facta, 


de la obligación a que alu 


1938 El 
facultades d. 
do se trata 


inconsideradamente a juicio al l- 
una: 
sas de esta clase, podría rosullar mayoh 


perjuicio para el agraviado, Por ello sé. 


1936 Hay que distinguir enti 
nuncia donor e se epe PA 
BU para con el delincuente, y la ca- 
; nica, que se ordena a conseguir algún 

len o evitar un mal social, y se hace i 


requiere que éste denuncie el hech 
se querelle contra el i (vénan 
además los cánones E 


2210 y 2218, $ 3). 


Car. 11. De inquisitione, 
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on- | de un 


ne quis citetur ad re: 
"ndum de delicto, i o 
spocialis est praemittenda ut 
p stot an et quo fundamento 
Wnitatur imputatio. 

fi 2. Huic regulae locus est 
sivo agatur de irroganda poena 
yindicativa vel censur: ive de 
lirenda sententia declaratoria 
poenae vel censurae in quam 


quis inciderit. 

€ Haec inquisitio, quam- 
l 40 x ab ipso loci Ordis 
Wario per: OS! ex generi 
men re s omittenda est 
ilicul ox iudicibus synodalibus, 
mimi eidem) Ordinario ex pecu- 
inari ratione alii committenda 


yidoatur. 
6 8 1. Inquisitor delege- 
1 41 tur non ad universita- 
jam causarum, sed toties quo- 
Hox et ad unam causam. 
' 


rio, 


1939 «Inquisición» es sinónimo de 
sndagacións o «investigación», y tiene 
por objeto, en materia eriminal, conocer 
^ delito y averiguar quién lo ha come- 
tido. Distingue el canon dos clases de 
inquisición: general y especial. La general 
ho va dirigida contra una persona de- 
terminada; la especial va siempre en- 
nda a averiguar si una determina- 

na cometió un delito también 
o y determinado, y puede ser à 
; extrajudicial o judicial. Las ca- 
rísticas de la inquisición judicial 

que es la que nos interesa—son las 
siguientes: a) se ordena a entablar el 
D io eríminal contra el delincuente: 

) tiene por fin adquirir un conocimien- 
to completo del hecho delictivo y reco- 
por pruebas acerca del autor del mis- 
; c) las pruebas deben recogerse a 
or de las normas judiciales: ante no- 
tario, por escrito, etc; d) estas pruebas 
deben ser tales que lleven al ánimo de 
zuria el convencimiento de que el 
sunto delincuente es realmente autor 
delito. Esto, sin Mau no quiere 
ir que hayan de ser suficientes para 
denar, sin más, a] reo ni que éste no 
después impugnarlas y hasta des- 
arlas una vez que se le dé conoci- 
miento de ellas en el juicio. En una pa- 
labra: las pruebas recogidas en la inqui- 
sición tienen valor solamente para in- 

ión de la Curia; pueden y, de or- 
io, deben llevarse al juicio formal, 
no tienen fuerza para decidir la 
e 4 en tanto no se aporten al juicio 
y sean en él legitimadas mediante la re- 
ión y confrontación de testigos, si 
iny lugar a ella, exhibición nueva de 
documentos, etc. La inquisición espe- 
cial es lo que en nuestro lenguaje fo- 
ronse se denomina «sumario». 
Supuestas las breves nociones que an- 
irceden, coneretamos la doctrina del 


quisición especial para averiguar 
tación se apoya en algün dum 


cuál es éste. 
$ 2, Tiene aplicación esta regla tanto 


si se trata de aplicar una 
0 una censura como si 
declaratoria de la pena o censura en que 


alguien haya incurrido *. 
1940 Si bien el Ordinario local 
p 


AS 


1941 


todas las causas, sino en cada caso y para 
una sola. 


delito, debe hacerse previamente in- 
sila impu- 
damento y 


ena vindicativa 
e dar sentencia 


uede 
racticar por sí mismo esta in- 


qu sin embargo, por regla general, 
lebe encomendarse a alguno de los jueces 
sinodales, a no ser que el mismo Ordina- 


or alguna razón especial, crea conve- 
e encomendarla a otro *. 


$1. No se debe conceder al in- 
quisidor delegación general para 


canon en-las siguientes reglas: 1.* No 
es necesario hacer inquisición especial 
antes de entablar el juicio criminal 
cuando el delito y su autor son notorios 
o completamente ciertos. 2,4 Fuera de 
ese caso, no se puede acusar al reo, ni 
se le puede citar para que responda del 
delito, si antes no se practica inquisición 
especial. 3,2 Ni aun puede practicarse 
esta inquisición si el Ordinario no posee 
ya algunos indicios de que una persona 
determinada ha cometido un delito, 
ues el hecho mismo de practicar la 
inquisición especial constituye una nota 
desfavorable para la persona que es ob- 
jeto de ella. Estos indicios pueden con- 
sistir en el rumor público, denuncia, etc., 
segün se consigna en el $ 1 del canon. 
delito es «notorio» cuando en él 
se verifican las condiciones que exige el 
canon 2197. Para que sea «completa- 
mente cierto» se requiere: a) que se 
posean ya las pruebas del hecho delic- 
tivo; b) que estas pruebas sean 
tal índole, que haya casi certeza moral 
de que no podrán ser desvirtuadas por 
ninguna impugnación judicial; c) que 
tengan tal fuerza probatoria, que engen- 
dren certeza moral de que el presunto 
delincuente ha cometido el hecho delic- 
tivo de que éste le es imputable. 
Si el delito es notorio o completamente 
cierto, no preciso practicar inquisi- 
ción especial, 


1940 Bajo el nombre de «Ordinarios 
no se halla comprendido en este canon 
el Vicario General, pues ni tiene potes- 
tad judicial ni puede imponer penas, 

la inquisición especial, aunque no es 
Juicio, es un acto judicial en orden a la 
imposición de penas. Por consiguiente, 
ni puede él practicar la inquisición mi 
decretar que la haga otro, 


$2. Elinquisidor tiene las 
mismas obli- 
Ceca pen los jueces ordinarios, y en 
especial debe prestar juramento de guardar 
sato y de cumplir fielmente su oficio, y 
abstenerse de aceptar regalos, en con- 
formidad con los cánones 1621-1624. 


$3. El inquisidor no puede actuar como | m: 


juez en la misma causa *, 

1942 $1. Se deja al juicio prudent 
del Ordi, RE. 

S RH raid nario el determinar cuán- 

ción los indicios 

nunclas 


nifiesto § 2. Nihili faciendae sunt di 
ab in 


otros elementos. 
le la acusación *. u 


19 La inquisición siempre debe s 
1943 secreta y ha de practicarse con 1943 RERSL A debeti 
del SURE MI ME park e no se difun- Santisaias ducenda, hs u 

in e licti diffun neve x 
gro el buen nombre de nadie. pek 30- pe Suiusquam nonen’ in disc 
vocetur. 


UM nrc 


AI ex: 
observar las 
nones 1770-17. 


"Vu 

1 eorum examine 

nquisitor, quantum fieri p 

en cuanto sea posible y | est et natura inquisitionis 

la inquisición lo permita. RI E statutas in 
81. 


quoties in 
cultatem inciderit, 
cum eo acta communicare, 
Terminada la inquisición, 


el inquisidor pasar todas 1946 Hes aus 
d t inquisitor, i 
al Ordinario, acompañadas | dito suffri ño uo, pio > 
ity retos 
spécizt mandato | iie alis 
decreto iubeat ut: bons ». 
4 


1946 ii. 


las actuaciones 
de su voto. 
+ $2. El Ordinario, o el provisor por man- 


ha A suyo, dará un decreto orde- 


1941 El inquisidor no es ju 

pua propio de la palabra, E netos 

Menos derechos que los jueces, aunque 
ne las mismas obligaciones que ellos. 


consignad . 
x deuote en el comentario al ca. 


1945 El fiscal Intervien y 
de asesor que el derecho da al Ee 
Fuera de él no puede tener otros 


1942 Este canon es una aplicación o aso. 
sores, por lo menos con carácter oficial, 


explicación de la regla 3.* que hemos 
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Si appareat denuntiatio- 
solido fundamento esse 
1 ititutam, id declaretur in ac- 
Ma et acta ipsa in secreto Curiae 


(eeusatoriam actionem insti- 
iuendam, acta in eodem archivo 


Buvestun e nm ur interim 
moribus imputa i pro pru- 
Venti Ordinarii iudicio erit op- 


portune su; re audiendus, et, 
^| casus ferat, monendus ad 
normam can. 2307; 

3," Si denique certa vel saltem. 
probabilia et sufficientia ad ac- 
vusationema instituendam argu- 
menta praesto sint, citetur reus 
ad comparendum et procedatur 
ad ulteriora ad normam cano- 
num qui sequuntur. 


para 
reo 


archivo reponantur: > 
2." Si indicia. habean-| 2” 
tur, sed nondum sufficientia ad | pero 


1." Sila denuncia aparece desprovista 
de fundamento sólido, que se declare así 
en los autos y que éstos se depositen en el 
archivo secréto de la Curia; 


Si hay algunos indicios de delito, 


insuficlentes para entablar la acción 
criminal, que se guarden en el mismo archi- 
vo los autos y 
la conducta del 
Ordinario lo juzga prudente, se le deberá 
oír en el momento oportuno, y si el caso 
lo pide, se le amonestará a tenor del ca- 
non 2307; 

3.9 
tas, o por lo menos probables y suficientes, 


gus entretanto se vigile 
nculpado, al cual, si el 


Finalmente, si existen pruebas cier- 


entablar la acusación, que se cite al 


para que comparezca y que se proceda 
a otras actuaciones, a tenor de los cánones 
que siguen *, 


CAPÍTULO HI 


De la reprensión 


1947 a reus interrogatus | 1947 


elictum confiteatur, 
Ordinarius, loco cri iudi- | vez 


del delincuente. * 


Si el reo, al ser interrogado, con- 
fiesa el delito, el Ordinario, en 


del juicio criminal, hará uso de la re- 


ell, utatur correptione iudiciali | prensión judicial, si hay lugar a ella *. 


^i eidem locus sit. 


1946 Con el pase de las actuaciones 
al Ordinario ($ 1) se cierra la primera 
parte del proceso, que había comenzado 
von el decreto del mismo mandando que 
po praclicara la inquisición especial. 

1 decreto del Ordinario al que se 
o referencia en el $ 2, número 1.*, es 
lo que en el lenguaje forense se llama 
smuto de sobreseimiento libre», el men- 
vlonado en el número 2.* corresponde al 
muto de sobreseimiento provisional», 
aunque no tiene el mismo alcance en am- 
bas Curias; el que se prescibe en el núme- 
ro 3.9 es lo que se llama «auto de proce- 
samientos. Con el sobreseimiento libre que- 
da zanjada la cuestión. Dado el auto 
de sobreseimiento provisional, no se sigue 
(delante en el procedimiento en tanto 
no haya nuevas pruebas del delito; pero 
e someterse al inculpado a vigilan- 
ela-—la cual no tiene el carácter de re- 
medio penal, al que se refiere el ca- 
non 2311—, y si el Ordinario lo juzga 
conveniente, puede oírle y amonestarlo. 
El auto de procesamiento marca el co- 
mienzo de la segunda fase del proceso, 
si bien el juicio formal no se incoa hasta 
el momento en que el fiscal ha presen- 
tudo la acusación en forma y se ha ci- 
tado al reo para responder a ella, En 
virtud de este decreto, debe citarse al 
reo para que comparezca, a los efectos 
de los cánones que siguen. 


1 Car. 
quentis. 


1947 A la reprensión de m se 
trata en este capítulo IIE la llaman 
sreprensión judicial» los cánones 1948 
y 2309, $ 4, porque se hace o se intenta: 
a) en forma judicial; b) en lugar del 
juiclo formal; c) inmediatamente antes 
de él o durante la tramitación del mismo; 
d) por delitos que de suyo son materin 
del juicio criminal, La reprensión judicial 
puede ser hecha por el juez o por el Or- 
dinario; si la hace el juez, tiene el carác- 
ter de pena específica determinada; si 
la hace el Ordinario, à tenor del en- 
non 1947, subroga al juicio criminal y a 
una pena más grave, con la cual deberia 
castigarse al reo en el caso de que se 
llevase a efecto el julcio formal. 

A la reprensión judicial se lega 
ordinariamente desp de haber hecho 
la inquisición especial a tenor de los 
cánones 1939-1946; pero sl el delito fue- 
ra notorio o completamente cierto, se 
prescindiria de dicha inquisición (ca- 
non 1939), y en este caso comenzaría el - 
proceso con la audiencia del reo Y termi- 
naria con la reprensión judicial hecha a 
tenor de este canon, si hubiera lugar a 
ella, La reprensión no puede hacerla 
el Vicario General sin mandato especial. 
En cuanto a ésta véase también el ca- 
non 2309, 


ur. De correplione delin- 
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1948 No puede haber lugar a la re- 
prensión judicial: 

1.0 Tratándose de delitos que llevan 
consigo la pena de excomunión reservada 
de un modo especialísimo o especial a la 
Sede Apostólica, o la de privación de bene- 
ficio, infamia, deposición o degradación; 

2^ Cuando se trata de dar sentencia 
declaratoria de una pena vindicativa o cen- 
sura, en la cual alguien haya incurrido; 

3.2 Cuando el Ordinario juzga que la 
reprensión no es suficiente para reparar el 
escándalo y restablecer la Justicia. 


1949 $1. Puede haber lugar a la re- 
prensión por una o dos veces, 

pero no por la tercera contra el mismo reo. 
$ 2. Por consiguiente, si después de la 
segunda reprensión el reo cometiere el mis- 
mo delito, debe instruirse juicio criminal 
o continuarse el comenzado, conforme a los 


cánones 1954 y siguientes, 
1950 Dentro de los límites marcados 
or los cánones 1947 y 1948 pue- 
de el Ordinario emplear la reprensión no 
sólo antes de pasar al juicio formal, sino 
también comenzado él, antes de la conclu- 
pos en la causa; y DRE se suspende el 
cio, a no ser que deba proseguirse 
haber resultado inútil la die pes * E 
1951 $ L Puede aplicarse In repren- 
sión aun cuando se haya inter- 
puesto querella de daños por el delito, 
$ En este caso puede el Ordinario, si 
las partes consienten en ello, conocer y re- 
solver la cuestión de los daños atendiendo 
sólo a la equidad. 
3. Pero si juzga me la cuestión de 
a; à io mien e pud lee resolverse aten- 
o solamente a equidad, le está 
permitido, dejando para el orden judicial 
el resolver esta cuestión, atender por medio 
de la reprensión a reparar el escándalo ya 
procurar la enmienda del delincuente*; 


1952 $1. A la reprensión deben acom- 
pafiar por lo comün, además de 


'ptioni lo 
potest semel 
iterum, non autem tertio co; 
eundem reum. 


1948 potest co 

m Edna. adhiberi zon 

tequam gradus fiat 
formale iudicium, sed etiam 
incepto ante conclusionem 
causa; ac tunc quidem iudicii 
suspenditur, nisi tamen pro 
quendum idcirco sit quia c 
reptio in irritum cesserit. 


nem de damno difficulter d 
bono et aequo posse defin 
licet ipsi, remissa ordini iu 
ciario solutione huius 


qu 
nis, per correptionem c y 
reparationi scandali et ems R 


tioni delinquentis. y 
. Correptio iudicas 


1952 822 mei 


saludables advertencias, algunos remedios 


1950 Se observa una pequeña in- 
congruencia entre este canon y el 2309, La 
$3. canon 1950 dice que el Ordinario 
puede hacer la reprensión comenzado 
ya el Juicio formal, y el 2309, 8 3, parece 
dar a entender que debe hacerla antes del 
juicio, Hay que atenerse, como es natu- 
ral, al canon 1950, el cual, favoreciendo 


al Ordinario, favorece mucho más al 


lutaria, debet plerumque con- 


conclusión en la causa la define Mg 


canon 1860, 1 


1951 La querella de daños correspi ; 
E a n Reston ul que solamente pus 
ejercitar la parte agraviada (vé i- 
non 2210). p ^P oi A 
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iuncta habere quaedam oppor- 
tuna remedia, aut poenitentia- 
rum vel piorum operum prae- 
Brip onina, quae valeant ad 
publicam reparationem laesae 
wstitiae aut scandali. 

§ 2. Salutaria remedia, poeni- 
lontiae, pia opera reo praescri- 
benda, mitiora et leviora esse 
dobont iis, quae in criminali 
iudicio per sententiam condem- 
hnatoriam ipsi infligi possent et 


doberent. 

0532 Correptio censetur in- 
1953 rento senior tu 
reus remedia, poenitentias et 
pia opera sibi praescripta non 
Accoptat aut acceptata non exse- 
quatur. 


oportunos o la imposición de penitencias u 
obras piadosas, que sirvan para reparar 
públicamente la justicia conculcada o el 
escándalo. 

$ 2. Los remedios saludables, peniten- 
cias u obras piadosas que se impongan al 
reo deben ser más leves i más benignos 
que los que podrían y deberían imponér- 
sele en el juicio criminal por la sentencia 
condenatoria *, 


, 


CAPÍTULO IV 
De la instrucción del proceso criminal y de la audiencia 


[954 Si correptio iudicialis 
vel insulficions sit ad 
roparationem scandali et resti- 
tutionem iustitiae, vel adhiberi 
nequeat quia reus delictum de- 
nogat, vel inutiliter adhibita fue- 
rit, Episcopus, aut officialis, de 
eius speciali mandato, praecipiat 
ut acta inquisitionis tradantur 


promotori iustitiae. 

1955 Promotor statim con- 
'^ ficiat accusationis li- 

bellum eumque exhibeat iudici 

"ecundum normas in Sectione 

Prima statutas. 


1952 Los remedios 


trat 
Juzgu 
licia o el escándalo. 


1 Cap. 1v. De instruclione proces- 


oportunos a 
que se refiere este canon no son precisa- 
e los remedios penales, de los que 
2306, sino los que el Ordinario 
convenientes para reparar la jus- 


del reo. * * 


1954 Si la reprensión judicial es insu 

ficiente para reparar el escándalo 
y restablecer la justicia, o si no puede apli- 
carse porque el reo niega el delito, o si se 
hizo inútilmente, el Obispo, o el provisor con 
mandato especial suyo, decretará que los 
autos de la inquisición pasen al fiscal *. 


19 55 El fiscal redactará inmediata- 

mente el escrito de acusación y 
lo presentará al juez, según las normas esta- 
blecidas en la Sección Primera *. 


corresponde también al Obispo o a los 
que a él se equiparan en derecho o ha- 
cen sus veces, v. gr. el Administrador 
Apostólico, el Vicario Capitular, etc., 0 
al provisor en virtud de mandato espe- 
cial; mas no al Vicario General, 

En el caso de que no se hayan prac- 
ticado inquisición especial ni reprensión 


sus criminalis el de rei conslilulione. 


1954 El «proceso criminal» puede to- 
T en tres acepciones: 1) en sentido 
cuanto que abarca las tros fa- 
proceso: la inquisición, la re- 


del 
prensión y el juicio formal; 2) en sen- 
lido estriclo, y comprende solamente la 


reprensión y el juicio; 3) en sentido 
ratriclisimo, en cuanto que es sinónimo 
de «juicio criminal», y en este sentido 
so toma en la rúbrica del capítulo. Lus 
dos primeras fases—inquisición y re- 
ión—son de la competencia del 
io; en la tercera entra ya el juez; 
pe ol decretar que se instruya el julcio 
ordenando que los autos pasen al fiscal, 


judicial por no huber lugar a ellas, a te- 
nor de este canon y del 1948, juzgamos 
que es imprescindible el decreto del 
Ordinario para que el fiscal pueda en- 
tablar la acusación aunque sé trate de 
un delito notorio, y para que el Ordina- 
rio dicte ese decreto no se requiere en - 
ningún caso que preceda petición o ins- 
tancia del fiscal. 


1955 El escrito de acusación del fis- 
cal es en las causas criminales lo que 
es el escrito de demanda en las conten- 
ciosus, y a él le son aplicables los cáno- 
nes 1706 y siguientes. Con el escrito del 
fiscal y con la citación del reo da c 
mienzo el juicio criminal. 


1956 Tratándose de delitos mu; 
ly gar- 
ves, si el Ordinario 
sirve de escándalo a los fieles ep s 
culpado ejerza los ministerios sagrados, o 
Ape pata oficio eclesiástico espiri- 
'50, 
eu op end de eu Gc püblicamente 
a dde $ Mold el 
i o sa lo, el ejercicio de 1 
oficios y un la participación pública Se 


, Sagrada comunión. 
19 57 Asimismo, si el juez estima que 
i el acusado puede atemorizar a 
los testigos, o sobornarlos, o impedir de 
otro modo el curso de la justicia, puede, 
endo antes al fiscal, dar un decreto orde- 
nándole que Abandone temporalmente una 
localidad o parroquia, o también que se 


uede, a tenor del 


iscal, prohibirle el Fe 


1956 1. 


censeat cum fidelium 
PU Mme ministrare 
aut officio aliquo 


Een yel plo 


1957 Pariter si iudex c 


Seat accusatum 


testibus timorem incutere 


eos subornare, aut alio mi 


iustitiae cursum impedire, 


est, audito promotore iusti! 
decreto suo mandare, ut ille 


et 
diloelasticum spectant. 
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TÍTULO XX 
De las causas matrimoniales * 


CAPÍTULO 1 
Del fuero competente. 


l 000 Causae matrimoniales 
inter baptizatos iure 
prio et exclusivo ad iudicem 


1961 Causae de effectibus 
matrimonii mere ci- 


nent ad civilem magistra- 


1960 


recho 
tico *. 


1961 


nio, si se tratan como causa principal, per- 


Las causas matrimoniales entre 
bautizados pertenecen por de- 
propio y exclusivo al juez eclesiás- 


Las causas acerca de los efectos 
meramente civiles del matrimo- 


retire a un lugar determinado y que perma- 
a vigilancia especial. 


nezca allí sometido 


1958 


Los decretos de que se h: 3 
ción en los EOM 1956 y "1957 
no pueden darse si no se ha citado al reo 
y éste ha comparecido o es contumaz, ya 


19. 58 Decreta de us 
can. 1956, 1' 

nequeunt, nisi reo citato et 

parente vel contumace, sive i 


WHlibus, si principaliter agantur, 
" 


In ad normam can. 1016; sed 

M incidenter et accessorie, pos- 

int otiam a iudice ecclesiastico 

No potestate cognosci ac 
Miniri. 


1 96 )) Causae matrimoniales 
æ ad eos spectantes de 
quibus in can. 1557, § 1, n. 1, 


tenecen al magistrado civil, en conformidad 
con el canon 1016; pero si como causa inci- 
dental y accesoria, puede también el juez 
eclesiástico conocer en ellas y sentenciarlas 
en virtud de su potestad propia *. 


a Las causas matrimoniales que se 
1962 refieren a aquellos de quienes se 
trata en el canon 1557, $ 1, número 1.5, las 


se den después de ser oido por pri P 
b riméra constitutum, 
cursu P s 


vez, o sea después de su primera coi i- 

Pee z más adelante, en el Irene 
0; y contra 

hay remedio Anales: A MO 


En todo lo demás se observarán 
1 959 las reglas dadas en la Sección Pri- 
mera de este Libro, y en la aplicación de 


1959 


rimam eius auditionem 


In reliquis 


regulae in Section 


an DONE in de- 
processus; et contra 
dem non datur iuris Fomediura; 


Prima huius Libri tr. 
enas, las sanciones establecidas en el Li- | inflictione poenarum EET E 
ro V *, in Libro Quinto da s i i 


1959 La tramitación del juicio cri 
mi- 
nal desde el momento en Sha el fiscal 
presenta el escrito de acusación hasta 
que la sentencia pase a cosa juzgada 
se rige por los cánones referentes al jui- 
cio contencioso SAIMN los cuales 
n de aplicarse con la debida propor- 
: ón, En especial es de notar lo siguien- 
e: 1.9 Es necesario que el reo tenga 
abogado (canon 1655, y 2.0 Si le in- 
terroga el juez acerca del delito, no 
tiene obligación de manifestar Ia ver- 
dad (canon 1743, 8 1), ni se le puede so- sión hu 
meter a juramento de decirla (ca- te, pu 
Bon 1744). 3.» Como las causas crimina- der 
les siempre se refieren al bien público, debe a 
puede el juez suplir de oficio las pruebas 7.9 Si 
sion 1619, £2). 4.* Las praeda en as us Orales 
, $2). 4. en las que 
haya de fundamentarse la sentencia Te o 


juicio 
puede 


por el 


ben ser aj 


bas (canon 175 


no puede ser co! 


dentro del 


criminal; 


rtadas a los autos dentro del 
por consiguient. 
fundamentarse la sentencia th P 4 
actuaciones practicadas en la i 
ción especial o sumario, si no se aj 
a los autos del juicio y se le concede al 
reo facultad amplia para que 
pugnarlas. 5,0 La confesión judicial 
reo no releva al fiscal de presentar prue« 
6.* La confesión hecha 


e. 


pueda im- 
del 


1). 
reo en e período de inquisición. 


echa en juicio; y, 


nsiderada como confes 
por consiguien= 


ede el reo libremente retractarla 


juicio formal, A ella se le 


plicar el canon 1753 y no el 1752. 


el juez autoriza las alegaciones 


es conveniente que el reo sea 


mo en hablar; pero no hay 


pre- 


cepto alguno canónico que lo imponga. 


! Tir. xx. De causis matrimonia- 
libus,—Car. 1. De foro competenti. 


Relacionados con la tramitación de 
las causas matrimoniales existen va- 
Hos documentos pontificios de gran im- 
portancia, En obsequio de nuestros leclo- 
hos, especialmente de los que por in de 
in cargo o profesión tienen que intervenir 
en dichas causas, y también con el fin de 
no recargar excesivamente de notas estos 
minones, insertamos en varios apéndices, 
al Jin de esta obra, el texto de la parte dis- 
positiva de esos documentos, por orden cro- 
Hológico. 

Avéxbick I: Decreto Catholica doc- 
irina, de la S. Congregación de Sacra- 
mentos, de 7 de mayo de 1923, con las 
as que deben observarse en los pro- 
sobre matrimonio rato, Cuando ha- 
umos de citar este documento, lo haremos 
nsi: «Heglas». 

AríÉNDICE Il: Normas dadas por la 
misma S. Congregación en 27 de marzo 
de 1929 para precaver la sustitución do- 
losa de las personas en los expresados pro- 
ve 


AvÉNDICE IIE Instrucción de dicha 
M. Congregación, de 23 de diciembre 
ile 1929, acerca de la competencia del juez 
en las causas matrimoniales por razón de 
ruasidomicilio. 

AréxbIcE IV: Circular de 1 de julio 
de 1932 sobre relación anual de causas 
matrimoniales a la S. Congregación de 
Nueramentos. 

APÉNDICE V: Instrucción Provida Mu- 
tor, de la misma S. Congregación, de 15 


de agosto de 1936, con las normas que han 
de observar los tribunales diocesanos en la 
tramitación de las causas matrimoniales. 
La citaremos en esta forma: «Instrucción» 
o «Inst. 

APÉNDICE VI: Decreto Qua singulari, 
de la S. Congregación del S. Oficio, de 
12 de junio de 1942, acerca de ciertas cau- 
telas que han de emplearse en las causas de 
impotencia e inconsumación. 

cinco primeros documentos $e ha- 
llan coleccionados en Acta Apostolicae 
Sedis, volumen XXVIII, página 318 y 
siguientes, y el último, en el volumen 

XXIV, página 200. 


1960 Este canon recoge un principio 
de derecho gn eclesiástico, Se ex- 
tiende también a los matrimonios mix- 
tos, en los que uno de los cónyuges es 
cristiano y el otro infiel, pues asi lo 
exige la indivisibilidad del contrato ma- 
trimonial (véase el eanon 1016). No hay, 
sin-embargo, inconveniente en que 
Iglesia permita que las causas matrimo- 
niales referentes a la separación de los 
cónyuges se tramiten ante los tribuna- 
les civiles. De hecho, así lo ha concedido 
en algunos concordatos modernos. 

En cuanto a la competencia de la 
Iglesia para conocer y juzgar las causas 
matrimoniales y en cuanto a los efectos 
de las sentencias en el fuero civil espa- 
ñol, véase el artículo XXIV del Concor- 
dato (Apéndice 1X). 


1961 En el comentario ul canon 1016 
se indica cuáles son los efectos meramen- 
te civiles del matrimonio, 
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conocerá exclusivamente a 
gregación o aquel Tribuna 
especial en quien delegue el 


ella S. 


Sumo 


tifice en cada uno de los casos; las de dis- 
consumado, 
f y las 
privilegio Paulino, la 


pus de matrimonio rato y no 
la S. Congregación de Sacramentos, 
que se refieren al 


Congregación del Santo Oficio *, 


1965 fi 

juez inferior 

proceso en las causas de 
concedido facultad. 

$2. Sin embargo, 
te ha tramitado con 
zón de impotencia y 


ción del matrimonio, 


el matrimonio rato 


196 4 Tratándose de otras causas ma- 
irimoniales, es juez competente 
el del lugar en donde se celebró el matrimo- 


1962 Las causas matrimoniales de 
nulidad deben tramitarse judicialmente 
ante los organismos competentes; de or- 
dinario, ante el tribunal diocesano, en 
primera instancia; ante el metropolita- 
no, en segunda, y ante la Rota, en 
tercera, Homano Pontifice o a los 
organismos de la Santa Sede solamente 
están reservados, a manera de excepción, 
aun en primera instancia, las tres clases 
de causas a las que se refiere el canon; 
las de los que ejercen la suprema ma- 
gistratura de las naciones, conforme al 
canon 1557, $ 1, número 1.5; las de dis- 
pensa super ralo y las referentes al pri- 
vil PON ERU: Por Sonslgutemtee todas 

IS Causas, aun as Is en que 
la nulidad se funda en impedimento de 
disparidad de cultos, siguen en su in. 
troducción y tramitación la regla general 
de competencia, Mas si se trata de una 
causa entre parte católica y parte aca- 
tólica, cualquiera que sea el caj ítulo de 
nulidad, y esta causa es llevada legiti- 
mamente en cualquier instancia a la 
Santa Sede, no es la Rota Romana el 
tribunal competente por derecho propio 
para conocer en ella, sino el Santo Ofi- 
cio, el cual puede remitirlas a la Rota 
Konan 247, 8 3; S. C. S. Of., 18 enero 

928; Inst., articulo 12). 

La potestad de la S, Congregación de 
Sacramentos es muy restringida en esta 
materia; 1.> Puede: a) resolver las cues- 
tiones sencillas de validez de matrimo- 
nios, que no exijan un examen detenido; 


o Comisión 


Por consiguiente, ningün 
puede instruir el 
e y ispensa de matri- 
monio rato, si la Sede Apostólica no le ha 


si w jus competen- 
k autorida, i; 

juicio sobre nulidad de matrimonio bor 
del juicio resulta pro- 
bada, no la impotencia, sino la no consuma- 
deben remitirse todos | 3 
los autos a la S. Congregación, la cual podrá 
hacer uso de ellos para dar sentencia sobre 
y no consumado *, 


Con- ¡illa Sacra Congregatio vel 
ribunal aut specialis ea. 
missio exclusive cognosc 
eas toties quoties Summus. 
tifex delegaverit; causas d 
sationis super matrimonio 
et non consummato, Sacra 
gregatio d. iplina 8 


Pon- 


inferior 
processum in causis d 
tionis super rato instruei 
Sedes Apostolica faculta! 
dem fecerit. 
5 2. Si tamen iudex c 
91 


consummati 
emerserit probatio, omnia 8 
ad Sacram Congregationi 
transmittantur, quae iis uti p 
erit ad sententiam su; 
et non consummato f 


monialibus iudi 
compotens est iudex loci in « 


b) resolver las controversias ac 
lá competencia de tribunales por razó 
de cuasidomicilio, 
trucción de 23 de 
a IU); 

ocesanas a que se refiere la 
de 1 de julio de 1932 (Apénd, 
ET pure a) Ee ed una juris 

i eneral y eminente en las cau 
matrimoniales de nulidad; b n 
marlas a sí para conocer en las; €, 
suspender el curso de las mismas; d. 
suspender la ejecución de las sente; 
€) ni considerar al fiscal y al defenso 
vínculo como representantes de la 
gregación; /) ni dar a éstos normas, a 
cuales hayan de atemperarse en los 
sos particulares; g) ni imiscuirse, 
do se le denuncia la nulidad del ma 
monio, en las diligencias o actuaci 
que preceden a la acusación, salvo 
se recurra a ella contra el decreto 
Rcs eis de planteada la 

C. P. Int. ulio 1940; A. A. 
Ei? He 


1963 El precepto del $ 1 de este 
non es una aplicación de la norma estä- 
blecida en el canon anterior. Se hace, 
embargo, una excepción en el $ 2. 

Por lo que se reliere a la competenel 
en los procesos sobre matrimonio 


no consumado, véanse en el Apéndice, 
a 


de esta obra las Reglas dictadas 
S. Congregación de Sacramentos, 7 
mayo de 1923 (números 1-4), 
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nio o en donde tiene domicilio o cuasido- 
micilio la parte demandada, o, si una de 
ellas es acatólica, en donde lo tiene la parte 


católica *. 
1965 Si se acusa el matrimonio por 
falta de consentimiento, procu- 
rará ante todo el juez, amonestándola opor- 
tunamente, inducir a la parte que se dice 
no haber consentido a que renueve el con- 
sentimiento; si por falta de forma sustan- 
cial o por algün impedimento dirimente 
que puede y suele dispensarse, procurará 
inducir a las partes a que renueven el con- 
sentimiento en forma legítima o a que pi- 
dan la dispensa *. 


^rimonium celebratum est 
aut in quo pars conventa vel, si 
una sit acatholica, pars catholi- 
f^ domicilium vel quasi-domi- 


wiium habet. 
10605 Si matrimonium ac- 
*2 cusatur ex defectu 
"nsensus, curet ante omnia 
dex ut monitionibus opportu- 
Mi^ partem, cuius consensus 
bosso affirmatur, ad consen- 
aut renovandum inducat; si ex 
llsfoctu formae substantialis vel 
ss impedimento dirimenti quod 
Wipensari potest et solet, par- 
ls inducere studeat ad consen- 
qum in forma legitima renovan- 
fum vel ad dispensationem pe- 


Mndam. 
CAPÍTULO II 
De la constitución del tribunal. * 
Si icio de lo que se dis- 
1966 Tan sb S TA. 1966 Dee canon 1576, $ 1, nü- 


unicus est iudex instructor in| mero 1.?, es uno solo el juez instructor de 


propio cuasidomicilio, si es que lo tiene 


1964 Este canon define la competen- 
y el marido es acatólico. 


«la de los tribunales de primera instan- L r 
rin--y, por consiguiente, de los de apé- Si están Lopez separados: 1.9 El 
Inción—, exceptuadas aquellas tres cia- marido puede demandar a su mujer: 
sa de causas de que se hace mención a) en el lugar del domicilio o cuasi- 
en el canon 1962. domicilio de ella, si es entólica; b) en el 
Teniendo presentes, además de este domicilio o cuasidomicilio propio, sila 
envon, algunas declaraciones pontificias esposa es acatólica, 2.2 La mujer puede 
y la instrueción de 1936, podemos for- demandar a su marido: a) en el domici- 
mular las siguientes reglas: lio o cuasidomicilio del marido, si éste 
A) Por RAZÓN DEL CONTRATO: siem- es católico; b) en su propio domicilio o 
pre y en todos los casos es tribunal com-  euasidomicilio, si el marido es acatólico 
petente el del lugar en donde se celebró (C. P, Int., 14 julio 1922; A. A. S., XIV, 
“l matrimonio. 26 y 529; Inst., artículos 6 y 7). Hay 
P) Por RAZÓN DE DOMICILIO o quien sostiene que el cónyuge católico 
*UASIDOMICILIO: pueden ocurrir dos MUS también entablar la acción de nu- 
casos: que los cónyuges no estén legi- lidad ante el juez propio M razón de 
Hmamente separados a perpetuidad o domicilio del cónyuge acatólico; pues el 
por tiempo indefinido en virtud de sen- canon 1964 no impone una restricción, 
| neta judicial o decreto del Ordinario, sino que concede a la parte católica un 
ue hayan obtenido dicha separación. derecho. No nos parece muy fundada 
i no están legítimamente separados: esta opinión. 
1,2 El marido puede demandar a su Cuando se pretende introducir una 
mujer: a) en el lugar del domicilio de él, causa por razón de cuasidomicilio, ha de 
que es el domicilio legal de su esposa, y tenerse presente la Instrucción de 23 de 
esto a pesar de la resolución en contra diciembre de 1929, la cual exige que se 
de In Signatura Apostólica de 7 de no- haga un expediente previo en orden a 
viembre de 1932, la cual no llegó a sen- comprobar tanto el título mismo de la 
tur jurisprudencia; b) en el cuasidomi- competencia como las razones que hay 
eilio del mismo, si no tiene domicilio para introducir allí la causa (véase 
propio; e) acaso también en el cuasi- Apénd. HD. 


ilomicilio de Ia esposa, si ésta tiene cuasi- 1965 Las causas de nulidad no pue- 


e| ólica. 
quee Ro S mA. den ser objeto de transacción o arbi- 
ride j ana lugar del domicilio o cuasi- traje (canon 1927; Inst., art. 1, § 3). 
d icilio del 


marido aunque éste sen " ] 
hentólico, porque es también el domi- , * Car. im. De tribunali consti- 
vllio o euasidomicilio de ella; b) en su tuendo. 
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la inquisición acerca del matrimonio rato 


y no consumado *, 
Tanto si se trata de la nalid 
1967 del matrimonio como si de Eos 
bar la no consumación y las causas para 
doe E mamono rato, debe ci- 
efensor del víncul 
à tenor del canon 1586 s Ea iii 


1968 Corresponde al defensor del 

Le e d 

f al examen de las partes, de 
los testigos y de los peritos; prisa al 
juez los interrogatorios cerrados y sella- 
dos para que los abra en el acto del exa- 
men y los proponga a las partes o a los 
lestigos; en vista del examen, sugerir al 
juez nuevas preguntas; 

2." Examinar cuidadosamente los ar- 
tículos propuestos por las partes y oponerse 
à ellos, en cuanto sea necesario; reconocer 
los documentos exhibidos por las partes; 

2 Escribir y alegar razones contra la 
nulidad del matrimonio y pruebas en pro 
up valer de su consumación, y apor- 

lo aquello j útil pa 
iride q que juzgue nd para de- 


1969 El defensor del vínculo tiene de- 
af Doct " 

K examinar siempre y en cualqui 
momento de la causa las actas del Econ 
aunque todavía no se haya publicado, y a 
ETAT plazos para preparar eseri- 

» Plazos que se prorrogarán 
arbitrio prudente tl TES ot anser 

2.9 A que se le dé cuenta de todas las 
probanzas y alegatos, de tal forma que pue- 
da hacer uso de la facultad de contradecir; 

3. A pedir que se haga comparecer a 
otros testigos o que se oiga de nuevo a los 
menos Aunque se haya concluído y pu- 

lo el proceso, a s a 
M pi , y à exponer nuevas 


1966 En lo que respecta a la - 
titución del tribunal véanse los articu- 
los 13-33 de la Instruceión de 1936. 
Si la causa es de nulidad, el tribunal 
tiene que ser colegial, de tres jueces por 
lo menos; si de mera separación o de 
dispensa super rato, puede ser uniperso- 
nal. Cuando haya de ser colegial, el pro- 
visor puede designar él mismo a los otros 
dos jueces que juntamente con él han de 
constituirlo, a tenor del canon 1576, 8 1, 
nümero 1. deni debe hacer la designa- 
OR MAD lo turno E los jueces sino- 

i» ser que el ispo determin: 
otra cosa en cada uno de los cados (C. p. 
Int., 28 julio 1932; Inst., artículo 14, $4). 


inquisitione super n 
rato et non consummato. 
Sive agatur de 


1967 T 
de probandis. foe 
et causis ad 


da; novas interrogationes, 

examine emergentes, iudici suj 

serere; 

1x i ca a partibus p 
os perpendere, eisque, q 

tenus opus sit, contradicere, d 

cumenta a partibus exhibita 


consummatione matrimo 
Scribere et allegare, eaque o 
nia deducere, quae ad mat 
nium tuendum utilia cen 


1969 Detensori vinculi 


1." Semper et quolibet c. 
momento acta processus, e 
nondum publicati, invisere; 
vos terminos ad scripta perl 
cienda flagitare, prudenti 


l iidem iterum 
subiiciantur, processu etiam al 
soluto vel publicato, novi 
adnimadversiones edere; 


Las Reglas 12-19 de 1923 
lo relativo a constitución del tribu 
en los procesos super rato (Apénd. T 


Ni el fiscal ni el defensor pueden 

ados como representantes de 
S. Congregación de Sacramentos (C. 
Int., 8 julio 1940; A. A, S, XXXII 31 


1967 Debe intervenir también el 
cal cuando él acusa el j 
An e MX de ^ je Ta D 
cesal. La intervención la M 
Obispo o el tribunal LIES p 
o a instancia del mismo fiscal o 


defender la ley 


defensor del vínculo (Inst., artículo 16); 


ser 
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4" Exigere ut alia acta, quae) 4.° 


1070 Tribunal collegiale 
3, nullam causam ma- 
wimoninlern cognoscere vel de- 
inire potest, nisi regularis ac- 
susatio vel iure facta petitio 
praocesserit. 


1971 $1. Habiles ad accu- 
e Sandum sunt: 
° Goniuges, in omnibus cau- 
nl pea Ae en e nisi 
ipsi fuerint im; causa; 
E» Promotor iustitiae in im- 
pedimentis natura sua publicis. 
fi 2. Reliqui omnes, etsi con- 
#anguinei, non habent ius ma- 
irimonia accusandi, sed tantum- 
modo nullitatem matrimonii 
Ordinario vel qiero iusti- 
Hae denunti: 


1.9 


20 


! Car, nr. De iure accusandi ma- 
Irlmonium et postulandi dispensatio- 
hem super rato. 


1970 La materia de este capítulo se 
halla tratada en la Instrucción de 1936, 
artículos 34-42, a la que nos remitimos 
tApénd. V). 

A acusación se refieren los cáno- 
71 y 1972; a la petición, el 1973. 


Acerca de este canon se han 
Mudo diez declaraciones a paar del 
año 1929. Sólo haremos mención expre- 
an de las posteriores a la Instrucción 
ile 1936, ya que las anteriores se hallan 
recogidas en la misma. 

Solamente pueden acusar el matri- 
monio, es decir, solamente pueden ser 
wetores o demandantes contra la vali- 
; del mismo, los cónyuges y el fiscal, 
gün los casos. 

1.» Los cónyuges: pueden éstos acu- 
anr el matrimonio en todas las causas 
separación o nulidad, cualquiera que 
motivo de donde ésta proceda; 
ile impedimento dirimente, de falta de 
vonsentimiento o de falta de forma le- 
gitima. Sin embargo, esta regla general 
liene. dos excepciones: 1.* No pueden 
acusar su matrimonio los acatólicos, bau- 
tizados o no, a los cuales se equiparan 
los apóstatas. Si en algún caso hay razo- 
nes especiales para que se les admita, se 
recurrirá al Santo Oficio (S. C. S. OL, 
h enero 1940; A. A. S, XXXII, 52; 


mon 19 


1071 


D 
wen cl 


CÓDIGO. 


1970 


sa matrimonial sí no ha precedido acusa- 
ción legítima o petición hecha conforme a 
derecho *. 


1971 


de separación y 
no hayan sido ellos causa del imp 


A exigir quese practiquen otras 
m 


ipse suggesserit, conficiantur, | actuaciones que él sugiera, siempre que el 
(al tribunal unanimi suffragio | tribunal no se oponga a ello por unanimi- 
Montat. dad de votos. 
CAPÍTULO III 
Del derecho a acusar el matrimonio y a pedir dispensa 
del rato. * 


El tribunal colegial no puede co- 
nocer ni sentenciar ninguna cau- 


$1. Son hábiles para entablar 

la acusación: 

Los fonyuget, en todas las causas 
e nulidad, siempre que 

Imento; 

El fiscal, tratándose de impedimen- 


tos públicos por su naturaleza. 

82. 
sanguíneos, no tienen derecho a acusar 
matrimonios, sino solamente a denunciar 
su nulidad al Ordinario o al fiscal *. 


Todos los demás, aunque sean con- 


Instr, artículo 35, $ 3). 2.* Tampoco 
pueden acusarlo los cónyuges que hayan 
sido causa dolosa T4 directa del impedi- 
mento o de la nulidad. Por consiguiente, 
para que sean inhábiles para acusar el 
matrimonio no basta que ellos hayan 
sido simplemente causa del Ipod 
to, ni que hayan sido causa culpable del 
impedimento o de la nulidad, según la 
declaración de la Comisión Pontificia 
de Intérpretes de 17 de julio de 1933 
A. A. S., XXV, 345) y el artículo 37 de 
a Instrucción; sino que se requiere que 
hayan sido causa dolosa y a la vez directa 
(C. P. Int, 27 aa 942; A. A. S. 
l. de de aquí, por el 
contrario, que los cónyuges pueden acusar 
el matrimonio aun cuando hayan sido 
causa culpable de la nulidad; a) si no ha 
habido por parte de ellos dolo, n tenor del 
canon 2200, $ 1, sino solamente negligen- 
cia gravemente imputable; b) si con su 
acción u omisión no han intentado direc- 
ta, sino sólo indirectamente, producir la 
nulidad del matrimonio. Hemos de ad- 
vertir finalmente que, sí acusase el ma- 
trimonio el cónyuge inhábil y se diera 
sentencia en la causa, dicha sentencia 
no adolecería del vicio de nulidad insn- 
nable, contra lo que parece des; derse 
del canon 1892, número 2.* (C. P. Int, 
4 enero 1946; A. A. S., XXXVIII, 162), 
Como se ve por lo expuesto, es muy ed 
el camino mas se ha recorrido desde lo 
ue parece decir el texto del canon 1971, 
1, número 1.*, hasta las últimas decla- 
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1972 * El matrimonio que no se acusó 
viviendo los dos cónyuges, de 

tal manera se presume válido después de 

la muerte de uno de ellos o de ambos, que 

no se admite prueba contra esta presun- 

ción, a no ser en el caso de que la cuestión 


surja incidentalmente. 

1973 Solamente los cónyuges tienen 
*2 el derecho de pedir la dispensa 

del matrimonio rato y no consumado *. 


vente, 
post mortem alterutrius 
utriusque coniugis ita praes 
mitur validum fuisse, ut co 
hanc praesumptionem non 
mittatur probatio, nisi incid 
ter oriatur quaestio. 

Soli coniuges ius 


1973 bent petendi disp 


sationem super matrimonio 
et non consummato. 


CAPÍTULO IV 
De las probanzas.' 


Anr. L—De los testigos. 


Lo: ini los afi nsanguinei 
1974 AS OR 1757, 1974 ed de quibus pi cai 
1757, 8 3, n. 3, habentur t: 


$ 3, nümero 3.5, son testigos hábiles en las 
habiles in causis suorum 


nt e sus parientes *. 
causas de sus parientes 

$1. En las causas de impoten- 1. In causis im 
1 975 cia o de no consumación, si la im- 1975 tus va incon 
potencia o la no consumación no constan | mationis, nisi de impotentia 


raciones que lo han interpretado autén- 
ticamente, y todo ello confirma que la 
Iglesia, más que de ritualismos legales, 
ses preocupa evitar pecados y tran- 
quilizar las conciencias. 

2,9 El fiscal: puede acusar el matri- 
monio, por derecho propio y sin que 
Lesen a o se MAUS de 

mentos cos por su natura- 
leza, como son los de consanguinidad, 
orden sagrado, ligamen, etc. Previa 
denuncia, cuando se trata de otros im- 
Pegicientos FA el denunciante no tiene 

l personalidad para impugnar en jui- 
cio la validez de su matrimonio (Inst., 
artículo 35, $ 1, número 2.°); pero en este 
caso con ciertas condiciones y cortapi- 
sas, que pueden verse en los artículos 38 

9 de la citada Instrucción de 1936. 
Mas pare que pueda aeusar el matrimo- 
nio de los acatólicos, previa denuncia 
de los mismos, es necesario recurrir al 
Santo Oficio, salvo que el Obispo juz- 
[3 le es necesario acusarlo por razón 

bien público E C. S. OL, marzo 
1939; A, A. $., XXXI, 131). 

Los cónyuges que no pueden ellos 
mismos impugnar su matrimonio a te- 
nor del $ 1 del canon que comentamos, 
pueden denunciar la nulidad al Ordi- 
nario o al fiscal conforme al $ 2 del mis- 
mo (Inst. artículo 37, $ 4). Para ello 
deben acudir, no a cualquier Ordinario 
o fiscal, sino precisamente al Ordinario 
o fiscal del tribunal que sea competente 
para conocer en la causa de nulidad de 


su matrimonio, según declaró la Com 
sión Pontificia de Intérpretes el 6 
diciembre de 1943 (A. A, S., XXX 

v la Instrucción ' 


que tribunal « 
competente cuando es c] fiscal el qu 
acusa el matrimonio. Prescindiendo de 
los cónyuges son en ese caso reos 
males o si se trata de un caso de Ili 
consorcio necesario, juzgamos que 
competente aquel tribunal que lo se 
según lo dicho en el comentario al 
non 1964, si uno cualquiera de k 

mos cónyuges hubiera de deman 
otro, siempre que además se verifiq 
las condiciones expresadas en los 
tículos 38 y 39 de la Instrucción. 


1973 Las Reglas (5-12) de 1923 e 
ponen detalladamente cómo ha de 
Cerse y cursarse la petición a la Sa 
Sede (Apénd. 1). 


1 Cap. iv. De probationibus. 
ART. 1. De testibus. 


1974 En cuanto a la manera de pri 
poner y practicar la prueba en gel 
y en especial la prueba de testigos, vé 
se los artículos 93-109 y 118-138 de 
Instrucción de 1936 (Apénd. V), y si si 
trata de dispensa de matrimonio rato 
consumado, también los artículos 39 
X. Dd de las Reglas de 1923 (A; 

ice 1). 


y 
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invonsummatione aliunde certo 
vunstot, debet 
Menton, 
ilunt, inducere, sanguine 
wHinitato Sibi coniunctos, 
minus vicinos bonae famae, aut 
alioquin de re edoctos, qui iura- 
* possint de ipsorum coniugum 
probitate, et p! de vera- 
" circa rem in controver- 
mam deductam; 


ibus iudex 
ad normam can. 1759, 8 3 alios 
tentes potest ex officio adiun- 
Mero. 
fi 2. Testimonium septimae 
| rem est entum credi- 
Mlitatis quod robur addit de- 
positionibus coniugum; sed vim 
plenae probationis non obtinet, 
nisi aliis adminiculis aut argu- 
montis fulciatur. 


Anr. IL—De 


1976 In causis impotentiae 

aut inconsummationis 
requiritur o corporis 
utriusque vel alterutrius coniu- 
wis por peritos facienda, nisi ex 
"liunctis inutilis evidenter ap- 


parent. 

1977 In peritis eligendis, 
t * praeter normas in 

van. 1792-1805 datas, serventur 

praoscripta canonum qui se- 


quuntur. 
1978 Ad periti munus ne 

admittantur con- 
luges privatim inspexerint circa 
lactum cui innititur petitio de- 
vlarationis nullitatis vel incon- 
summationis; licet tamen hos 
iinquam testes inducere. 

8 1. Ad inspiciendum 


1979 
d virum, duo periti me- 
dici ex officio deputari debent. 


$ 2. Ad mulierem vero inspi- 


1975 Llámanse testigos «le séptima 1 


r la prueba, o también, según otros, pección corporal de los O 
la. 


con certeza por otro medio, deben ambos 
cónyuges presentar testigos llamados de 
séptima mano, consanguineos o afines su- 
yos, 0 por lo menos vecinos de buena fama, 
0, de otra manera, bien informados del 
asunto, que puedan jurar acerca de la pro- 
bidad de los mismos cónyuges, Y, en espe- 
cial acerca de su veracidad en la materis 
que es objeto de la controversia; a estos tes- 
tigos puede el juez añadir de oficio otros 
a tenor del canon 1759, $ 3. 

$2. El testimonio de séptima mano es 
argumento de credibilidad que da más 
fuerza a las deposiciones de los cónyuges; 
pero no tiene fuerza de prueba plena à no 
ser que se le confirme con otros adminícu- 
los o argumentos *, 


la inspección corporal. * 
1976 En las causas de impotencia o de 
no consumación es preciso Aus 
se haga por medio de peritos la inspección 
del cuerpo de ambos cónyuges, o de uno 
de ellos, a no ser que por las circunstancias 
se considere evidentemente inútil *, 
1977 En la elección de peritos, además 
" de las normas contenidas en los 


cánones 1792-1805, deben observarse las 
disposiciones de los cánones que siguen. 


1978 


No se admitirá para el cargo de 
peritos a quienes hayan recono- 
cido privadamente a los cónyuges acerca 
del hecho en que se funda la petición de 
declaración de nulidad o inconsumación; 
pero puede presentárseles como testigos. 


1979 $ 1. Para reconocer al varón 
deben designarse de oficio dos 
peritos médicos. 

$3. Para reconocer a la mujer se desig- 


Anr. 11. De inspectione corporali. 


véase asi- 


y VI). 
Téngase presente que la inspección 


y los articulos 137-138 de la Instruc-] necesaria, v. gr., cuando se trata de la 


ción. 


i 
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nará de oficio a dos comadronas diploma- a 


das; a no ser que la mujer prefiera ser reco- 
nocida por dos médicos, 
asimismo designados de oficio, o que el 
Ordinario considere esto necesario. 

$ 3. El reconocimiento corporal de la 
mujer debe hacerse observando perfecta- 
mente todas las reglas de la modestia cris- 


e han de ser | habeant, 


tiana y siempre en presencia de una ma- lis 


trona honesta, que se designará de oficio. 


1980 $ 1. Las comadronas o los pe- 
ritos deben practicar el recono- 
cimiento de la mujer cada uno de ellos por 
separado. 
$ 2. Los médicos o las comadronas ha- 
rán sendas relaciones, que entregarán den- 
tro del plazo señalado por el juez. 
$3. Silo juzga oportuno, puede el juez 
someter al examen de algún perito mé- 
dico las relaciones hechas por las co- 
madronas. 


1981 Hecha la relación, deben ser 

examinados por el juez los peri- 
tos, las comadronas y la matrona, cada 
uno de ellos por separado, a tenor de los 
artículos redactados con anterioridad por 
el defensor del vínculo, a los cuales con- 
testarán después de haber prestado jura- 


mento. 
1982 También en las causas de falta 
de consentimiento por amencia 
debe pedirse el dictamen de peritos, los 
cuales, ateniéndose a las normas técnicas, 
examinarán al enfermo, si el caso lo pide, 
y los actos del mismo que engendran sos- 
echa de amencia; debe además oírse como 
stigos.a los peritos que lo hayan visi- 
tado antes *. 


CAPÍTULO V 


De la publicación del proceso, de la conclusión de la causa 
y de la sentencia, * 


1982 En las causas de nulidad por 
amencia es necesario el dictamen de peri- 
tos; pero con ellos puede más fácilmente 
ser innecesario el reconocimiento corporal. 
limitándose los peritos a someter a exa- 
men los actos del reputado amente. 

N. B.—Además de la prueba testifi- 
enl y pericial hay en las causas de nuli- 


Y Car, v. De publicatione processus, conclusiones in causa el sententia, 


5 inguli 
trices singulas relationes 
ciant, intra terminum à 


8 3. Potest iudex relationes al 
obstetricibus confectas ex 
alicuius periti medici sub: 
si id opportunum existima! 


interrogentur, 

ticulos a vinculi defensore a 
concinnatos quibus ipsi, pr: 
to iuramento, respondeant. 


Etiam in causis 
fectus consensus 


1982 


cepta; insuper uti testes a! 
debent periti qui infirmum 
tea visitaverint. 


1 


mam tamen can. 1786, 
diversis articulis inducere. 


dad otros medios de prueba, cuales si 
la declaración de las partes, la prui 
documental e instrumental y la de 
sunciones. De ellos se ocupa la Insi 
ción, respectivamente, en los artículo 
110-117, 155-169 y 170-174, y en cuan 
a los procesos de dispensa 
nio rato no consumado, las Reglas 39: 


e mal 
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fi 2. Si vero testes iam excussi 
hupor iisdem articulis antea 
propositis denuo audiendi sint, 
norvotur praescriptum can. 1781, 
integro iure defensoris vinc 
opportunas proponendi excep- 


tones. 

t S 1. Defensor vinculi 
1 )84 ius habet ut in alle- 
ando, petendo et respondendo 
4m in scriptis quam in defen- 
siono orali, audiatur postremus. 

$ 2. Quare trib! ad defini- 
tivara sententiam deveniat, 
nisi prius vinculi lensor in- 
terrogatus declaravi Sibi nihil 
Meducendum vel inquirendum 
superesse. 

3. Si vero ante praefinitum 
^ iudice iudicii diem defensor 
nihil deduxerit, praesumitur 
bum nihil iam deducendum ha- 


boro. 

ORQA In causis quae spec- 
1985 tant ad dispensatio- 
nem matrimonii rati et non 
vonsumnati, iudex instructor 
neque ad publicationem proces- 
^us neque ad sententiam super 
ipsa inconsummatione et causis 
ad dispensandum deveniat, sed 
omnia acta una cum voto scripto 
Episcopi et defensoris vinculi 


transmittat ad Sedem posto | 


loam. 


$2. Pero si los testigos ya examinados 
han de ser oídos de nuevo acerca de los 
mismos artículos propuestos antes, se ob- 
servará lo que se prescribe en el canon 1781, 
udiendo el defensor del vínculo proponer 
las oportunas excepciones *. 


1984 $1. El defensor del vínculo tie- 
ne derecho a que cuando alega, 

pide o responde, tanto por escrito como en 
la defensa oral, se le oiga el ültimo. 

$2. Por consiguiente, no puede el tri- 
bunal proceder a dar sentencia definitiva 
si antes no ha manifestado el defensor del 
vínculo, al ser interrogado, que no tiene 
ya nada que alegar ni que indagar. 

$3. Pero si el defensor del vínculo nada 
dice antes del día previamente sefalado 
por el juez para dar sentencia, se presume 
que no tiene ya nada que decir. 


1985 En las causas sobre dispensa de 

*2 matrimonio rato y no consuma- 
do no puede el juez instructor hacer publi- 
cación del proceso ni dar sentencia acerca 
de la no consumación misma y de las cau- 
sas para dispensar, sino que debe remitir a 
la Sede Apostólica todas las actuaciones, 
acompañadas de los votos escritos del Obis- 
po y del defensor del vínculo. 


CAPÍTULO VI 


De las 


€ A prima sententia, 
1986 Tea. 
litatera declaraverit, vinculi de- 
tensor, intra legitimum tempus, 
^d superius tribunal provocare 
dobet; et si negligat officium 
suum implere, compellatur auc- 
toritate iudicis. 


1983 
proceso, 
he 
insiru . Debe 
vertir, según expu 
lario al canon 19 


parte inhábil para acusar al 
nio 
XXXVII, 162). 


1 Cap, vr. De appellationibus. 


1986 Por lo que se refiere 
lución, véanse los articulos 212 
Instrucción. 


En cuanto a la publicación del 
conclusión en lu causa y sen- 
anse los artículos 175-206 de la 
sin embargo, ad- 
s ya en el comen- 
que no sería nula 
li sentencia si se diera a instancia de 
matrimo- 
P. Int., 4 enero 1946; A. A. S., 


apelaciones.' 

1 936 De la primera sentencia que hu- 
biera declarado la nulidad del 

matrimonio tiene el defensor del vínculo 

obligación de apelar al tribunal superior 

dentro del plazo legítimo; y si se muestra 

negligente en cumplir su deber, debe ser 


|compelido a ello por la autoridad del 
| juez *. 


Para que sea firme la declaración de 
nulidad del matrimonio es preciso que 
haya dos sentencias conformes; ien eso, 
el defensor del vinculo tiene obligación 
de apelar siempre, en el plazo de diez 
días, de la primera sentencia declarato- 
ria de dicha nulidad, aunque él esté 
plenamente convencido de que la sen- 
tencia es justa. Si no hubiera apelado 
dentro del plazo legal, tiene obligación 
de hacerlo cuanto antes, El cónyuge in- 
hábil para acusar su matrimonio no 
puede apelar (C. P. Int., 3 mayo 1945; 
A S., XXXVII, 149); pero si apelara 
grado de apelación se diera senten- 
ésta seria válida. 

De la querella de nulidad se ocupa 
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1987 Después de la segunda sentencia 

que ha confirmado la nulidad del 
matrimonio, si el defensor del vínculo en 
grado de apelación no se cree en concien- 
cla obligado a apelar, pueden los cónyuges 
contraer nuevas nupcias pasados diez días 
de la notificación de la sentencia *. 


1988 Decretada la nulidad del matri- 

monío, debe el Ordinario local 
procurar que se haga mención de ella en los 
registros de bautismos y de matrimonios 
en donde se halla consignada la celebración 
del matrimonio. 


1939 Como las sentencias de cau- 
sas matrimoniales nunca pasan 
a cosa juzgada, las causas mismas po- 
drán en cualquier tiempo ser tratadas 
de nuevo si se presentan nuevas pruebas, 
quedando en pie lo que se prescribe en el 
canon 1903 *. 


monii nullitatem con n 
sí defensor vinculi in gradi 
pellationis pro sua 
non crediderit esse appell; 
ius coniugibus est, decem 
a sententiae denuntiatione 
sis, novas nuptias contrah 
198 Decreta matrin 
nullitate, Ordin 


bus nunquam transeant ín 


iudicatam, causae ipsae, si n 


argumenta praesto sint, 
tari semper poterunt, 
praescripto can. 1903. 


la Instrucción en los artículos 207-211. Esto no quiere decir que la consis 


Es de notar que en la Instrucción de un matrimonio no pueda tratarse. 
—por otra parte, tan nimia y detalla- o más veces ante el mismo tribun: 


da—no se hace mención del beneficio 
extraordinario de la restitución in inte- 
grum. La razón de este silencio es por- 


i prim: 
que en las causas que no pasan a ser por impedimento d consanguinid 
cosa juzgada, como son las matrimonia- después por falta de consentin 
les, cabe siempre contra la sentencia el (Inst., artículo 218). : 


remedio ordinario de la revisión o nueva 


obvio, más favorable y más eficaz; 
cabiendo siempre ese remedio ordinai 


traordinarium. Véase el canon 1989, con la 
su comentario, non 
sist 


Si en la causa no han recaido dos 
proposición de la causa, que es más tencias conformes, podrá siempre 
sometida a revisión sin alegar para ; 
nuevas razones, ni graves ni leves. 

no hay por qué admitir el otro, ya que si hay dos sentencias conformes, se 
eui compelit ordinarium non datur ex- gen razones nuevas y graves para 
revisión. pueda ser admitida 


1903). Estas razones pueden 
a) en aducir nuevos hecho 


1987 EI defensor del vinculo puede alegados antes, que puedan influir 


apelar aun cuando haya dos sentencias resolución del 


conformes; pero el tribunal superior causa; b) en exhibir u ofrecer m 


debe atenerse, para admitir la apelación, 


rueLas de jos hechos ya alegados 4 
a lo que dispone el articulo 217 de la instancias anteriores; c) en hacer m 
Instrucción. Si apela y es admitida la vas deducciones de los hechos antes. 
apelación, el defensor del vinculo en gados y probados, o sed, en una ma 


esta ulterior instancia puede, en cual- nueva de apreciar la prueba practi 


quae setao de la apelación, abandonar Estas deducciones poi 
a 


según su conciencia, no la nuevas si ni las partes las hicieron 


encuentra fundada, y el tribunal, aun- ni el juez las recogió en la motiva 


que sea apostólico, no puede compelerle de la sentencia. 


a que prosiga la apelación (C. P. Inst, 


La razón por la cual toda causa 


29 mayo 1947; A. A. S., XXXIX, 373). trimonial puede ser objeto de re 


En este caso, una vez que se les haya se funda 


notificado el decreto del tribunal Lid sentencia injusta en esta materia 
n, 


rior declarando desierta la apelacii 
pueden las 


Ocasión y causa de pecado. Eslo no 
partes celebrar nuevo ma- verifica ya desde el momento en que 

trimonio (Inst., artículos 217, 218 y 221). ocurrido el fallecimiento de uno de 

cónyuges, y, por tanto, desde ese 


1989 La revisión de las causas ma- mento la “sentencia pasa a ser 
trimoniales, con la consiguiente confir- juzgada. 


mación o revocación de la sentencia, no 


Lo que dispone el e 


puede hacerla un tribunal del mismo ca también a la 


s 
grado que el que las sentenció antes, sino de separación (C. P. Int. 
el tribunal competente de apelación. A. A. S, XXXIIL, 173). 


1987 runa 


loci curare debet, ut de ea n 
tio ix in baptismorum et 


ubio formulado em. 


P 1, SEC. TI. —NORMAS PECULIARES EN DETERMINADOS JUICIOS | 743 


CAPÍTULO VII 
De los casos exceptuados de las reglas anteriores. * 


1990 Cum ex certo et au- 
thentico documento, 

wod nulli contradictioni vel 
sproeptioni obnoxium sit, consti- 
m de existentia impedimenti 
lnparitatis cultus, , voti 
mllomnis castitatis, ligaminis, 
bensanguinitatis, affinitatis aut 
Mwnationis spiritualis, simul- 
yo pari certitudine apparuerit 
Inponsationem super his impe- 
linentís datam non esse, hisce 
|^ casibus, praetermissis sol- 
Iwnnitatibus hucusque recen- 
, poterit Ordinarius, citatis 
tibus, matrimonii nullitatem 


1991 Adversus hanc ae- 
clarationem defensor 
vinculi, si prudenter existima- 
verit imp: enta de quibus in 
an. 1990 non esse certa aut 
Minpensationem super eisdem 
probabiliter intercessisse, 

Fooare tenetur ad iui 

moundae instantiae, ad quem 
mita sunt transmittenda quique 


1 990 Cuando por un documento cierto 
y auténtico que no admite con- 
tradicción ni excepción de ninguna clase 
consta de la existencia del impedimento de 
disparidad de cultos, orden, voto solemne 
de castidad, ligamen, consanguinidad, afi- 
nidad o parentesco espiritual, y cuando 
a la vez se sabe con igual certeza que no 
se ha concedido dispensa de estos impedi- 
mentos, puede en estos casos el Ordinario, 
citadas las partes, declarar la nulidad del 
matrimonio sin sujetarse a las solemnida- 
des hasta ahora mencionadas, pero inter- 
viniendo el defensor del vínculo *. E 


1991 Contra esta declaración, si el 

defensor del víneulo juzga pru- 
dentemente que los impedimentos men- 
cionados en el canon 1990 no son ciertos 
0 que es probable se haya concedido dis- 
pensa de ellos, tiene obligación de recu- 
rrir al juez de segunda instancia, al cual 
se le deben enviar todas las actuaciones y 


! Carp. vr. De casibus exceptis a cesión de la dispensa pueda constar do- 


imulis hucusque traditis. 


cumentalmente. 
Esto supuesto, el Ordinario, obrando 


1990 Esta clase de procesos, si bien Cómo juez, puede declarar la nulidad 


tn 
ID 
1H), 
iwi 
wentestar la querella de nul 


rios, no son administrativos, como 7 
1os han creido, sino judiciales (C. P, Malidades canónicas preceptuadas en 


It 6 diciembre 1943; A. A. S., XX X VI, 1 
por lo cual debe darse a las partes as de cualquier forma legítima las dos 


" condiciones de que hemos hecho men- 
Kerr Ure es e PEY eue ción, antes de dictar sentencia o auto 


del matrimonio sin sujetarse a las for- 


los cánones que anteceden, Comproba- 


venir en la fijación del dubio y en su día definitivo declaratorio de la nulidad 
Apelar de la de Dos cosas deben debe citarse a las partes, El defensor del 


4 decirse que so 


n que la observancia de 


vonstar con toda certeza: que existe el im- 
jeimento y que no se ha concedido 
Wlispensa de él. 

h^ La existencia del impedimento 
Hebe constar precisamente en virtud 
de documento cierto y auténtico 
que haga fe pública, a tenor de los cá- 
Hones 1813, 88 1 y 2, y 1816, y de Sra 
verncidad y autenticidad no pueda du- 
re, Es taxativa la enumeración de 
pedimentos que se hace en el canon, 
aw la declaración citada de la Comi- 
sn. Pontificia. 


39 Que el impedimento no ha sido 
Wispensado debe constar con igual gra- 
do de certeza, ya sea en virtud de algún 
Wecumento cierto y auténtico, o bien 
ile cualquier otro modo legitimo (Inst., 
articulo 226); pues en la mayor parte 
ile los casos es imposible que la no con- 


vinculo debe intervenir en todas las 
actuaciones que se practiquen. 

Si se trata de un matrimonio nulo 
or falta de forma, por haberlo cele- 
rado civilmente o ante un ministro 

acatólico, o de apóstatas de la fe cató- 
lica que se casaron civilmente o en un 
rito no propio, no son necesarías nin; as. 
solemnidades, ni aun las conteníi en 
el canon 1990, para declarar la nulidad 
de dicho primer matrimonio y el estado 
libre de los contrayentes (Inst., art. 231). 
Por último, en este canon, bajo el 
nombre de «Ordinarios», no está com- 
prendido el Vicario general nl aun con 
mandato especial, porque no es juez; ni 
el oficial o provisor, porque no es Ordi- 
nario; pero si el Ordinario está ausente 
o impedido, puede el provisor dar sen- 
tencia (C. P. Int., 6 diciembre 1943; 
articulos 226-228 de la Inst.) 


Ld 
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e 


Iv 


se Je ha de advertir por escrito que se trata 
de un caso exceptuado *. 


1992 


fensor del vínculo, decretará en la misma 
forma expresada en el canon 1990 si se ha 


de confirmar la sentencia, o bien si se debe 
proceder en la causa segün los trámites 


ordinarios del derecho; en este caso la 
remite al tribunal de primera instancia *. 


TÍTULO XXI 
De las causas contra la sagrada ordenación. * 


1993 $ 1. Tratándose de causas en 
las que se impugnan las obliga- 
ciones contraídas por la sagrada ordena- 
ción o la validez misma de ésta, el escrito 
de demanda debe enviarse a la S, Con- 
gregación de Sacramentos o, si la or- 
denación se impugna por defecto sustan- 
cial del rito sagrado, a la S. Congregación 
del Santo Oficio; y la S. Congregación 
resuelve si la causa se ha de tramitar en 
forma judicial o por vía disciplinar, 
$ 2: Silo primero, la S. Congregación 
remite la causa al tribunal de la diócesis 
que fué diócesis propia del clérigo cuando 
recibió la sagrada ordenación, o bien, si 
ésta se impugna por defecto sustancial del 
rito sagrado, al tribunal de la diócesis en 


donde se verificó la ordenación; en cuanto ti 


2 los grados de apelación hay que atenerse 
a lo que se dispone en los cánones 1594- 


$3. Si lo segundo, la misma S. Con- 
gregación resuelve la cuestión previo un 
roceso informativo practicado por el tri- 
junal de la Curia competente *. 


El juez de segunda instancia, 
con sola la intervención del de- 


Scripto monendus est 
casu excepto. 


199» Iudex alterius 


ae, cum solo 
ventu defensoris vinculi, dece 
net eodem modo de quo 
can. 1990, utrum sententia 
confirmanda, an potius prog 
dendum in causa sit ad 
rium tramitem iuris; 
casu eam remittit ad 
primae instantiae. 


Ro 


1993 EL In causis 
ipugnantur 
tiones ex sacra ordinatione co 
tractae vel ipsa sacrae ord 
tionis validitas, libellus 
debet ad Sacram Cong 


Hicii; et Si 
ongregatio definit utrum. 


tramite sit pertractanda. 
52. Si primum, Sacra C 
gatio causam remittit ad t3 
nal dioecesis quae clerico 
pria fuit tempore sacrae o 
tionis, vel, si sacra ordinatio 


sacri ritus, ad tri] 
dioecesis in qua ordinatio per 
acta fuit; pro gradibus vero 
ationis standum p cI 

can. 1594-1601. 

$8 3, Si alterum, ipsamet 
cra Congregatio quaestio 
dirimit, praevio processu 


mativo p 
riae competentis. 


1991 La apelación puede indistin- 
tamente dirigirse al Ordinario o al tri- 
bunal superior. Esto se halla hoy fuera 

ida en virtud de la repetida decla- 
ración de la Comisión Pontificia citada 
en el comentario ul canon anterior 
Pena atículos: 229 y 230; C. P. Int., 
diciembre 1943). 


1992 Nótese que la función del juez 
de apelación no se extiende a revocar 
la sentencia del inferior, sino simple- 
mente a confirmarla o à declarar que 
se debe instruir la causa en la forma 
ordinaria preceptuada en los cánones de 
este Título (Inst., art. 230). 


1 Tır. xxi. De causis contra sa- 
eram ordinationem. 


1993 Acerca de estas causas existi 


decreto Ut locorum Ordinarii, de | 


S. Congregación de Sacramento: 
9 de junio de 1931 (A. A. S., X 
457), en el c 
tramitación 


de tramitarse judicial o gubernath 
mente. Si la Congregación decido q 
se tramiten en forma judicial, han 
observarse los cánones referentes al Jul 
cio contencioso y, con la debida pro 
porción, los referentes a las causas 
trimoniales; el tribunal debe ser 
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1094 5 1 Validitatem sa- 
crae ordinationis ac- 
runaro valet clericus peraeque ac 
Ordinarius cui clericus subsit vel 
in cuius dioecesi ordinatus sit, 

fi 2. Solus clericus, qui existi- 
ihat se ex sacra ordinatione 
wbligrationes ordini adnexas non 
raxisse, potest declaratio- 

nullitatis onerum petere. 


^ 
005 Ea omnia, tum 
! )9 D in Sections Prima 
hulus Partis, tum in peculiari ti- 
tulo de processu in causis matri- 
monialibus sunt dicta, servari 
slam debent, congrua c 
relorendo, in causis contra sa- 


oram ordinationem. 

1996 Defensor vinculi sa- 
crae ordinationis iis- 

Hem gaudet iuribus iisdemque 

Wenetur officiis quibus defensor 

vinculi matrimonialis. 
Quamvis actio insti- 


1997 

tuta fuerit non super 
ipsamet sacrae ordinationis nul- 
Mate, sed super obligationibus 
iintum ex ipsa sacra ordinatio- 


no exsurgentibus, nihilominus 
vloricus est ad cautelam ab 
exorcitio ordinum prohibendus. 


1998 5.1. Ut clericus liber 
sit ab obligationibus 

quae a vinculo ordinationis ma- 
t, ur duae senten- 


his causis serventur 
praescripta can. 1986-1989 de 
bausis matrimonialibus. 


4 informes. 
82. poe ad appellationem 
attinet, 


rencia se puede o se 
segunda o ulterior instancia, 
sl la S. Congregación ordena 
tramiten gubernativamente, el 
unipersonal, salvo que la misma 
pre 
i 


tructor del proceso debe 


iial de tres jueces (canon 1576), y de la 
t debe apelar, 
n los casos, al tribunal ordinario 


ue se 
tribunal 


ión determine otrà cosa; las ac- 
iones han de practicarse atenién- 
dose à las citadas Normas; el juez ins- 
ir sentencia 
necrea de la petición del actor, expo- 
niendo los fundamentos de hecho y de 
derecho, y todas las actuaciones deben 
remitirse a la S, Congregación corres- 
pondiente, la cual resuelve en defini- 
tiva, excluida toda apelación. Este se- 


1994 $ 1. La validez dela sagrada or- 
denación pea acusarla lo mis- 
mo el clérigo que el Ordinario de quien es 
súbdito o en cuya diócesis fué ordenado. 
$2. La declaración de la nulidad de 
cargas solamente puede pedirla el cléri; 
que juzgue que por la sagrada ordenación 
no contrajo las obligaciones anejas al 


orden. 

1995 Todo aquello que se deja con- 
signado, tanto en la Sección Pri- 

mera de esta Parte como en el título pecu- 

liar acerca del procedimiento en las causas 

matrimoniales, debe observarse también, 

con la debida proporción, en las causas 

contra la SATAA ordenación. 

1996 El defensor del vínculo de la ṣa- 
grada ordenación goza de los 


mismos derechos di tiene las mismas obli-' 
gaciones que el defensor del vínculo ma- 


trimonial. 
1997 Aunque la acción se haya enta- 
blado no sobre la nulidad misma 
de la sagrada ordenación, sino solamente 
sobre las obligaciones que de la misma 
sagrada ordenación proceden, se ha de pro- 
hibir, sin embargo, al clérigo, por razón de 
cautela, que ejerza las órdenes, ka 


1998 i 1. Para que el clérigo quede 

ibre de las obligaciones que di- 
manan del vínculo de la ordenación se re- 
quieren dos sentencias conformes. " 

$ 2. Por lo que se refiere a la apelación, 
se observará en estas causas lo que pres- 
criben los cánones 1986-1989 acerca de las 
causas matrimoniales *. 


gundo es el procedimiento que ordina- 
riamente elige la Santa S para la 
tramitación de estas causas, y con vis- 
tas a él principalmente están redacta- 
das las Normas que ha dado, A ellas, 
pues, remitimos a nuestros lectores. 


Pero 


Con- 


1998 Este canon sólo tiene aplicación 
cuando el proceso se ha tramitado ju- 
dicialmente, según dejamos dicho en el 
comentario al canon 1993. 

Estas causas, lo mismo que las ma- 
trimoníales, no pasan jamás a cosa 
juan, por lo cual es de aplicación 
o que hemos expuesto en el comentario 
al canon 1989, 
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PARTE SEGUNDA 


De las causas de beatificación de los Siervos 
de Dios y de canonización de los Beatos. * 


1999 $ 1. Lascausas de beatificación 

de los Siervos de Dios y de cano- 
nización de los Beatos están reservadas 
exclusivamente al juicio de la Santa Sede. 

$ 2. Conforme al canon 253, $ 3, la Sa- 
grada Congregación de Ritos es la ünica 
competente en estas causas. 

$ 3. Los Ordinarios locales pueden, por 
derecho propio, tan sólo aquello que expre- 
samente se les encarga en los cánones que 
siguen. 


2000 $ 1. Estas causas pueden tra- 

mitarse de dos maneras, a saber: 
o por la vía ordinaria de culto no recibido o 
por la extraordinaria de caso exceptuado, 
9 sea de culto, 

$2. Se procede por vía ordinaria cuan- 
do se trata de probar, antes de llegar a la 
discusión de las virtudes, que el Siervo de 
Dios no ha recibido culto püblico alguno 


0 que, si por abuso se le tributó alguna vez, | Dei 
imi 


fué suprimido; por vía extraordinaria se 
procede cuando se trata de probar que un 

iervo de Dios se halla en posesión de culto 
püblico y eclesiástico. 


2001 Hen ien causas de los márti- 


roceda en ellas por 
vía ordinaria, ya por la extraordinaria, no 
deben acumularse, sino que cada una de 
ellas se tratará por separado, a no ser cuan- 
do se refieren a mártires que sufrieron el 
martirio en una misma persecución y en un 
mismo lugar. 
$ 2. Esto debe aplicarse también a los 
-~ distintos procesos y discusiones que está 
mandado practicar en estas causas desde 
la introducción de la causa hasta el fin de 
la misma, 


2002 Bajo el nombre de Ordinario no 

se comprende en los cánones que 
siguen al Vicario General, si no tiene man- 
dato especial. 


1 
bealorum. 


1999 $ 1. Causae bea! 


ionis Servorum 
et canonizationis Beatorui 
unius Sanctae Sedis iudicio 
servantur. 

5 2. Ad normam can. 253, & 
unà Sacrorum Rituum Con 
gatioin his causis competens est, 

3. Ordinarii locorum, ii 
seen] ea bein q 

us Sequuntur 
dem expresse demandantur. 


2000 ti seien 
cedere via, scilicet vel ordin 


uti 
probari intenditui 


bari intenditur aliquem 
Servum in possessione publi 
et ecclesiastici cultus versari. 


2001 ài petri 


viam ordinariam sive per 
traordinariam non sunt cu 


de martyribus qui in eadem per-- 
Mone eodemque loco p b 
sunt. " 
5 2. ld extendi quoque debet 
ad distinctos processus et 1 
cussiones quae in iis causis 


Tntroductione usque ad finem, — 


D 


Pars SECUNDA. De causis bealificalionis Servorum Dei et canonizatiom 


2002 In canonibus qui se- 
quuntur, nomine O 
dinarii non intellegitur Vicarius 
Generalis, nisi habuerit manda- 

tum speciale, 


P. H.—DE LAS CAUSAS DE BEATIFICACIÓN Y CANONIZACIÓN 747 


TÍTULO XXII 
De algunas personas que toman parte en estos procesos. * 


CAPÍTULO I 
Del actor y postulador. 


us Christifide- 
lium coetus ius habet petendi 
ut causa apud tribunal compe- 
tens instruatur. 
8 2, Si petitio a legitima et 
competente Ecclesiae auctorita- 
to admissa fuerit, eo ipso potenti 
lus est causam legitime promo- 
vendi et ad exitum perducendi. 
8 3. Loci Ordinarius potest 
vive ex officio sive ad instantiam 
causam beatificationis instruere. 


2003 $4. Quivis fidelis vel 


*) 81. Actor potest agere 
2004 vel per se vel per pro- 
curatorem ad hoc legitime con- 
stitutum: mulieres nonnisi per 
procuratorem. 

5 2. Qui apud tribunal compe- 
tens causam pertractat dicitur 
"postulator", 

$ 3. Postulator, sive proprio 
sive alieno nomine agat, debet 
osse sacerdos vel saecularis vel 
religiosus, in Urbe fixam ha- 
bons sedem. 


D Singuli pro singulis 
2005 causis postulatores 
admittuntur: nec alii quam cau- 
sae postulatori competit ius 
substituendi sibi per legitimum 
mandatum alios qui vice-postu- 
latores dicuntur. 


*) 8 1. Tum postulator 
2006 tum  vice-postulato- 
res, si ex alius mandato causam 
agant, antequam ad munus 
suum exercendum admittantur, 
debent mandatum tribunali ex- 
hibero. 

5 2. Mandatum postulatoris 
exactum sit ad normam can. 
1659 neque censeatur legitimum 
nisi cum fuerit a Sacra Congre- 
gatione admissum et in eiusdem 
actis inscriptum; mandatum 


2003 $ 1. Todos los fieles y todas las 

asociaciones legítimas tienen de- 
recho a pedir se instruya la causa ante el 
tribunal competente. 

$2. Si la legítima y, competente auto- 
ridad eclesiástica admitlera la petición, por 
el hecho mismo de haberla admitido tiene 
el que la hizo derecho a promover legiti- 
mamentela causa y llevarla hasta el fin. 

$ 3. El Ordinario del lugar puede ins- 
truir el proceso de beatificación ya de 
oficio, va a petición de otro. 


2004 $ 1. Elactor puede ejercitar la 

acción o por sí o por procurador 
legitimamente constituído al efecto; las 
mujeres no pueden sino por procurador. 

$ 2. El que trata la causa ante el tri- 
bunal competente se llama postulador, 

$ 3. El postulador, ya actúe en nom- 
bre propio, ya en nombre de otros, debe 
ser sacerdote, secular o religioso, con resi- 
dencia fija en Roma *. 


200 5 Para cada causa sólo se admite 

un postulador, y sólo a éste com- 
pete el derecho de hacerse sustituir, me- 
diante legítimo mandato, por otros, que 
se llaman vicepostuladores. 


2006 $ 1. Tanto el postulador como 

los vicepostuladores, cuando tra- 
tan la causa por mandato de otro, deben 
presentar al tribunal el poder antes de ser 
admitidos a ejercer su cargo. 

$2. El poder debe reunir las condicio- 
nes expresadas en el canon 1659, y no se le 
tendrá por legítimo sino cuando fuere ad- 
mitido por la S. Congregación e inscrito 
en sus registros; pero el poder de los vice- 
postuladores debe ser reconocido y admitido 


Tır. xxu. De nonnullis personis ró el 16 de enero de 1936 que el postula- 
quae in his processibus partem ha- “lor sólo tiene obligación de residir fija- 


enl.—Car. 1. De actore et postula- 


fore. 


mente en Roma durante los procesos 
npostólicos, no durante los procesos in- 
formativos wu ordinarios (A. A. S. 


2004 La Comisión Intérprete decla- XXVII, 178). 
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por el tribunal en que desempeñan su 


oficio, 
2007 Es propio del postulador: 

1.9 Tratar la causa ante los jue- 
ces competentes; 

2,0 Hacer los gastos necesarios; pero el 
dinero colectado entre los fieles para los 

astos de la causa debe administrarse con- 
'orme a las instrucciones de la Sede Apos- 
tólica; 

3.0 Presentar al tribunal los nombres 
de los testigos y los documentos; 

4. Redactar y presentar al promotor 
de la fe los artículos sobre los que se ha de 
interrogar a los testigos en los procesos. 
2008 El mandato del postulador, cuan- 

do actúa en nombre de otro, cesa 
por las mismas causas por las que, según 


derecho, cesa el mandato de los demás 
procuradores. 


CAPÍTULO II L 
Del Cardenal relator, de los promotores y subpromotores Y 


de la fe. 


2009 j 1. En las causas que se tratan 
ante la S. Congregación hará de 
relator o ponente uno de los Padres Carde- 
nales adscritos a la misma a quien el Ro- 
mano Pontífice haya designado. 
$2. Su oficio es estudiar con gran es- 
mero la causa que le haya sido encomen- 
dada y dar cuenta en la congregación ple- 


naría u ordinaria de todas aquellas cosas | di 


que parezcan ir en pro o en contra de la 


Causa, 
0] 1. Parala defensa del derecho 
201 0 La de intervenir en todos los pro- 
cesos el promotor de la fe, a quien siempre 
citará, a tenor del canon 1587. 

$2. El promotor de la fe ante la Sa- 
grada Congregación se llama Promotor 
general de la fe, y el Asesor de la S. Congre- 
gación que le ayuda se llama Subpromotor 


general de la fe. 
2011 $ 1. Fuera de la S. Congrega- 
ción, el Promotor de la fe puede 
constituirse ya para todas las causas, ya 
para alguna €n particular. 
2. El Promotor general de la fe y 


vero  vice-postulatorum a ve 
recognosci et admitti a tribun; 
quo munus suum exe: 


2.? Necessari 
sed pecunia 
causas expensas collecta admi= 
nistrari debet ad normam in= 
structionum Sedis Apostolicae] 

3.” Nomina testium et doi 
menta tribunali exhibere; 

4." Conficere et exhibere pro« 
motori fidei articulos, sup 
quibus testes in processibus d 

interr 


beant ogari. 
Mandatum postulato 


2008 ris, si postulator n 


mine alius finem hab 


procuratorum exstinguitur. 


1 qui 


E 

8 1. In causis, b 
agitantur apud Sa- 

cram Congregationem, relato- 

rem seu ponentem agat unus e 
Patribus Cardinalibus eidem 
Congregationi adscriptis, a Ro- . 
mano Pontifice designatus. s 
S 2. Eius officium est causae 
Sibi demandatae peculiare stu-- 
um impendere et in plenaria | 
seu ordinaria congregatione ea. 
omnia referre, je sive in fa= 
vorem causae sive contra eam 


facere videntur. 

2010 51 Aa ius tuendum. 
quolibet processu 

partem habere debet ''promo- 

tor fidei", qui semper citari de= 

bet ad normam can. 1587. 

§ 2. Fidei promotor apud Sa- 
cram Congregationem dicitur 
"Promotor generalis fidei", et 
Assessor Sacrae Congregationis 
quí eidem assistit, dicitur ““Sub= 
promotor generalis fidei", 


i 


P § 1. Promotor fidei, 
201 1 extra Sacram Congre- 
gationem, constitui potest vel 
ad omnes causas vel ad aliquam 
causam particularem. 


1 


Car. 11. De Cardinali Relatore, Promotoribus fidei el Subpromoloribus. 


$ 2. Promotor fidei generalis 


To 
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4 Hub-promotor generalis a 


no Po an ingen 


orati | tólico, 


iunc nomen sub-pro: 
fabat; secus nominetur ab Ordi- 
Wario ante edictum de quo in 


van. 


y . Promotoris fidei 
201 2 Hs concinnare inter- 
rogntoria sobria, mere histori- 
M^, quae non eo spectent ut cer- 
pam aua A pra ies 

el 
in eint ad veritaten? « eruendam 


obligatione. 

2. Est praeterea eiusdem 
ten clone instare ut testes ex 
víticio citentur et opportunas 
promovere exceptiones: sed iu- 
“ex potest testes, etiam promo- 
toro fidei non instante aut re- 


| Subpromotor general son elegidos por 
kl oem Pontífice; el promotor de la 
fe ante el tribunal de los Ordinarios es 
nombrado, tratándose del proceso apos- 

r el Promotor general, y enton- 
ibe el nombre de subpromotor; fuera 


Er Ordinario 


de este caso, lo nombrará el 


antes de publicar el edicto de que habla 
el canon 2043. 
$ 1. Incumbe al promotor de 


201 2 la fe redactar interrogatorios bre- 
ves, meramente históricos, que no sugieran 
al interrogado respuesta alguna determi- 
nada y que sean aptos para averiguar la 
verdad aun acerca de los artículos propues- 
tos por el postulador, y presentar dichos 
interrogatorios a los jueces bajo obligación 
reto. - 
deor Incumbe además al mismo pro- 
motor Instar para que sean citados de oficio 
los testigos y oponer las convenientes ex- 
cepciones; pero el juez, con tal de que avise 
al promotor de la fe, puede citar de oficio 
a los testigos aunque el promotor no lo 


nuente, ipso tamen monito, ex 
officio arcessere. 


pida o se oponga a ello. 


CAPÍTULO III 


Del notario, 


rius seu actuarius. 
f rogationem debet esse e 
Com; onem 
nde notari. 


numero Prot: iorum par- 


ticipantium. 


eligiosi fungi valide 
2014 mogueunt n innere no- 
tarii, nisi ex necessitate; in cau- 
ais autem propriae religionis 
somper excluduntur. 
ssibus ab Or- 
201 5 EAS IO instruen- 
dis extra Urbem, notarii munere 
fungi potest ipsemet Curiae no- 
tarius; in Urbe notarii munere 
fungatur EXA CARA 
Congregationis, ei absente, 
notarius Vicariatus Urbis. 
Notario dari potest 


2016 Zio sou ut arunt, 


,adiunctus" qui ei auxilium 


canciller y abogados. * 


1. En la instrucción de los 
2013 T EOSMod) tanto er los MERE 
io de los que por derecho pro 
Si al Ordinario de lugar, debe inter- 
venir un notario o actuario. 
$2. El notario ante la S. Congregación 
debe ser uno de los Protonotarios partici- 


pantes. 

Los religiosos no pueden des- 
2014 Empehar válidamente el oficio 
de notario sino por necesidad; pero se les 
excluye siempre en las causas de la propia 


religión. 
los procesos que el Ordinario 
201 5 de lugar hubiere pe puge Bn 
, puede desempeñar el o! 
de E Pann notario de la Curia; dentro 
de Roma ejercerá el oficio de notario el 
Protonotario de la S. Congregación, y en su 
ausencia, el notario del Vicariato de Roma. 
Al notario puede dársele un ayu- 
2016 dante o, como suele decirse, un 
adjunto, para que le ayude en el cotejo de 


estet in conferendis tran- 
Sumptis cum actis originalibus, 


1 Cap. ur. De nolario, canc 


los trasuntos con las actas originales y de 


ellario el advocatis. 


APTA 
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las copias con los documentos que se sa- 
quen de los autógrafos conservados en las 


bibliotecas, archivos, etc. 
201 7 El notario adjunto y el canciller 

de la S. Congregación deben 
ser sacerdotes de buena fama y contra 
los que no se pueda poner tacha alguna; el 
canciller deberá ser además doctor en dere- 


cho canónico, 

201 8 Los abogados y los procuradores 
en las causas de beatificación y 

canonización ante la S. Congregación dè- 

ben ser doctores en derecho canónico y 

licenciados al menos en sagrada teología, 

y tienen que haber hecho su aprendizaje 


aris, etc., 


b 
2017 xir Seem 


con alguno de los abogados de la misma | tet 


Sagrada Congregación o con el Subpromo- 

x pen tg adore en abogados se 
juiere además el ial 

mata o oi de abogado 


TÍTULO XXII 


ei  Subpromotorem gen 


lem; pro advocatis insuper 


quiritur legitimus titulus advo 


cati rotalis. 


De las pruebas que han de presentarse en estos procesos. 


CAPÍTULO I 
De las pruebas en general. 


2019 En estas causas las pruebas han 

de ser absolutamente plenas, y 
no se admitirán sino las testificales y las 
documentales. 


2020 $ 1. Para probar que nunca se 
dió culto a un Siervo de Dios se 
necesitan por lo menos cuatro testigos. 
$2. Para probar la fama de las virtu- 
des, del martirio y de los milagros se 
juieren al menos ocho testigos, que po- 
drán ser singulares con singularidad llamada 
adminicular; además se de llamar de 
oficio a dos testigos por lo menos. 

3. Para probar las virtudes o el mar- 
tirio se requieren testigos oculares y con- 
testes; los documentos históricos pueden 
servir únicamente de ayuda. 

$ 4. Si en el ce apostólico se tu- 
vieran testigos de ofdas de los que lo 
vieron, y en el informativo testigos ocula- 
res, pueden juntarse todos en la línea de 


prueba. 


1 CTrr xxm. De prrtauon ibas in his processibus adhibendis.—Car. 1. DE 
m. | 


probalionibus general. 


las, nisi 
ex documen! 


2020 s 
dila Mises Draien. 


sunt necessarii. 


ae ex testib: 
eruantur. 


rica monumenta adminicu 
tantum praestare possunt. 
8 4. Si habeantur in proci 


apostolico testes ex auditu q 


lentibus et in informativo ti 
tes de visu, possunt ii omm 
coniungi in linea probationis. 


ographis in bi 
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5 5. Si vero adsint in infor- 
mativo testes de visu etin apo- 
stolico testes tantummodo ex 
auditu auditus, hi habent vim 
adminiculi, magis vel minus 
gravis pro prudenti iudicum 
Cestimatione; et tunc tantum 
ad ulteriora, idest ad miraculo- 
rum disceptationem, procedi 

test, cum ex horum omnium 
ostium coniunctione talis ha- 
heatur probatio as viro pru- 
donti de re iudicaturo fi- 
dem factura sit et auctoritatem. 

8 6. In causis tamen antiquis 
per viam non cultus proceden- 
libus, in deficiunt ocu- 
lati testes vel ex auditu a viđen- 


bus, ot in causis procedentibus | T% 


por víam casus excepti, virtutes 
*» martyrium probari poterunt 
por testes ex auditu atque ex 
publica fama, annulatam, 
uti aiunt, traditionem ex auditu 
constituat, et per documenta 
$oaeva vel monumenta uti au- 
thentica recognita. 
8 7. Denique miracula sem] 

probanda sunt per testes de visu 


et contestes. 

2021 Cultus immemorabi- 
2 lis probatur per au- 
thontica monumenta, quae con- 
stitutioni Urbanianae, an. 1634 
promulgatae, centum annorum 
"patio antecedant vel illo saecu- 
lo perdurante sint edita, dum- 
modo facta referant quae sal- 
tora centum ante annos contige- 
rint una cum populi traditione 
nunquam interrupta. 


9()99 Longissimi temporis 
2022 cultus a Sede Aposto- 
lica permissus per documenta 
coaeva probatur. 


$ 5. Pero si en el proceso informativo 
hay testigos de vista y en el apostólico so- 
lamente testigos de tradición oral, éstos 
tienen valor de ayuda, mayor o menor 
según la prudente estimación de los jueces; 
y sólo puede rapi adelante, es decir, a la 
discusión de los milagros, cuando del con- 
junto de todos estos testigos se deduzca 
una prueba tal, que haga fe y autoridad a 
un varón prudente que hubiera de juzgar 
de un negocio grave. 
$6 fas en las causas antiguas que se 
trámitan por vía de culto no tributado, en 
las cuales faltan testigos oculares o de 
oídas de los que lo vieron, y en las causas 
e se tramitan por la vía de caso excep- 
tuado, las virtudes y el martirio podrán 
robarse n testigos de oídas y por la 
ama pübliea que forme una tradición de 
oídas, que suele denominarse eslabonada, 
y por documentos contemporáneos o mo- 
numentos reconocidos como auténticos. 
$ 7. Finalmente, los milagros se han 
de probar siempre por testigos oculares y 


contestes. 
2021 El culto inmemorial se prueba 
^ por monumentos auténticos que 
sean cien aiios anteriores a la constitución 
urbaniana, promulgada el año 1634, o que 
hayan sido publicados en sque siglo, con 
tal que refieran hechos acaecidos cien años 
antes, juntamente con una tradición po- 
pular constante, 


2022 El culto de tiempo antiquísimo 
42 permitido por la Sede Apostólica 
se prueba con documentos contempo- 


ráneos. 


CAPÍTULO II 
De los testigos y de los peritos. * 


2023 In processibus bentifi- 
- cationis omnes Chris- 
tifideles, salvo praescripto can. 
2 , 5 2, n. 1, tenentur, licet 
non vocati, ea in Ecclesiae noti- 
tiam perferre, quae contra vir- 
tutem aut miracula aut marty- 
rium Servi Dei facere ipsis vi- 


doantur. 

9i "Tamquam testes vo- 
2024 candi in primis sunt a 
promotore fidei, etsi a postula- 


D s% En los procesos de beatificación, 
2023 todos iy fieles cristianos, salvo 
lo prescrito en el canon 2027, $ 2, núme- 
ro 1.9, tienen obligación, aun sin ser Ha- 
mados, de poner en conocimiento de la 
Iglesia aquellas cosas que les pareciere ir 
en contra de las virtudes, milagros o mar- 
tirio del Siervo de Dios. 


202 4 En primer lugar deben ser llama- 
dos como testigos por el promo- 
tor de la fe, aunque no hubieran sido pre- 


1 Car. m. De testibus el peritis. 


; 1 
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sentados por el postulador, todos aquellos | tore non inducti, ii omnes 


qne tuvieron familiaridad o trato con el 


ervo de Dios. 


$1. Todos aquellos de ie; 
2025 tratan los cánones 2023 pon 
no les consta haber sido ya presentados 
como testigos, deben enviar'a su Ordinario 
propio un escrito exponiendo brevemente, 
tuvieron trato con el Siervo de Dios, si 
conocen algún hecho particular ue deba 
manl eg y us Se y el Ordinario 
escritos sean d 
tos al cabro de la fe, rue 
» Los religiosos y religiosas remiti- 
zen eos mismos directamente al Ordinario 
ya promotor de la fe estos escritos cerra- 
los y sellados, o se los entregarán al con- 
fesor, en cuidará de remitirlos cuanto 
antes al Ordinario o al promotor de la fe, 
z LUN indoctos expondrán el asunto 

)co, n cuenta di 

Ordinario o al promotor de la fe, diii: 


2026 Los Superiores religiosos están 
gravemente obligados a 

Sue todos sus súbditos, ei cayo ia daha 

cerlo, se presenten a declarar, y no les 

podrán compeler directa ni indirectamente 

a testificar en un sentido más bien que en 


otro. 

2027 $1. Se admiten como testigos 
los consanguíneos, S |- 
liares y aun los hareja e Daens e irs 

de PAD paa o 

E r, a tei 

4 3 namero AS nor del canon 1757, 
T postulador, abogado = 
dor en la causa durante Pur dee 
les admite si lo dejan por completo, aun- 
que poa suto pueden proporcionar prueba 


Eu 

o s que alguna vez hubi - 

empeñado en la causa el oficio jt; Po 

2028 i 1. Ser presenta milagros, de- 
entados como testi- 

gos los médicos, c 

que geistleron al GNIS M aod 

3 si rehusaren presentars t 

tribunal, procurará el juez que ain, a 

menos una relación escrita y jurada sobre 

la enfermedad y su curso, la cual se ha de 

TAL ms actas 9 que su dictamen sea 

otra per: 
ser después sometida heri dea 


bunali sistere, 


cessu conficiant acti: 
dam, 


cum Servo Dei 
vel consuetudinem habue 


ad Ordin; 

fidei deferendas curet. 

P E A De rem parocho 
'onant, qui ad O; 
promotorem pee d 


deponendum, 

directe nec t. 

ad unum potius 
um. > 


quam in alium sens 
t 


& ut Admittuntur 
: es consanguinei, 
affines, familiares, h: 
Fa a A 
itti nequeunt: 

1." Confessarius 
can, 1757, § 3, n. LN 
2." Postulator, advocatus aut 
o in causa, durante 

į Si vero munus penitus 
user a) pte ad=- 
post um suppeditare | 
3 munere iudi ali- 
quando in causa functi pe i 


ucendi, 


$ 2. Quod si renuerint se tri= 


Los testigos, al decl 
manifestar por qué ene m 


2029 


2029 


Testes in sua testifica= | 
tione propriae scien- - 


; 
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Mao causam reddere debent cir- | conocido ellos lo que afirman; si no lo hacen, 


*a ea quae asserunt; secus eo- 
rum testimonium nihili facien- 


dum est. 

2 Ad probandam famam. 
2030 sanctitatis vel marty- 
rii Sorvi Dei qui pertinuerit ad 
aliquam religionem, dimidia 
#altom pars testium debont esse 


extranei, 
9» Cum peritorum opera 
2031 est necessaria: 

1.? Periti sint saltem duo, quo- 
rum alter alteri sit ignotus, sal- 
vo praescripto n. 4; 

2, Deputentur a tribunali per 
maiorem suffragiorum partem, 
audito fidei promotore, vel si 
pones Sacram Congregationem 
operam suam aestare de- 
beant, a Cardinali Ponente, au- 
dito fidei generali Promotore; 
semper autem excludi debent 
qui in causa testis munere functi 
sunt; 

3.2 Postulator certior ne fiat 
quinam periti fuerint designati; 
ot ipsimet periti de sua de: a- 
tione secretum servent; 

4.9 Periti seorsim singuli ad 
peritiam deveniant, nisi ex iusta 
causa iudex, assentiente promo- 
tore fidei, permittat ut ii simul 


peritiam instituant; 
5.9 S relationem peritiae 
^ se co! tae scripto tradant; 


sod deinde seorsim interrogen- 
es peritiam simul confe- 
cerint. 


no se debe dar fe a su testimonio. 


2030 Para probar la fama de santidad 

o del martirio de algún Siervo de 
Dios perteneciente a EDS religión, la 
mitad de los testigos por lo menos deberán 
ser extraños a ella, 


2031 Cuando sea necesaria la inter- 
" vención de los peritos: 
1» Estos serán dos por lo menos, que 
mutuamente se desconozcan, salvo lo pres- 
crito en el número 4.5; 
2. Los designará el tribunal por ma- 
yoria de votos, habiendo oído al promotor 
de la fe, o al Cardenal ponente, después de 
oir al Promotor general de la fe, si hubie- 
ren de ejercer su oficio en la S. Congrega- 
ción; pero siempre deben excluirse los que 
hubieran sido testigos en la causa; 
3.» No se informará al postulador sobre 
quiénes son los peritos designados; y los 
mismos peritos deberán guardar secreto 
acerca de su designación; 
49 Los peritos ejercerán su oficio sepa- 
radamente, cada uno de por sí, a no ser que 
el juez, por justa causa y con asentimiento 
del promotor de la fe, permita que proce- 
dan conjuntamente en el trabajo pericial; 
5.2 Cada cual presentará por escrito un 
informe del trabajo pericial por él llevado a 
cabo; pero después serán interrogados porse- 
parado aunque hubieran trabajado juntos. 


CAPÍTULO II 


De los documentos q; 


2032 Sus postula: tamil 


tur, integra exhibenda sunt tri- 


bunali. 

8 2. Sed alia quoque docu- 
menta poterit a postulatore tri- 
bunal exigere, quae ad verita- 
tom detegendam conferre eidem 
tribunali videantur. 

S 1. Testimonia ex- 


9) 

2033 fraiudicialia scripto 
consignata sive ab iis quos pos- 
tulator in processu interrogari 
curaverit circa virtutes et mar- 
tyrium Servi Dei, sive ab aliis 
quos postulator interrogandos 
proposuerit, etsi in processibus 


ue se han de unir al proceso. ' 


2032 $ 1. Los documentos en que se 
apoya el postulador deben ser 
presentados íntegros al tribunal. 
$2. Pero el tribunal podrá exigir tam- 
bién al postulador otros documentos que 
puede al mismo tribunal pueden contri- 
uir al esclarecimiento de là verdad. 


D 9$ $1. Entre los documentos que 
2033 tienen valor probatorio en el Ti 
cio sobre las virtudes y martirio de un Sier- 
vo de Dios no pueden contarse, aunque se 
aleguen en los procesos, los testimonios ex- 
trajudiciales consignados por escrito, 

sea por aquellos a quienes el postulador 


afferantur, recenseri tamen ne- 


haya hecho que se les interrogue en el pro- 


1 Cap. nr De documentis processui inserendis. 


! 
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ceso acerca de las virtudes y martirio del | queunt inter documenta qu 


Siervo de Dios, ya por otros a quienes el 
eU haya propuesto para ser interro- 

$2. Tampoco constituyen prueba legí- 
tima los siglos fúnebres, m las feaolonias 
escritas o editadas inmediatamente des- 
pués de la muerte del Siervo de Dios. 

$3. Y mucho menos los testimonios de 
varones, aunque ilustres, acerca de las vir- 
tudes y obras del Sieryo de Dios escritos en 
vida de éste, no por iniciativa propia, sino 


a ruego de los amigos. 

2034 Los que presentan documentos 
A deben declar: 
tenticidad. heres ea 


D 1. Las historias no tienen va- 
2035 br documental, a no ser que se 
apoyen en documentos presentados en el 
ones 

. personas de gran autoridad han 
hecho uso de estos documentos y los han 
aprobado, su testimonio no debe aducirse 
más que para confirmar la autenticidad y 
la autoridad de los mismos. 


2036 $ 1. Los documentos históricos, 
manuscritos o impresos, con los 
i = el postulador intenta probar las virtu- 
s de un Siervo de Dios o la antigüedad 
del culto que se le ha tributado y su con- 
tinuidad no interrumpida, se unirán al 
proceso y se remitirán con él a la S. Con- 
Wregación para que sean examinados por 
los peritos. 
$2. Pero si alguno de estos documentos 
se guarda en una biblioteca o archivo de 
donde no pueda sacarse, se presentará una 
copia escrita o fotografiada, con el certi- 
ficado escrito de su autenticidad dado por 
el notario del tribunal. 
$3. Y si ni aun esto pudiera hacerse, 
se llevará el asunto a la S. Congregación, 
la cual designará peritos para que exa: 


E- ieu de Servi Dei sanc 
vel martyrio vim 
habent. ein prom 
S 2. Nec elogia iunebria 
necrologia illico post mo 
Servi Dei exarata vel typis 
TRIER, probationem com 


virorum quamvis illust 
circa virtutes et opera Servi 
non sponte, sed amicorum 
cibus, eo adhuc vivente, se 


tradita. 
€ 
2034 $2 cure m 
cena originem et authentici= 


2. Si qui magnae aucto 
tis viri his documentis usi 
eaque probaverint, eorum testi 
monium afferri debet tantum 
confirmandam documento 
authenticitatem et auctorit 

8 1. Documenta histo= 

2036 ricasive manu scripta, 
Sive typis impressa, uibus 


postulator Servi 
aut cult; i m 


cum testificatione scripto reddi- 
ta a notario tribunalis de eius. 
authenticitate. 

83. Si ne id quidem fieri pos= 


minen los documentos en el lu, 
guardan. HEAR 


TÍTULO XXIV 


Del proceso de beatificación d 
por vía de no 


2037 iL 


nen en el proceso que han de ins- 


truir, ya Ios Ordinarios por derecho propio, | rum Ordinariis iure proprio sivo 


1 


Las personas que intervie- 2037 8 1. Personao quae in 


rr, xxiv. De processu beatificationis Servorum per viam non-cultus, 


sit, res deferatur ad Sacram 
Congregationem, quae peritos 
designet ut ea recognoscant 
ubi asservantur. 1 


e los Siervos de Dios 
culto. * 


processu, sive a loco- 


A 
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a delegatis Sedis A) licae| ya los delegados de la Sede Apostólica, a 


instruendo, partem h; 
licot iudices, promotor fidei ac 
nub-promotores, notarius et ad- 


t, sci- | saber: los jueces, el promotor de la fe y los 
subpromotores, el notario y el adjunto, de- 


iunctus debent, initio unius-|ben prestar juramento al comienzo de cada 


cuiusque 
formulam a Sacra Co 


lione praescrij uran- 


processus, secundum | proceso, segün la fórmula prescrita por 
ega- [la S. Congregación, de cumplir fielmente 


dum E vn e ciens fide- | SU oficio, de guardar secreto hasta la pu- 
liter adimplendo, de secreto ser- | blicación del proceso y de no aceptar regalos 
vando usque ad processus publi- | de ningün género. 


entionem et de donis cuiusvis 
generis non accipiendis. 
$ 2. Ordinarius, etsi partes 


$2. El Ordinario, aunque no desempe- 
fie el oficio de Juez, está obligado a prestar 


Indicis non agat, tenetur tamen | juramento de guardar secreto. 


praestare iusiurandum de se- 
oroto servando. 

8 3. Praeterquam quod de se- 
creto servando, iurare praeterea 
debent testes, nemine excepto 
^ut dispensato, de veritate di- 
cenda, antequam interrogentur, 
de veritate dictorum, post fac- 
tam interrogationem; periti, 
interpretes, revisores et scriba, 
do munere bene adimplendo, 
antequam peritiam, conversio- 
nem de uno sermone in alium, re- 
visionem, transcriptionem, per- 
agant; de munere bene adim- 
pleto, post peractam peritiam, 
conversionem, transcriptionem, 
revisionem. Etiam cursor seu 
nuntius iusiurandum praestet 
de officio fideliter obeundo. 

§ 4. Postulatores ac vice-pos- 
tulatores praestare debent ius- 
iurandum  ''calumniae", idest 
iurent se veritatem per totum 

rocessum  dicturos nullaque 
raude usuros. 

8 5. Penes Sacram Congrega- 
tionem, quod ad iusiurandum 
attinet, servetur lex eiusdem 
proj 


$ 3. Los testigos, sin excepción ni dis- 
pensa, además del juramento de guardar 
secreto, deben prestarlo de decir verdad, 
antes de ser interrogados, y de haberla di- 
cho, después de practiear el interrogatorio; 
los peritos, intérpretes, revisores y escri- 
bientes harán juramento de cumplir bien 
su cometido antes de realizar el trabajo 
pericial, la traducción, revisión o transcrip- 
ción, así como de haberlo cumplido recta- 
mente, después de realizado el trabajo peri- 
cial, la traducción, transcripción o revisión. 
También el cursor o nuncio prestará jura- 
mento de cumplir fielmente su cargo. 

$ 4. Los postuladores y vicepostulado- 
res deben prestar el juramento de calumnia, 
o sea jurarán decir la verdad en todo el 
proceso y no usar de fraude alguno. 

$ 5. En la S. Congregación, por lo que 
hace al juramento, se observará la propia 
ley de la misma. 


CAPÍTULO I 


De los procesos que ha de instruir el Ordinario 
del lugar por derecho propio. * 


9 S 1. Ad introductio- 
2038 nem causae beatifica- 
tionis Servi Dei, a Sede Aposto- 
lica obtinendam, debet prius 
iure constare de puritate doctri- 
nae in eius scriptis, de eiusdem 
fama sanctitatis, virtutum et 
miraculorum vel mi de 
absentia cuiuslibet staculi 
quod peremptorium videatur; 
mox vero de cultu publico eidem 
non praestito. 

& 2. Quare ad preces postula- 
toris Ordinarius, si petitionem 
admittendam esse existimaverit 
debet: 


2038 $ 1. Para obtener de la Sede 
Apostólica la introducción de la 
causa de beatificación de un Siervo de Dios 
debe antes constar en forma jurídica de la 
pureza de la doctrina de sus escritos, de su 
fama de santidad, virtudes y milagros o 
martirio y de que no hay ningún impedi- 
mento que parezca insuperable, y luego 
debe constar que no se le ha dado culto 
público. 
$ 2. Por lo cual el Ordinario, si juzga 
que la petición merece admitirse, debe a 
ruegos del postulador: 


1 Car. 1. De processibus a loci Ordinario iure proprio inslruendis, 
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1.0” Buscar diligentemente los escritos 


del Siervo de 


Dios; 
2.0 


y de los milagros; 
3, CHR el proceso de no culto, 
2039 $ 1. Para todo esto es compe- 
tente el Ordinario del lugar en 
que falleció el Siervo de Dios o dónde ocu- 
en ed IDSBrOs. pero no debe instruir 
sí mismo el proceso si es de la fami 
Bel Siervo de Dibs. vine 
$ 2. Cuando hay incoado un proceso 
antiguo sobre la fama de santidad o mar- 
tirio instruído más de treinta años antes, 
pl la causa fué por cualquier motivo in- 
errumpida antes de haber obtenido de la 
Sede Apostólica su introducción legítima, 
compete a los mismos Ordinarios o a sus 
sucesores instruir el proceso informativo 


sobre la continuación de la f. |- 
dad o del martirio *. SER 


2040 H 1. Eltribunal debe estar cons- 
ituído por DA ADV. que es el 

mismo Ordinario, por sí o por un sacerdote 
delegado al efecto, y en este segundo caso, 
por otros dos jueces, que el mismo Ordi- 
nario elegirá de entre los jueces sinodales. 
$2. ElOrdinario designará por decreto 
al presidente del tribunal, ya se reserve a 
sí mismo este cargo, ya nombre un dele- 
do con otros dos jüeces; por el mismo 
ecreto nombrará al promotor de la fe 


y al notario. 
2041 $ 1. Las sesiones del tribunal 
para recibir el juramento y exa- 
men de los testigos se tendrán, a ser posi- 
ble, de día y en lugar sagrado. 
$2. Después de cada sesión deben ce- 
. Frarse y sellarse con el sello del juez las 
actas de la causa, y no se abrirán sino en la. 
sesión siguiente, después que el juez hubiera 
reconocido que el sello está íntegro e 
intacto, si el sello no se encontrara íntegro 
€ intacto, el juez dará cuenta de ello a la 
Sagrada Congregación. 


Instruir proceso informativo sobre 
la fama de santidad, de las virtudes en 
general, del martirio, de las causas de éste 


1.? Scripta Servi Dei pei 


rei 

2.? Processum informativ 
instruere super fama sancti! 
tis, virtutum in genere vel m 
tyrii, causae martyrii et m 
lorum; 

3." Processum instruere sup 
non cultu. 


2039 LIA AE Tao co 


loci in quo Servus Dei su 
mum diem obiit, aut miraç 
con! it; qui tamen non d 
bet ipse per se iudicium ins! 
AE de gente Servi Dei. 


8 1. Tribunal c: 

re debet praeside, 

est ipsemet Ordinarius per 

vel per sacerdotem ad hoc dele- 

gatum, et in hoc altero casu 

de "Ordinario eligemtie. 1 

o 

iudices synodale: 

$ 2. Ordinarius 

E jd scs sibi ervet, 
ve oc munus resi 

Sive delegatum cum duobus aliis. 

iudicibus nominet; codemqu 

decreto nominet fidei promoto- - 

rem et notarium. * 


ari debent, 


aperienda, in sequenti ses- 


one, postquam iudex 
lum integrum 


et intactum re- 


cognoverit; si sigillum in| 


tactum non inveniatur, iu- 


dex rem deferat ad Sacram 


2039 Consultóse a la Comisión Intér- 
pne si el canon 2039, $ 1, se había de en- 
ender de tal forma que para instruir 
precio informativo en las causas de 
os Siervos de Dios fuera también com- 
etente el Ordinario del lugar en el que 
os testigos han de ser útilmente exa- 
minados. 


La 


nerse 


/ 


(C. P. Int. 25 julio 1931; A. A. S. 

XXIII, 338). Esta respuesta no è 

que el Ordinario compe ol 

a es 
$ mente pu 

(canon 1820, 4 2): eden ser examinados 1 


Congregationem. 


respuesta fué que era preciso ate- 
al canon 2039, $ 1, o sea negativa 


tente delegue à 
onde los testi 
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ArT. L—De la investigación de los escritos del Siervo de Dios. * 


2042 Nomine scriptorum 
» ^' veniuntnonmodo ope- 
ha inedita Servi Dei, sed etiam 
quae iam typis fuerint impressa: 
Mem conciones, epistolae, dia~- 
rin, autobiographiae, quidquid 
Menique vel ipse per se, vel 
Mlisna manu exaraverit. 


DM 1. Ordinarius per 
2043 Dunn edictum in 
singulis paroeciis, si fieri potest, 
vuliréandum vel alio opp! lo 
vo modo scripta Servi Dei ab 
omnibus penes quos exstent ad 
tribunal deferri iubeat, et prae- 
Moripta can. 2023-2025 in memo- 
riam revocet atque urgeat. 

f 2. Si vero agatur de causa 
Wervi Dei ad religionem. juam 
pertinentis, vulgaris praeterea 
Nebot edictum in singulis eius- 
» religionis domibus; et Su- 
iores gravi obligatione te- 
"ntur curandi ut haec publica- 
ilo fiat, habita expressa mentio- 
ne praescripti can. 2025, § 2, 
Hemque ut omnes subditi qui 
habeant, scripta remíttant. 

& 3. Munus est promotoris 
lHidei instare ut edictum RM. 
(etur etiam in aliis locis ubi 

invenia- 
quod penes 


spos sit fore ut ali: 
tur qui scriptum 


ho habeat. 

*)» 4 1. Ordinarius non 
2044 fan ad instantiam 
postulatoris, sed etiam ex officio 
#oripta Servi Dei diligenter per- 

uirat. 

i [ 2. Quando scripta in aliena 
dioecesi reperiuntur, iudex ro- 
got Ordinarium illius di , 
ut ea ipse at ad normam 
luris et ad se una cum actis 


transmittat. 
0) 8 1. Si qui ex posses- 
2045 soribus authographa 
retinere cupiant, horum apogra- 
phum authenticum ípse nota- 
rius conficiendum curet, ad Sa- 
oram Congregationem una cum 
processu mittendum. 

8 2. Quod attinet ad scripta 
in bibliotheca aut tabulario as- 
&ervata, standum praescripto 


van. 2036, 88 2, 3. 
*) Notarius diligenter 
2046 describat tum scrip- 


Compréndense bajo el nombre 
2042 de POETA no sólo las obras iné- 
ditas del Siervo de Dios, sino también las 
impresas; asimismo los sermones, cartas, 
diarios, autobiografías, y finalmente todo 
lo que hublera escrito, ya por sí mismo, ya 
por medio de amanuense. 


2043 $ 1. El Ordinario mandará por 
edicto püblico, el cual se ha de 
publicar, a ser posible, en todas las parro- 
quias, o de otra manera más conveniente, 
que cuantos posean algün escrito del Sier- 
vo de Dios lo entreguen al tribunal; y 
asimismo recordará y urgirá las prescrip- 
ciones de los cánones 2023-2025. 
$ 2. Pero si se trata de la causa de un 
Siervo de Dios perteneciente a una religión, 
el edicto debe publicarse también en cada 
una de las casas de la misma; y los Supe- 
riores están gravemente obligados a procu- 
rar que se haga esta publicación, mencio- 
nando expresamente lo prescrito en el canon 
2025, $ 2, y asimismo que todos los süb- 
ditos que posean escritos los entr n. 
$ 3. Es deber del promotor de la fe 
instar a fin de que el edicto se publique 
también dondequiera que haya esperanza 
de encontrar a alguien que tenga en su 


poder algün escrito. 

D á 1. El Ordinario buscará dili- 
2044 Eia los escritos del Siervo 
de Dios, no sólo a instancias del postulador, 
sino también de oficio. 

2. Si los escritos se hallan en otra 
diócesis, el juez rogará al Ordinario de 
ésta que los busque él mismo conforme a 
derecho y que se los remita juntamente 


con las actas. 
D 1. Sialguno de los que poseen 
2045 DERE LEN desea conservarlos, 
el notario cuidará de sacar copia auténtica 
de los mismos, la cual se remitirá a la Sa- 
grada Congregación junto con el proceso. 
$ 2. Por lo que háce a los escritos con- 
servados en alguna biblioteca o archivo, 
debe cumplirse lo prescrito en el canon 2036, 


$52 y 3. 
El notario describirá con toda 
2046 diligencia tanto el número y la 


torum numerum et qualitatem, 


clase de los escritos como todas las actas 


1 Amm. 1. De perquisitione scriptorum Seroi Dei. 


E 
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de la büsqueda de los mismos; actas 
deben además ser firmadas por el Ordina- 
rio o su delegado y por el promotor de la 

fe y selladas con el sello del Ordinario, 
$1. El postulador prestará ante 
2047 el Ordinario juramento de hacer 
diligentemente la búsqueda de los escritos, 
y después de ella, de haberla hecho con 
enc 
. Sise trata de una Sierva de Dios 
que perteneció a alguna religión, la Supe- 
riora general o la Abadesa del monasterio 
pea asimismo juramento de haber 
echo diligentemente la investigación de 


los escritos, de hab 
du M Sal de SR entregado todos los 


que poseía y de que | P. 


tum acta omnia 
terea ab 


nario emittat de scriptorum 
quisitione a se di; 
cienda, et postea de eadem di 
genter peracta. 1 
S 2. Si agatur de Serva D 
ad aliq d 


no le consta que ninguna de sus súbditas | 3% 


ni otra persona alguna conservan toda 
escritos de la misma Sierva de Dios, n 


Si se trata de la causa de al 
2048 mártir, la búsqueda de Pra 
critos puede hacerse también después de 
introducida la causa ante la S. Congrega- 
ción, conforme a las instrucciones que sobre 
leen materia dé el Promotor general de 
e. 


ART. II.—Del proceso 


2049 Es Perd XS se instru- 
s Ordinarios; y si no 
hubiera incoado dentro de los treinta años 
después de la muerte del Siervo de Dios,se 
deberá probar, para que pueda pasarse 
adelante, que en el caso no hubo fraude o 
dolo ni negligencia culpable. 
2050 i En e de los testi- 
acerca de la fama de santi- 
dad, martirio y milagros se observarán las 


prescripciones de los cánones 2019 y 2020. |. 


$ 2. No es necesario que conste en par- 
ticular de las virtudes, x VT y milagros: 
sino que basta probar la fama en general, 
espontánea, no procurada por arte o dili- 
gencia humana, proveniente de personas 
e y honestas, continua, creciente de 
en día y existente todavía entre la ma- 
s pne de S 
. as las preguntas generales a 
tenor del canon 1721, perean en pri- 


Servae Dei scripta adhuc $ 


nere. 
2048 Si agatur de causa al 
quisitio cum mem i etian 
potest post Signatam cos mis 
Sionem introductionis 
apud Sacram Co o 
um instructiones a » 
motore generali fidei ea de 
dandas. 


informativo, * 


2049 Processus uo m 
vus din 

instruitur; et si inchoatus m 

fuerit intra triginta annos 

procedi "possit probari da 
ossit, ari b 

nuam in “casu fraudem 

um au! abilem 
tiam adfuisse. firi 


que AS eet necesse ut con 
ecie 
M pi a virtutibus, mi 


et gravibus personis, con 
tinua, in dies aucta et vigens in. 
praesenti apud maiorem p 


8 3. Praemissis generalibu 


mer lugar el juez a los testigos qué es lo 
1 


ART. n. De processu informativo, 


quaestionibus ad normam can. 


A 
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1774, testibus quaestio in pri~ 
mis a iudice proponatur quid 
nempe de vita, virtutibus, mi- 
raculis aut martyrio Servi Dei 
^l eorum notitiam pervenerit et 
quomodo haec noverint et an 
sciant de eisdem esse publicam 
lamam, et deinde interrogandi 
Hunt super interrogatoriis a 
promotore fidei confectis et su- 
por articulis a postulatore exhi- 


itis, 
205 Absolvi nequit pro- 
2051 cessus informativus, 
nisi prius promotor fidei omnes 
ad so r litteras, de qui- 
bus in can. 2025, expenderit 
eique constiterit examinatos 
luisse eos de quibus in can. 
2023-2025. 


2052 Tribunal cum iudica- 
—V verit probationes om- 
nos sive per testium examen sive 
por documentorum exhibitio- 
nem fuisse collectas et scripta 
omnia Servi Dei, quae haberi 
poterant, in actis esse, audito 
promotore fidei, moneat postu- 
torem ut, si alia habeat, offe- 
rat intra certum temporis spa- 
puna qua elapso, processui finis 
tur. 


impo: 

20 Iubente iudice et non 
piri contradicente promo- 
tore fidei, notarius publicet pro- 
cessum; qui scribae a tribunali 
designato transcribendus tra- 
datur. 


9» Exemplar processus, 
2054 seu, ut aiunt, utran- 
sumptum", sicut acta archetypa, 


manu transcribantur. 

9 Absoluto trasumpto, 
2055 fiat eius collatio cum 
archetypo a notario et ab eius 
adiuncto, praesentibus uno ex 
iudicibus et promotore fidei; 
qua collatione expleta, ad au- 
thenticitatern transumpti pro- 
bandam tum notarius tum iudex 
ot promotor fidei subscriptione 
sua et sigillo transumptum com- 


muniant. 
b § 1. Absoluta collatio- 
2056 ne, archet: clau- 
ditur et sigillis munitur in ar- 
chivo Curiae diligenter asser- 
vandum et nunquam en- 
dum sine venia Sedis Aposto- 
licae. 

82. Transumptum vero clau- 
ditur et obsí, ur sigillo Or- 


que ha llegado a su conocimiento acerca 
de la vida, virtudes, milagros o martirio de 
Siervo de Dios, cómo lo han sabido y si 
les consta que hay fama püblica acerca de 
ello; se les preguntará después conforme a 
los interrogatorios formulados por el promo- 
tor de la fe y según los artículos presentados 
por el postulador. 


D El proceso informativo no puede 
2051 ec antes de que el pro- 
motor de la fe haya reconocido todos los 
escritos a él remitidos, de que trata el ca- 
non 2025, ni antes de que Ie conste que han 
sido examinados aquellos de quien se habla 
en los cánones 2023-2025. 


D *) Cuando el tribunal juzgue que, 
2052 tanto por el examen de RP 
tigos como por la presentación de los docu- 
mentos, se han recogido todas las pruebas 
y que se hallan en las actas todos los escri- 
tos del Siervo de Dios que podían recogerse, 
avisará de ello al postulador después de 
haber oído al promotor de la fe, para que, 
si tuviera alguna otra cosa que presentar, 
lo haga dentro de un plazo determinado, 
transcurrido el cual se cierra el proceso. 


9059 Si el juez lo manda y el promo- 
2053 tor de la fe no se opone, el nota- 
rio publicará el proceso; el cual se entre- 


par a un escribiente designado por el tri- 
unal para sacar copia de él. 
Tanto la copia del proceso, Ilama- 


2054 da trasunto, como las actas ori- 


ginales se escribirán à mano. 

p = Una vez hecho el trasunto, el 
2055 notario y el adjunto de él lo co- 
tejarán con el original, estando presentes 
uno de los jueces y el promotor de la fe; 
terminado el cotejo, el notario, el juez y 
el promotor de la fe autorizarán el Lrasunto 
con su firma y sello para probar la auten- 
ticidad del mismo. 


20 56 és de concluido el co- 
tejo, se cierra zae le ponen los 
sellos al original, el cual de ser diligen- 
temente conservado en el archivo de la 
Curia y nunca se abrirá sin permiso de la 
Sede Apostólica, 
- $2. La copia auténtica se cierra y sella 
con el sello del Ordinario, y el notario le- 


$1. Des 


dinarii atque hac de re notarius 


vantará el acta correspondiente en dos 
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ejemplares, uno d 
à Roma y el COS 
de la Curia. 


ART. IIL—JDel proceso de no culto, * 


El tribunal presentará dos tes- 


2057 
— ligos de oficio, ademá 

de lo 
presentados por el i Eu 
tará a todos ellos SU seis dil Pe algas 
tiempo culto püblico al Siervo de Dios, 


2058 


pulcro del 


El tribunal visitará además e i 
peccionará detenida: ps 
Siervo de Dios, lao 


que pueda sospecharse co; 
existen signos de culto. e 


2059 


instar para 


vestigaciones sobre el caso. 
2060 ju onnal debe decidir por sen- 
Wiss de DUM se ha dado o no culto 


ART. IV.— Del envío a la Sagrada Congregación del proceso sobre los escritos 


del Siervo de Dios, 
El Ordinario, 


del proceso info 


20 apenas ha: - 
61 minado la büs usda de inque 


tos, los enviará a Roma unta 
5 menti 
ied de diligencias, es decir, pm SAS 
ción jurídica de las diligencias que ha 
practicado para dicha búsqueda. 


2062 

escritos del Siervo d = 
contraran otros en el decurso et dede 
se enviarán inmediatamente a la S. Con- 
gregación, y no se podrá continuar la causa 


antes de que hayan sido revisados. 
20 2 $1. El Ordinario entr: 
rá 
2063 i raon copia anténtica del 
[^ prodi EM para que lo envíe a 


Si después de la büsqueda de los 


cuales se remitirá | instrument: 
otro se guardará en el archivo | plari conicit, al 
transmitti 


dado en algún 


] ] la habitaci 
que vivió o murió y los demás pem is 


fundamento que 


Si en el decurso del 
proceso se 
tuviera fundados indicios 
DR tanto se tributa culto al Siero do 
os, el promotor de la fe está obligado a 
que se practiquen ulteriores in- 


in duplici e 
terum R 


S 


Servo Dei cultus Tide 
rit unquam prae: bac 


Tribunal debet 


2060 tentia definire ui 


cultus Servo Dei 
tux, Deone, fuerit praesti- 


rmativo y del de no culto. ? 


2063 Soens ranni 
Ordinarius postulatori pa 
ad Sacram Congregationem 


$2. Juntamente con la copia auténtica 


1 Anr. mr. De proces 
€ An iv. De pri su super non-cullu. 
informativi el unemissione. processus 


de non-cullu ad Sacram Congrega 


transmittendum. 
S 2. Una cum transumpto 


scriptorum Servi Dei, 'essus 
1h » proc 
iónem, a e 


Men Ho». 
^ 
A ^ 
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mittat quoque litteras tum iudi- 
vum ad Sacram Congregatio- 
hom tum promotoris fidei ad 
Promotorem fidei generalem, 
ut Sacra Co: o certior 
Hat tum de fide testibus prae- 
standa tum de omnibus actis le- 
gitime absolutis. 

6 3. Transmittat quoque Or- 
dinarius descriptionem formae 
sigilli, quo transumptum obsig- 
navit, vel ei: sigilli exem- 


plar. 

9(64 Item Ordinarius ex- 
P pletum processum de 
non cultu ad Sacram Congrega- 
wer per postulatorem trans- 
mittat. 


enviará también carta de los jueces para 
la S. Congregación y del promotor de la 
fe para el Promotor general de la fe a fin 
de que la S, Congregación quede informa- 
da tanto de la fe que ha de darse a los 
testigos como de que todas las diligencias 
han sido legitimamente practicadas. 

$3. El Ordinario enviará también una 
EDEN de la forma del sello con 
ha sellado el trasunto o una reproducción 


del mismo sello. 

D Asimismo, una vez concluido el 
2064 proceso de no culto, el Ordinario 
lo enviará a la S. Congregación por medio 
del postulador. 


CAPÍTULO II 
De la introducción de la causa ante la Sagrada Congregación. * 


Art. 1.—De la revisión de los escritos. 


9 Statim ac scripta Ser- 
2065 vi Dei Romam trans- 
missa fuerint, sunt illa quidem 
oxamini icienda; sed Sacra 
Congregatio debet opportuni 
Ier utrum, praeter ex- 

a 


hibita, quoque Servi Dei 


scripta sive a privatis custodita | P 


sivo in publicis archivis consig- 


nata exstent. 


*) S 1. Revisores scrip- 
2066 torum in s 
oausis deligantur a Cardinali 
Ponente, audito Promotore ge- 
nerali fidei; eorumque nomina 
secreto serventur, 

§ 2. Ad hoc munus adscis- 
cantur sacerdotes qui laurea sal- 
tom in theologia vel, si religiosi 
fuerint, aequivalenti titulo sint 


donati. 

2 1. Scripta Servi Dei 
2067 ES a secretario 
revisoribus ad id munus adsci- 
tis ita ut singulorum scripto- 


rum examen fiat a duobus re- 


visoribus, quorum alter alteri 
sit. 


82. 
Servi Dei numerus 


quominus ea in plures partes 
aquaeque 
tradatur. 


dividantur, quarum un: 
distinctis revisoribus 


2068 


1 Cap. m. 
Amr. 1. De revisione scriptorum. 


us. 
Nihil obstat, si scriptorum 
ingens sit, 


§ 1. Iudicium reviso- 
rum debet referre 


2065 Luego que se hayan enviado a 
Roma los escritos del Siervo de 
Dios serán examinados; pero la S. Con- 
gregación deberá oportunamente indagar 
si, además de los presentados, existen 
otros escritos del Siervo de Dios, sea en 
oder de particulares, sea guardados en los 


archivos püblicos. 
2066 81. El Cardenal Ponente, oído 
el Promotor general de la fe, ele- 
girá para cada causa los revisores de los 
escritos, cuyos nombres se mantendrán se- 
cretos. 
82. Para este cargo serán elegidos sacer- 
dotes que tengan por lo menos el grado de 
doctor en teología, o si son religiosos, un 


título equivalente. 

2067 $1. El secretario entregará los 
escritos del Siervo de Dios a los 

revisores elegidos para este oficio, de suer- 

te que cada uno de los escritos sea exami- 

nado por dos revisores que mutuamente se 


desconozcan. 
$2. Si los escritos del Siervo de Dios 


, | son muy numerosos, no hay inconveniente 


en que se dividan en varias parles, entre- 
gando cada una de ellas a distinto revisor. 


2068 


$1. El informe de los revisores 
debe expresar si en los escritos 


De causae introductione apud Sacram | Congregationem,— 
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hay algo contra la fe y buenas 

costumbri 

y dar a conocer de modo general cuál pa quod fidei a 

ja Pob UR TUA las bid 0 los defec- quad i 
Siervo de Dios, 4 am ratione T 

renea eos escritos, eet e detectas. vim Rak 

^ Los revisores darán este i s Ter 
or escrito, corroborándolo con Qnem PEN 2. Hoc fr 


os y razones. 

Si los revisores disereparen entr 
2069 sí, se designará, a tenor del E 
non 2066, otro tercero, quien desempeñará 


del mismo modo su cometido. 
2070 El Promotor general de la fe so- 
meterá a la discusión de 1 - 
cardenales las objeciones que tal vn 
los escritos del Si ios 
del informe de los rA ET 
2071 Si se demostrare con certeza que 
en los escritos del Siervo de Dios 
se contiene alguna cosa no del todo confor- 
me con la fe o algo que al presente pudiera 
Aia calar a los fieles, es el Romano Pon- 
lífice quien, oído el parecer de los Padres 


Cardenales y ponderadas todas las ci 
s ire 
tancias del caso, decide si se puede DAN 


adelante, 

2072 El juicio favorable del Romano 
OS no lleva consigo Ja 

de los escritos ni es obstáculo | non secumfert scriptorum 

para ub el Promotor general de la fe y los probationem, meque. imped 

; S ores Be y deban proponer en querais Promotor generalis 
a discusión de las virtudes las objeciones | fidei et consultores possint 
sacadas de los escritos del Siervo de Dios, 


tertius revisor, qui mun: 
eodem modo expleat. T 


beat, Patribus 
cutiendas proponat. 


Romanus Pontifex, audito 
trum Cardinalium voto ot por 
omnibus casus circum 
stantiis, decidit num ac ulterío 
procedi possit. 
Favorabile Romi 


SNTE 
2072 Pontificis iudici: 


ART. II.—2De la discusión del 


207 3 El Brocas informativo hecho por 
3 eue) Bero y dd a Roma, 
" rotonotario de la S. Con- | fectus 
grogación haya comprobado la integridad postquam sigillorum tai 
le los sellos, no aparece inconveniente al- | Tecognita fuerit a Protonot. 
guno, x obtenido decreto especial del Ro- | Sacrae Congregationis, si nihil 
mano Pontifice, se abrirá delante del Car. | 2Pstet, inta Romanos POMN 
ap 


cced: 
denal Prefecto de la S. Congregación, quien Prioris, TAN Praetocto. 


lo entregará al canciller oum. 
E para que saque | Sacrae Congregationi 
copia. cancellario transeribendum 


20 * committat. 

Cardenal Ponente cuidará de | € 'ardinali: : 
m 74 que, si fuera menester, se haga 2074 Es ut, Mons tn " 
: oma una traducción del proceso por | interpretem probatum. 2s 
a n intérprete aprobado, la cual se so- | Processus in Urbe fiat, j 
meterá después a examen del revisor. BUM revinosis examini 
ERE I ici 


proceso informativo. * 


vus ab Ordinario con= 


iatur. 


Uu 
ABT. 11. De discussione. processus. informalipi, 


T 
2073 Processus inform; t 


^ 
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"» Transumptum pro- 
2075 cessus ab Ordinario 
missum in tabulario Sacrae 
Vongrogationis asservetur; eius- 
¡ue exemplar a cancellario ad 
iuris praescriptum recognitum 


postulatori tradatur. 
2076 § 1. Advocatus et pro- 
mv curator transumpti 
vel, si plura sint, ium tran- 
aumptorum summarium confi- 
siant et informationem quae 
»ummario adnectatur. 

2. Summario addi debet 


4 2. 
lides Sub-promotoris generalis |! 


lidei testantis summarium ip- 
sum concordare cum actis Sa- 
orao Congregationi exhibitis. 


9077 Litterae postulatoriae, 
e us personae in- 
#igniores in dignitate sive ec- 
vlesiastica sive civili constitu- 
ino vel personae morales ex- 
postulant a Summo Pontifice ut 
causas beatificationis alicuius 
Hervi Dei manus apponatur, 
utiliter exhibentur, dummodo 
sponte et ex propria scientia 


Matas sint. 

*) Si, scriptis 

2078 decretum erit ad 
ulteriora procedi posse, Promo- 
tor generalis fidei obiectiones 
suas exaret contra causae intro- 
ductionem, quibus respondeat 


advocatus causae. 
» 5 1. Fidei Promotor 
2079 generalis obiectioni- 
bus ab ipso pro causae intro- 
ductione concinnandis praemit- 
tat sobriam et perspicuam sy- 
nopsim, quae Servi Dei vitam 
exhibeat. 

$ 2. Ad hanc synopsim con- 
^cribendam adhibeat non modo 
documenta in summario relata, 


ensis, 


907 5 El trasunto del proceso enviado 

por el Ordinario se rdará en 
el archivo de la S. Congregación, y el can- 
ciller entregará al postulador un ejemplar 
del mismo, reconocido según las prescrip- 


ciones del derecho. 
D 1. Elabogado y el procurador 
2076 arán el sumario del trasunto, O 
si son varios, el de todos ellos, y la infor- 
mación, que se unirá al sumario. 

$2. Al sumario debe añadirse el ates- 
tado del Subpromotor de la fe declarando 
ue dicho sumario concuerda con las actas 
presentadas a la S. Congregación. 


2077 Es útil la presentación de cartas 

postulatorias, por medio de las 
cuales algunas personas de las más insig- 
nes constituídas en dignidad eclesiástica 
o civil, o algunas personas morales, piden 
al Sumo Pontifice que se introduzca la 
causa de beatificación de algún Siervo de 
Dios, siempre que dichas cartas hayan sido 
escritas espontáneamente y de` ciencia 


propia *. 
2078 Si después de examinados los es- 
critos se diere el decreto de que 
se puede pasar adelante, el Promotor gene- 
ral de la fe presentará sus objeciones con- 
tra la introducción dv la causa, a las que 
responderá el abogado de la misma. 
2079 $1. El Promotor general de la 
fe antepondrá a las objeciones 
por él presentadas contra la introducción 
de la causa un compendio breve y claro 
en el que se dé a conocer la vida del Siervo 
de Dios. 
$2. Para redactar este compendio se 
servirá no sólo de los documentos referidos 
en el sumario, sino que también consultará 


sod etiam alia, si qua sint, op- 
portune consulenda. 


2077 Con fecha 15 de enero de 
la S. Congregación de Ritos dió 


oportunamente otros, si por ventura exis- 
tiesen. 


nalmente: los Concilios episcopales, Ca- 


1935, 
ildos o Colegios clericales, Órdenes o 


ó una 


Instrucción, en la que se explican las Congregaciones religiosas de ambos se- 


prescripciones de este canon, declaran- xos, Cofradías, 
do quiénes son las personas más insi 


nes y las morales. Personas más in. 


son: los Padres Cardenales, Patriarcas, 
Abades nullius, Colegios de Abogados, de Médicos, etc., y 
denes y Gon- otras ilustres Corporaciones. Se conside- 


Arzobispos, Obispos, 
Superiores supremos de Or 


ias Hermandades y 
otras entidades similares; las Cámaras 
signes legislativas, Consejos administrativos de 
Provincias o Ciudades, Universidades, 


gregaciones religiosas y demás Prelados ra menos conforme a la espontancidad 
ddel clero secular y regular; los Supremos y ciencia propia el que se impriman las 
Gobernantes de Jas naciones y sus Mi- cartas rogatorias 0 postulatorias y-se 
nistros, los Jefes de Ciudades o Provin- envien a los Obispos y a otras personas 


enm 


clas, y otras autoridades d 


categoría. Personas morales son princi- (A. A. S., 


ejante  solame! gus poner en ellas la firma 


XVII, 58). 
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20 Las objeciones y las respue: 

ub $0 se redactarán con brevedad pra 
ad, en forma casi escolástica, s las 

antiguas costumbres de la S. Congregación. 


2081 Se prohibe hacer informaciones 
Le orales no sólo a los jueces, sino 
mbién a todos aquellos que han de dar 


su voto tanto en este juicio como en los 
x E 


demás que han de seguir a él, 


D *) El juicio sobre el valor del - 
2082 ceso instruído por el Ordinario 
acerca de la fama de santidad o del marti- 
rio y sobre la carencia de cualquier obs- 
táculo perentorio lo dan los Padres Carde- 
nales reunidos en congregación ordinaria, 
y la cual el Cardenal Ponente hará la 
relación y propondrá la duda: si se ha de 
par la comisión de introducción de la 
(o el caso y para el efecto de que se 


2083 $1. Si el juicio de los Pad; 
Cardenales es fayorabl ded 
pus al Santo Padre que fine, 418 Led 
gu ores la comisión de introducción de la 
$2. Siel Santo Padre firm. i 
sión, el Secretario de la S pieles 
redactará y publicará el decreto correspon- 


diente, 
D $ 1. Una vez publicado el de 
2084 de introducción de la casa los 
i arios ya no podrán intervenir en ella 
sin licencia expresa de la S. Congregación. 
ü $2. Está prohibido honrar con el título 
€ venerable al Siervo de Dios cuya causa 
quss, se lialle introducida; y los pos- 
"m adores cuidarán de que con ocasión de 
Dt ción s la causa no se tribute al 
los 
D MS ningún honor que signifique 
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2085 Firmada la comisión de intro 
Y $ 
ducción de la causa, los Padres 


2083 


causae. 


Cardenales, reunidos en congregación or- 


2082 La S. Congrega 

la gación di 
dió, el 25 de noviembre de Irc 
leereto en el que establece algunas nor- de 
mas sobre el modo de examinar los pro- 
cesos informativos para formar la Co- 
"rni de introducción de las causas 


tivo, da 
res, Ham. 
VH, 


ART. ur De discussione processus super non-cultu. 


2082 x 


2084 81 
Ordinarii 


udicium circa 
em 


rocessus 


8 1. Si Patrum 


intri 


dinalium iudici 

rit favorabile, proponatur B 

tissimo ut signet, si plac 
commissionem introductio 


. Edito decreto 
ductionis cau: 


' 


2085 Signata com: 
a Patribus d 
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mitis ordinariis particularibus 
Wincutienduma est dubium num 
vontirmanda sit sententia de non 
vultu ab Ordinario prolata, Si 
wententia Patrum Cardinalium 
vultum praestitum fuisse edixo- 
rit, eorundem Patrum arbitrio, 
omnibus circumstantiis attentis, 
causa suspendatur quousque 
omnia signa vetiti cultus remo- 
ta fuerint, et haec obedientia ad 
certum tempus, ab ipsis Patri- 
bus statuendum, fuerit praestita. 

8 1. Si Ordinarius 


9 

2086 processum super non 
outu nondum confecerit ante 
vausas introductionem, ad eun- 
dom processum deveniendum 
est auctoritate apostolica. 

§ 2. Ad hunc finem fidei Pro- 
motor generalis interrogatoría 
exaret quae una cum litteris 
remissorialibus, de quibus in 
can. 2087 seqq., a Sacra Congre- 
&atione expediuntur ad iudices 
ab wc designatos. 

iB. . Quando agitur de marty- 
ribus, in quorum causa = 
narius omiserit Ocessurm su- 
por non cultu ere ante 
causae introductionem, litteris 
romissorialibus ad conficiendum 
processum super martyrio et 
causa martyrii addatur commis- 
sio ad colligendas probationes 
super non cultu una cum pecu- 


dinaria particular, discutirán la duda: si 
ha de confirmarse la sentencia de no culto 
dada por el Ordinario. Si la sentencia de 
los Padres Cardenales declara que se ha 
tributado culto, se suspenderá la causa, con 
tal que ellos lo acuerden así, teniendo en 
cuenta todas las circunstancias, hasta que 
hayan desaparecido todas las señales del 
culto prohibido y se haya prestado la de- 
bida obediencia durante un tiempo que ha- 
brán de fijar los mismos Padres. 


D 1. Si el Ordinario no hubiera 
2086 Viso todavía el proceso de no 


culto antes de la introducción de la causa, 
se hará después con autoridad apostólica. 

$2. A este fin, el Promotor general de 
Ja fe redactará los interrogatorios que, jun- 
tamente con las letras remisoriales, de que 
hablan los cánones 2087 y siguientes, son 
expedidos por la S. Congregación para los 
jueces que ella haya designado. 

$3. Cuando se trata de mártires en 
cuya causa el Ordinario hubiera omitido 
instruir el proceso de no culto antes de la 
introducción de la causa, se añadirá a las 
letras remisoriales para hacer el proceso 
sobre el martirio y la causa del martirio 
el encargo de recoger las pruebas sobre la 
carencia de culto fes con los interroga- 
torios especiales propuestos por el Promo- 
tor general de la fe. 


liaribus interrogatoriis a fidei 
Promotore generali propositis. 


CAPÍTULO III 
De los procesos apostólicos. ' 


Art. 1.—De la instrucción del proceso apostólico. 


2087 $ 1 Edito decreto de 
tur a Summo Pontifice et expe- 
diantur a Cardinali 


non cultu, impetren- 
Praefecto 


D §1. Publicado el decreto de no 
2087 culto, se impetrarán del Sumo 
Pontifice y se expedirán por el Cardenal 
Prefecto las letras llamadas remisoriales 


litterae remissoriales, quas vO- | para instruir el proceso apostólico tanto 


cant, ad instruendum proc 


sum apostolicum tum super 
fama sanctitatis, miraculorum 


aut martyrii, tum super virtu- 
tibus et miraculis in specie 
vel super martyrio eiusdemque 


causa. 

§ 2. Hi duo processus distincte 
liant; sed primus omitti potest, 
si Cardinali Praefecto et Pro- 
motori fidei generali nec neces- 
sarium nec opportunum videa- 
tur de continuatione famae ite- 
rum inquirere. 


1 Cap, np De processibus 
instruendo. 


sobre la fama de santidad, de los milagros 
o del martirio como sobre las virtudes y 
milagros en particular y sobre el martirio 
y la causa del mismo. * 

$2. Ambos procesos se harán por se- 
parado; pero puede omitirse el primero si 
el Cardenal Prefecto y el Promotor gene- 
ral de la fe juzgan no ser necesario ni opor- 
tuno inquirir de nuevo sobre la continua- 
ción de la fama. 


apostolicis.—Awt. 1. De processu. apostolico 
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$3. Si después de haberse firmado la) 8 3. Signata commissione 
comisión y antes de haberse publicado el | nondum edito docreto de 
decreto dé no culto hubiere peligro de que gutu, si periculum sit ne 
entretanto desaparezcan algunos testigos 
oculares, se concederán inmediatamente as 
letras remisoriales para instruir el proceso 
apostólico sobre las virtudes y milagros en tibus et miraculis 
particular o sobre el martirio y su causa, | Specie vel super martyrio 
a fin de que no perezcan las pruebas, demqu: 


D $1. Las letras remisoriales seje ii remisso 
2088 darán por lo menos para cinco 2088 CR ees a 
jueces constituídos, a ser posible, en dig- | que saltem iudi si 
nidad eclesiástica, 

$2. Si entre los jueces fuere designado 
el Ordinario, hará él de presidente; de lo 
contrario, el presidente es designado por la 
misma S. Congregación; pero conviene que 
al menos el presidente sea distinto del que 
presidió el proceso informativo. 

$3. Si se trata del proceso acerca de 
los milagros, se nombrará además un peri- 
to por lo menos, quien asistirá a las sesio- 
nes del tribunal y podrá pedir al juez que 
se hagan a los testi gos las preguntas nece- 
sarias para el mayor esclarecimiento de las 
palabras y de las cosas. 


9 A las letras remisorial e aña- 
2089 dirán otras especiales del Eroma 2089 Eper eei 


tor general de la fe designando dos sub- res litterae Promotoris g 
promotores para que asistan al proceso en | lis fidei, quibus duos sab-p 
su nombre. motores designet qui eius noe 


mine processui adsint. 
2090 El Promotor general de la fe re- 

dactará los interrogatorios sobre 
las objeciones suscitadas al introducirse la 
causa y sobre los testimonios recibidos en | bu: 
el proceso informativo, a tenor del ca- 
non 2050, y asimismo sobre las informa- 
Py ebbe peg hubiera juz- lorma- 
o oportuno pedir, utilizando también tionibus, quas i quirendaw 
los MUI de los peritos si se trata de existima, verit, adhib bita r 

los milagros, si 


1. Las letr: isorial D * "m 
2091 conan a porre 12091 Palos eN 


causa, quien cuidará de que sean remiti- | sae postulatori qui eas ad dele- 

das al presidente delegado del tribunal, gatum praesidem tribunalis 
$2. A la vez se enviarán a alguno de | transmittendas curet. 

los subpromotores los interrogatorios en| S rediret tapo zos ad 

sobre cerrado, que no se abrirá sino en el clausa e$ non aperiendi p 

momento del examen, y segün dichos in- ini 


actu examinis, terrogato! 
terrogatorios se ha de preguntar a los tes- | super us qui indaco tur FEE 
tigos que sean presentados, tes n 


Sint interrogandi. 
9099 Los jueces delegados, antes que | € *) Iudi i 
20 92 comien a desempeñar su die 2092 tequam Eun 
cio, presentarán las letras de su delegación | eundi initium faciant, Ord 


3 
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endat litteras delegationis, | al Ordinario, quien debe apoyarlo con su 
dobet eisdem praestare au- | autoridad. 
allium auctoritatis suae. 


$1. El presidente del tribunal, 


209. 3 y ai 2093 una vez que haya recibido las le- 


san tribunalis curet quantocius | tras epa] sa pa Bond 
bunal convocare et nunquam | to antes el tribunal, 

Nano convorationorm differat ul- convocación más de tres meses, a e mie 

ira trimestre, nisi iustum inter- | de por medio un justo impedimento, A 

$»»dat impedimentum, de qU9| dará a conocer a la S. Congregación den 

iamen intra idem tempus Sa- del plazo mencionado. 


mr So ce $2. EI tribunal elegirá en la pum 
Me 2. Tribunal in ipsa prima | sesión al notario, a su adjunto, al perito, 


de esta elec- 
eligat notarium, eius |si es necesario, y al cursor, y de es 
Wilunctusn, "peritum, si casus | ción dará fe el notario de la Curia. 
lerat, et cursorem, ac de eius- 
modi electione fidem faciat no- 
tarius Curiae. i E Mp i 
Aunque todos aquellos p: 
2094 Sumus amer 2094 nes se han expedido las letras re- 
A data aL ao Ol misoriales pueden mn a toag 10s aeaa 
ef s 1 ostólico, basta, ^ 
guli s apostolici | nes del proceso ap » basi E 
RS "d validitatem ta- | bargo, para la validez que asispa ah peeus 
men sufficit ut adsint praeses | dente con dos jueces, o con aprol Bion dM 
cum duobusiudicibus vel, ipso | Aquél, y en su ausencia, otros tres j Ke 
fanuentó 9: SDMEIM/ Area y además uno de los subpromotores de la 


ladica MD M fe, el notario o el adjunto. 
promo! š 


adiunctus. 


El proceso deberá terminarse, a 
com 2095 más tardar, en dos edulis 
recaer n lía de la apertura de las letras; 
iti = | tar desde el día pi d 
—— Pie eram ey pet transcurrido el bienio, como Ho PAS em 
Mennio elapso, cum processus | tinuarse el proceso sin licencia s e cs 
pontia nequeat sine peas a | Apostólica, se SR ble 
Apostolicae Sedis, Sacra Con- | srada Congregación 
prozatio moneatur de impedi- Len los cuales no se llevó a cabo el mandato 


ob quae apostolicum , 
endatam nón faerit ad exitum | apostólico 


perductum, 


2095 Processus saltem in- 


Antes de concluir el proceso apos- 
2096 ATE IRE 2096 tólico sobre las virtudes en par- 


pa pri ticular, el tribunal hará un reconocimiento 
eei ed c I ATI jurídico de los restos del Siervo de Dios se- 
a tri 


xuviarum Servi Dei secundum | gún las prescripciones de las letras remi- 
v 
praescripta litterarum remisso- | soriales. 
rialium, i 
$1. En la copia, cotejo y envío 
ollati et Romam 2097 a Roma del ejemplar apia mis 
S x es se observará lo que arriba se 
laris acto- | originales se o! 
Mum originalium serventur quae | prescrito en los cánones 2054-2056 y 2063 
supra can. 2054-2056, 2063 pro | para el proceso informativo. ife 
Informativo processu praescrip- $2. El proceso se presentará, h r E z 
hg "i-i transcribirá ante la S. Congregación, a 


8 dur secessus ribatur apud | nor de los cánones 2073-2075, 
aperiatu 


Sacram Congregationem ad 
normam can. 2073 . 


2097 8 1. In transcriptione, 
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ART. II.—Del juicio sobre la validez del proceso apostólico. * 


2098 Después que haya sido enviado 
a la S. Congregación el proceso 
apostólico, debe constar ante todo de la 
validez del mismo proceso, y al propio 
tiempo se someterá a nuevo examen la va- 
lidez del proceso informativo. 
* Por lo cual, antes de la discusión, 
2099 el aboga 10 de la causa preparará 
una posición que conste: 

1,2 De un informe por el que se demues- 
tre, aduciendo los documentos necesarios 
al efecto contenidos en el proceso, que 
todo éste se ha llevado a cabo según las 
normas del derecho; 

2.0 De las observaciones del Promotor 
general de la fe contra la validez, con las 
respuestas del abogado, ambas redactadas 
a tenor del canon 2080. 


21 00 $1. Para juzgar de la validez 

del proceso se tendrá una con- 
gregación, a la que asistirán el Cardenal 
Prefecto de la S, Congregación, el Cardenal 
Ponente y otros tres Cardenales de la mis- 
ma S. Congregación elegidos por el Roma- 
no Pontífice mismo, y también el Secre- 
tario, Protonotario Apostólico, Promotor 
general de la fe y Subpromotor. 

2. En esta congregación, en la que 
hace la relación el Cardenal Ponente, dan 
su parecer los prelados arriba expresados, 
y el Promotor general de la fe presenta 
Prem. si es que alguna se le ofrece. 

3. Discutido todo esto, los Padres 
Cardenales darán su fallo; y si éste resulta 
favorable y el Sumo Pontífice lo confirma, 
se dará el decreto sobre la validez del pro- 
ceso, 


constare debet, simulque 
examen revocetur validitas pro 


cessus informativi. 
uare ante disc 


2099 ionem paretuc a 


ble advocato positio, quae 
stet: 

1.? Informatione qua, 
tis documentis ad rem 


fecta fuisse demonstretur; 
2.? Animadversionibus P 
motoris generalis fidei co 
validitatem, cum responsion 
bus advocati, utrisque ad 
mam can. 2080 exaratis. 
2100 5.1 Pro diiudican 
validitate procesi 
habeatur con; 
tibus Cardi: 
gationis Praefecto, d 
Ponente et alíis tribus eiu 
Sacrae Congregationis C 
libus ab ipso Romano Pont 
electis, necnon Secretario, P 
tonotario Apostolico, Promoto 
generali fidei et Sub-promo 
2. Incongregatione, 
rente Cardinali Ponente, pr: 
supradicti suum votum p! 
runt; et Promotor generalis fi 
dei obiectiones, si quas habet, 
proponit, 
3. His omnibus disc 


tum, decretum de processus va= | 


ART. III.— Del juicio sobre la heroicidad de las virtudes en particular 
o sobre el martirio y su causa. * 


2101 La discusión de las virtudes no 

comenzará antes de haber pasa- 
do cincuenta afios desde la muerte del Sier- 
vo de Dios *, 


1 Amr. m. De processus apostolici 
validitate diiudicanda. 


2 Amr. ur. De iudicio super heroi- 
cilale virlutum in specie vel super 
marlyrio eiusque causa. 


2101 La Comisión Intérprete decla- 
ró el 28 de julio de 1932 que la prescrip- 
ción de este canon no debe extenderse 
a la discusión sobre el martirio de 
Siervos de Dios (A. A. S, XXIV, 31 


liditate fiat. 


2101 Disceptatio, virtutum. 


annos a morte Servi Dei in= 
choanda est, y 


. 
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2102 Tzibus congregatio- | 2102 


=~ nibus disceptatur de 


La heroicidad de las virtudes del 
Siervo de Dlos o su martirio y 


Hervi Dei virtutum heroicitate | la causa del mismo se discuten en tres con- 


vel de eius m. 
$ 


a et goner: 


, praeparatori: 

k . Praelati officiales 
2 1 03 E Coautora in qua- 
Hbet congregatione suffragia 


în 
noparatoria, singuli poterunt 


Iragio iam la 

13. Conclusiones singulorum 
suftragiorum scripto manden- 
tur a Secretario et secretas ser- 
vontur; ipsa vero scripta suf- 
Irngia Promotori generali fidei 


iradantur. 

y causis confessorum 
2 | 04 cut debet dubium: 
"an constet de virtutibus theo- 
logalibus Fide, Spe, Caritate 
ium in Doum tum in ium, 
necnon de cardinalibus Pruden- 
Hin, Iustitia, Temperantia, For- 
tudine, earumque in 
gradu heroico in casu et ad efteo- 
ium de quo agitur"; in causis 
vero ra ¿“an rer m go 
martyrio eiusque causa 

Mignis aeu miraculis in casu et 
ad effectum de quo agitur. 


y 5 ngregatio anteprae- 
2 | 05 EO habetur co- 
ram Car Ponente una cum 


raelatis officialibus et consul- 
[oribus 


2106 Pro congregatione an- 
e. tepraeparatoria pare- 
tur positio quae constet: 

1. Summario ex processu 
originali desumpto, quod ita 
conficiatur ut testimonia et 
documenta integra producan- 


tur, 

2.” Advocati scriptura, qua ex 
dictis in summario vita et ho- 
roicitas virtutum. Servi iub, ya 
martyrium eiusque cai = 
ois illustrentur, omnino et dili- 
gontissime distinctis iis, quae 
lanquam argumenta ad proba- 
tionem afferuntur et iis quae 
adducuntur potius tanquam ad- 
miniculum et auxilium proba- 
tonis; 

e psi Promotoris ge- 
neralis fidei de qua in can. 


d Animadversionibus Pro- 


CópIGO, 


o eiusque | gregaciones, 
scilicet in antepraepans. is en la preparatoria y en la general, 


a saber: en la antepreparato- 


2103 


votos en todas las congregaciones. 


la preparatoria, cada cual podrá declarar 
de nuevo, 


$3. Las conclusiones de cada uno de 
los votos 


104 En las causas de los confesores 
2 debe discutirse la duda: sí cons- 
ta de las virtudes teologales fe, esperanza, 
caridad para con Dios y para con el prójimo, 
y de las cardinales prudencia, justicia, tem- 
planza, forlaleza y de sus anejas en grado 
heroico en el caso para el efecto de que se 
trata; en las causas de los mártires: sí consta 
del martirio y de su causa y de las señales o 
milagros en el caso y para el efecto de que 
se trata. 


congregación antepreparato- 
2105 En e lora en presencia del 
Cardenal Ponente, junto con los prelados 
oficiales y los consultores. 


2106 


Para la congregación anteprepa- 
ratorla dus de preparar una 
e constará: 

reus sumario sacado del proceso ori- 
ginal, el cual se redactará de forma que 
contenga íntegros los testimonios y docu- 
De un escrito del abogado, en el cual 
se darán a conocer brevemente, según lo 
dicho en el sumario, la vida y herocidad 
de las virtudes del Siervo de Dios o el mar- 
tirio y causa del mismo, distinguiendo bien 
y con suma diligencia las cosas aducidas 
tomo argumentos probatorios de las ale- 
gadas más bien como ayuda y apoyo de las 

ebas; 
un E compendlo del Promotor gene- 
ral de la fe, del que se trata en el ca- 


79; 
Men De las observaciones del Promotor 


25 
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Meere de la fe y de las respuestas del abo- 
gado; 

5.? Delos dictámenes que han dado por 
escrito los revisores acerca de los escritos 


del Siervo de Dios. 

21 07 No se pasará de la congregación 
antepreparatoria a la preparato- 

ira si dos terceras partes de los asistentes 

han dado voto negativo, a no ser que, pre- 

sentado el caso por el Cardenal Prefecto al 

Romano Pontífice, éste juzgue conveniente 

que se proceda de otra forma. 

2108 La congregación preparatoria se 
celebra por todos los Padres Car- 

denales de la S. Congregación, con asis- 


tencia de los prelados oficiales y consul- 
tores, 


21 09 La ponencia para la congregación 
preparatoria se compondrá: 

1. De las dificultades del Promotor 
general de la fe; 

2.9 De las dificultades que los consul- 
tores hayan propuesto en sus votos, si el 
Promotor general las juzga de alguna im- 
portancia; 

3.0 De las respuestas del abogado; 

4.0 De los documentos recientemente 
descubiertos ya en favor, ya en contra de 
la causa, con los sumarios adicionales para 
la defensa o impugnación de la misma. 


2110 $1. Los Padres Cardenales de- 

ciden en la congregación prepa- 

ratoria, después de oír a los consultores, si 
puede pasarse adelante. 

$2. El Secretario y el Promotor gene- 

ral de la fe, aun sin ser rogados, pueden ha- 

+ blar en todo momento para mayor escla- 

recimiento de la cuestión e ilustración de 


los hechos. 

2111 Después de la discusión el Car- 
denal Prefecto llevará el asunto 

al Sumo Pontífice, a quien dará a conocer 

no sólo el resultado de la discusión, sino 

también las principales razones alegadas 

por una y otra parte. 


21192 La congregación general se cele- 

bra en presencia del Sumo Pon- 
tífice, con asistencia de los Cardenales de 
la S. Congregación, de los prelados oficia- 
les y de los consultores, 


5, Votis 
super scri] 
Scripta sunt. 


2107 


paratoria 


motoris generalis fidei et 14 
sponsionibus advocati; 


ar ori] 
Servi Dei 


Ne fiat gradus a co 
os eoe ntepri 
praeparato 


quando duae ex tribus 


tium 
tulerint 


suftragi 


um, nisi 


Cardinali Praefecto ad 


num Pontificem 


delata, is a 


faciendum duxerit. 


210 


Ar ER 
acrae Congre, 
tentibus praelat 

consultoribus. 


21 0 tione 


'onfletur: 


positae fuerint, 
antur; 


2110 


procedi possit. 
2. 


generali fidei, etiam si 
non fuerint, licet semper in 


loqui quo magis 


perspicua et facta 


Positio pro con 


Congregatio p 
ratoria habetur 


us Cardin i 
ationis, 
s officialibus į 


praeparat: 


peres non 'spernendao Y 
lei 


3.5 Responsionibus advocati) 
4." Documentis nuper reperti 
sive pro causa sive contra cas 


5 1. In congregation 
praeparatoria ta 
Cardinales, auditis consult. 

bus, decernunt num ad ulterio) 


jo et Promotor! 
gati 
et quaestio t 
ustrez 


sed etiam de praecipuis ri 


nibus quae 
sunt. 


2112 


tissimo, 


ic inde 


Congregatio 
habetur pestis S 
assistentibu; 


bus Cardinalibus Sacrae 
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" "55 Procongregatione 
21 13 nerali paratur eL si 
nv positio ad normam can. 
109, cui adiicienda est 

rulatio ox ofticio confecta eo- 
rmm omnium quae in causa 
eousque acta sunt, nempe factum 
voncordatum. 


» In con; atione 
?1 14 nerali indicium pu 
c de heroicitate virtutum 


Ñínalos votum tantum consul- 
vum ferunt. 


2115 5 . Mandante Sanc- 
Beeretacio Macas Congoegatlo: 

'oretario Sacrae Co: o= 
nis decretum, quo, omine Dumas 
mi Pontificis, authentice decla- 
retur Servi Dei virtutes omnes 
in gradu heroico vel m: ium 
bene esse probata: quod decre- 
tura publicetur tempore et modo 
^ Banctissimo praescribendis. 

5 2. Publicato hoc decreto, 
Mervus Dei nuncupari ae 
"venerabilis"; qui tamen titulus 
nullam publici cultus p 
slonem importat. 


ci lo de su martirio 


211 3 Para la congregación general se 
prepara una última ponencia, a 
tenor del canon 2109, a la que debe aña- 
dirse una sucinta relación hecha de oficio 
de todo lo hasta entonces realizado en la 
causa, o sea el hecho concordado. 


21 1 4 En la congregación general está 

reservado al mismo Sumo Pon- 

tífice el juicio de si consta acerca de la he- 

roicidad de las virtudes del Siervo de Dios 

M causa de él; los consul- 

tores, prelados oficiales y Padres Cardena- 
les emiten voto meramente consultivo. 


2115 $1. El Secretario de la S. Con- 
*) gregación, si el Santo Padre lo 
manda, redactará un decreto en el cual se 
declarará auténticamente, en nombre del 
Sumo Pontífice, que están bien probadas 
todas las virtudes en grado heroico o el 
martirio del Siervo de Dios; este decreto 
debe publicarse en el tiempo y en la forma 
que prescriba el Padre Santo. 

$2. Una vez publicado este decreto, 
puede darse al Siervo de Dios el título de 
venerable, el cual, sin embargo, no faculta 
en manera alguna para tributarle culto 
público. 


Arrt. IV.—Del juicio sobre los milagros del Siervo de Dios en particular. ' 


21 16 § 1. Praeter virtutum 
Á heroicitatem aut mar- 
iyrium, ad beatificationem Servi 
Dei requiruntur miracula eius 
intercessione patrata. 

& 2. Verum, si de martyre aga- 
tur et evidenter constet de mar- 
tyrio et causa martyrii tum ma- 
toríaliter tum formaliter spec- 
tati, sed deficiant miracula, 
Bacrae Congregationis est de- 
vídere an signa in casu suffi- 
ciant et, iis deficientibus, an 
supplicandum sit Sanctissimo 
pro dispensatione a signis in 
casu. 


2117 Aa »eatiticationem 
srl Servorum Dei r 
runtur duo tantum miracula, 
si testes oculati in utroque pro- 
v0ssu tum informativo tum apo- 
stolico probationem virtutum 
vonfecerint, vel si testes, in pro- 
oossu apostolico excussi fuerint 
saltem ex auditu a videntibus; 
tria, sí testes fuerint oculati in 
processu informativo et de audi- 


2116 i Para la beatificación de un 
iervo de Dios, además de la he- 
roicidad de sus virtudes o además de su 
martirio, se requieren milagros obrados por 
su intercesión. 
$2. Con todo, si se trata de un mártir 
Y, consta evidentemente del martirio y de 
la causa del martirio material y formal- 
mente considerado, pero faltan los mila- 
gros, compete a la S. Congregación deci- 
dir si los signos son suficientes en el caso 
Y a falta de éstos, si se ha de pedir al 
into: Padre la dispensa de los signos en 


el caso. 
21 1 "f Para la beatificación de los Sier- 
vos de Dios exígense dos mila- 
gros solamente, si fueron testigos de vista 
los que suministraron las pruebas de las 
virtudes en ambos procesos, informativo 
y apostólico, o si los testigos examinados 
en el proceso apostólico fueron al menos 
testigos de oídas de los oculares; tres mi- 
lagros, si en el proceso informativo los tes- 


tigos lo fueron de vista, y en el proceso 


1 Amr. jv. De iudicio super Servi Dei miraculis in specie, 
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apostólico, de oídas de los que lo oyeron; 
cuatro, si en ambos prre las virtudes 
se probaron únicamente por testigos de tra- 
dición y por documentos. 


9 $1. Parala probanza de los mi- 
2118 lagros se RE de oficio, al 
principio de la discusión, a dos peritos; y 
si ambos estuvieren acordes en rechazar el 
milagro, no se pasará adelante. 

$2. Como quiera que en la discusión de 
los milagros se trata las más de las veces 
de informar sobre la curación de alguna 
enfermedad, los peritos deben ser afama- 
dos en medicina 0 cirugía; más aún: se ele- 
girán, en cuanto sea posible, los especia- 
listas en el conocimiento y curación de las 
enfermedades de que se trata en el milagro 
presentado. 


21 1 9 Los dictámenes de los peritos, re- 

dactados brevemente, pero con 

claridad y fundados en razones, contendrán 
estas dos cosas, a saber: 

1. Si, tratándose de una curación, el 
que se cree haberla conseguido ha de te- 
nerse por realmente curado; 

2,9 Si el hecho presentado como mila- 
groso puede o no explicarse segün las le- 

. yes de la naturaleza. 


2120 Los milagros se han de discutir 
- en tres congregaciones, de idén- 
tico modo al establecido arriba para la he- 
roicidad de las virtudes; pero no se discu- 
tirán más de dos milagros en una misma 
congregación, excepto en la general, que se 
tiene en presencia del Santo Padre. 


2 1 21 La posición para la congrega- 
a ción antepreparatoria debe cons- 

T: 

1. Delinforme escrito por el abogado; 

2.^ Del sumario de las declaraciones de 
los testigos; 

3,» De dos dictámenes que los peritos 
rep dado por escrito segün verdad sobre 
cada uno de los milagros; 

4, De las objeciones del Promotor ge- 
neral de la fe; 

5.2 De las respuestas del abogado. 


2122 $1. La ponencia para la con- 

gregación preparatoria abarcará 
lo establecido en el canon 2109, añadiendo 
el dictamen de los peritos, a tenor del $ 2. 


8 1. Ad probatio 
miraculorum duo 
riti ex officio inducendi sunt 
tio discussionis; et si ambo fi 
rint concordes in reiiciendo 


Vota peritorum, b 
viter sed dilucide c 


gationibus eodem plane mo 
supra pro virtutum L 
ate statutus est; 


iracula subiici: ni 


unumquodque mirac: 
peritis conscripta fue- 


rint; 
4, Obiectionibus Promotol 
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F^oeulo, tunc unus tantum_pro 
vongregatione praeparatoría de- 
slgnotur peritus; si unus tan- 
hum peritus pro miraculo stete- 
tuno duo novi periti ex officio 
»inentur. 
3. Patribus Cardinalibus 
Sacrae Congregationis 
ius esto plures, quam 
icripti sunt, peritos desig- 
si hoc necessarium in 
anu iudicaverint. x 

fi 4. Licet tamen causae advo- 
vato auxilium adhibere alicuius 
eriti in suis responsionibus 
oncinnandis, excluso voto, uti 
alunt, “ad opportunitatem". 


11499 Pro congregatione 
e 1 23 nerali serventur pues 
soripta can. 2113, 2114. 


Djs S 1. Post decretum 
2124 approbationis mira- 
vulorum nova fieri debet coram 
Hummo Pontífice disceptatio 
supor dubio: “An tuto procedi 
possit ad beatificationem si 
Joi", 


rum et Patrum Cardinalium 
sontontía, Pontilex decernit, qui, 
eum voluerit, decretum hac de 
vo conficiendum et promulgan- 
dum iubet. 


nará un solo perito para la congregación 
preparatoria; pero si sólo uno de los peritos 
admitiere el milagro, en ese caso se nom- 
brarán de oficio dos nuevos peritos. 

$3. Los Padres Cardenales de la mis- 
ma S. Congregación tienen siempre dere- 
cho a designar más peritos que los pre- 
ceptuados, sí en algún caso lo juzgan nece- 
sario. 

$4. Se permite, sin embargo, al abo- 
gado de la causa servirse de la ayuda de 
algún perito en la composición de sus res- 
puestas, excluído el dictamen llamado de 
oportunidad. 


$199 En la congregación general se 
2123 observará lo prescrito en los cá- 
nones 2113 y 2114. 


21 94 $1. Después del decreto de 
4 aprobación de los milagros debe- 
rá tenerse delante del Santo Padre otra 
discusión sobre la duda: sí puede procederse 
con seguridad a la beatificación del Siervo 
de Dios. 

$2. Después de oír el parecer de los 
consultores y de los Padres Cardenales, re- 
suelve esta duda cl Pontífice, quien ordena, 
cuando a él le, parezca, redactar y publicar 
el decreto oportuno. 


TÍTULO XXV 


Del proceso de beatificación de los Siervos de Dios 
por vía de culto o de caso excepcional, * 


» A S 1. Pro Servis Dei, 
21 25 post pontificatum 
Alexandri III et anto tempus a 
constitutione Urbaniana praeti- 
xum ex tolərantia cultum ha- 
buerunt, peti potest positiva 
approbatio Romani Pontificis. 

12. Ad hoc autem requiritur 
processus ad normam canonum 
quí sequuntur, 


90126 Ordinarius competens 
ren ad hunc processum 
instruendum est Ordinarius loci 
ubi cultus praestatur vel docu- 
menta cultus reperiuntur, Salvo 
iure praeventionis sí istiusmodi 
Ordinarii plures Sint. 


1 


rr. xxv. De processu bealifica- gun: 


| 2125 $1. Por lo que toca a los Sier- 


vos de Dios que por tolerancia 
hubieran recibido culto después del pon- 
tificado de Alejandro III y antes del tiem- 
po fijado por la constitución urbaniana, 
puede solicitarse la aprobación positiva del 
omano Pontífice. 
52. Para esto se necesita un proceso 
con arreglo a los cánones siguientes *. 


2126 El Ordinario competente para 
= instruir este proceso es el del 
lugar donde se tributa el culto o donde se 
hallan los documentos de él, quedando a 
salvo el derecho de prevención sl estos Or- 
dinarios son varios. 


Normas que deben observarse en 
los procesos oráinarios sobre las causas 


lionis. Servorum Dei per viam cultus Wistóricas o antiguas, En estas causas, 


seu casus excepli. 


el Ordinario, antes de la apertura del 


proceso, debe nombrar una Comisión de 
2125 Con Fecha 4 de enero de 1039, tres miembros [ri versados 
la S. Congregación de Ritos publicó ab en historia (A. A. S., XXXI, . 


$2. Si en la congregación anteprepa-| "s 'ongre| : 
ratoria los dos peritos estuvieren acordes | praeparatoria duo periti fue 
en reconocer el milagro, entonces se desig-| concordes in o 
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A ruegos del postulador, debe el Š 
2127 Ordinario: P fr, debes 2127 baee po 
1." Buscar los escritos del Siervo de 


Dios; 
2. 
santidad de vida, de virtudes o martirio y 


de milagros, en el que se responderá a es- 


tas cuestiones: si en el lugar es constante 
. y común la fama y creencia acerca de la vida 
sanla del Siervo de Dios o de su martirio 
y de la causa de su martirio, como también 
acerca de los milagros obrados por su inter- 


cesión; si en el mismo lugar está en vigor 


actualmente el culto del Siervo de Dios y 


con qué obsequios se le honra. 
21 28 Después de haber enviado todo 
esto a la S. Congregación, a te- 
nor de los cánones 2061-2063, se somete 
a la discusión de los Padres Cardenales en 
congregación ordinaria, haciendo la rela- 
ción el Cardenal Ponente, la duda: si ha 
de firmarse la comisión de introducción de 


la causa. 
21 29 Luego de firmada la comisión, 

se mandarán cartas remisoriales 
à las personas designadas por la misma Sa- 
grada Congregación para que el juez dele- 
gado instruya conforme a derecho el pro- 
ceso apostólico sobre el caso exceptuado y 


dicte sentencia. 

9 1 30 Por el proceso debe probarse 
tanto el comienzo del culto como 

su continuación ininterrumpida hasta la 

sentencia del juez delegado. . 

21 31 Después de enviado el proceso 
a la S. Congregación una 

vez que ha sido abierto y que el abo- 

gado de la causa ha preparado la ponencia 

con las observaciones del Promotor gene- 

ral de la fe y las respuestas del mismo de- 


fensor, se propondrá en la congregación or- 
dinaria la duda: sí ha de confirmarse la sen- 


exceptuado de tal manera que pueda seguirse 


adelante. 
21 32 d VES ERAS de la SAUCE 
el juez delegado por parte del 
Romano Pontifice no tiene más fuerza que 
la de probar el hecho del culto inmemorial 
tributado al Siervo de Dios y de su conti- 
nuación hasta la sentencia, 
Si la sentencia sobre el caso 


s 
21 33 ceptuado resultara favorable y el 
Sumo Pontifice le diese su aprobación, se 


Instruir proceso sobre la fama de 


2132 


ex parte Romani Pontificis 
solam 


2133 Si sententia super ca- 
fuerit ot a Summo P 


1.* Scripta Servi Dei pez 


o" 
2. Processum instruere 
fama sanctitatis vitae, : 
vel martyrii et mir 
quo respondeatur q 
bus: “an in loco sit taz 
communis fama et persi 
de sancta Servi Dei in 
Fe Meise M de eius mi 
yrio rnartyrii causa m 

le miraculis ad eius int 
sionem ripe pem: an ibidem « 
praesenti vigeat ipsius 
Dei cultus et quibus ob; 
Servus Dei honoretur.' 


2128 


His omnibus ad 


causae" in congregatione o 
naria discussioni Patrum 
dinalium subiicitur, fe 
Cardinali Ponente. 

Signata commission 


2129 ARO 


remissoriales 
Sacra Congregatione d 
t ad tramitem iuris 


apostolicus u 
casu excepto et sente 
udice delegato feratur. 


2130 


Ex processu prob 
debet tum cultus 


tium tum non interrupta 


continuatio usque ad senten 
delegati Tudiois.. 


tencia del juez delegado o si consta del caso | i 


Confirmatio sent. ' 
tiae iudicis 


Servo Dei praestiti et e 
lenta perseveret d 


su excepto favorabilis 
'ontifica 


Mpprobata, expediantur litte- 


f^» remissoriales ad conticien- 


9134 Edito decreto de tacto 
mu cultus immemorabilis 
tk de heroicitate virtutum vel 
fo martyrio, Servus Dei haben- 
dus est aequipollenter 


patus, sí eiusdem cultus confir- 


matio per decretum Romani 
Pontificis accesserit. 
2135 Servis Dei aequi- 


pollenter beatificatis 
lidera concedi possunt actus pu- 
blicí cultus, quibus honorari 
popore formaliter beati- 
oati. 
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expedirán letras remisoriales para que se 
instruya el proceso sobre las virtudes o 
sobre el martirio y su motivo, según la di- 
versidad de las causas; se observarán tam- 
bién las normas de los cánones 2087-2115. 
2134 Publicado el decreto sobre el 

hecho del culto inmemorial y la 
heroicidad de las virtudes o sobre el mar- 
tirio, el Siervo de Dios se ha de tener por 


beatificado equivalentemente, si el Ro- 
mano Pontífice diere decreto confirmando 


dicho culto. 
21 35 A los Siervos de Dios beatifica- 
dos equivalentemente se les pue- 
den tributar los actos de culto püblico con 
e se ha acostumbrado honrar a los beati- 
ficados formalmente. 


TÍTULO XXVI 
De la canonización de los Beatos. ' 


2136 Nemo potest alicuius 
mae canonizationem pete- 
ro aut in eius honorem certos 
Actus cultus a Sacra Congrega- 
Hone impetrare nisi prius con- 
stiterit Servum Dei, de quo agi- 
tur, inter Beatos vel formaliter 
vol aequipollenter relatum esse. 


21 37 S 1. Ut Sacrae Con- 
put gregationi de formali 
aut aequipollenti beatificatione 
in casu constet, authenticum do- 
cumentum exhibendum est. 

8 2. Si documentum huiusmo- 
dí non habeatur, legitimus pro- 
cessus est instituendus ad pro- 
bandum factum positivas n 
missionis cultus ex parte Ro- 
mani Pontificis. 

& 3. Processu absoluto, eda- 
tur in ordinaria congregatione 
sententia approbationi Romani 
Pontificis subiicienda. 

S 1. Ad canonizatio- 


» 
2138 nem Beatorum qui 
formaliter beatificati sunt, re- 
quiritur approbatio duorum mi- 
raculorum, quae supervenerint 
post formalem beatificationerm. 
2. Ad a yero 
Boatorum, aequipollenter 
fuerunt  beatificati, requiritur 
approbatio trium miraculorum, 
quae post aequipollentem beati- 
Weationem patrata sint. 


21 36 Nadie puede pedir la canoniza- 

ción de alguno o impetrar de la 
Sagrada Congregación determinados actos 
de culto en su honor,si antes no consta 
que el Siervo de Dios de quien se trata ha 
sido formal o equivalentemente inserito en 
el nümero de los Beatos. 


D 1. Para que en un caso de- 
21 3T HEBR conste a la S. Con- 
gregación de la beatificación formal o 
equivalente, debe presentarse documento 
auténtico. 

$2. Si este documento no existe, habrá 
de instruirse poreo legítimo para probar 
el hecho de la autorización positiva del 
culto por parte del Romano Pontifice. 

$3. Después de concluído el proceso, se 
dará en congregación ordinaria la senten- 
cia, que ha de sonteterse a la aprobación 
del Romano Pontífice, 


21 38 $1. Para la canonización de los 
Beatos que han sido formalmente 
beatificados se requiere la aprobación de 
dos milagros obrados después de la beati- 
ficación formal. y 
$ 2. Pero para la canonización de los 
Beatos que fueron beatificados de un modo 
equivalente exígese la aprobación de tres 
milagros obrados después de la beatifica- 
ción equivalente. 


1 Trr. xxvi. De Beatorum canonizatione, 
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$ 1. Cuando se afirma haber 
21 39 sido obrado algún milagro por 
intercesión de un Beato, la S. Congre- 
y Eon, a ruegos del postulador y con el 
jeneplácito del Santo Padre, expide el de- 
creto de reasunción de la causa e instruc- 
ción de nuevos procesos, según las normas 
dadas en los cánones precedentes. 
$2. Probada que haya sido la validez 
de los procesos, la discusión de los nuevos 
milagros se rige por las mismas leyes arri- 
ba establecidas en los cánones 2116-2124. 
21 40 Después de todo esto, el Rómano 
Pontífice, oido el parecer de los 
Padres Cardenales y de los consultores, si 
le parece, y cuando lo juzgue conveniente, 


da el decreto declarando que puede proce- 
derse con seguridad a la canonización so- 


lemne del Beato, 

21 41 La canonización solemne de los 
Beatos, una vez que ha sido de- 

cretada en Consistorio, se hace observando 

los ritos y solemnidades acostumbradas en 

la Curia Romana. 


8 1. Cum 


2139 9,2, Gum as 


sionem alicuius Beati 


de novis 


su us 


quae tat 
can. 2116-2124. Vai 


tum fert, quo decernit tuto 
cedi posse ad Pede 
canonizationem. 


2141 Solemnis Be: 


in Consistorio decreta fu 
fit servatis ritibus et sollez 
tatibus ín*Romana Curia 


PARTE TERCERA 


ceptis, 


Del modo de proceder en la tramitación 
de algunos asuntos y en la aplicación 
de algunas sanciones penales ' 


21 42 En los procesos de que abajo se 

trata se hará intervenir siempre 
a un notario, quien consignará por escrito 
las actuaciones, las cuales deben ser firma- 
das por todos y guardarse en el archivo *, 


21 43 $1. Siempre que se prescriben 
amonestaciones, deben éstas ha- 
cerse de palabra ante el canciller u otro 


! Pans TERTIA. De modo proce- 
dendi in nonnullis expediendis negotiis 
wel sanctionibus poenalibus appli- 
candis, 


Los procesos de que se trata en 
esta perte tercera del libro IV no son 
udiciales, aunque tengan cierta seme- 
lanza con ellos, sino administrativos, 


. disciplinares o gubernativos. De 


Los cáno- criminales. 


semper notarius, 
consignet acta quae 
subscribi debent et 
servari. 


29143 51. Quoties monitio 


nes praescrib 
hae fieri debent vel reten 


nes 2142-2146 contienen normás genere. 
les que se aplican a todos ellos, lo 


pues, si bien es cierto que no 


criminales, son procesos o eq 


iti 


End Sacra Congregatio 4 


tum edit, si id Sanctissimo 
cuerit, de resumenda causa 


canonizatio, postquam 


A 
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soram cancellario aliove officiali 
Curiae aut duobus testibus, vel 
ns ad normam can. 


fj 2. Peractae monitionis eius- 
quo tenoris documentum au- 
thonticum in actis servetur. 

B8 3. Qui impedit quominus 
ionitio ad se perveniat, habea- 


iur pro monito. 

YA 4 5 1. Examinatores et 
2144 consultores ac noti 
fius debent, interposito ab ini- 
4o processus iureiurando, Ser- 
varo secretum circa omnia quae 
ratione sui muneris noverint 
no praesertim circa documenta 
voculta, disceptationes in consilio 
habitas, suffragiorum numerum 
^e motiva. 

8 2. Si huic praesoripto mi- 
nime paruerint, non solum a 
munere amoveri debent, sed 
Alia etiam condigna poena ab 
Ordinario, servatis servandis, 
Ru poterunt; praeterea 

amna, si qua cuta sint, 


sarcire tenentur. 
DJ S 1. In iis processibus 
2145 summarie proceden- 
dum est; at duo vel tres testes 
sive ex officio arcessiti sive a 
p inducti audiri non prohi- 
ontur, nisi Ordinarius, auditis 
parochis consulto: seu exa- 
minatoribus, existimaverit par- 
tos oos inducere ad moras nec- 
tondas. 
§ 2. Testes et periti, nisi iurati, 


no admittantur. 

2 $ 1. A delinitivo de- 
21 46 creto unicum datur 
iuris remedium, idest recursus 
nd Sedem Apostolicam. 

8 2. Quo in casu ad Sanctam 
Bedem omnia acta processus 
transmittenda sunt. 

§ 3. Pendente recursu, Ordi- 
narius paroeciam ve) beneficium 
quo clericus privatus sit, alii 
stabiliter conferre valide nequit. 


oficial de la Curia o ante dos testigos, o por 
medio de carta, conforme al canon 1719. 
$2. Debe conservarse en los autos al- 
gün documento auténtico de que se hizo 
la amonestación y del tenor de la misma. 
$3. Se tendrá por amonestado al que 
impide que llegue a él la amonestación *. 


Los examinadores, los con- 


jd 
: jo jura- 


D 
2144 sullores M el notario, 
mento que prestarán al comenzar e] proce- 
so, deben guardar secreto acerca de todo 
aquello que conocieran por razón de su 
cargo, y especialmente acerca de los docu- 
mentos ocultos, las discusiones habidas en 
el consejo y el número y razones de los 
votos. 

$ 2, Si no observan este precepto, no 
sólo deben ser removidos del cargo, sino 
que podrán también ser castigados por el 
Ordinario con otra pena adecuada, confor- 
me a derecho; y además están obligados a 
resarcir daños, si algunos se originaron *. 


21 45 $1. Se ha de proceder sumaria- 

*" mente en estos procesos; pero no 
se prohibe oir a dos o tres testigos, llama- 
dos de oficio o propuestos por la parte, a 
no ser que el Ordinario, oídos los párrocos 
consultores o los examinadores, juzi que 
las partes los proponen para ganar tiempo. 

$2. No se admitirán testigos ni peritos, 
si no prestan juramento *. 


2 1 46 $1. Contra el decreto definitivo 
no se da más que un remedio en 
derecho: el recurso a la Sede Apostólica. 
$2. En este caso se deben remitir a la 
Santa Sede todas las actas del proceso. 
$ 3. Mientras se halle pendiente el re- 
curso, no puede el Ordinario conferir váli 
damente a otro en forma estable la parro- 
quia o el beneficio de que ha sido privado 
el clérigo *. 


2143 Al que impide que llegue a él 
la amonestación, no es preciso que ésta 
se le haga por edictos o valiéndose de 
la prensa (C. P. Int., 24 noviembre 1920; 
A. A. S., XII, 577). 


2144 El juramento preceptuado en 
este canon no consta que afecte a la 
validez del procesó, como afectaba an- 
tos en virtud del Decreto de la S. Con- 
(regactón Consistorial de 15 de febrero 
de 1912, 


2145 El número de dos o tres testi- 


gos no es taxativo. Pueden oírse algunos 
más, sí el caso lo pide, siempre que sean 
gas y ello no impida la celeridad en 
la tramitación del proceso. 


2146 El plazo para interponer el re- 
curso es el de diez días, contados según 
la norma de los cánones 34, $ 3, nüme- 
ro 3,9, M 35 (S. C. Conc., 12 enero 1924; 
A. A. S. XVI, 162). A la Santa Sede 
deben enviarse no sólo las actas referen= 
tes al procedimiento, sino también las 
de la causa (véase el canon 1642, $ 1). 
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TÍTULO XXVII 


Del modo de proceder de la remoción de los párrocos. 
inamovibles. * i 


2147 i. 


El párroco inamovible pue- 
de ser removido de su parroquia 
por alguna causa que haga perjudicial, 


0 por lo menos ineficaz, su ministerio, aun- 


que sea sin grave culpa suya. 


gravem suam culpam, no 


$2. Estas causas son principalmente las Sa MESE ie aa 


siguientes: 


1,9 La impericia o la enfermedad men- 


2. Hae causae T 
tim SA d sunt prat 


X "untur. 
„° Imp: 


tia vel permanen 


tal o corporal permanente, que hace al|infirmitas mentis aut co 
párroco inepto para cumplir debidamente | quae parochum suis muneri] 


conforme al canon 475; 
, 2,9 El odio del 


vé que ha de cesar pronto; 


sus obligaciones, si, a juicio del Ordina- 
rio, no se puede proveer al bien de las |f iudicio Ordinarii, per 
almas por medio de un vicario auxiliar 


jueblo, aunque sea in- 
justo y no universal, si es tal que impide 
el ministerio útil del párroco y no se pre- 


rite obeundis imparem re 


rium aiutorem bono 


3." El haber perdido su buena fama en- 
tre varones probos y eaves tanto si esto 


tiene su origen en 


conducta ligera del | sio penes probos et gr: 


x a 
párroco como si procede de algún crimen | Sive haec oriatur ex levi viv 
suyo cometido en otro tiempo y que, al|ratione parochi, sive ex ani 


ser descubierto ahora, está ya exento de 


eius crimine quod nuper 


pena por haber prescrito, o de algún hecho o e jara Doe 


de los familiares o consanguíneos con quie- 


nes el párroco vive, si el alejamiento de|rum quibusci chus v it 
éstos no basta para que recobre su buena | nisi per epe il 


fama. 


4." Algún crimen oculto probable im- |5"?2; 
putado al párroco, del cual prevé el Ordi- | A. Probabile crimen 
e puede originarse 
ndalo de los fieles; 


nario prudentemente 
más adelante gran es: 


jraescriptionem, sive ex 
amiliarium et con e 


parochi famae sit satis pro 


tum, parocho imputatum, 


5.9 La mala administración de los bie- | posse fidelium 


nes temporales, con grave detrimento de la 
iglesia o del beneficio, cuando este mal no 


5.? Mala rerum tempor. Y 
administratio cum gravi 


se puede remediar ni quitándole al párroco | £82 Ant beneficii damn 


ties huic malo remedium | É 


la administración ni de otro modo, aun- | nequeat sive auferendo 


que, 
su ministerio espiritual *. 


1 Tır. xxvn. De modo proce- 
dendi in remolione parochorum in- 
amopibilium. 


2147 Los cánones de este título se 
refieren a los párrocos inamovibles, de 
los que hemos tratado en el comentario 
al canon 454, Se extienden también a los 
vicarios actuales de las oquias in- 
corporadas (canon 471, $ 3 y al» coad- 
jutores que poseen en propiedad una 
coadjutoría que sea verdadero beneficio, 
siempre que unos y otros sean inamo- 


rotra parte, ejerza fruetuosamente | nistrationem parocho, sive 


modo, quamvis aliunde paro= 


chus spirituale minist 
liter id Li co 


vibles. Pero no están comprendidos 
todos los demás que en el derecho se. 
equiparan a los párrocos a tenor del cene 
non 451, $ 2. À 
El $ 1 del- canon que comentamos da 
una regla general acerca de la causa 
la cual puede decretarse la remi 
del párroco inamovible, según el 
cipio tan conocido: «a salvación de las. 
almas es la ley suprem; ) 
En el $ 2 se especifican y detallan ab 


gunas de las causas, las más frecuen. 
tes—pues la enumeración que se hace 
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2148. $2, Quesos, gestes | 21 48 
in | párroco en alguna de las causas menciona- 


unam ex causis de us 


$1. Cuando se considere, a juicio 
del Ordinario, que ha incurrido el 


tan. 2147 parochus incidisse vi- | das en el canon 2147, el mismo Ordinario, 


Mentur, ipsemet 


Ordinarius, au- | después de haber oído a dos examinadores 


ditis duobus examinatoribus et] y haber deliberado con ellos acerca de la 


veritate gravitateque causae cum 
els discussa, parochum scripto 


vol oretenus ad paroeciae re- | párroco, 


verdad y gravedad de la causa, invitará al 


or escrito o de palabra, à que 


Wuntiationern intra certum tem- | renuncie la parroquia dentro de un lazo 


p faciendam invitet, nisi aga- | determinado, si no es que se trata de un 
m ae ¡PTRES vitio mentis la- | párroco que padezca enfermedad mental. 


8 2. Invitatio, ut acta valeant, 


no es taxativa—, que legitiman la re- 
moción. 

1. La impericia, la enfermedad men- 
tal y la enfermedad corporal, A) La 
impericia no es lo mismo que ignoran- 
sin, sino que es falta de pericia o de 
habilidad para desempeñar el ministe- 
rio parroquial, y puede proceder; a) de 
ignorancia; b) de falta de prudencia; 
*) de falta de experiencia; d) o de ca- 
rencia de otras cualidades naturales. 
Puede la impericia ser absoluta—impe- 
teia para regir cualquier parroquia—o 
relativa—en orden a regir la parroquia 
determinada y en concreto que posee 
el párroco—. Puede asimismo ser fran- 
sitoria o permanente, según qu se pre- 
ven que Ia impericia puede desaparecer 
o no en un plazo de tiempo no largo, 
y. gr, en el plazo de un año, lo cual 
ás fácilmente puede ocurrir si proce- 
de alguna de las causas 2 b) y €), 
y muy difícilmente si es debida a falta 
ile condiciones naturales. Para que la 
impericia pueda ser causa de remoción 
basta que sea relativa; pero se requiere 
que sea permanente, en el sentido ex- 
puesto. B) La enfermedad mental, cual 
quiera que sea la causa de ella, debe 
or asimismo permanente o por lo me- 
temporal con peligro de recnide en 

C) La enfermedad corporal ha de 
nir las mismas condiciones. Mas para 
1 pueda fundamentarse la remoción 
a cualquiera de estas tres causas es 
reciso: a) que ellas hagan al párroco 
to para cumplir debidamente sus 

igaciones parroquiales, y además, 
b) e, a juicio del Ordinario, no se 
(eda proveer al bien de las almas 
mbrando un vicario auxiliar o re- 
gente, conforme al canon 475, pues no 
so debe aumentar la aflicción del que 
ya está afligido, Debemos, sin embargo, 
advertir que el juzgar sí puede aten- 
(derse en esa forma al bien de las almas 
vs cosa que está exclusivamente reser- 
vada al juicio del Ordinario, con exclu- 
sión de los examinadores o de los pá- 
rrocos consultores, cuya intervención en 
estos procesos es necesaria. 

2.» El odio del pueblo no es preciso 
que sea de todo él, sino que basta que 
sea de una gran parte del mismo, ma- 
wor o menor en proporción a la pobla- 
ción de la parroquia, o de una familia 


$2. Enla invitación, para que las ac- 


tan influyente en ella, que arrástre a 
los demás feligreses; pero se requiere: 
a) que el odio tenga por blanco a la 
persona del párroco, ya que, si fuera 
contra el cargo, nada se adelantaría con 
la remoción, y b) que ese odio impida 
que aquél pueda ejercer fructuosamente 
su ministerio, 

3.2 La pérdida de la buena fama 
ante sus e gen siempre hace estéril 
el ministerio del párroco, lo cual da por 
supuesto el Código al no mencionar 
este requisito; pero no basta que se 
halle difamado ante cualesquiera, sino 
que ha de ser precisamente ante I 
sonas ecuánimes y de honradez bien 
comprobada, Si la pérdida de la fama 
del párroco procediera de algün hecho 
de los consanguineos o familiares que 
viven en su compañía, sólo sería causa 
subsidiaria o condicional de remoción, 
esto es, si ni aun alejándolos de él pu- 
diera el párroco recobrar su buena fama, 

4.» Elcrimen o delito a que se hace 
referencia en este canon ha de ser: 
a) probable, esto es, que se funde no 
sólo en razones que engendren certeza 
moral interna, sino en pruebas juridicas, 
o en el fuero externo, aunque por otra 
parte ellas no sean suficientes para que 
se le pueda condenar en ese fuero; 
b) oculto, no según la definición que de 
delito oculto da el canon 2198, sino que 
todavía no esté divulgado, pero que 
haya peligro próximo de que pronto 
habrá de divulgarse, a juicio del Ordi- 
nario; c) impulado al párroco, no por 
el vulgo, dus que todavía el delito 
no está Dd gei sino por aquellos 
pocos que ya lo conocen y que se pre- 
sume han de divulgarlo; d) que ha de 
servir de escándalo a los fieles tan pron- 
to como se divulgue, lo cual cedería 
en detrimento del ministerio parroquial. 

5.» La mala administración de los 
bienes sólo es causa para la remoción 
en el caso de que no pueda de otra 
forma evitarse el detrimento de los bie- 
nes de la iglesia o del beneficio, Nótese, 
en cuanto a esta causa, que no encaja 
dentro de la norma general sentada en 
el $ 1 del canon; nee la mala adminis- 
tración de los bienes temporales es 
causa de remoción Mere ees el párroco 
ejerza con fruto su ministerio. 
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tuaciones tengan validez, se debe expresar notare debet causam 


la causa que mueve al Ordinario y las ra- 
zones en que aquélla se funda *. 


2149 $ 1. Si el párroco, dentro del 
plazo que se le ha fijado, ni re- 


nuncia, ni pide prórro; 
pides p! p! ga, ni impugna las 


arium movet et arg 
quibus ipsa innititur. 


2149 $ 


renuntiet nec dilationem 
ie se han invocado para la remo- | tulet neque causas ad 


1, Si parocbus 
raestitutos dies 


ción, el Ordinario, una vez que le conste que | Pera invocatas oppugnet, 
sti! 


Ja invitación a renunciar, hecha en debida 


narius, postyuam con: 
invitationem ad renuntianduf 


forma, llegó a conocimiento del på 
párroco y 
que éste no ha estado legítimamente den Pepe e EL nd 


para res 
de la parrot 
que se manda en el canon 2154. 


onder, lo removerá sin: más | legitime impeditum non 
a y sin quedar obligado a lo | eum statim a paroecia amo; 
gaia teneatur praescripto € 


$2. Y si no consta de las dos circuns- 2: 


Quod si non constet. 1 


tancias arriba expresadas, proveerá opor- superius indicatis duobus 


gando el tiempo útil para contestar *. 


tunamente el Ordinario, bien sea re 

^ sea 'pitiendo | iunctis, Ordi 01 
Ja invitación a renunciar o bien prorro- | provideat Po ERES 
tionem ad renuntiandum 
prorogando tempus utile 


respondendum. 


21 50 371: Si el párroco renuncia la 
parroquia, el Ordinario la decla- 
rará vacante por renuncia. 


2150 $1. Si parochus 


roeciae renuntiet, 


dinarius paroeciam ex 


Pero puede el párroco, en lugar de | tíatione vacantem declaret. 1 


la causa invocada por el Ordinario, alegar 
en la renuncia otra que le sea menos mo- 
do Lr D grave, con tal que sea ver- 
onesta, v. a ara ac 

os deseos del Ordinario: E EN 

$3. La renuncia puede hacerse pura y 
simplemente, o también bajo condición, 
con tal que ésta pueda legítimamente acep- 
tarse y de hecho sea aceptada por el Ordi- 


en el canon 186 *. 


2151 


uede pedir prórroga para presentar prue- 

s, y el Ordinario puede, según su prudente 

arbitrio, concedérsela, siempre que no haya 
de ceder en detrimento de las almas *. 


Si el párroco desea impugnar la 


causa aducida en la invitación, 21 51 


8 2. Potest vero p: 
loco causae ab Ordinario 
ati ali: 


nario, y sin perjuicio de lo que se dispone | me acceptari possit et 
acceptetur, et firmo praesc 
can. 186, 


Parochus, si oppugn 
re velit causam addu 


suo prudenti arbitrio conc! 
potest, dummodo ne sit c 


E in detrimentum animarum. 
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191459 81. Rationes a paro- 
215 æ cho contra invitatio- 
wem adductas Ordinarius, ut 
de agat, auditis iisdem exa- 
natoribus de quibus in can. 
3148, § 1, perpendat, approbet 
aut reiiciat. 

f 2. Decisio, sive affirmativa 
fucrit sive negativa, parocho 
aliniticetur decreto. 


2153 81. Contra decretum 
mA amotionis potest pa- 
rochus intra decem dies recur- 
sum interponere apud eundem 
Ordinarium, qui, ne invalide 
agat, debet, auditis duobus pa- 
rochis consultoribus, novas alle- 
gationes ab eodem parocho in- 
ira decem dies ab interposito 
recursu producendas, simul cum 
rationibus primo allatis, exami- 
naro, approbare aut reiicere. 

& 2. Parochus potest eos testes 
inducere ad normam can. 2145, 
fi 1, quos prima vice se inducere 
non potuisse probaverit. 

8 3. Decisio decreto nota pa- 
rocho fiat. 


9 1, Amoto parocho 
21 54 Ordinarias, examina- 
toribus vel parochis consultori- 
bus, qui partem habuerunt in 
^motione decernenda, in consi- 
Hum rise hag viribus con- 
sulat sive translatione ad aliam 
paroeciam vel assignatione alius 
officii aut beneficii, si ad haec 
idoneus sit, sive pensione, prout 
(asus ferat et adiuncta permit- 
tant. 

6 2, Ceteris paribus, in provi- 
alone favendum magis renun- 


21 52 $ 1. Para obrar válidamente 
4 debe el Ordinario, oyendo a los 
mismos examinadores de los que se trata 
en el canon 2148, $ 1, considerar bien, 
aprobar o rechazar las razones al adas 
por el párroco en contra de la invitación. 
2. La decisión, sea afirmativa o ne- 
gativa, se le comunicará alpárroco por 


medio de un decreto *. 
21 53 $1. Contra el decreto de remo- 
*)9 ción puede el párroco, en el plazo 
de diez días, interponer recurso ante el mis- 
mo Ordinario, y éste, para no obrar invá- 
lidamente, debe, oyendo a dos párrocos con- 
sultores, examinar, aprobar o rechazar las 
nuevas alegaciones que presente el xin 
àrroco dentro de los diez días después de 
nterpuesto el recurso, así como también 
las razones alegadas antes. 
2. Puede el párroco presentar, confor- 
me al canon 2145, $ 1, aquellos t. que 
pruebe no le fué posible presentar la pri- 
mera vez. 
$3. La decisión se le notificará al på- 
rroco por medio de un decreto *. 


91 54 $ 1. EI Ordinario, llamando a 
* consejo a los examinadores o a los 
párrocos consultores que intervinieron en 
decretar la remoción, debe, en cuanto le sea 
posible, atender al párroco removido, 
sea trasladándole a otra parroquia o asig- 
nándole otro oficio o beneficio, si es idóneo 
para él, ya sea dándole una pensión, según 
el caso y las circunstancias lo permitan. 

$ 2. En igualdad de circunstancias, a 
proveer se ha de favorecer más al renun- 
clante que al removido *. 


tianti quam amoto. 


dores; sí puede o no denegarla sin cum- 


plir este requis el Código no lo 


Algunos añ 
en virtud de cierto 
este canon y el 2145, $ 1. 


En el caso de que el Ordinario re- 
dice, chace las alegaciones del párroco, no 


irman' que debe cumplirse nos dice el canon ($ 2) si el Decreto 
aralelismo entre rechazándolas ha de ser distinto del 


decreto privándole de la parroquia, o 
sí con un mismo Decreto se pueden 
cumplir ambas cosas. A nuestro juicio, 


2148 En cuanto al $ 1 del canon 
debe tenerse presente: a) que la invita- 
ción a renunciar puede hacerla el Ordi- 
nario por sí mismo o por medio de un de- 
legado suyo; b) que bajo el nombre de 
sOrdinario» no está comprendido, ni en 
este canon ni en los siguientes, el Vica- 
rio General; c) que la intervención de 
los examinadores pertenece a la forma 
sustancial del proceso, y que, por lo 
tanto, prescindiendo ahora de la inter- 

retación del canon 105, se requiere para 
la validez del mismo; d) que su voto es 
meramente] consultivo, no deliberativo, 


2149 El párroco que ni ia, 
pide prórroga del plazo AES e LS 
cedió, ni impugna las causas es con- 


tumaz, y como a tal se le trata, m 
viéndole de la parroquia sin más 
mites, incluso sin oir de nuevo a 
examinadores. Si se limita a negar 
enusas invocadas por el Ordinario, p 
sin alegar razones positivas en comin 


de ellas, no por eso deja de ser conti 


maz, y debe ser tratado como tal. 


2150 Una condición legítima 
la cual puede hacerse la renuncia es] 
de reservar una pensión al párroco mes 
au prn ca^ al benefício rem 
ciado (C, P. Int., 20 mayo 1923; A. A, Si 
XVI, 116). Wr An 


2151 Puede el Ordinario conceder 
prórroga sin consultar a los exu a 


2152 De tres maneras puede el pá- 
rroco impugnar la invitación a renunciar: 
a) rebatiendo la existencia de la causa 
invocada por el Ordinario; b) impug- 
nando que sea causa canánica; e) o ale- 
gando que se quebrantó sustancialmen- 
procedimiento que el Código pres- 
Si el párroco no pudiera compa- 
él personalmente, parece que no 
obstáculo en que se valga de pro- 
curador para defenderse, siempre que 
se evite todo lo que pueda tener sabor 
de estrépito judicial, como sería recusar 
los examinadores o el Ordinario. Para 
que pueda hacer su defensa se le han de 
exhibir, en cuanto el secreto lo permita, 
lox documentos y las demás pruebas que 
obran contra él en el expediente. 


puede hacerse de cualquiera de las dos 
maneras. 


2153 El voto de los párrocos consul- 
tores es también consultivo, lo mismo 
que el de los examinadores; pero su 
intervención es necesaria para la vali- 
dez del proceso. 


2154 Se nos figura que no es potes- 
tativo del Ordinario oír indistintamente 
a los examinadores o a los púrrocos con- 
sultores, como algunos opinan. Nos pa- 
rece que debe oír a los que han inter- 
venido en la última fase del proceso de 
remoción, sean los examinadores o los 
párrocos: En el caso de que se dé otra 
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21 55 El asunto de la nueva provisión 

del párroco removido puede el 
Ordinario despacharlo en el mismo decreto 
de remoción o después, pero cuanto antes, 


21 56 $1. Elsacerdote removido de la 
parroquia debe dejar inmediata- 
mente libre la casa parroquial y entregar 
todo lo que pertenece a la parroquia al 
nuevo párroco o al ecónomo designado in- 
terinamente por el Ordinario, 
$2. Pero, si se trata de un enfermo que 
sin incomodidad no puede ser trasladado 
de la casa parroquial a otro lugar, el Ordi- 
narlo le dejará el uso de ella, aun exclusivo, 
mientras dure la misma necesidad. " 
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Mal, quas Ordinarius, ut valide 
gest. perpendere debot una 

ium duobus examinatoribus, 
2160 Si, auditis examina- 
ed toribus, Ordinarius 
Alatas rationes legitimas non 
Bere paternas iteret hor- 
iones ad parochum, commi- 
Asta amotione, si intra con- 
! (um definitum tompus pa- 

"sciam sponte non dimittat. 
5 1. Expleto praetinito 


» 

Lad 1 61 tempore, quod pro sua 

WES prorogare potest, Or- 
inarius decretum  amotionis 

mmittat. 


potest Ordin. * 
amotionis decreto ie pe 


exch 


TÍTULO XXVII 


Del modo de proceder en la remoción de los p 
amovibles. * 


21 57 $ 1. También el párroco amo- 
A m puede ser removido de su 
roqui una causa ju: - 
gin la porta del canon y iae 
h r lo que se refiere a los párrocos 
rd CORERYAxA lo que prescribe el 


21 58 Si el Ordinario juzga que existe 

alguna de estas causas, debe - 

nestar paternalmente al párroco y oiu 

tarle à que renuncie la parroquia, indi- 

Ears a e que mare su ministerio 
ni IVO 0 po; i 

[Un PS por lo menos ineficaz 


2159 Y 


párroco rehu: 


edando en vigor lo que se 
pone en el canon 2149, st el 
isa, debe exponer por escrito 


parroquia al párroco remov| 

necesidad de someterle a que 
Int, 25 junio 1932; A. A. S., 
284); y tenemos por seguro que ta: 
ene este caso bajo la prescri 
tículo 2,0 del Convenio sol 


no hay 
n (C. P. 
XIV, 
mpoco 
apud E - 
re provi 
de beneficios no consistoriales entre la 


[^ 


1 


sos, las facultades que 
de este T pate 
que tan necesarias son $ I 
ien de las almas. xL 


usum etiam 
cadem necessitate durante, 4j 2. Parocho autern renuntian- 
M aut amoto providere tenetur 


| normam can. 2154-2156. 


2162 Si bonum animarum 
- ^" postulet ut parochus 
A sua, quam utiliter regit, ad 
allam paroeciam transferatur, 
Ordinarius eidem translationem 
proponat ac suadeat ut eidem 
pro Dei atque animarum amore 


vonsentiat. 

Y) 81. Parochum inamo- 
21 63 vibilem Ordinarius 
invitum transferre it, nisi 
npociales facultates a Sede Apo- 
slolica obtinuerit. 

§ 2. Parochus vero amovibilis, 
„i paroecia “ad qu non sit 
ordinis nimio i; oris, etiam 
invitus transferri potost, serva- 
tin tamen praescriptis canonum 
quí sequuntur. 


2164 E kasonius Ordi- 


narii non obsequatur, rationes 
in scriptis exponat. i 


serveti 
Scriptum can. 454, 5 * 


ne moneat atque hortetur 

paroeciae renuntiet, causam. 

dicans, quae Aeron ip 
delibus n 


por los cám 
itulo competen a los Prelado 


Trr. xxvm. De modo proce- 2 


Tır. xxix. De modo procedendi 


sus razones, las cuales el Ordinario, para 
roceder válidamente, debe pensar bien 
juntamente con dos examinadores. 
2160 Si, oídos los examinadores, el 
Ordinario no considera legítimas 
las razones alegadas, debe exhortar de 
nuevo paternalmente al párroco, conmi- 
nándolo con la remoción si dentro de un 


plazo prudencial que se le fije no deja 
espontáneamente la parroquia. 


21 61 $ 1. Pasado el plazo señalado, 

que el Ordinario puede prorro- 

gar segan su prudencia, éste dará el de- 
creto de remoción. 

$ 2. Pero tiene obligación de proveer 

según la norma de los cánones 2154-2156 

al párroco que renuncia o que es removido, 


TÍTULO XXIX 
Del modo de proceder en el traslado de párrocos. * 


21 62 Si el bien de las almas pide que 

un párroco sea trasladado de su 
parroquia, que rige con fruto, a otra, el 
Ordinario le propondrá el traslado y le 
aconsejará que consienta en él por amor 


de Dios y de las almas *. 
D $1. No puede cl Ordinario tras- 
21 63 ladar pen su voluntad al pá- 
rroco inamovible si no ha obtenido facul- 
tades UE de la Sede Apostólica, 
82. as puede el párroco amovible, si 
la parroquia ad quam no es de categoría de- 
masiado inferior, ser trasladado aun contra 
su voluntad, observándose las disposiciones 


de los cánones que siguen *. 
párroco no accede al conse- 


Si el 
21 64 jo y exhortaciones del Ordinario, 
debe exponer por escrito sus razones, 


ue está rigiendo con fruto si el bien 


Santa Sede y el Estado españ: dendi in rem 
julio de Alo; por. loque ae Foro de sblum otione. parochorum amos in translatione parochorum. delas almas lo reclama en otra parte. 
a les si en nuesti 

SEND concordatario anterior —más gs 2158 La 2162 Asi como en la remoción de un MR e Aola parann de 
ue, el Convenio—podían los Obis- delas que se trata 1 párroco hay que atender únicamente al su religiosidad, emolumentos, población, 

pos Miel libremente para otra pa- amonestaciones pes mi Pien de la parroquia de donde se le situación topográfica, etc., consideras 

"nu om Igea al párroco remo- carácter penal. > remueve, uh por el contrario, en el todos estos elementos no sólo objetiva, 

gair haciéndolo ahora. 10 contrario e> Muse uade CRONACA E E A Eu 

Y e T ada. p 
erilizaría por completo, en muchos ca- canon T Nra oi n [^ ier Bn Que se “puedo Snparior punto "resultar de orden 


trasladar a un párroco de la parroquia 


rior para un sacerdote determinado. 


21 65 Ep a obstante las 

as, ju ve no 
debe desistir de su Sopa; de pred] 
para obrar válidamente, que oiga acerca 
de dichas causas a dos párrocos consulto- 
res y que en unión con ellos examine las 
circunstancias en que se hallan tanto la pa- 
rroquia a qua como la parroquia ad quam 
y las razones que aconsejan la utilidad o la 
necesidad del traslado, 


21 66 EA eger ooa los párro- 

s e se e hacer el 
traslado, exhortar: de nuovo E ternelmepe 
te al párroco a acatar la voluntad de su 
Superior. 


21 07 $ 1. Realizado esto, si el párro- 
2 * co todavía rehusa y el Ordinario 
sigue juzgando que debe hacerse el tras- 
lado, mandará al párroco que dentro de un 
plazo determinado se traslade a la nueva 
parroquia, significándole por escrito que, 
pasado ese plazo, quedará ipso faclo va- 
cante la perona ue al presente tiene. 
2. Pasado inútilmente dicho plazo, 
declarará vacante la parroquia *. 


1. Alpá 
2168. temgo que quebrante la ley de la 


residencia, a la que está obligado por razón 
del beneficio, lo amonestar. el Ordinario; 
y entretanto, si se trata de un párroco, 
ig a expensas de éste para que el 

ien de las almas no sufra detrimento. 


$2. En la amonestación hará el Ordi- 
nario mención de las penas en que incurren 
los clérigos irresidentes y también de lo que 
se prescribe en el canon 188, número 8.9, y 
mandará al clérigo que instaure la residen- 
cia dentro de un plazo prudencial. que fijará 
el mismo Ordinario *. 


2167 El párroco a quien el Ordinario 1 
traslada de oficio de una parroquia a 
otra no está sujeto n] examen o con- 
eursó prescrito en el canon 459 (S. C. 
4 noviembre 1920; A, A. 


2 
25 


2165 subi d 


causis, iudicet a proposito 
esse recedendum, debet, ut 


lide agat, super eisdem 


audire du 
res, et cum eis 


paroeci: 
“ad quam”, el 


translationis utilitatem aut 


parochos c! 


idem p 


cessitatem suadent. 


2166 tt 


nem per: 
ternas 


endam censeat, 
ortatione: p. ei 


parochus voluntati 
ris morem gerat. 


2167 


8 1. His peractis, 
parochus adhuc 
nuat et Ordinarius adhuc 


translationem ess 


parocbo praecipiat ut intra cel 


ium tempus à 


novam s 


aroeciam, eidem in 


elapso 


aroeciam, q " 


tinet, ipso 


2168 8,1 Parochum, car 


nicum aliumve c 
cum, qui residentiae legem, 


ratione beneficii tonetur, 


gat, Ordinarius 


moneat, ef 


rim, zx agatur de parocho, 


praescriptum can. 188, n. 8, 
Clerico significet ut intra co 
gruum tempus ab eodem 


dinario definiendum 


tiam instaurot. 


Trr. xxx. De modo proceden 
contra clericos non residentes. 


. 2168 La residenci: na 
Conc., 21 julio 1919; A. A. S., XI, SH Cd formal. 1) "xig rr. 
. S, el beneficiado resida continuamente 
; pero no vemos con claridad si el lugar de su p 
osteriormente al Convenio de 16 de da ampie reped oet due 
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Si intra praestitutum | D1 60 


JI TRU 
" | 6 9 terminum clericus nec 


Si dentro del plazo prefijado no 
instaura el clérigo Ja residencia 


widentiarn instauret nec ab-|ni alega causas para estar ausente, el Or- 
htino causas afferat, Ordina- | dinarlo, cumpliendo lo que se prescribe en 
i$, servato praescripto can: [el canon 2149, debe declarar vacante la 


449, declaret paroeciam aliud- | Parroquia u otro beneficio *. 


ve beneficium vacare. 


2170 si clericus rosiden- | 91 7() 


am instauret, Ordi- 


Si el clérigo instaura la resi- 
dencia, no sólo debe el Ordina- 


narius, non modo debet, si ab- |rio, si la ausencia fué ilegítima, privarlo 
sentía illegitima fuerit, ei infli-| de los frutos correspondientes al tiempo 
pro o dr gos PEO | que estuvo ausente, según el canon 2381, 

pore absentiae, de qua in| Sino que puede también, si el caso lo pide, 


van. 2381, sed potest etiam, si 


(anus ferat, pro gravitate culpae castigarlo en proporción a la gravedad de 


mum congrue punire. 


2171 


fiam non instauret, 


Si clericus residon-| 9] 7] 


la culpa *. 


Si el clérigo no instaura la resi- 
dencia, pero alega causas para 


wed absentiae causas afferat, estar ausente, el Ordinario, llamando a dos 
Ordinarius, accitis duobus exa- | examinadores y practicadas, si fuere pre- 


minatoribus et 
apus fuerit, op 
gationibus, ere debot num 
fausas sint legitimae. 


institutis, si | ciso, 


2172 Si, auditis examina- 21 T2 


toribus, Ordinarius 


conseat adductas causas non |alega 
esso legitimas, rursus Clerico |a] clérigo un 


las oportunas investigaciones, jebe 


unis investi- | ver si las causas son legítimas *, 


Si, oídos los examinadores, juz- 
ga el Ordinario que las causas 


adas no son legítimas, de nuevo le fijará 


lazo dentro del cual debe 


praotigat terminum intra quem | volver, sin perjuicio de la privación de fru- 


redire debet, salva semper pri- 
vatione fructuum pro tempore 
iontiae. 


e) cumplimiento de las obligaciones be- 
neficiales, pura lo cual puede ser nece- 
sario que el beneficiado resida también 
materialmente, pero sólo en el momento 
que tiene que cumplir dichas obli- 
Este es el caso de la residen- 
tin canonical a tenor del canon 418 y 
concordantes. La ausencia puede ser le- 
gitima o ilegítima, y ésta puede ser sus- 
fancial o accidentalmente  ilegitima. 
{Véase acerca de esto el comentario al 
non 2381.) 

El canon 2168 se refiere a la residen- 
oia a que el beneficiado «está obligado 
por razón del beneficio», sea material 
o formal, según los casos. La ausencia 
ha de ser ilegítima y, a nuestro Juicio, 
sustancialmente ilegítima; por lo cual 
ercemos que no cae bajo las sanciones 
de este Título ni la ausencia del canó- 
nigo que quebranta lo que prescribe el 
ennon 418, $ 2, ni la del párroco que sale 
de su parroquia sin cumplir lo que se 
manda en el canon 465, $3 4-6, si tanto 
aquél como éste no han consumido A 
el tiempo de vacación que el derecho 
les concede, La amonestación ha de 
hacerse a tenor del canon 2143. Bajo el 
nombre de «Ordinario» no está compren- 


tos durante el tiempo de su ausencia *. 


queda ipso facto vacante en virtud de 
renuncia tácita del beneficiado, que le 
acepta el mismo derecho a tenor del 
canon 188, número 8.2 Esta renuncia es 
firme aun cuando el beneficiado e 
después y pruebe que tenia causa legíti- 
ma para estar nusente; pero si probara 
que no recibió la amonestación del Ordi- 
nario o que habiéndola recibido, no le 
fué posible ni instaurar la residencia 
mi alegar causas de su ausencia, habría 
que tener la renuncia por no hecha y 
no podria considerarse vacante el be- 
neficio. 


2170 Si el beneficiado instaura Ja re- 
sidencia, el proceso queda paralizado en 
aquel mismo momento; pero al que ile- 
gitimumente estuvo ausente se le debe 
nplicar el canon 2381. 


2171 La intervención de los exami- 
nadores se requiere para la validez del 
proceso, según la doctrina expuesta en 
el comentario al canon 2148, 


2172 Es denotar que en esta fase del 
proceso ya no se hace mención del ca- 
non 188, número 8.*; por lo tanto, si el 


llo de 1946 pueden los Obispos en E: 
paña trasladar párrocos sin necesidad 
de concurso. 


lleva anejas. Tal es la que el canon 


impone a los párrocos. 2) Consiste [ 


formal, Mamada también laboriosa, 


dido el Vicario General. 


beneficiado no volviera dentro del plazo. 
que se le da, su beneficio no quedaría va- 


2169 Pasado el plazo, el beneficio cante por renuncia, 
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21 73 Si el párroco amovible no vuelve 
dentro del plazo señalado, puede 
el Ordinario proceder inmediatamente a 
privarle de la parroquia; si vuelve, le im- 
pondrá el precepto de no salir otra vez de 
tlla sin su licencia por escrito, bajo pena 
de privación de la parroquia, en la que 
habrá de incurrir ipso facto *. 


$1. Si el clérigo que posee un 
21 74 beneficio inamovible noi instau- 
ra la residencia, pero alega nuevas razo- 
nes, debe el Ordinario examinarlas, en unión 
con los mismos examinadores, a tenor del 
canon 2171. 
$ 2. Si éstas tampoco se consideraren 
legítimas, el Ordinario, haciendo caso omi- 
80 de otras alegaciones cualesquiera, man- 
dará al clérigo que vuelva dentro del plazo 
ya fijado o que se le fijará de nuevo, bajo 
pus de privación del beneficio, en la que 
abrá de incurrir ipso facto, 
$3. Si no vuelve, el Ordinario lo decla- 
rará privado del beneficio; si yuelve, le im- 
pondrá el precepto de que se hace mención 


en el canon 2173 *. 

p Ni en uno ni en otro caso debe el 
21 75 Ordinario declarar vacante el be- 
neficio si antes no le consta, después de 
haber pesado bien con los examinadores 
las razones de la salida tal vez alegadas por 
el elérigo, que pudo éste pedir la licencia 
escrita del mismo Ordinario *. 


TÍTULO XXXI 


Del modo de proceder contra los clérigos 
concubinarios. * 


21 76 Al clérigo que, contra lo que se 

prescribe en el canon 133, tenga 
consigo a una mujer sospechosa o de cual- 
quier modo frecuente su trato, debe el Or- 
dinario amonestarle a que la despida o a 
que se abstenga de frecuentar su trato, 


2173 La privación del beneficio ten- 
dría el carácter de pena, y habría que 
anularla si el párroco probara después 
gs tuvo causa legitima para no volver. 

precepto de no salir la parroquia 
sin licencia Bar escrito puede exten- 
derse a aquellos días en que, por ley 
general, le sería licito ausentarse. 


vible 
1 
2174 En cuanto a esta pena de pri- 


sua licentía sub poena pri: 
ni: ipso facto 


8 1. Si clericus, 
beneficium inamı 


dem examinatoribus ad exa 
revocet ad normam can. 211 
$ 2. Si nec ipsae legitimae 
bitae fuerint, posthabitis qui 
busvis aliis deductionibus, O 
dinarius clerico praecipiat ut i1 
tra tempus praescriptum y 
iterum praescribendum d 
sub 
ipso 
$ 3. Si non redeat, 


aeceptum de quo 


can. 2173. 
2175 Neutro in casu O; 
narius benefícium 
care declaret, nisi postqu 
perpensis una cum examin 
ribus discessus rationibus q 
clericus forte allegaverit, ei 
dem Ordinariilicentiam in scrip 
tis ab eodem clerico peti po 


i 


vación, damos por reproducido el cos 
mentario al canon anterior. 


2175 Las palabras «ni en uno ni em 


otro caso» que emplea el canon, pari 
que se refieren n] caso del proc a 


contra clericos concubinarios, 


tuisse constiterit. 


h 

i 

D 

2176 | 

Ordinarius clericum 

contra prat 

tum can. inue pem 
tam secum habeat aut quo 


modo frequentet, moneat ul 
eam dimittat vel ab eadem fre- 


y al del beneficiado inamovible. 
Tir. xxxi. De modo procedendi 
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uentanda sese abstineat, com- 
iminatis poenis in clericos con- 
vubinarios can. 2359 statutis. 


9177  Siclericus nequeprae- 
* cepto pareat, neque 
respondeat, Ordinarius, post- 
quam sibi constiterit id cleri- 

pum praestare potuisse: 
.? Eum suspendat a divinis: 

2," Parochum praeterea sta- 
tim paroecia privet: 

43." Clericum vero qui aliud 
beneficium sine animarum cura 
habet, si, exacto bimestri tem- 
pore a suspensione, sese non 
smendaverit, privet dimidiapar- 
to fructuum beneficii; post alios 
tros menses, omnibus beneficii 
fructibus: post alios tres men- 
nos, ipsomet beneficio. 

Si clericus non obe- 


21 78 diat, sed causas excu- 
antionis adducat, arius de- 
bet super eisdem audire duos 


«xaminatores. 

y Si, auditis examina- 
2179 toribus, Ordinarius 
Hemd pii ESA A giae non 
nno lei as, id clerico quam- 
rimum significet eique det 
ormale praeceptum ut intra 
breve terapus a se definiendum 


pareat. 

9180 Parochum amovibi- 
ri lem inobedientem Or- 
dinarius statim ad normam 
van. 2177 coercere potest; si vero 
agatur de clerico qui, beneficium 
inamovibile obtinens, non pa- 
ret, sed novas allegat deductio- 
nos, us eas ad examen 
revocet ad normam can. 2178. 


9 Si ne eao quidem iudi- 
2181 centur legitimae, Or- 
dinarius clerico rursus praeci- 
piat ut intra congruum tempus 


conminándolo con las penas establecidas 
en el canon 2359 contra los clérigos concu- 


binarios *. 

9177 Si el clérigo no cumple el pre- 
cepto ni da contestación, el Or- 

dinario, una vez que le conste que el clé- 

rigo pudo hacerlo: 

1.2 Lo suspenderá a divinis; 

2. Además privará inmediatamente al 

párroco de su parroquia; 

3.0 Y al clérigo que posee otro benefi- 

cio sin cura de almas, si pasados dos meses 

desde la suspensión no se enmienda, le 

rivará de la mitad de los frutos del bene- 

icio; después de otros tres meses, de todos 

los frutos beneficiales; y pasados otros tres 

más, del mismo beneficio. 


21 78 Si el clérigo no obedece, pero se 
excusa alegando causas, debe el 
Ordinario oír acerca de ellas a dos exami- 


nadores. 
21 79 Si, oídos los examinadores, AP 

el Ordinario que las causas ale- 
gadas no son legítimas, debe cuanto antes 
manifestárselo al clérigo y darle un pre- 
cepto formal de que obedezca en un breve 
plazo que habrá de fijarle. 


21 80 Al párroco amovible que no obe- 
dece puede el Ordinario casti- 
garlo inmediatamente, a tenor del ca- 
non 2177; mas si se trata de un clérigo 
ie, poseyendo un beneficio inamovible, no 
obedece, pero alega nuevas razones, debe 
el Ordinario examinar éstas conforme al 


canon 2178. 
21 81 Si estas razones tampoco se juz- 
gan legítimas, debe el Ordinario 
prescribirle de nuevo que dentro de un pla- 
rudencial cumpla lo que se le ha man- 


mandato obtemperet; quo tem- 
pore inutiliter transacto, proce- 
dat ad normam can. 2177. 


2176 El concubinato puede ser pre- 
aunto o verdadero, según se expone en 


el comentario a los cánones 133 y 
ambas clases de concubinato 


ótese que, si para que se 


vl concubinato basta que se di 


veder contra él a tenor de estos 
nes es preciso que se le conmine 


en los cánones 2176 y siguientes, 

resuma 
al clé- 
rigo la prohibición mencionada en el 
canon 133, $ 3, para que se pueda pro- 


dado; pasado inütilmente ese plazo, pro- 
| cederá segün la norma del canon 2177. 


con las penas establecidas contra los 
concubinarios. 

2359, El nombre de «Ordinario» no designa 
sere- en estos cánones al Vicario General. La 
intervención de los examinadores afec- 
ta a la validez del proceso, Los demás 
cánones de este Título son todos ellos 
de fácil interpretación, por ser el pro- 
cedimiento muy similar a los expuestos 
en los Títulos anteriores. 


io- 
antes 
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TÍTULO XXXI 


Del modo de proceder contra el párroco negligente 
cumplimiento de sus deberes parroquiales. * 


218 Al párroco que gravemente des- 

cuide o quebrante los deberes pa- 
rroquiales de que se hace mención en los 
cánones 467, $ 1; 468, $ 1; 1178, 1330-1332 
y 1344, lo amonestará el Obispo, recor- 
dándole no sólo la obligación estrecha que 
grava su conciencia, sino también las pe- 
nas establecidas en el derecho contra estos 


delitos *, 
21 83 Si el párroco no se enmienda, le 
i reprenderá el Obispo y lo casti- 
gará con alguna pena proporcionada a la 
gravedad de la culpa una vez que juzgue 
comprobado, oyendo a dos examinadores 
X dando al párroco facultad para defen- 
lerse, que éste una y otra vez durante un 
tiempo notable ha omitido o quebrantado 
los expresados deberes parroquiales en 
materia grave y que no hay causa alguna 
justa que sirva de excusa a dichas omisio- 
nes o violaciones *, 


21 84 Si ni la reprensión ni el castigo 

qrodujeren efecto, puede el Or- 
dinario privar en seguida de su parroquia al 
párroco amovible una vez que se haya com- 


probado, conforme al canon 2183, la persis- n 


tencia y culpabilidad de la omisión o 
lación t los deberes parroquiales en du 
ria grave; al párroco inamovible lo privará, 
en proporción a la gravedad de la culpa, de 
todos o pote de los frutos beneficiales, que 
distribuirá el Ordinario entre los pobres. 
Persistiendo robada, como se 
21 85 ha dicho ird a la mala volun- 


tad, el Ordinario removerá de su i 
aun al párroco inamovible, TR 


! CTrr. xxxu. De modo proceden- 
di contra parochum in puppe. 
paroecialibus officiis negligentem. 
2182 Véanse los cánones citados en 
éste con sus respectivos comentarios, 
El faltar gravemente a las obligaciones 
que dichos cánones imponen al párroco 
constituye verdadero delito en virtud 


de la sanción indeterminada 
s a que esti 
blece el canon 2382. $ * 


2182 


in can. 467 
1330- 


moneat, in memoríam 
vocans et strictam oblig 
qua eius conscientia onerat 
poenas in haec delicta iure. 


tutas, 
Si parochus 


21 83 emendaverit, 


pus oum corripiat et 


etiam atque etiam per no 
tempus in re gravis mom 
praetermissa aut violata 
et eorundem omissiones aut 
lationes nulla iusta causa 
cusari. 


Si et correptio et 
zs $4 mo ron 
ni 
normam can. 2183, prone 


dis, pro gravitate culpae in ti 
tum vel ex parte privet. 


Mala voluntate pere 
rob: 
rochum inamovibil Sua 

em e sua p 
roecia removeat. 


2183 La reprensión de que habla 
canon es el remedio pennl del que 
tan los cánones 2306, 2308 y 2309. Lu 
otras i 
del O) 
como las que establece el canon 2184, 


enas, si bien se dejan ul arb 


ispo, no deben ser tun ves 
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TÍTULO XXXIII 
Del modo de proceder en la imposición de la suspensió: 


«ex informata conscientia». * 


?1 86 LES informata con- 


polontia clericos suos subditos 
an dere ab officio sivo ex 
parte sive etiam in totum, 
fi 2. Extraordínarium hoc re- 
medium adhibere non licet, si 
lus potest sine gravi 
incommodo ad iuris normam in 
subditum procedere, 


2187 Aaterendambhanosus- 
ensionem neque for- 
mao judiciales neque A 


monitiones ; 
servato 


tis est si Ordinarius, 
praescripto canonum 
(quuntur, simplici decreto decli 
ret se suspensionem indicer 

9188 Huiusmodi decretum 
d detur in scriptis, nisi 
adiuncta aliud exigant, designa- 
to die, mense et anno; in eoque 

1.? Expresse dicatur suspen: 
sionem ferri ex informata con- 
scientia seu ex causis ipsi Or- 
dinario notis; 

2.? Indicetur tempus duratio- 
nis poenae; abstineat autem Or- 
dinarius ab ipsa da in 
perpetuum. Fotest vero infligi 
etiam tanquam censura, dum- 
modo hoc in casu clerico pate- 
fiat causa propter quam suspen- 
sio irrogatur: 

3.? Clare indicentur actus quí 
prohibentur, si suspensio non 
in totum sed ex parte infligatur. 


1 Trt. XXXII, 
dendi in suspensione ex 
conscientia infligenda. 

2186 La suspensión 
conscientia se lama así 
nario, para imponerla, 


rque el 


pruebas se manifiesten al mismo a 
se le impone esta sanción. 


De modo proce- 
informata 


ex informata 


ebe estar con- 
vencido de que el clérigo ha cometido 
un delito que lo hace merecedor de dicha 
pena, Esto no quiere decir que baste el 
convencimiento meramente interno que 
pueda haberse formado el Superior; an- 
tes bien, éste debe haberse formndo su 
coneiencia en virtud de pruebas que, si 
se manifiestan a otros, pueden llevar 
también a su ánimo el mismo convenel- 
miento acerca de la culpabilidad del de- 
lincuente, Pero no es necesario que esas 


1. Pueden los Ordinarios sus- 


a 21 86 halos parcial o totalmente del 


oficio ex informata conscientia a los clérigos 
súbditos suyos. 
$ 2. No es lícito hacer uso de este re- 
medio extraordinario si puede el Ordinario, 
sin grave incomodidad, proceder contra el 
súbdito a tenor del derecho *. 
21 87 Para imponer esta suspensión no 
se requieren formas judiciales ni 
amonestaciones canónicas; basta que el Or- 
dinario, observando lo que se prescribe en 
los cánones siguientes, declare por un sim- 
ple decreto que impone la suspensión *. 
21 88 Este decreto, si las circunstan- 
cias no exigen otra cosa, debe 
darse por escrito, con expresión del día, 
mes y año, y en él: 

1." Se dirá expresamente que la suspen- 
sión se impone ez informata conscientia, o sea 
por causas que el Ordinario mismo conoce; 

2.0 Se indicará el m de duración 
de la pena; pero se abstendrá el Ordinario 
de imponerla a perpetuidad. Puede, sin 
embargo, imponerse también como censura, 
con tal que en este caso se le manifieste 
al clérigo la causa por la cual se le aplica 
la suspensión; 

3.» Se indicarán con claridad los actos 
que se prohiben, si la suspensión que se 
impone no es total, sino parcial. 


Pueden castigar de esta forma los 
Ordinarios propios, sean seculares 0 re- 
Melocos, haciendo uso de su potestad 
administrativa; pero no cl Vicario Ge- 
neral. La pena que pueden imponer es 
la de suspensión del oficio, definido en 
el canon 2279, con mayor o menor am- 
plitud en conformidad con el $ 2 del 
mismo canon, Las demás característi- 
cas de esta sanción penal nos las dan 
los eánones que siguen. 


2187 No son necesarias las amonesta- 
ciones previas, pero no está prohibido 
hacerlas, En cuanto al notario, nos pa- 
rece probable que debe intervenir, sobre 
todo si el decreto de suspensión se da 

or eserilo, pues así se desprende de 
los términos em que está concebido el 
canon 2142: 


Ordi- 


quien 


790 
21 89 $1. Sise ha suspendido al clé- 
rigo de un oficio en el cual ha de 

sustituirlo otro que haga sus veces, verbi- 
gracia, un ecónomo en la cura de almas, el 
sustituto percibirá de los frutos del benefi- 
cio la retribución que determine el Ordi- 
nario según su prudente juicio. 

$2. El clérigo suspenso, si se considera 
perjudicado, puede pedir al Superior in- 
mediato, que en la vía judicial sería el 
juez de apelación, que se disminuya la 
pensión *. 


2190 


El Ordinario impone la sus- 
ensión ex informata conscientia 
debe, en virtud de las investigaciones prac- 
ticadas, haber recogido tales pruebas, que 
engendren en él certeza de que el clérigo 
en realidad cometió delito, y tan grave, que 

merece ser castigado con esta pena *. 
1. Es causa justa y legítima 


$ 
21 91 para la suspensión ex' informata 
conscientia un delito oculto a tenor del ca- 
non 2197, número 4.9 


$ 2. Por un delito notorio nunca se 
puede imponer la suspensión ex informata 
conscientia, 

$3. Para que el delito papino, se pueda 
castigar con la suspensión er informata 
conscientía es necesario que concurra algu- 
na de las siguientes circunstancias: 

l.* Si testigos probos y graves mani- 
fiestan el delito al Ordinario, pero de nin- 
guna manera se les puede mover a que den 
testimonio de él en juicio y no hay otras 
pruebas por las cuales pueda comprobarse 
el delito en un proceso judicial; 

2.* Si el mismo clérigo, valiéndose de 
amenazas o de otros medios, impide que 
se instruya el proceso o que se lleve a cabo 
una vez comenzado; 

3,* Si para llevar a cabo el proceso 
judicial y dar sentencia hay impedimentos 
que proceden de las leyes civiles adversas 
o de grave peligro de escándalo *, 


2189 El recurso que concede el $2 
del canon no es contra la suspensión 
en sí misma, sino solamente contra la 
pensión asignada al sustituto, Dicho 
recurso no puede interponerse para 
ante el fuez, sino para ante el Superior 
inmediato, v. gr.: ante el Metropolita- 
no, si se trata de una suspensión im- 
puesta por un Obispo sufragíheo, 


2190 Las 
puedan 


n él 
siera 
na de 
tud 

tiene 


pruebas deben ser tales que 


hacer fe en el fuero externo, si dela 


del conocimiento privado que 
mente inválida, 


la Santa S isla 
del Ordinario” 


2191 
non afectan a la validez de la imposicló 


ex infor- 
2192 Sepe iacolentla valet 


u ex pluribus delictis unum 
" 


itum tuerit occultum. 
y '"? Prudenti Ordinarii ar- 
? l 93 bitrio relinquitur sus- 
emalonis causam seu delictum 
lerico patefacere aut aM 
antoralí tamen adhibita ES 
ne et caritato, ut, si d. d^ 
clerico manifestare en 
, poena, ex paternis 
h posuerit monitis, nedum 
si expiationem culpae, fans 
miam ad emendationem del A 
uentis et ad occasionem peco: 
Himinandam inserviat. 
Si clericus recursum 


2194 T 
a suspensione sibi in- 
ota interponat, Ordinarius ad 
odem Apostolicam mittere de- 
t probationes quibus D esas 
ploricum delictum revera pe 


pi 
immediato Superiore 
iudiciaria easet. dude i 


tionis. 
Ordinarius, 


21 90 conan E 


formata conscientia, debet 
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ensión ez informata con- 
21 92 AOE Pr válida si, entre varios 


delitos, uno solo de ellos es oculto. 
Se dej 


21 93 Ordinario 


igo la causa 

i ri cito, pero mostrándose patens 

mente solicito y caritativo, con el fi 4 

e, si determina manifestar al Fer 

elito, sirva la pena, en virtud de las 

amonestaciones prene o e TE T 

iación de la " 

[os LEA enmienda del delincuente y para 

eliminar la ocasión de pecado. 


2194 


impuesta, 
Sede Apos! 


1 prudente arbitrio del 
io E manifestar u ocul- 
de la suspensión, 0 


Si clérigo interpone recurso 
ERA la nh n que le fué 
debe el Ordinario enviar a la 
tólica las pruebas por las ien 
conste que el clérigo en realidad cond 
un delito que puede ser castigado con es 


ia 
4rasse quod extraordinar: 
I poena puniri queat. 


que ali 
iudio 
processu evinci possit; 

2.” Si ipsemet clericus n 
aut aliis adhibitis mediis in 
diat ne processus iudiciarius 
stituatur aut inceptus perfic 
tur; 

3^ Si processui iudiciali c 


ficiendo ferendaeque sente 
a exoriantur ex 
vel civilibus legibus aut gra- 
vi scandali periculo. g 


se levasen. Si el Superior impis. 
la o sin prueba ni 
esta clase, sino solamente en M 
pas USER prol a r 
levado el asun 
revocaría el decreto 


del delito, la 


es ones de este om- | 


pena, 


pena extraordinaria. 


LIBRO 


DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS' 


(Miguélez, 


PARTE PRIMERA 
De los delitos. 


TÍTULO 1 
De la naturaleza del delito y de su división. 


2195.51: 
siástico, la violación ext 
imputable de una ley : 


Bajo el nombre de delito 
se entiende, en el derecho ecle- 
rna y moralmente|telligitur externa et 

ue lleve aneja una |imputabilis legis violatio 


QUINTO 


cc. 2195-2414) 


sanción canónica por addi 
Sprin) por lo menos indeter- | addi ms tp 
$ 2. Lo que se dice de los delitos se | ap aea a ex adiunotis 


aplica también a las violaciones di 

el - 
cepto que lleve aneja una sanción peal ti 
a no ser que por las circunstancias se eche 


de ver lo contrario *. 


1 LiBeR QuiNTUS. De delictis el 


oenis.—Pans PRIMA. De deliclis.— 


M De natura delicti eiusque divi- 


2195 "Tres son los elementos 

e onsti- 
tutivos del delito por derecho Serra 
co: a) violación externa de una ley; 
b) pr la violación sea moralmente impu- 
E €, Y c) que la ley lleve aneja una san- 
eh canónica por lo menos indetermi- 
nada. A estos tres elementos suelen los 
autores llamarles, respectivamente, ele- 
mento objetivo, elemento subjetivo y ele- 
mento legal. A dicha terminología nos 

a por ser la más común. 
LEMENTO OBJETIVO: Exige a su 
vez; a) violación externa; 5 
€) con dano social, SS 07-08 uos 1e; 

1.2 Violación externa: El bi 
ser externo o sensible, de ey Ae 
due pueda percibirse por los sentidos 
si alguno estuviera presente cuando se 
realiza, La violación meramente interna 


de la ley jamás es delito, 

ella no puede perturbarse e es 
rídico-social de la Iglesia, No debe cope 
fundirse la violación externa con la vio 
lación pública de la ley. Puede haber 
delito aunque el hecho delictivo se r 
lice ocultísimamente, sin que nadie là 
presencie y aun sin que haya posibilidad: 
ae qus adis llegue a tener conocimien 


2.0 Violación de una ley: La 
seys se toma aquí A t 
cuanto E ui en sentido lati 


rendida la costumbre, si un a 

legislador no la eleva, por lo EU 
implicitamente, a la categoria de 

fuos . La ley ha de ser eclesiástica, n 
astando parà el delito que se viole unm 
ley meramente natural o divina, 
grave que ésta sea. Abora bien, p 
que una ley natural o divina tenga | 


P. I. — DE LOS DELITOS 793 


2196 


sumenda ost ex obiec- 


maiore minoreve imputabi- 
e aut damno illato. 


à vez el carácter de.ley eclesiástica, 
Asa que la Iglesia haya sancionado 
von alguna pena canónica la violación 
ie dicha ley, como ocurre, v. Br., con 
s homicidio, la blasfemia, el perju- 


e. 

° Daño social: No basta que con 
h violación de la ley se cause algún 
daño inmediato a las personas, sino que 
» requiere que la violación redunde o 
pueda por su naturaleza redundar en 
ilotrimento o perturbación del orden 
social eclesiástico, pues la potestad pu- 
nitiva de la Iglesia en el fuero externo 
ho llega más allá de lo que sea preciso 
n tutelar ese orden juridico social. 
uándo la violación puede o no per- 
lurbar ese orden, eso es la autoridad 
voleslástica la que lo define al reforzar 
mas leyes con sanciones canónicas, 
Vi hecho de quebrantar una ley penal 
vuntquiera cede siempre en detrimento 
Mel orden social. 

B) ELEMENTO SUBJETIVO: De la vio- 
lación del orden moral tiene que res- 
rg solamente ante Dios el pecador. 
» la violación de lorden jurídico-social 
liene que responder el delincuente ante 
Dios y ante la Iglesia; pues el orden 
sein] no es un orden disgregado del 
orden moral, sino una parte de él, De 
aquí es que no puede haber violación 
imputable del orden social, o sea delito, 
al no hay a la vez violación del orden 
moral, o sea pecado; por eso el canon 
e, para que haya delito, que la vio- 
i de la ley sen moralmente impu- 
lable, o lo que es lo mismo, pecaminosa 
en conciencia. En la práctica, toda vio- 
inción externa de una ley que obligue 
en conciencia se presume en el fuero 
pxterno que es moralmente imputable 
mientras no se demuestre lo contrario 
(ennon 2200, $ 2). 

C) ELEMENTO LEGAL: De suyo no 
à necesaria, para la existencia del 
solito, la conminación previa con algu- 
pues la potestad 
al, por razón de las funciones que 
lo competen, podría castigar toda vio- 
Invión del orden jurídico-social. Mas por 
derecho eclesiástico, lo mismo que ocu- 
tro en la legislación de los Estados, la 
violación de una ley no constituye de- 
lilo, aunque pueda ser pecado externo, 
al no hay una norma legal objetiva—en 
sentido lato, según hemos expuesto— 
que amenace previamente con una pena. 
Du no ser así, se ía lugar a u= 
merables arbitrariedades, 10 que cede- 
rin, en último lugar, en detrimento ma- 
yor y trastorno del orden social, La 
pena eon que se conmine puede ser de- 


Qualitas delicti de-| 2196 


El delito debe clasificarse por el 
objeto de la ley; mas la cuantía 


ò logis; quantitas vero dime- | del mismo ha de medirse no sólo por la di- 
(nda non solum ex diversa | versa 


vitate legis laesae, sed etiam | también por la mayor o menor imputabi- 
lidad o por el daño causado *. 


ravedad de la ley quebrantada, sino 


terminada o indeterminada, preceptiva 
0 facultativa, según se expone en el co- 
mentario al canon 2217. Respecto a la 
manera de conciliar con este canon 2195 
lo que dispone el 2222, $ 1, no es unás 
nime el parecer de los canonistas. Nues- 
tra opinión es que el canon 2222 contie- 
ne expresamente una sanción canónica 
indeterminada contra la violación de 
cualquier ley, siempre que concurra al- 
guna de las dos circunstancias que alli 
se indican: escándalo o gravedad espe- 
cial. Verificándose esas condiciones, la 
transgresión de la ley es delito, 

El precepto a que se reficre el $ 2 del 
canon es solamente el precepto juris- 
diccional, no el d en virtud de la 
potestad dominativa, 


2196 Respecto a la clasificación del 
delíto no hay dificultad mayor desde 
el punto de vista teórico: cuando es 
diverso el objeto de varias leyes o par- 
tes de una misma ley, los delitos son 
también diversos. En la práctica, cuan- 
do se duda si uno o varios delitos 
especificamente diversos, podemos nte- 
nernos a las sigulentes normas: 1.* Si 
la violación menos ges está contenida 
en otra violación de mayor gravedad, 
v. gr, la fornicación em el adulterio, 
hay un solo delito, que es el más grave: 
en el ejemplo propuesto, el de adulterio. 
2.a Si la violación menos grave no es 
delito ni elemento constitutivo de la 
violación delictiva más grave, hay un 
solo delito con una circunstancia es 
vante, v. Li en el caso del parricidio, 

ue el Código no considera delito dis- 
tinto del de homicidio. 3.* Si se comete 
un delito como medio para cometer 
otro, v. En el homicidio para robar, 
ue dos delitos diversos. | 

a cuantía o gravedad del delito pue- 
de considerarse en abstracto o en con- 
creto. 1.2 Considerada en abstracto, el 
delito es de suyo tanto más grave cuan- 
to más grave es el daño social que di- 
mana del hecho delictivo; y este daño 
es a su vez tanto más grave cuanto 
más necesario para el orden social es 
el objeto o blen que protege la ley. Bajo 
este aspecto, el homicidio, v. fs es 
más grave que el hurto, 2.* Considerado 
en concreto el delito, la mayor o menor 
gravedad de éste dimana de tres facto- 
res que hay que ponderar conjunta- 
mente: a) de la diversa gravedad de la 
ley, según acabamos de exponer; b) de 
la mayor o menor imputabilidad del 
acto delictivo; c) del mayor o menor 
mal—social, público o privado—que de 
hecho se hà causado con el delito. De 


r 
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91 97 El delito es: 

1,2 Público, si ya está divulga- 
do, o sl fué cometido o se halla en tales 


prudentemente que con facilidad habrá de [5 
sopiri divulgación; 
." Notorio con notoriedad de derecho, 


después de la sentencia de un juez compe- | competentis quae in rem iu 
tente que haya pasado a cosa juzgada, o | catam transierit aut post 
después de la confesión del delincuente he- | fessionem delinquentis in 
cio factam ad normam can. 1 


cha en juicio a tenor del canon 1750; 

3.0 Notorio con notoriedad de hecho, si 
es públicamente conocido y se ha realizado 
en tales circunstancias, que no puede ocul- 
tarse con ningún subterfugio ni puede caber 
excusa alguna de él al amparo del derecho; 

4.0 Oculto, el que no es público; mate- 
rialmente oculto, si es oculto el delito mismo; 


21 98 Solamente la autoridad eclesiás- 

tica persigue, por su naturaleza, 
el delito que sólo quebranta una ley de la 
Iglesia, reclamando algunas veces, cuando 
la misma autoridad lo juzgare necesario u 
oportuno, el auxilio del brazo secular; la 


2197 » 


divulgatum 
circunstancias, que puede y debe juzgarse | tiit seu versatur in adii 


elictum est: 
Publicum", si 
est aut talibus 


alibus adiunctis commi 
ut nulla tergiversatione 
nulloque iuris suffragio 


ri pos: 
4.” "^Occultum", quod non 
fiter”, ei lateat dalictum is 
x i Fi er”, eat delictum ip 
Epai oculto, si lo es su imputabi- “occultum formaliter”, 


dad *. dem imputabilitas, 


/eularis; delictum quod unice 


20, punit civilis auctoritas, 
etlam Ecclesia sit in illud 
petens ratione peccati; de- 
tum quod laedit utriusque 
etatis legem, ab utraque po- 
te puniri potest. 


autoridad civil castiga por derecho propio, 
salvo lo que se determina en el canon 120, 
el delito que solamente quebranta una ley . 
de la sociedad civil, si bien la Iglesia tiene 
también competencia sobre él por razón 
del pecado; el delito due infringe la ley de 
una y de otra sociedad puede ser casti- 
gado por ambas potestades *. 


TÍTULO II 


De la imputabilidad del delito, de las causas que agravan . 
ð atenúan su imputabilidad y de los efectos jurídicos 
del delito. * 


91€ Imputabilitas delicti 
21 ) 9 PM ex dolo delin- 
yuentis vel ex eiusdem culpa in 
Ifnorantia legis violatae aut in 
"missione debitae diligentiae; 
quaro omnes causae quae au~- 
nt, minuunt, tollunt dolum 
t culpam, eo ipso augent, 
minuunt, tollunt delicti imputa- 
bilitatem. 


9199112 imputabilidad del delito de- 

pende del dolo del delincuente o 
de la culpa del mismo en ignorar la ley o 
en omitir la diligencia debida; por lo tanto, 
todas las causas que aumentan, disminu- 
yen o suprimen el dolo o la culpa, aumen- 
ian por lo mismo, disminuyen o suprimen 
la imputabilidad del delito *. 


aquí es que un delito que en abstracto 
es más grave que otro, v. gr., el homi- 
cidio en relación con el hurto, puede 
en concreto, en un caso determinado, 
ser delito menos grave. 


2197 En el derecho anterior al Có- 
digo no era claro ni uniforme el con- 
ES de delito público. Hoy la publi- 
cidad puede resultar de dos capítulos: 
9 porque ya está divulgado el delito 
hay peligro Próximo de divul- 

stá ya divulgado el delito 
cuando una parte notable de la comu- 
nidad tiene conocimiento del hecho y 
de su carácter delictivo. Con la palabra 
«comunidad» pretendemos designar aquí 
no precisamente una sociedad perfecta, 
una diócesis, una religión o una ciudad; 
sino un núcleo de fieles que pueden más 
directamente experimentar daño del de- 
lito o de su divulgación, v. gr., una pa- 
rroquia o una casa religiosa. En qué 
proporción hayan de estar los que co- 
nocen el delito para que pueda decirse 
ue «una parte notable de la comuni- 
de tiene conocimiento de él, no puede 
definirse taxativamente, sino que hay 

ue dejarlo a la prudencia del juez o 

el Superior, el cual lo definirá consi- 
deradas las circunstancias de cada caso. 


2,9 Peligro de a geción no es lo mis- di 


mo que «posibilida. le prueba» en el 
fuero externo. Para que un delito pue- 
da probarse bastan dos testigos; y, sin 
embargo, ello no implica que haya pe- 
ligro de divulgación, si los que conocen 

delito están decididos a guardar se- 


creto, Es más, tratándose de una € 
munidad algo numerosa, pueden 
cerlo seis u ocho personas, y no consi 
derarse el delito ni divulgado ni en p 
ligro de divulgación. Las cualidades | 
circunstancias de las personas son H 
que hay que apreciar en cada caso m 
que el nümero de las mismas. 

La notoriedad de derecho puede re 
tar: 1) de la sentencia condenatoria 4 
declaratoria dictada por un juez : 
siástico o civil—no por otro Superio 
que sea competente para conocer en M 
causa, siempre que la sentencia hayi 
pasado a cosa fuzgada; 2) de la con 
sión hecha en juicio por el delincuel 
à tenor del canon 1750. 

Para que haya notoriedad de hecho 
requieren dos condiciones: a) que el de 
lito, es decir, el hecho delictivo y 
imputabilidad, sea públicamente con 
do, E: ej, en virtud de un documenti 
pe ico auténtico, y además, b) 
aya sido cometido en las circunsti 
cias que indica el canon, Adviértase qu J 
el Código se refiere a las circunstan 
en que se cometió el delito, no a aquellas 
en las que se halla en la actualidad, 

Delito oculto: se contrapone a delita 
público, y, por lo tanto, fácil es ya 
conocer la” noción que de él da el Gos 
digo teniendo presentes las ideas qui 
lejamos expuestas. ` 

ebemos, finalmente, advertir que, 
a nuestro juicio, falla la noción de lo. 
lito público y oculto que da el cano) J 
cuando se trata del juicio criminal, se 
gún exponemos en el comentario al 
non 1933, $ 1. 


| Tır, u. De imputabilitale delicti, 
de causis illam aggravantibus vel 
minuentibus et de iuridicis delicti 
effectibus, 


2198 Este canon Cae un princi- 
plo de derecho público eclesiástico. 
|o ado se dice que la Iglesia tiene tam- 
competencia «por razón del peca- 
sobre el delito por el que se que- 
branta sola la ley civil, ha de entenderse 
vsto de la potestad vicaria de la Iglesia 
en el fuero interno y no de su potestad 
punitiva en el fuero exterior. 


2199 Se dice que un hecho delictivo 
vs imputable como delito a una perso- 
cuando ésta es -causa moralmente 
responsable del acto mismo y de las 
consecuencias que de él se derivan. Para 
esto es necesario que el acto sea acto 
humano, es decir, realizado voluntaria 
y libremente, y con conocimiento de 
que, al realizarlo, se quebranta una ley, 
o por lo menos con culpa en ignorar la 
disposición legal o en prevenir los efec- 
tos perniciosos que del acto han de se- 
guirse. De aquí es que el canon exige, 
ra que el acto sea imputable, que 
a dolo o culpa. 

I dolo lo define el canon 2200, $ 1, 
y supone conocimiento de la ley por 
parte de la inteligencia y libertad por 
parte de la voluntad, El deiito que se 
comete en estas condiciones es delito 
doloso, el cual corresponde al voluntario 
directo, del que tratan los moralistas. 

La culpa juridica puede provenir o 

de ignorar culpablemente la ley o de 


omitir la diligencia debida: 1) La culpa 
en ignorar la ley ha de ser culpa grave, 
que se contrae cuando la negligencia es 
grave; es decir, cuando no se emplean 
para ral aquellos ber 
emplearia cu: ler sona que ic 
obrar rectamente. 3) La culpa en omitir 
la diligencia debida existe cuando, cono- 
ciéndose la ley que prohibe o manda 
algo, no se ponen los medios para evi- 
tar que de aaan se siga EA efecto, 

ue la ley prohibe, v. gr., cu M 
ES io prohibe el homicidio, y, 
sin embargo, no se ponen los medios 
para prever o evitar que de la acción 
se siga la muerte de un hombre. El de- 
lito que procede de estas dos clases de 
culpa se Dama cuasidelito o delito culpo- 
so, corresponde al voluntario indirecto, y 
a él se deben aplicar, en la debida pro- 
porción, los principios y reglas que ex- 
ponen los moralistas. 

Dependiendo del dolo o de la culpa 
la imputabilidad del acto, es natural que 
aumente, disminuya o suprima la im- 

utabilidad todo aquello que aumenta, 

sminuye o suprime el dolo o la culpa, 
como dice el canon, pues en uno y otra 
pueden darse distintos grados de grave- 
dad. 1) Distinguense tres clases de dolo: 
simple, premeditado y repentino. a) El 
simple se caracteriza por la deliberación 
lena con que se realiza la violación 
la ley, pero sin ninguna circunstancia 
avante o atenuante que afecte a di- 

a deliberación; b) hay dolo premedita- 
do, que es el que reviste mayor grave- 
dad, cuando, además de la simple deli- 
beración, se da la circunstancia agra- 


796 
2200 


$1. Dolo en esta materia 


52. 


terno mientras no se demue 
mu: 
estre lo 


2201 


recen del uso de su razón. 


$ 1. 


$ 2. Los que están habitualmente lo- 
Cos, aunque de cuando en cuando tengan 
intervalos lúcidos o aunque en ciertos y 
determinados raciocinios o actos parezcan 
cuerdos, se presume, sin embargo, que son 


incapaces de delito, 


$ 3. El delito cometido en estad 
embriaguez voluntaria no está exento de 
alguna imputabilidad, si bien ésta es mes 
nor que cuando el mismo delito lo comete 
el que está plenamente en su sano juicio 
a no ser que de intento se haya procurado 
la embriaguez para cometer el delito o 
para tener una excusa de él; mas si se in- 
fringe la ley en estado de embriaguez invo- 
luntaria, desaparece en absoluto la impu- 
tabilidad, siempre que la embriaguez prive 
el uso de Ja razón; se dis- 
minuye, si priva sólo en parte. Lo mismo 
ha de decirse de otras perturbaciones men- 


por completo 


tales semejantes. 


vante de premeditación, o sea, cuando 
con toda frialdad y cálculo se prepara 
el delito, se buscan los medios más ade- 
cuados para cometerlo y se persevera 
más tenazmente en la voluntad de de- 
linquir; c) es repentino el dolo cuando 
se comete el delito a impulsos de unu 
pasión que surge de momento, v. gr., la 
ira, y que atenúa la imputabilidad. 
2) La negligencia puede también, como 
es evidente, revestir diversos grados de 


E que la ley es- 
, sin embargo, no quiere 
decir que todo delito doloso sea Ee 
y en concreto más grave que el culposo; 
pues, en el easo deser muy grave la ne- 
Bligencía, cabría apreciar en éste mayor 
imputabilidad que en uno doloso de la 
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intención deliberada de quebran- 
tar la ley, y a él se opone, por parto dto dts 
teligencia, la falta de conocimiento, y 
parte de la voluntad, la falta de libertad. 
Quebrantada externamente la ley, 
hay presunción de dolo en el fuero ex- 


Son incapaces de delito los 
que en el momento de obrar ca- 


es la 


por 


con- | praesumitur, donec contri 


probetur. 


2201 x Delicti sunt 
es ac ciu 
usu rationis, T 1 
$ 2. Habitualiter amentes, 
cet quandoque lucida ini 
habeant, vel in certis quib 
ratiocinationibus vel actibus 
ni videantur, delicti tamen 
paces praesumuntur. 
$ 3. Delictum in ebrietate 
luntaria commissum aliqua in 
putabilitate non vacat, sed 
minor est quam cum idem 
lictum committitur ab eo ( 
sui plene compos sit, nisi | 
men ebrietas apposite ad 
lictum patrandum vel exo 
dum quaesita sit; violata ai 
lege in ebrietate involuní 
imputabilitas exsulat omn 
sí ebrietas usum rationis. 
mat ex toto; minuitur, si ex p 
te tantum. Idem dicatur de 
imilibus mentis perturb 
nibus. 


misma especie, pero rodeado de circu; * 


lancias atenuantes de mucho peso, n 


2200 Dos elementos integran el del 
en materia criminal: 1) por parte del: 
tendimiento, se requiere conocimiento 
la ley y de la obligación que ésta im 
pone y conciencia de que el acto q 
se va a realizar es lesivo de Jos bien 
derechos que por la ley están protegido 


2) por parte de la voluntad, intención po 


sítiva de realizar un acto que 

opuesto a la ley, o sea, a os den c 
No es, por consiguli 
pensable del dolo qu 


basta que dicha intención tenga por a 
jeto directo la realización u pe d 
un acto que está prohibido o mand 
por la ley. Tampoco se requiere, 
que haya dolo, conocimiento de la p 
O del carácter penal de la ley que 
quebranta; pero la ignorancia de 
disminuye la imputabilidad del delito 
excusa de ciertas penas, 

El dolo en materia criminal no di 
confundirse con el dolo on otras mi 
rias, v. gr., en los cánones 185, 542, 


2202 8,2 


W 

L] 
fin wtabilitatem delicti non tol- 
M 

4 


tuntur, valent quoque de inad- 


2203 S 1. 
e violaverit ex ornissio- 
M aebitae diligentiae, imputa- 


" 
Widorit, et nihilominus cautiones 
“il eam evitandam omiserit, 
imas diligens quivis adhibuisset, 
fulpa est proxima dolo. 
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Ü 4. Debilitas mentis delicti 
it omnino. 


Violatio legis 
^  ignoratae nullatenus 
putatur, $i ignorantia fuerit 
pabilis; secus imputabili- 
^ minuitur plus minusve pro 
ntiae ipsius culpabilitat: 


Ignorantia solius poenae lidad 


pod aliquantum minuit. sup 


3. Quae de ignorantia sta- 


lentia et errore. 


Si quis legem 


ilitas minuitur pro modo à 
rudonti iudice ex adiunctis de- 
inando; quod si rem pra 


li 2. Casus lortuitus qui prae- 


4201 1.2 ue en el mismo mo- 
mento de obrar ecen del uso de su 
Pen, cualquiera que sea la causa a 
(s esto se deba, en ese momento no 
delinquen formalmente (8 1); pero ello 
po impide que en algunos casos les sen 
imputable el acto delictivo, o por ser 
virtualmente voluntario, o por haberse 
llo» privado adrede del uso de su razón 
parn más fácilmente delinquir. 

4." Contra la presunción que se es- 
inblece en el $ 2 del canon se admite 

rueba; y si, se demuestra que enel 
inomento de realizar el acto estaba el 
DU lo renlizó en el pleno uso de su 
razón, hay delito que se imputa plena- 
mente; en otro caso, o no puede con- 
aldernrse delictivo el acto, o no es ple- 
namente imputable. Difícilmente pue- 
de «apreciarse la imputabilidad cuando 
la carencia del uso de la razón es habi- 
tual y los actos de lucidez son raros o 
por corto espacio de tiempo. En todo 
vaso, habria lugar a apreciar, por lo me- 
nos, la debilidad mental conforme al $ 4 
dol canon. 

i" La embriaguez (8 3.9) puede ser 
voluntaria o involuntaria, volunta- 
fla puede ser simplemente tal o puede 
haberse procurado con el fin de come- 
ter más fácilinente el delito: 1) sí lo 

»rimero, la embriaguez disminuye la 
Imputabnidad del delito, pero no la 
me en absoluto, siempre que éste 
va sido previsto de alguna manera 
en estado de lucidez; en este cuso el 
solito es culposo, según expusimos en 
ul comentario al canon 2199; 2) sí lo se- 
gundo, el delito es doloso y plenamente 


4. La debilidad mental disminuye, 


uper minuit, sed non | pero no suprime por completo, la imputa- 
m bilidad del delito $. 


2202 


ignora, si la ignorancia es inculpable; en 
otro caso, se disminuye más o' menos la 
imputabilidad en proporción a la culpabi- 


$1. De ningún modo se imputa 
la violación de una ley que se 


de la misma ignorancia, 
La ignorancia de sola la pena no 
ne la imputabilidad del delito, pero 


la disminuye algo. 


$3. 
ignorancia tiene también aplicación a la 


inadvertencia y al error *. 


Lo que se determina acerca de la 


Si algulen violare una ley 


DD 1. 
2203 15 omisión de la diligencia de- 
bida, se disminuye la imputabilidad en la 
medida que, 
termine un juez prudente; y si previó la 
violación, y, sin embargo, no tomó para 
evitarla las precauciones que cualquier 
persona diligente habría tomado, la culpa 
se aproxima al dolo, 

$ 2. El caso fortuito que no puede 


según las c reunstancias, de- 


impurable, La involuntaria: 3 si priva 
por completo del uso de la razón, 
suprime en absoluto la imputabilidad; 
pues no hay dolo ni culpa en la vio- 
ación de la ley, conforme al canon 2199; 
2) si sólo disminuye el uso de la razón, 
mengua proporcionalmente la impu- 
tabilídad. Las palabras «otras pertur- 
baciones mentales semejantes» se ro- 
lieren a las perturbaciones que producen 
efectos semejantes a los de la embria- 
guez, aunque se deban a causas e, 
distintas del alcohol; morfinismo, coc; 
nismo, hipnotismo, sonambulismo, ete. 

4.» Muchos defectos de constitución 
o funcionales son, lo mismo que la lo- 
cura, alcoholismo, etc., causa de de- 
bilidad mental aun fuera de los perío- 
dos de crisis aguda. En todos estos es- 
tados patológicos es de aplicación el $ 4 
del canon. 


2202 El$ 1 del canon se refiere a la 
ignorancia de la ley que manda hacer 
u omitir algo independientemente 
de la pena con que dicha Jey puede ha- 
llarse reforzada por el Superior. Aun 
habiendo culpabilidad en ignorar dicha 
ley, la imputabilidad del delito cometido 
en esas circunstancias es siempre menor 
que si se ha obrado con dolo, segün he- 
mos éxpuesto en el comentario a los 
cánones 2199 y 2200; pero si la ignoran- 
cia es afectada, es decir, si se ha busca- 
do adrede como medio pura más fácil- 
mente delinquir, no disminuye la im- 
putabilidad del delito, el cual no es cule 
poso, sino doloso. 
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preverse o que, previsto, n |- 
tarse, exime de toda impütabilidad s, ^. 


2204 


+ tabilidad del delito, 


fancia 
$ 1. La fuerza 


2205 toda posibilidad 


cluye totalmente el delito 
$ 2. Asimismo, 


física que 


dus la incomodidad 

r lo común el delito, si 

meramente eclesiásticas. Mens de 
$3. Pero si el 


de las almas, las ca 
usas a 
referencia en' el dcin 


la suprimen. 


4. La causa de legítima defensa con- 


tra un agresor injusto excluye 
pleto el delito, si se S con fà d 
Hore. » Si se ejercita con 


minuye la imputabilidad, así como tam- 


bién la causa de provocación *, 


2203 Lo que se dispone e J 
es una aplicación de la ostrina PEE 
ta en el comentario al 2199. e 
debe determinar el grado de 
bilidad atendiendo al grado de culpa 
y a las circunstancias tanto personales 
como reales del caso; lo mismo debe 
hacer : Superior cuando es él, y no el 
juez, el que ha de aplicar là pena. 


2204 Los que han cumplido 
a si 
años y tienen uso de razón, pueden za 
mt delito; pero en cuanto a las penas, 
ja de tenerse presente lo que se pres- 
cribe en el canon 2230, 


2205 1.0 En cuanto a las nocio 

ge ei y miedo absoluta o eed 
é, s 

canon LA » Véase el comentario al 
." La necesidad de obrar contra lo 
a la ley ($ 2) es correlativa 
E imposibilidad en que uno se halla 
le cumplirla si quiere evitar algún mal 
me de ello habria de seguirsele. Puede 
a necesidad ser física o espiritual, y 
una y otra puede ser absoluta y mora]. 
2H pues hay necesidad: a) “absoluta 
/ , cuando faltan por completo las 
uerzas naturales para cumplir la ley; 
absoluta Spinal cuando no pue e 
cumplirse sin cometer pecado, por exis- 
lir otra ley superior que sería necesario 
quebrantar; e) moral física, cuando, de 
cumplirla, se originaria un perjuicio 


La minoría de edad, si no 

consta 
lo contrario, disminuye la impu- 
i} y tanto más la di 
USC cuanto más se aproxima a la in- 


de obrar, ex- 


el miedo grave. 
que lo es sólo relativamente" la atre N 
grave excluyen 


acto es intrínseca: 
a o si redunda en menosprecio Is 
€ o de la autoridad eclesiástica o en daño 


l $ 2 disminuyen ci = 
mente la imputabilidad del delito, peon 


la debida 
en otro caso, solamente dis- 


2206 Passio, si fuerit vo- 
luntarie et deliberate 
pkoltata vel nutrita, imputabili- 
ecus eam 


videri vel cui praeviso 
nequit, a qualibet 
te pea M 


! 

ma 

rationem et voluntatis consen- 
a praecedat et impediat. 


20007 
2207 
di faculi "T? ow ai dignitat 
'acultat. À ro maiore ate per- 
sus pecemy amr gone quao delictum committit, 
2. Mi oque grav int quae delicto offenditur; 
rae va 25 Ex abusu auctoritatis vel 


etiam relative c 
tas, imo et. pedore. ad delictum patrandum. 


plerumque delictum, si 

de legibus mere ecc: oz 

penitus tollunt, 

Um ne RHONE intrin 
iut verga! contemp 

fidei vel ecclesiasticae auctoi 


Praeter alia adiuncta 


quita aggravantia, delictum 


a 

leyes ptticii 
99. S 1. Recidivus sensu 
2208 iuris est qui post con- 
damnationem rursus committit 
lotum, eiusdem generis et 
in talibus rerum ac prae: 
aporis adiunctis ut eiusdem 
tinacia in mala voluntate 
prudenter coniici possit. 

8 2. Qui pluries deliquerit 
siam diverso in genere, suam 


hace 


causae, 
imput 


La pasión, si ha sido voluntaria 
2206 y* deliberadamente excitada o 


fomentada, aumenta:más bien la imputa- 
bilidad; en otro caso, la disminuye más o 
menos proporcionalmente al diverso ardor 
de la pasión; y la excluye en absoluto, si pre- 
cede e impide toda deliberación de la mente 
y todo consentimiento de la voluntad *. 

2207 Además de otras circunstancias 

agravantes, crece el delito; 

1.2 En proporción a la mayor digni- 
dad de la persona que lo comete o que 
por el delito es ofendida; 

2.2 Por el abuso de autoridad o de ofi- 
cio para cometerlo *, 


2208 $ 1. Es reincidente en sentido 

jurídico el que, después de haber 
sido condenado, comete nuevamente un 
delito del mismo género, y esto en tales cir- 
cunstancias de hechos y principalmente de 
tiempo, que prudentemente puede conje- 
turarse su pertinacia en la mala voluntad. 

$2. El que comete varios delitos, aun 
de diverso género, aumenta su culpabi- 


com- augot culpabilitatem. 


si debitum servetur ode: 
men, delictum omnino i aul 


lidad *. 


entenderse de la que procede de algún 


Sici 
provocationis, pue 


grave en los bienes temporales de 
fortuna, fama, etc, d. oral espía 
si se originara detrimento espirit 
V. gr. no adelantar en el camino de 


peteceión, ser causa de escrúpulos, ele 


A grave de la 
se equipara o, 
atea de i : pd 
sica o espiritual, según la h 
puesto. Es, sin embargo, de notar, 
ES que la incomodidad excluya el 
ito es preciso que sea una incomodi: 
extraordinaria o accidental fuera de 
incomodidad enposiica que va aneja 
pri e la ley, 

causas excusantes mencio; 
este $ 2 sólo tienen EU aes 
se trata de leyes meramente eclesidstit 


ue h 
icho, 


tr: 
IT de otras leyes, debe aplici 


3.9 
ped 
eto, sino también por razón 
de las circunstancias. ER 
My 
eclesiástica, debemos adverti, 
cho menosprecio: a) no es bt 
que dimane de la intención del agen 
sino el objetivo, que procede de la 
ma naturaleza del acto o de las circ 
bur qus lo rodean; 
en la simple falta de reverencia, 
u obediencia, que implica el quebrai 
miento de cualquier ley, sino que 
requiere que el acto delictivo sea 


El acto puede ser intrínsecamei 


a necesidad moral, sea f 


($ 3) no sólo por razón del ol 


«que lleve aparejado, de un modo espe- 
flal, desprecio necesario y directo de la 
le o de la autoridad eclesiástica. Hay, 
linnImente, daño de las almas cuando 
s) acto, por su naturaleza o por razón 
ilo las circunstancias, envuelve peligro 
ile condenación para otros, 

1^ Las condiciones que se requieren 
para que la defensa sea legítima y para 
que pueda decirse que se ejercita con 
lebida moderación, pueden verse en 
uier tratado de Etica y Derecho 
l. En este caso no hay delito, 
el acto de defenderse legitima- 
contra un agresor injusto es ob- 
amente lícito, La causa de pro- 
Wocación disminuye la imputabilidad, 
porque excita ordinariamente la insión 
llo Ia ira, y ésta atenúa la imputabilidad, 
en conformidad con la doctrina que se 
expone en el canon 2206. 


2206 Las pasiones, que son movi- 
mientos del apetito sensitivo, son causa 
ilo perturbación de la inteligencia, e im- 
pelen o arrastran la voluntad a obrar 
en un sentido determinado, De aquí las 
normas que sienta el canon, las cuales 
no son sino aplicaciones de los princi- 
pios establecidos en el canon 2199. 


2207 Las circunstancias agravantes, 
en general, son algo accidental al deli- 
to, cuya naturaleza específica no alte- 
ran Si concurren varias circunstancias 
agravantes, se acumulan unas a otras; 
si concurren con atenuantes, se restan 
redominen. 
le la persona ha de 


y prevalecen las que 
1." La dignidad 


cargo u oficio o de derechos honoríficos 
concedidos por la autoridad pública. 
No se aprecia la mayor o menor digni- 
dad por la desproporción que m entre 
cl que ofende y el que es ofendido, sino 
en absoluto; por consiguiente, si ambos 
están constituidos en igual dignidad, 
hay no una, sino dos circunstancias 
agravantes, 

2.» Hay abuso de autoridad cuando 
alguien se prevale para delinquir de la 
autoridad que ejerce, entendida ésta en 
sentido muy amplio: legislativa, judi- 
cial, coactiva o administrativa; eclesiás- 
tica o civil; del fuero interno o del ex- 
terno; jurisdiccional o dominativa. El 
oficio debe entenderse no sólo del oficio 
en sentido estricto, sino también en 
sentido lato, a tenor del canon 145. 


2208 El $ 1 del canon se refiere a la 
reincidencia específica, a la cual se da 
propiamente el nombre de sreinciden- 
cia», y el $ 2 a la genérica, más propia- 
mente llamada «acumulación» de de- 
litos. 

Para que haya reincidencia se requie- 
ren dos condiciones: a) que se trate de 
la misma clase de delito, y b) que haya 
precedido condena anterior. 

La acumulación puede ser sucesiva o 
simultánea, según que se cometa un 
delito después de otro, en virtud de 
acciones distintas realizadas sucesiva- 
mente, o según que con una misma 
acción se cometan diversos delitos. 
1) La sucesiva se rige por las normas 
generales que dan los moralistas para 


Wo 
2209 


$1. 


bilidad de alguno. 
$ 2. Tratándose de delito 


naturaleza requiere cómplice, cada 


de las partes es igualmente enlpable, a 
no ser que de las circunstancias resulte 


otra cosa. 
3. 


cooperan en su consumación, contra 


$ 4. 


la distinción numérica de los pecados, 
aplicadas a la materia criminal en la 
proporción en que pueden aplicarse: 
hay tantos delitos distintos entre sí 
cuantas son las acciones externas delic- 
livas por las que se viola una ley penal, 
Tiene aplicación esta regla tanto si se 
trata de delitos homogéneos como si 
de heterogéneos, 2) La acumulación 
simultánea tiene lugar cuando con una 
sola acción se violan varias leyes que 
tienen por objeto proteger bienes de 
diversa naturaleza, p. ej., cuando con 
un solo acto carnal se comete adulterio 
e incesto. Es discutible si hay más de 
un delito cuando con una misma acción: 
a) 0 se violan dos o y leyes de autori- 
dades distintas, v. gr. del Ordinario 
local y del religioso, que tienen el mismo 
objeto, b) o se lesionan bienes o derechos 
de varias personas, p. ej, cuando de 
unn acción se sigue la muerte de varios 
hombres. 

Tienen afinidad con esta materia los 
delitos llamados continundos, perma- 
nentes y habituales. 1) Los delitos con- 
linuados implican: a) un solo dolo o 
intención de delinquir, y b) un desarro- 
llo sucesivo del acto externo, por el 
cual, sucesivamente, se causan lesiones 
parciales, v. gr., si se hurta algo frac- 
cionando los hurtos con el fin de que 
no sean descubiertos. El delito en estos 
casos es único. 2) Los permanentes per- 
severan mientras persevera el daño cau- 
sado, p. ej., el delito de concubinato, 
el de retención de un libro prohibido, 
etcétera, En estos casos, el delito es tam- 
bién único. 3) Los habituales tienen al- 
guna semejanza con los permanentes; 
Duo en realidad son 'algo distinto, si 

len no hay uniformidad en los autores 
al rentia los conceptos. Hay delito 
habitual cuando por la repetición de 
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Los que en virtud de co- 
. mún acuerdo para delinquir con- 
curren simultánea y fisicamente a un de- 
lito, todos son considerados reos de él en 
el mismo grado, a no ser que las circuns- 
tancias aumenten o disminuyan la culpa- 


que por su 


No sólo el que manda, que es el 
autor principal del delito, sino también 
los que inducen o de enalquier manera 
n, en 
igualdad de circunstancias, una imputabi- 
lidad, que no es menor que la del mismo 
ejecutor del delito, si éste no se hubiera 
cometido sin la cooperación de aquéllos. 

Pero si su cooperación solamente 
hizo más fácil el delito, que sin ella se 
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minorem imputabilitatem 


imfert. 

5. Qui suum influxum in 
lotum patrandum opportuna 
ractatione abduxerkt a 
omni imputabilitate 

iamsi exsecutor delictum 


8 1. Qui communi 
2209 liquendi consilio | 
mul physice concurrunt 
lictum, omnes eodem mod 
habentur, nisi adiuncta 
culpabilitatem augeant vel m 
nuant. 

$ 2. In delicto quod sua n 
complicem postulat, q 
que pars est eodem modo 
pabilis, nisi ex adiunctis 
appareat. 

3. Non solum mandans 
est principalis delicti ; 
sed etiam qui ad delicti consu) 
mationem inducunt vel in hj 
quoquo modo concurrunt, 
minorem, ceteris paribus, 
putabilitatern contrahunt, 
ipso delicti exsecutor, sí 
tum sine eorum opera oi 
missum non fuisset. 

5 4. Si vero eorum concu 
facilius tantum reddidit 
tum, «uod etiam sine e 
dem concursu commissum 


I" 


Mihilominus patraveri! 
alvluxerit plene, retractatio 
iiit, nod non aufert culpabilit 


^ 
fi 6. Qui in delictum concurrit 
$m dumtaxat officium negli- 

ndo, imputabilitate tenetur 
T obligationi a 


una 


lirebatur ad delictum suo offi- 
i» impediendum. 

Ñ 7. Delicti patrati laudatio, 
hwetuum participatio, delin- 
|wentis occultatio et receptatio 
Tii o actus delictum iam plene 

olutum subsequentes, nova 

liota a erip — ues 

impe poena in lege plectant 
Ns Le een delinquente de illis 

tibus ante delictum conven- 
fm tuerit, 


non secumferunt 


i patrati imputabilitatem. 
actos se ha adquirido ya hábito de icti patri p 


linquir; hábito que engendra cierta 
nexión entre los distintos actos 
gulares y les da cierta unidad, Al 
bien, los actos singulares, que, repetido 
dan origen al delito habitual: 1.9 pu 
den cada uno de ellos ser delito singi 
lar, v. gr., los actos de adulterio em 
o bien py 


Món del delito. Para 


Mentes: 


en el primer enso como en el segund 
la ley eclesiástica considera el 
habitual como delito único para 
efectos de la prescripción, la cual 
empieza n correr desde el momento 
que se puso el último acto delicti 
(canon 1705, $ 3); pero sin perjuicio d 
i acto singular, como tal, 

én delito y estuviera castig 
eon alguna pena latae sententiae, se M 
curra en ésta en el momento en 
dicho acto se haya realizado, Mu 
veces no resulta fácil calificar si un d 
lito es permanente o si es habitual; cà 
que, por otra parte, no tiene gran 1 
portancia práctica, pues tanto sl 
habitual como si es permanente, o M 
uno y lo otro a la vez, los efectos canos 


uh efecto antijurídico. 


yo 


is a producir e 


por d 


nicos de la clasificación que se 

puede decirse que son los mismos, 
La lesión prevista de bienes o de 

chos de varias personas, la continua | 


en el delito y la permanen en el imputable a 


mo son, por lo menos, circunsta 
agravantes de la imputabilidad nuni 
el delito sen único, 


CÓDIGO. 


34209 Trata este canon de la coope- 
iúelón o concurso de varios en la comi- 

Eu haya dicho 
"wneurso en sentido jurídico se requiere, 
anto todo, que el delito sea objetivamente 
Wico, v. Br., la muerte de un hombre, y 
ubjetivamente múltiple, o sea, imputa- 
[ile en su integridad a varios, como au- 
lares o cómplices del mismo, sin divi- 
Mir o fraccionar la responsabilidad entre 
slios. Exigense para esto varias condi- 
siones por parte de los actos y de los 


Los Acros de cada uno de los 
dores deben tener carácter de. 
(véase M n 2195), pavo 
a) operación externa, que s 

pi uud, a producir el hecho 
y que influya eficazmente en su realiza- 
Wn; b) voluntad deliberada de producir 


Los AGENTES deben ser varios, y 
mitre ellos debe existir asociación o con- 
vergoncia de los dos antedichos elemen- 
lus a) convergencia objetiva de acciones 
puestas por los cooperadores y ordena- 

P efecto criminoso; 
$j convergencia subjetiva de volunta- 
o intenciones; esto es, que cada uno 
los cooperadores realice el acto con 
cia de integrar el acto realizado 
demás, de tal suerte que el acto 
ilelictivo sea efecto material y moral de 
varins causas conscientemente asociadas 
y obrando a la vez. Esta conciencia es 
sl vínculo unitivo de las acciones de 
(los, que les imprime un carácter uni- 
^ro y hace que el delito sea único e 
todos los delincuentes. 
iguese de lo expuesto que no habrá 
roncurso jurídico criminal si falta: 1) ac- 


habría igualmente cometido, entonces lleva 
consigo menor imputabilidad. 

$ 5. Aquel que por medio de una re- 
tractación oportuna ha retirado totalmen- 
te su influjo en la comisión del delito, que- 
da libre de toda imputabilidad, aun cuan- 
do el ejecutor, por otras razones peculiares 
suyas, lo haya, sin embargo, cometido; 
si no lo ha retirado totalmente, la retrac- 
tación disminuye, pero no suprime la cul- 
pabilidad. 

$6. Elque solamente coopera en el de- 
lito siendo negligente en el cumplimiento 
de su oficio, contrae una imputabilidad 
proporcionada a la obligación que por 
razón de su oficio tenía de impedirlo. 

$7. Elhecho de alabar el delito come- 
tido, participar de sus frutos, ocultar y 
encubrir al delincuente y otros actos pos- 
teriores al delito plenamente realizado 

ueden constituir nuevos delitos, si en lo 
ey están castigados con alguna pena; pero 
no llevan consigo imputabilidad del delito 
cometido, a no ser que antes de cometerle 
haya mediado acuerdo con el delincuenta 
acerca de aquellos actos *. 


ción externa, 2) o voluntad, 3) o con- 
vergencia de acciones, 4) o convergencia 
de voluntades. Faltando alguno de los 
dos primeros elementos, no hay delito; 
si faltan el tercero o el cuarto, podrá 
haber pluralidad de delitos, pero no hay 
delito ünico ni, por consiguiente, con- 
curso Jurídico. Tampoco habrá, como es 
natural, dicho concurso si no hay plu- 
ralidad de delincuentes; por lo cual, si la 
que delinque es una persona moral co- 
legial, compuesta de varias personas fi- 
sicas, el delito es no sólo objetiva, sino 
también subjetivamente, único e impu- 
table no a cada uno de sus miembros, 
sino solamente a la persona moral como 
tal. Supuestas estas sumarísimas no- 
ciones previas acerca de la complicidad, 
nos referiremos ahora al canon que co- 
mentamos, el cual prescinde de todo ar- 
tilugio técnico y atiende principalmente 
a dar una norma práctica. 

1." El $ 1 se refiere a los coautores 
del delito. Para que puedan considerar- 
se tales es necesario: aj que previamen- 
te se hayan puesto de acuerdo entre 
ellos para delinquir; b) que concurran 
fisicamente a la ejecución del delito. 
Siendo todos y cada uno de ellos auto- 
res de éste, es natural que se les considere 
también como reos del mismo, no como 
simples cooperadores, y que el delito 
les sea igualmente imputable, a no ser 
que a favor o en contra de alguno pueda 
alegarse alguna circunstancia atenuante 
o agravante, conforme a los cánones 
2201-2208. 

2.2 Exigen necesariamente compli- 
cidad ($ 2) aquellos delitos que por su 
naturaleza no puede cometerlos uno 
solo, v. gr., el adulterio. Estos cómpli- 
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1. Del delito procede: 


$ 
2210 1.0 Acción penal para declarar 
o imponer la pena i para pedir satisfaeción; 
1 para exigir reparación 
de dafios, si es que con el delito se perju- 


2.9 Acción civi 


dicó a alguien. 


$ 2. Ambas acciones se desarrollan a 
tenor de los cánones 1552-1959; y el mismo 
que es juez en la causa criminal puede, a 


instancia de la parte lesionada, conocer y | idem iudex in criminali 


sentenciar en la acción civil *, 


2211. ;. 


otest ad instantiam 


aesae civilem actionem. 


Omnes qui in del 
concurrunt ad 
mam can. 2209, §§ 1-3 ob 


sarcir las expensas y los daños que del de- | tione tenentur in solidum 
lito se les hayan originado a cualesquiera | Pensas et damna resa 


personas, aunque el juez los haya conde- | Sonis 


nado a resarcirlos a prorrata *. 


ces son también aulores del delito, y a 
ellos se les aplica, en cuanto a su impu- 
tabilidad, el comentario al § 1. 

3.9% En el $ 3 se menciona al man- 
dante, al ejecutor y a los demás coope- 
radores en sentido especifico. 1) El 
mandante, por contraposición al ejecu- 
tor, es autor principal del delito, aun- 
que no sea él quien físicamente lo eje- 
cute, 2) Si al Menton le corresponde la 
calificación de autor o la de simple 
cooperador físico, el canon no lo dice, 
ni es cuestión que tenga gran impor- 
tancia para los efectos de la imputabi- 
lidad; pues ciertamente le alcanza Ja 
misma que al mandante, en cuanto 
que es, por lo menos, cooperador prin- 
cipal. 3) Los cooperadores a que se re- 
fiere este $ 3 son cooperadores princi- 
pales, Esta cooperación puede ser: a) mo- 
ral, que consiste en inducir, instigar, 
nonsejar eficazmente, o b) física, que 
consiste en colaborar fisícamente, de 
cualquier modo que sea, en la perpe- 
tración del delito. Trátese de una o de 
otra cooperación, ésta debe ser tal que 
sin ella no se hubiera cometido el de- 
lito. Tanto al mandante como al eje- 
cutor y a los demás cooperadores prin- 
cipales les alcanza la misma imputabi- 
fidad, si bien las circunstancias especia- 
les de cada uno de ellos pueden aumen- 
tarla o disminuirla. 

4, Refiérese el $ 4 a los cooperado- 
res secundarios o accesorios, sean físi- 
cos o morales. La imputabilidad de éstos 
es menor que la de los principales, a los 
que se refleren los $$ 1-3 del canon. 

5.» La retractación de que habla el 

5 ha de ser; a) oportuna, esto es, antes 

le que el influjo del cooperador haya 
surtido su efecto en la realización del 
delito; b) total o plena, lo cual exige, 
según los casos, que se anule la colabo- 
ración física acaso ya prestada; que se 
revoque el mandato; que con otras ra- 


quae ex delicto quibu: 
is obvenerint, licet a íi 
pro rata damnati. 


zones opuestas se desvirtúen las 
cidas para inducir al delito, 
retractación plena suprime la 
lidad por razones de política ci 
muy en consonancia con la finali 


las penas eclesiásticas. Si no es pl 


sólo la disminuye. 


6.2 La mera negligencia en el 


limiento de su oficio ($ 6) no 
uye cooperación positiva al d 
no ha mediado acuerdo previo € 
delineuente; 
guna imputabilidad. 

7.2 Si el delito ha sido yn 
mente consumado, no hay coop 
en los actos n que se refiere 
canon, a no ser que antes de rei 
haya mediado acuerdo; en est 
hay verdadera cooperación, ils 
tanto, imputabilidad del delito.. 


2210 La acción penal procede 


lito como tal, en cuanto que por i 


perturba el orden jurídico social. 
Iglesia; la civil se funda en el 
elictivo, considerado como li 


lares. 
Dichas acciones, aunqu d 
el mismo hecho, son independie: 


tre sí y no caduca la una aunque | 
caducado la otra, ni la sentencia dig 


en la acción penal prejuzga la € 
viceversa, 


2211 Según este canon, todos y 


uno de los cooperadores princip 
nen obligación solidaria de rep 
daños y perjuicios que del 
hayan originado a terceras p 
cualesquiera que sean, si los de 
operadores no lo hacen, y esto 
el caso de que la sentencia del ju 
les imponga explicitamente tal 
ción solidaria, 


men revocare et definire, 
"Todos los que cooperan al delito, 2911 


n la norma del canon 2209, 
$5 1 y 3, tienen obligación solidaria de re- 


ero no está exenta d 


P. I. — DE LOS DELITOS 803 
TÍTULO III 


De la tentativa del delito. * 


2212 8 1. Quicumque actus 2912 


= posuerit vel praeter- 


$ 1. Todo aquel que realizare 
u omitiere actos que por su na- 


norit quí ad exsecutionem de- | turaleza conducen a la ejecución del del 


| natura sua conducunt, sed 
lotum non consummaverit, 


to, pero sin haber llegado a consumar éste, 


E ya sea por haber desistido de su propósito, 
ETSI a ya por no haberle sido posible ejecutarlo 


insufficientiam vel ineptitu- | por completo a causa de la insuficiencia 
m mediorum perficere non |0 ineptitud de los medios empleados, co- 


ult, “delicti conatum" com- | mete fentaliva de delito. 


nit. $2 


2, Cum omnes actus positi 
omissi sunt qui ad exsecu- 


. Cuando se han realizado u omitido 


todos los actos que por su naturaleza con- 


^em delicti natura sua con- | ducen a la ejecución del delito y son sufi- 


iunt et ad delictum. 
m sufficiunt, si ex aca 
MMer voluntatem agentis, 
lum sortiti non sint, delicti 
patus dicitur proprio nomine 
lotum “frustratum", 

Jj. Conatui delicti accedit |, $ 
lo i 


MIuorit, sed inefficaciter. 

fi 4. Si conatus delicti pocu- 
poena in lege mulctetur, 
a constituit 


! Tir, m. De conatu delicti, 


32 1.* La tentaliva de delito sólo 
ile tener lugar cuando se trata de 
jos a cuya consumación se llega de 
ilinario por actos sucesivos separables 
de otros. Estos actos pueden ser 
#paratorios del delito, v. gr., comprar 
arma con que se ha de asesinar a la 
Mlima, o ejecutivos del mismo delito, 
- Wr. llevarla con engaños a un lugar 
propósito para cometer el crimen. 
M ejecutivos se llaman consumativos 
ndo con ellos se consuma el delito, 
acto de herir, 
ra bien, para que haya tentativa 
(lito se requiere: a) que haya vo- 
Mad de delinquir; b) que se realicen 
itan algunos actos que conducen 
ero es de notar que, sí se trata 
vmisión, ésta debe ir acompañada de 
gunos actos positivos que manifiesten 
voluntad de delinquir y sean incoa- 
delito; e) que estos actos sean 
no bastando los meramente 
aratorios del delíto—los cuales pue- 
de suyo indiferentes—, ni siendo, 
parte, necesario que los actos 
^ consumativos; d) que no se haya 
W*do a consumar el delito, lo cual 
le ocurrir: 1) o porque el delin- 
cambió espontáneamente de pro- 
"lo; 2) o porque no le fué posible 
w a la consumación a causa de no 
"poner de medios bastantes para ello, 


rficien- | cientes para consumarlo, sí de ellos no se 
sigue el efecto por cualquier causa inde- 
pendiente de la voluntad del agente, a la 
tentativa de delito se la designa con el nom- 
bre, que le es propio, de delito frustrado. 
it 3. Se asemeja a la tentativa de delito 
ad de-|la acción de aquel que ha procurado, aun- 
que ineficazmente, inducir a otro a come- 
ter un delito, 
$4. Sila tentativa de delito está cas- 
tigada en la le; 
de ella, es verdadero delito 


con alguna pena peculiar 


o de no ser aptos aquellos de que dis- 
ponia; 3) o porque no se le dió tiempo 
para consumar el delito que intentaba, 
Adviértase que los medios empleados, 
munque sean insuficientes o no aptos 
para llegar a la consumación, deben, 
sin embargo, ser tales que por su na- 
turaleza, como dice el canon, conduz- 
can al delito; es decir, sean ejecutivos 
o incoalivos del mismo. 

2,2 Trata el $ 2 del canon del de- 
lito frustrado. Para que la tentativa de 
delito merezca esta calificación de de- 
lito frustrado es necesario: a) que se 
hayan realizado u omitido todos los 
actos que por su naturaleza son sufi- 
cientes para consumar el delito, v. gro, 
propinar a alguien un veneno mortífero 
en cantidad suficiente para matarlo; 
b) que no se haya consumado el delito 
por cualquier causa ajena a la voluntad 
del cuente, v. gr. por haber la 
víctima vomitado el veneno untes de 
qus rodujera la muerte. En el derecho 
lel Código, el delito frustrado es una 
clase, la más grave, de tentativa de 
delito, que tiene nombre especial. 

3." Siendo delictivo el inducir a otro 
a cometer un delito (canon 2209, $ 3), es 
natural se equipare a la tentaliva el 
hecho de inducirle, cuando la inducción 
no uno el efecto deseado (canon 2212, 
$ 


8). 
4,9 Hay finalmente casos en que el 
Código castiga expresamente con algu- 
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DD $ 1. La tentativa de delito tie- B jà vis dominentur, sed illos tan- | reen de ellos, sino que los amen como a hijos 
2213 ne su imputabilidad, que es tanto nm He diligant | y hermanos, y se esfuercen con exhorta- 
mayor cuanto más se aproxima a la consu- ] Mindo ab ionis oxtando ot mo” | ciones y avisos en apartarlos del mal, para 
mación del delito, pero menor que la del E px ati u ipi doliquerint, debitis eos poe- | 10 Verse en la pasan eese con 
ES MUN anal QE sio, salvo es streeia softer) daat te- Pere que por la fragilidad Numana lega 
a i > en si x a 
$2. El delito frustrado es más culpable| & " lateri pecnáre contigerit, illa | ren éstos a delinquir en algo, deben obser- 
que la simple tentativa de delito. Abostoi, oes iD ve ct ipsc var aquel precepto del Apóstol de razonar 
e S, Queda libre de toda imputabilidad p Moron: increpens in orans bont- | 29% ellos, de rogarles encarecidamente, de 
ue espontáneamente desiste de la eje- lie et patientia, cum saepe |'*Prenderlos con on: y paciencia, 
cución del delito, siempre que de la tenta- d plus erga corrigendos agat be- | Pues en muchas ocasiones puede más, para 
tiva de él no se haya seguido ningún daño e + evolentía quam austeritas, plus | con los que hay que corregir, la benevo- 
9 escándalo *. M*hortatio quam comminatio, | lencia que la austeridad, la exhortación 
rro e iren te sin | más que las amenazas, y la caridad más que 
den opas exit. temo cum man- | ĉl poder; mas si por la gravedad del delito 
tudine Ti cum miseri- | €S necesario el castigo, es entonces cuando 
LU gor, : 
sordia iudicium, cum lenitate dehen npon FAR del For. eon IPEA 
hovoritas adhibenda est, ut sine | bre, de us! con ric e la 
PARTE SEGUNDA huporitate disciplina, populis severidad con blandura, para que sin as- 
- E. s ac necessaria, conser- | perezas end panaepya b disciplinas MINA 
ini y necesaria a los pueblos, y los que han sí 
De las penas. corregidos se enmienden 9, si éstos no quie- 
ren volver sobre sí mismos, para que el 
castigo sirva a los demás de ejemplo salu- 
dable y se aparten de los vicios *, 


SECCIÓN I 
De las penas en general. 


TÍTULO IV 

D 1. La esia tiene derecho E ^ 1 P : 
2214 ena tamal y Pe indepen- De la noción, clases, interpretación y aplicación 
diente de toda autori: humana, a cas- 1 
tigar a los delincuentes súbditos suyos Em de, las penas, 
con penas tanto espirituales como también | linqu: pon i: 
temporales, cR 2215 Poena ecclesiastica est 2215 Pena eclesiástica es la privación 
\ $2, Téngase, sin embargo, a la vista la m queo ient eee die 

" r d a E 

advertencia del Concilio de Trento, ses. Avlicti punitionem a legitima | lincuente y castigo del delito *. 


XIII, de ref., cap. E «Acuérdense los Obis- d ] inli: 
pos y los demás Ordinarios de que son pasto- | "Meminerint ess T 
res y no verdugos y que conviene rijan a sus 


übdi for le 2414 Enelş 1 de este canon se enun- nición descriptiva de la pena eclesiás- 
súbditos de tal forma, que no se enseño- | sibi tu un principio de derecho público ecle- tica, y en ella se expresan los fines que 
AA lántico, que dimana de la perfección lu Iglesia persigue con el ejercicio de su 
na pena la tentativa de delito; en esos que correspondería al delito consum irklica de la Iglesia. El $ 2 nos da a potestad punitiva, 
casos se considera ésta como verda- 2.2 Siendo el delito frustrado nlender cuál es el espiritu que informa Consistiendo la pena en la privación 
dero delito independiente ($ 4), que tie- más se aproxima al consumado, m legislación eclesiástica en materia de un bien, toda pena tiene carácter de 
ne una figura propia. Tal es el caso de tural que le corresponda también 4 ponu mal; pero este mal no se aplica por si 
desafiar a otro a batirse en duelo (ca- imputabilidad mayor que à la su carácter de sociedad perfecta, mismo, sino en cuanto que conduce a 
non 2351, $ 1), aunque el duelo no llegue tentativa. Esto no es más que una i puode la Iglesia imponer foda clase de un bien: a castigar el delito, como me- 
a realizarse, cación del principio establecido en el penas en tanto en cuanto sean necesa- dio à restablecer el orden social, que 
de este canon. las para conseguir su fin y para tutelar es el mayor bien de lus sociedades en 
2213 1.9 Está comprendida en el $ 1 3." En el momento en que se Y M orden social. Por eso no vemos in- cuanto tàles, y a conseguir la enmien- 
del canon cualquier tentativa de deli- fican las condiciones expresadas Pnveniente en admitir que pudiera tam- da del delincuente, o sea el bien del 
to en la cual se verifiquen los requisi- canon 2212, $ 1, ya hay tentat bien imponer la pena de muerte, si en individuo, del cual no puede desenten- 
tos consignados en el canon 2212, $$ 1-3: delito, con su imputabilidad consigu algun caso la juzgara necesaria, El que derse la Iglesia por su condición de s0- 
la simple tentativa, el delito frustrado te, a tenor del $ 1 de este cano! » la Iglesia no le sea dado de hecho ciedad espiritual establecida por Jesu- 
M la tentativa por inducción; pero no comentamos; pero esta imputabili Meeutar ciertas penas temporales, por cristo para salvar lus ulmas de todos y 
lo está la tentativa u la que se refiere cesa en el momento en que el d tWrencia de medios eoercitivos, no quiere cada uno de sus miembros, El primero 
el $ 4 de dicho canon. Toda tentativa cuente desiste espontáneamente d Weir que no tenga derecho a imponerlas. de estos dos fines es esencial a toda M; 


lleva consigo una imputabilidad, Pn. meter el delito, si de la tentativa E el segundo puede fallar, y de hecho 
cionada simultáneamente: a) al delito ha originado daño a particulares mj ! Tır, tv. De poenarum nolione, falla en muchos casos, Ni uno ni otro 
al cual se ordena, y b) a la mayor o cándalo en sentido teológico, r| #pecicbus, interpretatione atque appli- excluyen el lin ejemplar de las penas, 
menor aproximación de la tentativa a 1 A Milione. uunque el Código no huce mencion ex- 
la consumación del delito; pero esa im- PARS SECUNDA. De poeni presa de él en este canon, pero si en el 
putabilidad es siempre menor que la Sectio 1. De poenis ín genere. 4215 Contiene este canon una defi- anterior. 
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D ^ los delincuentes se le 
2216 en la Iglesia: iig 
1,0 Con penas medicinales o censuras; 
Con penas vindicativas; 
Con remedios penales v 


tencias *, ij 

D $ 1. La pena se llama: 
2217 1.9 Determinada, si se halla ta- 
xativamente establecida en la misma ley 
o precepto; indeterminada, si se deja al 
prudente arbitrio del juez o del Superior 
en términos preceptivos o facultativos; 

2,9 Latae sententiae, si la pena deter- 
minada va aneja a la ley o al precepto 
de tal manera que se incurra en ella por 
el mismo hecho de haberse cometido el 
delito; ferendae sententiae, si es necesario 
que el juez o el Superior la apliquen; 

3.9 A iure, si la misma ley establece la 
pena determinada, ya sea lalae o ferendae 
sententiae; ab homine, si se impone a manera 
de precepto peculiar o por medio de sen- 
tencia judicíal condenatoria, aunque se 
halle establecida en el derecho; por consi- 
guiente, la pena ferendae sententiae aneja 
à la ley, antes de la sentencia condenato- 
ria es pena solamente a íure, y después de 
ella es a iure y a la vez ab homine, pero se 
considera como pena ab homine. 

$2. Se entiende siempre que la pena e: 
ferendae sententiae si no se dice expresa- 
mente que es latae sententiae o que ipso 
facto o por el mismo derecho se incurre en 
ella, o si no se emplean otros términos se- 
mejantes *. 


con peni- 


2216 Los castigos que impone la 
Iglesia se dividen en ce grandes gru- 
pos, atendiendo al fin inmediato que per- 
sigue el legislador al establecerlos o el 
Superior al aplicarlos en cada caso. 
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B 1. In poenis decer- 

nendis servetur aequa 

»portio cum delicto, babita 
'allone imputabilitatis, scanda- 
m damni; quare attendi de- 
mt non modo obiectum et gra- 
ijas legis, sed etiam aetas, 
lentia, institutio, sexus, con- 
Mo, status mentis delinquen- 
^ dignitas personae quae de- 
vto offenditur, aut quae delic- 
Mm committit, finis intentus, 
Wus et tempus quo delictum 
M""missum est, num ex pas- 
Manis impetu vel ob gravem 


2216 5 


1. Poenis 


plectuntur:- ' 


poenitentiis. 


9 1. Poena 
2217 få noma 
in ipsa lege vel praecepto 
tivestatuta si determin 
5i prudenti arbitrio iud 

Superioris relicta sit sive 
ceptivis si: cultativis 


Wüuerit, aliaque similia. 
2. Non solum quae ab omni 
Imputabilitate excusant, sed 
Minm quae a avi, excusant 
E a quar et poena tum 
IM^» tum ferendae sententiae 
in foro externo, si pro 

lhro externo excusatio evincatur, 
4 3. Mutua iniuria compensa- 
nisi una pare propter maio- 
ininriae ab eadem illatae 
arnvitatern damnari debeat, de- 
minuta, si casus ferat, poena. 


condemnatoriam, etsi in 
statuta; quare poena f 
sententiae, legi addita, ante i 
tentiam condemnatoriam 
iure tantum”, post 

simul et “ab homini 


sideratur tanquam “ab 00) 1 O $51. In poenis benig- 
§ 2. Poena intelligitur 2 nior est interpretatio 
ferendae sententiae, nisi Initenda. 


4 2. At si dubitetur utrum 
Mena, à Superiore competente 
MHicta, sit iusta, necne, poena 
servanda est in utroque foro, 
»*oepto casu appellationis in 


se dicatur eam "latae 
entiae" vel “ipso facto” 
“ipso iure" contrahi, vel nisi 
similia verba adhibeantur. | 


eastigarse un delito; v. j 
de excomunión. Indeterminada, Cumi 
se deja 
onm alguna pena que él crea convel 
e; y 


hinponsivo. 


Er. con 


arbitrio del Superior casi ruere 


sta puede ser preceptiva, al : a) ciertamente es 


2218 $ 1. Las penas que se decreten 
deben ser equitativamente pro- 
lere al delito, teniendo en cuenta 
a imputabilidad, el escándalo y el daño; 
por consiguiente, deben tenerse presentes, 
no sólo el objeto y la gravedad de la ley, 
sino también la edad, el conocimiento, la 
formación, el sexo, la condición, el estado 
mental del delincuente, la dignidad de la 
persona a quien se ofende con el delito o 
que comete el mismo, el fin Lo oi el 
lugar y el tiempo en que se cometió el deli- 
to, si el delincuente obró arrastrado por 
la pasión o por miedo grave, si se arre- 
pintió del delito y trató de evitar sus malos 
efectos, y otras circunstancias semejantes. 
$2. No sólo lo que exime de toda im- 
putabilidad, sino también Io que exime de 
imputabilidad grave, exime asimismo de 
toda pena latae o ferendae sententiae, aun 
en el fuero externo, si la exención se de- 
muestra en este fuero. 
$3. Lasinjurias mutuas se compensan, 
a no ser que una de las partes deba ser 
condenada por la mayor gravedad de las 
injurias que ella ha causado, disminuyendo 
la pena, si el caso lo reclama *. 


2219 $ 1. En materia penal debe 
darse la interpretación más be- 
nigha. 

$2. Pero cuando se duda si es justa o 
no la pena impuesta por el Superior com- 
petente, debe observarse ella en ambos fue- 
ros, salvo que se haya interpuesto apela- 


r por lo que sea más favorable al 


1,+ Según el $ 1, número 3.*, de este 
ena a iure la 
jonn latae sententiae establecida en 


ción con efecto suspensivo. 


un principio general en consonancia con 
lo que hemos expuesto en el comenta. 
rio a los cánones 2196 y 2199; y en la 
segunda se deducen las consecuencias 
na de ese principio y de la doctrina ex- 


1.9 El fin inmediato de las penas medi- 
cinales es buscar la enmienda del de- 
lincuente, pero sin excluir el castigo 
del delito, que es el fin intrínseco y 
esencial de toda pena en el fuero exter- 
no; y por eso no pueden imponerse a 
perpetuidad, ni por un plazo de tiempo 
determinado, ni a beneplácito del que 
las impone. 2.* Las penas vindicativas se 
encaminan dírecía e inmediatamente a 
eastigar el delito, lo cual no quiere decir 

ue en su aplicación haya de prescin- 

se por completo de la enmienda del 
delincuente, 3," Los remedios penales y 
las penitencias participan de ambos as- 
pectos. De cada una de estas tres cla- 
ses de sanciones se da una noción más 
completa en los c 
nones 2241, 


2217 1.» Es determinada la 
cuando en el derecho expresamente se 
dice con qué pena está castigado o debe 


apona la obligación de castigar, 0 
cullativa, sí se le deja en libertad 
que castigue o no, $ 
2." La pena latae sententiae es 
suyo más dura que la pena fe 
sententiae, pues incurre el delinet 
en ella en el mismo momento de € 
ter el delito aunque éste sea oci 
de él no tenga conocimiento el 
rior ni haya de tenerlo nunca, Pi 
en algunos casos haber duda acere 
si la pena es latae 0 bien ferendae 
tentiae, y, por lo tanto, si el deli 
está o no incurso en ella, Para sali 
la duda, debemos atenernos a lo 
se determina en el $ 2 del canon; 
la ley o el precepto en cl que se 


expresiones de que se hace mi 
en deno. k 2 ni es posible conoce 
qué clase de pena se trata, hay que 
siderarla como ferendae sententiae; p 


en materia penal, si hay duda, se 


blece la penx no contiene alguna de | 


D so ta general o particular; b) ciei 
lamente es ab homine si se trata de una 
pena. establecida antes en una ley o por 
dio de un precepto y aplicada des- 
pués por medio de una sentencia judi- 
iial o de un precepto del Superior; c) ca- 
imnistas de nota discuten si es a iure 
» ab homine la pena latae sententiae 
impuesta por un precepto particular del 
Auperior eclesiástico, en la cual incurre 
incuente por el mismo hecho de 
cometido el delito, sin necesidad 
aplicación o ejecución de la pena. 
Lonsideramos probable, y de día en dia 
va ganando mayor probabilidad extrín- 
pwn la opinión más benigna, que tiene 
Inl pena como pena a iure, no ab homine, 
4 in cual, por consiguiente, no se le po- 
dio aplicar el $ 2 del canon 2245 y si 
H $4 del mismo canon. 


2218 El 8 1 del canon tiene dos par- 
lùs; en la primera de ellas se establece 


puesta al tratar de los cánones 2199- 
2208, referentes a las cireunstancias mo- 
dificativas de la imputabilidad. 

El $ 2 es un corolario del $ 1, en 
cuanto que declara exento de pena el 
acto que no es imputable, a causa de 
alguna cireunstancia eximente; pues tal 
acto no sería delito a tenor del canon 
2195. ni por lo mismo sería punible. Por 
disposición positiva del derecho, excusa 
asimismo de toda pena, sea lalae o fe- 
rendae sententiae, lo que excusa de im- 
putabilidad grave. 

Tratándose de inju (8 3) sólo 
hay lugar a la compensación, para los 
efectos de aplicar la pena, cuando la 
acción criminal se ejercita en virtud 
de denuncia o querella de la parte agra- 
viada, a tenor del ion 1936, 8 1; pero 
no si dicha aeción se entabla de oficio, 
en conformidad con el $ 2 del mismo 
canon. 
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$3. No se puede extender la pena 
una persona a otra, o de un caso a zs 


caso, aunque haya la misma razón, o aún 


más, salvo lo que se prescribe en el ca- 


non 2231 *, 


TÍTULO 


Del Superior que goza de potestad coactiva. ' 


9990 Des us que tienen potestad de 
s 0 imponer prec 
pueden también añádirics penas S 
y a otros; los que sólo tienen potestad 
udicial, únicamente pueden aplicar, a te- 


nor del derecho, las penas legítimamente | * 


NEAR 
: .2. El Vicario General sin mandato es- 
pecial no tiene potestad de imponer ienas» 
Los que tienen potestad legisla- 
2221 tiva pueden, dentro del dinbito 
de su jurisdicción, reforzar con penas con- 
gruas no solamente la ley dada por ellos 
mismos o por sus antecesores, sino también, 
si las circunstancias peculiares del caso lo 
reclaman, tanto la ley divina como la ecle- 
siástica dada por una autoridad superior 
y vigente en su territorio, o agravar la 
pena que la ley tiene establecida *. 
9999 $ 1. Aunque la ley no lleve 
aneja ninguna sanción, puede, 


sin embargo, el Superior legítimo castiga: 
r 
con alguna pena justa, aun sin previa E 


8 3. Non licet poenam d 
sona ad personam vel 
ad casum producere, 
par adsit ratio, imo 


v 


mandato speciali non h 
testatem iniligendi poenas. 


2221 reium 
sunt intra limites suae i X 
tionis, non solum legem A 
vel a decessoribus latam, 
etiam, ob peculiaria 
adiuncta, legem tam divi 
quam ecc! ticam a sup 
Vigente, congrua poena i 
rua 
nire aut poonam lego statui 


st ut lex null 
c Dp 
tam habeat, legitimt g 
Superior potest : 
sionem, etiam sine praevia 


minación, la transgresión de aquélla, si el 


2219 Interpretación más benigna 
materia penal es aquella que más Tavo: 
rece al reo. Así, pues, en la duda de si 
la pena es latae 0 ferendae sententiae, se 
Dent me es lo segundo; sí medicinal 

cntlva, se pre: 

“inal, ele presume que es medi- 
ontiene el $ 2 del canon una ex 
ción del privilegio establecido en a $1. 
Para que la pena sea justa se requiere: 
a) que haya sido impuesta por el juez 
o Superior legífimo; b) por una causa 
justa y razonable; e) observando en la 
forma de imponerla las prescripciones cn- 
IR) alta alguno de estos req 

d ma es injusta e invi 

Todas ellos son musténciale. o ron 
, En la imposición de penas, sobre todo 
si son penas determinadas. establecidas 
en la Jey, no sólo se atiende a la mayor 
9 menor gravedad del delito en sí con- 
siderado, sino que muchas veces entran 
en juego razones de política criminal; 
por eso dispone el $ 3 del canon que no 


1 
coact 


den, 


que 
sobre 


tuno 
rácter 


nae comminatione, aliqua fi 


se puede extender la pena a otros ca 
fuera del expresamente sancionado, aj 
que sean más graves, 4 


Trr v. De Superi 
ivam habente. ded 


2220 Bajo el nombre de «prec 
del que se hace mención en el $ 1, 
solamente comprendidos los pi 


jurisdiccionales, } 
nun ionales, esto es, impuestos. 


dicción para el fuero externo. No 


de verdadera potestad de ji 


pues, imponer penas canóníci 
sólo tienen potestad domin 
sus súbditos. 


2221 La razón de est. 1 
pueden d e este canon ] 
existir circunstancias especiales q 

sejen reforzar con Alguna DN 
cuya violación el Superior no creyó opii 


sancionar con alguna pena de 
general o más grave, 
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ena punire, si scandalum for- 
ut ecialis trans- 


lolaverit. 

4 2. Pariter ídem legitimus 
rior, licet probabile tantum 
dolictum fuisse isum 
delicti certe commissi poe- 
is actio praescripta sit, non 
um ius, etiam officium 
fanat non promovendi clericum 
ls cuius idoneitate non constat, 
5» ad scandalum evitandum, 
ge clerico exercitium 
mori ministerii aut otiam eun- 
em ab officio, ad normam iuris, 
movendi; quae omnia in casu 

hon habent rationem poenae. 


92 S 1. In poenis appli- 
2223 candis Rex nequit 
Ee determinatam augere, 
isi extraordinaria adiuncta ag- 
#ravantia id exigant. 

į 2. Si lex in statuenda poena 
Iwendae sententiae facultativis 


Pe ordinari: 
nfligenda est; sod conscientiae 
$ prudentiae iudicis vel Supe- 
rioris committitur: 

1? Poenae applicationem ad 
llmpus magis opportunum dit- 
horro, si ex praeproj rei pu- 
witione maiora mala eventura 
praovideantur; 


escándalo tal vez dado o la gravedad es- 
pecial de la transgresión así lo exigen; fuera 
de este caso, no puede castigarse al reo si 
antes no se le ha amonestado, conminán- 
dole con una pena latae o ferendae senten- 
liae en el caso de que viole la ley, y esto 
no obstante, la hubiere violado. 
$2. Asimismo, aunque sólo sea proba- 
ble que se cometió el delito, o aunque haya 
prescrito la acción penal para castigar el 
delito ciertamente cometido, el mismo Su- 
perior legítimo tiene no sólo el derecho, sino 
también el deber, de no promover a las ór- 
denes al clérigo que no conste es idóneo, T 
para evitar el escándalo, el de prohibirle 
el ejercicio del sagrado ministerio, o tam- 
bién el de separarlo del oficio, a tenor del 
derecho; todo lo cual, en este caso, no re- 
viste el carácter de pena *. 
2223 $1. En la aplicación de las p 
nas no puede el juez aumentar 
una pena determinada, de no existir cir- 
cunstancias extraordinarias agravantes que 
así lo exijan. 
$2. Silaley por la que se establece una 
Md ferendae sententiae emplea términos 
acultativos, se deja a la prudeneia y a la 
conciencia del Fer el aplicarla, o, si la 
pena es determi nada, el rebajarla. 
$3. Pero si la ley emplea términos pre- 
ceptivos, ordinariamente debe aplicarse la 
pena; se deja, sin embargo, a la conciencia 
y a la prudencia del juez o del Superior: 
1,5 Diterir para tiempo más oportuno 
la aplicación de la pena, si se prevé que 
del castigo inmediato del reo se han de 
seguir mayores males; 
2.» Abstenerse de aplicar la pena, si 


2° A poena infligenda abstin 
vo, si reus perfecte fuerit emen- 


2222 En la exposición del $ 1 de este 
rescindimos de la cuestión, tan 
a, de si él constituye una excep- 
dispone en el ca- 
non 2195, el cual, para que haya delito, 
reforzada con una 
Sea lo que quiera 
si es cierto 
va que se puede castigar con alguna pena 
transgresión de cualquier 


yanon 
Webat 
nón de lo que se 


exige que la ley esté 
»nneión penal previa. 
en el terreno teórico, lo que 


inónica la 


el reo está perfectamente enmendado y ha 


transgresión de una ley determinada, 
No siendo en alguno de estos dos casos, 
ho puede castigarse a nadie si antes de 
quebrantar la ley no se le ha conmi- 
nado con alguna pena; conminación que 
puede hacerse en virtud de una amo- 
nestación o precepto particular, a tenor 
de este canon en armonía con el 2195. 
Si el nombre de «Superior legitimo» 
designa también al juez o mno, es cosa 
discutida. Nosotros más bien nos incli- 


ley siempre que en ella concurra al- 
ima de estas dos condiciones: que se 
wya dado escándalo o que la violación 
ile la ley revista una gravedad especial. 
1) La palabra escándalo se toma aquí 
an sentido teológico, en cuanto que es 
m algunos ocasión de ruina es iri- 
ual, no bastando el escándalo o año 
social que siempre acompaña à la vio- 
lación de cualquier ley penal. 2) La gra- 
vodad especial de la transgresión implica 
alguna gravedad extraordinaria fuera 
de la gravedad específica propia de lu 


namos a la opinión negativa, si el juez 
no ha recibido mandato especial del 
Ordinario. Juzgamos, sin embargo, que 
esta cuestión no es en la práctica de 
gran importancia, ya que el juez no 
puede instruir juicio criminal contra 
nadie si el Ordinario no decreta el pro- 
cesamiento, según hemos expuestó en 
el comentario a los cánones 1946 y 1954. 
El $ 2 no contiene sanción penal al- 
guna, por lo cual bajo el nombre de 
«Superior» no se designa allí el juez. 


P. H, SEC. I. — DE LAS PENAS EN GENERAL . 811 


reparado el escándalo, o si ha sido sufi-| datus, et scandalum 
cientemente castigado o se prevé que lo|rit, aut sufficienter 


.| vel puniendus pr: 
rds con penas impuestas por la autori nis an Moei OMA 


E c 
3,9 Rebajar la pena determinada, o tre Yee E 


en lugar de ella aplicar algún remedio pe-| quod remedium poenale 
nal o imponer alguna penitencia, si existe | bere aut aliquam p 
alguna circunstancia notablemente ate-|iniungere, sí detur circu 
nuante de la imputabilidad, o si, supuesta | Ha imputabilitatem notab 
la enmienda del reo o el castigo impuesto | =2iRuens, vel habeatur qui 
por la autoridad civil, el juez o el Supe- | vili puce epe 
rior considera, sin embargo, oportuno im-|iudex vel Superior opporti 
ponerle además algün castigo más suave. praeterea ducat mitiorem 
$4. Por regla general, se deja a la pru- | quam punitionem. 
dencia del Superior el declarar la pena | 8,4. Poenam latae sententi 
latae sententiae; pero si lo pide la parte a | Qeclarare generatim comm 
quien le interesa o si el bien común lo 
eu e, debe darse la sentencia declara- 
oria *. 


TÍTULO VI 
Del sujeto que cae bajo la potestad coactiva. ' 


DOJA 1. Poenae adnexae |* $1. Aquela quien obliga la ley 
2226 Del aut praecepto ob- 2226 o el precepto, cae también bajo 
Mexius est qui lege aut prae-|la pena aneja a ellos, a no ser que expre- 
hepto tenetur, nisi expresse exi- | samente se le exima. 

Mur. $2. Aunque la ley penal posterior anu- 


li 2. Licet lex poenalis poste- |], Ja anterior, sin embar si 
ma N go, si el delito se 
E ore Epi Ese había cometido ya cuando la ley posterior 


Ita est, iam commissum erat, | fué promulgada, debe aplicarse la ley que 
n licanda est lex reo favora-|sea más favorable para el reo. 
Milor. § 3. Sila ley posterior suprime la ley 


3. Quod si lex posterior |o solamente la pena, cesa inmediatamente 
pla leue E E la pena, salvo que se trate de censuras en 
e las que is se ha incurrido. 
4. 


ils censuris iam contra: 
Ñ 4. Poena reum ubique terra- pena obliga al reo en todo el 


(um tenet, etiam resoluto iure | mundo aunque haya cesado el derecho del 
huporioris, nisi aliud expresse | Superior, a menos que expresamente se de- 
Imvoatur. termine otra cosa *. 


$ 1. Ordinariamente deben ser | € 

2224 tantas las penas cuantos son los 2224 > Er T 

delitos. 5 2. Si tamen propter nui 

2. Sin embargo, si por el número de|rum delictorum nimius 0% 

los delitos debería ser excesivo el cúmulo | Poenarusa infligendarum 

de penas que habrían de aplicarse, se deja rore eerie iudicis 

al prudente arbitrio del juez, o el aplicar | graviorem nilipere, ad 

la pena más grave de todas, añadiéndole, oni: 

si el caso lo pide, alguna penitencia o re- 

medio penal, o el suavizar equitativamente 

las penas, teniendo en cuenta el nümero y > 

gravedad de los delitos. i ED 
$3. Si hay establecida pena tanto para Y 

la tentativa de delito como para el delito | delictum consummatum, 

consumado, debe aplicarse solamente la|adznisso, infligi tantum d 

pena establecida para el último, si éste se | poena in consummatum. 


realiza *. tum statuta. 

DDD Si se declara o se aplica una pena Si clare 
2225 por medio de sentencia judicial, 2225 vel Beatus per 
deben observarse las prescripciones de los | tentiam iudicialem, servent 


canones acerca del i canonum praescripta circi 
del pronunciamiento de la PARA pr: pes ipt: 


0) 1. Poena nonnisi a $1. Solamente el Homano Pon- 
2221 Romano Pontifice in- 2227 tífice puede aplicar o declarar 
iligi aut declarari potest in eos | penas contra aquellos de quienes se trata 
ilo quibus in can. 1557, 8 1. en el canon 1557, $ 1. 

4| 2. Nisi expresse nominen-| $9. A no ser que expresamente se les 


sr perdue chere nombre, los Cardenales de la Santa Iglesia 
Episcopi sub poenis latae| Romana no están comprendidos bajo la ley 


nificación distinta de la que el legisla- una pena ferendae sententiae v la se- 
dor le da ordinariamente en otros cá- gunda la misma pena latae sententiae, 
nanes del Código; pues aquí designa no se aplicará la primera ley, y, ps lo tan- 

ij delincuente 


solamente el acto de aplicar la pena ya to, no se considerará 
sstublecida, sino también el acto de es- 
inblecerla, sea como pena latae o feren- 
lue. sententiae. 


y. ió i 
Cir, vr. De subiécto coactivae imexrso en la pena; pues la ley poste- 


sentencia judici: 


pero si la pena latae o 


ferendae sententiae se ha impuesto a mane- 
ra de precepto particular, debe ordinaria- 


mente declararse o aplicarse 
en presencia de dos testigos, 


en el canon 


2223 Los $$ 1 y 2 del canon se relie- 
ren expresamente al juez; pero pueden 
aplicarse también, con la debi: pro- 
porción, al Superior que impone una 
pena establecida por alguna autoridad 
superior a la suya; en el 8 3 se hace men- 
ción expresa de ambos, y en el $ 4, si bien 
en términos expresos sólo se hace men- 


.ción del Superior, no hay duda de que 
- también el juez puede de oficio o a pe- 


tición de parte declarar la pena a tenor 
derecho. 


r escrito o 
dicando las u 
causas de la UY) lo que se prescribe | irrogetur, indicatis poenae 


sis, salvo praescripto can. 


2224 Las prescripciones de este 
non tienen aplicación tanto si se tr 
delitos de diversa especie, v. gr., 
cidio, herejia, blasfemia, como 
delitos sólo numéricamente disti 


v. Br., varios homicidios. Véase el 


mentario al canon 2208 acerca de la 
tiplicación de los delitos. 


El $ 3 de este canon o rela! 


con el $ 4 del canon 221 


2225 El verbo latino inflicta sil 


ha impuesto—tiene en este canon 


polestati obnoxio. 


2226 1.9 Una cosa es la ley sustan- 
iiba, que manda o prohibe hacer e 
y otra la ley penal, que tiene por fin 
' r la lev sustantiva. El mismo 
texto de la ley sustantiva puede tener 
iimbién el carácter de ley penal; pero 
jn pena puede establecerse—lo que es 
muy frecuente—en otra ley distinta, la 
sunl se considera como accesoria de 
iquélla. El 8 1 del canon comprende am- 
hos casos, y establece el fusce de 
mue todo aquel a daten obliga la ley 
sstantiva cae también bajo el imperio 
We ln ley accesoria. 

2° De la norma establecida en el 
1 2 del canon se derivan las siguientes 
tonsecuencias: 1,» Si el hecho consti- 
huye delito según una de las leyes y no 
sun la otra, no hay delito, 2.* Si la 
primera ley establece contra el delito 


blece la misma en que ya se ha incu- 
rrido. 4.* Si una de las leyes impone 
como ferendae sententiae una pena más 
grave y la otra una más leve, se apli- 
cará la pena más benigna. 

EX ispone el $ 3 que, si la ley pos- 
terior abroga la ley sustantiva o la um 
penal, cesan ipso facto las penas vindi- 
cativas en que el delincuente haya in- 
currido y que esté cumpliendo, v. gr., la 
pena de privación de Sacramentales; 
pero no cesan ni las censuras, v. gr. la 
excomunión, ni las penas que ya se 
hayan llevado plenamente a efecto y 
sean irrevocables, v. gr, la pena de 
privación de beneficio, 

4." Lo que dispone el $ 4 tiene apli- 
cación a las penas impuestas por cual- 

iier Superior aunque sólo ejerza juris- 
dicción en un territorio limitado, v. gr., 
un Obispo. 
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penal, ni los Obispos bajo 1 

sententiae de Süspeuitón A entredicho s 

2998 No se Incurre en la feit estable- 
cida por la ley si el delito no se 


ha realizado plenamente dentro de su gé- 
mero segün los términos de la ley, tomados 


en su significación propia *. 
2229 $1. La ignorancia afectada, tan- 
to de la ley como solamente de la 
pena, no excusa de ninguna pena latae sen- 
tentiae, aunque la ley contenga las pala- 
bras a que se hace referencia en el $ 2. 
$2. Sila ley emplea las palabras: tuviere 
la osadía, se atreviere, hiciere a sabiendas, 
de intento, temerariamente, de propósito, u 
otras semejantes que implican pleno cono- 
cimiento y deliberación, cualquier dismi- 
nución de la imputabilidad, ya sea por parte 
del entendimiento o por parte de la volun- 
tad, exime de las penas latae sententiae. 
$3. Sila ley no emplea esas palabras: 

1,9 La ignorancia de la ley o solamente 
de la pena, si es crasa o supina, no exime 
de ninguna pena latae sententiae; si no es 
«rasa o supina, excusa de las penas medi- 
cinales, pero no de las penas vindicativas 
ry M nd 

e embriaguez, la omisión de la 
diligencia debida, la debilidad mental y 
el ímpetu de la pasión no excusan de las 
penas lafae sententiae si, no obstante la 
disminución de la imputabilidad, la acción 
es así y todo gravemente culpable; 

3,9 El miedo grave, de ninguna mane- 
ra exime de las penas latae sententiae si el 
delito cede en menosprecio de la fe o de 
la autoridad eclesiástica o en daño público 
de las almas. 

$ 4. Aunque el reo no caiga bajo las 
censuras latae sententiae, a tenor del $ 3, 
número 1.9, esto, sin embargo, no impide 
que, si el caso lo requiere, pueda ser casti- 
gado con alguna otra pena o penitencia 


sententiae sı 
p 'uspensionis 
Poena lege statuti 


pog 


tum fuerit in suo genere p 
tum secundum propi 
verborum legis. 

8 1. 


2229 sententiae poenis 


norantia affectata sive legis | 
solius poenae excusat, licet. 
verba de quibus in $ 2 cont! 
4,8 2. Si lex habeat 
praesumpserit, ausus fu 
scienter, studiose, temerari 
consulto egerit” aliave simi 
auae plenam cognitionem aec 
liberationem exigunt, quaelih 
imputabilitatis imminutio 
ex parte intellectus sive ex 
voluntatis eximit a poenis 
sententiae. 
8 3. Si lex verba illa non 
beat: 

1. Ignorantia legis aut eti 
solius poenae, si fuerit cri 
vel supina, a nulla poena 
presa ie ipt ipid i si non 
crassa vel supina, excusat 
medicinalibus, non autem a 
dic: ativis latae sententiae 

2.? Ebrietas, omissio deb 
diligentiae, mentis debilitas, 
metus passionis, si, non I 
imputabilitatis deminutione, 
tio sit adhuc graviter culpabi 
a poenis latae sententiae 
excusant; 

3." Metus gravis, si delicty 
vergat in contemptum fidei Mi 
ecclesiasticae auctoritatis vel] 
publicum animarum d. nu 
a poenis latae sententiae nu 
tenus eximit. 

§ 4. Licet reus censuris li 
sententiae ad normam 83, n. 
non teneatur, id tamen non 
pedit quominus, si res fi 


P. I, SEC. I. — DE LAS PENAS EN GENERAL 


813 


2230 Impuberes excusan- 
` tur a poenis latae sen- 
Wntiae, et potius punitionibus 
iducativis, quam censuris aliis- 
1» poenis gravioribus vindicati- 
vin corrigantur; puberes vero 
imi eos ad legem violandam 
teni vel cum eis in de- 
lotum concurrerint ad normam 
san. 2209, 88 1-3, ipsi quidem 
poonam lege statutam incurrunt. 

Si plures ad delictum 


U 

2231 perpetrandum concur- 
rorint, licet unus tantum in lege 
nominetur, ii quoque de quibus 
in can. 2209, 88 1-3, tenentur, 
i^i lex aliud expresse caverit, 
sadom poena; ceteri vero non 
iem, sed alia iusta poena pro 
prudenti Superioris arbitrio pu- 
hlendí sunt, nisi lex peculiarem 
poonam in ipsos constituat. 


099 81. Poena latae sen- 
2232 tentiae, sive medici- 
nalis sive vindicativa, delinquen- 
iom, qui delicti sibi sit conscius, 
ipso facto in utroque foro ten: 
anto sententiam tamen declar: 
inriam a poena observanda d: 
linquens excusatur quoties eam 
porvare sine infamia nequit, et 
in foro externo ab eo eiusdem 
poenae observantiam exigere 
homo potest, nisi delictum sit 
notorium, firmo praescripto can. 
m23, S 4. 

8 2. Sententía declaratoria 


9230 Los impúberes están exentos de ' 
las penas latae sententiae y deben 
ser corregidos más bien con castigos edu- 
cativos que con censuras u otras penas vin- 
dicativas más graves; pero los püberes que 
los induzcan a quebrantar la ley o coope- 
ren con ellos en el delito, a tenor del ca- 
non 2209, $5 1 - 3, incurren en la pena 


establecida por la ley *. 
9931 Si varios prestan su concurso 
para cometer un delito, caen 
también bajo la misma pena, aunque la 
ley haga solamente mención de uno, aque- 
Nos de quienes se trata en el canon 2209, 
$5 1 - 3, a no ser que la ley disponga otra 
cosa; los demás no deben ser castigados 
en la misma forma, sino con otra pena 
justa, según el Superior juzgue prudente, 
salvo que la ley establezca una pena pecu- 
liar contra los mismos *. 


9932 $1. La pena latae sententiae, sea 
M medicinal o vindicativa, obliga 
ipso facto, en ambos fueros, al delincuente 
que tenga conciencia de haber cometido el 
delito; sin embargo, antes de la sentencia 
declaratoria está excusado de observar la 
pena en todos aquellos casos en que no pue- 
de observarla sin infamarse, y nadie puede 
exigirle en el fuero externo que la observe, a 
no ser que el delito sea notorio, quedando en 
vigorlo quese prescribe en el canon 2223,84. 

$2. Ta sentencia declaratoria retrotrae 
la pena al momento en que se cometió el 


poenam ad momentum com- 
missi delicti retrotrahit. 


delito *. 


no cede en menosprecio de la fe o de la 


proporcionada *, 


2227 1.2 Las personas mencionadas 
en el canon 1557, 8 1, caen bajo la ley 
penal de derecho común; pero si la pena 
es ferendae sententiae, solamente el Papa 
puede aplicársela, y si es latae, sólo él 
puede declararla. 

2.2 Los Cardenales están obligados 
a cumplir la ley que manda o prohibe 
hacer algo; pero no les obliga la ley 
penal tanto si establece una pena latae 
como si una ferendae sententiae. Se ex- 
ceptúan las penas contenidas en la Cons- 
titución Vacantis Apostolicae Sedis y en 
el canon 2332, fi 


2228 Esto no impide que pueda cas- 
tigarse la tentativa de delito, en con- 


congrua alia poena vel 
tentia affici queat. 


formidad con los cánones 2212, 2214 
2235. e 


2229 Huy ignorancia afectada (8. 
cuando al, n permanece adrede 
ella con el fin de cometer más fácilmen 
el delito o tener excusa para él. 

rancia no sólo no disminuye la 
putabilidad del dellto, sino que es 


indicio de la deliberación y refinamien i 


con que se busea el cometerlo; por eso 


exeusa de ninguna pena, 
La enumeración de vocablos que 
hace en el $ 2 no es taxativa. Por lo 


se refiere a las causas que dismi: 
la imputabilidad del delito, véanse 


cánones 2199-2206 con sus comentari 


Cuando no se incurre en las penas latae 
sententiae por verifificarse las condicio- 
nes de este $ 2, ¿puede castigarse el acto 
antifurídico con otra pena? A nuestro 
piso hay que distinguir: si la ley esta- 
bloce además otra pena ferendae senten- 
liae, determinada e indeterminada, pre- 
veptiva o facultativa, ciertamente pue- 
Me aplicarse esta pena; pero si no esta- 
blece más pena que la latae sententiae 
hay que presumir que la «osadía», steme- 
sidad», etc., la ha introducido el legis- 
iador como elemento subjetivo constitu- 
tivo del delito, y faltando dicho ele- 
mento, no hay delito ni, por consiguien- 
to, puede aplicarse la pena. No se eche 
en olvido que el $ 4 del canon no se re- 
flere al $ 2, sino al $ 3, número 1.* 

En relación con el $ 3, número 2.5, 
vénnse los cánones 2201, $ 3; 2203; 2201, 
$4, y 2206, y en relación con el núme- 
» 3.9, el canon 2205. Adviértase que, si 
en el miedo grave no suprime la impu- 
inbilidad del delito cuando el hecho de- 
lietivo es intrínsecamente malo, exime. 
sin embargo, de las penas latae senten- 
Hae si, aun siendo intrínsecamente malo, 


autoridad eclesiástica o en daño pú- 
blico de las almas (C. P. Int., 30 diciem- 
bre 1937; A. A. S., XXX, 73). 

2230 Los impúberes (canon 88, $ 2), 
si bien están excusados de las penas la- 
lae sententiae, segün el canon 2230, pue- 
den cometer delito y ser castigados con 
otras penas, Por la misma razón, pue- 
den incurrir ipso facto en las irregula- 
ridades que proceden de um delito co- 
metido, ya que la irregularidad no tie- 
ne el carácter de pena. 

2231 Lo que se prescribe en este ca- 
non es una aplicación de los principios 
establecidos en el 2209 en cuanto a la 
imputabilidad del delito, Véase el co- 
mentario a dicho canon, en donde hemos 
establecido la distinción entre coopera- 
dores positivos principales (canon 2209, 
88 1-3) y accesorios (2209, & 4). Los dos 
miembros del 2231 se refieren, respec- 
tivamente, a las dos clases de coopera- 
dores. 

2232 Si el delito no es notorio y no 
se ha dado sentencia declaratoria, na- 
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2233 


crito legítimamente. 


$2. Aun constando esto legitimament: 
si se trata de aplicar una roa debe Ex 
prenderse y amonestarse al reo para que 
cese en su contumacia, a tenor del 


non 2242, $ 3, dándole, si el 
rior juzgan prudentemente PE 
requiere, un plazo prudencial para 


puede imponerse la censura *. 


2254 tos, no 


más gravemente, sino 


juez lo cree prudente y de "te 


remedio penal *. 


2235 


ciona como delitos disti 

castigados con alguna o 
a su gravedad, sin perjuicio de 
prescribe en el canon 2213, $ 3 


die, ni aun el mismo Superior 
"rior, pue: 
ir en el fuero externo al ST 
a que observe la pena en que está in- 
curso, aun en el caso de que pudiera 
éstè observarla sin infamarse; pero en 
manos del Superior está el poder urgir 
su cumplimiento, pronunciando antes 
sentonala declaratoria del delito y de la 
Las penas positivas, que consisten 
en 
un hecho, v. gr.. el encarcelamiento, el 
erro, etc., difícilmente pueden ob- 
servarse sin que sobrevenga infamia, y 
lo mismo ha de decirse de las negativas, 
que privan de un derecho adquirido, 
Preis de un beneficio que se posee. 
: s fácilmente pueden observarse sin 
e as MM que privan de 
capaci 
algunos OR pacidad canónica para 
La sentencia declaratoria no es m. 
MAC para que se incurra en la pena 
latae sententiae, sino para que ésta tenga 
plena ejecución, y esta ejecución es la 
que se retrotrae al momento en que se 
cometió el delito, v. gr., obligando al 
delincuente suspenso, a tenor del ca- 
Sm 2280, a restituir los frutos benefi- 
Y les eade MU que incurrió en 
spensión de beneficio, 

embargo, la declaración de la eph ui 
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$1. Ninguna pena puede apli- 
carse s! no cónsla COn Corteta W 
se cometió el delito y que éste no ha pres- 


ue el caso lo 
e se 
arrepienta; si persiste en su contumacias 


El que ha cometido varios deli- 
sólo debe ser castigado 


caso lo ri 
debe ser sometido a vigilancia TEE 


El delito frustrado o la tentativ. 
de delito, si la ley no los vds 
pueden ser 
ena proporcionada 
lo que se 


que 
constet dellor COSE 


fuisse et non esse legitime 
um. 


$ 2. Licet id legitime co 
5i agatur de infligenda c 
reus reprehendatur ac 
ca- | tur ut a contumacia 


Supe- 


censura infligi potest.. 


2234 EU it, non modo g 


vius puniri, sed p 
iudicis arbitrio, res fd 
subiici etiam debet vi, 

vel alii remedio poenali. 


lura delicta, 
si el 


anquam distincta d 
lege plectantur, possunt o 
grua poena pro gravitate pu 
salvo praescripto can. 2213, 4 


A veces, necesaria para que de 
momento de la declaración. y no 
se produzcan otros efectos, como. 
o EE End S A. en 
Jg , ni Les 
eid ¡mero 2,9 2264, 


2233 Este canon se refiere ¡mel 
a las penas ferendae sententiae. En 
to a la prescripción de los delitos (§ 
véase el canon 1703. Nótese bien q 
prescripción del delito no sólo 
alegarla el delincuente a manera d 
cepción, sino que el Superior mismo d 
comprobar, antes de aplicar la ; 
ha prescrito ya el delito; pues el hedi 
de aplicar una pena, aunque d 
oa que levantarla, cede en 1 
del que ha sido objeto de la sam 

ndose de censuras, ha de 0 

varse además lo que dispone el $ 2. 


2234 En relación n 
véanse los cánones 2208, 2224 y 23 


2235 Véanse los cánones 2 2 
con sus comentarios, Si ym 
us ene su imputabilidad. uS 
River po n su penalidad co 
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TÍTULO VII 
De la remisión de las penas. * 


9): 1. Remissio poenae 
2236 AS absolutionem, 
sl agatur de censuris, sive per 
Minpensationem, si de poenis 
vindicativis, concedi tantum pot- 
sat ab eo poenam tulit, vel 
^b eius competente Superiore 
Aut successore, vel ab eo cui 
haec potestas commissa est. 

4 2. Qui potest a lege eximere, 
potest quoque posnam legi ad- 
hexam remittere. 

4 3. Iudex qui ex officio appli- 
«^f poenam a Superiore consti- 
Am, eam semel applicatam 


remittere nequit. 
92: § 1. In casibus publi- 
2231 cis potest Ordinarius 
nas latae sententiae iure 
vo Pa statutas remittere, ex- 
plis: 
." Casibus ad forum conten- 

ilosum deductis; 

2." Censuris Sedi Apostolicae 
reservatis; 

3.° Poenis inhabilitatis ad be- 
hoficia, officia, dignitates, mu- 


2236 $1. La remisión de la pena, ya 
sen por absolución, si se trata de 
censuras, o por dispensa, si de penas vin- 
dicativas, solamente puede concederla el 
que decretó la pena, o su Su erior compe- 
tente o sucesor, o aquel a d: en se le haya 
concedido facultad para ello. 
$2. El que pueda eximir de la ley, pue- 
de qune perdonar la pena qué lleva 
aneja. 
$3. El juez que aplica de oficio la pena 
establecida por el Superior, no puede per- 


donarla una vez aplicada *, 

2937 $1. Si se trata de casos públi- 
cos, puede el Ordinario perdonar 

las penas latae sententiae establecidas en el 

derecho común, exceptuados: 

1.2 Los casos llevados al fuero conten- 

cioso; 

2,2 Las censuras reservadas a la Sede 

Apostólica; 

.9 Las penas de incapacidad para ob- 
tener beneficios, oficios, dignidades, cargos 
en la Iglesia, 0 voz activa o pasiva; las de 
privación de ellos; las de suspensión per- 
petua de infamia de derecho; las de 
privación del derecho de patronato o de 
algún privilegio o gracia concedidos por la 
Sede Apostólica. 

$2. Sise trata de casos ocultos, puede 
el Ordinario, sin perjuicio de lo e se 
prescribe en los cánones 2254 y 2290, per- 
donar por sí mismo o por medio de otros 
las penas latae sententiae establecidas en el 
derecho comün, exceptuadas las censuras 
reservadas de modo especialisimo o espè- 


! Trr. vu. De poenarum remissione. 


Fuera de este caso, sólo puede 


te, 


Una y otra pueden con 


2238 La penn, si es temporal, 
un el momento en que se ha cumplido, 
gr., una suspensión por tres meses. 


por la absolución, si se trata de censu- 
ms, o por dispensa, si de penas vindi- 
ativas, La absolución es de justicia 
tan pronto como cesa la contumacia 
| censurado, y si se deniega injusta- 
cabe apelación al Superior; la 
dispensa es cosa de favor, y en el caso 
de no otorgarse sólo cabe recurrir al 
^uperior en súplica, si la petición de la 
dispensa se l'unda en razones de equidad. 
las: a) el 
que estableció la pena por medio 


cial a la Sede Apostólica *. 


una ley o precepto y el Superior, no el 
uez, que aplicó la establecida por otro; 
) el Superior competente del que la de- 
cretó o aplicó, esto es, no cualquier Su- 
perior, sino sólo aquel que sea compe- 
tente pura absolver o dispensar, V. fl. 
el Papa, o el Metropolitano en los casos 
de visita pastoral o de legitima apela- 
ción, a tenor del canon 274, números 5.* 
y 7.% c) el sucesor en el cargo, v. gr. el 
Vicario Capitular o el Obispo que sucede 
a otro en el gobierno de la diócesis; 
d) aquel a quien se le hayan concedido 
facultades especiales. Los 5 2 y 3 del 
canon no necesitan aclaración. 


cesa 


cesar 


2237 El canon se refiere solamente a 
de las penas: a) lalae sententiae; b) esta- 
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9238 El derecho mismo hace inválido 2238 Poenae 


el perdón de la pena arrancad: 
por la,violencia o por intimidación grave - torta, ipso iure irrita est, 


€ $1. Puede concederse válida- 
2239 mente el perdón de la pena al 


que se halla presente o al 


e está ausente, 


aut metu "gravi 


en absoluto o bajo condición, en el fuero | dit 


externo o sólo en el interno. 


$2. Aunque la pena puede perdonarse 
también de pabr sin yn si se apli- 
, conviene que el perdón se 


có por escri 
conceda asimismo por escrito *. 


la acción 
que se dispone en 


2240 En cuanto a la prescripción de 2240 Ad praesoript 


canon 1703 *. 


SECCIÓN II 
De las penas en especie. * 


TÍTULO VIII 


enal, se observará lo 


concedatur. 


attinet, servet; 
Foro dia) 


De las penas medicinales o censuras. 


CAPÍTULO I 


De las censuras en general. 


2241 $ 1. La censura es una pena 
por la cual se priva al bautizado 
es contumaz, de cier- 


que ha delinquido 


et contumax, e 


delinq 
tos bienes espirituales o anejos a éstos has- busdam bonis spirit 
ta que cese en su contumacia y sea absuelto, | SPiritualibus adnexis 


$ 2. Las censuras, especialmente la: 
que son lalae sententiae, puni todo la 


blecidas por derecho común. Para juz- 
gar la publicidad del caso hay e 
atenerse a là norma que nos da el ca- 
non 2197, nümero 1.*, en relación con las 
circunstancias de lugar y tiempo en que 
se ya a conceder la remisión de la pena, 
Bajo el nombre de «Ordinario» están 
comprendidos (canon 198) los Ordinarios 
religiosos y el Vicario General, sí bien 
EOS pueda DAMEN eree tuado en al- 
Si porque spo haya res- 
tringido sus facultades RRA por- 
ue se las restrinja el mismo derecho 
canon 2314, § 2). Se entiende que el caso 
ha sido llevado al fuero contencioso 
cuando el juez ha citado ya al reo. 


2238 Nos parece que la intimidación 
ha de ser injusta, aunque no falta quien 
sostenga lo contrario. 


2239 Puede concederse el perd 
de la pena: a) bajo condición de pas 
0 de presente; b) bajo condición de 
turo suspensiva, si bien algunos no 
admiten tratándose de censuras; e) b 
condición de futuro resolutoría, 0 


bajo pena de reincidencia, En cuanto | 


la noción de condición y sus clases, 
se el comentario al canon 1092. 


2240 Es probable que bajo el non 
a pone stá comprendida. 
la acción 
pendisse para ejecutar la pena. 


! Srerio II. De poenis in specie. 


Tır. vin. De poenis medicinalibu 
seu de censuris.—Car. 1. De censur 


in genere. 
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tno sententiae, maxime excom- 
municatio, ne infligantur, nisi 
brie et magna cum circum- 
ectione. 


»9. 1. Censura punitur 
2242 S anturamodo delictum 
oxternum, grave, consumma- 
tum, cum contumacia coniunc- 
ium; potest autem ferri cen- 
hura etiam in delinquentes 
ignotos. 

$ 2. Si agatur de censuris fe- 
rendae sententiae, contumax est 
qui, non obstantibus monitioni- 
bus de quibus in can. 2233, $2 
a delicto non desistit vel patrati 
dolicti poenitentiam cum debita 
damnorum et scandali repara- 
Ee agere detrectat; ad incur- 


legitima causa 
$ 3. Contumaciam desiisse 
cendum est, cum reum vere 
licti commissi poenituerit et 
simul ipse congruam satistac- 
tionem pro damnis et scandalo 
dederit aut saltem serio promi- 
sorit; iudicare autem utrum 
poenitentia vera sit, satisfactio 
tongrua aut eiusdem promissio 
soria necne, illius est, a quo 
vensurae absolutio petitur. 


omo pena, es 


censuram latae | QU 


excomunión, no deben imponerse si no es 
zu sobriedad y con mucha circunspec- 
ción *. 


2242 $ 1. Con censuras solamente se 
castiga el delito externo, grave, 
consumado y que va acompañado de con- 
tumacia; pero pueden también imponerse 
censuras a delincuentes desconocidos. 
$ 2. Sise trata de censuras ferendae. 
sententiae, es contumaz aquel que, no obs- 
tante las amonestaciones de que se hace 
mención en el canon 2233, $ 2, no deja de 
delinquir o se niega a hacer penitencia del 
delito cometido y reparar en debida forma 
los daños y el escándalo; mas para incurrir 
en la censura latae sententiae basta haber 
ebrantado la ky 0 el precepto que llevan 
aneja esta pena Tatae sententiae, a menos 
que el reo esté excusado de ella por alguna 
causa legítima, 
$3. Seha de entender que ha cesado la 
contumacia cuando el reo se ha arrepen- 
tido con sinceridad del delito cometido y 
a la vez ha dado, o por lo menos prome- 
tido en serio dar, satisfacción proporcio- 
nada por los daños y el escándalo; a aquel 
a quien se pide que absuelva de la censura, 
es a quien le toca juzgar si el arrepenti- 
miento es o no sincero, si la satisfacción 
es proporcionada y si la promesa es seria *. 


2241 Analizando el $ 1 de este canon, Superior. Es de notar que también pue- 
Ita; 1.2 Que la censura es una pena, den imponerse algunas censuras a las 
rivación de algün 
, en conformidad con el canon 2215. 5,82. 
Que, siendo pena eclesiástica, sola- 
Ue puede privar de aquellos bienes ras, véanse los cánones 2217, 2245 
administración corresponde a la y 2255. 
Iglesia; por eso no puede privar de la 
gracia” habitual, de las virtudes mfu- 


rsonas morales, conforme al canon 


En cuanto a la división de las censu- 


ss, ete. 3.2 Que, por disposición de la 2242 Delincuente «desconocido» ($ 1) 


Iglesia, solamente priva 


algunos bie- no es lo mismo que delincuente «indeter- 


nes espirituales, o anejos a éstos, y no minado», Puede lanzarse una censura 


ile los meramente temporales. 4.9 


Que contra el autor de un hecho delictivo 


el fin que con las censuras persigue la bien determinado aunque se ignore 


iglesia es la enmienda del delincuente, 
aunque sin excluir el castigo del delito. 
(," Que el sujeto pasivo de la censura 
vs la persona: d) bautizada, porque los 
infieles no son súbditos de la Iglesia; 
b) delincuente, porque no puede impo. 
una pena sí no hay delito; c) con- 
z, porque el fin que se propone 
glesia eon la «aplicación de esta clase 
penas es volver al buen camino al 
que se muestra rebelde. 6.* Que debe 
levantarse la pena en el momento en 
que el censurado a de ser contumaz; 
pues conseguido el fin que se pretende, 
ho hay razón para sostener la pena. 
Ni canon siguiente (88 2 y 3) nos dice 
en qué consiste la contumacia y cuándo 
pesa ésta, 7.9 Que no puede imponerse 
la censura ni a perpetuidad, ni por un 
tempo determinado, ni a beneplácito del 


quién es él. 

Es necesario, para la validez de la 
censura, amonestar previamente al de- 
lincuente ($ 2) si se trata de aplicar 
una censura ferendae sententiae estable- 
cida o conminada por una ley o por 
un precepto general; no es necesaria la 
amonestación previa: a) si se trata de 
censura latae sententiae; b) o de censura 
ferendae establecida por un precepto 
peculiar G P. Int, 14 julio 1922; 
A. A. Se XIV, 530), pues la intimación 
del precepto sirve ya de amonestación. 

La amonestación debe hacerla, por si 
mismo o por medio de otro, el Superior 
que aplica gubernativamente la censura 
o el juez que lo hace en forma Judicial; 
pero si el Superior hizo ya legítimamente 
la amonestación, no tiene el juez nece- 
sidad de repetirla. 
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2243 $1. Las censuras aplicadas por 
medio de sentencia judicial Ile- 
van consigo la ejecución tan pronto como 
han sido fulminadas, y no cabe apelación 
de ellas más que con efecto devolutivo; asi- 
mismo cabe recurso, pero solamente con 
efecto devolutivo, en contra de-las censu- 
ras impuestas a manera de precepto. 
$2. Pero la apelación o el recurso en- 
lablado contra la sentencia judicial o con- 
tra el precepto por el que se conmina con 
censuras, aun lalae sententiae, en las que 
todavía no se ha incurrido, no dejan en 
suspenso ni la sentencia o el precepto ni 
las censuras cuando se trata de materia 
en la cual el derecho no admite apelación 
0 recurso con efecto también suspensivo; 
en otro caso dejan en suspenso las censu- 
ras, quedando firme la obligación de cum- 
plir lo que se manda en la sentencia o en el 
precepto, a no ser que el reo haya inter- 
puesto apelación o recurso también con- 
tra ellos y no contra la pena solamente *, 


D $1. Pueden multiplicarse en el 
2244 mismo sujeto las censuras, no 
sólo las de diversa, sino también las de 
una misma especie. 

2. Las censuras latae sententiae se mul- 
tiplican: 

1.0 Si con una misma o con distintas 
acciones se cometen diferentes delitos, cada 
uno de los cuales lleva consigo censura; 

2.9 Si un mismo delito castigado con cen- 
sura se repite varias veces, de tal manera 
que sean varios delitos distintos entre sí; 

3.9 Si se comete una o varias Veces un 
delito que está sancionado por distintos 
UCA con diferentes censuras. 

3. Las censuras ab homine se multi- 
pican si varios preceptos, o varias sen- 
encias, o varias partes distintas de un 
mismo precepto o sentencia imponen cada 
uno de ellos alguna censura *. 


vol 
cursus a sententia iudiciali 
praecepto comminante 
etiam latae sententiae nondw 
contractas, nec sententiam Ay 
praeceptum nec censuras sui 
pendunt, si agatur de re 
qua ius non admittit aj 
nem vel recursum e! 
effectu suspensivo; secus 
suras suspendunt, firma 
obligatione servandi id 


vel recursum interposuerit 
à sola poena, sed ab ipsa quo 
sententia vel praecepto. 


dem speciei censura potest 
eodem subiecto multiplicari, 
8 .2 Censura latae sententi 


eadern vel distincta actione c 
mittantur; 

2° Si idem delictum, © 
ra punitum, pluries repetatur 
ut plura sint delicta distino 

3.° Si delictum, diversis e 
suris a distinctis Superio: 
punitum, semel aut u 
committatur, 

3. Censura ab homine 
tiplicatur, sí plura praecepta 
plures sententiae vel plu 
distinctae partes eiusdem 
cepti aut sententiae suam qu 
que censuram infligant. 
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99 S 1. Censurae aliae 
2245 Sunt "reservatae 
allao "non reservatae”. 

f 2. Censura "ab homine" est 
renorvata ei qui censuram infli- 
*it aut sententiam tulit, eiusve 
Huperiori competenti, vel suc- 
vessori aut delegato; ex censu- 
ris varo "a iure" reservatis aliae 
Aunt reservatae "Ordinario", 
Miae "Apostolicae Sedi", 

8 3. E reservatis Apostolicae 
Rodi aliae sunt "'reservatae sim- 
pliciter”, aliae "speciali modo”, 
nlino "svecialissimo modo", 

6 4. Censura latae sententiae 
non est reservata, nisi in lege 
vol praecepto in expresse dica- 
tur; et in dubio sive iuris sive 
fnoti reservatio non urget. 


2246 8 L Ne reservetur 
ed censura, nisi attenta 
peculari gravitate delictorum 
*t necessitate aptius providendi 
disciplinae ecclesiasticae et me- 
dendi conscientiis fidelium. 

8 2. Reservatio strictam reci- 
pit interpretationem. 

& 3. Reservatio censurae im- 
pedientis receptionem Sacra- 
mentorum importat reservatio- 
nom peccati cui censura adnexa 
est; verum sí quis a censura 
*xousatur vel ab eadem fuit 
absolutus, reservatio peccati pe- 
nitus cessat. 


2247 $51 Si censura Sedi 
v Apostolicae reservata 
sit, Ordinarius nequit aliam 
6$ensuram sibi reservatam in 
idom delictum ferre. 

65 2. Reservatio censurae in 
particulari territorio vim suam 
extra illius territorii fines non 
exserit, etiamsi censuratus ad 


2242 
n 


Véase el canon 2217 con su co- 


2245 $1. Las censuras, unas son re- 

servadas y otras no reservadas, 

$2. La censura ab homine está reser- 
vada al que aplicó la censura o dictó la 
sentencia, a su Superior competente, a su 
sucesor o a su delegado; de las censuras 
reservadas a iure, unas lo están al Ordi- 
nario, y otras a la Sede Apostólica. 

$3. Las censuras reservadas a la Sede 
Apostólica, unas son símplemente reserva- 
das, otras de un modo especial, y otras de un 
modo especialísimo. 

$ 4. La censura latae sententiae no es 
reservada, a no ser que en la ley o en el 
precepto se haga constar esto expresa- 
mente; y en la duda tanto de derecho 
como de hecho, no obliga la reservación *, 

D $ 1. No deben reservarse censu- 
2246 ras sí no es teniendo en cuenta 
la gravedad especial de los delitos y la.ne- 
cesidad de velar más eficazmente por la dis- 
ciplina eclesiástica y de aplicar remedios 
medicinales a las conciencias de los fieles. 

2. La reservación debe interpretarse 

en sentido estricto. 

$3. La reservación de una censura que 
impida recibir Sacramentos lleva consigo 
la reservación del pecado al cual va unida 
la censura; pero cuando alguno está excu- 
sado de la censura o ha sido absuelto'de ella, 
cesa en absoluto la reservación del pecado *, 


D 1. Si una censura está reser- 
2241 EA a la Sede Apostólica, no 
puede el Ordinario imponer por el mismo 
delito otra censura reservada a él. 

$2. La reservación de una censura en 
un territorio particular no obliga fuera de 
los confines de aquel territorio, aunque el 
censurado salga de él con el fin de obte- 


que el Superior se las reserve expresa- 


2243 1.2 Lo característico de las 
censuras impuestas por una sentencía ju- 

cial ($ 1) es que, al darse la sentencia, 
se incurre ya en ellas, y como, por otra 
parte, sólo pueden cesar en virtud de 
absolución, conforme al canon 2248, $ 1, 
de aquí que la apelación de la senten- 
cia no tiene efecto suspensivo, sino sólo 
devolutivo. Censuras impuestas «a ma- 
nera de precepto» son aquellas que se 
imponen gubernativamente por el Su- 
perior sin proceso judicial. 

2.0 Tratándose de censuras en que 
todavía no se ha incurrido ($ 2), puede 
acontecer que se trate de materia en la 
cual el derecho no admita apelación o 
recurso con efecto suspensivo, o de ma- 
teria en la cual se conceda dicho efec- 
to: 1) Si lo primero, la apelación o re- 


curso no suspende ni el cumplimil 


de lo que se manda en la sentencia « 


el precepto, ni la aplicación de l 

sura en el caso de que aquello no 
cumpla. 2) Si lo segundo, puede ocu 
una de dos: a) que se apcle sólo de 
censura conminada, 
suspende la aplicación de ella, pero: 


el cumplimiento de lo mandado; b) qu 
se apele de la sentencia o del precepti 


en su totalidad, y en este caso qu 
en suspenso, no sólo la pena, sino 
bién el cumplimiento de lo que se man 


2244 En consonancia con este canon 


véase el comentario al 2208, en do, 
hemos expuesto In doctrina referente 
la multiplicación de los delitos. 


y cn ese caso M 


ario, en donde se expone la noción 
pena a iure y ab homine, lalae y feren- 
dae sententiae. 

La diferencia que hay entre la reserva- 
ción simple, de un modo especial y de 
wn modo especialisimo consiste en que 


Sede Apostólica puede absolver 
ulera que haya recibido facultades 
ales para absolver de censuras re- 
servadas a la misma Sede Apostólica, 
mientras que para absolver de las otras 
ses de censuras se necesita 
ido, respectivamente, faculta 
especiales o especialisimas, 
Tratándose de censuras latae senten- 
liae impuestas por un precepto particular 
(del Superior, hay cierta incompatibili- 
sind entre el $ 2 y el $ 4 de este canon. 
Tales censuras, zertan ipso faclo reser- 
vadas, a tenor del 8 2, o es necesario 


les 


mente conforme al $ 4? Sin entrar a 
discutir si dichas censuras son a iure o 
ab homine, nos limitamos a consignar 
que consideramos sólidamente probable 
la opinión de canonistas modernos de 
mucha nota, los cuales, aun defendiendo 
algunos de ellos que son ab homine, sos- 
tienen que esas censuras no son reser- 
vadas si en el precepto del Superior, al 
conminar con ellas, no se 
mente esta manifestación. En 

ca, por consiguiente, deben considerarse 
como no reservadas mientras una de- 
claración de la Santa Sede no resuelva 
la cuestión. 


2246 Impiden recibir sacramentos 
($ 3) la excomunión y el entredicho per 
sonal, en conformidad con los cánones 
2260, $ 1, y 2275, número 2.» 
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ner la absolución; pero la censura ab homine 
está reservada en todas partes, de tal modo 
que el censurado no puede ser absuelto 
en ningún lugar sin las debidas facultades. 

$3. Si el confesor, ignorando la reser- 
vación, absuelve al penitente de la censura 
y del pecado, es válida la absolución de la 
censura, siempre que no se trate de cen- 
sura ab homine o reservada a la Sede Apos- 
tólica de modo especialísimo *. 


2248 $1. Cualquier censura, una vez 
que se ha incurrido en ella, sola- 
mente se borra por la absolución legitima. 
2. Tan pronto como el delincuente ha 
cesado en su contumacia, a tenor del ca- 
non 2242, $ 3, no puede denegársele la 
absolución; pero elque absuelve de la 
censura puede, si el caso lo pide, imponerle 
una pena vindicativa proporcionada o una 
penitencia por el delito cometido, 

3. La censura, una vez que ha sido 
levantada por la absolución, no revive, a 
no ser en el caso de que no se haya cum- 
plido la carga impuesta bajo pena de rein- 


cidencia *. 
2249 $1. El que está ligado por varias 
censuras, puede ser absuelto de 
una de ellas solamente, sin serlo de las otras. 
2. El que pide la absolución debe ma- 
nifestar todos los casos, y si no lo hace, la 
absolución vale solamente para el caso ex- 
presado; mas si la absolución es general, 
pos la petición haya sido particular, 
uedan también absueltas las censuras ca- 
lladas de buena fe, siempre que no estén 
reservadas a la Sede Apostólica de un modo 
especialísimo; pero la absolución no alcanza 
a que de mala fe se ocultaron *. 


2247 Respecto a si es a iure o ab 


bajo 
homine la censura latae sententiae im- 


absolutionem obtinendam 
ritorio 
ab homine 


censura ac peccato absolvat, 
solutio censurae valet, dumm 
do ne sit censura ab homim 
aut censura specialissimo 
Sedi Apostolicae reservata. 


2248 ies Quaelibet c 


semel conf 
tolitur tantum legitima 
lutione. 

8 2. Absolutio denegari neq 
cum primum delinquens a c 
tumacía recesserit ad norm 
can. 2242, § 3; a censura 
absolvens, potest, si res 
pro patrato delicto con; 
vindicativam poenam vel po 
tentiam gere, 

8 3. Censura, per absolu 
nem sublata, non reviviscit, 
in casu quo onus imp 
sub poena reincidentiae 
tum non fuerit. 

8 1. Si quis 


2249 censuris detin 


potest ab una absol 
minime absolutis. q 

$ 2. Petens absolutionem, d 
bet casus omnes indicare, C 
absolutio valet tantum pro ci 
expresso; quod si soluti 
quamvis particularis petitio fi 
ta sit, fuerit neralis, 
quoque pro citis bona 
excepta censura speci. ; 
modo Sedi Apostolicae re! 
Án non autem pro reticitis 

e. 


pena de reincidencia, la censui 


desaparece en el momento de la absoe 
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y 1. Si agatur de cen- 
2250 e quae non impedit 
Macrame: eo 
vensuratus, rite disp: us a 
vontumacia recedens, potest ab- 
volvi a peccatis, firma censura. 

& 2. Si vero agatur de censura 
juas impedit Sacramentorum 
receptionem, censuratus nequit 
absolvi a peccatis, nisi prius a 
vensura absolutus fuerit. 

5 3. Absolutio censurae in 
loro sacramentali continetur in 
consueta forma absolutionis 
peccatorum in libris ritualibus 
praescripta; in foro non sacra- 
mentali quolibet modo dari 
potest, sed ad excommunicatio- 
nis absolutionem regulariter 
lormam adhiberi convenit in 
sisdem libris traditam. 


2951 Si absolutio censurae 
ade detur in foro externo, 
utrumque forum afficit; si in 
interno, absolutus, remoto scan- 
dalo, potest uti talem se habere 
vtiam in actibus fori externi; 
„od, nisi concessio absolutionis 
probetur aut saltem legitimo 
praesumatur in foro externo, 
censura potest a Superioribus 
fori externi, quibus reus parere 
dobet, urgeri, donec absolutio 
in eodem foro habita fuerit. 


95 ui in periculo mortis 
2252 Sonstituel, a sacerdo- 
to, specialis facultatis experte, 
receperunt absolutionem ab ali- 
qua censura ab homine vel a 
tonsura specialissimo modo Sedi 
Apostolicae reservata, tenentur, 
postquam convaluerint, a 
tione recurrendi, sub poena 


E LAS PENAS EN ESPECIE 
2250 $1. Sisetrata de censuras que 
no impiden recibir Sacramentos, 
el censurado que se halle bien dispuesto y 
se aparte de la contumacia puede ser ab- 
suelto de sus pecados, quedando firmes las 
censuras. 
$ 2. Si, por el contrario, se trata de 
censuras que impidan recibir Sacramentos, 
no puede el censurado ser absuelto de sus 
pecados sin haber sido antes absuelto de 
las censuras. 
$ 3. La absolución de censuras en el 
fuero sacramental está contenida en la 
fórmula usual de la absolución de pecados 
prescrita en los libros rituales; en el fuero 
no sacramental puede darse la absolución 
de cualquier forma; mas para absolver de 
la excomunión es conveniente, de regla 
general, emplear la fórmula contenida en 


los mismos libros *. 
2251 SI la"absolución de una censura 
se da en el fuero externo, vale 
para ambos fueros; si en el interno, el que 
ha sido absuelto puede considerarse como 
tal aun en los actos del fuero externo, evi- 
tando el escándalo; pero si la concesión de 
la absolución no se demuestra, o, por lo 
menos, no se presume legítimamente en el 
fuero externo, pueden los Superiores de 
este fuero, a quienes el reo tiene obligación 
de obedecer, urgir el cumplimiento de la 
censura en tanto no se haya obtenido la 
absolución de ella en el mismo fuero *, 


Los que, hallándose en peligro 
2252 de srta: han sido absueltos 
por un sacerdote, sin facultad para ello, de 
alguna censura ab homine o de una censura 
reservada a la Sede Apostólica de un modo 
especialísimo, quedan obligados bajo pena 
de reincidencia a recurrir, una vez que ha- 
yan convalecido, al que decretó la censura, 
si ésta es ab homine; a la S. Penitencia- 


puesta por un precepto peculiar del Su- 
perior y si tal censura es reservada aun 
en el caso de que no se le haya expresa- 
mente reservado el que la impuso, 
véase lo que decimos en el comentario 
a los cánones 2217 y 2245. 4 

El 8 3 del canon 'se refiere solamente 
a la absolución en el fuero interno sa- 
cramental. 


2248 El $ 1 del canon contiene un 
principio fundamental en materia de 
cesación de censuras: éstas solamente 
cesan por la absolución, Pero si la cen- 
sura se hubiera impuesto bajo la condi- 
ción de futuro resolutoria, v. gr., cu 
pue una penitencía determinada, veri- 
icada esa condición, cesaría ipso facto 
erra en virtud de absolución im- 
plícita, 

En el caso de que se dé la absolución 


lución; pero vuelve a incurrirse en € 
es decir, en otra de la misma espe 
y de iguales caracteristicas, si no 
cumple la carga impuesta, Solamen 
puede absolver en esta forma aquel qu 
tenga facultades para imponer la ci 
sura de que se trata y para decretar 
reservación de la misma, si es reservadá 


2249 El$§ 1 del canon tiene aplicación 


aun tratándose de censuras de la 
ma especie igualmente reservadas tod 
ellas, v, gr., de varias excomuniones 
servadas al Ordinario, 

La absolución general ($ 2) puede 


Terirse; a) a todas las censuras, y 

ca a todas ellas, sean excomunion 
suspensiones o entredichos; b) o a t. 
las de la misma especie, v. gr., 2 
excomuniones, y en ese caso se extien 
de solamente a ellas y no a las otras. 


roincidentiae, ad illum quí cen- 
suram tulit, si agatur de cen- 
"ura ab homine; ad S. Poeni- 


v 


2250 e el comentario al canon 
2246, $ 3. 


bsolución de censuras per- 


2251 L 
tonece de suyo al fuero externo 
trata de una pena canónica que 
te puede imponer el que ejerza jurisdic- 
«ión en dicho fuero; pero por el bien de 
las almas está permitido que se dé la 
absolución en el fuero interno tanto sa- 
vramental como extrasacramental, Dada 
la absolución en este fuero, desaparece 
la censura en ambos; feo en el externo 
se presume que no se ha obtenido la ab- 
solución, y. por consiguiente, hay obli- 
gación de observar la censura en dicho 


ría o al Obispo, o a otro que tenga facul- 


fuero: a) si, de lo contrario, se siguiera 
escándalo; b) si el Superior competente 
urge la observancia de ella, Cesa esta 
obligación cuando se demuestra o se 
presume legitimamente que se ha obte- 
nido la absolución en el fuero interno. 
Puede presumirse esta absolución cuan- 
do consta que el censurado es persona 
que por lo demás acostumbra a vivir 
piadosamente, que se confesó y que des- 
pués se acercó a recibir la comunión. 

No vemos inconveniente en que se 
dé la absolución de la censura en el 
fuero interno, cuando el caso ha sido 
llevado al fuero contencioso, sin espe- 
rar a que recaiga resolución en el fuero 
externo, 


; 
P 
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tades al efecto, a tenor del canon 2254, $1 
si se trata de una censura a iure, debiendo 
cumplir lo que éstos les manden *. 


225 muerte, pueden absolver: 

1.0 De las censuras no reservadas, cual- 
quier confesor en el fuero sacramental; en 
el fuero no sacramenial, cualquiera que 
ejerza jurisdicción sobre el reo en el fuero 
externo; 

2.9 De las censuras ab homine, aquel a 
quien están reservadas a tenor del ca- 
non 2245, $ 2; y éste puede conceder la 
absolución aunque el reo haya trasladado 
a otra parte su domicilio o cuasidomicilio; 

3.9 De las censuras reservadas por el 
derecho, aquel que las estableció o aquel 
a quien están reservadas, y los sucesores o 
Superiores competentes o los delegados de 
ellos. Por consiguiente, de las censuras re- 
servadas al Obispo o al Ordinario, cual- 
quier Ordinario puede absolver a sus súbdi- 
tos, y el Ordinario local puede también ab- 
solver à los peregrinos; de las reservadas a la 
Sede Apostólica, pueden absolver ésta y 
otros cualesquiera que hayan recibido de 
ella facultad general para absolver, si las 

censuras son simplemente reservadas, o fa- 
cultad especial, si están reservadas de un 
modo especial, o facultad especialísima, si lo 
están de un modo especialísimo, salvo lo que 


Fuera del caso de peligro de 


, § 1, 
censura a iure; eorumque m 
datis parendi. Pi a 


A censura non re 
in foro sacramentali qu 
confessarius; extra forum 
cramentale quicumque ii 
tionem in foro externo hi 


3. A censura “a iure re 
vata", ille qui censuram con 
tuit vel cui reservata est, ooru 
que successores aut comp 

tes Superiores aut dele; 
Quare a censura reservata **| 
Scopo" vel "Ordinario", 

bet Ordinarius absolvere po 
suos subditos, loci vero 
narius etiam peregrinos; 
servata “Sedi Apostolicae'', 
aliive qui absolvendi potestate) 
ab ea impetraverint sive g 
ralem, si censura “simplici 
reservata" sit, sive specialem 
si “reservata speciali modo 


se prescribe en el canon 2254 *, 
| 


que hemos expuesto 
canon $82 tiene apli- 
cación a este canon que ahora comen- 
tamos, el cual trata solamente de las 
consecuencias o secuelas de la absolu- 
ción dada en peligro de muerte, en el 
fuero sacramental, por un sacerdote 
sin facultades. Debe tenerse pre: 
a) e no es improbable que 
nombre de censura «ab homine 
comprendidas solamente 
ferendae sententiae, s 
to en el comentario al cz 
si bien el canon sólo dice expresamente 
que hay obligación de recurrir «una vez 
que se haya convalecido: a cláusula 
significa lo mismo que «u que haya 
desaparecido la eausa que puso en peli- 
gro la vida»; c) que este recurso ha de 
hacerse en el plazo de un mes; d) que 
al sacerdote no le impone el canon la 
obligación de advertir ul penitente la 
necesidad de recurrir; e) que la cláusula 
sge tenga facultades» afecta también 

bispo a quien se recurre, según de- 
claró la Comisión Pontificia de Intérpre- 
tes en 12 de noviembre de 1922 (A. A. $.. 
XIV, 665). En cuanto al caso especial 
A que se refiere el canon 2388, vénse el 
«omentario a dicho canon. 


bsol 


se la 
1 


como 


2,0 


5." 


sí son 
un ac 


pues, 


€) los 


2253 
sobre el reo en el fuero externo, 


en que se ausentan de su territorio, 
dentro de 


a ab homine 
ción de 
n los cãnones 2217 y 2245, $ 2. 

E 
fiere a 
sideran 


non 2217, 
el nümero 


ros, en c 
I Obi 


no, de aquel 


sive denique specialissimam, 
“reservata specialissimo modo 
salvo praescripto can. 


1.2 El que tenga Jun 


verle en cualquier parte 


censuras no reservadas, pues 
lución e i 


un acto de juri 
(canon 201, § 3). Es 
concede el derecho al Ordina 
on respecto a los peregrinos; 
deja de tenerla en el momento: 


sólo 
puede ejercerla. 1 
nto al concepto de cone 
consiguiente reservi 
véase el comentario. 


En 
a misma, 


número 3.9 del canon se res 

^s censuras latae sententiae; pues 
ferendae y han sido aplicadas 
to del juez o del Superior, si 
ab homine, conforme 
1, número 3. 
* del canon 2253. Pi 
absolver de estas censuras: a) 


Romano Pontifice sin limitación al 
b) los Cardenales en el fuero ee 
conforme al canon 239, $ 1, número 1. 


Ordinarios locales, en ambos 
anto a las censuras reserva 


spo o al Ordinari 
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2954 81: In casibus urgen- 
- tioribus, si nempe cen- 
furao Mc tror ind O 
horvari nequeant sine periculo 
gravis scandali vel infamiae, 
^ut si durum sit poenitenti in 
matu gravis peccati permanere 
por tempus necessarium ut Su- 
perior competens provideat, tunc 
ullibet confessarius in foro sa- 
mentali ab eisdem, quoquo 
nodo reservatis, absolvere pot- 
vt, iniuncto onere recurrendi, 
sub poena reincidentiae, intra 
mensem saltem per epistolam 
vt per confessarium, si id fieri 
possit sine gravi incommodo, 
roticito nomine, ad S. Poeniten- 
liariam vel ad Episcopum alium- 
ve Superiorem praeditum facul- 
tato et standi eius mandatis. 

§ 2. Nihil impedit quominus 
poonitens, etiam post acceptam, 
Wt supra, absolutionem, facto 
quoque recursu ad Superiorem, 
Alium adeat confessarium facul- 
tate praeditum, ab eoque, repe- 
tita confessione saltem delicti 
m censura, consequatur ab- 
solutionem; qua obtenta, man- 
data ab eodem accipiat, quin 
tonoatur postea stare aliis man- 
datis ex parte Superioris super- 
venientibus. zi 

§ 3. Quod si in casu aliquo ex- 
traordinario hic recursus sit 
moraliter impossibilis, tunc ip- 
"emet confessarius, excepto casu 
quo agatur de absolutione cen- 
surae de qua in can. 2367, potest 
absolutionem concedere sine 
onere de o supra, iniuncti 
tamen de iure iniungendis, et 
imposita congrua poenitentia et 
satisfactione pro censura, ita ut 
poenitens, nisi intra congruum 
tompus a confessario praetinien- 
dum poenitentiam egerit ac sa- 
tistactionem dederit, recidat in 


DD 1. En los casos más urgentes, 
2254 ER es, cuando las censuras latae. 
sententiae no pueden observarse exterior- 
mente sin peligro de escándalo grave o de 
infamia, o si le es duro al penitente perma- 
necer en pecado mortal durante el tiempo 
necesario para que el Superior competente 
provea, entonces cualquier confesor puede 
en el fuero sacramental absolver de dichas 
censuras, como quen que estén reserva- 
das, imponiendo bajo pena de reincidencia 
la obligación de recurrir en el plazo de un 
mes, al menos por carta o por medio del 
confesor, sin expresar el nombre, si Duns 
recurrirse sin incomodidad grave, a la S. Pe- 
nitenciaría o al Obispo o a otro Superior 
que goce de facultades al efecto, y la obli- 
gación también de atenerse a sus mandatos. 

$ 2. No hay inconveniente alguno en 
que el penitente, aun en el caso de haber 
recibido la absolución en la forma expuesta 
y de haber recurrido ya al Superior, acuda 
a otro confesor que tenga facultades y, 
repitiendo la confesión por los menos del 
delito castigado con censura, obtenga de él 
la absolución; obtenida la cual, debe recibir 
mandatos del confesor, sin quedar obligado 
a cumplir los que puedan llegarle después 
de parte del Superior, 

$3. Y si en algún caso extraordinario 
es moralmente imposible este recurso y no 
se trata de la absolución a que se alude 
en el canon 2367, puede el mismo con- 
fesor darle la absolución sin imponerle 
la obligación de recurrir, pero mandán- 
dole aquello que en derecho deba man- 
darse e imponiéndole congrua penitencia 
y satisfacción por la censura, de tal forma 

ue el penitente incurra de nuevo en ella 
A dentro de un plazo prudencial, que habrá 
de fijarle el confesor, no_hace penitencia 
y da satisfacción *, 


consuram. 


rencia en el canon 2237, $ 2; los Ordina- 
cligiosos gozan de las mismas facul- 


tades con relación a sus subditos. 


e 
más de estas facultades, que son ordi- 
suelen existir otras delegadas o 


naria: 
pr 
que 


les; tales son las facultades 


Santa Cruzada. 


2254 Las facultades que por el $ 1 del 


ennon se conceden a los confesores 


bados para oír confesiones comprenden 
la absolución de todas las censuras latae 
sententiae establecidas por alguna ley ge- 
neral o particular. Juzgamos muy pro- 
bable que se extiendan también a la 


ales que se conceden a los Obispos, 
y en España las que otorga la Bula de la 


absolución de la misma clase de censu- 
ras latae sententiae establecidas por algún 
precepto particular. Y no falta quien 
opina que puede, tal vez, absolverse 
hasta de las censuras ferendae sententiae 
aplicadas por un decreto particular 

Superior o por una sentencia judicial 
si se verifican las condiciones de ur- 
gencia que el canon exige, sobre todo 
si le es duro al penitente permanecer 
en pecado mortal y no tiene otro que le 
suelva, En cuanto a la obligación de 
arrir véase el comentario al canon 
2; pero es de notar que el confesor 
tiene el deber de imponer al penitente 
dicha obligación. Véase, además, el co- 
mentario al canon 2388. 


Ade- 


quin- 


apro- ab 


ga 
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CAPÍTULO II 
De las censuras en especie. * 


Las censuras son: 


- 9€ $1 
2255 1.9 La excomunión; 


2.2 El entredicho; 
3.2 La suspensión. 
$2. La excomunión solamente 


afectar a las personas físicas, y, por lo tanto, 


si alguna vez se impone a al, 
ración, se entiende um afecta a d 


como 


las 

personas individuales que hayan ios 
en el delito; el entredicho a AS 
pueden afectar también a una comunidad, | ut 
ersona moral; la excomunión y el 


puede 


corpo- 


personam moralem; 
municatio et interdictum, 


entredicho, también a los no ordenados; la ioo apsiso, clerico 
i , etiam lo 


suspensión, solamente a los clérigos; el 


excommunicatio est 


entredicho, también al Jugar; la excomu- sura; interdictum et susp 


nión es siempre censura; el entredicho y la 


Aememslón pueden ser o censuras o 


idicativas, pero en la 
que son censuras *, 


2256 


En los cánones 


O! 
Cristo o de la Iglesia se ordenan al 


clérigos; 


2.° Bajo el nombre de actos legii 
eclesiásticos está comprendido: ps dage 
D de administrador de bienes eclesiás- 
on desempeñar en las causas eclesiás- 
icas los oficios de juez, de auditor y relator, 2 
y promotor | vi: 


de defensor del vínculo, de fiscal 
de la fe, de notario y canciller, de 
nanza y alguacil, y de abogado y 


duda se presume 


1." Con el noi ^ M ON 
D mbre 
oficios se designan aquellas funcione "AA 
estad de orden que Por institución de 
ia 


t 
vino y solamente pueden ser ejercidas por 


procu- 


possunt esse vel 3 
pornas vindicativae, sed in 


penas 
|o praesumuntur c 


culto 


clericis 
2.” Nomine 


orde- 
aritoris, advoc: 


rador; ser padrino en los sacra 

Si T 1 5 mentos del | procuratoris in causis ecc 
bautismo y de la confirmación; votar en las | ticis; munus DE aero 
elecciones” eclesiásticas; ejercer el derecho | Sacramentis bapti, a 


de patronato. 


1 


Car. 11. De censuris in specie, 


2255 La excomunión apart exco- 
mulgado de la comunión de los fieles, y 
por consiguiente, le priva de todos los de. 
rechos propios de esa comunión. La sus- 
pensión priva del uso activo, o sea de la 
a HA algunas cosas sagra- 

» El entredici 
activo como AR del uso tanto 

uando la suspensión o el enti 
recaen sobre comunidades, Sieg 
privo. de derechos que corresponden a 
a comunidad como tal, v. gr., del de- 
recho de elegir que pueda tener; pero 
no de los derechos individuales que pue- 
dan corresponder a las personas físicas 


mationis; suffragium à 
electionibus PRA 
patronatus exercere. 


que la íntegran, salvo que 

tenga también el carácter de cen 
personal, Cierto es que, al privar a 
comunidad del ejercicio de ciertos d 
chos, resultan también afectados 
miembros de la misma que no han 
metido culpa; pero la censura no tien 
para éstos el carácter de pena, sino el di 


mera Tv. 
1 disponer el canon queen caso 


duda, la suspensión entredie! 
presume que son pert be no [ew 
cosa que aplicar el principio genera! 
tablecido en el canon 2219, $ 1; pues « 
las censuras se incurre más dificilmei 
qe en las penas vindicativas y se pel 
lonan más fáclimente que éstas. 
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ART. L—De la 


2957 S1 Excommunicatio 
Wet est censura qua 
$xoluditur a communione 


excomunión. * 


La excomunión es una cen- 


s $1. 
2251 Sura por la cual se excluye a al- 
guien de la comunión de los fieles, con los 


lium cum effectibus qui in ca- | efectos que se enumeran en los cánones que 


h 
rantur, 
quount, 

§ 2. Dicitur quoque “anathe- 


quique separari ne- $ 


bus, qui sequuntur, enume- | siguen y que no pueden separarse. 
2. Llámase también analema, princi- 
palmente si se impone con las solem- 


ma”, praesertim si cum sollem- | nidades que se describen en el Pontifical 


nitatibus infligatur quae in Pon- 
tificali Romano describuntur. 


Romano *. 


995 1. Exc unicati $ 1. Los excomulgados, unos 
2258 à vitan alii 2258 son vitandos y otros tolerados. 


aliá sunt “vitandi”, 
"tolerati”. 


$ 2. Ninguno es vitando, a menos que 


5 2. Nemo est vitandus, nisi| haya sido excomulgado nominalmente por 


luerit nominatim a Sede 


la Sede A) 


stólica, y la excomunión haya 


stolica excommunicatus ex- sido públicamente proclamada, y en el 


vommunicatio fuerit publice de- 


nuntiata et in decreto vel sen- | decreto o sentencia se diga expresamente 


tentía expresse dicatur ipsum 


que se debe evitar al excomulgado, salvo 


vitari Spese, RAD praescripto | lo que se prescribe en el canon 2343, § 1, 
n. 


van. 2343, 


2259 


quilibet caret iure as- 


8 1. Excommunicatus | 2950 n 


nümero 1.9 * 


Todo excomulgado carece 
el derecho de asistir a los divi- 


alstendi divinis officiis, non ta- | nos oficios, pero no del de asistir a la predi- 


men praedicationi verbi Dei. 


8 2. Si passive assistat tolera- Erin ip 


alabra divina. 
SI el excomulgado tolerado asiste 


tus, non est necesse ut expella- pasivamente, no es necesario que se le 


tur; si vitandus, expellendus 
est, aut, si expelli nequeat, ab 
officio cessandum, dummodo id 


expulse; si asiste el vitando, debe expulsár- 
sele, y 


cuando no sea posible, deben sus- 


lieri possit sine gravi incom- | penderse los oficios, si es que se puede hacer 


modo; ab assistentia vero acti- | esto 


1 Amm. 1. De excommunicatione. 


2257 La comunión de los fieles pue- 
de ser interna, externa y mixta. La ín- 
lerna consiste en la unión de los fieles 
entre sí y con Cristo, su cabeza, mediante 
la posesión de la gracia, de la fe y de la 
caridad. La ezterna consiste en la unión 
exterior de los fieles como miembros de 
la Iglesia, que es sociedad visible. La 
mixta participa de ambas. Pues bien: 
la excomunión no rompe la comunión 
interna, porque la gracia y las virtudes 
infusas no son bienes cuya administra- 
ción corresponda a la Iglesia; sino que 
es un vínculo externo, o mejor dicho, 
mixto, que produce sus efectos, no sólo 
en el fuero externo, sino también en el 
de la conciencia, y, privando de la co- 
munión externa, priva también de al- 
gunos bienes sagrados o espirituales, 
cuya administración pertenece a la Igle- 
sia, v. gr., los Sacramentos, y algunas 
veces también de la comunicación civil 
o profana, por razón del heo que ella 
puede entrañar para los fieles. Los efec- 
tos de la excomunión son siempre los 
mismos, y en ella no se dan grados, como 
se dan en las demás censuras. a 
más grave de las penas eclesiásticas, 


sin incomodidad grave; pero de la 


pues separa del cuerpo de la Iglesia, lo 
cual equivale a la muerte jurídica. Final- 
mente, la excomunión es censura, y a 
ella se debe aplicar todo lo dicho en los 
cánones 2241 y siguientes. 


2258 La división de excomulgados 
en vitandos y tolerados la introdujo Mar- 
tín V en favor de los fieles, no en favor 
de los excomulgados, y tienen este ca- 
rácter según que a los fieles se les 
prohiba o se les permita tener cierta 
y determinada comunicación con ellos. 
Por consiguiente, el carácter de tolerado 
no da al excomulgado derecho alguno 
positivo. En et § 2 del canon se expresan 
las condiciones que han de concurrir para 
que el excomulgado sea vitando, La pro- 
elamación o denuncia pública de la ex- 
comunión puede hacerse por medio de 
edicto en alguna publicación oficial o 
de otro modo que se juzgue adecuado 
para divulgarla. 

Antiguamente existía también, hasta 
la Constitución Apostolicae Sedis, la Iu- 
mada excomunión menor, en la cual se 
incurría por tener comunicación con 
loe que estaban nominalmente excomul- 
gados, - 
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= LIB. V 


asistencia activa, popunu alguna par- | va, 


tici] M. iNon prohibentur tamen: $2. Pero no está prohibido: 
pación en la celebración de los divinos 


Fideles privatim pro eo| 1,» Que losfieles rueguen privadamente 


oficios, deb. vinis : rare; ellos; 

EXER AE dd areare np solo ES divinis officiis, (a Sacerdotes Missam nv E usos sacerdotes apliquen por 
excomulgado cuando ha mediado senten- | Pet clas Mm ac remoto scandala Prau | ellos la Misa privadamente y sin escándalo; 
cia declaratoria o condenatori riam vel condemnatoriam Applicare; ione tantum. | pero solamente por su conversión, sison 
otro medio notoria la excomunión * ^ quuin notorie excommuni mo vitandos *. 


El excomulgado queda apartado 


2263 e us aD ASDA 2203 de los actos enl ILIO eclesiás- 


i iasticis intra fi- | ticos dentro de los límites señalados por 
Me cols E ioald iure definitos; | e| derecho en sus propios lugares; no paoe 
noquít in causis ecclesiasticis | ser actor en las causas eclesiásticas, no sien- 
agoro, nisi ad normam can. 1654; | Jo 5 tenor del canon 1654; le está prohi- 
§ 2. Quod attinet ad rohibetur ecclesiasticis officiis | ijo desempeñar oficios o cargos eclesiás- 
praescrip o eh Rum ape ed E usar de los privilegios que antes le 


4240, "t i le- | ticos y 
pases per d j Miis Dess zie pene. Appena hayan sido concedidos por la Iglesia *. 


y $ 1. El excomulgado no uede 
= 2260 recibir Sacramentos: y denies 


de la sentencia declaratoría o cor denato- 
ria, puipoco Sacramentales. pin 

En cuanto a la sepultura eclesiás- 
lica, debe observarse lo que se prescribe 
en el caaon 1240, $ 1, número 20. 


2261 $ 1. El excomulgado no puede 
lícitamente hacer ni administrar 
Sacramentos o Sacramentales, salvas las 
excepciones que siguen. 
$2. Pueden los fieles, sin perjuicio de lo 


que se Te pe en el § 3, pedir por una 


Los actos de jurisdicción, tanto 


9964 Actus iurisdictionis | 22. piss 
2204 tam fori externi quam 2264 del fuero interno como del 


Igado, son 
ositus ab excom- | terno, realizados por un excomu » 
municato est illicitus; et, si lata | ¡lícitos; y si se ha pronunciado a 
luerit sententia condemn E condenatoria o uc Ad ao n 
3 t 1 declaratoria, etiam invali- dos, salvo lo que se pre: 
crmenlales "a i cimi, Sbr dus, salvo prassccipto pan a451; a EN $3 Nr de la sentencia 


Sacramentales a un excomulgado, s ^ Karene i 
l todo si no hay otros ministros PE a Pr patitus sit | son válidos, y aun lícitos, si los solicitaron 


caso el excomulgado así requerido puede tunc excommunicatus requi ad normam mem. can. 2261, 82. |los fieles a tenor del mencionado ca- 
administrarlos, sin que tenga obligación | Situs potest eadem ministom non 2261, $ 2 *. 
alguna de preguntar a quien le requiere la | "que ulla tenetur 


Sea d causam arequironte percontandl, -|9965 $1 Todo excomulgado: — 
$3. EN vitandos aiu ef excommumie ' 2265 AA EATER pour 2265 Ll No puede ejercer el derecho 
E necnon " on 


1.2 Prohibetur iuro eligendi, | de elegir, presentar o nombrar; 
praenepanmidi, Eee lea 2*5 ENO uede obtener dignidades, ofi- 
2 P Weber. eren ec-|cios, beneficios, Pensis (EISE u 
ici pe! vd y ; 
a ado manus da | otro cargo cualquiera en la Iglesia; 


y a otros excomulgados, cuando ha mediado | municatis, p 
sentencia condenatoria o declaratoria, sólo 
en peligro de muerte pueden los fieles pe- 
dirles tanto la absolución sacramental, a 


las ór- 
tenor de los cánones 882 y 2252, como tam. Ecclesia; 3,0 No puede ser promovido a 

bién, si no hay otros ministros, los dende 35 Promover nequit ad ordi- | denes. 

Sacramentos y Sacramentales *, a Sacramenta et ^ iaa 


mentalia, $ E 


2262 lica por él, siempre 
5 omulgados no partici- que la Misa se ap r él z 

mu en vida. Even indalgencias. porque. que de ello no se orígine escándalo, 

a Iglesia, que es su administradora, n e a NE EN 

quiere apllcárselas; pero parece probable 1.2208 m actos legitimos Seleshlaticos 


que licárseles una vez que le: 
ENS Per EA ue entonces tienen el Si el excomulgado realiza alguno de los 


cui c le están prohibidos en virtud 
ed carácter de sufragio, el cual depende actos que le c e oe 
mención am aa activa, de que comulgado la obligación grave d de la voluntad de Dios. Tampoco par- del canon 2263, el acto n: 


i ü hay alguna disposición es- 
se hace mención en el $ 2 del canon, acercarse a recibir los Sacramentos; ticipan de los reor avg P T ap " M d SIE a da validez, como la 


2262 $ 1. Los excomulgados no par- 
licipan de las indulgencias, de 


los sufragios ni de las preces pübi 
roo gi preces püblicas de la 


comprende cualquier clase de interven- si los recibiera, lo hari: hacen en nombre 765, nú- 

s ja váli f acen e i- " v. gr. el canon > n 
ción activa, aun la mo. nerada a os Micitamente, excepción Acad pueden aprovechar 19S files en nome ¡ero 2.9 Tampoco pierde los privilegios 
lito o monaguillo. Para juzgar de la notos de CSS dones en a seria nulo por faltas bre propio Ni de las preces públicas, o concedidos antes, pero no pues a 
rieda la excomunión se ha de aplicar, arto el M e mne ter An Hs de aquellas que hacen litúrgicamente de ellos. Téngase en eol ^ du do 
en la debida proporción, la norma del gado lo recibiera do husna fe roma los ministros sagrados de la Iglesia. pone el canon 2232: na 


canon 2197 acerca del delito notorio, ] 
Los términos «sentencia declaratoria porono decl ET 
9 condenatoria» de uso muy frecuente 


en matería de censuras, no significan 2261 Los e: 


a de ser precisa- vdlidamente 3 ¿ministra encia administrado por un exco- 
E EF n ie 2 8 i . gr, rezando todos en común el la penitenci: 
mente judicial; puede hacerse la Tee lidamente los ramentos, pues la Ye air 


és de la sentencia conde- 

d ros n la iglesia. Los sacerdotes pue- mulgado despu: 7 nde. 
ración 0 condena por medio de un sim- PTFE et: MS Ha Dus Peers u r él la Misa privada- Lore 9 deca oria a po RM 
dl son mayor o mens proc: Digo, de d pelis ento qual uds se en público, ln. bien nulo, al no en virtud de ese canon, 
à tencias ^r Pro ü S and 3 ación pu A » ^ 

sele lama, sentenciar, EN Po mediada o enn a aplicación debe ser ddr id na pra Porra s ree md rr rigen 

B : i unos pocos, v. gr. - 
2260 Lao excomunión impone al ex- MONETA de la excomunión [IUE gos del excomulgad „sepan mero 1,* 


à 
2 damente a observar una pena no declarada si 
pum TE eed i en "uno para ello tiene que infamarse a si mismo. 


EX c WEIT miia dont Publi. — 2284. Sería inválido el sacramento de 
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32. Los actos realizados en contra de 


8 2. Actus tamen positus , 


lo que se prescribe en el $ 
1, números 1,» | tra praescript 
Y Zo, no son nulos si no proceden de un | 20n est nunus, nisi positus 0 
comu gado vitando o de otro excomul- | if ab or 
gado después de la sentencia declaratoria o An io 


Sententiam  declaratoriam. 


e 

pace y si se ha pronunciado esta | condemnatoriam: quod si 

OR, i excomulgado no puede tam- | sententia lata fuerit, exc 
r válidamente ninguna gracia | nicatus nequit praetere 


pontificia, a no ser que en el rescri; 
ti ripto pon- | tiam 
ES haga mención de la excomu- 


2266 


las digni 


Los excomulgados, después d. 
eH sentencia condenatoria o moa 2266 
atoria, An privados de los frutos de 


eosam. era 
sequi, nisi pontificio 
Scripto mentio de excomm 
catione fiat, 


Post sententiam € 
demnatoriam vel 
claratoriam excommunic 


ades, oficios, beneficios, pensio- | manet privatus fructibus 


nes y cargos, si tuvieran algunos en la | atis, officii, beneficii, 
Iglesia; y los vitandos quedan privados de | muneris, si quod haboat imi 


las mismas dignidades, oficios, beneficios, | nitate, officio, 
, , 


pensiones y cargos *. 


2267 


mulgado vitando, a no ser 


razonable que excuse. 


ART. IL—Del entredicho, * 


El entredicho e: ^ 
S prohiben [2268 S 1- Interdictum 


à los fieles, sin perder la comuni. n con la 


2268 ir 


sura por la cual se les 


Los fieles deben evitar el t 
en asuntos profanos con el bd 
a e se trat: 
cónyuge, padres, hijos, cria los, Sübditos y, 
en general, a no ser que haya alguna causa 


clesia; et vitandus ipsamet. 
beneticio, 
sione, munere. 


Communionem Ñ 
profanis cum c 


censura qua fideles, 
communione Eccle: F 


Iglesia, algunos bienes sagrados que se enu- | nentes, prohibentur sacris 


meran en los cánones que siguen. 


in canonibus, sequum 


$2. Esta prohibición se hace unas veces | *"imerantur. 


5 2. Prohibitio fit vel d. 


directamente, por el entredicho personal, | per interdictum personal: , 
e, O 


cuando el uso de esos bienes se 


rohibe | personis ipsis usus eorum 


a las personas mismas; i 

5 y otras indirecta- | norum interdi d 
niente po el entredicho local, cuando se|te per interdictum, iub : 
p e darlos o recibirlos en determina- | “ertis in locis eorundem disp 


dos lugares *. 


2265 El$1, número 1.», del 
refiere a la provisión de Vie edet 
ido estricto, conforme a la noción que 
de ellos da el canon 145, $ 1. Los scar- 
Bos» a que se hace referencia en el nú- 
mero 2.* significan lo mismo que sofi- 
2 en sentido lato. Consideramos irri- 
cy crt pero no inválidas, las provisiones 
EIE do AO en un excomulgado 
to sentencia condenatoria o 


2266 Hay penas que van aneja 
excomunión en sí misa; esté dead 
ono éstas, dada la sentencia declarato- 
ría, se retrotraen al momento en que se 
M en la censura (véase el canon 

5 2). Hay otras zm solamente afectan 
a la excomunión declarada, y no tienen 
electo retroactivo. La pena de privación 


satio vel perceptio vetatur. 


de frutos pertenece a la segunda cla 
1 ArT. 11. De interdiclo, 


"| entredicho e 
carácter de censura o el de. pe na vi 
cativa (cánones 2255, $ 2, y 2291, núme 
TN 1.* y 2.*). Es pena vindicativa eui 
o mpone a perpetuidad o por 
tiempo determinado, o a voluntad 
que lo decreta (véase el comentario Ml 
canon 2291). Cuando es censura se 
aplica todo lo que disponen los cáno 


2241 y siguientes acerca de las censuras. 


general. Diferénciase de la excomu 

4) en que así como ésta aparta de ud 
munión de los fieles, y por consecuen 
priva de algunos bienes, así, por el 
trario, el entredicho priva de bienes 
pirituales, sin romper el vínculo de 
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2969 LE gre eA 2269 ho u otra 


tam locale in 


Solamente la Sede Apostó- 
ersona por mandato 


lerritorium dioecesis, reipubli- | suyo puede lanzar e entredicho general, 


ʻao, quam personale in populum | tanto 


si es local, contra el territorio de una 


llloecesis, Kis reae ferri tan- | diócesis 0 de una nación, como si es per- 


hum potest a 
dde eius mandato; interdictum 


vero generale in paroeciam vel 


aroociae populum, et particu- | pueblo de ella, 
aro sive locale sive personale, | como personal, 
el Obispo. 


ellam Episcopus ferre potest. 
2. 


Interdictum personale $2. 


general, contra una parroqui: 


da Apostolica vel sonal, contra el pueblo de las mismas; el 


a o contra el 
y el particular, tanto local 
puede decretarlo también 


El entredicho personal sigue a 


sequitur personas ubique; locale I k 
e | las personas en todas partes; el local no 
Mon urget extra Inout Dee obliga fuera del lugar que está en entre- 


dictura, sed in loco interdicto 


omnes etiam exteri aut exempti, | dicho, pero en éste 
Skolt illud aun los extraños o exentos, excluído privi- 


legio especial *. 


wxcluso speciali privilegio, 
urvare debent. 


2210 


sive gonerale sive par- 


eben observarlo todos, 


El entredicho local, tanto 


1. Interdictum locale | "9" $1. 
S EDA. 2270 general comò particular, no im- 


ticulare non vetat morientibus | pide que se administren los Sacramentos 
Macramenta et Sacramentalia, | y Sacramentales a los moribundos, obser- 
sorvatis servandis, ministrare, | vando lo que debe observarse; pero impide 


pod probibet in loco quodlibet 
divinum officium vel sacrum 
ritum, salvis exceptionibus de 


«quibus in 8 2 huius canonis et excepciones 
canon y en los cánones 2271 y 2212. 


2. 


in can. 2271, 2272. 
5 2. In die Nativitatis Domini, 


que en el 
quier oficio divino o rito sagrado, con las 


ugar entredicho se celebre cual- 
contenidas en el $ 2 de este 
En los días de la Natividad del 


Paschatis, Pentecostes, sanctis- | Señor, Pascua, Pentecostés, santísimo Cor- 


"imi Corporis Christi et Beatae pus Christi 
Virgen se suspende el entredicho local, y 
solamente se prohibe la colación de órdenes 


Mariae Virginis in caelum as- 
sumptae interdictum locale sus- 
ponditur, et prohibetur tantum 


y Asunción de la Santísima 


ÜoMatio ordinum et sollemnis |y la bendición nupcial solemne *. 


nuptiarum benedictio. 


»t Si interdictum fuerit | 9% 
2271 locale generale et in- 22 
terdicti decreto aliud non ca-|dice 


veatur expresse: 


comunión de los fieles; b) en que los 
efectos del entredicho pueden ser di- 
versos en cada uno de los casos según 
la voluntad del que lo impone, mientras 
que la excomunión produce todos sus 
electos independientemente de la vo- 
huntad del Ces excomulga. 

El entredicho puede ser personal y 
local, según se colige del $ 2 del canon; 
uno y otro pueden ser generales y particu- 
lares, como se desprende de los cánones 
2279 y 2270. Son generales cuando se ex- 
tienden a todos los lugares, aun profanos, 
de un territorio; a todos los altares o à 
todos los oratorios e iglesias de una pa- 
rroquía, o a todas las personas de una 
comunidad; son particulares cuando afec- 
tan a uno o varios lugares o personas 
individualmente considerados. 


2269 Los Ordinarios regulares sola- 
mente pueden imponer entredicho per- 
sonal a sus súbditos; pero nunca entre 
dicho local, ni aun en las iglesias exentas 
que son de su pol ues este 
entredicho perjudicaría a los fieles de la 


jurisdicción ordinaria, 
Hemos traducido literalmente la cláu- 


71 Si el entredicho es local general 


y en el decreto del mismo no se 
expresamente lo contrario: 


sula del texto latino excluso speciali pri- 
vilegio—sexcluído privilegio especial» —, 
con cuya locución nosotros queremos dar 
a entender que el entredicho deben ob- 
servarlo todos, a no ser que tengan pri- 
vilegio especial; pero hay quien da n di- 
cha eláusula el significado «revocado todo 
privilegio especial» anterior al Código. No 
compartimos esta interpretación, 


2270 1.2 A los moribundos se les 
pueden administrar todos los Sacramen 
tos y Sacramentales, aun los que no 
son propios de los moribundos, obser- 
vando todas las rúbricas y ceremonias 
propias de la administración de cada uno 
de ellos, pero sin pompa, canto, sonido 
de órgano y de campanas, etc. No se 
puede, sin embargo, hacer preces 0 roga- 
tivas por ellos en el lugar entredicho; 
pues esta clase de Saeramentales se ha- 
cen, pero no puede decirse que se ad- 
ministran. 

2.» Al suspenderse el entredicho 
$ 2) pueden practicarse toda clase de 
ritos y ceremonias sagradas como si el 
entredicho no existiera, con la ünica 
excepción que establece el canon. 
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1,2 Pueden los clérigos, siempre 
Slas no estén personalmente antedito. 
celebrar privadamente todos los oficios |X 
divinos y ritos sagrados en cualquier iglesia 


que 


u oratorio, a puerta cerrada, en voz baja | 9fclesia aut oratorio 


y sin tocar las campanas; 


2.2 En la iglesia catedral y en las parro- 


obire, ianuis clausis, voc 


quiales o en la iglesia que sea única en la | ecclesia ciali 
localidad, y sólo en éstas, se permite: nee occlesia quae unica sit in opp 


lebración de una Misa; el ten Eds > y 
i n ; er reservadi sque solis, permittun 

el santísimo Sacramento; la administra- 
ción del bautismo, de la Eucaristía y de la 


unius Missae celebratio, 
vatio sanctissimi Sacram 
administratio baptismatis, 


penitencia; la asistencia a los matrimonios, 
ist , | charistiae, t 
pero no la bendición nupcial; las exequias | tentia matrimoniis, exclus 


mortuorias, 


pero sin solemnidad alguna; | nedictione nuptiali, mortuo 


la bendición del agua bautismal y de los | 9Xsequiae, vetita tamen 


santos óleos y la predicación de la palab; 
divina. Se prohibe, sin embargo, eh Ps 


sollemnitate, benedictio 
baptismalis "et sacrorum 
rum, praedicatio verbi Del. 


funciones sagradas el canto y la pompa en | his tamen sacris function 


los objetos del culto, y el toque de campa- 


nas, órganos u otros instrumentos músicos; | Sacra supellectili et sonitus 


pero el santo Viático debe llevarse pri- 


vadamente a los enfermos *. 


*)77*) $1. Tratándose de entredi 
2272 local particular, si están Ey 
tredicho un altar o una capilla de alguna 


sacrum autem Viaticum ad 


lirmos privatim deteratur, 


terdictum fuerit altare vel 


iglesia, no puede celebrarse en ellos ningún | celum alicuius ecclesi 


oficio o rito sagrado. 


lum sacrum officium 


$ 2. Siestá en entredicho el cementerio, | "itus in eisdem celebretur, 


pueden ser sepultados en él los e. 

los fieles, pero sin ningún rito esr bn 
$ 3. Siel entredicho se ha lanzado con- 

tra una iglesia determinada o un oratorio: 
l9 Sila iglesia es capitular y no está 

el Cabildo en entredicho, es de aplicación 


$ 2. Si interdictum fuerit € 


lo que se prescribe en el can laris nec interdictum 
on 2271, ná- be 
mero 1.9, a no ser que el decreto de tras tulum, valet praescriptum €i 


2271, n. 1, nisi interdicti 


dicho disponga que se celebr: i 
a e la Misa con- | tum praecipiat 
ventual y se reciten las horas canónicas en tualem Delebrari et horas c 


otra iglesia u oratorio; 


nicas recitari in alia 


2." Sila iglesia es parroquial, debe ob- | ^ut „oratorio; 


servarse lo que se dispone en el ex; 
M i presado 
canon 2271, número 2.0%, a no ser quA el de- 


2.” Si fuerit paroeci 
vetur praescriptum cit. 
2271, n. 2, nisi interdicti dec 


creto de entredicho designe otra i; i 
o ra iglesia en | tum aliam 
sustitución de aquélla para mientras dure | dicti tempore eidem sa ibs 


el entredicho *, 


2271 El hacer los oficios «pri - 
mentes (número 1.9) no PE 
puedan asistir las personas necesarias 
para ministrar en ellos, Puede también 
tocarse la campanilla en la Misa, En 
cuanto a la manera de llevar privada- 
righe Viálico a los enfermos (nü- 

."), véase K ci 

non Sio. el comentario al ca- 
lemos traducido la palabra latina 
oppido por «localidad» (húmero 293 
con ésta queremos significar un terri- 
torio o grupo de casas determinado con 
nombre y entidad propia, segün la es- 


timación común. Una localidad. pu 
no ser parroqui ndependiente, y pi 
den existir, por el contrario, varias 

rroquias en una localidad, El conce, 
pues, de «localidad» no se identifica 

el de «parroquia 


2272 Si el decreto de entredicho 
cribe que la Misa conventual y las lio 
canónicas se tengan en oira 
($ 3, número 1.9), 
aplicarse el canon 
que, 
tedra 


prohibetur cantus et pompa | 


2272 hi tio le 


fuerit capíti 
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99 Interdicta civitate, in- 
2273 terdicta oque ma- 
nent loca accessoria etiam ex- 
»mpta et ipsa ecclesia cathedra- 
lis; interdicta ecclesia, inter- 
dicta sunt sacella contigua, non 
vero coemeterium; interdicto 
sacello, non est interdicta inte- 
gra ecclesia nec, interdicto coe- 
moterío, interdicta est ecclesia 
ipsi contigua, sed interdicta sunt 
omnia oratoria in coemeterio 
vrocta. 


2974 S 1 Si communitas 
qe. seu collegium delic- 
tum perpetraverit, interdictum 
torri potest vel in singulas per- 
sonas delinquentes, vel in com- 
munitatem, uti talem, vel in 
personas delinquentes et in 
vommunitatem. 

8 2. Si primum, servetur prae- 
scriptum can. 2275. 

68 3. Si alterum, communitas 
seu collegium nequit ius ullum 
spirituale exercere quod ei com- 
petat. 

5 4. Si tertium, effectus cumu- 
lantur. 


2275 Personaliter inter- 


1." Nequeunt divina otíicia 
celebrare eisve, excepta praedi- 
catione verbi Dei, assistere; pas- 
sivo assistentes non est necesse 
ut expellantur; sed ab assisten- 
tia activa, quae aliquam secum- 


9973 Puesta en entredicho la ciudad, 

quedan también en entredicho 
los lugares accesorios, aun los exentos, y la 
misma iglesia catedral; en entredicho la 
iglesia, lo están también las capillas conti- 
guas, pero no el cementerio; en entredicho 
una eapilla, no por eso lo está toda la iglesia, 
ni, si está el cementerio, lo está la iglesia 
contigua a él, pero sí lo están todos los ora- 
torios erigidos en el mismo *. 


2974 $ 1. Siuna comunidad o un co- 
legio comete un delito, puede de- 

eretarse el entredicho, o contra cada una 

de las personas delincuentes, o contra la 

comunidad como tal, o contra las personas 

delincuentes y contra la comunidad. 

$ 2. Si lo primero, debe observarse lo 

que se dispone en el canon 2275, 

§ 3. Si lo segundo, la comunidad o el 

colegio no pueden ejercer ningün derecho 

espiritual que les corresponda. 

4. Si lo tercero, se acumulan los 


efectos *. 


Los que están personalmente en- 
2215 tredichos: 

1.2 No pueden celebrar los divinos ofi- 
cios ni asistir a ellos, excepto a la predica- 
ción de la palabra divina; no es necesario 
que se expulse a los que asisten pasiva- 
mente; pero los que están en entredicho, si 


forat participationem in divinis | ha mediado sentencia condenatoria o de- 
otticiis celebrandis, repellantur | claratoria, o si el entredicho es de cualquier 
interdicti post latam senten- |forma notorio, deben ser apartados de la 
tiam condemnatoriam vel de- | asistencia activa que imnligdo alguna SE 

nos 


claratoriam, aut alioquin noto- | ticipación en la celebraci 


rie interdicti; 
gi 


ón de los di 


Prohibentur Sacramenta | Oficios; 
et Sacramentalia ministrare, 2» No pueden administrar, hacer ni 
conficere et recipere, ad normam | recibir Sacramentos o Sacramentales, a 


can. 2260, & 1, 2261; 


tenor de los cánones 2260. $ 1, y 2261; 


3.? Praescripto can. 2265 etiam | 3.» Les obliga también a ellos lo que dis- 


ípsi_adstringuntur; 


pone el canon 2265; 


o id S 
a o ET 4.9 Están privados de sepultura eclesiás- 


tica ad norm: can. 
8 1, n. 2. 


* | tica, a tenor del canon 1240, $ 1, núm. 2.9 *. 


2276 Qui interdicto locali 9976 Aquel a quien afecta el entre- 


dicho local o el de una comuni- 


vel interdicto in com- 


2273 «Lugares accesorios» de una para los inocentes esta privación no 
ciudad son los suburbios o arrabales de reviste el carácter de pena. 


n misma. 


2275 Además de aquellos a quienes 


2274 En el caso del $ 3, el entredicho se castigue directamente con entredicho 


tiene el carácter de pena para la 


comu- personal, están personalmente entredi- 


nidad, la cual no puede ejercer los de- chos todos los que han sido causa del 


mente miembros o Superiores de el 


hos que como a tal comunidad le entredicho local o contra la comunidad 
vorresponden, v. gr. elegir canónica- o colegio a que pertenecen (canon ces 


la,etc. 8 4). Los efectos del entredicho personal 


Todos los miembros de la comunidad son, en parte, los mismos que los de la 


quedan privados de esos derechos; pero excomunión. 
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dad o colegio, si 
entredicho ni está 
e se lo impida, 
ispuesto, rec 


facción alguna *. 


2277 


una iglesia 
tica; pero s 
se le arroje, 


ART. IIL—JDe la suspensión. * 


2278 $ 1. La suspensión es una cen- 
por la cual se le prohibe al 
o el beneficio, o ambos. 

$ 2. Los efectos de la puepenalón pue- 
: 2p no ORE lo 1. 

a suspensión decretada ei onstet, t 
términos generales Satin comprendidos ios Fx e 
dos los efectos que se enumeran en los 
or el contrario, 
lo o del beneficio 
están solamente comprendidos todos los 


sura 
clérigo el oficio 


den también separarse; 


pero, s 
contrario, en 1 


cánones de este artículo; 
en la suspensión del ofic. 


efectos de la una o de la 


2279 em La sus; 


lemente, sin 


otra *. 


por razón del oficio, 
nistración de los 
propio. 


2276 El que «ha sido causa del entre- 
Seion cae indo, el canon anterior, según 
expuesto, y por - 

cibir Sacramentos, c Ure Dire 


2277 El entredicho de entrar en la 
iglesia es una clase o variación del entro- 

cho personal, y puede tener el carácter 
de censura o de pena vindicativa, La 
palabra «iglesia» debe tomarse en sentido 
estricto, según la significación que le 
da el canon 1161, pues se trata de mate- 
ría penal, que es odiosa, y. por lo tanto, 
no se aplica a los oratorios públicos. 


! ART. m1. De suspensione, 


2278 Si bien el canon 2278 considera 
la suspensión como censura, puede tam- 
bién ser pena vindicativa, aplicándole la 
norma que hemos expuesto en el comen- 
tario al canon 2268. Prohibe al clérigo 
el ejercicio o uso activo de ciertos dere- 


él no ha sido causa del 
ligado por otra censura 
la, puede, si se halla bien 
bir Sacramentos, a tenor de 
los cánones precedentes, sin necesidad de 
ser absuelto del entredicho ni de dar satis- 


El entredicho de entrar en la 
iglesia lleva consigo la prohibición 
de celebrar o asistir a los divinos oficios en 
la de tener sepultura eclesiás- 
uno asiste, no es necesario que 
y si es sepultado, no es conve- | 
niente que se saque de allí su cadáver *, 


cnin del eo sim- 
- mitación alguna 
prohibe todos los actos, tanto los ds 
pastan de orden y de jurisdicción como 
os de mera administración que compete 
exceptuada la admi- 
bienes del beneficio 


chos 


de separar al 
nión de los 
los produce 


bles y más 
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munitatem seu c 

est, quin eidem causam di 
nec alia censura prohib 
potest, si sit rite 
cramenta recip 

canonum 


satisfactione. 


A 


cumfert prohibitionem ne q 
in ecclesia divina officia cel 
vel eisdem assistat aut 
siasticam sepulturam hab 
autem assistat, non est 
ut tur, nec, si sep 
oportet ut cadaver amo 


foro tam ordin. 
lezatae; 
4° “A divinis", omnem actum 
‘estatis ordinis quam quis 
i per sacram ordinationem 


ae quam 


m potestatis ordinis recep- 
nationem : 

* “A sacris ordinibus”,om- 

actum potestatis ordinis 

*ptae per ordinationem in 

oris; 


* “A certo et definito ordine 


§ 1. Suspensio 
qua cler 


2278 Saians 


officio vel beneficio vel utroq 
rohibetur. 


rendo", ipsum ordinem 
*enlerre, non vero inferiorem 
no superiorem 
* “A certo et definito minis- 


rio", ex. 


cio”, ex. gr., cum 

animarum, omnem actum 
*iusdorn ministerii vel officii. 
" “Ab ordine pontificali", 
anom actum potestatis ordi- 


piscopalis; 
p "A pontificalibus”, exer- 
tium actuum  pontificalium, 


Mi normam can. 337, § 2. 
$14, S sio “a be- 


D) luspen: 
2280 neficio" privat fructi- 
hus beneficii, excepta habitatio- 
ma in aedibus beneficialibus, non 
Mito iure administrandi bona 
heneticialia, nisi decretum vel 
»*ntontia suspensionis ipsam 
^dministrandi potestatem sus- 
penso expresse adimat et alii 
iribuat. 

4 2. Si, jamvis censura ob- 
alot, beneficiarius fructus per- 


lectus qui in c 
m rd 

; contra, in su: lone 
officio" vel “a beneficio” o; 


tantum effectus alterutrius 
ciei, 


nibus huius 


$2. La suspensión: 

1. De jurisdicción en términos genera- 
les, prohibe todo acto de la potestad de 
Jurisdicción en ambos fueros, tanto ordi- 
naria como delegada; 

2.2 A divins, prohibe todo acto de la 
potestad de orden, tanto de la adquirida 
por la sagrada ordenación como en virtud 
de privilegio; 

39 Delas órdenes, prohibe todo acto de 
la potestad de orden recibida por la orde- 
nación; 

4,9 De las órdenes sagradas, prohibe todo 
acto de la potestad de orden recibida por la 
ordenación ín sacris; 

5.» De ejercer un orden determinado y 
concreto, prohibe todo acto del orden de- 
signado; y al suspenso le está además pro- 
hibido conferir el mismo orden, recibir al- 
guno superiora ejercer el recibido después 
de la suspensión; 

6.» De eoruni, un orden determinado y 
concreto, prohibe conferir el mismo orden, 
pero no el inferior ni el superior; 

7.» De un cierto y determinado minis- 
terio, v. gr., de oír confesiones, o de un 
oficio, v. gr., con cura de almas, prohibe 
todo acto del mismo ministerio u oficio; 

8.9 Del orden pontifical, prohibe todo 
acto de la potestad del orden episcopal; 

9.9 De pontificales, prohibe el ejercicio 
de actos pontificales a tenor del canon 337, 
$2* 


D $ 1. La suspensión de beneficio 
2280 priva de los frutos del beneficio, 
menos de habitar en la casa beneficial; pero 
no priva del derecho a administrar los bie- 
nes beneficiales, a no ser que el decreto o 
sentencia de suspenslón quite expresamente 
al suspendido también esta potestad y la 
confíe a otro. 

$2. Si, a pesar de la censura, el benefi- 


vipiat, fructus restituere debet 


suspensión 
que c 
D 


stricto, 


demás fieles, y la suspensión. 
directamente; b) en que 


efectos de la excomunión son indi partiendo la opinión de quien sos 


activo y pasivo de 
grados, 


amplios, pues priva del us 


o contrario, 
algunos bienes a "susper 


2279 Al decir el $ 1 del canon que la 
prohibe la administración 
mpete por razón del oficio, la pa- 
ficios debe tomarse en sentido 
conforme al canon 145, no com- 


La suspensión de jurisdicción no im- 


ciado percibe los frutos, debe restituirlos y 


las órdenes mayores y menores, confor- 
me al canon 950, pero no la tonsura, la 
cual no confiere potestad alguna, y, por 
lo tanto, no puede ser Saler de suspen- 
sión. Prohibe asimismo el ejercicio de la 

otestad de orden que pueda alguien 
aber obtenido por privilegio, v. gr., la 
que tenga un simple presbitero para 


tiene 


mientras que los de la susp "n. 
separables unos de otros y se le 
uso activo de bienes, derecho 


e) 
acramentos, y la excomuni 


n, siem 
Los efectos de la su: ón, 
simos según PA 


decimos, se de ^ 
los cánones que siguen. Le 


sión son 
mitan al 
y funciones propios de los cléri 

ER la suspensión Jamás impi le 


vide: a) los actos de la potestad de 
iden; 6) ni los de mera administración 
pura los que no se requiera o EU 
f) ni la predicación; d) ni, probable- 
mente, los actos de la potestad de orden, 
pura cuyo ejercicio lícito se requiere ju- 
Muilicción, v. gr. administrar el Viá- 
Moo, 

La suspensión a divinis abarca todas 


CóbiGO, 


conferir órdenes. 

La suspensión de las órdenes no prohi- 
be el ejercicio de la potestad adquirida 
por privilegio; pero se extiende a las ór- 
denes mayores y menores, 

La suspensión de un AeA (8 2, núme- 
ro 7.9) no debe confundirse con la sus- 
pensión del oficio en términos generales, 
a Ja cual se aplica el 8 1 del canon. 


27 


834 


a ello puede ser obligado hasta eon san- 

clones canónicas, si es preciso *. 

2281 La suspensión decretada en tér- 
minos generales, o la suspensión 

de oficio o de beneficio, afecta a todos los 


oficios o beneficios que el clérigo posee en 
la diócesis del Superior que lo suspende, si 


no consta lo contrario. 
2282 El Ordinario de lugar no puede 

suspender a un clérigo de un 
determinado oficio o beneficio que se halle 


Ho 2 hano restitutionem 
canonici 
Sit, sanotionibuss ooi 


“ab officio” aut “a 
een omnia officia aut. 
a, , 


2282 


Loci Ordinarius 
quit clericum 
determinato o 


en diócesis ajena; pero la suspensión latae | b: 


sententíae, impuesta por el derecho comün, 
afecta a todos los oficios o beneficios, cual- 
quiera que sea la diócesis en que se posean. 
9 © Lo que acerca de la excomunión 
2283 se determina en el canon 2265, 
debe aplicarse también a la suspensión *, 


92284 Si se ha incurrido en una censura 

de suspensión que impide admi- 
nistrar Sacramentos o Sacramentales, debe 
observarse lo que se prescribe en el ca- 
non 2261; si en una que prohibe algún acto 
de Jurisdicción en el fuero interno o exter- 
no, el acto es inválido, v. gr., la absolución 
sacramental, si se ha dado sentencia con- 
denatoria o declaratoria, o si el Superior 
declara expresamente que revoca la potes- 
tad misma de jurisdicción; en otro caso, el 
acto es solamente ilícito, salvo que lo 
hayan pedido los fieles, a tenor del expre- 


sado canon 2261, $ 2. 
9985 $1. Siuna comunidad o un co- 
legio de clérigos comete un delito, 
puede decretarse la suspensión, o contra cada 
una de las personas delincuentes, o contra 
la comunidad como tal, o contra las perso- 
nas delincuentes y contra la comunidad. 
$2. Silo primero, deben observarse los 
cánones de este artículo. 
$ 3. Silo segundo, le queda prohibido a 
la comunidad el ejercicio de los derechos 


i beneficia i í 
vel beneficia in quacumque 
cesi possideantur. k 


9983 Quae de excon 


catione can. 2265 si 
tuuntur, etiam suspensioni 
applicanda. 


2284 Si incursa 


sura su 


fuerit 


nisquae prohibet actum ii 
tionis in foro seu 


secus ost citus 
a fidelibus petitus fuerit 
mam mem. can. 2261, § 


suspensio ferri potest X 
singulas personas EA 
vel in communitatem, uti 
lem, vel in personas deliny 
tes et communitatem. 


2280 En cuanto a la noción de «bene- 
ficio» y de «bienes beneficiales», véanse 
los cánones 1409 y 1410 con sus comen- 
Larios. La suspensión de beneficio priva 
de los frutos beneficiales desde el mo- 
mento mismo en que se ha incurrido 
en la pena. Si esta suspensión se ha im- 
puesto con el carácter de pena vindica- 
liva, puede el Superior que la aplica 


blece 
dancia con el 2283, solamente tiene I 
cuando ha mediado sentencia cond 

toria o declaratoria de la suspensión, 


determinar en 
ción priva de dichos frutos, 


2283 


prohibetur exe: 


ué cuantía o 


La inhabilitación que se en 
en el canon 2265, $ 2, en conet 
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fitualium quae ipsi, uti commu- | espirituales que le corresponden como tal 


iitati, competunt. comunidad. 
E tertiam, effectus cu-| § 4, Si lo tercero, se acumulan los 
mulantur. efectos *. 
TÍTULO IX 


De las penas vindicativas. ' 
Son penas vindicativas aquellas 


2286 cuya finalidad directa es la expia- 
recto ad delicti expiationer ción del delito, de tal manera que su remi- 
Munt ita ut earum remi: * | sión no depende de la cesación de la contu- 
tione contumaciae delin-| macia en el delincuente *. 

TContra la imposición de penas 


qwentis non pendeat. 

DD is vin- 

2287 OS ao eel el- 2287 vindicativas se admite apelación 
o recurso con efecto suspensivo, salvo 


latio seu recursus in suspensivo, 
nisi aliud expresse in iure ca-|que en el derecho se determine expresa- 
mente lo contrario *. 
No tratándose de las penas de 


Ventur. 
0) Exceptis poenis de-| DS 
2288 E RARORN, deposi- 2288 degradación, deposición o priva- 
Monis, privationis officii aut be- | ción de oficio o beneficio, y con tal que no 
ficii, et nisi urgeat necessitas | haya necesidad urgente de reparar el escán- 
Foparandi scandalum, pruden- | dajo, se deja a la prudencia del juez, si se 
Mao iudicis remittitur, si reus | trata de un reo, que delinque por primera 
talis sit ut prima vice post vitam | tra! n reo, F que p: E 1 
laudabiliter peractam delique- | Vez después de haber llevado una vida inta- 
rit, poenae ordinariae per sen- | chable, el suspender la ejecución de la 
tentiam  condemnatoriam  in-| pena ordinaria impuesta por sentencia con- 
llictae exsecutionem suspende- | denatoria, pero con la condición de que, si 
en el próximo trienio vuelve el reo a come- 
ter otro delito de la misma o de distinta 


ro, oa tamen conditione ut, si 
sous intra proximum triennium 

clase, pagará la pena que corresponda a uno 
y otro delito *. 


1086 Poonao vindicativae 
del illae sunt, quae di 


Mud delictum eiusdem vel al- 
terius generis commiserit, poe- 
pra utrique delicto debitam | 
uat. | 


1 Trr. 1x. De poenis oindicalivis. 


2285 Este canon es paralelo del 2274, 
Al que remitimos. 


2286 En el comentario a los cáno- 
2215 y 2216 dimos ya la noción de 
n general, e indicamos la diferen- 
[ue existe entre las penas medicina- 
livs y vindicativas. Estas pueden ser pri- 
mativas, si arrebatan algún bien espiritual 
» temporal que ya se poseía, o positivas, 
al infligen algún mal. Unas y otras pue- 
ilen ser temporales o corporales, cuando 
Pausan algún mal temporal o corporal, 
v. gr. las multas, la encarcelación; o 
virituales, cuando el mal que causan 
e orden espiritual, v. gr., la inhabi- 
ión para obtener oficios eclesiásti- 
s. Así como las censuras deben impo- 
rse sin prefijar el tiempo de su dura- 
ción, así, por el contrario, las penas vin- 
diontivas pueden imponerse a pee el espíritu de benignidad con que pro- 
Iuldad, por un tiempo determinado o a cede la Iglesia en el ejoreício de sù po- 
beneplácito del que las impone. No hay testad punitiva. 


pena vindicativa temporal que no pue- 
da imponer la Iglesia—sin excluir la 
de muerte, según la opinión más pro- 
bable—si ella es necesaria para restaurar 
el orden jurídico social eclesiástico. 


ho 


2287 He aquí otra diferencia que 
existe entre las penas vindicativas y las 
censuras, segün puede verse comparan- 
do este canon con el 2243. 


2288 Así como el canon 2233, $ 3, 
concede al juez o al Superior ciertas fa- 
cultades discrecionales para aplicar o no 
las penas preceptivas, así también este 
canon 2288 otorga al juez facultades 
para suspender la ejecución de las penas 
vindicativas aplicadas ya por medio de 
la sentencia. lo que pudiéramos Ila- 
mar condena condicional. En la legisla- 
ción de ambos cánones se aprecia bien 
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P. Il, SEC. 


3.” Poenalis translatio vel sup- 
ronsio sedis episcopalis vel pa- 
pecialis; 

4.2 Infamia iuris; 

5° Privatio sepulturae eccle- 
álasticae, ad normam can. 1240, 


836 

2289 La pena vindicativa se termina 
por haberla cumplido o por haber 

sido concedida dispensa de ella por aquel 

que tiene facultad legítima para dispensar, 

a tenor del canon 2236. 


2290 $ 1. En los casos ocultos más 
urgentes, sí por observar la pena 
vindicativa latae sententiae debería el reo 
delatarse a sí mismo con infamia suya y 
con escándalo, puede cualquier confesor 
suspender en el fuero sacramental la obli- 
gación de observarla, imponiéndole la 
carga de recurrir en el plazo de un mes, al 
menos por carta o por medio del confesor, 
sin expresar el nombre, si puede el recurso 
hacerse sin incomodidad grave, a la S. Pe- 
nitenciarfa o al Obispo que goce de facul- 
tades, y la de atenerse a sus mandatos. 
$2. Y si en algün caso extraordinario 
es imposible este recurso, puede entonces el 
confesor mismo conceder la dispensa a tenor 
del canon 2254, $ 3 *. 


vel dispensatione ab eo ci 
qui legitimam habeat 


peus O ad 
€ ~ 
2290 8722005 


ex observatione poenae 
tivae latae sententiae, reus 


LER 
6.° Privatio Sacramentalium; 
7? Privatio vel suspensio ad 
i»mpus pensionis quae ab Eccle- 
sin vel ex bonis Ecclesiae solvi 
iur, vel alius iuris seu privile- 
qi ecclesiastici; 

A? Remotio ab actibus gH 
o exerce; i 


^ quae statum clericalem non 
uirant, vel ad gradus aca- 
icos auctoritate ecclesiasti- 

jA consequendo: 

10.2 Privatio vel suspensio ad 
lempus muneris, facultatis vel 
gratiae iam obtentae; 

11.? Privatio iuris praeceden- 

i^e vol vocis activae et passivae 

iuris ferendi titulos honoris, 
fessaríus potest dispens: em, insignia, quae Ecclesia 


concedere ad normam can. i Joncesserit ; 
3. ong 12^ Mulcta pecuniaria. 
Poenalis suppr: 


99 

2292 aut translatio 
spiscopalis est Romano Ponti- 
Wi reservata; sedis autem pa- 
roocialis, a locorum Ordinariis 
decerni nequit, nisi cum consilio 


Capituli. 
20293 S t. Infamia est vel 
me iuris vel facti. 

fi 2. Infamia iuris illa est quae 
vanibus iure communi expressis 
MAtuitur. 

fi 3. Infamia facti contrabitur, 

"ando quis, ob patratum de- 
[rem vel ob pros mores, 
nam existimi em apud fi- 
elos probos et graves amisit, 
Me quo iudicium spectat ad Or- 
Minarium. 

li 4. Neutra afficit delinquentis 
sanguineos aut affines, firmo 
praescripto can. 2147, 8 2, n. 3. 


cem et per coniessai 
si id fieri possit sine gri 
commodo, reticito nom 
S. Poenitentiariam vel ad 
scopum facultate praeditum 
"8 2. Et si in aigus 

L Et quo casu 
traordinario hic recursus | 
impossibilis, tunc ipsemet 


sio 


CAPÍTULO I 
De las penas vindicativas comunes. ' 


2291 Las penas vindicativas de la Igle- 
sia, que pueden imponerse a to- 

dos los fieles según la gravedad de los deli- 

tos, son principalmente las siguientes: 

1,» El entredicho local y el entredicho 
contra una comunidad o un colegio, im- 
pue à perpetuidad, o por un tiempo de- 
erminado, o a beneplácito del Superior; 

2.* El entredicho de entrar en la igle- 
sia press 0 por un tiempo deter- 
minado, o a beneplácito del Superior; 


ate 

cere possunt, in Ecclesia 
sertim sunt: 
. 1? Interdictum local 
interdictum in comm 
seu collegium in perp i 
vel ad tempus praefinitum 
ad beneplacitum Superi 

2.” Interdictum n 
ecclesiae in pipe vol i 
| tempus praefinitum vel 
neplacitum Superioris; 


2290 Los cánones 2254 y 2290 son 
paralelos, El 2254 se refiere a las censu- 
ras, y el 2290, a las penas vindicativas; 
por el primero se conceden al confesor 
facultades para que pueda absolver de 
las unas, y por el segundo, para que 
pueda suspender la observancia de las 


pena lata. sententiae, y el 2290 la 
aunque se haya dado dicha sente 
b) porque en algún caso concreto 
ser dudoso para el reo si éste se h; 
condiciones de hacer uso del canon 2 F 
y entonces le queda el recurso de 2291 
al confesor, para que éste, como hi 


La enumeración de penas que 


3. La traslación o supresión penal de 
la sede episcopal o parroquial; 

4.* La infamia de derecho; 

52 La privación de sepultura eclesiás- 
tica a tenor del canon 1240, $ 1; 

6.^ La privación de Sacramentales; 

7.» La privación o la suspensión tem- 
poral de la pensión que se paga por la Igle- 
sia o de los bienes de ella, o la de algün otro 
derecho o privilegio eclesiástico; 

8.2 Elapartamiento de ejercer los actos 
legitimos eclesiásticos; 

9.» La incapacidad para obtener gra- 
cias eclesiásticas o cargos en la Iglesia que 
no exigen tener el estado clerical, o para 
obtener grados académicos que hayan de 
conferirse por la autoridad eclesiástica; 

10.2 La privación o la suspensión tem- 
poral de un cargo, facultad o gracia ya 
obtenida; 

11.2 La privación del derecho de prece- 
dencia, o de voz activa o pasiva, o del de- 
recho a ostentar títulos honoríficos, vesti- 
duras o distintivos que haya concedido la 


La multa pecuniaria *. 


2292 La supresión o traslación penal 
æ de la sede episcopal está reser- 
vada al Romano Pontífice; la de la sede 
parroquial no pueden decretarla los Ordi- 
narios locales si no es después de haber 
oído el consejo del Cabildo. 


€ % $1. Lainfamia es o de derecho 
2295 o de hecho. 

$2. La infamia de derecho es aquella 
que está establecida en los casos expresa- 

s en el derecho común. 

$ 3, Contráese infamia de hecho cuando 
alguien, por haber cometido un delito o 
por sus costumbres depravadas, ha perdido 
su buena fama entre los fieles probos y 

aves, acerca de lo cual le toca juzgar al 

rdinario. 

$4. Ni una ni otra afectan a los con- 
sangulneos o afines del delincuente, sin 
veo eee de lo que se dispone en el ca- 
non 2147, $ 2, número 3.» *, 


que en la misma forma ha de aplicarse 


Otras. neutral, resuelva la duda y apli » hace en este canon no es taxativa, el entredicho personal. 
A primera vista parece que es una re- 2290; c) porque el 2232 sólo tiene pino demosirativa, De; payas de eus 2293 2 
CET EVA Jo que dispone el canon 2290, cación en tanto en cuanto subsist iei. VetiDéuth; en. Ios ARAHRUA de ser e Ege, uu 


causas para no observar la pena 
fuero externo; y, suspendida por el 
fesor ln observancia de ella en 
del 2290, creemos que no hay obl 


Lis si el reo está ya excusado, en virtud 
lel canon 2232, de observar la pena 
cuando no puede hacerlo sin infamia, 
apara, qué el recurso al confesor a tenor 


Es de notar que, al referirse el canon 
al entredicho (número 1.9), no hace men- 
ilôn del entredicho personal, cuyos efec- 
los son gravisimos y muy semejantes a 


que se incurra en ella por el mismo he- 
cho de cometer el delito o sea necesario 
aplicarla, No debe confundirse la intamia 
de derecho con la pena infamante, la cual 


? Se justifica, sin embargo, lo de observarla, aunque cesen dichas di 
: d y lus de la excomunión, como puede verse produce ordinariamente infamia de hecho. 
o ene o DE UA M 1 Sul o po d. ura bv Mi el canon 2275. Por A razón, asi Todas las penas más graves, cuando son 
Tubdjado. sentencia, declaratoria de. là rrirsos ^ 5 leen na de ? sumo la excomunión no puede impôner- conocidas de los demás, llevan como con- 


1 Cap. 1. De poenis nindicalinis communibus. 


milo como censura, 


a en calidad de pena vindicativa, sino 
asi también creemos 


secuencia natural esta infamia, pues ha- 
een que el penado pierda su buena fama. 
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El que es infame con infa- 

mia de derecho, no sólo es [Uem 2294 

lar a tenor del canon 984, número 5.9, sino 
e es además inhábil para obtener bene- 

ficios, pensiones, oficios 

siásticas, para practicar 

eclesiásticos y para ejercer algún derecho | ecclesiastico: 


dignidades ecle- 


funciones sagradas. 


bir órdenes, a tenor del canon 987, núme- | ordintb: 
ro 7.9, dignidades. beneficios y ofici digni poenali 

siásticos, sino también de E tese incl Uere lui aec cT perm Pera eid cci KU 
rios sagrados y de practicar los actos legí-| exercendo sacro 
timos eclesiásticos *. 


La infamia de derecho cesa úni- 
camente en virtud de dispensa 
concedida por la Sede Apostólica; la de 
hecho, cuando, según el juicio prudente del 


todo, la enmienda duradera del reo. 


Si se trata de cosas para 


$ 2. Los derechos ya adquiridos no se 
pierden por la inhabilitación que sobreviene | amittuntur ob Superv: 


ue a ésta se añada la | inhabilitatem, nisi huic. Wbtineat, e pe 
poena privationis, E. Yari potest solum in casibus iure | carácter de pena en los casos expresamente 
"pressis; si amovibile, etiam | consignados en el derecho; si es amovible, 


también por otras causas razonables, 


después, a no ser 
pena de privación 


Las multas pecuniarias impues- obtinent! 

tas por el derecho comün, cuido 2297 Es dad ter À "stica, a S, possunt 
este mismo derecho no senala su destino, y q 

las demás establecidas o que se establezcan ti tum iisdem coniuncto, ex. BT., 


locales invertirlas en usos piadosos y no en 


La inhabilitación 
na a la infamia de derecho 
la nulidad del acto 


ara el cual inhabili- 
ta. Los actos proh n 


idos al infame con 
infamia de hecho ($ 2 
sino slo iiicitos ^) n^ són Inválidos, 


2296 Sereflere este canon a I; 
de inhabilitación que pudieran estable: 
cerse o aplicarse fuera de los casos ex- 
presamente consignados en el C 


us ad normam wi beneplaicitum Superiori: 
ecclesiasticis, tu lu vel beneficio obtento ad in- 


Inhabilitas ad omnes 


nefícium inamovibile 
odem in poenam 


b alias rationabiles causas. 


ure comm: 


tulo ordinatus fuit, nisi aliunde 


La capacidad a que alude el canon hi 
hallarse establecida, explicita o imi 
citamente, en el derecho común, y abi Mos, 
SS y os que van anejo 
estado de las personas en la 1 Car. m. De peculiaribus clerico- 
Aplicada la inhabilitación, es de venis vindi 
perpetua y no cesa en tanto no se. fum poenis vindicativis. . 
ELA de la Sede Apostólica dispa 2298 La pena de suspensión puede 
e ella. iovestir todas las modalidades a que se 
En cuanto al concepto de «d hace referencia en el canon 2279. En 
adquirid: véase el comentario al. "nanto a la suspensión perpetua, debemos 
non 4. wilvertir: 1) No puede imponerse la pena 
| de suspensión total y papau del oficio 
» del beneficio que alguien posee, pues 
vsto equivaldria a la pena de privación. 
l) Ni la de suspensión perpetua de todos 
|» derechos que van anejos al oficio 


repelli debet tum a rec vel ad tempus praefínitum, vel Superior: 


, officia, dignitates, possunt| $ 2. 1 
tas, quarum erogatio nol Ma p iT inisterio oficios o dignidades se les puede también 
prohibir, por un tiempo determinado, sólo 


alis " P icii msi uius ti- 
DS a o e lol Wiz: nado, si no se provee por otro medio a su 


sius honestae sustentationi pro- | honesta sustentación, salvo lo que se de- 
videatur, salvo praescripto can. | termina en los cánones 2303 y 2304 *. 
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CAPÍTULO II 
De las penas vindicatives propias solamente de los clérigos. » 


nes, officia et dignitates 00 

os legitimos fasces sad astus 1208 Poemas vinaicativao| 2998, Las penas Mae cien so 
» quae icis tani H 
o car el a exercitium ru "T I avplicantur, sunt: 1.* La prohibición de ejercer el ministerio 
bud E715. mira CS [ Propio exercendi sa-|sagrado fuera de una iglesia determinada; 

inist: minis praeterquam 
El que es infame con infamia de | tionibus exercendo. I certa ecclesia; SER neneton a pe Ed 
hecho, debe ser rechazado no sólo de reci- | 9 2, Qui laborat infan * Suspensio in perpetuum | UN iempo determinado, o a beneplácito del 


La traslación penal de un oficio o 


s CARO privación de algún derech 

i .* La privación de algún derecho que 
OBRA o rper rp Mese al beneficio u oficio; 

19 vel M 


La inhabilitación para todas o para 


M aliquot dignitates, officia be- algunas dignidades, oficios, beneficios u 
policia aliave munera propria | otros cargos propios de los clérigos; 

6.* La privación penal de un beneficio 
u oficio con pensión o sin ella; 


halo os Poleo probo y eve enda o eormorandi ado fugar o tero e o ur 

s y graves, atendidas I 0 loco oj; 2 
todas las circunstan A, Praescrij commorandi| $.* El precepto de residir en un lugar 

nstancias del caso y, sobre darion fuerit, prudenti in kena oc EROR [] Tt, determinados; 
narii iudicio, recuperata 0° Privatio ad tempus habi-| 9, [a privación temporal del traje ecle- 

S AMET siástico; 
E y Y nj 10.» La deposición; 

cuya consecución el derecho co- 2296 E ad quas BREST sc perpetua habitus (v, La privación perpetua del traje 


mún otorga capacidad, solamente la Sede|das capacitas i ^ 
Apostólica puede imponer la pena de inha- statuitur, inhabilftatis 12° Degradatio. eclesiástico; 


2. 1 n y i cleri. $ 1. El clérigo que posee al, 
E Res 229 9 S ola ER iila 2299 beneficio, si éste es poses apta 
solamente puede ser privado de él con 


12. La degradación *. 


Fl 


los clérigos que poseen beneficios, 


or derecho peculiar, deben 1 i " isterio praedicandi, confes- i a id ellos 
Javi piagosos y mo en | madan, ordinari icerum nas calada, stes prohiben |y, gr, e1 de predicar, oi? confesiones, eter 
provecho de la mesa episcopal o capitular. i u E $ 3. No puede privarse a un clérigo del 
vero in commodum mi 3. Nequit clericus privari | sh eficio o pensión a cuyo título fué orde- 


o al beneficio, pues sería una privación 
disimulada del oficio o del beneficio. 
3) Ni la de suspensión perpetua de al- 

ún derecho que pertenece a la esencia 

lel oficio o beneficio, Does constituiría 
una alteración esencial del oficio o bene- 
ficio poseído; por ejemplo, si a un canó- 
nigo se le privara para siempre del dere- 
cho de asistir al coro. 


2299 La pena de privación de bene- 
ficio puede ser latae o ferendae sententiae 
según que se incurra en ella por el mismo 
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2300 El clérigo de conducta grave- 
mente escandalosa, si después de 
amonestado no reforma su conducta ni 
es posible de otro modo evitar el escándalo, 
puede entretanto ser privado del derecho 
a vestir traje eclesiástico; esta privación, 
mientras ella subsiste, lleva consigo la pro- 
hibición de ejercer cualesquiera ministerios 
eclesiásticos y la privación de los privile- 


gios clericales *, 
2301 No puede el Ordinario mandar 
que un clérigo resida en un lugar 
determinado fuera de su diócesis, si el Or- 
dinario de aquel lugar no otorga su consen- 
timiento, salvo que se trate de una casa 
de penitencia o de corrección destinada 
no sólo a los clérigos diocesanos. sino tam- 
bién a los extradiocesanos, o de una casa 
religiosa exenta y el Superior de la misma 
consienta en ello. 


2302 Tanto el mandato como la pro- 

^ hibición de residir en un lugar 
determinado y la colocación en una casa de 
penitencia, o en una casa religiosa, sobre 
todo si han de ser duraderos, sólo deben im- 
ponerse en los casos graves, cuando, a jul- 
cio prudente del Ordinario, estas penas sean 
necesarias para la enmienda del clérigo o 
para reparar el escándalo. 


0) 1. La deposición, quedando 
2303 E las obligaciones que pro- 
ceden de las órdenes recibidas y los privi- 
legios clericales, lleva consigo no sólo la 
suspensión de oficio y la inhabilitación 
para obtener toda clase de oficios, digni- 
dades, beneficios, pensiones y cargos en la 
Iglesia, sino también la privación de los 
que el reo posea, aunque haya sido ordenado 
a título de ellos. 

2. Pero en este último caso, si el clé- 
rigo verdaderamente lo necesita, debe el 
Ordinario, por caridad, procurar atenderle 
de la mejor manera posible, para que no se 


hecho de cometer el delito o deba apli- 
carse por acto positivo del juez o del 
Superior. El canon 2299, 8 1, trata de la 
segunda clase de privación, la cual, si el 
beneficio es inamovible, sólo puede de- 
eretarse: a) en los casos expresamente 
sancionados por el derecho con esta pena; 
b) mediante el oportuno proceso, como 
dice el canon 192, $ 2. Sí el beneficio es 
amovible, puede decretarse la privación 
por alguna otra causa razonable, ade- 
más de las expresamente reconocidas en 
el derecho. 

La prohibición de que trata el $ 2 del 
canon no puede ser perpetua, lo cnal 


que 


Matus clericalis mendicare co- 


scandala praebe: patur. s Hoe, - 
8$ 3. Poena depositionis infli, 
em Meere mE 


scandalum que: 
ri, potest interim privi 
deferendi habitum ecc 


pronsis. 


Y) § 1. Si clericus depo- 
lesiasti. ati r 04 E un 
cles. ica et privationem | Matio: signa et praes si 
vilegiorum clericalium, * #òandalum dare pergat monitus- 
4 uo non resipiscat, Ordinarius 
lotest eum perpetuo privare 
2301 Ordinarius ne m3 delerenal habitum eccle- 
praescribere ut 
cus certo in loco, extra 
suae dioecesis, commoretur, | 


Masticum. 
! 2. Haec privatio secumfert 
riv. 
accedat consensus Ordinai 
lius loci vel agatur de 


ationem privilegiorum cle- 
loalíum et cessationem prae- 
poenitentiae seu emendati 
clericis non solum dioec 


soripti can. 2303, § 2. 

»* 
sod otiam extraneis d 13053 So 
aut de domo religiosa m rpetuam privationem habitus 
Superiore eiusdem consentít clesiastici et reductionem cle- 
Hol ad statum laicalem. 

Ë 2. Haec poena ferri solum- 
modo potest propter delictum 
in iure expressum, aut si cleri- 
ius, iam depositus et habitu 
Miericali privatus, grave adhuc 
ndalum per annum praebere 
pergat. 

f 3. Alia est “verbalis” seu 
"wdictalis", quae sola sententia 
irrogatur, ita tamen ut omnes 
n effectus iuridicos statim 

^beat sine ulla exsecutione; 
lin "realis", si serventur sol- 
i"nnia praescripta in Pontiti- 
sali Romano. 


tio in domo poenitentiae 
domo religiosa, praesertim 


scandali reparationem. 


2303 S 1. Depositio, tin 
obligationibus e 

cepto ordine exortis et p 

legiis clericalibus, 

tum suspensionem ab offi, 

inhabilitatem ad quaelibet 

cia, dignitates, beneficia, 


2303 Las características de la pena 
ile deposición son, según el canon, las si- 
Mentes: lleva consigo: a) la suspensión 
siones, munera in Ecclesia, lol oficio definida en el canon 2279, $ 1; 
etiam privationem illorum hi y la inhabilitación para obtener toda 
reus habeat, licet eorum lie de oficios, beneficios, ete.; c) y 
fuerit ordinatus. b privación de todos los que el reo po- 

§ 2. Sed hoc ultimo in W^; pero quedan subsistentes: a) las 
si clericus vere indigeat, O vbligaciones que proceden de las órde- 
narius pro sua caritate, quo iva, esto es, la del celibato y la del rezo 


confirma lo 
comentario Di 
manera de expresarse el cano; pu 
hacerse la prohibición con el pet 
pensión o de privación tempo 
creemos que puede imponerse esta: 
por cualquier causa razonable, siem 


la pena. % [ 


2300  Trátase en este canon de lu 
vación temporal, sí bien por tiempo Im 
finido, de fie 


liore modo fieri potest, ei. Mel oficio divino, si se trata de ordenados 
videre curet, ne cum dedos In sacris; b) y los privilegios clericales, 
WM que tratan los cánones 119-122. 
1 Nunca se incurre ipso facto en esta 
q hemos expuesto pena, sino que ha de imponerse siempre 
al canon anterior, d Nor sentencia condenatoria dictada por 
lin tribunal colegial de cinco jueces 
ipanon 1576, $ 1, número 2. 
"ualquier delito, sino Vesp ce por 
ino de los que el Código sanciona con 
^ pena de deposición (canon 2303, $ 3), 
No pocos autores sostienen que la pena 
'osición, una vez que se ha incu- 
en ella, no puede ser dispensada 
"r el Obispo, y en defensa de su opi- 
lón invocan el canon 2237, $ 1, núme- 
i 3.» Mas este canon solamente tiene 
apliención cuando se trata de penas latae 
Whientiae, y la deposición siempre es 


haya proporción entre el d 


var traje eclesiástico, D 


¡ón perpelun trata el eunon 


2305 


vación 
reducci 

$2 
alguno de los delitos expresamente consig- 
nados en el derecho, o si el clérigo, ya de- 
puesto y privado del traje clerical, sigue 
así y todo dando escándalo grave durante 
un año. 

$3. 
edictal, la cual se aplica con sólo pronun- 
ciar la sentencia de tal manera que ésta 
produce inmediatamente todos sus efectos 
jurídicos, sin necesidad de ejecución alguna; 

otra es real, cuando se observan todas 
La solemnidades prescritas en el Pontifi- 
cal Romano *. 


vea e a pedir limosna, con desdoro 
del esta: 

3. La pena de deposición solamente 
puede aplicarse en los casos expresamente 
consignados en el derecho *. 


2304 


todo, si sigue dando escándalo, y después 
de amonestado no reforma su conducta, 
puede él Ordinario privarle para siempre del 
derecho de llevar traje eclesiástico. 

$2. Esta privación implica la privación 
de los privilegios clericales y la cesación de 
lo que se manda en el canon 2303, $ 2 *. 


o clerical. 


$1. Si el clérigo depuesto no 
da senales de enmienda y, sobre 


$1. La degradación contiene 
en sí misma la deposición, la pri- 
PEE del traje eclesiástico y la 
n del clérigo al estado laical. 
Esta pena sólo puede imponerse por 


La degradación, una es verbal o 


ferendae; por lo cual creemos que puede 
el ld dispensar de ella a tenor del 
canon 2236, $ 1, cuando él fué el que 
aplicó dicha pena. 


2304 La privación perpetua de traje 
eclesiástico es una pena nueva introdu- 
cida por el Código, intermedia entre las 
de deposición y degradación. Añade a 
aquélla la privación de los privilegios 
clericales y la cesación de lo que se pres- 
cribe en el canon 2303, $ 2, Por lo demás, 
todo lo que hemos expuesto en el comen- 
tario al canon anterior tiene también 
aplicación a esta pena, a la cual no pue- 
de llegarse si el clérigo no ha sido antes 
depuesto, Los delitos por los que puede 
aplicarse son, por consiguiente, los mis- 
mos por los que puede imponerse la pena 
de deposición, si se verifican además las 
condiciones exigidas por este canon. 


2305 La degradación es, entre las 
vindicativas, la pena máxima con que 
puede castigarse a los os Objetiva- 
mente no rae la misma o; tege meh 
sí juridicamente, pues reduce al clérigo 
al estado laical, con los efectos que a esta 
reducción le asigna el canon 213. El clé- 


TÍTULO X 
De los remedios penales y penitencias. ' 


CAPÍTULO I 


De los remedios 


OR Los remedios penales son: 
2306 1^ La ESSE Rer 
2.9 La reprensión; 

3. El precepto; 


4,9 La vigilancia *. 
2307 Al que se halla en ocasión pró- 

xima de cometer un delito, o si 
de la inquisición practicada resulta contra 
él sospecha grave de haberlo cometido, debe 
el Ordinario amonestarlo por sí mismo o 


por medio de otro. 
2308 Cuando de la conducta de alguno 
se sigue escándalo o perturbación 
grave del orden, tiene lugar la reprensión, 
que hará el Ordinario por sí mismo o por 
medio de otro, o también por carta, y debe 
ser acomodada a las circunstancias peculia- 
res de la persona y del hecho de que se 


trata. 
2309 $1. Tanto la amonestación como 
la reprensión pueden ser públicas 
o secretas. 
$2. La reprensión o la amonestación 
pública se hará ante notario o dos testigos, 
o por medio de carta, pero en tal forma 
que conste mediante algün documento que 
la carta se ha recibido y cuál es el tenor 
de la misma. 


rigo degradado, si está ordenado in sa- 
cris, queda con la obligación de guardar 
el celibato (canon 213, $ 2), pero no con 
la del rezo del oficio divino, no compar- 
tiendo nosotros la opinión de los gue 
sostienen lo contrario, 

Para que pueda imponerse esta pena 
es preciso: a) que se haya cometido 
alguno de los fos expresamente cas- 
tigados con ella; b) o que el clérigo de- 
puesto y privado à siempre del traje 
eclesiástico se halle en las circunstan- 
cias de que habla el $ 2 del canon. Su 
imposición está reservada al tribunal 
de cinco jueces, conforme al canon 1576, 
$ 1, número 2.* Una vez impuesta, nos pa- 
rece que el Obispo no puede dispensar de 
ella, y esta restricción se la impone, a 
nuestro juicio, no el canon 2237, $ 1, nú- 
mero 3.*, sino el 1 . ^ 

Finalmente, la degradación verbal 


1 


vi 
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poenitentiis.—Car. 1. De remediis | 
nalibus. j 


2306 A los remedios penales se 
el nombre de remedios porque 
por fin, ordinariamente, previ 
se cometa el delito o 
el ya cometido: 1) 
no tienen propiamente el 
pena, pero suponen alguna ano 
o pe externa, con peligro de di 
quir, 
lo cual se 
non 2307). 2) En el segundo pued 
erdadera pena o agravante de la j 
especifica con que se sanciona un 
(véase canon 4) 


penales. 


.? Praeceptum; 
1? Vigilantia. ` 


230 


gravis ordinis perturbatio or 
tur, est locus correptioni, A 
dinario per se vel per inf 
tam personam, 

stolam faciendae, pt ar 
accommodatae conditioni 
personae et facti de quo 


duobus testibus, vel per 
lam ita tamen ut de 

et tenore epistolae ex 
cumento constet. 


produce los mismos efectos que l 
y ésta no añade nada nuevo a 


Tır. x. De remediis poenalll bu 


n el prim 


e im 


les llama penales (' 


$83 y 4). 


Wnprensión sea pública por razón de la 
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$3. La reprensión püblica sólo puede 
hacerse al reo convicto o confeso del delito, 
y es judicial si la hace el juez sentado en 
su tribunal o el Ordinario antes del pro- 
ceso criminal. 
$4. La reprensión judicial, o hace las 
veces de pena, o se aplica para aumentar 
ésta, sobre todo si se trata de un reinci- 
dente. 
$5. La amonestación y la reprensión, 
aunque se hayan hecho secretamente, de- 
ben constar en algún documento, que se 
guardará en el archivo secreto de la Curia. 
$6. Tanto la reprensión como la amo- 
nestación pueden hacerse una o más ve- 
ces, al arbitrio y prudencia del Superior *. 
2310 Si las amonestaciones y repren- 
siones se hicieren sin fruto, o si 
no se puede esperar que produzcan efecto, 
tiene lugar el precepto en el cual se indi- 
cará muy bien qué es lo que debe hacer o 
evitar aquel a quien se da, conminándole 
con alguna pena para el caso de que lo que- 


brante *. 
2311 $1. Sila gravedad del caso lo 
pide, y, sobre todo, si se trata de 

uno que se halla en peligro de recaer en 
el mismo crimen, lo someterá el Ordinario 
a vigilancia. 

$2. La vigilancia puede también decre- 
tarse para agravar la pena, sobre todo con- 
tra los reincidentes. 


udice pro tribunali sedente 
vel ab O: ario ante processum 
Wriminalern. 

4. Correptio iudicialis vel 
habetur loco poenae vel fit ad 
endam poenam, praecipue 
$i agatur de recidivo. 

4 5. De monitione et correptio- 
We, etsi secreto factae fuerint, 
*enstare debet ex aliquo docu- 
mento in secreto archivo Curiae 
Mihervando. 

hl 6. Tam correptio quam mo- 
hitio fieri potest semel vel plu- 
Hes, pro Superioris arbitrio et 


prudentia. 
2310 Monitionibus et cor- 
a reptionibus incassum 
Inctis, vel si ex eisdem effectum 
*perare non liceat, datur prae- 
ptun, quo quid agere quidve 
#vitare praeventus debeat, ac- 
furate indicetur, 
somminatione in 


frossionis. 
0) 4. Si casus gravitas 
2311 Reat or praosipue ai 
agatur de eo qui in periculo 
vorsetur relabendi in idem cri- 
mon, eum Ordinarius submittat 
vigllantiao. 

2. Vigilantia praecipi quo- 
4"e potest ad augendam poe- 
^am, praecipue in recidivos. 


cum 
casu trans- 


CAPÍTULO II 
De las penitencias.' 


231 2 $1. Las penitencias en el fuero 

externo se imponen, o para que 
el delincuente evite la pena, o para que re- 
ciba la absolución o la dispensa de la pens 
ya contraída. 


y & 1. Poenitentiae in 
2312 foro externo impo- 
buntur ut delinquens vel poenam 
situgiat, vel poenae contractae 
Abwolutleonern aut dispensatio- 


a 3X XAR aut trans-| ,52. Nunca se impondrá una peniten- 
iroxsionem occultam nunquam | Cia pública por un delito © transgresión 
poenitentia publica imponatur, | Oculta. 


forma, no quiere decir que deba ha- 
cerse püblicamente, como lo da a enten- 
der el $ 5 de este canon; pues la misma 
amonestación püblica suele hacerse en 
secreto. 


2309 La'amonestación y re sión 
ge M gres epar amis- 
Wa, llamada también por algunos pa- 
irnal cuando la hace el Su lor es 
Brera a que se refiere el Evangelio 
iMut., 18, 15) y no está sujeta a 
yla alguna ni surte efectos jurídicos. 
El canon 2309 se refiere a la canónica, la 
^! puede ser pública o secreta, según 
uo se haga o no en la forma que pres- 
Ibe el $ 2. El que la amonestación o 


2310 La violación del precepto dado 
en esta forma sería delito, a tenor del ca- 
non 2195, $ 2. 


1 Car. 11. De poenitentiis. 
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$3. Las penitencias se han de ajustar 
no tanto a la gravedad del delito como al 
arrepentimiento del penitente, teniendo en 
cuenta las cualidades de las personas y las 
circunstancias de los delitos *. 


DD $1. Las principales penitencias 
2313 consisten en M pret. 

1.0 De rezar determinadas preces; 

2.2 De hacer alguna peregrinación pia- 
dosa u otras obras de piedad; 

3.2 De observar algún ayuno especial; 

4.2 De dar limosnas para fines pia- 
dosos;  . 

5,9 De hacer ejercicios espirituales du- 
rante algunos días en una casa piadosa o 
religiosa; 

$2. Puede el Ordinario, segán su pru- 
dencia, añadir penitencias al remedio penal 
de la amonestación o reprensión. 


PARTE TERCERA 
De las penas contra cada uno de los deli 


& 3. Poenitentiae non ti n 


YT. 


cundum quantitatem 
quam secundum po 


contritionem moderandi 


pensatis qualitatibus 
rum et delictorum adii 


tentiae sunt pi 
citandi dete: 


231 3 § 1. Praecipuae 
1R 


preces 


2. Peragendi piam 


peregrinationem vel alia 


tis opera, 


TÍTULO XI 


De los delitos contra la fe y la unidad de la Igl 


23914 5: Omne a 


E 1. Todos los apóstatas de la 
2314 k cristiana y todos y cada uno 
de los herejes o cismáticos: 

1,9 Incurren ipso facto en excomunión; 

2,0 Si después de amonestados no se 
enmiendan, deben ser privados de los be- 
neficios, dignidades, pensiones, oficios u 
otros cargos que tuvieren en la Iglesia y ser 
declarados infames, y a los clérigos, repe- 
tida la amonestación, debe deponérseles. 

3.» Si dieren su nombre a alguna secta 
acatólica o se adhirieren públicamente a 
ella, son ipso facto infames; y quedando en 
vigor lo que se prescribe en el canon 188, 


2312 Las penitencias de las que tra- 
tan los cánones 2312 y 2313 no deben 
confundirse con las 


cativas y de los remedios penales en 
que sólo pueden imponerse, con el ca- 


2 


communicationem; 
2.2 Nisi moniti 
priventur beneficio, 


Servandi peculiare | 


pensione, officio aliove 


si quod in Ecclesia habeant, 


fames declarentur, et c] 
rata monitione, depon 


3. Si sectae acathol 
men dederint vel publice adj 
serint, ipso facto infames 
et, firmo praescripto ca 


" persigue lo expresa el 


o para librarse el reo 


rácter de penitencias, al reo que volun- gula delicla.— tr. xi. 


tariamente las acepta. El fin que con contra fidem el unitatem Ecclesi 


nitenelas sacra- pena con la que debería castigi 
mentales. Son verdaderas penas, y se para obtener la absolución o dii 
diferencian de las medicinales y vindi- de aquella en que ya ha incurrido, 


PARS TERTIA. De poenis 


De 
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4, clerici, monitione incassum 
praemissa, d. adentur. 

8 2. Absolutio ab excommu- 
nicatione de qua in 8 1, in foro 
conscientias im] ida, est 
mpociali modo Sedi Apostolicae 
reservata. Si tamen delictum 
apostasiae, haeresis vel schis- 
matis ad forum externum Or- 
Minarii loci quovis modo de- 
ductum fuerit, etiam per volun- 
tariam confessionem, idem Or- 
dinarius, non vero Vicarius Ge- 
neralis sine mandato speciali, 
resipiscentem, praevia abiura- 
tione iuridice peracta aliisque 
»ervatif de iure servandis, sua 
auctoritate ordinaria in foro ex- 
toriore absolvere potest; i 
absolutus, potost deinde a pec- 
ento absolvi a quolibet confes- 
sario in foro conscientiae. Abiu- 
ratio voro habetuc iuridice per- 
acta cum fit coram ipso Ordi- 
nario loci vel eius delegato et 
saltem duobus testibus. 


y Jo Suspectus de haeresi, 
2515 qui monitus causam 
wuspicionis non removeat, acti- 
bus lezitimis prohibeatur, et 
vlericus praeterea, repetita in- 


número 4.9, los clérigos, después de amo- 
nestados sin fruto, deben ser degradados. 
$2. Estáreservada de un modo especial 
a la Sede Apostólica la absolución de la ex- 
comunión, de que se trata en el $ 1, cuando 
haya de darse en el fuero de la conciencia. 
Sin embargo, si el delito de apostasía, here- 
jía o cisma ha sido llevado de cualquier 
forma, aunque sea por confesión volunta- 
ría, al fuero externo del Ordinario del lugar, 
puede éste, pero no su Vicario General sin 
mandato especial, absolver en el fuero ex- 
terno al arrepentido, en virtud de su auto- 
ridad ordinaria, previa la abjuración, he- 
cha jurídicamente y observando todo lo que 
en derecho debe observarse; y al que en esta 
forma ha sido absuelto, puede después cual- 
quier eonfesor absolverlo del pecado en el 
fuero de la conciencia. Se tiene por hecha 
jurídicamente la abjuración cuando se hace 
ante el mismo Ordinario dellugaro su dele- 
gado y, al menos, ante dos testigos *. 


2315 Al sospechoso de herejía, que 
amonestado no hace desapare- 
cer la causa de la sospecha, debe apartár- 
sele de los actos legítimos, y si es clérigo, 


utiliter monitione, suspendatur 


2314 Figuras de delito: 1) La apos- 
) la herejía, y 3) el cisma, cuyas 
jones se hallán contenidas en el 
ennon 325, $ 2, en concordancia con el 
1323, $ 1; mas para que haya delito es 
preciso que la apostasía, la herejía o el 
tisma se manifiesten exterlormente por 
medio de hechos o de palabras. Este 
ilelito lo cometen aquellos que profesan 
externamente la doctrina materialista y 
unticristiana de los comunistas y, sobre 
todo, los que la defienden o propagan 
(S. Congr. del S. Oficio, 1." de julio 
de 1949; A. A. S., XLI, 334); pero no 
puede afirmarse que hayan de ser con- 
alderados como herejes o apóstatas todos 
los que se afilian a algún partido comu- 
nista sólo por el hecho de afiliarse a él; 
pues el comunismo, sí bion profesa doc- 
Irinas de contenido antieristiano y he- 
retienI—por lo cual nunca es lícito dar 
s nombre al partido—, no es, sin em- 
bargo, una secta religiosa, el afiliarse 
a la cual implique por necesidad apos- 
insia o profesión externa de la herejía. 
Prácticamente, habrá que ver si el afi- 
lindo al partido ha profesado también 
externamente las doctrinas heréticas 
el mismo. (Véase el comentario al ca- 
non 731.) No compartimos la opinión 
de quienes sostienen que en los núme- 
ros 2,9 y 3,9 del $ 1 del canon que co- 
inentamos se contienen otras dos figu- 
fas de delito; se trata solamente de cir- 
tunstancias agravantes. Bajo el nombre 
de «secta acntólica» ($ 1, número 3.*) 
están comprendidas las sectas atelsticas. 


debe además suspendérsele a divinis, una 


(C. P. Int., 30 de julio de 1934; A. A. S., 
XXVI. 494). Los que defienden o nyu- 
dan a estos delincuentes, no por eso 
puede decirse que cometen el delito cas- 
tigado en este canon, si no son también 
ellos apóstatas, herejes o cismáticos, 
Penalidad: Hay dos penas latae sen- 
tentiae: la excomunión, para todos y 
enda uno de los delincuentes, y la infa- 
mia de derecho, en la cual incurren todos 
aquellos que se hayan afiliado a alguna 
ólica, Las demás penas cuya 
aplic: n se preceptúa en el $ 1, núme- 
ros 2,9 n 3.9, son Terendae sententiae. 
Absolución de la excomunión: De ella 
se trata en el $ 2 del canon, en donde se 
expresa cuándo el Ordinario puede con- 
lerla. La potestad que por este canon 
le compete es ordinaria y, por consi- 
uiente, delegable, y lo mismo, proba- 
lemente, ha de decirse de la del Vica- 
rio general con mandato especial. A la 
absolución debe preceder la abjuración 
en forma jurídica, esto es, ante el Or- 
dinario o su delegado y dos testigos, 
siendo diversas las fórmulas de la abju- 
ración según que se trate de bautiza- 
dos en la herejía, o de apóstatas y he- 
rejes que abandonaron la Iglesia cató- 
lica, Para los primeros no se emplea la 
profesión de fe de Pío IV, sino la fór- 
mula contenida en la Instrucción ge- 
neral del Santo Oficio de 1858 (Col, of. 
de Prop. Fide, ed. 1907, número 1178). 
Para los segundos hay varías fórmulas, 
ue se hallan en el formulario del Santo 
ficio, edición de 1901. La absolución 
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vez repetida inútilmente la amonestación; 
14 CEU Ed 5 herejía no se enmien- Eos e epe 

n azo de seis meses cumplidos des- us aeresi s 
pués de haber incurrido en la ena debe | 292 emendaverit, habeatur 


ser considerado como hereje y sujeto a las pie emer De 


penas de los herejes *. 

Es sospechoso de herejía el que 
2516 espontaneamente y a sabiendas 2316 resis propaga 
ayuda de cualquier modo a la propagación | sponte et scienter iuvat, aut q 
de la herejía o participa in divinis con los | communicat in divinis cum hi 


herejes, en contra de lo que prescribe el|reticis contra praescriptum: 
canon 1258 *. nonis 1258, suspectus de hi 


est. 
D Los que obstinadamente ense- A 
231 7 fian o defienden, en público o en 231 Y Edere pen y 
privado, una doctrina que ciertamente ha | publice sive privatim doc 
sido condenada por la Sede Apostólica o| nam, quae. ab Apostolica 
or algún Concilio General, aunque no lo | Vel a Concilio Generali d. 
aya sido como formalmente herética, de- | quidem fuit, sed non uti fi 


ben ser apartados del ministerio de predi- Me ap acce 
s nist di i 
car la palabra de Dios y ofr confesiones sa- pere Ape E 


cramentales y de todo cargo docente, sal- | fessiones et a quolibet doc: 
vas las demás penas que pueda haber de- | munere, salvis aliis poenis q 
cretado la sentencia de condena, o que el | Sententia damnationis forte 
Ordinario, después de la amonestación, | uerit, vel quas Ordinarius, 
haya considerado necesarias para reparar Rad AK etes 

el escándalo *. 


Qui quoquo modo 


P. HI.—DE LAS PENAS CONTRA CADA UNO DE LOS DELITOS 847 


»* . In excommunica- 1. Incurren ipso facto en exco- 
2318 Pito Sedi "Apostoli 2518 e reservada de un modo 
pao speciali modo reservatam | especial a la Sede Apostólica, una vez que 
ipso facto incurrunt, opere pu- |]a obra es del dominio público, los editores 
Mici iuris facto, editores libro- | de libros de apóstatas, herel o cismá- 


fum apostatarum, haereticorum e] 4 
M schismaticorum, qui aposta- ticos, en los que se defiende la apostasía, 


slam, resim, schisma pro- |la herejía o el cisma, y asimismo los que 
imde ear eosdem libros defienden dichos libros u otros prohibidos 
Alosve per apostolicas litteras | nominalmente por letras apostólicas, o los 
nominatim prohibitos defenden- | que a sabiendas y sin la licencia necesaria 
aut scienter sine debita li- [los leen o los retienen en su poder. 

tentia La rias $2. Los autores Y los editores que, sin 
aine debita licentia sacrarum |la debida licencia, hacen imprimir libros 
horiptugarum libros vel earum de las sagradas Escrituras o sus anota- 
Minotationes aut commentarios | ciones o comentarios, incurren ipso facto 
imprimi curant, incidunt ipso | en excomunión no reservada *. 

lasto in excommunicationem 
nomini reservatam. 


DD ik 19210 $1. Caen en excomunión latae 

2319 Brt DDR EEUU 231 9 senlenliae reservada al Ordina- 

iøntiae Ordinario reservatae ca- | rio los católicos: 

Wholiciz 1,2 Que contraen matrimonio ante un 
1^ Qui matrimonium ineunt| ministro acatólico; 


qu odere pt 2.» Quese unen en matrimonio con pacto 
bum pacto explicito vel implicito | explícito o implícito de educar todos o algu- 
ut omnis vel aliqua proles edu- | nos de los hijos fuera de la Iglesia católica; 
$etur extra catholicam Eccle-| 3,0 Que tienen la osadía de presentar a 


siam; sabiendas los a ministros acatólicos 
3.? Qui scienter liberos suos A as tus aios a ATAS 


en el fuero externo debe concederse obser- 
vando las prescripciones del Ritual Ro- 
mano, título 111, De Paenitentia, capítulo 
HI, de abs. ab excom. in foro exteriori. 
2315 Figura de delito, Es delito la 
sospecha de herejía, no meramente sub- 
Jetiva, sino objetiva y jurídica, esto es, 
fundada en hechos antijurídicos y de- 
lietivos. Ante la dificultad de apreciar 
en los casos concretos la existencia de 
este delito, el Código mismo ha enume- 
rado en varios cánones los casos que dan 
lugar a dicha sospecha juridi cáno- 
nes 2310; 2319, $ 2; 2320; 2332; 2340, 8 1, 


2371. 

Penalidad: Es ferendae sententiae, sal- 
vo el caso en que el delincuente haya 
de ser considerado como hereje, Véanse 
también, entre otros, los cánones 2256, 
2,% y 2314. 


b AA rue qe gallos Se enumeran 
en este canon dos hechos que dan lugar 
al delito de sospecha de herea; 1) Co- 
operar, de cualquier modo que sea, a la 
propagación de la herejía, con tal que 
esto se haga espontáneamente y a sa- 
biendas de que se trata de errores heré- 
ticos y de que, con una determinada 
manera de obrar, se ayuda a la propaga- 
ción de los mismos. Puede prestarse esta 
ayuda de muchas formas: de palabra, 
v. Er. recomendando a los que propa- 
lan la herejía, instruyéndoles acerca de 
la manera más eficaz de hacerlo, ete., 
© con hechos, p. ej., facilitándoles dinero 
para hacer la propaganda del error, ocul- 


tándolos cuando son perseguidos, 

2) Participar «in divinis» con los hereje 

con quebrantamiento de lo que se pre 

cribe en el canon 1258, a cuyo comenti 

remitimos. Y 

Penalidad No se señala ninguna 

concreto en este canon; es la estables 

en el 2315. 


2317 Figura de delito: No se reti 
este canon a la doctrina condenada com 
formalmente herética—pues el hecho 
enseñarla o defenderla caería bajo 
cánones 2314 ó 2316—, sino a là 06 
denada con otra censura teológica men 
severa, v. gr., como errónea, escanda 
sa, etc, Para que exista este delito 
preciso que haya pertinacia en el 
enseña o defiende la doctrina conde 


es decir, que sepa que ha sido cond 


da por la Sede Apostólica o por el 
cilio Ecuménico y, probablemente, 
se le amoneste previamente por el 
perior para que cese en la enseñan 
defensa de ella. Es dudoso si bajo 
nombre de «Sede Apostólicas están 
prendidas también en esta mat 
Congregaciones Romanas, a tenor di 
non 7. Nos inclinamos más bien a la oj 
nión negativa; pero haciendo excepeli 
a favor del Santo Oficio, que es la 
gregación a la cual le compete, de i 
modo peculiar, la defensa de la fe yo 
las costumbres. : 

Penalidad: Las penas son todas 
dae sententiae, unas necesarias y 
facultativas. 


dos offerre praesumunt; 


Woetholieis rainietris baptixan- pue que éstos los bauticen; 


Los padres o los que hacen sus ve- 


4." Parentes vel parentum lo- | Ces que entregan a sabiendas sus hijos para 


«um tenentes qui liberos in re- 


que sean educados o instruidos en alguna 


ligions acatholica educandos vel | religión acatólica. 


Instituendos scienter tradunt. $2. 


$ 2. Ii de quibus in 8 1, nn. 2-4, 
(unt praeterea suspecti de hae- ción 
Fosi. 


2318 Figuras de delito: Se contienen 
tuatro figuras de delito en el $ 1 del ca- 
non, y dos en el § 2. Pueden delinquir 
a tenor del $ 1: 1) los editores, o sea los 
que toman a su cargo el difundir o di- 
vulgar los libros; pero no cometen este 
delito los impresores, si no son a la vez 
editores; 2) los que defienden los libros 
^ que se refiere el canon, aunque no 
deflendan precisamente la doctrina he- 
rótica en ellos contenida, lo que caería 
bajo los cánones 2314 ó 2315; 3) los que 
s leen por sí mismos y, a nuestro jui- 
», los que escuchan la lectura que otro 
les hace por encargo expreso suyo; 4) los 
¡ue los retienen en su poder. En confor- 
midad con el $ 2, cometen delito: 1) los 
nutores, esto es, los que ordenan la ma- 
teria del libro o le ponen notas, y 2) los 
editores, si aquéllos o éstos hacen impri- 
mir el libro; pero no los tipógrafos o im- 
presores, si no son a la vez autores o 
editores. 

En materia penal no caen bajo el 
nombre de libro los manuscritos, ni los 
Impresos de poco volumen, ni los pe- 
ríódicos o revistas de pocas páginas. 
Es del dominio público un libro cuand: 


Aquellos de quienes se hace men- 
en el $ 1, números 2,%-4,9, son ade- 


más sospechosos de herejía *. 


se pone a la venta o empieza a distri- 
buirse, Está prohibido nominalmente 
cuando se indica expresamente su ti- 
tulo, aunque no se manifieste el nom- 
bre del autor. Letras Apostólicas son las 

ue se expiden en nombre del Romano 

'ontifice, en forma más o menos solem- 
ne; pero no los rescriptos de las Sagradas 
Congregaciones. 

Penalidad: Excomunión latae senten- 
tíae, reservada o no, según los casos; pero 
ha de tenerse presente que el modo ad- 
verbial a sabiendas (scienter) ufecta so- 
lamente a los que leen o retienen los li- 
bros a que se refiere el $ 1 del canon, 
debiendo tenerse presente, en cuanto a 
éstos, lo que dispone el canon 2229, 8 2, 
Adviértase asimismo que, siendo varias 
las fíguras de delito, puede multiplicarse 
éste en una misma persona, lo que trae- 
ría como consecuencia la multiplicación 
de la excomunión, conforme al ea- 
non 2244, $ 2. 


2319 En virtud del «Motu proprios 
Ecclesiae bonum, de de diciembre 
e 1953 (A. A. S., XLVI, 88), se ha su- 
iprimido el inciso «contra praescriptum 


TÍTULO XII 
De los delitos contra la religión. ' 
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2320 El que arrojare por tierra las es- 2320 Qui spocies c 


pecies consagradas o las llevare 
o retuviere con mal fin, es sospechoso de 


tas abi it F 
malum finem abduxerit 


herejía; incurre en excomunión latae sen- | nuerit, est suspectus de h 
incurrit in 


tentiae reservada de un modo especialísi; 
a la Sede Apostólica; es ipso faclo EE 
si es clérigo, debe además ser depuesto z 


2321 


Los sacerdotes que tengan la 
osadía de celebrar Misa dos ve- 
ces en el mismo día o de celebrarla sin es- 


excommunic. 


ricus praeterea est dep 
Sacerdotes qui c 


2321 praescripta can. 


8 1, 808 praesumpserínt 


lar en ayunas, quebrantando lo que está | 9odem die iterare vel eam 


prescrito en los cánones 806, $ 1, y 


brare non ieiuni, s 
808, a Missae celebratione 


tam; est ipso facto infamis, 


Mal 
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0909 ui blasphemaverit 
2323 ex periurium extra 
indicium commiserit, prudenti 
Ordinarii arbitrio puniatur, ma- 
mimo clerícus. 


994 Qui deliquerint con- 
23 24 tra praescriptum can. 
1x7, 828, 840, § 1, ab Ordinario 
pro gravitate culpae puniantur, 
non exclusa, si res ferat, suspen- 
siono aut beneficii vel officii 
wolosiastici privatione, vel, si de 
laicis agatur, excommunicatione. 


Quisuper: ionem 
exercuerit vel pt 
ium perpetraverit, pro gravi- 
fite culpae ab Ordinario pu- 
Hintur, salvis poenis iure statu- 
tin contra aliquos actus super- 
stitiosos vel sacrilegia. 


9323 El que blasfemare o cometiere 
4  perjurio fuera de juicio, sobre 
todo si es clérigo, debe ser castigado segün 
el prudente arbitrio del Ordinario *. 


232 4 Los que delinquieren contra lo 
E que está prescrito en los cáno- 
nes 827, 828 y 840, $ 1, deben ser castiga- 
dos por el Ordinario en proporción con la 
gravedad de la culpa, incluso, si el caso lo 
requiere, con la suspensión o la privación 
del beneficio u oficio eclesiástico, o con la 
excomunión si se trata de seglares. 

Al que ejerciere superstición o 
2325 S sacrilegio debe el Or- 
dinario castigarlo en forma proporcionada 
a la gravedad de la culpa, sin perjuicio de 


las penas establecidas en el derecho contra 
algunos actos supersticiosos o sacrilegios. 


deben ser suspendidos de celebrar Misa rdin: 
por el tiempo que fijará el Ordinario según a e 


las diversas circunstancias, 


OR El que no ha recibido el 
2322 sacerdotal: SEO 
1. Sisimula la celebración de la Misa u 


niendum. 


232 


1. Si Missae celebrati: 


Ad ordinem 
talem non pro 


oye la confesión sacramental, incurre ipso | Simulaverit aut sacram 
facto en excomunión reservada de un modo | £onfessionem ex. 


municationem ipao p. 


especial a la Sede Apostólica; el que no es | trapi Sedi 
clérigo debe además ser privado dé las] en- riore eoe der et i 
a o j 


siones o cargos que pue 


tener en la Ígle-| laicus quidem privetur p 


sia y castigado con otras penas, en propor- | ne aut m: i quod 
ción con la gravedad de la culpa; ei eigo in Ecclesia, aliisque poenis 


debe ser depuesto; 


2. Si usurpare otras funciones sacer- 


gravitate culpae puniatur; 
ricus vero deponatur; £ 
§ 2. Si alia munia 


dotales, debe ser castigado por el Ordina- 
rio según sea la gravedad de la culpa *. E ici alos zu 


can. 1063, $ 1s, que antes figuraba en 
el $ 1, número 1.9, del canon, pee el tin 
de evitar errónens interpretaciones del 
mismo, Por lo demás, nos limitamos a 
advertir: 1) que estos delitos solamente 
los cometen los católicos, los cuales üni- 
camente incurren en la pena establecida 
en el canon; 2) que el delito a que se 
refiere el $ 1, número 1.9, se comete 
tanto si un católico celebra matrimonio 
mixto, ante un ministro acatólico, en 
cuanto tal (v. canon 1063, $ 1), como 
si ambos contrayentes son católicos; 
3) que el pacto a que se refiere el 8 1, nú- 
mero 1.*, debe preceder, o por lo menos 
acompañar, a la celebración del matri- 
monio; pero el delito no se comete en el 
acto de pactar, sino al celebrar con ese 
pacto el matrimonio; 4) que, en cuanto 
alos números 3.* y 4.9, debe tenerse pre- 
sente el canon 2229, $ 2, para apreciar 
la incursión en la pena latae sententiae, 


1 Tir, xi. De delictis contra reli- 
gionem. 


2320 Figuras de delito: 1) Arro] 
especies sacramentales como si 
una cosa vil y despreciable, v. gr., € 
dolas por tierra; pero no se comet 
este delito si, para robar el copón, se. 


jaran en el sagrario o sobre los mantel 


del altar; 2) llevarlas con mal fin; 3) 
nerlas con ese mismo fin en su pi 


aunque no se hayan llevado, Dúdase si 


que las lleva y a la vez las retiene 
uno o dos delitos. 

Penalidad: Las penas son latae 
tentiae, menos la de de 
ferendae, X tienen apli 
en la Iglesia oriental (S. C. S. Of. 


lio 1934; A. A. S., XXVI, 550). 


2321 Para que haya delito, es p 
que se infrinjan los cánones 
u S08. Solamente pueden cometerlo 
que sean sacerdotes. p 


2322 Figuras de delito: Hay sin 
ción de la Misa cuando se practie 
ritos y ceremonias de ella en tal 


conficit, aut scienter 


El que hace reliquias falsas o à 


99 
Qui falsas reliquias | 2326 sabiendas las vende, distribuye, 


vendit, distribuit vel publicae |o expone a la veneración pública de los 
lidolium venerationi exponit, | fieles, cae ipso facto en excomunión reser- 
n". facto excommunicationem | vada al Ordinario *. 

€ 


rdinario reservatam contrahit. 


2327 Quaestum facientes ex 9391 


indulgentiis plectun- 


tur ipso facto excommunicatio- | ipso fi 
Sedi Apostolicae simpliciter | reservada a la Sede Apostólica *. 


ronorvata. 


2328 Qui cadavera vel se- 2328 2 dos sepulerós: d 


PES mortuorum ad 
lurtum vel alium malum finem | para 


nue los cireunstantes padezcan engaño, 
vreyendo que de hecho se celebra Misa. 
May simulación de oir la confesión 
enundo el penitente cree que está acu- 
anndo sus pecados en orden a recibir la 
absolución. 

Penalidad: Unas penas son lalae y 
otras ferendae sententiae. 


2323 Figuras de delito: Nos parece 
que este canon castiga solamente, ade- 
mâs del perjurio fuera de juicio, la blas- 
femia oral, pero no la que consiste en 
hechos o acciones contumeliosas, El per- 
Jurlo en Juicio debe castigarse a tenor del 
tanon 1743, $ 8. 


2326 Figuras de delito: No hay deli- 
to si las reliquias del Santo.o del Beato 
son verdaderas, aunque el que las exhi- 
be como tales lo haga creyendo él que 


Los que hacen de las indulgencias 
objeto de lucro. son castigados 
acto con excomunión simplemente 


El que profanare los cadáveres 
e los muertos 
cometer hurto o con otro fin malo, 


laverit, interdicto personali | debe ser castigado con entredicho personal, 
»niatur, sit ipso facto infamis, | es ipso facto infame, y, si fuere clérigo, debe 
vt clericus praeterea deponatur. | además ser depuesto *. 


son falsas. Hay en el canon cuatro figu- 
ras de delito, que son bien patentes. 
La última—exponerlas a la veneración 
ública—solamente existe cuando el que 
las expone tiene autoridad para hacerlo 
por razón de su oficio o del orden de que 
está revestido, v. gr, un párroco, un 
capellán, un sacerdote, etc. (Véase el 
canon 2229, 8 2.) 


2327 Para que haya delito es preciso 
que de hecho se perciba algún emolu- 
mento temporal, no bastando la mera 
inteneión o el contrato de percibirlo. 
Se comete el delito aunque sea insig- 
nificante el emolumento que se ha per- 
cibido y no llegue a materia grave en 
orden a la restitución. 


2328 El entredicho consignado en 
este canon tiene el carácter de Censura 
y no el de pena vindicativa, 


830 
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2329 


trata en los cánones 1172 y 


cionadas a la gravedad de la culpa *, 


TÍTULO XIII 


De los delitos contra las autoridades, personas 
y cosas eclesiásticas. * 


Por lo que toca a las penas esta- 
2330 blecidas contra los ERATE 
Es cometerse en la elección de Sumo 
ontífice, hay que atenerse únicamente a la 
Constitución de Pío X Vacante Sede Apo- 
stolica, de 25 de diciembre de 1904 +, 


$1. Alos que desobedecen obs- 
2331 tinadamente al Romano Ponti- 
ce o al Ordinario proplo que les manda 
0 les prohibe legítimamente alguna cosa, 
EAE con penas proporcionadas, sin 
s censuras, sê 
deia DS S, según sea la gravedad 
. Yalos que conspiren co e 
toridad del Romano Pontifice, doe send 
do o del Ordinario propio, o contra los man- 
datos legítimos de éstos, y asimismo a los 
que exciten a los súbditos a desobedecerles, 
castígueseles con censuras u otras penas; 1 
A son clérigos, príveseles de las dignidades 
eneficios y demás cargos; de voz activa 
y pasiva y del oficio, si son religiosos *. 


9 Los que apelan al Concilio uni- 
2332 Neri) do las leyes, decretos. o 
ARIS del Romano Pontífice que por el 
tiempo lo fuere, son todos y cada uno de 


ellos sospechosos de herejía y caen ipso | naliti 


facto en excomunión reservada de un modo 


A los profanadores de la iglesi: 
o del cementerio, de los cua HESS 
1207, 
Ordinario castigarlos con ated diet 
¡trar en la iglesia y con otras penas propor- 


Ecclesiae vel 


2329 rii violatores, de | ! 


bus in can. 1172, 1207, 
ab ecclesiae 


congruis poenis ab d 
| pro gravitate delicti pun 


pro gravitate culj un 
8 P ORNA x 


mandata, item. subdito 
inobedientiam rd e 
vocantes, censuris aliisve poe 
coerceantur; et dignitatibus, ]N 
meficiis aliisve pee 
sint clerici; voce activa et. 
Siva atque officio, si 
priventur. 


a legibu 
cretis, mandatis Romani 


2329 El entredicho d. 
iglesia lo define el canon 2277. C 


i Tr. xm D i 
rr. s e deliclis contra 
auctoritates, personas, res ecclesiasticas. 


2330 Subrogada hoy en toda 
tegridad la Constitución Vacante Sede 
Apostolica por la nueva Vacantis Apo- 
stolicae Sedis, de 8 de diciembre de 1945, 
m insertamos sumariamente al fin dei 

digo, a ésta hay que atenerse, 


tificis pro tempore exs 


autoridad de las persona: 
mandatos legítimos, lo cual implica v 
MAS mas prone con ese fin 
'si H L2 t: i 
desobediencia ar a los súbditos A | 
'enalidad: Por decreto di 
CDS de 29 de junio de 1650 CX. 
latae sententiae, reservada 
especial a la Santa Sede, a los qu 


C 
» 601), se castiga con excomu 
de un n 


cualquier modo que sea, partici 
directa o indirectamente en " hecho 
lictivo, maquinan contra las legi 


ad universae Concilium appel- 
lantes, sunt suspecti de haeresi 
st ipso facto contrahunt excom- 
municationem Sedi Apostolicae 
ipociali modo reservatam; Uni- 
versitates vero, Collegia, Capi- 
tula aliaeve personae morales, 
quocumque nomine nuncupen- 
fur, interdictum speciali modo 
Bodi Apostolicae pariter reser- 


vatum incurrunt. 
2333 Recurrentes ad lai- 
de cam potestatem ad 
impediendas litteras vel acta 
quaelibet a Sede Apostolica vel 
^b eiusdem Legatis profecta, 
sorumve promulgationem vel 
*»xsecutionem directo vel indi- 
pocte prohibentes, aut eorum 
pausa sive eos ad quos perti- 
nont litterae vel acta sive alios 
Inodentes vel perterrefacientes, 
ipso facto subiaceant excommu- 
Wicationi Sedi Apostolicae spe- 
siali modo reservatae. 
Excommunicatione 


DR 
2334 latae seni ae spe- 
viali modo Sedi Apostolicae re- 
wervata plectuntur: 
1. Qui leges, mandata, vel 
decreta contra libertatem ant 
lura Ecclesiae edunt; 
2.? Qui impediunt directe vel 
indirecte exercitium iurisdictio- 
nis ecclesiasticae sive interni 
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especial a la Sede Apostólica, cualquiera 
que sea su estado, grado o condición, aun- 
que ésta sea real, episcopal o cardenalicia; 
y las Universidades, Colegios, Cabildos y 
otras personas morales, cualquiera que sea 
el nombre con que se les designe, incurren 
en entredicho, reservado asimismo de un 
modo especial a la Sede Apostólica *. 


233 3 Los que recurren a una potestad 
E laical para impedir las letras o 
cualesquiera clase de autos que han dima- 
nado de la Sede Apostólica o de sus lega- 
dos, y los que directa o indirectamente 
prohiben su promulgación o ejecución, o 
por razón de ellos causan daño o aterrori- 
zan, ya sea a aquellos a quienes pertenecen 
las letras o los autos, ya sea a otros, caen 
ipso faclo en excomunión reservada de un 
modo especial a la Sede Apostólica *. 


933. 4 Se castiga con excomunión latae 
sentenliae reservada de un modo 
especial a la Sede Apostólica: 

1.2 A los que dan leyes, mandatos O 
decretos contra la libertad o contra los de- 
rechos de la Iglesia; 

2. A los que directa o indirectamente 
impiden el ejercicio de la jurisdicción ecle- 
siástica, sea del fuero interno o del exter- 


five externi fori, ad hoc recur- 


2332 Figura de delito: Para que exis- ya dimanado de la Sede Apostólica o de 
ta el delito a que se refiere el canon los Legados de ella; el impedir que dima- 
gs neci o: a) que la apelación sea nen puede caer bajo el canon 2334; 

e con 


formal; esto es, que se recurra al Con- 
eilio como Superior del Papa; pero no 
es necesario que sea judicial; b) que 


se apele de las leyes, etc., del 


mismo, no bastando la apelación contra 


los actos de la Curia Romana, a 


ese ya convocado o no. 


ne el carácter de censura. 


ve se hayan realizado en virtud de 
mandato especial del Papa o hayan 
sido confirmados por él en forma espe- 
eifica; e) que la apelación se interpon- 
i para ante el Concilio Universal, há- 


Penalidad: Las penas son todas latae 
sententiae. El entredicho parece que tie- 


2333 Figuras de delito: Se consignan 
ste canon tres figuras, 1) La primera 
lea: el que el recurso se haga a una 
tad laical, de cualquier clase que 


2) probablemente se ri ere 
el recurso se obtenga de hecho el efecto 
que se intenta. EY segunda figura exi- 
ge que se prohiba directa o indirecta» 
mente la promulgación en sentido estric- 
to—no la simple djvulgación—o la eje- 
cución, la cual comprende todo aquello 
que es necesario para que dichas Letras 
pasdan surtir efecto. Es asimismo pro- 
able que no hay delito si con la prohi- 

bición no se obtiene el efecto de impedir, 
y no deja de tener su probabilidad la 
opinion que sostiene ser necesario que 
el que hace la prohibición esté reves- 
tido de autoridad pública, si bien pue- 
de también cometer este delito el que, 
sin tener la autoridad, influye eficaz- 
mente para que la autoridad pública 
haga la prohibición. 3) La tercera figura 
la cometen los que con motivo de dichas 
Letras o autos causan daño o infunden 
gran temor en aquellos que tienen al- 
guna relación con ellos. Tampoco deja 
ser probable, por lo menos con pro- 


Papa 


no ser 


testad 


2331 Figuras de delito: Hi 
e 1, que no necesita comentario. En 
el:$ 2 hay dos: 1) conspirar contra la 


Autoridades eclesiásticas urna 
moler su potestad. Las denis p n 
canon son todas ferendae sentent 
indeterminadas y determinada: 


q de impedir 
letras o autos de la Sede Apostólica 
icanon 7) o de sus Legados (cánones 206 
y 267; e) que estas Letras o autos hayan 


babilidad extrinseca, que no existe esta 
figura de delito si no se impiden las 
repetidas letras o autos. 


852 CÓDIGO DE 


no, recurriendo 


testad laical *. 
2335 Los que dan su nombre a la sec- 
YS ta masónica o a otras asociacio- 
D el mismo género que maquinan con- 
Ex a Iglesia 9 contra las potestades civi- 
es legítimas, incurren ipso facto en exco- 
munión simplemente reservada a la Sede 


Apostólica *, 
$1. A los clérigos que ha 

2336 metido el delito de EE Pan 
en los cánones 2334 y 2335 debe castigár- 
seles, además de con las penas establecidas 
en los citados cánones, con la de suspensión 
ción del mismo beneficio, oficio, dig- 
n ne Mur o cargo que puedan tener en 
2 t esia; y a los religiosos, con la privación 
el oficio y de voz activa y pasiva y con 
"gei penas a tenor de sus 'constituciones. 
$2. Los clérigos y los religiosos que den 
su nombre a la secta masónica o a otras 


para esto a eualquier po- 


DERECHO CANÓNICO. — LIB. 


2 DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. V 


rentes ad quamlíbi 
potestatem. " 


timas civiles potestates 
nantur, contrahunt ipso fi 
excommunicationem Sedi 
stolicas simpliciter reserva 


quo in can. 2334, 2335, 
poenas citatis canonibu MT 
tas, poena suspensionis vel 
vationis ipsius beneficii, 
dignitatis, pensionis aut mi 
ris, si qua forte in Ecclesia 
beant; religiosi autem privi 
ne officii et vocis activae 
passivae aliisque poenis ad 
mam constitutionum plectan 
$ 2. Insuper clerici et re] 


asociaciones semejantes, deben además ser 


AROS a la S. Congregación del Santo | 


2334 Figuras de delito: 1 
ra, contenida en el número 1.2 del Sauna, 
se reliere a los que dan leyes, mandatos 
o decreto es decir, a los autores de los 
mismos, ya sean personas singulares 
ya corporaciones o colectividades, según 
el régimen político de cada nación 
dos Erg, ministros, gobernadores, alcal- 
ges, cámaras de diputados, ayuntamien- 
Os, etc.; pero no están comprendidos 


dera y 


non 2: 


des q 


arroll: 


lo que decimos en el comentario al 


S. C. del Concilio de 29 de junio de 14 


tionibus donuntiari debe: 
crae Congregationi S. Ottie c 
potestad laical. Vénse, sin emb 


331, refiriéndonos decreto de ] 


2335 Figura del delito: Son soch 


ue maquinan contra la Igles] 


contra las potestades civiles Je 
aquellas que tienen por fin 7 Es 


[in propio 


ar una actividad subversiva y 


los que por razón de su cargo ejecutan 


o hacen cum plir las leyes, v. 
Jeto d Las disposiciones que 


eto de sanción han de ser lesivas de la 


ibertad o de los derechos de la 


eU dose para ello de medios ilícitos, ci 
son ob- 


Iglesia, 


son, entre otras, las asociaciones siii 


interpretados con cierta ampli 
en el derecho anterior al time: 
contra el derecho de enseñar, de poseer 
ha ministrar bienes, ete. 2) La segunda 
Jtgura de delito la define el número 2.9 
E canon. Para que exista es necesa- 
Hx A que se impida directa o indirec- 
aa vea de la jurisdicción 
s ue con es 
NNUS a alguna, potestad laical I$ de 
1 echo no se impide el ejercici 
5 jurisdicción, aunque se Ves recu- 
m o a la potestad Inical, no hay delito 
E Int., 25 Julio 1926; A. A. S., XVIII 
394), y tampoco lo hay si se impide 
um recurrir à dicha potestad. No se 
it ere el canon al ejercicio de la po 
estad de orden si éste no impliea ejer 
ur de la de jurisdicción; pero parece pro- 
bable que comprende el ejercicio de la 
portad administrativa, Bajo el nom- 
ae e «potestad laical» está compren- 
SA cualquiera que sea: legislativa ju- 
ial, gubernativa o administrativa, su- 
prema, ínfima, con tal que sea verda- 


canon. 


2336 Antes del Código 
de excomunión contra uy 
la denuncia a que se refiere el 


denunciar; 
censura, 


misterio; 
todas ell. 


id) que se haya 
n 


Du 
5 ai 


Hoy subsiste la obligación 
pero ha sido abolida 


PEA vh i 


y E EL j 
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994 4. Si parochus, ad 
2337 a exerci- 
tium ecclesiasticae iurisdictio- 
nis, ausus fuerit turbas ciere, 
publicas pro subscriptiones 
promovere, populum sermoni- 
bus aut scriptis excitare aliaque 
almilia agere, pro gravitate cul- 
pao, secundum prudens Ordi- 
puniatur, non 


$1. Si un párroco, para im 

2337 dir el ejercicio de la Jorisdi ón 
eclesiástica, tiene el atrevimiento de provo- 
car motines, de promover en su favor reco- 
gida pública de firmas, de excitar al pue- 
blo con palabras o escritos y de hacer otras 
cosas semejantes, debe castigársele en pro- 
porción a la gravedad de la culpa, según el 
Ordinario lo juzgare prudente, incluso con 


narii iudicium, 
»xclusa, si res ferat, suspensione. | suspensión, si el caso lo pide. 
5 3. Eodem modo puniat Or-| $2, Castigará en la misma forma el Or- 


dinarius sacerdotem qui mul- 
títudinem quoquo modo excitet 
1 impediendum ingressum in 
oeciam sacerdotis legitime 
nominati ín parochum aut oeco- 


monum. 
994 8 1. Absolvere prae- 
2338 sumentes sine debita 
facultate ab excommunicatione 
latae sententiae specialissimo 
vol speciali modo Sedi Aposto- 
licae reservata, incurrunt ipso 
facto in excommunicationem 
Sodi Apostolicae simpliciter re- 


servatam. 

& 2. Impendentes quodvis 
auxilium vel favorem excom- 
municato vitando in delicto pro- 
ter quod excommunicatus fuit; 
itemque clerici scienter et spon- 
to in divinis cum eodem com- 
inicantes et ipsum in divinis 
iciis recipientes, ipso facto 
incurrunt in excommunicatio- 
nem Sedi Apostolicae simplici- 
ter reservatam. 

$ S. Scienter celebrantes vel 
celebrari facientes divina in lo- 
vis interdictis vel admittentes 
ad celebranda officia divina per 
censuram vetita clericos exconi- 
municatos, interdiotos, suspen- 
sos post sententiam declarato- 
riam vel condemnatoriam, in- 
terdictum ab ingressu ecclesiae 
ipso iure contrahunt, donec, ar- 
bitrio eius cuius sententiam con- 
tompserunt, congruenter satis- 
fecerint. 
§ 4. Qui causam dederunt inter- 


dinario al sacerdote que de cualquier modo 
excite a la muchedumbre para impedir la 
entrada en la parroquia al sacerdote legi- 
timamente nombrado párroco o ecónomo. 
DRR 1. Los que tienen la osadía dë 
2338 Here sin la debida facultad 
de la excomunión lafae sententiae reserva- 
da de un modo especialísimo o especial a la 


Sede Apostólica, incurren ipso facto en ex- 
comunión simplemente reservada a la 


Los que a un excomulgado vitando 
le prestan cualquier auxilio o favor en el 
delito por el cual fué excomulgado, y asi- 
mismo los clérigos que a sabiendas y espon- 
táneamente participan con él ín ipinis o 
lo admiten a los divinos oficios, incurren 
ipso facto en excomunión simplemente re- 
servada a la Sede Apostólica. 
$3. Los que a sabiendas celebran o ha- 
cen celebrar los divinos oficios en lugares 
puestos en entredicho, y los que admiten 
a clérigos excomulgados, entredichos 0 sus- 
pensos, después de la sentencia declarato- 
ria o condenatoria, a celebrar los divinos 
oficios prohibidos en virtud de la censura, 
el mismo derecho los hace caer en entredi- 
cho de entrar en la iglesia hasta que den 
satisfacción proporcionada, al arbitrio de 
aquel cuya sentencia despreciaron. 

$4. Los que fueron causa del entredi- 
cho local o del entredicho de la comunidad 
o colegio, ipso facto caen ellos en entredi- 
cho personal *. 


dicto locali aut interdicto in com- 
unitatem seu collegium, sunt 
ipso facto personaliter interdicti. 


2338 1.* No incurren en la 


von que se castiga el delito a que se hace 
alusión en el $ 1 los que absuelven por 
ignorancia, inadvertencia, miedo o por 
cualquier otra causa atenuante de la 


imputabilidad (canon 2229, $ 2). 


En el $ 2 se enumeran dos figu- 
ras de delito; la primera se refiere a 


los que prestan auxilio, sean eléri 


seglares, sin excluir los consanguineos 
segunda 
sólo comprende a los clérigos que parti- 
cipan admitiendo al excomulgado, elc. 


o afines del excomulgado; la 


1) Para que exista la primera fign 


necesario que el auxilio: a) se preste 4 
un excomulgado vitando, y b) que este 
auxilio o favor se dé no simplemente a 
la persona, sino precisamente en el deli- 
to por el cual fué excomulgada, Se cas- 
tiga, pues, la cooperación formal en el 
delito y se incurre en la pena nun cuando 
el auxilio no surta el efecto apetecido. 
2) La segunda figura existe cuando un 
clérigo admite a un excomulgado vi- 
tando a ejercer los divinos oficios (ca- 
non 2256, número 1,9), No faltan, sin 
embargo, autores de nota que la segun- 
de figura In desdoblan en dos: una por 


pena 


gos o 


ira es 


' mismo 


-854 


2339 


de mandar u obl 


chos, contra lo 
non 1240, $ 


latae sententiae no reservada: 


reservado al Ordinario 


2340 


e 
$1. 
propósito, 


nión, es sospechoso de herejía. 


$2. Amonéstese gravemente al clérigo 


que ha permanecido seis meses bajo 1 


sura de suspensión; y si, pasado un mes de 


cesa en su contumacia. 
privesele de los beneficios u oficios, si es 


la amonestación, no. 


que tiene algunos en 


2541 


atreviese a llevar ante un juez laical 


la Iglesia *. 


Si alguien, en contra 


Cardenal de la Santa Igles 

E glesia Ron 
un Legado de la Sede Apostólica, o à al. 
gún Oficial mayor de la Curia Romana por 
asuntos propios de su cargo, o a su Or- 
cae ipso facto en excomu- 


queo propio, 
nión reservada de un modo especi; 

Sede Apostólica; si a otto.. ied 
sea meramente titular, 


tificio, 


oen 


participar y otra por admitir. Ha " 
S y asi- 
PES quienes dicen que hay delito en 
F ir sólo a la asistencia pasiva. De 
'^ pena con que está sancionada la se- 
DE figura de delito que establece 
2 del canon excusa cualquier causa 

sus i en a Amputabilidad, 

3. lel canon se distin- 
pa tres figuras de delito: 1) Selebran 
1) hacer celebrar; 3) admitir a la cele- 
FUE HERES RN Sine oficios (canon 

A .%). La primera figu: 
Hue comprende, como es Hs MU 
clérigos, segunda, según algunos ca- 
pd se extiende también a los se- 
a que hagan celebrar; según otros, 
cx amente a los clérigos que por razón 

le su oficio deben impedir la celebración 
2 los divinos oficios y no la impiden, 
a tercera, ciertamente se refiere sólo 
a los elérigos que tienen autoridad para 
admitir o rechazar de la’ celebración. 
liebera de entredicho de entrar en la 
e : 
sententiae; pero P Np 
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Los que tuvieren el atrevimiento 


ligar a d: - 
tura eclesiástica a los infieles oa ps 


tatas dela fe, o a 1 i i 
" os herejes, cismáticos u 
otros tanto. excomulgados como entredi- 
que se prescribe en el ca- 
l, incurren en excomunión 
los que es- 
pontáneamente. dan sepultara a io mis 
mos, en entredicho de entrar en la iglesia 


Si alguien, obstinado en su 


permanece durante un 
año manchado con la censura de excomu- 


de lo que 
se prescribe en el canon 120, se 


I COMBO aunque 
n 6 a un Abad o Pre- 
lado nullius, o a alguno de los Superiores 
el de las religiones de derecho pon- 

n excomunión latae sententiae sim- 
plemente reservada a la Sede Apostólica: 


ella cualquier censura y 


2339 Qui ausi fuerint mai 
e seu E 
ecclesiasticae sepulturae. ti 
deles, apostatas a fide, vel h 
reticos, schismaticos, aliom 
Ee E QUE ere sive in 
ontra praescripti I 
1240, $ 1, contrahunt excommi 
nicationem latae sententiae 


2340 Ris quis, obdura 
erum in censura excommu 
ationis, e 
erectus. », est de haeresi 
2. Si clericus in censi 
pensionis per Semestre pé i 
Veraverit, graviter moneatur; 
si, exacto a monitione men 
a contumacia non recess 
privetur beneficiis aut offic 
si qua in Ecclesia forte hab 


cen- 


Si quis contra 
a un b 


Stolicae, vel Offici: io 
ribus Romanae Curiae Gb MA 
tia ad eorum manus pertinei 
tia, vel Ordinarium propriu 
contrahit ipso facto excommue 
nicationem Sedi Apostolio 
speciali modo reservatam 
alium Episcopum etiam m 
titularem, vel Abbatem 
Praelatum “nullius”, vel 
quem ex supremis religionum 
iuris pontificii Superioribus, 


a la 


causa atenuante de la imputabi 
4. En cuanto al delito, ex a 
en el $ 4, véanse los cánones 2270-22" 


2339 Figuras d ito: 
haya delito basta que ur veri 


1) la prime. 
den comel y 
2) la 
lérigos, 
a sepultu 


Penalidad: Véanse el 
los cánones 2229, $ 2, y 2077. 1 eiit 
dicho tiene el carácter de censura; 


2340 En el canon se trata d. 
pensión en que se ha Mourao t 
no como pena vindienth 
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vommunicationem latas senton- 
tao Sedi Apostolicae simplici- 
tor reservatam; demum si, non 
obtenta ab Ordinario loci licen- 
tía, aliam personam privilegio 
fori fruentem, clericus quidem 
incurrit ipso facto in suspensio- 
nom ab officio reservatam Or- 
dinario, laicus autem congruis 
poenis pro gravitate culpae a 
proprio Ordinario puniatur. 
Plectuntur ipso fac- 


99 4€ 
2342 io excomnukisationo 
Bodi Apostolicae simpliciter re- 
norvata: 

1.° Clausuram monialium vio- 
lantes, cuiuscumque generis aut 
conditionis vel sexus sinc, in 
sarum monasteria sine legitima 
licentia ingrediendo, pariterque 
vos introducentes vel admitten- 
tos; quod si clerici sint, praeter- 
oa suspendantur per tempus 
pro gravitate culpae ab Ordi- 
nario definiendum; 

2.? Mulieres violantes regula- 
rium virorum clausuram et Su- 
periores aliique, quicumque ii 
sint, eas cuiuscumque aetatis 
introducentes vel admittentes; 
ot praeterea religiosi introdu- 
centes vel admittentes priven- 
tur officio, si quod habeant, et 
voce activa ac passiva; 

3.? Moniales e clausura illegi- 
time exeuntes contra praescrip- 


finalmente, si se atreve a llevar, sin haber 
obtenido licencia del Ordinario local, a otra 
persona que goce del privilegio del fuero, 
el'clérigo incurre ipso facto en suspensión 
del oficio reservada al Ordinario, y el seglar 
debe ser castigado por su Ordinario propio 
con penas proporcionadas a la grave: ad de 


la culpa * 


D Incurren ipso facto en excomu- 
2342 nión oplemente reservada a la 
Sede Apostólica: 

1,9 Los que quebrantan la clausura de 
las monjas, de cualquier clase, condición 
o sexo que ellos sean, entrando sin licencia 
legítima en sus monasterios, y asimismo 
los que los introducen o admiten; M si son 
clérigos, deben además ser suspendidos por 
el tiempo que determine el Ordinario, se- 
gún sea la gravedad de la culpa; 

2.9 Las mujeres que quebrantan la clau- 
sura de los varones regulares y los Supe- 
riores y los demás, quienesquiera que ellos 
sean, que las introducen o las admiten, 
cualquiera que sea la edad de las mismas; 
a los religiosos que las introducen o las 
admiten debe además privárseles del oficio, 
si alguno tienen, y de voz activa y pasiva; 
|, 3,9 "Las monjas que salen ilegitimamen- 

te de la clausura, en contra de lo que se 
prescribe en el canon 601 *. 


tum can, 601, 


2341 Figuras del delito: Véase 


mentario al canon 120, en donde se ex- 
pone la amplitud del llamado privile- 
Kio del fuero, cuya violación castiga 


2341. Para que exista, pues, este 


4) como reo; 


sólo en este momento, y no antes, 


decirse que alguien era llevado al tribu- 
nal. Esto es lo único que está conforme 
von el texto literal del canon. Mas la 
Comisión Pontificia de Intérpretes de- 
claró en 26 de abril de 1948 que, para 
iue exista el delito y se incurra en las 
penas, basta que se presente la demanda 
o querella ante el juez laical, aunque 
éste la desestime y no llegue a hacerse la 
vitación. Tal interpretación auténtica 
es a todas luces extensiva; por lo cual, 
la misma Comisión, al darla, hizo cons- 
tar que no tiene efecto retroactivo y 
que sólo tiene fuerza desde el momento 
de su Inserción en el Acia Apostolicae 
Sedis (A. A. S4 XL, 301). A nuestro 


requiere que el clérigo sea llevado: 
b) ante un juez laical, 

como tal juez, investido de potestad 
verdaderamente contenciosa o criminal; 
e) para responder en nombre propio. 
Hasta ahora venía sosteniéndose por 
todos que no se consumaba el delito 
ni, por consiguiente, se incurría en la 
penalidad del canon—hasta el momento 
en que el juez hacía la citación; pues 


juicio, no existe delito si se le cita 
pero sín obligarle a comparecer, ante 
los tribunales llamados en España seco- 
nómicos» o administrativos»; ni tam 
poco si se le cita ante un juez municipal 
para los llamados «actos de conciliación», 
ya que a éstos es potestativo el compa- 
recer o no, sin que por ello se incurra en 
responsabilidad. Las palabras del canon 
«por asuntos propios de su cargo» se 
refieren solamente a los Oficiales ma- 
yores de la Curia Romana, 

Penalidad: En cuanto a las penas la- 
lae sententiae véase el canon 2229, $ 2. 


el co- 


delito 


F 2342 Figuras de delito: Este canon 
zastiga el quebrantamiento de la clausus 
ra papal, que debe existir en todas las 
casas de regulares de uno y Otro sexo. 
Véanse los cánones 597, 595, 600 y 601 
con sus comentarios, en donde se ex- 
pone lo que es esencial en la clausura 
y a quiénes obliga ésta. Las figuras de 
delito que se crean en el canon 2342 
son las siguientes: 

En el número 1,? del canon se crean 
tres figuras: 1) La primera la cometen los 
que sin licencia legitima (canon 600) 
entran en el recinto de la clausura de 
monjas, siempre que sean capaces de 
cometer delito (canon 2201). 2) La se- 
gunda, los que introducen a aquéllos 


podía 


Li. 


856 , CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, — LIB. v 
2343 $ 1. El que pusiere manos vi violen! 
vio- 
Pontifice as en la persona del Romano 2343 Les pur € 
: mani Pi Fotacerit 3 
5 l9 Incurre en excomunión latae sen- soma à 
a reservada de un modo especiali- 
E Sede Apostólica y es ipso facto Servatam; et 
tan à POTER est ipso facto 


^ Es, por el mismo derecho, infame; 
E id es clérigo, debe degradársele. 

2 1 que las pusiera en la erson: 
ani Cardenal de la Santa Iglesia ROLE 
d un Legado del Romano Pontífice: 

«° Incurre en excomunión |. 1 
tiae reservada de DU t ua 
Bede Aprile un modo especial a la 
2. Es, por el mismo derecho, 
3.2 Debe privársele d 
oficios, dignidades, pensi 
ra cargos que pueda ten. 
$3. El que las 
un Patriarca, Arzo 
sólo sea titular, 


, infame; 
le los beneficios, 
ones y cualesquie- 
er en la Iglesia, 
usiere en la persona de 
Wi ispo u Obispo, aunque 
curre en excomunión la- 
lae sententiae reservad. e 
cial a la Sede ponia ORE. 


$4. El que las pusiere 
] s en la person. 
got clérigos o de religiosos de ed u pA 
exo, cae ipso facto en excomunión reser- 
ropio, el cual, si el 


vada a su Ordinario 
emás castigarlo con 


2." Est ipso iure infamis; | 
3.? Clericus est degradand 
z §2. Qui in gorsonam, 8S. 
Pontificis: esent 


1." In excommunica: 

currit latae sententias Saaki 

Modo speciali modo re; 
; 


2.? Est ipso iure infamis; 
° Privetur beneficiis, ttis 
nsionibus et q 


83. Qui in personam 
chae, Archiepiscopi, E C 
etiam titularis tantum, inc: 
excommunicatio: 
sententiae Sedi Apostolica 
ciali modo reservatam. 

8 4. Qui in personam alioi 


" qui p 
poenis, si res fi 
pro suo prudenti arbitrio 


caso lo exige, debe a 
otras penas, segün su prudente arbitrio *, 


que no pueden entrar 
virtud de la prohibici 
de donde se sigue qu 
Pre dotrodues n ui 
e estén en la infancia, No f: 
EREA quienes afirmen que M 
en delito quienes introducen a un pár- 
ren sj Seah SeS. monjas, 3) La 
e " ienes los admiten 
pa condiciones, siempre tuo puedan 
OU p alan de impedir la entrada 
gan. El que admi A 
que tar eee de la casa; que iiir 
» P. ej., abri 
estar dentro o ire O 
2.9 En el número 2, 
Otras tres figuras de del 
en todo a las expuest 
del canon, 
quienes las 


en la clausura en 
lón del canon 600; 
'e comete el delito 
n niño o niña aun- 


sanon 


o se establecen 
ito, semejantes 
às en el número 1,9 
que cometen las mujeres y 
introducen o admiten en Ia 


tidas 
"anon, 
ira el 


» ja la car 
2 en B0, los regulares (véase el ca- a suple 
> La figura de delito que establece diendo 


el número 3.2 del cano i 
ú $ n se refi 
monjas que quebrantan 1o herd. Ms 


be en el cano 
penes verendum Véase dicho canon 


Penalidad: La excomun 


lesión, 


tentiae, 
1 en el $ 
ión simpl. = 

te reservada latae sententiae Secta a eq 


el carácter de pen 


2343 Figura de delito: 


hechos, no en palabras 


muerte; b) contra la 1 


escupiendo a la persona, 


Penalidad: 


puniat. 


ae y no tienen 
. La suspensión a q 
a en el número 1. 
à vindicativa, 


Castiga es 
isistentes. 
injuriosas, coi 

lo privilegio 
ieden ser: q. 
See] heridas, 
ertad, p. ej. 

€) contra la per 
Las accio 
ser gravemente injuriosas, p 
tener este carácter aunque 
como tal, de suyo sea leve. 

Las penas son latae 

a excepción de las exp 

1, número 3.9, y de las indeter 
s, a que se hace referencia en el. 


las injurias reales con 


contra el Hamad 
Estas injurias pu 
cuerpo, v. gr., 


ndo; 


todas las figuras de delit $ 4 del canon, Las sai 
O ex A nciones del n 
el canon; pero no alcanza: a yy po oenen también aplicación a p 


vulos que son introducidos en la clau- XXV 


ay: Of., 21 Julie 193. 


D ui Romanum Ponti- 
2344 cem, 8. R. E. Car- 
Ainalem, Legatum Romani Pon- 
Hficis, Sacras Congregationes 
Momanas, Tribunalia Sedis Apo- 
stolicaee orumque Officiales ma- 
loros, proprium Ordinarium pu- 
bicis ephemeridibus, concioni- 
bus, libellis sive directe sive 
indirecte, iniuriis affocerit aut 
slmultal vel odia contra eo- 
rundem acta, decreta, decisio- 
hon, sententias excitaverit, ab 
Ordinario non solum ad instan- 
ilam partis, sed etiam ex officio 
Mdigatur, per censuras quoque, 
ad satisfactionem praestandam, 
aliisve congruis poenis vel poe- 
hitontiis, pro gravitate culpae et 
soandali reparatione, puniatur. 
1945 Usurpantes vel deti- 
e 345 nentes per se vel per 
alios bona aut iura ad Eccle- 
sam Romanam pertinentia, sub- 
lacoant excommunicationi la- 
iao sententiae speciali modo 
Bodi Apostolicae reservatae; et 
al clerici fuerint, praeterea dig- 
nitatibus, beneficiis, officiis, 
p nsionibus priventur atque in- 

biles declarentur. 

Ny: Si quis bona ecclesias- 
2346 tica cuiuslibet gene- 
ri», sive mobilia sive immobilia, 
sive corporalia sive incorpora- 


lia, per se vel per alios in pro- 
prios usus convertere et usur- 
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23 4 4 Al que por medio de publicacio- 

nes periódicas, discursos públi- 
cos o libelos injurie directa o indirectamente 
al Romano Pontífice, a un Cardenal de la 
Santa Iglesia Romana, a un Legado del 
Romano Pontífice, a las Sagradas Congre- 
gaciones Romanas, a los Tribunales de la 
Sede Apostólica y a sus Oficiales mayores 
o al Ordinario propio, y al que promueva 
aversión encubierta u odio contra los actos, 
decretos, decisiones o sentencias de los 
mismos, debe el Ordinario, no sólo a peti- 
ción de parte, sino también de oficio, obli- 
garlo, hasta con censuras, a dar satisfac- 
ción y castigarlo con otras penas o peni- 
tencias adecuadas, según lo exijan la gra- 
vedad de la culpa y la reparación del es- 


cándalo *. 

PJAT Los que usurpan o retienen, por 
2345 sim is o por medio de otros, 
bienes o derechos pertenecientes a la Igle- 
sia Romana incurren en excomunión latae 
sententiae reservada de un modo especial 
a la Sede Apostólica; y si fueran clérigos, 
debe además privárseles de las dignidades, 
beneficios, oficios o pensiones y declarár- 


seles inhábiles para obtenerlos *. 

9346 Si alguno tuviere la osadía de 
destinar a su propio uso y usur- 

par, por sí mismo o por medio de otros, bie- 

nes eclesiásticos de cualquier clase, sean 


muebles o inmuebles, corporales o incor- 
porales, o de impedir que perciban los fru- 


pare praesumpserit aut impe- 
"ire ne eorundem fructus seu 
(editus ab iis, ad quos iure per- 


2344 Asi como el canon anterlor cas- 
liga las injurias reales, castiga éste las 
injurias de palabra o por escrito que 
van contra la persona o contra la au- 
dad de aquellos a quienes el canon 
presamente se refiere, Como puede 
sor muy extensa la escala de gravedad 
de estas injurias, por eso el canon no 
impone pena alguna latae sententiae y 
iin amplias facultades a los Ordinarios 
para que las castiguen con penas ade- 


rnadns, 


2345 Figuras de delito: Se establecen 
dos: 1) usurpar los bienes à que se re- 
flere el canon; 2) retenerlos en su poder. 
Primera figura: Para que haya usurpa- 
sión dicen comúnmente los canonistas 
deben verificarse tres condiciones: 
se apodere de la cosa, b) qui- 
a su dueño, c) como si le per- 
ieneciera al que la arrebata, De aquí es 
que no hay usurpación ni en el hurto ni 
vn In compra de la cosa al que In usurpó. 
La segunda figura de delito 1a comete el 


Tm 
4) que un 
lándose 


jue retiene en su poder, como si 


tos o rentas de los mismos aquellos a quie- 
nes en derecho les pertenece, queda exco- 


suya, la cosa usurpada por otro, cual- 
quiera que sea el título por el que la 
adquirió aquel que la retiene, Pueden 
existir una y otra figura tanto si el 
hecho delictivo lo realiza por sí mismo 
el delincuente como si lo hace valién- 
dose de otro; pero sí una misma per- 
sona usurpó la cosa y la retiene, po 
bablemente comete un solo delito, Pro- 
tege este canon: a) los bienes corporales, 
muebles o inmuebles, de la Iglesia Ro- 
mana—no los de la Iglesia católica—, y 
b) los derechos de la misma sobre dichos 
bienes, sean derechos de dominio o ju- 
risdiecionales, Pero no falta quien dis- 
cuta si los bienes y derechos à que se 
refiere el canon són todos los bienes 
eclesiásticos y derechos propios de la 
diócesis de Roma, o si son únicamente 
los bienes y derechos políticos que inte- 
gran la soberanía temporal del Estado 
pontificio. 

Penalidad: Excomunión latae senten- 
liae para todos los que comelen el de- 
lito; suspensión y otras penas ferendae 
sententiae para los clérigos. 


fue 


mul, 
nte dichos bienes, 


pedimento mencionado y haya sido 


pa absuelto por la Sede Apostólica; y si 
uere patrono de la misma iglesia o de sus 


bienes, queda también 


ción *. 


2347 


Z346 Figuras de delito: Tiene por 
objeto este canon proteger los bienes 
eclesiásticos en general, según la defi- 
nición que de ellos da el canon 1497, 
estando, por consiguiente, también com- 
prendidos los pertenecientes a fundacio- 
nes piadosas, siempre que éstas hayan 
sido erigidas en persona moral en la Igle- 
sia o la masa de bienes constituya fun- 
dación autónoma canónicamente eri- 
gida como tal; pero no están compren- 
didos los derechos de estola y pie de altar, 
ni las oblaciones voluntarias de los fie- 
les, si ellos no constituyen la dote del 
beneficio. 

Parece que el canon que comentamos 
establece tres figuras de delit ) desti- 
nar à usos propios los bienes; 2) usur- 
PU 3) impedir que se perciban los 
rutos o rentas de ellos. Algunos autores, 
sin embargo, las reducen a dos, exigien- 
do para que haya delito que el destino 
a usos propios concurra con la usur- 

ción, 

Primera figura: «Destinar a su propio 
uso» significa apropiarse de cualquier 

lo de la cosa para hacer uso de ella 
en beneficio propio, y abarca la adqui- 
sición de ella por cualquier título; por 
compra, donación, herencia, etc., siem- 
e que el acto reúna en esta materia 
as condiciones que para el delito en ge- 
neral se requieren, conforme al ca- 
non 2195. Porlo tanto, para que exista 
el delito de que tratamos no es preciso 
que haya a la vez usurpación, o sea, 
que se arrebate la cosa al dueño de ella 
hallándose confirmada esta interpreta 
ción por las respuestas de la Peni- 
lenciaría (no publicadas en Acta Aposto- 
licae Sedis) de 14 de enero de 1920 y 
13 de diciembre de 1923, según las c 
les incurren en la excomunión del ca- 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, — LIB. V 


privado ipso facto 
del derecho de patronato; pero si fuera 
clérigo el que comete este delito.o consiente 
en él, debe además privársele de todos los 
beneficios, inhabilitársele para otros cu: 
lesquiera y suspendérsele, al arbitrio de 
su Ordinario, del ejercicio de sus órdenes 
aun después de haber dado satisfacción 
cumplida y de haber obtenido la absolu- 


Sin perjuicio de la nulidad del 
acto y de la obligación, que se ha 
de urgir hasta con censuras, de restituir los 
bienes ¡legítimamente adquiridos y de re- 
parar los daños tal vez ocasionados, el que 
tuviere la osadía de enajenar bienes ecle- 


ido hasta que E restituído integra- | tinent, Alpina 
aya removido el im- 


nicationi tandiu subiaceat, qua 
diu bona ipsa integre itu 
rit, praedictum imped 1 
removerit, ac deinde a 
Apostolica absolutionem in 
traverit; quod si eiusdem 
siae seu bonorum patronus fi 
;, etiam iure patronatus eo ipi 
privatus exsistat; clericus ve 
hoc delictum committens 
eodem consentiens, pri 
praeterea beneficiis quibu 
ad alía qui t inhabilis 
ciatur et a suorum i 
exsecutione, etiam post 
gram satisfactionem et o 
tionem, sui Ordinarii arb 
suspendatur. 


des- 


per censuram urgend. A 


tuendi bona illegitime acq 
ac reparandí damna forte illu 
qui bona ecclesiastica alie) 
praesumpserit aut in iis 


non 2346 los que toman en arriend 
compran los bienes eclesiásticos 
pados por el Gobierno. No cometen. 
figura de delito los funcionarios 0. 
toridades públicas, p. ej., los alcaldi 
que compran no para sí, sino 
comunidad, los bienes que cl Gobi 
usurpó a la Iglesia; pero si la com 
los particulares que después com 
dichos bfenes al Municipio. 

Segunda figura: En el comentario 
canon 2345 hemos expuesto el conce] 
de susurpación». 

Tercera figura: Comete esta fi; T 
delito aquel que, mediante dolo, frai 
calumnia, destrucción, hurto o de 
manera semejante, impide eficazmel 
que perciba las rentas o frutos de 
bienes eclesiásticos el usufructuario | 
Eitimo de los mismos, v. 1 ben 
ciado, una iglesia determin: una 
Iradía, etc.; pero no se verificaría 
figura de delito si a dicho usufructuar 
se le arrébatasen las rentas o frut 
ya percibidos o si se le impidiese 
bir los que no proceden de bienes. 
siásticos, w, los estipendios de 

Penalidad: Al emplear el canon | 
palabras «tuviere la osadía», no inem 
en las penas latae sententiae establecidi 
en él el que obra 
disminuyen Ja p 
2229, $ 2), p. ej., si procede oblig: 

o por el cargo que desem) 
excomunión está simplemente 
da a la Sede Apostólica, y no 

n exentos de ella Jos Obispos, confor 

principio general establecido en 

non 2227, $ 2. También es latae 
tentiae la privación del derecho de 
ironato; las demás penas son /e 
y la suspensión Hene el carácter de p 
vindicativa, 


andis consensum praebere con- 
Ma praescripta can. 534, S 1, 
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siásticos o de prestar su consentimiento 
para enajenarlos, en contra de lo que se 
prescribe en los cánones 534, $ 1, y 1532; 
1,9 Si se trata de una cosa cuyo precio 
no excede de mil pesetas, debe el Superior 
eclesiástico legitimo castigarlo con penas 
adecuadas; 

2.» Sise trata de una cosa cuyo precio 
es superior a mil pesetas, pero inferior a 
treinta mil, el patrono debe ser privado del 
derecho de patronato; el administrador, 
de su cargo de administrador; el Superior 
o el ecónomo religioso, de su oficio propio 
y de la capacidad para los demás oficios, 
además de otras penas adecuadas que de- 
berán aplicarle los Superio: el Ordinario 


^ can. 1532: 

1* Si agatur de re cuius pre- 
Hum non excedit mille libellas, 
vongruis poenis a legítimo Su- 
periore ecclesiastico puniatur; 

42? Si agatur de re cuius pre- 
Hum sit supra mille, sed inira 
iriginta millia libellarum, pri- 
votur patronus iure patronatus; 
miministrator, munere adminis- 
iratoris; Superior vel oecono- 
mus religiosus, proprio officio 
s habilitate ad cetera officia, 
jraeter alias congruas poenas a 

uporioribus iniligendas; Or- 
iinarius vero aliique clerici, offi- 


sum, beneficium, dignitatem, 1 ún ofid 
i 5 los otros clérigos que posean algún oficio, 
In, solvant Pepe ee e Beneficio, dignidad o cargo en la Iglesia 


deben pagar el doble en favor de la iglesia 
o de la causa pía perjudicada; los demás 
clérigos deben ser pun por el tiem- 
po que determine el Ordinario; 

3.2 Y si a sabiendas se hubiere prescin- 
dido del beneplácito apostólico que se pres- 
cribe en los mencionados cánones, todos 
los que de cualquier modo sean reos, por 
dar o recibir o consentir, quedan excomul- 
gados con excomunión latae sententiae no 


reservada *. 
€ El que por acto infer vivos o en 
2348 virtud de un testamento se ha 
hecho cargo, aunque sea fiduciariamente, 
de algún legado o donación para causas 
pías y se muestra negligente en cumplirlo, . 
debe obligarle a ello el Ordinario hasta por 


vlosine vel piae causae laesae; 
stori clerici suspendantur ad 
impus ab Ordinario definien- 
dum; 

3, Ouod sí beneplacitum apo- 
htolicura, in memoratis canoni- 
hus praescriptum, fuerit scien- 
lèr praetermissum, omnes quo- 
vis modo reos sive dando sive 
recipiendo sive consensum prae- 
hondo, manet praeterea excom- 
municatio latae sententiae ne- 


mini reservata. 

y. jui legatum vel dona- 
2348 M ad causas pias 
sivo actu inter vivos sive testa- 
mento, etiam per fiduciam, obti- 
huorit' et implere negligat, ab 
Ordinario, etiam per censuram, 


ad id cogatur. medio de censuras. 
Recusantes praesta- 


y. 9 4€ 
2349 tiones legitime debi- 2 349 taciones legítimamente debidas 
las ad normam can. 463, S 1, | conforme a los cánones 463, $1, y 1507, 
1507, prudenti arbitrio Ordinarii | castíguelos el Ordinario, según su prudente 
puniantur, donec satistecerint. | arbitrio, hasta que las satisfagan. 


A los que rehusen dar las pres- 


deben pagar, en concepto de multa, el 
doble de la lesión que con la enajenación 
de los bienes se causó a la iglesia 0 n la 
causa pía; es decir; no el doble del precio 
o valor de los bienes, según parece, sino 
el doble del pico que de hecho se 


2347 Este canon castiga el enajenar 
blenes eclesiásticos sin obtener la licen- 
ria que se prescribe según los casos en 
los cánones 534, $ 1, y 1532; pero no es 
objeto de la sanción del mismo canon el 
quebrantamiento de los demás requisi- 


los que para Ja enajenación son nece- 
sarios. Además de la obligación de res- 
lituir los bienes y reparar los daños y 
wrjuicios—que es fundamental y de 
usticis el Ordinario y los otros cléri- 
kos expresados al final del número 2.* 


causó a esas entidades, si es que alguno 
experimentaron. Salvo la excomunión 
consignada en el número 3.%, todas las 
otras penas son ferendae sententiae; mas 
en cuanto à la excomunión ha de tenerse 
presente el canon 2229, $ 2. 
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TÍTULO XIV 


De los delitos contra la vida, la libertad, la propi: 
la buena fama y las buenas costumbres. ' 


$1. Los que procuran el abor- 
2350 to, incluso la madre, incurren, si 
el aborto se verifica, en excomunión latae 
sententlae reservada al Ordinario; y si son 
clérigos, deben además ser depuestos. 
$2. Los que atentaren contra su vida, 
si de hecho se ha seguido la muerte, de- 
ben ser privados de sepultura eclesiástica 
a tenor del canon 1240, $ 1, número 3.9%; 
y si no se ha seguido, debe apartárseles 
de los actos legítimos eclesiásticos, y, si son 
clérigos, debe suspendérseles por el tiempo 
qu etermine el Ordinario y removérseles 
e los beneficios u oficios que tienen aneja 
cura de almas en el fuero interno o en el 


$) 152 Excommunicatione 
*) nemini reservata ds 


e 

hs vel ad emittendam religio- 
ham professionem tam sollem: 
hem quam simplicem, tam per- 


iuam quam temporariam. 
Qui intuitu matrimo- 


TED 

D353 Otia explendae Hbi- 

Hinis causa rapuerit mulierem 
lentem vi aut dolo, vel mu- 
IMem minoris aetatis consen- 
lanto quidem, sed insciis vel 
intradicentibus parentibus aut 

[ilorivas. ipso iure exclusus 


tentiae o 
et si sint clerici, pr 
I E 
selpsos 
intulerint, si gulam mo 
cuta sit, sepultura ecclesias 
priventur ad normam can, 
1, n. 3; secus, arcean 
actibus legitimis ecclesiasi 
et, si sint clerici, suspenda! 
ad tempus ab Ordinario 
niendum, et a beneficiis aut | 
ciis curam animarum inl 
vel externi fori adnexam 
bentibus removeantur, 


beatur ab actibus legitimis 
Weelesiasticis et sp aliis 
monis pro gravitate culpas plec- 


mur. 
25 1. Laicus qui fuerit 
2354 ss ao iius Gb 


$9955 Incurren ipso facto en excomu- 
2352 nión no reservada a nadie todos 
aquellos, cualquiera que sea la dignidad 
de que se hallen investidos, que de cual- 
quier modo obliguen a un hombre a abra- 
zar el estado clerical, o a un hombre o una 
mujer a entrar en religión, o a emitir la 
profesión religiosa, sea solemne o simple. 
perpetua 0 temporal *. 


99% El que con intención de casarse 
2353 o S el fin de satisfacer una pa- 
sión lujuriosa rapte a una mujer contra su 
voluntad, empleando violencia o dolo, o a 
una mujer menor de edad que consiente en 
ello, pero ignorándolo u oponiéndose sus 
padres o tutores, se ha de tener como ex- 
cluído por el derecho mismo de los actos 
legítimos eclesiásticos y además se le debe 
castigar con otras penas proporcionadas a 
la gravedad de la culpa *. 


D 4 $1. Alseglar que hubiere sido 
2354 legítimamente condenado por el 
delito de homicidio, de rapto de impúberes 


externo *. 
D $1. Además de cumplirse lo que 
2351 se dispone en el ERES 1240, g 1, 
número 4.9, los que se baten en duelo, los 
qe simplemente retan a él, o lo aceptan, o 

le cualquier modo cooperan o lo favorecen, 
los que adrede lo presencian y los que lo 
permiten, o, en cuanto está en su mano, 
no lo prohiben, cualquiera que sea su dig- 
nidad, caen ipso facto en excomunión sim- 
plemente reservada a la Sede Apostólica. 

$2. Los mismos que se baten y los lla- 
mados padrinos san además ipso facto in- 
fames *. 


81. Servato 
2351 to can. 1240, 8 1 
duellum perpetrantes aut sii 
puse ad iliud provocan! 
ipsum acceptantes vel quan 
bet operam aut favorem 


dignitatis sint, 
facto excommunicationi 
Apostolicae simpliciter 
vatae. 

8 2. Ipsi vero duellantes et 
eorum patrini vocantur, Si 
praeterea ipso facto 


1 Tir. xiv. De delictis contra vi- 
tam, libertatem, proprietatem, bonam 
famam ac bonos mores. 


y 

2350" Figuras de delito: Están bien 
claramente determinadas dos, una en 
cada: uno de los párrafos del canon. 

El aborto consiste en la expulsión del 
claustro materno del feto que está vivo 
y no puede seguir viviendo fuera de él. 

to ocurre cuando la expulsión se ve- 
rifica antes de los ciento ochenta días 
de gestación. El expulsarlo después de 
ese periodo. pero antes de los nueve 
meses, es lo que se llama aceleración 
del parto, Para que exista la figura de 
delito que establece el $ 1 del canon es 
necesario: a) que se realice una acción 
enpaz de suyo de producir el aborto; 
b) que esa acción se realice con el fin 
direeto de hacer abortar, y c) que de 
hecho se produzca el aborto, Síguese de 
aquí que no hay delito si la ieción puede 


producir dos efectos, uno de ellos el ab 
to, y no se busca directamente éste, 
el otro, En este caso, podrá habe! 


que legitime la acción; pero no d 

iscútese si hay delito de aborto, 6 
de homicidio, cuando la acción 
directamente a matar el feto 
medio para extraerlo o expulsarlo 
pués de muerto. Nos inclinamos ji 
primero, 

Penalidad: Juzgamos probable qu 
palabra procuranies (los que pro 
que emplea el Código es una de à ! 
a las que hace alusión el canon 2 
$ 2; y, por consiguiente, cualquier e: 
atenuante de la imputabilidad exime 
la pena que establece el canon 2350, 
La suspensión contenida en el $ 2 116 
el carácter de pena vindicativa. 


2351 


Figura de delito: «Duelos os W 
combate 


singular de uno contra uN 


vez pecado, si no hay causa suficie 


slictum homicidii, raptus im- 

berum alterutrius sexus, ven- 
Milonis hominis ia servitutem 
sel alium malum finem, usurae, 
qualificati vel 


sona 


nae, furti, 
qualificati in re valde nota- 
, incendii vel malitiosae ac 


D 


previo acuerdo acerca del lugar y 


n en que ha de realizarse y ace 
i armas que han de emplearse. En este 
tanon se castiga todo lo que se ordena 


a ee acto delictivo y aun algo que no 
Hene con él más que una rel ôn ex- 
Iinseca sin eficiencia alguna, de no- 
lar que cierta tentativa en esta materia 
te equipara al delito consumado de ba- 
he y constituye delito per se stans. 
"| canon comprende bajo la misma res- 
vonsabilidad penal del $ 1 a los siguien- 
vs 1) Los que se baten. 2) Los que desa- 
Han y los que aceptan el desafío, los 
sunlos cometen el delito e incurren en 
lè pena en el mismo momento en que 
prue tíquen esos actos, aunque el duelo 
he llegue a realizarse, a no ser que 
sonste con certeza que el desafío o la 
sreptación del mismo se hicieron con la 
Intención preconcebida de no batirse. 
Pato tiene aplicación aun en aquellos 
mises en que existen los llamados stri- 
(nales de honor», a los cuales está re- 
servado el decidir si el duelo ha de llegar 
a noa verificarse e P. Int, 26 junio 
1047; A. A. S, XXXIX, 374). 3) Los 
wwoperadores: Se entiende que cooperan 
al duelo o lo favorecen, a los efectos de 
$e canon, todos los cooperadores o 
sómplices positivos, tanto principales 
Dr secundarios, según la norma «el 
fanon 2209, $8 1-44 tales son los que man- 
ian o aconsejan el duelo, los padrinos, 


cualif 
de incendio o destrucción de cosas hecha 


de uno u otro sexo, de venta de una per- 


para esclava o para otro fin malo, de 
de robo, de hurto cualificado o no 
ido en materia de gran importancia, 


testigos, médicos, ete.; pero éstos sola- 
mente en el caso de que el duelo se lleve 
n cabo. 4) Los espectadores: Caen bajo la 
sanción de este canon los que adrede lo 
presencian, no los que por casualidad 
se hallan en el lugar del duelo. 5) Los que 
no lo impiden, es decir, los que estando 
revestidos de autoridad pública y te- 
niendo obligación de impedirlo, permi- 
ten o no prohiben un duelo que saben 
va a tener lugar. 6) Finalmente caen 
también bajo la sanción de este canon 
los duelos estudiantiles en Alemania 
( Bestimmungmensuren ), según la decla- 
ración de la S. Concón del Concilio 
de 13 de junio de 1925; aunque, dada 
la forma como se realicen, no haya pe- 
ligro próximo de producir lesiones gri- 
ves (A, A. S, XVII, 137). 


2352 «Entrar en religión» significa en 
este canon tomar el hábito religioso, o 
sea comenzar el noviciado, No se ex- 
tiende, por consiguiente, este delito al 
postulantado, 


2353 La noción de rapto, en cuanto 
que es delito, conviene en parte con la 
le rapto en cuanto que es impedimento. 
Véase el comentario al canon 1074, y lo 
que alli se dice npliquese, en la debida 
proporción, a este canon que comen- 
tamos. 


ROM TES 
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con malicia 


eclesiásticos y de cualquier car; 
da tener en la Iglesia, quedan 
PRAES de reparar los daños. 


Pero si fuere clérigo el que ha co- 
metido alguno de los delitos consignados 
en el 5 1, debe ser castigado por el tribunal 
según la diversa gravedad de 
penitencias, censuras, priva- 

y beneficio y de dignidad, 
^ ide, hasta con la deposi- 
ción; y si es reo de homicidio culpable, debe 


eclesiástico, 
la culpa, con 
ción de oficio 
y, si el caso lo 


degradársele *. 


2355 


en cantidad muy considera- 
ble, de mutilación o, lesiones o violencia 
graves, se le ha de considerar excluído por 
el derecho mismo de los actos legítimos 
o que pue- 
o en pie la 


Si alguno, no con hechos, sino de 
palabra o por medio de escritos 


0 de cualquier otra forma, injuria a alguien 
o le perjudica en su buena fama, no sólo 
puede obligársele, a tenor de los cáno- 
nes 1618 y 1938, a dar la satisfacción de- 
bida y reparar los daños, sino que se le 


puede además casti, 


ar con penas y peni- 


tencias proporcionadas; incluso, si se trata 
de clérigo y el caso lo pide, con suspensión 


o privación de oficio y beneficio *. 


Los bigamos, esto es, los 


2356 


que, 


existiendo un vínculo conyugal 


que lo impide, atentan contraer otro matri- 
monio, aunque sólo sea el llamado civil, 
son ípso facto infames; y si, despreciando 
la amonestación del Ordinario, permanecen 
en el contubernio ilícito, deben ser exco- 
mulgados o castigados con entredicho per- 
sonal, según sea la gravedad de la culpa *. 


2357 Ls 


P Los seglares que hayan sido 
legitimamente condenados por 


delitos contra el sexto mandamiento co- 
metidos con menores que no han llegado 
a los dieciséis años de edad, o por estupro. 


2354 Castiganse en este canon diver- 
sos delitos, cuya noción nos abstenemos 
de consignar. Es de notar que, tratán- 
dose de seglares ($ 1), ha de preceder 
condena legítima, la cual puede emanar 
del tribunal eclesiástico o del civil, pues 
son delitos de fuero mixto. Si los delin- 
cuentes son clérigos ($ 2), los cuales go- 
zan del privilegio del fuero (canon 120), 
preceptüa el canon 2354 que los castigue 
vl tribunal eclesiástico; pero esto no im- 
pide que, probado el delito, sean casti- 
gados gubernativamente por el Ordina- 
rio con algunas penas, à tenor del ca- 
non 1933, $ 4. 


2355 No son objeto de la sanción de 
este canon las injurias reales, que he- 


mos 
sino 


palabra o por medio de escritos, 
quines, 
cuan 


nal, 
vé 


2356 No hay delito, pero si peo 
de hecho no existe el vínculo com 
del primer matrimonio; por consi 
te, no delinquiría el que de mmi 
contrajera matrimonio creyendo qw 
neamente en la existencia de un vi 
lo anterior i 

El entredicho personal tiene el 
ter de censura, 


nse los cánones 2210, 1618 y T 


Momiara, incestum, lenoci- 

ipso facto infames sunt, 

tor alias poenas as Or- 

arius ?nfligendas iudicaverit. 
2. Qui publicum 
etum commaiserint 

iuninatu publice vivant, vel 

Alia delicta contra sextum 


valde notabilis rerum di 
tionis, avis mutilati. ; 
vulnerationis vel violentiae, 
iure exclusus habeatur ab M 
bus legitimis ecclesiasticis 
quolibet munere, si quo 
| Ecclesia habeat, firmo on 
parandi damna. 

5 2. Clericus vero 
delictum commiserit de 
in 5 1, a tribunali eccle 
puniatur, pro diversa reatus. 
vitate, poenitentiis, cem 
privatione officii ac beni 
dignitatis, et, si res ferat, etj 
depositione; reus vero hon 
culpabilis degradetur. 


noc signa verae resipiscentiae 


ibus legiti ecclesiasticis, 
Tree sig 


9355 Si quis non 
2355 verbis vel scriptis 
alia quavis ratione ini 
cuiquam irrogaverit vel 
bonam famam laeserit, no 
lum potest ad normam can. 
1938 cogi ad debitam sati 
tionem  praestandam 

que reparanda, sed pi 
congruis poenis ac poenil 
puniri, non exclusa, si de 
cis agatur et casus ferat, su 
sione aut remotione ab 0 
et beneficio, 


2358 Clerici in minoribus 
"t ordinibus constituti, 
tal alicuius delicti contra sextum 
Avonlogí praeceptum, pro gra- 
into culpae puniantur etiam 
Jissione e statu clericali, si 
leti adiuncta id suadeant, 
"aeter poenas de quibus in 
An. 2357, si his locus sit. 
9055€ 1. Clerici in sacris 
235 ) tes saeculares sive 
giosi concubinarii, monitio- 
9» inutiliter praemissa, cogan- 
ur ab illicito contubernio rece- 
h o et scandalum reparare sus: 
#nsione a divinis, privatio: 
Inictuum officii, beneficii, digni- 
Mi^, servato praescripto can. 
oz Si delict dmiserint 
2. elictum admiseri 
2356 Bigami, idest qui, | !»ntra sextum decalogi prae- 
stante coniug; ptum cum minoribus infra 
lo, aliud matrimonium, hsintora sexdecim annorum, vel 
tantum civile, ut aiunt, ati Miulterium, stuprum, bestiali- 
verint, sunt ipso facto infan (Mem, sodomiam, lenocinium, 
etsi, spreta Ordinarii moni ostum cum consanguineis aut 
ne in illicito contubernio | ibus in primo gradu exer- 
sistant, pro diversa reatum nt, suspendantur, infames 
vitate excommunicentur vel. ^ rentur, quolibet officio, be- 
sonali interdicto plectantum, Welicio, dignitate, munere, 
E paper ren WE in 
995 A nibus gravioribus deponantur. 
2357 $ 14 Luci 1 4&3. Si aliter contra sextum 
damnati ob T deli T 
contra sextum cum mino eonlogi praeceptum nd 
infra aetatem sexdecim Hint, congruis poenis secun 
rum commissa, vel ob stuj 


Hus gravitatem  coerceantur, 
hon excepta officii vel beneficii 
Wivatione, maxime si curam 
nimarum gerant. 


descrito en el comentario al 
solamente las que se comet 
dibujos, caricaturas, 


ete, ] 
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3359 Para que haya concubinato 
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sodomía, incesto o lenocinio, son ipso facto 
infames, además de otras penas que el Or- 
dinario quiera imponerles. 

$2. Los que hayan cometido delito pú- 
blico de adulterio, o vivan públicamente en 
concubinato, o hayan sido legítimamente 
condenados por otros delitos contra el sexto 
mandamiento del decálogo, deben ser ex- 
cluídos de los actos legítimos eclesiásticos 
hasta que den señales de verdadero arre- 


pentimiento. 

OR A los clérigos minoristas que sean 
2358 reos de algün delito contra el 
sexto mandamiento del decálogo, debe cas- 
tigárseles, en proporción a la gravedad de 
la culpa, hasta con la expulsión del estado 
clerical, si las circunstancias del delito lo 
aconsejan, además de las penas consigna- 
das en el canon 2357, si hay lugar a ellas. 


e 1. A los clérigos in sacris con- 
2359 HER sean seculares o reli- 
josos, previamente amonestados sin fruto, 
febe obligárseles a cesar en su ilícito con- 
tubernio y a reparar el escándalo con la 
pena de suspensión a divinis y la de priva- 
ción de los frutos del oficio, beneficio o dig- 
nidad, observándose lo que se dispone en 
los cánones 2176-2181. A 
$2. Si cometen algún delito contra el 
sexto mandamiento del decálogo con me- 
nores que no lleguen a los dieciséis años de 
edad, o practican adulterio, estupro, bes- 
tialidad, sodomía, lenocinio o incesto con 
sus consanguíneos o afines en primer gra- 
do, debe suspendérseles, declarárseles in- 
fames, privárseles de cualquier oficio, be- 
neficio, dignidad o cargo que puedan te- 
ner, y en los casos más graves, debe depo- 
nérseles. 
$3. Si delinquen de otra manera contra 
el sexto mandamiento del decálogo, deben 
ser castigados con penas proporcionadas a 
la gravedad del caso, incluso privándolos 
del oficio o beneficio, sobre todo si tienen 
eura de almas *. 


sodomia consummata seu perfecta no- 


I} 1) no basta que se tenga uno que otro mine venit criminis pessimi, sed etian: 
due ceu n p carnal, PES que es preciso el comer- actus imperfecti, uti oscula, amplexus, 
le carnal habitual o consuetudinario, tactus impudici, ete., qui ex libidine 


MH canon. 


e en realidad no 


T" una o varias mujeres, en la misma 
mn o fuera de ella, imitando, en cierto 
modo, la vida matrimonial Este es el 
"meubinato verdadero, al cual se refiere 


¡Cum de clericis agitur «nomine crimi- 
iia pessimi heic intelligitur quodeum- 
We obscoenum factum externum gra- 
iviter peccaminosum, quomodocumque 
m clerico patratum vel attentatum cum 
ipersona proprii sexus. Unde non sola 


peraguntur et in foro externo sunt clerico 
imputabiles. Huic delicto specifico ad- 
dendum est etiam «quodvis obscoenum 
»factum externum graviter peccamino- 
ssum, quomodocumque à clerico patra- 
stum vel attentatum cum impuberibus 
»cuiusque serus vel cum brutis animan- 
Mibuss Res autem non satis clara est 
nn haec postrema delicta, cum impube- 
ribus culuscumque sexus vel cum brutis, 
sub uno erimine pessimo veniant, an 
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TÍTULO XV 
Del crimen de falsedad. ' 


$1. Todos los que fabrican o 
2360 adulteran letras, decretos 0 res- 
criptos de la Sede Apostólica, y los que a 
sabiendas hacen uso de dichas letras, de- 
cretos o rescriptos, incurren ipso facto en 
excomunión reservada de un modo espe- 
cial a la Sede Apostólica. 

$2. Los clérigos que cometen el delito 
de que se trata en el $ 1, deben además ser 
castigados con otras penas, que pueden 
llegar hasta la privación del beneficio, ofi- 
cio, dignidad y pensión eclesiástica; a los 
religiosos, además de las otras penas esta- 
blecidas en las constituciones propias de 
cada uno de ellos, debe privárseles de todos 
los oficios que tengan en la religión y de 
voz activa y pasiva * 


\ 


2361 Al que fraudulenta o dolosamen- 
te calla la verdad o alega algo 
que es falso en las preces para obtener 
un rescripto de la Sede Apostólica o del 
Ordinario del lugar, puede su Ordinario 
castigarlo en pro rción a la gravedad de 
la culpa, quedando a salvo lo que se dis- 
pone en los cánones 45 y 1054. 
2362 Los que fabrican o adulteran le- 
tras o autos eclesiásticos, tanto 
ppencos como privados, y los que a sa- 
iendas hacen uso de tales documentos, de- 
ben ser castigados segün la gravedad del 
delito, sin perjuicio de lo que se dispone 
en el canon 2406, $ 1 *. 


vero eidem sint tantum quoad effectus 
poenales assimilanda, 

»Delicta de quibus supra, prout a 
clerico perpetrata, sunt de competentia 
S. Officii; et procedura in eorum perse- 
quutione ea ipsa est quae in causis solli- 
citationis ad turpia in confessione est 

raeseripta. Non tamen adest obligatio, 
ure ecclesiastico et sub censura, cleri- 
cum delinquentem denuntiandi; Ordi- 
narius autem, sicut in causis sollicita- 
tionis, rem S. Officio deferre debet. 

Poenae, sí ab Ordinario imponantur, 
eue sunt de quibus in canonibus 2358 
et 2359; si vero a S. Officio, haec Su- 
prema Congregatio proprias sequitur 
normas.» 


de 


1 Tir. xv. De crimine falsi. 
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A EAS PENAS CONTRA TADA e mae 
Si alguno, por sí mismo o por 


2363 medio de otros, denuncia con 
falsedad al confesor, ante los superiores, 
del crimen de solicitación, incurre ipso 
facto en excomunión reservada de un modo 
especial a la Sede Apostólica, de la cual 
no puede ser absuelto en ningún caso si 
no ha retractado formalmente la denuncia 
falsa y ha reparado, en cuanto le sea posi- 
ble, los daños que de la denuncia puedan 
haberse originado, imponiéndole además 
una penitencia grave y duradera, y que- 
dando en ple lo que se prescribe en el 
canon 894 *, 


2363 $5 dar allos confessa 


ilo Sedi Apostolicae reservatam, 
a qua nequit ullo in casu absol- 
|, nisi falsam denuntiationem 
Tormatiter retractaverit et dam- 
A, si qua inde secuta sint, Rue 
Iribus reparaverit, imposita in- 
super gravi as diuturna poeni- 
E firmo praescripto can. 


2360 $ 1 Omnes t 
tores vel falsarii 
rarum, decretorum vel resol 
torum Sedis Apostolicae 
iisdem litteris, decretis 
scriptis scienter utentes 
runt ipso facto in exco? 
cationem speciali modo 
Apostolicae reservatam. 

S 2. Clerici jum de | 
in § 1 committentes aliis p 
praeterea coerceantur, 
que ad privationem 
officii, dignitatis et p 
ecclesiasticae extendi 
religiosi autem priventur | 
nibus officiis quae in 
habent et voce activa ac p 
praeter alias poenas in pi 
cuiusque constitutionibus 
tutas. 


TÍTULO XVI 


De los delitos en la administración y recepción de órdenes 
y otros Sacramentos. ' 
Al ministro que se atreviere aad- 


2364 ministrar Sacramentos a aquellos 
a quienes por derecho divino o por derecho 


2364 | ferit Saoraimonta adz 


ministrare illis qui iure sive di- 


2361 ced prenda E vino sive scolestasttoo Musis eclesiástico les está pronum recibirlos, 
recipere ol entur, Su! yo s 
Apostolion vel c Orán Wat A A e vaio 
impetrandum fraude vel mentis per tempus prudenti| Por el tiempo que 
verum  reticuerit aut Ordin. arbitrio definiendum | Según su prudente arbitrio y castíguesele 
exposuerit, potest a suo C aliisque poenis pro 'avitete | con otras penas proporcionadas a la gra- 
nario pro culpas gravit: pulpare puniatur, f pecu- | vedad de la culpa, sin perjuicio de las pe- 
Tg O DOMANDE laribus poenis in aliqua huius | nas peculiares establecidas en el derecho 


elicta iure statutis. contra algunos delitos de esta clase *. 
Suspéndase al presbítero que se 


965 
2365 atreviere a administrar el sacra- 
mento de la confirmación sin estar facul- 


£ generis 
D Litterarum vel 4 
2302 Lin B565 Petr ed 


asti 
saor paeroa MN Pontificis concessione faculta- 


rum fabricatores vel f: 
huiusmodi documentis sc 
utentes, pro gravitate e 
coerceantur, firmo pr: 


muerte, puede darse la absolución si el 


tl directa con el bien 
Wit, tenen relación: directa e denunciante no ha retractado antes for- 


adulterar; 2) hacer uso. 
componer por completo un docu 
que nunca se hà publica 
ia con el fin de hacerlo pasar por ai 
co. 
mir o adicionar algo en un docum 
auténtico, Mienupre que la adultet 
revista alguna 
brica o adultera y a la vez hace u 
documento comete dos delitos e 


ue respecta al delito de h 
los documentos adulterados 


ficados, lo que dispone el canon 22 


Público, Privados son, p. ej. un testa- 


mento, un pagaré, una carta de pago. malmente ante los Superiores compe- 


tentes) la denuncia falsa y ha reparado 
en lo posible los daños ocasionados, Sin 
embargo, nos parece probable que, si el 
denunciante se hallara en peligro de 
muerte y le fuera absolutamente impo- 
sible retractar là denuncia en forma ju- 
ridica, podría dársele la absolución, pre- 
via retractación por escrito o ante tes- 
tigos, de la cual en el momento opor- 
tuno habría de darse cuenta al Santo 
Oficio o al Ordinario del lugar, que 
son en esta materia los Superiores com- 
tentes, Absuelto de la excomunión 
'ácilmente podría ya ser absuelto del 
pecado, que es también reservado, en 
conformidad con el canon 894, 


can. 2406, § 1 


Véase en el comentario al ca- 
68 el concepto del delito de soli- 


2363 


«Fabi 


o legitin 


s«Adulterar»« es interpolar, 


mportancia. El q 


vonfesor, sino ante aquel q 
e para recibir esta clase de de- 
; d) que se haga en forma legi- 
Aia, según está mandado en el derecho. 
Mecha la denuncia falsa, se incurre i 


ipso facto en la pena de excomunión, > Trr. xvi, De delictis in admi- 
2362 Letras o autos públicos ecl “anque el Superior no tome en consi- nistratione vel susceplione ordinum 
ticos son, v. gr. los documentos 4 iløración a ella, Para absolver de esta aliorumque Sacramentorum. 
copales, los libros parroquiales, en aplicarse los cánones 


2360 Figuras de delito: Se establecen 
en este on dos figuras: 1) fabricar o 


en general todo: 
expedidos por 


La pena de suspensión que esta- 


pon U 
3252-2254; ro es de notar que en . 2364 
1 Ph 13 blece este canon es vindicativa. 


aquellos docui 
ningún caso, ni aun en el artículo de la 


oridades eclesi 


Cónico. 28 


sm 
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DD 1. Qui sollicitatio- $1. El que cometiere el delito 
2368 9,5 Qui sen porum 2568 i. solicitación, del que se trata 
. 904, commiserit, suspenda- | en el canon 904, debe ser suspendido de 

a celebratione Missae et ab | celebrar Misa y de Deu. AE 
à mentales, y si la gravedad del delito lo 

m veter Pe repe ¡ás pneus reclama, "debe ser declarado también inhá- 
plondas declaretur, privetur om- | bil para oírlas; debe privársele de todos los 


hibus beneficiis, dignitatibus, | beneficios y dignidades, y de voz activa y 
yoco activa et passiva, etinhabi-| pasiva, y declarársele inhábil para todo 


tado ni por el derecho ni por concesión del 
Romano Pontífice; y si tuviere la osadía de 
traspasar los límites de la facultad que se 
le ha concedido, ipso facto queda privado 
de dicha facultad. 


2566 


it, suspendatur; si voi 
Pera sibi factae limites 
tergre praesumpseri h 
facultate eo ipso privatus 4 
sistat. 


2566 


El sacerdote que tuviere la osa- 


Sacerdos qui sine 
día de oír confesiones sacramen- 


cessaria iurisdiol 


tales sin la jurisdicción necesaria, queda ipso | praesumpserit sacr: p m e I AE EE dA esto, y en los casos más graves debe tam- 
facto suspenso a divinis; y el que se atreviere Pica LAT est Ántioni ESTAR Bir pia bién degradársele, y h 
a absolver de pecados reservados, ipso |facto suspensus a divinis $ 2. Fidelis vero, qui scienter | , $2 Y el fiel que a sabiendas dejare de 


vero a peccatis reservatis 
ipso facto sus; 


denunciar dentro del mes, en contra de lo 
endis confessionibus, 


*»miserit eum, a quo sollicita- 


Mee us fuerit, intra mensem denun: 


ab au 


[acto queda suspenso de oír confesiones *. 
9367 $ 1. El que absuelve o finge 
* absolver a su cómplice en pecado 
torpe, incurre ipso facto en excomunión 
reservada de un modo especialísimo a la 
Sede Apostólica; y esto aun cuando el 
cómplice se halle en el artículo de la muer- 
te, si es que hay otro sacerdote, aunque 
no esté aprobado para oír confesiones, que 
pueda, sin que se siga alguna infamia 
grave o escándalo, oír la confesión del mo- 
ribundo, a no ser que éste rehuse confe- 
sarse con otro. 
$2. No se libra de esta excomunión el 
je absuelve o finge absolver a su cóm- 
plice, si éste en realidad no confiesa el 
pecado de complicidad, del cual todavía 
no ha sido absuelto, pero obra así por- 


que a ello le ha inducido directa o indirec- 
tamente' el confesor cómplice *. 


2366 Apenas vemos probabilidad in- 
trínseca en la opinión de algunos, que 
sostienen no incurre en la pena de exco- 
munión el sacerdote que, sín licencia de 
confesar ni causa alguna que lo justi- 
fique, y a sabiendas de todo ello, se sien- 
ta en el confesonario, oye confesiones 
y absuelve válidamente en virtud del 
error comün de los penitentes. 


2367 Del estudio de este canon en 
concordancia con el 884 y con la cons- 
titución Sacramentum Poenitentiae, que 
es el documento III de los resumidos al 
fin del Código, resulta lo siguiente; 

Naturaleza del pecado: Es todo pe- 
cado: a) de obra o de palabra; b) con- 
tra la virtud de la castidad; c) cometido 
por el sacerdote en complicidad con 
otro; d) antes o después de la ordena- 
ción sacerdotal, siempre que por parte 
de ambos cómplices sea: e) grave, y 
f) externo. 

Naturaleza de la complicidad: Se re- 
quiere: a) que ambos cómplices hayan 
participado en el pecado torpe; b) con 
participación externa; c) y en cuanto 


tal, grave. 
Prohibición de absolver: 1) Fuera de 
peligro de muerte del cómplice, no pue- 


Hare contra praescriptum can. 
D04, incurrit in excommunica- 


qe se prescribe en el canon 904, al sacer- 
lote por el cual fué solicitado, incurre en 
excomunión lalae sententiae no reservada 


confesión. 2) No puede absolverlo 
citamente, ni aun en 
a) si hay otro sacerdote presente; 
se le puede hacer venir sin peligro 
infamia o de escándalo, con tal qu 
cómplice no rehuse confesarse cof 
3) Puede absolverlo válidamente 
pre que el cómplice se halle en pel 
de muerte, 4) Puede absolverlo wdi 
y licilamente en dicho peligro de Xm 
te: a) si no hay otro sacerdote "M 
puede llamar; 5) o si, habiéndolo, 


el cómplice confesarse con él; cj 
llegara dicho sacerdote después di 


menzada 
) Aunque el sae 

tamente absolver más que en los eme 

dichos, puede lícitamente el cómpll 

en cualquier caso, si se halla en pe 

de muerte, pedirle que lo confiese 
absuelva. 

Objeto de la prohibición de absoli 
Esta prohibición se refiere solam 
al pecado de complicidad, no a log 
más pecados que pueda tener el 
tente, si el de complicidad se le hut pi 
donado ya antes, Se discute si, una 3 


Monera latae sententiae nemini 
Feservatam, non absolvendus 
nisi postquam obligationi sa- 
Hsfecerit aut se satisfacturum 
morio promiserit. 


9 $ 1. Absolvens vel 
2361 gens absolvere 6 
plicem in peccato turpi inë 
ipso facto in excommunic! 
nem specialissimo modo 
Apostolicae reservatam; idi 
etiam in mortis articulo, si. Z 
sacerdos, licet non perdonado dicho pecado por otro sa- 
ad confessiones, sine gra 'erdote, puede ser después materia vo- 
qua exoritura infamia et luntarla de la confesión que se haga 
dalo, possit excipere mol ron el sacerdote cómplice, 
confessionem, excepto casu Figura de delito: No se comete deli- 
moribundus recuset alii 001 to por ofr la confesión del cómplice, sino 
teri. a) por absolverle del pecado de 
complicidad en los casos en que no pue- 
Mu válida y lícitamente absolverle; b) o 
por fingir que se le absuelve, de tal 
manera que resulte engañado el peni- 
tente; c) o por inducirle directa o indi- 
irotamente a que no confiese dicho pe- 
endo con el fin de absolverle de los otros; 
por ejemplo: diciéndole que no hubo 
pecado, o que no fué tan grave que haya 
necesidad de confesarlo, etc. Puede ocu- 


A quo nondum est o 
non confitetur, sed ideo 
gerit, quia ad id a c 
confessario sive directe si 
directe inductus est. 


s (rir que el sacerdote antes de cometer 
es del perpe MR vl pecado de complicidad persuada a 
todavía no ha sido perdonado su cómplice de que la acción no es peca- 


ininosa, y, por consiguiente, que el cóm- 
lice, en virtud de ese convencimiento 
intimo, no cometa pecado. Pues bien: 
en este caso, si el sacerdote lo absuel- 
vo de los demás pecados, la primera vez 
i e confiesa después de cometer aque- 
lin acción, comete él a su vez el delito 
mado en este canon e incurre en la 
Así lo declaró la S. Congregación 
4 Santo Oficio en 16 de noviembre 
ile 1934, con aprobación del Romano 
Vontífice (A. A. S., XXVI, 634). Deja- 
mos sin tocar no pocas cuestiones rela- 
lonadas eon esta materia, porque el es- 
pacio de que disponemos no permite 
cosa. 

alidad: Además de la excomunión 
hilae sententiae que establece el canon, 
"ele la S, Penitenciaría imponer penas 
penitencias muy graves cuando se re- 
burre a ella, como forzosamente hay que 
hacer siempre cuando la absolución de 
in pena se concede en virtud de los cá- 
hones 2252-2254. Las prescripciones de 
este canon se aplican también a la Igle- 
sia oriental (S. C. del S. Of, 21 julio 
1034; A, A. S., XXVI, 550). 


eligro de mi 


Ja confesión 


a nadie, de la cual solamente puede ser 
absuelto después que haya cumplido su 
obligación o 
habrá de cumplirla *. 


aya prometido en serio que 


2368 También este canon debe estu- 
diarse en relación con el 904 y con la 
constitución Sacramentum Poenilentiae. 
A dicha constitución, que se inserta al 
fin del texto del Código, remitimos a 
nuestros lectores, limitándonos aquí, en 
la imposibilidad de hacer otra cosa, dada 
la índole de esta obra, a dar algunas no- 
ciones ligerísimas acerca de este execra- 
ble delito. 

Noción de la solicitación: Dos condi- 
ciones se requieren: que haya materia 
torpe contra la virtud de la castidad y 
que tenga relación con la confesión. 
1) Materia torpe: Hay materia torpe 
en la solicitación cuando el confesor 
dice o hace algo que por su naturaleza 
puede ser incentivo de deshonestidad; 
no sólo cuando de intento procura exci- 
tar en el penitente una pasión o movi- 
miento de lujuria, sino también cuando, 
sin proponerse directamente ese fin, 
su manera de obrar—actos, palabras, 
escritos, senales, gestos, etc,—es tal que 
revela un afecto torpe e incita al pecado 
deshonesto, Para ello no es preciso que 
las palabras o acciones que realiza sean 
en sí, objetivamente consideradas, gra- 
vemente pecaminosas; basta que por 
razón de las circunstancias revelen aquel 
afecto grave y sean incitamento de pe- 
cado torpe. 2) Relación con la confesión: 
Para que haya delito de solicitación, 
al que se relieren los cánones 904 y 
2308, no es suficiente que el confesor, 
con su manera de portarse, incite a otros 
a cometer deshonestidades; es preciso 
que todo ello esté relacionado más o me- 
nos directamente con la confesión, En 
cuanto a la diversa forma como puede 
esto realizarse, véase la Constitución 
antes citada. 

Obligación de denunciar: La imponen 
los cánones 904 y 2368, $ 2. Esta obliga- 
ción, en virtud de ley positiva de la 
Iglesia, la tiene solamente el penitente 
que fué solicitado; mas por ley natural 


M end 
2369 $ 1. El confesor que tuviere la 
osadía de quebrantar directa- 
mente el sigilo sacramental queda exco- 
mulgado con excomunión reservada de un 
modo especialísimo a la Sede Apostólica; 
y el que lo hace sólo indirectamente, está 
sujeto a las penas de que se trata en el 
canon 2368, $ 1. 
$ 2. Todo aquel que tuviere la teme- 
ridad de quebrantar lo que se manda en 
el canon 889, $ 2, debe ser castigado, se- 
gún la gravedad de la culpa, con una pena 
saludable, que puede ser hasta la exco- 


munión *. 
2310 El Obispo que sin mandato apos- 
tólico consagra a otro Obispo, 
en contra de lo que se dispone en el ca- 
non 953, los Obispos o, en lugar de éstos, 
los presbíteros asistentes, y el que recibe 
la consagración quedan por el derecho 
mismo suspensos hasta que la Sede Apos- 


tólica los dispense *. 

D Todos, aun los investidos de la 
2371 dignidad episcopal, que simonia- 
camente y a sabiendas confieren órdenes 
o son ordenados, o administran o reciben 
otros sacramentos, son sospechosos de he- 
rejía; los clérigos incurren además en sus- 
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2369 sigillum sac 


le directe violare praesul 
rit, manet excommunicatio | 
cialissimo modo Sedi Ap 
licae reservata; qui vero 
Sa Pi ol ent 
5, de quibus in can. 2368, 
$ 2. Quicumque pra 
can. 889, S 2 temere viola 
pro reatus gravitate plooi 
salutari poena, quae potest 
etiam excommunicatio. 


Sedi Apostoli- 
has reservatam, ipso facto con- 
Mahunt, qui r ere ordines 
nas ab excommunicato 

suspenso vel interdicto post 

tentiam  declaratoriam vel 
vonderanatoriam, aut a notorio 
spostata, haeretico, schismatico; 
qui vero bona fide a quopiam 
sorum sit ordinatus, exercitio 
*areat ordinis sic recepti donec 


WMspensetur. 
7% In suspensionem per 
? 3 annum ab ordinum 
*ellatione Sedi Apostolicae re- 
Wervatam ipso facto incurrunt: 
L" Qui contra praescriptum 
Nn. 955, alienum subditum sine 
)rdinarii proprii litteris di- 
missoriis ordinaverint; 
2° Qui subditum proprium, 
gui alibi tanto tempore mora- 
Ww sit ut canonicum impedi- 
ntum contrahere ibi potue- 
ordinaverint contra 
ptum can. 993, n. 4, 994; 
ui aliquem ad ordines 


2310 Eviscopus 


consecrans 
pum, Episcopi vel, 
scoporum, presbyteri 
tes, et qui consecrationem 
pit sine apostolico n 
contra praescriptum can. 
ipso iure suspensi sunt, di 
Sedes Apostolica eos 

LA 


saverit. 
9» Omnes, etiam ep maiora sine" titulo canonico 
2371 pali dignitate [ promoverint contra praescrip- 
qui per simoniam ad a ¡Be can. 974, 8 1, n. 7; 

rp opp S Gui Mie q 
Ei Dr s legio, religiosum, ad familiam 
sunt suspecti de haeresi; € 


pertinentem quae sit extra ter- 


pensión reservada a la Sede Apostólica *. 


puede alcanzar también a todos aquellos 
que tienen noticia de la solicitación. La 

lenuncia debe hacerse: a) en el plazo de 
un mes desde que se conoció la obliga- 
ción; b) a1 Ordinario del Ingar en donde 
reside el denunciante, excluido el Vica- 
rio General; c) o a la Congregación del 
Santo Oticio; d) o al delegado por uno 
de ellos. La denuncia hecha por carta 
no basta, sino que ha de hacerse compa- 
reciendo personalmente el denunciante 
unte la persona capacitada para reci- 
birla, bajo juramento, y levantando in 
continenti acta de ella. 

Tramitación de estas cansas: Cuando 
tiene lugar ante la S. Congregación del 
Santo Oficio, sigue ésta sus normas pro- 
pias, El Ordinario local ha de observar 
el procedimiento trazado en las normas 
emanadas del Santo Oficio. Esta misma 
tramitación es común a las causas de 
clérigos a que nos hemos referido al fi- 
nal del comentario al canon 2359, aun- 
que aquellos delitos no tienen relación 
alguna con la confesión y, por lo tanto, 
no son causas de solicitación. 

Penalidad: El delito de solicitación se 
castiga con las gravísimas penas, todas 
ellas ferendae sententiae, consignadas en 
el 1 del canon; el no hacer la de- 
qi con la excomunión de que trata 


praeterea suspensionem 
runt Sedi Apostolicae 
vatam. 


2369 Hay revelación directa del 
sacramental cuando se manifiesta 
cado oido en la confesión y la p 
del penitente. No es preciso que sa 
signe por su nombre a la persona; b 
que se den de ella tales detalles que: 
quiera pueda conocer de quién se 
Es indirecta la revelación, cuando 
manera de obrar o de hablar del € 
sor nace peligro o de conocer la p 
na del penitente o de hacer odio 
sacramento por el gravamen que al 
nitente se origina. 

Las sanciones de este canon se 4 
también a la Iglesia Oriental (S. C. 

21 julio 1934; A. A XXVI, 

Es de aplicación lo que se dispone eNj 
canon 2229, $ 2, en cuanto a la ex 
nión latae sententiae del $ 1 de est 
non 2369. 


2370 La suspensión que impone 
canon liene el carácter de censum 
total, latae sententiae y simplemente: 
servada, 


2371 Figuras de 
1) administrar Sacramentos 
los. En cuanto al concepto y cle 
simonia, se el comentario al i 


non 727. Para que exista delito, ad 
de las condiciones generales que pam 


+itorium ipsius ordinantis, pro- 
moverint, e cum litteris 
dimissorialibus proprii Supe- 
is, nisi legitime probatum 
it aliquem e casibus occur- 
toro, de quibus in can. 966. 


2374 Qui sino litteris vel 
pU: cum falsis dimisso- 
Plis litteris, vel ante canonicam 
hstatem, vel per saltum ad or- 
finos malitiose accesserit, est 
mo facto a recepto ordine sus- 
sus; qui autem sine litteris 
timonialibus vel detentus ali- 


pxlge el canon 2195, se requiere: a) que 


haya habido pacto simoníaco, y b. 


tonsura, a tenor del canon 950, 


Penalidad: En cuanto a la sospecha 


) que 
in simonia sea real, o, por lo menos, 
mira. En este canon no está compren- 
lido el matrimonio, cuyos ministros son 
^ mismos contrayentes; pero sí está la 
ministración o recepción de la prima 
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9312 Caen ipso facto en la pena de sus- 

pensión a divinis, reservada a la 
Sede Apostólica, los que tienen la osadía 
de recibir órdenes de manos de un exco- 
mulgado o suspenso o entredicho después 
de la sentencia condenatoria o declarato- 
ria, o de un apóstata, hereje o cismático 
notorios; y el que de buena fe ha sido 
ordenado por alguno de éstos no puede 
ejercer las órdenes así recibidas en tanto 


no haya sido dispensado *. 

2373 Incurren ipso facto en suspensión 
de conferir órdenes durante un 

año, reservada a la Sede Apostólica: 

1.2 Los que, en contra de lo que se 
prescribe en el canon 955, ordenan a un 
súbdito ajeno sin letras dimisorias de su 
Ordinario propio; 

2,2 Quienes, quebrantando lo que se 
manda en los cánones 993, número 4.9, 

994, ordenan a un súbdito propio que 
lia residido en otra parte tanto tiempo, que 
pueda haber contraído allí algün impedi- 
mento canónico; 

3.2 Los que promueven a alguien a las 
órdenes mayores sin título canónico, ĉon- 
tra lo mandado en el canon 974, $ 1, nú- 
mero 7.5; 

4.» Los que, salvo privilegio legítimo, 
confieren órdenes a un religioso pertene- 
ciente a una comunidad que está fuera del 
territorio del que lo ordena, aunque tenga 
letras dimisorias de su Superior propio, si 
no se ha probado legitimamente que se 
verifica alguno de los casos de que se hace 


mención en el canon 966 *. 
DD El que maliciosamente se acerca 
2374 a lu órdenes sin letras dimiso- 
rias o con letras falsas, o sin tener la edad 
canónica, o por salto, queda ipso facto sus- 
penso del orden recibido; ei que lo hace 
sin letras testimoniales, o hallándose impe- 
dido por alguna censura, irregularidad u 


2372 En este canon no está compren- 
dida la tonsura bajo el nombre de «órde- 
nes», pues el tonsurado que no ha reci- 
bido otras órdenes no es sujeto de la 
suspensión a divinis. El ejercicio de lus 
órdenes que se prohíbe al clérigo de 
buena fe no tiene el carácter de pena, y 
la dispensa de esta prohibición no está 
reservada a nadie, 


ilb herejía, véase el canon 2315. La sus- 


pensión que se impone a los clérigos 
jene las mismas caracteristicas que la 
No incurre en las 
penas aquel à quien mediante simonía 
or un tercero, pero ignorán- 
ilolo él, se le promueve a las órdenes o se 


“ol canon anterior. 


fomotida 


le administran Sacramentos, 


2373 Véanse los cánones que en éste 
se citan con sus comentarios. Creemos 
que incurriría en la pena el Obispo que 
a sabiendas ordenase à un súbdito suyo 
con un titulo ciertamente inseguro o m= 
suficiente (número 3,0). 
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otro impedimento, debe ser castigado con irregularital 

penas graves, según las circunstancias del | ve bus nores "i ordinibus receptis 

caso”. pendantur, et si ad vitae 
Los católicos que sin dispensa de 


konus a statu clericali alienum 
2375 la Iglesia se atrevieren a celebrar 


hotorie transierint, nec, rursus 
niti, Do Post OR 
T set ¡ac tima mo; o= 
matrimonio mixto, aunque sea válido, ipso | validum, sine Ecclesiae no deponaudiu. 
facto quedan excluídos de los actos legíti- Pare inire ausi fuerint, 
mos eclesiásticos y de los Sacramentales, tooto ab MODUM legitimis eo 
hasta que hayan obtenido dispensa del Or- | Siasi (eroe a 


dinario * rio dispensationem obtim 


y. Clerici vel religiosi 
2380 mercaturam vel ne- 
fotiationer per se aut per alios 
**ercentes contra praescriptum 
pan. 142, co is pro 
gravitate culpae ab Ordinario 


foorceantur. 
y Qui officium, benefi- 
2301 cium, dignitatem ob- 
lnot cum onere residentiae, si 
Mogitime absit: 

1, Eo ipso privatur omnibus 
fructibus sui beneficii vel officii 
jro rata illegitimae absentiae, 


TÍTULO XVII 


De los delitos contra las obligaciones propias del 
clerical o religioso. * 


2376 A side bt suem 2376. Soage gd 


Marse legitimamente impedidos, rehusan|sati meque legitimo 
sufrir el examen de que se trata en el ca- | mento detenti examen de 


nes mayores, quedando en vigor lo que se 
cad en not 188, nümero Le debe 
suspendérseles de las órdenes recibidas, y 
si han abrazado notoriamente un género 
de vida impropio del estado clerical y, amo- 
nestados por segunda vez, no se han en- 
mendado, debe degradárseles pasados tres 

meses desde la última amonestación, 
2380 Castíguese por el Ordinario con 
penas proporcionadas a la grave- 
dad de la culpa a los clérigos o religiosos 
que, por sí mismos o por medio de otros, ejer- 
cen el comercio o la negociación, quebran- 
tando lo que se prescribe en el canon 142 *, 
2381 El que posee algún oficio, bene- 
ficio o dignidad con carga de resi- 

dencia, si se ausenta ilegítimamente: 
1." Por el hecho mismo de estar ausente 
eda privado, a prorrata de la ausencia 
ilegítima, de todos los frutos de su bene- 
ficio u oficio, los cuales debe entregar al 
Ordinario, quien los invertirá en favor de 
la iglesia o de algún lugar piadoso o de 


non 130, debe el Ordinario obligarles a ello | im can. 130 facere ri 


con penas adecuadas. 

D A los sacerdotes que se muestran 
2377 rebeldes a cumplir lo que se man- 
da en el canon 131, $ 1, castígueles el Or- 
dinario según su prudente arbitrio; y si 
fueren religiosos confesores sin cura de 
almas, suspéndalos de oír confesiones de 


seculares. 

2378 Suspéndase, en proporción a la 
diversa gravedad de la culpa, 

a los clérigos de órdenes mayores que en 

los sagrados ministerios descuiden grave- 

mente los ritos y ceremonias prescritos 

por la Iglesia y, amonestados, no se hayan 


enmendado. 
2379 Amonéstese gravemente a los 
clérigos que, en contra de lo que 
se prescribe en el canon 136, no llevaren 
e eclesiástico y tonsura clerical; pasado 
inútilmente un mes después de la amones- 


Ordinario congruis 
illud cogantur. 


231 e praescriptum c 


81 contumaces, Ordina 
Suo prudenti arbitrio p 
quod si fuerint religiosi co 
sarii curam a: arum n 


larium confessionibus 
dat. 


praescriptas graviter n 
et moniti sese non emel 
rint, suspendantur pro d 
reatus gravitate. 


Clerici, contra pri 


scriptum can. 
bitum ecclesiasticum et 
ram clericalem non 
graviter moneantur; 
inutiliter mense a 


tación, Semplaso: en cuanto a los clérigos | quod ad clericos minores | 


minoristas, 
canon 136, $ 3; pero si son clérigos de órde- 


2374 Vénnse los cánones 955-069, mano 


975 y 977. La suspensión no está re- da en la religión católica (S. C. 
23 agosto 1877 y 10 febrero 189 


servada, 


2375 Para que el Ordinario pueda 1 
conceder la dispensa de la pena es nece- 
sario que la parte católica 


lo que se dispone en el mismo | ne 


satisfacción OÜligaliones proprias status cle 
prometa que hará cuando esté en su vel religiosi. 


servetur praescriptum. 


ara que toda la prole sea 


Tir. xvu. De delictis 


Sacerdotes coni 


rentes, eos ab audiendis sa 


m can. 136, S 3; clerici ufi 


2? Officio, beneticio, dignitate | los pobres; 


greco ad normam can, 2168- 2. 
75. e; 


Debe privársele de su oficio, bene- 


ficio o dignidad, conforme a los cánones 
2168-2175 *. 


2380 El decreto de la S. C. del Con- 
(ilio de 22 de marzo de 1950 (A. A. S., 
XLIT, 330) impone Ia pena de excomu- 
latae sententiae, reservada de un 
especial a la Sede Apostólica, a 
rigos y a todos los religiosos de 
to latino, sin excluir a los miembros 
de los institutos seculares, que por sí 
mismos o por medio de otros ejerzan 
ercio o negociación de cualquier gé- 
, Incluso de moneda o divisas, tanto 


al lo hacen en utilidad propia como a 
Invor de otros, quebrantando lo que se 
prescribe en el canon 142; y en los casos 
n» graves deben ser degradados. Los 
uperiores que, en cumplimiento de su 
wfielo y según sus facultades, no impi- 
ilan estos delitos, deben ser destituidos 
de su cargo y ser declarados inhábiles 
para otro cualquiera de gobierno o de 
tulministración. Finalmente, todos aquse- 
los a quienes por dolo o por culpa sean 
Ep atabies estos delitos, quedan con la 
abligación de reparar los daños causa- 
ilos. Para poder apreciar qué acciones 
son constitutivas de delito en esta ma- 
toria, véase el canon 142 con su comen- 
duro; pues, sí no hay quebrantamiento 
Iprmal de dicho canon, no hay base de 
ni, por consiguiente, de la pena- 


2381 Figura de delito: Para ue 
haya delito se requiere que esté ilegitl- 
mamente ausente el que por razón de 
wfielo, beneficio o dignidad está obli- 
gado a residir en un lugar determinado, 


1.2 Ausencia ilegítima: Puede ser ile- ` 
Eno sustancial o sólo accidentalmente. 

s de la primera clase la del capitular, 
v. gr., que está ausente después de ha~ 
ber agotado los tres meses de vacacio- 
nes que el derecho le concede (canon 418, 
$ 1). Es accidentalmente ilegítima la au- 
sencia del mismo capitular que, no ha- 
biendo agotado aquellos tres meses de 
vacaciones, está ausente sin permiso en 
el tiempo en que debería residir (ca- 
non 418, $ 2). 

2.2 Obligación de residir; Hay que 
examinar en cada caso qué oficios o 
neficios la imponen y en qué forma. 
(Véanse, entre Otros, los cánones 238; 
331; 338; 418; 419; 465; 471, 8 4; 473, 8 1; 
474; 475, 88 2 y 3, y 476, $ 5.) Ahora bien: 
para que haya delito es preciso: a) que 
se quebrante la ley de la residencia; 
b) que la ausencía sea sustancialmente 
Hen y El g ésta implique pe- 
cado grave, Si falta alguna de estas 
condiciones, no existe el delito estable- 
cido en este canon. Ello sin embargo, 
no quee decir que no pueda el Prelado 
castigar en virtud de otros cánones al 
clérigo cuya ausencia es sólo accidental- 
mente ¡legitima. 

3.2 Sujeto del delito: Son todos aque- 
llos—excepto los Cardenales—que a . 
seen algün oficio, beneficio o dignidad 
con carga de residencia. Tales son, en 
términos generales, todos aquellos que 
poseen en propiedad algún beneficio re- 
sidencial, v. gr., los Obispos, párrocos y 
canónigos. Nos parece muy probable que 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — LIB. V 


2382 


Si algún párroco descuida gra- 
vemente la administración de 


2382 s freni Sac 


Sacramentos, la asistencia de los enfermos, | terum administrationem, 


la instrucción de los niños y del pueblo, la 
FASES en los domingos y demás días 


morum assistentiam, pue 
populique institutionem, 
cionem diebus dominicis 


estivos, la custodia de la iglesia parroquial, | risque gestis, custodiam e 


de la santísima Eucaristía y de los santos | siae 


aroecialis, sancti: 


óleos, debe el Ordinario castigarlo a tenor | Eucharistiae, o 


de los cánones 2182-2185. 


2383 guarda con 


parroquiales a tenor del 
Ordinario 
a la gravedad de la culpa. 


2384 


nitenciario son 


Al párroco que no lleva o no 

iligencia los libros 
lerecho, debe el|ter, ad normam iuris, non € 
ropio castigarlo en proporción | scripserit aut servaverit, a p 


Si el canónigo lectoral y el 
negligentes en 


rum, ab Ordinario coercei 
ad normam can, 2182-2185. . 


2383 


Parochus qui 
ciales libros 


prio Ordinario pro gri 
culpae puniatur. 


» 12384 


Canonicum theo 
et poenitentiarium 


cumplir las obligaciones de su cargo, debe | snis muneribus obeundis 


el Ordinario forzarlos gradualmente a cum- 
plirlas amonestándolos, conminándolos con 


gentes, Episcopus gra 
compellat monitionibu: 
máinatione poenarum, sub 


penas, quitándoles una parte de los frutos, | tione portionis fructuum. 


que se entregará a quienes los suplan; si 
persistieran en su negligencia durante un 


assignandae qui illorum 
suppleant; et perdurante 


año íntegro después de la amonestación, | integrum annum neg 


debe castigarlos con suspensión de bene- 
ficio; y si aún siguiera la negligencia du- 


post monitionem, suspensii 
vero producta per aliud sem 


rante un semestre más, debe privarlos del | tre, ipso beneficio privet. 


beneficio mismo. 


2385 


Sin perjuicio de lo que se pres- 
cribe en el canon 646, el religioso 2385 


Firmo praesori 
can. 646, religiosi 


apóstata de la religión incurre por el de- | apostata a religione, mes 


recho mismo" en excomunión reservada a 


incurrit in excommunica! 
proprio Superiori maiori, 


su Superior mayor o, si la religión es laical Feligiosit laicalis aut non. 


o no exenta, al Ordinario del lugar en 


ta, Ordinario loci in quo € 


donde reside, queda excluído de los actos| moratur, reservatam, ab 
legítimos eclesiásticos y privado de todos | bus legitimis ecclesiasticis 


también caen bajo este canon los que, 
con cierta estabilidad y no en precario, 
porten algún oficio, v. gr., los Vicarios, 

efectos y Administradores Apostóli- 
cos. No parece que el canon comprenda 
a los que están en posesión de un oficio 

ie no tiene aquella estabilidad, v. gr., 
el vicario ecónomo y, en general, los 
vicarios parroquiales, exceptuando tal 
vez el vicario actual de una parroquia 
incorporada (canon 471). 

Penalidad: La pena establecida es la 
de privación ipso facto de todos los fru- 
tos de su beneficio u oficio, a prorrata 
de la ausencia. Mas acerca de este punto 
debemos hacer distinción entre los canó- 
nigos—o beneficiados catedralicios—y 
los demás beneficiados. 1) Los canónigos; 
Estos ciertamente pierden todos los 
frutos de su prebenda correspondientes 
a cada dia, tanto si faltan a todas las 
horas canónicas como si sólo a una de 
ellas, tanto sí la ausencia es culpable 
como si no lo es, percibiendo, sin em- 


bargo, las distribuciones correspond 
a aquellas horas a que Mi 
Cone,, 10 julio 1920; A. A. Su 
5 marzo 1924; A. A. S, X Vh, 
y 23 abril 1927; A. A. S., XIX, 416), 
incurren en la pena si la ausncin es 
accidentalmente ilegítima (S. C. 
3 agosto 1924) ni la privación de 
tiene el carácter de pena si la musi 
es inculpable. 2) Los demás benefle 
Los que, al abandonar la resi 
tienen que desatender fodas las 
obligaciones de su beneficio, cierta 


incurren en la pérdida de privael 
todos los frutos, lo mismo que los €i 
nigos. Mas por lo que toca a otros 
ficiados, que, además de la obligui 
de residir, tienen otras que puede 
plir, y de hecho cumplen estam 
sentes, no. nos wee desprovil 


toda probabilidad la opinión de los 
sostienen que éstos solamente 
privados de aquella parte de fru 
corresponderían ala obligación de 


a beneficio plectat; ni n 


X d: 


P. III.—DE LAS PENAS CONTRA CADA UNO DE LOS DELITOS 873 


los privilegios de su religión; y si vuelve, 

ae religionis privatus; et Si carece para siempre de voz activa y pa- 

Weeds perpetuo oaret voce | siva, pudiendo además ser castigado por 

Wis poenis pro gravitate cul- | $us Superiores, a tenor de las constitucio- 

pae a Superioribus puniri debet | nes, con otras penas proporcionadas a la 
gravedad de la culpa *. 

El religioso fugitivo incurre ipso 


^d normam. constitutionum. 

$. Religi fugiti € 

2386 Tono Tacto innert in 2380 [acto en privación del oficio que 
pueda tener en la religión, y si está orde- 


privationem officii, si quod in 
A n ia ado nado in sacrís, en suspensión reservada a 
sionem p: -|su Superior mayor; al volver, debe casti- 
B re erri ársele a tenor de las constituciones, y si 
Wecundum. constitutiones, et si |las constituciones nada determinan acerca 
svonstitutiones nihil de hoc ca-|de esto, debe el Superior mayor castigarlo 
con penas proporcionadas a la gravedad de 
la culpa *. 
Al religioso clérigo cuya profe- 


veant, Superior maior pro gra- 
vitate culpae poenas gat, 
OR * 
2381 ius professio ob ad- 2387 sión haya sido declarada nula 
rus aDeimio, SOIN Pe por em él muna nDe con dolo, debe 
r arrojársele del estado clerical, si es mino- 
m EE eren ped ii rista; dell órdenes mayores, que- 
dori facto a ipso faclo suspenso, hasta que la Santa 
Cc EA ipostolicae | Sede disponga otra cosa *. 
$ 1. Los clérigos ordenados in 


manet, donec Sodi Apostolicae 
2598 sacris, y los regulares o las mon- 


aliter visum fuerit. 
jas que han hecho voto solemne de casti- 

dad, y asimismo todos los que tienen la 
osadía de contraer matrimonio, aunque 
sólo sea civilmente, con alguna de dichas 
personas, incurren en excomunión lalae 
sententiae simplemente reservada a la Sede 
Apostólica; los clérigos, sl, amonestados, 
no se arrepienten dentro de un plazo que 
fijará el Ordinario según las diversas cir- 
cunstancias, deben además ser degradados, 
quedando en vigor lo que dispone el ca- 
non 188, número 5.9 

$2. Y si son profesos de votos simples 
perpetuos tanto en Órdenes como en Con- 
gregaciones religiosas, caen todos, en el caso 
arriba expuesto, en excomunión latae sen- 
tentiae reservada al Ordinario *. 


Religiosus clericus ou- 


y. 5 1. Clerici in sacris 
2388 constituti vel regula- 
fon aut moniales post votum 
sollemne castitatis, itemque om- 
hes cum aiiqua ex praedictis 
personis matrimonium etiam ci- 
viliter tantum contrahere prae- 
sumentes, incurrunt in excom- 
inunicationera latae sententiae 
di Apostolicae simpliciter 
rvatam; clerici praeterea, si 
oniti, tempore ab Ordinario 
pro adiunctorum diversitate 
nefínito, non resipuerint, de- 
firmo praescripto 


8 2. Quod si sint professi vo- 
m simplicium perpetuorum 
in Ordinibus quam in Con- 
progationibus religiosis, omnes 
! supra, excommunicatio tenet 
^ae sententiae Ordinario re- 
hervata. 


2385 Véase el canon 644, $8 1 y 2, 
pon sus comentarios, en donde se expo- 
po concepto de apostasia de la re- 

pón. 


2386 Véase cl canon 644, § 3, en 
Wende se dice a quién ha de considerarse 
pligioso fugitivo. El 2386 tiene también 
Aplicación a las sociedades clericales sin 
whtos, si sus miembros hacen vida en 
d (C. P, Int., 2-3 junio 1918; 
K, 346). 


1387 También este canon se aplica 
p los miembros de Jas sociedades de clé- 
Husos sin votos, como el canon anterior. 


2388 Figura de delito: Se castiga en 
este canon la celebración, o sea, el acto 
de celebrar matrimonio; no el estado 
de concubinato subsiguiente, Para que 
exista este delito se requier que 
hayan sido válidas la ordenación o la 
profesión; b) que los contrayentes pres- 
ten verdadero consentimiento, no fingi- 
do o simulado, es decir, consentimiento 
naturalmente suficiente para producir el 
vínculo matrimonial, sí no existiera el 
impedimento dirimente que lo hace ju- 
ridicamente ineficaz. Sin embargo, puesto 
al acto externo de la manifestación del 
consentimiento, se presume el consenti- 
miento interno, mientras no se demuestre 


a 
I 
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2389 religiosos 


teria notable la le: 


TÍTULO XVIII 


De los delitos en la colación, recepción y abandono de i 
dignidades, oficios y beneficios eclesiásticos. * 


ción a la culpa. 
$2. 


mamente, con 


9 contrario. Es de notar que la palabra 
praesumentes—tienen la osadía—afecta 
solamente a los que contraen matrimonio 
con persona ordenada ín sacris o profesa 
de votos solemnes, no a ésta; lo cual ha 
de tenerse presente a los efectos del ca- 
non 2229, $ 2, 

Penalidad: En cuanto a la absolución 
de la pena de excomunión establecida 
en el $ 1 del canon, ha de tenerse pre- 
sente el decreto de la S. Penitenciaria de 
18 de abril de 1936 y la declaración del 
mismo Tribunal de 4 de mayo de 1937 
(A. A. S., XXVIII, 242, y XXIX, 283). 
De los expresados documentos en rela- 
ción con el canon 2388, resulta lo siguien- 
te: 1,? La excomunión está simplemente 
reservada a la Santa Sede. 2.» Puede ab- 
solver de ella cualquiera que tenga fa- 
cultades para absolver de esta clase de 

enas, ya sea a tenor de los cánones 
2-2254, ya sea en virtud de privilegio 
especial, siempre que cese la contuma- 
cia y se dé la debida satisfacción, para 
lo cual es necesario que los mal llama- 
dos cónyuges se separen en absoluto. 
3.» Si por impedirlo las leyes civiles, o 
por cualquier causa, fuera imposible la 
separación, pero estuvieran firmemente 
resueltos a vivir juntos como hermano 
hermana sin detrimento de la castidad, 
no puede darse al sacerdote la absolución 
en virtud del canon 2254 ni se le puede 


Amonéstese gravemente a los 
DR quebranten en ma- 
e la vida comün pres- 
crita en las constituciones; y si no se en- 
miendan, debe además castigárseles con la 
Meus de voz activa y pasiva, y si son 
"uperiores, también con la del oficio *, 


2390 $ 1. Los que impiden de cual- 

quier modo, por sí mismos o por 
medio de otros, la libertad de las elecciones 
eclesiásticas, y los que, después de hecha 
la elección canónica, de cualquier modo 
molestan a causa de ella a los electores o 
al elegido, deben ser castigados en propor- 


Y silos seglares o la potestad secu- 
lar tienen la osadía de inmiscuirse ilegiti- 
erjuicio de la libertad ca- 
nónica, en la elección que ha de hacer un 
colegio de clérigos o de religiosos, los elec- 
tores que soliciten o espontáneamente ad- 


beneficium, de quo agitur, ipso 
laeto inhabilis, 


090€ 8 1. Collegium quod 
23 ) 1 indignum scienter ele- 
Korit, ipso facto privatur pro ea 
vioo iure ad novam electionem 
procedendi. $ 

8 2. Singuli vero electores qui 
aubstantialem electionis formam 
holenter non servaverint, pos- 
sunt pro gravitate culpae ab 
Ordinario puniri. 

8 3. Clerici vel laici qui in- 
Megnum scienter praesentave- 
rint vel nominaverint, iure prae- 
$entandi vel nominandi ipso 
laeto pro ea vice carent. 


neantur et, emendatione $ 

secuta, puniantur etiam priw 

tione vocis activae et i 

Ld Superiores sint, etiam | 
cii. 


2390 


rum ovis modo per së 
per os impedientes, vel 
tores aut electum, peracta 
nonica electione, propter 
quoquo modo gravantes, 
modo culpae puniantur. 

§ 2. Quod si electioni a 
gio clericorum vel reli; 


2390 Figuras de delito: Este canon, 
lo mismo que los siguientes que tratan 
ile elección, se refieren a la elección en 
sentido estricto, en pi M orae 

^ ` m ^ la provisión de un oficio o beneficio 
ere yes A Mer lesiástico, a tenor de los Eno E 
reina RR AN f y ue entes, y se contrapone a la libre 
re praesumpserint, electores qi 
hanc immixtionem sollic 
rint vel sponte admiserint, Ip 


n el $ 1 del canon hay dos figuras de 
delito bien diseñadas, una anterior y 
posterior a la elección, y ambas se 
ardenan a proteger la libertad de la 

por lo cual puede la elección ser 
—y. gr., si no son seglares los de- 
uentes—y, sin embargo, haberse co- 
ido delito por haberse gravemente 
vonrtado de alguna manera la libertad 
ile los electores, o por causarles molestia 
a ellos o al elegido, después de la 
ión. Puede coartarse la libertad de 
In elección de mil formas: con palabras 
on hechos; física o moralmente, por 
lio de fraudes, falacias, amenazas, 
orno, ete, Estas dos figuras de delito 
"len 'eometerlas cualesquiera, sean 
igos o seglares, miembros del cole- 
plo x agrupación electora o extraños 
A ell: 

En 
lel 


admitir a recibir sacramentos como: 
legos. 4.> Para que en estas circungt 
cias se pueda absolver al sacerdol 
preciso; a) o que se obtengan facull 
especiales de la S. Penitenciaría; b) o 
se halle en peligro de muerte, en onii 
midad con el canon 2252. 5.* Si se Iu 
en ese peligro y se le absuelve en 
tud del canon 2252, está obligi 
recurrir a la S, Penitenciaría, 
si se tratase de una censura ri 
de un modo especialisimo a la $ 
Sede. 6.* Esta restricción [6 n 
la S. Penitenciaría afecta solamen! 1 
sacerdote que se halle en las circunste 
cias expresadas, no a los demás & qj 
nes se refiere el canon 2388. 

Hay gran diferencia entre la 
que se castiga a los de votos solem 
a los de votos simples; pues el ma 
nio de éstos, si bien ilicito, es, 
bargo, válido. 

2389 Este canon es aplicable, 
los cánones 2386 y 2387, a las 
des clericales sin votos, sí sus mien 
viven en comunidad (C. P. Int., 2 
nio 1918; A. A. $ 


1 Tir. xvi. De delictis in wl 
lione, susceptione et dimissione di 

latum, officiorum el beneficiorum 
elesiasticorum. i 


el $ 2 se establecen dos figuras de 
, que no vienen a ser sino un caso 
ifico del principio general sentado 
$ 1, castigado con penas especiales. 
a que haya este delito especifico se 
requiere: a) que se trate de persona co- 
letal, v. gr., un cabildo; b) que los 
Miembros del colegio sean clérigos o re- 
línlosos; e) que se trate de verdadera 
vireción canónica; d) que en ella se in- 
iyan seglares o alguna potestad lai- 
j que esto lo hagan con detrimento 
" de la libertad canónica, no bas- 
por consiguiente, cualquier intro- 
n de los seglares, sino que se re- 
mulere una intromisión eficaz, esto es, 
mM que la acción sea de tal naturaleza 
que de sugo coarte la libertad, o que 
«I» resulte de hecho coartada en aque- 


elección hecha en semejante 
facto se hace inhábil para el oficio o el 


beneficio de que se trata *. 


2591 


ueda"privado por aquella vez del 
de proceder a nueva elección. 
2. A cada uno de los electores que 
a sabiendas no hayan observado la forma 
sustancial de la elección, 
rio castigarlos en proporción a-la gravedad 
de la culpa. 

$3. 
sabiendas presentan o nombran a un in- 
digno, carecen ipo jacto del derecho de 
presentar o nombr: 
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Religiosi legen Inoto privati sunt pro ea vice | mitan tal intromisión, ipso facto quedan 

ved enn E. Mr a Siaa privados por aquella vez ael derecho de 
a tio: ti ter ctae scienter " ¡siente en su 

tabili violantes, graviter Bansenseiit: fit ad officium vel | “Ieg ir; y el que a sabiendas naues xia ipso 


El S m a a Dear. 
indigno, i 
Alla vez del derecho 


$1 


elige a un 


puede el Ordina- 


Los clérigos y los seglares que a 
ar por aquella vez Lo 


Mas circunstancias especiales; f) que al- 
gunos electores soliciten o nin es- 
pontáneamente la intromisión o que el 
elegido consienta a sabiendas en la elec- 
ción hecha en esta forma. Los seglares o 
la potestad laical que se inmiscuyeran 
en la elección caerían bajo las sanciones 
del $ 1; pero no cometerían delito sí sólo 
intervinieran para bod o garantizar 
la libertad de los electores. 

Penalidad: Las penas del $ 1 son in- 
determinadas y, por lo mismo, erendae 
sententiae, La intromisión de seglares en 
la forma expuesta implica, pero no como 

ena, la nulidad de la elección, a tenor 
ER canon 166; y esto supuesto, los que 
han solicitado la intervención de segla- 
res o de la potestad secular quedan pri- 
vados con el carácter de pena latae sen- 
tentiae ($ 2) del derecho de elegir por 
aquella vez, es decir, en aquella vacante, 
pero no en vacantes sucesivas, La pena 
de inhabilitación es perpetua en tanto 
no se obtenga de la Santa Sede dispensa 
de ella, conforme al canon 2237, » 


número 3.* 


2391 La penalidad establecida en el 
$1 del Canon afecta al colegio como tal, 
que es el que delinque, y redunda en los 
miembros inocentes del mismo, para los 
cuales la privación no reviste el carácter 
de pena. 1 palabra «indigno», anque en 
el lenguaje corriente tiene de ordinario 
otra significación, ereemos que en este 
canon es sinónima de «no idóneo», Se- 
gún esto es indigno aquel, y sólo aquel, a 
quien le falta alguna de las condiciones 
que por derecho común o por derecho 
particular se requieren para que pueda 
ser válidamente elegido para algún oficio 
eclesiástico, aunque ello no signifique 
menoscabo o desdoro de su prestigio 

Se quebranta sustancialmente la for- 
ma de la elección ($ 2) cuando se omite 
alguno de los requisitos que son necesn- 
rios para la validez de la misma, de los 
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2392 Quedando en vigor lo que dispo- 
ne el canon 729, los que come- 
ten delito de simonía en cualesquiera ofi- 
clos, beneficios o dignidades eclesiásticas: 
19 Incurren en excomunión latae sen- 
tentiae simplemente reservada a la Sede 
Apostólica; 

2, Ipso dps quedan privados para 
siempre del derecho de elegir, presentar o 
nombrar, si alguno tienen; 

3,9 Si son clérigos, debe además sus- 


pendérseles *. 

D Todos los que gozan legítima- 
2393 mente del derecho de elegir, pre- 
sentar o nombrar, si tienen la osadía de 
conferir un oficio, beneficio o dignidad des- 
preciando la autoridad de aquel a quien 
compete dar la confirmación o institución, 
ipso faclo quedan privados de su derecho 


por aquella vez *. 
239 4 El que por autoridad propia se 
apodera de un beneficio, oficio o 
apana eclesiástica, y el que, hablendo 
sido elegido, presentado o nombrado para 
ellos, toma posesión de los mismos o asu- 
me su régimen o administración antes de 
haber recibido las letras necesarias de con- 
firmación o institución y haberlas presen- 
tado a aquellos a quienes por derecho 

deben presentarse: 

1.2 El derecho lo hace inhábil para los 
mismos, debiendo además ser castigado 
por el Ordinario en proporción a la grave- 
dad de la culpa; 

2,2 Previamente amonestado, debe obli- 
[ded a abandonar inmediatamente el 

eneficio, oficio o dignidad y su régimen 

0 administración, aplicándole al efecto la 
ena de suspensión, la de privación de 
eneficios, oficios o dignidades obtenidos 
antes, y, si el caso lo pide, hasta la pena 
de deposición; 

3.2 Los cabildos, asociaciones y todos 
los demás a quienes les corresponda, si ad- 
miten antes de haber exhibido las letras a 
los elegidos, presentados o nombrados, 


cuales se trata en el Libro IT, Título IV, 
capítulo L artículo II, v. gr., si no se 
hace por escrutinio o por compromiso, si 
mo es secreta la votación, etc. 


2392 Nos parece que en este canon se 

a toda simonia externa en materia 
beneficial, sea de derecho divino o de 
derecho eclesiástico (canon 727) Sin 
embargo, autores de gran nota sostienen 
que el canon afecta solamente a la si- 


monía real de derecho divino, Lu 
la definida en el $ 1 del canon 727, 
pre que el contrato simoníaco we Mi 
ejecutado por ambas partes. 


2393 Véanse los cánones 147 y 


con su comentario, en donde 
ben los diversos actos que D p 
lugar en orden a la provisión cnn 
de un oficio eclesiástico. 


minandi vel praesentandi sus- 
2392 Firmo Por pensi maneant. ab beneplaci- 
. 729, itolicae. 
Satos led ER um Sedis Aposi ae. 
officiis, beneficiis aut digi 
tatibus ecclesiasticis: vi 
1.? Incurrunt in excomum! 
cationem latae sententiae 
Apostolicae simpliciter 
vatam; 
2.? Ipso facto privati in 
guum manent iure oli, 
praesentandi, nomin 
quod habeant; 
3. Si clerici sint, 


»* Qui scienter acceptat 
2395 collationem officii, be- 
licii vel dignitatis de iure non 
antis et patiatur se in eius 
possessionera immitti, sit ipso 
"eto inhabilis ad illa stea 
assoquenda aliisque poe! pro 
modo culpae puniatur. 

99€ Clericus, qui assecu- 
23 96 tus pacificam posses- 
slonem officii vel beneficii cum 
prioreincompatibilis, prius quo- 
ue retinere praesumpserit con- 
ira praescriptum can. 156, 1439 
utroque privatus ipso iure ex- 


mintat. 

9% Si quis ad dignitatem 
2397 cardinalitiam promo- 
tus, iusiurandum, de quo in 


qui 
gendi, praesen 
vel nominandi legitime fi 


tio competit, officium, 1 
cium aut dignitatem 


ium] 
suo jure pro ea vice ipso 
privati manent. 


van. 234, emittere recusaverit, 
ipso facto cardinalitia dignitate 
privatus perpetuo maneat. 


ecclesiasticam propria au 
tate occupaverit, vel, ad 2 
tus, praesentatus, 


cessarias litteras c m 
m ur 

s ender: us h 
debet: n j 

1.” Sit ipso iure ad 
inhabilis et praeterea ab O 
nin pro gravitate culpae 

atur; 

2.” Per suspensionem, p 
tionem benetic , officii, 
tatis antea obtentae 
ferat, etiam per dej 
cogatur a beneficii, 
nitatis occupatione 
regi 


23099 Clerici maiores, mu- 
Ld nus a proprio Ordi- 
Wario sibi commissum, sine 
slundem Ordinarii licentia, de- 
sorore praesumentes, suspen- 
fantur a divinis ad tempus ab 
poor Ordinario punoan diversos 

3.2 Capitula vero, co a E 
aliique omnes ad quos sj 
huiusmodi electos, 

2394 La S. C. del Concilio, 
groto de 29 de junio de 1950 

1, 601), agravó la pena 

» en e] canon, imponiendo la 


ipso facto a iure elig 


m 


ide o 
5 de un modo especial a la $. 
tudos aquellos que, sin habérseles 


P. IIL,—DE LAS PENAS CONTRA CADA UNO DE LOS DELITOS 


877 


ipso facto quedan suspensos, a beneplácito 
le la Sede Apostólica, del derecho de ele- 


gir, nombrar o presentar LA 
2395 El que a sabiendas acepta la 

9 colación de un oficio, beneficio 
o dignidad que de derecho no está vacante 
y permite que se le ponga en posesión 
del mismo, ipso facto se hace inhábil para 
obtenerlos después y debe ser castigado con 
otras penas adecuadas a la culpa *. 

El clérigo 


2396 en posesió: 


o beneficio incompati on uno anterior, 
se atreve a retener también éste, contra lo 
dispuesto en los cánones 156 y 1439, por 
el derecho mismo queda privado de ambos. 


que, habiendo entrado 
acífica de un oficio 


D El que ha sido elevado a la dig- 
2397 nidad cardenalicia, si rehusa 
prestar el juramento de que se trata en el 
canon 234, ipso facto queda para siempre 
privado de dicha dignidad. 


El que ha sido promovido al epis- 
2398 dado) si, GN lo mandado 
en el canon 333, es negligente en recibir 
dentro de los tres meses la consagración 
episcopal, no hace suyos los frutos, los 
cuales se aplicarán a la fábrica de la iglesia 
catedral; y si después persevera durante 
Otros tres meses en la misma negligencia, 
por el derecho mismo queda privado del 


episcopado *. 

2399 A los clérigos de órdenes mayo- 
ji res que, sin licencia de su Ordi- 

nario propio, tienen la osadia de abando- 

nar el cargo que por él les fué confiado, 

debe suspendérseles a divinis por el tiem- 


por de- 
A. A. S. 
idad esta- 


xcomunión latae senlenliae, reservn- 
ede, a 


*edidola institución o provisión canó- 
mien n tenor de los sagrados cánones, 
vonparen un oficio eclesiástico, beneficio 
» dignidad, o permitieren que se les 
ponga en posesión de ellos, o, una vez 
voupados, los retuvieren. En la misma 
pena incurren todos los que de cualquier 
inodo, directa o indirectamente, parti- 


po que fijará el Ordinario segün la diver- 
[sidad de los casos *. 


cipan en el hecho delictivo. Quedan fir- 
, mes las demás penas del canon. 

pena — 2395 Véanse los cánones 150, 151, 
183 y 2229, $ 2. 

con- 2398 La sanción de este canon no 
afecta a quienes, por hallarse legitima- 
mente impedidos, no reciben la consagra- 
ción episcopal dentro del plazo legitimo. 


2399 La suspensión establecida en 
este canon tiene el carácter de pena vin- 
dicativa. 
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2400 El clérigo que se atreva a renun- 
ciar en manos de seglares algún 

beneficio, oficio o dignidad eclesiástica, 

ipso faclo incurre en suspensión a divinis *. 


2401 Si alguno persiste en retener un 

oficio, beneficio o dignidad no 
obstante habérsele privado o removido le- 
gítimamente de él, o si ilegítimamente da 
largas con el fin de no dejarlo, debe obli- 
gársele a abandonarlo, aplicándole al efec- 
to, una vez amonestado, la pena de suspen- 
sión a divinis u otras, sin excluir la de de- 


posición, si el caso lo exige. 

240 El Abad o Prelado nullius que, 
contra lo mandado en el ca- 

non 322, $ 2, no recibiere la bendición, 

queda ipso facto suspenso de jurisdicción. 


2 403 ne ae dándole tamnn un 

plazo equitativo, a aquel que no 
hallándose justamente mada: PARTS 
gente en hacer la profesión de fe, contra 
lo que se prescribe en el canon 1406; pa- 
sado ese plazo, si es contumaz, debe cas- 
tigársele con la privación del oficio, be- 
neficio, dignidad o cargo; y entretanto no 


Korint vel destruxerint vel cela- 
verint vel substantialiter immu- 
inverint, incurrunt ipso facto in 
communicationem Sedi Apo- 
slolicae simpliciter reservatam, 
sl ab Ordinario etiam privatione 
wfficii, beneficii, plecti poterunt. 
' S 1. Quicumque offi- 
2406 cio tenetur acta vel 
documenta seu libros Guria- 


rum ecclesiasticarum vel 
bs eciales conficiendi, conscri- 


2401 si que in di 
officio, beneficio 
nitate, non obstante : 
privatione aut remotiona, 
sistat, aut ne ea dimittat, 
illegitime nectat, ea, p 
monitione, deserere ci 
si ionem a di: 
poenas, depositione, si res 
non exclusa. 


2402 CIS 


aut conservandi, si ea 


, adulterare, destruere 
vol occultare praesumpserit, suo 
wificio privetur aliisve gravibus 
poonis ab Ordinario pro modo 
iulpae puniatur. 

2. Qui vero acta, documenta 
vol libros hos legitime petenti 
enscribere, transmittere seu ex- 
hibere dolose detrectaverit alio- 
ve quovis modo officium suum 
prodiderit, privatione officii vel 
kuspensione ab eodem et mulcta 
ad arbitrium Ordinarii pro gra- 


vitate casus puniri potest. 
Qui Curiae officiales 


D 

2407 seu administros quos- 
vi» ecclesiasticos, iudices, advo- 
patos vel procuratores donis 
^ut pollicitationibus ad actio- 


hace suyos los frutos del oficio, 
dignidad 0 cargo. s del oficio, beneficio, 


TÍTULO XIX 
Del abuso de potestad u oficio eclesiástico. * 


2404 El abuso de potestad eclesiás- 

tica debe castigarse, segün el pru- 
dente arbitrio del Superior legítimo, en 
proporción a la gravedad de la culpa, que- 
dando en pie-lo que se dispone en los cá- 
nones que establecen determinada pena 


contra algunos abusos *, 

2 405 El Vicario Capitular y todos los 
demás, tanto del ildo como 

extraños a él, que por sí mismos o por 

medio de otros sustraigan, destruyan, 

oculten o adulteren sustancialmente cual- 

quier documento perteneciente a la Curia 


2400 La suspensión a divinis con que 
se castiga este delito es censura y no 
está reservada a nadie. 


! Tir, xix. De abusu potestati. 
vel officii ecclesiastici. à i 


2404 Este canon es de carácter 
Da Y está en relación con el 2207, 


título castigan al, pec 
de nbuso de autoridad. mes 


nem vel omissionem officio suo 
vontrariarm iaducere tentaverit, 
*ongrua poena plectatur et ad 
Feparanda damna, si qua illata 


sint, compellatur. 

" Taxas consuetas et 
2408 legitime approbatas 
al normam can. 1507, augentes 
^ut ultra eas aliquid exigentes, 
(ravi mulcta pecuniaria coer- 
ponntur, et recidivi ab officio 
suspendantur vel removeantur 


ro culpae gravitate, aeter 
Ibligationem restitue quod 


iniuste perceperint. 

y Vicarius Capitularis 
2409 concedens litteras di- 
missorias pro ordinatione con- 
ira praescriptum can. 958, S 1, 
n. 3, ipso facto subiacet suspen- 
Moni a divinis. 


benefici, Drei, di tatis, 
neris fructus Derim 


Abusus potestatis. 
2404 i ne 
legitimi Superioris arbitrio, p 
gravitate culpae puniatur, 
praescripto canonum qui 
tam poenam in aliquos ab 
statuunt. 


Vicarius Capitulari 
aliive omnes tam | 


flore a los delitos de este 
motan, estando vacante la 


Los cánones siguientes de 


episcopal, incurren ipso facto en excomu- 
nión simplemente reservada a la Sede 
Apostólica, y podrán ser también casti- 
gados por el Ordinario con la privación 
lel oficio o beneficio *. 


2406 $ 1. Todos los que por oficio 
tienen obligación de hacer, es- 
cribir o conservar las actas, documentos 
o libros de las Curias eclesiásticas o los 
libros parroquiales, si se atreven a come- 
ter falsedad en ellos, adulterarlos, des- 
truirlos u ocultarlos, deben ser privados 
de su oficio y castigados por el Ordinario 
pon otras penas graves proporcionadas a la 
culpa. 
$ 2. Y al que dolosamente rehusare 
dar copias, transmitir o mostrar dichas 
actas, documentos o libros al que legíti- 
mamente lo solicite, o de cualquier modo 
faltare a su deber, puede el Ordinario 
castigarlo a su arbitrio, segün la grave- 
dad del caso, con la privación del oficio 
o suspensión del mismo y con multas. 
2407 Al que intentare sobornar con 
dones u ofrecimientos a los ofi- 
ciales de la Curia 0 a cualesquiera agentes 
eclesiásticos, a los jueces, abogados o pro- 
curadores, para que hagan o dejen de 
hacer algo faltando a su deber, se le cas- 
tigará con una pena adecuada y se le 
obligará a reparar los daños que puedan 


haberse originado *. 
2408 Castíguese con una multa pecu- 
niaria grave a los que aumenten 
las tasas acostumbradas y aprobadas le- 
gítimamente según el canon 1507 y a los 
que exijan algo fuera de ellas; y a los 
reincidentes suspéndaseles o remuévase- 
les del oficio, según sea la gravedad de 
la culpa, sin perjuicio de la obligación 
de restituir lo que hayan injustamente 


percibido. 

2409 El Vicario Capitular que conce- 
de letras dimisorias para la or- 

denación, en contra de lo que se prescribe 

en el canon 958, $ 1, número 3.9, queda 


2405 El canon 2405 solamente se re- 
'énero que co- 
ede episcopal, 
tanto el Vicario Capitular como otros 
(walesquiera. No está comprendido el 
Obispo que, a tenor del canon 430, $ 3, 
húmero 1,9, rija la diócesis; pues, aunq 
sólo tiene potestad de Vicario Capitular, 
mo es Vicario, Es preciso que los docu- $8 


ipso facto suspenso a divinis. 


4 


mentos a que se alude en el canon sean 
de alguna importancia. 


2407 Para que haya obligación de re- 

ararlos daños es necesario que se haya 
influído eficazmente en el acto, según la 
norma establecida en el canon 2209 
1-3. 


ue 


` Y fex 
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2410 Ssperiores x 
tum can. bd 
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2410 Los Superiores religiosos que, 
contra lo que se prescribe en los 
cánones 965-967, tuvieren el atrevimiento de 
D p sus o Ta pan que los Bosse 
un Obispo ajeno, quedan ipso facto sus- - : 
pensos de celebrar Misa durante un mes*. | pos mensem a Missas e 2414 Antenin ques contra 2414 Aie Superiora que se porte en 
TEN M 522, 523 se gesserit, a loci | contra de lo que se prescribe en los cánones 
rdinario moneatur; si Morum |521, $ 3, 522 y 523; si delinquiera por se: 
" LI t, eodem pri- rivación del 
PEIT Quien aa A | 2p]. p a una voz, a la Prim de 
excluir la privación del oficio, a los Su-|idoneum contra praesc Mone de Religiosis. a la S. Congregación de Religiosos. 
perlores religiosos que admitan al hovi OE er s 
ciado a un can: lato no neo, contra r "i ció il e e e: a ciedad lerica- 
lotus sé dispona en el canon biz, 0 sin | a a he! Hi n la declaración citada de es de aplicación a las sociedades clerica 


2413 S 
tatum rec o e 2-3 io 1918, les sin votos lo que dispone el canon 2413, — 
las letras testimoniales que se requieren, | fessionem pei A oo dono 


contra lo dispuesto en el 544, y a los que | can. 571, § 2 adm 
los admitan a la profesión quebrantando | gravitate oh ode 
lo que se prescribe en el 571, $ 2 *. exclusa M 


2. Quae in superiore para- 2. Lo que se dispone en el Arafo 
irpo praosoripta sunt, etiam inler debi aplicarse también a las reli- 


irorum religionibus applicen- giones de varones *. 
fur. 


2412 Castigue el Ordinario del lugar 

sogan la gravedad de la culpa, 
sin excluir la privación del oficio si el 
caso lo pide, a las Superioras de religiosas 
aunque sean exentas: 

1." Sise atreven a gastar, como quiera 
que sea, contra lo que se prescribe en el 
canon 549, las dotes de las doncellas reci- 
bidas, salva siempre la obligación de que 
se trata en el canon 551; 

2.0 Si, contra lo que se dispone en el a 
canon 552, dejan de dar cuenta al Ordina- | locí certiorem facere de 
rio de lugar de la próxima admisión de|ma alicuius admissione ad 
alguna al noviciado o a la profesión. tíatum vel ad professio: 


2413 8,1 Anita. 


tionem religiosas in ali 


A. M. D..G. 


241 3 $ 1. Las p RSS que des- 
pués de anunciada la visita tras- 
laden a las religiosas a otra casa sin con- 
sentimiento del Visitador, y asimismo 
todas las religiosas, tanto Superioras como 
sübditas, que por sí mismas o por medio 
de otras, directa o indirectamente, induz- 
can a las religiosas a que, al ser interro- 
gadas Ren el ANREDE callen $ disimulen a MOCHE ES 
de algún modo la verdad o no la expongan | verit qu " 
con sinceridad, y las que bajo cualquier | mulent aut non sincere t 
pretexto molesten a dichas religiosas con 
motivo de las respuestas que hayan dado 
al Visitador, deben ser por éste declaradas 
EDU qe obtener eon Hue leves ATO E 
consigo el régimen de otras as Superio- H à 
ras deben ser privadas ad oficia que | declarentur et Antistitag 
poseen. 


Er sec omnes, sive 
ive subditae, quae 
alios, directe 


2410 Lo que dispone el canon 2410 2411 Se aplica igualmente a la 
se aplica también a las sociedades de ciedades clericales sin votos lo 
clérigos sin votos, si tienen privilegio pi el canon en su primera p 
de conceder dimisorias a sus miembros ferente a la admisión al novici 
(C. P. Int., 2-3 junio 1918; 1 cit.). dichas sociedades no tienen p 

" (C. P. Int., 2-3 junio 1918; 1. cit. 
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DOCUMENTOS 


DocuMwENTO 1 


Constitución (resumida) del Papa Pío XII «Vaeantis Apostolicae 
Sedis», 8 de diciembre de 1945 


( Cabreros, C. M. F.) 


TÍTULO I 


VACANTE DE LA SEDE APOSTÓLICA 


CaríruLo Í 


De la potestad del Sacro Colegio Cardenalicio mientras se nalla vacante la 
Sede Apostólica 


Mientras dura la vacante de la Sede Apostólica, el Sacro Colegio de Car- 
E no tiene nin, D PO, o jurisdicción en todo aquello que per- 
mecta al Romano ntífice en vida de éste (número 1). 

Por lo cual, el Sacro Colegio no puede disponer de los derechos de la 
Hanta 2 o de la Iglesia Romana ni derogarlos en manera alguna (nü- 
mero 2). 

Tampoco puede modificar las leyes pontificias ni dispensar acerca de 
las. Esto se ha de entender especialmente de las leyes pontificias dadas 
po regular el asunto mismo de la elección del Romano Pontífice. Lo hecho 
i atentado contra lo aquí establecido se declara inválido (número 3). 

El Sacro Colegio puede solventar las dudas que surjan acerca del sen- 
do de las prescripciones contenidas en esta misma Constitución o sobre 
s) modo de ejecutarlas (número 4). 

Asimismo puede el Sacro Colegio, mientras dura la vacante, resolver los 
muntos urgentes que no admiten demora. Para todas estas resoluciones no. 
ss requiere unanimidad, sino que basta el voto de la mayoría de los Car- 
ilenales reunidos (número 5). 


CarítuLo 11 
Del as Congregaciones de los Cardenales 


En el tiempo de la vacante de la Sede Apostólica deben actuar dos Con- 
iregaciones de Cardenales: una general, o de todo el Sacro Colegio, y otra 
Mpecial, Col o de los tres Cardenales más antiguos, uno de cada len, 
y del Camar! engo de la S. Romana Iglesia (número 6). 
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de las nacio- 
i r la muerte del Pontifice a los representantes 
rete ya ee marne us llo po 
E itenciario Mayor y sus o : 
E AERA od XI en B COUR Ad incrementum, 15 de agosto de 1934, nú: 
y ¡mero 17). 
1 "a Acla e Contin d la E: ps Iglesia mo oean cen eerie 
humo Pontífice, pero mientras la vacan m ceci eec 
ilens con el sello de plomo. Cesa el oficio de D vio mime 
s esa el cargo de Cardenal Secretario de Estado, 
n Tenes ie a Prelado Secretario del Sacro Colegio; y si esie AS 
imbién, el mismo Sacro Colegio elegirá a otro para el tiempo de la 
la muerte del Pontífice el día señalado por los tres Cardenales más an! ^ GSP 19) Mn 
ER Ue tr debts LEAN be 4 Con la muerte del Romano Pontífice no cesa el oficio ni la jurisd ied o 
E Da ciar Ce coa a a E Mt Cardenal Vicario. Pero si éste muriere durante la vacante de M E a 
A pe emp ee e fuo, entonces el Vicegerente adquiere todas las facultades, autorida: x 
Romediatamente al jursmente de ka Cardenales. D) onn POE ptestad del Vicario, hasta que el nuevo Pontífice nombre sucesor (nú- 
inmediatamente al juramento de los Cardenales. b) Preparar cuanto p 20) a 
A A eM F Tam] oco cesan los Legados, Nuncios y Delegados Apostólicos (número k 
hora y modo de la traslación del cadáver del Pontífice a la Basílica de ono Upes divino en la elección del nuevo Pontífice se ha 
Pedro, para exponerlo allí, según se acostumbra, a la pública veneri llo procurar hacer fervorosas oraciones M otras obras de piedad y car H 
A fer ER E nia qo E lo cual se recomienda y mantiene las costumbres de que el O 
eR prier 2) A de me ie E hecrelo del Pontífice difunto siga nao este oficio bajo la depen: ne ia 
E e eni d. Re as o oa f. tres NEG el Sacro Colegio hasta la elección del nuevo Pontífice y que distribuya 
Cote PEE re y para apronarlon Ma [1 mismo las limosnas entre los pobres según solía hacerlo en vida el Romano 
para SAI los que hayan de prestar sus servicios en el Conclave, c ontitico (número 22). à 
quiera que éstos sean, determinando también el modo y el orden de € toda la potestad civil del Romano 


1 la vacante de la Sede Apostólica, ACIER 
y M A i EN cardine Tos EAE ^el c Pontífice, en lo que atañe al gobierno del Estado de la Ciudad š 


drá dictar 
clave, a no ser que la edad o la salud delicada de algún Cardenal acom sompete al Sacro Colegio Cardenalicio, el cual, sin embargo, no po 


y a necesidad urgente y para el tiempo que dure 
ona da) forma. h) Fijar el día: y Ja hora de la entrada gl ^ E. ACASO > Apostólica, a menos que el nuevo Pontífice las con- 


lirmare dándoles valor para e! futuro (número 23). 


A la Congregación general compete tratar los asuntos de mayor hi 
tancia; a la especial, los de menor consideración (número 7). 1 

Las dichas Congregaciones generales deben celebrarse en el Palacio ` 
cano o, si las circunstancias lo exigieren, en otro lugar más acomoda 
juicio de los mismos Cardenales, presidiendo el Cardenal Decano del , 
Colegio o, si él está impedido, el Subdecano (número 8). 

En las Congregaciones de los Cardenales, cuando se trata de asun: 
mayor importancia, el voto debe darse en secreto (número 9). 

as OE ded generales que se celebran antes de entrar en el 

clave pueden denominarse preparatorias (número 10). 

Las Congregaciones generales preparatorias darán comienzo a pai 


mu y 
CAPÍTULO GaríruLo IV 


mes y Tribunales Romanos y de sus [acullades mientras 
está vacante la Sede Apostólica 


De algunos oficios mientras dura la vacante de la Sede Apostólica u 


De las S. Congregacioi 
Con la muerte del Romano Pontífice no cesan los oficios de Cai 
de la S. Iglesia Romana y de Penitenciario Mayor (número 13). 
Pero, sí uno de estos oficios o los dos vacaren al tiempo de expirar Acerca de las facultades de las S. Congregaciones Ramanan iE 
drogación general, en el primer cato, Sa olía mur os celo rd EG A io A 
E e rar = 
dun de sobrevenir la vacante de uno de dichos oficios, en el segui iler bor E ead de las S. Congregaciones en aquellos asuntos Lee 
se Pecera à designar los sustitutos hasta la elección del nuevo Pontii We despachar en audiencia con el Papa o en ds "n Eun 
y se abrirán en presencia de los tree Cabdenales que tengan prioridad o odere AAS. 
aee eed presentes el Secretario del Sacro Colegio y los Maes! P y puce facultades Cra concedidas a las S. Congrega- 
remonias. . 3 ólicas (número . 
Se tendrá por elegido aquel que obtuviere mayoría de votos, 0 Cadore one cic en rei pueden usar de sus Gere 
biere empate, el más digno por razón del Orden o, si pertenecen al ordinarias para conceder gracias de poca importancia; ne Minen sA ui 
em S iu antiguo d n AES QE E n E asuntos graves y controvertidos, si preda e Colegio puede eco- 
les de los OE Or dedes KEDE. 14. O ON SUN goes u nos Cardenales de aquella Coral que 
E mendarlos al Prefecto y sunto pro- 
vacante de la Sede Apostólica: la deminletiación de los Benet d dem probablemente designaria A Mite HT) ois E ADN 
temporales de la misma, asistido del voto de los Cardenales, en una u 0 a IES Rota Romana y el Tripuna Supe CMM pins 
i e 7 , contin 
e1 documento autêntico de Ta muerte del one eam bien lore. Aponta a a DING UNE Jo qué dine los cánones 244, $ 1, 
el modo de conservar el cuerpo del difunto, a no ser que sobre el E Ré mi 8). 
hubiera manifestado en vida su voluntad el Pontifice (número 15)... y 1603, $ 2 (número, 28) 
Toca al Cardenal Decano del Sacro Colegio dar parte de la vi 
la Santa Sede a los Cardenales y llamarlos al Palacio Apostólico, así 


elo: 
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impedimento legítimo, que debe ser reconocido por el Sacro Colegio de Car- 
CaPírULO V Jenales (número 39). 

Si algün Cardenal rehusare entrar en Conclave o salirse de él sin causa 
manifiesta de enfermedad reconocida por los médicos con juramento y por 
li n E parte de los Carapani A Een A mee a la 

Las exequi Phi n del Romano Pontífice haciendo caso omiso de él, is, si alguno 
conse NIMM A panne se celebrarán durante nueve saliere por motivo de enfermedad, se puede proceder a la elección sin contar 
principal o algúna otra pH entro de los nueve días ocurra alguna son su voto, aunque debe ser admitido de nuevo si antes o después de sanar 
de los Cardenales obligue " sa grave y urgente que segün el prudente quiere volver (nümero 40). 

Si el cadáver del ds uL el orden de las exequias (núme Incurre en excomunión latae sententiae el Cardenal que no obedezca al tercer 
cana, levantará acta auté e ees es enterrado en la Basílica loque acostumbrado de campanilla para acudir al escrutinio, a no ser que 
Basílica fer anh 30) ntica de ello el Notario del Cabildo de la mté impedido por enfermedad (número 41). 

Si aconteciera morir el Ri $ Se indican detalladamente los hábitos que han de usar los Cardenales, 
gio Cardenalicio adoptará al de Roma, el Sacro € mientras dura la vacante, tanto en las Congregaciones generales como en el 

a! p c 
en forma digna y decorosa, a la Basílica aD bee T Fonclave (número 42). 


De las exequias del Romano?Pontifice 


CariruLO Il 

f De los conclavistas y demás que toman parle en el Conclave 
TÍTULO H z 

Cada uno de los Cardenales podrá Ilevar al Conclave dos ayudantes, 
pudiendo ser ambos clérigos o legos, O bien uno clérigo y lego el otro. Pue- 
ilen, no obstante, servirse de uno solo, que puede ser lego; sin embargo, por 
motivo de enfermedad se les puede conceder un tercer ayudante, previo 
ronsentimiento de la mayor parte del Sacro Colegio (número 43). 

No pueden ser conclavistas: los Prelados, los consanguíneos o afines de 
los Cardenales en primero M segundo grado y los pertenecientes a la misma 
Orden o Congregación religiosa que el Cardenal. Ni es lícito llevar a los men- 
slonados con pretexto de servir a otros Cardenales con quienes no les une 
ningún vínculo de parentesco o de religión. Los Cardenales designados para 
vllo examinarán cuidadosamente, así antes como después de la entrada en 
*| Conclave, las cualidades de los conclavistas, los cuales deben sobresalir 
vor la integridad de costumbres, singular prudencia y especial devoción a 
^ Santa Sede (nümero 44). 

"Todos los conelavistas, al prestar juramento segün la fórmula estable- 

dad y devoción que pide la gravedad del asunto. 


DE LA ELECCIÓN DEL ROMANO PONTÍFICK 


CarítuLo I 


De los electores del Romano Pontífice 


El derecho de elegir al Romano Poi 
mtífice coi 
ERES D as de la S. Iglesia Romana, ona er B 
mer 2) is o potestad civil puede intervenir en modo alguno (M 
aun en el caso de que el Romano Pontifi i 
QUA as a miembros de dato nada Dada 
el Pontífice, sino sólo los Card: 
tuviere la osadía de arrogarse facultade: Bem 
s ie el j 
UE nd del Sacro Colegio Cardenalicio, prd y de 
LN pam ren da misma forma son inválidos los decretos y 
Cono número $3) la prescripción de suspender inmediatame 
ini rdenal queda excluído de la elección acti: 
e cometes papi e il di 
efectos de la elecci 1 
El derecho de elegir pertenece a los Cardenales TS pet 


que son creados I 
Bido el capelo e aes en Consistorio, aun cuando no hayan 1 


vonclavistas puestos a su servicio deberán al punto abandonar el Conclave, 
»in que puedan ser tomados como ayudantes de otro Cardenal durante el 
mismo Conclave (nümero 47). 
Los Cabd Do xd Las al ve mes Mene del Sacro d así 
S rdenales canóni L vomo el Sacristán del Sacro acio Apostólico con uno o varios clérigos, 
dignidad cardenalicia AS ue han renunciado V también el Prefecto de Ceremonias Apostólicas y algunos Maestros 
derecho a la elección, y el Sacro Colegio AO DORIA vel Pontífice, pierdi lle Ceremonias, que no han de sobrepasar el número de seis; todos ellos 
Nip le rehabilitarlos dura ton el fin de desempeñar el oficio que les compete (número sn 
s Asistirán asimismo un religioso para oir confesiones, dos médicos, un 
virujano y un farmacéutico con uno o dos ayudantes. Todos ellos han de 
wr eur con el consentimiento de la mayor parte de los Cardenales (nü- 
mero 49). s 


en el Conclave y el comienzo de la elecci 
y ión (núme: 4 
wind oae Sees d ser admitidos Pu EAT en cual 
verificado (número Say icuentre, con tal que Ja elección no se haya todas 
ud de santa obediencia están grav f 
Carrann a obedecer a la convocatoria as la eco D BA dE d 
nte en camino para tomar parte en ella, a no ser que teda | 


Cartruno 111 
De la entrada en el Conclave 


Goncluidas las exequias del Pontífice finado, los Cardenales se reunirán 
en la Basílica de San Pedro, donde el Decano del Sacro Colegio o uno de 
lo: Cardenales más antiguos celebrará Misa del Espíritu Santo, al fin de 
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ponenda una oración: aber sido antes examinados dichos escritos por el Secretario del Sacro 
in para el que se ha 'nlegio y los Prelados encargados de la custodia del Conclave. PME 
n embargo, de esta regla la correspondencia epistolar entre el Oficio de 
^ 5. Penitenciaría y el Cardenal Penitenciario Mayor residente en el Con- 
Have, la cual correspondencia, cerrada y sellada, queda exenta de toda ins- 
pee de y censura Mi aea yu idees Sa Mit s CABRA NETS 
ri ecede, Así los Cardenales como los demás conclavistas debe: gua le 
Vevi, os Cardenales, 3 | |o secreto acerca de todo aquello que se refiere a la elección del Romano 
Obispos, TPiabiteros m Pontífice y demás asuntos tratados en el Conclave. Los que violaren este secre- 
los Prelados. Al Ile. lo incurren ipso facto en excomunión reservada al mismo Papa (número 6. 
Deus qui corda fid " Queda asimismo prohibida bajo la misma pena de excomunión toda m: 
r Wfestación directa o indirecta hecha por los Cardenales a alguno de sus 
Iwniliares o conclavistas sobre todo aquello que atañe al acto mismo de 
|^ votación o escrutinio, así como sobre lo tratado en las Congregaciones 
le los Cardenales antes del Conclave o durante cl mismo acerca de la elec- 
slón del Pontífice (número 62). 
La obligación del secreto obliga así a los Cardenales como a los demás 
¡ue han actuado en el Conclave aun después de verificada la elección del 
evo Papa (número 63). 
A fin de salvaguardar el más estricto cumplimiento del secreto, queda 
absoluto prohibido introducir en el Conclave, «bajo ningún pretexto», 
aratos telegráficos, telefónicos, microfónicos, radiofónicos, fotográficos, 
ilnematográficos y otros por el estilo (número 64). 
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Conclave y demás sirvientes del ml 

umplir bien su oficio y de dos ; 
y estando presente el Prefecto de M BACON 

d E De la forma de la elección 


na campanilla y de haber 
lave, se cerrará éste por dei 
lengo y al Prefecto de 


Después de celebrar la Misa de costumbre en la capilla con la asisten- 
ela de todos los Cardenales, a excepción de aquellos a quienes se lo impida 
In enfermedad, y una vez que hayan recibido la Comunión los que, por 
tualquier causa, voluntariamente se hayan abstenido de celebrar santa 
Misa, y recitado por el Saeristán el himno Veni, Creator Spiritus, con la 
»ración del Espíritu Santo, e igualmente leídas por el Prefecto de Cere- 
monias Apostólicas las dos actas de las correspondientes clausuras del Con- 
ilave, procederán inmediatamente a la elección, la cual, para que sea válida, 
dobe pos de uno de los tres modos que a continuación se expresan (nü- 
mero 3 

El primer modo se llama por cuasi-inspiración, y tiene lugar cuando todos 
lbs Cardenales pre en el Conclave, aun los enfermos, sin previo acuer- 
ilo eligen unánimemente y de viva voz, libre y espontáneamente, al Sumo 
Vontífice (número 66). 

El segundo modo es por compromiso, cuando, en circunstancias especiales, 
tados los Cardenales electores consienten por unanimidad en conferir la po- 
lestad de elegir a tres, a cinco o siete de los Padres conclavistas para que, 
sn nombre de todos, elijan al nuevo Pontífice (número 67). 

El tercer modo de elección, que es el ordinario, se llama por escrutinio 
à votación secreta. Se tendrá por elegido al que obtenga, por lo menos, las 
ilos terceras partes de los votos más uno de los Cardenales presentes en 
» Conclave (amend 68). 

Los detalles de Ja elección por escrutinio—que es la forma más usual— 
sw hallan descritos en los números 69-91. 


CapiruLo IV 
De la clausura del Conclave y del secreto sobre los asuntos que en él se ln 


La elección del Sumo Pontífice debe h 
H acerse en Conclave cerrado, 
mero ies de este precepto no lleva consigo la nulidad de la elección (n 
s Cardenales designados para ello deben visit: temen! 
cipes ME Tl SERRE Vue vere y demás peni je P 
sura del clave. En caso de violació 
res de la misma serán expulsados del Concl * ga 
ers penas a voluntad del futuro Pontífice Pera i 
los Cardenales y demás que toman nante i d ser admitido a pta 
los Prelados comisionados para la cust dia del Conclave, Quien PEE 
a ET. p: custodia del Conclave, Quien oculta 
"ci elo y dignidad Guintero 5 De el mero hecho privado de 
ente prohibida toda comunicació: 
los que toman parte activa en el Conclave y los de. pues 


CartruLo VI 
De lo que se ha de observar y evitar en la elección del Romano Pontifice 


El reo de crimen de simonía cometido en la elección del Romano Pon- 
Mice SU en excomunión latae sententiae; mas la elección es válida (nú- 
mero 92). 
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Incurre también en lå misma excomunión todo aquel que, viviendo Si el elegido todavía no fuera Presbitero u Obispo, será ordenado y con- 
el Romano Pontífice y sin haberle antes consultado, tenga la osadía de ll sagrado por el Decano del Sacro Colegio (número 107). 
de la elección de su sucesor, o prometer su voto a alguno, o h Finalmente, el primero de los Cardenales Diáconos coronará al Pontífice, 
resolver algo sobre este asunto en reuniones privadas (número 93). l cuando a éste le plazca tomará posesión de la Patriarcal Archibasílica de 
Se renueva y confirma lo prescrito en la Constitución Commissum trán, conforme rito establecido (número 108). 
de Pio X, sobre el veto civil o la exclusiva en la elección del Romano | 
tífice. Por lo mismo, se prohiba a todos los que tomen parte en el Conv 
en virtud de santa obediencia y bajo pena de excomunión latae sen 
el recibir de cualquier potestad civil el encargo de proponer el pel 
bajo la forma de simple deseo (nümero 94). 
Es nulo cualquier pacto, convención o promesa por la cual uno 
e a dar o no dar el voto a otro, y quien lo haga incurre en excon 
latae sententiae (número 95). $ 5 MV 
Se declaran también inválidas las determinaciones o capitulacioi Constitución de Benedicto XIV «Cum illud», 
los Cardenales antes de la elección a las cuales se obliguen, aun con 14 de diciembre de 1742 
mento, si son ascendidos al Pontificado (número 96). Y 
exhorta a los Cardenales a elegir a aquel que juzgaren más. ( Alonso, O. P.) 
para el gobierno de la Iglesia universal, excluyendo todo afecto de. 
sión o simpatía, e inspirándose ünicamente en la gloria de Dios y el 
de la Iglesia (nümero 97). 
Igualmente se exhorta al clero y «pueblo fiel para que eleven esp 
oraciones por la pronta elección de Romano Pontífice (número 98). 
Al nuevamente elegido se le ruega que, confiando en el auxilio d 
preste su asentimiento a la elección (número 99). 


Documento Il (antes 1V) 


Ofrecemos a nuestros lectores un extracto de esta Constitución, que 
Imitlamenta los concursos especiales a parroquias, a que alude el canon 459, $ 4. 
$5 1. Siguiendo las huellas del Concilio Tridentino, se introdujo el uso 
3 «que al vacar una parroquia de libre colación se convoque concurso para 

Mormarse con diligencia acerca de la edad, costumbres, doctrina y sufi- 

Inc i los concursistas, y escoja el Obispo al que juzgue más idóneo 
intre ellos. 

2. Mas como a veces puede ocurrir que, por favor o gracia o por un 
Juicio menos equitativo, sean preferidos los menos dignos a los más dignos, 
^ fin de que se proceda con el debido orden en este negocio, concedió San Pío Y 
uo los injustamente rechazados en el concurso pudieran apelar al Metro- 
pulitano o a la Sede Apostólica para someter a nuevo examen al elegido 

, verificando segunda prueba de los méritos, reivindicar, si les corresponde, 
^ iglesia indebidamente conferida antes. Pero a fin de no dar ocasión a 
fivolas apelaciones, dispuso que éstas tuvieran sólo efecto devolutivo, sin 
Mispender ni retrasar la toma de posesión de la parroquia por parte del 
ue primeramente había sido elegido por el Ordinario. 

45 3-7. Con ser tan buena en sí la norma propuesta en la citada Consti- 
lución de San Pío V, resultó perjudicial por la malicia de los hombres, pues 
son frecuencia los rechazados por el Ordinario acudían a la apelación con 
eps facilidad, ocasionando abandono prolongado de la parroquia, 

("jos viajes, pérdida de tiempo y notables gastos. 

Además, los rechazados por falta de ciencia, aprovechando el tiempo, 
ilemasiado largo, que se empleaba en sustanciar el pleito, adquirían los cono- 
timientos de que antes carecían, merced a lo cual en el segundo examen 
aventajaban a los que en el primero les habían superado. 

Semejantes inconvenientes no tenían fácil remedio si no se introducían 
lis oportunas modificaciones, cambiando el examen oral por el escrito, de 
po que en caso de apelación se pudiera enviar al juez de apelación todo 
lb hecho en el concurso, 

La S. C. del Conc. aceptó la propuesta hecha por su Secretario, que lo 
^m Próspero Lambertini, después Benedicto XIV, la cual, redactada por 
srtenso y con la aprobación de Clemente XI, fué enviada a todos los Ordi- 
harlos el 10 de enero de 1721. En ella, después de consignar los inconve- 
hlentes de que arriba hemos hecho mención, a fin de remediarlos y de que 
m adelante hubiera normas fijas y seguras, se disponía lo siguiente: 

Al vacar una iglesia parroquial cuya provisión debe hacerse por con- 
4r, una vez promulgado éste en la forma acostumbrada, se ol servará 
lu que sigue: 

ls En primer lugar se señalarán a todos los concursistas las mismas 
westiones, los mismos casos y el mismo texto del Evangelio sobre el cual 
hun de componer una plática con que den muestras de sus cualidades para 
predicar, r 


CariruLo VII 


De la aceptación y proclamación de la elección y de la consagración y coron 
del nuevo Pontífice N 


Una vez hecha canónicamente la elección, el menor de los Ca 
Diáconos mandará venir al aula del Conclave al Secretario del Sacro 
al Prefecto de Ceremonias Apostólicas y a dos Maestros de Cerem 
Y en presencia de éstos el Cardenal Decano, en nombre de todo el 

legio, pedirá el consentimiento del elegido con estas palabras: $ 
la E que de ti canónicamentr se ha hecho para Sumo Pontifice; 
ro 100). 

Si el elegido presta su consentimiento, desde aquel mismo instante qj 
constituído verdadero Papa, con plena y absoluta jurisdicción sobre 
orbe, de forma que quien se atreviere a impugnar las letras eman 
Sc Papa antes de su coronación queda excomulgado ípso facto 
ro . i 

El Prefecto de Ceremonias Apostólicas, en funciones de notario, 
ciendo de testigos el Secretario del Sacro Colegio y dos Maestros de £ 
monias, levanta el acta de la aceptación dada por el nuevo Pontífice 
nombre que haya tomado al contestar a la pregunta hecha por el 
Decano: ¿Con qué nombre quieres ser llamado? (número 102). 

Después, cumpliendo lo que prescribe el Ceremonial Romano, h 
Cardenales la primera adoración al Sumo Pontífice elegido, según cos 
Terminada la adoración y cantado el Te Deum, el primero de los 
nales Diáconos anuncia la elección al pueblo, y poco después el mismo | 
tífice da la bendición apostólica a Roma y al mundo entero, Urbi el i 
Sigue después la segunda adoración de los Cardenales (número 103). ; 

Si el elegido se encontrase fuera del Conclave, se cumplirá lo di 
en el Ceremonial Romano (número 104). 

Cumplidas que hayan sido todas las prescripciones debidamente, ] 
orden del nuevo Pontífice, se abrirá el Conclave por dentro y por fi 
y se levantará el acta correspondiente en la misma forma como se había ly 
en la clausura (número 105). 

La tercera adoración se hará cuando el nuevo Pontífice lo di 
(número 106). 


' * , SL 
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devolverán alfCanciller la nota con cl resumen de las cualidades d 
candidatos, que antes les había entregado, para que la queme o la ln 
en las actas del concurso, quedando bajo secreto, sin que pueda mosti 
a nadie, de no mediar un mandato del Obispo o de su Vicario Gene 
pués el Ordinario, tan pronto como le agrade, elegirá el más digno | 
los mis sin diferir el darle la posesión a pretexto de apela 
inhibición. 

VL Si algún clérigo apelarea de la mala relación de los exami 
o del juicio no razonable del Obispo, se han de remitir las actas ín 
del concurso al juez de apelación, el cual no pronunciará sentencia 


berlas examinado y haberse cerciorado del gravamen. Además, para di 


la sentencia y reparar el gravamen ha de fijarse exclusivamente en 
arrojen las pruebas sacadas de las actas, lo mismo en cuanto a la € 
como en lo que se refiere a los otros méritos, sin que pueda en modo 


gando en ese punto lo que concedían las letras de la Congregación y 
cilio del año 1721, consignadas, en parte, arriba. 1 


VII.. Pero si el Obispo, pospuesto alguno o algunos de los ap obi 
solo 


hubiera conferido la iglesia al más idóneo por alguna causa que él Co 
y que estima conveniente manifestar al juez de apelación para borrar la 
de injusta preferencia que de otra suerte tal vez se le pudiera achacar, 
sabedor de ella al juez de apelación en carta confidencial, ag 
estricta obligación que éste tiene de guardar el secreto. Lo cual, por lo 
está en perfecta armonía con lo dispuesto en el Concilio Tridentino, 
cap. 20, de reform. 

Los jueces tienen obligación de guardar secreto respecto de las 
y razones alegadas por el Obispo y no deben tener en poco aprecio 
timonio de aquel Pastor a quien en la Sagrada Escritura se le manda 
cer sus ovejas. No se puede admitir fácilmente que los Obispos de: 
de tal manera su salvación y la de los demás, pedem temor del juicio 
se dejen llevar del odio o del favor; y quebrantando descarádame 


luz, y de la luz tinieblas. 

Pero si al Obispo no le merece confianza el juez de apelación ni le p 
conveniente revelarle los motivos susodichos, los expondrá en carta 
al Cardenal Prefecto de la S. Congregación del Concilio. 

$ 17. Además, como es conveniente resolver con la mayor bi 
posible las causas de apelación, que a veces se hacen interminab| 
excesivos gastos de los litigantes y daño de la Iglesia, ruego que el 
apelación dictare sentencia conforme con la elección hecha por el Obi 
ya no cabe apelar de nuevo, sino que se termina la pen con la 
ridad de cosa juzgada. Pero si el juez de apelación falla en contra del ' 
nario, se le permite al que había sido elegido por el Obispo, y que 
el pleito, apelar a otro juez, reteniendo mientras tanto la posesión 
parroquia. Finalmente, para evitar molestias y gastos a los contendi 
y perjuicio a los feligreses, tendrá legítimo derecho al gobierno de la p 
us el sacerdote que tenga en su favor dos sentencias conformes, sli 
pueda el contrario apelar de nuevo. 

$ 18. Los Ordinarios de lugar deben poner todo su empeño en cu 
las anteriores normas, sin pedir nuevas leyes para poner coto a los ab 

$ 19. Finalmente, como sucede con cierta frecuencia que col 
a la Sede Apostólica proveer iglesias parroquiales, dignidades, 
y otros oficios que tienen aneja la cura de almas, ya sea por haber qu 
vacantes en los meses reservados, ya porque estén reservados a la 
por otro capítulo, mandamos que en cualquiera de dichos casos el 


anuncie el concurso sin detenerse a pedir ningün permiso, puesto que yi 


lo concedemos en esta Constitución. 

$20. Terminado el concurso, el Obispo, si se trata de beneficios ci 
que sólo están reservados por razón de los meses, elegirá al más idóneo 
los aprobados, y lo comunicará a la Dataría, pero sin enviarle las 
concurso, a no ser que ésta se las pida. Pero si dichos beneficios 
de almas están reservados a la Santa Sede por cualquier otro motivo, 


guiarse por documentos que se intente presentar después del concurso, d 


sagrados cánones, llamen al mal bien, al bien mal, haciendo de las tin ri 
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A los meses apostólicos, entonces, siguiendo la antigua costumbre, se abs- 
"ndrá el Obispo de dar su juicio señalando quién es más digno, y remitirá, 
ah más, a la Dataría las actas del concurso. 

. Está, sin embargo, permitido a los Ordinarios, según su arbitrio, 
manifestar al Datario, en carta confidencial, qué persona juzgan más idó- 
hon para regir la iglesia, avisándole también si hay alguna causa oculta 
jistamente omitida en las actas que sea obstáculo para que se confiera 
4| beneficio curado a alguno de los concursistas. La Santa Sede dará des- 
pués un claro testimonio del aprecio en que tiene el testimonio del Obispo 
ye xn que tributa a los designados para compartir con ella el gobierno 
We la Iglesia. 


Documento III (antes V) 


Constitución de Benedieto XIV «Saeramentum Poenitentiae», 
1.2 de junio de 1741 


(Miguélez) 


En el $ 1 de esta importantísima Constitución, incorporada a la ley del 
Vódigo, hace su autor, Benedicto XIV, mención de los documentos ponti- 
liclos anteriores que la "ED m cuales son las letras de Gregorio XV 
de 30 de agosto de 1622 y las de la S. Congregación de la Inquisición de 
I| de febrero de 1661 y 24 de septiembre de 1665, y prosigue: 
$ 1. ..Por propia decisión y con conocimiento cierto y después de ma- 
ira deliberación nuestra, aprobamos con autoridad apostólica y confir- 
mamos las mencionadas letras y todos y cada uno de los referidos decretos 
publicados para interpretación y aclaración de las mn 2 todos y cada 
ino de ellos les damos fuerza de inviolable firmeza apostólica; y también, 
m cuanto sea necesario, encomendamos de nuevo y mandamos a todos 
las Inquisidores de herejía y a los Ordinarios locales de todos los reinos, 
sovincias, ciudades, dominios y lugares de todo el orbe cristiano que inda- 
diligentemente en sus respectivas diócesis, desechando todo respeto 
ano, y procedan contra todos y cada uno de los sacerdotes, tanto secu- 
como regulares, de cualquier manera exentos e inmediatamente some- 
dos a la Sede Apostólica, pertenecientes a cualesquiera Ordenes, Ins- 
iítutos, Sociedades y Congregaciones, investidos de cualquier dignidad o 
preeminencia, o protegidos por cualquier privilegio e indulto, que en el acto 
le la confesión sacramental, o antes, o inmediatamente después de ella, 
» con ocasión o bajo pretexto de la misma, o también fuera de la oportu- 
nidad de la confesión, pero en el confesonario, o en otro lugar destinado 

gido para oír confesiones, fingiendo oír allí la confesión, intentaren 
r o inducir a cosas deshonestas o torpes a algún penitente, quienquiera 
ue sea, con palabras, señales, gestos o tocamientos, o por medio de escri- 
los, que entonces o después haya de leer, o temerariamente tuvieran con él 
snversaciones o manejos ilícitos y deshonestos; y a los que hallen culpa- 
hles de alguno de estos nefandos delitos deben castigarlos severamente con 
penas proporcionadas a la calidad y circunstancias de los crímenes, según 
n onada constitución de nuestro predecesor Gregorio, que queremos 
w ga aquí por literalmente insertada; dando también, si es necesario, 
y de nuevo concediendo facultades, que por otra parte ya están otorgadas 
por la expresada constitución, para proceder con testigos aunque sean úni- 
E" siempre que concurran presunciones, indicios y otros adminículos, a 
In de que delito tan enorme e injurioso a la Iglesia de Dios no quede sin 
mstigo por falta de pruebas. 
$ 2. Recuerden además todos y cada uno de los sacerdotes destinados 
olr confesiones que están obligados a amonestar cuidadosamente, según 
| circunstancias de cada caso, a sus penitentes, si conocen que fueron soli- 
ritados en la forma expuesta, acerca de la obligación que tienen de denun- 
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E a 


ciar a los nans A o a los referidos Ordinarios de lugar, a la ] 
¡e cometió la solicitación, aunque sea un sacerdote que no s jido de sus mentes y de sus corazones los errores que hasta ahora practi- 
ción para absolver válidamente o aunque la solicitación haya sido re Mron y desean y se proponen abrazar la verdad de la fe católica y la uni- 
entre el confesor y el penitente, tanto si éste hubiere consentido en dad de la santa Iglesia y vivir según el rito de la misma Iglesia Romana... 
si hubiera denegado su consentimiento, o hubiera pasado ya mucho t| Mespecto a sus matrimonios mandamos que se observe lo siguiente: los que 
después de la solicitación, o hubiera sido hecha por el confesor no en mo antes de su conversión tenían, según las costumbres de ellos, varias esposas 
propio, sino en el de otra persona. Guárdense, además, con diligencia los | no recuerdan cuál fué la primera que tomaron, una vez convertidos a la 
sores de dar la absolución sacramental a los penitentes que conozcan i» lomarán una de ellas, la que quieran, para contraer con la misma matri- 
sido solicitados por otro, si antes no han hecho la denuncia, manifesi monio por palabras de presente, como se acostumbra; y los que recuerdan 
al juez competente quién es el delincuente, o si, por lo menos, no pro mål tomaron primero, deben conservar ésta, separándose de las otras. Les 
que han de denunciarlo tan pronto como les sea posible. vneedemos asimismo que, si son parientes aun en tercer grado de consan- 
$3. Y como hay hombres malvados... que ante los jueces eclesj Wnidad o de afinidad, no se les impida contraer matrimonio en tanto esta 
acusan con falsedad a sacerdotes inocentes, imputándoles solicitae (nta Sede no tuviere a bien disponer lo contrario... 
er persona que se manche con tan execrable delito, bien sea 
niando ella misma a los confesores inocentes o procurando con 
criminal que lo hagan otros, carecerá perpetuamente de esperanza 
seguir la absolución de du sacerdote, aunque se halle investidi 
cualquier privilegio, autoridad o dignidad, a no ser al fin de su vid: 
excepción del artículo de la muerte, reservándonos dicha absolución. Documento V (antes VII) 
ya o URSS: " > 
le inalmente, por esta nuestra sanción, que perpetuamente | Å T 
estar en vigor, como sabemos que lo han hecho e por sus constitu Jonstitueión de San Pío V «Romani Pontificis», 
sinodales varios Obispos, con nuestra autoridad apostólica y con 2 de agosto de 1571 
nitud de nuestro poder mandamos y prohibimos a todos y cada (Miguélez) 
los sacerdotes, tanto seculares como regulares, de cualquier Orden y. 9 
nidad que sean, aunque por otra parte estén aprobados para oír con 
y gocen de cualquier privilegio o indulto que exija expresa mención e Como a los indios que permanecen en la infidelidad se les permite, 
o es] ea, que ninguno de ellos, fuera del caso de extrema n wgün hemos sabido, tener varias esposas, a las cuales repudian ellos por 
a saber, en el mismo artículo de la muerte, si es que en ese caso no as levisimas, se les ha concedido que, al recibir el bautismo, permanez- 
otro sacerdote que pueda ejercer el cargo de confesor, se atreva a »n aquella que juntamente con el marido está bautizada; y como ocurre 
confesión sacramental de la persona cómplice S pocano torpe y deshoi veces que ésa no es la primera esposa, de donde resulta que tanto 
cometido contra el sexto mandamiento del Decálogo, siéndole, por Ma ministros como los Obispos, juzgando que aquél no es verdadero matri- 
guiente, quitadas por el derecho mismo toda autoridad y jurisdic monio, se ven atormentados por escrúpulos gravísimos; y como, por otra 
absolver de esta culpa a cualquier persona; de tal manera que la abso harte, sería muy duro separar a los indios de las esposas en unión de las 
si se la da, será completamente nula e Írrita, como dada por un "m s ellos mismos recibieron el bautismo, sobre todo porque les sería muy 
qc privado de la jurisdicción y facultad necesaria para ab: ¡ifleil encontrar a la primera esposa: por lo tanto, Nos..., a tenor de las pre- 
mente; jurisdicción que por las presentes letras nuestras pre ntes letras, declaramos con autoridad apostólica que los indios ya bauti- 
quitarles; y si, esto no obstante, algún confesor se atreviera a hulos según se ha dicho, y los que en adelante se bauticen pueden perma- 
contra, incurrirá ipso faclo en la pena de excomunión mayor, cuya ever, como con esposa legítima, separándose de las otras, con aquella de 
lución reservamos exclusivamente a Nos solo y a nuestros sucesores, Wi esposas que se haya bautizado o se bautice con ellos, y que tal matri- 
5. Declaramos también i decretamos que nadie puede recibir. monio entre ellos es matrimonio firme y legítimo. 
fesión de dicho cómplice y darle la absolución sacramental ni aun en 
de cualquier jubileo o de la misma Bula llamada de la Santa C 
para estos efectos y en este caso, careciendo todo confesor, sej 
dicho, de jurisdicción sobre tal pecado y sobre tal penitente y 


prrago tan CAA arig de absolver, ninguno puede tenerse po Documento VI (anles VIII) 


stitución de Gregorio XIII «Populis», 
25 de enero de 1505 


Documento IV (antes VI) (Miguélez) > 


De la Constitución de Paulo III. «Altitudo», 
1.* de junio de 1537 


(Miguélez) 


Como sucede frecuentemente que muchos infieles de uno y otro sexo, 
! sobre todo varones, procedentes de Angola, Etiopía, Brasil y otras 
ini de las Indias, después de haber celebrado matrimonio en rito gentil, 
presados por sus enemigos, son llevados fuera de su patria a regiones muy 
motas y separados de sus propios cónyuges, de tal manera que tanto ellos 
"no los que permanecen cautivos en la patria, si después se convierten a 
fe, no pueden preguntar a los cónyuges infieles separados por tanta dis- 
ncia si quieren vivir con ellos, como se debe, sin injuria del Creador, bien 
porque a la sazón no pueden ni siquiera llegar mensajes a aquellas hos- 


s Con gran aopla espiritual de nuestra alma hemos sabido que 
s de la occidental y meridional, aunque ignorantes 
divina, ilustrados, sin embargo, por la gracia del Espíritu Santo, 
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tiles y salvajes naciones, bien porque ignoran en absoluto a qué 
fueron llevados, o porque lo largo del viaje engendra una gran di 
por lo tanto, Nos, teniendo en cuenta que dichos matrimonios cel 
entre infieles son ciertamente verdaderos, pero no firmes hasta tal pun 
aconsejándolo la necesidad, no puedan disolverse, y compadeciéndonos 
misericordia de padre de la flaqueza de esas gentes, con autoridad | 
Lólica, 

los Or 
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con cualquier fiel, aunque sea de otro rito, solemnizarlo en la faz de la 
y permanecer lícitamente en él mientras vivan, consumándolo despu 
medio de la cópula carnal: siempre que conste, aunque sea sumaria y 
judicialmente, que el cónyuge ausente, como se ha dicho, no puede ser 
imamente interpelado o que, habiéndolo ados do mn 
i ; decr 

dos oM aate Ws dde Perd siempre válido Como ya hicimos en ediciones anteriores de esta obra, insertamos a continua- 
mes, y legítima la prole que de ellos se tenga, aunque después se averig sión varios apéndices, lodos ellos de gran importancia. 
los primeros cónyuges infieles no pudieron manifestar su voluntad por Algunos de ellos, el 1 y el V, los insertamos en tezto bilingüe por el interés 
im Pat ento e también se habían convertido ya cuando se € special que revisten los documentos y porque la tramitación de las causas ma- 
1 ps d noni d y Irimoniales de nulidad debe hacerse en lengua latina; de los seis restantes damos 
el segundo m: . wlumente la versión española, puo hecha todo lo más literalmente que nos ha 
ildo posible. En unos y otros hemos prescindido de la parte expositiva y de 
lus Decretos por los que se les dió fuerza de obligar. Los documentos de que se 
Iria. son los siguientes; 


Apéndice L—HEcrLas que han de observarse en los procesos sobre matri- 
monito rato y no consumado, promulgado por el Decreto Catholica doctrina, 
de la S. Congregación de Sacramentos, de 7 de mayo de 1923. 


Apéndice IL—-Es una versión literal de las Normas de la S. Congregación 
de Sacramentos, de 27 de marzo de 1929, que han de tenerse presentes en los 
Mismos procesos sobre matrimonio ralo y no consumado, para precaver la sus- 
Wución dolosa de las personas. 


Apéndice IIT.— Contiene una versión de la INsrRUCCIÓN de la S. Congre- 
wión de Sacramentos de 23 de diciembre de 1929, sobre la competencia del 
Ne por razón de cuasidomicilio en las causas matrimoniales de nulidad, 


Apéndice IV.—Es asimismo una versión lileral de las LerRAs de dicha 
& Congregación de Sacramentos, de 1.9 de julio de 1932, sobre constitución 
dle los tribunales diocesanos y su actuación en las causas matrimoniales. 


Apéndice V.— Contiene las Normas que han de observar los tribunales dio- 
inos al tratar las causas matrimoniales de nulidad, promulgadas por la 
Uunstitución Provida Mater Ecclesia, de la S. Congregación de Sacramentos, 
de 15 de agosto de 1936. 


Apéndice VI.— Versión del Dxcngro Qua singulari, del Santo Oficio, de 
Hi de junio de 1942, sobre inspección corporal de los cónyuges en cierlos casos. 


(indice VIL—Es una versión española de la parle dispositiva de la 
Instrucción Matrimonii vinculo, del Santo Oficio, de 1868, sobre la manera 
probar la muerte del cónyuge. 


dice VILL-— Versión o de la parle dispositiva de la Constitu- 
u Maler, de 2 de febrero de 1947, sobre los Institutos seculares de 
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Apéndice IX.—Texlo del Concordato entre la Santa Sede y Españi 
de agosto de 1953, con los Anejos correspondientes. 
Anejo L—-Acuerdo sobre el nombramiento de Obispos en sj 

de 7 de junio de 1941. 
Anejo 11.—Acuerdo sobre provisión de beneficios no consi 

de 16 de julio de 1946. 
Anejo 111.—Resumen de la parle dispositiva de la Bula | 
Ed fidelitas, de 3 de agosto de 1953. 
Anejo IV.—Acuerdo sobre la jurisdicción castrense, de 5 de 4 
de 1950. 
Anejo V.—Acuerdo sobre Seminarios y Universidades, de 
diciembre de 1946. 
o VL—Versión de las Normas de la Rola de la p 


postilica en España, promulgadas por el Motu proprio Apoi 
na rum A le ? de EST 1947. 


Anejo VIL—Ar/iculo VI del Fuero de los Españoles, 
Anejo VIIL.—Artículo 111 del Concordalo de 1851. 


APÉNDICE I 


REGLAS 


que han de observarse en los procesos sobre matrimonio 
rato y no consumado. (S. C. de Sac, 7 mayo 1923; A. A. "i 
XV, 389 y sigs.) 


(Alonso, O. P.) 
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CAPÍTULO I 
Del fuero competente 


1. Ad unam Sacram Congre- 1. A la S, Congregación de la disciplina 

ionem de disciplina Sacra- | de jos Sacramentos exclusivamente com- 

peoa dans oP70 | pete conocer del hecho de la inconsumación 

Iflmonit e et de existentia iustae del matrimonio y de la existencia de causa 

ad dispensationem justa pee conceder la dispensa (cáno- 
spem (can. 249, 8 3, ot 1982). nes 249, $ 3, y 1962). 


?. Nullus Eus inferior pot-| 2, Ningún juez inferior puede instruir 
fat processum in causis dispen- | el proceso en las causas de dispensa del 


lonis er rato instruere, | matrimonio rato, a menos que la Sede 
a feed de Cada 1009, D d). Apostólica le conceda facultad (canon 


1963, $ 1). 
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3. 81. Pero si un juez competente ha 
tramitado con autoridad propia un juicio 
sobre nulidad de matrimonio por razón de 
impotencia, y del juicio resulta probada, 
no la impotencia, sino la no consumación 
del matrimonio, deben remitirse todos los 
autos a la S. Congregación, juntamente con 
un escrito de uno o de ambos cónyuges pi- 
diendo la dispensa apostólica, y la S. Con- 
rien puede hacer uso de los autos para 

ar sentencia sobre el matrimonio rato y 
no consumado (canon 1963, $ 2). 

$2. Pero si las pruebas hasta entonces 
recogidas de no haberse consumado el ma- 
trimonio se reputan insuficientes a tenor 
de las normas aquí establecidas, se com- 
pletarán y luego se enviarán los autos ple- 
namente formalizados a esta S. Congre- 
gación. 


4. Igualmente, si, al tramitar el juicio 
en primera o en segunda instancia respecto 
de la nulidad del matrimonio, no se puede 
probar la nulidad de éste por otro capí- 
tulo (v. gr., por falta de consentimiento, 
por fuerza o miedo , etc.), pero incidental- 
menle se presenta una duda muy probable 
de no haberse consumado el matrimonio, 
entonces poh una de las partes o ambas 
a dos dirigir un escrito al Romano Ponti- 
fice pidiendo la dispensa del matrimonio 
rato y no consumado; y sin necesidad de 
elevar las preces a esta S. Congregación 
para obtener la acostumbrada concesión de 
facultades, se le autoriza al juez, en vir- 
tud de esta prescripción o por delegación 
del derecho, para instruir la causa en con- 
formidad con las normas aquí señaladas. 


Incribendus et ad Sacram Con- 
stone de Sacramentis 
ronsmittendus, contineat ple- 

m et accuratam totius facti 
ápociem et causas omnes, quae 
^4 obtinendam petitam dispen- 
*^^ionem conducere possunt 
{Constit. “Dei miseratione'', 
4. 15); appositis etiam die, men- 
»» et anno, seu data exhibiti 
libelli, nec non dioecesi in qua 
rator aut oratores commoran- 
Mur. 

42. Curandum est ut libellus 
rolerat genuinam factorum nar- 
*^onem ab ipsa parte, si fieri 

(lest, Scripto exaratam et 
Cirio: (cír. in Appendice, 
^ 1). 


3. $51. Si tamen iudex 
petens auctoritate propria 
cium peregit de matrimonio: 
lo ex capite impotentiae, 
eo; non impotentiae, sed 
dum consummati mat; 
SOC Aa omni: 
una cum libello unius vel uf 

e coniugis pro Apo 
Espanenono impetrand: 
Sacram Congregationem 
mittantur, quae iis uti p 
ad sententiam super rato et 
consummato ferendam - 


RAE. n o 
normas c positas, el A 
compleantur et acta dein 7. Quamvis cuilibet fideli in- 
instructa ad H. S. gum. sit libellum ad Sanctam 
tantur. ladera transmittere, tta- 
mon, et semper suadendum est, 
4. Pariter si in iudicio in pi M id per proprium Ordinarium 
ma aut in altera instantia |, qui suam addere debet in- 
agendo de matrimonii nullitai 


irmationem. 
ex alio capite (ex. gr. ex d 
consensus, ex vi et metu, B. 
matrimo: ulli: üc 
possit, sed ''incidenter'' di 
valde probabile emerseríf 
non secuta matrimonii co 
matione, tunc integrum 
terutri vel utrique parti, 
lum porrigere Romano Po 
inscriptum, pro dispensat 
matrimonio rato et non conj 


. 8 1. Ordinarius proprius 
pt Ordinarius loci in quo ma- 
irimonium celebratum est, aut 
in quo orator domicilium aut 
quasi-domrnicilium habet; aut, si 
ars oratrix sit illegitime sepa- 
wa ab altero coniuge, in quo 
haec pars conventa, dummodo 
alt catholica, domicilium aut 
¡uasi-domicilium habet (can. 

A). 

4 2. Licet tamen oratori re- 
furrore ad Ordinarium loci suae 
potualis commorationis, qui pre- 
hn acceptare valet et commen- 
faro apud H. S. C., praesertim 
hum plerique testes audiendi in 


commissione facultatum, fi 
testas iudici, vi huius pr: 
tionis seu ex delegatione A lj 
causam instruendi iuxta 


CAPÍTULO Ii 
Del escrito para pedir la dispensa 


5. $1. Solamente los cónyuges tienen 
el derecho de pedir la dispensa de matri- 
monio rato y no consumado (canon 1973). 

$2. Atendida la naturaleza singular de 
este proceso, que se rige por las presentes 
normas, conviene que al cónyuge que pide 
la dispensa no se le designe Con el nombre 
de actor, sino de orador; mas al cónyuge 
llevado a juicio por el otro se le denomi- 
nará propiamente parte demandada, a no 
ser que él mismo juntamente con el otro 
pida la dispensa, 


6. 1. El escrito suplicatorio, que 
siempre se ha de dirigir a nombre del Ro- 


heic determinatas, iun dioecesi degant. 


0 81. Ordinarius, ut infor- 
Mationem addat cum factorum 
inlficienti cognitione, potest in- 

igationes facere in res et 
onas, sed non propriam in- 
sions cum partium aut 
intium interrogationibus in for- 
Y processus iudicialis (cfr. in 
ppendice, n. ID). — 

2. Si contingat dispensatio- 

m peti a parte acatholica, Or- 

narius petitionem ad hanc Sa- 

Congregationem aeque re- 
Mittat; additis tamen necessa- 
li» ot opportunis explicationi- 
E de petitionis fundamento, de 


5 1. Soli coniuges lus 
t petendi dispensati 
per matrimonio rato otf 
consummato (can. 1973).  . 
§ 2. Pro singulari 
huius processus, quem 
rantur hae regulae, cong 
coniux dispensationem 
tal non “actoris”, sed “^ 
ris" nomine nuncupoeturj 
iux vero ab altero coi 
causam vocatus, E 
conventa' appoli itur, 
o dispen 


ipse cum 
6. 8 1. Supplex lib 


oratoris qualitatibus, aliisque 
Miiunctis ad rem facientibus. 


10. 8 1. Cuxret Ordinarius, 
m factorum et personarum 


llicientem notitiam habuerit, 
ii partes inter se reconcilientur, 


petat. 
semper Romano Pon! 


mano Pontifice l se ha de remitir a la 
S. Congregación de Sacramentos, debe con- 
tener una exposición plena y exacta de 
todo el hecho y especificar todas las cau- 
sas que pueden servir para obtener la dis- 
pensa pedida (Const. Dei miseratione, nú- 
mero 15); expresando también el día, mes 
y año, o sea la fecha del escrito presen- 
tado, y asimismo la diócesis donde el ora- 
dor u oradores viven. 

$ 2. Se ha de procurar que el escrito 
contenga la narración genuina de los he- 
chos, redactada y firmada, a ser posible, 
por la misma parte (véase en el Apéndice, 
número I). 


7. Aunque todos los fieles tienen dere- 
cho a enviar la petición a la Santa Sede, 
es conveniente, sin embargo, y siempre se 
debe aconsejar, que la remitan por medio 
del Ordinario propio, el cual debe añadir 
su informe. 


8. $1. Es Ordinario propio el del lu- 
gar donde se celebró el matrimonio o don- 
de el orador tiene domicilio o cuasidomi- 
cilio; o, si la parte que pide está ilegíti- 
mamente separada del otro cónyuge, en 
donde la parte demandada, con tal que sea 
católica, tiene domicilio o cuasidomicilio 
(canon 1964). 

$2. Sin embargo, al orador le es lícito 
acudir al Ordinario del lugar de su resi- 
dencia actual, quien puede aceptar y reco- 
mendar las preces ante la S. Congregación, 
sobre todo cuando residen en su diócesis 
la AES parte de los testigos que han de 
ser oídos. 


9. $1. Para que el Ordinario añada 
su informe con el suficiente conocimiento 
de los hechos, puede realizar indagaciones 
acerca de las cosas y de las personas, mas 
no propiamente una inquisición interro- 
gando a las partes o a los testigos en forma 
de proceso judicial (véase en el Apéndice, 
número 11). 

$ 2. Si acontece que pide la dispensa 
la parte acatólica, igualmente el Ordinario 
remitirá la petición a esta Congregación; 
añadiendo, sin embargo, las explicacion 
necesarias y oportunas relativas al fund: 
mento de la petición, a las cualidades pe 
sonales del orador y demás circunstancias 
pertinentes al caso. 


10. 81. Una vez que el Ordinario haya 
recogido informes suficientes acerca de los 
hechos y de las personas, procurará que 
las partes se reconcilien entre sí a fin de 
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que no se interrumpa la vida conyugal, |n 


valiéndose para conseguirlo de cuantos me- 
dios y argumentos le dicte la prudencia y 
caridad pastoral como más oportunos para 
el caso, a no ser que la condición de las 
cosas y de las personas manifieste Ia inuti- 
lidad de semejante experimento. 

$2. No solamente los Ordinarios se val- 
drán con provecho para esto del ministe- 
rio de los párrocos, sino que los mismos 
párrocos, cuando se informen de que exis- 
ten tales discordias o dificultades de la 
vida conyugal, aconsejarán y exhortarán 
oportunamente, conforme su prudencia les 
sugiera en cada caso, a fin de impedir que 
se separen los cónyuges. 


11. $1. Si por el escrito en que piden 
la dispensa, o por la tramitación de la 
causa ya comenzada, o por otras indaga- 
ciones, a tenor del número 9, constase que 
los cónyuges habían evitado en absoluto 
la consumación del matrimonio a causa del 
vicio detestable del onanismo, entonces al 
orador o a ambos cónyuges, si de común 
acuerdo piden la dispensa, se les adver- 


tirá que no puede instruirse la causa o que 
no se puede pasar adelante. 

$2. Pero si el orador manifiesta que él 
en manera alguna participó en el crimen, 
sino que fué víctima de las costumbres 
depravadas del otro cónyuge, o, aunque 
confiese que no ha sido inocente, declara, 
sin embargo, que al presente las cosas han 
llegado a tal extremo que no es posible la 
restauración de las relaciones conyugales 
y que está sinceramente arrepentido de su 
pecado y promete seriamente que, si con- 
trajera nuevo matrimonio, en modo algu- 
no volvería a mancharse con crimen tan 
nefando, entonces el juez someterá el caso 
a esta S. Congregación. 


12. Si, recibido el escrito, esta S. Con- 
gregación opinare que se debe accèder a la 
petición, suele enviar letras de delegación 
al Ordinario del lugar que recomendó al 
orador para que instruya la causa confor- 
me a estas reglas, y con las cláusulas 
oportunas. 


CAPÍTULO III 
De la constitución del Tribunal 


13. El Ordinario, una vez recibida la 
facultad de la S. Congregación de Sacra- 
mentos para instruir el proceso sobre la 
afirmada inconsumación del matrimonio, 
procurará constituir el tribuna! lo más 


mum poterit, constituere, ad id 
Adhibendo ministros in sua Cu- 
ria constitutos, e dine etiam, 
(quoscumque maluerit, sigende 
ot assumendo, nisi aliud re- 
scripto delegationis cautum sit, 
dummodo isti iis praediti sint 
qualitatibus, quae a iure pro 
singulorum munere praescrip- 
tae sunt (can. 1607, $ 1). 


abrumpatur coniug: 
sortium, adhibitis > 
pastoralis charita! 


perimentum prorsus im 
suadeant. 
2. Nedum Ordinaril 


14. Ordinarius quatenus uta- 
tur facultate subdelegandi, ac- 
tum subdelegationis scripto re- 
Aigat, facta mentione delegatio- 
nis ab Apostolica Sede tributae 
cum addita potestate subdele- 
MM expressis noi us con- 
ugum, de quorum matrimonio 
gausa agitur, et relatis instruc- 
tionibus, si quae ab hac Sacra 
Congregatione datae fuerint. 


notitiam habeant, prouti in 
gulis casibus prudentia sugi 
serit, opportune consilia 
beant et exhortationes, ne M 
tus aperiatur dissolutioni 
sortii coniugalis. 


11. 81. Si ex supplici 
oratoris, vel ex causae in 
tione iam inchoata, vel ex. 
investigationibus iuxta 
constiterit, matrimonii co 
mationem coniuges on 
devitasse ex detestabili 
mi vitio, tunc orator vel ul 
coniux, si hi concorditer 
sationem petant, sunt m 
causam non posse insti! 
ad ulteriora produci. 


8 2. Quod si orator 
se criminis nullim: 


15. Eodem vel altero actu, 
horiptis pariter confecto, Ordi- 
narius deputet defensorem vin- 
ouli et actuarium, qui iis doti- 
bus praediti sint quae in iure 
roquiruntur (can. 1589, § 1); nisi 
extraordinarios ministros con- 
stituendos mandaverit ipsi sub- 
delegato, , secus, uti de- 
bet ministris Curiae dioecesa- 
nas (can. 1607, § 2. Cfr. in Appen- 
dico, n. V). 


esse, aut, etii 
non esse innoxium, 0 
tamen hodie res eo deve 
ut coniugalis consortii 
ratio non sit possibilis, M0 
cere sit facti poenitens, ot. 
omittat se in altero col 
orte inituro huiusmodi n 
facinori nullimode operam t 
daturum, tunc iudex rem 
rat ad H. S. C. 


16. S 1. Ordinarius, etsi de- 
legatus a Sede Apostolica ad 
pausam instruendam, vel iudex 
sfubdelegatus, eam non susci- 
piat, in qua, ratione consangui- 
nitatis vel affinitatis, vel ratione 
tutelae et curatelae, intimae vi- 
iao consuetudinis, magnae si- 
multatis vel lucri faciendi aut 
damni vitandi, aliquid ipsius 
intersit, vel in qua antea advo- 
$atum vel procuratorem egerit, 
^d praescriptum can. 1613, 8 1. 

&2. Iisdem in adiunctis a sus- 
vipiendo munere abstinere de- 
bet defensor vinculi (can. 1613, 

2). 


12. Si, accepto b 
Sacra Congregatio 

recibus annuendum 

rdinario loci, qui 
commendavit, dare 
legationis pro causa insti 
iuxta has regulas et cum 


sulis opportunis, 17. 8 1. Ordinarius qui ob 


legitimam suspicionis exceptio- 
hom causam truendam non 
usceperit, debet vel iudicem 
hubdelegare, si haec facultas ei 
vompetat, vel rem ad Sacram 
Congregationem remittere, 

& 2. Si exceptio suspicionis 
Adversus iudicem subdelegatum 
roponatur, Ordinarius vel ob- 
otam suspicionem definit, vel 
Alium iudicem subdelegat, si 
hac potestate polleat, vel rem 
Ml H. S. C. remittit (can. 1614, 


13. Ordinarius, facta Wi 
cultate a Sacra Con 
de disciplina Sacram. 
conficiendi processum: 
serta matrimonii inco 


tione, curabit tribunal, € Y 1 ot 2). 


pronto posible, sirviéndose para ello de los 
ministros que ya tiene en su Curia, o tam- 
bién eligiendo y tomando otros, los que 
prefiera, a no ser que otra cosa disponga 
el ont del de delegación y con tal que 
los elegidos se hallen dotados de eun 
cualidades que el derecho exige para el 
oficio de cada uno (canon 1607, $ 1). 


14. El Ordinario, si hace uso de la fa- 

cultad de subdelegar, redactará por escrito 
el auto de la subdelegación, mencionando 
la delegación que la Sede Apostólica le ha 
concedido con la potestad anadida de sub- 
delegar, expresando los nombres de los 
cónyuges de cuyo matrimonio se tramita 
la causa, y consignando las instrucciones, 
si algunas le hubiera dado esta S. Con- 
gregación. 
15. En el mismo o en otro aulo, re- 
do igualmente por escrito, el Ordi- 
nario designará defensor del vínculo y ac- 
tuario, los cuales deben estar adornados 
de aquellas dotes que por derecho se re- 
quieren (canon 1589, $ 1); a no ser que 
hubiera mandado designar ministros extra- 
ordinarios al mismo subdelegado, €l cual, 
de lo contrario, debe servirse de los mi- 
nistros de la Curia diocesana (canon 1607, 
$ 2; véase en el Apéndice, número V). 


16. $1. Niel Ordinario, aunque haya 
obtenido de la Sede Apostólica dele ción 
para instruir la causa, ni el juez subdele- 
gado aceptarán aquella en la cual tienen 
algún interés, por razón de consanguini- 
dad o afinidad, o por motivos de tutela 
o curatela, de íntimo trato, de gran ene- 
mistad, de reportar lucro o evitar perjui- 
cios; ni en la que antes haya sido procu- 
rador o abogado, conforme prescribe el 
canon 1613, $ 1. 

$2. En estos mismos casos debe abste- 
nerse de ejercer su oficio el defensor del 
vínculo (canon 1613, $ 2). 


17. $1. Cuando el Ordinario por legí- 
tima excepción de sospecha no aceptare la 
instrucción de la causa, debe o subdelegar 
en otro juez, si le compete esa facultad, 
o remitir el negocio a la S. Congregación. 

$2. Si se propone la excepción de sos- 
pecha contra el juez subdelegado, o bien 
el Ordinario resuelve la excepción, o bien 
subdelega en otro juez, si está facultado 
para ello, o remite el asunto a esta S. Con- 
gregación (canon 1614, 88 1 y 2). 
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18. Ya al constituir el tribunal o du- 
rante la tramitación de la causa, el Ordi- 
nario o el juez, a tenor del número 15, 
podrá elegir otros varones igualmente idó- 
neos que suplan al juez y demás oficiales 
en el caso de hallarse impedidos los que 
habían sido elegidos en primer lugar o de 
haber sido legítimamente considerados sos- 
pechosos. Cuando ocurriere tener que ser- 
virse de los suplentes en el decurso de la 
causa, se hará constar en las actas la 
subrogación hecha y el motivo de ella; y 
estará bien que suscriban las actas o se 
les designe en las mismas con el nombre 
de «sustitutos». 


19. A excepción del Obispo cuando por 
sí mismo desempefia el oficio de juez ins- 
tructor, todos los que constituyen el tri- 
bunal, en la primera sesión deben prestar 
juramento de cumplir bien y con fidelidad 
su oficio y de guardar secreto. 


CAPÍTULO IV 
Del oficio del juez y de los ministros del Tribunal 


20. Pertenece al juez, luego que se le 
hubiere encomendado legítimamente la ins- 
trucción del proceso, verificar la inquisi- 
ción judicial acerca de la supuesta no con- 
sumación del matrimonio, conforme a las 
reglas aquí señaladas. La inquisición ha de 
versar acerca de todas aquellas cosas que 
prueban la no consumación o la impugnan 
y acerca de las causas legítimas para con- 
ceder la dispensa. Los argumentos para 
descubrir la verdad en estas causas son 
principalmente; a) la confesión jurada de 
ambos cónyuges; b) los testigos de sépti- 
ma mano por ambas partes, y asimismo 
los testigos traídos de oficio, o también a 
instancia de las partes, conforme lo re- 
quiera el caso; e) la inspección de los cuer- 
pos verificada por los peritos; d) los docu- 
mentos auténticos, aun los extrajudiciales, 
de cualquier género, como las cartas, € 
igualmente las actas judiciales redactadas 
en el fuero civil, en cuanto sean pertinen- 
tes al caso; e) los indicios y presunciones. 


21. El juez es en primer lugar el que 
dirige los actos. A él le pertenece por con- 
siguiente: a) convocar el tribunal y señalar 
las sesiones; b) citar al defensor del vin- 
culo, a las partes y a los testigos para que 
comparezcan en juicio; c) designar los peri- 
Los médicos y las comadronas, oído el defen- 
sor del vínculo, si se hubiere de hacer la ins- 


18. In ipsa tribunalis © 
tutione, velin toto causae 
Ordinarius vel iudex, ad 
Lowe n. um alios desc 

oneos eligere po! 
cis et aliorum officialium 


gerant pro casu quo primi 


fuerint impediti, vel uti 
legitime habiti, Cum 
opera in causae decursu odi 
rerit, de subrogatione S00! 
de subrogationis motivo in 
mentio fiat; et opportunum 
ut hi cum dictione '““subatll 
subscribant aut denotentur 
actorum textu. i 


19. Excepto Episcopo, q 
do per se iudicis 0 
munere fungitur, 
tribunal constituunt, in 
sessione iusiurandum de 
rite ac fideliter implendo 
Secreto servando praestare 


pección corporal; d) interrogar a las partes, 


bent. y 


20. Iudicis, postquam el ll 


gitime commissa fuerit 

sus instructio, est ini 
iudicialem instituere super 
serta matrimonii inconsumpn 
tione iuxta regulas heic ir 
tas. Hee versari debet 
ca omnia quae inconsummy 
nem probant, vel impugnant, 
circa causas legitimas disp 
sationis. Argumenta aul 
detegendam veritatem im 
causis praecipue sunt: a) ul 
que coniugis iurata conf 
b) testes septimae manum 
utroque latere; nec non 


ex officio inducti, vel etiam W 


instantiam partium, prou! 

ferat; c) inspectio corporum. 
peritos facta; d) authontica 
cumenta, etiam extraiudiol 


cuiuscumque generis, veluti M 
terae, itemque acta iudiol 
in foro civili confecta, quati 
ad rem faciant; e) indicia 
praesumptiones. 


21. Iudex in primis mode 
tor est actorum, Ipsius ít 
erit: a) tribunal convocare 
sessiones indicere; b) n 
defensorem, partos et testem. 
tare, ut in iudicium col 
reant; c) peritos medicon” 
obstetrices, audito vinculi 
Íensore, designare, si ins 
corporalis facienda sit; d. 
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tos, testes et peritos, tum quae- 
sita a vinculi defensore confecta, 
tum nova ex officio proposita 
adhibendo, interrogare; e) atque 
*aà omnia statuere, quae eius 
proce et sagacitati vide- 
buntur ad factorum veritatem 
eruendam. 


22. $1. Petitiones partis ora- 
tricis aut partis conventae qui- 
bus instatur pro testium pro- 
ductione aut interrogatione aut 
alía probatione obtinenda, aut 
quocumque alio actu processuali 
tonficiendo, iudex admittet aut 
reiiciet, audito defensore vinculi, 
suo decreto, in quo, si rei gra- 
vitas ferat, explicabit breviter 
rationes admissionis aut reiec- 
tionis (can. 1840, 8 3). 

$ 2. Pars, quae iudicis de- 
oreto se laesam sentiat, potest 
iudicem adire ut decretum revo- 
vet aut corrigat (can. 1841); at 
appellationi nullimode datur lo- 
$us, salvo tamen recursu ad 
po id nisi ipsemet sit 
Iudex. 


23. Si quando pars aut testes 
examinandi sint alienae dioece- 
sis vel sint extra dioecesim de- 
(entes, et hi sine gravi incom- 
modo ad tribunalis sedem, ubi 
causa instruitur, accedere ne- 
queant, iudex Ordinarium illius 
dioecesis rogabit, ut, constituto 
tribunali, partem ac testes citet, 
examinet et ab eis documenta 
requirat, iuxta interrogationes 
^ defensore vinculi, mandato 
iudicis instructoris, confectas et 
ab ipso iudice transmissas, ad- 
ditis instructionibus opportu- 
nis, si casus ferat (can, 1570, § 2; 
1770, 8 2, n. 3). Ordinarius hac 
de re requisitus, servatis iuris 
praescriptionibus, acta, per se 
vel per alium confecta iudi- 
com remittat. 


24. 8 1. Pars vel testes, qui 
in dioecesi quidem commoran- 
tur, sed in locis ob dioecesis 
vastitatem et asperitatem aut 
(electum viarum ita dissitis a 
tribunalis sede, ut sine magna 
temporis íactura et gravibus 
impensis neque ipsi iudicem 
adiro, neque a iudice instructo- 
ro, defensore vinculi et actuario 
adiri possint, interrogari debent 
per parochum, si fieri potest, 
vel alias per sacerdotem dignum 
vt idoneum, ad hoc a iudice in- 
structore delegatum, ipsi 
parti vel testi propior sit (can. 
1770, 8 2, n. 4). 


a los testigos y peritos tanto sobre las 
cuestiones redactadas por el defensor del 
vínculo como sobre otras nuevas propues- 
tas de oficio; e) y disponer todas aquellas 
cosas que segün su prudencia y sagacidad 
crea más aptas para descubrir la verdad 
de los hechos. 


22. $ 1. Las peticiones de la parte 
oratriz o de la parte demandada donde 
se insta para que se presenten testigos o 
interrogatorios, o para obtener otras prue- 
bas, o para que se realice cualquier otro 
acto judicial, el juez, oido el defensor del 
vínculo, las admitirá o rechazará mediante 
un decreto, en el cual, si la gravedad del 
caso lo pide, explicará brevemente los mo- 
tivos que le inducen a admitirlas o a re- 
chazarlas (canon 1840, $ 3). 

$2. La parte que se crea perjudicada 
por el decreto delj uez, puede acudir a éste 
para que lo revoque o lo reformie (ca- 
non 1841); pero en modo alguno cabe ape- 
lar, salvo, no obstante, el recurso al Ordina- 
rio, con tal que no haga él mismo de juez. 


23. Si alguna vez la parte o los testigos 
que se han de examinar pertenecen a otra 
diócesis o residen fuera de la diócesis, y 
éstos sin grave incomodidad no pueden 
presentarse en la sede del tribunal donde 
se instruye la causa, requerirá el juez al 
Ordinario de aquella diócesis, rogándole 
que, constituído el tribunal, cite a la parte 
y a los testigos, los examine y recabe de 
ellos documentos, según las preguntas re- 
dactadas por el defensor del vínculo por 
mandado del juez instructor, que el 
mismo juez le transmitirá, añadiendo las 
instrucciones oportunas si el caso lo pide 
(cánones 1570, $2; 1770, $ 2, número 3.9). 
El Ordinario a quien se ha na 
cumpliendo las prescripciones del derecho, 
remitirá al juez las actas que él personal- 
mente o por medio de otro haya realizado. 


24. $1. Sila parte o los testigos resi- 
den en la diócesis, pero en lugares tan apar- 
tados de la sede del tribunal—ya sea de- 
bido a la extensión de la diócesis, a la as- 
pereza de los caminos o a la falta de éstos—, 
de suerte que, sin perder mucho tiempo y 
sin graves dispendios, ni ellos pueden per- 
sonarse ante el juez ni el juez instructor, 
el defensor del vínculo y el actuario pue- 
den trasladarse hasta donde ellos moran, 
deben ser interrogados por medio del pá- 
rroco, si es posible, o de lo contrario, por 
medio de un sacerdote digno e idóneo, 
delegado para ello por el juez instructor, 

ue viva cerca de la parte o del testigo: 


canon 1770, $ 2, número 4.9). 
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2. A éste, juntamente con las letras 
de la delegación, se le deben transmitir las 
preguntas que haya de hacer y las instruc- 
ciones que en el caso sean oportunas. Mas 
al delegado le compete, conforme a la fa- 
cultad que en las letras expresamente se 
le hubiera concedido, tomar dos auxiliares, 
uno de los cuales, que debe ser sacerdote, 
desempefiará el oficio de defensor del 
vínculo, y el otro hará de actuario, pu- 
diendo ser éste seglar, pero de fidelidad 
comprobada, con el fin de practicar legíti- 
mamente el examen de esta parte o del 
testigo y levantar acta. 

$3. Elsacerdote delegado debe prestar 
juramento ante el actuario de cumplir bien 
y con fidelidad su oficio y de guardar se- 
ereto, y el defensor del vínculo y el actua- 
rio, ante el delegado; y de ello se hará men- 
ción en las actas. 

$ 4. Si el delegado no puede encontrar 
un sacerdote para que desempeñe el cargo 
de defensor del vínculo, lo hará constar 
en las actas y él mismo de oficio hará las 
preguntas u' otras observaciones; igual- 
mente si, en regiones poco o nada cultas, 
no se encuentra quien haga de actuario, 
puesta la debida anotación en las actas, 
el juez mismo redactará el acta de haber 
recibido la declaración con las notas co- 
rrespondientes. 


25. El juez, a fin de poder apreciar 
en su justo valor el peso de cada una de 
las declaraciones, nunca dejará de averi- 
guar la probidad y credibilidad de cada uno 
de los llamados o que se hagan de llamar 
al juicio, y a este efecto procurará que los 
párrocos respectivos entreguen letras tes- 
timoniales, y si esto no fuera posible, la 
Curia buscará otros documentos; y todas 
estas cosas se registrarán diligentemente en 
las actas (véase en el Apéndice, nüme- 
ros XI-XIV). 


26. Si aconteciere que la parte deman- 
dada, o un Lestigo pie por la parte 
o llamado de oficio, o el perito no acuden 
al juicio, se hará mención en las actas de 
que no han comparecido, y de la causa al 
menos probable de no haber acudido, si 
se trata, p. ej., de imposibilidad, o de des- 
obediencia, o de contumacia. Y sise trata 
de contumacia, se la declarará (canon 1843) 
y se incluirán en las actas los correspon- 
dientes documentos (véase en el Apéndi- 
ce, número XXV). Si hubiera muerto al- 
guno de los que debían ser sometidos a 
examen, se incluirá en las actas el docu- 
mento de su fallecimiento, salvo que ya 
de otro modo conste suficientemente la 
defunción. 


S 2. Huic cum litteris - 
ansmitti 


gationis tri 


terrogationes faciendae ¿ 


structiones ad rem opportu 
Delegati autem erit, pro 
tate in litteris expresse 
sibi adscire duos min 
quorum unus defensoris 
munere fungatur, et hic s 
dos esse debet, et alter actu 
qui et laicus esse potest, 
modo probatae fidei, ut e 
huius partis vel testis 
perficiatur et in actis 

83. Sacerdos delegatus 
randum de officio rite et. 
ter adimplendo ac de 
Servando coram actuario 


a Si delegatus haud 
habere sacerdotem quem 
adsciscat in munere defen 
vinculi, id notet in actis et 
ex officio faciat interri 

aut alia animadvertat: "m 
si desit, in regionibus parum 
nullimode excultis, 

munus expleat, facta debita 
notatione in actis, ipse Í 
actum excepti attest 


cum debitis notis, redigat, i 


25. Iudex, ut aeque a 
possit uniuscuiusque 
nis pondus, *'d: 
iudicium vocatorum aut 
dorum probitate et cred 
nunquam inquirere pri 
oc curabit ut 


moniales exhibeantur, qui 
haberi non possint, erunt 
ría alia documenta T 


da; et haec omnia sı ulo | 


actis referantur (cfr. in Ap 
dice, nn. XI-XIV). 


26. Si acciderit partem 
ventam vel testem inducti 
parte, vel ex officio vogali 
aut peritum in iudicium non 
nire, de non secuta comp: 
ne in iudicium, et de causa 


tumacia, in actis mentio 
Et si de contumacia agatur, 
declaretur (can. 1843) et in 
apposita documenta referi 
(cfr. in Appendi: n. 
vero quis exami: oie 
e vita migraverit mortis d 
mentum inter acta recense 
nisi aliter de eius morte 
constet. 
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1 de omnibus PS 


27. 8 1. In processu de ma- 


trimonii inconsummatione et de 
ausis ad dispensationem super 
rato adductis requiritur prae- 
sentia vinculi 

non citato, acta irrita sunt, 
ipse, etsí non citatus revera in- 
Werfuerit (can. 1587, 8 1). 


defensoris; eoque 


8 2. Si legitime citatus ali- 


quibus actis non interfuerit, acta 
quidem valent, verum postea 
slus examini subiicienda om- 
nino sunt, ut ea omnia sive voce 
sive scriptis possit animadver- 
isre et proponere quae necessa- 
ría aut opportuna iudicaverit 
(van, 1887, 8 2). 


28. Defensoris vinculi offi- 


olum est: a) examini partium, 
iestium et peritorum adesse; 
h) exhibere iudici interrogatoria 
slausa et obsi; 
minis a iu 
partibus, testibus aut peritis 
proponenda; c) novas interroga- 
iones ab examine emergentes 
ludici su 
partibus propositos perpende- 
ro, eisque 
sontradicere; 


ata, in actu exa- 
ce aperienda, et 


; d) articulos a 


atenus opus sit, 
documenta a 
artibus exhibíta recognoscere; 
) animadversiones pro ad- 


struenda matrimonii consum- 
matione scribere et allegare; g) 
saque omnia deducere, quae 
matrimonium tuendum utilia 
vensuerit (can. 1988). 


29. Defensoris vinculi ius es- 
to 


) semper et quolibet causae 
mento acta processus invi- 
; b) novos terminos ad acta 
j)erficienda flagitare, prudenti 
ndicis arbitrio IX, aerias 

us vel 
ita certiorem fie- 


logationibus 


ti, ut contradicendi facultate uti 


5sit; d) petere ut alii testes 
ducantur, vel iisdem iterum 


examini subiiciantur, processu 
siam absoluto et clauso, novas- 
que animadversiones edere; 
4) exigere ut alía acta, quae ipse 
suggesserit, 
ludex dissentiat; quo in casu, si 


conficiantur, 


ludex non sit ipsemet Ordina- 
tius, ad hunc recurrere fas est 
vinculi defensori (can. 1969). 


30. Actuarií, qui notarii seu 


*ancellarii in processu pi 

explet, praecipuum munus erit 
legitime actis conficiendis in- 
iendere; acta fideliter custodire 
^e cuipiam extraneo pateant, 
iransumpta conficere et de eo- 
tum authenticitate testari. 


27. $ 1. En el proceso sobre la no 
consumación del matrimonio y sobre las 
causas aducidas para la dispensa del rato 
se requiere la presencia del defensor del 


nisi | vínculo; y si no se le ha citado, son invá- 


lidas las actuaciones, a no ser que de 
hecho hubiera intervenido aun sin haber 
sido citado (canon 1587, $ 1). 

$ 2. Si habiéndosele citado legítima- 
mente no hubiera asistido a algunas actua- 
ciones, son éstas válidas, pero después han 
de ser sometidas sin falta a su examen 
para que pueda advertir y proponer, tanto 
de palabra como por escrito, lo que juzgare 
necesario u oportuno (canon 1587, $ 2). 


28. Es deber del defensor del vínculo: 
a) asistir al examen de las partes, de los 
testigos y de los peritos; b) presentar al 
juez los interrogatorios cerrados y sella- 
dos para que los abra en el acto del exa- 
men y los proponga a las partes, a los tes- 
tigos o a los peritos; c) en vista del examen, 
sugerir al juez nuevas preguntas; d) exa- 
minar cuidadosamente los artículos pro- 
puestos por las partes y oponerse a ellos 
en cuanto sea necesario; e) reconocer los 
documentos exhibidos por las partes; f) es- 
cribir y alegar razones para probar la con- 
dran del matrimonio; 9) y ier todo 
aquello que juzgue ütil para defender el 
matrimonio, 


29. El defensor del vínculo tiene dere- 
cho: a) a examinar en cualquier momento 
de la causa las actas del proceso; b) a pe- 
dir nuevos plazos para preparar las actas, 
plazos que se prorrogarán segün el pru- 
dente arbitrio del juez; c) a que se le dé 
cuenta de todas las probanzas y alegatos, 
de tal forma que pueda hacer uso de la 
facultad de contradecir; d) a pedir que se 
haga comparecer a otros testigos o que se 
viga de nuevo a los mismos, aunque se 
haya concluído y publicado el proceso, y 
a exponer nuevas razones; €) a exigir que 
se practiquen otras actuaciones que él su- 
giera, a menos que el juez se oponga a ello, 
en cuyo caso le está permitido al defensor 
del vínculo recurrir al Ordinario, siempre 
que éste mismo no haga de juez (ca- 
non 1969). 


30. La misión principal del actuario, 
que desempeña en el proceso el cargo de 
notario o canciller, consistirá en levantar 
legítimamente las actas, custodiarlas fiel- 
mente a fin de que no pueda verlas ningún 
extraño, sacar copias y dar fe de su auten- 
ticidad. 


910 


CÓDIGO DE D 


31. Tanto el juez instructor como el de- 
fensor del vínculo han de procurar que la 
pus. o el testigo o el perito conteste al 
nterrogatorio que se le haga sobre cada 
una de las partes que contiene. Si en algún 
caso le resultara difícil a la parte, o al 
testigo, o al perito retener en la memoría 
todo el interrogatorio, se le propondrá por 
per de forma que la respuesta sea más 


lácil y completa. 


32. Podrá el juez, oído el defensor del 
vínculo, dar al actuario un auxiliar que le 


Hue a escribir las actas y a sacar copias. 


Este, al igual que los demás ministros del 
tribunal, desde el momento en que se le 
nombra, debe prestar juramento de cum- 


plir fielmente su cargo y de guardar secreto, 


CAPÍTULO V 
Del comienzo del proceso y de las citaciones que se han de 
"33. 81. Si omnia expleri mi 


33. $1. Si no se puede acabar todo 
en una sola sesión, se divide el proceso en 
sesiones; es decir, que cuantas veces es con- 
vocado legítimamente el tribunal por el 
juez para tramitar las actuaciones del pro- 
ceso, se tiene sesión. 

$2. Se hará mención en los autos del 
decreto del juez por el cual, al mismo 
tiempo que se cierra la sesión, se fija la 
celebración de la próxima o se dice que 
habrá de fijarse en tiempo oportuno. 


34. $1. En la primera sesión se reúne 
el tribunal y también se completa, si fal- 
tasen algunos de sus auxiliares. En ella el 
juez comunica: a) las letras de la S. Con- 
gregación de la disciplina de los Sacramen- 
tos por las cuales se comisione al Ordina- 
rio para instruir el proceso; b) las letras 
del Ordinario, si él mismo no preside el 
tribunal, por las que subdelega el oficio 
de juez; e) la designación del defensor del 
vínculo y del actuario hecha ya por el Or- 
dinario, o por el juez mismo en virtud de 
especial delegación, o verificada ya, o que 
se ha de hacer en esta sesión; d) la elección 
de los oficiales sustitutos; e) el escrito de 
súplica del orador introductorio de la in- 
quisición; /) por último, se ha prestar el 
juramento, a tenor del número 19 (véase 
en el Apéndice, números VI-IX). 

$2. Estas cosas son propias de la pri- 
mera sesión, en la cual, sin embargo, se 
pueden practicar también otras actuacio- 
nes, y aun terminar la misma instrucción 
si el asunto lo permite, lo cual no suele 


parti aut testi aut perito 
cile sit memoria totam in 
gationem retinere, ei por pi 
illa proponatur, quo fi 
sponsio et plenior evada! 


32. Faseritiudici, aud 
culi defensore, actuario 
re adiutorem, qui eum cond 
in ee actorum et in 
sumptis conficiendis, Is, 
ceteri ministritribunalis, qx 
mento quo assumitur, iusi 
dum praestet de munere 
ter obeundo et de secreto 

| vando. 


possunt unica sessione, pi 
sus in sessiones dividitur 
licet, quoties tribunal a ii 
gitime convocatur ad proo 
acta explenda, sessio habetur. 

S 2. De decreto iudiciw 
sessio clauditur et alia vel 
indicitur vel erit opp 
tempore indicenda, nisí inst 
tio causae sít absoluta, mi 
in actis facienda est. 


coadunatur 
completur si aliqui di 
ministri. Siquidem in ea 
communicat: a) litteras Si 
Congregationis de disciplina 
cramentorum, quibus proc 
instructio Ordinario com: 
tur; b) litteras Ordinarii, 
per se praesit, quibus 


cis officium subdelegat; 0) 
nsori; 


putationem defe: s T 
et actuarii iam ab Ord 
peractam, vel ab ipso iud 
specialis delegationis, vel 
factam, vel in hac sessione 
ciendam; d) electionem 
lium substitutorum; e) suj 
cem libellum oratoris 
tionis introductorium; f) d 
que praestandum. est iusi 
um, ad tramitem n. 19 (cfr. 
Appendice, nn. VI-IX). 
82. Ista propria sunt p 
sessionis, qua tamen ot 
expleri possunt acta, vel 
instructio absolvi, sí ita rem 


tiatur: quod non conf 


let; quare in reliquis habetur 
erra P 
vonstituentium ad certa proces- 
»us acta conficienda. Conventus 
autem habetur die et loco deter- 


statuere ut sessio habeatur die 


indicendis. 


pum qui examini est subiicien- 
dus, itemque d. 
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ersonarum tribunal 


inatis in superiore proxima 
i iudex maluerit 


st loco dein determinandis et 


35. Aliquot diebus antequam 
tribunal congregetur iudex citat 


ensorem vincu- 
li et actuarium, nisi hi iam in 
superiore sessione invitationem 
exceperint, ut in n. 34, § 2 
(ofr. in Appendice, nn. X et XXII). 


4$) iudicem coram quo compa- 
rore iubetur; b) locum et horam 
audientiae; e) causam, ob quam 
vonvenitur, satis signiticatam, 
sou saltem generalibus verbis 
indicatam (can. 1715, S 1); f) iudi- 


vis et actuarii subscriptionem 
vt tribunalis sigillum (cfr. in 
Appendice, n. XV). 


37. Gitatio clausa Curiae cur- 
sori, ne evulgationi ansa prae- 
beatur, tradetur; et per eundem 
svursorem erit private et perso- 
naliter intimanda. Altera cita- 
tionis scheda asservatur in actis 
(can. 1716). Si ob distantiam vel 
Aliam causam per cursorem fieri 
non possit intimatio, scheda ci- 
tationis, iussu iudicis, transmit- 
tí poterit per tabellarios publi- 
vos, dummodo commendata et 
oum syngrapha receptionis, vel 
alio modo, qui secundum loco- 
rum leges et conditiones, tutis- 
simus sit (can. 1719). Cursor si 
por se intimationem peregerit, 
do ea in scriptis ad calcem sche- 
das in actis asservatae, manu 
propria subsignatis, ad iudicem 
roterat (etr. in Appendice, 
n. XVI); si vero intimatio facta 
fuerit per publicum tabellario- 
rum officium, in actis asserve- 
tur fides eiusdem officii. 


38. 8 1. Quoties, diligenti in- 
quisitione peracta, adhuc igno- 
rotur ubi commoretur pars con- 
venta aut etiam testis, 
gravitas postulet, locum est ci- 


ocurrir; por lo tanto, en las restantes sesio- 
nes se celebra la reunión de las personas 
que forman el tribunal para practicar de- 
terminadas actuaciones del proceso. La 
reunión se celebra en el día y lugar seña- 
lados en la ültima sesión anterior, salvo 
que el juez prefiera disponer que la sesión 
se tenga en fecha y lugar que más tarde 
se habrán de señalar y notificar. 


35. Algunos días antes de que se reüna 
el tribunal citará el juez al que ha de ser 
sometido a examen, y también al defensor 
del vínculo y al actuario, a no ser que 
éstos ya hubieran recibido la invitación 
en la sesión anterior, como se dice en el 
nümero 34, $ 2 (véase en el Apéndice, nü- 
meros X y XXID. 


36. La citación a Ja parte y a los tes- 
tigos se hace mediante un escrito a modo 
de invitación, pero en forma preceptiva, el 
cual escrito contendrá: a) el precepto del 
juez mandando comparecer; D) el nombre, 
apellido y domicilio de aquel a quien se 
intima que comparezca en juicio; c) el juez 
ante quien se manda comparecer; d) el 
lugar y hora de la audiencia; e) la causa 
por là que se le llama, suficientemente 
especificada o por lo menos expuesta en tér- 
minos generales (canon 1715, $ 1); f) la fir- 
ma del juez y del actuario y el sello del 
tribunal (véase en el Apéndice, número XV). 


37. La citación se le entregará cerrada 
al cursor de la Curia, para no dar pie a 
que se divulgue, y será intimada en pri- 
vado y personalmente por el mismo cur- 
sor. Otra cédula de la citación se unirá a 
los autos (canon 1716). Cuando por la dis- 
tancia o por otra causa no puede hacerse 
la intimación mediante el cursor, la cédula 
de citación, ordenándolo así el juez, puede 
remitirse por correo, con tal que vaya cer- 
tificada y con acuse de recibo, 0 de otro 
modo que, según las leyes y condiciones 
de los lugares, ofrezca plena seguri (ca- 
non 1719). Cuando el cursor ntima per- 
sonalmente la citación, dará cuenta de ello 
al juez, consignando en nota escrita, y fir- 
mada de su puño y letra, al pie de la cé- 
dula dne se une à los autos (véase en el 
Apéndice, número XVI); pero si la intima- 
ción se hizo por correo, se unirá a los 
autos un atestado del mismo. 


38. $1. Cuando, después de practicar 
una diligente investigación, todavía se ig- 
nora el paradero de la parte demandada o 
también del testigo, tiene lugar la citación 


intioni per edictum. Hoc autem 


por edicto, si la gravedad del caso lo re- 
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clama. Esta se hace fijando por medio del | fit 


cursor en las puertas de la Curia una cé- 
dula de citación a modo de edicto durante 
el plazo señalado por el juez según su 
prudente arbitrio e insertándola en algün 
periódico. Mas si no pudieran hacerse am- 
bas cosas, será suficiente cualquiera de las 
dos (canon 1720; véase en el Apéndi- 
ce, número XXIII). 

2. Si el citado rehusa cumplir el pre- 
cepto de comparecer, vea el juez si con- 
viene repetir la citación (canon 1843, $ 2) 
0 se han de emplear otros medios más 
oportunos y eficaces, cual sería la interven- 
ción de una persona amiga o grave por 
su autoridad. De ordinario será prudente 
abstenerse de emplear remedios coercitivos 
para quebrantar la contumacia. 

3. Vea también el juez si la no com- 
parecencia o la contumacia de la parte o 
del testigo puede suplirse con otros testi- 
gos que estén informados del asunto res- 
pecto del cual se les hubiera preguntado a 
aquéllos. 


CAPÍTULO 


Del juramento que deben prestar las i 
n t partes, los testigos 
peritos, y de las preguntas que se les han de hack * 


39. Antes de que el juez haga las pre- 
guntas a cualquiera de los llamados a jui- 


cio, debe exigirle el juramento de decir |! 


verdad, que prestará tocando el libro de 
los santos Evangelios (véase en el Apén- 
dice, nümeros XVIII y XXIX). Si el cita- 
do rehusa dar sus declaraciones bajo ju- 
ramento y el juez instructor estima que 
tales declaraciones son útiles para descu- 
brir la verdad, puede recibírselas, hacien- 
do constar en las actas que rehusó prestar 
juramento y el motivo de haberlo rehusado. 


40. El juez, al recibir el juramento de 
la parte, del testigo o del perito, les amo- 
nestará, conforme lo pida el caso, de la 
santidad del acto y del gravísimo delito que 
cometen los quebrantadores del juramento, 
haciendo hincapié en la especial gravedad 
del juramento en la presente materia y en 
las consecuencias tan funestas que del per- 
Pez se seguirían, conforme se indica en el 

lecreto; igualmente, si, atendida la cuali- 
dad de las personas, lo juzga oportuno, les 
traerá a la memoria las penas de que se 
hacen reos ante el fuero de la Iglesia quie- 
nes declaran falsamente en juicio después 
de haber prestado juramento. Las penas 
contra los infractores del juramento son: 
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sl periurus sit laicus; b) suspen- 

alo, si clericus (can. 1743, 8 3). 
Has tamen poenas iudex ne 

forat inconsulto Ordinario. 


ephemeride eam in 

vero utrumque fieri 
alterutrum sufficiet (cam. 
cír. in Appendice n. 

82. Si citatus praecepto 
parendi obtemperare rom 
videat iudex an renovanda 
citatio (can. 1843, § 2), vol. 
modis magis opportunis el 
cacibus uti expediat, ut 
interventus personae amichi 
auctoritate gravis. A 
coercitivis, ut flectatur 
macia, abstinere ut pl 
prudens erit. 

S 3. Iudex videat etiam. 
partis vel testis non com; i 
Seu contumacia, per alios 

re circa quam illi im 
fuissent, edoctos, suppleri p 


41. Examen faciendum est a 
iudice, cui adsistant oportet de- 
Óensor vinculi et notarius ceu 
hctuarius. Im examino interro- 
Cep non ab alio quam à 
udice, vel ab eo qui eius locum 
tonet, faciendae sunt. Quaprop- 
tor si a defensore vinculi novae 
interrogationes testi faciendae 
sint, has non testi, sed iudici, 
vol eius vicem gerenti, propo- 
nere debet, ut eas ipse deferat 
(can. 1773, 88 1-2). 


42. Interrogationes proponen- 
dao dividuntur in “generales” et 
"particulares": priores ordinan- 
tur ad exquirendum de genera- 
libus personae adiunctis, hoc 
ost de nomine, cognomine, Ori- 


4) el entredicho personal, si el perjuro es 


gine, aetate, religione, conditio- 
no, domicilio et necessitudine 
cum partibus in causa; haec 
homper et omnibus indistincte 
punt deterendae, nisi iudex exis- 
limet unam vel alteram esse in 
basu particulari omittendam. 
Posteriores ordinantur ad veri- 
(atem. eruendam circa factum 
inconsummationis et causas dis- 
pensandi, Praeterea a teste 
homper exquirenda est scientiae 
(ausa, nempe unde, quando et 
«quomodo ea quae asserit, ha- 
beat cognita (can. 1774). 


VI 


, 39. Iudex, antequam ouli 
inius vocato interrogationes 
xquirat iusiurandum 
veritate dicenda, tacto S. Ewa 


fuc libro (cfr. in Aj 
tatus. suan: aio 43. §1. Interrogationes sint 
iureiurando reddere renunt, breves, non suggestivae, non 


plura complectentes, pertinen- 
los ad causam de qua agitur, 
lestis intelligentiae accommo- 
datae ot ari sermone ex- 
presae (can. 1775). 

5 2. Partes et testes ot poriti 
oretenus responsiones reddant. 
Ne praemoneantur de interro- 
gationibus faciendis, neque eis 
pormittatur depositionem lege- 
ro, nisi in aliquo casu pi cu- 
lari iudex opportunum censeat 
sinere ut pars interrogata ali- 
quod grave documentum legat, 
quod eius dicta comprobare vel 
sius memoriam adiuvare va- 
loat (can. 1776-1777). 


iudex instructor censeat 
attestationes esse utiles ad 
ritatem detegendam, potest 
excipere, facta tamen in møl 
mentione de iurisiurandi rol 
satione eiusque causa. 


40. Iudex partem, testem 
peritum ad iusiurandum 
piens, eum, prouti casus 
commonefaciat de sanctitate 


admittunt iurisiurandi 

res, adnotando peculiarem. 
vitatem iurisiurandi in s 
materia et periurii fun 
mos effectus, iuxta ea quae 
Decreto adnotantur; 

pro qualitate personarum 
portunum hoc videatur, mo 


44. S 1. Partis, testis, et po- 
riti responsio ex continenti re- 
Migenda est scripto ab actuario, 
n solum quod ad substantiam 
ectat, sed etiam quod attinet 
m E testimonii verba (can. 
1778). 


iudicio iurati affirmant. Pi 
contra iurisiurandi vio 


laico; b) la suspensión, si es clérigo (ca- 
non 1743, $ 3). 

Pero el juez no aplicará estas penas sin 
consultar al Ordinario. 


41. El examen lo hará el juez, y a él 
asistirán el defensor del vínculo y el nota- 
rio o actuario. Las preguntas en el examen 
no las hará nadie más que el juez o su 
lugarteniente. Por tanto, si el defensor del 
vínculo quiere hacer nuevas preguntas al 
testigo, no se las propondrá él directa- 
mente, sino que se las indicará al juez, o 
al que haga sus veces, para que éste las 
haga (canon 1773, $$ 1-2). 


42. Las preguntas que se han de hacer 
se dividen en generales y particulares; las 
primeras se ordenan a informarse de las 
circunstancias generales de la persona, o 
sea del nombre, apellido, origen, edad, 
religión, condición, domicilio y relación con 
las partes litigantes; éstas se han de hacer 
siempre y a todos sin distinción, a menos 
que el juez estime que se puede omitir 
alguna o algunas en casos particulares. Las 
posteriores se ordenan a descubrir la ver- 
dad tocante al hecho de la no consuma- 
ción y a los motivos que hay para dis- 
pensar. Además, al testigo siempre se le 
debe preguntar el origen de su conoci- 
miento, esto es, por dónde, cuándo y cómo 
se ha informado de las cosas que afirma 
(canon 1774). 


43. $ 1. Las preguntas han de ser 
breves, que no sugieran la respuesta, que 
no abarquen muchos puntos, pertinentes a 
la cáusa de que se trata, adaptadas a la 
inteligencia del testigo y expresadas en 
lenguaje corriente (canon 1775). 1 

$2. Las partes y los testigos y peritos 
darán sus respuestas oralmente. No se les 
avisará de antemano acerca de las pregun- 
tas que se les harán, ni se les permitirá 
leer su declaración, salvo que en algün caso 
particular el juez estime oportuno rmi- 
tir que la parte interrogada lea algün do- 
cumento grave con que pueda corroborar 
sus asertos o ayudar la memoria (cáno- 
nes 1776-1777). 


44. $1. La respuesta de la parte, del 
testigo y del perito la pondrá inmediata- 
mente por escrito el nctuario, no sólo en 
cuanto a la sustancia, sino también en 
cuanto a las mismas palabras de la decla 
ración (canon 1778). 


§ 2. Si verba referri non pos- 
pint, vel quia nimis praecipi- 


sunt: a) interdictum pei 


$2. Sino se pueden copiar literalmente 
las palabras, ya sea porque fueron pronun- 
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ciadas con demasiada rapidez, ya porque 
son impropias y no tienen lógica entre sí, 
dictará el juez la respuesta que se haya de 
consignar en las actas. 

$3. No consignará el actuario las pre- 
guntas que ya están redactadas por escrito; 
pero señalará las respuestas por el orden 
y con el mismo número con que están 
anotadas en los interrogatorios respecti- 
vos; y consignará textualmente las pre- 
guntas añadidas de oficio. 


45. El actuario anotará puntualmente 
en las actas cada vez que se preste jura- 
mento y, en general, todas las cosas dignas 
de mención que por ventura hubiesen 
acontecido al practicar los exámenes (ca- 
non 1779). 


46.. Antes que la parte y el testigo y 
el perito se retiren de la audiencia, debe 
leérseles lo que el actuario escribió de sus 
declaraciones orales, dándoles a cada uno 
de ellos facultad de añadir, suprimir, co- 
rregir o cambiar. Cuando respondan que 
nada les queda ya que decir o cambiar, 
de nuevo emitirán juramento de haber di- 
cho la verdad y de guardar secreto (véase 
en el Apéndice, número XX), y después se 
les mandará firmar la declaración, y a con- 
tinuación la firmarán el juez, el defensor 
Maio y el actuario (canon 1780, 


47. $1. La parte oratriz o la deman- 
dada podrá de nuevo ser llamada a exa- 
men, bien sea a instancia de parte o del 


defensor del vinculo, o de oficio por el juez, 
oído el defensor del vínculo; podrán tam- 
bién las partes ser confrontadas entre sí 
(lo que vulgarmente se llama careo) si es 
conveniente y no hay ningün peligro de 
altercados o de escándalo. 
$2. Pueden asimismo ser llamados de 
nuevo a examen los testigos y los peritos 
si lo piden las partes o el defensor del 
vínculo, o si el juez lo dispone de oficio 
y oído el defensor del vínculo, y ser in- 
terrogados aun acerca de las cosas ya de- 
elaradas o respecto de nuevos hechos o 
cuestiones que surgen del proceso (ca- 
non 1772, $$ 2-3). 
$ Cuando las partes lo pidan, al juez 
le pertenece mediante decreto, oído el de- 
fensor del vínculo, rechazar o admitir di- 
cha petición, cuidando, si la admite, que 
se aleje todo peligro de colusión o corrup- 
tela (canon 1781). 
Cuando la parte o el testigo o el 
perito sean sometidos a nuevo examen, se 
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tanter prolata, vel quia 
pria et inter se non lo 
nexa, iudex dictabit pont 
nem in actis redigendam. 
83. Actuarius interro 
iam in scriptis exaratas 
feret; sed respo: 
dine designabit eodem m 
quo notantur relativa ini 
gatoria; interrogationes 
“ex officio" additas ad 
referet. 


tur, eadem serventur, congrua 
vongruis referendo, quae de 
artium et testium examine 
infra edicuntur n. 68, S 2, et 69. 


48. In conficiendis actis, seu 
in relatione scriptis redacta de 
lis quae fiunt aut decernuntur 
in sessionibus tribunalis, lingua 
latina adhibeatur; citationes ve- 
ro, iusiurandum a partibus, 
testibus et peritis praestandum, 
interrogationes et responsiones 
nso non relationes et vota peri- 
torum, lingua vernacula expri- 
mi possunt. 
generaliter omnia memi 
na, quae forte accid. 
examina explentur (can. 


49. Documenta, ae lingua 
latina, italica aut gallica exarata 
non sint latine reddantur ad 
verbum, Item acta quae lingua 
latina, italica aut gallica redacta 
non sint, in unam ex iis linguis 
authentice vertantur. Si ad vor- 
sionem faciendam interpres fo- 
ret adhibendus, is a iudice, 
audito vinculi defensore, eliga- 
tur, eique, sicuti aliis tribunalis 
ministris, duplex iusiurandum 

ndum, nempe de mu- 
iter obeundo et de se- 
reto servando (cfr. in Appen- 
dice, n. XXI). 


46. Parti et testi 


p mendi, corrigendi, 
um autem is 

nihil amplius habere o 
cat aut mutet, iterum iusi 
dum de veritate dictorum: 
secreto servando emi 

in Appendice, n. XX), et di 
depositioni subscribere 
tur, et post eum subsol 
iudex, defensor vinculi et 
rius (can. 1780, 55 1, 2). 


47. 81.Pars oratrix 
venta poterit iterum ad g 
vocari vel ad instantiam 
aut defensoris vinculi 


partes etiam 
"conferri'* 
i p 


50. § 1. Primo ille coniux | 
audiatur, qui supplicem libel- 
lum porrexit et est veluti actor 
in causa. Iudex eidem, praemis- 
ho iureiurando, interrogationes 
deferat a defensore vinculi con- 
vinnatas et clausas sibi traditas. 
Alias addat ''ex officio", si ne- 
$essarium aut utile putaverit 
^d veritatem accuratius expo- 

onibus 


raotum periculum. 

8 2. Item testes et per: 
erunt, partibus aut d 
vinculi id postulantibu 


MER T interrogati 
audito vinculi defensore, vonficiendis et p: onendis, sub- 

A lecta in Appendice specimina 
ad examen vocari, et ciron EG 


attestata, vel circa nova 
vel quaestiones ex p 
emergentes, interrogari 
1772, 88 2-3). 
$ 3. Quoties id expost 
ap us, iudicis est 
creto, audito vinculi d 
eiusmodi postulationem 
re vel admittere, cauto, ml | 
mittat; quod potissimum 
collusionis aut corrup 
riculum absit (can. 178 

5 4. Cum pars vel 


52. Si uterque coniux dispen- 
(nationem. ottlagitet, opportu- 
num, ut plurimum est uxorem 
antea examini subiicere, et in 
ex: e erunt praecipue dili- 
konter perquirendae rationes ob 
(quas ambo coniuges in dispen- 
satione efflagitanda consentiunt 
*"t penc 


maxime pe 
lusio, veritas 


im 
sedulo perquiren- 


officio” 


dactar por escrito lo 
decreta en las sesiones 
de emplear el latin; pero la citaciones, el 
juramento que han de prestar las partes, 
los testigos y peritos, las preguntas y res- 
puestas, lo mismo que las relaciones y dic- 
támenes de los peritos, pueden redactarse 
en lengua vulgar. 


“da erit EE testes “ex 
inducendos. 


peritus novo examini 


observarán los mismos trámites, con las 
debidas adaptaciones, que tocante al exa- 
men de las parles y de los testigos se or- 
denan abajo en el número 68, $ 2, y 69. 


48. Al escribir las actas, o sea al re- 
e se hace 0 se 
el tribunal, se ha 


49. Los documentos que no estén re- 


dactados en latín, italiano o francés, se 
tradueirán 
mismo, los autos que no estén redactados 
en latín, italiano o francés, se han de tra- 
ducir auténticamente a una de estas len- 
guas. Si para hacer la versión fuera nece- 
sario valerse de intérprete, lo elegirá el. 
juez, oído el defensor del vínculo, y se le 
impondrá, como a los demás ministros del 
tribunal, doble juramento, a saber, de 
cumplir fielmente su cargo y de guardar 
secreto (véase en el Apéndice, núme- 
ro XXI) 


textualmente al latín. Asi- 


CAPÍTULO VII 
Del examen de las partes 


50. $ 1. Se oirá en primer lugar al 
cónyuge que presentó el escrito de deman- 
da, y que es como actor en la causa. El 
juez, previo juramento, le hará las pregun- 
tas que el defensor del vínculo ha redac- 
tado y le había entregado cerradas, Aña- 
dirá el juez otras de oficio, si lo estima 
necesario o útil para el mayor esclareci- 
miento de la verdad; al redactar y hacer 
las preguntas se tendrán presentes los mo- 
delos que figuran en el Apéndice, 

$ 2. Si ambos cónyuges piden la dis- 
pensa, generalmente será oportuno some- 
ter previamente a examen a la mue x 
en el examen principalmente se investi- 
gará con diligencia por qué ambos cónyu- 
ges están unánimes y concordes en pedir 
la dispensa. 

$3. Y como en tales circunstancias es 
muy de temer la colusión, se ha de inves- 
tigar la verdad con toda diligencia Haman- 
do a testigos de oficio. 
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51. A la mujer, sea oratriz o deman- 
dada, después de las preguntas generales, 
se le harán las especiales, variándolas pru- 
dentemente según las circunstancias (véa- 
se en el Apéndice, número XIX), 


52. Igualmente al varón, sea orador o 
demandado, se le podrán hacer las mismas 
preguntas, añadiendo otras más acomoda- 
das, conforme aconsejen las circunstancias 
(véase en el Apéndice, número XXIV). 


53. Cuando la mujer acusa al varón de 
impotencia, sea absoluta o relativa, se le 
irá a éste que se someta a la inspec- 
ción corporal, a tenor de los sagrados cá- 
nones y de estas reglas, número 84. 


54. A menos que por otro lado conste 
ya de cierto, nunca se omitirá interrogar 
à la parte para que manifieste cuándo y 
quién le informó de que el matrimonio rato 
y no consumado puede el Romano Pontí- 
fice disolverlo por dispensa. 


55. $1. A la parte examinada en se- 
gundo lugar, si sus respuestas discrepan 
notablemente y en muchos puntos de las 
del otro cónyuge, añadirá el juez nuevas 
preguntas de oficio, o a instancia del de- 
fensor del vínculo, para disipar las dudas y 
dificultades, haciendo o no mención del 
cónyuge que dice lo contrario, conforme lo 
pida el caso y la prudencia sugiera. 

¿ . Cuando la gravedad del caso lo 
exija, debe el juez, oído el defensor del 
vínculo, de oficio o a instancia del otro 
cónyuge o del defensor del vínculo, some- 
ter a la parte a nuevo examen, a tenor del 
número 47, y en él se le propondrán nue- 
vas FESSA 0 declaraciones. 

$ 8. Si las respuestas en el nuevo exa- 
men obtenidas no esclarecen por completo 
el asunto, pero vienen como a abrir el ca- 
mino para ulterior investigación de la ver- 
dad, de nuevo será sometida a examen la 
otra parte que había sido interrogada en 
primer lugar, proporiéndole las respuestas 
dadas por el otro cónyuge para que con- 
teste a ellas, sin excluir el careo de ambas 
partes y quedando firme lo establecido en 
el número 47. 


56. $1. Nunca dejará el juez de inte- 
rrogar a las partes sobre la existencia de 
la causa que alegan para obtener la dis- 
pensa. 


51. Uxori, oratrici vel 
ventas, post interrogatio) 
nerales, interrogationes 
les, prudenter pro adiunc 
riandae, deferantur (cfr. im. 
pendice, sub n. XIX). 


52. Item viro, oratori 
convento, eaedem interroga 
nes proponi poterunt, 4 
aliae pro rerum adiunctis 
gis accommodatae, adiicl 
erunt (S in Appendioo, 
n. XXIV). 


53. Cum uxor virum de li 
potentia, sive absoluta sive wi 
lativa, insimulet, tunc A 
expetatur ut sese submittat t 

rali inspectioni, ad norm 

. canonum et harum 
rum, n. 84. 


54. Nisicerto aliunde 
ermit 


referat quando et a quo 
rit matrimonium ratum 
consummatum a Romano 
titice posse dispensatione 
solvi. 


55. S 1. Parti quae 
loco interrogatur, 

onsiones in plurib: 
biliter discrepent a i 
nibus alterius coniugis, e 
iudice novae “ex cio”, 
instantiam defensoris vi 
proponendaoe interrogation 
difficultatem et dubitat, 
diluendam, facta vel minus nj 
tione coniugis contradice 
prouti casus ferat et pru 


culi defensore, partera 
vum examen vocare nd 
Scriptum n. 47, in quo 
interrogationes seu con! 
nes prep 

83. Si responsiones in 
examine exceptas rem nom 
dequaque expediant, sed 
videantur aperire ulteriori 
ritatis investigationi, altera pi 
te quae primo loco fuit int: 
gata iterum ad examen 
eidem in contestatione po 
responsiones ab adverso 00 
redditae, non exclusa co 
partium inter se et fírmo 
Scripto n. 47. 


tentiam causae ad impot 


dispensationem invocntae, 
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82, Huiusmodi interrogatio- 
nom iudex etiam faciat testibus, 
qui de re edocti verosimiliter 
praesumantur. 


57. § 1. Antequam finiatur 
sta- 


nis obiecto instructos. 

82. Sedulo quaerendum est a 
parte, quoties alter coniux sit 
vontumax, ut indicare velit tes- 
tos qui cum sint de istius famí- 
lía aut vicinia aut eius res do- 
mesticas cognoscant, probabi- 
Mi utile testimonium prae- 

e valeant. | 


$ 2. Acerca de lo mismo interrogará 
también el juez a los testigos que se pre- 
suma con verosimilitud que están bien 
informados del asunto. 

57. $1. Antes de terminar el examen 
y de practicar lo que se ordena en el nü- 
mero 46, pedirá el juez a la parte que 
proponga los testigos dé séptima mano; y 
aun otros, si los tiene, que estén enterados 
de la petición de dispensa de que se trata. 

$ 2. Diligentemente se ha de pedir a 


«la parte, cuando el otro cónyuge es contu- 


maz, que tenga a bien indicar los testigos 
que por pertenecer a la familia del mismo, 
0 por ser vecinos suyos, o por conocer sus 
asuntos domésticos,es probable que pue- 
dan aportar alguna declaración útil. 


CAPÍTULO VIII 


De la propuesta de testigos y de otras pruebas que hacen al caso 


58. In his causis, debet uter- 
que coniux testes, qui “septimae 


manus" audiunt, inducere, san- | 


guine vel affinitate sibi coniunc- 
los, sin minus vicinos bonae 
lamae, aut alioquin de ro edoc- 
tos, qui iurare possint de p 
mum coniugum probitate, ot 
praesertim de veracitate circa 
*em deductam in controver- 
siam (can. 1975, 8 1). 


59. 'Testimonium septimae 
manus, ut ipsa denominatio in- 
nuit, septem testibus ex utra- 
que parte inductis, hoc est sep- 
iom ab una et soptem ab altera, 
vonstare debet. Quod si tot tos- 
len haberi nequeant, ¡cera 

oterunt pauciores; ratio tamen 
|^ actis referenda est, cur septe- 
narius numerus haberi non po- 
Morít. 


60. § 1. Testimonium septi- 
mas manus est argumentum 
vrodibilitatis, quod robur addit 
Wepositionibus rre qee sed 
yim plenae probatio: non ob- 
Hnoet, nisi aliis adminiculis aut 
ds fulciatur (can. 1975, 
[] 


E 

8 2. Testes septimae manus, 
quatenus sunt de credibilitate, 
so maiorem sibi conciliant fi- 
dora, quo potiora habent docu- 
meonta de sua probitate. Haben- 
dí sunt autem quasi t: S “de 
Wlentia", et hinc maximam fa- 
Munt fidem, cum referunt se ex 

niugibus aut ex proximiori- 


58. En estas causas deben ambos cón- 
yuges presentar testigos, llamados de sépli- 
ma mano, consanguineos o afines suyos, 0 
por lo menos vecinos de buena fama, o, de 
otra manera, bien informados del asunto, 
que puedan jurar acerca de la probidad de 
los mismos cónyuges, y en especial acerca 
de su veracidad en la materia que es objeto 
de la controversia (canon 1975, $ 1). 


59. El testimonio de séptima mano, 
como la misma palabra indica, debe cons- 
tar de siete testigos, presentados por am- 
bas partes, esto es, siete por una parte y 
siete por la otra, Y si no fuera posible 
reunir tantos, puede bastar con menos; 
en las actas se hará constar el motivo 


pero 
por que no se ha podido llegar al número 
de siete, 

60. 1. El testimonio de séptima 


mano es argumento de credibilidad que 
da más fuerza a las deposiciones de los 
cónyuges, pero no tiene valor de prueba 
plena, a no ser que se le corrobore con 
otros adminículos o argumentos (ca- 
non 1975, $ 2). 

$ 2. Los testigos de séptima mano, en 
cuanto que son de credibilidad, tanta ma- 
yor fe merecen cuanto más valiosos son 
los argumentos que tienen en favor de su 
probidad. Y han de ser tenidos como tes- 
tigos de ciencia, y de ahí que sean dignos 
de mucho crédito cuando declaran que 
en tiempo nada sospechoso (como se indica 


"s parentibus, tempore non 


abajo, en el número 70) han sabido por 
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los cónyuges o por sus parientes próximos 
que el matrimonio permaneció sin consu- 
marse, 


61. A los testigos de séptima mano 
puede el juez añadir otros de oficio, más 
aún, debe hacerlo, siempre que o los cón- 
yuges no presenten testigos de séptima 
mano, o presenten sólo tres o cuatro, 0, 
aunque por ambas partes se hayan pre- 
sentado siete o más de siete, sean insufi- 
cientes para poner en claro la verdad. 


62. No se ha de omitir el llamar tes- 
tigos de oficio cuando por las actuaciones 
practicadas se viene en conocimiento de 
que hay otras personas que están entera- 
das de la materia que se ventila o que 
DET modo pueden aportar testimonio 

il. 


63. $1. Silas partes, o una de ellas, 
piden que seles manifiesten los nombres 
de los testigos traídos por la parte contra- 
ria o de oficio, el juez, oído el defensor 
del vínculo, puede concederlo por un De- 
creto, que ha de incluirse en las actas, 
siempre que no haya ningún peligro de 
corrupción o colusión ni obste impedi- 
mento alguno. 

2. Es, sin embargo, potestativo del 
uez, conforme lo requiera el caso, diferir 
la publicación de los nombres hasta des- 
pués que los testigos hubieren prestado su 
declaración. 


64. $1. El argumento deducido de la 
inspección corporal de la mujer siempre se 
requiere de suyo, a no ser que por las 
circunstancias se considere evidentemente 
inútil (canon 1976; véase abajo, en el nú- 
mero 85) o por otra parte fuese imposible 
lograrlo, como sucedería en el caso de que 
la mujer sea viuda o esté corrompida, 

$2. Pero si la parte, no obstante el se- 
creto del juez, rehusa en absoluto some- 
terse a la inspección, se deberá apreciar 
por las circunstancias a qué motivo haya 
de atribuirse tal negativa y si debe su- 
plirse el defecto de esta prueba por otros 
argumentos o pruebas. 


65. Además del argumento físico, que 
es el indicado para completar la prueba 
facilitada por la confesión de las partes y 
por los testigos de séptima mano y por los 
demás testigos, hay también argumentos 

adminículos; pertenecen a los primeros 
los documentos, y entre los segundos se 
cuentan los indicios y las presunciones. 


suspecto (ut infra, n. 70; 
cisse matrimonium m. 


61. Testibus se 


ptimae n 
nus iudex alios testes ''ex 
cio" adii J 


ung: 
bet, quando sc: 
mae manus vel a parte 
ducantur, vel tres tan 
quatuor inducantur, vel 
veritatem illustrandam, 
tem vel plures ab utraque 
producantur, insufficient 


62. Inductio testium “ox 
cio" non est praetermi! 
cum ex actorum in 
ediscitur, alias adesse pm 
de re controversa edocti 
uae alio modo utilem 
tionem reddere valent. 


“ex officio" productorum, 
audito vinculi defenso: 
quovis periculo pem 
collusionis, et nisi ali 
stet impedimentum, 
gere valet suo decreto, q 
actis referri debet. 

82. Iudicis tamen est 
yeou gma ferat, n 
publicationem postquam 
Suam reddiderint attes 


64. § 1. Ar 
corporis mulieris p 
deductum, per se, sempor 
ritur, nisi ex adiunctis li 
evidenter sporran (can. 
ctr, infra, s n. 85), vel 
haberi non possit, prouti 
lier sit vidua aut corrupta. 

8 2. Quod sí pars, non 
stante iudicis decreto 


65. Praeter argumentum. 
sicum, quod natum est con 


pone per partium $ 


'essionem et per testes s 
manus aliosque testos 
tam, adsunt quoque 

et adminicula; et un 
accensemus documenta; 


| culis, indicia et praesu 


66. Inchoatur horum testium 66. 
examen ab iis qui inducti sunt | mienza por los que presentó la parte ora- 
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CAPÍTULO IX 
Del examen de los testigos de séptima mano 


Al examinar a estos Lestigos se co- 


A parte oratrico, et dem a|triz y precisamente por los parientes más 


parentibus proximo: 
praesumuntur magis instructi, 
peus audiantur extranei, ut 


us, qui próximos, los cuales se presumen mejor 
informados, y después se oirá a los extra- 


amuli et uc qui sint. | ños, como son los criados y vecinos, si los 


Mic ordo tamen 


auditione | hay. Con todo, no es necesario seguir este 


lentium non est necessario ser- | orden en el examen de los testigos, y el juez 


vandus, et in! 
vnum alteri praeferre. Si quis 


est iudici | está autorizado para seguir otro, Si murle- 
re alguno de los testigos presentados 0 no 


jestis inductus obierit, vel in compareciere en juicio, se cumplirá lo dis- 


non comparuerit, ser- a 
-——ÀÀ [5 si SE eo, ubi tri- | puesto en el número 


26; pero si no puede 


bunal adunatur, se conferre non | trasladarse a donde se reúne el GE 
possit, audiatur iuxta normas | sẹ je oirá conforme a lo establecido en los 


nn. 


n 


. 23 et 24. 


67. Inhistestibus examinan- 
dis iudex, delato iureiurando et 
factis interrogationibus genera- 
libus, testi proponat interroga- 
Mones sibi a vinculi defensore 
tradendas clausas et obsignatas, 
quae esse 


nümeros 23 y 24. 


erunt hab: selladas, las cuales podrán ser las que 
o Ve E E hallan en el Apéndice, modelo núme- 


| ro XXVII. 


. Antequam testis di-| 68. $1. Antes de despedir al testigo, 
HOA ci lependao sunt re- | se le han de leer las respuestas dadas por 


Appendice, specimine n. 27. 


sponsiones factae a coniuge qui | «] cónyuge que lo presentó como testigo, 
costera produxit, ut dis yuge q 


para que diga silas afirmaciones hechas por 


pu a aquél en su deposición las juzga conformes 


8 2. judici non videatur 


pa verisnii ce ponds rains con la verdad y las tiene por fidedignas. 


poo radio $2. Sial juez le parece que no es opor- 


opportunum, aut non expedire | tuno o que no conviene leerle la deposi- 


integran 

vel quia ea 
litor coniux non sc er dad q 
CREER dan a aniors; ex | porque pudiera haber peligro de colus! 
parte legere valet, vel etiam | puede leérsela parcialmente u 0 


firmo praescripto m. 47. 


lici iureiuran- | las enm e 
Mo iria m. 46, subscribit ipse, | prestado cl doble juramento, conforme 


blensor vinculi et actuarius. 


ositionem legere, | ción íntegra, ya sea porque contiene cosas 
ext quao verosimi- pu Droreblomento no quiere el cónyuge 
ue se den a conocer a los testigos ese 

, 


mitir por 
llimode legere, salva eiusdem | completo su lectura, quedando à salvo la 


Iudicis facultate proponendi ap- | facultad del mismo juez de hacer adecua- 
aee interrogadiones sex oti das preguntas de oficio o de procurar que 
hano en Gontestatio- en el interrogatorio que debe redactar, se- 
nos fiant. in interrogatorio ab | gún costumbre, 


el defensor del minono se 

innando, | recaben por éste declaraciones oportunas 
Tao praescripto n. 47 de los ngos continuando firme lo que 
dispone el nümero 47. 


Expl | Terminado el examen, se leerá al 
, leto examine, legitur 69. Terminado e , 
sd integra depositio, rogatur testigo su deposición integra, preguntan: 
i mentis suae plene respon- (ole si corresponde fielmente a lo que 
at, et, vel habito responso at- quería expresar, y, una vez que haya res- 
mente, vel facia expetit pondido afirmativamente 0 se hayan hecho 
o aná Rena iendas o adiciones que pida, y haya 
nú- 


eo subscribunt iudex, | mero 46, la firma él mismo, y con él firman 
enso $ eljuez, el defensor del vinculo y el actuario. 
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pregunte siempre por dónde, cómo 


4 
70. Al examinar estos testigos se ha 
poner el máximo cuidado en dub si hubla 
ran manifestado algo directamente rela-| Si quid protulerint caus 
cionado con el mérito de la causa, se les eis exquirat P", 
ur 
Fi IUIS lo v ello, PAN prede Erstes ere Ri : 
conocido en tiempo no sospe-|s to 
choso (canon 1774). Pues ayudan is Ga. 1774). CARERE i 


dis, maxime curandum 
ritum directe attingens, 
ab *'unde' 


rint, ut pateat an tempore 4 
(can. 1774). Causam enim. vi 


mente a la causa las confesiones extraju- | iuvant partium confessio 


ed 


dad o afirmar falsedades. 


CAPÍTULO X 


De los testigos, fuera de los de séptima mano, que han de 
traídos a instancia de las partes o de oficio por el j 1 


71. $1. Siendo propio del testimoni 
de séptima mano el ren un Srvaente 


de credibilidad (canon 1975, 8 2), siempre a 


que convenga presentar otros testigos 
A i prueba, importa ns itas 
Bos ciencia más bien que de credi- 
. Estos o los propone el juez de oficio, 
oído el defensor del xni cia 
de éste o de las partes. VA ERE 


72. Siempre que prudentemente se t. 
ma colusión entre las partes o entre los 
testigos de séptima mano y la parte que 
los ha presentado, o el mismo testimonio 
de séptima mano se considere insuficiente. 
n My Per testigos de oficio, a no ser 

06 sid 
rcgia argumentos se demuestre 


73. Pero si el argumento físico ni - 
ba ni excluye la impotencia, o si siega qué 


exista la integridad física de la mujer, mas » 


no excluye que las lesiones pudier: - 
venir de otro origen que ad uso ARICA 
del matrimonio, considerará entonces el 
AM d bay ugar a completar las pruebas 
aede le testigos o de otros argu- 


74. Las preguntas que se han de ha: 
5 ci 
e al Ti que a los demás testigos: 
redactará el defensor del vínculo y las 
m ren juez en i forma y modo arri- 
5; pero el juez 
de oficio S r Ea Lour 


diciales de las partes hechas en tiempo n 
o 
sospechoso; o sea, cuando ni se eve 
uiera en introducir esta cuestión ni 
stían otras razones para ocultar la ver- 


traiudiciales tempore 


specto prolatae; eo nempo i 


pore, quando de hac qu 
introducenda, ne 
quidem, nec aliae suboei 
tiones veritatem 


71. 8 1. Cum propri 
testimonii septimae manu 
argumentum c 
(can. 1975, 8 2), quoti 
testes inducere praestat 
plendam probatione: 


bilitate sint opportet. 

2. Hi producuntur 
dalenécin E o instanté 
ad instantiam partiumo 


pot 
quam naturali mi 
usu, tuno expondat iudex 
locus complemento prol 
num aut per tostes aut per 
argumenta. 


minus ac 


74. Interrogationes 
aliis testibus 
dut sunt a defensore 


ORA 


officio" proponere. 


Scientia magis quam doe crol 
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CAPÍTULO XI 


De los 


75. Redditas attestationes 
magis explicant, quatenus res 
lernt, et corroborant instrumen- 
in. Haec, alia sunt “publica” et 
Alia "privata". In his causis in- 
tor instrumenta lica potis- 
um habetur fides authenti- 
on celebrati matrimonii, e pa~- 
roeciae regestis deprompta, quo- 
Wes haec in causae instructione 
roquiratur. His accensentur acta 
ut sententiae ti civilis, 
si apud illud de controverso ma- 
trimonio aliqua causa pertrac- 
tata fuerit. Documenta privata 
communiter sunt epistolae a 
voniugibus inter se vel ad alios 
datae, et scriptae attestationes 
in favorem unius vel alterius 
partis exaratae. 


76. "Utriusque generis docu- 
monta aliquando partes sponte 
exhibent, sed aliquando iudicis 
writ ex iuctoritat: a pan 
rere, et de iis partes vel 
in examine interrogare. Si pars 
aut testis documentum exhi ere 
recusset, iudex, audito vinculi 
defensore, vel eo postulante, de- 
preto suo statuat, an et odo 
siusdem documenti tio fa- 
plonda sit (can. 1824). 


77. 8 1. Documenta quae- 
«umque fidem non faciunt, nisi 
constet esse authentica et ge- 
nuina. 

8 2. Documentum privatum, 
utí epistola, etc., probat pro vel 
vontra suum auctorem perinde 
ao attestatio seu confessio ex- 
\raiudicialis, cuius pondus ex 
eircumstantiis desumitur, et in 
konore haec documenta aesti- 
mantur maxime a tempore quo 
poss fuerunt, ad normam 
n. 70. 


78. Si documentum alicuius 
momenti in causa exhibeatur 
varens debitis formis pro fide 
facienda, iudicis erit curare “ex 
officio”, aut ad instantiam de- 
lensoris vinculi aut partium, ut 
«quae necessaria sunt complean- 


instrumentos 


75. Los instrumentos desarrollan más, 
en cuanto la materia lo permita, di corro- 
boran las ss prestadas. Unos son 
privados y otros públicos. Entre los instru- 
mentos püblicos ocupan lugar preferente 
en:estas causas el certificado auténtico de 
la celebración del matrimonio, euando di- 
cho certificado es necesario en la instruc- 
ción de la causa. Cuéntanse entre éstos los 
autos y sentencias del tribunal civil, si 
ante él se hubiera tramitado alguna causa 
referente al matrimonio controvertido. Los 
documentos privados más comunes son las 
cartas por los cónyuges cambiadas entre sí 
o con otras personas y los testimonios es- 
critos en favor de una u otra parte. 


76. A-veces las partes presentan espon- 
táneamente documentos de ambos géneros, 
pero otras veces incumbe al juez buscarlos 
por propia autoridad y preguntar acerca 
de ellos cuando examina a las partes o a 
los testigos. Si la parte o el testigo rehusa 
presentar un documento, el juez, oído el 
defensor del vínculo o a petición del mis- 
mo, determinará por un decreto si se ha 
de presentar y cómo (canon 1824). 


77. $1. Los documentos, de cualquier 
clase que sean, no hacen fe si no consta 
que son auténticos y genuinos. 

$2. Un documento privado, v. gr., una 
carta, etc., prueba en favor o en contra 
de su autor, igual que la declaración o la 
confesión extrajudicial, cuyo valor se apre- 
ciará segün las cireunstancias; y en general 
estos documentos se han de valuar princi- 
palmente por razón del tiempo en Pus fue- 
ron escritos, a tenor del número 70. 


78. Sise presenta algún documento que 
sea de cierta importancia para la causa 
falto de los debidos requisitos para hacer 
fe, procurará el juez de oficio, o 4 instancia 
del defensor del vínculo o de las partes, 


privetur. 


fur, ne causa tali adiumento 


ue se llenen los requisitos necesarios, a fin 
de que la causa no quede privada de tal 


apoyo. 
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CAPÍTULO XII 
De los indicios y presunciones 
79. $1. No se presume que el matri-¡ 79. 


monio ha permanecido sin consumarse; por | Praesumitur m; 


EAE se debe investigar con esmero, en 
ada toss de los casos, acerca del motivo 
por el que se dice no haberlo consumado. 


$2. El hecho de que los cónyuges han 


mationis sedulo 
est. 


8 1. Matrimonium 
ansisse 


summatum; aro 
casibus DUO ede 


im 


$ 2. Factum vero c 


€ohabitado establece presunción de derecho | tionis coniugum *'| 


de haberlo consumado (canon 1015, $2). 


80. La no consumación del i 
po generalmente suele provenir M E 
RE causas que la Pier a) de no 

aber prestado verdadero consentimiento 
S noni, b) de haber intervenido fuerza 
s miedo; c) de la aversión u odio que 
surgió entre los esposos desde el principio 
gd de la vida conyugal; d) de la im- 
potencia, ya sea absoluta, ya relativa, 


81. La forma externa de llevar 1. 
conyugal y las circunstancias de las sna 
se puede argúir para apoyar el motivo de 
là no consumación, constituye una clase de 
a que se denomina de indicios y pre- 
p ciones. Los indicios y presunciones son 

Pes, graves y gravísimos, conforme sea 
màs o menos íntima su conexión con la 
eausa de la no consumación. 


82. Mas los hech 

2. s os y circunstancias que 

indioen una u otra de las causas a untadas 
n el número 80 fundan presunción en fa- 

vor de la no consumación. 


83. Toca al juez y al defensor del v 
p valiéndose dé preguntas Desde 
egir de la declaración de los testigos a qué 
ZIG se debe atribuir la no consumación 

* negocio de singular importancia. res- 
pecto del cual se ha de poner todo el em- 
peño, puesto que los hechos y circunstan- 
cias que denuncian y determinan alguna 
o algunas de las mencionadas causas co- 


tio ex sequentibi 
dientibus, ut uri 


dere sol a) ex 


ti: 


poi: quod 
raesumpti 
pem ptionibus' 


necessitudine. 

82. Facta vero et 
causis n, 80 

Pp: 

vorem inc 


S3. Iudicis et d: 
culi officium erit aj 


adlaborandum est 
et circumstantiae 
alteramve ex prae 
indicant et det. 
tiones iam aliunde c 


rroboran grandemente la: 
s prueb; - 
gidas por otro lado. » M V5 UI 


de corroborant. 


CAPÍTULO XIII 


De la inspección c 


84. $ 1. En las causas de no consu- 


mación es preciso que se ha i ati M 
€ a por me mati: 
de peritos la inspección corporal de RAR Spectio ‘corporalis, per 


orporal 


1. In causis ínco 
tur 


nem iuris” constit: d 
consummatione eis 1015 


80. Matrimonii in 


iurimum, 


detec 


consensus in matr Jr 

3) ex vi et biet; al 

et odio in ipso vitae 

initio exortis inter 5 

2 ex impotentia, sive bso 
ive relai 


las est, illud probationis 


appo! 


consummationis [ 


circu 


tiae, quae unam vel ali 


itis 
sumptionem faciunt 
'onsumma: 


gationibus e testium « 
gere, cuinam causae o0! 


ES 


facta. 
fatis 


ollectas Y 


APÉNDICE 1 


923 


Incienda, uti infra exponetur, 
nisi ex adiunctis inutilis eviden- 
appareat; quo in casu pro- 
nsus ad exitum erit perducen- 
ius ex morali argumento, ad 
Miniculis suffulto, seu aliis E = 
hationibus ad normam n. 64. 

$ 2. Viri corporalis inspectio 

ao, ut plurimum, valde con- 
ort ad tute adstruendum fac- 
ium inconsummationis, non est 
praotormittenda cum inconsum- 
inatio tribuatur eius impoten- 
iino absolutae vel relativas, et 
aliunde de uxoris physica inte- 
po plena non habeatur pro- 

milo. 

& 3. Hisce in casibus si vir 
ronuat se inspectioni subiicere, 
probabiles rationes huius recu- 
hntionis sunt in actis roterendae, 
vt suppletoriae probationes, si 
haberi possint, erunt compa- 
Yandae. 


H5. Incasudubii de corporali 
inspectione facienda aut omit- 
tenda, decisio spectat ad iudi- 
n, audito vinculi defensore, 
salvo iure defensoris vinculi se 
ipponendi decreto, ad tramitem 
nn. XXII et XXVIII. 


86. Inspectione corporis uxo- 
vis omittitur, utpote inutilis, in 
casibus: a) si con- 
haberi non potuit, 


(ean. 1976). 
87. Iudicis est peritos, medi- 
'stetrii vel 


Wrastulgent. Qui non habiles ad | Y, 


Testimonium ferendum sunt iux- 


in adiunctis 

1613, 8 1, adnotatis, sí nempe 
ob consanguinitate vel aftini- 
tatem cum partibus, aut propter 
amoris vel 


oriri possit. 
88. Ad períti munus exer- 


cendum etiam illi no admittan- 


jer, segün abajo se expone, a no ser que 
por las circunstancias se considere eviden- 
temente inútil; en cuyo caso se tramitará 
el proceso hasta el final fundándose en un 
argumento moral, reforzado con adminícu- 
los o con otras pruebas, a tenor del núme- 
ro 64. 

$ 2. La inspección corporal del varón, 
que por lo general contribuye en gran ma- 
nera a fundamentar con seguridad el he- 
cho de la no consumación, no se omilirá 
cuando ésta se atribuye a la impotencia 
absoluta o relativa del mismo y, por otra 
parte, no existe prueba plena respecto de 
la integridad física de la mujer. 

$ 3. En tales casos, si el varón rehusa 
someterse a la inspección, se anotarán en 
las actas los motivos probables de su nega- 
tiva, y se han de procurar pruebas suple- 
torias, si pueden lograrse. 


85. En caso de duda respecto de hacer 
u omitir la inspección corporal, compete 
al juez decidir, oído el defensor del vínculo 
y quedando a salvo el derecho de éste de 
oponerse al decreto, en conformidad con 
los nümeros 22 y 28. 


86. Por ser inútil, se omite la iuspec- 
ción corporal de la mujer en los siguientes 
casos: a) si la consumación no pudo veri- 
ficarse porque no hubo tiempo, ni lugar, 


ii| ni modo de consumar el matrimonio; b) si 


consta de cierto que la mujer ya está des- 
florada (canon 1976). 


87. Corresponde al juez, oído el de- 
tensor del vinculo, elegir o designar los 
peritos, los médicos Oo las comadronas 
[eru en el Apéndice, nümero XXVII). 
Han de ser preferidos aquellos que no sólo 
hayan obtenido de la competente autori- 
dad el diploma de idoneidad, sino que ade- 
más sobresalgan en el ejercicio de su arte 
se distingan por la fama de honestos y 
religiosos. A los que no son hábiles para 
testificar, a tenor del canon 1757, tampoco 
se les puede escoger para que ejerzan el 
cargo de peritos. De igual suerte serán ex- 
cluídos quienes se encuentren en las cir- 
cunstancias señaladas en el canon 1613, $ 1, 
esto es, si por ser consanguíneos o afines 
de las partes, o por sus sentimientos de 
amor o de odio respecto de las mismas, o 
también por la utilidad o erjuicio que 
puede seguírseles de la resolución del pleito, 
puede originarse sospecha acerca de su 
probidad al dar el dictamen o el voto. 


88. Tampoco se admitirán como peri- 


tos aquellos que hubieran reconocido pri- 
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vada x 
mente a los cónyuges acerca del he-| tur, qui coniuges private 


cho en que se funda la 
tici 
petición Fus que | xerínt circa factum ouf nguli vel singulae | ción en las relaciones; e) igualmente cada 
ici in ictarán por se- 


à si 
Sim conficiant relationes in- | uno o cada una de ellas re 


se declare la no consumaci 
sin embargo, y EUR QN s lícito, | tur petitio declarationis 
E nte s summationis. aui E 
orbi testigos (canon 1978); DES Pp e E Wa terminum a iudice Dooe aivo parado las relaciones, que entregarán den- 
reacia SE Omitirá incluir entre los | inducere (can. 1978); mug cis, sive ab obstetricibus | ITO del plazo señalado por el juez; /) si el 
strumentos sus declaraciones escritas. : erg DAS confectas, judex alterius modici | Juez lo: estima oportunas nee PRE, 
ig nus fieri possit, corum som] toniedt4 subiicere potest, si id|al examen de otro médico las relaciones 
tiones referre inter opportunum existimaverit (can. | hechas, ya sea por los médicos, ya por las 
comadronas (cánones 1979-1980). 


strumenta. 1079-1980). 


a de elegir una 


sh 
eligatur| 91. Para matrona se h 


89. $ 1. Para reconoc 

se designará de oficio mocer a la mujer| 89. § 1. Ad mulierem 91. In matronam 
diplomadas. EU gon comadronas | inspiciondam duae molier dotato gravis, religione | mujer de edad provecta, insigne por si 
que en lugar de las com: dr mujer pedir Monk legitimum peritia » honestate spectabilis, Cor | religiosidad honestidad; no expuesta fá- 

mdzcan dos midi )madronas la reco- um habeant debitag Tuptioni ot deceptioni non facile | «mon y pra des 
de oficio; cos, designados igualmente / obnoxia, quae praestito iure- cilmente a la corrupción y al engaño, la 
pun io^ y esto mismo puede también de- tur. bh lurando, officii sui partes eius- | cual, prestando juramento, se dé cuenta 
da arlo el Ordinario si lo juzga necesari grum est tamen mulieri lj que gravitatem intelligat, ac de | de las obligaciones € importancia de su 
oído el defensor del vinculo, sob: todo SE expetere ut loco vo rite functo, coram tribunali | cometido, y del cual, una vez que lo haya 
» Sobre todo | tricum, a duobus medicis; y relationem reddere deiner. (cfr. | cumplido debidamente, pueda dar informe 
a in Appendice, sub n. XIX). ante el tribunal (véase en el Apéndice, nü- 


cuando haya alguna duda de fraude, es|ter “ex officio" desi 


decir, : 
y de que se han empleado los recursos inspiciatur; quod et O nes TA 
0 XIX). 


«el arte para curar la: i 
s lesiones de sus par. | 24, Becessarium 
be non 1969, $8 1-2). e sus par- nere potest, PU a 
E Mas si por las circunstancias espo- | dubium iraudic. solie 92. Ratio exsequendas in-| 92. El modo de verificar el reconocí. 
ales de los lugares fuese alguna ve pt um fraudis, scilicet hpectionis haec erit. Tudex locum | miento será éste: el juez designa el lugar 
posible o muy difícil ez im- | praesidia artis adhibit dosignat, in quo ea est peragen- da ha de practic andará 
dronas: dipl y cil encontrar dos coma- | Y*Parandas parti z da Ek mandabit quod mulier donde se ha de practicar, y manc ará que 
ds e iplomadas o dos médicos, puede | (“22:,1969, s$ 1-2). Y prius balneo subiiciatur, sorva- la mujer sea primero sometida a un baño, 
to por que se verifique el reconocimien- Quod si, ob lis suetis conditionibus aquae observando las condiciones acostumbradas 
la pa De spen y una comadrona (véase locorum circumstantias, lepentis, et temporis, quod non de à templada y de tiempo, que no 
EN Es la S. C. S. Of, ano 1883, Sibilo vel valde difficile a Wnents'dimidia hora esse do- | debe bajar de media hora. Y si los peritos 
Y madmodum matrimonii foedus», títu- t uerit, ut duao peritao bet. Quod si designati periti, | designados, los médicos o las comadronas 
o VI, artículo 5, nümero 49 y titu- E aut dno manton Medici vel obstetrices, conseant | juzgan que en el caso el baño es o comple- 
mismas circunsta ). Si, por las | tur, tolerari poterit ut ing medici vel asa vel omnino | Justin T I $ 
posible 1 tia ancias, ni aun esto fuera | Hat ab uno peri à esso inutile, vel potius nocivum, tamente inútil o más bien nocivo, el juez, 
que hà Da A lo, se puede también tolerar | S^ Metrice (cfr, Instr. : ludex perpensis adiunctis rem examinadas diligentemente todas las cir- 
ien E in el reconocimiento dos matronas S. O.; a. 1883, “Quemad: , definiat, audito defensore vincu- cunstancias, oído el defensor del vincolo, 
Pops adapt mujeres casadas, graves por su matrimonii foedus", tit. ii prout in casu magis expedire | definirá la cuestión segün juzgue más con- 
lad y costumbres e idónea por su |n. 49). Si, ob easdem o ludicaverit. Periti autom ex- tión seg Peritos practicarán 
^s idóneas para el gi en veniente al caso. s peri p 
Cuando el perita; caso. | Stantias, neque hoc ploant suum examen, ut distinc- zi d PE 
aje haya sido practicado | leat, obtin : su examen de forma que puedan dar rela 
por dos matrona: à practicado , tolerari etiam po i io referre valeant de singulis |j > ed ial 
se debe pro s, según queda indicado, | 129Pectio fiat a duabul Menis quae mulieris integrita- ción detallada de cada una de las seta es 
procurar que sus relaciones sean nis seu mulieribus us E lom inferre sinunt, vel potius que permiten inferir la integridad de la 
sidom refragantur; in id etiam | mujer o que más bien le son contrarias; 
arens|estando a la vez muy sobre aviso no sea 


sometidas al examei 

5 s n de uno o i 

Ed que vivan allí o en otro do ds 

OR IA di: de las conclus 
e ini 

Qe ae SAAN A erir de las relaciones 


faute advertentes, ne ap 

integritas callide, rmn cinalis | que la aparente integridad se haya podido 
artis ope, fingi potuerit. fingir hábilmente merced a intervención 
médica. 

93. & 1. Periti, medici aut| 93, $1. Los peritos, los médicos o las 
obstetricos, suam seorsim. mure comadronas redactarán cada uno por sepa- 
lam relationem. ones ex fado su relación escrita (véase nüme- 
90. En el imi inspectione deductas, et postea ro 90, e) acerca de las conclusiones dedu- 
Ya FA n el reconocimiento de la mujer, 90. I erunt singuli a iudice interro- cidas del reconocimiento, y después han 
mirar ga por los médicos, ya por las | sive. P Mri inspectione my gandi, iuxta interrogationes Seu de ser interrogados cada uno de ellos por 
A de uad Po cumplirá lo siguiente: a) se | 3 arica, mediak gandi, iuxta ictonsore vinculi el juez según las preguntas o artículos 
hari de, observar perfectamente las reglas | “bservanda Es Antea concinnatos, iisque ipsi, | con anterioridad preparados por el defen- 
Ele id cristiana; b) debe Eun ventur pores L^ MEUS foreiuréndo, atar sor del vage a los anin Bonréo de Iw 

i una matrona honest; t , i 46. Vinculi | ponder los mencionados, prestando antes 

se J a ervato praescripto n. 46. Vinculi | | 
oa dir ds) grade g mox fans an: | Japo, que one c nime 4) 
nculo para redactar 


reconocimiento cada i 
" uno o cada tículos et interrogationes prae- 

gas por separado; d) en la eara rr de Mowios eruat ex relationibus ab | Pero el defensor del 

debida adoptar un método honesto ds lisdom_ peritis exhibitis (cam. | los artículos y preguntas especiales se ser- 

idas precauciones, conforme opor fs 1081; cfr. in Appendice, nn. XXX | virá princip mente de las relaciones pre- 

; mismos peritos (c 


mente sugiera la cienci et XXXII). Periti vero perspicue 
cia y h jas sentadas por los 
Je prudeicla; is n el Apéndice, núme- 


a 


indicare debent qua via et ra- 
non 1981; véase en 

liono processerint in peragenda | Pos XXX y XXXII). Mas los peritos deben 

laridad qué procedimiento y 


y de los medio; 1 
s empleados se hará men- | sint, mentio in releion| h ctio, et 
n nspectione, quib TOS. 
1 mum argumentis sententia ab|indicar con c 
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método han seguido al h: 
n acer el a 
ui Y sobre todo en qué und 
poyan oin (canon 1801, § 3). 
sd DAS S Nd discuerdan, ya 
1 que hayan encontrad 
al hacer el reconocimiento, Fan la 
s ^ E. à sea 
RO UE el juz someter ia 
1 perito al juicio de 
para que explique de dónde ae 
peca e anibcióna y, si el caso lo pide 
n permitir que el ri sie 
miento se verifique colegial: y ello: 
tamen se dé en la mis Todas odas 
J a ma forma, pero des 
pués serán interrogados cada pe ess 
S a e > 
ne (véase el canon Jost. e 
7 ^) salvo que el propio juez sti r 
más conveniente esco, penes 
scoger otro más pe 
el cual emita su ola 5 pede 
su ; obre las relacii 
s por los primeros peritos, autorizan. 
ió si el caso lo requiere, para 
'o reconocimiento; o podrá c - 
signar nuevos peritos (cánones 180b y 1803) 


94, Ultimamente se h | 
ha de lla r 

tribunal a la matrona que a eese 

[e ad y, epale el juramento, se 
y ará sobre éaes. 

el Apéndice, número Sescsnnto ned 


95. Para reconocer 
a cer al varón, si cas 
Merino, deben designarse de oficio dei 
a ren Kenon 1979, 8 1), a los cuales: 
amento de cumplir fiel e su 
Iu o y de guardar Secreto FORA P 
a amer XXIX), se les habrá 
ve ir que se sirvan de medi i- 
cy que expongan, con niaire 
di los de la ciencia médica, los indicios 
: argamoiitos que parezcan apoyar 
cluir la potencia del varón. an 


p 
P 


si 


mi 


CAPÍTULO XIV 


De la conclusión del 


96. $ 1. No decretará 
Biusión.del-proceso si antes 
festado el de MIC 


1 ds la con. 

fensor del vínculo. qe 
io qu 

Je reta nada que investigar, y SEPA TER 

n las partes acerca de ello. ds 

CUM soe de publicar el decreto de 

nud UR e el juez examinar atenta- 

nte las actas, comparar las deposiciones 

ur partes y de los testigos entre sí y 

MU SUE datos que resulten del pro- 

o S eon tradie gunas cosas incompl 

e ctor! o ambiguas. à 

pi ad ndo e: oído rh etenas 
ülo, de nuevo a |. a 

0 à los testigos, según sen elena ur 


bu 
qu 


Sive quoad e; à 
Fopererint, sivo im cor 
DM E poterit 

unius periti submittere iu 
alterius, ut Ports £ 


casus ferat, 


liter et votum colli 

tur, sed deinde er tid 
interrogentur (cf. 
nisi idem iudex 


canda erit zn 
2 HE D 
F paota adstitit, et, delato fi 
(ctr. in Appendice, 


“ex  officio” 
Qn. 1979, 
iureiurando de m: 
opido et do Secreto i 


Pret us di NE 
im ne decernat, nisi 
vinculi det 1 
Sibi ensor 
| 86, et etiam 
BAD 

2. Ant. 
clusionis edat, iut 
consideret, parti 
depositiones inter si 
ceteris e processu 


OA aut 
uius. ne: 
vinculo duaa 
testes, prout opus Tue 


82. Quod si periti d 
o in cH stam per 
satagat. 


t ex 
adicto, 4 
at, etiam pi 
oterit ut inspectio fiat co 


etenda sit contri 


can. 2031, n. 


pia 97. 


ium proferat, 
asus ferat, pot 


94. Postremum in iudiciu y 


atrona 


ad rem Ei 


95. Ad inspiciend: 
casus ferat, duo perit qmi 
deputari di 
; qui, pr 
98. 


creto 
- in Appendice, mn. 
onendi erunt, ut artis pi 


necne. 


Episcopi 


proceso ot 431), 


re 99. 


nihil inquirendum 
ad hoc auditis + 
decret, 
iudex al t 
ium t 


s conferat, et 
aedam incom Mon 


it, 


ore, 
alia 


flectant. 


ductos, suppleri vel 


8 3. Item ant 
sloni annuat vinculi defensor, 


actorum examen instituat, ut 
expendat utrum ea sint ulterius 
vomplenda ad 
regularum (ofr. 
n XXXIII). 


4. Clausa processus 
instructione, 
ipsius processus 
meque ad sente; 
Inconsummatio: 
Mispensandum  deveniat 


Autem processus 
pos expressa m. 
acienda erit. 


vinculi defensori 
iradantur, 


hucusque tr: 
instructione 


& 2. Deind: 
quin voto scr: 
1985), vel, si 
Capitulari: 


Apostolici, 
vices facientis (can. 429 


iransmittantur ad H. S. C. 


Praesentes regulae in in- 
atruendis processibus de non 
vonsummatione semper 

adamussim observandae, 
hliquando ab eis aequa 
suadeat esse recedendum, 
de huius rei motivo rationem 
reddat in actis, ut constet de 
inobservantiae causa. 


testes ex 
declarari 


equam conclu- 


normam harum 
in Appendice, 


iudex neque ad 
ublicationem, 
mtiam super ipsa 
me et causis ad 
(can. 


publicatione 
aut alicuius 
entio in actis 


Clauso processu, 


1. 
acta omnia 


le acta omnia una 
ipto Episcopi (can. 
edo vacante, Vicarii 
s vel Administratoris 
vel alterius legitime 


et defensoris vinculi, 


erunt 
et si 


iudex 


nstituta tri- 
ab iis de- 


diante preguntas 


ción, o también, 
mados de oficio, 
lo que haga falta. 


antes de di a 
elusión, examinará los autos a fin de apre- 


ciar si deben completar: 
estas reglas 
mero XXXII 


proceso, no pue 
ción del mismo, n 
acerca de 
de las causas para dispens: 


sión, las partes o un: 
se les manifiesten los nom! 
tigos o las declaraci 
algún document 
grave, el juez, of 
y también la par 
el caso lo exige, p 
siempre de los lím 
bada y excluído cual 
sión 0 de corrupción; 
del proceso o de alguna pa 


ratio | 


adecuadas investigará lo 
ue deba suplirse o lo T necesite aclara- 

valiéndose de testigos Ila- 
procurará suplir o aclarar 


$ 3. Asimismo el defensor del vínculo, 
ar su asentimiento para la con- 
se más conforme a 
fee en el Apéndice, nú- 


). 


Concluida la instrucción del 
de el juez hacer la publica- 
ni pronunciar sentencia 
la no consumación misma 

ar (canon 1985). 
Con todo, si después de la conclu- 
a de ellas piden que 
bres de los tes- 
iones de los mismos o 
0, y esto lo piden por causa 
ido el defensor del vínculo, 
te a quien le interese, si 
puede concederlo, dentro 
ites de la necesidad pro- 
quier peligro de colu- 
y de la publicación 
rte del mismo 
xpresa mención en los 


97. $1: 


$2. 


se ha de hacer € 


autos. 
98. $ 1. Cerrado el proceso, se entre- 
garán todos los autos al defensor del víncu- 


arar todas sus observa- 
ciones, comenzando por anotar si en la 
instrucción del proceso se han observado 
o no las reglas hasta aquí consignadas. 

$ 2. Después se deben remitir a esta 
S. Congregación todas las actuaciones 
acompañadas de los votos escritos del 
Obispo (canon 1985), o, en sede vacante, 
del Vicario Capitular o del Administrador 
Apostólico o de otro que a 420 
haga las veces del Obispo (cánones 429 
y 431) y del defensor del vínculo. 


lo, quien debe prep. 


99. Al instruir los procesos acerea de 
la no consumación se han de observar 
siempre con exactitud estas reglas, y $ 
en algün caso un motivo razonable acon- 
sejara desviarse de ellas, consignará el juez 
la razón de esto en las actas para que 
conste la causa por qué no las ha observado. 


La observancia de estas reglas se 
encomienda principalmente à. los Ordina- 
rios, a quienes les incumbe vigilar para que 
los tribunales por ellos constituídos no se 


100. 


aparten de las mismas, Por esta razón 


" 
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101. $ 1. Las actuaciones judiciales, 
sean las actas de la causa, sean las actas del 
proceso (véase canon 1642), se han de re- 
mitir a esta S. Congregación en copia autén- 
tica, con un índice 
documentos, a tenor del canon 1644. 

$2. Pero si resultara demasiado gravo- 
so remitir copia auténtica a la S. Con- 
gregación, ya sea por los gastos necesarios, 
ya por otro motivo, podrá la Curia enviar 
las mismas actas originales, pero emplean- 
do todas las cautelas que las condiciones de 
los lugares permitan para el envío seguro 
de los documentos. 


CAPÍTULO 


Del rescripto de la dispensa pontificia y de su expedición - 


102. La dispensa del matrimonio rato 
M no consumado la concede directamente el 
Romano Pontífice, y se despacha mediante 
rescripto en forma' graciosa, firmado por 


el eminentísimo Cardenal Prefecto de la |i 


S. Congregación de la disciplina de los Sa- 
eramentos, o por otro Cardenal que haga 
sus veces, y por el reverendo padre señor 
Secretario o el Subsecretario de la misma 
Congregación. 


103. Habida cuenta de dicha forma, el 
rescripto surte efecto desde el instante en 

le el Sumo Pontífice concedió la dispensa 
el día de la audiencia, con tal que en aquel 
momento fueran verdaderas las preces, así 
en cuanto a la no consumación del matri- 
monio como respecto de las causas alega- 
das para la dispensa (canon 41). Pero si 
falta alguna de esas condiciones, el res- 
cripto, por hallarse inficionado del vicio 
de obrepción o subrepción, de nada le vale 
al que lo obtuvo. 


104. En el rescripto de dispensa de ma- 
trimonio rato y no consumado va incluída, 
aunque no se exprese, en virtud del ca- 


le todas las actas y | ni; 


ja, del edimento proveniente de 
Adultézio rg ee 0 atentado de ma- 
trimonio. 


ll forti us sit, ab impedimen- 
b ex adulterio cum promissione 
yel attentatione matrimonii pro- 


105. El rescripto de dispensa, una vez 
abonados los gastos, se le entrega o se le 
ti | remite a la parte que lo ha obtenido y lo 

ide, y ha de ser presentado al Ordinario 
canon 51); pero la misma S. Congregación, 
de oficio, entregará directamente al mismo 
Ordinario copia auténtica del rescripto de 
dispensa. 


106. El Ordinario, informado de la 
misma por un documento auténtico, orde- 
nará cuanto antes, así al párroco del lugar 
donde se celebró el matrimonio como al 
del lugar donde se han bautizado tanto el 
varón como la mujer, según lo pida el caso, 
que anoten en los libros de matrimonios y 
de bautismos la dispensa obtenida. 


cus, vel aliud secutum 
conveniens, cum acta tran 
tuntur, de re Apostolica 
certior reddatur. , 


106. Ordinarius, de dispen- 
»aione per authenticum docu- 
montum mi parocho 

pee aptismatis sive 

prouti casus 


um actorum et doo 
rum, ad normam can 

5 2. Quod si valde 
sive ob necessarias 
sive alia de causa, exi 
authenticum ad S. C. 


one adnotatio fiat. 


non 1053, otra dispensa, si acaso es nece- 


XY FORMULARIOS 


especial que revisten, insertamos u continuación los formularios 
WMiriales, que se hallan d Acta Apostolicae Sedis como apéndice bf nes 

glas. Si bien no es obligatorio hacer uso de ellos, no hay duda de que qee "i 
grandemente la tarea de quien tiene que instruir las causas de dispensa super rato. 


Por la importancia 


102. Dispensatio super 
trimonio rato et non € 
mato a Romano Pontifi 
recte conceditur, et ez 
per rescriptum 
osa, ab Emo. Ci 


Y 


) 
Supplex libellus uxoris oratricis 


103. Attenta eiusmodi 


rescriptum  eftectum Beatissime Pater, 


+, conditione. . 


udi e orani e UY di i ivitate annos nata 
audientiae Summus ont ,, filia. .., e dioecesi, .., civitate..., 

EG AR ictum habens in elvitaté. /, via. «., Sub paroecia.. ir ad pedes Sancti 
SOOO aman ao TOR " M is Vestrae humiliter provoluta, quae sequuntur exponit: 
ces veritati nitantur, tum qi Die..., mense..., anno..., oratrix, tunc annum agens..., praemissis 


ze. POP A RN Wenuntiationibus a iure statutis ac ritu civili, matrimonium in paroeciali 


cansas (can. 41). Quod pl ¿sy eum No Ni, illo...» € dioecesi. .., eL civitate..., tune anno- 
Te merum. M aR ne..., rite contraxit. 

d oA LN contra oratricis in; obe zm apa! 

inime pu oer erat ab eius matre, quae omnem novit lapidem ut filiae a pie Ht 


et; cum nullum ab eiusmodi nuptiis daretur effugium, 
Brosnan celebrandum accessit, sperans fore ut sensim sine sensu amor 


üsceretur. 
oM pier) "tetellit eventus, nam coniugali consortio vix instituto, vir pe 
m indolem pandidit, ideo defectus amoris in aversionem prorap) » 
(propter. quindecim ab inito matrimonio diebus elapsis, vir, oratrice 


30 


104. In rescripto di 
tionis super Ese T 
et non consummato coni 


quamvis non expressa, 
nonis 1053, altera d 


CóviGO. 
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In reconciliatione non ulterius insistendum censui, cum matrimonium 
ultem absque amore ex parte mulieris initum videatur, ac verisimilis sit 
'inconsummatio, et aliunde periculum incontinentiae exstet ex parte oratri- 
vitam ducere. 1 sis, quod ut gravis causa pro dispensatione adducitur. Ex percontationibus 
+ ,Tum ex hoc capite vir separationem a civili tribunali petiit atque | wractis, de probitate et credibilitaté utriusque coniugis satis constare vide- 
nuit, Orátrix vero, apprime sibi conscia de non sequuta matrimonii í ur, ita ut fides eorum assertionibus praestari possit. 
summatione, tum ob perversam viri voluntatem, tum ob defectum. Praesentibus allegatur: testimonium 'de 'eelebratione matrimonii dicto- 
imo aversionem ipsius oratricis, ad pedes Sanctitatis Vestrae con 30 um coniugum, in authentico exemplari. 
stolicam dispensationem, super matrimonio rato et non consummal Datum ex paroecia N., die... n 
ricorditer implorans. y » Hm " X Obsequentissimus subditus 

Rationes autem ad petendam dispensationem sunt: 1.9 inv I LS. À = 
tricis aversio erga virum, absque ulla spe reconciliationi i ^ y - 
periculum, attenta eius iuvenili aetate; 3.9 desiderium transeundi ad Iv 


nuptias, eidem r oblatas. " 
pens REPR d 119 Iniormatio Ordinarii ad S. €. de disciplina Sacramentorum et petitio 


Et Deus, etc. i zog Mii 
Datum..., dic..., mensis..., AUNO... © odd facultatis conficiendi processum 


N.N. Subseriptio, si fieri potest, manu ipsius oratricis. 
Si libellus detur a. viro, similiter exaratur, mutatis m ? R 
peracta factorum. expositione. , bres Emme. ac Revme. Domine, 3 


lransmitto ad Em. Vestram Revmam. adnexunr libellum, quo mulier N. 
ispensationem implorat matrimonii ab eadem contracti cum N., upore 
i lantum rati; ae simul transmitto documenta (ut: informatioriem parochi el 

Hi 1 alía quae habeantur), necnon testimonium de celebratione matrimonil, ex 

ibus Eiet p SAE fidem en kr Et eni nie fun- 

ui lamento niti eatur, illum commendo, humiliter postulans, ul quate- 

Litterae Ordinarii ad parochum, vel ad alium in casu magis idi nus E. V. visum fuerit; facultas mihi tribuatur conficiendi processum super 
pro informatione et coniugum reconciliatione slusmodi matrimonio, quod contenditur ratum et non consummatum, facta 

s»xpressa facultate subdelegandi. `> t I D 

Interim sacram Purpuram reverenter deosewlor. 1 , 
Datum: ex Curia Episcopali, die... 


relicta, ad paternam domum remeavit; posteró autem die, ipsi 
matre, virúm assequi debuit; cum quo tamen vix quinque diebus 
ad matrem reversa est, malens potius mori, quam cum eo in| 


Revmus. Ordinarius N. adhexum libéllum (N; uxoris oratricis, 


mitti iubet ad Revdum, N., parochum N., eique committit ut 1 Addictissimus fünuluá 
tionem oratricis cum coniuge N., pro viribus et pastorali prud y Inn D i N., Episcopus. 
se aut. per alium, curet. Quatenus. vero praefati coniuges ad. col N., Curiae: cancellarius. 


adduci n t, idem parochus distincte instructam hanc Curia Mv 
de anti entibus, concomitantibus et subsequentibus matrimonii € v E diu 
tionem, necnon de causis petitae dispensationis matrimonii inter 
ac simul de probitate ac credibilitate tum viri tum uxoris: et co 
allegetur fides de huius matrimonii celebratione ex integro, prout 
regesto matrimoniorum. e 
Interim, etc. Die... 
N., Vic. Gen. 


Ln.4$. T N., Curiae Ep. cancellar 


Si forte parocho non expediat dare mandatum reconciliationis 
alii personae prudenti et idoneae (si fieri queat, sacerdoti) commi 


Actus subdelegationis peractae ab Ordinario et deputationis 
officialium ` , 


Cum Enimus, ae Revmus. Dominus.;., S. R. E: Card,, Praefectus 
! €. de Disciplina Sacramentorum, litteris datis die..., Nos instructos 
isset de mandato ab eadem S. C. Nobis commisso; ut processum confi- 
"ndum curemus ad-normam iuris, praesertim Regularum eiusdem S. c. 
lloi 7 maii 1923, super asserta inconsummatione matrimonii contracti ab N. 
Mm N. ....et causis petitae dispensationis, expresse addita potestate sub- 
y t TET t I i tlegandi; Nos per praesentes litteras ad eiusmodi processum conficiendum 
y A 2 " idicem subdelegamus Revmum. D. N., qui sese gerat in omnibus ad tra- 
mitem Codicis 1. C. et iuxta citatas “Regulas, necnon iuxta peculiares in- 
Hr Iructiones a . in praefatis litteris datas, Simul autem eligimus ac depu- 
limus: d bil iia but 
Defensorem vinculi Rev. D. N. 
Actuarium Rev. D. N. 
Datum ex aedibus Nostris, die, v., mensis..., anno... 


f 


t mb. 
Responsum. parochi, si partes reconcilintionem 


* Time; ae Revine. Domine, Ný Episcopus: , 
UN. ' (mulierem, si eam antea ii ari expediat), antea C CN. cancellarius. it 
quae sui matrimonii vicissitudines exposuit, et suam valetu . 
convietu labefactari, necnon necessitatem dissolvendi ma! 1 
vit. Post eam allocutus sum virum, qui ad cohabitationem: 
se paratum «exhibuit, sed omnino desperat, ob uxoris pervieaci 


hop Si 


Si gravitas causae vel alia necessitas ¡d'suadeat, eodem decreto, vel in 
e decursu, simili forma eliguntur qui vice iudicis subdelegatl fungatur, 
"wenon defensor vinculi et actuarius substituti: et i 
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vae 


VIH 


NI Iusiurandum defensoris vinculi 
Tribunalis constitutio 
W Ego N., a Revmo. Dno. Ordinario N. defensor vinculi legitime depu- 

i latus (vel defensor vinculi substitutus), pro instruendo processu super ma- 


Dioecesis N. Irimonio quod contenditur ratum et non consummatum inter N. et N., 

I liro me munus mihi collatum diligenter et incorrupte expleturum, iuxta 

Dispensationis matrimonii N.-N., quod intenditur ratum et MESES C. L C. et Regulas a S. C. de disciplina Sacramentorum edi- 
summatum. as die 7 maii 1923; et omnia voce ae scriptis deducturum, quae ad matri- 


monii iura tuenda conferri poterunt, posthabito omni humano respectu; 
Sessio 1 atque officii mei secretum religiose servaturum. Sic me Deus adiuvet, etc. 
Anno Domini..., mense..., die..., hora..., in urbe. ,., in aedih 
adsunt: 
Iudex subdelegatus Revmus. D. N. 
Defensor vinculi Rev. D. N. 
Actuarius Rev. D. N. 


IX 
Iusiurandum ab aliis officialibus praestandum 


zi icat: 
La ien ore. disciplina Sacramentorum, datas die.. s, d Ego N., iuro me munus actuarii (seu actuarii substituti) in processu super 


$ i causa super mal matrimonio quod contenditur ratum et non consummatum inter N. et N., 
E A ire AP ISARA ia eer Sa COE S N m No: ihi ab Illmo. ac Revmo. Dno. Ordinario N. commissum, rite ac fideliter, 
2) Litteras Revmi. Ordinarii N., datas die. . . quibus (nist ipse per xta praescriptiones C. I. C. atque Regulas S. C. de disciplina Sacramen- 
suum munus) subdelegat officium iudicis eidem Revmo. D. N.; neci lorum diei 7 maii 1923, in omnibus expleturum, et de rebus quas ratione 
tat alios officiales supra scriptos: videlicet ut defensorem vinculi Rev. mel officii cognoscam, secretum omnimode servaturum. Sic me Deus adiu- 
et ut actuarium Rev. D. N. m jt, ete. 
3) Supplicem libellum N., uxoris oratricis, pro instituendo. 
um rex instructor (nisi sit ipse Episcopus, cf. Regulas, n. Y 
guli ministri tribunalis iusiurandum praestant de suo cuiusque offi x 
ac fideliter adimplendo et de secreto servando, formulis adhibitis quae. 
in appendice Regularum S. C. (v. infra nn. VII-IX). Decretum pro citatione uxoris oratricis 
Quibus peractis, Iudex decernit ut exemplar libelli intimetur viru 
conventae, necnon ut idem libellus allegetur actis inquisitionis. 
praefatae litterae S. C. et litterae subdelegationis Revmi. Ordi Anno Domini..., die..., mensis..., in aedibus palatii episcopalis... 
Item Iudex constituit diem..., horam..., et aedes pro tribu ) "eam Revmo. D. N. ludice..., R. D. N. defensore vinculi, meque infra- 
ximo conventu, in quo oratrix examini subiciatur, man: s ut eaden vripto actuario: 
tur; ac D. N. deputat ut cursorem, qui schedas citationis afferat, - isis litteris S. C. de disciplina Sacramentorum diei..., quibus Revmo. 
De hisce omnibus redacta est praesens relatio, quae subscribitur a Urdinario... facultas tribuitur conficiendi processum super asserta incon- 
Iudice subdelegato et a ministris tribunalis. crow mmatione matrimonii inter N. et N., et causis petitae dispensationis; 
Die et loco nt supra. d D Attentis litteris Revmi. Ordinarii..., di quibus Revmum. N. sub- 


N., Iudex subdelega! Aelegat ad eiusmodi processum instruendum; 
L. ț S. N., defensor s, vinculi - Idem Iudex subdelegatus, audito vinculi defensore, ad examen uxoris 
N., nctuarius. amtricis procedendum esse decrevit; ideoque dictam uxorem citari mandat, 


! compareat coram praelato Iudice in aula sessionum huius s. tribunalis, 
l h vi .,num...., anno..., mense..., die..., hora.. ., ut examen subeat 
vH bad d | eausa matrimoniali a se intentata. 

m Simul nuncium dat defensori vinculi, ut ante praedictum diem exhibeat 
Jusiurandum praestandum a Iudice subdelegato Wterrogatoria clausa et obsignata, uxori oratrici proponenda; atque ut exa- 
T jini praefatae mulieris, loco, die et hora ut supra intersit. 


L onndy 
Ego N., a Revmo, Dno. Ep. N. subdelegatus ludex instructor y 
tatus ut vices geram iudícis instructoris) in processu super matrin 
contenditur ratum et non consummatum inter N. et N., iuro me 
iudicis instructoris rite ac fideliter impleturum, servatis, quantum 
fieri poterit praescriptionibus C. I. C., ac potissimum Regulis i De iis quae mandat et iubet iudex, in actis actuarius refert; el hoc semel 
disciplina Sacramentorum editis die 7 maii 1923, quavis pe i jo semper advertisse sufficiat. 
tione posthabita, et secretum servaturum. Sic me Deus adiu Similiter, mutatis mutandis, conficitur deeretum pro citationibus partis 
sancta Dei Evangelia, quae manibus meis tango. uf v mventae ae testium. 


N., Iudex instructor. 
L.fS. N., defensor vinculi. 
N., actuarius. 
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n respióndet; se N. uxorem oratricem, in finibus huius paroeciae com- 


Insuper Iudex mandat, ut int chis ta i € 
vet E Brea a parochis tam e TE »rantem, pluribus abhine annis perspectam habere; ac praesentibus litte- 


viri conventi, ac testium qui sunt excutiendi, sin minus a Curia, 


litterae testimoniales seu documenta, quibus, accuratiore modo í , quatenus sibi constiterit, fidem facil eandem mulierem religione et ho- 
possit et sub secreto, significentur notae de honestate, religione stis moribus imbutam esse, ac bona existimatione gaudere, ita ut men- 
citate utriusque coniugis ac testium, necnon alia referantur quae cio obnoxia non existimetur. Quibus attentis, oratrix incapax periurii 
et opportuna ad eorundem depositiones aestimanda videantur. Matur, etiam in sul favorem, et credibilis apparet quoad assertionem de 


¿vonsummatione sui matrimonii. Ceterum eum idem parochus, occasione 
vecti libelli pro huius causae introductione, rogatus a Revmo. Ordina- 

, investigationes peregerit et cum praefata muliere collocutus fuerit, censuit 

idem sinceram et veridicam esse. 

Quod autem ad virum conventum spectat, etc. 

In fidem. 

ix paroecia..., die..., anno... 


1 XI 


Litterae Iudicis ad. chum partium, pro informatione + 
tate et eredibilii tate pte a geo testium (sub se 


Cum ex facultate S. €. de disciplina Sacramentorum diei... et. L DE í N., parochus. 
delegatione Revmi. Ordinarii huius dioecesis, in hoc Tribunali in LN 3 5 

causa super asserta inconsummatione matrimonii initi inter N, A Ex adverso, si informationes non sint favorabiles, parochos lis utatur 
causis imploratae Apostolicae dispensationis, instante praefata ui bis, quae a veritate minime deflectant, quaeque prudentia pro diversis 


necesse est ad normam Regularum eiusdem S. C. diei 7 maii 1923 ul Bibus suggerat. ^ n 
investigetur et legitimum testimonium praebeatur de utriusque 40 Si parochus sponsos, vel testes, vel peritos non probe noverit, neque 
ac testium qui indueuntur credibilitate. irtas de iisdem informationes aliunde, pro sua conscientia colligere queat, 
Quapropter infrascriptus Iudex instructor in eadem causa, licem in. sua responsione, adductis rationibus, aperte doceat. 
bus mandat Rev. D. N., sponsorum parocho, ut pro pastoralis sui ludex autem tune alias personas probas et apprime instructas per se 
titate et sollicitudine; ad rem accurate inquirat et distincte hule Th abit, vel, si ita censuerit, per Ordinarium informationes ad rem exquiret. 
significet notas de religione et honestate utriusque coniugis ac 
inducuntur, videlicet...: an nempe praecepta religionis adir 
bonis moribus sint imbuti, qua fama gaudeant et an eis credi deb 
eum deponant de rebus quae ipsorum intersint, seu circa assert: 
DAS inconsummationem. $ bs i 
nsuper, pro sua prudentia, idem parochus referre velit de omnii terae indicis ad Ordinarium (quoties hie non sit iudex, et eius opera 
quae ad utrisque coniugis ac testium depositiones rite aestimmi À 4 liter postuletur) Ep werde informationibus 
sarla et opportuna videantur, ita ut sufficiens plenum testimonium. 
LE S. de pi, possit cirea rem quae ad controversum 
nium pertinet, Illme. ac Revme. Domine 
Quod si coniuges vel testes vel aliqui eorum non fueritit co; i 
tunas inquisitiones instituat, ope sacerdotum ecclesiae paroeciali In causa dispensationi: 
rum, vel alius prudentis personae, sibi bene visae, et quidem sub m | ^. T. die..., in ho 
sed ita, ut congruae et certae notitiae colligantur. a 
Datum ex aedibus..., die anno j 
Nà 


Ljip Sí N., actuarins, - 


s matrimonii N.-N., quae ex subdelegatione facta 
Tribunali instruitur, cum parochus sponsorum, (vel 
tium, vel peritorum) apposite rogatus, responderit se eosdem coniuges 
Wi testes... vel peritos) haud bene cognitos sibi habere, neque informa- 
mes tuto haurire aliunde posse, et ho: Tribunal eiusmodi informationes 
ta nliis fontibus excipere non potuerit, A. T., pro sua ampliore auctoritate 
M. Terum ac personarum cognitione, dignetur directe inquirere de religione, 


Si sponsi in diversis paroeciis commorentur, parochi utr u J aestate et veracitate partium (vel testium... vel peritorum), ita ut eorum. 
sunt rogandi. ositiones-sewrelationes rite aestimari valeant. 

Quod si coniuges ac testes potius m ubi in praesen! Interim, etc. t 
alia in paroecia magis cogniti fuerint, informationes ab illo p Datum..., dic..., anno... 
est exquirere, vel etiam utroque parocho utriusque commo Addictissimus famulus, 

Quoad etiam peritos, qui et ipsi probitatem quidem et cred Leti S N., Iudex subdelegatus. 

ferre. debent, non semel usuvenit quod eiusmodi informati N., actuarius. 
exquirendae. 
xiu XIV 
Iniormatio parochi Litterae Ordinarii ad colligendas praciatas extraordinarias 
informationes 


Specimen responsionis a. parocho dandae, si informaliones sint , (Sub, secreto.) 
parli, aut partibus, aul tesiibus favorabiles; factis in textu lillei 


sariis mutationibus, pro subiecta materia 


Illme. Domine, 


Cum ex faéultate S. Congr. de disciplina Sacramentorum, in hoc dioe- 
no Tribunali, ad instantiam uxoris N., instruatur causa super matri- 


uod attinet ad informationes a Revmo. Iudice instruetore 
e 1 r ato ab eadem muliere inito cum N., quod asseritur minime fuisse con- 


expetitas litteris diei..., infrascriptus parochus ecclesiae N. 
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summatum, el ideo a Summo Pontifice gratia dispensationis efi per iisdem examinetur domina oratrix N., in causa a se intentata, ser- 
cumque Nobis constiterit te religione et probitate vitae, nec mom | ta forma a iure statuta; alioquin protestatur, etc. 
narum ac rerum scientia eu puudentie pollere, atque tibi praefatam Haec cum facultate alia addendi, delendi, corrigendi, etc. 
rem oratricem (vel testis a pen personam) compita esse, Datum..., die... 
litteris te rogamus ut, pro caritate et obsequio quibus erga Ec N., defensor vinculi. 
stas, velis Nobis accuratas et distinctas praebere notitias, secreti 
dem interposita, de religiositate, honestate et veracitate dictae j Item exhibentur interrogatoria pro examine partis conventae, testium. 
(vel testis vel iti), praesertim in iudiciali et iurata assertione c a a peritorum. 
tam matrimonii inconsummationem, ita ut dignoscatur utrum in re 
momenti fide digna habenda sit necne. 
Interim Deus, etc. 


Datum..., die..., anno... XVIII 


N., Ordinari 
Lt sS N., cancel randum praestandum a partibus ac testibus de veritate dicenda 
XN E 4 

Iudex gravibus verbis coniuges ac testes antea moneat de sanctitate 
urisiurandi et de gravissimo delicto quod admittunt iurisiurandi violatores, 
notans peculiarem qualitatem iurisiurandi in subiecta materia, et periurii 
inestissimos effectus, iuxta ea quae in Decreto admonentur; et prout per- 
mae qualitas ferat, si ipse opportunum ducat, commonefaciat de poenis, 
albus periurii noxii fiunt in foro Ecclesiae, quaeque recoluntur in Regulis, 


Citatio uxoris oratricis 


De mandato Revmi, N., Iudicis instructoris in processu super 
nio quos contenditur ratum et non consummatum, inter N. et 


na habitans in via..., num...., uxor oratrix in causa. Wub n. 40. 

compareat coram praefato Iudice, in aula sessionum huius Deinceps iudex partem vel testem alloquitur: 

via..., num...., anno..., mense..., die..., hora..., ut iura Velis invocare Nomen divinum in testem veritatis tactis sanctis Evan- 
men subeat in causa a se intentata. P yeliis, enti formula: 


Datum..., ex aedibus..., die... + Ego N. iuro me totam ac solam veritatem dicturum, tam super articulis, 
Y > quam super re universa, prout eandem veritatem coram Deo et conscientia 
L. t S. N., "mpertam habeo, et plene ac fideliter expositurum, quin aliquid addam, 
NIS é omittam vel immutem. Sie me Deus adiuvet, ete. 
Eiusmodi citationis fiunt duo exemplaria, quorum unum 
sori, remittendum parti, iuxta praescriptum Codicis, can. 1717 ss. 
asservatur in actis, et in calce eiusdem cursor referet ea quae pel 


XIX 


XVI Examen uxoris oratricis 
Relatio intimationis a cursore peractae, facienda in exe 
metis asservato ot Sessio... 

nt 

Refero me infrascriptum deputatum cursorem Revmae; Curiae | 
palis N., hodie intimasse et reliquisse authenticum exemplar citi 
minae N., in ipsius domicilio, via..., num..., tradendo praefatum e? g 
IR A (vel personae de eius familia auf fat wv. D, N., Iudice subdelegato, adstantibus Rev. D. N., defensore vinculi, et 
In fidem, etc. Die..., mense..., anno... 


In Dei nomine. Amen. 


N., cursor depun ludex iusiurandum ab oratrice petit et accipit iuxta modum et formu- 

Similiter exaratur scheda citatoria et fit relatio intimationis pro te defensore vinculi, ludex schedam, idem di 
"ra A quam idem de- 
conventa et pro aliis in ius vocandis, lonsor clausam exhibuerat, continentem interrogatoria uxori proponenda, 


XVII 


Defensor vinculi exhibet interrogatoria oratriei proponi Interrogationes generales 

, Iudex partem interroget circa nomen, cognomen, nomen patris, ori- 
N., in causa assertae inconsummationis matrimonii inter N, et N n, aetatem, religionem, conditionem, domicilium (urbem, viam, paroe- 

sor vinculi legitime deputatus, exhibet sequentia interrogatoria, m), locum hodiernae commorationis. 

obsignata, et nonnisi in actu examinis a Iudice aperienda, atque lm An obligationes religiosas adimpleat. 
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"Tum Iudex mandat actuario uL legat, pro norma partis, nomin 18. Interr, An sponsi suas coniugales vicissitudines, palam vel secreto, 
et ministrorum tribunalis. m Warraverint parentibus, consanguineis, amicis vel vicinis? Cui vel us, et. 
Deinceps, quatenus casus ferat, ludex oratricem inducere quonam tempore de sui matrimonii inconsummatione locuti sint? In casu 
reconciliationem cum coniuge, propositis rationibus, iuxta. qualitatem pratrix dicat eorum nomina et domicilia. 
sonarum et adiunctorum diversitatem, opportune depromptis, pr 19. Interr. Quando et quonam modo oratrix didicerit matimentem ra- 
ex. gr. ex sanctitate initi matrimonii, ex auxilio divinae gratiae ad tum et non consummatum a Romano Pontifice posse dispensatione dissolvi? 
onera sustinenda, ex tranquillitate conscientiae et pace familiarum, 20. Interr. Quaenam sint causae, ob quas dispensationem a Summo 
cultatibus quae processum pro petita dispensatione comitantur; ek. ap ifice postulavit, et an in sui robore maneant? y 
postulet quaenam causae opponantur quominus reconciliatio obtii 21. Interr. An sciat utrum altera pars praesenti petitioni consentiat 
contendens ut eaedem causae, si fieri queat, removeantur. 4 hecne, epe de causa praevideat eandem consensuram, aut sese oppositu- 
mm esse' 
? 22. Interr. Indicet testes, quatenus fieri possit, numero septem, san- 
L ; P quine vel affinitate sibi coniunctos, sin minus vicinos bonae famae, aut alio- 
'nterrogaliones, particulares aaa DAAA fuin de re edoctos, qui iurare possint de eiusdem oratricis probitate et prae- 
^ sertim de veracitate in praesenti controversia. Potissimum si qui facta no- 
Post interrogationes generales, quaestiones particulares, pruden verint, a quibus praesentis quaestionis solutio pendeat, vel qui adiuncta 
adiunetis variandae, deferuntur. Speciminis gratin proponuntur. pluri nb uxore exposita confirmare valeant. Afferat de eiusmodi testibus nomen, 


cumstantiae quae prae oculis haberi debent, non tamen singulae jn. Ali wnomen, domicilium (urbem, viam, dioecesim ac paroeciam), locum ho- 
processibus, sed pro subiecta materia. n Mernae commorationis, aliasque notitias opportunas. 

2. Interr. Utrum: confirmet an nón suum: supplicem libellum. Interr. (Praeserlim si reus contumax sit vel ie videatur): Indicet 
opus fueril, legatur) in singulis partibus? An et cuiusnam opera vel wrmtrix- testes etiam ex parte viri conventi, inter eiusdem consanguineos, 


oratrix usa fuerit pro huiusce causae propositione, et in supplici li afines et vicinos, vel alioquin edoctos, qui probabiliter utile testimonium 
ficiendo? 4 praestare valeant in casu. 

3. Interr. Quando sponsi nuptiales negotiationes inchoarint, 24. Interr. An habeat instrumenta vel documenta, sive publi-^, sive 
haec duraverint? privata, ad rem facientia? (Si apud civilem iudicem de controverso maivimonio 
lum fuerit): An exhibere possit authenticum exemplar actorum et sen- 
f tentiae iudicis civilis? An in processu civili inspectio corporalis utriusque 

Au praecesserint banna; quo loco, quibus inte vel alterutrius coniugis peracta fuerit; quo in casu, utrum tam scripta rela- 
qua communi laetitia et pompa matrimonium fuerit celebratum? 2 lio, quam oralis peritorum depositio exhibeantur; et quaenam de eadem in- 


6. Interr. uo tempore coniuges simul convenerint, eodeni. speetione sint animadvertenda, pro rei veritate? 
toro averia Es i " Interr. An oratrix revera putet se adhue in! tate pollere, et 


7. Interr. An officiis coniugalibus ultro libenterque operam del pa sit corporali inspectioni duarum obstetricum vel duorum peritorum 
et matrimonium consummaverint? (Si opus fuerit: An pars reapse wj iwse submittere, ad normam ss. canonum, praesertim Regularum S. C. de 
quo eiusdem consummatio consistat?) dise. Sacr. diei 7 maii 1923? Et quatenus fuerit deflorata, qua de causa et 

8. Interr. Si non consummaverint, an postea ad consummandum: mo tempore id acciderit; et an eadem mulier inducere possit medicum vel 


tus adhibuerint, quoties, quomodo et quonam exitu? jeritum qui eam inspexerit et qui, a secreti vinculo solutus, testar} valeat 


9. Interr. An oratrix coniugali operi navando dolorem aliquando. Me statu oratrieis post definitivam separationem a viro? 
fuerit? 26. Absoluto examine, de mandato Iudicis, bs un depositio clara voce 
10. Interr. An ei persuasum sit virum copulam perfecisse inte legitur mulieri oratrici, et Iudex eandem interrogat: 


naturae legem? Interr. An sit aliquid addendum, supprimendum, corrigendum, va- 


11. Interr. An istius vestigia exterius, ut solitum est, reperta jiandum? 
12. Interr. An oratrix causam vel causas tum remotas tum p 27. Interr. Dein petitur ut praestetur iusiurandum de veritate dicto- 
assertae inconsummationis cognoscat, aut saltem suspicetur? Dical him et de secreto servando, iuxta formam (cf. infra n. XX). 
videatur. Potissimum ex. gr. an causa inconsummationis fuerit defod Ac, praestito iureiurando, subseribunt oratrix, iudex, defensor vinculi 
consensus in matrimonium, aut vis el metus in eodem ineundo,. M actuariüs. 
sio inter sponsos exorta in ipso vitae coniugalis exordio, aut, Wii N., oratrix, 
sive absoluta sive relativa, aut alia eiusmodi causa. Et peculiares w N., Iudex instructor. 
stantias conatuum consummationis referat. me “PS. N., defensor vinculi, 
13. Pro casu in quo asserla inconsummatio. tribuatur inj N., actuarius. 
ulrius coniugis: yl 
Interr. An aliquando alteruter coniux fuerit infirmus, el 
tate? An et quos medicos consuluerit? Quae adhibuerit medican 
to tempore et quo effectu? Quaenam eorum medicorum test 
alia documenta ad rem pertinentia: habeantur? ba 
14. Interr. An coniuges eodem cubiculo eodemque lecto sen 
fuerint? 
15. Interr. Quis primum alterum deseruerit, qua de causa 
sione proxima? E 
16. Interr, An et quando actum civilem cclebraverint? bak 
17. Interr, An fortasse de separatione vel solutione. vineuli an 
cem civilem actum fuerit, quo tempore, quo coniuge instante, 
causis, el quonam exitu? An decisio definitiva edita: fueril? 


Si oratrix scribere nesciat, aut legitime impediatur. quominus subseribat, 
M in actis adnotetur. 

Si examen in unica sessione non absolvatur, suspenditur, facta adnota- 
Hone causae suspensionis, ex. gr.: «Ob horae tarditatem, suspensum fuit 
examen, animo et ordine sequendi eodem loco, die..., hora...» 

Ad partis examen allegentur litterae testimoniales de eiusdem credibili- 
late expetitae et obtentae, ut supra diximus. 
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veram infraseriplo Iudice instruetore, ad depositionem faciendam, iuxta 
interrogatoria eidem proponenda, in causa assertae inconsummmationis ma- 
irimonii, ab eius uxore N. intentata, ad implorandam Apostolicam dispen- 


XX , t Aus E que ex trei) S. C, de disciplina Sacramentorum diei..., 
In hoc unali peragitur. 

Yusiurandum de veritate dictorum et de secreto servando Quod nisi compareat die et hora designatis, neque absentiae vel suae 
V 1 Bone oat EAR ER [ec due AW a la tash ad 
Ego N. iuro me solam ac totam veritatem dixisse, et nunquam, ant ulteriora procedendum ei stante Revmo. defensore vinculi in eadem causa. 
praesens causa absolvatur, evulgaturum sive propositas intecrogati Ordinarii locorum, parochi, sacerdotes et fideles quicumque notitiam 
responsiones datas. Sic me Deus adiuvet, etc. habentes de domicilio: aut commorationis loco praefati viri, curare debent, 

> si et quatenus fieri possit, ut de hac edictali citatione ipse moneatur. 


€ Datum,.., die... 
" N., Iudex instructor; 
LPS N., actuarius. 

XXI 


XXIV 
Iusiurandum ab interprete praestandum 
Examen viri conventi 


Ego N.,a Rvmo. Iudice in processu vica matrimonio quod coni 


ratum et non consummatum inter N. et deputatus interpres, Sessio... 
dictum munus fideliter impleturum, acta et documenta processus 
ad verbum diligenter et adamussim reddendo, ac simul secretum di Serventur formae ut pro examine oratricis, et similes interrogationes 


nibus quae in processu acceperim, servaturum. Sic me Deus adiu proponi. possunt; sed. aliae pro rerum adiunctis magis accommodatae, adii- 
Hendae erunt, aliae autem omittendae, aut de integro conficiendae; iuxta 
prudentiam et sagacitatem iudicis ac defensoris vinculi, qui eas exigant 
¡leclarationes, quae, pro qualitate facti et personae, veritatem illustrare natae 
sint. Quoad vero corporalem viri inspectionem requirendam, attendantur 


XXII y uae praescripta sunt in Regulis, n. 84, $$ 2-3. 

L Ac parti quae secundo loco interrogatur, si casus ferat, in fine examinis 

Decretum pro citatione partis eonventae Munt contestationes circa responsiones alterius pastis; quae etiam ad exa- 
men iterum vocari poterit, iuxta Regulas, n. 55. 


i: Si pars conventa in locum ubi tribunal coadunatur venire non, possit 
CAN beet eas pudito vincat etena ay in iu ive E dioecesi sive in eadem degat, audiatur iuxta Regulas, nn. 23.24 
p Motiu , m <.. hio e i s 
in aedibus. AK in via. ui m. "m iuratum Examen subeat in * "Ei etiam quoad alios in ius vocatos, qui in similibus versentur 

-r re eiusdem viri, intentato, quod in hoc unali coi Quod si pars conventa eoram iudice non comparuerit, de non secuta 
mandata JN de disc, Sacr., diei..., super asserta inconsumma Bored to iudicium et de causa saltem probabili non accessus, an 
V id 2 el See coniugum, et causis Apostolicae quae efflagiLatur. ex. gr. agatur de impossibilitate vel de contumacia, in actis mentio fiat. 
Envase o araona quod si idem vir conventus, die et hora. VU quidem si de renuentia ad obtemperandum agatur, iusta causa absentiae 
ERI IUDA Rei, REARS SMS ceca allegaverit, cq ^on allata, iudicis est, audito vinculi defensore, perpendere an renovanda 
terlora d iudicio pins stante defensore vinculi matrimonialis, 4 sit citatio, vel alils modis magis opportunis utendum sit, veluti interventu 

inem RS personae amicitia coniunctae vel auctoritate gravis; et idem dicatur pro 

t vh tontumacia aliorum in ius accitorum. Documenta vero contumaciam com- 

Lts probantia in actis referantur et, pro parte conventa, declaratio contumaciae 
E M Matur, (Cf. Regulas, n. 20.) ! 


N., Iudex insi 
N., actuarius. 


XXII 
Citatio partis conventae per edictum 


XXV 
Decretum declarationis contumaciae partis eonventae 


AMAS ROMANA 
Dispensationis matrimonii N.-N. 
' Dispensationis matrimonii: N.-N. 
Cum ignoretur locus actualis commorationis D. N., filii. «i 
in hac causa conventi, oriundi ex loco valg 0, dio 4 In causa Romana, Dispens. matr. initi inter N. et N., quam Revmus. N., 
degebat in loco..., via..., num..., per hoc edictum Index, ex rescripto S. C. de discipl Sacrament. diei..., instante uxore, 
virum peremptorie citamus ad personaliter comparendum, anno, . s, i instruendam curat, cum vir N:, pars conventa, legitime citatus fuerit (vel 
se..., die..., hora..., in aedibus huius s. Tribunalis (via..., m lorum citatus fuerit ad normam can. 1843, $ 2, vel opportuna media adhi- 
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bita fuerint.ad eundem arcessendum) iuxta decretum praefati Iudicis: d 
et. revera; constiterit. citationem tempore utili ad. notitiam: dicti viri. pel 
nisse, luxta intimationem rite peractam a cursore Curiae die. 
syngrapham receptionis per publicos tabelliones: delatam), ac 
terit eundem conventum, die et hora praestita, neque dimidia. e 
immediatae. sequentis, coram iudice non comparuisse, et absentiae 
tionem afferre neglexisse, neque ullo modo-ab eiusmodi inobedientia 
dere voluisse, Revmus. Iudex instructor, audito defensore. vinculi, 
virum; contumacem. declarat; mandans ut, servatis servandis, ad u 
cedatur, usque ad conclusionem. processus: idque parti contu: 
fiat em officio. 00 00000 EO 
Ad hoc decretum adiiciuntur documenta contumaciam eiusd: 
conventae comprobantia, 
Datum die... 


2*4 
N., Iudex instructor, 


L. fS. N., actuarius, 


Decretum citationis testium septimae manus ab oratrice inducta 


y 

^ Revmus. N., Tudex instructor in eausa..., audito “vinculi” 
testes septimae manus a m oratrice inductos, examini Tudictal 
mandat, et ideo ad reni citari; videlicet: ja J 
CUAL N. (ex. gr. patrem eiusdem oratricis). 

N. trem, etc.) o 


151201098 


Fees coquit 
Y Datum..., die. ) 
E No, 
pong ei 
^"Allegentur litterae testimoniales quàe obtentae sunt circa testi 
tiendorüm fidem et probitatem. ; j tton d 


: "Fiant schedae citatoriae, in forma simili àc pro partibus, 
tandis; et similiter fiat intimatio, 

05729370 
Pi ht 


— XXVII 


S 


Iudiciale examen testis N. ab oratrice indueti ^^ 


Sessio... 


Serventur formae ut pro examine oratricis. Iudex testi deferat 
randum, juxta formulam. sub. n. XVIII, et reserat schedam: 
sam a defensore vinculi, et continentem interrogatoria, quae deinde p 

Ad generalia: "Testis interrogetur circa nomen, cognomen, nomen pal 
originem, aetatem, religionem, conditionem, domicilium (urbem, við 
roeciam), locum hodiernae commorationis. 

2. An sit consanguineus vel.affinis alterutri coniugi, et quo grad 

3. Quo ex tempora, qua occasione et quomodo noverit coniuges 
~ y Ad specialia: «An perspectam habeat religionem et honestati 
dem. coniugum, ac. propterea an testis putet unum alterumque vera: 
vel saltem eos habeat incapaces peierandi, neque in sui favorem; 
tam gravi- de qua agitur? 1 ' vnu? ansad 
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5. An sciat utrum coniuges de quibus. est. sermo, sese libera voluntate 
ppulaverint? | |. 
" pu Lords heira signa mutui, amoris, tam. ante matrimonii, celebra- 
tionem, quam in ipso die celebrationis, ac postea? DHT $ 
An sciat utrum condormierint et. matrimonium. consummaverin! 
An sit. instructus. qua de cansa rear nena uem 
mal nium, aut.ex e 
PE SPE D Get odia exortis inter sponsos in ipso vitae. coniu- 
à vel ex aliis quibus- 


8. 
ina -— t i et 
4 A x aversione M 
Pte ex impotentia sive absoluta sive relativa, 
libet e et defensoris vinculi officium erit aptis interrogationibus 
è testium ore colligere, cuinam causae asserta inconsummatio tribuenda sit, 
vt perquirere de indiciis et pues uae d Mus robandam in- 
e ionem conferre. possint, iuxta Regulas, cap. XII. d 
aces bs quid gessi sint, ut impedimenta ad consummatio- 
ficiendam amoverent? T i ) 
E DAR later eos lites exstiterint, et alter alterum male habuerit? : 

11. Quae fuerit causa vel'oceasió mutati. animi/et sensos unius! erga 
ME Rn tempore simul cohabitaverint, et quis primus alterum de- 
ERST sit fama tam apud testem, quam apud alios de asserta 

: ions?) 5 
telde noverit alios sive ex pise oratricis, RES parte viri, 

i si instructi, et in hoc.processu deponere possin 
w 15. > qe EE quando pars E consilium ceperit petendi a Summo 
Pontifice. dis EN DFN sed non eonsummato, , et, a, quonam 
hanc Summi pontitiels faculta! in. didicerit? T 

16. An sit possibilis coniugum reconciliatio? ra) 4 

17. An teslis habeat aliquid addendum supprimendum, corrigendum, 
'ariandum? L 1 i E y dde A] 
Ye Ade integram, ASPA AODEM: editam a. coniuge qui testem induxit, 
jl K faciat, ac petit: y 
WS ees eR in SA depositione veritati respondere 
censeat? A ; " ya sd 
“on Quodsi iudiçi non ar SDportunups BUESA legi. coniugis deposi- 

eri asta as, n. TUM jn. qe n | 
Hone it lega. dur sn quae etua us de lis quae ipse viva voce tes- 
ip", ri jt, ac T. uro. Jod Men" 
Gai s Tera dens M redditas. plene contineat? i 

20, Petitur ut. praestetur ingutandam insertae, dictorum et, de. sẹ- 
creto servando, iuxta formam. supra, n. > T E 
E Ac praestito ATE uae iba. bles defensor vinculi et 


in omnibus 


nctuarius, Na testis. V. 
N., Iudex instructor. 
tc N.s defensor vinculi, 


¿ No actparius. 


Simili modo agendum, est quoad ceteros testes sepLimae manus, eb alios 
qui noaga s ad instantiam partis, vel ex ofjicio. Tyr ho 
t 1 T ! I 4 
, jeni 
n ul 


XXVHT 


nedicos, et matronam ad Vorporátettiiuxdéts 


ex vel 
Index obstetrices, ve betonom e viola. destámar'o e 


oratricis 


con- 


anno:;., fn processu super matrimonium: quod 


Die... mense: A . 
i 1 consummatum inter N. et N. à 


lenditur ratum et 
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Revmus. N., Tudex instructor, audito defensore vir lecre' 
B nculi, ij 

ei a ad legalem inspectionem corporis alles N E 

ied et ad hoc eligantur, prout praesenti decreto eliguntur, in. 

ces e et N. (vel in peritos medicos N. et N.); in matronam N. XX 

"M tna Wo Deus, et moneantur ut die..., mense..., hora iod 

UE n um adi via..., n...., ad memoratam inspectionem: 

dam, iuxta C. I. C. et Regulas S. C. de disc. Sacr., diei 7 maii 1 Dra A A aad 
Quod tum praefatae N., mulieri oratrici, tum defensori vinculi sign 


Anno, coram ludice, adstantibus, comparuit D. N. (ut in aliis sessio- 
nibus; cf. initium examinis uxoris oratricis, mutatis mutandis). 

ludex instructor, perito vel obstetrici iterum delato, si ita existimet, 
iureiurando de veritate dicenda, reserat schedam obsignatam, ubi continen- 
lur articuli concinnati a defensore vinculi, quos hic praesertim eruerit ex 
relationibus ab iisdem peritis exhibitis, iuxta generales et peculiares cir- 
vumstantias et difficultates, quae in casu actualis inspectionis sunt quidem 
animadvertendae, 

Eiusmodi autem articuli, praeter eos qui in schemate infra notantur, 
desumi debent ex vulgatis a S, Sede Instructionibus, seu ex Instr. S. Congr. 
Concilii, Gum moneat glossa, diei 22 augusti 1840; ex Instr. S. C. S. Off, 
ludex ad hoc deputatus, a. 1858; et ex Instr. eiusdem S. O. (ad Episcopos 
Rituum Orientalium), And matrimonii foedus, an. 1883, tit. VI, 
art, 5; atque ex consulto viri periti, pro difficultatibus alicuius peculia- 
ris casus. 


N., Iudex. 
Lo 45 N.s actuari 


is 


qus m REA ipsam inspectionem. mulieris peragendam neci sl ! 
uoad qualitates requisitas in eligendis obstetricib: is 

un. i e Sonn qualitates matronae, ibid., n. 91. Ns pert in 1 
a , mutatis mutandis, editur T 
tis ad inspiciendum virum, si d tramato 


XXIX r Prae interroga nia pesas. inier dictos adi po 

e d^ seu obstetrici exhibet, qui esse poterunt ut sequitur; us ex officio Li 

lusiurandum ab obstetrieibus, vel medicis, et a matrona — prout casus ferat, adiicere debet, attentis etiam dubiis et amb guitatibus, 
praestandum 1 quae ex ipso interrogatorio emerserint. 


1. An perito aliqua sit necessitudo cum pude inspecta, vel eius viro? 
i i ^ 2. Quo tempore et quomodo eos nover' t 
e pipi ao ac matronam moneat de iurisiti 3. An sub vinculo iurisiurandi confirmet per omnes partes relationem, 
ficantur. smodi processibus, iuxta ea quae in quam de corporali mulieris inspectione scripto exaravit? : Ae 
. d : Sn ab ^ 
^ a obstetricas, vel praefati medici, iusiurandum praestán E. Mer im panan relatione aliquid addendum habeat, vel corrigendum, 
^ "Ego $ deuta A orana, mutatis mutandis: i 5. An peritus tum physicam inspectionem, tum etiam relationem 
orar aller No etrix ez officio, ad peragend^m peritiam seorsim ab alio perito confecerit? 
eaque omnia exqui Mtürdin et dh SS officium I d-liter obf 6. An mulier balneo subiecta fuerit aquae tepentis, et quanto tem ore? 
medicae artis gue la abia. ad UAI ndi experiment V 7. Qua via et ratione peritus in peragenda inspectione processerit 
trimoni con AMAREN ANTRE EST dari D excl aden dan ES An ¡dem peritus signa, ab arte tradita, integritatis aut corruptionis 
5 es prai mulieris ipspexerit in casu' 
PA M ARES d, epos Sacramentorum, diei 71 Quibus potissimum argumentis sententia a perito prolata innitatur? 
éxpositutam Taxta leon atione, quam in orali interrogatorio, y 10. An exstet aliquod dubium fraudis, praesertim an praesidia artis 
adiuvet, etc. ; necnon secretum servaturam. Sic me medicinalis callide adhibita fuerint ad integritatem simulandam? 
Pariter tactis $, Evangeliis VUA 11. An mulier aliquo morbo vel defectu vel anomalia laboraverit, quae 
p eliis, matrona iurat: influxum habere potuerint in coniugales relationes, et quidem ipso tem- 


N., designata ex officio ut adstem cor] i i 

i a i porali inspectioni mulier! pore eohabitationis cum viro; et utrum curari queant, an non? 

RS fideliter impleturam, observando wm ioc PAS casus adsit): Quomodo conciliari possit sententia periti eum 
. C. de disc. Sacr., diei 7 maii 1923, cap, XIII | vontraria opinione alterius periti vel doctoris, vel cum contraria assertione 


praesertim curaturam ne fraus committatur, atque ut i 
E : > pudoris le unius vel utriusque coniugis (quae perleguntur)? 
Hate ap cu aea intéerogatarlo omnia exposit i Nola.—Relationes sive ab obstetricibus sive a medicis confectas iudex 
De ils oet ps € uram. Sic me Deus adiuvet, ete. - alterius periti examini subiicere poterit, si id opportunum existimaverit, et 
Rn Ine cota nta pe gen En speri one servari debent, ac de ratione aliter se gerere iuxta Regulas, n. 93, $ 2. 
Eoi pp dubitet d e, Fn er Regulas, nn. 91 et 93. 13. Quidnam peritus perspexerit de generali corporis constitutione mu- 
dede em eb de Wr cienti instructione obstetricum, adi lieris oratricis, de eiusdem temperamento et de statu 'chico? 
LES pese Me m y ro instruat, a y 14. An et quae ab eadem muliere sciverit ad rem facientia? 
vatis. Regula, ls. 93, s vel periti seorsim singuli exsequi debent, 15. (Si casus ferat): An peritus laer sciverit de statu physico alte- 
Peracta inspection: reper Ji 4 mon rius coniugis, scilicet viri conventi, quod ad rem pertineat; et an eiusdem 
TIT qiie i-r y Pe IN n singuli seorsim. relationem. factae in periti sententia reapse corroboretur, aut infirmetur, notitiis, quae in. pro- 
rp E akaaga E EFES T ae o consignents in attestationibus tradend ressu comparatae sunt de eiusmodi statu viri (quae ideo leguntur)? 
A AO itum, et quae actis integrae allegandae erum 16. Quinam causae peritus assertam inconsummationem censeat esse 
Amid cede designat locum, diem et horam ad orale examen p tribueudam in casu? 
MS i 1 17. An et quaenam alia sint experienda ad veritatem detegendan? 
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18. An, praemissa lectura depositionis, peritus aliquid habeat 
dum, minuendum, corrigendum, mutandum? 
Praestito iuramento de veritate dictorum, et de secreto serva 
quuntur subseriptiones, ut de more. 
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XXXI 


Orale examen matronae 


Serventur formae ut pto orali examine peritorum, mutatis mul 

Post rursus praestitum, si judici videatur, iusiurandum. de 
cenda, is post interrogationes generales, sequuntur quaestiones 
raesertim: 
i l. An matrona inspectioni ininterrupte adstiterit? 

2. An et quomodo balneum paratum et adhibitum fuerit? q 
pore in eo uxor permanserit? - 

3. An officium suum medici vel obstetrices, servatis modestlae le 
et luxta normas eisdem statutas, diligenter expleverint? NU. 
, 4. Utrum ula fraus aut deceptio locum habere potuerit? , 
5. An matrona aliquid habeat de re animadvertendum? 

An aliquid habeat àddendum, supprimendum, corrigendum 


riandum? 

Si balneum adhibitum. non fuerit, secunda interrogatio, uti 
omittenda. . 
rdi iureiurando de veritate dictorum et de secreto servando, | ] 
scriptio. 


XXXII 
pe viri inspectione 


Quatenus viri inspectio requiratur (ad normam Regularum, ne 
duo medici ez officio deputari debent, qui, praestito duplici ii 
de munere fideliter adimplendo et de secreto servando (ut dietum om 
obstetricibus, vel medicis, quoad mulieris inspectionem, mutatis mul 
a iudice moneantur ut singuli seorsim inspectionem viri, servata. 
perficiant, et perscrutentur ea quae in lis, n. 95, adno 
Expleta inspectione, singuli seorsim relationes scripto consignent el 
exhibeant, quae in actis integrae inseruntur, et ex quibus defensor. 
suas expromit interrogationes. 1 ' 
Fit autem orale examen singulorum medicorum, in quo, si iudici 
post rursus praestitum iusiurandum de veritate dicenda, et post. 
tiones generales, proponendae sunt quaestiones peculiares, prout 
ex Instructionibus a S. Sede typis editis, quae supra memoratae sunt, | 
am casus En pS i 
n genere prae oculis habendae sunt quae sequuntur, ex Regulis, 
1. An medicus licitis quidem et patas rasciolla usus fueri 
2. Quaenam argumenta vel indicia repererit, quae virilem. p 
adstruant, aut potius excludere videantur? 
3. An vir aliquo morbo et. Eae laboraverit, qui 
gales relationes habere potuerit' A 
4. Utrum eiusmodi morbus iam diu invaluerit, vel sit recons; 
lis vel acquisitus; curabilis absque salutis periculo, annon? 0. 
Et ad veritatem dotegendam iudex, audito defensore 
experiatur, ad normam Regularum, et ut adnotatum fuit in € 
torum pro mulieris inspectione, congrua congruis referendo, = 
Demum, post delatum iusiurandum de veritate dictorum et al 
servando, sequitur de more subscriptio. P 


influxum. 
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XXXIII 


Conelusio instruetionis processus 


In processu super matrimonio quod contenditur ratum et non consum- 
matum inter N. et N. A p. 

Interrogatis tum partibus, quae responderunt se nihil aliud habere quod 
deducant; tum defensore vinculi, qui declaravit sibi nihil amplius inqui- 
rendum superesse; 

Perpensis omnibus actis, partium, testium ae peritorum depositionibus, 
relationibus et adnexis documentis; 

Cum causa, attentis personarum ac rerum adiunctis, satis instructa sit, 
Iudex decernit clausam esse instructionem processus, et omnia acta, in 
authentico exemplari, una cum dolo seriplo Tllmi. ac Reemi. Episcopi, et 
defensoris vinculi, transmittenda esse ad S. Congregationem de disc. Sacr. 

Ex aedibus..., die... . 

N., Iudex. 


LR SA00 N., actuafíus. 


Votum autem defensoris vinculi, nisi agatur de re evidenti, ne adstipu- 
letur parti dispensationem postulanti, sed difficultates movent, quae tum 
quoad ordinem processualem, tum quoad quaestionis meritum, refragantur, 
quamvis sophisticis argumentationibus non sit indulgendum. 


a] 


XXXIV 
Testilicatio de authentieitate exemplaris actorum 


Facta collatione iesentis actorum exemplaris cum omnibus actis et 
documentis origina Hins ecistentibus in archivo huius Tribunalis, testor ego 
infrascriptus constare de fideli transcriptione et integritate eiusdem exem- 
plaris, quod transmittitur ad Sacram gregationem de disciplina Saera- 


mentorum. x 
Datum..., die... 
In fidem, etc. ? 
o N., Iudex. 
Ww pis s N., âctuarius: 


ü 


948 CÓDIGO DE DEREG ¡ANÓ = 
öy DE DERECHO CANÓNICO. — APÉNDICES APÉNDICE 11 _ M0 


$ 3. Después de hecho el reconocimiento, al tiempo de hacer a los pe- 
ritos o comadronas los acostumbrados interrogatorios, hay que citar tam- 
bién ante el tribunal a la persona ha sido examinada, a fin de hacerle 
las preguntas oportunas sobre su identidad personal. 

$4. Pero si dicha persona no quisiera o no pudiera comparecer, se harán 
del mismo modo las preguntas acerca de la identidad de la persona some- 
tida a examen, teniendo en cuenta tanto la relación de los peritos como 
los pt que con este fin les fueron trasmitidos, según se dijo 
en el 1. 

5. Estas cautelas deberán observarse con mayor rigor, según lo exija 
el caso, cuando el examen se practica en otra Curia por mandato rogatorio. 

6. Puede acontecer que por haber omitido algunas cautelas 0 por no 
haberlas observado debidamente, o por no haber obtenido eficaz resultado, 
se dé la maliciosa sustitución de persona, y sea descubierta y que esto 
ocurra: 

1.9 mientras dura aün el proceso; 

2.9 concluido el proceso, pero antes de ser enviado a Roma; 

3.9 remitido ya a Roma el proceso. 

1.0 $1. Mientras dura aún el proceso, el juez averiguará si el orador 
u oratriz o la parte demandada han procurado la sustitución; y si la hubiese 
procurado la parte oratriz, y la parte demandada no se opusiere, después de 
vír al defensor del vínculo, decretará qe la parte oratriz ha perdido el de- 
recho de proseguir la instancia, y así lo declarará mediante el oportuno 
decreto, e ha de a en las actas. 

$2. Sila parte demandada se 0] usiera, el juez, después de oír asimismo 
al defensor del vínculo, determinará si puede pasarse adelante y mediante 
qué diligencias. 
: & m 2: fores R parte demandadi » que. se ha nere nir la auti 
2 " ución dolosa, el juez, habiendo oi lo al orador u oratriz y a efensor del 
tx DREAM reisen de instruir estas causas indagarán vínculo, determinará qué es lo que ha de hacerse en el caso para remover 
personas que com n del proceso acerca de la identidad de totalmente los efectos del fraude y establecer la verdad de los hechos, aten- 
E oas d EH ante do Soo; rincipalmente del orador didas todas las circunstancias del caso. 
ROTINEIRA Sega se en n exigir el conveniente doc [ $4. Sila parte oratriz y la demandada hubieran conspirado en la sus- 
darse. Comas p "es Ea pis span a eU de titución aiota, el juez t dera y decretaró que la investigación no puede 

d j- E seguir adelante y pon: in a la misma. 
t Uc ed copia auténtica, si no uede contener todas las señas $5. Sila parte oratriz, arrepentida del hecho, se excusare, y presentando 
fica, debe! por lo. menos consi ti Bnet nd . ej., la imagen - " nuevos argumentos pidiere que se siga adelante, el juez instructor, consul- 
in rehtejh.rona DES ad Ms e aquellas que puedan distingi tado el asunto con el defensor del vínculo, podrá condescender con ella, 
pedis na otra. qo teniendo en cuenta principalmente las nuevas alegaciones y excluído todo 
Ones ac de pe e Bec este documento, la identidad de peligro de fraude ulterior. 
medio de testigos; dichos DAC Mas documentos equivalen! $ 6. Sila sustitución dolosa no hubiera sido procurada por la parte 
vendas actas mentos o atestaciones han de guard ] oratriz o demandada, sino por otra persona, el juez determinará, con el 
$4. Pero.si el instructor o el defi 1 "n m consejo del defensor del vínculo, de qué manera se pueden reparar los efectos 
claras Mental: orador wt OAEI i esser z m el dei fraude, 4 fin de ne mio sufra menoscabo la verdad de las otras atesta- 
, de Mm clones o del proceso entero. 

rd mined e de identidad, harán fe en actas del conocimi 2.» $1. Descubierta la sustitución dolosa y concluido ya el proceso, 

2 Al continuar la inquisición judicial pero no remitido aún a Roma, el Ordinario, después de oír al Juez instructor 
las respecto de las donas d ps n Ue se observarán las mismas onu y al defensor del vínculo, determinará si por la sustitución dolosa eda 

S Retas Cates deberian ODA estigos y de los peritos o comadroil destituído de valor el proceso entero o bien en parte y si conviene acudir a 
EA E ados ani s » vM con más cuidado, según lo remediar el vicio de la sustitución dolosa por actuaciones supletorias, 
qas o los testigos pct Mr lr de que el orador o la p $ 2. En el caso de que la sustitución dolosa haya tenido lugar para 
rogatoria, en otra Curia peritos hayan de ser examinados, por impugnar la intención del orador u oratriz, de modo que se pueda presu- 

4. $ ^; Siempre que el'orad 1 mir que ésta se confirme más, el Ordinario, al remitir las actas a Roma, debe 
el etodaehtiento médico. Ae de entrá parte demandada hayan de explicarlo y aclararlo todo distintamente. 
dos ioenmentos.de Meptidaa de-Tus personas! mde los peritos o comad . Pero a veces será conveniente, observando cuanto deba observarse, 
de Tona ti e las personas, guardados en las actas, 0 vompletar más las actas del proceso, con el fin de explicar más claramente 
odi n de a fin de que les sea bien conocida la persona que deba i los hechos. 

$2. iara ie eritok; comadre ho 3.» Quando la sustitución dolosa se descubra después de haber sido 
reconociralento da nal diee H matrona que intervienen e remitido el proceso a Roma, el Ordinario, después de oír al juez instructor 
de modo que resulte su ATE AE al ERa y al defensor del vínculo, cuidará de enviar inmediatamente sus observacio- 
há dendaria fe en M ER ven ie a les los mencionados docum hos a esta Sagrada Congregación, dando cuenta de cada una de las circuns- 

sta circunstancia. lancias del hecho y de la presunta causa y ocasión del fraude. 


APÉNDICE I 


NORMAS 


para precaver la sustitución dolosa de las personas en 
procesos sobre matrimonio rato y no consumado. (S. 


Sac., 27 marzo 1929; A. A. S., XXI, 490, y XXVIII, 36a i 
(Cabreros, C. M. F.) av 


uE 
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7. Para reprimir este delito, los jueces instructores y los 
tengan presente lo que se prescribe en los cánones 1743, $ 3; 1755, $ 
y deque Be NES UH proporción. 

a mente de esta Sagra: posee on al publicar estas y 

se las considere como formando un todo con las vue publicadas el 
m: de 1923; las cuales han dado ya abundantes frutos en la instrue 
de los procesos sobre matrimonio rato y no consumado, y cabe esperar 
en lo suceslvo los produzcan mayores, si éstas se llevan con toda: 
a la práctica forense y se comprende bien la intención de las mismas, 
gran parte se funda en la buena fe de las partes y de los testigos; y. 
se asegura y confirma por el juramento, en cuya prestación las les. 
saber muy bien y persuadirse firmemente que únicamente d 
cender con la verdad, a fin de no causar a sus almas, y quizá 
un daño casi irreparable. Jamás dejará el juez de eno e incule 
con todo esmero. 
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APÉNDICE III 


INSTRUCCIÓN 


acerca de la competencia del juez por razón de cuasidomicilio 
en las causas matrimoniales. (S. C. de Sac., 23 diciembre 1929; 
A. A. S., XXII, 490, y XXVIII, 365.) y 


(Cabreros, C. M. F.) 


L Antes de que el Provisor de una Curia admita el libelo introductorio 
de la causa sobre la nulidad de un matrimonio por razón de su com] cia 
fundada en el título de cuasidomicilio de advenedizos, sobre todo si éstos 
proceden de nación extranjera, debe hacerse un esclarecimiento de la causa, 
ton asistencia del defensor del sagrado vínculo, acerca de los artículos si- 
guientes: : 

1. Si el título del cuasidomicilio, por razón del cual se pide Ia introduc- 
ción de la causa de nulidad del matrimonio ante el tribunal del mismo, tiene 
fundamento jurídico, o sea, si debe considerarse canónicamente adquirido. 

Si se aducen razones, n cuáles son éstas, en las cuales apo; 5 los 
cónynaes tratan de entablar dicha causa fuera del lugar del domi io o del 
contrato. 

3. Cuál esla causa de nulidad que se alega para impugnar el matrimonio. 

4. Qué pruebas y documentos pueden más fácilmente presentar allí 
las partes, hallándose tan lejos del lugar del domicilio o del contrato, 

. Es necesario pedir informes al Ordinario de la Curia del domicilio 
o del contrato acerca de la verdad de las preces o libelo y acerca de las 
pruebas aducidas; de tal modo que antes de obtenerse estos Informes y ser 
ellos juzgados suficientes, no se puede en modo alguno pasar adelante, Y si 
dicho Ordinario asegura que los cónyuges han intentado obtener fuero por 
razón del cuasidomicilio con el fin de urdir insidias contra la verdad, por 
lo cual pide que la causa sea avocada a su tribunal, esto es lo que siempre 
se ha de examinar con preferencia, a saber, si es conveniente asentir a la 
petición del Ordinario. 

IL. En esta indagación prejudicial, al defensor del sagrado vínculo corres- 
ponde, según la norma del Derecho canónico en los cánones 1968, 1969, 1984: 

1. Hacer las oportunas preguntas sobre dichos artículos. 

2. Ponderar las respuestas de las partes o los documentos presentados 
y sobre ellos hacer sus advertencias, y pedir que sea oído algún testigo o 
que se procuren otras informaciones, segün el caso lo requiera. 

TL. Aunque en esta causa incidental prejudicial el defensor del vínculo 
desempeña el papel principal, de tal modo que puede afirmarse que los in- 
"onvenientes 2s con esta Instrucción se pretenden precaver pueden ser 
eevitados si el defensor del vínculo cumple diligentemente su oficio, sin 
embargo, al Provisor de la Curia, ante el cual se presenta la cansa por razón 
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del cuasidomicilio, pertenece moderar e instruir la causa incidental y d 
poner las cosas de suerte que lleven la cuestión incidental a una justa 
sim según la norma de los cánones 1837-1841. 


bunal a los Eo dd y también a los testigos a instancia de las pa 
del defensor del vínculo, o bien llamarlos de oficio, y someterlos a inti 
gatorio, empleando las fórmulas redactadas por el defensor del vincu 
según las normas del Derecho. 
2. El Provisor debe disponer las cosas de forma que no compa 
demasiados testigos ni se presenten instrumentos o documentos e e 
tamente no hagan al caso; de otra suerte, la cuestión, de suyo inciden 
y que debe resolverse con expedición, resultaría demasiado complicad 
de más difícil solución y quedaría abierta la puerta a engaños y mal 

3. Por lo cual, cuando el Provisor entienda que la cuestión está si 


cientemente provista de pruebas y deducciones, declarará conclusa la im 


trueción de la causa prejudicial después de oír al defensor del vínculo. 
4. Después, teniendo en cuenta todo lo deducido, recibidas las ob: 
ciones del defensor del vínculo y consideradas con atención las inform 


ciones del Ordinario del domicilio y del contrato, sobre todo si éstos pide 


que la causa sea a ellos avocada, dará el oportuno decreto atribuye 
causa al juez del cuasidomicilio o al juez del domicilio o del contra! 
5. Si el defensor del vinculo no éstá conforme con este decreto y p 
qu la causa sea llevada al juez del domicilio o del contrato, él mismo 
le preparar las observaciones en que defienda su oposición con oportu 
argumentos. 


y presentar para ello sus deducciones o argumentos. 

7. Examinadas estas cosas con cuidado, el Provisor de la Curia p 
Corregir o revocar su decreto, segün la norma del canon 1841. 

8. Si el juez, después de examinarlo bien todo, persiste en su d 
y lo confirma, la cuestión incidental se ha de presentar, por recurso d 
Tensor del vínculo, a esta S. Gongregación para su resolución. ý 

V. 1. Cuando la cuestión sobre la nulidad hubiera sido resuelta- 
el juez del cuasidomicilio, y esta S. Congregación en su respuesta no 
bare la competencia del mismo, el defensor del vínculo en la segunda 
tancia debe ante todo traer a examen las actas de la instancia prejudi 
sobre la competencia acerca del cuasidomicilio, y si juzgare que la cu: 
no fué bien resuelta, presentará el caso a esta S. Congregación. 

Si la causa sobre la nulidad fué presentada ante la Curia de p 
instancia por razón del cuasidomicilio de la parte demandada, antes 
ser publicada esta Instrucción, al defensor del vínculo compete e 
esta cuestión sobre la competencia y advertir y deducir todo aquello 
le pareciere más conveniente en el Señor, según la importancia de su 0 

presentar la cuestión ante esta Sagrada Congregación, si hay 
lundada de que hubo fraude, dolo, o al menos error, en la resolución 4 
este título de la competencia. ' 

El mismo derecho y deber corresponden al defensor del vinculo 
tercera y ulterior instancia. y 


V. 1. Por tanto, el Provisor procurará hacer comparecer ante el tr 


6. Son libres las partes, o una de ellas, de oponerse al decreto del ju 
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APÉNDICE IV 


LETRAS 


de la S. C. de Sacramentos sobre la Y 1e de AN 

tribunales diocesanos y su actuación en las causas matri- 

OBS (S. C. de Sac., 1 julio 1932; A. A. S., XXIV, 72, 
y XXVIII, 368.) 


(Cabreros, C. M. F.) 


L Los excclentísimos Obispos y demás Ordinarios de lugar están obli- 
gados a poner en conocimiento de esta S. Congregación, ya directamente, 
ya por medio de los Nuncios o Dos Apostólicos en los países donde 
existan, o de a partir de 1933, en el mes de enero del año inme- 
di si te: 

Ee vs pee del Provisor, jueces, defensor del sagrado vínculo, ac- 
tuario y abogados, adscritos al respectivo Tribunal de su Curia, para la. 
tramitación y resolución de las causas matrimoniales, manifestando ademá: 
los grados o títulos ic a uno posea, o haciendo al menos 
constar su prudencia ericia canónica. 
m. Qué Cantidad a dinero deben las partes depositar en el S. Tribunal, 
así como también una minuta de las tasas y emolumentos que se acostumbra 
agar por cada causa, sin exceptuar los honorarios de los Abogados E si 
hobieró lugar, de los peritos; asimismo, cómo se cm provisto a la gratuita 
defensa de los pobres, a tenor de los cánones 1908-1916. 

3. Número de causas matrimoniales que o fueron introducidas o están 

pendientes de resolución, o bien fueron AA sea en primera, sea en 
indicando respecto a cada una: 

NES 7 afo de su introducción y resolución en cada una de las 

Instancias; 

b) Freie e ard m 

c tulo de competencia; 

Dd solución favorable o adversa a la nulidad, bien en primera, bien en 
segunda instancia, y si el resultado hubiera sido favorable a la demanda 
del actor, indíquese la causa, entre las muchas quizá alegadas, que inclinó 

s la sentencia; 

: "y gea ha cum; lido su oficio el defensor del sagrado vínculo y si 
ambas partes o una de ellas ha usado en la defensa de abogado o procu- 
rador. 

: H te, nümero de escritos de demanda de causas de este género, 
Ng V el principio por hallárselas earentes de sólido funda- 
mento, 

: ompletar las noticias de los años 1928 y 1929, ya recibidas 
en nr E IDES referentes a estas mismas causas, no omitan los 
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excelentísimos Prelados enviar a esta S. Congregación, por medio de 
excelentísimos Nuncios o Delegados Apostólicos, si los hubiere en el pi 
y si no por sí mismos, dentro del trimestre a partir del 1 de enero de 
las relaciones de las causas matrimoniales tramitadas en los Tribunale: 
su respectiva Curia durante el trienio que corre de 1930 a 1932, las 
deben abarcar todos los datos pedidos en el capítulo precedente en los mi 
meros 1, 2, 3, a), e), 4. i 
TIL. Y si ocurrlere que, en atención a lo reducido de la diócesis y sobn 
todo la carencia de sacerdotes, algún excelentísimo Obispo u Ordinario 
lugar no pudiera constituir Tribunal eclesiástico capaz de llevar su ofi 
con la dignidad que la especial gravedad de las causas matrimoniales X an 
tidad de tan gran sacramento exige, él mismo, pesado maduramente lo 
tico de estos asuntos y su importancia suma, no dude, aun para tra 
lidad de su conciencia, en significar a esta S. Congregación esa penurla 
lugar y personas, para que ella pueda proveer, siquiera temporalmente, 
esta necesidad, traspasando la competencia del Tribunal a otra Cui 
provincia eclesiástica o religión que resulte más apta por la mayor Jw 
cia de sus oficiales y demás auxiliares. 
IV. La mencionada provisión a esa necesidad debe entenderse val 
ii mente pus aquellas Curias sufragáneas y metropolitanas que, ; 
canon 1594, $ 3, con aprobación de la Santa Sede, fueron erigi 
de apelación, si se hallaran en tales circunstancias que, capaces de $0 
las causas en primera instancia, no lo eret hacer en segunda. — 
En el cual caso designen para la apelación una determinada curia, mi 
ponie si es posible, que será aprobada por la Santa Sede, en cuanto ui 
alle dotada de las condiciones necesarias, quedando a salvo, no ob n 
siempre el derecho de apelación a la S. R. Rota, en conformidad con 
Canon 1599. 
VW. Las expresadas relaciones serán sometidas en esta S. Congreg 
a examen por una junta especial de RR. PP. Consultores, que 
tituirse allí mismo, la cual además excogitará y sugerirá las me 
tunas, según la necesidad de cada caso, sin excluir, si la oportunidad. 
lere, la inspección, que llevarán a efecto Visitadores bees desi 
los por los excelentísimos Nuncios o Delegados Apostólicos, con April 
ción de la Santa Sede, o por esta S. Congregación, para que examinen 
Leo si los Tribunales eclesiásticos cumplen y ejercen como es 
su oficio, bir 
VI. Para que las prescripciones hasta aquí enumeradas no yp 
exageradas e intempestivas, pesen moderadamente los excelentísimos 
p la importancia y gravedad de las causas matrimonial jue, d 
mto, deben ser tramitadas, no sólo con la mayor pericia, solicito € 
Sa investigación, sino que además deben ser resueltas den! 
empo señalado por el canon 1630, ya Lir más de una vez se habrá de | 
remedio a su dificilisimo estado y condición de las familias aun bajo elf 
pecto de los bienes patrimoniales; las cuales cosas, además, pueden sii 
od en perjuicio de la tranquilidad de las conciencias y salud de. 
almas. " A 
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APÉNDICE V 


NORMAS d 


que han de observar los tribunales diocesanos al tratar las 
causas matrimoniales de nulidad. (S. C. de Sac., 15 agosto 1926; 
A. A. S., XXVIII, 313 y sigs.) 


(Miguélez, ) 
ÍNDICE DE MATERIAS 
Artículos 
'TiruLo L—Del fuero competente. . . . «sss err n t 1- 12 
Tiruto  H.—De la constitución del Tribunal. 13- 34 
Tiíruto 11. —Del de o de acusar el matrim 35- 42 
Trruro — IV.—De los procuradores y abogados. A fn a 
FiruLo — V. el escrito de demanda. . . . DS . 5 
Tiruto  VI.—De la admisión o no admisión del escrito de demanda. 6t- 67 
TíruLo VIL—Del oficio de los jueces y ministros del Tribunal después 
de introducida legitimamente la causa por la acepta- 
ción del escrito demanda. . sis s som s eis a 68- 73 
Tirurto VIIL —De la ci! de la contestación y de là contumacia, 74 
'riruto |. I1X.—De banzas. . « «e je onm nmt tt ` 93-174 
Capitulo I.—De las pruebas en general. . . T 
Capitulo 11.—De posición de las parti 


t la 
Gi lo 111.—De la prueba testifical. . . 
Capitulo 1V.—De low. peritos. 


Di 
-De los remedios. 
1.--De la n de nulidad 


Gapitulo -I1I,—De Ja apelación. . . . . . - e o s o loc s 2- 
1 ay EM, De. jo que debe cres después de declarada Ia nulidad. iE 
mat lj ia Ai RIO mS 
Tiruro XV.—Del modo de proceder en los casos exceptuados. . . 220-231 
TíruLo XVI.—De las costas judiciales y del patrocinio gratuito o re- 
lucción de costas . o s s s ets o tnnt n 232-240 


TÍTULO I 
Del fuero competente 


Artículo 1.9 1. Las causas matrimo- 
niales entre bautizados pertenecen por dere- 
cho propio y exclusivo al juez eclesiástico 
(canon 1960). 


Art: 1. 1. "Causae matri- 
moniales er ba; tos iure 
proprio et exclusivo ad iudicem 
ecclesiasticum spectant" (ca- 
non 1960). 
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Lo mismo ocurre si solamente una de 
las partes está bautizada. 

$2. Las causas acerca de los efeclos me- 
ramente civiles del matrimonio, si se tratan 
como causa principal, pertenecen al magi 
trado civil, en conformidad con el canon 1016, 
pero si como causa incidental y accesoria, 
puede también el juez eclesiástico conocer 
en ellas y sentenciarlas en virtud de su po- 
testad propia (canon 1961). 

3. Las causas matrimoniales que se 
refieran al vínculo no pueden dirimirse 
por medio de transacción de las partes, 
o sea, de los cónyuges, ni por compromiso 
arbitral, ni por juramento litisdecisorio, 


sino únicamente por la autoridad pública | y, 


mediante sentencia del tribunal compe- 
tente, o del Ordinario en los casos excep- 
tuados (cf. cánones 1927, $ 1; 1930; 1835, 
nümero 1.5; 1990, y más abajo los art. 226 
y sigs.), salvo lo que se dispone en el 
artículo siguiente. 

En estas causas la incompetencia de los 
otros jueces es absoluta. 


Art. 20 $ 1. Pertenece exclusiva- 
mente al Romano Pontífice el derecho a 


Idem obtinet si una 

| pars sit baptizata. 

| 2. “Causae de 

| mátrimonii mere civi 

principaliter 

ad civilem m. 

mam can. 1016; sed si incident 

et accessorie, possunt etii X 

iudice ecclesiastico ex 

potestate cognosci ac d 

(can. 1961). 
§ 3. Causae matrim. 

respicientes vinculum 

dirimi 


decisorio, sed tantum publi 
HE pue per sententiam M 


1990, et infra art. 226 et 
salvo praescripto sequentis 
ticuli. 

In hisce causis aliorum fi 
cum incompetentia est ab 


juzgar en cualesquiera causas, y, por con- in 


siguiente, también en las matrimoniales, 
a aquellos que ejercen la magistratura su- 
prema de las naciones. a sus hijos e hijas 
y a aquellos a quienes corresponde el dere- 
cho de sucesión inmediata en la sobera- 
nía (véase canon 1557, $ 1, número 1.9), 

§ 2. En las causas referentes a éstos 
conocerá exclusivamente aquella S. Con- 
gregación, aquel Tribunal o aquella Co- 
misión especial a la cual en cada uno de 
los casos el Sumo Pontífice concediere de- 
legación (véase canon 1962). 

8$ 3. Lo mismo ha de decirse de otras 
causas matrimoniales que el Romano Pon- 
tífice avocare a su juicio (véase ca- 
“non 1557, $ 3). 

4. A la S. Congregación de la disci- 
plina de los Sacramentos pueden llevarse 
cuestiones acerca de la validez del matri- 
monio, las. cuales, sin embargo, si exigen 
una discusión o investigación más a fondo, 
las remite la misma Congregación al tribu- 
nal competente (canon 249, $ 3). 


Art, 3.5 $1. En las otras causas ma- 
trimoniales es juez compelente el del lugar 
en donde se celebró el matrimonio o en donde 
la parte demandada o, si una de. ellos es 
acalólica, la parte católica tiene domicilio o 
cuasidomicilio (canon 1964). 


$2. Bajo el nombre de Ordinario no se 
comprenden en esta Instrucción ni el Vi- 
cario General, cuando se trata de prac 


pr Di 

cipatum (ctr. can. 1557, 8 1. 
8 2. Causas ad hos sp 

ila S. Congregatio vel ilh 

Tribunal aut specialis ea Coi 


o 
[ 


(ctr. 
83. Idem dicendum de 
causis matrim. 
Romanus Pontifex ad suum 
vocaverit iudicium (ofr, 
1557, 8 3) 


sunt quaestiones de I 
matrimonii, quas tàmen, 
curatiorem disquisitio 
investigationem exigant, 
bunal competens ipsa " 
(can. 249, S 3). 


“In aliis 


8 1. 
matrimonialibus iudex (01 
tens est iudex loci in quo mu 


monium bratum est 
quo pars conventa vol, 
sit acatholi 


veniunt in hac In uoti 


| que Vicarius Generalis, 
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agitur de ponendis actis iudicia- 
libus (cfr. can. 1573, § 2), neque 
Superiores religiosi. 


Art. 4. Domicilium et quasi- 
domicilium acquiruntur et amit- 
tuntur ad normam cann. 92-95. 


Art. 5. Si causa proponenda 
sit coram Ordinario i-do- 
micilii, servanda est Instructio 
H. S. C. diei 23 Decembris 1929. 


As 6. 1. Uxor, etsi a viro 
malitiose deserta, eum conve- 
nire debet, vel coram Ordinario 
loci in quo matrimonium cele- 
bratum est, vel coram Ordina- 
rio domicilii vel quasi-domicilii 
viri ipsius. 

§ 2. Uxor, a viro perpetuo 
aut ad tempus indefinitum sepa- 
rata legitime, i. e. per senten- 
tiam iudicialem competentis tri- 
bunalis ecclesiastici, vel etiam 
civilis a S. Sede, vi concordati, 
recognitam, aut per Ordinarii 
decretum, non sequitur domici- 
lium viri, id: ie conveniri de- 
bet vel coram Ordinario loci in 
quo nuptiae initae sunt, vel co- 
ram Ordinario sui domicilii vel 
quasi-domicilii. 

"Uxor catholica, etsi a 


car actos judiciales (víase canon 1573, $ 2), 
ni los Superiores religiosos. 


Art, 4, El domicilio y el cuasidomici- 
lio se adquieren y se plerden a tenor de 
los cánones 92-95. 


Art. 5.2 Cuando la causa haya de in- 
troducirse ante el Ordinario del cuasido- 
micilio, ha de observarse la Instrucción de 
esta S. Congreescten del día 23 de diciem- 
bre de 1929. 


Art, 6.9 $1. La esposa, aunque haya 
sido maliciosamente abandonada por el ma- 
rido, tiene que demandar a éste, o ante el 
Ordinario del lugar en donde se celebró el 
matrimonio, o ante el Ordinario del domi- 
cilio o euasidomicilio del mismo marido. 
82. La esposa, si a perpetuidad o por 
tiempo indefinido ha sido separada de su 
marido legitimamente, esto es, mediante 
sentencia judicial del tribunal eclesiástico 
competente, o por sentencia del tribunal 
civil reconocida, en virtud de concordato, 
por la Santa Sede, o por decreto del Ordi- 
nario, no sigue el domicilio del marido, y, 
por lo tanto, debe ser demandada o ante 
el Ordinario del lugar en donde se celebra- 
ron las nupcias, o ante el Ordinario de su 
propio domicilio o cuasidomicilio. 
$3. La esposa católica, aunque no esté 


Art. 7. Uxor, a viro non legi- 
eparata, quae proprium 
quasi-domicilium habeat, con- 


vi etiam coram Or- 
dinario domicilii viri, non au- 
tem asi-domicilii_ ejusdem 
viri; nisi in casu quo hic domi- 
cilio careat. 


Art. 8, Lite poe muta- 
tio domicilii vel quasi-doi 

coniugum competentiam tribu- 
nalis, citatione firmatam, mi- 
nime tollit aut suspendit (cfr. 
can. 1725, nn. 2, 5). 


Art. 9. Si exc o propona- 
tur C e e png NS er eH 
tiam, hac be re ipsi 
videre depet (cfr. can. 1610, 8 1, 
ot art. 27-29). 


Art.10. Siinter duo aut plu- 


legitimamente separada de su marido, pue- 
de demandar a éste, si es acatólico, o ante 
el Ordinario de su propio y distinto cuasi- 
domicilio o ante el Ordinario del domicilio 
del marido (Com. Pont., 14 de julio de 1922, 
a los cánones 93 y 1964). 


Art. 7.2. La esposa no separada legiti- 
mamente de su marido, si tiene cuasido- 
micilio propio, puede también ser deman- 
dada ante el Ordinario del domicilio del 
marido, pero no ante el del cuasidomicilio 
del mismo, salvo en el caso de que el ma- 
rido carezca de domicilio, 


Art, 8,0 Pendiente la litis, el cambio de 
domicilio o de A de los edn- 
es no anula ni suspende la competen- 
Heyn tribunal, si ya se ha hecho la cita- 
ción (véase canon 1725, números 2. y 55). 


Art. 9,2 Si se propone excepción contra 
la competencia el tribunal, el mismo tri- 
bunal debe conocer acerca de ella (véase 
canon 1610, $ 1, y artículos 27-29). 


Art. 10, Si entre dos o más tribunales 


ra tribunalia oriatur controver- 


surge controversia acerca de la compe- 
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tencia de ellos, se observará l - 
criba el anon deli el RA 


Art. 11. Cuando una misma causa 
puede proponerse ante dos o más tribu- 
nales igualmente competentes, tiene de- 
recho a conocer en la misma aquel tribu- 
nal que primero citó legitimamente al de- 
mandado (véase canon 1568). 


est causam cognoscendi, 
prius citatione reum lef 


, Art, 12. Las causas entre parte cató- par 
lica y parte acatólica, sea ésta bautizada | catholicam et partem aci 
o infiel, pueden conocerse en primera y en | £m, sive baptizatam, siv 


segunda instancia por los tribunales dioce- | P2Plizatam, in prima et ln Ml 


sanos; pero, si se llevaren a la Santa Sede, E CADAN aS Een s 


competen exclusivamente a la S. Congre- | men, si ad Sanct: S 
paolan: del Santo Oficio, la cual, sin ein- | latae fuerint, prep 
hargo, puede, si así lo juzga y el caso lo |tunt ad S. C. S. Offi 
exige, remitir la causa al Tribunal de la | tamen potest, si ita con 
S. R. Rota (véase canon 247, $ 3, y resp. de | 2805 ferat, causan Temi 


la S. C. del S. OL, 27 de enero de 1928, 11). | 2 abuna 


8 t resp. 
Officii, 27 Ian. 1928 ad 1) 


TÍTULO H 
De la constitución del tribunal 


Art. 13. $1. Reprobada toda costumbre |, Art.13. $1. Reprobi a 
contrarla y revocado cualquier privilegio | libet. contraria consuetudine 
en contra obtenido antes del Código, y | F9Vocato quolibet con 
quedando firme lo que se prescribe en el Meter pr e 
artículo 2, las causas acerca del vinculo ma- | sae pop mex rper rb 
trimonial están reservadas al tribunal €ole- bunali Gollegial trino à 
gial de tres jueces por lo menos (véase | iudicum reservantur (ofr, 
canon 1576, $ 1, número 1.9); y si e diera | 1576, 8 1, n. 1); sententia 
sentencia quebrantando esta prescripción, | forte prolata contra hulum 
adolecería de vicio de nulidad insanable | PESoscriptum vitio insa 
S canon 1892, número 1.9). ria o AA 
3. Esto no obstante, en los países de| 8 2 ] 
misiones pueden conocerse las ME ma- ab ade Inl cM 
trimoniales según instrucciones especiales e possunt iuxta sp 
dadas por la. S. Congregación: competente. P PHA a competi 


Art.14. 81. “Tribu 
legiale collegialiter- 
debet, et ad maiorem mula 


Art. 14. 8 1. El tribunal colegial debe 
proceder colegialmente y dar sus sentencias 
por T LT as, bs El 
«Lo preside el provisor o viceprovisor, 5 pd 
nombrado por el Obispo booa al ca- A e ji 
non 1573, y a él le pertenece dirigir el pro- | constitutus ad norm " 
pod Lo e ib que Ze necesario para aras “cuius est processum 
a en la causa que - anos, et. gu a 
fe Canon ASTD. usa que se ven- | zigorer et, decernere 
. Si bien puede el Obispo presidir 
el mismo tribunal, es muy cónymilealo que 
no lo haga, si razones especiales no lo 
exigen (véase canon 1578). 
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84. Duo alii iudices ad colle- 
gialo tribunal constituendum 
eligendi sunt inter iudices syno- 
dales, quos designare potest, sed 
per turnum, etiam cialis, 
cum potestate ordinaria iudi- 
candi absque ulla causarum re- 
sorvatione ad normam can. 1573, 
85 1-2, electus fuerit, nisi Epi- 
scopus aliter in singulis casibus 
statuerit (cfr. can. 1576, S 3; 
Comm. Pont., 28 Iulii 1932). 


Art. 15. S 1 Constituendus 

est ab Episcopo stabiliter aut 
ro singulis causis matrimonia- 

us designandus defensor vin- 
culi, cuius praesentia in evolu- 
tione processus semper requi- 
ritur. 

8 2. Vincul defensore non 
citato, acta irrita sunt, nisi ipse, 
etsi non citatus, revera inter- 
fuerit, Si vero ille, licet legitime 
citatus, aliquibus actibus non 
interfuerit, acta quidem valent, 
verum postea ipsius examini 
subiicienda omnino sunt, ut ea 
omnia sive voce sive scriptis 
possit animadvertere et propo- 
nere, quae necessaria aut oppor- 
tuna iudicaverit (cfr. can. 1587). 


Art.16. S 1. Promotor iusti- | 


tine intervenire debet cum ipse 
matrimonium accusat, et ubi 
de lege processuali tutanda agi- 
tur, Hoc: in casu interventus 
promotoris iustitiae decernitur 
ab Episcopo vel a collegio sive 
“ex officio", sive ad instantiam 
ipsius promotoris iustitiae, vel 
defensoris vinculi, vel partium. 

82. Eodem modo constitui- 
tur ac defensor vinculi, et eodem. 
modo citari et intervenire debet 
(otr. can. 1587). 


Art, 17. “Cuilibet processui 
interesse oportet notarium, qui 
actuarii officio fungatur; adeo 
ut nulla habeantur acta, si ac- 
tuaril manu non fuerint exarata, 
vel saltem ab eo subscripta" 
(van. 1585, 5 1). Quare antequam 
iríbunal causam cognoscere in- 
cipiat, eiusdem praeses debet 
in actuariura assumere unum e 
notariis legitime constitutis ad 
normam can, 373, nisi Ordina- 
rius aliquem pro peculiari causa 
yowhirsi censoat (ctr. can. 1585, 
42» 


Art. 18. S 1. “Ad acta tri- 
bunalis intimanda, nisi alia sit 
probata tribunalis consuetudo, 
constituantur cursores sive pro 


$4. Los otros dos jueces para consti- 
tuir el tribunal colegial han. ser elegi- 
dos de entre los jueces sinodales, pudiendo 
también designarlos, pero por turno, el 
provisor que haya sido elegido por el 
Obispo con potestad ordinaria de juzgar 
sin reservación alguna de causas, a tenor 
del canon 1573, $$ 1-2, a no ser que el 
Obispo haya determinado otra cosa en cada 
uno de los casos (véase canon 1576, $ 3; 
Com. Pont., 28 julio 1932). 


Art. 15. 8 1. Debe el Obispo nombrar 
de una manera estable o designar en cada 
una de las causas matrimoniales defensor 
del vinculo, cuya presencia se requiere 
siempre en el desarrollo del proceso. 

Si no se cita al defensor del vincu- 
lo, son nulas las actuaciones, salvo que él, 
aunque no se le hubiera citado, haya de 
hecho intervenido en ellas, Mas si él, aun- 
que legitimamente citado, no ha interve- 
nido en algunos actos, las actuaciones son 
válidas, pero necesariamente han de ser 
sometidas después todas ellas a su examen 
para que de palabra o por escrito pueda 
advertir o proponer lo que juzgue necesa- 
rio u oportuno (véase canon 1587). 


Art: 16; $ 1. El fiscal debe intervenir 
cuando él acusa el matrimonio y cuando 
se trata de defender la ler procesal. En 
este caso, la intervención del fiscal la de- 
creta el Obispo o el colegio, bien sea de 
oficio o a instancia del fiscal mismo, del 
defensor del vinculo o de las partes. 

$ 2. Se le designa en la misma forma 
que al defensor del vínculo y debe del 
mismo modo ser citado e intervenir (véase 
canon 1587). 


Art, 17. En lodo proceso debe intervenir 
un notario que desempeñe el oficio de actua- 
rio; de lal modo que han de ser tenidas por 
nulas las actas que no fueren escritas de su 
mano o al menos firmadas por él (ca: 
non 1585, $ 1). Por lo tanto, antes que el 
tribunal empiece a conocer la causa, debe 
el presidente del mismo tomar como ac- 
tuario alguno de los notarios legitimamente 
nombrados a tenor del canon 373, salvo 
que el Ordinario juzgue conveniente de- 
signar alguno para una causa en particu- 
lar (véase canon 1585, $ 2). 


Art. 18. $ 1. De no existir en el triz 
banal otra costumbre legitima, para hacer 
las inlimaciones judiciales. deberán. nom- 
brarse cursores, bien para todas las causas, 


omnibus causis sive pro causa 
peculiarí; item apparitores ad 


bien para una causa en particular; asimis- 
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mo, deberán: nombrarse alguaciles, que por 
comisión del juez ejeculen las sentencias y 
decretos judiciales. Una misma persona pue- 
de desempeñar ambos cargos (canon 1591). 

$ 2. Estos serán seglares, a no ser que 
en alguna causa aconseje la prudencia que 
se nombren eclesiásticos para este cargo; y 
por lo que hace a su nombramiento, suspen- 
sión y revocación, se observarán las normas 
dadas para los notarios en el canon 373 
(canon 1592). 

$3. Hacen fe pública las actas que ellos 
levantaren (canon 1593). 


Art. 19. $ 1. Tanto a los jueces como 
al fiscal y al defensor del vínculo, al ac- 
tuario al cursor y al alguacil, puede el 
Obispo mediante decreto, del cual debe 
hacerse mención en los autos, darles susti- 
tutos, al comenzar el proceso o en el de- 
curso de él, los cuales harán sus veces 
siempre y cuando se hallen impedidos 
aquellos que antes habían sido elegidos. 

$ 2. Se ha de procurar que unos mis- 
mos jueces conozcan y sentencien la causa; 
y si un juez sustituto ha tomado parte 
en alguna sentencia incidental, debe él 
terminar el proceso, 

3. También el presidente mismo del 
tribunal puede designarle al actuario un 
auxiliar para que le ayude a escribir las 
actas, sacar copias y hacer la compulsa de 
documentos. 4 


Art, 20. Excepto el Obispo, si él ejerce 
m sí mismo la potestad judicial, todos 
los que constituyen el tribunal o son auxi- 
liares de él deben prestar juramento de 
cumplir bien y fielmente su oficio, ante 
el Obispo, si se trata del provisor, y los 
demás ante el Ordinario o el juez por el 
q fueron elegidos, o ante un eclesiástico 
lelegado por uno u otro; y esto deben ha- 
cerlo o desde el momento en que fueron 
investidos del oficio, si son estables, o antes 
de que empiece a tramitarse la causa, si 
fueron constituídos para una causa en par- 
ticular, o antes de comenzar a ejercer el 
cargo, si, pendiente la causa, fueron desig- 
nados sustitutos conforme al artículo 19 
(véase canon 1621, 8 1). 


Art. 21. Teniendo presente la grave- 
dad y dificultad de estas causas tanto por 
lo que se refiere a la observancia de las 
leyes procesales como al mérito intrínseco 
de la causa, deben los Obispos, onerada 
gravemente su conciencia, seleccionar con 
cautela y diligencia sacerdotes cuya [pru- 
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A oc o US, 


| sententias ac decreta tribun 

eo committente, exsocu| 

mandanda. Eadem persona 

q in detungi potest" 
91). 


) 

82. "Laiciipsisint, nisl 
dentia in aliqua causa s 
ut ecclesiastici ad id mi 
assumantur; quod vero ad. 
rum nominationem, su n 
nem et revocationem 
eaedem serventur rı 
pro notariis canone 
sunt” (can. 1592). 

8 “Acta quae hi con 
rint, publicam fidem fag 
(can. 1593). 


Art. 19. $1. Tum iudicii 
tum promotori iustitiae ot 
fensori vinculi, tum actua 
sicut et cursori atque app: 
ri, ab Episcopo per d 
de quo in actis mentio fi 
bet, dari possunt substitu! 
ab initio sive decursu proce 
qui eorum vices gerant, Wi 
quando illi, qui primo loco qi 
fuerant, impediantur. 

2, Curandum est ut |j 
iudices causam et coj 
et definiant: quod si iudex 
stitutus partem habuerit in 
tentia aliqua incidentali, 
processum absolvat. 

S. Tribunalis prüemqw 


sit omni exceptione maior, qui- 
que laurea vel saltem licentia 
in iure canonico sint praediti, 
sin minus scientia et experientia 
iuridica “vere” polleant. 


Art.22. 8 1.''Tribunalis col- 
legialis praeses debet unum de 
iudicibus collegii ponentem seu 
relatorem designare qui in coe- 
tu iudicum de causa referat et 
sententiam in scriptis" latine 
"redigat; et ipse idem praeses 
potest alium ex iusta causa sub- 
stinere" (can. 1584). 

82. Ipsemet praeses ponen- 
tis seu relatoris munere, assen- 
tiente tribunali, delungi potest. 


Art.23. S1. Episcopus unum 
aut plures auditores seu acto- 
rum instructores, sive stabili- 
ter, sive pro certa causa, consti- 
tuere potest. Officialis tantum 
pro certa causa id peragere pot- 
est, nisi Episcopus iam provi- 
derit (cfr. can. 1580). 

82. Auditores, quantum fie- 
rí potest, deligantur ex iudicibus 
synodalibus (cfr. can. 1581). 


Art. 24. ''Auditorum est tes- 
tos citare et audire aliaque acta 
iudicialia instruere secundum 
tonorera mandati, non autem 
wententiam definitivam  ferre'' 


conficiendis, documentis (can. 1582). 


icm Art. 25. “Auditor in quovis 
qu 


litis momento ab officio remo- 
veri potest ab eo qui eundem 
elegit, iusta tamen de causa, et 
vitra partium praeiudicium” 


Art. 20. Excepto 
qui per se potestatem 
riam exerceat, omnes 


bunal constituunt aut eld 
opem ferunt, iusiurandum. een 
icio rite et fideliter impl Art. 26. Nomina iudicum, 


coram Episcopo, si agatur 


auditoris et tribunalis minis- 
irorum debent statim partibus 
notificari ut exceptiones, si ca- 
us ferat, proponere valeant: 
idem servari debet si forte fiat 
*orundem substitutio. 


officiali, pro aliis vero i 
nario vel coram iud 
quo electi sunt, vel coram 
ecclesiastico ab ulterutro 
gato, praestare debent: id 
initio suscepti officii, 
stabiles, aut antequam 
agi coeperit, si pro pool 
causa it constituti, aut. 
quam suo munere 
piant, si, causa pendente, 
fecti sint ad normam mw 
(cfr. can. 1621, $ 1). 


Art. 21. Attenta haru 
sarum gravitato neonon d 


tate, tum quoad leges pros: 
rales prm ES tum 2 d 


Art. 27. S 1. Exceptio in- 
vompetentias relativae propo- 
nonda et cognoscenda est ante 
litis contestationem (cfr. can. 
1628, S 1). Exceptio autem in- 
vompetentiae absolutae tribuna- 
lis a pi opponi potest in 
(quovis statu et gradu causae 
. can. 1628, § 2). 

. Tribunal “quovis in sta- 
absolute incom- 
potens agnoscens, suam incom- 


trinsecum causae morii » 
scoporum es, "graviter oi Men 611) cau s 
eorum conscientia", o 8 3. Exceptiones suspicionis 


diligenter seligero sa 


| quorum prudentia proponendae et cognoscendae 


*unt ante litis contestationem, 


(.ÓDIGO. 


dencia y probidad esté por encima de toda 
excepción y que sean doctores o al menos 
licenciados en derecho canónico, o, en caso 
contrario, que verdaderamente posean cien- 
cia y experiencia jurídica. 


Art. 22. $1. El presidente del tribunal 
colegiado debe designar como ponente o re- 
lator a uno de los jueces delscolegio, el cual 
informará sobre la causa ante los otros jue- 
ces y redactará por escrito en latín las sen- 
tencias; y el mismo presidente puede, con 
Justa causa, sustituirlo por otro (canon 1584). 

$ 2. Con el consentimiento del tribu- 
nal, puede el mismo presidente desempeñar 
el cargo de ponente o relator. 


Art. 23. $ 1. Puede el Obispo, tanto 
de una manera estable como para una 
causa determinada, nombrar uno o varios 
auditores o instructores de autos. El pro- 
visor solamente puede hacer esto para 
una causa determinada, si no ha provisto 
ya el Obispo (véase canon 1580). 

$ 2. Los auditores deben elegirse, en 
cuanto sea posible, de entre los jueces sino- 
dales (véase canon 1581). 


Art. 24. Propio de los audilores es citar 
y oír a los testigos e instruir otros autos 
judiciales, a tenor del mandato, pero no dar 
la sentencia definitiva (canon 1582). 


Art. 25. El auditor puede ser removido 
de su cargo en cualquier estadio del proceso 
por aquel que lo eligió, pero con justa causa 


y sin perjuicio de las partes (canon 1583). 


Art. 26. Los nombres de los jueces, 
del auditor y de los ministros del tribunal 
deben inmediatamente ser notificados a las 
partes para que puedan proponer exce 
ciones, si el caso lo exige; lo mismo debe 
hacerse en el caso de que sean sustituidos, 


Art. 27. $ 1. La excepción de incom- 
petencia relativa debe proponerse y cono- 
cerse antes de la contestación de la des 
manda (véase canon 1628, $ 1). Mas la de 
incompetencia absoluta del tribunal puede 
oponerse por las partes en cualquler estado 
y grado de la causa (véase canon 1628, $ 2). 

$ 2. El tribunal que en cualquier pe- 
riodo de la causa se reconoclere absolutamente 
incompetente, está obligado a declarar su 
incompetencia (canon 1611). 

$3. Las excepciones de sospecha se han 
de proponer y fallar antes de la contesta- 
ción de la demanda, a no ser que surgie- 
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ren después o que la parle afirme bajo 
juramento que no tuvo antes conocimiento 
de ellas (véase canon 1628, $ 1). 


Art. 28. En caso de excepción de incom- 
petencia relativa, si el tribunal se declara 
competente, su decisión no admite apelación. 

2. Pero si el tribunal se declara incom- 
ente, la parle que se crea perjudicada 
puede interponer apelación ante el tribunal 
que NE de los diez días (canon 1610, 
$$2 y 3). : 


Art. 29. Contra la decisión del tribunal 
que admita o rechace la incompetencia 
absoluta se puede apelar dentro de los 
diez días al tribunal superior. 


Art. 30. No aceptarán los jueces, para 
conocer en ella, la causa en que ellos mismos 
tienen algún interés por razón de consan- 

uinidad o afinidad en cualquier grado de 
inea recta o en primero o segundo grado de 
línea colateral, o por molivos de tutela o cu- 
ralela, de intimo trato, de gran enemistad, 
de reportar lucro o de evitar perjuicios, ni 
en la que antes hayan sido procurador o 
abogado. 

$ 2. En estos mismos casos se absten- 
drán de ejercer su cargo el fiscal y el defen- 
sor del vínculo (canon 1613). 


Art. 31. $1. Cuando el juez es recu- 
sado por alguna de las partes como sospe- 
choso, esta excepción, si se propone con- 
tra el colegio o la mayor parte de los jue- 
ces delegados, debe ser resuelta por el dele- 
gante; por los demás jueces delegados y no 
sospechosos, si contra uno o dos de varios 
jueces delegados, aunque se trate del presi- 
dente del colegio; por el Obispo, si contra el 
penser si contra el auditor, por aquel que 
o designó (véase canon 1614, $ 1). 

$2. Si es juez el mismo Ordinario y se 
propone excepción de sospecha contra él, se 
abslendrá de juzgar o encomendará el resol- 
ver la cuestión de la sospecha al juez inme- 
dialo superior (canon 1614, $ 2), o juez de 
apelación, 


nisi postea primum emi 
aut pars iureiurando 
eas tunc tantum sibi in 
(ctr. can. 1628, 8 1). 


Art. 28. S 1. “In casu 
ceptionis de incom] 
lativa, si tribunal se comp 
tens pronuntiet, eius d 
non admittit ap MEG 
5 2. “Quod si" trib! ) 
incompetens declaret, pars, qi 
se gravatam reputat, po 

tra decem dierum spatiun 
pellationem ad superius 

nal interponere" (can. 

88 2, 3). 


dies ad superius tri 


Art. 30. S 1. Iudicon í 
gnoscendam ne suscipiant 0 


sam, in q Ti T 
nitatis vel attinitatis in qu 
gradu lineae rectae et in 
et secundo gradu lineae c 
ralis, vel ratione tutelae 
ratelao, intimas vitae conw 
dinis, magnae simult 
lucri faciendi aut damni vi 
aliquid ipsorum intersit, 
qua antea advocatum aut 
curatorem egerunt". 

S 2. “In iisdem rerum 
iunctis ab officio suo ALAN 
debent iustitiae promote 
defensor vinculi" (can. 


Art. 31. 8 1. Cum 
parte recusatur ut 
haec meos si p 
contra collegium 
delegatorum iudici 
definienda est d 
contra unum vel alt 
pluribus iudicibus delogatis, i 


contra audito 
desi T 


$3. Sila excepción de sospecha se inter- | mi 


pone contra el fiscal, el defensor del vínculo 
u otros ministros del tribunal, conoce en esta 
excepción el presidente del tribunal (ca- 
non 1614, $ 3). 


opponatur contra pron 
pee f 4 
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Art. 32. 5 1. Si quis iudi- 
cum vel etiam omnes iudices, 
qui tribunal collegiale consti- 
tuunt, suspecti declarentur, per- 
sonae mutari debent, non vero 
iudicii gradus (cfr. can. 1615, $1). 

82. “Ordinarii autem est in 
locum iudicum qui suspecti de- 
clarati sunt, alios a suspicione 
immunes subrogare' (can, 1615, 


8 2). » 

83. “Quod si ipsemet Ordi- 
narius declaratus fuerit suspec- 
tus, idem peragat iudex imme- 
diate superior” (can. 1615, $ 3), 
seu iudex appellationis. 


Art. 33. Exceptio suspicio- 
nis expeditissime definienda est, 
auditis partibus, promotore ius- 
titiae, si intersit, et vinculi de- 
fensore, nec in ipsos suspicio 
cadat (cfr. can. 1616), exclusa 
appellatione ad normam can. 


1880, n. 7. 


Art. 32. $ 1. Si son declarados sospe- 
chosos alguno o todos los jueces que com- 
ponen el tribunal colegial, deben cambiarse 
las personas, pero no el grado del juicio 
(véase canon 1615, $ 1). 

$ 2. Pertenece al Ordinario, en lugar de 
los jueces que fueron declarados sospechosos, 
subrogar otros exentos de sospecha (ca- 
non 1615, $ 2). 

$3. Y si el mismo Ordinario fuere de- 
elarado sospechoso, hará lo pro io el juez 
inmediato superior (canon 1615, $ 3), o 
juez de apelación. 


Art, 33. La excepción de sospecha ha 
de resolverse con la máxima celeridad, 
oidas las partes, el fiscal, si interviene, y 
el defensor del vínculo, si sobre ellos no 
recae excepción de sospecha (véase. ca- 
non 1616), quedando excluida la apela- 
ción, conforme al canon 1880, nümero 7. 


TÍTULO III 


Del derecho de 


Art. 34. “Tribunal collegiale 
nullam causam matrimonialem 
cognoscere vel definire potest, 
nisi regularis accusatio vel iure 
1970) petitio praecesserit" (can. 


Art. 35. 81. Habiles ad ac- 
cusandum sunt: 

1.? Coniuges, nisi ipsi fue- 
rint impedimenti causa; 

2." Promotor iustitiae, in im- 
pedimentis natura sua panibus 
iure proprio (Comm. Pont. 17 
Iulii 1933 ad IV) et ab: prae- 
via denuntiatione; prae' au- 
tora denuntiatione in aliis im- 
pedimentis, si iure actionem 
instituendi ad obtinendam de- 
clarationem nullitatis sui ma- 
trimonii denuntians careat, sal- 
vo E us praescripto art. 38 
et 39. 

S 2. Reliqui omnes, etsi 
consanguinei, non habent ius 
accusandi matrimonium, sed 
tantum nullitatem matrimonii 
Ordinario vel promotori iusti- 
tiae denuntiandi (cfr. can. 1971). 

S 3. itidem actoris partes 
agere nequeunt in causis ma- 
trimonialibus  acatholici sive 
baptizeti sive non baptizati; si 
quidem autem speci occur- 
rant rationes ad eosdem ad- 
mittendos, recurrendum est in 
singulis casibus ad 8. C. S. Offi- 


cii C responsionem S, C. S. O., 
diei 27 ianuarii 1928). 


acusar el matrimonio A 


Art. 34. El tribunal colegial no puede 
conocer ni sentenciar ninguna causa matri- 
monial si no ha precedido acusación legítima 
o petición hecha conforme a derecho (ca- 
non 1970). 


Art. 35. $1. Son hábiles para entablar 
la acusación: 

1,0 Los cónyuges, si ellos no han sido 
causa del impedimento; 

2." Tratándose de impedimentos pú- 
blicos por su naturaleza, el fiscal vd de- 
recho propio (Com. Pont., 17 julio 1933, IV) 
y sin necesidad de previa denuncia; previa 
denuncia, tratándose de otros imen- 
tos, cuando el denunciante carece de de- 
recho a entablar acción para obtener la 
declaración de nulidad de su matrimonio, 
pero quedando a salvo lo que se prescribe 
en los artículos 38 y 39. 

$2. Todos los demás, aunque sean con- 
sanguíneos, no tienen derecho a acusar el 
matrimonio, sino solamente a denunciar 
su nulidad al Ordinario o al fiscal (véase 
canon 1971). 

$ 3. Asimismo no pueden intervenir 
como actores en las causas matrimoniales 
los acatólicos, sean bautizados o infieles; 
pero si hay razones especiales para admi- 
tirlos, se ha de recurrir en cada uno de los 
casos a la S. Congregación del Santo Ofi- 
cio (véase resp. de la S. €. S. OL, 27 de 
enero de 1928). 
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Art. 36. En aquellas diócesis en donde 
los oficios de fiscal y defensor del vínculo 
se acumulan en la misma persona (véase 


canon 1588), si la causa se entabla por el|g 


fiscal, se ha de designar otra persona como 
defensor del vículo. 


Art, 37. $ 1. El cónyuge es inhábil 

a acusar el matrimonio si él fué causa 

culpable del impedimento o de la nulidad 
de aquél. 

2. El que puso una causa honesta y 
lícita del impedimento, es hábil para acu- 
sar el matrimonio. 

$3. Es hábil para acusar el matrimo- 
nio el cónyuge que padeció el miedo o la 
coacción. 

$ 4. El que es inhábil para acusar su 
matrimonio, puede denunciar la nulidad 
del mismo al Ordinario o al fiscal del tri- 
bunal competente (véase canon 1971, $2, 
y Com. Pont., 12 marzo 1929; 17 febre- 
To 1930 y 17 julio 1933, I, II, III). 


Art. 38. $ 1. Cuando se trata de una 
denuncia de nulidad hecha por el cónyuge 
o cónyuges fundada en que uno de ellos 
o ambos $ 

a) por un acto positivo de su voluntad 
excluyeron el matrimonio mismo, o todo 
derecho al acto conyugal, o alguna propie- 
dad esencial del matrimonio; o bien 

b) pusieron alguna condición contra Ia 
sustancia del matrimonio, 

no acusará el fiscal el matrimonio, sino 
que exhortará con ahinco al cónyuge o 
cónyuges a que atiendan a su conciencia, 
d es posible, remuevan la causa del 

pedimento, v. gr., prestando debida- 
mente nuevo consentimiento. 

$ 2. Pero si la supuesta nulidad del 
matrimonio se ha hecho ya püblica y hay 
en realidad escándalo, mas el denunciante 
ha dado verdaderas señales de arrepenti- 
miento, a juicio del Ordinario, y al mismo 
tiempo la causa denunciada de nulidad 
se funda, en cuanto a los hechos y al de- 
recho, en argumentos tan ciertos y firmes 


qe es completamente probable la nulidad | prob: 


el matrimonio, en ese caso el fiscal tiene 
el derecho y el deber de acusar en forma 
el matrimonio denunciado, 


Art. 39. Mas si la nulidad del matri- 
monio la denuncian el cónyuge o cónyu- 
ges que fueron causa culpable del impe- 
dimento o de la nulidad del mismo, el fis- 
cal, siempre que no se trate de los casos 


Art. 36. Tis in dio 


us officia promotorís; unt 
'efensoris 


sona in vinculi defensorem 
putanda erit. r 


Art. 37. § 1. Coniux inh 
lis est ad accusandum n 


monium, si fuit ipse causa 04] 


pabilis sive impedim. 

nullitatis matrimonii, 
p Qui causam imp 

ti honestam et licitam app 

habilis est ad accusandum 


83. 
dum matrimonium €: 
metum aut coactionem p 


est. 

84. Qui inhabilis est 
cusandum suum matrimonh 
denuntiare d Teese eiusdem. 
trimonii nullitatem vel Ord 
rio vel promotori iustitiae 

is competentis (cfr, 


1971, 8 2 et Comm. Pos 
1930 


Martii 1929; 17 Febr. 
17 Iulii 1933, ad I, II, III). 


Art. 38. § 1. Ubi agitur 
denuntiatione nullitatis A 
iuge vel coniugibus facta, 
alteruter vel ambo i 

n positivo voluntatis 
excluserunt matrimoni! 
sum, aut omne ius ad c 
lem actum, aut essentialem 
quam matrimonii proprieta 


contra matrimonii 

promotor iustiti: 
nium ne accuset, sed com 
vel coniuges pro viribus 
ut suae conscientiae con 
si fieri possit, causam im 
menti auferant, e. E. por 
consensum rite pi 

& 2. Si tamen mal 
adserta nullitas publie 
rit et scandalum revera 
denuntians autem 
tiae signa, Ordinarii 
revera dederit; itemque 
tiata nullitatis causa q 
tis nitatur, sive in facto 
iure, ita certis et vall 
abilis omnino sit ipsius 
trimonii nullitas, D 
tori iustitiae ius et 


denuntiatum matrimoni; 
accusandi. 


Art. 39. Si vero ni 
nullitas a coniuge vol 
bus denuntiatur, qui 
pabilis fuerint sive í 
sive nullitatis matrim 


vol 
b) conditionem apposum 


APÉNDICE V A 965 - 


ceptis casibus de quibus in 
art. praecedenti, promotor iusti- 
tiae accusationem me instituat, 
nisi haec tria concurrant: 

a) de impedimento agatur 
quod publicum evaserit, od- 
ue argumentis nitatur, sive in 
acto sive in iure, ita certis et 
validis, ut de eiusdem impedi- 
menti existentia et vi serio du- 
bitari non possit; 

,b) bonum publicum, scanda- 
li nempe amotio, Ordinarii iu- 
dicio, íd revera postulet ; 

e) fieri nequeat ut, cessato 
impedimento, matrimonium ri- 
te ineatur. 


Art. 40. Ordinarius, etsi nul- 
litatis denuntiatio sibi facta 
fuerit, accusationem numquam 
ipse instituat, sed rem deferat 
[phe iustitiae Sui tribuna- 
is, qui iuxta superius dicta 
procedat. 


Art. 41. S 1. Denuntiatio- 
nos scripto exhibitae, quarum 
auctores personaliter interroga- 
ri nequeant, ut sufficions causa 
instituendi processus, in pecu- 
liaribus tantura rerum adiunc- 
tis, Ordinarii iudicio, haberi 
possunt; praehabitis tamen op- 
portunis aptisque investigatio- 
nibus. 

$2. Nulla ratio habenda est 
tum denuntiationum anonyma- 
rum, nisi positivas et graves 
facti probationes indicent, tum 
denuntiationum non anonyma- 
rum, quando ius accusandi con- 
iugibus competit, neque de im- 
pedimentis agitur natura sua 
publicis (cfr. art. 35, § 1, n. 2). 

3. Si quae donuntiatio ab 
aliis facta probationes contineat, 
ex matrimonii nullitas 
probabilis appareat, Ordinarii 
vel promotoris iustitiae erit in- 
vestigare, interrogatis caute et 
secreto denuntiatoribus, utrum 
locus sit accusationi “ex officio", 
ad normam art. 38 et 39, an vero 
dispensationi ad matrimonium 
revalidandum. E 

5 4. Promotoris iustitiae est 
ab accusatione recedere si post- 
ea sibi constiterit factam accu- 
sationem sustineri non posse 
vel in iure vel in facto. 


Art. 42. “Matrimonium, quod, 
utroque coniuge vivente, non 
fuerit accusatum, post mortem 
alterutrius vel utriusque coniu- 

is ita praesumitur validum 
nisse, ut contra hanc praesump- 
tionem non admittatur proba- 


mencionados en el artículo precedente, no 
entablará la acusación si no concurren estos 
tres requisitos: 

a) que se trate de impedimento que 
se haya hecho püblico y se halle fundado, 
en cuanto a los hechos y el derecho, en 
argumentos tan ciertos y firmes, que no 
pueda caber duda razonable acerca de la 
existencia y fuerza del impedimento; 

que verdaderamente, a juicio del 
Ordinario, lo exija el bien público, esto es, 
la remoción del escándalo; 

c) que no pueda conseguirse, una vez 
que haya cesado el impedimento, que se 
celebre debidamente el matrimonio. 


Art. 40, Jamás entablará el Ordinario 
mismo la acusación aunque se le haya he- 
cho a él la denuncia, sino que pondrá el 
asunto en manos del fiscal de su tribunal, 
quien procederá según arriba se ha dicho. 


Art.41. $1. Sólo en circunstancias es- 
peciales, a juicio del Ordinario, pueden 
considerarse causa suficiente para instruir 
el proceso las denuncias hechas por escrito 
cuyos autores no puedan ser personalmente 
errogados, pero practicando antes in- 
vestigaciones oportunas y procedentes. 

$2, Nose han de tomar en considera- 
ción las denuncias anónimas, salvo que in- 
diquen pruebas positivas y graves el he- 
cho; ni las no anónimas cuando los cón- 
yuges gozan del derecho de acusar y no se 
irata de impedimentos püblicos por su na- 
turaleza (véase artículo 35, $ 1, número 2). 

$ 3. Cuando una denuncia hecha por 
otros contiene pruebas de las cuales se 
deduce la nulidad probable del matrimo- 
nio, el Ordinario o el fiscal deberán inves- 
tigar, interrogando con cautela y en se- 
creto a los denunciantes, si procede la 
a ción de oficio, a tenor de los artícu- 
los 38 y 39, o la dispensa para revalidar 
el matrimonio. 

$4. Debe el fiscal desistir de la acusa- 
ción si después le consta que la acusación 
planteada no puede sostenerse en derecho 
o en cuanto a los hechos, 


Art. 42. El matrimonio que no se acusó 
viviendo los dos cónyuges de tal manera se 
presume válido después de la muerle de uno 
de ellos o de ambos, que no se admite prueba 
contra esta presunción d no ser en el caso 
de que la cuestión surja incidentalmente 


tio, nisi incidenter oriatur quaes- 


tio" (can. 1972), 


(canon 1972). 
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TÍTULO IV 
De los procuradores y de los abogados 
Art. 43. $ 1. Aunque la parte pueda 


2, El presidente, oído el colegio de 

jueces, puede designar también otro abo- 
ado, si el caso lo pide, como en los casos rat, veluti in ci ^ 

e negligencia del abogado elegido por la | tias advocati a parte de 
parte (véase canon 1655, $ 2). (cfr. can. 1655, S 2). 

$3. Si ambos cónyuges piden la decla-| 8 Si uterque coniux m 
ración de nulidad, basta que uno u otro Er o 
de ellos EEDAN abogado; salvo que la otra S. e MS EO bi: 

arte quiera nombrar el suyo propio 0 que | propr poene n E EE 
ü residente lo considere oportuno. n id p va 


praeses id opportunum 
4. La parte demandada que impugne| 54. Pars conventa, qua 
la nulidad del matrimonio tiene el derecho | trimonii nullitatem o] 
de nombrar abogado, aunque exista el de- Paa i ni potesta Eo 09.008 
fensor del vínculo, que debe trabajar en | T2 $ erae zio t 
defensa de éste, y a quien la misma parte | Jui P. 


ij 
puede facilitar argumentos y pruebas, S Ra pana 


bationes suppeditare vi 
Art, 44, $ 1. Puede también la parte 
nombrar procurador distinto del abogado. 
$2. Cürreeporide al procurador repre- 
sentar a su parte y presentar al tribunal 
escritos y recursos de todo género; mas lo 
que se refiere a la defensa, está siempre 
reservado al abogado. 


2. 

A repraesentare, 
recursus cuiuscumque 
tribunali ; oq 
spectant ad defensionem Mi 
per advocato reservantur. 
l 

Art, 45. Aunque el actor o el deman- 
dado hayan nombrado procurador o abogado, 
siempre deben ellos comparecer personal- 
pane cuando el derecho o el juez lo dispon- 
gan (canon 1647). 


conventus “procura 
advocatum constituerit, 
tamen esas 


met adesse pi o 
iuris vel iudicis" (can. 104 


Art. 46. Introducida la causa por el 
fiscal, a tenor de los artículos 35, $ 1, nú- 
mero 2, 38 y 39, puede nombrar abogado | cj 
el cónyuge que no tiene derecho a acusar 
el matrimonio; pero, si el fiscal retira 
acusación o no apela de la sentencia, cesa 
en su oficio el abogado del cónyuge. 


iustitiae accusationem. 
te vel a lata sententia non 
vocati eiusdem 


Art. 47. $ 1. Nadie puede elegir más 
de un procurador, y ésle no puede NOE 
sustituir por olro, a menos que expresamente 
se le hubiera concedido fucullad para ello Eo facta fa 
(canon 1656, $ 1). 
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& 2. “Quod si, iusta causa 
suadente" et annuente pri 
de, “plures ab eodem deputen- 
tur, hi ita constituantur, ut de- 
tur inter ipsos locus praeven- 
tioni" (can. 875. 

83. “Advocati” irmo art. 46, 
“plures simul constitui queunt" 
(can, 1656, § 3). 

S 4. Procurator, 
praeses indulgeat 
adiuncta, in E civitate ubi 
est tribunal, in loco propin- 
quo, residere debet. 


$ 2. Pero si un mismo individuo, por 
causa justa y con anuencia del presidente, 
eligiere varios, se constituirán de tal forma 
me entre ellos haya lugar a la prevención 
canon 1656, $ 2). 

$ Pueden nombrarse varios abogados 
a la vez, quedando firme el artículo 46 (ca- 
non 1656, $ 2). 

4. El procurador, si el presidente por 
circunstancias especiales no autoriza lo con- 
trario, debe residir en la misma ciudad don- 
de se halla el tribunal, o en un lugar cercano. 


Art. 48. S 1. Procurator et 
advocatus esse debont catholici, 
aetate maiores et honestate ac 
religionis fama praestantes; 
acatholicus non admittatur nisi 
per exceptionem et ex necessi- 
tato (cfr. can. 1657, S 1). 

& 2. Advocatus sit oportet 
praeterea doctor saltem in iure 
canonico (cfr. can. 1657, § 2) et 
per triennium tirocinium lau- 
dabiliter exercuerit; quod valde 
optandum est ut fecerit apud 
Tribunal S. R. Rotae. 

8 2. Procurator sit oportet 
in iure canonico saltem prolyta 
et per annum tirocinium, de 
cm 8 2, laudabiliter exple- 
verit, 

84. Procurator et advocatus, 
ut ad sua munera exercenda ad- 
mittantur, indigent approbatio- 
ne Q! arii, quae aut generalis 
sit ad omnes causas, aut spo- 
cialis pro certa causa (cfr, can. 

, 8 2) Advocati autem 
. Comnsistorii vel in albo S. R. 
Rotae admissi hac approbatione 
non indigent, cum ius habeant 
peo exercendi in 
buslibet dioecesanis tribunali 


Art. 48. $1. El procurador y el abo- 
gado deben ser católicos, mayores de edad 
y de honestidad y religiosidad sin tacha; 
los acatólicos sólo se admitirán por excep- 
ción y necesidad (véase canon 1657, $ ». 

$ 2. Se requiere además que el aboga- 
do sea doctor al menos en derecho canó- 
nico (véase canon 1657, $ 2) y que se haya 
ejercitado laudablemente durante tres 
años; y es muy de desear que esto lo haya 
hecho en el Tribunal dela S. Rota Romana. 

$3. Se requiere que el procurador sea 
por lo menos licenciado en derecho canó- 
nico y haya practicado laudablemente du- 
rante un aiio el aprendizaje de que se habla 
en el $ 2. 

$4. Para que el procurador y el abo- 
gado sean admitidos a ejercer sus cargos 
necesitan la aprobación del Ordinario, la 
cual puede ser general, para todas las cau- 
sas, 0 especial, para una causa determina- 
da (véase canon 1658, $ 2). Sin End 
los abogados consistoriales y los abogados 
rotales no necesitan dicha aprobación, pues 
tienen derecho a patrocinar en cualesquie- 
ra tribunales diocesanos, salvo que el 
bispo se lo haya prohibido por alguna 
causa grave, en cuyo caso se admite re- 
curso n la S. Congregación de la disciplina 
de los Sacramentos. 


disciplina Sacramentorwn. 


Art. 49. § 1. Procurator a 
praeside ne admittatur, misi 
prius apud tribunal deposuerit 
"peciale mandatum ad lites 
scriptum, etiam in calce libelli 
vel citationis, mandantis sub- 
scriptione munitum, et locum, 
diem, mensem et annum refe- 
rons, dummodo subscriptio a 
parocho vel a Curia recognita 
^it (cfr. can. 1659, 8 1). 

52. Quodsi mandans scribe- 
re nesciat, hoc ipsum ex scriptu- 
ra constet necesse est, et Prid 
ohus vel notarius DEM vM duo 
testes, quorum subscriptiones 
sint a parocho vel a ds, manga- 

1659, 


Art. 49. $ 1. No admitirá el presi- 
dente al procurador si antes no presenta 
en el tribunal poder especial por escrito 
para litigar, aunque sea al pie de la de- 
manda misma o de la citación, firmado 
por el poderdante, y con expresión del lu- 
gar, día, mes y año, con tal que la firma 
esté reconocida por el párroco o por la 
Curia (véase canon 1659, $ 1). 

$ 2. Pero si el poderdante no supiera 
escribir, es preciso que se haga constar así 
en la escritura y que en lugar del poder- 
dante firmen el poder el párroco o un no- 
tario de la Curia, o dos testigos, cuyas 
firmas sean reconocidas por el párroco o 


E q ur n por la Curia (véase canon 1659, $ 2). 


a subsignent (cír, can. 
$2) 
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T "EN Ii TU NS ob dona, Uer nd 
y ve causam lere i- 
$3. El poder del procurador debe quar-| 8 3. "Mandatum procura cium, sub poenis, E quibus in 
darse unido a los autos de la causa (ca-|Tis ass viaa dene LL can. 1660; 
non 1 sae" (can. 1680). 3.” renuntiare mandato, lite 


ecd 

$4. El abogado, para lomar la defensa 
de la causa, necesita recibir de la parte 
o del presidente (véase artículo 43) comi- 
sión semejante al mandato del procurador, 
de la cual debe constar en los autos (ca- 
non 1661). 


Art. 50. El procurador no puede, sin 
mandato especial, renunciar a la acción, 
a la instancia o a las actuaciones judiciales, 
ni en general hacer aquellas cosas para las 


cuales el derecho exige mandato especial |j; 


(véase canon 1662). 


Art. 51. Con causa justa y grave pue- 
den tanto el procurador como el abogado 
ser rechazados por el tribunal mediante de- 
creto, bien sea de oficio o a instancia de 
parte (véase canon SOM quedando a sal- 
vo el derecho de recurrir al Obispo. 


Art. 52. $ 1. Los abogados y los pro- 
curadores pueden ser removidos por quien 
los nombró, quedando a salvo la obligación 
de pagarles los honorarios debidos; mas para 
que la remoción surla efectos es preciso que 
ésta se les intime y, si la demanda hubiera 
sido ya contestada, que se notifique dicha 
remoción ul presidente y a la parte con- 
traria (canon 1664, $ 1). 

$2. Expira el mandato en el momento 
en que la causa se resuelve por la senten- 
cia definitiva, quedando a salvo el dere- 
cho y el deber de interponer apelación 
dentro de los diez días, si el mandante no 
se opone (véase canon 1664, $ 2). 


Art. 53. $ 1. Incumbe al Obispo ha- 
cer-público un Índice o catálogo, en el cual 
se inscribirán los abogados y los procura- 
dores admitidos ante su tribunal. En el 
catálogo se hará mención expresa del de- 
recho de patrocinar que tienen, conforme 
al artículo 48, $ 4, tanto los abogados con- 
sistoriales como los: aprobados por la 
S. Rota Romana. 

$ 2. Los abogados inscritos en el ca- 
tálogo tienen obligación de prestar gra- 
tuitamente, por mandato del presidente 
del tribunal, su patrocinio o su asistencia a 
aquilo a quienes el tribunal les concediere 
este beneficio (véanse artículos 237 a 240). 


Art. 54. A los ao y a los abo- 
gados les está prohibido: 


1.2 pactar sobre emolumentos excesi- 
vos: y si lo hicieren, es nulo el pacto y 
que se 


deben imponérseles las penas de 
hace mérito en el canon 1665, $ 2; 


. "Advocatus, ut 
patrocinium suscipiat, li 
necesse est a parte a 


pendente, sine iusta causa a 
praeside probanda. 


a Art. erra pue speciale mi 
atum uerit, p 

potest Demi des 
stantiae vel actis iudiciali 


generatim ea agere pro y 
P mandatum M 


Art. 55. S 1. Illi tantum cau- 
sam de nullitate matrimonii in- 
troducere possunt, qui accusandi 
matrimonium iure pollent, ad 
normam arum, quae ín 
Titulo III traditae sunt. 

682. Qui matrimonium accu- 
sare vult, debet libellum com- 
petenti tribunali exhibere, in 
quo obiectum controversiae pro- 
ponatur et erium iudicis 
expostuletur ad matrimonii nul- 
Me declarandam (cfr. can. 


Art. 56. Si actor scribere 
nesciat, aut legitime impedia- 
tur quominus libellum exhibeat, 
potest oretenus suam petitio- 
nom coram tribunali propone- 
re. Quo in casu officialis actua- 
rium iubeat actum in scriptis 
redigere, scriptum vero e en 
dum est actori et ab eo proban- 
dum io crucis per se apposito 
in t onium approbationis, 
de cuius signi sensu notarius 
testetur (cfr. can. 1707, $8 1, 3). 


Art. 57. Libellus ita conti- 
ciendus est: 

1.2 exprimatur tribunal co- 
ram quo causa erit introducen- 
da, v. g. coram tribunali ordi- 
nario ecclesiastico dioecesis N.; 

2.? indicetur petitio; nempe 
ut matrimonium declaretur nul- 
lum, et quidem ob hoc vel illud 
caput, ex. gr. ob impotentiam, 
ob metum, etc., vel ob plura, si 
ax sint nullitatis capita; 


Art.51, Tum procur 
advocatus possunt a fj 
dato decreto, repelli, 
officio" sive ad instan 
tis, iusta tamen et gr 
causa (cfr. can. 1663), sal 
recursus ad Episcopum. 


Art. 52. S 1. “Advo 
procuratores possunt 
quo constituti sunt, 
salva obligatione sol 


si iam col 
praeses et “adversa 
tiores facti sint de 
(can. 1664, S de 

82. Mandatum e» 
sa per sententiam d 
decisa, salvo iure et y 
terponendae appellationi) 
decendium, man 
nuat (cfr. can. 1664, $ 


Art. 53. S 1. E 

publici iuris facere 

“album”, in quo adn 

vocati et procurato 

suum tribunal admissi. 

expressa mentio fiat 
od habent ad no: 


. jur, sal 
tera, quo iure titur actor ad 
comprobanda ea quae allegan- 
tur et asseruntur. Non est ne- 
cosse, nec expedit, ut conficia- 
tur accurata et longa argumen- 
torum  enucleatio, nam haec 
pertes ad probationis et de- 
lansionis os; sufficit ut 


appareat haud temere fuisse 
petitionem exhibitam; 

L° 4.9 afferri etiam debent ea 

lumento pacisci: quo quae p artium do- 


Li ertinent ad pi 
rint, pactio nulla ont , micilium vol quasi-domicilium, 
imponendae erunt, 
in can. 1665, 8 2; 
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2.2 prevaricar por donativos, promesas 
u otra causa, T las penas mencionadas 
en el canon 1666; > 

3.2 hallándose pendiente la litis, re- 
nunciar el poder sin causa justa, que ha 
de ser aprobada por el presidente. 


TÍTULO V 
Del escrito de demanda 


Art. 55. $1. Solamente pueden intro- 
ducir la causa de nulidad de matrimonio 
aquellos que gozan del derecho de acusarlo, 
a tenor de las reglas que se han dado en 
el Título HL 

$2. El que pretende acusar un matri- 
monio, debe presentar al tribunal compe- 
tente un escrito, en el cual se expondrá el 
objeto de la controversia y se solicitará el 
ministerio del juez para declarar la nuli- 
dad del matrimonio (véase canon 1706). 


Art, 56. Si el actor no sabe escribir o 
está legítimamente impedido de presentar 
el escrito, puede proponer de palabra su 
demanda ante el tribunal. En este caso 
mandará el provisor al actuario que le- 
vante acta por escrito; escritura que se 
leerá al actor y aprobará éste, poniendo 
por sí mismo la senal de la cruz como tes- 
timonio de aprobación, del significado de 
cuya sefial dará fe el notario (véase canon 
1707, 8$ 1 y 3). 


Art. 57. El escrito se ha de hacer en la 
siguiente forma: 

1.0 se expresará el tribunal ante el que 
habrá de introducirse la causa, v. 8r., ante 
el tribunal ordinario eclesiástico de la dió- 
cesis de N.; T 

2.9 se indicará la petición; esto es, que 
se declare nulo el matrimonio, y ello por 
este o por aquel capítulo, v. gr., por im- 
potencia, por miedo, etc., o por varios, si 
son varios los capítulos de nulidad; 

3.9 se expondrá, en términos generales 
al menos, en qué fundamentos jurídicos se 
apoya el actor para comprobar lo que se 
alega y se afirma. No es necesario, ni con- 
viene, que se haga una detallada y larga 
exposición de o pues esto per- 
tenece a los períodos de prueba y de de- 
fensa; basta que aparezca 
presentado temerariamente la petición; 

4,9 deben aportarse también los datos 
que se refieren al domicilio o cuasidomici- 
lío de las partes, así como también a su 


que no se ha 
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residencia actual, de tal manera que el tri- 
Aes pueda juzgar de su propia compe- 
encia; 

59 el escrito debe estar firmado por el 
actor o por su procurador, si ya hubiera 
sido nombrado éste, salvo lo que se pres- 
eribe en el artículo 56, con la indicación 
del día, mes y año y del lugar en donde 
el actor o su procurador habitan o dijeren 
residir, en orden a recibir notificaciones 
(véase canon 1708). 


Art. 58. Debe procurar el provisor que 
conste de la identidad de la persona que 
acusa el matrimonio, según la Instrucción 
de esta S. Congregación de 27 de marzo 
de 1929. 


Art. 59. Si se propone prueba instru- 
mental o documental, se entregarán con el 
escrito los instrumentos o documentos, à 
ser posible; si festifical, se indicarán los 
nombres y domicilio de los testigos (véase 
canon 1761, $ 1), con nota de la ciudad, 
calle y número de la casa; y si la prueba 


minatus, lus ocurat 
salvo praescripto art. 56, 
sitis die, mense et anno, n 
loco in quo actor vel eius 
curator habitant aut residere 
dixerint, actorum s. : 
rum gratia (cfr. can. 1708). 


Art. 58. Officialis curare dw 
bet ut constet de personi 
de accusat, 

ate, iuxta Instructionem hui 
S. C. diei 27 Martii 1929. 


“per 
"documenta”, haec una 


es de presunciones, se indicarán, en térmi- | St 


nos generales al menos,los hechos o indi- 
cios de donde aquéllas se desprenden. Nada 
impide, sin em o, que el actor en el 
curso del juicio ofrezca pruebas ulteriores. 


Art. 60. Al escrito se unirán el mandato 
del procurador (si no hubiera sido entre- 
gado antes), la comisión del abogado a 
semejanza del mandato del procurador y 
una copia auténtica integramente trans- 
crita del casamiento celebrado. 


y TÍTULO VI 
De la admisión o no admisión del escrito de demanda 


Art. 61. Después que el tribunal haya 
visto que el asunto es de su compelencia y 
que el aclor tiene personalidad legitima para 
comparecer en juicio, debe cuanto antes ad- 
mitir o rechazar el escrito de demanda, aña- 
diendo en este segundo caso las razones por 
las cuales lo rechaza (canon 1709, $ 1). 


Art. 62, Si el escrito ha sido rechazado 
por decreto del tribunal colegiado a causa 


de defectos que pueden corregirse, puede el | q; 


a presenlar al tribunal um nuevo escrito 
echo en debida forma; y si el tribunal 
rechazara el escrilo corregido, debe exponer 
las razones por las cuales de nuevo lo re- 


Nihil tamen impedit quomm 
actor ulteriores probationes $ 
iudicii cursu afferat, — 


Art. 60. 
mandatum procura! 
fuerit iam traditum), co 
sio advocati ad instar 
procuratorii et exemplar 
thenticum celebrati matrin 


integre transcriptum. 


Art.61. “Tribunal, po 
viderit et rem esse suae 
tentiae et actori timi 
sonam es! s! 
debet quantocius lib 
admittere aut reiicere, 
in hoc altero casu 
causis" (can. 1709, $ 1). 


Art. 62. “Si” tribunalis 4 
legialis "decreto libellum 
tus fuerit ob vitia quae 

ari possunt, actor no 
bellum rite confectum 


bere; quod si” tribunal 
datui libellum relecorit Mi 


cħaza (canon 1709, $ 2). 


reiectionís rationes 
debet" (can. 1709, $ 2) 


Libello addant 
(si non 
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Art. 63. Libello acceptato, 


iustitiae, vel 
iugum separationem, si adhuc 
Torte convivant, et grave scan- 

rdinarii iudicio, adsit, 
indicere debet. 


Art. 64. Si factum, quo ac- 
cusatio nititur, licet undequa- 
que verum, matrimonio tamen 
irritando impar omnino foret, 
vel, quamvis factum matrimo- 
nium foret quidem irritaturum, 
assertionis vero falsitas sit in 
aperto, libellus decreto tribu- 
nalis collegialis reliciatur. 


Art.65. 51. Quod si impe- 
dimentum in ius adductum tale 
sit, ut, quomodocumque veritas 
rei se habeat, consensus coniu- 
gis sufficiat ad illud removen- 
dum, officialis rem deferat Or- 
dinario qui, pro sua conscientia 


ipugnantem in- 
ducat ad illud, consensus reno- 
vatione, convalidandum. 

82. Si coniux convalidationi 
consentiat, Ordinarius dispen- 
sationem, a opus sit, ipse, si 
poterit, uet, vel a S. 
obtinebit, satagens ut convali- 
datio RSF remoto omni 

o 


scand; aut rumore. 
Art. 66. § 1. “Adversus li- 
belli reiectionem int. sem- 


egrum 

per est partí intra tempus utile 
decem dierum recursum inter- 
ponere ad superius tribunal; a 
quo, auditis parte et vinculi de- 
fensore, quaestio reiectionis ex- 
piege definienda est" (can. 
709, 8 3), exclusa appellatione 
ad normam canonis , n. 7. 

2. Si tribunal superius li- 
bellum admittat, causa - 
tenda est pro eius definitione ad 
tribunal “a quo". 


Art, 67. “Si” tribunal "con- 
tinuo mense ab exhibito libello 
decretum non ediderit quo li- 
bellum admittit vel cit ad 
normam" art. 61, 'pars cuius 
interest instare potest ut” tri- 
bunal “suo munere magestati 
quod si nihilominus” tribunal 
“sileat, lapsis quinque diebus a 
tacta instantia, poterit recursum 
ad Ordinarium loci, si ip: 
iudex mon sit, vel ad superi: 

interpi 


tribunal 

iudices ‘ad defini 
sam adigantur", vel alii iudices 
in eorum locum “subrogentur” 
(can. 1710). 


Art, 63. Aceptado el escrito, debe el 
tribunal, a instancia del fiscal o de oficio, 
deeretar la separación de los cónyuges, si 
aun viven Junt y, a juicio del Ordinario, 
hay escándalo grave. 


Art. 64. Se rechazará el escrito por de- 
creto del tribunal colegial si el hecho en 
que se funda la acusación, aunque total- 
mente verdadero, carece en absoluto de 
virtualidad para hacer nulo el matrimo- 
nio, o si es manifiesta la falsedad de lo 
qoe se afirma, aunque el hecho habría 

le hacerlo ciertamente nulo. 


Art. 65. 8 1. Y si el impedimento lle- 
vado a juicio es de tal naturaleza que, sea 
o no verdadero, basta el consentimiento 
del cónyuge para removerlo, el provisor lo 
pondrá en conocimiento del Ordinario, y 
éste, segün su conciencia y teniendo pre- 
sentes las circunstancias de cosas y perso- 
nas, comisionará al párroco de los cónyu- 
ges o a otro sacerdote para que, mediante 
oportunas amonestaciones, induzca a la 
parte que impugna el matrimonio a reva- 
lidarlo renovando el consentimiento. 

$2. Siel cónyuge consiente en la reva- 
lidación, concederá el Ordinario mismo la 


z dispensa, si es necesaria y él tiene faculta- 


des, o la obtendrá de la Santa Sede, pro- 
curando cuidadosamente que la revalida- 
ción se haga sin ningún escándalo o rumor. 


Art. 66. $1. Contra la no admisión del 
escrilo de demanda liene siempre derecho 
la parle a Pe recurso al tribunal 
superior dentro del plazo útil de diez días; 

este tribunal, oyendo a la parle y al de- 
ensor del vinculo, resolverá con la mayor 
celeridad la cuestión de la no admisión 
(canon 1709, $ 3), excluida la apelación, a 
tenor del canon 1880, número 7. 

$ 2. Si el tribunal superior admite el 
escrito, se remitirá la causa al tribunal 
a que para su resolución. 


Art. 67. Sí el tribunal, durante un mes 
conseculivo después de presentado el escrilo, 
no diere un decreto admitiéndolo o recha- 
zándolo en conformidad con el artículo 61, 
puede la parle interesada instar para que 
el tribunal “cumpla con su obligación; y si, 
a pesar de esto, el tribunal calla, podrá la 
parle, pasados cinco dias de haber instado, 
interponer recurso ante el Ordinario del 
lugar, si él mismo no es juez, o anle el 
tribunal superior para que o se obligue a los 
pancos a sentenciar la causa o se les susti- 
uya por otros jueces en lugar de aquéllos 
(canon 1710). 


972 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — APÉNDICES | 


TÍTULO vu 


Del oficio de los jueces y ministros del Tribunal después d 
introducida legítimamente la causa por la aceptación d 
escrito de demanda 


Art. 68. $1. Incumbe al presidente: di- 
rigir el proceso y decretar lo que sea nece- 
sario para administrar justieia en la causa 
(artículo 14, $ 2); designar relator o po- 
nente de la misma (artículo 22); conocer 
en la excepción de sospecha contra los mi- 
nistros del tribunal (artículo 31, $ 3); man- 
dar que en ciertos casos se imprima la 
defensa juntamente con los documentos 
principales (artículo 179, $ 2); refrenar la 
extensión excesiva de las defensas si esto 
no está ya determinado por ley peculiar 
del tribunal (artículo 182); designar el día 
y hora en que han de reunirse los jueces 
para deliberar acerca de la sentencia que 
se ha de dar (artículo 185); dirigir la dis- 
cusión moderada que haga al caso (artícu- 
lo 198, $ 3) y reducir al cumplimiento de 
su deber a todos los asistentes al juicio 

e faltaren gravemente al respeto y obe- 
díencia debidos al tribunal (véase ca- 
non 1640, $ 2). 

$2. Puede asimismo el presidente, si el 
colegio no se ha reservado alguna cosa: 
hacer la contestación de la demanda, fijar 
plazos para aportar pruebas y presentar 
defensas, corregir a los testigos desobe- 
dientes y, si es preciso, multarlos, admitir 
pruebas antes de la contestación del pleito 
en aquellos casos de que se trata en el 
canon 1730, tasar la indemnización y gas- 
tos de los testigos, elegir peritos, recibirles 
e] juramento y resolver acerca de sus gas- 
tos y honorarios, ordenar que se exhiban 
docümentos, designar abogado de oficio, 
declarar que está contestado el pleito, que 
1a causa está conclusa, que ha caducado la 
instancia o que se ha renunciado a ella, etc. 

$3. Puede también el presidente, si no 
hay instructor conforme al artículo 23, 

racticar lo referente a la instrucción de 
à causa. 


Art. 69. Contra los actos del presidente 
o del instructor cabe recurso al colegio, al 
cual le toca dar decreto o sentencia inter- 
locutoria, oyendo al defensor del vínculo 
y» si interviene, al fiscal (véase Título XI). 


Art. 68. S 1, Praesidis o 
cium est: dirigendi processi 
et decernendi quae pro iust 
administratione in causa neo 
saria sunt (art. 14, S 2); dei 
nandi relatorem seu ponen 

oscendi 


primatur una cum docum 
principalibus (art. 179, $ 
moderandi nimiam defen 
num extensionem, nisi do M 
peculiari tribunalis lege sit (i 
tum (art. 182); constituendi 
et horam, quibus iudices ad 
liberandum de sententia pro 
renda conveniant (art. 185); du^ 
cendi moderatam disc: onem. 
ad rem habendam (art. 198; 4 NM), 
et omnes iudicio assistentes, 
a reverentia et obedientia 
bunali debita graviter dono 
de 
insup 
nisi collegium aliquid «Ini 
servaverit: litis contestatio! 
peragere, terminos statuere 
probationes afferendas atque 
defensiones exhibendas, tea 
inobedientes coercere et, | 68- 
sus ferat, mulctare, probatio 
admittere anto litis contesta 
nem in casibus de quibus 
canone 1730, testium. 
tatem atque impensas twi 
peritos eligere, eorum iusiur| 
dum excipere, necnon expe 
atque honoraria definire, 
bitionem documentorum Mi 
ponere, designare advocat 
“ex officio", declarare litem. 
testatam, causam conclu 
instantiam peremptam oste 
eidem renuntiatum, eto. 

& 3. Praeses quoque pol 
nisi adsit instructor ad norm 
art. 23, ea peragere «qu 
causae instructionem pei 


Art.69. Adversus actu 
gan m pee 
patet ad collegium, 
decretum vel sententiam 
locutoriam edere, audito 
li defensore et, si adsl! 

tore iustitiae (cfr. Tit, 
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973. 


Art. 70. & 1. “Defensoris 
vinculi est 

.? *"Examini partium, tes- 
tium et peritorum adesse; exhi- 
bere iudici interrogatoria clausa 
et obsignata, in actu examinis 
a iudice aperienda, et partibus 
aut testibus proponenda; no- 
vas interrogationes, exami 
neemergentes,iudici suggereri 

2? "Articulos a partibus pr 
positos perpendere, eisque, qu 
tenus opus sit, contradicere; d. 
cumenta a partibus exhibita re- 
cognoscere; 

L^ "Animadversiones contra 
matrimonii nullitatem ac pro- 
bationes pro validitate matri- 
monii scribere et allegare, ea- 
que omnia deducere, quae ad 
matrimonium tuendum utilia 
censuerit" (can. 1968). 

5 2. Defensor vinculi curet 
ut interrogatoria proponantur 
omnino recte concinnata, quae- 
que ad rem faciant, attento nul- 
litatis capite de quo agitur, facta 
eidem facultate articulos a pa- 
tronis propositos reformandi, 
quod facere non omittat prae- 
sertim si suggestivi videantur, 
ita tamen ne supprimat quae 
necessaria et opportuna sint ad 
plenam rei veritatem dignos- 
cendam; documenta, a partibus 
exhibita, recognoscat, aliaque, 
si opus sit, “ex officio" expetat. 


Art.71. S1. “Defensori vin- 
culi ius esto": 

1. "Semper et quolibet cau- 
sae momento acta processus, et- 
si nondum publicati, invisere; 
novos terminos ad scripta perfi- 
cienda flagitare, prudenti” prae- 
sidis "arbitrio prorogandos" ; 

2.2 “De omnibus probationi- 
bus vel allegationibus ita cer- 
tiorem fieri, ut contradicendi 
facultate uti possit"; 

3,9 *Petere ut alii testes indu- 
cantur vel iidem iterum examini 
subliciantur, processu ettiam 
absoluto vel publicato, novasque 
animadversiones edere"; 

4. "Exigere ut alia acta, 
quae ipse suggesserit, confician- 
tur, nisi tribunal unanimi suf- 
fragio dissentiat” (can. 1969). 

82. Quando promotor iusti- 
tiae matrimonium accusat, ipse 
quoque proponere debet vinculi 
defensori articulos pro interro- 
gatoriis deferendis partibus, tes- 
tibus ac peritis. Horum articu- 
lorum necessariam rationem 
habere debet vinculi defensor, 
dempta ei facultate variandi, in 
conficiendis articulis seu posi- 
tionibus ad normam art. 70, 


Art. 70. $1. 
vinculo: 

1.9 Asistir al examen de las partes, de 
los testigos y de los peritos; presentar al juez 
los interrogatorios cerrados y sellados, para 
que los abra en el acto del examen y los pro- 
ponga a las parles o a los testigos; en vista 
del examen, sugerir al juez ues pra untas; 

2.» Examinar cuidadosamente los ar- 
tículos propuestos por las partes y oponerse 
a ellos en cuanlo sea necesario; reconocer 
los documentos exhibidos por las parles; 

3.0 Escribir y alegar razones contra la 
nulidad del matrimonio y pruebas en pro 
de su validez, y aportar lodo aquello que 
juzgue útil para defenderlo (canon 1968). 

$ 2. Procurará el defensor del vínculo 
que los interrogatorios que se propongan 
están formulados con absoluta rectitud y 

e sean atinentes, en vista del capítulo 

e nulidad de que se trata, teniendo facul- 

tad para reformar los artículos propuestos 
or los defensores, lo que no dejará de 
acer, sobre todo si parecen sugerir la 
respuesta, pero en tal forma que no su- 
prima lo que sea necesario u oportuno para 
conocer plenamente la verdad; reconoce- 
rá los documentos exhibidos por las par- 
tes y, si es necesario, pedirá de oficio 
otros. 


Corresponde al defensor del 


Art. 71. $1 
liene derecho: 

1.9 A examinar siempre y en cualquier 
momenlo de.la causa las acías del proceso 
aunque éste no se haya publicado y a pedir 
nuevos plazos para preparar escritos; plazos 
que se prorrogarán segün el prudente arbi- 
trio del presidente; 

2.» A que se le dé cuenta de todas las 
probanzas y alegatos, de tal forma que pueda 
hacer uso de la facultad de contradecir; 

3.2 A pedir que se haga comparecer a 
otros testigos o que se examine de nuevo a 
los mismos, aunque se haya concluido y pu- 
blicado el proceso, y a exponer nuevas ra- 
zones; 

4.9 A exigir que se practiquen otras ac- 
tuaciones que él sugiera, siempre que el tri- 
bunal no se oponga a ello por unanimidad 
de votos (canon 1969). 

$2. Cuando el fiscal acusa el matrimo- 
nio, puede también él proponer al defen- 
sor del vínculo artículos para los interro- 
gatorios que se han de presentar a las 
partes, testigos y peritos. El defensor del 
vinculo debe necesariamente tomar en con- 
sideración estos artículos, sin facultad para 
variarlos, al formular los artículos o posi- 


El defensor del vínculo 


ciones a tenor del artículo 70, $ 1, núme- 
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ros 1 y 2, que han de entregarse después 
cerrados al instructor de la causa. 


Art. 72. Puede el defensor del vínculo, 
y, si el caso lo pide, no dejará de hacerlo, 
recabar noticias atinentes, especialmente 
del defensor del vínculo de la diócesis 
donde se celebró el matrimonio, y asimis- 


mo recabar del párroco a quien le corres- | i; 


pondió el derecho de asistir al casamiento 
una copia auténtica de las investigaciones 
realizadas antes de la celebración del ma- 
trimonio y de las preguntas que éste hizo, 
conforme a derecho, a los contrayentes. 


Art. 73. Incumbe al actuario consignar 
todo por escrito con diligencia y fideli- 
dad; reunir y conservar los autos cauta, 
ordenada y religiosamente; procurar que 
no lleguen a los extraños los autos, sobre 
todo los que han de conservarse secretos; 
dar fe de todos y firmarlos todos con el 
presidente; llevar bien ordenado el libro 
de causas, o protocolo; hacer las posiciones; 
estar presente cuando se presta juramento 
conforme a derecho; firmar las citaciones 
y, una vez que se han notificado, poner 
nota de ello; asistir a la instrucción y dis- 
cusión del proceso; declarar la conformi- 
dad de las copias con el original; tener 
prestos los rescriptos, decretos y decisiones, 
para que sean ejecutados; notificar a las 
partes la parte dispositiva de la sentencia; 
firmar los originales de las sentencias y 
dar fe de las coplas de ellas. 


TÍTULO VIII 


Art. 74. $ 1. Después de admitido el 
escrito de demanda o la petición oral tiene 
inge el llamamiento a juicio, o sea, la cila- 
ción de la otra parte (canon 1711, $ 1) y 
del defensor del vínculo para contestar la 
demanda: citación que debe hacerse a ins- 
tancia del actor o también de oficio. 

$2. Mas si las partes litigantes compa- 
recen espontáneamente ante el juez para 
tratar la causa, no es necesario hacer la ci- 
tación, pero el actuario deberá hacer constar 
en los autos que las partes comparecieron 


$3 Ae Erene GE asimismo inti- 
marse al actor a fin de que comparezca 
también él ante el juez el dia y E seña- 


lados (véase canon 1712, $ 3). 


8 1, nn. 1, 2, quae 


sunt 
clausa instructori tradenda, 


Art.72. Defensor vinculi p 
est, et, sí casus ferat, id fac 
ne omittat, opportunas ex 


fuit, authenticum exemplar 
vest um ante matrim 
celebrationem  peractarum, 
interrogationum quas hic, 
normam iuris, nupturi 
detulit. 


Art. 73. Actuarii est 
diligenter et fideliter con 
re; acta caute, ordinate et 
giose colli, 
rare ne 


nes subscribere easque, d 
tiatas, adnotare; interesse 
cessus instructioni ac d 
tioni; fidelitatem exemp 
cum autographo declarare; 
Scripta, decreta, decisiones 
rare, ut ad exsecutionem n 
dentur; partem sententiae 
positivam partibus signifi 
Sententiarum autographa 
signare et de earum exemp 
bus fidem facere. 


Art. 74. S L 
orali petitione admissa, 
est vocationi in ius seu citati 
alterius partis" (can. 1711, 
nec non defensoris vinculi 


tes sponte coram iudioe se wi 
tant ad causam agendam, 0) 
non est citatione, sed actua 

significet in actis p: 


artes 
sua iudicio adfuisse" (can. 
espontáneamente en juicio (canon 1711, § 2). | 8 2). M e 


B3. Citatio debet etiam 
ri denuntiari ut, statuta. 


hora, ipse quoque coram 
se sistat (cfr. can. 1712, Y 
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defectu, eius pleat partes. 

Art. 75. Si causa instituatur 
agente “ex officio" promotore 
iustitiae, ambo coniuges citan- 
di sunt. 


Art. 76. S 1. "Citatio de- 
nuntietur per schedam, quae 
praeceptum iudicis parti con- 
ventae factum ad comparendum 
exprimat, id est a quo iudice, 
ob quam causam saltem verbis 
generalibus indicatam, quo ac- 
tore, reus, nomine et cognomine 
rite designatus, conveniatur; 
necnon locus, et tempus, id est 
annum, mensem, diem et ho- 
ram ad comparendum praefi- 
— per: oaa Dao 

. “Citatio, tribuna- 
lis munit ERU, ades est a” 
praeside “vel ab eius auditore 
et a notario" (can. 1715). 


Art. 77. Si pars conventa ra- 
tionis usu sit destituta, vel mi- 
nus firmae mentis, citatio tuto- 
ri vel curatori denuntianda est. 


Art. 78. $ 1. Ubi tutor vel 
curator a civili auctoritate con- 
stitutús adest, hic ordinarie ad- 
mittatur, nisi peculiares ratio- 
nes Ordinario aliud suadeant 
(cfr, can, 1651). 

S 2. Si tutor vel curator non 
est a civili auctoritate constitu- 
tus, vel, etsi constitutus, ab Or- 
dinario non fuit admissus, eius- 
dem Ordinarii erit eum desig- 


nare, 
a. In curatore constituen- 
do ab Ordinario endum 
est iuris ordine servato, audita 
altera parte, necnon vinculi de- 
fensore. 


Art.79. 81. “Citationis sche- 
da, si fieri poterit, per Curiae 
cursorem tradenda est ipsi con- 
vento ubicumque is invenitur". 

8 2. “Ad hoc cursor etiam 
finos alterius dioecesis ingredi 
potest, si” praeses “id expedire 
censuerit et eidem cursori man- 
s iar 

. “Bi cursor personam 
conventam non invenerit in loco 
ubi commoratur, relinquere pot- 
erit citatoriam schedam alicui 
de eius familia aut famulatu, 
si hic eam recipere paratus sit 
ac spondeat se reo convento 
quamprimum séhedam accep- 


$4. Si el reo o el actor han designado 


» | legítimamente procurador, a tenor del ar- 


tículo 44, $ 1, puede hacerse a éste la cita- 
ción; y lo mismo al abogado si, a falta de 
procurador, hace las veces de éste. 


Art. 75. Si la causa se introduce sien- 
do actor de oficio el fiscal, debe citarse a 
ambos cónyuges. 


Art. 76. $ 1. La citación se intimará 
por medio de una cédula que contenga el 
ata de comparecer dado por el juez a 
a parle demandada, es decir, que exprese 
quién es el juez que cita, por qué motivo, al 
menos en lérminos generales; quién es el 
actor y quién el reo demandado, bien de 
nado éste por su nombre y apellidos; la 
cilación indicará además claramente el lugar 

el tiempo, esto es, el año, mes, día y hora 
fijados para comparecer. 

2. La citación, autorizada con el sello 
del tribunal, ha de ir firmada por el presi- 
dente o por su auditor y por el nolario 
(canon 45). 


Art. 77. Sila parte demandada carece 
del uso de su razón o no está del todo en 
su sano juicio, la citación se intimará al 
tutor o curador. 


Art. 78. $1. Cuando hay tulor o cu- 


rador dado por la autoridad civil, se ad- ` 


mitirá ordinariamente éste, salvo que ra- 
zones peculiares aconsejen al ario 
otra cosa (véase canon 1651). 


$2. Sino hay tutor o curador dado por * 


la autoridad civil o, aun habiéndolo, no ha 
sido admitido por el Ordinario, incumbe a 
éste designarlo. 

3. Al hacer el nombramiento de cu- 
rador observará el Ordinario el orden de 
derecho, oyendo a la otra parte y también 
al defensor del vínculo. 


Art. 79. $ 1. A ser posible, la cédula 
de cilación se entregará, por medio de un 
cursor de la Curia, al mismo demandado 
dondequiera que éste se encuentre. 

$ 2. A este fin puede el cursor entrar 
en el territorio de otra diócesis si el presi- 
dente lo creyera conveniente y se lo mandara, 

$ 3. Cuando el cursor no encontrara a 
la persona demandada en el lugar donde ha- 
bila, podrá dejar la cédula de citación a 
alguno de su" familia o servidumbre, si éste 
se halla dispuesto a recibirla y promete que 
entregará cuanto antes al reo demandado la 
cédula recibida (en cuyo caso es de desear 
que M cédula se entregue cerrada); de lo 
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contrario, se la devolverá al presidente, | tam traditurum"'" qua in 
quien la transmitirá de conformidad con oda 
os cánones 1719 y 1720 (canon 1717; 
véanse artículos 80 y 83). tat: 
1720" (can. 


Art, 80. Cuando por la distancia o por| Art. 80. “Si ob distantiam 
otra causa resullara dificultoso entregar dor vel aliam. E As per 
medio del cursor la cédula de citación al reo | Suzgoron feas t poem kr 
demandado, podrá ordenar el presidente que b 
se transmita por correo, con tal que vaya 
certificada y con acuse de recibo, o de otro 
modo que, según las leyes y condiciones del 


lugar, ofrezca seguridad absoluta — (ca- 
non 1719). 
Art. 81. $ 1. Firmará el cursor la cé- 


dula entregada, anotando en ella el día y 
hora de la entrega, y dará por escrito 
cuenta al tribunal de la persona a quien 
se hizo la entrega. Procurará también que 
el citado firme el recibo de la cédula, a ser 
posible (véase canon 1721, $5 1 y 2). 

$ 2. Y si el citado rehusa recibir la 
cédula, la devolverá el cursor al tribunal, 
firmándola él y anotando el día, la hora y 
la causa por que se la rechazó (véase ca- 
non 1721, $ 4. 


Art.82. Qui citationem roojs 
ere recuset, time citatus 
abetur (cir. fees 1718). 


Art. 82. Al que rehuse recibir la cita- 
ción se le tiene Jer legítimamente citado 
(véase canon 1718). 


Art, 83. Cuando, después de practicada 
una investigación diligente, se ignora toda- 
vía el paradero de la parte a quien hay 
que citar, ya sea el reo o también el mismo 
actor, tiene lugar la citación por edicto, la 
cual se hace fijando el cursor a las puertas 
de la Curia una cédula de citación a ma- 
nera de edicto, durante un plazo que de- 

el presidente según su prudente 
arbitrio, e insertándola en algún periódico; 
y si no pueden hacerse ambas cosas, es 
suficiente una de ellas (véase canon 1720). | can. 1720) 


Art. 84. Sila cédula de citación no con- | Art. 84. “Si scheda citi 
liene lo que se prescribe en el artículo 76|non referat quae in^ 
o no hubiera sido legítimamente intimada, Bep MU 
son inválidos tanto la citación como los autos | menti sunt tum citatio tum. 
del proceso (canon 1723). processus" (can. 1723). 
Art. 85. Cum citatio 
jeracta fuerit, res de! 
es iy firmatur b 
ri ctio et lis pendere 
(cfr. can. 1725, nn. 1, 2 ot 6) 


Art. 85. Desde el momento en que se 
ha hecho legitimamente la citación deja 
de estar íntegra la cosa, se consolida la 
jurisdicción del tribunal y empieza a estar 
pendiente el pleito (véase canon 1725, nú- 
meros 1.9, 2? y 55). 


Art. 86. Toda citación es perenloria| Art. 86. “Quaelibet 
canon 1714). Pero queda al arbitrio del|est peremptoria” (can. 
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Praesidis autem arbitrio relin- 


quitur eam iterare, praesertim 


si ex rationabili causa dubitan- 


dum sit utrum citatio pervene- 
rit ad manus citati necne. 


Art. 87. ''Obiectum seu ma- 
teria iudicii constituitur ipsa li- 
tis contestatione, seu formali 


conventi contradictione petitio- 


ni actoris, facta animo litigandi 
coram iudice" (can. 1726). 


Art. 88. Contestatio fit per 
dubii concordationem coram 
praeside et semper discutien- 
dum erit dubium: “an constet 
de matrimonii nullitate", ob ca- 
put vel capita recensita, “in 
casu". 


Art. 89. § 1. Reo citato et 
neque per se e per legiti- 
mum procuratorem comparen- 
te, et aliam am incompeten- 
tiae excusationem allegante, 
praeses de eadem admittenda 
vel reiicienda, audito vinculi de- 
fensore, iudicabit, et decisionem 

arti non comparenti denuntia- 

it scripto, ad normam art. 79 
et seqq., praefixo termino pe- 
remptorio ad comparendum, $i 
praeses ipse excusationem non 
admiserit. 

8 2. Sireus primo citatus si- 
luerit, aut denuntiationi praedic- 
tae non responderit intra praefi- 
xum tempus, praeses, postquam 
legitime constiterit citationem 
ad eum pervenisse, nec ullam 
non comparendi legitimam cau- 
sam fuisse allatam, eum, audi- 
to vinculi defensore, declarabit 
contumacem; et, declaratione 
contumaciae in actis relata, du- 
bium statuatur, actore postu- 
lante. 

S 3. Dubium statim 
contumaci notum fiat, ut quas 
velit possit proponere exceptio- 
nes et a contumacia se purgare. 

84. Si reus, vel personaliter 
vel per epistulam, declaraverit 
sese remittere iustitiae tribuni 
lis, dubii concordatio tiat eid: 
que significetur, ut in paragra- 
pho praecedenti. 


Art. 90. Contumacia in quo- 
vis litis momento usque ad sen- 
tentiae definitionem purgari 
potest. Purgata autem contu- 
macia, pars contumax, nisi ve- 
lit causam in eo statu acceptare 


ad em pervenerit, expensas 

alteri. part reficere debet. 
Art.91. 81. Si actor, ad li- 

tem contestandam, neque per 


5e, neque per legitimum procu- 
ratorem comparuerit, iterum, 


presidente reilerarla, sobre todo si por 
causa razonable se duda si la citación 
llegó o no a manos del citado. 


Art. 87. El objeto o maleria del juicio 
se constituye Jor la litiscontestación, 0 sea, 
por la contradicción formal del reo a la de- 
manda del actor hecha ante el juez con áni- 
mo de litigar (canon 1726). 


Art. 88. Se verifica la contestación por 
la fijación del dubio ante el presidente, y 
el dubio que se ha de discutir será siempre 
el siguiente: sí consta la nulidad del matri- 
monio en el caso, por el capítulo o capítu- 
los alegados. 


Art. 89. $1. Si, citado el reo, no com- 
parece ni por sí ni por medio de procura- 
dor legítimo y alega alguna excusa que 
no sea la de incompetencia, juzgará el pre- 
sidente, oyendo al defensor del vínculo, si - 
la excusa ha de admitirse o rechazarse, y 
notificará por escrito su decisión a la parte 
que no comparece, a tenor del artículo 79 
y siguientes, fijando un término perentorio 
para comparecer en el caso de que el 
presidente no haya admitido la excusa. 

$ Si el reo citado antes se callare o 
no respondiere a la notificación antedicha 
en el plazo fijado, el presidente, una vez 
que le conste legítimamente que la cita- 
ción llegó a sus manos, y que no se ha 
alegado causa alguna legitima para no 
comparecer, lo declarará contumaz, oyen- 
do al defensor del vínculo; y, consignada 
en los autos la declaración de contumacia, 
se fijará el dubio a petición del actor. 

$3. El dubio se notificará inmediata- 
mente a la parte contumaz para que pue- 
da proponer las excepciones que quiera o 
purgarse de la contumacia. 

Si el reo, bien personalmente o por 
medio de carta, declarase que se remite a 
la justicia del tribunal, se fijará el dubio 
y ME le notificará, como en el párrafo an- 
terior, 


Art 


90. La contumacia puede purgarse 
en cualquier momento de la litis hasta la 
sentencia definitiva. Mas purgada, la par- 
te contumaz, si no prefiere aceptar la 
causa en aquel estado en que se encuentra, 
debe indemnizar a la otra parte en las 
expensas. 


Art. 91. $ 1. Cuando el actor ni por 


sí ni por medio de procurador legítimo 
comparece para la contestación de la de- 


978 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO. — APÉNDICES 


instante convento, cum 


manda, se le ha de citar de nuevo, si el Mone eontumadiae 


demandado insta, conminándole con la 
contumacia: y si ni esta segunda vez com- 
parece, declarará el presidente desierta la 
causa, salvo que inste el reo en pro de 
la nulidad del matrimonio (véanse cáno- 
nes 1849, y 1850, $ 1). | 
§ 2. Se permite, sin embargo, al fiscal 
hacer suya la instancia proseguirla, 
„siempre que, a juicio del Obispo, parezca 

rlo el bien pauco esto es, la remo- 
ción del escándalo (véase canon 1850, § 2). 


Art. 92. § 1. La fórmula del dubio, 
aun estando de acuerdo las partes acerca 
de ella, ha de ser aprobada siempre por el 
presidente (véase canon 1729, $ 2). 

$2. Si las partes no están de acuerdo 
acerca de la fórmula, la fijará de oficio 
el colegio (véase canon 1729, $ 3). 


82. 
tiae promotori instantiam 


TÍTULO IX 
De las probanzas 


Art. 93. No necesilan probarse: 

1.9 Los hechos notorios, en conformidad 
con el canon 2197, números 29 y 35; 

2.» Aquellas cosas que la misma ley pre- ab lege 
sume (canon 1747, números 19 y 2). sumuntur" (can. 1747, nn. 

Art. 94. “Onus proban 
ve^ ei qui asserit" (can. 


Art. 95. S 1. Prob 
ad moras iudicio n 
postulari videantur, p 
ne admittat. 


Art, 94. La carga de la prueba incumbe 
a quien afirma (canon 1748, $ 1). 


Art. 95. $ 1. No admitirá el presi- 
dente aquellas pruebas que se juzgue se 
piden para dar largas al juicio. 

$ 2. Si se piden pruebas que prolon- 
gan excesivamente el desarrollo del pro- 
ceso, como son el examen de testigos que | mis 
viven en lugares muy distantes o cuyo 
domicilio se ignora, o el conocimiento de 
un documento que no puede tenerse pron- 
to, debe el presidente, oyendo a las partes 
y al defensor del vínculo, ver si han de 
admitirse las pruebas que se reclaman; 
las admitirá, sin embargo, si se juzgan 
necesarias y faltan o no son suficientes 
otras (véase canon 1749); y si rehusa admi- 
tirlas, cabe recurso al colegio. 


dotes, praesidis est, audis UN 

est, prae: e 

tibus et vinculi premo » 
lere EAT requisi 


CAPÍTULO I 
De las pruebas en general 
Art, 96. $ 1. Antes de que el presi- 


dente, el instructor o el auditor (estas per- 
sonas se toman indistintamente aquí y en 


Art.96. 8 1. Antequam py 
ses vel instructor vol AW 
(quae quidem personae 
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Voti Tatlserimintim aocipiun- 
tituli tim accipiun- 
tur) procedat ad examen cuius- 
piam in ius vocati, sive partis 
sive testis sive periti, exquirat 
nb eo iusiurandum de veritate 
tota et sola dicenda, tacto sacro 
Evangeliorum libro, vel, si de 
sacerdote agitur, tacto pectore. 
Quod si citatus suas attestatio- 
nes sub iureiurando reddere 
renuat, et instructor censeat eas 
fore utiles ad veritatem dete- 
gendam, potest easdem exope- 
re, facta tamen in actis mentio- 
ne de iurisiurandi recusatione, 
eiusque causa. 

5 2. Iusiurandum praestitu- 
ros instructor, prout casus fe- 
rat, commonefaciat de iurisiu- 
randi sanctitate, Mex gravis- 
simo delicto periurii, necnon, 

uatenus prudentia id suadeat, 

e poenis, praesertim spiritua- 
6x in periuros (cfr. can. 1743, 
83). 

Art. 97. Nemo ad deponen- 
dum admittatur, qui propia 
identitatem legitimo documen- 
to non comprobaverit ad 
mam art. 58, nisi aliunde in- 
structori aut alicui ex iudicibus 
aut defensori vinculi aut actua- 
rio de eadem identitate certo 
constet, quod in actis referatur. 


nor- 


tribunalis sede, earumque 
men perficitur ad normam ci- 
tati canonis. 

5 2. Pro personis quae in 
aliena dioecesi commorantur, 
ius est Ba ed ipsis ionis 
consentientibus, pete; ut ad 
sedem tribunalis accedant. 


Art.99. 81. 
proponendae cuivis, sive coniugi 
sive testi ive peno aliae sunt 
"generales, iae particulares” 
seu “speciales”, idest circa '*ob- 
iectum causae". 

82. Generales faciendae sunt 
omnes et singulae in depositio- 
nis initio, neque necessarium 
est easdem iterare, si quis ite- 
rum veniat ad deponendum. 
Eaedem ordinantur ad inqui- 
rendum de generalibus perso- 
nae adiunctis, de eius origine, 
aetate, religione, conditione, do- 
micilio (urbe, paroecia, vía et 
numero domus), de necessitu- 
dine aut relationibus cum par- 
tibus in causa, praesertim an 
uu Meet itrius consanguinea vel 
affinis. 


Interrogationes 


los siguientes artículos de este título) pro- 
ceda al examen de cualquiera que sea lla- 
mado a juicio como parte, testigo o perito, 
debe exigirle juramento de decir toda 
sola verdad, puesta la mano sobre el i 
bro de los Evangelios, o sobre el pecho, 
si se trata de un sacerdote. Y si el citado 
rehusa prestar sus declaraciones bajo = 
ramento y el instructor juzga que serian 
útiles para descubrir la verdad, puede re- 
cibirlos, pero haciendo constar en autos 
qus se rechazó el juramento y la causa 

le esto. 

$ 2. A los que han de prestar jura- 
mento los amonestará el instructor, según 
las circunstancias del caso, acerca de la 
santidad del'juramento, y acerca del gra- 
vísimo delito de perjurio, y también, en 
cuanto lo aconseje la prudencia, acerca de 
las penas, principalmente espirituales, con- 
tra los perjuros (véase canon 1743, $ 3). 


Art. 97. A nadie se admitirá a decla- 
rar si antes no comprueba su identidad me- 
diante algún documento legítimo a tenor 
del artículo 58, a no ser que dicha identi- 
dad conste por otra parte con certeza al 
instructor, a alguno de los jueces, al de- 
fensor del vínculo o al actuario, lo cual 
se consignará en los autos. 


Art. 98. $ 1. Pero las personas men- 
cionadas en el canon 1770, $ 2, están exen- 
tas de la obligación de presentarse al exa- 
men en la sede misma del tribunal, y su 
examen se lleva a cabo segün la norma 
del citado canon. 

$2. Por lo que se refiere a las personas 
que residen en diócesis extraña, tienen las 
partes derecho, si dichas personas con- 


la sede del tribunal. 


sienten en ello, a pedir que comparezcan en 


Art. 99. $ 1. Las preguntas que se 
han de hacer a cualquiera, tanto a los cón- 
yuges como a los testigos y peritos, unas 
son generales y otras quarte o espe- 
ciales, o sea, acerca del objeto de la causa. 

$2. Las generales se han de hacer to- 
das y cada una de ellas al principio de la 
declaración, y no es necesario repetirlas 
si alguien vuelve de nuevo a declarar. 
Están ordenadas a inquirir acerca de las 
circunstancias especiales de la persona, de 
su origen, edad, religión, condición, domi- 
cilio (ciudad, parroquia, calle y número de 
la casa), lazos de amistad o relaciones con 
las partes en la causa, sobre todo acerca 
ae En consanguínea o afín de una u otra 
de ellas, 


QUT MAN TA par eR 
da 
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3. Las segundas se encaminan a des- 
cubrir la verdad acerca del hecho del cual 
se afirma que pende la nulidad del matri- 
monio, y han de acomodarse a la diversi- 
dad de causas y de impedimentos (véase 
canon 1774). 


Art. 100. Se ha de preguntar a los tes- 
tigos de dónde y cómo les ha venido co- 


nocimiento de aquello que afirman (véa- |¿ 


se ibídem): si de vista y por experiencia 
propia, si de haberlo oído a quienes lo vie- 
ron o a los que a su vez lo oyeron, si de 
fama, etc., y sobre todo en qué liempo pre- 
cisamente. 


Art. 101. Las preguntas, tanto las ge- 
nerales como las especiales, las hará siem- 

re el instructor y no otro, ni aun el de- 
lensor del vínculo. El instructor propon- 
drá primero a la parte, testigo o perito 
aquellas preguntas particulares que el de- 
fensor del vínculo, a tenor del artícu- 
lo 70, $ 1, nümero 1, le hubiere entregado 
cerradas inmediatamente antes del exa- 
men, A esas preguntas y a las demás que en 
el decurso del examen el defensor del vincu- 
lo o las partes, caso de que asistan a él con 
anuencia del instructor a tenor del artícu- 
lo 128, pidieren que se hagan a la parte o 
testigo y hubieren sido admitidas por el 
instructor, podrá éste añadir otras nuevas 
de oficio cuantas veces lo juzgue necesa- 
rio para descubrir o exponer más detalla- 
damente la verdad (véase canon 1742, $ 1); 
en este easo, antes de la pregunta consig- 
nará el actuario en el acta: de oficio, y 
añadirá la cuestión propuesta. 


Art. 102. Las una serán breves y 
no abarcarán muchas cosas junlamente; no 
han de ser capciosas, ni falaces, ni sugeri- 
doras de la respuesta; no contendrán ofensa 
de nadie y serán pertinentesta la causa que 
se venlila (canon 1775). Deben además ser 
acomodadas a la comprensión de aquel a 
quien se interroga y estar formuladas en 
forma corriente de hablar. 


Art. 103. $1. 


K Las partes, testigos y 
peritos: 


a) nunca serán advertidos antes acerca | à 


de las preguntas que se les han de proponer; 
b) darán siempre sus respuestas de 
palabra, y no les es lícito darlas leyéndolas 


en E escrito (véanse cánones 17706, $ 1, ps 
y 1777). 


$ 2. La respuesta de la parte, testigo 
0 perito la redactará en el acto por escrito 
el actuario, no sólo en cuanto lo que se 
refiere al sentido, sino también, si al ins- 
tructor le pareciere necesario u oportuno, 


& 3. Posteriores oi 
ad eruendam veritatem 
factum undo pendere dicitu 
trimonii nullitas; et 
causarum vel imp 
aptandae sunt (cir. cam. 


quae eant 6€ 
cfr. ib.): an nempe de visu 
propria experientia, an de 
ditu a videntibus, an de 
auditus, an ex fama, 
praesertim “quo definito 
pore". 


Art, 101. Interrogationes, | 
pan Es E nes, tt 
semper ab instructore, 


alio nec a defensore 
culi. Instructor autem 


clausas tradiderit 
ante examen. lisdem ot 
quas in 


nuente instructore ad ] 
art. 128, adsint, parti 
deferre postulaverint ot ij 
instructor admiserit, hic 
novas adiicere “ex officio", $ 
ties id necessarium aut 
putaverit ad veritatem 0 rw 
dam vel accuratius expono! 
(cfr. can. 1742, o 
vero praemittat t 

“ex officio’ 

tam quaestionem. 


Art. 102. "Interrogatl 
pl 


responsionem, remoti 

vis offensione et pertine) 
causam quae agitur" (can, Y 
Debent insuper esse in 

di intelligentiae 

et vulgari sermone exp! 


, neque 
recitare (! 


tat, sed etiam, si id í 
videbitur necessarium 


eto, f 


nis decursu de 
fensor vinculi vel partes, si. 
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portunum, aut partes, testes, 
periti id postulent, quod attinet 
ad editi testimonii verba (cfr. 
can. 1778). 


Art, 104. S1. Parti, testi et 
perito, absoluto interrogatorio, 
debent legi responsiones, quas 
actuarius scripto redegerit, data 
iisdem) facultate addendi, sup- 
primendi, corrigendi, variandi. 

$2. Cum autem ipsi keel. 
dorint se nihil amplius h: 
quod addant, supprimant, cor- 
rigant aut mutent, iusiurandum 
omittant de "veritate dictorum 
et de secreto servando" usque 
ad processus publicationem, imo 
etiam perpetuo ad normam 
can. 1623, 8 3: deinde depositio- 
ni ate subscribere iu- 
beantur, et post eos subscri- 
bant defensor vinculi, promotor 
iustitiae, si adfuerit, instructor 
et actuarius (ctr. cann. 1769,1780). 


Art. 105. S 1. In conficiendis 
actis, seu in relatione scriptis 
redigenda de iis quae fiunt aut 
decernuntur in sessionibus tri- 
bunalis, lingua latina adhibea- 
tur; citationes vero, iusiuran- 
dum a partibus, et pe- 
ritis praestandum, horum re- 
sponsiones, necnon relationes et 
vota peritorum, lingua vernacu- 
la exprimi debent. 

S 2. Appellatione facta ad 
Apostolicam Sedem, acta et do- 
cumenta, quae lingua latina, 
italica aut gallica exarata non 
sint, in unam ex iis linguis 
authentice et fideliter vertantur, 
ad normam canonis 1644, § 2. 
Si ad versionem faciendam in- 
terpres foret adhibendus, is a 
tribunali, audito vinculi defen- 
sore, eligatur, eique, sicuti aliis 
tribunalis ministris, duplex ius- 
iurandum erit deferendum, 
nempe do munere fideliter ob- 
eundo et de secreto servando. 

S 3. Una cum versione, et 
firmo praescripto can. 1644, S 3, 
acta et documenta in exemplari 
authentico transmittantur in 
fasciculum religata et cum eo- 
rum indice; originalia autem 
tantum si a Tribunali S. Sedis 
requirantur et adhibitis oppor- 
tunis cautelis. 

8 4. In casu autem appella- 
tionis ad aliud tribunal supe- 
Hie. serventur praescripta can. 
1i 


§5. In causis in quibus pars, 
quae ad S. Sedem provocat, ad 
patrocinium gratuitum iam ad- 
missa fuerit, versio actorum fit 
"ex officio" a tribunali coram 
quo acta ipsa exarata sunt. 


o lo piden las partes, testigos o peritos, 
en cuanto a las mismas palabras con las 
que se expresó el testimonio (véase ca- 
non 1778). 


Art. 104. $ 1. Terminado el interro- 
gatorio, deben leerse a la parte, testigo 
o perito las respuestas que el actuario haya 
redactado por escrito, dándoles facultad 


.| para añadir, suprimir, corregir o variar. 


$2. Y una vez que hayan respondido 
que nada tienen que añadir, suprimir, co- 
rregir o variar, prestarán juramento de la 
verdad de dichos y de guardar secreto hasta 
la publicación del proceso, y aun perpe- 
tuamente a tenor del canon 1623, $ 3; se 
les mandará después que firmen en el acto 
su declaración, y a continuación de ellos 
la firmarán el defensor del vínculo, el fis- 
cal, si ha estado presente, el instructor 
el actuario (véanse canones 1767 y 1780), 


Art. 105. $1. En la confección de los 
autos, o sea, en la relación que ha de re- 
dactarse por escrito de aquellas cosas que 
se hacen o se decretan en las sesiones del 
tribunal, se empleará la lengua latina; mas 
las citaciones, juramento que han de pres- 
tar las partes, testigos y peritos, respues- 
tas de éstos y relaciones y votos de los 
peritos deben consignarse en lengua vulgar. 

$ 2. Entablada apelación a la Sede 
Apostólica, las actas y documentos que no 
estén escritos en lengua latina, italiana o 
francesa se traducirán auténtica y fiel- 
mente a una de estas lenguas, a tenor del 
canon 1644, $ 2. Si para hacer la versión 
hubiera de hacerse uso de intérprete, será 
elegido éste por el tribunal, oyendo al de- 
fensor del culo, y a él, lo mismo que 
a los demás ministros del tribunal, se le 
exigirá doble juramento, a saber, de cum- 
plir fielmente su oficio y de guardar se- 
creto. 

$3. Juntamente con la versión, y 
sim perjuicio de lo prescrito en el ca- 
non 1644, $ 3, se transmitirá una copia 
auténtica de los autos y documentos, cosi- 
dos en forma de fascículo y con un Índice 
de los mismos; mas los originales sólo en 
el caso de que los reclame el Tribunal de 
la Santa Sede y con las cautelas oportunas. 

$ 4. En caso de apelación a otro tri- 
bunal superior, se observará lo que se pres- 
cribe en el canon 1644. 

$5. Tratándose de causas en las cuales 
a la parte que apela a la Santa Sede se 
le ha concedido el beneficio de pobreza, 
la versión de los autos se hace de oficio 

or el tribunal ante el que fueron redac- 


ados. 


la 
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Art. 106. $14. El proceso se divide en 
sesiones; por consiguiente, el interrogato- 
rio de alguna parte, el examen de algún 
testigo o perito o cualquier acto judicial, 
cuando no puede terminarse en una se- 
sión, se completa en otra. 

2. Mas cuando se trata del interroga- 
torio de alguna parte, testigo o perito, se 
ha de observar en cada una de las sesio- 


nes lo que se prescribe en el artículo que 
sigue. 
Art. 107. $1. En el período de inqui- 


sición podrán las partes, testigos y peri- 
tos, si lo pide la otra parte o el defensor 
del vínculo, o si lo decreta el tribunal de 
oficio, pero oyendo al defensor del vínculo, 
ser llamados de nuevo a examen, ya sea 
sobre lo que declararon antes, ya sobre 
nuevos hechos o cuestiones que surgen del 
proceso. 

$2. Cuantas veces pidan esto las partes, 
incumbe al tribunal, oído el defensor del 

culo, rechazar o admitir la petición; 
pero cuidando, en el caso de admitirla, 
que no haya peligro de colusión o corrup- 
tela de cualquier género (véase canon 1781). 

$3. Al interrogar de nuevo a la parte, 
testigo o perito se observará, con la de- 
bida pronocetóui lo que se prescribe acer- 
ca del examen de ellos, 


Art. 108. Cuando intervenga en algün 
acto procesal una persona que desconozca 
la lengua del lugar y el instructor no en- 
tiende la lengua propia de esa persona, se 
hará uso de intérprete juramentado, de- 
signado por el instructor después de ha- 
ber oído a las partes y al defensor del 
vínculo, para que puedan proponer, si quie- 
ren, alguna excepción legítima contra él. 


Art. 109. En la citación de testigos y 
peritos se observará lo que se halla deter- 
minado en el Título VIH acerca de la cita- 
ción de las partes, 


CAPÍTULO II 
De la deposición de 


Art. 110. Contestada la demanda, in- 
terrogará el instructor a las partes, previo 
juramento que les pedirá a tenor del ca- 
non 1744, empezando por el actor, si al- 
guna razón grave no aconseja otra cosa. 


Art. 111, Las parles están obligadas a 
responder yy confesar la verdad al juez que 


Art. 106. § 1. oc 
sessiones dividitur: hinc 


Art. 107. 8&1. Partes, 
et periti poterunt, durante 
qn altera parte aut. 

iore vinculi id postu 

vel idipsum statuente 
“ex officio", sed audito ^ 
defensoro, denuo ad examen 
cari, vel circa ea quae I 
sunt, vel circa nova 
quaestiones ex processu 
gentes. 

& 2. Quoties id 


men, si eam admittat, ut 
collusionis aut corrup 


Art. 108. 
suali interveniat persona 

ae loci ignara, et 

uam huius on 

priam non int " 
bo in res Tursin 
structore designatus, p 
vinculi defensore aud 
velint, legitimam 00: 
exceptionem proponere p 


Art. 109. Pro testium 


las partes 


ioo ME 
structor p: 

ipsis iureiurando ad mnm 
can. 1744, ab actore incipiet 
nisi gravis ratio aliud swa 


Art. 111. 
terroganti 


“Judici " 
partes respo 
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tenentur et fateri voritatem, nisi 
agatur de delicto ab com- 
misso” (can. 1743, 8 1). 


Art. 112. Si pars legitime in- 
dere recuset, 

o, iudicis est aestimare (ctr. 
can. 1743, § 2). 


Art. 113. S 1. Pars, quae 
matrimonium accusaverit, pri- 
mo interroganda est. Absoluta 
EU ue ege parti ipsi 
per! ur atque eadem quae- 
ratur, utrum in singulis > 
bus eundem confirmet necne. 
Alter coniux similiter interro- 
getur; et dein eidem perlegatur 
actoris libellus, et interrogetur 
an accusationi se opponat necne. 

82. Si utraque pars matri- 
monium accusaverit, aut pars 
conventa responderit se 
opponere accusationi, instruc- 
tor, etiam “ex officio", caute 
inquirat de rationibus ob quas 
ambae in ac one concor- 
dent aut non dissentiant. 

83. Itidem, quum ex coniu- 
gum responsione oriatur collu- 
sionis suspicio, veritas subtilius 

nda est etiam, si opus 


fueri per testes "ox officio" 
inducendos. 
Art. 114. 5 1. Coniux post 


examen invitari potest ut quaes- 
tiones, sí quas adhuc habeat, 
proponat, super quibus alter 

coniux examinandus sit. 
82. Parti, quae secundo loco 
atur, si eius responsio- 


cet iterum alti 
cui discrepantiam 
si casus ferat, 
inter se “confer: 


opponat, et, 
ambo coniuges 
antur", 


Art. 115. Si actor non com- 
pareat, serventur normae in 
art. 91 praefinitae. Reo non com- 
parente, instructoris erit, audi- 
to defensore vinculi, perpende- 
ro, utrum renovanda sit citatio, 
an aliis modis opportunis uten- 


sit, veluti interventu per- 
soni amicitia coniunctae et 
auctoritate gra: iae ad com- 


parendum eum 
si comparere renuat, collegii 
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legitimamente interroga, a no ser que se 
trate de un delilo por ellas cometido (ca- 
non 1743, $ 1). 


Art, 112, Si la parte legitimamente in- 
terrogada se niega a responder, toca al 
juez apreciar el valor que se ha de dar a 
la negativa (véase canon 1743, $ 2). 


Art. 113. $1. Se ha de interrogar pri- 
mero a la parte que haya acusado el ma- 
trimonio. Terminado el interrogatorio, se 
le leerá el escrito de demanda y se le pre- 
guntará si se ratifica o no en cada una de 
sus partes. Asimismo se interrogará al 
otro cónyuge; y después se le leerá el es- 
crito del actor y se le preguntará si se 
opone o no a la acusación. 

$2. Si ambas partes acusaran el ma- 
trimonio o si la parte demandada respon- 
diera que nada tiene que oponer a la acu- 
sación, indagará con cautela el instructor, 
aun de oficio, acerca de las razones por las 
que ambas partes están concordes en la 
acusación o mo disienten. 

$3. Asimismo, cuando la respuesta de 
los cónyuges origine sospecha de colusión. 
ha de buscarse más sutilmente la verda 
llamando también de oficio a testigos, si 
fuere necesario. 


Art. 114. $ 1. Después del examen 
puede invitarse al cónyuge a que proponga 
las cuestiones que todavía tenga, sobre 
las cuales el otro cónyuge haya de ser 
examinado. 

$2 A la parte a quien se interroga 
en segundo lugar, si sus respuestas discre- 
pan gravemente de las respuestas de la 
otra parte, le propondrá el instructor, a 
instancia del defensor del vínculo o tam- 
bién de oficio, PS para esclarecer las 
dificultades y dudas, haciendo mención o 
no del cónyuge que contradice, según lo 
pida el caso y lo aconseje la prudencia, 
Y aun, si es necesario, llamará de nuévo al 
otro cónyuge, al cual le manifestará la 
discrepancia, y, si el caso lo exige, se con- 
frontarán entre sí ambos cónyuges. 


Art. 115. Si el actor no comparece, se 
observarán las normas contenidas en el 
artículo 91. Si no comparece el reo, corres- 
ponderá al intructor apreciar, oyendo al 
defensor del vínculo, si se ha de hacer 
nueva citación o si se han de emplear otros 
procedimientos oportunos, por ejemplo, la 
intervención de una persona amiga y de 
peso por su autoridad que lo induzca a 
comparecer. Y si rehusa comparecer, in- 
cumbirá al colegio decretar sj ha de ser 
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declarado contumaz o si ha de castigár- 
sele con penas canónicas para quebrantar 
su resistencia (véase canon 1849 en rela- 
ción con el 1845). 


Art. 116. La confesión extrajudicial del 
cónyuge que está en pugna con la validez del 
matrimonio, si se hizo antes de celebrarse 
éste o después de celebrado, pero en tiem- 
po no sospechoso, constituye un adminículo 
de prueba que ha de ser apreciado recta- 
mente por el juez. 


Art. 117. La deposición judicial de los 


cónyuges no es apta para constituir prueba 
um la validez ad matrimonio. è 


CAPÍTULO 


De la prueba testifical 


Art. 118. Pueden ser lestigos todos los 
que expresamente no sean excluidos en todo 
0 en parle por el derecho (canon 1756). 


Art. 119. $ 1. Se hallan excluidos de 
testificar, como no idóneos, los impúberes y 
los que padecen debilidad mental. 

$ 2. Como sospechosos: 

. 1,9 Los excomulgados, los perjuros y los 
infames, después de la sentencia declaratoria 
o condenaloria; 

2.9 Los de costumbres tan depravadas que 
no son merecedores de crédilo; 

3.2 Los que tienen enemistad pública y 
grave con la parte, 

$ 3. Como incapaces: 

1,9 Los que son parle en la causa o ha- 
cen sus veces, como el tulor en la causa del 
pupilo, el Ts y sus asistentes, el abogado 
y los demás que asisten o asistieron a las 
parles en la misma causa; 

2,9 Los sacerdotes, por lo que se refiere 
a lodo aquello de que han tenido Ha 
miento por confesi n sacramental, aunque 
estén relevados del sigilo: aún más, no se 

ueden recibir ni como indicio de verdad 
las cosas oídas de cualquiera y de cualquier 
modo con ocasión de la confesión; 

3,9 El cónyuge en la causa de su con- 
sorle, el consanguineo o afín en la causa de 
su consanguineo o de su afín, en cualquier 
grado de la línea recta y en primero de la 
colateral, a no ser que se trate de causas 
que alañen al estado civil o religioso de la 


coll. cum can. 1845; 


Art. 116. Confessio 
iudicialis coniugis, quae 


sus matrimonii valorem pu 
prolata ante matrimonium 
tractum, vel post mat 01 
sed tempore non ra 
bationis adminiculum consili 

a iudice recte aestimandum. 


Art. 117. Depositio iudi 
coniugum non est apta ad 
bationem contra 

onii constituendam. 


M 


purs Mose To 

estes, exprosse 
repellantur vel in totum 
parte" (can. 1758). 


Art. 119. S 1. "Ut non T 
nei repelluntur a tasti ai 
TAS impuberes et mente 

Ss “(Ut suspecti'':; 

A. Denke n 
rii, infames, post sen! 
declaratoriam vel cond 
toriam”; 

oribus ui fide digne BEN 
mi us ut Y 
beant Y 


“O 
2 aes ius vice 
uti tutor in causa pupilli, 
eiusve assistentes. advo 
alique qui partibus in 


QS, Sacerdotes, 
ea om; 
feione saor simentaii i 
runt, etsi a vinculi 

imo audita 


iugis, consanguineus ot 
in causa cons; 


igiosum persona: 


persona, cuyo conocimiento no se usan te- 


ner de otro modo y el bien público exija | 


ius notitia aliunde | 
queat, et bonum publ 
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gat ut habeatur" (can. 1 ; 
salvo praescripto art. 122 et li 


Art. 120. “Non idonei et su- 
specti audiri poterunt ex de- 
creto iudicis, quo id expedire 
declaretur; sed eorum testimo- 
nium valebit tantummodo ut 
indicium et probationis i- 
culum, et generatim iniurati 
audiantur" (can. 1758). 


Art. 121. 51. “Testes iudici 
legitime interroganti responde- 
re et veritatem fateri debent”. 

82. “Salyo pri to" art. 
119, 8 3, n. 2, “ab hac obligatio- 
ne eximuntur: 


censeant; 

2.9 “Qui ex testificatione sua 
sibi vel consanguineis vel afti- 
nibus in quolibet gradu lineae 
rectae et in primo gradu lineae 
collateralis, infamiam, pericu- 
losas vexationes, aliave mal 
valde gravia obventura timent”. 

§ 3. “Testes iudici legitime 
interroganti scienter falsum af- 
firmantes aut verum occultan- 
tes puniantur ad normam can. 

S 3; eademque poena 
mulctentur ornnes, qui testem 
vel peritum donis, pollicitatio- 
nibus aut alio quovis modo in- 
ducere praesumpserint ad fal- 
sum testimonium dicendum, 
aut ad veritatem occultandam"' 
(can. 1755). 


Art.122. In causis matrimo- 
nialibus, “consanguinei et afti- 
nes de quibus” in art. 119, $ 3, 
n. 3, "habentur testes habiles 
in causis suorum propinquo- 
rum" (can. 1974). 


Art. 123. $1. Tostes induci 
possunt ab actore vel a reo con- 
vento vel a vinculi defensore, 
vel a wiesen iustitiae, si 
causae intersit (cfr. can. 1759, 
88 1, 2). Induci vero debent ab 
instructore vel ab ipso collegio 
“ex officio", si quocumque modo 
opportunum censeatur ad pro- 
bationes complendas (cfr. can. 
1619, 8 2). 

8 2. 'Iudici ius et obligatio 


que se tenga 1 1757, salvo lo que se 
preseribe en los articulos 122 y 137). 


Art. 120, Los no idóneos y los sospecho- 
sos podrán ser oídos mediante decreto del 
juez en el que se declare ser. conveniente ha- 
cerlo; pero su testimonio valdrá tan sólo como 
indicio y adminiculo de prueba, y general- 
mente han de ser oidos sin prestar jura- 
mento (canon 1758). 


Art, 121. $1. Los testigos deben respon- 
der y confesar la verdad siempre que el juez 
legitimamente les pregunte. 

$ 2. Salvo lo establecido en el artícu- 
lo 119, j , número 2.5, están exentos de esta 
obligación: 

19 Los párrocos y otros sacerdoles en 
lo referente a aquello que por razón del sa- 
grado ministerio se les ha manifestado fuera 
de confesión sacramental; los magistrados 


ad | civiles, médicos, comadronas, abogados, no- 


larios y otros obligados al secreto profesio- 
nal, aunque sólo sea por haber dado con- 
sejo, en lo que atañe a los asuntos que caen 
bajo este secreto; salvo que por los intere- 
sados hayan sido relevados de la obligación 
del secreto Y juzguen prudentemente que 
pueden testificar. 

25 Los que lemen que de su leslífica- 
ción se sigan para ellos o para sus consan- 
guineos o afines, en cualquier grado de li- 
nea recla o en primero de línea colaleral, 
infamia, vejaciones peligrosas u olros ma- 
les muy graves. 

3. A los testigos que a sabiendas afir- 
man al juez alguna cosa falsa o le ocultan 
la verdad que legitimamente les pregunta, 
se les castigará en conformidad con el ca- 
non 1743, $ 3; y se impondrá la misma pena 
a lodos aquellos que osasen inducir a los 
testigos o a los perilos, con dádivas, prome- 
sas 0 de olro modo cualquiera, a dar falso 
testimonio o a ocultar la verdad (canon 1755). 


Art, 122. Tratándose de causas matri- 
moniales, los consanguíneos y los afines 
mencionados en el artículo 119, $ 3, nüme- 
ro 3.9, son testigos hábiles en las causas de 
sus parientes (canon 1974). 


Art, 123. $1. Pueden ser presentados 
testigos por el actor, por el reo demanda- 
do, por el defensor del víneulo o por el 
fiscal, si interviene en la causa (véase ca- 
non 1759, $$ 1 y 2). Debe traerlos el ins- 
tructor o el colegio mismo de oficio, si de 
algún modo lo juzga oportuno para com- 
pletar la prueba (véase canon 1619, $ 2). 

82. P uez tiene derecho y obligación 


qe coartar el número excesivo de testigos (ca- 
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non 1762). Tendrá el instructor especial 
cuidado en hacer esto, mediante decreto, 
_tuando son presentados para un asunto 
que no se refiere directamente a la prueba 
0 no esta necesariamente relacionado con 
ella; y en general cuando son presentados 
para dar largas o causar daíio a la otra 

arte, o cuando la causa se considere su- 

icientemente instruida con menor número 
de ellos. 


Art. 124. Los testigos que se presentan 
ellos mismos espontáneamente a testifi- 
car pueden ser admitidos o rechazados al 
arbitrio del instructor. Pero se les ha de 
rechazar en absoluto si se juzga que com- 
parecen para dar largas a la causa o para 
estorbar, de wer ro modo que sea, la 
justicia y la verdad (véase canon 1760). 


Art.125. $1. "Todo el que pida prueba 
testifica] debe indicar al tribunal los nom- 
bres de los testigos, su paternidad, si fuere 
necesario, y su domicilio, designando la 
ciudad, calle y nümero de la casa, y pre- 
sentar además las posiciones o artículos 
sobre los cuales ha de interrogárseles 
(véase canon 1761, $ 1 

Las posiciones o artículos que ha- 
yan presentado las partes se han de en- 
tregar al defensor del vínculo, el cual, a 
tenor del artículo 70, $ 1, número 2.5, los 
tendrá en cuenta al formular el interroga- 
torio que se propondrá a los testigos, o 
por lo menos en el acto del examen según 
el artículo 101. 


Art, 126. 81. En tiempo oportuno no- 
tificará el tribunal los nombres de los tes- 
tigos a la parte interesada para que ésta 


pua poponen si quiere, excepción de a 


acha estigo. 

§ 2. En el caso de que no convenga 
hacer esta notificación antes del examen 
del testigo por alguna causa grave, que 
se ha de apreciar a juicio prudente del 
instructor, o por pedirlo el defensor del 
vínculo, se hará por lo menos antes de la 
publicación de las declaraciones (véase ca- 
non 1763). 


Art. 127. $ 1. El testigo debidamente 
citado debe obedecer o nolificar al juez la 
causa de su ausencia. 

$ 2. El testigo desobediente, es decir, 
aquel que sin causa legítima no se presentó, 
0, si se hubo presentado, rehusó responder, 
prestar juramento o firmar la declaración, 
puede ser castigado por el juez con penas 
adecuadas y ser además multado en propor- 


pri 

par dato decreto, quando in 
cuntur pro re, ae 
probationem UN Hs 
cum eadem haud nec 
connexa sit: et generatim q 


eorum nomina, 

opus fuerit, et domicilium. 
di atione urbis, viae et 
meri domus, et insuper ex] 
re positiones seu articulos 


ponere poene 

82. Si haec notificatio, 
de causa prudenti 
iudicio aestimanda, vel in 
vinculi defensore, ante 

non expediat, 

ante testificationum publi. 
nem facienda est (cfr. can. 


Art. 127. S 1. 
citatus parere debet aut 
entiae iudici 


gruis poenis coerceri Pon 
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mulctari ps rata damni quod 
ex eius edientia p: 
obveniat (can. 1766). 

83. Testi, si id postulat, de- 
betur indemnitas taxanda 
normam can. 1787, 8 2. 


Art. 128. Regulariter exami- 
ni testium neque partes neque 
earum procuratores aut advo- 
cati assistere possunt. Fit ta- 
men facultas modum ex- 
ce onu instructori vel partes 
vel earum procuratores aut ad- 
vocatos mittendi, si causae 
adiuncta pro suo identi arbi- 
trio id suadere videantur. 


Art.129. Testium responsio- 
nes iuxta articulos propositos 
in actis a notario, tante in- 
structore, sed salvo peu Ms 
art. 103, $ 2, “integre et fid: e 
sime" consignandae sunt, ita 
nempe ut nihil praetermittatur 
quod in iudicium influere possit. 
Caveatur, igitur, tum excessive 
diffusa relatio, tum, praecipue, 
nimia brevitas, ita ut evitentur 
monosyllabicae responsiones. 


Art. 130. ¿E Potest semper 
instructor, si id exigat necessi- 
tas impediendi ne gravia orian- 
tur dissidia, neve testes gravi 
alicui periculo obiiciantur, pro- 
curatores et advocatos iureiu- 
rando adstringere de secreto 
servando. 

S 2. Si testis suam fecerit 
depositionem ea lege, ne suum 
nomen manifestetur alterutri 
parti Bars oic id et papa 
censuerit hanc legem ex se gra- 
vi ia ga ini Cue og 
delegare duas aul 'es perso! 5 
quarum causa nihil intersit, 
omni exceptione maiores, et 
parti vel partibus, quantum fieri 
potest, non suspectas, quibus 
significetur testis nomen ut in- 
quirant an ipse fidem mereatur. 


Art. 131. & 1. Reprobatio 
testium fieri debet intra triduum 
post eorum nomina significata, 
nisi locorum distantia, arbitrio 
instructoris, longiorem termi- 
num requirat. Serius facta nou 
admittitur, nisi pars probet aut 
saltem iureiurando confirmet 
non antea defectum sibi inno- 
tuisse (clr. can. 1764, § 4). 

82. Nisicausa reprobationis 
testis sit ab ipso iure determi- 
nata, instructor parti re; 
ad probationem afferendam bre- 
vem  praefigat terminum, et 
deinde procedat ut in causis in- 
cidentibus ad normam Tit. XL 


ción al daño que por su desobediencia se 
siga a las partes (canon 1766). 
$ 3. Se pagará al testigo, si lo pide, la 


aa | indemnización, que se ha de tasar a tenor 


del canon 1787, $ 2. 


Art. 128. Por regla general, ni las par- 
tes ni sus procuradores o abogados pue- 
den asistir al examen de los testigos. 
Puede, sin embargo, el instructor, a mane- 
ra de excepción, admitir a las partes o a 
sus procuradores o abogados, sí le parece, 
según su prudente arbitrio, que las cir- 
cunstancias de la causa lo aconsejan. 


Art, 129. Las respuestas de los testigos 
según los artículos propuestos, dictando el 
instructor, pero quedando a salvo lo que 
se prescribe en el artículo 103, $ 2, han de 
ser consignadas íntegra y [idelisimamente 
en acta por el notario, esto es, de tal 
forma que no se omita nada que pueda 
influir en el juicio, Se huirá, pues, tanto de 
la relación excesivamente difusa como, 
principalmente, de la brevedad excesiva, 
de tal modo que se eviten las respuestas 
monosilábicas, 


Art. 130. $ 1. Puede siempre el ins- 
tructor, si lo exige la necesidad de impedir 
que surjan graves discordias o que los 
testigos se expongan a algún grave peli- 
gro, obligar bajo juramento a los procu- 
radores M abogados a guardar secreto. 

$ 2. Si algún testigo hubiere prestado 
su declaración bajo condición de que su 
nombre no se manifieste a una de las par- 
tes o a ninguna de ellas, Y, juzgare el ins- 
tructor que esta condición se funda en 
motivos graves, puede delegar a dos o tres 
personas que no tengan interés alguno en 
la causa, que estén por encima de toda 
excepción, y que, en cuanto sea posible, 
no sean sospechosas a la parte o partes, 
y a ellas les dará a conocer el nombre 
del testigo para que indaguen si merece fe. 


Art, 131. $ 1. La tacha de testigos 
debe hacerse dentro de los tres días de 
haber dado a conocer sus nombres, salvo 


a la parte que t. 
un plazo breve pa i 

después procederá como en las es 
cidentales, a tenor del Título XL 


$ 3. Y si la tacha no puede probarse 


inmediatamente y con facilidad, se reser- | SÍ 


wará para el final del pleito la discusión 
de ella; entre tanto debe oírse al testigo 
(véase canon 1764, $ 5). 

$ 4. Las peticiones de tacha fütiles y 
dilatorias las rechazará de plano el ins- 
tructor mediante un decreto. 


Art. 132. $ 1. Puede la parte renun- 
ciar al testigo presentado um ella, he 
dando a salvo el derecho de la otra parte 
nn HOME a vínculo a que el mismo 

io sea llamado a testifi i- 
a ET estificar (véase ca- 
$ 2. Puede también la parte, por al- 
guna causa que sobrevenga después, ta- 
char al testigo presentado por ella. 


Art. 133. Toca al instructor, oído el de- 
Tensor del vínculo, decretar si Bay lugar al 
careo de testigos entre sí o con las partes, 
à tenor del canon 1772, $ 2. 


Art, 134. Terminado el examen de los 
testigos, si al instructor o al defensor ki 
vinculo no le parece necesario llamar de 
oficio a otros o practicar otras pruebas, se 
ENS debidamente las actas mediante 

lecreto del presidente (véase artículo 175). 


Art. 135. $1. Una vez publicadas 1 
declaraciones, los testigos EE oídos no pa 
rán interrogados de nuevo sobre los mis- 
mos artículos, ni se admitirán otros nue- 
vos testigos sino con cautela y por mo- 
tivos graves, evitando en todo caso cual- 
quier peligro de fraude o de soborno, oyen- 
do a la otra parle y pidiendo el.voto del 
fiscal, si interviene en el Quen, y del de- 
ME m pisas todo lo cual determi- 

el juez mediante ui 
canon 1386). n decreto (véase 
.$2. Esto no obstante, si de la inquisi- 
ción surgen hechos que podían ignoran lás 
parten, Mp A las mismas llamar de 
a declarar a los testigos y a exami- 
nados o presentar otros, LEER 


Art. 136. $1. Por lo que se refi E 
gpreron el dale. de los testimonios, Ps u^ 
rse a lo que se dispon - 
nes 1789, 1790 y NL fn "iSi 
2 uando se trata de una circuns- 
tancia de la cual depende la validos del 
matrimonio, se investigará con mayor di- 
dencia acerca de la honestidad de los 
E , que elimine la sospecha de per- 
$ 3. El que los cónyuges n a 
exeepe! alguna contra m (He ge 


t dili D 
probationis petitiones illico 
f 


Art. 132. § 1. Pars 1 
tiare potest testi a se pi 
salvo iure alterius partis 
fensoris vinculi, ut ipse tom 
ad testificandum evocetur 


supervenerit, potest Em 
um a se productum 
are. 


tium sive inter se sive cum 
tibus ad normam can. 1772, 


Art. 134. Absoluto 
examine, nisi instructori 
vinculi defensori videantur 
esse testes “ex officio" voci 
aut aliae probationes exq 
dao, acta decreto pr: dis | 
publicentur (cfr. art. 175). 


Art. 135. S 1. Post ev 
tas testificationes, testes 
auditi denuo super iisd. 
ticulis ne ínterrogentur, 


to, altera prt audite: et 
sito voto promotoris iu 

si iudicio intersit, et defe) 
vinculi, quae omnia iu r 


cussos iterum ad testin 
evocandi vel alios indu 


suppeditat ut tiabealus tide 


Structor suo decreto reiiciat, 


t a T mm 
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na eius ositio contra matri- 
ERA iy j 


Art. 137. ‘In causis impoten- 
tiae vel inconsummationis, nisi 
de impotentia vel inconsumma- 
tione aliunde certo constet, de- 
bet uterque coniux testes, 
septimae manus audiunt, u- 
cere, sanguine aut affinitate sibi 
coniunctos, sin minus vicinos bo- 
nae famae, aut alioquin de re 
edoctos, qui iurare possint de 
ipsorum coniugum probitate, et 
praesertim de veracitate circa 
rem in controversiam deductam; 

us iudex ad normam can. 
1759, § 3, alios testes potest ex 
officio adiungere" (can. 1975, 8 1). 


Art. 138. 1. De omnibus 
testibus ur “ex officio" 
testimonium religiositatis, pro- 
bitatis et credibilitatis; et eo 
maior ipsis fides addicienda est, 
quo potiora habeantur docu- 
menta de re itis bonae fidei. 

8 2. Testimonia huiusmodi 
omnia sunt publicanda, nisi de 

usdam ex ipsis, ad gravia 


de suyo razón suficiente para que se con- 
sidere fidedigna la declaración de éste que 
va contra la validez del matrimonio. 


Art. 137. En los casos de impolencia 0 
de no consumación, si la impolencia o la no 
consumación no constan con cerleza por otro 
medio, deben ambos cónyuges presentar les- 
tigos llamados de séptima mano, consanguí- 
neos o afines suyos, O pur lo menos vecinos 
de buena fama, o, de otra manera, bien in- 
formados del asunto, que puedan jurar acerca 
de la probidad de los mismos cónyuge yen 
especial acerca de su veracidad en la male- 
ria que es objelo de la controversia; a estos 
testigos puede el juez añadir de oficio otros, 
a tenor del canon 1759, $ 3 (canon 1975, $ 1). 


Art. 138. $ 1. Se recabará de oficio 
testimonio de la religiosidad, probidad y 
credibilidad de todos los testigos; y tanto 
mayor fe ha de dárseles cuanto más im- 
portantes sean los documentos que se tie- 
nen acerca de los requisitos de la buena fe. 

$2. Han de publicarse todos estos do- 
cumentos, a no ser que el colegio acuerde 
lo contrario para evitar graves daños en 
vista del tenor de dichos documentos (véase 
artículo 130, 5 1). 


CAPÍTULO IV 
De los peritos 


Art. 139. In causis impoten- 
tiae et defectus consensus ob 


amentiam ndum est suf- 
fragium peritorum (cfr. can. 
1976-1982). 


ciendum, quod peculiarem 

arte re at peritiam 
e. g. si de cuius scripti authe: 
tici ee ndum sit 


PSU oum de quo in81, 
peritiae locus esse debeat, in- 
structor decernet sive una ex 
partibus postulante sive “ex 
officio", audito in quocumque 
casu vinculi defensore. Partibus 
dissentientibus, instructor rem 
collegio deferat. 


Art. 141. Periti designandi 
sunt, audito vinculi defensore, a 
praeside, cuius est eorum nu- 
merum  praefinire (cfr. can. 
1793), salvo praescripto art. 150. 


Art. 139. En las causas de impotencia 
y de falta de consentimiento por ameneia 
še ha de recabar el dictamen de peritos 
(véase canon 1976-1982). 


Art. 140. $1. En las demás causas se 
ha de recabar el dictamen de peritos 
siempre que se haya de formar algún jui- 
cio que requiera pericia peculiar en alguna 
rama; por ejemplo, si hay que indagar 


.lacerea de la autenticidad de algún es- 


crito (véase canon 1792). 

$2. A petición de una de las partes 0 
de oficio, oyendo en cada caso al defensor 
del vínculo, decretará el instructor si debe 
practicarse el peritaje en el caso de que 
se trata en el $ 1. Si las partes están en 
desacuerdo, el instructor llevará la cues- 
tión al colegio.. 


Art. 141. Los peritos han de ser desig- 
nados, oido el defensor del vínculo, por el 
presidente, a quien pertenece fijar el nú- 
mero de ellos (véase canon 1793), q uedando 
a salvo lo que se prescribe en el art culo 150. 
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Art. 142. 1. Se elegirá para el 
dnd a los que no Solamente tienen 


o legal de idoneidad, sino que descue- |. 


Ilan también por su experiencia en la espe- 
cialidad propia y gozan fama de religiosos 
Y $2 Tod 
A los aquellos que según el artícu- 
pe están excluidos de Mar etian PA 
len ser nombrados para el cai 2 
rito (canon 1795, $ 2. Nim 
$3. Están asimismo excluídos del car- 
go de perito los que tienen con alguna de 
las partes algün lazo que estrechamente 
les una. 


Art. 143. En las causas de impotencia 
o de amencia están igualmente excluidos 
del cargo de perito los que reconocieron 
privadamente al cónyuge; mas éstos pue- 
den ser presentados como testigos en las 
causas de impotencia (véase canon 1978) 
y deben serlo en los de amencia (véase 
canon 1982). 


Art. 144. Si antes de haber llevado a 
cabo el peritaje se hacen sospechosos los 
peritos o se viene en conocimiento de que 
ho son aptos para desempeñar el cargo, 
debe sustituirles el presidente, a tenor del 
canon 141. 


Art. 145. Pueden ser recusados los pe- 
ritos por ambas partes o por una de ellas 
. si son sospechosos de parcialidad (véase 
canon 1796, $ 1). En cualquiera de los 
casos resolverá el presidente mediante de- 
creto si se ha de admitir o no la recusa- 
ción y, admitida, sustituirá por otro, a te- 
nor del artículo 141, al perito recusado 
(véase canon 1796, $ 2). 


Art, 146. Deben los peritos prest: 
el presidente Juramento de EODD tek 
mente su oficio y guardar secreto, citadas 
las partes y el defensor del vinculo. 


Art. 147. § 1. Oyendo a las partes 
al defensor del vínculo, Eod giis E 
instructor, mediante un decreto, todos y 
cada uno de los capítulos sobre los que debe 
versar. el trabajo del perito (véase ca- 
non 1799, $ 1): v. gr., si la amencia es 
habitual o ha sido transitoria, y si ha te- 
nido intervalos de lucidez; si la impoten- 
cia es absoluta o sólo relativa, si instru- 
mental o funcional, si antecedente o sub- 
siguiente al casamiento, si perpetua o cu- 
rable sin grave peligro de la vida. 

$2. Para que los peritos puedan for- 
mar bien su juicio, deben remitérseles to- 


dos aquellos autos de la causa que al ins- 


= A 


A 
ie honesta! 
mendati. d. 


82. Z i a testimonio f 
do excludun! ad norm 


Art. 143. In causis 
tiae vel amentiae exclu: 
quoque a periti munere q ' 
iugem privatim n inspexerun] i 

utem in casu 'otent n 
sunt (cfr. can. 1978), iH 
amentiae debent (cfr. can. 
induci uti testos. 


In quolibet casu praeses suo de 


creto edicat utrum sit 


sufficiat. 
mam art, 141 (ctr. can. Y 


Art. 147. 1. 
creto suo del at audio y 
tibus et enr d 
ze a ver 


ps 4 e "5 
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remit 
83. Partibus fas est quaes- 
tiones proponere, de quibus, nisi 
instructor, audito vinculi defen- 
sore, ex iusta causa eas reiicien- 
das censuerit, periti, in peritia 


4. Praefigatur quoque ab 
instructore tempus intra quod 
examen est ndum et vo- 
tum proferendum: quod tem- 
pus ipso instructore ex ra- 
tionabili causa, partibus audi- 
tis, prorogari potest (cfr. can. 
1799, 8 2). 


Art.148. 81. Periti examen 
singillatim et seorsim exsequi 
debent; alter alteri examinis 
exitum ne pandat; votum suum 
in scriptis uterque proferat; in 
relatione, propria manu sub- 
scripta, perspicue quisque indi- 
cet qua via et ratione in explen- 
do munere sibi demandato pro- 
cesserit, et quibus potissimis 
argumentis rA quesiti = 
tae nitantur (ofr. can, D». 

2. Praeses decernere pot- 
erit, ex peculiari ratione, ut 
examen a peritis collegialiter 
exsequatur. Quo in casu perito- 
rum discrimina, si quae adsint, 
in relatione, datis rationibus, 
adnotetur (cfr. ib.). 


Art. 149. Si agatur de cuius 
scripti authenticitate ivesti- 
ganda, standum est dispositioni 
can. 1800. 


Art. 150. In causis impoten- 
tia 


? ad inspic! 

duo medici deputentur, qui mo- 
nendi sunt ut honestis tantum 
mediis utantur ad impotentiam 
cognoscendam; 

2. ad inspiciendam mulie- 
rem deputentur duae m) y 
si adsint, quae in arte medica 
laurea doctorali et experientia 
sint praeditae, vel, ex mulieris 
consensu aut ex decisione col- 
legii, duo medici, minus 
duae obstetrices vere peritae. 
Corporalis mulieris inspectio 
fieri debet regulis christianae 
modestiae plene servatis et ad- 
stante semper honesta matrona 
“sx oficio" designanda (ctr. 
can. 1979). 


Art. 151. In causis amentiao 
unus — casus gravitate, 


duo mu deputentur, in 
scientia psychiatrica pues 
ter sint versati, cauto tamen ut. 


tructor le parezcan necesarios o conve- 
nientes. 

$ 3. Pueden las partes proponer cues- 
tiones que los peritos deben tener en cuen- 
ta al practicar su peritaje, a no ser que el 
instructor, oyendo al defensor del vínculo, 
acordare rechazarlas por causa justa. 

$4. Fijará también el instructor el pla- 
zo dentro del cual ha de verificarse el exa- 
men y darse el dictamen; plazo que el 
mismo instructor puede prorrogar por mo- 
tivo razonable, oyendo a las partes (véase 
canon 1799, $ 2). 


Art. 148. $1. Los peritos deben prac- 
ticar el examen uno por uno y por sepa- 
rado; no comunicará uno al ofro el resul- 
tado del mismo; formulará cada uno su 
dietamen por escrito; en la relación, fir- 
mada de su puño y letra, indicará cada 
uno claramente qué procedimiento empleó 
al realizar la comisión que les fué confiada 
M en qué razones principalmente se fundan 
las conclusiones formuladas (véase ca- 
non 1802). A 

$ 2. Por razones especiales podrá de- 
cretar el presidente que los peritos practi- 
quen colegialmente el examen. Y en este 
caso se anotarán en la relación las diver- 
gencias entre los peritos, si las hubiere, 
razonándolas (véase ibid.). 


Art. 149. Cuando se trate de investi- 
gar si un escrito es auténtico, se observará 
lo que dispone el canon 1800. 


Art. 150. En las causas de impotencia: 

1." para reconocer al varón se desig- 
narán dos médicos, a los cuales se ha de 
advertir que para conocer la impotencia 
deben emplear solamente medios honestos; . 

2.2 para reconocer a la mujer se desig- 
narán, si las hay, dos mujeres que sean 
doctoras en medicina y tengan experiencia, 
0, con el consentimierito de la mujer o por 
decisión del colegio, dos médicos, o, en 
caso contrario, dos comadronas verdadera- 
mente peritas. El reconocimiento corporal 
de la mujer debe hacerse observando ple- 
namente las reglas de la modestia cristiana 
y siempre en presencia de una. matrona 
honesta, que se designará de ofício (véase 
canon 1979). 


Art. 151. En las causas de amencia se 
designará uno o, segün la gravedad del 
caso, dos médicos E en psi- 
quiatría, pero cuidando de que sean ex- 
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vlufdos aquellos que en esta materia no 
profesen sana (católica) doctrina, 


Art. 152. Presentadas las relaciones, 


debe el instructor llamar a los peritos para | P 


le por separado reconozcan sus conclu- 
siones y las refuercen con juramento y res- 
pondan a las cuestiones formuladas opor- 
tunamente por el defensor del vínculo. 


Art. 153. En el caso de que haya di- 
vergencias entre los peritos, podrá el pre- 
sidente, a tenor del artículo 141, llamar a 
otro llamado más perito, el cual emi- 
tirá su dictamen y lo reforzará conforme a 
los artículos 148 y 152. 


Art. 154. $1. No está el tribunal obli- 
gado a hacer suyo el juicio de los peritos 
aunque haya unanimidad en sus 
siones, sino que debe también con: 
con atención las demás circunstan 
la causa (véase canon 1804, $ 1). 

$ 2. Al razonar su resolución, debe el 
tribunal expresar qué razones son las que lo 
han movido a admitir o rechazar las conclu- 
siones de los peritos (véase canon 1804, $ 2). 


CAPÍTULO V 
De la prueba instrumental o documental 


Art. 155. En cualquier clase de juicios 
se admile la prueba por documentos tanto 
püblicos como privados (canon 1812). 


Art. 156. Los principales document 
públicos unire Appels sd 


1,9 Las actas del Sumo Pontífice y de 
la Curia romana y las de los Ordinarios 
en el ejercicio de sus funciones hechas en 
jorma auténtica, y asimismo los atestados 
auténticos de dichas actas expedidas por ellos 
o por sus notarios; 


2.» Las escrituras otorgadas por notari. 
eclesiásticos; i B eq aano 
3.9 Los autos judiciales eclesiásticos; 

4.9 Las partidas de bautismo, confirma- 
ción, ordenación, profesión religiosa, matri- 
monio y defunción que se conservan en los 
registros de la Curia, de la parroquia, o de 


la religión, y los atestados escritos sacados de | x 


los mismos por los párrocos, Ordinarios 
e SRI eclesiásticos o sus copias aulén- 


excludantur qui sanam (0 
cam) doctrinam hac in re m 
profiteantur. 


vocare, ut singillatim PA 
clusiones recognoscant et hi 
mento confirment et 

nibus a vinculi defensore 

tune concinnatis respondeant. 


discrepent, praeses alium qu 
vocant peritiorem, desi 
poterit ad normam art, 
suum votum proferat 

firmet ad normam art. et 


Art. 154. S 1. 
tenetur sequi 
cium, etsi eorum conclusi 


$2. Son documentos públicos civiles los 


Art. 155. “In quolibet iud 
gens admittitur probatio 
locumenta tum publica 

privata" (can. 1812). 


Art. 156. d 1. "Praec! 
documenta publica ecclesi, 
haec sunt”: 

1. “Acta Summi Poni 
et Curiae Romanae et O 
riorum in exercitio suorum 
nerum authentica forma ex 
itemque attestationes aul 

e iisdem actibus datae 
1 eorum notariis; 

L" "Instrumenta 
ecclesiasticis confe: 

3.7 "Actaiudicialia 

"Inscriptiones b 
confirmatio: ordin 
professionis religi iae, 
monii, mortis, quae habeni 
regestis Curi 
religionis, 
scriptae ex iisdem d 
et a parochis, vel Ordini 
notariis ecclesiasticis 001 
aut earum exemplaria 


tíca' 
82. “Documenta pu 


Art. 153. Si periti inter WW 


Tribunal 


APÉNDICE V 


quaelibet 
a privatis confecta, privatorum 
documentorum numero 'en- 
tur” (can. 1813). 


Art. 157. Documenta, quibus 
probatur Menon vel EE 
receptus, mors, lessio |- 
Ra iliria dem cognatio 
spiritualis, dispensatio ab im- 
pedimento canonico, debent esse 
ecclesiastica, idest confecta a 
legitima auctoritate ecolesiasti- 
ca ad normam art. 158, § 1, n. 4. 


Art. 158. Utriusque generis 
documenta nisi partes sponte 
exhibeant, trib: est aucto- 
ritate sua perquirere, et de iis 
partes vel testes in examine 
interrogare. 


Art. 159. 8 1. Documenta 
vim probandi in iudicio non ha- 
bent, ideoque admitti nequeunt, 
nisi originalia sint aut in exem- 


exstant ori; sunt praepo- 
siti, vel notarii ecclesiastici, et 
sigillo munitum. 

&3. Pro documentis publicis 
civilibus exemplar habotur au- 
thenticum, dummodo sit ea for- 
ma descriptum, quam civiles 
leges prae! unt, 


Art. 160. “Documenta in for- 
ma authentica sunt exhibenda 
ot in iudicio deponenda, ut a 
iudice et ab adversario exami- 
nari possint" (can. 1820). 


Art. 161. Documenta, penes 
tribunalis cancellariam deposi- 
ta, ab actuario in ipso cancella- 
riae loco custodiantur, et ibi- 


dem a partibus, defensore vin- 
culi et ipsis iudicibus expen- 
dantur. 


Art. 162. S 1. Si quod du- 
bium oriatur circa alicuius do- 
cumenti exemplaris authentici- 
tatern, aut a parte vel ab eo cuius 
interest aliqua exceptio oppona- 
ir servetur praescriptum can. 


S2, Si dubium aut exceptio 
versetur circa documenti veri- 
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reconocidos en derecho como tales por-las 
leyes de cada país. 

$ 3. Las cartas, contratos, testamentos y 
cualquier otro escrito hechos por particulares 
entran en el número de documentos priva- 
dos (canon 1813). 


Art. 157. Los documentos mediante los 
cuales se prueba el bautismo u orden re- 
cibido, la defunción, la profesión religiosa, 
el matrimonio, el parentesco espiritual o 
la dispensa de un impedimento canónico 
deben ser eclesiásticos, esto es, hechos por 
la autoridad eclesiástica legitima a tenor 
del artículo 156, $ 1, número 4.0 


Art. 158. Si las partes no los exhiben 
espontáneamente, debe el tribunal reca- 
bar con su autoridad los documentos de 
uno y otro género, y acerca de ellos interro- 
gar en el examen a las partes o a los tes- 
tigos. 


Art. 159. $1. Los documentos no tie- 
nen fuerza de probar en juicio, y, por con- 
siguiente, no pueden admitirse si no son 
originales o se exhiben en copia auténtica 
y se depositan en la cancillería del tribu- 
nal (véase canon 1819). 

$ 2. Para que una copia se considere 
auténtica es preciso que sea manuscrita, 
autorizada con la firma de aquellos que 
están al frente de los archivos donde se 
hallan los originales, o con la de un nota- 
rio eclesiástico, y además sellada. 

$ 5. Tratándose de documentos públi- 
cos civiles, se considera auténtica la copia 
si está hecha en la forma que las leyes civi- 
les determinan. 


Art. 160. Los documentos han de exhi- 
birse en forma auténtica y depositarse en el 
tribunal a fin de que el juez y la parte 
adversa puedan examinarlos (canon 1820). 


Art. 161. Los documentos que se hallen 
depositados en la cancillería del tribunal 
los custodiará el actuario en el mismo lu- * 
gar de la cancillería, y allí los examinarán 
las partes, el defensor del vínculo y los 
mismos jueces. 


Art. 162. $ 1. Si surge alguna duda 
acerca de la autenticidad de la copia de 
algún documento o se opone alguna ex- 
cepción por la parte o por aquel a quien 
interesa, se observará lo que prescribe el 
canon 1821. 

`$ 2. Si la duda o la excepción versa 
acerca de la verdad del documento, se 
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propondrá, aun de oficio, la cuestión inci- 
dental, llamando y examinando judicial- 
mente a todos aquellos de quienes se pre- 
sume que conocen el origen y la verdad 
del mismo. 


Art. 163. $ 1. Entre los documentos 
privados de no pequeña fuerza pueden enu- 
merarse, sobre todo en las causas de coac- 
ción o miedo de condición, las cartas 
que mutuamente o a otros escribieron los 
novios antes del matrimonio, o los cónyu- 
ges después de él, pero en tiempo no sos- 
pechoso, siempre que conste claramente la 
autenticidad de ellos y el tiempo en que 
se escribieron. 

$ 2. El instructor recogerá oportuna- 
mente estas cartas, amonestando a las par- 
tes o a los testigos para que, si tienen al- 
gunas, las exhiban al tribunel. Y las que 
sean presentadas por una de las partes 
deben ser reconocidas por la otra. 


Art. 164. Las cartas, y lo mismo los 
otros documentos privados, tienen aquella 
fuerza que se apreciará por las circunstan- 
cias y sobre todo por el tiempo en que 
fueron escritas. 


Art. 165. Las cartas llamadas anóni- 
mas y toda otra elase de documentos anóni- 
mos cualesquiera, de suyo no pueden con- 
siderarse ub siquiera como indicio, salvo 
que se refieran à hechos que puedan com- 
probarse por otros medios y en cuanto 
puedan comprobarse, 


Art. 166. Si se presenta algo extrac- 
tado de un documento, aunque escrito en 
forma auténtica, tanto la otra parte como 
el defensor del vínculo, y de ofício el ins- 
tructor, tienen derecho a pedir que se exhi- 
ba íntegro el documento, o en su original 
so en una copia auténtica, 


Art. 167. $ 1. Cuando una parte 
rehuse entregar un documento que se dice 
posee y se presume tiene alguna fuerza en 
el juicio, corresponderá al instructor, a ins- 
tancia de parte o de ofício, oyendo al de- 
fensor del vínculo, determinar por medio 
de un decreto si ha de exhibirse el docu- 
mento y cómo ha de exhibirse. 

$ 2. Si la parte se niega todavía a 
exhibirlo, llevará el instructor la cuestión 
al colegio, el cual apreciará qué valor ha 
de darse a la negativa, 

$3. Mas si la parte niega poseer el do- 
cumento, puede el instructor invitarla a 
veforzar la negación con juramento. 


S, 
go et veritas nota esse p 
mitur, 


Art. 163. S 1. Inter do 
Satis else possunt, DPASDDES 
EAE 

Meen posten. ned imipUED 
sibi invicem vel 


82. TUM to episti 
opportune exquirat, partos 
testes monendo, ut, 
habeant, eas tri 
beant. Quae vero ab una 
rete ab alia co 
ebent. 


Art. 164. Epistulae sicut 
documenta privata illud po 
et iaa "tempore 

rae: 
Fodactae fuerunt à 
est. 


Art. 165. Litterae, quas 
aliaque E 


Art. 166. Si quid ex 
mento excerptum pro 
quamvis in forma authe 
redactum, tum altera p I 
vinculi rei tum in 


plari authentico, exhibeatur, 


Art. 167. S 1. Quoties 
documentum tradere 


8 3. 
documentum possidere, 


tor eam ad negationem 
o firmandam in 


est. 
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Art. 168. Si civile vinculum 
per divortium est solutum aut 
nullum declaratum, instructor 
curet, ut partes tum petitionem 
in foro civili oblatam, tum sen- 
tentiam a magistratu datam 
exhibeant, atque, si casus ferat, 
etiam civilis causae acta. 


Art. 169, Circa vim et tidem 
instrumentorum serventur dis- 
Lec 3g cann. 1814, 1816, 1817 


Art, 168. Si el vínculo civil ha sido di- 
suelto por el divorcio o ha sido declarado 
nulo, procurará el instructor que las partes 
exhiban tanto la petición presentada en el 
fuero civil como la sentencia dada por el 
magistrado, y, si el caso lo pide, también 
los autos de la causa civil 


Art. 169. Por lo que se refiere a la 
fuerza y fe de los instrumentos, se obser- 
| varán las disposiciones de los cánones 1814, 
1816, 1817 y 1818. 


CAPÍTULO VI 
De los indicios o presunciones 


Art. 170. 51. “Praesumptio 
ost rei incertae probabilis con- 
iectura; eaque alía est iuris, 
quae ab ipsa lege statuitur; 
alia hi quae a iudice con- 
licitur”. 


8 2. “Praesumptio iuris alia 
est iuris simpliciter, alia iuris 
et de ii " (can. 1825). 


Art.171. “Matrimonium gau- 
det favore iuris; quare in dubio 
standum est pro valore matri- 
monii, donec contrarium pro- 
betur, salvo Eso, can, 
1127" (can. 1014). 


Art. 172. Dubium sive iuris 
sive facti, quod faveat matri- 
monio, debet esse prudens, seu 
probabili fundamento nixum, ut 
praesumptioni pro matrimonii 
valore locus sit. 


Art. 173. Praesumptiones, 
quae. non statuuntur a iure, 
iudex ne coniiciat, nisi ex facto 
certo et determinato, quod cum 
eo, de quo controversia est, di- 
recte cohaereat” (can. 1828). 


Art. 174. Praesumptionibus 
“hominis” est potissimum lo~ 
cus in causis, quae spectant ad 
consensus defectum. Ad eas 
constabiliendas instructoris est 
curare, ut circumstantiae pro- 
ferantur in lucem, quae matri- 
monium praecesserunt, comi- 


Art. 170. $ 1. Presunción es la conje- 
tura probable de una cosa incierta; y puede 
ser de derecho, que es la determinada por 
la misma ley, y de hombre, que es la formada 
por el juez. 

$2, La presunción de derecho puede ser 
de derecho simplemente y de derecho y por 
derecho (canon 1825). 


Art. 171. El matrimonio goza del favor 
del derecho; por consiguiente, en caso de 
duda, se debe estar por la validez del matri- 
monio, mientras no se demuestre lo contra- 
rio, salvo lo que se prescribe en el ca- 
non 1127 (canon 1014). 


Art. 172. La duda de derecho o de he- 
cho, para que favorezca al matrimonio, 
debe ser prudente, es decir, debe estribar 
en un fundamento probable, para que haya 
lugar a presunción en favor de la validez 
del matrimonio. F 


Art. 173. El juez no formará presuncio- 
nes que el derecho no establece, a menos que 
las funde en algún hecho cierto y determi- 
nado relacionado directamente con aquel que 
es objeto de la controversia (canon 1828). 


Art. 174. Hay especialmente lugar a 
las presunciones de hombre en aquellas 
causas que se refieren a falta de consenti- 
miento. Para fundamentarlas procurará el 
instructor que se pongan al descubierto 
las circunstancias que precedieron, acom- 


tatae vel secutae sunt. 


pañaron o siguieron al casamiento. 
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TÍTULO X 


De la publicación del proceso, 


de la causa 


CAPÍTULO 


De la publicación del proceso 


Art. 175. $ 1. Una vez bien exami- 
nadas por el defensor del vínculo, el juez 
instructor y el presidente las pruebas adu- 
cidas de una y otra parte, ha de hacerse 
la euan de todos los autos entre 
las partes. EL Aa 
w $2. Esta facultad de comunicación se 
hace mediante decreto del presidente, por 
el cual se autoriza a las partes y a sus 
abogados para que examinen las declara- 
ciones y todas las pruebas que obran en 
los autos y habían permanecido secretas 

pidan una copia de los autos (véanse cá- 
nones 1858 y 1859). : 

83. En el mismo decreto fijará el pre- 
sidente el tiempo útil durante el cual po- 
drán las partes y el defensor del vínculo 
presentar documentos y exponer razones 

dar fuerza, explicar y completar las 
pruebas y las impugnaciones aducidas por 
ellos. 

$ 4. Pueden aún las partes presentar 
nuevos testigos, pero sólo a tenor del ar- 
tículo 135, 


Art. 176. Pasado el plazo que se ha 
fijado, o tambián antes, si el defensor del 
alo y las partes manifiestan al tribu- 
nal que nada más tiene ya que aducir, se 
llegará a la conclusión de la causa (véanse 


conclusión y discusión 


I 


Art. 175. S 1. Perpensis 4 
defensore vinculi, a iudice n= 
structore et a praeside prone ma 
nibus hinc indi ductis, faciens 
da est actorum omnium om 
municatio inter partes. 

82. Haec facultas c! 
cationis fit 

o p 
datis ipse concedit 
inspiciendi testific: 
rasque omnes probationes quae 

reperiuntur, quaeque 


Pp 
roborentur, 
pleantur. 

Ss Fas adhuc est parti 
bus novos testes inducere, 
rum tantummodo ad 
art. 135. i 


Art. 176. Elapso prasstitutd 
tempore vel etiam prius, 


tensor vinculi et partes 
nali declaraverint se nihil 
exhibendum habere, de 


ad conclusionem in causa 


cánones 1984, $ 2, y 1860). 


can. 1984, S 2; 1860). 


CAPÍTULO II 


De la conclusión en la causa 


Art 177. $ 1. La conclusión en la 
causa se hace mediante decreto del presi- 
dente por el que se declara que se ha cum- 
plido lo que se preceptúa en el artículo 
precedente, y que, por lo tanto, se consi- 
dera suficientemente instruída la causa. 

$2. Se guardará, sin embargo, el pre- 
sidente de dar el decreto de conclusión 
enla causa si juzga que todavía hay algo 


que indagar para que la causa se consi-| 


declaratur fuisse 
raescripto praecedentis 
E ideoque causam satis 
tam haberi. 

& 2. Caveat tamen pr 


Art. 177. 5 1. Concluwie 
causa fit decreto pra 
Lu 


ne decretum conclusionis 
causa edat si quid adhue ? 
esse exquirendum, ut cAum 1 
tis instructa habeatur. Que 
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casu, audito defensore vinculi, 
iubeat ea suppleri quae desint. 


Art. 178. $ 1. 
conclusionem in causa admit- 


ium 


entum non 
lo m induci tempore utili 
éd wq rac e e rds 

admittendas censeat, id decreto 
statuat; quod si renuat, patet 


Si praeses probationes 


recursus ad c ium. 

8 3. Collectis novis proba- 
tionibus, ab instructore monean- 
tur partes et vinculi defensor 
eisque praestituatur congruum 
tempus, ut probationes ipsas 
perpendere et impugnare 
sint; aliter iudicium est nullius 
momenti (cfr. can. 1861, S 2). 


dere suficientemente instruida, En este 
caso mandará, oyendo al defensor del 
vínculo, que se supla lo que falta. 


Art. 178., $1. Aun después de la con- 
clusión en la causa se admiten en estas 
causas nuevas pruebas, sobre todo si se 
aportan documentos no hallados hasta en- 
tonces o se presenta a testigos que por 
un impedimento legítimo no pudieron ser 
presentados en el tiempo útil (véase ca- 
non 1861, $ 1, y artículo 135). 

$ 2. Si el presidente juzga que deben 
admitirse las pruebas, lo dispondrá me- 
diante decreto; y si lo deniega, cabe re- 
currir al colegio. 

$3. Recogidas las nuevas pruebas, se lo 
participará el instructor a las partes y al de- 
fensor del vínculo y les dará un plazo razo- 
nable para que puedan examinarlas e im- 


pugnarlas; si no se hace así, el nu no 
tiene valor alguno (véase canon 1861, 8 2). 


CAPÍTULO III 
De la discusión de la causa 


Art. 179. & 1. Edito decreto 
conclusionis in causa, praeses 
terminum  praefiniat partibus 
vel earum patronis, necnon pro- 
motori iustitiae, si ipse matri- 
monium accusavit, ad defensi 
nes suas sive allegationes tra- 

. 82, S 1). 
2. Defensio, ab advocato 
is Bod praesidi exhibenda 
est, eiusque, de licentia ipsius 
praesidis scripto apponi a in 
calce scri; ae, tot exemplaria 
confi: a quot sunt necessaria. 

83. Praeses iubere potest ut 
exemplaria typis exarentur. 


Art, 179. $1. Dado el decreto de con- 
clusión en la causa, fijará el presidente a 
las partes o a sus defensores, y lo mismo 
al fiscal si él ha acusado el matrimonio, 
un plazo pára entregar sus defensas © ale- 
gatos (véase canon 1862, $ 1). 

$2. La defensa, firmada por el abogado, 
se presentará al presidente, y con auto- 
rización de éste, que se consignará por es- 
crito al pie de la escritura, se harán de 
ella tantas copias cuantas sean necesarias. 

$ 3. El presidente puede mandar que 
se impriman las copias. 

Puede el abogado presentar, jun- 


4. Licet advocato, una cum 
di sione, exemplar ere 
allegationum et potiorum do- 
cumentorum, 

$ 5. Defensiones uti supra ex- 
hibitae statim distribuenđae 
sunt, una cum exemplaribus do~ 
cumentorum, cura tribunalis, ne 
causae definitio perniciosam pa- 
tiatur moram. 


Art. 180. 51. Rec a 
tium defensione, vine defen- 
sor intra terminum a praeside 
designandum suas animadver- 
siones exhibeat. 

& 2. Partes, neonon promo- 
tor iustitiae si adsit, ius habent 
animadversionibus endi 
|i terminum decem dierum. 

3 


tamente con la defensa, copia de los alega- 
tos M principales documentos, 

$5. Presentadas las defensas en la for- 
ma expresada, procurará el tribunal dis- 
tribuirlas sin pérdida de tiempo, junta- 
mente con las copias de los documentos, 
para que la resolución de la causa no su- 
ra perniciosa demora. 


Art. 180. $ 1. Recibida la defensa de 
las partes, presentará el defensor del vincu- 
lo sus observaciones dentro del plazo que 
debe darle el presidente. 

$2. Las partes, y asimismo el fiscal si 
asiste, tienen derecho a replicar a las ob- 
servaciones en el plazo de diez días. 

$3. Recibida la réplica, puede también 
el defensor del víncuio hacer uso, si quiere, 
de igual derecho a replicar dentro de los 
diez días, 


$4. Sólo por una vez se concede a las 
partes el derecho a replicar, a no ser que 
el presidente, por causa grave, acuerde 
concedérselo por segunda vez. Mas la con- 
cesión hecha a una de las partes se enten- | 
derá hecha también a la otra. i 


Art. 181. Con causa razonable puede el 
presidente prorrogar los plazos para pre- 
sentar observaciones, defensas o réplicas. 
Pueden también abreviarse dichos plazos 
si todos consienten en ello (véase ca- 
non 1862, $ 2). 


Art. 182. Si juzga que es conveniente, 
puede el presidente moderar la extensión 
excesiva de las defensas hasta fijando el 
nümero de páginas; ordinariamente no de- 
ben exceder de veinte páginas las defen- 
sas, ni de diez las réplicas (véase ca- 
non 1864). 


Art. 183. $1. El defensor del vínculo 
tiene derecho a ser él siempre el último 
en ser oído. 

$2. Siel defensor del vínculo nada res- 
ponde en el plazo de diez días (véase artícu- 
lo 180, $ 3), se presume que nada tiene ya 
que decir, y puede seguirse adelante en el 
procedimiento (véase canon 1984). 


Art. 184. Cuando la naturaleza de la 
causa lo exija, procurará el presidente, 
de oficio o a instancia de parte, del defen- 
sor del vínculo o del fiscal, si éste inter- 
viene, que no lleguen a manos de extraños 
las copias o lo que no está impreso, impo- 
niendo severamente mediante decreto obli- 
gación especial a las pe a sus aboga- 
dos y procuradores acerca de este punto. 


Art. 185. De no estar designados de 
antemano, debe el presidente señalar día y 
hora para el juicio y comunicarlo a las 
partes, pero de tal modo que entre la últi- 
ma defensa y el día del juicio medie un 
espacio de diez días al menos. 


Art. 186. $1. Puede el presidente, de 
oficio o a instancia del defensor del vincu- 
lo o de alguna de las partes, permitir 
también discusión oral de la causa. 

$ 2. La discusión oral debe pedirse 
después de presentada la última réplica: 
en todo caso, dentro de los siete días antes 
del fijado para la resolución de la causa. 

$3. La parte que pide discusión oral 

ropondrá los artículos o capítulos sobre 
los cuales ha de versar la discusión. 
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S 4. Ri 
tantum pi Ü 
sidi, gravi ex causa, iterum 
deatur concedendum. Concew- 
sio vero uni parti facta, alteri | 
quoque facta censebitur. 


Art. 181. Termini pro anim= 
adversionibus, defensionibum 
aut responsionibus 

possunt rationabili de causam 
prorogari a praeside. Possunt 
etiam, omnibus consentientibus, 
iidem termini coarctari (chr. 
can. 1862, 8 2). à 


Art.182. Praeses nimiam de- 
fensionum extensionem 
raefixo paginarum numero, 
la expedire iudicaverit, me 
m potest; qo hehe exoe- 
atur numerus vig! paginae 
rum in defensione et decem 
responsione (cfr. can. 1864). 


Art. 183. § 1. Semper 
fensori vinculi ius sit ut ul 
mus audiatur. 

82. Si defensor vinculi inta 
decem dies (cfr. art. 180, Y 
nil responderit, praesumitur 
habere deducendum, et ad r 
teriora procedere licet (otr - 
can. 1984). 


Art. 184. Curet quoque pra 
ses, sive “ex officio" | sive ad 


vel typis non edita, ubi 
natura id exigat, ad exi 
rum manus perveniant, 
liarilege de hoc partibus em 
que advocatis et procu l 


Art.185. Tudicii dies. 
misi antea fuerint 


1 S 1. Praesidi Wa 
est, vel “ex officio" vel dele 
vinculi vel alterutra parte 
stante, oralem quoque cau 
discussionem admittere. 


trà septem 
praefinitum pro causae 
tione. 


&2. Discussio oralis " 
timam exhibitam 
expetenda est: in omni casu 
dies ante amat 


ta 
| EH facienda est. 
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S 4. Praesidi advigilandum 
est, discussio oralis modera- 
tae disputationis terminos exce- 
dat, neve inutiliter repetantur 
ea de quibus in defensionibus 

e responsionibus actum est. 

5. Orali discussioni assis- 
tet notarius, ut, si praeses prae- 
cipiat, aut vinculi defensor vel 
pars postulet et praeses consen- 
tiat, possit do ptatis, con= 
fessis vel conclusis scripto ad 
tramitem ex continenti 
referre (cfr. can. 1868). 


$4. Ha de vigilar el juez para que la 
discusión oral no exceda los limites de una 
disputa moderada y para que no se repita 
inütilmente aquello de que ya se trató en 
las defensas y réplicas. 

$5. A la discusión oral asistirá el no- 
tario con el fin de que pueda consignar 
inmediatamente por escrito, con las forma- 
lidades del derecho, las discusiones, confe- 
siones o conclusiones, si el presidente lo 
ordena o si lo piden el defensor del vínculo 


po las partes y el presidente consiente en 


ello (véase canon 1866). 


TÍTULO XI 
De las causas incidentales 


Art. 187. ‘Causa incidens ha- 
betur, quoties, incepto saltem 
per citationem iudicio, ab una 
ex partibus aut” a promotore 
i tiae, si iudicio intersit, vel 
vinculi defensore, “quaestio pro- 
ponitur quae, tametsi libello, 
quo lis introducitur, non conti- 
neatur expresse, lominus 
ita ad causam ut resol- 
vi plerumque debeat ante quaes- 
tionem p: ipalem (can. 1837). 


Art.188. 81. Parti legitime 
instanti instructor satis facere 
tenetur r decretum. 

82. quocumque instructo- 
ris decreto pars cuius interest 
ad lum recurrere potest, 
ut quaestio incidens instituatur. 


dierum spatium a decreti noti- 
licatione instituendus erit, se- 
cus partes decreto acquievisse 
censentur. 

A Sa po 
quo ium t, = 
bendus; qui tamen, nisi decre- 
tum a se factum revocandum 
censuerit, illum tribunali sine 
mora deferre debet. 


Art.189. 51. Exorta quaes- 
tione incidenti, collegium, audi- 
tis altera parte et vinculi defen- 
sore, necnon, si intersit, promo- 
tore iustitiae, ante omnia per- 
pendere debet, an quaestio ne- 
x ed cum causa princi- 
pali, simulque an aliquo proba- 
bili fundamento nitatur. 

ELS Quae duo sí concurrant, 
collegium vel quaestionem inci- 
dentem) admittat, vel, si iudicet 
cam necessario non esse resol- 
vendam ante sententiam deti- 


Art. 187. Tiene lugar la causa inciden- 
lal siempre que, comenzado el juicio al me- 
nos por la citación, una de las parles, o el 
fiscal, si interviene en el juicio, o el de- 
fensor del vinculo proponen una cuestión 
que, si bien no contenida expresamente en 
el escrito introductorio de la causa, está con 
la causa de tal manera enlazada, que ordi- 
nariamente debe resolverse antes de la cues- 
tión principal (canon 1837). 


Art. 188. $ 1.- Cuando la parte insta 
legítimamente, debe el instructor contestar 
mediante un decreto. 

$ 2. Contra cualquier decreto del ins- 
tructor puede la parte interesada recurrir 
al colegio para que se plantee una cues- 
tión incidental. Pero el recurso deberá in- 
terponerse en el plazo de diez días, a con- 
tar desde la notificación del decreto; en 
caso contrario, se entiende que las partes 
se han conformado con el decreto. 

3. El recurso debe presentarse al ins- 
tructor que dió el decreto; y éste, si no 
estima que debe revocar el decreto dado 
por él, debe sin demora pasar el recurso al 
tribunal. 


Art. 189. $1. Planteada una cuestión 
incidental, debe ante todo considerar el 
colegio, oyendo a la otra parte, al defensor 
del vínculo y, en caso de que intervenga, 
también al fiscal, si la cuestión está enla- 
zada con la causa principal y además si se 
apoya en algún fundamento probable. 

$2. Verificándose estos dos requisitos, 
o admitirá el colegio la cuestión incidental 
o, si juzga que no es necesario resolverla 
antes de la sentencia definitiva, decretará 
que se tenga en cuenta el día que se pro- 


nítivam, decernat, ut de ea ha- 
beatur ratio die propositionis 


ponga la causa, Si no se verifican simul- 
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táncamente los dos requisitos, el colegio 
rechazará el recurso (véase canon 1839). 


Art. 190. $ 1. Admitida la cuestión 
incidental, determinará ante todo el cole- 
io, oyendo a la otra parte, al defensor 
fel vínculo y, cuando intervenga, al fiscal, 
si, en vista de su naturaleza y gravedad, 
ha de ser resuelta la cuestión en forma ju- 
dicial mediante sentencia interlocutoria, o 
hien por e decreto, sin observar la 
forma judicial (véase canon 1840, $ 1); y 
esta decisión del colegio es inapelable, 
$2. Cuando conste que el bien público 
corre peligro, el colegio, a instancia de 
parte o de oficio, debe recabar la interven- 
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ción del fiscal, si es que aún no interviene; 
y puede recabarla si así Jo aconseja la 
naturaleza o la dificultad de la cuestión 
incidental, 


Art. 191. Cuando la cuestión inciden- 
tal deba ser resuelta mediante sentencia, 
se fijará el dubio y se observarán aquellas 
regias que se hallan establecidas para la 
causa principal, exceptuados los plazos, que 
se darán brevísimos (véase canon 1840, $ 2). 


Art, 192. $1. Cuando la cuestión in- 
cidental haya de ser resuelta por decreto, 
ha de darse a las partes y al defensor del 
vínculo un plazo, durante el cual expondrán 
sus razones en un escrito breve o memorlal. 

$2. Incumbe al colegio resolver si ha 
de concederse a las partes y al defensor 
del vínculo, fijando un plazo brevísimo, la 
facultad que hayan pedido de replicar al 
memorial, o más bien la discusión oral, a 
tenor del artículo 186. 


Art. 193. En el decreto por el cual re- 
suelve el colegio la cuestión incidental se 
expondrán brevemente las razones de de- 
recho y de hecho en que se apoya (véase 
canon 1840, $ 3). 


Art. 194. La cuestión incidental y la 
causa principal pueden resolverse, si el 
caso lo pide, mediante una misma y única 
sentencia acerca del fondo. 


Art. 195. Antes de terminar la causa 
principal, puede el colegio, con causa justa, 
corregir o revocar la sentencia interlocutoria, 
ya por inicialiva propias oyendo a las par- 
les, ya a instancia de una de ellas, oyendo 


causae. Si autem duo simul non 
concurrant, collegium 
reiiciat (ctr. can. 1839). af 


si t, ante omnia 
statuat, utrum solvenda sit, at= 
tenta éius natura et gravitate, 
servata forma iudicii per inter= 
looutoriam sententiam, an, non 
servata forma iudicii, por 
rum decretum (cfr. can. 1840, 
8 1); quae collegii decisio inap- 

abilis est. 


8 2. Collegium, ad instan- 
tiam partis aut “ex officio", in- 
terventum promotoris iustitiae, 
si processui iam non Ee 
exquirere debet, si constit { 
put publicum in discrimen 
vocari; exquirere autem potet, 
si quaestionis incidentalis matus 
ra vel difficultas id consulat. 


Art. 191. Si quaestio 
per sententiam solvi mr] 
concordentur dubid, et eae &aw- 


tur ae quae de onunk 
prin UE bu 
tis terminis, si 
vissimi (ctr. can. 1840, 8 2). 


Art. 192. S 1. Si quaestio in- 
cidens solvenda sit per h 
partibus et vinculi defe! e 
minus assignandus est, 
suas rationes afferant 
Scriptum. 

5 2. 


seu mem 

Collegii est d 
utrum facultas memi 
spondendi, quam 

culi defensor postulav: 
cedenda sit brevissimo | 
statuto, an potius disc 
lis ad normam art, 1 


Art. 193. In decreto 
legium quaestionem. 
di t, rationes 
in iure et in facto bravi 
nantur (cfr. can, 1840, ^ 


Art. 194. Quaestio incid i 
et causa principalis, si camas 
rat, una ERIS sententia ài 
per merito definiri ponant, 


Art. 195, 'Anteguam fin 
causa principalis", 0 
“interlocutoriam sententi 

intercodonte 6A 


a la otra, y requerido siempre el dictamen | ti 


del fiscal, si es que interviene, y el del de- 
fensor del vínculo (canon 1841). 
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TÍTULO XII 
De la pronunciación de la sentencia 


Art.196. 81. “Legitima pro- 
nuntiatio qua iudex causam a 
litigantibus propositam et iudi- 
ciali modo pertractatam deti- 
nit, sententia ost e inter- 
locutoria dicitur, at in- 
cidentem causam; definitiva, si 
principalem". 

82. *'Ceterae iudicis pronun- 
Eo decreta vocantur" (can. 


Art. 197. § 1. “Ad pronun- 
tíationem juslibet sententiae 
rere in iudicis animo mo- 
Li certitudo circa rem sen- 
tentia d am", 

82. “Hanc certitudinem iu- 
dex haurire debet ex actis et 
probatis", 

§3. “Probationes autem aes- 
timare iudex debet ex sua con- 
scientia, nisi lex aliquid expres- 
se statuat de efficacia alicuius 
bv euni (can. 1869, 88 1, 

> 3). 


& 4. Iudex qui eam certitu- 


dinem post diligens causae exa- 
men Sibi non potuit, 
pronuntiet: “non constare de 


Art. 198. 1. Expleta cau- 
sae disceptatione, die et hora a 
praeside ad normam art. 1i 
statutis, conveniant soli iudices, 

otis quibusvis tribunalis ad- 
tribunalis se- 
le, nisi aris causa alium 
suadeat, ad proferendam 
sententiam (cfr. cann. 1870, 1871, 


1). 

82. "Singuli iudices scriptas 
afferent conclusiones suas in 
merito causao, et rationes tam 
in facto quam in iure, quibus 
ad conclusiones suas venerint, 
quae conclusiones actis causae 
MEE secreto servan- 
aae". 

83. ''Prolatis ex ordine, se- 
cundum praeced am, ita ta- 
men ut semper a causae ponente 
seu relatore initium fiat, singu- 
lorum conclusionibus, habeatur 
moderata discussio sub tribu- 
nalis praesidis ductu, praeser. 
tim ut constabiliatur quid sta- 
tuendum sit in parte dispositiva 
sententiae. 

S 4. “In discussione autem 
fas unicuique est a pristina sua 


Art. 196. $1. Sentencia es la pronun- 
ciación legítima por la que el juez resuelve 
la causa UE pai por los litigantes y Ira- 
lada judicialmente; se llama | interloculoria 
si dirime una causa incidental; definitiva, 
si la principal. 

$ 2. Las otras pronunciaciones del juez 
se llaman decretos (canon 1868). 


Art. 197. $ 1. Para pronunciar cual- 
quier sentencia se requiere por parle del juez 
certidumbre moral acerca de la cuestión que 
se haya de fallar. 

$2. Esla cerlidumbre debe sacarla el juez 
de lo alegado y probado. 

$ 3. Apreciará el juez las pruebas se- 
gún su conciencia, a no ser que la ley deler- 
mine expresamente algo acerca de la efica- 
cia de una prueba (canon 1869, $$ 1, 2 y 3). 

$ El juez que no pudo formarse esta 
certidumbre después de un examen dili- 
gente de la causa, fallará: que no consta 
de la nulidad del matrimonio en el caso 
(véase canon 1869, $ 4). 


Art. 198. $ 1. Terminada la tramita- 


les ción de la causa, el día y hora señalados 


por el presidente, a tenor del artículo 185, 
se reunirán para pronunciar sentencia solos 
los jueces, excluidos todos los ministros del 
tribunal, en la misma sede de éste, salvo 
que alguna causa especial aconseje hacerlo 
"SR lugar (véanse cánones 1870, y 1871, 

$ 2. Cada uno de los jueces llevará es- 
critas sus conclusiones sobre el mérito de la 
causa y las razones de hecho y de derecho 
por las que ha llegado a sus conclusiones; 
estas conclusiones se unirán a los autos de 
la causa y se guardarán secretas. 

$3. Después que cada uno haya expuesto 
sus conclusiones por orden de precedencia, 
pero comenzando siempre el ponente o rela- 
tor de la causa, se tendrá una discusión mo- 
derada bajo la dirección del presidente del 
tribunal en orden principalmente a deter- 
minar qué se ha de establecer en la parte 
dispositiva de la sentencia, 

$ 4. Durante la discusión puede cada 
uno abandonar su conclusión primitiva, pero 
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indicando brevemente las razones en el 
mismo voto escrito. AN 

§ 5. Y si los jueces no quisieran o no 
pudieran llegar a esta sentencia en la pri- 
mera discusión, podrá dejarse para otra 


reunión el fallo (canon 1871, $5 2-5), ma- | que 


nifestando por escrito: «la resolución se 
dará en la próxima reunión». Esta dilación 
no se alargará más de una semana (ca- 
non citado). 

$ 6. Acordado el fallo, lo escribe el po- 
nente en forma de respuesta afirmativa o 
negativa al dubio propuesto, lo firma él 
juntamente con los otros jueces y lo une 
al legajo de los autos. 


Art. 199. El fallo de la causa puede 
comunicarlo de palabra a las partes el 
notario encargado del protocolo, y darles 
una copia del mismo, si la piden, si el 
colegio no ha decretado que se guarde se- 
creto acerca de él hasta la publicación 
formal de la sentencia; en este caso lo 
dispondrá así el ponente mediante un de- 
creto. Esta comunicación no tiene valor 
alguno a los efectos del transcurso de 
tiempo para apelar. 


Art. 200. $1, La sentencia ha de pu- 
blicarse cuanto antes, no más allá de un 
mes a contar del día en que fué fallada la 
causa, a no ser que el colegio haya fijado 
por alguna razón grave un plazo más largo. 

$ 2. La sentencia debe ser redactada 
en latín por el ponente, salvo que por 
alguna causa haya sido tal vez dado 
en la discusión este encargo a alguno de 
los jueces 

$3. Debe contener la sentencia las razo- 
nes o motivos, como se les llama, tanto de 
hecho como de derecho, en los que se funda 
la parte dispositiva de ella y decretar acerca 
de las costas del pleito (canon 1873, $ 1, 
números 3.9 y 4.9). 

4. Los molivos los tomará el que la 
redacte de aquellos que cada uno de los jue- 
. ces adujeron en la discusión, a no ser que 
la mayoría de éstos hayan señalado los mo- 
tivos que han de aducirse (canon citado; $ 2); 


todo esto ha de exponerse distinta, orde- | sti; 


nada y brevemente. 

$ 5. La sentencia ha de someterse a 
examen de cada uno de los jueces para 
que la aprueben y la firmen. 


Art. 201. $1. Si el colegio juzga que 
por lo aportado todavía no se prueba la 


nulidad del matrimonio, pero estima que |? 


conclusione recadere", rationi- 
bus tamen breviter signifi 
in eodem voto scripto. 

85. “Quod si iudices in pri- 
ma discussione ad hanc senten- 
tiam devenire aut nolint aut ne- 
eant, differri poterit decisio 
ad novum conventum" (can. 
1871, 8S 2-5), dato re: to: 
resolutio dabitur in EA | 
«aec dilatio tamen “ultra heh- 
domadam comperendinari non 
debet" (ib.). 

S 6. Constabilita decisione, 
ponens eam sc: it sub 
responsionis  affirmativas 
negativae ad propositum du- 
bium, eamque subscribit uni 
cum aliis iudicibus et unit fas- 
ciculo actorum. 


Art. 199. Causae decisionem 


valet, lemque decisi 
exemplar, si petatur, tradere, 
dummodo ium  decimio- 


nem secreto servandam esae 
non decreverit usque ad forma- 
lem sententiae publicationem! 
quo in casu id ponens suo 
creto statuat. Haec communions 
tio nullam vim babet qu 
decursum temporis pro 
latione interponenda. 


Art.200. 81. Sententia 
primum edenda ost, non 
Eripe a die ES, causa 

ta , nisi col um ' 
ratione longius tempus pie 
tuerit. 

82. Sententia latino 
te exaranda est a ponente, 
forte alii ex iudicibus in disouw 
sione hoc munus, iusta aliqua 
de causa, commissum sit. x 

8 S. "Sententia debet conti- 
nere rationes seu motiva, q 
dicuntur, tam in facto 


iure, quibus dispositiva Jara de 


tiae pars innititur et statu: 


HE nda (can. 1873, n 


, 4e). 

8 4. “Motiva ab m 

desumantur ex iis quae 

iudices discussione Atti 

runt, nisi ab ipsa iudicum 

re parte pr: itum fuerit 

nam sint motiva prof 

(ib. S 2); haec omnia vero di- 
incte, ordinate et breviter «w- 

ponenda sunt. 


di 5. Sententia 

iudicum examini 

pro eorum approbatione et 
signatione. 

Art. 20. 8 1. Si c 


censeat nullitatem mi 
'ondum ex deductis 
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autumat peste an daa iei 
ínstructoriam prob; posse, 
pronuntiare debet: ''dilata et 
compleantur acta" vel: ''coad- 
iuventur probationes”. 
Instructiones inqui- 
sitione suppletiva, audito deten- 
sore vinculi, secreto dandae sunt. 


Art. 202. 81. “Sententia ferri 
debet, divino Nomine ab initio 
bog invocato". 

82. “Dein exprimat oportet 
ex ordine qui sit iudex aut tri- 
bunal; sit auctor, reus, pro- 
curator", advocatus, “nomini- 


3. ''Referre postea debet 
breviter facti speciem cum par- 
tium conclusionibus". 

84. “Hisce subsequatur pars 
dispositiva sententiae, praemis- 
sis rationibus quibus innititur”, 

85. “Claudatur cum indica- 
tione diei et loci in quibus exa- 
rata est et cum subscriptione 
omnium iudicum et notarii" 
(can. 1874). 

8 6. Addatur insuper decre- 
tum exsecutorium (cfr. can.1918). 


Art. 203. S 1. Vota iudicum 
actis causae adiungi non debent, 
neque ad tribunal appellationis 
sunt transmittenda, sed in spe- 
ciali archivo secreto servanda, 
saltem per decennium. Quo 
ela; fas erit ea comburere. 

2. Inviolabile etiam secre- 
tum est servandum de discus- 
sione quae in tribunali ante fe- 
rendam sententiam habetur, 
nA opinio- 


Art.204.81. “Publicatio sen- 
tentiae fieri potest tribus modis, 
vel citando partes ad audiendam 
sententiae lectionem sollemni- 
ter factam a iudice pro tribunali 
sedente; vel partibus denuntian- 
do sententiam esse penes can= 
cellariam tribunalis, unaque fa- 
cultatem ipsis fieri eandem le- 
gendi et eiusdem exemplar pe- 
tendi; vel tandem, ubi usus vi- 
get, sententiae exemplar trans- 
mittendo ad partes per publicos 
tabellarios ad normam can. 
1719" (can. 1877). 

82. Sententia simul eadem- 
que ratione vinculi defensori et 
promotori iustitiae, si partem 
in iudicio habuerit, semper no- 
tificari debet; ita pariter noti- 
ficari debet reo convento con- 
tumaci. 


puede probarse mediante una instrucción 
INL debe pronunciar; diferida y com- 
plétense los autos; o: apórtense otras pruebas, 

$2. Han de darse en secreto instruc- 
ciones para la inquisición supletorin, oyen- 
do al defensor del vínculo, 


Art. 202. $1. La sentencia debe darse 
invocando siempre al principio el nombre 
de Dios. 

$2. Expresará después por orden quién 
es el juez o el tribunal; quién el actor, el reo, 
el procurador, el abogado, con sus nombres 
y domicilios claramente indicados, el fiscal 
y el defensor del vínculo, si tomaron parte 
en el juicio. 

$ 3. Deberá a continuación relatar bre- 
vemente la sustancia del hecho con las con- 
clusiones de las partes. Ñ 

$ 4. A todo esto seguirá la parle dispo- 
sitiva de la sentencia, precedida de las razo- 
nes en que se apoya. 

$ 5. Se cerrará con la indicación del día 
y lugar en que se dió y con la firma de todos 
os jueces y del notario (canon 1874). 

$6. Se añadirá además un decreto eje- 
cutorio (véase canon 1918). 


Art. 203. $1. Los votos de los jueces 
no se deben unir a los autos de la causa 
ni se deben pasar al tribunal de apela- 
ción, sino que han de conservarse en un 
archivo secreto especial al menos por diez 
años. Pasado este tiempo, podrán ser que- 
mados. 

$2. Seha de guardar también secreto 
impenetrable acerca de la discusión que se 
tiene en el tribunal antes de dar sentencia, 
y asimismo acerca de los sufragios y opi- 
niones que allí se han emitido, 


Art.204. $1. La publicación de la sen- 
tencia puede hacerse de tres modos: o citando 
a las partes para que oigan la lectura de 
ella hecha por el d senlado en su tribunal, 
o nolificando a las partes que la sentencia 
se halla en la cancillería del tribunal y que 
lienen facultad para leerla y para pedir 
copia de la misma, o finalmente, donde es- 
tuviere en uso, transmitiendo a las parles 
una copia de la sentencia por medio del 
correo público, según la norma del ca- 
non 1719 (canon 1877). 

$2. Ala vez se ha de notificar stempre 
la sentencia en la misma forma al defensor. 
del vínculo y al fiscal, si éste ha tomado 
parte en el juicio; asimismo ha de notifi- 
carse al reo demandado contumaz. 
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$ 3. Sila parte tuviere procurador, a 
éste podrá notificársele la sentencia. 

$ 4. Desde el día en que se ha tenido 
noticia de la publicación de la sentencia 
corren los diez días para apelar. 


Art. 205. $1. La sentencia definitiva, 
si es válida, no puede someterse a revisión 
aunque los jueces consientan por unani- 
midad en ello. 

$ 2. No obstante, si se hubiera desli-| pi, 
zado algún error material en el texto de 
la sentencia, bien sea en la transcripción 
de la parte dispositiva o bien en la reta- 
ción de algún hecho, puede corregirse la | T% 
sentencia, aun después de hecha su noti- 
ficación, tanto a instancia de una parte, 
oyendo a la otra y al defensor del vínculo, 
como de oficio, oyendo a las partes y al 
defensor del vínculo, 


sententia. i 

54. Adie notitiae publicatio= 
nis sententiae decurrit decen« 
dium pro app! ione. 


Art. 205. S 1. Sententia de= 
finitiva, eaque valida, etsi iudi- 
ces unanimiter consentiant, ro- 
tractari non potest. 

2. Attamen si error mato- 
inciderit in textu senton= 
tiae sive in transcribenda parte 


5 i 3. ns si s opone la oa parte o el 
efensor del vinculo, se resolverá acerca 
de la petición mediante una cuestión inci- o e EET TN 


dental 


Art. 206. $ 1. Cuando la causa acerca 
de la nulidad del matrimonio se ha trami- 
tado por razón de impotencia, y de lo alega- 
do M probado a juicio del tribunal no resulta 
probada la impotencia, pero sí la no con- 
sumación del matrimonio, en ese caso, si 
uno de los cónyuges o ambos piden que 
la Sede Apostólica conceda la dispensa, se 
remitirán a la S. Congregación de la disci- 
[em de los Sacramentos todos los autos, y 
juntamente con ellos un informe del tri- 
bunal mismo, apoyado en razones de de- 
recho y, sobre todo, de hecho, por el cual, 
excluida la impotencia, se considera pro- 
bada la no consumación del matrimonio 
acusado; y la S. Congregación podrá hacer 
uso de todo ello para dar sentencia sobre 
el matrimonio rato y no consumado (véase 
canon 1963, $ 2). 

Y si, a juicio del colegio, las pruebas 
hasta entonces recogidas acerca de no 
haberse seguido la consumación del matri- 
monio no se consideran suficientes confor- 
me a las Reglas de la mencionada S, Con- | S. C. 
gregación del 7 de marzo de 1923 (véase 
A. A. S., a. 1923, pág. 392 y sigs.), el pre- 
sidente o el instructor completará dichas 
pruebas, y los autos plenamente instruidos 
después se enviarán a la S. Congregación, 
juntamente con el voto escrito del Obispo 
M las observaciones del defensor del vincu- 
o (véanse Reglas citadas, número 3, $ 2, 
y nümero 98). 

$ 2. Cuando se trate de otro capítulo 
de nulidad (p. ej., de falta de consenti- 
miento, de coacción y miedo, etc.) y a jui- 
cio del colegio no pueda demostrarse la 


(véase canon 1878). 


Art. 206. S 1. Si causa de 
nullitate matrimonii agitata fuos 
rit ex capite impotentiae, ot. 
actis et probatis, tribunalis 

cio, non impotentiae sed non- 
dum AIT Ee mat; 
emerserit atio, tunc, 1000 
dente petitione unius vel ul . 
que coniugis pro Apostolica 
pensatione imploranda, acta 


tiam super rato et non consume 
mato ferendam (cfr. can. 196%, 


5 2). 

22 si, collegii iudicio, 
bationes de non secuta m: 
consummatione, h 


edem a pr: 
tore compleant: 
plene instructa 


mat: nullitas evinci 
possit, sed “incidenter” dubi; 
valde probabile em. 
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non secuta matrimonii consum- 
matione, tunc integrum est al- 
terutri vel utrique parti libellum 
porrigere Romano Pontifici, pro 
dispensatione a matrimonio rato 
et non consummato; et praesidi 
vel instructori ius est causam 
instruendi iuxta normas in Re- 
gulis ipsis determinatas. Dein 
autem acta omnia, una cum voto 
Episc et animadversionibus 
de us supra, mittantur ad 
S. C. (cfr. ib. n. 4). 
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nulidad del matrimonio, pero surgiere inci- 
dentalmente duda muy probable de no ha- 
berse seguido la consumación del matri- 
monio, en ese caso es potestativo de una 
o de ambas partes dirigir un escrito al 
Romano Pontífice pidiendo dispensa so- 
bre matrimonio rato y no consumado; y el 
peas o el instructor tiene derecho a 
nstruir la causa conforme a las normas 
determinadas en las mismas Reglas. Des- 
pués se enviarán a la S. Congregación to- 
dos los autos, juntamente con el voto del 
Obispo y las observaciones de que arriba 
se ha hecho mención (ibíd., número 4). 


TÍTULO XIII 
De los remedios jurídicos contra la sentencia 


CAPÍTULO I 
De la querella de nulidad 


Art. 207. “Sententia vitio insa- 
Eom nullitatis laborat, quan- 

o": 

1.? “Lata est a" tribunali ''ab- 
solute incompetente vel a non 
legitimo iudicum numero con- 
tra praescriptum can. 1576, 81”. 

2,? “Lata est inter partes, 
quarum altera saltem non habet 
pertonam standi in iudicio"; 

3,2 "Quis nomine alterius 
egit sine legitimo mandato” 
(can. 1892). 


Art. 208. 'Nullitas de qua” 
Foe 207 AGER ges per 
modum exceptio: m p 
tuum, per modum vero ado 
nis coram" tribunali quod "sen- 
tentiam tulit intra triginta an=- 
nos a die publicationis senten- 
tiae" (can. 1893). 


Art.299. "Sententia vitio sã- 
nabilis nullitatis laborat, quan- 


do”: 

1. "Legitima defuit citatio"; 

2.2 'Motivis seu rationibus 
decidendi est destituta"; 

3.2 "Subscriptionibus caret 
iure praescriptis''; 

4." “Non refert indicationem 
anni, mensis, diei et loci quo 
prolata fuit" (can. 1894). 


Art. 210. Querela nullitatis, 
in casibus de quibus in art. 209, 
proponi potest vel una cum ap- 


Art. 207. La sentencia adolece de vicio 
de nulidad insanable cuando: 

1.2 Ha sido dada por un tribunal abso- 
lutamente incompetente o por un número ile- 
gltimo de jueces, contra la prescripción del 
canon 1576, 8 J; 

2.0 Ha sido dada entre partes de las 
que una al menos carece de personalidad para 
comparecer en juicio; 

3.2 Alguno ha obrado en nombre de olro 


| sin legitimo mandalo (canon 1892). 


Art. 208. La nulidad de que trata el 
artículo 207 puede proponerse a modo de 
excepción perpetuamente y a modo de ac- 
ción ante el tribunal que dictó la sentencia 
dentro de los treinta años, a contar desde el 
día de la publicación de ésta (canon 1893). 


Art, 209. La sentencia adolece del vicio 
de nulidad sanable cuando: y 

1.9 No se hizo legitimamente la citación; 

2.» No se adujeron los motivos o razo- 
nes del fallo; 

3.» Carece de las firmas prescrilas por el 
derecho; 

4.2 No lleva la indicación del año, mes, 
día y lugar en que fué dictada (canon 1894). 


Art. 210. En los casos en que se trata 
en el artículo 209, la querella de nulidad. 
puede proponerse o juntamente con la 
apelación, dentro de los diez días, ante el 
tribunal de la instancia superior, 0 por 
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separado y como querella únicamente, | 
dentro de los tres meses,a partir del día | 
en que fué publicada la sentencia, ante el 
tribunal que la dictó (véase canon 1895). 


Art, 211. i 1. Pueden interponer la 
querella de nulidad no sólo las partes que 
se creen perjudicadas, sino también el fiscal, 
si ha intervenido en el juicio, y el defensor 
del vínculo. 

2. Y aun el mismo tribunal puede de 
oficio volver sobre la sentencia nula que él 
hubiera dado y enmendarla dentro de los 
plazos arriba establecidos para ejercitar la 
acción (canon 1897). 

3. Si dentro de los plazos fijados 
ni se hubiera interpuesto querella de nu- 
lidad ni se hubiera enmendado la senten- 
cia, se considera subsanada la nulidad que 
sea subsanable. 

$ 4. Si la parte teme que esté preve- 
nido contra ella el colegio que dió la sen- 
tencia impugnada por la querella de nuli- 
dad, y, por lo mismo, lo juzga con razón 
Ben Sree puede exigir que sean susti- 
tuídos por otros los jueces, pero en la 


misma sede del tribunal (canon 1896). 


CAPÍTULO 


intra tres menses a die publica- 
tionis sententiae coram tribu- 
nali quod sententiam tulit (cfr. 
can. 1895). 


Art. 211. S 1. “Querelam 
nullitatis interponere possunt 
nedum partes, quae se gravatas 
putant, sed etiam promotor ius- 
titiae", si iudicio interfuerit, “ot 
defensor vinculi". 
8 2. "Imo" 

"potest ex officio sententiam. 
nullam a se latam retractaro 
et C d intra (ur ad 

lum supra statutos' can. 
1897). 


S 3. Quod si intra statutos 
terminos nec querela nullitatis 
interposita fuerit neque senten- 
tia emendata, nullitas, quae sā- 
nabilis sit, censetur sanata. 

8 4. Si pars vereatur ne dol- 
legium, quod sententiam, que- 
rela nullitatis impugnatam, tu- 
lit, praeoccupatum animum ha- 
beat et proinde illud suspectum 
merito existimet, potest. 
ut, in eadem iudicii sede, alii 


iudices subrogentur (cfr. can. 
| 4896). 


Hi 


De la apelación 


Art, 212. $ 1. La parte que se cree 
perjudicada por la sentencia y también el 
fiscal, si ha intervenido en la causa, tienen 
derecho a apelar, es decir, a recurrir del 
tribunal que dió la sentencia al tribunal 
superior (véase canon 1879). 

$ 2. Mas el defensor del vínculo tiene 
obligación de apelar, dentro del plazo legi- 
timo, al tribunal superior contra la pri- 
mera sentencia que declare la nulidad del 
matrimonio; y si se muestra negligente en 
hacerlo, debe ser compelido por el presi- 
dente con su autoridad (véase canon 1986). 

$3. La apelación interpuesta por el de- 
fensor del vínculo aprovecha también a 
la parte que defiende la validez del ma- 
trimonio, sin que por eso pierda el dere- 
cho propio a apelar; por el contrario, la 
apelación interpuesta por la parte no re- 
leva al defensor del vínculo de la obliga- 
ción de apelar. 


Art. 213. En grado de apelación se 
constituirá el tribunal del mismo modo 
y forma que en primera instancia (Títu- 
lo II) y del mismo modo y forma debe 
proceder (Títulos VII-XIII), no omitiendo 


las citaciones ni la fijación del dubio. 


Art. 212. § 1. Pars, quae 
Sententia se gravatam 
necnon promotor. iustitiae, 
causae interfuerit, ius 
ho RU TEC idest provocandi a 

ali, quod sententiam tulit, 
MEA LN tribunal (cfr. cam. 


): 

8 2. Defensor autem vinculi 
a ima sententia, matrimonii 
nullitatem declarante, ad supe- 
rius tribunal provocare tenetur 
intra legitimum tempus; 
si facere negligat, auct 
praesidis compellendus est (cfr. 
can. 1986). 

83. Appellatio a vinculi de- 
fensore interposita est et 
parti, quae pro m. onii va~ 
liditate stat, salvo illi iure prag 
prio appellandi; appellatio e 
contra a parte interposita vin- 
culi defensorem non relevat ab 
obligatione appellandi. 


Art.213. Ingradu appellatio- 
nis eodem modo et ratione ac 
in prima instantia (Tit. II) tri- 
bunal constituatur, eodemque 
modo et ratione (Tit. VII-XII) 
procedatur, non omissis cítatio- 
nibus et dubii concordationoe. 
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Art. 214. § 1. A sententia 
interlocutoria vel a decreto in- 
terlocutorio (Tit. XI) ad supe- 
rius tribu: 
tunc tantum 
E definitivae (cfr. can. 1880, 
n. 6). 

Sa Sententia vel decretum 
tunc censentur habere vim deti- 
nitivae quum gravamen inferant 
quod non potest per definitivam 
sententiam reparari: ut puta si 
probationes, quae in iudicium 
ferendum vere influere possunt, 
sententia vel decretum admit- 
tere recusent. 


Art.215. S1. A; tio in- 
tra spatium decem dierum fa- 
cienda est et intra mensem pro- 
sequenda ad normam cano- 
num 1881, 1882, 1883, 1884. 

S 2. Si quaestio oriatur de 
iure appellandi, de ea videat 
tribunal appellationis. 


Art.216. 81. Tum petan 
vinculi tum partes possunt, 
omisso medio, si id expedire 
iudicent in causis praesertim 
magni momenti, ad S. R. Ro- 
tam, vel, in casu de quo in art. 12, 
Ad tribunal S. Officii appellare. 

82. Si appellantium alter- 
uter ad praefata tribunalia Sanc- 
tae Sedis provocet, coram tri- 
bunalibus istis o e exclu- 
a est. 


3. Ita pariter parti, q 
al Dells onim oe- 


Art. 217. § 1. Cum senten- 
tiae in causis matrimonialibus 
numquam transeant in rem iu- 
dicatam, causae ipsae retractari 
poterunt coram tribunali supe- 
riore, non exceptis casibus in 

ibus appellatio defuerit vel 

leserta aut perempta fuerit. 

82. Sed ex duplici sententia 
conformi in Hu cad Leg 
quitur ut ulterior propositio 
non debeat admitti, nisi novis 
prolatis iisdemque gravibus ar- 
gumentis vel documentis (cfr. 
€ 2009/10 ^ ue 

. a argumenta vel do- 
Eo non requiritur ut sint 
gravissima, multoque minus 
decretoria, hoc est quae peremp- 
torie exigant contrariam deci- 


sionem; eorumque pondus pro | 


Art, 214. $ 1. De la sentencia inter- 
locutoria o del decreto interlocutorio (Títu- 
lo XI) solamente cabe apelación al tribu- 
nal superior cuando tienen fuerza de sen- 
tencia definitiva (véase canon 1880, nú- 
mero 6.9). 

$ 2. La sentencia o el decreto sola- 
mente tienen fuerza de definitiva cuando 
irrogan un gravamen e no puede repa- 
rarse por la sentencia definitiva: E ej., si 
la sentencia o el decreto deniegan la admi- 
sión de pruebas que verdaderamente pue- 
den influir en la sentencia que ha de darse. 


Art. 215. $1. La apelación ha de in- 
Lerponerse en el plazo de diez días Y ha 
de proseguirse, a tenor delos cánones 1881, 
1882, 1883 y 1884, en el plazo de un mes. 

$2. Si surge alguna cuestión acerca del 
derecho a apelar, conocerá en ella el tri- 
bunal de apelación. 


Art. 216. 8$ 1. Tanto el defensor del 
vínculo como las partes, si lo juzgan con- 
veniente, sobre todo en las causas de gran 
importancia, pueden apelar, prescindiendo 
del tribunal intermedio, a la S. Rota Ro- 
mana o, en el caso del artículo 12, al tri- 
bunal del Santo Oficio. 

$2. Si uno u otro de los apelantes re- 
curre a los expresados tribunales de la 
Santa Sede, la apelación ha de proseguirse 
exclusivamente ante esos tribunales. 

$3. Asimismo, la parte que en tiempo 
útil apeló al tribunal diocesano de apela- 
ción tiene derecho a pedir que en su ape- 
lación conozca la S. Rota Romana, o, en 


ali | el caso del articulo 12, el tribunal del 


Santo Oficio, si el tribunal diocesano de 
apelación todavía no ha hecho legitima- 
mente las citaciones (véase artículo 85). 
Lo mismo se diga del defensor del vínculo. 


Art, 217. $1. Como las sentencias en 
las causas matrimoniales nunca pasan a 
ser cosa juzgada, las mismas causas pue- 
den tratarse de nuevo ante el tribunal su- 
perior, sin exceptuar los casos en que no 
hubiera habido apelación o se haya aban- 
donado ésta o haya caducado, 

$2. Pero dos sentencias conformes en 
estas causas hacen que no deba admitirse 
que de nuevo se propongan, si no se adu- 
cen nuevas y graves razones o documen- 
tos (véanse cánones 1903 y 1089). 

$ 3. No se requiere que tales razones 
0 documentos sean gravisimos, y mucho 
menos decretorios, es decir, fon exijan 
perentoriamente un fallo contrario; su peso 
en orden a la revisión de la causa ha de 
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apreciarlo el tribunal de tercera instancia, 
oyendo al defensor del vínculo. 


Art. 218. $ i. La causa matrimonial 
que ha sido juzgada por un tribunal nun- 
ca puede ser juzgada de nuevo por otro 
tribunal del mismo grado aunque se ten- 
gan a mano nuevas razones o documentos, 
sino que en ella solamente puede conocer 
de nuevo el tribunal de instancia superior, 
previa apelación (Com. Pont., 16 junio 
de 1931). 

$2. La disposición anterior ha de en- 
tenderse en el sentido de que tiene aplica- 
ción si se trata realmente de la misma 
causa, esto es, del mismo matrimonio y por 
el mismo capítulo de nulidad. 


Art.219. $1. Si, hallándose pendiente 
el pleito, se aduce nuevo capítulo de nuli- 
dad, se decretará si debe admitirse a tenor 
de las normas ordinarias de competencia; 
y una vez admitido, se observarán las 

emás reglas para la instrucción de la 
causa. 

$2. Mas, si este nuevo capítulo de nu- 
lidad se aduce en grado de apelación, y cl 
colegio lo admite, sin contradicción por 
parte de nadie, se juzgará acerca de dicho 
capítulo como en primera instancia. 


Art. 220. Después de la segunda sen- 
tencia que ha confirmado la nulidad del ma- 
trimonio, si el defensor del vinculo en grado 
de apelación no se cree en conciencia obli- 
gado a apelar, pueden los cónyuges contraer 
nuevas nupcias pasados diez dias de la 
notificación de la sentencia (canon 1987). 


Art. 221. $ 1. Si después de la se- 
gunda sentencia en favor de la nulidad del 
matrimonio se decide el defensor del víncu- 
lo, según su conciencia, a apelar a tercera 
instancia, debe procederse conforme al ar- 
tículo 213. 

$2. Mas el defensor del vínculo de esa 
instancia ulterior puede proseguir o aban- 
donar la apelación según su conciencia. 

$ 3. En el caso de que la abandone, 
pueden las partes pasar a segundas nup- 
cias una vez que se les haya notificado 
el decreto por el cual haya acordado el 
colegio que la apelación ha de considerarse 
abandonada (canon 1886) o caducada (véan- 
se cánones 1736 y 1737). 


Art. 222. $1. SI, hallándose pendiente 
la eausa y antes de haberse dado senten- 
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causae revisione a tribunali 
tiae instantiae lum. 
audito vinculi defensore. vi 


y 
i 
Art. 218. 8 1. Causa matri- 
monialis ab uno tribunali i 
cata, ab alio tribunali eiusdem 
gradus iterum iudicari nun= 
etiamsi praesto 


menta, sed j 
iterum "tantummodo" Bx 
Superioris instantiae, DEANAR 
appellatione (Comm. 'Pont., 

Iunii 1931). b 


S 2. Praeíata dispositio ita 
intelligatur, ut locum habeat sl 
agatur revera de “eadem causa”, 
hoc est, A re ee idem 
monium et idem 
caput”. 


Art. 219. 8 1. Si, lite e 
dente, aliud nullitatis caput af- 
feratur, decernendum ost utrum 
illud admitti debeat iuxta ordi- 
narías normas compet H 
eoque admisso, serventur reli- 
ie regulae pro causae instruo= 


e. 
82. Siveronovum hoc nulli- 
tatis caput afferatur in gradu 
appellationis, illudque, nemine 
contradicente, a collegio admit- 
tatur, de eo iudicandum emi 
tamquam in prima instantia. 


Art. 220. “Post secundi 
sententiam, quae matrim. 
— Ege os si dø» 
lensor culi in gradu 
tionis pro sua aed 
crediderit ess» appellandum, us — 
coniugibus est, decem diebus A 
sententiae denuntiatione elaj 
Pes nuptias contrahendi" (cam. 


Art. 221. 1. Si post alte- 
ram sententiam pro nullitate 
matrimonii vin: defensor ius 
dicet, pro sua conscientia, mi 
tertiam provocare 
ad normam art. 213 agendum 


est. 

8 2. Vinculi autem defensor 
ulterioris istius instantiae inter- 
positam appellationem pro sua 
conscientia prosequi vel dobe- 
rere potest. 

In casu autem desertio- 
nis, partibus ius est ad m 

m as convolare, habita 
catione decreti quo collegium 
statuerit appellationem deser 
tam (ctr. can. oon vol poremp- 
tam (ctr. cann. 17: ; 1737) habens 
dam esse. 


Art. 222. 81. Si ex authen*- 
ticis documentis const pons 
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dente causa et sententia nondum 
prolata, Erbe esse alter- 
utrum coniugum, acta reponan- 
tur in archivo, et ad decisionem 
ne deveniatur nisi alter coniux 
mut defuncti heres instent gra- 
vibus de causis, ut puta ad pro- 
lem forsan ex attentato matri- 
monio natam legitimandam vel 
ad hereditatem consequendam 
(ctr. can. 1972). Hisce in casibus 
appellationem interponere et 
prosequi iidem possunt. 

8 2. Vinculi autem defenso- 
ri, mortuo alterutro vel utroque 
coniuge, neque officium neque 
ius est appellationem interpo- 
nendi vel prosequendi, de qua 
in can. 1986. 


Art. 223. Si alteruter vel 
uti je coniux post primam yel 
d cem  conformem senten- 
tiam affirmativam pro nullitate 
aqua appellatum sit, matrimo- 
nium attentaverit, ci 
decernere, “ex oficio" vel in- 
stante vinculi defensore, P red 
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cia, "consta por documentos auténticos que 
ha muerto uno de los cónyuges, se deposi- 
tarán los autos en el archivo y no se pro- 
cederá a dar sentencia, à no ser que el 
otro cónyuge o los herederos del difunto 
insten por razones graves, v. gr., para le- 
gitimar la prole que pueda existir nacida 
de un matrimonio atentado o para entrar 
en posesión de la herencia (véase ca- 
non 1972). En estos casos pueden los mis- 
mos interponer apelación y proseguirla. 

$2. Mas el defensor del vínculo, muerto 
uno de los cónyuges o los dos, ni está obli- 
gado ni puede interponer o proseguir la 
apelación, de que se hace mérito en el 
canon 1986. 


Art. 223. Si después de la primera o 
de dos sentencias conformes afirmando la 
nulidad del matrimonio, de las que se ha 
apelado, uno de los cónyuges o ambos in- 


erit | tentaren contraer matrimonio, deberá el 


colegio decretar, de oficio o a instancia del 
defensor del vínculo, la inhibición del ejer- 
cicio del derecho hasta la sentencia defi- 
nitiva, a tenor del canon 1672, $ 3. 


TÍTULO XIV 


De lo que debe hacerse después de declarada la nulida 
del matrimonio : 


Art. 224. Post duplicem sen- 
tentiam pro nullitate matrimo- 
nii p: us denuntiatam iuxta 

icriptum art. 204, 8 1, et 

tra decem dies a defensore 

vinculi non appellatam, Nae 

tenetur eam notiticare Ordina- 

rio loci, ubi matrimonium celo- 

bratum fuit (cfr. cann. 1987, 
1988). 


Art. 225. S 1. Ordinarius 
loci praedicti obligatione ad- 
stringitur iniungendi quantocius 
rectori paroeciae, ubi matrimo- 
nii celebratio est patoscudipus 

estis consignata, ut sen- 
tenia nullitatis ac de vetitis 
forsan statutis, ex. gr. in causis 
impotentiae, in iis faciat men- 
tionem necnon in baptizatorum 
rej o, Si in ea paroecia uterque 
vel alteruter coniux fuerit bap- 


& 2. Rector autem paroeciae 
tenetur sententiam nullitatis ac 
vetita forte statuta statim adno- 
tare in praedictis regestis et, si 
uterque vel alteruter coniux ali- 


Art. 224. Después de notificada a las 
partes, a tenor del artículo 204, $1, la se- 
gunda sentencia conforme en pro de la 
nulidad del matrimonio y no Ds 
el defensor del vínculo dentro de los diez 
días, está obligado el presidente a notifi- 
carla al Ordinario del lugar en donde se 
celebró el matrimonio (véanse cánones 1087 
y 1988). 


Art. 225. $ 1. El Ordinario de dicho 
lugar tiene obligación de mandar cuanto 
antes al rector de la parroquia en cuyos 
registros parroquiales está inscrita la cele- 
bración del matrimonio que de la sen- 
tencia de nulidad y de lo que acaso en 
ella se prohiba, v. gr., en las causas de 
impotencia, se haga mención en dichos re- 
gistros, así como también en el de bauti- 
zados, si uno o los dos cónyuges fueron 
bautizados en aquella parroquia. 

$2. El rector de la parroquia está obli- 
gado a anotar inmediatamente en los ex- 
presados registros la sentencia de nulidad 
y las prohibiciones tal vez decretadas, y, 
ši uno o los dos cónyuges fueron bautizados 
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en otra parte, a participar al párroco o 
párrocos del lugar del bautismo la senten- 
cia de nulidad que se ha dado y las prohibi- 
ciones que se hayan impuesto, para que 
los párrocos lo anoten en el libro de bauti- 
zados, y a dar cuenta lo más pronto posi- 
ble a su Ordinario propio de que se ha 
hecho todo esto. 


TÍTULO XV 
Del modo de proceder en los casos exceptuados 


Art. 226. Cuando se trate de un caso | 
exceptuado segün el canon 1990, el provi- 
sor, después de haber oído a los cónyuges, 
si comparecieren, y todo bien pensado, verá 
si consta la existencia del impedimento o 
la causa de la nulidad por un documento 
cierto y auténtico que no pueda ser ob- 
*jeto de contradicción ni de excepción al- 
guna. Si le parece que consta esto, y con 
igual certeza o de otro modo legítimo 
(Com. Pont., 16 abril 1931, T) consta que 
no se concedió dispensa. llevará el caso al 
Ordinario. 


Art. 227. $ 1. El Ordinario, obrando 
como juez, citando siempre a las partes y 
oyéndolas, y recabando también el voto 
del defensor del vínculo y el del fiscal, si 
este acusara el matrimonio o el Ordinario 
uzgara oírlo, puede según su prudente 

nicio declarar mediante sentencia la nu- 

lidad del matrimonio, exponiendo breve- 
mente los motivos de derecho y de hecho. 

$ 2. Pero si el Ordinario juzgara que 
no se verifican todos los requisitos que 
exige el canon 1990 para que él pueda 
tratar la nulidad del matrimonió como 
caso exceptuado, pasará la causa al tri- 
bunal diocesano, el cual procederá por la 
vía ordinaria, a tenor del Título V y si- 
guientes. 


Art. 228. Ausente o impedido el Ordi- 
nario, la sentencia de que se trata en el 
artículo anterior la da el provisor en vir- 
tud de mandato especial del Ordinario. 


Art. 229. $ 1. Contra esta sentencia 
del Ordinario o del provisor declaratoria 
de la nulidad del matrimonio, el defensor 
del vínculo, conforme al canon 1991, esto 
es, si prudentemente juzgara que el im- 
pedimento no es cierto o que probablemen- 


te se concedió dispensa de él, está obligado 


a o dM parochum 
vel parochos baptismi colla- 
t Thonare de prolata nullitatis 
sententia, ac de vetitis forte sta- 
tutis, ut haec in renatorum libro 
ipsi adnotent, necnon de iis a 
se peractis certiorem quam pri- 
mum reddere proprium Ordi- 
narium. 


Art. 226. Quoties agatur de 
casu excepto ad normam can. 
1990, officialis, auditis coniugi- 
bus, si comparuerint, et perpen- 
sis rebus, videat an de im] 
dimenti exsistentia seu de nulli- 
tatis causa ex certo et authenti- 
co documento, quod nulli con- 
tradictioni vel exceptioni obno- 
xium sit, constet. De quo si sibi 
videatur constare, necnon pari 
certitudine vel alio legii 
modo (Comm. Pont., 16 Apri- 
lis 1931, ad I) appareat di: le 
sationem concessam non o, || 
rem Ordinario deferat. " 


Art. 227. 8 1. Ordinarius, mJ 
iudicem agens, citatis semper 
partibus ique auditis, 
etiam exquisito delensoris vin- A 
culi necnon promotoris iustitiae, 
si iste matrimonium accusave- 
rit vel ipsum Ordinarius audire d 
censuerit, potest iuxta suum 
prudens iudicium m: 
nullitatem sententia declarare, 
rationibus breviter adductis in 
iure et in facto. 

582. Quod si Ordinarius iudi- 
caverit non omnia concurrere 
gess requiruntur vi canonis 

990, ut de nullitate matrimonii 
tamquam de casu excepto ipse 
agere queat, causam remittat 
ad tribunal dioecesanum, quod 
per viam ordinariam procedat, 
ad normam Tituli V et seqq. 


Art. 228. Ordinario absente 
aut impedito, sententia, de M e 
in articulo praecedenti, datur 
ab officiali de mandato speciali 
Ordinarii. 


Art. 229. S 1. Adversus ii- 
tam Ordinarii aut officialis sen- 
tentiam, nullitatis matrimoni 
declaratoriam, defensor 
ad normam can. 1991, idest, 
prudenter existimaverit impe- 
dimentum non esse certum aul 
dispensationem super eodem 
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probabiliter intercessisse, pro- 
vocare tenetur ad tribunal se- 
cundae instantiae, cui acta sunt 
transmittenda, quodque scripto 
monendum est aci de casu ex- 
cepto vi can. 1990. 

8 2. Idem ius competit sive 
promotori iustitiae, si interfue- 
rit, sive parti quae praefata sen- 
tentia se gravatam senserit. 


Art. 230. Tribunal secundae 
instantiae definiat, eodem modo 
ac in art. 227, utrum sententia 
sit confirmanda, an potius pro- 
cedendum sit ad ordinarium 
tramitem iuris; quo in casu 
acta remittat ad tribunal pri- 
mae instantiae (cfr. can. 1992). 


Art. 231. S 1. Si quis certo 
tenebatur ad canonicam formam 
celebrationis matrimonii, ettan- 
tum civile matrimonium con- 
traxit, vel coram ministro aca- 
tholico matrimonium inivit, aut 
si apostatae a fide catholica in 
apostasia civiliter vel ritu alie- 
no se iunxerunt, ad hoc ut con- 
stet de horum statu libero, neque 
iudiciales sollemnitates requi- 
runtur, neque interventus de- 
fensoris vinculi: sed hi casus 
solvendi sunt ab Ordinario ipso, 
vel a parocho, consulto Ordina- 
rio, in praevia investigatione ad 
rnatrimonii celebrationem, de 
qua in can. 1019 seqq. 

82. Si quod dubium super- 
sit de recensitis conditi us 
in 5 1, quaestio ordinarii pro- 
cessus tramite definienda est. 


a apelar al tribunal de segunda instancia, 
al cual han de enviársele los autos y se le 
ha de advertir que se trata de un caso 
exceptuado en virtud del canon 1990. 

$ 2. El mismo derecho les compete 
tanto al fiscal, si interviniere, como a la 
parte que se considere perjudicada por la 
sentencia. 


Art. 230. El tribunal de ERA ins- 
tancia resolverá, en la misma forma que 
se determina en el artículo 227, si ha de 
confirmarse la sentencia o si ha de proce- 
derse por la vía ordinaria judicial; en el 
segundo caso remitirá los autos al tribunal 
de primera instancia (véase canon 1992). 


Art. 231. $ 1. Si alguien que estaba 
ciertamente obligado a observar la forma. 
canónica de celebración del matrimonio 
contrajo solamente matrimonio civil o ce- 
lebró el matrimonio ante un ministro aca- 
tólico, o si los apóstatas de la fe católica 
se unieron en la apostasía civilmente o en 
rito extraño, no se requieren trámites ju- 
diciales ni intervención del defensor del 
| vínculo a los efectos de comprobar el 
estado libre de los mismos: sino que estos 
casos ha de resolverlos el Ordinario mis- 
mo o el párroco, consultando al Ordinario, 
en la investigación que precede a la cele- 
bración del matrimonio, de que tratan los 
cánones 1019 y siguientes. 

$ 2. Si queda alguna duda acerca de 
las condiciones expresadas en el $ 1, se 
resolverá la cuestión por los trámites del 
| proceso. ordinario. 


TÍTULO XVI 


De las costas judiciales y del patrocinio gratuito 
o reducción de costas 


Art. 232. Partes adigi debent 
ad aliquid solvendum, titulo ex- 
pensarum iudicialium, nisi ab 
hoc onere eximantur ex conces- 
sione gratuiti patrocinii (cfr. 
can. 1908). 


Art. 233. Quodlibet tribunal 
habeat taxarum notulam ac re- 
gulam, a Concilio provinciali vel 
conventu Episcoporum exara- 
tam, in qua praefiniatur quid a 
partibus solvendum sít pro sin- 
gulis actis iudicialibus et quae 
sit retributio pro advocatorum 
9t procuratorum opera a parti- 
bus solvenda; quae m 


Art. 232. Debe obligarse a las partes 
a pagar algo en concepto de costas judi- 
ciales, a no ser que se las exima de esta 
carga en virtud de concesión del beneficio 
de pobreza (véase canon 1908). 


Art. 233. "l'odo tribunal debe tener un 
arancel, hecho por el Concilio provincial 
o la conferencia de Obispos, en el cual se 
determinará qué han de satisfacer las par- 
tes por cada uno de los actos judiciales y 
cuáles son los honorarios de procuradores 
y abogados por sus servicios, los derechos 
por las traducciones y copias, por su co- 
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tejo y por los certificados de fidelidad de 
los mismos, e igualmente por transcribir 
documentos del archivo (véase canon 
1909, $ 1). 


Art. 234. Procurará el tribunal: 

1." que no se aumenten demasiado las 
costas judiciales por actuaciones innecesa- 
rias o inútiles; 

2.» que no resulten gravadas más de 
lo justo las partes por los honorarios y 
gastos de los peritos, los que han de tasarse 
por el presidente, ateniéndose a lo que en 
el fuero civil sea de costumbre por inter- 
venciones semejantes; 

3.» que los procuradores y abogados 
no reclamen a las partes otros emolümen- 
tos por honorarios y gastos que los que 
están aprobados en el arancel que existe 
en el tribunal, de tal modo que, si la parte 
lo pide, resolverá el presidente mediante 
decreto cuál es la cuantía de los emolu- 
mentos que deben satisfacerse. 


Art. 235. $1. Para atender a las cos- 
tas judiciales, a los honorarios de los pe- 
ritos, si hay lugar a peritaje, y a la indem- 
nización de los testigos, puede decretar el 
presidente que se deposite una cantidad 
proporcionada en la caja del tribunal; can- 
tidad que habrá de aumentarse, mientras 
esté pendiente el pleito, si el presidente lo 
ordena. 

$ 2. Aunque esta cantidad suele ser 
depositada por el actor, sin embargo, si 
interviene otra parte en la causa, podrá el 
presidente determinar si la otra parte ha 
de constituir también depósito y en qué 
cuantía. 

$3. A la parte que se niegue a cons- 
tituir el depósito puede dársele un plazo 
perentorio para hacerlo. 


Art. 236. $ 1. Corresponde al colegio 
decretar en la sentencia definitiva sí las 
costas han de ser pagadas sólo por el actor 
o también por la otra parte, en caso de 
que haya intervenido en la causa, y deter- 
minar la proporción en que cada una ha 
de pagarlas. 

$ 2. Pero se tendrá en cuenta lapo- 
breza de la parte vencida a los efectos 
de decretar la compensación de costas. 

$ 3. No cabe apelación por separado 
contra la pronunciación sobre las costas; 
pero la parte que se crea perjudicada puede, 
dentro de los diez días, entablar oposición 
ante el mismo juez, quien podrá conocer 
nuevamente en este asunto y enmendar y 
reducir la tasación (canon 1913, $ 1). 


bi i 
| 19 ne expensas iudiciales ni- 


mensura pro versionibus et 
transcriptionibus; pro his exa- 


earum fidelitate; itemque pro 
exscribendis ex archivo docu= 
mentis (cfr. can. 1909, 8 1). 


Art. 234. Curet autem tri- 


mis augeantur ex actis non ne- 
D iar ant impr 
ne partes plus aequo gra- 
ventur peritorum honor; ot 
expensis, quae a praeside ta- 
xanda erunt, iuxta consuetudi- 
nem in foro civili habitam pro 
similibus interventionibus; 

3.? ne tores et advooa- 
ti alia emolumenta pro honora- 
riis et expensis a partibus le 
rant, nisi quae tabulis in ti 
nali exsistentibus probata sunt, 
ita ut, si pars id postulet, quae- 
nam sint emolumenta solvenda 
praeses suo decreto definiat. 


Art. 235. 81. MARS 
tur expensis iudici: us, pori- 
torum honorariís, si peritiae 
fiat locus, necnon testium in- 
demnmitati, praeses docernere 
potest ut congrua pecunia do- 
ponatur in arca tribunalis: quas 
sane pecunia, lite pendente, 
n E videatur, augenda 
erit. 

S8 2. Quamvis haec 
ab actore deponi soleat, si tamen 
altera pars causae interveniat, 
praesidis erit statuere an et qua 
mensura depositum etiam ab 
altera parte faciendum sit. 

83. Parti renuenti inus 
peremptorius ad pecuniam de- 
ponendam praefigi potest. 


Art. 236. S 1. Collegii omi 
statuere in sententia definitiv: 
utrum expensae ab uno actore, 
an vero etiam ab altera parte 
sint solvendae, quoties causae 
interfuerit, et solutionis propor 
tione inter unam alteramque 
partem praetinire. 

82. Habenda autem est ri 
paupertatis partis victae ad 
fectum expensarum compensa- 
tionis decernendae. 

83. “A pronuntiatione cirom 
expensas non datur distincta 
appellatio; LJ 

atam putat, 


re 
taxationem emendare ac m. 


| rari (can. 1913, 8 1). 


minandis et fide facienda de - 


fatra decem dies facere i 
coram eodem iudice: qui hao 
Cr iie denuo poterit, 
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S 4. 'Appollatio a sententia 
circa causam principalem se- 
cumfert appellationem a O= 
nuntiatione circa expensas" (ib. 


82. 


Art. 237. S 1. Actori, si 
constet de eius vera paupertate 
necnon de boni iuris fumo, gra- 
tuitum patrocinium a, collegio 
concedendum est, advocato a 
praeside designato. Idque obti- 
nere poterit pars conventa, quo- 
ties gravissimis de causis op- 
portunum illud concedere colle- 
gium iudicaverit. 

82. Si pars non sit omnino 

auper, sed impar ordinariis li- 
tis expensis ferendis, eorum ds- 
minutionem obtinere poterit, 
advocato tamen semper “ex oft- 
ficio" designato. , 


Art. 238. S8 1. ui exemp- 
tionem ab expensis iudicialibus 
vel earum deminutionem asse- 
qui vult, praesidi libellum tra- 
dere debet, adiunctis documen- 
tis, quibus qua sit eius oecono- 
mica conditio perspicue demon- 
stret: simulque probare debet 
se, in lite agenda, non futilem 
neque temerariam causam agore. 

2. Praeses exquirat, ante 
concessionem gratuiti patroci- 
nii vel expensarum deminutio- 
nem, votum B aedes iusti- 
tiae et vinculi defənsoris, ad 
eosdem transmissis libello et 
documentis, et, si necessarium 
ducat, alias notitias etiam secre= 
tas perconte::- (cfr. can. 1915). 


Art, 239. Si concessa exemp- 
tione totali vel ex- 
pensis iudicialibus, appareat 


postea in decursu processus, vel 
actis causae vel ex novis docu- 
mentis, non adesse assertam 
paupertatem aut praesumptum 
bonum ius, collegium, vel ''ex 
officio" vel ad instantiam de- 
fensoris vinculi aut promotoris 
iustitiae, exemptionem vel do- 
minutionem revocare debet. 


Art. 240. & 1. Advocatus ad 
gratuitum patrocinium designa- 
tus ab hoc explendo munere se 
subducere nequit, ex causa 
praesidi probata; secus a prae- 
side congrua poena plecti potest, 
quam im ad suspensionem ab 
officio collegium producere va- 
let (ctr. can. 1916, S 1). 

82. Siautem advocatus mu- 
nus suum debita a non 
adimpleat, a praeside ad illius 
observantíam revocabitur, sive 
“ex officio", sive ad instantiam 
defensoris vinculi aut, si causae 
intersit, promotoris fastitiao. 


$ 4. La apelación contra la sentencia 
sobre la causa principal lleva consigo la 
apelación contra la pronunciación sobre las 
costas (ibíd., $ 2). 


Art. 237. $ 1. Si consta que el actor 
es verdaderamente pobre y que hay indi- 
cios de que litiga con justicia, debe el co- 
legio concederle beneficio de pobreza, de- 
signándole abogado el presidente. El mis- 
mo beneficio podrá obtener la parte de- 
mandada, siempre que por causas gravi- 
simas juzgare oportuno el colegio conce- 
dérselo. 

$2. Si la parte no es completamente 
pobre, mas no puede pagar las costas or- 
dinarias del pleito, podrá obtener su reduc- 
ción, pero designándole siempre abogado 
de oficio. 


Art. 238. $ 1. El que pretende obte- 
ner exención de las costas judiciales o su 
reducción, debe entregar al presidente un 
escrito, al cual unirá documentos con los 
que pruebe claramente cuál es su posición 
económica: debe al mismo tiempo probar 
que al Melgar no defiende una causa fútil 
ni temeraria. 

$2. Antes de conceder el beneficio de 
pobreza o la reducción de costas recabará 
el presidente los votos del fiscal y del de- 
fensor del vínculo, pasándoles el escrito y 
los documentos, y, si lo juzga necesario, 
buscará otros informes aun secretos (véase 
canon 1915). 


Art. 239. Si una vez concedida la exen- 
ción total o parcial de las costas judiciales 
se descubre posteriormente en el decurso 
del proceso o por los autos de la causa o 
por nuevos documentos sue no existe la 
pobreza alegada o los indicios de Justicia, 
el colegio, de oficio o a instancia del de- 
tensor del vínculo o del fiscal, debe revo- 
car la exención o reducción. 


Art. 240. $ 1. El abogado que moya 
sido designado para la defensa gratuita 
no puede sustraerse de cumplir este cargo, 
si no es por una causa aprobada por el 
presidente; de lo contrario, puede ser cas- 
ligado por éste con una pena proporcio- 
nada, que el colegio puede extender hasta 
la suspensión del oficio (véase cauon 
1916, $ 1). y 

$2. Y si el abogado no cumple su ofi- 
clo con la debida diligencia, lo obligará el 
presidenta a cumplirlo, bien sea de oficio, 

ien a instancia del defensor del vínculo o 
del fiscal, si este interviene en la causa. 
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APÉNDICE VI 


DECRETO 


«Qua singulari», sobre la inspección corporal de los cónyuges 
en ciertos casos. (S. C. del S. Of, 12 junio 1942; A. A. S., 
XXXIV, 200.) 


(Cabreros, C. M. F.) 


1. Elexamen físico de los cónyuges, especialmente de la mujer, se omite, 
por resultar inútil, según las «Reglas que deben observarse en los procesos 
sobre el matrimonio rato y no consumado», publicadas por la S. Con 
gación de la disciplina de los Sacramentos el día 7 de mayo de 1923 (art. 86): 
4) Si la consumación no pudo efectuarse porque ni hubo tiempo, ni 
lugar, ni modo para consumar el matrimonio; 
si ya consta de la desfloración de la mujer. 

A estos dos casos deben añadirse otros dos, a saber: 

c) puede omitirse la inspección si, atendida la autoridad moral de las 
partes o de los testigos, y ponderadas seriamente sus disposiciones de ánimo 
así como también otras circunstancias y argumentos, existe, a juicio 
Ordinario, prueba plenísima acerca de la impotencia o de la inconsumación. 

d) debe omitirse el reconocimiento de la mujer si por el reconocimiento 
del varón consta plenamente de su incapacidad para la consumación del 
matrimonio. 

2. Siempre que para obtener la prueba necesaria se requiera la inspec- 
ción corporal de los cónyuges, deben designarse para la inspección del varón 
dos peritos médicos, y para la inspección de la mujer (conforme a la mente 
del canon 1979, $ 2), dos mujeres doctoradas en Medicina o que por lo me- 
nos ostenten legítimo diploma de pericia en el arte de la obstetricia. 

3. Pero si no se hallaren mujeres con las cualidades requeridas para 
hacer la inspección, puede entonces lícitamente el Ordinario, con el eon- 
sentimiento de la mujer que ha de ser reconocida, encomendar la inspección 
a varones que no solamente sean eminentes en la ciencia de la Medicina, 
sino también muy recomendables por su religiosidad y honestidad, graves 
por su edad y costumbres, amonestándoles el mismo Ordinario o el juez 
de cuán santamente han de observar las reglas de la modestia cristiana; 
los médicos no pueden hacer la inspección sino en presencia de una honesta 
matrona, que debe designarse de oficio (canon 1979, $ 3). 

4. Sila mujer rehusa la inspección o la intervención de dos médicos, 
no debe urgirse ni la una ni la otra, sino que bastará advertir a la mujer 
sobre los efectos jurídicos de su recusación o de la más grave dificultad y 
aun de la probable imposibilidad de demostrar su intento. 

5. Sila inspección se hizo por medio de otras mujeres, el examen oral 
de éstas debe verificarlo el mismo Tribunal, pero estando siempre presente. 
un médico verdaderamente perito en estas materias d de esclarecida honei 
tidad, el cual puede proponer las oportunas animadversiones y preguntit. 

El interrogatorio de la mujer que es parte en la causa, una vez pro- 
paradas conforme a derecho las preguntas que deben formularse, debe hacerse 
siempre ante el Tribunal, pero por un médico recomendable por su reli, 
sidad, costumbres y edad, el cual ha de ser elegido por el mismo Ord nn 
rio y comtra el que no pueda ponerse ninguna tacha. 
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APÉNDICE VII 


INSTRUCCIÓN 


«Matrimonii vinculo», sobre la prueba de la muerte del 
cónyuge. (S. Oficio, 1868; C. I. C. Fontes, vol. IV, n.° 1002.) 


f Miguélez.) 


1. Cuando se plantea la cuestión de la muerte del cónyuge, hay que 
tener presente ante todo que los sagrados cánones no consideran suficiente 
para probarla debidamente el argumento que se funda en la sola ausencia 
del mismo, por prolongada que esta sea (aunque se haya admitido en casi 
todos los paises por las leyes civiles). Por eso Pío VI, de santa memoria, 
contestó el día 11 de julio de 1789 al Arzobispo de Praga que sola la ausen- 
cia del cónyuge y su silencio absoluto no son bastantes para comprobar 
su muerte ni aun en aquellos casos en que el cónyuge ausente, citado me- 
diante edicto real (y lo mismo ha de decirse si la citación se hizo por medio 
de publicaciones periódicas), no dió señal alguna de vida. Pues el hecho 
de no haber comparecido, dice el mismo Pontífice, no puede achacarse a 
la muerte más que a la contumacia del mismo. 

2. De aquí es que, a tenor de lo Nes prescriben los mismos sagrados 
cánones, con la más exquisita diligencia ha de buscarse por todos los medios 
el documento auténtico de la defunción, es decir, tomado de los registros 
de la parroquia, o del hospital, o de la milicia, o también, si no puede obte- 
nerse de la autoridad eclesiástica, de la autoridad civil gubernativa del lugar 
en donde se supone que hubiere fallecido la persona. 

3. Mas alguna vez no puede obtenerse ese documento; y entonces habrá 
que suplirlo por declaraciones de testigos. Éstos deben ser dos por lo menos, 
jurados, fidedignos y que depongan acerca de un hecho propio, hayan cono- 
cido el difunto y se hallen concordes entre sí acerca del lugar y causa de la 
defunción y acerca de las demás circunstancias sustanciales. A su testimonio 
habrá de darse mucho más valor si los testigos son parientes del difunto, 
o compañeros de viaje, de negocios o de vida militar. 

4. A veces sólo se encuentra un testigo para ser examinado; y, aunque 
no hay legislación que admita el testimonio de uno solo como prueba plena, 
sin embargo, para que no se vea obligado a permanecer en celibato el cón- 
yuge que desea contraer nuevo matrimonio, la Sagrada Congregación, al 
resolver casos de esta clase, no rechaza en absoluto el testimonio de uno 
solo, siempre dus aquel testigo se halle adornado de las condiciones expre- 
sadas, no pueda ser objeto de excepción alguna y, además, que su declara- 
ción se halle corroborada Ee otros adminículos graves; y si es de todo punto 
imposible recoger otros adminículos extrínsecos, con tal que en su testimo- 
nio no se encuentre cosa alguna que no sea congrua y completamente verosímil. 

Ocurre también que testigos dignos de todo crédito declaran qe 
ellos en tiempo no sospechoso oyeron a otros decir que el cónyuge había 
muerto; mas éstos, o por hallarse ausentes, o por haber fallecido, o por cual- 
quier otra causa razonable, no pueden ser examinados; entonces, st las ma- 
nifestaciones tomadas de boca ajena están en consonancia con todas las 
demás circunstancias que concurren o, por lo menos, q urgen en el caso, 
se consideran suficientes para juzgar prudentemente que ha ocurrido la muerte. 
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6. Mas por la experiencia se sabe que más de una vez no se encuentra 
ni un solo testigo de las condiciones arriba expresadas. En este caso habrá 
de procurarse hacer una cuidadosa y cautísima investigación para probar 
la muerte por medio de conjeturas, presunciones, indicios y circunstancias 
de cualquier género, de tal forma que, recogidas varias de aquí y de allí, 
y sopesada la naturaleza de las mismas, a saber, si son más o menos urgentes 
o leves, o si se hallan más íntima o más remotamente enlazadas con la verdad 
de la muerte, pueda de todas ellas formarse juicio un varón prudente para 
afirmar con probabilidad máxima, o sea con certeza moral, que ha ocurrido 
la defunción. Por consiguiente, hay que dejar al arbitrio prudente del juez 
el apreciar en cada uno de los casos si resulta prueba sólida del conjunto 
de todas esas conjeturas; pero no será inútil indicar aquí varias fuentes de 
donde pueden recogerse y adquirirse aquellas conjeturas, tanto las más 
graves como también las más leves. 

7. Así, pues, han de buscarse en primer lugar aquellas presunciones 
que se refieren a la persona misma de aquel que se dice ha fallecido, y que 
podrán fácilmente adquirirse de los parientes, amigos, vecinos y de cual- 
quier modo conocidos de uno y de otro cónyuge. Al examinarlos, se les pre- 
guntará, por ejemplo: 

Si aquel de cuya muerte se trata era de buenas costumbres, vivía piadosa y 
religiosamente y amaba a su esposa; si no tenía causa alguna para otullarse; 
si poseía bienes sólidos o podía esperar otros de sus parientes o de otra parte 

Si se ausentó con la anuencia de su esposa y de sus parientes; qué edad 
tenía entonces y cuál era el estado de su salud. 

Si escribió alguna vez y desde que lugar y si manifestó su voluntad de 
regresar cuanto antes; y se recogerán otros indicios de esta clase. f 

Segün cuál haya sido el motivo de la ausencia, de las circunstancias del 
caso quodin recogerse indicios en la siguiente forma: 

Si se ausentó por razón de milicia, se preguntará al jefe militar qué es lo 
que sabe de él; si tomó parte en alguna batalla; si fué hecho prisionero por el - 
enemigo; si abandonó el campamento o si tuvo algún destino peligroso, ete; 

Si emprendió viaje por razón de negocios, se indagará si durante el tiempo 
del viaje se le presentaron graves peligros que vencer; si partió solo o acom- 
pañado de otros; si en la región adonde se trasladó sobrevinieron sediciones, 
guerras, hambres o pestes, etc. 

5i emprendió DAS mar, se investigará cuidadosamente de qué puerto 
partió; quiénes fueron sus compañeros de viaje; adónde se dirigió; cuál era 
el nombre del navío en que embarcó; quién era el capitán del navio; si nan 
fragó; si la compañía en que tal vez fué asegurado, pagó el seguro, y se pesu- 
rán dili entemente otras circunstancias, si es que las hubiere. 

'ambién la fama, si con ella concurren otros adminículos, es argu- 
mento acerca de la defunción, pero con estas condiciones, a saber: que lu 
fama se halle comprobada bajo juramento al menos por dos testigos flde- 
dignos, que atestigüen existe causa razonable de la misma; si la recogieron 
de la mayor y más sana parte del pueblo y si ellos mismos juzgan favora- 
blemente respecto a dicha fama; y si no hay duda acerca de si la fama fué 
provocada por aquellos en favor de los cuales se investiga. 

9. Finalmente, no se ha de omitir, si fuera menester, el investigar por 
medio de las publicaciones periódicas, dando el director todos los indicios 
necesarios acerca de la persona, salvo quz circunstancias especiales aconse- 
jen otra manera de obrar más sensata y prudente. 

10. Esta Sagrada Congregación suele considerar con esmero todas estas 
cosas, según los casos; y como se trata de un asunto gravísimo, una vez qi 
ha pesado todo en la balanza y ha oído además los pareceres de' varios 
logos y jurisperitos, pronuncia, finalmente, su juicio acerca de si coi 
suficientemente tal defunción y si no hay nada que impida el que pu 
permitirse el nuevo matrimonio al que lo pide. 

11, De todo esto pueden los Prelados eclesiásticos deducir una 
cierta, a la cual atenerse en esta clase de juicios, Y si, a pesar de Jas ri 
arriba mencionadas, la cuestión les pareciere todavía dudosa y ei 
deberán recurrir a la Santa Sede, remitiendo con el mismo recurso 
as actuaciones o por lo menos exponiéndolas cuidadosamente, 
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APÉNDICE VIII 


CONSTITUCIÓN 


«Provida Mater», acerca de los estados canónicos y de los 
Institutos seculares para adquirir la perfección cristiana. 
(S. C. de Relig., 2 febrero 1947; A. A. S., XXXIX, 114.) 


(Alonso, O. P.) 


Ley peculiar de los Institutos seculares 


Artículo L Las sociedades clericales o laicales cuyos miembros profe- 
san en el siglo los consejos evangélicos a fin de adquirir la perfección cris- 
tiana y ejercitar plenamente el apostolado, para distinguirlas conveniente- 
mente de las otras Asociaciones comunes de fieles (parte tercera, lib. II, 
del Codex), se denominan con el nombre propio de /nslitutos o Institutos 
seculares, y se rigen por las normas de esta Constitución Apostólica. 

Art. i $ 1. Puesto que los Institutos seculares no adoptan los tres 
votos religiosos públicos ni imponen a todos sus miembros la vida común 
o el morar bajo un mismo techo, a tenor de los cánones (cánones 487 y si- 
guientes y 67: sigs.): 

Lon En TE Te suyo, ni lo son ni, hablando eon propiedad, se 
pueden llamar Religiones (cánones 487 y 488, 1.9) o Sociedades de vida 
común (canon 673, $ 1). 

E Too E están laos a observar el derecho propio y peculiar por el 
que se rigen las Religiones o las Sociedades de vida comün, ni pueden hacer 
uso de él, si no es en cuanto que alguna prescripción de este derecho, espe- 
clalmente del relativo a las Sociedades sin votos públicos, se aplicare legí- 
timamente acomodado, por vía de excepción, a dichos Institutos. 

$ 2. Los Institutos, salvas las normas comunes del Derecho canónico 
con ellos relacionadas, se regirán, € ao popie en EE más 

on su peculiar naturaleza y condición, por estas prescripciones: 
AOA Por aldo tas generales de esta Constitución Apostólica, las cuales 
constituyen como el estatuto propio de todos los Institutos seculares. 

2.» Por las normas que la S. Congregación de Religiosos, conforme la 
necesidad lo reclame y la experiencia lo aconseje, juzgue conveniente dictar, 
bien sea para interpretar la Constitución Apostólica, bien para completarla y 
aplicarla, en orden a todos los Institutos o para algunos en particular. 

3.» Por las Constituciones particulares, aprobadas en conformidad con 
los artículos siguientes (art. V-VIII), que A prudentemente las nor- 
mas generales del derecho y las normas peculiares arriba trazadas (nüme- 
ros 1 y 2) a los fines, necesidades y condiciones no poco diferentes entre 

instituto. 
5 pim 1. Para que alguna Asociación piadosa de fleles pueda 
lograr, en AE E €on los artículos siguientes, ser erigida en Instituto 
secular, aparte de otros requisitos comunes, necesita llenar éstos ($$ 2-4): 
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,,8 2. En orden a la consagración de la vida y a la profesión de la perfee- 
ción cristiana, 

Los socios que desean afiliarse a los Institutos como miembros suyos 
en el sentido más estricto, además de practicar aquellos ejercicios de piedad 
y abnegación que son comunes a cuantos aspiran a la perfección de la vida 
cristiana, deben tender eficazmente a la misma por los medios especiales 
que aquí se señalan: 

1.9 Por la profesión hecha ante Dios del celibato y castidad perfecta, 
que han de corroborar con voto, juramento o consagración obligatoria en 
conciencia, a tenor de las Constituciones. 

2.» Por el voto o la promesa de obediencia, de tal suerte que con vinculo- 
estable se consagren totalmente a Dios y a las obras de caridad o de apos- 
tolado y en todo se hallen siempre moralmente a la mano y bajo la direc- 
ción de los Superiores, en conformidad con las Constituciones. 

3.9 Por el voto o la promesa de pobreza, en cuya virtud no tendrán 
el libre uso de los bienes temporales, sino sólo un uso definido y limitado, 
según la norma de las Constituciones. 

$3. ‘Tocante a la incorporación de los socios al Instituto propio y al vinculo. 
que de esa incorporación nace. 

El vínculo que ha de unir entre sí al Instituto secular y a sus miembros 
propiamente dichos debe ser: 

1." Estable, à tenor de las Constituciones, y sea perpetuo, 13 tem- 
poral, que se ha de renovar cuando expire el plazo (canon 488, 1.9). 

2,9 Mutuo y pleno, de tal forma que, a tenor de las Constituciones, los 
socios se entreguen totalmente al Instituto y éste cuide y responda de aquéllos. 

$4. Tocante a las residencias y casas comunes de los Institutos seculares. 

Aun cuando los Institutos seculares no impongan a todos sus miembros 
la vida comün o la permanencia bajo un mismo techo a tenor del derecho 
(art. ID), sin embargo, para atender a sus necesidades o conveniencias deben 
tener una o varias casas comunes, en las cuales: . 

1." Puedan residir los encargados de gobernar el Instituto, sobre toda 
el Superior supremo o el regional. 

2,» Puedan los socios morar o reunirse en ellas para recibir su forma- 
ción y completarla, para practicar los ejercicios espirituales y para otras 
cosas por el estilo. h 

3.» Puedan retirarse a ellas los socios, que por su delicada salud o por 
otras circunstancias no pueden atender a sus necesidades, o aquellos a quie 
nes no sea conveniente vivir en privado con su familia o en compañía de 
personas extrañas. 

. IV. $1. Los Institutos seculares (art. I) dependen de la S. Con- 
gregación de Religiosos, salvos los derechos de la S. Congregación de Pro- 
paganda Fide, a tenor del canon 252, $ 3, respecto de las Sociedades y Semi 
narios con destino a las Misiones. 

$2. Las Asociaciones que no llenan los requisitos o no profesan plei 
mente el fin descrito en el artículo I, y asimismo aquellas que carecen 
algunos de los elementos enumerados en los artículos 1 y III de esta Cons 
titución Apostólica, se regirán por el derecho de las Asociaciones de.fieles, 
a que aluden el canon 684 M siguientes, y dependerán de la S. Congregacl 
del Concilio, salvo lo-establecido en el canon 252, $ 3, en orden a los terri- 
torios de Misiones. 

Art. V. $1. Los Obispos, mas no los Vicarios Capitulares o Generales, 
pueden fundar los Institutos seculares y erigirlos.en persona moral, a tenor 
del canon 100, $$ 1 y 2. 

$ 2. Sin embargo, los Obispos no fundarán ni permitirán que otros 
funden tales Institutos sin haber consultado a la S. Congregación de Me- 
ligiosos, a tenor del canon 492, $ 1, y del artículo siguiente. 

Art. VL $1. Afin de que la S. fe Pd de Religiosos, al ser pres 
viamente consultada por los Obispos para la erección de los Institutos con: 
forme al artículo V, $ 2, les conceda la licencia, deben aquéllos informarla, 

` guardando la debida proporción, a juicio de la misma S. gas ción, 
. pecto de aquellos puntos que, tratándose de erigir una Congregación de vli 
común de derecho diocesano, señalan las Normas dadas por dicha S. Com- 
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gregación (nümeros 3-5), y también sobre los demás extremos que el estilo 
y la PANE de esta misma S. Congregación ha introducido o introduzca 
en adelante. 

2. Una vez obtenida por los Obispos la licencia de la S. Congregación 
de Religiosos, ya nada obstará para que éstos, haciendo uso de su propio 
derecho, procedan a erigir el Instituto. No omitirán los Obispos el notificar 
oficialmente a la misma el hecho de haber efectuado dicha erección. 

Art. VIL $ 1. Los Institutos seculares que obtuvieren de la Santa 
Sede la aprobación o el decreto laudatorio, pasan a ser de derecho pontificio 
(cánones 488, 3; 673, $ 2). Å 

$ 2. Para que los Institutos seculares de derecho diocesano puedan 
conseguir el decreto laudatorio o de aprobación, generalmente, con las opor- 
lunas adaptaciones, à juicio de la S. Congregación de Religiosos, se exigen 
los mismos informes que, segün las Normas (nümeros 6 y sigs.) y el estilo 
y práctica de la misma S. Congregación, están prescritos, o se prescribirán 
en adelante para las Congregaciones o Sociedades de vida común. 

$3. Para la aprobación primera, ulterior, si el caso lo reclama, y defi- 
nitiva de estos Institutos y de sus Constituciones se procederá de la forma 
siguiente: 

iue La primera discusión de la causa, preparada segün costumbre e 
ilustrada con el voto y la disertación de un consultor por lo menos, se veri- 
ficará en la Comisión de Consultores, bajo la dirección del excelentísimo 
Secretario de la misma S. Congregación o de otro que haga sus veces. 

2.2 Después, presidiendo el excelentísimo Cardenal Prefecto de la S. Con- 
gregación e invitados para examinar la causa con más diligencia, conforme 
lo sugiera la necesidad o la utilidad, Consultores peritos o más peritos, se la 
someterá al examen y decisión del Congreso pleno de la S. Congregación. 

3.9 Por el eminentísimo Cardenal Prefecto o por el excelentísimo Se 
cretario se dará cuenta en la Audiencia con el Papa y se someterá al juicio 
Supremo del mismo la resolución del Congreso. 4 LY 

Art. VIIL. Los Institutos seculares están sometidos a los Ordinarios de 
lugar, conforme al derecho que rige para las Congregaciones y Sociedades 
de vida común, aparte las leyes propias, si tienen algunas, o las que pue- 
dan tener en adelante. 

Art. IX. El régimen interno de los Institutos seculares puede ordenarse 
jerárquicamente a semejanza del régimen de las Religiones y de las Socie- 
dades de vida común, con las oportunas adaptaciones a juicio de la misma 
S. Congregación, habida cuenta de la naturaleza, fines y caracteres de los 
mismos Institutos. 

Art. X. En cuanto a los derechos y obligaciones de los Institutos que 

a han sido fundados y aprobados por los Obispos, consultada previamente 
a Santa Sede, o que por ésta misma habían sido aprobados, nada les modi- 
fica esta Constitución Apostólica. 
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APÉNDICE IX 


CONCORDATO 


entre la Santa Sede y España, de 27 de agosto de 1953 
(A. A. S. XLV, 625 y sigs.; «Boletin Oficial del Estado» de 19 
de noviembre de 1953.) 


En el nombre de la Santísima Trinidad 


La Santa Sede Apostólica y el Estado español, animados del deseo de 
eg una fecunda colaboración para el mayor bien de la vida religiosu 
y civil de la nación española, han determinado estipular un Concom p 
que, reasumiendo los Convenios anteriores y completándolos, constituya la 
norma que ha de regular las recíprocas relaciones de las Altas Partes eon- 
tratantes, en conformidad con la Ley de Dios y la tradición católica de 
Nación española, 

A este fin, Su Santidad el Papa Pío XII ha tenido a bien nombrar por 
su Plenipotenciario a 

Su excelencia reverendísima monseñor Domenico Tardini, Prosecretarlo 
de Estado para los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios, y 

Su Excelencia el Jefe del Estado español, don Francisco Franco Bahn- 
monde, ha tenido a bien nombrar por sus Plenipotenciarlos al 

Excelentísimo señor don Alberto Martín Artajo, Ministro de Asuntos 
Exteriores, M al 

Excelentisimo señor don Fernando María Castiella y Maíz, Embajador 
de España coroa S la Santa Sede, 

. quienes, después de entregadas sus respectivas plenipotencias y recono- 
cida la autenticidad de las mismas, han (SERRE lo GETER 


„Artículo I. La Religión Católica, Apostólica, Romana sigue siendo la 
única de la Nación española, y gozará de los derechos y de las prerrogativas 
que le corresponden en conformidad con la Ley Divina y el Derecho Canónico, 


Art. IL 1. El Estado español reconoce a la Iglesia Católica el carác- 
ter de sociedad perfecta y le garantiza el libre y pleno ejercicio de su poder 
espiritual y de su jurisdicción, así como el libre y público ejercicio del culto, 

En particular, la Santa Sede podrá libremente promulgar y publi 
car en España cualquier disposición relativa al gobierno de la Iglesia y comu- 
nicar sin impedimento con los Prelados, el clero y los fieles del país, de la 
misma manera que éstos podrán hacerlo con la Santa Sede. 

Gozarán de las mismas facultades los Ordinarios y las otras autoridades 
eclesiásticas en lo referente a su clero y fieles. 


Art. TL 1. El Estado español reconoce la personalidad jurídica inter- 
nacional de la Santa Sede y del Estado de la Ciudad del Vaticano. 
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2. Para mantener, en la forma tradicional, las amistosas relaciones 
entre la Santa Sede y el Estado español, continuarán permanentemente 
acreditados un Embajador de España cerca de la Santa Sede y un Nuncio 
Apostólico en Madrid. Éste será el decano del Cuerpo diplomático, en los 
términos del derecho consuetudinario. 


Art. IV. 1. El Estado español reconoce la personalidad jurídica y la 
plena capacidad de adquirir, poseer y administrar toda clase de bienes a 
todas las instituciones y asociaciones religiosas existentes en España a la 
entrada en vigor del presente Concordato, constituídas según el Derecho 
Canónico; en particular a las diócesis con sus instituciones anejas, a las 
parroquias, a las Órdenes y Congregaciones religiosas, las Sociedades de vida 
común y los Institutos seculares de perfección cristiana canónicamente 
reconocidos, sean de derecho pontificio o de derecho diocesano, a sus pro- 
vincias y a sus casas. 

2. Gozarán de igual reconocimiento las entidades de la misma natura- 
leza que sean ulteriormente erigidas o aprobadas en E. hen por las Autori- 
dades eclesiásticas competentes, con la sola condición de que el decreto de 
erección o de aprobación sea comunicado oficialmente por escrito a las Auto- 
ridades competentes del Estado, 

3. La gestión ordinaria y extraordinaria de los bienes pertenecientes 
a entidades eclesiásticas o asociaciones religiosas y la vigilancia e inspección 
de dicha gestión de bienes corresponderán a las Autoridades competentes 
de la Iglesia. 


Art, V. El Estado tendrá por festivos los días establecidos como tales 
por la Iglesia en el Código de Derecho Canónico o en otras disposiciones 
particulares sobre festividades locales, y dará, en su legislación, las facili- 
Caes necesarias para que los fieles puedan cumplir en esos días sus deberes 
religiosos. 

as Autoridades civiles, tanto nacionales como locales, velarán por la 
debida observancia del descanso en los días festivos. 


Art. VL Conforme a las concesiones de los Sumos Pontífices San Pío V 
y Gregorio XIII, los sacerdotes españoles diariamente elevarán preces por 
España y por el Jefe del Estado, según la fórmula tradicional y las prescrip- 
ciones de la Sagrada Liturgia. 


Art. VIL Para el nombramiento de los Arzobispos y Obispos residen- 
ciales y de los Coadjutores con derecho de sucesión continuarán rigiendo 
las normas del Acuerdo estipulado entre la Santa Sede y el Gobierno español 
el 7 de junio de 1941. 


Art. VIIL Continuará subsistiendo en Ciudad Real el Priorato nullius 
de las Órdenes Militares. 

Para el nombramiento del Obispo Prior se aplicarán las normas a que 
se refiere el artículo anterior. 


Art. IX. 1. A fin de evitar, en lo posible, que las diócesis abarquen 
territorios pertenecientes a diversas provincias civiles, las altas partes 
contratantes procederán, de común acuerdo, a una revisión de las circuns- 
cripciones diocesanas. 

Asimismo, la Santa Sede, de acuerdo con el Gobierno español, tomará 
las oportunas disposiciones para eliminar los enclaves, 

inguna parte del territorio español o de soberanía de ets depen- 
derá de Obispo euya sede se encuentre en territorio sometido à la soberanía 
de otro Estado, y ninguna diócesis espanola comprenderá zonas de terri- 
torio sujeto a soberanía extranjera, con excepción del principado de Ando- 
rra, que continuará perteneciendo a la diócesis de Urgel. 

2. Para la erección de una nueva diócesis o provincia eclesiástica y 
para otros cambios de circunscripciones diocesanas que pudieran juzgarse 
necesarios, la Santa Sede se pondrá previamente de acuerdo con el Gobierno 
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español, salvo si se tratase de minimas rectificaciones de territorio recla- 
madas por el bien de las almas. 

3. 1 Estado español se compromete a proveer a las necesidades eco- 
nómicas de las diócesis que en el futuro se erijan, aumentando adecuada- 
mente la dotación establecida en el artículo XIX. 

El Estado además, por sí du medio de las corporaciones locales inte- 
resadas, contribuirá con una subvención extraordinaria a los gastos iniciales 
de organización de las nuevas diócesis; en particular subvencionará la cons- 
trucción de las nuevas catedrales y de los edificios destinados a residencia 
del Prelado, oficinas de la Curia y Seminarios diocesanos. 


Art. X. En la provisión de los beneficios no consistoriales se seguirán 
aplicando las disposiciones del Acuerdo estipulado el 16 de julio de 1946, 


Art. XL 1. La Autoridad eclesiástica podrá libremente erigir nuevas 
parroquias y modificar los límites de las ya existentes. 

Cuando estas medidas impliquen un aumento de contribución económica 
del Estado, la Autoridad eclesiástica habrá de ponerse de acuerdo con la 
competente Autoridad del Estado por lo que se refiere a dicha contribución. 

la „Si la Autoridad eclesiástica considerase oportuno agrupar, de modo 
provisional o definitivo, varias parroquias, bien sea confiándolas a un sole 
párroco, asistido de uno o varios coadjutores, bien reuniendo en un solo 
presbiterio a varios sacerdotes, el Estado mantendrá inalteradas las dota- 
ciones asignadas a dichas parroquias. Las dotaciones para las parroquias 
que estén vacantes no pueden ser distintas de las dotaciones para las parro- 
quias que estén provistas. . 


Art. XIL La Santa Sede y el Gobierno espanol regularán, en Acuerdo 
aparte y lo antes posible, cuanto se refiere al régimen de capellanías y funda- 
ciones pías en España. 


Art. XIII 1. En consideración de los vínculos de piedad y devoción 
que han unido a la Nación española con la Patriarcal Basílica de Santa Marín 
la Mayor, la Santa Sede confirma los tradicionales privilegios honoríficos 
y las otras disposiciones en favor de España contenidos en la Bula Hispa- 
niarum fidelitas, del 5 de agosto de 1953. 

,,2. La Santa Sede concede que el español sea uno de los idiomas admi- 
tidos para tratar las causas de beatificación y canonización en la S. Congre- 
gación de Ritos. 


Art. XIV. Los clérigos y los religiosos no estarán obligados a asumir 
cargos públicos o funciones que, según las normas del Derecho Canónico, 
sean incompatibles con su estado. 

Para ocupar empleos o cargos públicos necesitarán el nihil obstal de su 
Ordinario propio y el del Ordinario del lugar donde hubieren de desempe- 
M: su actividad. Revocado el nihil obstat, no podrán continuar ejercién- 

lolos. , 


Art. XV. Los clérigos y religiosos, ya sean éstos profesos o novicios, 
están exentos del servicio militar, conforme a los cánones 121 y 614 del 
Código de Derecho canónico. , 

Al respecto, continúa en vigor lo convenido entre las Altas Partes con 
tratantes en el Acuerdo de 5 de agosto de 1950 sobre jurisdicción castren 


Art. XVI. 1, Los Prelados de quienes habla el $ 2 del canon 120 del 
Código de Derecho canónico no podrán ser emplazados ante un juez laico 
sin que se haya obtenido previamente la necesaria licencia de la Santa Sede, 

2. La Santa Sede consiente en que las causas contenciosas sobre biene 
o derechos temporales en las cuales fueren demandados clérigos o religiosos 
sean tramitadas ante los Tribunales del Estado, previa notificación al Ordi- 
nario del lugar en que se instruye el proceso, al cual deberán también ser 
comunicadas en su día las correspondientes sentencias o decisiones. 


demos 
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3. El Estado reconoce y respeta la competencia privativa de los Tri- 
bunales de la Iglesia en aquellos delitos que exclusivamente violan una ley 
eclesiástica, conforme al canon 2198 del Código de Derecho Canónico. 

Contra las sentencias de estos Tribunales no procederá recurso alguno 
ante las Autoridades civiles. 

4. La Santa Sede consiente en que las causas criminales contra los clé- 
rigos o religiosos por los demás delitos previstos por las leyes penales del 
Estado sean juzgadas por los Tribunales del Estado. 

Sin embargo, la Autoridad judicial, antes de proceder, deberá solicitar, 
sin perjuicio de las medidas precautorias del caso, y con la debida reserva, 
el consentimiento del Ordinario del lugar en que se instruye el proceso. 

En el caso en que éste, por graves motivos, se crea en el deber de negar 
dicho consentimiento, deberá comunicarlo por escrito a la Autoridad com- 

etente. 
P El proceso se rodeará de las necesarias cautelas para evitar toda publi- 
cidad. 

Los resultados de la instrucción, así como la sentencia definitiva del 
proceso, tanto en primera como en ulterior instancia, deberán ser solicita- 
mente notificados al Ordinario del lugar arriba mencionado. E 

5. En caso de detención o arresto, los clérigos y religiosos serán trata- 
dos con las consideraciones debidas a su estado y a su grado jerárquico. 

Las penas de privación de libertad serán cumplidas en una casa eclesiás- 
tica o religiosa que, a juicio del Ordinario del lugar y de la Autoridad judicial 
del Estado, ofrezca las convenientes garantías; o, al menos, en locales dis- 
tintos de los que se destinan a los seglares, a no ser que la Autoridad ecle- 
siástica competente hubiere reducido al conden^3o al estado laical. 

Les serán aplicables los beneficios de la libertad condicional y los demás 
establecidos en la legislación del Estado. T 

6. Caso de decretarse embargo judicial de bienes, se dejará a los ecle- 
siásticos lo que sea necesario para su honesta sustentación y el decoro de su 
estado, quedando en pie, no obstante, la obligación de pagar cuanto antes 
a sus acreedores. 

7. Los EE y los religiosos podrán ser citados como testigos ante los 
Tribunales del Estado; pero si se tratase de juicios criminales por delitos 
a los que la ley señale penas graves, deberá pedirse la licencia del Ordinario 
del lugar en que se instruye el proceso. Sin embargo, en ningún caso podrán 
ser requeridos por los Magistrados ni por otras Autoridades a dar informa- 
ciones sobre personas o materias de las que hayan tenido conocimiento por 
razón del sagrado ministerio. 


Art. XVII. El uso del hábito eclesiástico o religioso por los seglares o 
por aquellos clérigos o religiosos a quienes les haya sido prohibido por deci- 
sión firme de las Autoridades eclesiásticas competentes, está prohibido, y será 
castigado, una vez comunicada oficialmente al Gobierno, con las mismas 
sanciones y penas que se aplican a los que usan indebidamente el uniforme 
militar. 

Art. XVIIL La Iglesia puede libremente recabar de los fieles las pres- 
taciones autorizadas pos el Derecho Canónico, organizar colectas y recibir 
sumas y bienes, muebles e inmuebles, para la prosecución de sus propios 
fines. 


Art. XIX. 1. La Iglesia y el Estado estudiarán, de común acuerdo, 
la creación de un adecuado patrimonio eclesiástico que asegure una congrua 
dotación del culto y clero. 

2. Mientras tanto, el Estado, a título de indemnización por las pasadas 
desamortizaciones de bienes eclesiásticos y como contribución a la obra 
de la Iglesia en favor de la Nación, le asignará anualmente una adecuada 
dotación. Ésta comprenderá, en particular, las consignaciones correspon- 
dientes a los Arzobispos y Obispos diocesanos, los Coadjutores, Auxiliares, 
Vicarios Generales, los Cabildos Catedralicios y de las Colegiatas, el clero 
parroquial, así como las asignaciones en favor de los Seminarios y Univer- 
sidades eclesiásticas y para el ejercicio del culto. 
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Por lo que se refiere a la dotación de beneficios no consistoriales y a las 
subvenciones para los Seminarios y las Universidades eclesiásticas, conti 
nuarán en vigor las normas fijadas en los respectivos Acuerdos del 16 de 
julio y 8 de diciembre de 1946. 

Si en el futuro tuviese lugar una alteración notable de las condiciones 
económicas generales, dichas dotaciones serán oportunamente adecuadas a 
las nuevas circunstancias, de forma que siempre quede asegurado el soste- 
nimiento del culto y la congrua sustentación del clero. 

3. El Estado, fiel a la tradición nacional, concederá anualmente sub- 
venciones para la construcción y conservación de templos parroquiales y rec- 
torales y Seminarios; el fomento de las Órdenes, Congregaciones e Institutos 
eclesiásticos consagrados a la actividad misional y el cuidado de los monas- 
terios de relevante valor histórico en España, así como para ayudar al sosté- 
nimiento del Colegio Español de San José y de la iglesia y residencia espa- 
ñolas de Montserrat, en Roma. 

4. El Estado prestará a la Iglesia su colaboración para crear y financiar 
instituciones asistenciales en favor del clero anclano, enfermo o inválido, 
Igualmente asignará una adecuada pensión a los Prelados residenciales que, 
por razones de edad o salud, se retiran de su cargo. 


Art. XX. 1. Gozarán de exención de impuestos y contribuciones de 
índole estatal o local: 

4) las iglesias y capillas destinadas al culto, y, asimismo, los edificios 
y locales anejos destinados a su servicio o a sede de asociaciones católicas; 

b) la residencia de los Obispos, de los canónigos y de los sacerdotes 
con cura de almas, siempre que el inmueble sea propiedad de la Iglesia; 

€) los locales destinados a oficinas de la Curia diocesana y a oficinas 

" parroquiales; 

d) las Universidades eclesiásticas y los Seminarios destinados a la for- 
mación del clero; 

€) las casas de las Órdenes, Congregaciones e Institutos religiosos y secu- 
lares canónicamente establecidos en España; 

los colegios u otros centros de enseñanza dependientes de la Jerar- 
quía eclesiástica que tengan la condición de benéfico-docentes. D 

Están comprendidos en la exención los huertos, jardines y dependencias 
de los inmuebles arriba enumerados, siempre que no estén destinados a indus- 
tria o a cualquier otro uso de carácter lucrativo. 

2. Gozarán igualmente de total exención tributaria los objetos desti- 
nados al culto católico, así como la publicación de las instrucciones, orde- 
nanzas, cartas pastorales, boletines diocesanos y cualquier otro documento 
de las Autoridades eclesiásticas competentes referente al gobierno espiritual 
de los fieles, y también su fijación en los sitios de costumbre. 

3. Están igualmente exentas de todo impuesto o contribución las dota- 
ciones del culto y clero a que se refiere el artículo XIX y el ejercicio del mie 
nisterio sacerdotal. 

4. Todos los demás bienes de entidades o personas eclesiásticas, así 
como los ingresos de éstas que no provengan del ejercicio de actividades 
religiosas propias de su apostolado, quedarán sujetos a tributación conforme 
a las leyes generales del Estado, en paridad de condición con las demás 
instituciones o personas. 

5. Las donaciones, legados o herencias destinados a la construcción 
de edificios del culto católico o de casas religiosas, o, en general, a finalidades 
del culto o religiosas, serán equiparados, a todos los efectos tributarios, a 
aquellos destinados a fines benéficos o benéfico-docentes. 


Art. XXI. 1. En cada diócesis se constituirá una Comisión, fuas bajo 
la presidencia del Ordinario, vigilará la conservación, la reparación y la^ 
eventuales reformas de los templos, capillas y edificios eclesiásticos decla» 
rados monumentos nacionales, históricos o artísticos, así como de las anti 
ensades y obras de arte que sean propiedad de la Iglesia o le estén confla- 

s en usufructo o en depósito y que hayan sido declaradas de relevante 
mérito o de importancia histórica nacional, 
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2. Estas Comisiones serán nombradas por el Ministerio de Educación 
Nacional, y estarán compuestas en una mitad por miembros elegidos por el 
Obispo y aprobados por el Gobierno, y en la otra por miembros designados 
por el Gobierno con la aprobación del Obispo. 

3. Dichas Comisiones tendrán también competencia en las excava- 
ciones que interesen a la arqueología sagrada, y cuidarán con el Ordinario 
para que la reconstrucción y reparación de los edificios eclesiásticos arriba 
citados se ajusten a las normas técnicas y artísticas de la legislación gene- 
ral, a las prescripciones de la Liturgia y a las exigencias del Arte Sagrado. 

Vigilarán igualmente el cumplimiento de las condiciones establecidas 
por las leyes, tanto civiles como canónicas, sobre enajenación y exportación 
de objetos de mérito histórico o de relevante valor artístico, que sean pro- 
piedad de la Iglesia o que ésta tuviere en usufructo o en depósito. 

La Santa Sede consiente en que, caso de venta de tales objetos por 
subasta pública, a tenor de las normas del Derecho Canónico, se dé opción 
de compra, en paridad de condiciones, al Estado. 

5. Las Autoridades eclesiásticas darán facilidades para el estudio de 
los documentos custodiados en los archivos eclesiásticos públicos exclusi- 
vamente dependientes de aquéllas. Por su parte, el Estado prestará la ayuda 
técnica X económica conveniente para la instalación, catalogación y conser- 
vación de dichos archivos. 


Art. XXIT. 1. Queda garantizada la inviolabilidad de las iglesias, 
capillas, cementerios y demás lugares sagrados, segün prescribe el canon 1160 
del Código de Derecho Canónico. 

2. Queda igualmente garantizada la inviolabilidad de los palacios y 
Curias episcopales, de los Seminarios, de las casas y despachos parroquiales 
y rectorales y de las casas religiosas canónicamente establecidas. 

3. Salvo en caso de urgente necesidad, la fuerza püblica no podrá entrar 
en los citados edificios, para el ejercicio de sus funciones, sin el consenti- 
miento de la competente Autoridad eclesiástica. 

A. Si por grave necesidad pública, particularmente en tiempo de $ 
fuese necesario ocupar temporalmente alguno de los citados edificios, ello 
deberå hacerse previo acuerdo con el O; ario competente. 

Si razones de absoluta urgencia no permitiesen hacerlo, la Autoridad 
que proceda a la ocupación deberá informar inmediatamente al mismo Or- 
dinario. 

5. Dichos edificios no podrán ser demolidos sino de acuerdo con el 
Ordinario competente, salvo en caso de absoluta urgencia, como por motivo 
de guerra, incendio o inundación. 

6. En caso de expropiación por utilidad pública, será siempre previa- 
mente oída la Autoridad eclesiástica competente, incluso en lo que se refiere 
a lacuantía de la indemnización. No se ejercitará ningún acto de expropia- 
ción sin que los bienes a expropiar, cuando sea el caso, hayan sido privados 
de su carácter sagrado. 

7. Los Ordinarios diocesanos y los Superiores religiosos, según su res- 
pectiva competencia, quedan obligados a velar por la observancia, en los 
edificios citados, de las leyes comunes vigentes en materia de seguridad y 
de sanidad pública. 


Art, XXIII. El Estado español reconoce plenos efectos civiles al matri- 
monio celebrado según las normas del Derecho Canónico. 


Art. XXIV. 1. El Estado español reconoce la competencia exclusiva 
de los Tribunales y Dicasterios eclesiásticos en las causas referentes a la 
nulidad del matrimonio canónico y a la separación de los cónyuges, en la 
dispensa del matrimonio rato y no consumado y en el procedimiento rela- 
tivo al Privilegio Paulino. 

2. Incoada y admitida ante el Tribunal eclesiástico una demanda de 
separación o de nulidad, corresponde al Tribunal civil dictar, a instancia 
de la parte interesada, las normas y medidas precautorias que regulen los 
efectos civiles relacionados con el procedimiento pendiente. 


Cónrao. 33 
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3. Las sentencias y resoluciones de que se trate, cuando sean firmes 
y ejecutivas, serán comunicadas por el Tribunal eclesiástico al Tribunal 
civil competente, el cual decretará lo necesario para su ejecución en cuanto 
a efectos civiles y ordenará —cuando se trate de nulidad, de dispensa «super 
rato» o aplicación del privilegio paulino— que sean anotadas en el registro 
del estado civil al margen del acta de matrimonio. 

4. En general, todas las sentencias, decisiones en vía administrativa 
y decretos emanados de las Autoridades eclesiásticas, en cualquier materia 
dentro del ámbito de su competencia, tendrán también efecto en el orden 
civil cuando hubieren sido comunicados a las competentes Autoridades del 
Estado, las cuales prestarán además el apoyo necesario para su ejecución. 


Art. XXV. 1. La Santa Sede confirma el privilegio concedido a Es- 
ña de que sean conocidas y decididas determinadas causas ante el Tri- 
aal de la Rota de la Nunclatura Apostólica, conforme al Motu proprio 
pontificio del 7 de abril de 1947, que restablece dicho Tribunal. 
Siempre formarán parte del Tribunal de la Sagrada Rota Romana 
dos Auditores de nacionalidad española, que ocuparán las sillas tradicionales 
de Aragón y Castilla. $ 


Art. XXVI. En todos los centros docentes de cualquier orden y grado, 
sean estatales o no estatales, la enseñanza se ajustará a los principios del 
dogma y de la moral de la Iglesia Católica. 

Los Ordinarios ejercerán libremente su misión de vigilancia sobre dichos 
centros docentes en lo que concierne a la pureza de la fe, las buenas cow- 
tumbres y la educación religiosa. 

Los Ordinarios podrán exigir que no sean permitidos o que sean roti- 
rados los libros, publicaciones y material de ensenanza contrarios al dogma 
y a la moral católica. 


Art. XXVII 1. El Estado español garantiza la enseñanza de la 
Religión católica como materia ordinaria y obligatoria en todos los centros 
docentes, sean estatales o no estatales, de paaie enal orden o do. 

Serán dispensados de tales enseñanzas los hijos de no católicos cuando 
lo soliciten sus padres o quienes hagan sus veces. 

2. En las escuelas primarias del Estado, la enseñanza de la Religión 
será dada por los propics maestros, salvo el caso de reparo por parte del 
Ordinario contra alguno de ellos por los motivos a que se refiere el canon 1381 
$3, del Código de Derecho Canónico, Se dará también en forma periódicA 
por el párroco o su delegado por medio de lecciones catequísticas. 

3. En los centros estatales de Enseñanza Media la enseñanza de la 
Religión será dada por profesores sacerdotes o religiosos, y subsidiariamente 
por profesores seglares, nombrados por la Autoridad civil competente i 
propuesta del Ordinario diocesano. 

Cuando se trate de escuelas o centros militares, la propuesta correspon 
derá al Vicario General Castrense. 

4. La Autoridad civil y là eclesiástica, de común acuerdo, organizarán 
para todo el territorio nacional pruebas especiales de suficiencia Ru 
para aquellos a quienes deba ser confiada la enseñanza de la Religión en 
las Universidades y en los centros estatales de Enseñanza Media, 

Los candidatos para estos últimos centros que no estén en posesión 
de grados académicos mayores en las ciencias sagradas (doctores o lieenela- 
dos o el equivalente en su Orden, si se trata de religiosos), deberán someterse 
también a especiales pruebas de suficiencia científica. 

Los Tribunales examinadores para ambas pruebas estarán compuestas 
or cinco miembros, tres de ellos eclesiásticos, uno de los cuales ocupará 
a presidencia. 0 

5. La enseñanza de la Religión en las Universidades y en los centros 
a ella asimilados se dará por eclesiásticos en posesión del grado acadómico 
de doctor, obtenido en una Universidad eclesiástica, o del equivalente en 
Orden, si tratase se de religiosos. Una vez realizadas las pruebas de capac kdi 
pedagógica, su nombramiento se hará a propuesta del Ordinario diocesano. 
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6. Los profesores de Religión nombrados 
conforme 
Dod. 3, 4 y 5 del presente artículo gozarán de Tor Pedo del 
oris s profesores y formarán parte del claustro del centro de que se 
Serán removidos cuando lo requiera el Ordinari 
UBER rd nario diocesano por alguno 
cho Canónico, tenidos en el citado canon 1381, $ 3, del Código de Pec 
El Ordinario diocesano deberá ser previamente oído c 
de m mu de Religión fuese considerada nocdaacía ibo eren 
MC mica competente por motivos de orden pedagógico o de disci; lina. 
- Los profesores de Religión en las escuelas no estatales deber: seer 
un cial ao des sew expedido por el Ordinario propio. 
: " 
Man pi certificado les priva, sin más, de la capacidad para 


$ 8. Los programas de Religión para las escuelas 
tanto estatales como 
n 
es serán fijados de acuerdo con la competente Autoridad ecle- 


Para la enseñanza de la Religión no podrán ser ad 
de texto que los aprobados por la Autoridad re rtg i Ed 


Art. XXVIIL 1. Las Universidades del Estado, d 
COD BAUR Autoridad eclesiástica, podrán organizar cursos pierden 
apa de de Filosofía escolástica, Sagrada Teología y Derecho Canó- 
eciedsti din y libros de texto aprobados por la misma Autoridad 
'odrán enseñar en estos cursos profesores sacerdotes, re 
sr le posean grados académicos mayores otorgados por eee 
EP les qe ica, o títulos ivalentes obtenidos en su propia Orden, si se trata 
e religiosos, y que estén en posesión del nihil obstat del Ordinario diocesano 
ved i o Dan permitirán que, en algunas de las Uni- 
le ellas, se matriculen los estu 
en las Facultades superlores de Sagrada Teología, ET meses vend 
nico, Historia eclesiástica, etc., asistan a sus cursos —salvo en aquellos que 
i su índole estén reservados exclusivamente a los estudiantes eclesiüs- 
ticos— y en ellas alcancen los respectivos títulos académicos, 


Art. XXIX. EI Estado cuidará de que en las institu. 
ii 
D FA scc bd med pee en jum en los prosa. AiE se 
el conveniente puesto a la exposición y defen- 
sa de la verdad religiosa i iet decisa dap. 
acuerdo con el esp eet VO. DPAMIAEIG SUUS iun d e 


Art. XXX. 1. Las Universidades eclesiásticas, lo j 
demás instituciones católicas para la formación y la' la de Uo clio 
y religiosos continuarán dependiendo exclusivamente de là Autoridad ecle- 
siástica y gozarán del reconocimiento y garantía del Estado, 
Me e eor las normas del Acuerdo de 8 de diciembre de 1946 en 
siens" oncierne a los Seminarios y Universidades de estudios ecle- 
1 Estado procurará ayudar económicamente, en la 
a las casas de formación de las Ordene: ronda aa A 
mente a o de carácter misional lb o S 
Los grados mayores en ciencias eclesiásticas conferidos a cléri 
o a seglares por las Facultades aprobad. PAS 
des EOS los pi por el o e pie 
3 os grados mayores en ciencias eclesiásticas si 
bed M EMIT e calidad de Ar a a Taa 
etra 
e a os centros de Enseñanza Media depen- 


Art. XXXI. 1. La Iglesia podrá libremente ejercer ] 
compete, segün el canon 1375 del Código de Derecha tp cr. 
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y dirigir escuelas püblicas de cualquier orden M grado, incluso para seglares. 
En lo que se refiere a las disposiciones civiles relativas al reconocimiento, 
a electos civiles, de los estudios que en ellas se realicen, el Estado procederá 
de acuerdo con la competente Autoridad eclesiástica. 
2. La ug podrá fundar colegios mayores o residencias, adseritos 
a los respectivos distritos universitarios, los cuales gozarán de los beneficios 
previstos por las leyes para tales instituciones. 


Art, XXXIL 1. La asistencia religiosa a las fuerzas armadas seguirá 
regulada conforme al Acuerdo del 5 de agosto de 1950. 

2. Los Ordinarios diocesanos, conscientes de la necesidad de asegurar 
una adecuada asistencia espiritual a todos los que prestan servicio bajo las 
armas, considerarán como parte de su deber pastoral proveer al Vicariato 
Castrense de un nümero suficiente de sacerdotes celosos M bien preparados 
para cumplir dignamente su importante y delicada misión. 


Art. XXXIIL El Estado, de acuerdo con la competente Autoridad 
eclesiástica, proveerá lo necesario para que en los hospitales, sanatorios, 
establecimientos seriem ere) orfanatos y centros similares se asegure 
la conveniente asistencia religiosa a los acogidos Y para que se cuide la for- 
mación religiosa del personal adscrito a dichas instituciones. 

Igualmente, procurará el Estado que se observen estas normas en los 
establecimientos análogos de carácter privado. 


Art. XXIV. Las asociaciones de la Acción Católica española podrán 

desenvolver libremente su apostolado bajo la inmediata dependencia de la 

- Jerarquía eclesiástica, manteniéndose, por lo que se refiere a actividades 
de otro género, en el ámbito de la legislación general del Estado. 


Art. XXXV. 1. La Santa Sede y el Gobierno español procederán «e 
común acuerdo en la resolución de las dudas o dificultades que pudieran 
surgir en la interpretación o aplicación de cualquier cláusula del presente 
Concordato, inspirándose para ello en los principios que lo informan, 

2. Las materias relativas a personas y cosas eclesiásticas de las cuales 
no se ha tratado en los artículos precedentes, serán reguladas según el Dere- 
cho Canónico vigente. 


Art. XXXVI. 1. El presente Concordato, cuyos textos en lengua esp 
ñola e italiana hacen fe por igual, entrará en vigor desde el momento dol 
canje de los instrumentos de ratificación, el cual deberá verificarse en el 
término de los dos meses subsiguientes a la firma. 

2. Con la entrada en vigor de este Concordato se entienden derogadas 
todas las disposiciones contenidas en leyes, decretos, órdenes y reglamentos 
que en cualquier forma se opongan a lo que en él se establece. | 

El Estado español promulgará, en el plazo de un año, las disposiciones 
de derecho interno dE sean necesarias para la ejecución de este Concordato, 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman el presente Concordato, 

Hecho en doble original. 


Ciudad del Vaticano, 27 de agosto de 1953.—Por la Santa Sede, Dome 
nico Tardini.— Por el Estado español, Alberto Martín Artajo y. Fernando 
María Castiella y Maíz. 


PROTOCOLO FINAL 


En el momento de proceder a la firma del Concordato que hoy se oom” 
cluye entre la Santa Sede y España, los Plenipotenciarios que suscribon 
hecho, de común acuerdo, las siguientes declaraciones, que formarán par 
integrante del mismo Concordato: 
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En relación con el artículo 1 


En el territorio nacional seguirá en vigor lo es 
Fuero de ac 8 igor lo establecido en el artículo 6 del 
or lo que se refiere a la tolerancia de los cultos no católicos, en los terri- 
torios de soberanía español: ia i i 
HO Gn soberania pañola en África, continuará rigiendo el statu quo obser- 


En relación con el artículo 11 


Las Autoridades eclesiásticas gozarán del apoyo del Estado en el de 
envolvimiento de su actividad, y, al respecte drá rigi lo 
en el artículo 3 del Concordato de 185b. A BO 


En relación con el artículo X X111 


A) Para el reconocimiento, por parte del Estado, de los efectos civil 
del matrimonio canónico será suficiente que acta del pibtemanio PE 
transcrita en REC mra Civil correspondiente. 

Esta transcripción se seguirá llevando a cabo eomo en el momento pre- 
sente. No obstante, quedan convenidos los siguientes extremos: 

Panon oa aan puo la PAGO. a funcionario del Estado en la cele- 
a matrimonio canónico será considerada dici 
el ao es xe efectos civiles. adve des 

2. La inscripción de un matrimonio canónico que no haya sido anotadi 
lee pea weise dad Heiden de su celepraelón c poat sierp 
e e a requerimiento de cualquiera de las i 
interés legitimo en Ss q as partes o de quien tenga un 

tal fin será suficiente la presentación en las oficinas del Registro Civil 
de una copia auténtica del acta de matrimonio extendida por dl párroco 
en ra ol dne se haya celebrado. 

a c a inscripción será comunicada al pái 
AMD del Registro Civil. ahi s 

3 muerte de uno o de ambos cónyuges ` - 
tuar dicia PELA. yuges no será obstáculo para efec: 

. : Se entiende que los efectos civiles de un matrimonio debidamente 
transcrito regirán a partir de la fecha de la celebración canónica de dicho 
matrimonio. Sin embargo, cuando la inscripción del matrimonio sea soli- 
citada una vez transcurridos los einco días de su celebración, dicha inscripción 
no perjudicará los derechos adquiridos legítimamente por terceras personas, 
a normas mM referentes al matrimonio de los hijos tanto me- 

mo mayores serán puestos en armonía con lo que dis] 1 M 
nes 1034 y 1035 del Código de Derecho Canónico. e P I 
Pri e RR Dra nur A matrimonio mixto entre personas 
no católicas, el Estado pondrá en 
conei Derecho EOM p 1 armonía su propia legislación 
n la reglamentación jurídica del matrimonio para los no bauti- 
zados no se establecerán impedimentos opuestos a la iy natural, 


En relación con el articulo X X V 


La concesión a que se refiere el apartado nümero 2 del presente artícul 
se entiende condicionada al compromiso por parte del Gobierno español 
de proveer al sostenimiento de los dos Auditores de la Sagrada Rota Romana, 


En relación con el articulo XX XII 
El artículo VII del Acuerdo de 5 de agosto de 1950, sobre la jurisdicción 


castrense y asistencia religiosa de las fuerzas armadas, queda odi 
en la siguiente forma: yf Dh 
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*La jurisdicción del Vicario General Castrense y de los capellanes es per- 
sonal; se extiende a todos los militares de Tierra, Mar y Aire en situación 
de servicio activo (esto es, pajo las armas), a sus esposas e hijos, cuando 
vivan en su compañía; a los alumnos de las academias y de las escuelas 
militares y a todos los fieles de ambos sexos, ya seglares, ya religiosos, que 

resten servicio establemente, bajo cualquier concepto, en el Ejército, con 
1 de que residan habitualmente en los cuarteles o en los lugares reservados 
a los soldados. , 4 

La misma jurisdicción se extiende también a los miembros del Cuerpo 
de la Guardia Civil y de la Policía Armada, así como a sus familiares, en los 
mismos términos en que se expresa el párrafo anterior. 


Ciudad del Vaticano, 27 de agosto de 1953.—Por la Santa Sede, Dome- 
nico Tardini.—Por el Estado espafiol, Alberto Martín Arlajo y Fernando 
María Castiella y Maíz.» 


ANEJO I.— En relación con el articulo VII.— Acuerdo sobre el modo de 

ejercicio del privilegio de presentación entre el Gobierno español y la 

Santa Sade, de 7 de junio de 1941. (A. A. S., XXXIII, 480 y sigs.; «Boletín 
Oficial del Estado» del 17 junio de 1941.) 


El Gobierno español y la Santa Sede han convenido los puntos siguientes: 

1. Tan SER PE se haya producido la vacante de una Sede 
bispal o Episcopal (o de unà Administración Apostólica), o cuando la Santa 
Sede juzgue necesario nombrar un Coadjutor con derecho de sucesión, el 
Nuncio Apostólico, de modo confidencial, tomará contacto con el Gobierno 
español, y, una vez conseguido un dp de acuerdo, enviará a la Santa 
Sede una lista de nombres de personas idóneas, al menos en número de seis. 

2. El Santo Padre elegirá tres de entre aquellos nombres y, por conducto 
de la Nunciatura Apostólica, los comunicará al Gobierno español, y entonces 
el Jefe del Estado, en el término de treinta días, presentará oficialmente uno 
de los tres. "ms $ 

3. Si el Santo Padre, en su alto criterio, no estimase aceptables todos 
o parte de los nombres comprendidos en la lista, de suerte que no pudiera 
elegir tres o ninguno de entre ellos, de propia iniciativa completará o for- 
mulará una terna de candidatos, comunicándola por el mismo conducto al 
Gobierno espaiiol. 

Si éste. GER objeciones de carácter político S oot que oponer a todos 
o a alguno de los nuevos nombres, las manifestará a la Santa Sede, 

En caso de que transcurriesen treinta días desde la fecha de la susodicha 
comunicación sin una respuesta del Gobierno, su silencio se interpretará 
en el sentido de que éste no tiene objeciones de aquella índole oponer 
a los nuevos nombres, quedando entendido que entonces el Jefe del Estado 

resentará sin más a Su Santidad uno de los candidatos incluídos en dicha 
erna. 

Por el contrario, si el Gobierno formula aquellas A se continua. 
rán las negociaciones aun transcurridos los treinta días. 

4. En todo caso, aun cuando el Santo Padre acepte tres nombres de 
los enviados, siempre podrá además sugerir nuevos nombres, que añadirá 
a la terna, pudiendo entonces el Jefe del Estado presentar indistintamente 
un nombre de los comprendidos BE terna o alguno de los sugeridos com- 

li tariamente por el Santo Padre. 

E n Todas SS negociaciones previas tendrán carácter absolutamente 
secreto, guardándose de manera especial el secreto, con respecto a las per 
sonas, hasta el momento de su nombramiento. 

6. El Gobierno español, por su parte, se compromete formalmente s 
concluir cuanto antes con la Santa Sede un nuevo Concordato inspirado 
en su deseo de restaurar el sentido católico de la gloriosa tradición nacional, 

El presente Convenio estará en vigor hasta que se incorporen sus normita 
al nuevo Concordato, 
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7. En lo relativo a la provisión de los beneficios no consistoriales, en el 
mismo momento de la firma de este Convenio se iniciará la oportuna no 
ciación para concluir otro en el que se establezcan las normas para su provisión. 

La iglesia; ala que por derecho propio y nativo corresponde la provisión 
incluso de aquellos beneficios no consistoriales sobre los que el Rey de Es- 
paña gozaba de particulares privilegios, está dispuesta, no obstante, a hacer 
también algunas concesiones en este punto al Gobierno español, 

8. Hasta que la cuestión quede definitivamente arreglada en el futuro 
Concordato, los Prelados podrán proceder libremente a la provisión de las 
parroquias, dentro de las normas del Derecho Canónico, sin más que noti- 
ficar los nombramientos al Gobierno con anterioridad a la toma de posesión, 
para el caso excepcional de que éste tuviera que formular alguna objeción 
contra el nombramiento por razones de carácter politico general, 

9. Entretanto se llega a la conclusión de un nuevo Concordato, el Go- 
bierno español se compromete a observar las disposielones contenidas en los 
cuatro primeros artículos del Concordato del ano 1851. 

10. Durante el mismo tiempo, el Gobierno se compromete a no legislar 
sobre materias mixtas o sobre aquellas que pueden interesar en modo alguno 
a la Iglesia, sin previo acuerdo con la Santa Sede. 


ANEJO H.—En relación con el articulo X.—Acuerdo entre la Santa Sede 
y el Gobierno español para la provisión de beneficios no consistoria! de 
16 de julio de 1946. («Boletín Oficial del Estado» del 18 de julio de 1946. 


Art. 1. La provisión de los beneficios no consistoriales pertenece a la 
Autoridad eclesiástica, la cual los confiere en conformidad con el Código 
de Derecho Canónico, salvo cuanto por concesión de la Santa Sede, en con- 
ón de las tradiciones católicas de España, se dispone en el presente 
-onvenio. 


Art. 2. Los Ordinarios diocesanos procederán a la provisión de las 
parroquias a tenor del canon 459 y previo concurso general y abierto, de 
acuerdo con el $ 4 de dicho canon. 

Antes de publiear los nombramientos de los párrocos, los notificarán 
reservadamente al Gobierno para el caso excepcional en que éste tuviera 
que oponer alguna dificultad de carácter político general. 

En caso de divergencia entre el Ordinario y el Gobierno, se acudirá a la 
Santa Sede, la cual, de acuerdo con el Jefe del Estado, tomará la decisión 
que convenga. 

“Transcurridos treinta días desde la antedicha comunicación sin que el 
Gobierno haya dado respuesta, su silencio se interpretará en el sentido de 
que no existe objeción alguna, y el nombramiento será publicado sin más. 

Las disposiciones de este artículo en nada afectarán al régimen de pro- 
visión de curatos de patronato particular. 


Art. 3, P. 1. Cuando se trate de proveer la dignidad de Deán de los Cabil- 
dos metropolitanos y catedrales, el Obispo, después de ofr al Cabildo sobre los 
varios candidatos, formará una lista de tres eclesiásticos dignos y la enviará 
al Jefe del Estado, el cual escogerá y presentará a la Santa Sede una de las 
personas que componen la terna. 

P. 2. La provisión de la dignidad de Chantre corresponderá siempre 
a la libre colación de la Santa Sede. 

P. 3. La provislón de las demás memes de los Cablldos metropoli- 
tanos y catedrales será efectuada por la Santa Sede alternativamente: 4) por 
libre colación, y b) por presentación previa del Jefe del Estado. En este 
popne caso se procederá como se indica en el párrafo primero del presente 

lo. 

P.4. Para el nombramiento de Abad de los Cabildos colegiales, el Obis- 
po, previa oposición, formará y enviará al Jefe del Estado una lista de tres 
eclesiásticos que hayan sido reputados dignos en dicha oposición. El Jefe 
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del Estado escogerá y presentará a la Santa Sede uno de los nombres com- 
en la terna. 

GEH Para el nombramiento de Capellán Mayor de las capillas de los 

Reyes de Toledo, de los Reyes Católicos de Granada y de San Fernando 

de Sevilla, el Jefe del Estado presentará al Obispo un candidato escogido 

de una terna formada al efecto por el mismo Obispo, según lo establecido 

en el párrafo primero de este artículo. 


Art. 4. Las canonjías de oficio de las iglesias catedrales y colegiatas 
dd tonii S oposición, efectuándose la elección del candiđato por 
el Cabildo. 
a Pot nombrado dignidad o canónigo de oficio se necesita poseer 
ido mayor en Filosofía, Teología o Derecho Canónico, o haber desempe- 
mado meritoriamente el ministerio eclesiástico en funciones de gobierno, 
como Vicario General, Provisor, Secrefario de Cámara, o en cargo de ma- 
gisterlo, como profesor de Filosofía, Teología o Derecho Canónico. 


. 5. P. 1. Las canonjías simples y los beneficios menores de las 
Ieai, catedrales etum se proveerán una mitad previa opanihia 
y la otra mitad en Ya forma llamada «de gracia», Cuando el número de las 
prebendas fuera impar, la unidad sobrante se sumará al grupo de las de 
oposición. En la mitad IS a oposición se entenderán incluídos 

s denominados de oficio. 
2p CV proveer estos beneficios, el Obispo conserva la facultad de im- 
ponerles, oído el Cabildo, cargas particulares, principalmente de ministerio, 

P. 3. Bien sea que haya habido oposición o que se proceda en forma 
«de gracia», las canonjías y los beneficios a que se refiere el párrafo primero 
serán conferidos por el Obispo alternativamente: a) por libre colación, Sh 

ués de haber oido al Cabildo, y b) por previa presentación al Jefe del 
Estado. 

En este segundo caso, el Jefe del Estado escogerá al candidato que ha 
de presentar do una lista de tres eclesiásticos dignos, que el Obispo formará 
a base de los resultados de la oposición, o después de oír al Cabildo sobre 
los varios candidatos, por su libre designación. 


. 6. P. 1. Las prebendas del priorato nullius de Ciudad Heal se 
tdo de CORTE IR con su régimen tradicional establecido en la Bula 
e cp rn el nombramiento de capellanes y beneficiados menores 
de las capillas de los Reyes de Toledo, de los Reyes Católicos de Granada 

de San Fernando de Sevilla se procederá previa presentación del Jefe del 
tado. La terna de los eclesiásticos de entre los cuales el Jefe del Estado 
escogerá el nombre que habrá de presentar al Obispo la hará el mismo Obis- 
después de oír el parecer del Cabildo y de la respectiva Corporación sobre 
id: . 
Wf BY llanos, párrocos y a morrones serán nom- 
ún las constituciones propias de su lo. 
Pino rien do dispuesto en à articulo 8, las Iglesias Colegiatas de Santa 
María de Roncesvalles, de San Isidoro de León y la de Gandía, lọ mismo 
que las iglesias magistrales del Sacro Monte y de Alcalá de Henares, oos 
servarán su régimen peculiar de conferir las prebendas en las colegiatas de 
patronato particular. 


. 7. P. 1. Cuando la provisión de un beneficio haya de hacerse por 
posición. podrán participar E ella sacerdotes de todas lás diócesis ospa- 
fiolas, con el consentimiento de los SS din y se efectuará 

e dicte la San e. 
piu ando ui reste del candidato a un beneficio se efectúe, previa 
oposición, por el Ordinario y el Cabildo, corresponderán en aquélla al Pre- 


lado tres, cuatro o cinco votos, según que el número de capitulares sea de 


dieciséis o menos, de veinte o de más de veinte. 
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P. 3. Cuando la provisión de un beneficio se efectüe, previa oposición 
ara el turno en que corresponde al Jefe del Estado la presentación, el Or- 
inario formará la lista de tres eclesiásticos dignos a base de los resultados 

de la oposición; pero si no le es posible reunir ese número, podrá elevar una 
lista incompleta, exponiendo el motivo que ANE tenido para ello, 

P. 4. La presentación por parte del Jefe del Estado se efectuará siempre 
en plazo de treinta días, a contar desde aquel en que el Ordinario haya trans- 
mitido al Ministerio ostenta la terna formada por él. Transcurrido dicho 
plazo sin que se realice la presentación, la provisión del beneficio será con- 
siderada como libre. 

P. 5. La Autoridad eclesiástica diocesana dará comunicación oficial al 
Gobierno de las provisiones efectuadas para los efectos oportunos. 


Art. 8. Quedando firmes los principios generales del Código de Derecho 
Canónico acerca de las reservas pontificias, la Santa Sede consiente en que 
no se apliquen las prescripciones del canon 1435, números 1., 2,9 y 4.9, cuan lo, 
segün los términos del presente Convenio, la provisión de un beneficio no 
consistorial tenga lugar previa presentación del Jefe del Estado. 

Las provisiones de los beneficios eclesiásticos que quedaren vacantes 
spor resultas serán consideradas en todo igual a las otras provisiones, y, 
por tanto, se ajustarán a las normas que para cada caso se establecen en este 

nvenio, salvo cuando se haya producido la vacante a consecuencía de la 

rovisión de un beneficio no consistorial efectuada por libre colación de la 

anta Sede, en cuyo caso se aplicarán las normas del Código de Derecho 
Canónico. 

Art. 9. El Gobierno espafiol conservará las dotaciones senaladas a los 
d objeto del presente Convenio en la cuantía consignada actual- 
mente. 

Si en el futuro se verificasen cambios notables en las condiciones econó- 
micas Bonam. las dotaciones del Gobierno se acomodarán a la nueva 
situación en medida no inferior al valor real de las asignadas actualmente. 


Art. 10. El presente Convenio se aplicará a todos los beneficios que 
estén vacantes en el acto de la firma, y permanecerá en vigor hasta que 
sus normas sean incorporadas al nuevo Concordato. 

El Gobierno español renueva, a este propósito, el empeño de observar 
las disposiciones contenidas en los cuatro primeros artículos del Concordato 
de 1851, y de no legislar sobre materias xtas, o que de algún modo puedan 
interesar a la Iglesia, sin previo acuerdo con la Santa Sede. 


ANEJO IIL.—En relación con el artículo XIII.—Bula «Hispaniarum fidelitas»: 
de 5 de agosto de 1953 


Resumen de lo que en ella se dispone: 


I. Que el Jefe del Estado español será considerado Prolocanónigo de la 
Basílica de Santa María la Mayor y gozará de los honores y privilegios tradi- 
cionales. En ausencia de él, serán tributados honores al Embajador de España 
ante la Santa Sede. 


IL | Que en el Capítulo liberiano habrá siempre un canónigo español, 


II. Que se celebrarán cada año tres Misas solemnes por las intenciones 
del Jefe del Estado España los días de las fiestas de la Asunción de la San- 
tísima Virgen, de la Inmaculada Concepción y de San Fernando, Rey de 
España. El Gobierno español promete entregar cada año, el día 1." de enero, 
8.000 pesetas oro. 
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ANEJ! mm ión con el artículo X V.—Acuerdo entre la Santa Sede y el 

oran ER FRA la jurisdicción castrense y asistencia religiosa de 

las fuerzas armadas, de 4 de agosto de 1950. (A. A. S,, EOS y sigs. 
«Boletín Oficial del Estado» de 18 de noviembre de 1950. 


.L La Santa Sede constituye en España un Vicariato Castrense para 
atender x cuidado espiritual de los militares de Tierra, Mar y Aire. 


. H. La Santa Sede procederá al nombramiento del Vicario Gene- 
ral M Rao. previa presentación del Jefe del Estado, segün lo Rene. 
cido en el Convenio en vigor entre la misma Santa Sede y España sol E 
provisión de las sedes A y episcopales y el nombramiento de 
v lerecho de sucesión. k x 
S ario General Castrense será elevado a la dignidad arzobispal. 


Art. III. AI quedar vacante el Vicariato Castrense, el Teniente vicario 


de la Primera Región Militar más antiguo en este cargo asumirá interina- ` 


i 1 s limitaciones per- 
mente las funciones del Vicario General Castrense, con las l 
tinentes, por carecer de la dignidad episcopal. 


. IV. El ingreso en el cuerpo de capellanes tendrá lugar previa 
potum segün Peres aprobadas por la Santa Sede, si bien no se Te jer 
rirán necesariamente títulos académicos para ser admitidos a la oposición, 
y siempre a salvo las disposiciones del presente Convenio. iid 

Para el ascenso al grado de Teniente vicario será preciso poon a Y ees 
ciatura o el doctorado en Teología o en Derecho Canónico y haber sido dec! s 
rado canónicamente apto, previo examen, por el Vicario General Castrense. 


3 Mio. 1 
. V. El nombramiento eclesiástico de los capellanes se hará por el 
Vicario EN Castrense, quien les expedirá el correspondiente VEA 
El ingreso en el cuerpo y el destino a unidad o establecimiento se hará por 
el Ministerio correspondiente, a propuesta del Vicario General Castrense, 


5 . Los capellanes militares ejercen su sagrado ministerio bajo 
la forisatcaión del Vicario General Castrense, asistido por su propia Curia. 
Dado el carácter sagrado de los capellanes, en el caso en que qanan "E 
sancionados por consecuencia de un expediente de carácter puramente mi 
litar, se dará cuenta al Vicario General Castrense, quien dispondrá se cumpla 
la sanción en el lugar y en la forma que estime más adecuados. 0 
El Vicario General Castrense podrá suspender o destituir de su oficio 
por causas canónicas y ad normam iuris canonici a los capellanes iu 
comunicando la suspensión o remoción al Ministerio competente, el es H 
sin otro trámite, procederá en 5 RET Ae a MTS en situación de 
en el segundo, a darles de baja en 0. 
iip e araa dui sacerdotes y ratione loci, estarán sane 
también a la disciplina y vigilancia de los Ordinarios diocesanos, M 
en casos urgentes podrán tomar las oportunas providencias e pu 
debiendo en tales casos hacerlas conocer en seguida al Vicario Gene AS- 
trense. 


. VII. La jurisdicción del Vicario General Castrense y de los cape- 
dads s EN extiende a todos los militares de Tierra, Mir y 3 
en situación de servicio activo (esto es, bajo las armas), a sus esposas legi- 


timas e hijos menores, cuando vivan en su compañía, y a los alumnos de las - 


academias y de las escuelas militares, quedando excluídos los civiles que 


de cualquiera otra manera estén relacionados con los mismos militares 9 


presten servicio en los Ejércitos. 
La misma jurisdicción 
de la Guardia Civil y de la Policía Armada. |; 


extiende también a los miembros del Cuerpo 
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Art, VIIL Los capellanes militares tienen competencia parroquial en 
lo tocante a las personas mencionadas en el artículo precedente. 

Por lo que se refiere a la asistencia canónica al matrimonio, tendrán 
presente la disposición del canon 1097, 2, del Código de Derecho Canónico, 
que prescribe; Pro regula habeatur ut matrimonium coram sponsae parocho 
celebretur, nisi iusla causa ercuset; y en caso de celebrarse el matrimonio 
ante el capellán castrense, éste deberá atenerse a todas las prescripciones 
canónicas, y de manera particular a las del canon 1103, $5 1 M 2. 

Sin perjuicio de lo que prescribe el canon 1962 del Cód go de Derecho 
canónico, está reservado a los Ordinarios del lugar conocer de las causas 
matrimoniales concernientes a personas sujetas a la jurisdicción eclesiás- 
tica castrense, 


Art. IX. Como quiera que la jurisdicción castrense se ejerce dentro 
del territorio de las diferentes diócesis, es cumulativa con la de los Ordina- 
rios diocesanos, Sin embargo, en los cuarteles, aeropuertos, arsenales mili- 
tares, residencia de las jefaturas militares, academias y escuelas militares, 
hospitales, tribunales, cárceles, campamentos i demás lugares destinados 
a las tropas de Tierra, Mar y Aire usarán de ella primaria y principalmente 
el Vicario General Castrense y los capellanes militares; y subsidiariamente, 
aunque siempre por derecho propio, los Ordinarios diocesanos y los párrocos 
locales, cuando aquéllos falten o estén ausentes, mediante los oportunos 
acuerdos, por regla general, con el Vicario General Castrense, quien infor- 
mará a las Autoridades militares correspondientes, 

Fuera de los lugares señalados, ejercerán libremente su risdicción los 
Ordinarios diocesanos, y, cuando así les fuese solicitado, los párrocos locales, 


Art. X. Cuando los Capellanes castrenses, en funciones de su sagrado 
ministerio con los militares, tengan que oficiar fuera de los templos, esta- 
blecimientos, campamentos y demás lugares destinados regularmente a ellos, 
deberán dirigirse con anticipación a los Ordinarios diocesanos o alos párro- 
cos o rectores locales para obtener el oportuno permiso. 


Art. XL El Vicario General Castrense se pondrá de acuerdo con los 
Obispos diocesanos y los Superiors mayores religiosos para designar, entre 
sus súbditos, un número adecuado de sacerdotes que, sin dejar los oficios 
que tengan en su diócesis o Instituto, se dediquen a auxiliar a los capellanes 
militares en el servicio espiritual de las fuerzas armadas. 

Tales sacerdotes y religiosos ejercerán su ministerio con los militares a 
las órdenes del Vicario General Castrense, del cual recibirán las necesarias 
es ad onim y serán retribuídos a título de gratificación o estipen- 
dio ministerial. 


Art. XIL El Estado español reconoce que los clérigos y religiosos, ya 
sean profesos, ya novicios, en virtud de los cánones 121 y 614 del Código 
de Derecho Canónico, están exentos de todo servicio militar. 

1. En tiempo de paz, el Vicario General Castrense, previo acuerdo con 
los Ordinarios diocesanos o Superiores mayores religiosos, puede llamar, 
en la medida que sea necesario y por un tiempo no superior en todo caso 
a la dufación del servicio militar en filas, a los sacerdotes y Up A 
fesos que hayan alcanzado los treinta años de edad, a prestar en los Ejér- 
citos funciones de su sagrado ministerio o asistencia rel giosa de las fuerzas 
armadas, con exclusión de todo otro servicio. 

2. Los seminaristas, postulantes y novicios diferirán en tiempo de paz 
el cumplimiento de todas las obligaciones militares, solicitando prórrogas 
anuales durante el tiempo que les falte para recibir el sagrado presbiteradó 
o para emitir sus votos respectivamente. 

Los Rectores de los Seminarios y los Superiores de las casas religlosas 
enviarán sin pérdida de tiempo, a las Autoridades militares correspondien- 
tes, nota de aquellos seminaristas, postulantes y novicios que, disfrutando 
de dichas prórrogas; abandonaren el Seminario o el Instituto religioso. 
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La misma obligación tendrán los señores Obispos y los Superiores mayores 
religiosos respecto de los clérigos que, a tenor de los sagrados cánones, hubie- 
ran sido reducidos al estado laical, o de los religiosos que, no habiendo reci- 
bido órdenes sagradas y estando en edad militar, abandonaren el Instituto. 

3. Todos los clérigos, seminaristas y religiosos, incluso los novicios y 
postulantes, quedarán excluídos de las movilizaciones que se decreten con 
fines de instrucción. 


Art. XIII. En los casos de movilización general por causa de guerra, 
los sacerdotes seculares o regulares que tuviesen la edad a que alcance la 
movilización y fuesen necesarios a juicio del Vicario General Castrense, serán 
llamados a ejercer su sagrado ministerio en las fuerzas armadas como cape- 
llanes, disfrutando de la consideración de oficiales. 

En los casos de movilización por causa de guerra, los clérigos y religiosos 
no sacerdotes, así como los seminaristas, postulantes y novicios, en edad 
a la que alcance la movilización y en la medida que el Vicario General Cas- 
trense estimare necesario, serán destinados a ayudar a los capellanes en su 
ministerio espiritual o a otros servicios compatibles con su carácter ecle- 
siástico. De entre ellos, los que en el momento de decretarse la movilización 
estén preparándose para el sacerdocio, disfrutarán de permisos prorrogables, 

je, en cada caso, a juicio del Vicario Castrense, autoricen las circunstan- 

s, con el fin de que prosigan sus estudios en el Seminario o casa religiosa 
a la cual pertenecen. 

Cesarán en su disfrute si abandonan los estudios o cuando terminen 

- la carrera, circunstancias que los Rectores o Superiores respectivos comuni- 
carán inmediatamente a la Autoridad. 

El seminarista o novicio en cuyo nombre se presente voluntariamente 
un sacerdote del clero regular o secular, debidamente autorizado por sus 
Superiores eclesiásticos, para prestar servicio de vanguardia propio de su 
ministerio sacerdotal, disfrutará en todo caso de estos permisos. 


Art. XIV. En los casos de movilización general por causa de guerra, 
quedan exceptuados del cumplimiento de las obligaciones militares los sacer- 
dotes que tengan cura de almas. Se consideran tales los Ordinarios, los pá- 
rrocos, los vicepárrocos y los rectores de iglesias abiertas al culto. 

Asimismo, serán dispensados de las obligaciones antedichas, aun en los 
casos de movilización general por causa de guerra, los Obispos titulares, los 
rectores de los Seminarios y lós misioneros, a saber: aquellos sacerdotes y 
religiosos que, con la debida autorización de la competente Autoridad ecle- 
siástica, se consagran al apostolado en los territorios de misión. 


Art. XV. El Vicario General Castrense o el Teniente vicario que inte- 
rinamente asuma sus funciones podrá solicitar de la Santa Sede la conce- 
sión y sucesiva renovación de las facultades, gracias y privilegios que estime 
convenientes. 


Art. XVI. Este Convenio será ratificado, y las ratificaciones canjeadas 
en el más breve plazo posible. 


ANEJO V.—En relación con el artículo X I X.—Acuerdo entre la Santa Sede y el 
Estado español sobre Seminarios y Universidades eclesiásticas, de 8 de di- 
ciembre de 1946. («Boletín Oficial del Estado» del 9 de diciembre de 1946.) 


* Art. 1. Las diócesis tendrán libremente, y de conformidad con el Derecho“ 
Canónico, seminarios eclesiásticos, cuya organización y dirección corresponde 
a las competentes Autoridades de la Iglesia. 


Art. 2. El Estado español contribuirá, con arreglo al presente Conve 


nio, a la dotación de los Seminarios menores y mayores establecidos en 
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armonía con las prescripciones del Derecho Canónico y a las disposiciones 
ejecutivas emanadas del Episcopado español. 


Art. 3. El Estado español contribuirá a la dotación de un Seminario 
menor en cada diócesis por los siguientes conceptos: 
D Personal directivo y docente. 
b) Gastos de conservación y reparaciones, biblioteca y material. 


Art. 4. Asimismo, para la formación religiosa y científica de los ecle- 
siásticos, el Estado español contribuirá, con arreglo al cuadro B, a la dota- 
ción del Seminario mayor en las siguientes diócesis: 

Provincia eclesiástica de Burgos: Burgos, Calahorra, León, Plasencia, 
Santander y Vitoria. 

Provincia eclesiástica de Granada: Granada, Cartagena, Jaén y Málaga. 
area eclesiástica de Santiago: Santiago, Lugo, Mondoñedo, Orense, 

edo y Túy. 

Eius cta eclesiástica de Sevilla: Sevilla, Badajoz, Cádiz, Córdoba, Las 
Palmas y Tenerife. 

Provincia eclesiástica de Tarragona: Tarragona, Barcelona, Gerona, Lé- 
rida, Tortosa, Solsona, Urgel y Vich. 

Provincia eclesiástica de Toledo: Toledo, Coria, Cuenca, Madrid-Alcalá, 
Sigüenza y Plasencia. 

Provincia eclesiástica de Valencia: Valencia, Mallorca y Orihuela. 

Provincia eclesiástica de Valladolid: Valladolid, Astorga, Avila, Sala- 
manca, Zamora y Segovia. 

Provincia eclesiástica de Zaragoza: Zaragoza, Huesca, Pamplona, Tara- 
zona y Teruel. 

Priorato “nullius”: Ciudad Real. 

Para la dotación que en lo futuro pudiera considerarse necesaria para 
otros Seminarios, se estará a lo que de común acuerdo entre ambas potes- 
tades se convenga. 


Art. 5. Teniendo presente que la finalidad de los Seminarios es de formar 
sacerdotes santos y doeet. y que a esta finalidad deben contribuir profe- 
sores dotados de adecuadas condiciones religiosas, morales, eclesiásticas y 
culturales, los nombramientos para las cátedras dotadas con arreglo al pre- 
sente Convenio los hará el Obispo diocesano previa oposición, a la cual podrá 
permitir que concurran también sacerdotes de otras diócesis, que posean 
las cualidades indicadas y tengan el permiso de su propio Prelado. Por lo 
que se refiere a las cualidades culturales, podrán concurrir los sacerdotes 
que presenten cualificaciones correspondientes a la enseñanza a la cual aspi- 
ran, como son trabajos científicos que merezcan consideración, o bien reúnan 
las siguientes condiciones: 

a) Para las cátedras del curso humanístico: Los que estén en posesión 
de grados académicos en Filosofía, Teología o Derecho Canónico, y con pre- 
ferencia los que estuviesen graduados en Filosofía y Letras o en Ciencias. 

| Para las cátedras del curso filosófico: Los que estén en posesión 
de grados académicos mayores en Filosofía, Teología o Derecho Canónico, © 
que estuviesen graduados en Filosofía x Letras o en Ciencias. 

€) Para las cátedras del curso teológico: Los que estén en posesión 
de Lime académicos mayores por una Universidad o Facultad teológico- 
jurídica de estudios eclesiásticos. 

Los profesores designados por el Prelado en virtud del concurso queda- 
rán en prueba por tres años, como extraordinarios, antes de ser nombrados 
ordinarios definitivamente. 

Corresponde igualmente al Obispo, que podrá libremente obrar según su 
conciencia, remover a los profesores por motivo de doctrina o moralidad y de 
disciplina eclesiástica, por infracciones graves de sus deberes escolares o por 
inadecuada eficiencia en el desempeño de su misión instructiva y formativa. 


Art. 6. El estudio de la Lengua, Literatura, Geografía e Historia de 
España será obligatorio en los Seminarios, en extensión no inferior al plan 
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de enseñanza media en España, y las Autoridades eclesiásticas cuidarán de 
ie en la enseñanza de estas disciplinas se inculque el más acendrado sen- 
timiento patriótico español. 

Los Prelados comunicarán al Ministro de Educación Nacional los textos, 
programas y horario de las disciplinas que no sean filosóficas o teológicas. 

Tal comunicación tendrá carácter puramente informativo. 

En consecuencia, los alumnos de los Seminarios :que además del curso 
clásico (cinco años) hubiesen aprobado el curso filosófico (tres años), que- 
darán habilitados legalmente para sufrir las pruebas finales establecidas para - 
la obtención del título de bachiller. 


Art. 7. El Estado español reconoce las Universidades de estudios ecle- 
siásticos erigidas por la Silla Apostólica. 

Las actuales, existentes en España, sobre la base de: 

1. La Constitución Apostólica Deus Seientiarum Dominus, de 24 de mayo 
de 1931, con las Ordenaciones de 12 de junio de 1931. 

2. Los estatutos respectivos debidamente aprobados por la Santa Sede, 

Para la dotación de las Facultades universitarias que en lo futuro pudie- 
ran crearse se estará a lo que de común acuerdo se convenga, dentro de lo 
prescrito en el presente Convenio, 


Art. 8. Las dotaciones objeto de los artículos 3, 4 y 7 que preceden se 
ajustarán a las cifras que figuran en los cuadros A. B, C del anejo al pre- 
sente Convenio, y su cuantía será modificada paralela Yo proporcionalmente 
a us TAPA non del profesorado similar de los establecimientos docentes 
del Estado. 


Art, 9. Los Prelados respectivos comunicarán al Ministro de Justicia 
los nombramientos y vacantes de profesores de cátedras dotadas en los 
Seminarios, así como el decreto de convocatoria de las oposiciones, con 
carácter puramente informativo, para su publicación en los periódicos, con 
carácter oficial. Este decreto se publicará dentro de los dos meses de haberse 
producido la vacante. 

Por lo que atañe a los nombramientos, vacantes y convocatorias refe- 
rentes al profesorado de las Universidades de estudios eclesiásticos de Sa- 
lamanca y de Comillas, el Prelado y el Superior mayor respectivamente, en. 
su calidad de cancilleres " con arreglo a los propios estatutos, harán análo- 
gas EOS MARE OneA al Ministerio de Justicia v a los mismos fines y plazo 
indicados. 


Art. 10. Las dotaciones para los profesores no constituirán piezas ecle- 
siásticas y se entienden asignadas a las cátedras que se indican, debiendo ser - 
pagadas por nómina a los profesores de las mismas, a través del Ordinario 
diocesano, en la medida que éste las reciba del Gobierno. 


Art. 11. Las normas del presente Convenio entrarán en vigor el día 
de su firma, y serán incorporadas al nuevo Concordato, debiendo las Autori- 
dades competentes adoptar las medidas oportunas para su inmediata ejecución, - 

Artículo adicional. Los profesores actuales que sean reconocidos idóneos 
por el Ordinario diocesano en relación a la finalidad de los Seminarios, podrán. 
ser confirmados por el mismo Ordinario en la enseñanza a la cual estaban. 
consagrados, aunque no posean grados académicos. 


N. B. Las cátedras y cargos que se dotan son los siguientes: 

A) En los seminarios menores. 5 ¡proteaores de La E Castellano; 
1 profesor de Griego; 1 de Geografía e Historia; 1 de Francés y Religiói 
1 rector; 1 padre espiritual; 1 prefecto de estudios; gastos de entreten 
miento yrspeacióni biblioteca y material. 

B) En los seminarios mayores. 3 profesores de Filosofía; 1 de Mali 
máticas y Ciencias físicas y naturales; 1 de Literatura castellana, riega 
latina; 1'de Dogmática fundamental; 1 de Introducción general a la Sagra 


t 
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Escritura, griego bíblico y lengua hebraica; 1 de Teología moral, funda- 
mental y especial; 1 de Historia eclesiástica (Prolegómenos, Historia ecle- 
siástica con Patrística, Bellas Artes, Arqueología y Liturgia doctrinal); 1 de 
Dogmática especial; 1 de Sagrada Escritura ria especial y exege- 
sis); 1 de Derecho canónico y Derecho público eclesiástico; 1 auxiliar de 
Historia civil; 1 rector; 1 prefecto de estudios; 1 padre espiritual; gastos 
de biblioteca, museo y laboratorio; reparaciones. 

C) Universidad Pontificia de Salamanca. 1 profesor de Teología fun- 
damental; 4 de Dogmática especial; 2 de Moral CODE 1 de Moral funda- 
mental; 2 de Historia eclesiástica y Arqueología; 1 de Introducción general 
a la S. Escritura y de lengua hebrea y griego bíblico; 2 de S. Escritura y 
de Teología bíblica; 1 de Historia de la Teología y de la Teología española; 
1 de Teología pastoral, Liturgia y Pedagogía catequística; 1 de Instituciones 
de Derecho canónico y principios de Derecho; 3 de Codex luris Canonici; 
1 de Filosofia del Derecho y Derecho dein eclesiástico; 1 de Historia del 
Derecho canónico y de Derecho concordatario; 1 de Instituciones de Derecho 
romano; 1 de Instituciones de Derecho civil; 1 de Fundamentos de Derecho 
internacional según Francisco de Vitoria; 1 de Introducción a la Filosofía 
y de Lógica; 1 de Cosmología; 1 de a. 1 de Ontologia; 1 de Crítica 
del conocimiento; 1 de Teología natural; 1 de Ética y Derecho natural; 
1 de Historia de la Filosofía española; 1 rector; 3 decanos; 1 secretario-ecó- 
am bibliotecario; biblioteca y laboratorio; para publicaciones; para 
material. 

D) Universidad Pontificia de Comillas. 1 profesor de Teología funda- 
mental; 2 de Dogmática especial; 1 de S. Escritura; 1 de Historia eclesiás- 
tica y Patrología; 1 de Historia de los commie de la Teología; 1 de Insti- 
tuciones canónicas; 1 de Teología moral; 3 de Codex Iuris Canonici; 1 de Filo- 
sofía del Derecho y de Derecho püblico eclesiástico; 1 de Historia del Dere- 
cho y de Derecho concordatario; 1 de Instituciones de Derecho civil; 1 de 
Instituciones de Derecho romano; 1 de Ontología y Cosmología; 1 de Psico- 
logía racional y experimental; 1 de Ética ü Teodicea; 1 de Introducción a la 
Filosofía e Historia de la Filosofía; 1 de Ciencias físicas y Aem relacio- 
nadas con la Filosofía; 1 de Textos de Santo Tomás y Aristóteles; 1 de Cien- 
cias naturales relacionadas con la Filosofía; 1 rector; 3 decanos; 1 secre- 
tario-ecónomo; 1 bibliotecario; para biblioteca y laboratorio; para publi- 
caciones; para material. i 


ANEJO VI.—Normas que ha de observar la Rota de la Nunciatura Apostólica 
en España. («Motu proprio» de 7 de abril de 1947; A. A. S., XXXIX, 155; «Bo- 
letín Oficial del Estado» de 6 de mayo de 1947.) 


( Miguélez.) 


CAPÍTULO I 
De la constitución del Tribunal 


Artículo 1.» La Rota de la Nunciatura Apostólica, constituída en Ma- 
drid, es un Tribunal colegiado, ordinario, principalmente para recibir las 
Eo A contra las sentencias eclesiásticas pronunciadas en el territorio 

e España, 


Art. 2» La Rota consta de siete Auditores, a los que preside su Decano, 
que es el primero entre iguales. Los Auditores quedan jubilados y cesan en el 
cargo en el momento en que llegan a los setenta y dos años de edad incoados. 


Art. 3.2 Los Auditores tienen que ser sacerdotes, españoles, nacidos de 
legítimo matrimonio, de edad madura, doctores, por lo menos, en Derecho 
Canónico y muy esclarecidos por su honestidad de vida, prudencia y juris- 
pericia. 
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Art. 4.? Los Auditores ocupan su puesto después del Decano por orden 
de antigüedad de su nombramiento; si han sido nombrados en la misma 
fecha, por orden de antigüedad de su ordenación sacerdotal, salvo que el 
más moderno haya sido ordenado por el Romano Pontífice; y por razón de 
edad, si han sido nombrados y ordenados en la misma fecha (canon 106, 3.9). 


Art. 5.0 Al quedar vacante el decanato, automáticamente sucede en el 
cargo de Decano el que ocupa el primer puesto después de éste. 


Art. 6.2 1) Los Auditores son elegidos libremente por el Romano Pon- 
tífice teniendo presente la lista de candidatos que juzgare idóneos la Con- 
ferencia de Metropolitanos, previa deliberación de éstos con sus Sufragáneos, 


2) El presidente de la Conferencia de Metropolitanos enviará la lista — 


simultáneamente al Nuncio Apostólico & al Jefe del Estado para que éste 
pueda exponer las dificultades políticas de orden general contra alguno de los. 
candidatos, si las tuviere, Cuando el Nuncio Apostólico haya recibido res- 
puesta del Gobierno o cuando hayan transcurrido, sin recibir respuesta 
alguna, treinta días después de remitida la lista, aquél la transmitirá a la 
Sede Aposlica. 

3) echo por el Sumo Pontifice el nombramiento de un Auditor, se 
comunicará al Jefe del Estado español, quien en el mismo día del nombra- 
miento dará un decreto reconociendo al nuevo Auditor como magistrado 
del Estado, con los derechos civiles propios del cargo. 

4) El nombramiento se hará público al mismo tiempo por la Sede Apos- 
tólica y por el Gobierno español. 


Art. 7,0 Los Auditores son prelados domésticos de Su Santidad y gozan 
de todos los derechos y privilegios propios de esta dignidad. 


Art. 8.2 Hay además, para auxiliar al Nuncio Apostólico, un Auditor- 
asesor y un abreviador, que estarán a la disposición de aquél se; le fuera 
necesario. Estos dos oficiales, de nacionalidad española, serán elegidos libre- 
mente por la Sede Apostólica y tendrán los mismos derechos y deberes que 
tuvieron hasta el presente. 


Art. 9.2 Hay también en la Rota un Fiscal para defender el bien público 

Y un Defensor del vínculo matrimonial y del de la sagrada ordenación; y à 

stos se les pueden dar sustitutos que, bajo su dirección, defiendan el bien 
püblico o el sagrado vinculo. 


Art, 10. El Fiscal y el Defensor del vínculo, así como sus sustitutos, 
tienen que ser sacerdotes, de nacionalidad española, doctores, por lo menos; 
en Derecho Canónico, de edad madura y que sobresalgan por su moralidad, 
prudencia y jurispericia. 


Art. 11. El Fiscal y el Defensor del vínculo, al igual que sus sustitutos, 
son elegidos por el Sumo Pontífice teniendo en cuenta la lista de candida- 


tos que, po mediación del Nuncio Apostólico, presentare la Conferencia de 


Metropol 


Art. 12. Para redactar y custodiar los autos judiciales hay también 
notarios o cancilleres, así como escribientes para transcribirlos; todos éstos 
han de ser sacerdotes, españoles y doctores o, por lo menos, licenciados en 
Derecho Canónico; a ellos, además, confía el Decano la custodia del archivo 
y de la biblioteca y los cargos de cajero y contador. 


tanos, previa deliberación de éstos con sus Sufragáneos. 


Art. 13. Los notarios o cancilleres y los escribientes son elegidos por 
el Nuncio Apostólico teniendo en cuenta la lista de candidatos presentada 
por el Colegio Rotal. y 

Art. 14. Conviene que todos los Auditores, oficiales y ministros di 
Tribunal hayan obtenido el título de abogado rotal, con el fin de q 
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conozcan mejor el estilo de la Sagrada Rota Romana y traten de con- 
formarse a él. 


Art. 15. Dos seglares, españoles, de edad madura y de probada honra- 
dez, desempeñan los cargos de cursores y alguaciles; y a ellos corresponde 
el cuidado y custodia de las salas y oficinas. 


CAPÍTULO II o 
Del oficio de los Auditores, oficiales y ministros del Tribunal 


Art. 16. La Rota está colocada bajo la autoridad del Nuncio Apostó- 
lico; por lo cual a éste corresponde, salvo que se disponga lo contrario, ejer- 
cer sobre la Rota aquella potestad que los Obispos ejercen sobre sus Tribunales- 


Art. 17. Los Auditores, el Fiscal y el Defensor del vínculo, asi como los 
ministros de la Rota, tienen los derechos M deberes que corresponden a los 
jueces, oficiales y ministros de los Tribunales eclesiásticos, si otra cosa no se 
halla dispuesta. 


Art. 18. Cada uno de los Auditores, después de su nombramiento, o 
antes de tomar posesión del cargo de juez, prestan ante el Nuncio Apostólico, 
en presencia del Colegio Rotal y de un notario que levanta acta, juramento 
de cumplir recta y fielmente el cargo y de guardar secreto. 

El Fiscal y el Defensor del vínculo y los sustitutos de ambos, los notarios 
y los escribientes prestan el mismo juramento ante el Colegio Rotal, y los 
cursores y alguaciles, ante el Decano, levantando igualmente acta por escrito 
un notario. 


Art. 19, El Decano, sin perjuicio de la autoridad del Nuncio Apostólico, 
dirige todo lo concerniente al Tribunal; por lo tanto, él cuida de que todos 
los oficiales y ministros del Tribunal cumplan sus cargos con diligencia, 


Art. 20. Estando impedido el Decano, hace sus veces el Auditor más 
antiguo que no se halle impedido. 


Art, 21, La Rota juzga por turnos de tres Auditores, cualquiera que 
haya sido el número de los que constituyeron el Tribunal que juzgó en la 
instancia precedente. 


Art. 22. Cuando una causa llega legítimamente a la Rota, el Decano 
señala el turno, siguiendo el orden cronológico de presentación de las causas 
ante el Tribunal; designa asimismo ponente a aquel que ocupa el primer 
puesto dentro del turno. 


Art. 23. Para la primera instancia rotal se sigue orden en los turnos, 
de tal forma que el primero conste del Decano y de los Auditores segundo y 
tercero; el segundo, de los Auditores segundo, tercero 7 cuarto; el tercero, 

el tercero, cuarto uinto, y así sucesivamente, de tal forma que el turno 
siguiente esté constituido por el segundo de los Auditores del turno anterior 
y por los dos que le siguen, incluyendo de nuevo al Decano con los dos últi- 
mos Auditores, o con el último y el segundo de los mismos. 


Art, 24. En caso de apelación de una sentencia rotal, el turno ad quem 
es aquel que se compone de los Auditores inmediatamente anteriores a aque- 
llos que componen el turno a quo, 


“Art. 25. Cuando algún Auditor, por enfermedad o por otra causa justa, 
estuviere impedido para formar parte del turno, el Decano ruega al Nuncio 
Apostólico que le sustituya por otro Audítor no impedido, 
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Art. 26. Si el ponente designado por el Decano tuviere alguna causa 
justa para declinar el cargo, puede el Decano conferir el mismo cargo a otro. 
de los Auditores del turno dando un decreto, que ha de ser notificado a todos 
los que tengan interés en el juicio. 


Art. 27. Pertenece al Nuncio Apostólico determinar cuándo debe el 
Fiscal intervenir en las causas contenciosas, para defender el bien püblico, 
a no ser que hubiere intervenido ya en la instancia precedente o que su inter- 
vención sea necesaria por la naturaleza del asunto, como en las causas de 
impedimento para eontraer matrimonio, en las de separación entre los cón- 
yuges, en las de pías fundaciones acerca de su existencia, en las de derecho 
de patronato para defender la libertad de la Iglesia, o cuando se trate de 
salvaguardar la ley procesal. 


Art. 28. Cuando se propone excepción de sospecha contra algún que 
otro Auditor o contra el Fiscal o el Defensor del vínculo, acerca de ella juzga 
la misma Rota por medio de un turno designado por el Nuncio Apostólico. 
Si la o Perg se propone contra la mayor parte de los Auditores o contra 
todo el Colegio, acerca de ella juzga la Santa Sede. 


Art. 29. Cuando, a tenor del canon 1613, $$ 1-2, tengan que inhibirse, 
9 cuando hayan sido declarados sospechosos algün que otro Auditor o el 
Fiscal o el Defensor del vínculo, el Nuncio Apostólico los sustituye por otros 
no sospechosos. Pero si tienen que inhibirse o han sido declarados sospecho- 
sos la mayor parte de los Auditores o el Colegio en pleno, la causa se devuelve 
a la Santa Sede para que ésta conozca en ella. 


Art. 30. Todos los oficiales y ministros del Tribunal deben suplirse 
mutuamente en sus ausencias y ayudarse unos a otros en la forma que el 
Decano juzgare equitativa. 


Art. 31. Mediante decreto del Nuncio Apostólico se establece el calen- 
dario judicial, señalando en él los días y horas durante los cuales el Tribunal 
se ocupa en la tramitación de las causas y conceden audiencia los Auditores. 


Art, 32. Todos los que componen el Tribunal de la Rota, así como los 
oficiales y ministros del mismo, perciben una retribución fija, y, dejando a 
salvo lo prescrito en el artículo 2.9, cesan en el cargo con arreglo a las normas 
legítimamente establecidas anteriormente en España; por causa grave pueden 
ser removidos por la Autoridad eclesiástica competente. 


Art. 33. Los Auditores, el Fiscal, el Defensor del vínculo y los sustitutos 
de ambos, así como todos los ministros del Tribunal de la Rota, tienen pro- 
hibido ejercer, pa sí o por persona interpuesta, los cargos de abogado o pro- 
curador en cual qur Tribunal; les está asimismo severamente prohibido que 
se inmiscuyan, de cualquier forma que sea, en las causas eclesiásticas que 
no pertenezcan a su cargo. 


Art. 34. Los Auditores que violaren el secreto o que con dolo o pur 
negligencia grave irrogasen algún perjuicio a los litigantes, están obligados 
a resarcir los daños y pueden ser castigados por el Nuncio Apostólico © ser 
ds e 1a Sede Apostólica para que sean juzgados a tenor del ea- 
non Á -:2. 

El Fiscal, el Defensor del vínculo y sus sustitutos, así como todos los mi- 
nistros del Tribunal que faltaren al cumplimiento de sus deberes, están asl- 
mismo obligados al resarcimiento de daños y pueden ser castigados por el 
Colegio Rotal conforme al canon 1625, $ 3. 
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CAPÍTULO M 
De la competencia 


Art. 35. Por razón del primado del Romano Pontífice, cualquier fiel 
puede, en cualquier grado del juicio o estadio del pleito, levar una causa 
cualquiera a la ta Sede o introducirla ante ella; pero el recurso a la Sede 
Apostólica no suspende, salvo en caso de apelación, la jurisdicción del Juez 
que empezó ya a conocer en la causa (canon 1569, $$ 1-2). 


Art. 36. Las causas reservadas al Romano Pontífice o a los Tribunales 
de la Sede Apostó'ica y las causas mayores están excluídas de la zoriga: 
tencia de la Rota de la Nunciatura Apostólica (canon 1557, $$ 1-3, y 1600). 


Art, 37. Contra los decretos de los Ordinarios no cabe apelación a la 
Rota, sino que en los recursos conocen exclusivamente las Sagradas Congre- 
gaciones (canon 1601). 


Art, 38. 1) La Rota de la Nunciatura Apostólica juzga: 1 

a) Ensegunda instancia, las causas que fueron juzgadas en primera instan- 
cia por cualesquiera Tribunales de España metropolitanos o inmediatamente 
sometidos a la Sede Apostólica, quedando suprimidos los Tribunales que de una 
vez para siempre se designaron para recibir las apelaciones (canon 1594, $ 2). 

) En tercera instancia, cuando sea necesario, las causas que fueron 
juzgadas en segunda instancia por los Tribunales metropolitanos del terri- 
torio de Espafia o por la misma Rota. 

c) En una instancia ulterior, las causas que fueron juzgadas por la 
misma Rota, en cuanto se requiera una nueva proposición de ellas. 

2) Este Tribunal juzga además en primera instancia las causas que el 
Nuneio Apostólico, a petición de algün Obispo que sea competente en Es- 
paña, confiare al mismo Tribunal por graves razones. e 

3) Por razones asimismo graves y convincentes, podrá el Nuncio Apos- 
tólico, según su prudente juicio y conciencia, a petición de ambas partes, 
y con el consentimiento del Metropolitano, enviar a la Rota de la Nunciatura 
Apostólica, pondus sean juzgadas en segunda instancia, las causas de nuli- 
dad de matrimonio que en primera instancia hayan sido juzgadas por cual- 
quier Tribunal sufragáneo de España. 


Art. 39. Podrán siempre las partes, cuando mediare acuerdo mutuo 
para ello, llevar directamente a la Sagrada Rota Romana, mediante legítima 
apelación, las causas que hayan sido juzgadas en primera instancia por los 

ibunales de cualesquiera Ordinarios (canon 1599, $ 1, 1.9). x 


Art. 40. La querella de nulidad se propone a tenor de los cánones 1893 
y 1895, y la restitución in integrum, según la norma del canon 1906. 


Art. 41. Cuando, bien por nueva proposición de la causa, bien por querella 
de nulidad o por restitución in Infegrum, haya lugar a una nueva instancia, yen 
la Rota de la Nunciatura Apostólica no hubiere, por cualquier causa, los jueces 
necesarios para constituir el turno, la causa se devuelve a la Santa Sede (1). 


(1) Las sentencias de la Rota de la Nunciatura no son npelables para ante 
la Sagrada Rota Homana ni aun en el caso de que no haya suficiente nümero de 
Tus para constituir un nuevo turno. He aquí el texto de la decisión del Santo 

adre, comunicada por la Secretaría de Estado con fecha 22 de enero de 1954: 
tVerificandosi il caso previsto dall'art. 41 delle Norme, che ha dato motivo alla - 
resente pratica, si dovrà, Bs Il tramite della Sacra Congregazione degli Affari 
clesiastici Straordinari, indirizzare un'instanza al Santo Padre, il quae prenderà 
poi le decisioni che Gli sembreranno opportune. Uguale prassi dovrà Med 
nei casí tui agli art, 28, 29 e 34 delle Norme che contemplano parimenti Ia devo- 
luzione del procedimento alla Santa Sede, Véanse los artículos citados, y se com- 
rendirá gue, *uando las Normas emplean las palabras «Santa Sede», se designa 

persona del Papa. 1 
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CAPÍTULO IV 
De los abogados y procuradores 


Art. 42. Pueden ejercer los cargos de procurador y abogado ante la 
Rota de la Nunciatura Apostólica: 

1) Los abogados consistoriales, los procuradores de los Sagrados Pala- 
cios Apostólicos y los abogados de la Sagrada Rota Romana, siempre que 
sean españoles. 

2) Todos aquellos que por el Nuncio Apostólico hryan sido admitidos 
a ejercer estos cargos. 


Art. 43. 1) Los abogados y procuradores de la Rota han de ser cató- 
licos, de excelente conducta moral y prestigio religioso. Los acatólicos no se 
admiten sino excepcionalmente y por necesidad, a tenor del canon 1657, $ 1. 

2) Se requiere la nacionalidad española para que alguien pueda ejercer 
habitualmente el cargo de abogado o procurador y ser inscrito en el catálogo 
de abogados y procuradores. Por el Nuncio Apostólico, según su prudente 
arbitrio y conciencia, podrán concederse excepciones de esta norma, pero: 
solamente para alguna causa determinada. Hi 

3) Todos los abogados y procuradores han de ser doctores al menos 
en Derecho Canónico y, después de prácticas meritoriamente realizadas en 
la Sagrada Rota Romana o en la Rota de la Nunciatura Apostólica, haber 
sufrido un examen especial. 

Tienen además obligación de prestar juramento de desempeñar bien y 
fielmente su cargo. 


Art. 44. El Nuncio Apostólico publica el catálogo de procuradores y 
abogados de la Rota. 


Art. 45. El procurador tiene que residir en Madrid, salvo que por cir- 
cunstancias especiales el Nuncio Apostólico permita lo contrario. 


Art. 46. Los procuradores y abogados de la Rota de la Nunciatura 
Apostólica están obligados a defender gratuitamente a los pobres y a obser- 
var las leyes canónicas, tanto las comunes como la ley propia del mismo 
sagrado Tribunal. 


Art, 47. El Colegio Rotal puede castigar con reprensión o con multa 
pecuniaria a los procuradores o abogados que faltaren a su deber, y, con la 
PALA del Nuncio Apostólico, puede suspenderlos del cargo y eliminarlos 

lel catálogo. 


Art, 48. No se consiente a los procuradores y abogados percibir otros 
honorarios que los que hubieren sido aprobados por el Nuncio Apostólico, 


CAPÍTULO V 
Del procedimiento judicial 
Art. 49, En la Rota de la Nunciatura Apostólica no se admite ningún 


otro procedimiento judicial fuera del establecido en el Derecho Canónico, 
en otras normas dictadas o que se dicten, "d sobre. 
do, p n 
Sagra. 


de 1936, confirmada 
bre de 1938. 
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Art. 50. Para introducir una causa ante la Rota, la meds o apelación 
se dirige al Nuncio Apostólico, quien somete la causa a la Rota 


Art. 51. Cuando ha de hacerse una citación por edicto, el Nuncio Apos- 
tólico determina los diarios o perlódicos en los cuales habrá de publicarse 
el decreto de citación, además de fijarlo en el tablón de anuncios de Ia Curia. 


Art. 52. Cuando una causa llevada a la Rota requiera instrucción, prac- 
tica ésta el ponente; pero puede también encomendarla a otro auditor del 
turno, a no ser que se trate de una causa criminal, en cuyo caso el oficio de 
instructor lo confía el Decano a otro Auditor extraño al turno. 


Art. 53. Contra los decretos del ponente o del juez instructor cabe 
recurso al turno por el cual ha de ser juzgada la causa. 


Art. 54. Pertenece al Obispo del domicilio de los cónyuges i r acerca 
de si se verifican las condiciones de que se trata en los artículos 38, $ 2, y 
39 b) de la Instrucción de la Sagrada Congregación para la disciplina de los 
Sacramentos del 15 de agosto de 1936. 


Art. 55. Pertenece al Ordinario del cónyuge admitir o designar el tutor 
o curador, conforme al artículo 78 de la Instrucción de la Sagrada Congre- 
gación para la disciplina de los Sacramentos de 15 de agosto de 1936. 


Art, 56. Las conclusiones escritas de los jueces, de las que trata el 
canon 1871, $ 2, así como las sentencias, han de redactarse en lengua latina, 
a no ser que una causa justo lo disuada. 


Art. 57. Se produce la cosa juzgada a tenor del canon 1902, 1.9.3.9; 
y en las causas que no pasan nunca a cosa juzgada no se admite nueva pro- 
posición de la causa, sino a tenor de los cánones 1903, 1987 y 1989. 


Art. 58. EI Nuncio Apostólico aprueba por decreto el arancel de tasas 
y aia judiciales, así como el de honorarios de los abogados y procu- 
radores. 


Art. 59. La Rota de la Nunciatura Apostólica tiene todos los años que 
dar cuenta de su actividad a la Sagrada Congregación para la disciplina de 
los Sacramentos, conforme a la Circular de la misma Sagrada Congregación 
de 1.9 de julio de 1932 y al Motu proprio «Qua cura», de Pío XI, del 8 de 
diciembre de 1938, número V. 


ANEJO VII.— Protocolo final en relación con el artículo I.—Artículo VI del 
Fuero de los Españoles 


«La profesión y práctica de la Religión Católica, que es la del Estado 
español, gozará de la protección oficial. 

Nadie será molestado por sus creencias religiosas ni el ejercicio privado 
de su culto. No se ermitirán otras ceremonias ni manifestaciones externas 
que las de la Religión Católica.» 


ANEJO VIIL— Protocolo final en relación con el artículo 1 I.—Artículo III del 
Concordato de 1851 


Art. 3. Tampoco se impondrá impedimento alguno a dichos Prelados ni 
a los demás sagrados ministros en el ejercicio de sus funciones, ni los molesta- 
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rá nadie bajo ningün pretexto en cuanto se refiera al cumplimiento de lo: 
deberes de su cargo; antes bien, cuidarán todas las Autoridades del romad 
de guardarles y de que se les guarde el respeto y consideración debidos, 
m los divinos preceptos, y de que no se haga cosa al que pueda 
causarles desdoro o menosprecio. Su Majestad y su real Gobierno dispensa- 
rán asimismo su poderoso patrocinio y ye a los Obispos en los casos 
lo pidan, principalmente cuando hayan de oponerse a la malignidad de dod] 
hombres que intenten pervertir los ánimos de los fieles y corromper sus cos- 
tumbres o cuando hubiere de impedirse la publicación, introducción o eir- 
culación de libros malos y nocivos. t 


END ICSE 
ANALÍTICO-ALFABÉTICO 


Abades: nullius: quiénes son, 319 8 1; 
cualidades, 320 $ 2; nombramiento, 
institución, confirmación, 320 $ 1, 
991 8 3; elección, 321; bendición, 322 
$ 2, 2402; nombres en derecho, 198 
$ 1, 215 $ 2; toma de posesión, 322 
8 1, v. 2394; derechos y privilegios, 
323 $ 1; en cuanto a los Sacramen- 
tos, 782 $ 3, 957, 958 $ 1 n. 4, 959; 
en cuanto a los Concilios, 223 $ 1 
n. 3, 282 $ 1, 285, 286 $ 1, v. 292; 
obligaciones, 323 $ 1, 1406 $ 1 n. 3, 
$ 2, v. 2403; funeral, 1205 $ 2, 1219 
$ 2, v. 1230 $ 5. 

— Regulares de régimen: bendición, 625; 
derechos y privilegios en cuanto a 
los Concilios, 223 $ 1 n. 4, 358 $ 1 
n. 8; en cuanto a las órdenes, 964 n. 1; 
otros derechos, 625. 

Abadías nullius: ereción, cireunscrip- 
ción, división, unión, supresión, 215 
$ 1; por qué derecho se rigen, 215 $ 2, 
319 $ 2; cabildo, 324; sede vacante 
o , 327. 

Abjuración: abjuración que debe exi- 
girse a los apóstatas, etc., 2314 $ 2. 

Abogados: quiénes son, 1657, 1658 8 4; 
clérigos, 139 $ 3; comisión o man- 
dato, 1661; aprobación, 1658; no 
admisión, 1663; oficio, 1862, 1860; 
secreto, 1755 $ 2 n. 1; qué cosas 
se les prohiben, 1105, 1757 8 3 n. 1, 
v. 1755 § 2 n. 1, 1866 $ 1; necesidad, 
1655; número, 1656 $ 3; defensa gra- 
tuita, 1916; pexis, 1666, 1916 $ 1, 
2407; remoción, 1664. 

— en las causas de los Santos: quiénes 
son, 2018; oficio, 2076, 2078, 2106 
n. 2, 2109 n. 3, 2121 n. 1, 2122 8 4, 
2131; testificación, 2027 $ 2. 


Aborto (los que lo procuran): penas, 
2350 $ 1; irregularidad, 985 m. 4. 

Abrogacíón de la ley, 22; de los impe- 
dimentos matrimoniales, 1040. 

Absolución: de las censuras: y. Abjura- 
ción, Censura. 

— del cómplice: invalidez, ilicitud, 884; 
penas, 2307. 

— sacramental: denegación, dilación, 886; 
durante la censura, 2250; fórmula, 
885; ministro, 872, 881, 882, 2284; 
penas, 2322 n. 1, 2366, 2367. 

Abstinencia: v. Dias de abslinencia, 
Ley de abstinencia. 

Abuso: de la potestad eclesiástica, 2404- 
2414; de la autoridad o del oficio 
para cometer un delito, 2207 m. 2; 
en impedir la disciplina eclesiás- 
tica, 274 n. 4, 336 $ 2; del privilegio, 
78; de los religiosos exentos, 617. 

Acatólicos: recomendación a los pasto- 
res eclesiásticos, 1350 $ 1; qué coss 
se les prohiben, 542 n. 1, v. 2411, 
693 $ 1, 987 n. 1, 1657 $ 1; matri- 
monio, 1099 $ 2; Sacramentales, 
1119, 1152. 

Acceso judicial: v, Reconocimiento ju- 
dicial. 

Acción: 1511, 1667, 1669 $ 1. 

— por atentado: 1855 $8 2, 3. 

— civil: por delito, 1701, 1704, 1705, 

2210, 

— eriminal: 1702, v. 1555 8 1, 1934, 1938. 

— de denuncia de obra nueva: 1670, 1077. 

— de nulidad de un acto: 1679, 1083, 
1855 88 2, 3. 

— de nulidad de la sentencia: 1893, 1805. 

— de obra ruinosa: 1078, 

— contra la ordenación sagrada: 1907. 

— penal: 1703, 2210, 2240. 


1048 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO 


[Acción]: 

— personal: 1534 $ 1, 1922 $ 2. 

— petitoria: 1668 $ 1. 

—- posesoria: 1668 $ 2, 1693-1700. 

— real: 1534, 1922 $ 1. 

— para recobrar la posesión o de expolio: 
1560 n. 1, 1633 $ 3, 1698, 1699. 

— reconvencional: 1630, 1690-1692. 

—— rescisoria: 1684-1 

— para retener la posesión: 1695-1696. 

Acompanamiento del cadáver: debe 
acompañarlo el sacerdote, y cuál, 
al lugar de la sepultura, 1231 $ 2; 
el sacerdote que le acompaña puede 

` pasar también por territorio ajeno, 
1232 $ 1; si el párroco puede excluir 
del acompañamiento a otros, 1233 $ 1; 
qué sociedades o insignias no deben 
admitirse, 1233 $ 2; sobre la con- 
ducción del cadáver, 1233 8 3; sobre 
las tasas, 1234-1235; v. Cadáveres, 
Funerales, Sepultura aclonibriton: 

Actas: de la causa: extinción, 1738; de 
la dispensa super rato, 1985. 

— de los Concilios: promulgación, 291, 
304 $ 2. 

— de la Curia: fuerza, 1813 $ 1 n. 1. 

— de la elección: redacción, suserip- 
ción, 171 $ 5. 

— de la inquisición: custodia en el ar- 
chivo, 1946 $ 2 nn. 1-2; entrega 

e al promotor de justicia, 1954. 

— judiciales: 1642, 1643, 1639, v. 1635; 
1593, 1813 8 1 n. 3, 1645 $ 2, 1645 
$ 3, 1585 $ 1, 1587; en las causas 
matrimoniales, 1969 n. 4, 1985, 
1644, 1884, 1890. 

— del proceso: 1738, 1723, 1740; en las 
causas de los Santos, 2054-2056, 
2046; en las matrimoniales, 1969 n. 1; 
en algunos asuntos penales, 2142, 
2146 $ 2; en la expulsión de reli- 
giosos, 666. 

— del Romano Pontifice: 264. 

— de la Sede Apostólica: 9, 2333. 

Actor: quién lo es, 1646, 1654, 2263; 
citación, 1212 $ 3; comparecencia 
personal, 1647; contumacia, 1849- 
1851; fuero, 1559 $ 3; libelo, 1706- 
1710; artículos, 1745 $ 1;' acciones, 
1669 $ 1; renuncia a la instancia, 
1740, 1741; presentación ante el tri- 
bunal secular, 1554. 

Actos: validez por error, 104; por fuerza 
o miedo, 103; nulidad, 1679-1682, 
v. 1855 $ 2. 

— colegiales: 101 $ 1. 

~- legítimos eclesiásticos: cuáles son, 765 
n. 2, 795 n. 2, 2256 n. 2; 766 n. 2; 
pI quiénes se han de prohibir, 2294 
$2,2315 $ 1, 2350 $ 2, 2357 $ 2; n 


[Actos]: 
quiénes están prohibidos, 2353, 2263, 
2375, 2385. 

Actuario: nombramiento, 1585 $ 2; ofi- 
cio, 171 $5, 1643, 1645 $3, 1778-1780, 
2013 $ 1; v. Notario, Ministros 
del tribunal. 

Acumulación: cuándo está prohibida | 

la de la nueva causa en grado de | 

apelación, 1891; cuándo está permi- 
tida la de la querella de nulidad | 
con la apelación, 1895, 1894; de Jas 
acciones o excepciones en los Juicios, 

1669, 1670; en las causas de los 

mártires ordinariamente está pro- 

hibida, 2001. 

Acusación: criminal: está reservada al 

promotor de justicia, 1934. 

— del matrimonio: v. Causas matrimo- 
niales. 

— de la ordenación: v. Causas contra la 
sagrada ordenación, 

«Ad beneplacitum»: 183 $ 2. 

Adjuntos: de los Notarios: oficio, 2016, 
2017, 2055; elección, 2093 $ 2; Jura- 
mento, 2037 $ 1; presencia, 2094. 1 

Administración: de los bienes benefi- - 
ciales, v. Boneficiados. 

— de los bienes eclesiásticos: quién es el | 
administrador supremo, 1518; quié- 
nes los inmediatos, 262, 691 $ 1, 
1489 $ 3, 1519-1521 (v. Consejo de - 
administración, Consejo de fábrica), 
1545, 1547; cuál es su oficio (v, Ad- 
ministradores); vigilancia del Or- 
Jinario, 535, 1478, 1519, 1521; penas 
de los que usurpan, retienen, 2345, — 
2346; fuero, 1560 n, 3. 

— de los bienes laicales prohibida a los 
clérigos sin licencia del Ordina- 
rio, 139 $ 3. 

— de los bienes de la mesa episcopal? 

sede plena, 1483, 1572 $ 2; sede 

vacante, 442. 

— de los bienes de los religiosos: se hac 
de llevar a tenor de las constitu- | 

ciones, 532 $ 1, 076 $ 2; quiénes 

corren con los "gastos o practican 
los actos ordinarios de la adminis 
tración, 532 $ 2; si se requiere en 
algún caso el consentimiento del Or« 
dinario local para la colocación 
dinero o para el cambio de la 

533; qué se precisa tocante a 

deudas contraidas o que se inten 

contraer, 536; vigilancia del 
nario local y del Superior ri 

535; qué se debe tener presente 

ca de este punto respecto del 
gloso promovido a una 
fuera de la religión, 628. 

— del dinero para las causas de | 
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[Administración]: 

Santos, que ha de hacer el postula- 
dor conforme a las instrucciones de 
la Santa Sede, 2007 n. 2. 

Administradores: admísión a las órde- 
nes, 987, n. 3. 

— apostólicos: constitución, 248 $ 2, 312; 
tomn de posesión, 313; derechos y 
obligaciones, 198 $ 1, 282 $ 1, 286 
$ 1, v. 292, 314, 315, 379 $8 3, 4; 
qué cosas les están prohibidas, 316 
$ 2; cesación en el cargo, 318. 

— de los bienes eclesiásticos: oficio, 1522, 
1523, 1527, 1539 $ 2; qué cosas les 
están prohibidas, 1526, 1540; obli- 
gaclones en cuanto a las cargas de 
las Misas, 837-841; licencia para in- 
coar el pleito, 1526; en cuanto a 
los obreros, 1524; en cuanto a la 
obligación de rendir cuentas, 1525; 
en cuanto a los juicios, 1526, 1649, 
1653, 1757 $ 3 n. 1, 1795 $ 2; in- 
demnización de perjuicios, 1528. 

Adopción: hace el matrimonio ilícito, 
1059, o inválido, 1080. 

Adscripción: de los clérigos 2 una dió- 
cesis o religión, 111-117; de los fieles 
a las asociaciones piadosas, 693-695. 

Adulterio: impedimento del matrimo- 
nio, 1075 nn. 1, 2; derecho del cón- 
yuge inocente, 1129; penas, 2357 $ 2, 
2359 $ 2. 

Adultos: v. Bautismo. 

Advenedizo: 91. 

Afines: en las causas matrimoniales, 
1974; en las causas de los Santos, 
2027 $ 1; en las demás causas, 1755 
$ 2 n. 2; en cuanto a los bienes 
eclesiósticos, 1520 $ 2, 1540; infa- 
mia, 2293 $ 4. 

Afinidad: fundamento, 97 $ 1; exten- 
sión, 97 $ 2; cómputo, 97 $ 3; mul- 
tiplicación, 1077 $ 2; impedimento 
del matrimonio, 1042 $ 2 m. 2, 
1077 $ 1, 1990; en las causas judi- 
ciales, 1613. 

Agregación: v. Archicofradías. 


[Altar]: 

88 1, 2, 4; necesidad, 1197 $ 2; con- 
sagración, 323 $ 2; pérdida de la 
consagración, 1200 $$ 1-3, 

— móvil: 1197 $ 1 n. 2; cómo debe ser, 
1198 88 1, 3, 4; necesidad de la 
consagración, 1199 8 1; ministro, 
1199 $ 2, pérdida, 1200 $$ 2, 3. 

— papal; 823 $ 3. 

— portátil: 822 $$ 2, 3, 239 $ 1 n. 7. 

— privilegiado: 239 $ 1 n. 10, 916, 
1917, 918. 

Alumnos: v, Rectores de los colegios. 

— del Seminario: admisión, 1363; ejer- 
cicios de piedad, 1367; estudios, 1364, 
1365, v. 1369 $$ 2, 3; residencia 
fuera del Seminario, 972 $ 1, v. 1370; 
funerales, 1222, 1368; expulsión, 
1371. 

Amentes: 88 8 3, 93 $ 1, 2201, 2218 $ 2, 
2229 $ 2, 745 $ 2 n. 1, 754 8$ 1-3, 
765 n. 1, 795 n. 1, 984 n. 3, 167 
81 n. v. Uso de razón. 

Amigables componedores: 1929. 

Amonestación: remedio penal, 2306 n. 1; 
cuándo debe emplearse, 2307, 1946 
§ 2 n. 2, 2313 8 2; secreta o públi- 
ca, 2309 $ 1; cuándo es pública, 2309 
$ 2, 2143 $ 1, 2309 $ 5, 2143 $ 2; 
en cuanto a las censuras, 2233 $ 2; 
en cuanto a la expulsión de reli- 
giosos, 649, 656 n. 2, 658-663; para 
proceder contra los clérigos no resi- 
dentes, 2168, o contra los concubi- 
narios, 2176, v. 2143. 

Anatema: 2257. 

Anillo: uso por los clérigos, 136 $ 2; 
por los prelados, 325; por los doc- 
tores, 1378; en la celebración de la 
Misa, 811 $ 2; del Cardenal difunto, 
1298 $ 1; del Obispo residencial, 
1299 $ 1. 

Anotación: del bautismo: 777-779. 

— de la confirmación: 798-800. 

— del matrimonio: 1103, 1988. 

— de la muerte: 1238. 

— de la ordenación: 1010, 1011. 


Agua: bautismo, 737 $ 1; Misa, S14. i— de la profesión religiosa: 576 $ 2. 


— bautismal: 757, 2271 n. 2,2272 83 n. 2. 

— bendita; reconciliación de la igle- 
sia, 1177. 

Alaban (los que): el delito cometido, 
2209 


en orden al bautismo, 


Alguaciles: “oficio, 1591-1593; juramen- 
to, 1621 $ 1, 1622; secreto, 1623, 
1625 '$$ 2, 3. 

Altar; cualidades, 822 $ 1, 1199, 1202; 
consagración, 823 8 2, 1165 8 5, 1200; 
custodia y ornato, 1268; título, 1201. 

— fijo o inmóvil: 1197 $ 1 n. 1, 1198 


Anotaciones en el libro de los banti- 
zados, 470 $ 2. 

Antimensias: 823 $ 2. 

Año: 32 $ 2. 

Apelan (los que) al Concilio 
sal: 2332. 

Apelación: quién debe entablarla, 1879; 
ante quién, 1881; a quién, 1594, 
v. 274 n. 7; en qué tiempo, 1881, 
1885; cómo, 1882; 1887 88 2, 3, 
1887 $ 1, 1888, 1604 8 2, 1885; 
transmisión de los actos judiciales, 
1644, 1830; acumulación de nueva 
causa, 1891 $ 1; acumulación con 


univer- 
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[Apelación]: 
la querella de nulidad, 1895; prosecu- 
ción, 1883, 1884; apelación desierta, 
1886, 1902 n. 2; cuándo se excluye, 
228 $ 2, 1569 $ 2, 1601, 1610 8 2, 
1880; su fuerza, 1889, 1917 $ 2, 
2243 $ 2. 

— de las censuras, 2243; de los decretos 
de los Ordinarios, 1601, v. 2146; del 
fallo sobre las expensas judiciales, 
1913; dela decisión del juez en caso de 
excepción sobre incompetencia rela- 
tiva, 1610 $ 3; en las causas ma- 
trimoniales, 1986-1989. 

"Appellatione remota": 1882 n. 2 

Aplicación: de indulgencias, 930; de 
penas, 2215-2219, 2223 $ 1, 3, 
2226 88 2, 3. 

— de la Misa: v. Misa, celebración. 

Apóstatas: de la fe: quiénes son, 1325 
$ 2; derecho de patronato, 1453 $ 1; 
matrimonio, 1065; colación de ór- 
denes, 2372; sepultura eclesiástica, 
1240 $ 1 n. 1, v. 1211, 2339; reli- 
giosos, 646 $ 1 n. 1; penas, 2314 
$1n.1,2,$2. 

— de la religión: quiénes son, 644 $$ 1, 2; 
obligación de los Ordinarios y de 
los superiores religiosos, 645 $ 2; 
penas, 2385. 

Aprobación del culto de los siervos de 

E Dios, 2125-2135; de una obra, 1392. 

Apuntadores en los cabildos, 395 $ 4. 

Arbitros: 1929, 1931. 

Archicotradias: 720; 
agregación de cofradías, 
traslación, 724. 

Archisodalicios: 720, 725. 

Archivo: episcopal: erocción, 375 $ 1; 
custodia, 377, 378, 435 $ 3; docu- 
mentos que han de guardarse, 375 
$ 1, 376, 383, 1010, 1548; catálogo, 
375 $ 2, 376 $ 1, 379 $ 2, 383 8 1; 
en las misiones, 304 $ 1. 

— parroquial: 383, 384, 470 $ 4. 

— secreto: 379, 380-382. 

Archivos diocesanos: 376, 379, 383 

Arciprestazgo: v. Diócesis, 

Arquetipo del proceso informativo, 2056. 

Arrendamiento: de los bienes benefi- 
ciales, 1479; de los eclesiásticos, 
1540, 1541. 

Arte sagrado: v. Iglesías, Imágenes, 
Utensilios. 

Artes indecorosas: 138. 

Arzobispo: v. Metropolitano. 

Asambleas de las asociaciones piadosas 
y cofradías, 697, 715. - 

Asilo (derecho de): 1179. 

Asisten al Obispo (los que): 420 & 1 n. 11, 
12, $ 2. 

Aspirantes: 544; v. 


erección, 725; 
721-723; 


Postulantado. 
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Asociaciones piadosas: distinción, 700, 
707; erección, aprobación, 685, 686 
88 1-4; en las casas religiosas, 686. 
$ 3, 712 $ 3; estatutos, 689; título, 
688; adscripción, 693-695; dimisi: 

696; personalidad jurídica, 687; bie- 
nes temporales, 691; asambleas, 697; 
sujeción al Ordinario, 690; comu- 
nicación de privilegios, etc., 692; 
precedencia, 701; nombramiento de 
cargos, revocación, 698; modo de 
comparecer en juicio, 1649, 1653 
88 3-5; supresión, 699; v. Agrega- 
ción, Terciarios. S 
Asunción de la B. V. M, (Fiesta): 

2270 $ 2. 

Atentan (los que): v. Matrimonio. 

Atentados: 1854; nulidad, 1855 $ 1; 
efectos de la nulidad, 1855 $ 2, 
1857 $ 2; efectos de la acción enta- 
blada, 1856; revocación, 1857 8 1. 

Aterrorizan (los que); 2333. 

Auditores: constitución, 1580, 1581; ofi- 
cio, 1582; excepción de sospecha, 
1614 $ 1; remoción, 1583; v. Tri- 
bunal. 

— de la S. R. Rota: elección, 1598; cun- 
lidades, 1598 $ 2; excepción de sos- 
pecha, 1603 $ 1 n. 2, 1004 8 23; 
perjuicios por abuso del oficio, 1603 
$ 1 n. 1, 1604 $ 1. 1 

Autenticidad de los documentos en las 
causas de los Santos, 2034; de las 
reliquias, 1283, 1285, 1286. 

Autógratos: de los Siervos de Dios, 2045. — 

Autores: en cuanto a las notas y comen. 
tarios a las Sagradas Escrituras, 
2318 $ 2. 

Auxiliares del Obispo: v. Obispo. 

Auxilio: v. Excomulgados vitandow. 

Ayuno: v. Días de ayuno, Ley del 
aguro. ^ 

— natural que debe observar el sacer- 
dote celebrante, 808, o el que hu 
de bautizar a adultos, y los adultos. 
que han de ser bautizados, 753 Ui 
o los que reciben la Eucaristía, 
$ 1; los enfermos, 858 $ 2; disponi 
de esta ley, 247 $ 5; penas contra 
los que la quebrantan, 2321. 


4 


Báculo pastoral: v. Insignias. ^ 

Baldaquino: corresponde a los Carde- 
nales, 239 $ 1 n. 15, 240 $ 3; n lor 
Obispos, 337, 349 $ 2 n. 3; n los 
Abades o Prelados nullius, 325; ma 
a los patronos, 1455 n. 3, o al Vion- 
rio Capitular aunque sea Ol t 
435 $ 2. 

Bautismo: necesidad, 737 $ 1; 
dez, 737 $ 1, 758; solemne, 
do, 737 $ 2; agua prescrita para 
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[Bautismo]: 
solemne, 757; efectos, 87, 732, 762 
8 2, 763 $ 2, 768; ministro del so- 
lemne, 462 n. 2, 738-741; del pri- 
vado, 742; irregularidad, penas, 985 
n. 2, 2319 $ 1 n. 3, $ 2; sujeto, 745; 
feto, 746, 747; monstruos, 748; ex- 
pósitos, 749; hijos de infieles, 750; hi- 
jos de dos acatólicos, etc., 751; adul- 
Los, 744, 752, 753; amentes, etc., 754; 
nombres que han de imponerse, 761; 
ritos y ceremonias, 755 $ 2, 756, 
759, 760; padrinos en el solemne, 
762 $ 1; en el privado, 762 $ 2; 
cuando se repite bajo condición, 
763 $ 1; si pueden ser varios los 
padrinos, 764; cualidades para ser 
válidamente padrino, 765; para serlo 
lícitamente, 766; en caso de duda, 
767; obligaciones, 769, 1335; paren- 
lesco espiritual, 768; tiempo, 770, 
771, 772; lugar del solemne, 773-776; 
del privado, 771; anotación, prue- 
ba, 742 $ 1, 777-779; v. Rito, 

— dudoso en orden al matrimonio, 
1070 8 2. 

Beatos: limitaciones del culto, 1168 $ 3, 
v. 1201 8 4, 1277 $ 2, 1278; reli- 
quias, 1287 $ 3. 

Beatiticación: v. Canonización, Cau- 
sas de bealificación. 

Bendición: ministro de las bendicio- 
nes, 229 $ 1 n. 5, 323 $ 2, v. 204 8 2, 
462 n. 7, 1147 88 2-4; sujeto, 1149; 
modo, 1148; efectos, 1150. 

— abacial: 322 $ 2, 625, 2402. 

— del agua bautismal: 757, 2271 n. 2, 
2272 $ 3. 

— apostólica en el artículo de la muer- 
te: 468 $ 2. 

— de campanas: 1169 s 5. 

— de las casas: 462 n. 

— episcopal: 239 § 1 E 
274 n. 6, v. 294 $8 2. , 

— eucarística: 1274 $ 2. n 

— de iglesias: 239 § 1 n. 20, v. 1157, 
1165 88 1, 2, 4. 

— de imágenes: 1279 $ 4. 

— de un lugar: 1156-1159. 

— nupcial: 462 n. 4, 1101, 1108 $$ 2, 3, 
1143, 2271 n. 2, 2272 § 3 n. 2. 

— de oratorios: 1196 $ 1. 

— papal: 914, 915. 

— reservada: 1147 8 2. 

— de los sagrados óleos: 
2272 $ 3. 

— de los utensilios sayrados: 1304, 1305. 

Bsneticiados: cualidades, 11. 642, 
1442, 2265 $ 1 n. 2, 2273 n. 3,| 
2283, 2294; derechos inherentes al| 
beneficio, 1472; derecho a los fru- 
tos, 1473; administración de los bie- 


269 $ 3, 


[Baneficiados]: 
nes beneficiales, 1476 $ 1; resarci- 
miento de perjuicios por negligen- 
cia, 1476 $ 2; qué cargas deben 
levantar y cuáles no, 1477; arriendo 
de los bienes beneficiales, 1479; su- 
jeción a*la vigilancia del Ordina- 
rio, 1475 

— obligaciones: de rezar diariamente las 
horas canónicas, ete., 1475; de resi- 
dir, 2381; tributo en favor del Se- 
minario, 1355; pensión temporal, 
1429; tributos extraordinarios, 1505, 
1506; catedrático, 1504; provisión 
simoniacea, 729 n. 2; funeral, 1220, 
v. 1230; a quién corresponden los 
expolios, 1299, 1300; obligación con- 
siguiente, 1301. 

Beneficios eclesiásticos: 1409, 1112; 
dote, 1410; divisiones, 1411; son per- 
sonas jurídicas, 1409; se equiparan 
å los menores, 100 $ 3; erección: de 
los beneficios consistoriales, 1414 $ 1. 
y de los demás, 1414 $$ 2-4, 1415 $ 1. 
1418; condiciones en el acto de la 
fundación, 1417 $ 1; si pueden cam- 
biarse éstas 1417 $; puede gra- 
várseles con el catedrático, 1504; 
con pensiones, 1429 $$ 1-2; con el 
tributo a favor del Seminario, 1356 

con tríbutos extraordinarios, 

igilancia del Ordinario, 1478; 
cómo pueden comparecer en juicio, 
1653 88 2, 5, v. 1520, 1649; fuero 
de las causas beneficiales, 1560 n. 2; 
sobre In unión de beneficios v. Unión 
de beneficios; sobre la traslación 
v. Traslación; sobre la división 
v. División del beneficio; sobre la 
desmembración v. Desmembración 
del beneficio; sobre la conversión 
v. Conversión; sobre la supresión 
v. Supresión de beneficios; cómo 
quedan vacantes v. Vacación; sô- 
bre la colación de los vacantes 
v. Colación del beneficio; toma de 
posesión del beneficio v. Posesión 
del benefício; pérdida: por priva- 
ción v. Privación; por remoción 
v. Remoción; por traslado v, Tras- 
lado; por reducción al estado tal- 
cal v, Reducción de los clérigos al 
estado laical; por dimisión y. Dimi- 
sión del beneficio; por permuta 
v. Permuta, 

— amovibles: 1411 n. 4. 

— consistoriales: cuáles son, 1411 n. 1; 
está reservada su erección n la 
Santa Sede; 1414 $ 1; cómo se confie- 
ren, 200; se reserva al Romano Pon- 
tífice, 1435 $ 1. 

— curados: cuáles son, 1411 m. 5; si 
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[Benehcios eclesiásticos]: 
pueden erigirse sin dote, 1415 $ 3; 
o ser gravados con pensiones, 1429 
$ 2; o convertirse en no cura- 
dos, 1430 $ 1; sus Lilulares deben 
haeer la profesión de fe, 1406 8 1 
nn. 3, 4, 7, 2403; vaean al año de 
la profesión religiosa, 584. 
— dobles: 1411 n. 3. 
exentos: 1424. 
inamovibles: cuáles son, 1411 n. 4; 
cómo se puede proceder contra el 
beneficiado irresidente, 2174, 
incompatibles: 1439, v. 2396. 
litigiosos: 1486. 
manuales: 1411 n. 4; no están reser- 
vados, 1435 $ 2. 
no consistoriales: 261, 1414 $$ 2-4. 
de patronato: omitida la presentación 
dentro de cierto tiempo, se hacen 
de libre colación, 1458; si caen bajo 
reservación, 1435 $ 2; se ha de dar 
la institución canónica dentro de los 
dos meses, 1407; qué se ha de hacer 
si el presentado muere o renuncia 
en el ínterin, 1468. 
+ perpetuos: 1411 n. 4. 
— religiosos: 1411 n. 2, 1430 8 1, 144: 
— reservados a la Sede Apostólica, 1 
$ 1; no se pueden conferir válida- 
mente por los inferiores, 1434; ni 
permutarse, 1487 $ 3. 
— residenciales: 1411 n. 3; si implican 
la incardinación del beneficiado, 144. 
— romanos: se rigen por leyes propias, 
1435 $ 3. 
— seculares: 1411 n. 2, 1430 $ 1, 1438, 
1442. 
— simples: 1411 n. 3, 1430 8 2, 1355 n. 3. 
— temporales: 1411 n. 4. 
Bestialidad: penas, 2359 $ 2. 
Bien: privado: 1618. 
— público: 1586, 1618, 1055 $ 2. 
Bienes: temporales eclesiásticos, 1497 
$ 1; cómo se dividen, 1497 $ 2; 
derecho de la Iglesia y de la Sede 
Apostólica acerca de ellos, 1405 $ 1; 
derecho de las otras personas mora- 
les eclesiásticas, 1495 $ 2; cuáles 
puede exigir la Iglesia a los fieles, 
1496; cómo puede la Iglesia adqui- 
rirlos, 1499 $ 1; si los particulares 
pueden pedir limosna, 1503; si la 
pueden pedir los re'iglosos, 621-624; 
prescripción, 1508, 1511, 1512, 1509, 
1510; facultad para transmitirlos en 
favor de las causas piadosas, 1513 $ 1; 
sujeto de dominio, 1499 $ 2, 531;a 
«quién pertenecen estos bienes cuando 
se divide el territorio de una persona 
moral, 1500, 0 cuando se extingue, 


j 
[Bienes]: 0 
ción de estos bienes por las asocia-. 
ciones piadosas, 691; administra 
ción v. Administración; enajena- 
ción v, Enajenación. 

— [iduciarios: 1516. 

Bigamos: irregularidad, 984 n. 4; pe- 
nas, 2356. 

Binación: si se permite y cuándo, 806, 
Birrete doctoral: v, Doctorado, 
Blasfemos: penas, 2323. 4 
Buena fama: en cuanto a la remoción 
de los párrocos, 2147 $ 2 n. 3, 2157; 
penas contra los que quitan a otros 
la fama, 2355. 

Buena fe: 1731 n. 3; 1512. r 
Búsqueda de los escritos en las causas 
de los Santos, 2042-2048. 


i 
Cabeza: descubierta cuando los hom- -— 
bres asisten a las funciones sagra- 
das, cubierta cuando las mujeres, 
etcétera, 1262 $ 2; reliquia insigne, 
1281 8 2. L 
Cabildo: para qué fin se constituye, 
391 $ 1; de quiénes consta, 399 - 
$$ 1, 2; constitución, innovación, 
supresión reservada a la Santa - 
Sede, 392, la cual trata este asunto. 
por medio de la S. C. Consistorial, | 
248 $ 2, y constituye el Cabildo me- 
diante letras apostólicas expedidas | 
por la Cancillería Apost., 260 8 1, N 
por mandato de la S. C. Consisto- 
rial, 260 $ 2; prebendados en los - 
Cabildos numerados, en los no nu- 
merados, 394 $ 1; estatutos, 410 $ 1; 
forma de hacerlos y aprobación, 
410 $$ 2, 3; juntas ordinarias y 
extraordinarias, 411 88 1, 2; por - 
quién y cuándo deben ser convocas — 
das y presididas, 397 n. 4; quién 
tiene voz en ellas, 411 $ 3; otras 
obligaciones, 413, 395 $ 4, 416-418; 
precedencia, 408; Cabildo con cura 
de almas, 471. $8 1, 2; relaciones 
jurídicas en este caso con el párroco 
o vicario, 415; cómo puede compi 
recer en juicio, 1649, 1653 88 1, 3, f. 
— abacial: 324. 
— catedral: ayuda al Obispo y le suple 
durante la vacante de 
391 $ 1; cuándo pasa a él el réj 
de la diócesis, 431 $ 1, 435 8 
transmisión de la jurisdicción al 
cario; 432 $ 1, 437; designación 
ecónomo o ecónomos, 432 $ 1; 
ser invitado al Concilio pro 
y tiene obligación de asistir, 
$ 3; debe ser oído por el 


1501, 493, 494 $ 2; de la adquisi- 


en los asuntos de mayor imi 
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[Cabildo]: 
cía, y a veces es necesario su consen- 
timiento, 1532 $ 3, 1541 $ 2; debe 
rendir cuentas al nuevo Obispo 
acerca de la administración durante 
la vacante de la sede, 444; su oficio 
cuando la sede está impedida, 429 
(v. Vicario capitular); canónigo lec- 
toral y penitenciario, 398 $ 1. 

— colegial: 391. 

Cadáver: los de los fieles han de ser 
sepultados, 1203 $ 1; cuándo, 1213; 
en cementerio bendecido, 1205 $ 1; 
no en las iglesias, a no ser, etc., 
1205 $ 2, v. 1231 $ 1, ni bajo el 
altar, etc., 1202 $ 2; traslado a la 
iglesia, 1215, y de la iglesia al lu- 
gar de la sepultura, 1231 $ 2; se 
prohibe a los clérigos conducir el 
cadáver de los laicos, 1233 $ 4; 
exhumación, 1214 $ 1; cuándo el 
Ordinario debe negar la licencia, 
1214 $ 2; cadáver del excomulgado 
vitando, 1242; penas contra los que 
violan la sepultura, 2328; v. Acom- 
pañamiento del cadáver, Crema- 
ción, Funerales, Sepultura ecle- 
siástica, 

Caducidad: del rescripto, 61; de la 
instancia, 1736-1739, 1741, 1850. 
Campanas: consagración o bendición, 

1169 88 1, 2; sujeción a la autori- 
dad eclesiástica, 1169 $ 3; no de- 
ben tocarse para finés profanos, a 
no ser, etc., 1169 $ 4; nombramiento 
del campanero, etc., 1185; obliga- 

ción de los religiosos, 612. 

Canciller en la Curia diocesana: 372 $ 1, 
372 $ 3; v. Notario. 

Canciller dela Sagrada Congregación 
de Ritos: 2017. 

Canónigo: penitenciario: debe consti- 
tuirse a ser posible en las catedra- 
les, 398 $ 1; puede constituirse en 
las colegiatas, 398 $ 2; cualidades, 
399 $$ 1, 2; potestad, 401 $ 1, 873 § 2, 
899 $ 2; no la puede delegar, 401 
$ 1; oficio, 401 $ 2; le está prohi- 
bido todo oficio con jurisdicción 
en el fuero externo, 399 8 3, 367 $ 3; 
exención del servicio de subdiácono 
y diácono, 416; está excusado de la 
asistencia a coro cuando oye con- 
lesiones, 420 $ 1 n. 3, $ 2; penas 
por negligencia en el cumplimiento 
de su oficio, 2384. 

— lecloral: debe constituirse en las ca- 
tedrales, 398 $ 1, puede serlo en 
las colegiatas, 398 $ 2; cualidades, 
399 $8 1, 2; oficio, 400; exención 


[Canónigo]: 

420 8 1 n. 3, 8 2; penas por negli- 
gencia en el cumplimiento de su 
oficio, 2384. 

Canónigos: derechos, 358 $ 1 n. 2, 397, 
405 8 1, 408, 411 8 3; obligaciones: 
de asistir al Obispo en los pontifi- 
cales, 412 $ 1; de celebrar los oficios 
divinos en coro, 413 8 1, 414; ser- 
vicio del altar por turno, 416; pro- 
fesión de fe, 1406 $ 1 n. 5, $ 2, 
2403; hábito coral, 409; residencia 
418 $ 1, 418 $$ 2, 3; penas 
contra los irresidentes, 2168 - 2175; 
si pueden ser sustituidos por otros 
en el servicio coral, 419; cuándo 
pueden estar excusados de este ser- 
vicio, 420, 421; v. Boneficiados, 
Capitulares, Cabildo. 

— honorarios: quién puede nombrarlos 
y euántos, 406; sus derechos y pri- 
vilegios, 407, 411 $ 3. 

— jubilados: 422, 420 $81 n. 1 8 2. 

— de orden presbiteral: 416. 

— regulares: 491 $ 1. 

Canonización: no puede pedirse sino 
para el beatificado, etc., 2136, que 
haya hecho dos o tres milagros 
después de la beatificación, 2138; 
cómo debe constar de la permisión 
del culto, 2137; cómo se procede a 
la canonización, 2139, 2140; modo 
de hacerla, 2141; v. Causas de bea- 
tificación. 

Cononjías: no deben constituirse sin 
emolumentos anejos, 393 $ 3; a 
quiénes deben conferirse, 404, y por 
quién, 403. 

Cantidad del delito, 2196. 

Canto: 1264 $ 2. x 

v. Rectores de las iglesias. 

de las asociaciones plado- 


— castrenses: 451 § 3. 

— de los religiosos: 479 $ 2, 529. 

Capellanias laicales: 1412 n. 2. 

Capillas en los cementerios: 1190; Misas, 
1194, 1202 $ 2; en entredicho, 2273 

Capitulares: obligaciones, 405 
409, 413, 414, 416, 418, 419, 1346 $ 2; 
derechos, 405 8 1, 418; modo de 
proceder y penas: contra los no re- 
sidentes, 2168-2175, 2381; contra 
los que sustraen, etc., los documen- 
tos de la Curia episcopal, 2405. 

Cardenal: decano: 237, 239 § 2. 

— protodiácono, 239 $ 3. 

Cardenales de la S. I. R.: cargo, 230; 
distribución en tres órdenes, 231; 
elección y cualidades de los elegi- 


del servicio de subdiácono y diáco- 
no, 416; exención del servicio coral, | 


bles; 232; creación y publicación, 
233; pierden ipso facto las dignida- 
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[Cardenales de la S. I. RJ: 

- des, iglesias, etc., 235; titulos, dia- 
conías ò sedes suburbicarías, 231; 
derechos y privilegios tocante a los 
Concilios ecuménicos, 223 $ 1 n. 1; 
«^ los Sacramentos y Sácramenta- 
les, 239 § 1, 782 8 3, 873 § 1, 1155 $ 1; 
a la celebración de la Misa, 239 $ 1 
nn. 4 7-10 14, 811 $ 2, 812; a la 
precedencia, 239 $ 1 n. 21, 233, 
236, 237, 254; respecto de otras 
cosas, 239 $ 1 nn. 3 11 13 15-19 
24, 240 $ 3, 600 n. 3, v. 004, 1189, 
1298, 1401; en las propias diócesis, 
titulos o diaconías, 240, 1414 $ 4, 
1432 $ 1; respecto de los juicios, 
120 $ 2, v. 2341, 1557 $ 1 n. 2, 1770 
$ 2 n. 1; de las penas, 2227; opción, 
236; obligaciones, 234, 238; penas 
contra quienes los ofenden, 2343 $ 2, 
2344; funeral, 1205 $ 2, 1219 $ 1, 


— religiosos: 627, 629. 

Carga de la prueba: à quién le incum- 
be, 1748 8 1; cuándo está relevado 
de ella, 1747, 1751, 1827. 

Cargas: anejas a los beneficios, etc., 
1475, 1549 8 1, 1187, 2345; su re- 
ducción, 1551, 1517. 

— de Misas: reducción prohibida a los 
Ordinarios, 1517 $ 2, y reservada 
a la Sede Apostólica, 1551 $ 1; 
indulto de reducción, 1551 $$ 2, 3; 
v, Estipendios de Misas. 

Cargos eclesiásticos: v. Beneficios, 
Clérigos, Oficios. 

Cargos sacerdotales: usurpación, 2322 


n. 2, 

Cartas: anónimas: 1645 $ 4. 

— calumniosas: 1645 $ 4. 

Casa: beneficial: 1477. 

— episcopal: 1483 $ 2. 

— parroquial: 2156. 

— pontificia: 106, n.-7. 

— religiosa: formada o no formada, 
488 n. 5; erección, 495-497; tributo 
en favor del Seminario, 1356 $ 1; 
capacidad de adquirir y poseer, 531; 
visita del Ordinario, 511, 512; vigi- 
lancia del Ordinario en la casa no 
formada, 617 $ 2; en caso de abu- 
so, 617 $ 1; supresión, 498. 

Casa de estudios: 587 $ 1; vida co- 
mún, 587 $ 2, y perfecta observan- 
cia de las reglas, 588 $ 3; quiénes 
deben residir en ella, 554 $ 3; caso 
de que la religión no puede tenerla, 
577 $ 3; religiosos que por razón 
de estudio no viven en su propia 
casa, 587 $ 4; maestro de espiritu, 
588 $ 1, sus cualidades, 588 $ 2; 


[Casa de estudios]: 


formación de los estudiantes en las 
disciplinas filosóficas y teológicas, 
589 $ 1; los estudiantes no deben 
ocuparse en aquellas cosas que los 
impidan el estudio, 589 $ 2; examen 
quinquenal, 590; conferencias mo- 
rales y litúrgicas, 591; estudiantes 
en las sociedades de varones que 
viven en común sin votos, 678. 


Casados: están impedidos de recibir las 


órdenes, 987 n. 2; durante cl ma- 


trimonio no pueden ser admitidos - 


válidamente al noviciado, 542 n. 1; 
v. Cónyuges. 


Caso de conciencia, elc., v. Conferen- 


— ezcepluado: en las causas de los San- — 


tos, 2000. 


— fortuito, 2203 $ 2, 2218 $ 2. 
Castigo del delito: 2198. 
. | Catequesis: obligación de los pastores 


de almas, 1329, 1336, de los padres, 
de los amos, de los padrinos, 1335, 
de los superiores religiosos respecto: 
de los familiares y conversos, 509 
$ 2 n. 2, principalmente de los no- 
vicios legos, 565 8 2; cómo debe 
tener el párroco la catequesis 
de los niños, 467 $ 1, 1330, 1331, 


y la de los adultos, 1332; ayuda de — 


los laicos piadosos y de los 


1333 $$ 1, 2; de los rectores de — — 


las iglesias, 483 n. 1, y también 
de los exentos, salva la disciplina 
regular, 1334; modo de proceder y 
penas contra el párroco negligente, 
2182-2185, 2382; v. Instrucción de 
los niños. 


Catecúmenos: 1149, 1152, 1239 $ 2. 
Catedrático: 1504, 1509 n. 8. 

Causas: agravantes en cuanto al delito 
y a las penas, 2206-2208, 2294 


2223 $ 1. 


— de beatificación: se reservan a la Santa 


Sede, aunque algo de ellas se enco- 
mienda a los Ordinarios, 1999; se 
procede por doble vía: de culto y 
de no culto, 2000; las causas de los 
mártires, etc., de ordinario no deben 
acumularse, 2001; quién tiene dere- 
cho a pedir la instrucción de estas 
causas, etc., y de proseguirlas, 2003, 
2004 $ 1; el que de hecho las trata 
se llama postulador, 2004 82 (v. Pos- 
tulador); en estas causas las prue- 
bas deben ser totalmente plenas, et., 
2019; a excepción del confesor, todos 
los demás, aunque no se les cite, 
deben “manifestar cuanto juzguen 
contrario a la causa, 2023; qué se 
requiere para obtener de la Santa 


[Causas]: 


Sede la introducción de la causa, 
y, por lo tanto, qué debe practicar el 
Ordinario, 2038 $ 2, 2039 $ 1; bús- 
queda de los escritos del Siervo de 
Dios, 2042-2048; proceso informa- 
tivo, 2049-2056; proceso de no ha- 
berse tributado culto, 2057-2064; en 
la S, Congr. se ha de hacer; la revi- 
sión de los escritos del Siervo de 
Dios, 2065-2072; la discusión del 
proceso informativo y del proceso 
de no haberse tributado culto, 2073- 
2084, 2085, 2086; instrucción del 
proceso apostólico, 2087-2097; se 
juzga su validez, 2098-2100; juicip 
sobre la heroicilad de las virtudes 
en especial (no se incoará antes de 
los cincuenta años después de muer- 
to el Siervo de Dios), 2101, 0 sobre 
el martirio y su causa, en tres con- 
gregaciones, antepreparatoria, pre- 
paratoria y general, 2102, y de qué 
forma, 2103-2115; por último, se 
discuten los milagros, etc., 2116-2124; 
si faltan los milagros en las caus 
de los mártires, 2116 $ 2; trámites 
peculiares del proceso por la vía de 
no culto, 2125-2135; cuanto de cual- 
quier forma pertenece a estas causas 
no puede editarse sin licencia de 
la S. Congr. 1387. 


s 


— beneficiales: 1560 n. 2, 1927 $ 1, 1930. 
— canónicas: para dispensar de la ley 


eclesiástica, 84; para la excardina- 
ción de los clérigos, 116, 117 n. 1; 
para la separación de los cónyuges, 
1129, 1131; para desmembración o 
división de una parroquia, 1427 
88 1, 2, 1428 8 2; para la enajena- 
ción de los bienes eclesiásticos, 
1530 $ 1 n. 2; para/la remoción de 
los párrocos, 2147; para el traslado 
de los mismos, 2162; para imponer 
la suspensión ex informata con- 
scientla, 2191. 


— Criminales: cuáles están reservadas al 


Romano Pontífice, 1557 $ 1, 2227 
$ 1; cómo deben tratarse las no 
reservadas, 1933-1959; cuáles deben 
ser Juzgadas por un tribunal cole- 
giado, 1576 $ 1, 1578; intervención 
del promotor de justicia, 1586, 1587; 
no admiten juramento supletorio, 
1830 $ 2. 


— eclesiásticas; 1558, 1509-1571; v. Com- 


petencia; por la citación se hacen 
propias del juez, 1725 n. 2; cuándo 
debe abstenerse éste, 1613; cuáles 
requieren un tribunal colegiado, 1575, 
o la intervención del promotor de 
justicia o del defensor del vínculo, 
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[Causas]: a 


1586; plazo para su terminación, 
1620; orden, 1627. 
acerca del estado de las personas: 1903. 
excusantes de la imputabilidad del deli- 
to, 2199, 2201-2206; de la pena, 2218. 
de fuero mixto: 1553 $ 2, 1554. 
incidentales: 1837-1841, 
matrimoniales entre bautizados per- 
tenecen por derecho propio y exclu- 
sivo al juez eclesiástico, 1960, ex- 
eeptundas las causas sobre efectos 
meramente civiles, a no ser que se 
traten incidentalmente, 1961, 1964; 
si se trata de la nulidad, están reser- 
vadas a un tribunal colegiado, 1576 
$ 1, 1960; cuáles están reservadas 
à la Santa Sede, 247 $ 3, 1962, 1963; 
para la introducción debe preceder 
acusación o petición jurídica, 1970; 
por defecto de consentimiento, de 
forma sustancial o de impedimento 
dirimente dispensable, 1965; quiénes 
pueden acusar o denunciar, 1971, 
1972; pruebas, 1974-1982; publica- 
ción del proceso y sentencia, 1983- 
1985; apelación, 1986-1989; casos 
excepluados, 1990-1992; v. Defen- 
sor del vinculo, Dispensa del ma- 
trimonio rato, Impotencia. 
mayores: 220, 1600; v, Romano 
Pontífice, 
del S. Oficio; 247, 1555 $ 1, 501 $ 2. 
contra la sagrada ordenación: 1576 $ 1 
n. 1, 1586; modo de proceder, 1993- 
1998. 
posesorias son aquellas en las que se 
trata de la posesión de una cosa o 
de la cuasiposesión de un derecho, 
1608 $ 2; el actor puede acumular 
en una instancia acciones posesorias 
y petitorias, à no ser que se oponga 
la excepción de expolio, 1670 $ 1; 
hasta puede pasar del petitorio al 
posesorio, etc., 1671 88 1, 2; el de- 
mandado en petitorio puede recon- 
venir al demandante en posesorio y 
viceversa, a no ser que se trate de 
expolio, 1670 $ 2; cómo debe el juez 
definir la eausa, 1071 8 3. 


— reservadas a la Santa Sede: 1557, 


1558, 1600. 


Cautelas: en los matrimonios mixtos o 


con disparidad de culto, 1061 $ 1 
n. 2, 3 $ 2, 1064 n. 3, 1071. 


Celebración de la misa: v. Misa. 
Celebran (los que): 2338 $ 3. 
Celibato: 132 $ 1, 213 8 2, 214. 
Cementerios: derecho de la Iglesia, 


1206 $ 1; constitución del cemen- 
terio, 1208, 1210; bendición, 1205 $ 1; 
epitafios, ete, 1211; entredicho, 
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[Cementerios]: n 
2273, v. 1172 $ 2; violación, etc., 
1207; penas contra quienes los vio- 
lan, 2329. 

Censores de libros en la Curia, 1393. 

Censura previa de los libros: derecho 
de la Iglesia, 1384 $ 1; qué se en- 
tiende por libros, 1384 $ 2; qué 
libros no pueden editarse sin previa 
licencia, 1385 $ 1, 1388-1391; quién 
debe dar la licencia, 1385 88 2, 3, 
1388-1391; obligación de los clérigos 
y religiosos, 1386; licencia después 
de la censura, 1393; cómo debe 
darse, 1394; efectos, 1392; penas 
contra los que violan las leyes de la 
censura, 2318; v. Libros. 

Censuras: qué son, 2241 $1, v. 2216 n. 1; 
división, 2245; qué se castiga con 
censura, 2242 $ 1; qué es la contu- 
macia, 2242 $$ 3; se han de 
imponer con sobriedad y gran cir- 
eunspección, 2241 $ 2; cómo se debe 
proceder, 2233 $ 2; se pueden de- 
cretar aun contra los desconocidos, 
2242 $ 1; los efectos de la censura, 
2243; se pueden multiplicar aun las 
de la misma especie en un mismo 
sujeto, 2244; si se da recurso contra 
ellas, 2243; desaparecen por la ab- 
solución, 2248 $ 1; si se ha de dar 
ésta y cuándo, etc., 2248 $ 2; si 
una vez absueltas pueden revivir, 
2248 $ 3; si se puede absolver de 
una, dejando otras, 2249 $ 1; si se 
puede absolver de los pecados que- 
dando en pie la censura, 2250; efec- 
tos de la absolución dada en par- 
ticular o en general, en el fuero cx- 
terno o en el interno, 2249 $ 2, 2251, 
2252; quiénes pueden absolver fuera 
del peligro de muerte, 2236 $ 1, 
2253, 2254; en dicho peligro, 882. 

— sab homine: cómo se pueden multi- 
plicar en un mismo sujeto, 2244 $ 3; 
a quién están reservadas y en todas 
partes, 2245 8 2, 2247 $ 2; quién 
puede absolver, etc., 2253 m. 2, 
2247 $ 3; la absolución en peligro 
de muerte, 882, 2252; penas contra 
los que se atreven a absolver de 
ciertas censuras sin la debida fa- 
eultad, 2338 $ 1. 

— sa iure»: unas están reservadas al Or- 
dinario, otras a la Santa Sede, 
2245 8 2; de éstas, unas Io están sim- 
plemente, otras de una manera espe- 
cial, otras especialísimamente, 2245 
8 3; cómo se pueden multiplicar en 
un mismo sujeto, 2244 $ 2. 

— reservadas: la ab homine siempre es 
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reservada, y a quién, 2245 $ 2; 


[Censuras]: 


también se pueden reservar las cen- 
suras a iure, pero, etc., 2245 $ 4; 
no se debe reservar la censura sin 
tener en cuenta ciertas cosas, 2246 
$ 1; la reservación se ha de inter- 
pretar estrictamente, 2246 $ 2; re- 
servación de la censura que impide 
la recepción de Sacramentos, 2246 $ 3; 
si el Ordinario puede decretar cen- 
sura a él reservada contra un delito 
sancionado con censura reservada a 
la Santa Sede, 2247 $ 1; dónde está 
vigente la reservación de la censura, 
2247 $ 2; el confesor que absuelve 
de una censura cuya reservación 
ignora, 2247 $ 3; el Ordinario, ni 
aun en los casos ocultos, puede re- 
mitir las censuras reservadas a la 
Santa Sede especialisima o especial» 
mente, 2237 $$ 1, 2; qué debe ha- 
ver, si sana, el que en peligro de 
muerte fué absuelto de censuras ab 
homine, o especialisimamente reser- 
vadas a la Santa Sede, por un steer- 
dote que carecía de facultad, 2252; 
absolución de estas censuras fuera 


de dicho peligro, 2253 nn. 2 3, 0 en. 


casos urgentes, 2254. 

Ceremonias y ritos del bautismo, de 
la confirmación, de la Misa, de la 
sagrada ordenación, de la extrematn- 
ción, v. en sus lugares respectivos. 

Cesación: de la dispensa, 86. 

— del privilegio, 73, 77. 

Cesión de bienes y de su administra- 
ción por los religiosos, 569, 580 $ 3, 
583. 

Cirujanos: v. Médicos. 

Cismáticos: quiénes son, 1325 8 2 

penas e inhabilidades, 731 $ 2, 751, 

765 n. 2,795 n. 2, 985 n. 1, 1453 $1, 

2314 81 nn. 1-2, 2372, 1240 8 1 n. 1, 

v. 1241, 2339. 

Citación: 1711-1725, 1587, 1765, 1843, 
1845 $ 2, 2010 $ 1. 

Cláusula derogatoria: 46. 

Clausura: obliga en todas las casas de 


los regulares, 597 8 1, 598; obliga 


también en las easas de Jas Congre- 
gaciones religiosas, 604 $8 1-2; y 
también en las sociedades de los que 
viven en comunidad sin votos, 679 
$2." 

— de las monjas: obliga a que nadie 
entre dentro de ella y à que nin- 
guna monja salga de la misma, 
600, 601; se exceptúan algunas per- 
sonas, 600, 601; vigilancia del Or- 
dinario local, aunque las monjos 
estén sujetas a los regulares, 603 $ 1, 


v. 604 $ 3; vigilancia en este último 


ÍNDICE ANALÍTICO-ALFABÉTICO 1057 


[Clausura]: 


— de los varones: 597 $ 2; indicación de 


Clérigos: quiénes son, 108 $ 1; se dis- 


— obligaciones: deben dar buen. ejemplo 


caso del Superior regular, 603 $ 2; 
cómo debe estar cercada, 602; penas 
contra los violadores, 2342 nn. 1 3. 


los lugares sujetos a clausura, 597 $ 3; 
lugares anejos, 599; excluye a todas 
las mujeres, salvo algunas excepcio- 
nes, 598; penas contra los viola- 
dores, 2342 n. 2, / 


tinguen de los laicos por el saera- 
mento del orden, 948; todo clérigo 
debe estar adscrito a una diócesis 
o a una religión, 111 $ 1 (v. Incar- 
dinación, Profesión religiosa); de- 
rechos y privilegios de los clérigos; 
qué cosas les competen exclusiva- 
mente 118; privilegio del canon, 119; 
del fuero, 120; exención del servicio 
militar y de otros cargos, 121; de 
competencia, 122; no pueden re- 
nunciar a ellos, pero sí perderlos, y 
también recuperarlos, en ciertos 
casos, 123; los pierden al quedar redu- 
cidos al estado laical, 213 $ 1; por 
privaeión perpetua del hábito ecle- 
siástico, 2304, y por degradación, 
2305, mas no por deposición, 2303 $ 1. 


a los seglares, 124; cultivar la piedad, 
125; hacer ejercicios espirituales cada 
tres años, 126; reverenciar y obede- 
cer a su Ordinario, 127; aceptar el 
cargo que les encomiende, etc., 128; 
dedicarse a los estudios sagrados, 129; 
evitar el trato con mujeres, 133; 
usar el traje eclesiástico y la corona, 
a no ser que, etc., 136; no prestar 
fianza, etc., sin consultar al Ordi- 
nario, 137; abstenerse de cuanto 
desdiga de su estado, 138; evitar 
aquellas cosas que, sin ser indeco- 
rosas, son ajenas al estado clerical, 
139; no asistir à espectáculos pro- 
fanos que, etc., 140; no ingresar en 
el ejército, a no ser, ete., 141; no 
ejercer la negociación o el comer- 
cio, 142; no salir de la diócesis por 
un plazo de tiempo notable sin li- 
cencia del Ordinnrio, 143, y regre- 
sar si son Hamados, o abandonar 
la diócesis ajena cuando el Ordina- 
rio de ella lo ordene, 144; observar 
el celibato y la castidad, 132; los 
ordenados in sacris deben rezar din- 
riamente las horas canónicas, 13. 
en sus respectivos lugares se con- 
signan otras obligaciones, 1227, 1233 
8 4, 1294 8 2, 1333, 1386, 1503, 
1516 $ 1; la Iglesia tiene derecho 


[Clérigos]: 
sean consagrarse a los ministerios 
eclesiásticos, 352; los casados “que 
se ordenaron de mayores, etc., no 
pueden ejercer dichas órdenes, 132 
$ 3; qué se debe hacer sí un clérigo 
rehusa ascender a órdenes superio- 
res, 973 $ 2; la vida en común, etco. 
13: recedencia, 491 $ 2 (v. Estado 
elerical); penas vindicativas pecu- 
liares de los clérigos, 2298; v. Há- 
bito, Suspensión, etc. 

— mayores: cuándo se les puede admi- 
tir la renuncia del beneficio, etc., 
1484, 1485; atentan inválidamente 
el matrimonio, 1072; penas contra 
los que tal intenten, 2388 $ 1; contra 
los que abandonan el cargo que se 
les había encomendado, etc., 2399; 
contra los negligentes en practicar 
los ritos sagrados, 2378; sin licencia 
del Ordinario tienen prohibido hacer 
de padrinos en el bautismo y con- 
firmación, 766 n. 5, 796 n. 3; pro- 
visión de nuevo título, a no ser, ete., 
980 $ 1; el que recibió orden sagrada 
por miedo, 214; el religioso cuya pro- 
fesión fué declarada nula, 2387; pe- 
nas contra los quebrantadores del 
sexto mandamiento, 2359 $$ 2, 3; 
v. Clérigos, Manos violentas..., 
Reducción de los clérigos al estado 
laical, Ley de la residencia. 

— menores pueden casarse, pero..., 132 
$ 2; penas contra los transgresores 
del sexto mandamiento, 2358; v, Clé- 
rigos, Reducción al estado laical. 

— religiosos: en cuanto a los estudios, 
587-591; los expulsados legitima- 
mente de su religión con votos tem- 
porales, 648, o con votos perpetuos, 
669, 670, 671 nn. 1-3. 

— vagos no se admiten, 111 8 1. 

Clero indígena: 305. 

Coacción para abrazar el estado cleri- 
cal o el religioso, 971, 2352, v. 214; 
el matrimonio, 1087 8 1. 

Coadjutores en los beneficios, 1433. 

— de los obispos; v. Obispo (coadjuto- 
res del). 

Coadjutorías: no son beneficios, 1412 
n. 3. 

Código de Derecho canónico: relación 
con el derecho precedente, 1-6, 

Cofradías: 707-719. 

— de la doctrina cristiana: 711 $ 2, 

— del Smo. Sacramento: 711 8 2, 701 § 2. 

Cohabitación: de los clérigos con mu- 
jeres, v. Clérigos; de los cónyu- 
ges, 1015 § 2. D 

Colación de beneficios: n quiénes com- 


exclusivo de formar a los que de- 


Cóbico 


pete: Romano Pontífice, ete., 1431; 
34 
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[Colación de beneficios]: 
Cardenales, Ordinarios de lugar, etc., 
1432 $ 1, 403,152; se excluye el 
Vicario General y el Capitular, a no 
ser, etc., 1432 $ 2, 152; o el inferior 
en cuanto a los reservados a la 
Santa Sede, 1434; el excomulgado, 
2265 $ 1 n. 1; el entredicho perso- 
nalmente, 2275 n. 3; el suspenso, 
2283; si el Ordinario no confiere el 
beneficio vacante dentro de los seis 
meses, 1432 $ 3; se ha de hacer: 
a un clérigo, 118, el más hábil, 153; 
no a si mismo, 1437; ni a quien rehusa 
aceptar, 1436; o es secular, si el 
beneficio es religioso, o al revés, 
1442, 626; o está excomulgado, en- 
tredicho o suspenso, 2265 & 1 n. 2, 
2275 n. 3, 2283; o es infame, 2294; 
0 es religioso secularizado, tratándo- 
se de ciertos beneficios, 642 $ 1 n. 1; 
algunas cosas que deben tenerse en 
cuenta, 130 $ 2; se ha de hacer al 
que haya recibido ya la orden exi- 
gida, 1474; el sacerdocio para los 
beneficios curados, 154; se ha de 
hacer por toda la vida del benefi- 
ciado, a no ser, etc., 1438; sin dis- 
minución, 1440; sin reducción de 
los frutos, etc., 1441; no se han de 
conferir dos beneficios incompati 
bles, 1439; no simoníncamente, 72 
dentro del tiempo legítimo, 155; 
penas contra quienes confieren o 
aceptan ilegitimamente, 2391-2395; 
v. Oticios eclesiásticos. 
Colecciones de los decretos de las Con- 
gregaciones Romanas, 1389. 
Colegios eclesiásticos: cómo pueden com- 
parecer en juicio, 1649, 1653, 88 3, 5: 
y, Comunidad, Personas. 
Colocación del dinero: procedente de 
la enajenación de bienes eclesiásti- 
cos, 1531 $ 3; de fundaciones piado- 
sas, 1547; si se trata de religiosos, 
533; v. Administración. 
Comadronas: en cuanto al bautismo, 
743; en cuanto a los juicios, 1755 $ 2 
n. 1; en cuanto al reconocimiento 
corporal, 1979 $8 2, 3, 1980, 1981. 
Comisión de introducción de la causa 
en los procesos de beatificación, ete., 
2082-2084, 2128. 
Compensación: de las injurias, 2218 $3. 
— de las costas judiciales, 1911. 
Competencia de las S. Congregaciones, 
Tribunales, Oficios de la Santa Sede, 
246-264; en caso de conflicto entre 
ellos, 245; 
— en cuanto a los juicios; diversos cri- 


[Competencia]: 


en caso de conflicto, 1612; en las 
causas matrimoniales, 1962-1964; en 
las causas de los Santos, 1999 $ 2, 
2039, 2126; toca al mismo juez de- 
terminar su propia competencia, 
1609 $ 1; excepción contra la com- 
petencia del juez, v. Excepción de 
incompetencia. 


Cómplice en los delitos, 2209; en pecado 


torpe, por lo que respecta a la abso- 
lución sacramental, S84, 2367; el 
nombre del cómplice no debe pre- 
guntarse en la confesión, 888 $ 2. 


Compromisarios en las elecciones, 172, 


173, 179 $ 2. 

Compromiso arbitral, 1929-1932. 
Cómputo del tiempo: normas generales, 
31-35; en cuanto a los días festivos, 
de abstinencia o de ayuno, 1246; 
en cuanto a las indulgencias, 923; 
en cuanto a Jos plazos judiciales, 1635. 
Comunicación: en las cosas divinas 
con los acatólicos, 1258; con los 
excomulgados, 2259 $ 2. 2261 $52, 3; 
penas contra los delincuentes, 2316, 
2338 $ 2. 

— en las cosas profanas está prohibida 
con el excomulgado vitando, a no 
ser que, etc., 2267. 


Comunidad: v. Costumbres, Entre- 


— de privilegios: 63 $ 1. 64, 65, 613 $ 1. 


terios para determinarla, 1560-1508; 


dicho, Personas, Privilegios, Su= 
periores religiosos, Suspensión. 


Comunión: la Eucarística frecuente, y 


aun diaria, debe promoverse entre Ios. 
fieles, 863; mucho más entre los re- 
ligiosos, 595 8 2; prescripción de la 
comunión por las reglas en determi- 
nados días, etc., 595 $ 4; cuándo 
puede el Ordinario excluir a alguno 
de la pública participación de la 
Eucaristía, 1956, 1958, o el Superior 
religioso, 595 8 3; requisitos para 
ganar las indulgencias, 931; no se 
puede recibir la comunión más de 
una vez al dia, 857; puede distri- 
buirse todos los dias, 867 $ 1; ex- 
ceptuado el Viernes Santo, 867 82, 
y el Sábado Santo, à no ser dentro 
de la Misa o inmediatamente de ter- 
minada, 867 $ 3; puede distribuirse 
solamente en aquellas horas en que 
se permite la celebración de la Misa, 
a menos que una causa razonable 
aconseje otra cosa, 867 $ 4, o se trate 
del Viático, que puede darse en cual- 
quier día, 867 $2, y a cualquiera hora, 
867 8 5; puede distribuirse en todas 
partes en donde es lícito celebrar la 
Misa, incluso en oratorios priva- 
dos, a no ser que el Ordinario lo 
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[Comunión]: 
prohibiere, 869; es ministro ordi- 
nario el sacerdote, 845 § 1; quién 
debe distribuirla, ya dentro ya fuera 
de la Misa, 846; según el propio rito, 
851 $ 1, 851 § 2, 852; es ministro ex- 
traordinario el diácono con licencia 
a Ordinario local o del párroco, y 
se presume en caso de necesida i 
ges! 
fermos privadamente por cualquier 
sacerdote, 849 $ 1, públicamente por 
el párroco, 462 n. 2, 848 $ 1, y no 
por otros, sino en caso de necesi- 
dad o con licencia del párroco, 848 $ 2; 
debe llevarse públicamente, a no ser 
que una causa justa aconseje lo 
contrario; pueden recibirla, 853; no 
pueden recibirla, 854 $ 1, 855 $ 1 
850, 857, 858; obligación de reci- 
birla, 804 $ 1; 866 $ 1, 1005, 1033. 

— pascual: cuándo debe recibirse y por 
quiénes, 859 $ 1, 859 $ 2, 859 $ 4; 
LI cumple con la comunión sacri- 

J 5 ri y s 
Deer ito, 806 $ 2; impübe- 

Concilio: ecuménico: quién lo convoca 
y preside, 222; quiénes deben ser 
convocados, 223; sí están impedidos 
de acudir, 224; profesión de fe, etc , 
1406 $ 1 n. 1, v. 2403; cuestiones a 
tratar, 226; si está permitido ausen- 


Condiciones en los rescriptos, 39-41; 


— plenari 


-— provincial: se debe celebrar en cada 


Conclusión en la causa: qué es, 1860; 


Concordatos: 3. 


tarse, 225; valor de los decreto: 
t S, 
227, 1323; apelación de la sentencia 
ied A in al Concilio, 
, 2332; suspensió d 
IN 
cuál es y quién lo preside, 
281; quiénes deben tomar parté en 
él, 282; si estuvieran impedidos, 28' 
profesión de fe, 1406 $ 1 n. 1, v. 2403; 
cuestiones a tratar, 288, ; si está 
permitido ausentarse, 289; promul- 
gación y valor de los decretos, 291; 
os plenarios, etc, en las 
regiones sujetas a la S. Congr. 
Prop. Fide, 304 $ 2. (€ 


provincia por lo menos cada veinte 
años, 283; quién convoca, preside y 
señala el lugar, 284; quiénes deben 
acudir, 285, 286; si estuvieren im- 
pedidos, 287; profesión de fe, 1406 $ 1 
B» 1, v. 2403; cuestiones a tratar, 
288, 290; si está permitido ausen- 
tarse, 289; promulgación y valor de 
Spanic 2 Concilios regio- 

y provinciales en las regiones 
sujejas a la Prop. Fide, 304 nme 


sus efectos, 1861, 1862. 


Concubinarios: cuándo deben ser eas- 


tigados, 2357 $ 2; clérigos, 2358, 
2359 $ 1, 123 hs modo de proceder 
^ os cl S z el s. 
Moran igos concubinarios, 


Concubinato: el püblico o notorio pro- 


duce impedimento de públic: 
tidad, 1078. pan asai 


Concurso en la colación de parroquia 


vacante, 459 $ 4; en la de parroquia 
de patronato, 1462. 


en el matrimonio, 1092, 2319 $ 1 n. 
$ 2; en las elecciones, 169 $2, 172 8 3; 
en la fundación de beneficios, 1417, 
o de instituciones piadosas, 1492 $ 2; 
en la dimisión de los beneficios, 1486, 
o de una parroquia, 2150 $ 3. 


Conferencias sobre moral, ete., 131, 


448 $ 1, 591, 2377. 


Conferencias de Obispos: 292. 
Confesión anual: se Pe i 


ibe, 906; no 
Se cumpia el precepto con la confe- 
sión sacrilega o volunta; x 
er PTT riamente in- 


— judicial: qué es, 1750; sus efectos, 1751; 


si As retractarse, 1752; lo que 
se equipara a la confesión, 
EN n, 1800 $ 4, 


— sacramental: cuándo es necesaria, 901, 


y cuándo libre, 902; cuándo deben 
confesarse los fieles, 906, los reli- 
giosos, 595 $ 1 n. 3, los seminaris- 
tas, 1357, n. 2; para ganar las in- 
dulgencias, 936; para recibir la sa- 
grada comunión, 857; para celebrar 
la Misa, 807; pura contraer matri- 
monio, 1033; con quién deben ha- 
cerla generalmente los fieles, 905, 
882; en viaje por mar, 883; los 
novicios y alumnos de seminario o 
de colegio, 891, 1383; los religiosos 
v. Confesores de los religiosos; sl 
puede hacerse por intérprete, 903, 
v. 889 8 2; en qué lugar y con qué 
cautelas debe oirse, 908-910; obli- 
gación que los párrocos tienen de 
oírla, 892 $ 1, o los otros sacerdotes, 
os $ 2; en cuanto a los juicios, 1757 
3n. 


Contfesores: 871, 872, v. Jurisdicción 


para las confesiones; juez y médico, 
888 $ 1; no puede indagarse el nom- 
bre del cómplice, 888 $ 2; cuándo 
deben absolver, 880; deben impo- 
ner satisfacciones saludables, 887; 
sigilo inviolable, S89, 890, v. 2369; 
dispensa de irregularidades, 990 $ 2; 
suspensión de la obligación de cum- 
plir la pena vindientiva L s., o dis- 
pensa de ella, 2290; juicio sobre la 
disposición de los niños para la pri- 
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'ontesores]: 

m mera comunión, 854 $ 4; conmuta- 
ción de obras piadosas para ganar 
las indulgencias, 935; no pueden 
ser testigos en los juicios, 1757 $3 
n. 2, 2027 $ 2 n. 1; profesión de fe, 
1046 $ 1 n. 7; obligación de oír las 
confesiones de los fieles en easo de 
necesidad, 892 $ 2; todos pueden 
confesarse con ellos con tal que estén 
aprobados, 905; v. Jurisdicción para 
las confesiones, Reservación de pe- 
cados, Sigilo sacramental, etc. 

— extraordinarios para las comunidades 
de religiosas, 521, 520 $ 2, 522-525; 
para los novicios, 566 $ 2 nn. 3,4 
para las religiones laicales de va- 
rones, 528, 529; para los Semina- 
rios, 1361; deben concederse, aun- 
que las religiosas pidan nominal- 
mente a alguno, 520 $ 2, 521 $8 2-3, 
522, 523, 2414. 

— de los religiosos que han de desig- 
narse en cada casa de religión cle- 
rical, 518 $ 1; de los religiosos laicos, 
528; de las religiosas, 520 $ 1; obli- 
gación de confesarse con ellos en 
tiempos determinados si así lo pres- 
criben las constituciones, 519; con- 
fesiones de las religiosas ante con- 
fesor aprobado por el Ordinario para 
las mujeres, 522, 523; cuándo los 
confesores de religiosus necesitan de 
jurisdicción especial, 876 $ 1, la cual 
les concede el Ordinario del lugar 
dondé se halla la casa religiosa, 
876 $ 2; quiénes deben designarse 
para las religiosas, 524 $ 1, y por 
quién, 525, 529; para cuanto tiempo 

puede designarse el confesor ordina- 
rio, 526; remoción del mismo, 527; 
los confesores de las religiosas no 
deben inmiscuirse en el régimen de 
la casa, 524 $ 3; si los superiores 
pueden en las religiones clericales 
oir las confesiones de sus súbditos, 
518 8$ 2-3; penas contra las supe- 
rioras que infringen las prescripcio- 
nes de los cánones, 521 $ 3, 522, 
523, v. 2414. 

Confirmación de la elección, 177, 1689. 

Confirmación (sacramento): necesidad, 
787; materia y forma, 780, 781; 
ministro ordinario, 782 $ 1, extraor- 
dinario, 782 $8 2, 3, 4, 5; a quiénes 
confirma lícitamente el Obispo en 
su diócesis, 773 $ 1, o en la ajena, 
782 $ 2; a quiénes, el presbitero con 
privilegio apostólico, 784; obliga- 
ción del ministro ordinario o extra- 
ordinario, 785; sujeto, 786; tiempo, 


[Contirmación]: ji 

drinos, 793-796; parentesco espiritual 

y obligación resultante, 797, 1335; 

anotación, prueba, 798-800; penas 

contra los que la administran ile- 
gitimamente, pu uum 
mgregaciones: en las causas 

SE obe antepreparatoria, 2105, 2106, 

2120, 2121, 2122 $ 2; general, 2112, 

2113, 2123; ordinaria, 2082, 2085, 

2100, 2131, 2137 $ 3; preparatoria, 

2107-2109, 2120, 2122 $8 1, 2. 

— de derecho diocesano: 488 n. 3, 492 $ 2, 

512 $ 1 n. 2, 622 $ 2. 

— de derecho pontificio: 488 n. 3, 491 

81, 510, 512 $2 nn. 2-3, 622 $ 1. 

— monáslicas: 488 n. 2, 501 $ 3, 510, 

1557 § 2 n. 2. 

— de mujeres: 500 88 2-3, 506 $ 4. 

— primarias: 720. 

— Fülglürs: 488 n. 2, 492 $ 1, 604. 

— de terciarios: 702-706, 592 $ 1. 

— de votos perpetuos: 574; v. Monjas, 

Regulares, Religiosos. 

SM seda ges Romanas: 243-257, 7, 

1001, 2344. 

Conmemoración solemne de los di- 

funtos: se permiten tres Misas, 806, 

917 $ 1. 

Conmutación: de penas: 2223 $ 3 n. 3. 

— de votos: 1314. 

Consagración: ministro de las consa- 

graciones, 1147 $ 1, 239 $ 1 m. 20, 

323 $ 2, v. 294 $ 2; cómo han de 

hacerse, 1148; efectos, 1150, 1497 8 2; 

en caso de venta o permuta, 1539 $ 1. 

— de un altar: 1199, 1200; v. Altar. 

— de campanas: 1169 $$ 2, 5. d 

— episcopal: está reservada al Romano 
Pontifice, 953, 2370; tiempo de recl- 
birla, 333, 2398; modo de 
954; cuándo, 1006 $ 1. 

— de iglesias: cuáles han de consagrar- 
se, 1165 $8 2-4; cuándo, 1166 $ ii 
altar que ha de consagrarse juniu- 
mente, 1165 $ 5; ayuno en el 
precedente, 1166 $ 2; indulgencias, 
1166 $ 3; aniversario, 1167; efectos, 
1165 $ 1, 1171; cesación o pérdida, 
1170; v. Titulo. 

— de un lugar: a quién corresponde hi- 
cerla, 1155, 1150; efectos, 1154; 
prueba, 1158, 1159 $ 1. d 

— del Romano Pontífice: 239 $ 2. 

Consanguineos: de algún Cardenal 
de la S. Ll. R, 232 5 2 n. 3; de los 
administradores de los bienes eclo- 
siásticos, 1540; de los Ordinarios en 
cuanto al Consejo diocesano de ad- 
ministración, 1520 $ 2; para el cargo 
de Vicario General, 307 $ 3; pura 


788, 789, 790; lugar, 791, 792; pa- 


acusar el matrimonio de los come 


i 
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[Consanguineos]: 
sanguíneos, 1971 $ 2; para testificar 
en las mismas causas, 1974, o en 
las de los Santos, 2027 $ 1, o en las 
demás enusas, 1755 $ 2 n. 2, 1757 
8 3 n. 3, 1795 8 2, 1911; del juez, 
1613 8 1; promotor de justicia y de- 
Tensor del vineulo, 1613 8 2; la infa- 
mia no afecta a los consanguineos, 
2293 $ 4. 

Consanguinidad: cómo se computa, 96; 
cómo se multiplica, 1076 $ 2; de ella 
nace impedimento matrimonial, 1076, 
1042 8 2 n. 1, 1990. 

Consejeros: deben tenerlos los Supe- 
riores religiosos, 516 $ 1. 

Consejo: fuerza de los cánones que lo 
exigen, 105, 

— de administración: debe constituirse 
en la diócesis y cómo, 1520 $$ 1, 2, 4; 
cuándo debe ser oido, 1520 $ 3, 
1532 $$ 2, 3, 1538, 1539 $ 2, 1541 
$ 2, 1542 $ 1. 

— de fábrica: 1183 8 2, 1184. 

— de misión: 302, 303. 

Consentimiento: 105. 

— matrimonial: cuál se necesita para el 
matrimonio, 1081, 1082, 1086 8 2; 
qué cosas pueden viciarlo, 1083-1085, 
1086 $ 2, 1087, 1092; cuál se pre- 
sume, 1086 $ 1; cómo se expresa, 

1088, 1091; duración, 1093; en or- 
den à la sanación en raiz, del matri- 
monio 1138-1140; para la convalida- 
ción del matrimonio, 1133-1136. 

Conspiran (los que) contra la autoridad. 
del Romano Pontífice: 2331 $ 2. 

Constituciones: pontificias: en cuanto 
al matrimonio, 1125. 

— religiosas: quedan abrogadas si son 
contrarias al Código, 489; las no 
contrarias son confirmadas y deben 
observarse, 593; han de leerse públi- 
camente una vez al año, 509 $2 n. 1; 
no pueden ser cambiadas por los 
Ordinarios si se trata de religiones 
de derecho pontificio, 618 $ 2 n. 1. 

Consultores diocesanos: dónde deben 
constituirse, 423; por quién, 424, 326; 
cuántos, 425 $ 1; para cuánto tiem- 
po, 426; juramento, ete. 

6, $ 2, v. 240 

remoción, 42 asis- 
tencia al Concilio provincial, 286 8 3; 
Sinodo diocesano, 358 $ 1 n. 2. 

Consumación del matrimonio: v. Co- 
habitación. 

Contestación del pleito: qué es y cuál 
su fin, 1726; cómo ha de hacerse, 
1727-1729; qué se prohibe antes de 
ella, 1730; efectos, 1731; su objeto 
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Continencia de las causas: titulo para 
determinar el fuero competente, 1567. 

Contrato: solemnidades, 1529, 1533; 
cuáles y cómo pueden ser hechos 
por los administradores, 1527; a 
quiénes obligan los hechos por los 
religiosos, 536. 

Contrato matrimonial: v. Matrimo- 
nio. 

Contumacia: en cuanto a las censu- 
ras, 2242 $8 2-3, 2248 $ 2; en cuanto 
a los juicios, 1729 $ 1; 1842-1851; 
si el contumaz puede apelar, 1880 n. 8. 

Convenios: v. Concordatos. 

Conversos: v. Postulantado, 564 $ 2, 
565 $$ 2-3. 

Convocación de los electores, 162; del 
capítulo, 397 n. 4, 411 $ 2. 

Cónyuges: 1128-1132; v. Vida conyu- 
gal; derecho para pedir la dispensa 
del matrimonio únicamente rato, 
1973; para acusar el matrimonio, 
1971 8 1 n. 1, 1990; para contraer 
nuevas nupcias, 1987, v. 1142; ma- 
lrimonio de encia, 1105; in- 
greso en religión, 542 n. 1, v. 2411; 
órdenes sagradas, 987 n. 2, 132 8 3; 
padrinos en el bautismo y confir- 
mación del otro cónyuge, 765 n. 3, 
795 n. 3; testificación en la causa 
de su cónyuge, 1757 $ 3 n. 3; ofi- 
cio de perito en la misma causa, 


1795 $ 2. 
Conyugicidio: impedimento dirimente 

matrimonial, 1075 nn. 2-3. 
Cooperación. del delito. 
Copón: 1270. 


Corporales: i 
Corpus Christi: 2270 $ 2. 
Corruptores de los jueces, penas, 2407; 
de menores, penas, 2357 8 1, 
2359 8 2. 

Cosa juzgada: cuándo existe, 
cuáles no pasan 


1902; 
a cosa juzgada, 
1903, 1989; efectos de la cosa juz- 
gada, 1904, 1880 n. 4. 

Cosa situada: fuero, 1564, v. 1560, 
Cosas: espirituales: cuáles son, 726, 727; 
de cuáles conoce la Iglesia por dere- 


cho propio y exclusivo, 1553 8 1 n. 1; 
transacción, 1927 $ 1; compromiso 
en árbitros, 1930; v. Simonia. 

— sagradas: reverencia, 1150; prescrip- 
ción, 1510; destino, 1537. 
Costumbre segün la ley, 29; fuera o 
contra ley, 25; quién puede intro- 
ducirla, 20; requisitos, 27, 28; revo- 
cación, 30; euándo se pueden ad- 
quirir privilegios por ella, 63 8 1, 
9 engendra presunción de haber sido 
concedidos, 63 $ 2; costumbres con- 


en el grado de apelación, 1891 $ 1. 


tra las prescripciones del Código, 5: 
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[Costumbre]: 
costumbres reprobadas en el mis- 
mo, 343 $ 2, 346, 396 $2, 403, 409 $2, 
418 $ 1, 433 $ 1, 455 $ 1, 400 $ 2, 
774 $ 1, 818, etc. 

Cremación de cadáveres: está repro- 
bada, 1203 $8 1, 2; penas, 1240 8 1 
n. 5, 2339. 

Crimen: específicamente: en cuanto 
constituye impedimento dirimente 
del matrimonio, 1075, 1042 $ 2 n. 5. 

— de falsificación o falsedad: 2360-2363. 

Criminosos no pueden ser padrinos, 
766 n. 2, 796 n. 3. 

Crisma: v. Confirmación. n 

Cristo Senor en la Santísima Eucn- 
ristin, 801; debe ser adorado con 
culto de latría, 1255 8 1; 1322. 


Crucifijo: en la sala de los tribuna- 
les, 1636. é 
Cruz pectoral: v. Insignias, Reli- 


quias, Espolios, 
Cualidad del delito: 2196. 
Cuarenta Horas: 917 § 2, 1275. 
Cuaresma: predicación durante ella, 
1346; ley de abstinencia y ayuno, 
1252 §§ 2, 3; bendición solemne 
del matrimonio prohibida en ella, 
1108 $ 2. 
Cuarta Penal v. Porción parroquial. 
Cuasidomicilio: adquisición, 92 $ 2% 
efectos, 94, 13 $ 2, 1561 $ 1; pér- 
dida, 95. 
Cuasipárrocos: dónde deben consti- 
tuirse, 216 $5 2-3; son amovibles 
454 $ 4; nombramiento, 457; deri 
chos y obligaciones, 451 $ 2 n. 
obligación de aplicar la Misa pro 
populo, 466, 306; cuasiparroquias 
sujetas al tributo en favor del Se- 
minario, 1356 $ 1. 
Cuenta de conciencia; 530. 
Cuestión prejudicial debe ser conocida 
por el juez primeramente, 1632. 
Culpabilidad: v. Imputabilidad. 3 
Culto: a quiénes debe prestarse, 1255; 
público, privado, 1256; de quién de- 
pende el público, 1260, 1257, 1259; 
vigilancia, 1261 $ 1; quiénes están 
obligados a las leyes dadas por el 
Ordinario del lugar, 1261 $ 2. 
— de los siervos de Dios: es bueno y 
útil, 1276; a quiénes se tributa el 
público, 1277, 2135, 2115 $ 2; cuán- 
do puede pedirse su positiva aproba- 
ción por el Romano Pontífice, 2125; 
proceso en este caso, 2125-21 
proceso de non cultu, 2038 $ 2 n. 


cómo debe hacerse por el Ordina- 
o 


rio, 2057-2060, 
Congregación, 2085, 


por la 


Sagrada 
2086; v. Imá- 


Curadores: en los juicios, 1648 88 1-2, 
1651, 1735. 

Curia: diocesana: de quiénes consta, 363; 
quién nombra a los oficiales, 364 $ 1; 
incumbencia de éstos, 364 $ 2, 365; 
los religiosos profesos secularizados — — 
no pueden obtener estos oficios, 
64281n.3,82. 

— romana: 242-264. 
Cursores: v. Alguaciles. 
Custodia de la Santísima 
v. Eucaristía. 


Eucaristía; 


Dàdivas: v. Donativos. 

Dan (los que) mandatos, etc., contra la 
libertad o los derechos de la Igle- 
sia, 2334 n. 1, 2336 $ 1. 

Debilidad mental: 2201 $ 4, 2229 $3 
n. 2, v. 2218 $ 


Decanato: v. Diócesis. 

Decano: Cardenal, 237, 239 $ 2; de la 
Hota, 1598 oue j 

Décimas: pago, 1502. m 

Declaración: de nulidad de actos © * 


contratos, 1679-1083, v. 1855 $ 2 
de atentados judiciales, 1855 $ 2; 
de cargas anejas a la ordenación, 
1994 $ 2, 1998 $ 1; del matrimono, 
1987, 1988, 1990, v. 1069 $ 2. 

— de la pena: 2225, 2223 $ 4, 2232 $ 2 
Decretos: de los Concilios ecuménicos, 
227; de los plenarios o provinciales, 
291; en cuanto a los lugares sujetos 
a la S. C. de Propaganda Fide, 
304 $ 2; de los diocesanos, 362. 

— de las Congregaciones Romanas: 1380. 
— generales de la Santa Sede: 9, 509 

2 n. 


"Dn 

— Pedes qué son, 1868 $ 2, 1840; 
deben ser ejecutados por los algun- 
ciles, 1591 $ 1; no admiten apela- 
ción, 1880 n. 6. 

— de los Ordinarios en la ejecución de 
los reseriptos, 56; en la visita de la 
diócesis, 345; en la visita de las census 
religiosas, 513 $ 2; en la remoción 
de los párrocos, 2152 $ 2, 2153, EIL 
$ 1; en la suspensión ex informali 
conscientia, 2187, 2188, 2194. 
Dedicación de la iglesia: v. Consa- 
gración de la iglesia, Título. 
Detecto: de consentimiento, v. Consen- 

timiento. 
— de enmienda: 649, 651, 656 m. EN 
662, 604 8 

— de ia sentencia: 1892, 1894. 
Defensas judiciales: debe ser com 
dido por el juez à las parles 
tiempo conveniente después de vi 
ficada la conclusión en la causa, T 
cómo deben hacerse y a qui 


genes, Reliquias. 


deben distribuirse, 1863. 88 1-2, 1 
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[Defensas judiciales]: 
su impresión, 1863 $$ 3, 4; si las 
partes no las presentan dentro del 
plazo útil, 1867. 

Defensor del vínculo dcbe constituirse 
en la diócesis, 1586; cómo, 1588 $ 2: 
quién debe ser elegido, 1589, 1588 
$ 1; ejercicio de su cargo, 1613 $ 2; 
caso de que sea recusado como sos- 
pechoso, 1614 $ 3; remoción, 1590; 
en qué cansas debe ser citado, 1586, 
1967, 1990, 1996; si no es citado 
ni asiste, ete., 1587; cuándo debe 
ser oído por el juez, 1709 8 3, 1786, 
1793 $ 2, 1841, 1856 $ 2; obligacio- 
nes y derechos: en la discusión de 
la causa,: 1987, 1979, 1981, 1984, 
1991, 1863 $2, v. 1672 $ 3, 1745 § 1, 
1759 8 2, 1773 $ 2, 1830 $ 3; en la 
apelación, 1879, 1980, 1987, 1991, 
1998 $ 2; cuando ha caducado la 
instancia, 1850 $ 2; en cuanto a la 
querella de nulidad, 1897 $ 1; si 
debe ser nombrado en la sentencia, 


1874 $ 2. 
Degradación: es pena vindicativa, 2298 
n. 12; verbal o real, 2 $3 


qué comprende, 2305 $ 1; cuándo 
puede imponerse, 2305 $ 2, 2514 
$1n. 3, 2243 8 1 n. 3, 2354 $ 2, 
2368 $ 1, 2388 $ 1; en los: deli 
que llevan consigo la degradación 
excluye la reprensión judicial, 1948 
n. 1, y la remisión por el Ordinario, 
2237 $ 1 n. 3; cómo ha de infli- 
girse, 1576 $ 1 n. 2. 

Delegados: potestad de los mismos, * 
caso de delegación solidaria o cole- 
gial, 205, o sucesiva, 206; subdele- 
gación, 199 $8 2-4; qué incluye la 
potestad delegada, 200 $ 1, la cual | 
debe probar el mismo delegado, 
200 $ 2; extinción de la potestad 
delega 207 $$ 1-2; de los jueces 
delegados, 1606, 1607. 

— Apostólicos, v. Legados del Romano 
Pontifice. 

Delegación para asistir a 
nios, 1095 8 2, 1096, 1098. 

Delito: 2195; divisiones, 2197; cualidad 
y cantidad. 2196; quiénes pueden 
castigarlo, 2198; imputabilidad, véase 
Imputabilidad; acciones derivadas 
del delito, 2210, 2211; fuero compe- 
tente por razón del delito, 1566; 
litos reservados al Santo Oficio, 
247 $ 2; v. Acción criminal, Cóm- 
plice, Tentativa de delito, Impu- 
tabilidad, Penas, etc. 

— frustrado: 2212 $ 2, 2213 $ 2, 2235. 

— de fuero mixto: 1933 8 3. 


matrimo- 


[Delito]: 

— oculto: 2197 n. 4, 2147 $2 n. 4, 2157, 
2190-2192. 

— públi 33 $ 1, 2197 n. 1, 2191 $3, 
2192. 

Delincuentes: puede la Iglesia casti- 
garlos si son súbditos, 2214 $ 1; 
cómo deben los Prelados castigar- 
los, 2114 $ 2, 2216; causas que ex- 
cusan de las penas 1. $., 2229, 2230; 
o de observar las penas, 2232 $ 1. 

— contra el sexto precepto: 2356-2359; 
v. Lujuriosos. 

Demoníacos son 
fecto, 984 n. 3. 

Deniegan (los que) las prestaciones de- 
bidas. 2349. 

Denuncia: de los actos judiciales: 1724. 

— de los clérigos o religiosos: 2336 8 2. 

— del confesor solicitante: 904, 2308 $ 2; 
894, v. 2363, 

— criminal: 1935-1938, 1942 $ 2; v. Car- 
tas anónimas. 

— de los libros: 1399. 

— de la nulidad del matrimonio: 1971 $2, 

— de obra nueva: 1676 88 1, 3, 1677. 

Deposición: es pena vindicntiva, 2298 

n. 10; qué implica, 2302 $8 1-2; 

cuándo puede imponerse, 2302 $ 3, 


irregulares por de- 


2314 8 1 n. 2, 2320, 2322 n. 1, 2328, 
2350 $ 1, 2354 $ 2, 2359 $ 2, 2379, 


2394 n. 2, 2401; en los delitos que 
Nevan consizo deposición no se ad- 
* mite reprensión judicial, 1946 n 1, ni 
remisión por el Ordinario, 2237 $ 1 


n. 3; cómo debe infligirse, 1576 
$ 1 n. 2. 
Depositario: 1675, 1697 $ 3, 1699 5 3. 


Depósito: v. Garantia, Testigos. 
Derecho: está dotado de acción y ex- 
cepción, 1667, 1668, 

— antiguo: 6 nn. 2-4. 

— divino, 27, 1038 $ 1, 1509 n. 1. v. 727 
8 1, 1060. 

— de elegir: quiénes tienen este derecho, 
162 $ si también lo tienen los 
excomulgados, 2265 $ 1 m. 1, los 
sospechosos, 2283, los que solici- 
taron la intervención de los laicos 
o de la potestad secular, 2390 $ 2, 
y los que no dirigieron la postula- 
ción al legitimo superior dentro del 
tiempo prescrito, 181 $ 2; penas, 
2390-2393. 

— de funerar: v. Funeralos. 

— de nombrar: quiénes están privados. 
de este derecho, 2265, 2283; penas, 
2391-2393. 

— de patronato: 1448; es distinto del 
derecho de presentar, 1471; divisio- 


— nolorio: 2197 nn. 2-3, 2191 $ 2, 2192, 


nes, 1449; después del Código no 
puede adquirirse, etc., 1450; se acon- 
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erecho]: 

e seja la renuncia del derecho ya ad- 
quirido, 1451; prueba, 1454; trans- 
misión, 1453; privilegios de los pa- 
tronos, 1455; derecho de presentar 
y su ejercicio, 1456-1468; v. Pre- 
sentación; en las fundaciones pia- 
dosas, 1546 $ 2; obligaciones de los 
patronos, 1469; suspensión o ex- 
tinción del derecho de patronato, 

1470, 2263, 2346, 

2345, 2391 $ 3, 


2392 n. 2, 2393. 
Derechos: de la Iglesia, v. Dan (los que), 
Usurpan (los que). 
— adquiridos, 4; pérdida por pena de 
inhabilitación, 2206 $ 2. ; 
— espirituales: no prescriben, 1509 n. 3. 
— temporales: 1572 $ 2. j 
Desmembración: del beneficio, 
1422, 1428 $ 2. 
— de la parroquia: 1427, 1428. 
Desobedientes: penas, 2331. - 
Detentación: v. Acción posesoria, 
Rapto. 
Detentan (los que): los bienes o dere- 
chos de la Iglesia: penas, 2345, 2346. 
Diácono: edad requerida, 975; ciencia, 
976 $ 2; intersticios entre el subdia- 
eonado y diaconado, entre el dia- 
conado y el presbiterado, 978 $ 2 
facultad de predicar, 1342 $ 1; es 
ministro extraordinario del bautis- 
mo solemne, 741, y de la sagrada 
comunión, S45 $ 2; ministro ordi- 
nario de la exposición y reserva del 
Santisimo Sacramento, pero no de 
la bendición eucarística, 1274 $ 2; 
sólo puede dar las bendiciones que 
el derecho expresamente le permite, 
1147 8 4. 
Diarios: v. Censura previa de los 
libros. 
as: 32 $ 1. 
Erg helena: cuáles son, 1252 $ 1; 
quién los establece para la Iglesia 
universal, 1244 $ 1; potestad del Ordi- 
nario del lugar, I 8 2, v. 1245; 
v. Ley de-abstinencia. 
— de guias cuáles son, 1252 $% 3-4: 
quién los establece para la Iglesia 
universal, 1244 8 1; potestad del 
Ordinario del lugar, 1244 $2, v. 1245; 
v. Ley del ayuno. 


1421, 


ias]: 
zi las indulgencias, 921 $$ 1-2; 
obligaciones en los días festivos, 
1248; suspensión del entredicho, 
2270 $ 2; v. Traslado de las fiestas. 
Difamación: v. Buena fe, Injuria. 
Difuntos: indulgencias que se les pue- 
den aplicar, 911, 913 n. 2, 930; 
v. Acompafiamiento del cadáver, 
Cadáveres, Funerales, Sepultura 
eclesiástica, etc. 
Dignidad: en orden al delito, 2207 n. 1. 
Dignidades: erección, 394 8 1; cola- 
ción, 396 $ 1, 1435 $ 1; opción per- 
mitida, 396 $ 2; si se requiere el 
doctorado, 396 $ 3; derechos y car- 
gos, 397, 405, 408; si pertenecen al 
gremio del Cabildo, 393 $ 2, y si 
tienen voz en el mismo, 411 8 3; 
exeneión de ejercer el ministerio de 
diácono y subdiácono, 416; obliga 
ciones, 1406 8 1 n. 5, $ 2, V. 2403, 
1410 8 1; sus distribuciones coti 
dianas, 395 $ 3; v. Beneficios eclo- 
siásticos, Beneficiados. 
ilación: v. Plazos. 
plas omisión de la debida dili- | 
gencia en orden a la imputabilidad 
del delito, 2203 § 1, 2199; en cuanto 


Diócesis: qué se entiende, 215 


Diputados: si pueden serlo los eléri- 


— del Seminario: 1359. 
Discusión de la causa: 1862-1867. 
Disparidad de cultos en orden al ma- 


— de domingo: 1247 $ 1; 1006 $$ 1, 3. 
— feriados: 1639, v. 1635. 
— festivos: cuáles son para la Iglesia 
universal, 1247 $ 1; abolición o 
traslado, 1247 $ 3; quién los esta- 
blece para la Iglesia universal, 1244 
potestad de los Ordinarios lo- 


pe 1244 $ 2, v. 1245; respecto 


— de la ley: quiénes pueden cone: 


las penas, 2229 $ 3 n. 2. 
cesis: q 823 


constitución, circunscripción, divi- 
sión, unión, supresión, 215 $ Wh 
248 8 2, 255, 260; división de su 
territorio en parroquias, 216, y en 
regiones y distritos llamados arel- 


restazgos, etc., 271; su ent 
sere plena, 335, 366 $ 1, 391 sí 
427; en la sede vacante o impe 


dida, 391 8 1, 427, 429, 431; fuero, 
1557 $ 2 n. 2; pérdida de la diócesis 
propia, v. Excardinación. 


gos, 139 8 4. 


trimonio, 1070, 1071, 1120 $ 2, 1990; 


Dispensa: de los impedimentos matrimo- 


iales de derecho eclesiástico: quién 
pueda concederla, 1040, 1048, 1050 
247 $ 3; modo de proceder, 1057; en. 
peligro de muerte, 1043, 1044, 104 
cuando todo está preparado para 
matrimonio, 1045, 1046; indulto 
dispensa, 1049; qué lleva consigo 
dispensa concedida, 1051-1053; pe 
ción con vicio de subrepción o 
obrepción, 1054; anotación, 10 
si se ndmiten tasas, 1056; ejecuel 
de la dispensa, 1055. 
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[Dispensa]: 
la, 15, 80-83, 247 $ 5. 251 $ 3, 
1245; no debe concederse sin causa 
justa y proporcionada, 84 $ 1: en caso 
de. duda sobre la suficiencia de la 
causa, 84 $ 2; interpretación, 85; 
cesación, 86. 

— de las irregularidades, etc., 990, 991. 

— del matrimonio rato y no consumado: 
el matrimonio no consumado, en el 
que una parte al menos está bau- 
tizada, puede disolverse por dispensa 
concedida por la Sede Apostólica, 
a instancia por lo menos de una de 
las dos partes, 119, y solamente de 
ella, 1973; las causas de esta dispen- 
sa están reservadas a lo Congrega- 
ción de Sacramentos, 1962, y no 
puede ningún juez instruir proceso 
sobre ellas, si no ha sido delegado 
por la misma Congregación, 1963 $ 1; 
único juez instructor, 1966; debe 
siempre citarse al defensor del vincu- 
lo, 1967, y debe admitirse la ins- 
pección corporal, 1976, v. Inspec- 
ción (corporal), v también el testi- 
monio de séptima mano, 1975 $ 1; el 
juez instructor no puede publicar 
el proceso ni dictar sentencin, sino 
que todas las actas con el voto del 
Obispo y del defensor del vinculo 
deben enviarse à ln Sede Apostó- 


lien, 1985. 
— de las penas: 2336, 2289, 2290, 34 
$3. 


— de los votos: 1308 $ 3, 1313. 

Disputa: con los acatólicos, 
Judicial, 1866, 1640-1641. 

Distribuciones: cotidianas: deben cons- 
tituirse en las iglesias catedrales y 
en las colegiatas con la tercera parte 
de los frutos, 395 $ 1; ceden en favor 
de los diligentes, 395 $ 3; en qué 
casos pueden percibirlas los nusen- 
tes del coro, 420; se pierden en 
tiempo de vacaciónes, 418 8 3. 

— sinter praesentes: 420 $ 2. 

División: del beneficio: 1421, 1422, 1427, 
1428. 

— de la parroquia, 1427, 1428. 

— del territorio eclesidstico, 215 $ 1, 216, 
217. 

Doctorado: derechos y privilegios, 1378; 
se requiere en los Auditores de la 
S. R. Rota, 1598 $ 2; en el defensor 
del vinculo y en el fiscal, 1589 
$ 1; en el Canciller, 2017; en los 
abogados y procuradores de las cau- 
sas de los Santos, 2018; preferen- 
cia para la obtención del cargo de 
canónigo Lectoral, o de Peniten- 


58335 


[Doctorado]: 
disciplinas filosóficas, teológicas y ju- 
rídicas en los Seminarios, 1366 $ 1; 
v. Grados académicos, 

Doctores: derechos, 1378; v. Doctorado. 

Doctrina: condenada: penas contra los 
que la defienden, 2317. 

— de la fe: 247, $ 1, 1020 $ 2, 1323 
2038, 2042-2048; v. Catequesis, 
Predicación, Predicadores, Pá- 
rrocos. 

Documentos: para la admisión en el 
Seminario, 1363 8 2, o en religión, 
544, v. 2411; para la excardinación 
e incardinnción del clérigo, 112, 117 
n. 2 para la sagrada ordenación, 
993-995, v. 2373 n. 2; sobre la con- 
sagración o bendición de un lugar, 
1158; sobre la dispensa matrimonial, 
1046, 1047; sobre la erección de be- 
neficios, 1418; sobre fundaciones 


piadosas, 1548 $ 1, o reconocimiento 
judicial, 1811; su custodia, 1301, 
1523 n. 6. 1548 $ 2, 1158, 1046, 


1047, 993-995, v. 2373 n. 2, 2309 $ 5; 
inspección y copias, 384; cuenta que 
debe darse al nuevo Obispo, 444 $ 2; 
obligación de los beneficiados, 1301. 

— de la Curia: 378, 379 $ 1, 435 $ 3, 
1813 8 1 n. 4, 2405, 2406. 

— en el juicio: se admite siempre la 
prueba documental, 1812; cuáles 
son públicos, ya eclesiásticos, 1813 
$ 1, ya civiles, 1813 $ 2: cuáles 
privados, 1813 8 3; los públicos se 
presumen genuinos, 1814, a no ser 
que se impugnen, 1815, y se pruebe 
la validez de la impugnación, si 
han sido raspados, etc., 1818; de 
qué hacen pública fe, 1816; cómo 
y contra quién valen los privados, 
1817; fuerza probatoria, 1819; su 
exhibición y presentación en el tri- 
bunal, 1820; caso de duda sobre su 
fidelidad, 1821; si puede exigirse la 
exhibición de los comunes, 1822, y 
si puede hacerse siempre, 1823; caso 
de que alguno rehuse exhibir el do- 
cumento que según derecho debe 
presentarse, 1824; si pueden presen- 
tarse nuevos documentos en el grado 
de apelación, 1891 $ 2; devolución 
de los documentos una vez termi- 
nado el juicio, 1645 $ 1, y cómo 
deben guardarse los que se archi- 
van, 1645 $ 2; si los notarios, etc., 
pueden dar copias de los documentos, 
1045 8 3; en las causas matrimoniales. 
deben ser revisados los documentos 
por el defensor del vinculo, 1908 n. 2; 


ciario, 399 $ 1, o de profesor para las | 


en las causas de los Santos deben 
exhibirse integros los documentos 
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D entos]: [Duda]: 
s A CiU 2032 $ 1, el cual puede los Santos, 2282, 2104, 2124, 2127 


exigir también otros, además de los 
presentados, 2032 $ 2; declaración 
de su origen y autenticidad, 2034; 
cuáles carecen de fuerza probatoria, 
2033, 2035; documentos históricos, 
2036; si con éstos puede aprobarse 
el culto inmemorial, 2021, 2022, o 
las virtudes o el martirio, 2020 $ 3: 
v. Peritos. 

— originales: 383 $ 2. t 

Dolo: en la renuncia del oficio eclesiás- 
tico, 185; en el ingreso en religión, 
542 n. 1, v. 2411; en la emisión de 
la profesión religiosa, 572 $ 1 n. EN 
2387; cuándo da lugar a la acción 
rescisoria, 1684, 1685, o a la excep- 
ción, 1866; en el atentado durante 
la litispendencia, 1857 $ 2; en cuanto 
a los delitos, 2200 $ 1; en orden a 
la determinación de la imputabili- 
dad, 2199; si se presume y cuándo, 
2200 $ 2. 

Domicilio: cómo se adquiere, 92 $ 1; 
parroquial, diocesano, 92 $ 3; de 
la esposa, de los menores, 93; efec- 
tos del domicilio, 94 $$ 1, 3; pér- 
dida, 95; en cuanto a la competencia 
de los tribunales, 1561 $ 1; en cuanto 
a determinar el Obispo propio para 
la ordenación, 956; si ha de expre- 
sarse en la sentencia, 1874 $ 2. 

Donaciones: en favor de las causas 
pias, 1513 $ 1, 2348; a los rectores 
de las iglesias, 1536 $ 1; si los rec- 
tores, etc., de las iglesias pueden 
hacerlas con los bienes de la igle- 
sia, 1535, si puede renunciar el rec- 
tor las hechas a favor de Ja igle- 
sia, etc., 1536 $$ 2-3; si el donante 
puede revocarlas por la ingratitud 
del rector, 1536 $ 4; donaciones he- 
chas por los religiosos, 537. 

Dote: quiénes deben llevarla al ingresar 
en religión, 547 88 1-3; administra- 
ción, 550 8 1; colocación, 549, v. 4212 
n. 1,533 $ 1 n. 2; cuándo pasa a la 
religión, 548; si la Superiora puede 
condonarla, 547 $ 4; si debe res- 
tituirse a la religiosa y cuándo, 551. 

— del beneficio: 1410, 1415. 

— de las fundaciones: 1545, 1547. 

Duda: si cuando existe obligan las leyes 
y el Ordinario puede dispensar de 
ellas, 15; en caso de duda sobre la 
suficiencia de la causa, 84 $ 2; en 


la duda sobre la posesión, 1697; so- 


bre la justicia de la pena, 2219 $ 2; 


n. 2, 2128, 2131. 

Duelo: penas contra los que se buten 
y contra sus padrinos, 1240. 8 1 n. 4, 
1241, 2351. 


Ecónomo: religioso: 516 $8 2-4; penas 

contra el que enajena ilegitima- 

mente, 2347 nn. 2-3. 

— del Seminario: 1358, 1359 8 2. i 

— en la vacante de la sede episcopal: su 

designación, 432 88 1-3, 443 $8 2-3 

oficio, 442 cesación ,443;: retribución, 

441 m. 1; cuenta al nuevo Obispo, 

444. 

Edad: en cuanto a las leyes meramente 

eclesiásticas, 12; para la abstinencia 

o ayuno, 1254; para la mayor edad, 

88 $ 1; para la pubertad, 88 $ 2; 

para el matrimonio, 1067; para el 

noviciado, 542 n. 1, 555 § 1 m. f; 

para la profesión, 572 $ 1 n. 1, 57% 

para el cargo de: Obispo, 331 $ 1 n. 2; 

Vicario Capitular, 434 § 1; Vicario 

General, 367 $ 1; Superior mayor 0 

Abadesa, 504; maestro de novicios y 

su nuxiliar, 559 88 1-2; canónigo 

penitenciario, 399 $ 1; confesor de 
religiosas, 524 8 1; oficial (provisor) 

o viceoficial, 1573 $ 4; padrino, 

706 n. 1, 796 n. para el sacrae 

mento de la confirmación, 788; de 

la penitencia, 906; para las órdenes 
mayores, 975, 2374; en orden al de- 

lito, 2204, a las penas, 2230. 

Ediciones: de los libros litúrgicos, ete, 
1390; de las S. Escrituras, 1300 

nn. 1, 10; de los libros ya aproba- 

dos, 1392, v. 1393, 1394. 

Edificación de una iglesia: 1164; con- 

sentimiento del Ordinario, 1102, 

v. 1676 $ 2, 1677. 

Editores: penas contra los que editan 

libros prohibidos, 2318. 

Educación de la prole: 1113, v. 1013 § 1, 
1131, 1132, 2319 $ 1 nn. 2, 4, $ % 
v. Padres. 

Ejecución de la sentencia: cuándo 
debe ejecutarse la sentencia, 1917 & ti 
ejecución provisional de la caus 

que no ha pasado a ser cosa j 

gada, 1917 8 2; necesidad del 

creto ejecutorio dado por el ju 

1918; previa rendición de cuenti 

1919; quién debe hacer la ejecucl 

1920; poder del ejecutor, 1921; eft 

tos de la ejecución, 1922; precau 

nes que debe tomar el ejecutor, 1 


Tom 


-— 


- 


i si el ede imponer n 
en orden al matrimonio, 1014. si el ejecutor pus 
— en cuanto a los juicios: concorda- 1924; suspensión de la ejecuci 
ción, 1728, 1729; en las causas de 2288. 
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Ejecutores: en los delitos, 2299 $ 3, 
2211, 2230, 2231; de las pias volun- 
tades, 1515; de los rescriptos, 54-59. 

Ejercicio: del derecho: 1672, 1674, 1693. 

— del orden: 968 $ 2, 1997, 2372. 

Ejercicios: espirituales: cuándo deben 
hacerlos: los seminaristas, 1367 n. 2, 
los ordenandos, 1001, los sacerdotes 
seculares, 126, los postulantes reli- 
giosos, 541, los novicios, 571 $ 3, 
los religiosos, 595 $ 1 m. 1; sobre 
los párrocos, 465 $ 3, los beneficia- 
dos, 420 $ 1 n. 2, 8 2; pueden im- 
ponerse como penitencias canóni- 
cas, 2313 8 1 n. 5. 

— de piedad: 125, 565, 595, 1259 $ 1, 
13, 67; v. Preces, etc. 

Elección: no puede hacerse sino para 
un ofieio vacante, 161, v en ella 
deben observarse las normas del 
derecho común y particular, 160; 
en qué tiempo, 161; convocatoria 
de los electores, 162; quiénes tienen 
derecho a emitir el voto, 163, 165, 
166, 167; cuántos votos puede emi- 
tir cada elector, 164; cómo debe 
darse el voto, 168, 169; no a sí 
mismo, 170; escrutadores, 171; elec- 
ción por compromiso, 172, 173; quién 
debe tenerse por elegido, 174, v. 101 

$ 1 m. 1; aceptación de la elección, 
175, 176; confirmación, 177 $8 1, 2, 3; 
su efecto, 177 $ 4; caso de que la 
elección no haya sido hecha dentro 
del tiempo prescrito o el eolegio ha 
sido privado del derecho de elegir, 
178; penas contra los que abusan 
del derecho de elegir, 2390, 2393. 
Elecciones populares para los oficios 
eclesiásticos: 1452. 
Embriaguez: en orden a la imputabi- 
lidad del delito, 2201 $ 3; en orden 
a las penas, 2218 $ 2, 2229 $ 3 n. 2. 
Emperadores: v. Príncipes. 
Enajenación de bienes eclesiásticos: va- 


lidez, invalidez, 534, 1530; cómo 
debe hacerse, 534 $ 1, 1531 $ 2, 
1532, 1533; efectos, 1534, 2347; 


penas, 2347 n. 3. 

Encomienda temporal: 1412 n. 5. 

Enemigos: 1757 $ 2 n. 3, 1795 $ 2 

Enfermos: en cuanto a la Sagrada Buca- 
ristia, 847-850, 858 $ 2; a la Extre- 
maunción, 937-947; a la Peniten- 
cia, 900 n. 1; a los juicios, 1050, 
1757 $ 1, 1795 $2; asistencia que 
debe prestarles el párroco, 468. 

Enfiteusis de los bienes eclesiásticos, 
1542, 1540. 

Entredicho: qué es, 2268 $ 1; cuándo 
es censura, cuándo pena vindica- 


Escuelas: 


[Entredicho]: 
local, 2268 $ 2; quién puede imponer 
el entredicho general, ya local ya 
personal, 2269 $ 1; si puede infli- 
girse también por precepto, 1933 E 4; 
dónde urgen ambos entredichos, 
2269 $ 2; qué prohibe el entredicho 
local, 2270, 2273, qué el entredicho 
personal, 2274, 2275; quiénes incu- 
rren en entredicho especialmente 
reservado à la Santa Sede, 2332; 
quiénes, ipso facto, en entredicho per- 
sonal, 2338 $ 4; quiénes deben ser 
eastigados con entredicho personal, 
2328, 2356. 

— deentrar en la iglesia: qué es, 2291 n. 2; 
qué lleva consigo, 2277; quiénes 
incurren por el mismo derecho en 
el reservado al Ordinario, 2339; quié- 
nes en el no reservado al Ordinario, 
2338 $ 3; quiénes deben ser casti- 
gados con el entredicho de entrar 
en la iglesia, 2329. 

Epilépticos: son irregulares por de- 

fecto, 984 n. 3. 

Epitafios: elogios fúnebres, ete., 1211. 

Erección: de asociaciones piadosas: 686. 

— de beneficios: v. Beneficios eclesiás- 

ticos. 

— de Cabildos: 392, 248 $ 2. 

— de canonjías: 393 $ 3. 

— de cofradías: 708. 

— de dignidades en los Cabildos: 394 $ 2. 

— de diócesis: 248 $ 2, 255, 260. 


— de hospitales, orfanatos, etc.: 1489, 
1490. 
— de parroquias: v. Pi as. 


— de religión: 492 $ 1; de provincia 
religiosa, 494; de casa, 496, 497. 

Error: acerca de la ley o de In pena, ete., 
16 $ 2; tocante: a los actos 0 con- 
tratos, 104; a la renuncia del oficio 
0 beneficio, 185; a Jos rescriptos, 47; 
al matrimonio, 1083, 1084; a la dis- 
pensa de impedimentos, 1052; n la 
sentencia judicial, 1878; a los deli- 
tos, 2202 $ 3; a las penas, 2218 $ 2. 


Escándalo: en orden a la dimisión de 


los religiosos, 653, 668; a las penas, 
2218 $ 1, 2222 $ 2. 


Escritos: 1384 $ 2; v. Censura previa 


de los libros, Libros. 


Escrituras sagradas (libros de): en lo 


concerniente a la censura previa, 
1385 $ 1, 1391; a la prohibición, 
1399 n. 1, 2318 $ 2. 

tiene la Iglesia derecho a 
fundarlas, 1375; los Ordinarios han 
de procurar fundarlas donde no las 
haya, debiendo los fieles prestarles 
su ayuda, 1379; tienen aquéllos de- 


tiva, 2255 $ 2, 2291; personal y 


recho de visita y vigilancia sobre 
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[Escuelas]: 
ellas, y de aprobar los maestros y 
los libros de religión, y de exigir 
que sean retirados los malos, 1382, 
497 $ 3, 1381; las clases del Semi- 
nario, 1364-1365; escuelas nentóli- 
cas, neutras, mixtas, 1374; v. Cate- 
quesis, Educación de los niños. 

Especies consagradas: en qué canti- 
dad se han de reservar, 1270; reno- 
vación frecuente, 1272; penas con- 
tra los profanadores, 2320. 

Espolio: acción y excepción de espolio, 
1698, 1699; cuestión de espolio, 
1633 $ 3. 

Espolios o sagrados utensilios del Car- 
denal difunto, 1298; del Obispo, 
1299; del beneficiado, 1300. 

Esponsales: cuál es su forma sustan- 
cial, 1017 $$ 1- qué acción les 
concede el derecho, 1017 $ 3. 

Esposa: en lo tocante al domicilio, 
93 $ 1; al rito, 98 $ 4; al estado de 
la familia, 1112; a la elección de 
sepultura, 1223 $ 2, 1229 $$ 2-3; 
al ejercicio del derecho de patro- 
nato, 1456. 

Estado: clerical: se ha de abrazar libre- 
mente, 971, v. 2352; cómo se pier- 
de, 132 $ 2, 136 $ 3, 151 82, 
211, 648, v. 2305 $ 1; si puede 
ser arrojado de él un ordenado de 
menores, 2358, 2387. 

— de la persona: 1701, 1733, 1830 $ 1, 
1885, 1903. 

— religioso: se le debe honrar, 487, y 
abrazar libremente, 2352; v. Novi- 
ciado, Religión, etc. 

Estatutos: de asociaciones piadosas, 
689; capitulares, 410; de cofradías, 
715 $ 1. 

Esterilidad ni impide ni hace nulo el 
matrimonio, 1068 $ 3, 

Estipendios de Misas: no están some- 
tidos a la prescripción, 1509 n. 5; 
ni puede el Ordinario imponerles 
tributos, 1506; se le permite al sacer- 
dote recibirlos por la Misa, 824 $ 1, 
pero sólo por una, aunque celebre 
varias el mismo día, exceptuado el 
día de Navidad, y exceptuada al- 
guna retribución por título extrin- 
seco, 824 $ 2; otras prohibiciones 
acerca del particular, 825; cuáles 
se denominan manuales, cuáles a 
modo de manuales, cuáles funda- 
das, 826; se ha de evitar toda espe- 
cie de comercio o negociación en 
esta materia, 827; número de Misas 
conforme a los estipendios recibi- 
dos, 828, 830; qué se debe hacer 
si perece, el estipendio, 829; quién 


[Estipendio de Misas]: 
señala los estipendios, 831; si puede 
el sacerdote aceptarlo mayor 0 
menor, 832, al menos por celebrar 
en altar privilegiado, 918 $ 2; qué 
se supone que exige el donante, 833; 
tiempo de la celebración, 836; se 
prohibe la acumulación de estipen- 
dios, 835; Misas recibidas para en- 
cargar su celebración a otros, 837-841; 
obligación de vigilar por que se ce- 
lebren las Misas recibidas, 842; 
anotación de los estipendios reci- 
bidos, de las Misas aplicadas, ete., 
843, 844; en cuanto a la reducción, 
v. Cargas de Misas: penas atinen- 
tes, 2324. 

Estudios sagrados: no los han de 
abandonar los clérigos una vez or- 
denados de sacerdotes, 129; exa- 
men trienal, 130; cómo se pueden 
excusar del coro los que se dedican 
a tales estudios, 421 $ 1 n. 2. 

Estudios (casa de): toda religión cle- 
rical debe tenerla..., 587 $ 1, debe 
guardarse en ella con perfección la 
vida común, 587 $ 2, y las reglas, 
588 $ 3; qué clase de religiosos han 
de residir en ella, 554 8 3; qué debe 
hacerse cuando alguna religión no 
puede establecer dicha casa, 587 $ 3; 
dónde han de alojarse los religio- 
sos à quienes por razón de estudios 
se les envia lejos de la propia casa, 
587 $ 4; ocupación del Maestro de 
espiritu y sus cualidades, 588; for- 
mación de los estudiantes en la filo- 
sofía y teología, y uplicación a los 
estudios; 589, examen quinquenal 
de los sacerdotes, 590; conferencias 
de moral y de liturgia en estas ci- 
sas, 591; los estudiantes en las so- 
ciedades de varones que hacen vida 
común sin votos, 678. 

Estupro: penas, 2357 $ 1, 2358, 2359 $ 2. 

Eucaristía: v. Misa y Comunión; 
iglesias en Jas que debe, y en las 
que puede guardarse, y en qué con. 
diciones, 1265-1269; su renovación 
frecuente, 1272; copón, 1270; lám- 
para ante el sagrario, 1271; se 
ha de exhortar a los fieles a que 
veneren el Santisimo Sacramento, 
1273; penas contra sus profanado« 
res, 2320; v. Exposición, etc. 


Evangelio: su explicación en la Mist, 


1345, 483 n. 1; se debe colocar um 
libro de los Evangelios en la salm 
donde se celebran los juicios, 1 
sobre él prestarán juramento 
que no son sacerdotes, 1622 $ 1, 
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Exacciones extraordinarias: v. Tri- 
butos diocesanos. 

Examen: para predicar y para oír con- 
fesiones, 1340, 877; para ordenarse, 
996, 997; para conseguir parroquia, 
459, u otro oficio eclesiástico, 149; 
de los sacerdotes después de termi- 
nada la carrera, 130, 590, 2376; de 
los escritos de los siervos de Dios, 
1066-1069; de los testigos, 1770-1781, 
1759 $ 4. 

Examinadores sinodales: nombramien- 
to, número, 385; sustitución, cesa- 
ción, remoción, 386-388; cargo, 389, 
2144, 2148, 2152, 2154, 2159, 2160, 
2171-2175, 2178-2184; pueden ser 
también párrocos consultores, pero 
no en la misma causa, 390. 

Excardinación: 112; quiénes la conce- 
den, 113-116; cuándo se produce 
por el derecho mismo, 114, 115; 
causas y efecto, 116. 

Excepción: a quién compete, 1667, 
1669 $ 2, 1619; cuándo se han de 
proponer las dilatorias, 1628 $ 1. 

— de dolo: 1686. 

— de excomunión: 1628 $:3. 

— de incompetencia: 1610, 1611, 1617, 
1628 $ 2. 

— de miedo; 1686. 

— de nulidad de la sentencia: 1604 $ 3, 
1893, 1895. 

— perenloria: 1629, 1737. 

— de pleito terminado: 1629. 

— posesoria: 1633 $ 3, 1694, 1698. 

— de sospecha: 1614-1617, 1603 8 1 n. 2, 
1604 $ 2, 1855 $ 3. 

Exclaustración o indulto de id.: 638, 
639. 

Excomulgados: vitandos y tolerados, 
2258; de qué derechos quedan pri- 
vados: 765, 766, 795, 796, 855, 
1172, 1175, 1240, 1453, 1654, 1757, 
1931, 2259-2265. 

— vitandos: 1242, 2259, 2261, 2264, 
2267, 2338, 2339. 

Excomunión: qué es: 2257; a quiénes 
puede afectar, 2255 $ 2; cuándo y 
cómo se ha de aplicar, 2241 $ 2, 
1933 $ 4, 1576 $ 1 n. 1, 1948; ex- 
comuniones latae sententiae, del de- 
recho: no reservadas, 2318 $ 2, 2330, 
2339, 2347 n. 3, 2352, 2368 $ 2; 
reservadas al Ordinario, 2319, 2326, 
2343 $ 4, 2350 $ 1, 2385, 2388 $ 
reservadas a la Sede Apostólic: 
simplemente, 2327, 2335, 2338 $$ 1, 2, 
2341, 2342, 2346, 2351 $ 1, 2388 $ 1, 
2392 n. 1, 2405; especialmente, 2314, 
2315, 2316, 2318 $ 1, 2322 n. 1, 
2332-2334, 2340, 2341, 2443 $2 n. 1, 
$ 3, 2345, 2360 $ 1, 2363; especiali- 


[Excomunión]: 
simamente, 2320, 2343 $ 1, 2367, 
2369 $ 1. 

Execración: del altar, 1200; de la igle- 
sia, 1170. 


Exención: de la jurisdicción del Ordi- 
nario, 615, 618, 239 $ 1 n. 18, 
1491, 1492, 1261 $ 2, 2269 $ 2; de 
la jurisdicción del párroco, 464, 1368; 
de las expensas judiciales, 1914-1916. 

Exequias: v. Funerales, Sepultura 
eclesiástica. 

Exhibición de documentos: es preciso 
hacerla para que tengan valor pro- 
bativo en juicio, 1819; manera de 
hacerla, 1820; cómo se ha de pro- 
ceder cuando se dude de la fidelidad 
en la transcripción, 1821; qué docu- 
mentos se deben exhibir, 1822-1824. 

Exhortaciones piadosas: a los religiosos 
de religión laical, 509 $2 n. 2; a los 
novicios, 565 $ 1; a los semina- 
ristas, 1365 n. 5. 

Exhumación del cadáver: v. Cadáver. 

Exorcistas: el exorcistado es orden me- 
nor, 949; qué se requiere para hacer 
legítimamente los exorcismos y a 
quiénes se les pueden echar, 1151- 
1153. 

Expensas judiciales: 1908-1913; en caso 
de caducidad de la instancia, 1739, 
o de renuncia a las actas del pro- 
ceso, 1741; para indemnizar a los 
testigos, 1787; a los peritos, 1805; 
en caso de contumacia, 1851; se 
han de determinar en la sentencia, 
1873 $ 1 n. 4; de las expensas en 
grado de apelación, 1888; en caso 
de transacción, 1928 $ 2; en las 
causas de los Santos, 2007 n. 2; 
v. Patrocinio gratuito. 

Exploración de la voluntad de las 
jóvenes antes de admitirlas al no- 
viciado o a la profesión, 552, v. 2412 
n. 2. 

Exposición de la sagrada Eucaristía: 
iglesias en que puede hacerse la pri- 
vada y la pública, 1274 $ 1; minis- 
tro de la exposición, reposición y 
bendición, 1274 $ 2; y. Cuarenta 
Horas. 

Expósitos: su lugar de origen, 90 $ 2; 
respecto de su bautismo, 749. 
Expulsión de los seminaristas, 1371, 

1363 $ 3. 

— de los religiosos: por el hecho de co- 
meter delito, 646; de los novicios, 
571; de los profesos temporales, 
575 8 1, 647, 648; de los profe- 
sos de votos perpetuos en religión 
clerical no exenta o en religión luical, 


649-653; de los profesos de votos 
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[Expulsión]: 
perpetuos en religión clerical exen- 
ta, 654-669; efecto de la expulsión 
en los profesos de votos perpetuos, 
669-672. 

— de los socios que viven en comunidad. 
sin votos, 646-672, 681; de las aso- 
ciaciones piadosas, 696. 

Extinción: de las acciones, 1701-1705; 
de la familia, ete., tocante al dere- 
cho de patronato, 1470 8 1 n. 4; 
de la persona moral, 102 8 1, 1501; 
del privilegio, 73-77. 

Extremaunción: sacramento, 944, ma- 
teria y forma, 937; ministro, 938-939; 
sujeto, 940-943; sagrados óleos, 945; 
su custodia, 946; cómo se han de 
hacer las unciones, 947. 


Fábrica de las iglesias, v. Consejo de 
fábrica. 

Facultades: se equiparan n los privile- 
gios..., 66. 

— calólicas: v. Universidades, 

Falsarios: penas, 2360, 2362, 2405, 2406. 

Fama: v. Buena fama. 

— en las causas de los Santos: del mar- 
tirio, milagros o virtudes del Siervo 
de Dios, 2038, 2049-2056, 2020, 
2030, 2127. 

Familiares del Romano Pontifice: 328. 

Fatales: de la apelación: 1881, 1883, 1886. 

— de la ley: 1634 8 1. 

Feriados (días): en los juicios, 1639, 1635. 

Ferias: V, Jueves Santo, 239 8 1 n. 4, 862; 
VI, Viernes Santo, 867 $ 2. 

Fetos: por lo que se refiere al bautis- 
mo, 746, 747. 

Fianza: está prohibida a los clérigos sin 
consultar al Ordinario, 137. 

Fieles: adquieren esta dignidad por el 
bautismo, el cual les concede perso- 
nalidad en la Iglesia..., 87; dere- 
chos, 682, 1372, 1273; obligaciones: 
devoción a los Santos, y en especial 
a la Santísima Virgen, 1276, confe- 
sar la fe, 1325 $ 1, contribuir al sos- 
tenimiento del culto, ete., 1496. 

Fiesta: de la consagración: 1167. 

— del titular: 1163 $ 2. 

— del Santísimo Corpus Christi: proce- 
sión, 1291; suspensión del entredi- 
cho, 2270 $ 2. 

Fiestas: de precepto: v. Días festivos. 

Fijación del dubio: 1728, 1729. 

Filosofia: cuál se ha de seguir en las reli- 
giones clericales, 589 $ 1; en los Semi- 
narios, 1366 $ 2; durante qué tiempo 
se ha de cursar, 589 $ 1, 1365 $ 1. 

Fiscal v. Promotor de justicia. 

Folios del proceso: se han de pagi- 
nar, 1645 8,1. 


Forma del matrimonio: 1094-1105; 
v. Matrimonio. 

Fórmula: de la absolución de las cen- 
suras, 2250 $ 3; de los pecados, 885; 
para las bendiciones, 1148 $ 2. 

Frenéticos: tocante al bautismo, 754 $4. 

Fuero: competente: v. Competencia. 

— interno: 258 $ 1. 

— miato: 1553 $ 2, 1933 $ 2. 

— necesario: 1560. 

— privilegiado por razón de la perso- 
na, 120; v. Privilegio del fuero. 

— secular: 2341. 

Frutos del beneficio, etc., pertenecen 
al beneficiado, 1472, 405 $ 1, 1473; 
del beneficio vacante, 1481; los elé- 
rigos concubinarios pueden ser pri- 
vados de ellos, 2359 $ 1; los pierden: 
los excomulgados después de la 
sentencia, 2266; los que no hacen 
la profesión de fe prescrita por los 
cánones, 2403; los que ilegitima- 
mente no residen, 2381 n. 1, 2168 $1, 
2170, 2172; los que no rezan las 
horas canónicas, 1475 $ 2; los sus- 
pensos del beneficio, 2280 $ 2; Jos 
simoníacos, 729 n. 2; división entre 
el sucesor y el antecesor, 1480. 

Fuerza: en orden a los actos jurídicos, 
103 $ 1; a los delitos, 2205 $ 1, 
2218 $ 2; al ingreso en el novicia- 
do, 542 n. 1, 2359; a la ordenación, 
2352; v. Miedo. 

Fugitivos (religiosos): 644 8 3; sus obli- 
gaciones, 645 $ 1; penas, 2386; 
obligaciones de los Ordinarios y Su- 
periores religiosos, 644 $ 2. 

Funciones: parroquiales: 462, 481; los 
que usurpan funciones sacerdotales, 
2322 n. 2. 

— sagradas: v. Oficios divinos. 

Fundación (tablas de): 1490. 

Fundaciones pias: 1544; dote, 1545; 
administración, 1547; aceptación, 
1546, 1548; cargas; su cumplimiento 
y reducción, 1549, 1550; v. Condi- 
ciones, Cargas, Ultimas volun- 
tades, 

Fundadores: de beneficios, 1417, 1440; 
de iglesias, 1450; de institutos pia- 
dosos, 1492 $ 2. 

Funerales: 1215; iglesia donde se han 
de celebrar, y por quién, 1216-1218, 
1229, 1230, 397 n. 3; lo que implica 
el derecho de funerar, 1231 $ 2, 
1232; tasas, 1234, 1235; porción 
parroquial, 1236, 1237; funerales: 
de los Abades y Prelados nullius, 
de los Cardenales, de los Obispos 
residenciales, 1219, 1230 8 6; de los 
beneficiados, 1220; de los religiosos, 
1221, 1224 n. 2; de los que viven 


H1 
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[Funerales]: 
en las casas de éstos, 1222, 514 $ 1; 
v. Entredicho, Cadáveres, Sepul- 
tura eclesiástica. 


Gracias concedidas por la Sede Apos- 
tólica a los censurados, 36 $ 2, 
2285 $ 2, 2275 n. 3, 2283; negadas 
por una S. Congregación o por el 
Ordinario, 43, 44; acción de gracias 
después de la Misa, 810. 

Grados académicos: 1377, 256 $ 1; 
los que los obtienen deben emitir 
la profesión de fe, 1406 $ 1 n. 8. 


Hábito: de los novicios, 557; de los 
postulantes, 540 $ 2; de los cofra- 
des, 713 $ 2, 714. 

— clerical: 136 8 1; consecuencias de 
no llevarlo, 136 $ 3, 2379, prohibi- 
ción de llevarlo, 2298 nn. 2, 11, 2300, 
2304, 2305; si pueden llevarlo los 
seglares, 683. 

— de religión: 492 $ 3, 596, 639, 640 
$1n 1 

Herederos: 1310 $2, 1740 § 1 n. 4, $ 2, 
1480, 1513 8 2, 1687 8 1. 

Herejes: 1325 $ 2; se admiten como 
testigos en las causas de los Santos, 
2027 8 1; penas e inhabilidades, 
107 $ 1 n. 4, 731 $ 2, 765 n. 2, 795 
n. 2, 985 n. 1, 1240, 2339, 1453 $ 1, 
1470 $ 1 n. 6, 2314, 2315, 2316, 2372. 

Herencias: 1560 n. 4. 

Hermanas: quiénes se denominan así, 
488 n. 7. 

Heroicidad de las virtudes: 2102, 
2104, 2115. 

Hieren gravemente (penas contra los 
que), 2354. 

Hijos: lugar de origen, 90; educación, 
1113, 1132; legitimación, 1117; los 
que tienen que ayudar a sus pa- 
dres, 542 n. 2. 

— de acatólicos: 750, 751, 987 n. 1. 

Hipoteca sobre los bienes eclesiásticos, 
1538. 

Historias: tocante a las causas de los 
Santos, 2035, 2036. 

Homicidas (Homicidio) son irregula- 
res por delito, 985 n. 4; por el 
homicidio se viola la iglesia, 1172 
$ 1 n. 1; penas, 2354. 

Homilia: v. Párrocos. 

Honestidad pública: 1078, 1042 $ 2 n. 3. 

Horas: 33 $ 1; su designación en los 
tribunales, 1638; v. Cómputo del 
tiempo. 

— canónicas: su recitación por los clé- 
rigos, religiosos, beneficiados, 135, 
610, 640, 1475. 

Hospitales: v. Institutos eclesiásticos. 


Hostias consagradas: 1272; v. Espe- 
cies consagradas. 

Huéspedes: respecto de los últimos 
sacramentos y sepultura, 514 $ 1, 
1222. 


laoneidad: para los beneficios, 1463- 
1465; para oír confesiones, 877; para 
el episcopado, 330-331; para los 
oficios eclesiásticos, 149, 153; para 
las órdenes, 973 $ 3; para la parro- 
quia, 459; para desempeñar el cargo 
de perito en los juicios, 1795 $ 1, 
1803 $ 2. 

Iglesia: es persona moral por divina 
ordenación, 100 $ 1; tiene el dere- 
cho y deber de evungelizar con inde- 
pendencia de la autoridad civil, 
1322 8 2, y potestad de jurisdicción 
legislativa, judicial y coercitiva, 196, 
1553 $ 1, 2214 $ 1; concede indul- 
gencias, 911; forma sus ministros, 
1352; tiene derecho de imponer ta- 
sas a los fieles, 1496; de adquirir, 
retener y administrar bienes tem- 
porales, 1495; de tener cemente- 
rios, 1206; de fundar escuelas..., 1375; 
de censurar y prohibir libros, 1395, 
1396. 

Iglesias: noción, 1161; edificación, 1162; 
imposición de la primera piedra, 
1163; leyes a observar en la cons- 
trucción de las iglesias 1164 $ 1; 
usos prohibidos de los sótanos y 
desvanes, y comunicación con vi- 
viendas de seglares, 1164 8 2; ben- 
dición o consagración, 1165, 1197 $ 2; 
título, 1168; campanas, 1169; vio- 
lación, 1172, v. 2329; reconciliación, 
1176, 1177; limpieza, etc., 1178, 
v. 2182-2185, 2382; derecho de asi- 
lo, 1179; entrada gratuita, 1181; si 
las personas privadas pueden ad- 
quirir lugar reservado, 1263; título 
de basilica, 1180; administración de 
los bienes de la iglesia, 1182-1184, 
v. 1518-1528; se equipuran a los 
menores, 100 $ 3; nombramiento de 
empleados, 1185; reparación, 1186; 
reedificación, 924 8 1, v. 75, 1469; 
reducción a usos profanos, 1187; si 
tienen que pagar el catedrático, 1504, 
u otros tributos, 1506; tasa en favor 
de las iglesias pobres por los gastos 
de la Misa, 1303 $ 2; el tiempo de 
entredicho, 2271-2273; sus recto- 
res, 479-486 (v. Roctoros de igle- 
sías); quiénes las representan en 
juicio, 1649, 1053 8 1, 3, 5. 

— capitulares; 393 $ 1, 2272 $ 3 n. 1. 

— catedrales: se las debe consagrar, 
1165 $ 3; lo concerniente a las caw- 
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lesias]: 

PR sas iine a sus derechos y bie- 
nes temporales, 1576 8 1 n. 1, 1653 
88 1, 4; en cuanto a proporcionar 
los utensilios sagrados al Obispo, 
1303 8 1; o a recibirlos del espolio 
del mismo, 1399; tocante al altar 
del Santísimo Sacramento, 1268 8 3; 
sobre quiénes pesa la obligación de 
restaurarlas, 1186 n. 1; en caso de 
entredicho, 2271 n. 2, 2272 8 3 n. 1. 

— colegiatas: 1165 $ 3, 1265 $ 3. 

— conventuales: DET 1268 $ 3. 

— del funeral: 1216- . 

— rial: 609 $ 3, 774, 1168 $ 3, 
1186 n. 2, 2272 $3 n. 2. VAM 

Ignorancia: si se presume y Cu 4 
16 8 2; tocante a las penas, 2229 
88 1-3; afectada, culpable, inculpa- 
ble, 2229, 2199, 2202, 2218; de las 
irregularidades, 988; de la ley, 2229; 
de la naturaleza del matrimonio, 
1082. 

Ilegítimos: aun legitimados, no pueden 
ser Cardenales, ni Obispos, ni Aba- 
des o Prelados nullius, 232 § 2 n. 1, 
331 8 1 n. 1, 320 $ 2; pero si fueron 
legitimados (v. 1117), pueden ser 
Superiores mayores en las religio- 
nes, 504, y admitidos en el Semina- 
rio, 1363 $ 1; y ordenarse, 984 n. 1, 
v. 991 $ 3. 

mes: preciosas: 1280, 1281 8 1. 

Is o las debe venerar, 1255 $ 2, 
1276; las nuevas e insólitas no se 
pueden exponer en los lugares sa- 
grados, aunque sean exentos, sin la 
aprobación del Ordinario local, 1279; 
su bendición se reserva al Ordinario, 
1279 § 4; licencia para editarlas, 1385; 
cuáles se prohiben por el dere- 
cho, 1399 n. 12. 

Impedimentos: matrimoniales: impe- 
dientes, dirimentes, 1036; públicos 
y ocultos, 1037; de grado mayor y 
menor, 1042; quién puede declarar- 
los, establecerlos, abrogarlos, dis- 
pensarlos, 1038-1041; impedimentos 
impedientes, 1058-1060; dirimentes, 
1067-1070, 1072-1080; los párrocos 
tienen obligación de instruir a los 
fieles acerca de los impedimentos, 
1018, y los fieles de manifestar al 
párroco o al Ordinario los impedi- 
mentos que obsten a algün matri- 
monio, 1027; lo que se debe hacer 
en peligro de muerte, 1043, 1044; 
en el caso de que todo esté ya pre- 
parado para la boda, 1045, y fuera 
de tales casos, 1031 (v. Consenti- 
miento maírimonial y Dispensa de 


Impedimentos] 
pa Pes las órdenes: v. Irregularidades. 
— para la religión: pora el noviciado, 
542; para la profesión religiosa, 586, 
Impenitentes: respecto de la Extre- 
maunción, 942, 
Impiden (los que) las letras o actas, etc., 
de la Sede Apostólica; el ejercicio 
de la jurisdicción y la libertad de 
las elecciones eclesiásticas: penas, 
2333, 2334 n. 2, 2336 $ 1, 2337 $ 1, 
2390. 
Impotencia: impedimento, 1068; pro- 
ceso en las causas de impotencia, 
1975-1981. 
Impúberes: 88 88 2-3; sobre quiénes | 
recae la obligación que tienen 
comulgar, 860; no tienen volo en 
las elecciones canónicas, 167 § 1 n. 2; 
no pueden elegir sepultura, 1224 n. 1; 
ni ser testigos en los juicios, 1757 $ 1, 
v. 1758, 1795 8 2; están excusados 
de las penas latae sent., 2230. 
Imputabilidad: de qué cosas depende, 
2199; el caso fortuito la quita, 2203 
$ 2; en relación con las penas, 2218 
$ 2; en el delito frustrado, y en la 
tentativa de delito, 2213; causas 
que aumentan, disminuyen o quitan 
la imputabilidad, 2199, 2201-2208; 
se debe tener en cuenta para decre- 
tar la pena eclesiástica, 2218 $ 1, 
v. 2229, 2230. 
Inadvertencia: respecto de la imputa- 
bilidad del delito, 2202 $ 3; en cuanto 
a las penas, 2218 $ 1, v. 2229. 
Incardinación: 111, 114; qué se requiere 
para incardinarse en otra diócesis, 
112; quién puede concederla, 113, 
; caso del profeso que vuelve al 
siglo, 641 $ ANA 
Incendio: penas, 2 e 
Incestuosos: penas, 2357 $ 1, 2358, 
2359 $ 2. 
Ince DAR DIHdaA de oficios o benefi- 
cios, 156 8 2, 188 n. 3, 1439; pe- 
nas, 2396. 
Incompetencia: 1558, 1559 8 2, 1571; 
v. Competencia, Excepción de in- 
competencia, 
pl gt del matrimonio: vén- 
se Vínculo ER y um 
encias: qué son, i q 
ias concederlas, 912, 239 $11.24, 
1166 $ 3, 349 8 2 n. 2, 274 n. 2, 913; 


los imp. matr.). 


divulgación, 319, 320; anejas a al- 
gún dia, 921-923, a una iglesia, ro- 
sarios u otros objetos, 924, v. 75, 
239 $ 1 n. 5; quién puede ganarlas 
y cuántas veces al dia, 925, 927, 
2262 $ 1, 928; si se pueden aplii 
a otros, 930; condiciones para 
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[Indvlgencias]: 
narlas, 929, 931-936, 239 $ 1n. ft; 
publicación de libros de indulgen- 
cias, 1388: penas contra los que 
negocian con ellas, 2327, 

Indultos concedidos por la Sede Apostó- 

lica, perduran, etc., 4. 

Infamia: de derecho y de hecho, cuándo 
se incurre en una y cuándo en otra, 
2293; cómo cesan, 2295; quiénes son 
ipso facto infames, 2320, 2328, 2343, 
2351 $ 2, 2356, 2357 $ 1; quiénes 
han de ser declarados infames, 2314 
$ 1 n. 2, 2359 $ 2; efectos de la infa- 
mia, 2294, 766, 796, 987,167 8 1 n. 3, 
765 n. 2, 795 n. 2, 1470 84, 855 8 1, 
1757, 1795, 1948, 1755, 2290, 2254. 

Infantes (quiénes): 88 $ 3; respecto del 

bautismo, 745 82 n. 1 (v. Bautismo); 
en cuanto a sus sepulturas, 1209 $ 3. 
— expósitos: v, Expósitos, 
— hijos de herejes en orden al bautis- 
mo, 751. 
— hijos de infieles en orden al bau- 
lismo, 750. 
Infieles: en cuanto a su sepultura, 1239 
8 quedan violados la iglesia y el 
cementerio con su sepulturn, 1172, 
1207, y para reconciliarlos hay que 
sacar de alli su cadáver, 1175; pe- 
has contra quienes los entierran, 2329; 
tocante al derecho de patronato, 
1453 $ 1; se admiten como testigos 
en las causas de los Santos, 2027 $ 1. 

Informaciones orales en los juicios, 
1866 $ 1, v. 2081. 

Inhabilitación: es pena vindicativa, 
2291 n. 9, 2298 n. 5; su aplicación 
y remisión está reservada a la Sede 
Apostólica, 2296 $ 1, 2237 § 1 
n. 3; efectos, 2296 $ 2; quiénes la 
incurren ipso facto respecto de los 
beneficios, etc., 2294, 2390, 2394, 
2395; quiénes han de ser declarados, 
etc, 2345, 2346, 2308, 2413. 

Inhíbición del ejercicio del derecho: 
1672. 

Injuria: contra los clérigos es sacrile- 
gio, 119; penas contra quienes los 
injurian, 2343, 2344; contra los que 
injurian a otros, 2355; las Injurias 
mutuas se compensan, 2218; acción 
criminal en las causas por injurias, 
1938, 

Inquisición judicial: previa al Juicio 
criminal, 1939; qué se precisa, 1942; 
quién ha de hacerla, 1940; oficio 
del inquisidor, 1941, 1944, 1945; 
cómo se ha de hacer y terminar, 
1943, 1946. 

Inscripciones del bautismo, etc., 1813 
fin 4 


— del proceso: 


Insignias de Abad o de Prelado nulli; Is, 
325; de canónigos, 409; de cofra- 
días, 713 $ 2, 714; de Obispos, 349 
8 1 n. 2; insignias no admisibles en 
la iglesia, 1233 $ 2; la privación de 
insignias es pena vindicativa, 2291 
n. 11. 

Inspección: corporal se requiere en cier- 
tos juicios matrimoniales, 1976, 1982; 
cómo se ha de hacer, 1979 $3 
1980, 1981; peritos, 1977-1979, 

— del sepulcro y de la alcoba en las 
causas de los Santos, 2058. 

Instancia del pleito: comienzo, 1732; 
interrupción, 1733-1735; caducidad 
Y sus efectos, 1736, 1737, v. 1850 
1738, 1739; renuncia y sus efectos, 
1740, 1741; término, 1732. 

Institutos eclesiásticos no colegiados: 

erección y sus efectos, 1489 ti 

497 $ 3; se equiparan a los me- 

nores, 100 § 3; aprobación y visita 

del Ordinario, 1489 § 2, 1491, 1382; 

administración de sus bienes, 1489 

§ 3; están sujetos al seminarístico, 

1356 $ 1; rendición de cuentas, 1492; 

supresión, unión, etc., 1494; cómo 

pueden intervenir en juicio, 1469, 

v. 1653. 

Institución canónica: qué es, 147; 
quién la da, a quién, en qué plazo, 

1466, 149, 332, 455, 1467, 1468. 

Instrucción: calequélica: v. Catequesis. 

— de los clérigos pertenece exclusiva- 

mente a la Iglesia, 1352, v. Semi- 

nario. 

— de los novicios: 559, 561, 562, 565. 

— de los niños: religiosa y moral: in- 

cumbe a los padres y a los que están 

en su lugar, 1372; se les ha de 
dar en las escuelas, institutos y uni- 
versidades bajo el euidado del Ordi- 

nario, al cual pertenece aprobar y 


retirar los libros y profesores, 1373, 
1381 $ 3. 


— de los religiosos estudiantes: v. Casas 


de estudios. 
criminal, 


1954, 
contencioso, 1706-1710. 


1955; 


Instructores: v. Auditores. 
Instrumento para ungir: en la confir- 


mación, 781 § 2; en la extremaun- 
ción, 947 § 4. 

Instrumentos: v. Documentos. 
Interdicción de bienes (los que pade- 
cen), cómo actúan en juicio, 1650, 
Internuncios apostólicos: v. Legados 
del Romano Pontifice. 
Interpelaciones: v. Privilegio Paulino, 
"Inter pr ntes" distribuciones, 


420 $ 2. 
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Interpretación: del juramento, 1321; 
de la ley, 17-19, 29; de la pena, 
2219; del privilegio, 68; del reseripto, 
50; de la reservación de la censu- 
ra, 2246 $ 2. 

Intérprete: en la confesión, 903, 889 8 2, 
2369 $ 2; en el matrimonio, 1090; 
en los juicios, 1641, v. 2037 88 3, 5. 

Interrogatorios judiciales: a las par- 
tes, 1742, 1743. 

— por quién y cómo deben hacerse a 
los testigos, 1773-1776; cómo han 
de responder, 1777, 1700, 55; las res- 
puestas se consignarán por escrito, 
1642 $ 2, 1778-1780. 

— en las causas matrimoniales las pro- 
pone al juez el defensor del vínculo, 
1968 n. 1, 1981; en las causas de 
los Santos, el postulador y el pro- 
motor de la fe, 2007 n. 4, 2012, 
2090, 2091 $ 2. 

Interrupción: de la instancia, 1732-1735; 
del noviciado, 556 $$ 1, 2, 4. 
Intersticios en las órdenes, 974 $ 1 n. 6, 

978. 

Intimación de los autos judiciales, 1591, 
1724, 1715-1722. 

Introducción: de la causa de bealifi- 
cación: v. Causas de beatificación. 

— del pleito: v. Instancia del pleito, 
Libelo. 

Inventario: lo han de hacer y conservar 
los administradores de bienes ecle- 
siásticos, 1522 nn. 2-3; de los docu- 
mentos del archivo de la Curia, 37, 
376; de los utensilios sagrados,1296, 

1299, 1522; de los utensilios y ble- 
nes muebles del palacio episcopal, 
1483 $ 3 

Investigaciones: para el matrimonio, 
1020, 1029; para las órdenes, 998, 
1000 

Irregularidad: qué es y cuándo se 
contrae, 983; por defecto, 984; por 
delito, 985, 986; no excusa su igno- 
rancia, 988; pueden multiplicarse, 
989; dispensa, 990, 991, v 2295 

Irritación del voto, 1312. 

Irrogación de la pena, 2223-2225 


*Jerarquia: 108 88 2, 3, 109. 
Jubilación para los capitulares, 422, 
420. 
Jueces: colegiados: 1576, 1577, 1571. 
— delegados en las causas de los San- 
tos, 2088, 2091 $ 1, 2092-2096, 2129. 
— prosinodules: 1574 $ 3. 
— sinodales: 1574 $$ 1-2, 1940, 2040 $ 1. 
Jueves Santo: v. Ferias: V. 
Juez: nadie lo es en propia causa, 201 $ 2; 
no debe rehusar su ministerio cuando 


[Juez]: 
puede juzgar fuera de su territorio, 
1637; qué causas no debe aceptar, 
1571, 1613-1617; si puede proceder 
de oficio, 1618; admisión del libelo, 
1709, 1710; cuándo debe nombrar 
abogado, 1655; si puede o debe suplir — 
la negligencia o la impericia de lm 
partes, 1619; plazo y modo de tri 
mitar las causas, 1620, 1627; 
mento, secreto, regalos, 1621-1 i 
potestad de castigar, 1640 $ 2, d 
$ 1; ejecución de la sentencia, 1920) 
obligación de resarcir los daños, 102% 
juez de primera instancia, 15' 57%, 
1576-1579; de segunda instancia, 
1594; de tercera y ulteriores, 1508, 
1599, 1603, 1604; v. Partes en la — 


1606, 1614 $ 1. 
1872, 1615. 
criminal: 1933, 
, 2210. 
— eclesiástico, contencioso y criminal, — 
1552; causas eclesiásticas, 1553. 
Juramento: noción, 1316; promisorio, 
1317-1320; interpretación, 1321; quié- 
nes han de prestarlo, 1522 m, 1, 
2047, 234, v. 2397, 117 n. 3, 425, 
1520 $ 4, 364 8 2 n 1, 332 § 2 
1621, 1941 $ 2, 2037, 2144, 956, 04 
§ 2, 1797 $1 5 $ 4, 506 $ 1 
— decisorio del pleito, 1834-1836, 1602. 
— de guardar secreto: 1625 8 3, 1625 88 2-4, 
1769, 1944 $ 1. 
— de decir verdad: si puede el juez defes 
rirlo a las partes, 1744, 1746, 1824 #1 
si deben prestarlo los peritos, 2145 
si los testigos, 1767, 1944, 214%, 
1758, 1768; v. Testigos. 
— estimatorio del pleito, 1832, 1833. 
— supletorio: 1829-1831. 
Jurisdicción: en la Iglesia proviene del 
derecho divino, sus divisiones, 100, 
197; lo que implica, 2220 $ 1: quié- 
nes pueden delegarla y subdelegarla, 
199; cómo se ha de interpretar, 200% 
dónde y cómo puede ejercerse, 201, 
202; cómo cesa, 204, 208; cuándo Wi 
suple la Iglesia, 209; únicamente Jos 
elérigos pueden obtenerla, 118; 
nas contra los que impiden su wj 
cicio, 2334, 2336; v. Delegados. 
— para las confesiones es necesaria, Y 
quiénes la tienen ordinaria, 873, 
239 $ 1 n. 2; quién, a quiénes - 
cómo se ha de conceder la del 
874, 875, 877, 878; para los vi 
peregrinos y religiosas, 870; 
cación y suspensión, 880; 
artículo de muerte, 882; 


1959, 1655, 


es competente, 1608-1612; cuándo 


viaje por mar, 883; suspen 
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[Jurisdicción]: 
que ineurren los que sin jurisdicción 
se atreven a oír confesiones, o absol- 
ver de reservados, 2366. 

— del Romano Pontífice 218; de su De- 
legado, 267, 268; de los Obispos, 
329, 316; del Administrador Apostó- 
lico, 318; del Cabildo y Vicario Ca- 
pitular sede vacante, 435; del Ordina- 
rio del lugar del domicilio o del cuasi- 
domicilio, 1561 8 2; del Vicario y 
Prefecto apostólicos, 294, 296; del 
Vicario General, 368, 371; del Supe- 
rior en religión clerical exenta, 501; 
si pueden ejercerla los suspensos o 
excomulgados, 284, 2264. 


Ladrones: penas, 2354. 

Laicos: se distinguen de los clérigos, 
107, 948; cuyo hábito no pueden 
usar, excepto, etc., 683, ni predi- 
car, 1342 $ 2; tienen derecho a re- 
cibir de ellos bienes espirituales, 682, 
y obligación de revereneiarlos, 119; 
son de alabar si se afilian a las aso- 
ciaciones piadosas, pero deben evi- 
tar las condenadas, secretas, ete., 684; 
se les excluye de algunas cosás, 166, 
373 $ 3, 1931, 2017; v. Fieles, Re- 
ducción de los clérigos al estado 
laical. 

Lámpara ante el sagrario, 1271. 

Lectores: lectorado, orden menor, 049; 
qué bendiciones pueden dar, 1147 $4. 

Legados piadosos: en cuanto al fuero 
Judicial, 1560 n. 4; sus réditos y 
los alumnos del Seminario, 1362; 
penas contra los negligentes en cum- 
plir los legados, 2348. 

Legados del Romano Pontífice: dere- 
cho de éste a enviarlos, 265; Lega- 
do a latere y sus facultades, 266; 
Nuncios, Internuncios, Delegados 
Apostólicos, 267; duración en el 
cargo, 268; sus relaciones con los 
Ordinarios locales y precedencia, 
269; son juzgados exclusivamente 
por el Romano Pontifice, 1557, 120, 
v. 2341; penas contra quienes los 
maltratan o injurian, 2343 $ 2, 2344. 

Legitimación de la prole: cuándo se 
da, 1116, 1015; sus efectos, 1117. 

Legitimidad: qué hijos son legitimos, 
1114; quiénes se presumen tales y 
quién se presume que es el padre, 
1115. 

Lengua litúrgica en la Misa, 819. 

Lenocinio: penas, 2357-2359. 

Letanías nuevas no pueden aprobarlas 
los Ordinarios locales, 1259 $ 2; 
publicación de las aprobadas por la 
Santa Sede, 1390. 


Letárgicos: en orden al bautismo, 754 8 4. 

Letras: comunicación epistolar de los 
religiosos, 611; en las causas de los 
Santos, ete., 2023, 2025. 

— de agregación: 723 n. 5; v. Archico- 


fradías. 
— apostólicas, v. Recurren (los que). 
— comendaticias: 804; v. Misa, cele- 
bración. 


— dimisorias; cómo se han de conceder, 
960; por quiénes para los clérigos 
seculares, 958, 959; para los reli- 
giosos, 964; n quién se han de en- 
viar, 961, 965-967, v. 2410; su efec- 
to, 962; su necesidad, 955, 964, 
2373, 2374; si puede darlas el Vica- 
rio Capitular, 2409. 

— de erección: 686 $ 4; v. Asociaciones 
piadosas. 

— remisoriales en las causas de los San- 
tos, 2087, 2091, 2129, 2133. 

— testimoniales para los aspirantes a la 
religión, 544, 545, v. 2411; a las órde- 
nes sagradas, 993-995, v. 2373, 2374. 

Ley: cuándo se instituye y se presume 
que es territorial., 8; promulga- 
ción de las leyes de la Sede Apos- 
tólica, 9, o del Concilio ecuméni- 
co, 227, o del plenario o provincial, 
291 8 1, o de las episcopales en Sí- 
nodo, 362, o fuera del Sínodo, 335 8 2; 
objeto de la ley, 10, 11; sujeto, 12-14; 
si obliga en caso de duda, 15, o de 
ignorancia o error, 16, o cuando fué 
dada para precaver un peligro ge- 
neral, 21; interpretación de la ley, 
17-20, 29; abrogación, 22, 23; si la 
ley general revoca los privilegios, 71; 
el juzgar la transgresión de las leyes 
eclesiásticas pertenece exclusivamen- 
te a la Iglesia, 1553; dispensa de 
la ley, 80-86. 

— de la abstinencia: qué prohibe, 1250; 
cuándo se ha de observar, 1252; por 
quiénes, 1254; los religiosos, etc., 
1253. 

— del ayuno: qué implica, 1251; cuándo 
se ha de observar junto con la absti- 
nencia y cuándo aparte, y por quié- 
nes, 1252, 1254; los religiosos, ete., 
1253. 

— penal es de interpretación estricta, 19; 
su aplicación, 2223, 2226; cosas que 
excusan, 2229; quiénes no están 
comprendidos bajo la ley penal, 2227, 

Leyes antiguas en relación con las del 
Código, 6. 

Libelo: introductorio del pleito, 1706- 

1710; de acusación, 1955. 

Libertad eclesiástica: penas contra los 

que la violan recurriendo a la po- 


testad laical, 2333, 2334, 2336 $ 1 
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Libreros: en cuanto a la venta de libros 
prohibidos, 1404, 

Libros: en lo que respecta a la censura, 
v. Censura previa de los libros; 
denuncia de los perniciosos a los 
Ordinarios o a la Sede Apostólica, 
1397; deberes de los pastores de 
almas, y prohibición por el derecho 
natural, 1405; quiénes pueden prohi- 
bir los libros, 1395; cuáles están 
prohibidos por el derecho mismo, 
1399; efectos que se siguen de la 
prohibición hecha por la Sede Apos- 
tólica, 1396; id, por cualquier auto- 
ridad legítima, 1398 $ 1; a quiénes 
alcanza la prohibición y a quiénes 
no, 1401; qué libros pueden leer los 
que se dedican a estudios teológicos 
o bíblicos, 1400; qué licencias pue- 
den conceder los Ordinarios, 1402; 
cómo han de usar de la licencla los 
agraciados, 1403; los libreros, 1404; 
penas atinentes, 2318, 

— de la Curia: en su archivo se debe 
guardar, además de una copia de los 
libros parroquiales, 470 $ 3, el libro 
de órdenes, 1010, y el de matrimo- 
nios de conciencia, 1107; v. Archivo 
episcopal, Documentos. 

— de las iglesias: para anotar las limos- 
mas de las Misas, 843; las cargas 
perpetuas o tempornles de las fun- 
daciones, 1549; de ingresos y gas- 
tos, 1523 m. 5. 

—parroquiales: cuáles son, 470 $ 1; 
además del bautismo, 777, qué se 
debe consignar en el libro de bauti- 
zados, 470 $ 2, 576 $ 2, 798, 1011, 
1103 § 2, v. 1988; qué en el de 
difuntos, 1238; en el de matrimonios, 
1103 8 1, v. 1988 (los matrimonios 
de conciencia se registran en libro 
especial, 1107); esmero en su con- 
fecclón y conservación, 470 $ 1, 
v. 2383; envío de copin anual a la 
Curia, 470 $ 3; fuerza probativa de 
estos libros, 1813 8 1 n. 4, v. 2406. 

Ligamen: es impedimento matrimo- 
nial, 1069; v. Bigamos. 

"Limina Apostolorum": obligación de 
visitarlos que tienen los Obispos, 
341, y los Vicarios Apostólicos, 299; 
si pueden cumplirla por medio de 
otros, 342, 299; quedan excusados 
de coro los corales que acompañan 
al Obispo, 420 $ 1 n. 8. 

Limosnas: pueden ser impuestas a modo 
de penitencia canónica, 1313 $ 1 n. 4; 
si las asociaciones piadosas pueden 
recogerlas, y en qué formas, 691 

B $8 3, 5; id. los religiosos, 621-624; 


osna: 

clérigos, ya laicos, en favor de al 
instituto piadoso, etc., 1503. $ 

Litispendencia: 1725 n. 5; atentado, 

1854-1857; apelación en 

vo, 1889 $ 1. 

Liturgia: pertenece a la Santa Sede 

ordenarla y aprobar los libros liti 

gicos, 1257, v. 2. 

Locutorio en las casas religiosas, 597 1% 

605. 

Lugar: para el bautismo, 773; para N 

sagrada comunión, 869; para 

confesiones, 908-910; para la cam- 
firmación, 791, 792; para el matri- 
monio, 1109; para la Misa, 822, 820 - 

para las órdenes, 1008, 1009. 

— en la iglesia: para las autoridades, 
1263 $ 1; para los patronos, 1455 n. IM. 
para los demás fieles, 1263 $ 2; re- 
vocación, 1263 $ 3. 

— del juicio: 1636, 1770, 1874 $ 5. 

— de origen: 90. 

Lugares sagrados: 1154; a «quiénes 
pertenece su consagración o bendi- t 
ción, 1155, 1156, consentimiento del 
Ordinario, documento, 115% 
prueba, 1159; inmunidad del lugar 
sagrado, 1160. 

Lujuriosos: penas de los clérigos, 200%, 
2359; de los seglares, 2357. 


Llaves: del archivo: 377 $ 2, 370 4% 
380, 381. . 
— del tabernáculo: 1269 $ 4. 


Maestro: de novicios: su elección, bh 
560; derechos y obligaciones, 561, OHI 
no puede confesar a los noviclos, 
a no ser que, etc., 891. 

para los religiosos estu 
diantes, 588. 

Mandantes respecto del delito, 2209 f 9. 
221. 

Mandato: para el abogado, 1001; pnr 
el delegado, 203; para los tula 
dores o vicepostuladores en las emu 
sas de los Santos, 2006, v. 2005, P po 
para el procurador, 1659, 1600, 100i, 
1892 n. 3, 1089; para el Vicarlo Ue. 
neral, 2002. 

— apostólico: penas del Obispo. eonim , 
grante y consagrado sin «so HW 
dato, 2370. 

Manos violentas: penas, 2343, 20100 

Martirio: causas de los Sankom, 
2102, 2104, 2115. 

Masoneria: v. Sociedades conde 
por la Iglesia. 

Materia; del bautismo, 737; de la 
firmación, 780; de la sagrada 


id. las personas privadas, ya sean 


ristía, 814, 815; de la extremi 
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[Materia]: 

937, 945; de las órdenes, 1002; de 
la penitencia, 901, 902; para los 
utensilios sagrados, 1296 $ 3. 

Matrimonio: es sacramento entre bau- 
tizados, 1012; sus fines y propieda- 
des, 1013; goza del favor del dere- 
cho, 1014; sus divisiones, 1015; por 
qué derecho se rige el de los bauti- 
zados, 1016; requisitos previos a su 

ión, 1019-1031 (v. Procla- 

pueden contraer matrimo- 
nio los no impedidos por el dere- 
cho, 1035 (v. Impedimentos malri- 
moniales); recepción previa de la 
confirmación, penitencia y comunión, 
1021 $ 2, 1033; dónde debe cele- 
brarse, 1109, y ante quiénes, 1094- 
1096, 1099; ritos que se han de 
observar, 1100, 1088, 1101; anota- 
ción en los libros parroquiales, 1103; 
vagos, 1032; pecadores públicos, 
1065, 1066; menores, 1034, 1067; 
vínculo matrimonial, 1110; el dé- 
bito conyugal, 1111; obligación de 
educar la prole, 1113 (v. Educación 
de la prole); vida conyugal, 1128; 
acusación del matrimonio, v. Causas 
matrimoniales; dispensa del rato, 
v. Dispensa. 

— los que alentan: clérigos o religiosos, 
2388, 188 n. 5, 646; seglares casados, 
2356. 

— de conciencia: qué es, 1104; qué im- 
plica, 1105, 1106; se anotará en el 
libro especial, 1107; v. Causas ma- 
trimoniales, Dispensa, Impedimen- 
tos matrimoniales, Investigaciones, 
Proclamas malrimoniales, Vínculo 
matrimonial, ete. 

— los que contraen: clérigos ordenados 
de menores, 132, 188 n. 5; los reli- 
giosos, 2388, 646; seglares casados, 
etcétera, 2356. 

Matrimonios mixtos: cuáles son y 
cómo están prohibidos, 1060; cuán- 
do los permite la Iglesia, 1061; obli- 
gación del cónyuge católico, 1062; 
de los pastores de almas, 1064; cere- 
monias y ritos en su celebración, 
1102, 1109 $ 3; respecto de la for- 
ma, 1099 $ 1 n. 1; de las proclamas, 
1026; penas atinentes, 2319, 2375; 
prohibición de acudir al ministro 
acatólico, etc., 1063. 

Matrona: para la inspección corporal, 
1979 $ 3, 1981. 

Mayores: quiénes son, 88 $ 1; gozan 
del pleno ejercicio de sus derechos, 89; 
restitución ín integrum, 1687 $ 2, 
1903, 1905. 

Media anata: 1482. 


Médicos: respecto de entrar en clausura 
de monjas o de otras religiosas, 600 
n. 4, 604 $ 1; de aprender la forma 
del bautismo, 743; de responder en 
juicio, 1755; de la inspección corpo- 
ral, 1979-1981 (v. Inspección cor- 
poral): de las causas de los San- 
tos, 2028, 2118, 2119, v. Peritos. 

Menores: quién:s son, 88 $ 1; su domi- 
cilio, 93; tocante al matrimonio, 1034; 
están sometidos a sus padres o tuto- 
res en el ejercicio de los derechos, 89; 
derecho de patronato, 1456; actua- 
ción en juicio, 1648; restitución in 
integrum, 1687; en orden a la impu- 
inbilidad del delito, 2204, y de las 
penas, 2218 $ 2, 2230; deben tener 
defensor en el juicio, 1655; sanciones 
de los delitos cometidos contra los 
menores, 2353, 2357-2359. 

Mercados: están prohibidos en las igle- 
sias, 1178, y en los díns festivos, 1248. 

Mes: qué es segün el derecho, 32 8 2. 

Mesa episcopal: debe pagar el semina- 
ristico, 1356; quién la representa en 
juicio, 1653. 

Metropolitano: 272; sus derechos y 
obligaciones, 273-275, 223, 282, 284, 
432, 434; del palio, 275-279; dere- 
cho de precedencia, 280; penas con- 
tra quienes los maltratan, 2343 $ 3. 

Miedo: en orden a los actos juridicos, 
103 $ 2, 1684, 1685; a los delitos, 
2205, 2218; al juramento, 1317; al 
matrimonio, 1087; al ingreso en el 
noviciado, 542; v. 2352, 2411; a re- 
cibir las órdenes, 214; a las penas 
latae sent., 2229; a emitir la profe- 
sión religiosa, 572; a la renuncia del 
ofício o beneficio, 185; al voto, 1307. 

Milagros: proceso informativo sobre la 
fama de los mismos, 2050; proceso 
apostólico, etc., 2116-2123; asisten- 
cia de perito, ete., 2088; cuántos 
"milagros se requieren para la benti- 
ficación, y cuántos para la canoni- 
zación, 2116, 2117, 2138; prueba y 
discusión de los mismos, 2118-2123. 

Milicia: inmunidad de los clérigos, 121; 
se les prohibe abrazarla voluntaria- 
mente, a no ser, ctc., 141, 188 n. 6; 
el servicio militar es impedimento 
para las órdenes, 987 n. 5; v. 542 n. 2. 

Ministerio: del juez: v. Juez. 

— sagrado que han de prestar los reli- 
giosos en beneficio del pueblo, etc., 
608; cuándo puede el Ordinario 
prohibirselo a los clérigos, 1956, 1958, 
v. 2222 $ 2. 

Ministro: acatólico: no se puede acudir 
a él en los matrimonios mixtos, 


1063, v. 1071, 2319. 
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[Ministro]: 

— de los exorcismos, 1151, 1153. 

— de los saeramentales, 1146. 

n la Misa, 813. 

Ministros de los Sacramentos: nada 
pueden exigir fuera de las legitimas 
oblaciones, 736; penas, 2364; tocante 
a los ministros de cada Sacramento, | 
v. los respectivos lugares. 

— del tribunal: respecto del juramento 
que deben prestar, 1621 $ 1, 162 
de guardar secreto, 1623, 1625 88 
de no aceptar regalos, 1624, v. 2407; 
de qué ministros se ha de servir el 
juez delegado, 1607; v. Actuario, 
Alguaciles, Notario, Peritos. 

Misa: obligación de oirla, 1248, 1249; 
los seminaristas y religiosos, 1367, 
595. 

— celebración: 802, 803, 805, 806, v. 2321, 
2322; estado de gracia, 807; ayuno 
natural, 808, v. 2321; preparación, 
810; ayudante, $12, 813; traje con- 
veniente y ornamentos sagrados 
811; el sacerdote extraño, 804; apli- 
cación de la Misa, 809, 2262; el pan 
y el vino, 814-817; observancia de 
las róbricas, 818-820; horas en que 
puede celebrarse, 821; lugares 822, 
1193, v. 1249, 1194-1195, 823, 1173. 

— conventual la deben celebrar todos los 
días los Cabildos y aplicarla por los 
bienhechores en general, 413, 417, 
419; los religiosos, 610; la noche de 
Navidad se puede empezar a las 
doce, 821. 

— erequial: v. Funerales. 

— en el mar para celebrar no basta el 
indulto de altar portátil, 822 $ 3; 
se necesita privilegio especial, que 
tienen los Cardenales, 239 $ 1m. 8. 

— de la ordenación o consagración epis- 
copal, ete., 1003, 1005. 

— por el pueblo: tienen que aplicarla 
los Obispos, 339, 315; los Vicarios 
y Prefectos Apostólicos, 306; los 
Obispos titulares, 348 $ 2; el Vicario 
Capitular, 440; los párrocos y cua- 
sipárrocos, 466; los vicarios actuales, 
471; los ecónomos, 473. 

Misas: fundadas: 826 $ 3, 1551 $ 2. 

— a manera de manuales: 826, 840, 841. 

— manuales: 826, 831, 834, v. 843, 
844, 2324. 

Misiones entre acatólicos: reservadas 
a la Sede Apostólica, 1350 $ 2 
v. Prefectos Apostólicos, Vicarios 
Apostólicos, elc. 

Mixta religión: v. Matrimonios mix- 
tos. 

Monasterios: de monjas: 497, v. 496, 512. 


Monjas: 488 n. 7; a quiénes están suje 
tas, 499, 500, 615; derecho del Or- 
dinario local en cuanto à la admi- 
nistración de sus bienes, 535; suk g 
privilegios, 613, 1770; si las profe- 
sas de votos simples pueden ceder 
la administración de sus bienes y x 
disponer del uso y usufructo, 580 
$ 3; se prohibe tener reservado 
dentro de la clausura, 1267; si pue- 
den cantar en la iglesia, 1264; véi- ý 
se Clausura, Confesores de reli- 
giosas; últimos sacramentos y fune- 
rales, 514, 1230; dimisión, 647, 651- 
6: penas correlativas, 2388. 

Monjes: precedencia, 491 $ 1. 

Monstruos: siempre se les debe bauti- 
zar, al menos bajo condición, ete, 
748. 

Motivos: se han de expresar en la sen- 
tencia, 1873, 1894, v. 1605. 

"Motu proprio": qué efectos produce 
esta cláusula, 45-46. 

Mudos: en cuanto a las indulgencias, 9307 
al matrimonio, 1088. 

Muerte; del Romano Pontífice durante 
el Concilio ecuménico, 229. 

— peligro de: tocante al bautismo, 752, 
759; a recibir la sagrada comunión, 
854 $ 2, 864; a las confesiones, NNJ, 
892, 2252; a la extremaunción, 040, 
941; al matrimonio, 1019, 1043, 1044, 
1046, 1098; en tiempo de entredi- 
cho, 2271. 

Mujeres: es de desear que en Ja Iglesia 
estén separadas de los hombres, y 
han de llevar la cabeza cubierta y 
vestir modestamente, 1262; no pie- 
den inscribirse en las cofradías sl no 
es para lucrar las indulgencias y 
gracias espirituales, 709; dónde han 
de confesarse, 910; no pueden ayu 
dar a Misa, 813; en las causos de 
los Santos deben actuar por proci- 
rador, 2204; penas contra sus wij 
tores, 2353. 

Multa pecuniaria: es pena vindicaliva, 
2291 n. 12; cómo se ha de distribuir 
la que inflige el derecho commi, 
229 


7. 
Música: cuál está prohibida en las ile 
sias, 1264. 
Mutilan (los que) gravemente: Ieregi 
laridad, 985 n. 5; penas, 2064. 
Mutuas peticiones: v. Reconvención, 


Natividad de N. S. J. C. (Fiesta) 
se permiten tres Misas, 806; lu 
medianoche, 821; se suspende el 
entredicho, 2270. 

Navegantes: respecto de las confes 
nes, 883. 


— sui iuris o autónomos: 494. 
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Necesidad: en cuanto al ingreso en re- 


ligión, 542 n. 2; a la imputabilidad | 


del delito, 2205; a las penas, 2218. 
Necrología: tocante a las pruebas en 
las causas de los Santos, 2033 8 2. 
Negligencia: del Obispo en visitar la 
diócesis, 274 n. 5; del párroco en 
cumplir sus deberes, 2182-2185, 
v. 454 $ 5, 2372; del clérigo en ob- 
servar los ritos y ceremonias pres- 
critas, 2378, en tomar posesión del 
oficio eclesiástico, 188 n. 2; del C 
bildo en confeccionar los estatu- 
tos, 410 8 3, en elegir Vicario 
Capitular, 432; en cumplir las cargas 
de la causa pia, 2348; de los coope- 
radores en el delito por negligencia 
en cumplir su oficio, 2209 8 6. 
Negociación: está prohibida a los clé- 
rigos, 142; pena contra los transgre- 
sores, 2380; tocante a los estipen- 
dios de Misas, 827; penas, 2324: res- 
pecto de las indulgencias, 2327. 
Neófitos: tienen impedimento para las 
órdenes, 987 n. 6. 


Niños: quiénes lo son, 88 $ 3; admisión 


de los mismos a la sagrada comu- 
nión, 854; su instrucción religiosa, 
467 $ 1, 1330, 1331, 1353, v. Ins- 
trucción de los niños. 


— corales: y. Rectores de iglesias. 
Nombramiento: de los Obispos, 329 $ 2; 


del indigno para los oficios, etc., 
2391 $ 3, 2392, 2393; del párroco, 
455 $ l; v. Elección, Institución 
canónica, 


Notario: constitución, 373, 303, 139 $ 2; 


obligaciones, 1621-1623, 1625, 2144; 
oficio, 1585, 1645, 1755, 1773, 1811; 
1874, 2142; remoción, 373 $ 5. 


— en las causas de los Santos: 2013-2017, 


2037, 2040, 2046, 2055, 2056, 2093, 
2094. 


Noviciado: constitución de la casa, 554, 


564; admisión en él, 542, 543, 544, 
v. 2352 (v. Letras testimoniales); 
su comienzo, 552; cómo se ha de 
hacer para la validez, 555, 558; 
para la lieitud, 556, 561, 564, 565; 
admisión a la profesión, etc., al 
terminar el noviciado, 571; si el no- 
vicio está obligado a compensar los 
gastos, etc., 570; si los novicios pue- 
den ser padrinos, 766, 796; ser pro- 
movidos a las órdenes, 567, o re- 
nunciar a sus bienes, SUS con- 
fesores, 566, 891; administración de 
los bienes y testamento en las Con- 
gregaciones religiosas, 569; privi- 
legios de los novicios, 567; sepul- 
tura y funeral, 1221; si ha de repe- 
tir el noviciado el que pasa a otro 


[Noviciado]: 
monasterio o a otra religión, o vuel- 
ve a la misma que habia abando- 
nado, 633, 640; interrupción del no- 
viciado, 556; v. Instrucción de los 
novicios. 

Novios: cesa respecto de ellos In reser- 
vación de pecados cuando se confic- 
san para casarse, 900 n. 1; v. Exa- 
men, Investigaciones. 

Nuevas nupcias: 1142, 1143, 1121-1126, 
1987. 

Nulidad: de los autos: v. Acción. 

— de los atenlados: 1855. 

— del matrimonio: v. Causas matrimo- 
niales, Nuevas nupcias. 

— de la profesión religiosa: cuándo se 
da, 572; si la profesión nula puede 
convalidarse y qué debe hacerse en 
caso de duda, 685; penas, 2387. 

— de la sentencia: 1880 n. 3, 1902 n. 3, 
1892-1894, 1897. 

Nuncios Apostólicos: v. 
del Romano Pontífice. 


Delegados 


Obispo propio: 955-957. 

Obispos: quiénes son, 329 $ 1; nom- 
bramiento, 329 $8 2-3; idoneidad 
para el cargo, 330, 331; necesidad 
de la institución canónica, 332 $ 1* 
obligaciones del Obispo electo, 332 
82,333, 334 8$ 2-3, v. 2398, 1406 8 1 
n. 3, 2403; consagración, 953, v. 2370, 
954, 1006 $ 1; derechos y deberes 
de los Obispos, 334 $ 1, 335-337, 
349, 805, 1326, 1327; precedencia, 
106, 347; obligaciones: de residir, 338; 
de aplicar la Misa por el pueblo, 339; 
de enviar al Romano Pontifice rela- 
ción del estado de la diócesis y de 
visitar ésta, 340, 343-346; de ir a 
Roma, 341, 342; privilegios, 349, 
811 $ 2, 812, 914, 1401, 177082 n. 
2343 $ 3, 2227 $ 2, 1557 $ 1 n. 3, 
$ 2 n. 1,120 $ 2, v. 2341; quién 
les ha de administrar los últimos 
Sacramentos y celebrar sus fune- 
rales, 397 n. 3, 1230 $ 6, 1205 $ 2: 
espolios, 1288, 1299, 1301; v. Ca- 
nonjias, Colación del beneficio, 
Dignidades, Iglesias catedrales, 
Ministerio sagrado, etc. 

— Auxiliares: quiénes son, 350 $ 3; 
nombramiento, 350 $ 1; derechos 

351; toma de posesión, 

obligación de residir, 354, 

cesación del cargo, 355 8 2; pueden 

ser enviados por el Obispo, cuyos 

Auxiliares son, para sustituirle, al 

Concilio plenario; 282 $ 1, o pro- 

vincial, 286 $ 1, o a las conferen- 

cias episcopales, 292. 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO 


1080 


[Obispos]: 

— Coadjutores: unos son dados a la per- 
sona del Obispo con derecho de su- 
cesión, otros a la sede, 350 $ 2; 
nombramiento, 350 8 1; derechos y 
deberes del Coadjutor dado a la 
persona, 351; a la sede, 352; toma 
de posesión, 353; obligación de resi- 
dir, 354; cesación del cargo, 355 
$8 1, 3; pueden ser enviados, como 
los Auxiliares, a los Concilios, 282 $ 1, 
286 $ 1, o a las conferencias, 292. 

— religiosos: 627-629. 

— titulares: 223 $ 2, 348. 

Objeciones en las causas de los Santos: 
de dónde se han de tomar, por 
quiénes se han de proponer, discutir 
y resolver, 2070, 2072, 2078-2080. 

Objeto del juicio: v. Contestación del 
pleito. 

Objetos piadosos: cuándo pierden las 
indulgencias, 924 $ 2. 

Oblacion: tocante a las asociaciones 
piadosas, 691; a la administración 
de Sacramentos, 1507, 736; en be- 
neficio de la parroquia, de la mi- 
sión, etc., 1182 88 2, 3. 

Obligaciones: de los beneficiados, 1472- 
1483 (v. Beneficiados); de los 
clérigos, 124-144 (v. Clérigos); de 
los Obispos, 338-346 (v. Obispos); 
de los padrinos, 769, 797; del reli- 
gioso promovido a dignidad ecle- 
siástica o que rige una parroquia, 
626-631; de los religiosos, 592-612 
(v. Religiosos); de los que viven 
en común sin votos, 679; provenien- 
tes del juramento, 1317, 1319 (v. Ju- 
ramento); de los estipendios de 
Misas, 828-830, 833, 834, 839 (v. Es- 
tipendios de Misas); del voto, 
1310, 1311, 1315. 

Obras: pías, v. Institutos eclesiás- 
ticos. 

— de piedad: en cuanto a lucrar las 
indulgencias, 931, 935, 

— serviles están prohibidas los días fes- 
tivos, 1248. 

Obrepción: tocante a los rescriptos, 
42 $ 2, v. 1054, 2361; v. Rescriptos. 

Obsesos: v. Exorcistas. 

Obstáculos: por lo que respecta a in- 
troducir la causa de beatificación, 
2038. 

Ocultan (los que): en orden al deli- 
to, 2209 $ 7. 

Ocupan (los que) el oficio, ete., por 
propia autoridad, 2394. 

Odio de la plebe en orden a la remo- 
ción del párroco, 2147, 2157. 

Odio (o enemistad): 1613, 2344. 


Oficial de la Curia o Provisor: su nom- 
bramiento, forma tribunal único eon. 
el Prelado local, puede tener ayudan 
tes (v. Oficiales), cualidades, cent 
ción en el cargo, 1573; su oficio, 1577 
$ 2,1578, v. 1871, 1954; excepción de 
sospecha contra él, 1614 $ 1; excusa 
del coro, 421 $ 1 n. 3. 

Oficiales: de las cofradías: v. Cotradian. 

— de las SS. Congregaciones Romanas: 
120 $ 2, 243 $ 2, 2344. 

— de la Curia: penas contra quienes los 
sobornan, 2407. 

Oficio (Congregación del Santo) 
cómo procede, 1555 $ 1; qué cansas 
matrimoniales y contra la sagrada 
ordenación le están reservadas, 1902, 
1993. 

Oficio divino, u Horas canónicas: obli- 

m de los ordenados ín sacris, 

de los corales, 413; de los rell- 
giosos, 610. 

Oficios de la Curia Romana: 260-261. 

Oficios: beneficiales: 146; v. Benoficion. 

— consistoriales: 260. 

— divinos: cuáles son, 2256 n. 1; dónde 
pueden celebrarse, 716, 717, 1100, 
1171, 1191, 1193-1195, 1173, 2270- 
2272, y por quiénes, 2259, 2275; 
derecho del Ordinario de señalar hus 
horas, 1171; su celebración en | 
iglesias de los religiosos, 609 f Ji 
v. Rectores de iglesias. 

— eclesiásticos: qué son, 145; no se ol 

tienen válidamente sin la provisión 

canónica, 147 $ 1; la cual consis 
te, etc., 147 $ ni los que so 
incompatibles, 156; ni los que no 
están vacantes de derecho, 150; qué 

si no vacan de hecho, ete, 161 

cuáles se dice que vacan, 183-105 

quiénes los confieren, 152, 230% 4 

quiénes, 153, 149, 130, 157, 020, 

154, 642, 2265, 2206. 227m, 

2283, 2294; se han de conferir por 

escrito, 159; no simoniacamente, 

729, v. 2392; dentro de qué tiem- 

po, 155; penas contra los que ori 

pan oficios, ete., por propin mutori- 
dad o aceptan la colación de los nu 
vacantes, 2394, 2395; si puede wk 

Ordinario prohibir el ejercicio, 100, 

1958, 2222; pueden perderse por 

privación (v. Privación), remoción 

(v. Remoción), traslado (v. Tra 

lado), por haber expirado el tiempo, 

por reducción al estado Inieal (v, ft 

ducción de los clérigos al «Mm 

laical) y por renuncia, 183; pero nu 

por disposición de los que interi 
nieron en la elección, ete, 10% Wf 


por cesar en el cargo el que Jus 
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[Oficios]: 
confirió, 183 $ 2; quiénes pueden 
renunciar, 184; qué se requiere, 189; 
renuncias inválidas, 185-187; tácitas, 
188; vacación del oficio, 190; arre- 
pentimiento, 191; aceptación..., 191 
$ 2; acerca de la privación, v. Bene- 
ficios eclesiásticos. 

— parroquiales: v. Parroquias. 

— seculares se prohiben a los 
gos, 139; v. Clérigos. 

Oleo de los enfermos: v. Extremaun- 
ción. 

Oleos sagrados: cuáles se han de em- 
plear en la administración de algu- 
nos Sacramentos, 734; cómo y dónde 
se han de guardar, 735, 946; su ben- 
dición en tiempo de entredicho, 
2271, 2272. 

Opción: en el colegio de Cardenales, 236; 
en los Cabildos, 396, 422. 

Operarios: cumplimiento de las obli- 
gaciones para con ellos, 1524. 

Oposición de un tercero: qué es, 1808; 
cómo puede hacerse y qué se re- 
quiere, 1899; cómo se ha de urgir, 
1900; efectos, 1901. 

Oración mental: es conveniente que la 
practiquen los clérigos, 125; los re- 
liglosos, 595; los seminaristas, 1367; 
no basta para lucrar las indulgen- 
cias, 934. 

Oraciones fúnebres: 1211; v. Necro- 
logia. 

— vocales, o ejercicios de piedad, que se 
requieren para ganar las indulgen- 
clas, 934; no se permitirán en igle- 
sias u oratorlos sin licencia expresa 
del Ordinario local, 1259; v. Preces. 

Oratorios: qué son, 1188; se dividen 
en públicos, semipüblicos y priva- 
dos, 1188, 1190; los püblicos se rigen 
por el derecho de las iglesias, 1191; 
v. Iglesias. 

— privados: constitución, 1196; celebra- 
ción de Misas en ellos, 1194, 1195; 
los oratorios de los Cardenales y 
Obispos, con ser privados, gozan 
de los derechos y privilegios de los 
semipúblicos, 1189; derecho del Or- 
dinario de visitar los oratorios, 1382; 
v. Reliquias. 

— semipúblicos: erección, 1192; qué ofi- 
cios divinos se pueden celebrar en 
ellos, 1193. 

Orden que debe observarse en el cono- 
cimiento de las causas llevadas al 
tribunal, 1627. 

Orden regular: 488 n. 2; sus privile- 
gios, 613. 

Ordenación sagrada: sus efectos, 109, 
948; órdenes mayores y menores, 


eléri- 


[Ordenación sagrada]: 
949, 950; ministro ordinario y ex- 
traordinario, 951, 239 $ 1 n. 22, 
1008, 955-057, 962, 2372, 587 8 2, 
964-967, v. 2410; quiénes se orde- 
nan válida y quiénes licitamente, 
968-970, 567, 587, 2265 $ 1 n. 3, 
2275 nn. 2-3, 2283, 2294; idoneidad 
canónica, 973, 974; edad, 975; cien- 

» 976; intersticios, 977, 978; título 

nónico, 974 $ 1 n. 7, 979-982, 
v. 2373 n. 3; no se conferirán órde- 
nes a los irregulares, 983-991 (v, Irre- 
gularidades); comprobación de la 
idoneidad canónica, 992-1000 (véa- 
se Examen, Letras testimoniales, 
Publicatas para la sagrada orde- 
nación); ejercicios espiritunles para 
las órdenes, 1001; ritos, lugar y 
tiempo, 1002-1005, 1009, 1006, 100' 
anotación y documento de la orde 
nación (v. Anotación, Documen- 
tos, Libros de la Curia, Libros 
parroquiales); acusación de la orde- 
nación, 1993-1998 (v. Causas con- 
ira la sagrada ordenación); del clé- 
rigo que se ordenó coaccionado por 
miedo grave, 214; de los delitos y 
penas en la administración o en la 
recepción de las órdenes, 2364, 2370- 
2374 (v. Consagración episcopal, 
Letras dimisorias, etc. 

Ordenados: por el Romano Pontífice, 
952; por un excomulgado, etc., 2372; 
en elrito oriental, 1004; a titulo 
de misión, 981 $ 1; simonfacamen- 
te, 2371; deben adquirir documen- 
to auténtico de la orden recibida, 
1010 $ 2. 

Ordinario de origen: 90, 641 8 1. 

— propio: 94. J 

Ordinarios: quiénes se comprenden bajo 
este nombre, 198 $ 1, v. 368. 

— de los lugares: quiénes son, 198 $ 2; 
derechos y deberes del Vicario Ge- 
neral, v. Vicarios generales; el prin- 
cipal derecho y deber de los demás 
es el de gobernar la diócesis en lo 
espiritual y temporal, etc., 335, 
323 $$ 1-2, 314, 315, 294; respecto 

| de sus derechos y deberes en par- 

| tícular, véanse muchas de las pala- 
bras de este Indice, donde se con- 
signan. 

Orfanatos: v. Institutos eclesiásticos. 

Organo: en tiempo de entredicho, 
2271 n. 2. + 

| Orientales: generalmente no se refiere 

a ellos el Código, 1; acerca de la 

administración del sacramento de 

la confirmación a los orientales por 

un sacerdote latino y viceversa, 782 
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[Orientales]: 
admisión de un sacerdote oriental 
n celebrar, 804; administración del 
sacramento de la penitencia por un 
sacerdote latino, 881; sacramento 
del orden, 955, 1004; forma del ma- 
trimonio de los orientales cuando 
contraen con los latinos, 1099 $ 1 n. 3; 
admisión al noviciado, 542 m. 2; 
cuestación, 622 $ 4. 

Ornamentos sagrados: cuáles se de- 
ben usar en la celebración de la 
Misa, 811; su bendición, 1304, 1305. 

Ostentos: se les debe bautizar al menos 
bajo condición, etc., 748. 


Pacto de emolumento excesivo, ete., no 
está permitido a los abogados o 
procuradores, 1665; es inicuo, y se 
castiga, el pacto hecho por los que 
se casan de educar la prole fuera 
de la Iglesia católica, 2319 $ 1 n. 2, 
$ 2; pacto del Obispo de ordenar 
sin título, etc., 980 $ 3. 

Padres: obligación de educar a los 
hijos, ete., 1113, 1335, 1372, v. 2319 
$ 1 nn. 2, 4, $ 2; no pueden bauti- 
zarlos, a no ser, etc., 742, ni hacer 
de padrinos del bautismo, 765, y 
confirmación, 795; deben juzgar si 
están dispuestos para hacer la pri- 
mera comunión, 854 $ 4; cuando son 
menores intervienen en nombre de 
ellos en el juicio, 1648; no pueden 
entrar en religión si necesitan all- 
mentar y educar a los hijos, 542 n. 2; 
eligen iglesia y cementerio para los 
hijos impüberes difuntos, 1224; 
v. Educación de la prole. 

Padrinos: v. Bautismo, Confirmación. 

— de los duelistas, v. Duelo. - 

Pagos: en el acto de la provisión del 
beneficio, 1441; en el arriendo de los 
bienes beneficinles, 1479. 

Palabra de Dios (predicación de la): 
v. Catequesis, Sermones, Predi- 
cadores, Obispos, Evangelio, Pá- 
rrocos, etc. 

Palias: antes de lavarlas, etc., no las 
deben tocar los que no sean clérigos; 
quién las hà de lavar, 1306. 

Palio: qué significa y dentro de qué 
plazo debe pedirlo el Metropolita- 
no, 275; antes de recibirlo, etc., 276; 
quién lo impone, 239 $ 3; cuándo 
puede usarlo, 277; si lo pierde, ete., 
278; no puede prestarlo, etc., 279. 

Pan: si se ha de usar ázimo o fermen- 
tado en la Mísa, 816; en la comunión 
de los fieles, $51; en el Viático, 866; 
la comunión se ha de dar sólo bajo 
la especie de pan, 852. 


Parentesco: carnal: v. Consanguí- 
nidad, 

— legal; es impedimento del matrimo- 
nio, impediente, 1059, o dirimen- 
te, 1080. 

— espiritual: por el bautismo lo con- 
traen con el bautizado sólo el que 
bautiza y el padrino, 768, v. 762 8 2, 
763 $ 2; por la confirmación se ori- 
gina entre el confirmado y el pa- 
drino, 797; solamente el que pro- 
viene del bautismo produce impedi- 
mento dirimente del matrimonio, 
1079; cuándo puede el Ordinario en 
virtud del mismo proceder a declarar 
la nulidad del matrimonio, 1990. 

Párrocos: quiénes son y quiénes se les 
equiparan en todo, 451; párroco pro- 
pio, 94; vicario actual de la per- 
sona moral, 452; cualidades del på- 
rroco, 453; estabilidad 454; nombra- 
miento, 455-458; el más idóneo, 45 
un párroco y una parroquia, 460; 
funciones reservadas al párroco, 402, 
738, 848, 850; derecho a las pres 
taciones legítimas, ete., 463; súbditos 
del párroco, 464, exención del Se- 
minario, 1368. 

— obligaciones: de residir, 465; de apli- 
car la Misa por el pueblo, 400 
(v. Misa por el pueblo); de cele- 
brar los divinos oficios, ete., 467, 
y en especial de administrar los sí- 
cramentos, 770, 743, 761, 787, 854, 
863, 892, 939, 998, 1000, 1019-1031 
(v. Examen, Publicaciones malri- 
moniales), 1033; visitar y ayudar m 
los enfermos, velar por la conser. 
vación de la fe y buenas Costum- 
bros, etc., 468, 469; confeccionar y 
conservar los libros parroquiales y 
cuidar del archivo, 470; predicar los 
domingos y días festivos, 1344; tener 
catequesis para niños y adultos, 
1330-1334. 

— pueden dispensar del ayuno y nhbsti- 
nencia y de la observancia de las 
fiestas, 1245; tienen jurisdicción or 
dinaria para oir confesiones, 87% mii 
relaciones con los eondjutores, 470 
v. Bautismo, Infantes, Oblacio- 
nes, Ninos. 

— penas contra los párrocos delineuen- 
tes, 2337, 2382, 2383, 2408; remos 
ción de los párrocos, 2147-2150, 
2157-2161; traslación, 2162-2107 (vé 
se Traslado); procedimiento contr 
el párroco irresidente, 2108-2178 
(v. Ley de la residencia), o conlra 
el concubinario, 2176, 2177, 2140, 
o contra el negligente en cum 
sus deberes parroquiales, 2182, 21M 
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[Párrocos]: 

— consultores: nombramiento, 385; sus- 
titución, 386; cesación en el car- 
go, 387; remoción, 388, 2144; car- 
Ho, 389, 2144, 2153, 2154, 2105; 
pueden ser también examinadores 
sinodales, etc., 390. 

— religiosos: son amovibles, 454 $ 5, 
631 § 3, 2157 $ 2; quién los pre- 
senta, etc., 456; dependen del Or- 
dinario local y del Superior reli- 
gioso, 630 $ 2, 631 $$ 1-2; sus 
obligaciones, 630 $5 1, 4, 631; para 
quién adquieren los bienes, 630 $ 3. 

Parroquias: deben erigirse en todas las 
diócesis, 216, con su dote, a ser 
posible, 1415; no se erigirán en igle- 
sias de religiosas, 609; han de ser 
inamovibles, 454; se han de confe- 
rir a los sacerdotes más idóneos, 
459 (v. Párrocos); relaciones entre 
el párroco y el Cabildo, o los reli- 
giosos, o la cofradía, cuando la 
parroquia está establecida en tales 
iglesias, 415, 609, 716; provisión de 
la parroquia vacante, 458, 472; mo- 
dos como puede producirse la va- 
cante, 2150, 2153, 2161, 2169, 2175, 
2167; v. División, Supresión, Tras- 
lado, Unión. 

Parte dispositiva de la sentencia, 1874 
8 4, v. 1894 n. 2. 

Partes en la causa: deben tener legi- 
tima personalidad, ete., 1646, de lo 
contrario, la sentencia es nula, 1892 
deben comparecer personalmente, el- 
cetera, 1746, y responder al juez, ete., 
1743; sus relaciones con los 
Bos, 1767, 1771, 1773; si pue 
asistir al reconocimiento judici 
1809, y a la disputa ante el juez, 1866; 
v. Actor, Renuncia, Reo, etc. 

Participación en los frutos del deli- 
to, 2209 $ 7. 

Particulas consagradas: v. Especies 
consagradas. 

Pasión: en orden a la imputabilidad del 
delito, 2206; a las penas, 2229 $3 n. 2. 

Paternidad: quién se presume pa- 
dre, 1115. 

Patriarcas: este titulo no implica juris- 
dicción, 271; se les ha de llamar al 
Concilio ecuménico, 2223; prece- 
dencia, 280; los que les maltratan, 
2343 $ 3. 

Patrocinio gratuito: n quiénes se debe 
conceder y cómo, 1914-1916, 1631. 

Patronos: v. Derecho de palronalo. 

— de las naciones, etc., cómo se consti- 
tuyen, 1278; si sus fiestas son de 
precepto, 1247. 


Pecadores püblicos: se les debe negar 
la comunión, 855, y la sepultura 
eclesiástica, 1240 $ 1 n. 6, 1241; 
qué se debe hacer si piden ser al 
mitidos al matrimonio, 1066; si pue- 
den ser recibidos válidamente en las 
asociaciones piadosas, 693. 

Pecados: v. Penitencia, Reservación, 

Peligro: de nima o de cuerpo prove- 
niente del propio cónyuge, 1131; de 
la fe o de la religión, 1935 $ 2; de 
infamia, 1755 $ 2 n. 2; de perversión 
del cónyuge o de la prole, 1060. 

Penas: tiene la Iglesia derecho de in- 
fligirlas, 2214 $ 1; cómo deben usar 
de este derecho los Prelados, 2214 $ 2; 
qué se entiende por pena, 2215; cla- 
ses de penas eclesiásticas, 2216; di- 
visiones, 2217; a qué se ha de aten- 
der al decretar la pena, 2218; si lo 
que excusa de imputabilidad grave, 
etcétera, excusa de la pena, etc, 
2218 $ 2; interpretación de las pe- 
nas, etc., 2219; quiénes pueden esta- 
blecer penas y quiénes aplicarlas, 
2220, 2221; si puede castigarse al 
infractor de una ley no penal, 
2222 $ 1; qué puede hacerse en cuso 
de duda acerca del delito o de su 
prescripción, 222 $ 2; cuándo puede 
el juez agravar la pena o no apli- 
carla o diferirla, 2223; qué norma 
puede seguir con el reo de varios 
delitos, 2224; modo de infligir la 
pena, quiénes están sujetos 
a las penas, 2226, 2227 $ 2; a quiénes 
puede infligirlas o declararlas sólo 
el Romano Pontifice, 2227 $ 1; qué 
se requiere por parte del delito para 
incurrir en las penas, 2228; causas 
excusantes, 2229, 2230; concurso 
de varios en un delito, 2231; si para 
que obligue la pena se necesita sen- 
tencia declaratoria, 223: qué se 
precisa para infligir la pena, 2233 $ 1; 
el reo de varios delitos, 2234; delito 
frustrado y tentativa de delito res- 
pecto de la pena, 2235; quién puede 
perdonar la pena, 2236; potestad de 
los Ordinarios tocante a las penas 
latae sent. del derecho común, ete., 
2237; qué vicios anulan la remisió 
de las penas, 2238; cómo se han de 
perdonar, 2239; prescripción de la 
acción criminal, 1702-1704; quedan 
abrogadas las penas del derecho an- 
tiguo que no se mencionen en el 
Código, 6 n. 5. 

— medicinales: v. Consuras. 

— vindicativas: cuáles son, 2286; cuáles 
pueden afectar a todos los fieles, 
2291; cuáles, únicamente a los clé- 
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[Penas]: 
rigos, 2298; contra éstas se da re- 
curso en suspensivo, 2287; si se 
admite y cuándo la llamada con- 
dena condicional, 2288; terminan una 
vez cumplidas, o por dispensa, 2289, 
v. 2236, 2237; si puede el confesor 
suspender la obligación de cumplir 
la pena o también dispensarla, 2290. 

Penitencia: por este sacramento se le 
perdonan al fiel que se acerca con 
buenas disposiciones los pecados co- 
metidos después del bautismo, 870; 
su ministro es sólo el sacerdote do- 
tado de jurisdicción ordinaria o de- 
legada, 871, 872, v. 2366; v. Abso- 
lución, Confesores, Confesión, 
Jurisdicción, Párrocos, etc. 

Penitenciario, v. Canónigo peniten- 
ciario. 

— mayor: 258. 

Penitencias: la Iglesia, para castigar a 
los delincuentes, emplea, no sólo las 
penas y los remedios pei s, sino 
también las penitencias, 2216 3; 
cuáles son las principales, 2313; se 
imponen para que el delincuente 
evite la pena, 2312 $ 1, 1952, o bien 
obtenga la absolución o dispensa 
de la ya contraida, 2312 $ 1, 2248 8 2; 
se pueden imponer también a ma- 
nera de precepto extrajudicialmente, 
1933 $ 4, 2229 $ 4. 

Pensiones: las personales no las com- 
prende el derecho bajo el nombre 
de beneficios, 1412 n. 4; si puede 
el Ordinario imponerlas a los bene- 
ficios, y cómo cesan, etc., 1499; de 
la pensión que se ha de conceder 
al párroco que renuncia la parro- 
quia, 2154, 2161; su privación o 
suspensión puede imponerse como 
pena, 2291 n. 7, 2298 n. 6; pero 
no al clérigo que se ordenó con ese 
título, a no ser, etc., 2299 $ 3; 
quiénes quedan priva 
o se les debe privar, 2260, 


2322, 
2343, 2349, 2360; quiénes son inhá- 
biles, 2265; los promovidos a la dig- 
nidad cardenalicia pierden las pen- 
siones, 235. 


Pentecostés: ese dia se suspende el 
entredicho, 2270 $ 2. 

Pérdida: de la buena reputación, 2147 
$ 2 n. 3, v. 2157. 

— del oficio eclesiástico: 183-195. 

Peregrinación se la incluye entre las 
penitencias principales, 2313 $ 1 n. 2. 

Peregrinos: quiénes son, 91; tocante a 
la obligación de la ley eclesiástica, 14; 


| [Peregrinos]: 1 
sacramental, 881; a las indulgencias, 


927; al fuero, 1562. x 
Periódicos (hojas periódicas): 1386, 
v. 1384 $ 2, 1388 $ 1, 1394 $ 1; 
v. Censura previa de los libros. 

Peritos: cuándo se han de usar sus ser- 
vicios, 1792, 1808; quién los de- 
signa, 1793-1795; recusación, 1790; 
aceptación del cargo, 1797; abando- 
no o incumplimiento del mismo, 1798; 
qué pide el juez a los peritos, 1700, 
1800; cómo deben cumplir su cargo, 
1801, 1802; qué se ha de hacer en 
caso de que discrepen entre sí o 
se hagan sospechosos o inidóneos. 
1803; apreciación del informe peri- 
cial por el juez, 1804; gastos y hono- 
rarios de los peritos, 1085; de low 
peritos en las cau: de los Santos, 
2031, 2036, 2037, 2088; id. en law 
causas matrimoniales, 1976-1082; 
v. Inspección corporal. 

Perjuros: en orden à dar testimonio: 
en juicio, 1757, 1795; en orden a 
las penas, 2323. 

Permuta: de beneficios, 1487, 1488; de 
cosas sagradas, 1539. 727-730; de 
títulos al portador, 1539 $ 2. 

Personas: físicas, morales: cómo se ad- 
quiere personalidad en la Iglesia, 87; 
cómo se constituyen las personas mo- 
rales y de cuántos miembros hun 
de constar las colegiadas, 99, 100, 

102; actos de las personas morales, co- 

adas o no, 101; les compete el de- 
recho de adquirir, retener y adminis- 
trar bienes temporales, 1495 8 2, 1498, 
1499 8 1, y se equiparan a los menores, 
100 $ 3; qué se ha de hacer de sus 
bienes cuando se divide su territo- 
rio, 1500, o cuando lus personas se 
extinguen, 1501; de las personas mo- 
rales en lo que atañe a los juicios, 
1649, 1557 $ 2 n. 2; de las penas 
que les afectan, 2255 $ 2, 2274, 
2285, 2291 n. 1. 

Perturbaciones públicas: se les prohibe 
a los clérigos participar en ellas, 141 41, 

Piedra sagrada; v. Altar. 

— primera; su bendición y colocación, 
1163. 

Pignoración de bienes eclesiásticos, 1598, 

Pleitos: su introducción, 1706-1710. 
(v. Instancia, Libelo); contes 
ción, 1726-1731; instancia, 1732-1741; 
discusión, 1872-1867; resolución, 
1868-1877 (v. Sentencia); ew de 
desear que se eviten los pleitos entm 
los fieles, 1925 $ 1; el administrador 
de bienes eclesiásticos en orden a los 


al bautismo, 738; a la absolución 


pleitos, 1526. 
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Pluralidad: de beneficios, v. Benefi- 
cios; de delitos, 2234. 

Pobres: tienen derecho al ministerio 
gratuito, 473 $ 4; sus funerales y 
sepultura, 1235 $ 2; v. Patrocinio 
gratuíto. 

Ponente: v. Relator, Relatores. 

Pontificales: lo que implican en dere- 
cho, 337 $ 2; quiénes gozan de 
ellos: los Cardenales, 239 $ 1 n. 15, 
240 $ 3; los Legados del Romano 
Pontífice, 269 $ 3; los Metropoli- 
tanos, 274 n. 6; los Obispos, 337 
$8 1, 3; los Abades o Prelados 
nullius, 325. 

Porción parroquial: cuándo se debe 
al párroco, 1236; de dónde ha de 
tomarse, 1237 $$ 1-2, y en qué 
cuantía, 1237 $ 3; v. Funerales. 

Posesión: sus remedios, 1693, 1696, 1698; 
la posesión y la simple detenta- 
ción, 1694; cesa la buena fe al con- 
testarse el pleito, 1731 n. 3; puede 
entablarse acción rescisoria contra 
cualquier poseedor que posea va- 
liéndose de miedo o dolo, 1685 n. 2; 
caso en que dos afirmen que po- 
seen, 1697. 

— de beneficio, oficio, dignidad, etc.; 
nadie puede tomarla por Autoridad 
propia o sin hacer profesión de fe 
cuando ésta se requiere, 1443 $ 1; 
quiénes la conceden, 1443 $ 2; cómo 
se toma ordinariamente, 1444 $ 1; 
por el Administrador Apostólico, 
313; por el Obispo residencial, 334 
§ 3; por el Obispo Coadjutor, 353, y 
dentro de qué plazo, 1444 $ 2; si 
puede tomarse por procurador, 1445; 
efecto de la posesión, 1472; sus efec- 
tos cuando se posee pacificamente 
por tres años, 1446; caso en que 
alguien pide un beneficio que otro 
posee pacificamente, 1447; o que 
ocupa un beneficio, etc., por auto- 
ridad propia, 2394; o que lo acepta 
y permite que se le ponga en pose- 
sión de él, 2395. 

— centenaria: engendra presunción de 
privilegio, 63 $ 2; se requiere para 
la prescripción de bienes, etc., de 
la Sede Apostólica, 1511 $ 1. 

Postulación: es un modo subsidiario 
de elegir, 179 $ 1; si pueden hacerla 
los compromisarios, 179 $ 2; sus 
requisitos, 180; cuándo ha de en- 
viarse al Superior, 181 $ 1, y en caso 
que no se le haya enviado, 181 $ 2; 
efectos de la postulación, 181 $ 3; 
si puede revocarse, 181 $ 4; caso 
en que la haya rechazado el Supe- 


[Postulación]: 

182 88 2-3 si está permitida en las 

elecciones capitulares de los reli- 

glosos, 507 $ 3. 

Postulador: en las causas de los San- 
tos, 2004 $ 2; quién debe serlo, 2004 
$ 3; del mandato del postulador que 
obra en nombre de otro, 2006, 2008; 
si se admite uno para cada causa, 
y si éstos pueden nombrar vicepos- 
tuladores, 2005; su cargo, 2007; si 
el postulador puede ser testigo en 
la causa, 2027 $2 n. 2; no se le deben 
comunicar los nombres de los peritos, 
2031 n. 3; debe prestar juramento 
de calumnia, 2037 $ 4, y juramento 
acerca de la búsqueda de los escri- 
tos, 2047 $ 1; debe procurar que 
no se haga nada que implique culto 
público del Siervo de Dios, 2084 $ 2. 

Postulantado: «quiénes deben hacerlo 
antes del noviciado y por cuánto 
tiempo, 539 $ 1; su prórroga por 
los Superiores mayores, 539 $ 2; 
modo y lugar en que debe hacerse, 
540; expensas del  postulantado, 
570 $ 1; debe devolverse a los pos- 
tulantes que abandonan la religión 
todo lo que hayan llevado a ella, 
570 $ 2. 

Postulantes: v. Postulantado. 

Potestad: tanto la de orden, 948, como 
la de jurisdicción existe en la Igle- 
sia, 196; y sólo pueden obtenerla 
los clérigos, 118. 

— coactiva: la tiene la Iglesia por dere- 
cho nativo y propio, 2214 $ 1; cómo 
han de ejercerla los Superiores, 
2214 $ 2. 

— delegada: v. Delegados. 

— episcopal: v. Obispos, Ordinarios 
de lugares. 

— judicial: v. Delegados, Juez, Ju- 
risdicción. 

— ordinaria: v. Jurisdicción. 

— de orden: no puede encomendarse a 
otros si expresamente no está per- 

mitido, 210. 

Precedencia: normas generales, 106; en 
particular: de los Cardenales con 
relación a otros, 239 $ 1 n. 21, y 
entre sí, 233, 236, 237; de los Le- 
gados del Romano Pontifice, 269 $ 2; 
de los Patrinrcas, Primados, Arzo- 
bispos, 280; de los Obispos, 347; del 
Vicario General, 370 $ 1; de los Ca- 
bildos y dignidades, canónigos, etc., 
408; de los Arciprestes, 450 $ 2; de 
los párrocos y vicarios, 478; del 
clero secular, 491 $ 2; de los reli- 
glosos, 491 $ 1; de las asociaciones 


rior, 182 $ 1, o la haya admitido, 


piadosas, 701; del patrono, 1455 n. 3: 
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[Precedencia]: 
la privación de precedeneia es pena 
vindicativa común, 2291 n. 11. 

Precepto: cuándo obliga, 
plearse como remedio penal, 2306 n. 3; 
cuándo se ha de dar eon este ca- 
rácter, 2310. 

Preces: están obligados a ellas los reli- 
&iosos cuando las manda el Ordinario 
del lugar por una causa pública, 61 
pueden ser penitencias, 2313 n. 1; 
v. Oraciones. 

Predicación: pueden hacerla los Ordi- 
narios de lugares en cualquier igle- 
sia de su territorio, 1343 $ 1; puede 
el Ordinario prohibir que otros pre- 
diquen, ete., 1343 $ 2; en tiempo de 
Adviento y Cuaresma, 1346; en tiem- 
po de entredicho, 2271 n 2, 2272 
$3n.2. 

Predicadores: el Romano Pontífice y 
los Obispos, 1327 $ 1; los demás 
necesitan misión canónica, 1328; 
quiénes la conceden, 1337, 1338, 
1529; a quiénes se debe coneeder o 
denegar, 1340 $ 1, 1339, 1342; los 
Cardenales la tienen por derecho, 
239 $ 1 n. 3; sí puede revocarse, 
1340 $$ 2-3, 2317; profesión de fe, 
1406 $ 1 n. 7, v. 2403; objeto de la 
predicación, 1347; asistencia de los 
fieles a la predicación sagrada, 1348; 
invitación de predicadores extra- 
diocesanos, 1341. 

Prefectos Apostólicos: se les designa 
en derecho con el nombre de Ordi- 
narios de lugar, 198; su territorio y 
nombramiento, 293 $ 1; posesión, 
293 $ 2; facultades, 294-298, 782 $ 3, 
914, 916, 057, 858 § 1 n. 4; obliga- 
ciones, 300-306, 1406 $ 1 n. 3, v. 2403; 
privilegios honoríficos, 308; los Pre- 
fectos Apostólicos y los misioneros 
enviados por la Sede Apostólica, 
307 $ 2; nombramiento de Propre- 
fecto, 309 $ 1; facultades y obliga- 
ciones de éste, 309 $$ 2-4; obliga- 
ciones y derechos de los que suceden 
en la Prefectura y sus facultades, 


310, 311. 

Prefectura Apostólica: su erección, 
215 8 1. 

Prelados: quiénes son, 110, 812, 1535, 
328. 


— nullius: se equiparan a los Abades 
nullius, v. Abades. 

Prelatura "nullius": 215. 

Presbiterado: es orden sagrado, 949, 
edad para recibirlo 975; ciencia, 976 
$ 2; intersticios, 978 $ 2; se requiere el 
presbiterado en el que ha de ser 
promovido al Cardenalato, 232 $ 1. 


Presbitero asistente en la Mismi M 
quiénes se prohibe o se permite, S19, 

Prescripción: puede ser adquisitiva s 
liberativa, 1508; sus requisitos, 1500- 
1512, y su interrupción, 1725 m, 4| 
la prescripción de las acelones en 
materia contenciosa, 1701, 17054 4 
y en materia criminal, 1702, 1704, 
1705 88 2-3, 2240; sus efectos, 1704; 
en cuanto à los beneficios, 1440; ml 
delito, 2233 $ 1; al derecho de pu 
tronato, 1470 § 1 n. 3; a los privi 
legios, 63 $ 1. 

Presentación: del patrono para un bé 
neficio: su derecho, 1455 n. 1; plana 
en que debe hacerse, 1457, y bajo 
qué sanción, 1458 $ 1; en caso de 
derecho controvertido, 1456 $ Jj 
convenio entre varios patronos mi- 
bre presentaciones alternas, 1450 & f. 
y cómo debe hacerse, 1459 $ 2; quién 
debe considerarse presentado, 1400 
$8 1-2; cuántos sufragios de varios 


patronos debe tener cada uno, 1400 
$ 3; a quién se puede presentar, 
1461-1463; cómo debe hacerse la 
presentación, 1464 8 1; juicio aceron 
de la idoneidad del presentado, 1404 
88 2-3; juicio desfavorable, 1465 Y Hi 
la presentación simoniaca, 1405 4 Y 
admisión de la presentación, 1400 
88 1, 3; penas atinentes, 2391 $ J, 
2392, 2303. 

— del rescripto: 51, 52. 

Presentaciones populares: cuándo pito- 
den tolerarse, 1452. 

Presidente: del tribunal colegiado: 1577 
$ 2, v. 1871 $8 1, 3, 1584. 

— de la Universidad: 1406 $ 1 m, M, 


v. 2403. 

Presentaciones parroquiales: 463, vén- 
se 2349. 

Presunción: su naturaleza y divisio- 


nes, 1825; sí se admite prueba eon- 
tra ella, 1826; si libra de la curga 
de probar, 1827, 1747 n. 2; en. qué 
puede fundar el juez presunciones, 
1828; significación en derecho de la 
cláusula «praesumpserit,, 2220 f 2 

Prevención: cuándo hay lugar a ella, 
1553 $ 2, 1568. 

Primado: como tal, no tiene jurisdie- 
ción especial, 271; se ha de convo. 
car a los Primados al Concilio ecu- 
ménico, 223 $ 1 n. 2; su preceden: 
cia, 280; las injurias reales cont 
ellos, 2343 $ 3. 

Primera: instancia: 1572-1570; v. Jı 

— sede: nadie puede juzgarla, 1556. 

Primicias: su pago, 1502. 

Principes: su entrada en la clau 


de monjas, 600 n. 3; su sepult 
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[Príncipes]: 
en la iglesia, 1205 8 2; su fuero, 
1557 8 1 n. 1; penas, 2227 $ 1. 

Privación: de beneficio, oficio, ete. es 
pena vindicativa propia de los clé- 
rigos, 2298 n. 6; se aplica o por 
derecho o por el Superior legítimo, 
192 $ 1, pero no por otros, 195; cómo 
puede aplicarse, 192 $$ 2-3; si puede 
tener lugar siempre, 2299 $8 1, 3; 
la que va aneja al delito excluye la 
reprensión judicial, 1948 n. 1, y en 
los ensos públicos no puede condo- 
narla el Ordinario, 2337 n. 3; cuándo 
debe intervenir el tribunal colegiado, 
1576 $ 1 n. 1; ejecución de la senten- 
cia de privación, 1923 $ 2 sus 
efectos en cuanto a la provisión del 
beneficio vacante, 157; están priva- 
dos ipso facto de sus beneficios, etc.: 
el que retiene un beneficio anterior 
incompatible, 2396; el promovido «al 
Episcopado, etc., 2398; el excomul- 
gado vitando, 2266; el promovido al 
Cardenalato, etc., 2397; deben ser 
privados: los apóstatas de la fe, etc., 
2314 $ 1 n. 2; el Lectoral o el Pe- 
nitenciario, etc., 2384; el concubi- 
nario, etc., 2177 n. 3, 2180, 2181, 
v. 2359 $ 1; los que conspiran, etc., 
2331 $ 2; los homicidas, etc., 2354 $ 2; 
los que permanecen suspensos más 
de seis meses, 2340 $ 2; los autores 
de injurias reales contra un Carde- 
nal o un Legado, 2343 $ 2 n. 3; los 
que delinquen contra el sexto man- 
damiento en los casos más graves, 
2359 $$ 2-3; los confesores solici- 
tantes, 2368 $ 1; los que usurpan, etc., 
bienes o derechos de la Iglesia Ro- 
mana, 2345; los que usurpan para sí 
bienes eclesiásticos, 2346; los que 
atentan contra su vida, etc., 2350 $ 2; 
los irresidentes, 2381 n. 2; pueden 
ser privados: los falsificadores de 
letras, ete., de la Sede Apostólica, 
2360 $ 2; los que de palabra o por 
escrito injuriam a otros, 2355; los 
que negocian con estipendios de 
Misas, 2324; los que sustraen, etc., 
documentos de la Curia episcopal, 
2405; los que por autoridad propia 
ocupan beneficios, 2394 m. 2; los 
remisos en hacer la profesión de fe, 
2403; los que dan leyes, etc., contra 
los derechos de la Iglesia, 2336 $ 1; 
los que dan su nombre a la secta 
masónica, ete., 2336 $ 2; los que 
delinquen contra el sexto, 2359 $3; 
caso en que el privado de beneficio 
no lo abandone o dé largas en aban- 
donarlo, 2401. 


[Privación]: 

— del cargo de Superior en las Religio- 
nes, 2411-2414. 

— de privilegio: 78. 

— de sepultura eclesiástica: v. Sepultu- 
ra eclesiástica. 

— de traje eclesiástico; perpetua, 2304, 
2305 $ 1, o temporal, 2300. 

Privilegio: su adquisición, 63; su comu- 
nicación, 64; en forma accesoria e 
igualmente principal, 65; cómo debe 
interpretarse, 67, 68; uso del privi- 
legio, 69; su perpetuidad, 70, y su 
cesación, 71-77, 2291 n. 7; del que 
abusa de la potestad que tiene por 
privilegio, 78; del excomulgado en 
cuanto a los privilegios anteriores, 
2263; de la prueba del privilegio 
en el fuero externo, 79. 

— del fuero: 120, 123, 2341; v. Clérigos. 

— Paulino: disolución del matrimonio 
en virtud de este privilegio, 1120, 
1126; requisitos antes de la disolu- 
ción, 1121-1123; la consumación del 
matrimonio anterior no priva de este 
derecho etc., 1124; en caso de duda, 
este privilegio goza del favor del 
derecho, 1127; se extienden a la 
Iglesia universal tres constitucio- 
nes, 1125; para conocer de este pri- 
vilegio es competente el Santo Ofi- 
cio, 247 $ 3, 1962. 

Privilegios: los que permanecen des- 
pués del Código, 4. 

— los que el Código revoca: algunos que 
van contra los derechos de los Obis- 
pos, 343 8 2, 403, 1157, o el derecho 
de la iglesia parroquial a tener pila 
bautismal, 774 $ 1; el de nombrar 
más de un párroco en una sola pa- 
rroquía, 460 $ 2; de guardar la san- 
tísima Eucaristia, etc., 1267; de dar 
dimisorias para órdenes mayores a 
los profesores de votos temporales, 
964 n. 4; de oir confesiones de reli- 
glosas o novicias sin jurisdicción es- 
pecial del Ordinario, 876 $ 1; contra 
la validez o licitud de la confesión, 
etcétera, 519, 522; de expulsar a los 
profesos de votos perpetuos sin el 
proceso requerido, 654; de no pagar 
el seminarístico, 1356 $ 1; de no 
someter a tribunal colegiado las cau- 
sas que el Código determina, 1576 $ 1; 
de conferir la tonsura, ete., 964 n. 1 

— del Abad regular de régimen, 6: 
del Administrador Apostólico, 314, 
315 $ 2 n. 2; de los canónigos y 
beneficiados, 405 8 1, 407; de los 
Cardenales, 239; de los Obispos, 
349, v. 337; de los patronos, 1455, 
v. 1450; de los religiosos: privilegios 
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[Privilegios]: 
de que goza toda religión, 613 $ 1; 
privilegios que competen a las mon- 
jas de una Orden religiosa, 613 $ 2; 
privilegios de que gozan todos los 
religiosos, aun los legos o novicios. 
614; los regulares son exentos, 615. 
616 $ 1; caso en que delincan fue 
de la casa, 616 $ 2, o se introduzcan 
abusos en una casa exenta, 617 $ 1; 
la casa no formada, 617 $ 2; las 
religiones de votos simples no son 
exentas si no tienen privilegio es- 
pecial, 618 $ 1; los religiosos exentos 
en cuanto a ser castigados, 619; la 
exención y los indultos o dispensas 
de las obligaciones de la ley común, 
620; privilegios de los novicios, 567 
$ 1, y de los profesos de votos tem- 
porales, 578 n. 1; los exclaustrados 
y los privilegios espirituales de su 
religión, 639; los secularizados, 640, 
y los apóstatas de religión, 2385; los 
privilegios de los religiosos y los 
miembros de sociedades que hacen 
vida común sin votos, 680. 

Procesillo de diligencias: 2061. 

Procesiones sagradas: 1290 $ 1; su 
división, 1290 $ 2; deben observarse 
las ordinarias y acostumbradas, 
1294 $ 1; establecimiento de las 
extraordinarias, 1292, 1293; asisten- 
cia a las procesiones, 1291 $ 1, 
1294 $ 2, 718; quién debe presidir- 
las, 462 n. 7; la procesión del Corpus 
Christi, 1291 8 1, o durante su oc- 
tava, 1291 $ 2; vigilancia del Ordi- 
nario sobre procesiones, 1295. 

Procesos: en las causas de los Santos: 
v. Índice sistemático, lib. IV, parte 2.* 

— en la expulsión de religiosos: v. Índice 
sistemático, lib. II, parte 2,* tit. 16. 

— sumarios: en la remoción de párrocos 
y en su traslación, contra los cléri- 
gos irresidentes o concubinarlos, 
contra los párrocos negligentes, en 
la suspensión ex informala conscien- 
tia: v. Índice sistemático, lib. IV, 
parte 3.* 

Proclamas matrimoniales: deben ha- 
cerse, 1022, por el párroco propio, 
462 n. 4, 1023 $ 1, y algunas veces 
por otros párrocos, 1023 $$ 2-3; 
cuándo y dónde, 1024; pueden sus- 
tituirse fijando los nombres a las 
puertas de la iglesia, 1025; si han 
de hacerse en los matrimonios mix- 
tos, 1026; obligación de los fieles de 
denunciar los impedimentos, 1027; 
dispensa de esta ley, 1028; el párro- 
€o njeno en orden a las investiga- 
clones o proclamas, 1029; lo que 


| [Proclamas matrimoniales]: 
debe hacer el párroco en diversos 
casos, 1030 $ 1, 1031; repetición de 
las proclamas, 1030 $ 2, 
| Procurador: en el Concilio ecuménien, 
224 $ 1, o en el Concilio plenaria 
o provincial, 287 8 en el Sinodo, 
359 $ 1; sus derechos en el Concilia: 
ecuménico, 224 8 2; o en el plenario 
o provincial, 287 $ 2; no goza de 
doble sufragio en los Concilios, 24 
$ 2, 287 $ 2; en la posesión de beno- 
ficio, 1445; en el matrimonio, 10RA 
8 1, 1809; en la profesión de fe, 1407 
para prestar juramento, 1316 4 4, 
1746; para responder a las preguntas 
del juez, 1746. 
— en los pleitos: quiénes pueden serlo, 
1657 $$ 1, 3, 1658 $ 4; los clérigos, 
139 $ 3; a quién pertenece desig- 
narlo, 1655 $ 3-4, 1649; poder, 104%, 
1660; nprobación, 1658 $ 1; no ad- 
misión, 1663; oficio, 1662; cosns que 
le están prohibidas, 1665, 1757 f 4 
n. 1; necesidad, 1655 $ 3; plurali- 
dad, 1656 88 s se debe expres 
su nombre en la sentencia, 1874 f 21 
penas, 1666, 2407; remoción, 1664 f 1i 
interrupción de la instancia por mi 
cesación en el cargo, 1735, 
— en las causas de los Santos: quiénos 
pue serlo, 2018; oficio, 2070; sk 
puede ser testigo, 2027 $ 2 n. 2. 
Procurador General en la religión, 517. 
Procuran (los que) el aborto: v. Aborto. 
Profesión: de fe: quiénes tienen que lne 
cerla, 1406; personalmente, 1407; «e 
reprueba la costumbre contraria, 
1408; penas, 2403. 
— religiosa: cuándo ha de hacerse, 
571 $ 2; requisitos para su validez, 
572, 573; profesión temporal, 574 Y 1 
no puede prorrogarse más del segun» 
do trienio, 574 $ 2, 575, $ 1; cuándo 
puede omitirse la profesión temporal, 
634; voto del Consejo o del Capitulo, 
575 $ 2; ritos, 576 $ 1, y documentos 
que han de guardarse, 576 § 2; doro- 
chos y obligaciones de los profesos 
de votos temporales, 578; efectos 
de la profesión, 579, 580, 582-584, 
188 n. 1, 542 n. 1, v. 2411, 1315; 
renuncia de bienes, 581; para quién 
adquiere el profeso de votos solem- 
nes, 582; el de votos perpetuos 
pierde su diócesis, 115, 585; si ww 
revalida la profesión religiosa mula, 
586 88 1-2; duda acerca de su vall 
dez, 586 $ 3; salida voluntaria o exe 
pulsión del profeso de votos teme 
porales, 637, 647, 648; admisión 


la profesión, 543; qué debe 
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[Profesión]: 
la Superiora antes de la admisión, 
552, v. 2412 n. 2; libertad en la 
profesión, 2352; debe repetirla el 
secularizado que de nuevo es reci- 
bido en la religión, 640 $ 2, pero no 
el que pasa a otro monasterio de la 
misma Orden, 633 $ 3; efecto de la 
profesión solemne en cuanto al ma- 
trimonio, 1119; si la profesión so- 
lemne se convierte alguna vez en 
simple, 636; v. Nulidad de la pro- 
fesión religiosa. 

Profesores: debe haberlos en todo Se- 
minario, 1358; sus cualidades, 1360 
$ 1, v. 1366 88 1, 3, 642 8 1n.2,$2, 
2317; profesión de fe, 1406 $ 1 nn. 7- 
8, v. $ 2; profesores religiosos en 
cualesquiera escuelas, 1381 $ 3. 

Prohiben (los que): v. Impiden (los que). 

Prohibición: de contraer un determinado 
matrimonio: 1039. 

— de ejercer el ministerio sagrado © algún 
oficio eclesiástico o de ncercarse pú- 
blicamente a la comunión, 1956, 
1958, 2222 $ 2. 

— de libros: v. Libros. 

Prole: es fin primario del matrimo- 
nio, 1013 $ 1; obligación gravísima 
de su educación, 1113 (v. Educación 
de la prole, Padres, etc.) es im- 
pedimento para el Cardenalato, 
232 $ 2 n. 2; de los que celebran 
matrimonio con pacto de educar la 
prole fuera de la religión católica, 
2319 $ 1 n. 2, o de los padres que 
asi la educan, 2319 $ 1 n. 4; v. Le- 

Legitimación de la 


de matrimonio: w. Espon- 


sales. 

— de un oficio eclesiástico que no está 
vacante de derecho, 150 8 2. 

Promiscuación: 1251 $ 2. 

Promotor: de la fe fuera de la Sagrada 
Congregación: siempre debe haberlo 
en las causas de los Santos, 2010 $ 1; 
su nombramiento, 2011 3 1, 2040 $ 2; 
su oficio, 2021, 2024, 2031 n. 2, 
2046, 2051, 2055, 20595 qué Jura- 
mento debe prestar, 2037 $ 1. 

— en la Sagrada Congregación: siempre 
debe haberlo, 2010 $ 1; se le llama 
Promotor general de la fe, 2010 $ 2; 
su nombramiento, 2011 $ 2; su oficio, 
2066 $ 1, 2070, 2072, 2078, 2079, 
2080, 2086 $8 2, 3, 2089, 2090, 
2099 n. 2, 2103 $ 3, 2110 $ 2; qué 
juramento debe prestar, 2037 $ 3. 

— de justicia: debe existir en todas las 
diócesis, 1580, y en cualquier reli- 
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[Promotor]: 

de expulsión de profesos de votos 

perpetuos, 655 $ 2; cómo se le debe 

nombrar, 1588 8 2; a quién se ha 
de elegir, 1589, 1588 8 1; cuándo 
debe abstenerse de ejercer el cargo, 

1613 8 2; caso de su recusación como 

sospechoso, 1614 $ 3; su remoción, 

1590; a él sólo le está reservada la 

acusación criminal, 1934; cuándo 

debe ser oído por el juez, 1709 $ 3, 

1786, 1793 $ 2, 1841, 1856 $ 2; 

sus derechos y obligaciones: en las 

causas contenciosas, 1672 8 3, 1688 

$ 2, 1696 $ 2; 1745 $ 1, 1759 $2 

1773 $ 2, 1830 $ 3, 1863 $ 2, 1971 

8 1 m. 2; en las causas criminales, 

1937, 1945, 1955; en el proceso de 

expulsión de profesos, etc., 663-665; 

en la interposición de apelación, 

1879; si alguna vez debe proseguir 

la instancia comenzada por otro, 

1734; si puede interponer querella 

de nulidad contra la sentencia, 1897 

$ 1; si debe nombrársele en la sen- 

tencia, 1874 $ 2. 

Promulgación de la ley pontificia, 9; 
de la episcopal, 335 $ 2. 

Proprefectos Apostólicos: v. Pre- 
fectos Apostólicos. 

Protonotario participante en las cau- 
sas de los Santos, 2013 $ 2, v. 207: 

Provicarios Apostólico: v. Vica 
rios Apostólicos, Prefectos Apos- 
tólicos. 

Provincia: eclesiástica: su erección, cir- 
cunseripción, etc., 215 $ 1, 272. 

— religiosa: 488 n. 6; su constitución, 
circunscripción, etc., 494; tienen ca- 
pacidad para poseer, etc., 531; ad- 
ministración de sus bienes, 532-537. 

Provisión canónica: de un oficio, etc., 
147 $ 2; cómo se hace, 148; cómo 
ha de hacerla el inferior al Romano 
Pontífice, 149; de un oficio que no 
está vacante de derecho, 150, 0 que 
lo está, 151; se ha de consignar por 
escrito, 159; de la provisión simo- 
niaca, 729, v. 1413; v. de 
beneficios, Oficios eclesiásticos, 

Provocación: en orden a la imputabi- 
lidad del delito, 2205 $ 4. 

Provocan (los que): al duelo, 2351; 4 la 
desobediencia, 2331 $ 2, 

Prueba: lo que no la necesita, 1747; à 
quién compete probar, 1748; cuáles 
no debe admitir el Juez, 1740; debe 
proponerlas el actor, 1708, n. 1,* 
indicar, en términos generales, etc., 
1708 n. 2; no puede el juez suplir- 
las, etc., 1619; ni recibirlas antes de 


gión clerical exenta cuamdo se trata 


Cópiao 


la contestación de la demanda, 1730, 
35 
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[Prueba]: 


o después de la conclusión en la 
causa, 1861; publicación de las prue- 
bas, 1858; facultad a las partes para 
que puedan examinarlas, etc., 1859 
cuándo pueden admitirse en grado 
de apelación, 1891 88 1, 2; corres- 
ponde al juez apreciar la fuerza de 
las pruebas, 1869 $ 3; las pruebas 

ue se admiten son: la confesión ju- 

cial (v. Confesión judicial), la de 
testigos (v. Testigos), la de peri- 
tos (v. Peritos), la de reconoci- 
miento (v. Reconocimiento), la de 
instrumentos (v. Documentos), la 
de presunción (v. Presunción) y la 


[Querella]: 
1896, 1603 $ 1 n. 3, v. 1892-1: 
quién puede interponerla, 1897. iU 


Rapto: es impedimento dirimente, 107 
Raptores: de impúberes, 2354; de mu- 
Jeres, 2353. 
Recepción de miembros en las asoció. | 
ciones piadosas, 694, 695. € 
Reciben (los que), etc.: penas, 2209 $ 7. 
Reconciliación: del cementerio: 1207. 
— de la iglesia: 1174, 1177. 
Reconocimiento: de concilios, ete., 250 
$ 4, 304 $ 2. 
— de una escritura: 1815. À 
— judicial; puede prescribirlo el juez, - 


de juramento (v. Juramento). 

— tn las causas matrimoniales: cosas es- 
peciales en cuanto a los testigos, 
1974, 1975, y a la inspección cor- 
poral, 1976-1982. 

— en las causas de los Santos: las prue- 
bas deben ser plenas, 2069; en cuan- 
to a los diversos procesos, 2020- 
2022, 2033. 

— para la suspensión «ez. informala con- 
scientia», 2190, 2194. 

Púberes: quiénes son, 88 $ 2; elección 
de sepultura, 1223 $ 2; de los que 
inducen a los púberes a violar la ley 
o que concurren con ellos al deli- 
to, 2230. 

Püblica honestidad: 1078, v. 1042 
$ 2n. 3. 

Publicación: de aquellas cosas que se 
refieren a las causas de los Santos, 
1387. 

— de indulgencias: 919, v. 1388. 

— de libros, etc., v. Censura previa de 


— del proceso: 1859. 

— de la sentencia: 1876, 1877. 

Publicatas: en orden al matrimonio, 
v. Proclamas. 

— para la sagrada ordenación: de quiénes 
deben publicarse y cómo, 998 $ 1; 
cuándo se ha de hacer la publica- 
ción, 998 § 2; por quién, 462 n. 4; 
si alguna vez ha de repetirse, 998 8 3; 
obligación de los fieles de revelar 
los impedimentos, 999; de otras in- 
vestigaciones que ha de hacer el 
párroco, 1000. 

Purificadores: quién puede lavarlos, 
1306. 


Querella: de daño o por delito, 1935,1951. 

— de delito en las causas de injuria, et- 
cétera, 1936. 

— de nulidad contra la sentencia: euán- 
do puede interponerse, 1893, 1895; 
ante quién ha de tratarse esta cansa, 


— de iglesias: quiénes son, 479 Y 1, 


— de Seminarii 


1806, y debe hncerlo personalmente. 
o por medio de delegado, 1807; 
pueden intervenir peritos, 1808 $ 1, 
e interrogarse a testigos, 1810; debe 
levantarse acta, 1811; v. Peritos, 


— de restos de los Siervos de Dios: 2000, 
Reconvención: 1690 $ 1; cuándo se hn 


de proponer, 1630 $ 1; ante quién. 
1692; cuándo ha de conocerse en 
ella, 1630 $ 2; en qué causas puede 
tener lugar, 1691; no se admite re- 
convención contra la reconvención, 
1690 $ 2. " 


Rectores: de colegios: no pueden olr 


confesiones, ete., 891, 1303; sus dø- 
rechos y obligaciones en cuanto m 
la educación, 1372 $ 2; v. Edu- 
cación. 


480 $ 3; nombramiento, 480 88 1-3 
sus facultades en cuanto a las fun- 
ciones sagradas no parroquiales, 489, 
y a la administración de blenes do~ 
nados a la iglesia, 1182 88 2-3, © 4 
ellos mismos, etc., 1536 8 1; qué 
donaciones no pueden rechazar sin 
licencia del Ordinario, 1536 

en cuanto al nombramiento, 

servidores, 1185; en cuanto a la ro. 
conciliación de las iglesias, 1176 § 1; 
en cuanto a las tablas de cargas de 
pías fundaciones y al libro de Ih 
mosnas, 1549 $$ 1-2; en cuanto 4 
los utensilios sagrados y sagradas 
reliquias, 485, 1302, 1289 $ 2; on 
cuanto a las colectas en la iglesia 
en favor del Seminario, 1355 n. 1 
en cuanto a ciertas funciones sagri- 
das, 483; no pueden hacer funciones 
parroquiales, 481, v. 462; su remo- 


ción, 486. 

quiénes deben elegir 
se, 1360 $ 1; sus facultades, 480 f 
1368; profesión de fe, 1406 $ 1 n. 
educación de los alumnos, 1 
facultades sobre los profesores y 
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[Rectores]: 
ciales del Seminario, 1360; otros 
cargos que debe haber además del 
de Rector, 1358; debe invitarse al 
Sinodo diocesano, por lo menos a 
los Rectores de Seminarios máyo- 
res, 358 $ 1 n. 3, pero no pueden 
ser elegidos diputados para el mismo 
Seminario, 1359 $ 2. 

— de Universidades: 1406 8 1 m. 8, 
1397 $ 1. 

Recurren (los que): a la potestad laical 
contra los derechos de la Iglesia, 
2333, 2334 n. 2, 2336 $ 1. 

Recurso: en suspensivo, 647 $ 2 n. 4, 
2243 $ 2, 2287; en devolutivo, 345, 
513 $ 2, 1340 $ 3, 1395 $ 2, 1428 $3, 
2243 $ 1; del recurso a la Sede Apos- 
tólica interpuesto en las causas ju- 
diciales, 1569 $ 2; v. Apelación. 

Redención de canon en el contrato enfi- 
téutico, 1542 $ 1. 

Réditos: del beneficio, 1472, 1473, 1480, 
1481, 1469 $ 1 n. 3 (v. Beneficios 
eclesiásticos, Frutos); de bienes 
eclesiásticos, 1523 nn. 3-4; de la 
iglesia, 1187; del legado, 1362; de 
la mesa episcopal, 349 $ 2 n. 1, 441. 

Reducción: de clérigos al estado laical: 
de órdenes mayores, 211 $ 1, v. 2305 
$ 1; de órdenes menores, 136 $ 3, 
141 $ 2, 211 $ 2, 648, 2305 $ 1, 
2387, 2358; vuelta al estado cleri- 
cal, 212; efectos de la reducción, 
213, 214. 

— de expensas judiciales: 1914, 1915. 

— de cargas que gravan pias fundacio- 
nes, 1517 $ 1, 1551 $ 1. 

— de cargas de Misas: 1517 $ 2. 
Regalos: no pueden aceptarlos los jue- 
ces, 1624, 1941 $ 2, 2037 $ 1. 
Reglas: v. Constituciones religiosas. 
Regulares: quiénes son, 488 n. 7; son 
exentos, 615, 617; titulo canónico 
de su ordenación, 982 $ 1; están 
obligados a la ley de clausura, 597, 
599, v. 2342 (v. Clausura); prece- 
dencia, 491 $ 1; atentación de ma- 
trimonio, 2388 $ 1; los mendican- 
tes en cuanto a pedir limosna, 621 $ 1. 

Reincidentes: quiénes son, 2208 $ 1; 
su culpabilidad, 2208 $ 2; vigilan- 
cia sobre los mismos, 2311 $ 2; re- 
prensión judicial, 2309 $ 4. 

Reiteración: de sacramentos, 732; de 
la bendición o consagración de un 
lugar, 1159 $ 2. 

Reiteran (los que): la misa ilegitima- 
mente en el mismo día, 2321. 
Relaciones que han de hacerse: por los 
Obispos residenciales, 340; por el 
Mnestro de novicios, 563; por los 
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[Relaciones]: 


peritos, 1801. 1802, 1980 8$ 2-3, 
2031 nn. 4-5 (v. Peritos); por los 
Superiores generales religiosos, 510; 
por los Vicarios o Prefectos Apostó- 
licos, 300; por el Arcipreste, 449. 


Relator o ponente en las causas de los 


Santos, 1584, 2009. 


Relatores en los tribunales, 1584. 
Religión: de derecho pontificio 0 dioce- 


sano, etc., 488; nombre y hábito, 
492 $ 3; derecho a adquirir y poseer, 
531; a quién pertenece lo adquirido 
por un regular, 582 n. 2; ninguna 
religión puede agregarse una Orden 
tercera, 703 $ 1, ni una religión de 


varones tener como sübditas, etc., 
a Congregaciones de mujeres, 500 $ 3; 
si puede tener iglesia u oratorio pú- 
blico, 497 $ 2, 1162 $ 4; sus privi- 
legios, 613 $ 1; supresión, 493; penas 
contra los que admiten ilegitima- 
mente al noviciado o a la profesión, 
2411, 

— de derecho diocesano: si puede erigirla 
el Obispo, 492 $ 1; a quién está 
subordinada, 492 $ 2; si puede erigir 
casas en otra diócesis, 495 $ 1; 
caso de que se haya propagado a 
otras diócesis, 495 & 2; derecho del 
Obispo a visitar sus casas, 512 8 1 n. 2, 
o en cuanto a la administración de 
bienes, 512 $ 3, 533 8 1 m. 1, 8 2, 
534, 535 $ 3; de la expulsión de re- 
ligiosos, 647 $ 1; de su exclaustra- 
ción o secularización, 638. 

— de derecho pontificio: el Ordinario no 
puede cambiar sus Constituciones, 
618 $ 2 n. 1, ni inmiscuirse en el 
régimen interno o en la disciplina, 
618 $ 2 n. 2; división en provin- 
cias, 494; la clerical exenta puede 
constituir notarios para ella, 503. 

— laical: está sometida a vigilancia pe- 
culiar del Ordinario local, 618 & 2 
n. 2; v. Religiosos. 

Religioso: el que es elevado a la digni- 
dad cardenalicia o episcopal sigue 
siendo religioso, etc., 627 $ 1, pero 
queda exento de la potestad de sus 
Superiores y sometido únicamente 
al Romano Pontífice, 627 $ 2; en 
cuanto a los bienes temporales, 628; 
caso de dejar la dignidad, 629; cómo 
se ha de hacer la promoción a una 
dignidad, etc., 626. 

Religiosos: quiénes son, 488 n. 7; quié- 
nes pueden serlo, 538; sujeción al 
Romano Pontífice, 499 $ 1; no pue- 
den pertenecer a alguna Orden ter- 
cera, 704 $ 1, y caso en que vuelvan 


al siglo, 704 $ 2; sí pueden dar su 
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[Religiosos]: 
nombre a asociaciones piadosas, 
694 $ 4; tienen las obligaciones co- 
munes de los clérigos, 592, y las que 
provienen de los votos y de las Cons- 
tituciones, 593; ejercicios peculiares 
de piedad, 595; hábito religioso, 596; 
vida común, 594 $ 1, v. 2389; salida 
del claustro, etc., 606; si pueden las 
religiosas salir de casa, 607, o estar 
ausentes de ella, 606 $ 2; les están 
prohibidos los títulos meramente ho- 
noríficos, etc., 515; cuenta de con- 
ciencia, 530; sujeción al Ordinario 
local, 500 $ 1; todos, aunque sean 
exentos, están obligados a observar 
los decretos del Ordinario local o la 
costumbre de la diócesis en lo que 
respecta: a las límosnas manuales 
de Misas, 831 $ 3; a la admisión de 
sacerdotes extraños a celebrar en 
sus iglesias, 804 $ 3; a rezar las 
preces, etc., 612; a explicar el evan- 
gelio en la Misa los dias festivos, si 
el Ordinario local lo manda, 1345; 
si están obligados a asistir a las 
conferencias morales, etc., impues- 
tas por el Ordinario local, 131 $ 3, 
v. 2377; a qué están obligados si 
han recibido fiduciariamente bienes 
para causas pías, 1516 $$ 1, 3; 
deudas y obligaciones, 536 $$ 14, 
v. 534 $ 1; si están sometidos a la 
visita del Obispo, 344 $ 2; si pueden 
ser castigados por el Ordinario lo- 
cal, 619, 616; los de votos perpe- 
tuos pierden su diócesis propla, 585; 
no pueden válidamente ejercer el 
cargo de notario en las causas de 
los Santos, a no ser, etc., 2014, o el 
de árbitro sin la licencia de sus Su- 
periores, 1931, o el de padrino, 766 
n. 4, 796 n. 3; si pueden ejercer el 
cargo de procurador o de abogado, 
1657 $ 3, o de Vicario General, 
367 $ 2; si pueden ser testigos en 
las causas de los Santos de su reli- 
gión, 2030; en cuanto a los juicios: 
su fuero, 1563; juez de primera 
instancia, 1569; de segunda instan- 
cia, 1594 $ 4; si pueden ser actores 
en juicio, 1652; si pueden los Supe- 
riores comparecer en nombre de la 
comunidad, 1653 $ 6; si los que han 
salido de la religión pueden pedir 
algo a ésta, 643; cargos que les están 
prohibidos, 642; (v. Administra- 
ción, Apóstatas, Predicadores, 
Confesión, Expulsión, Casa, Do- 
naciones, Dote, Fugitivos, Juris- 
dicción, Noviciado, Ecónomo, Or- 
denación sagrada, Postulantado, 
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[Religiosos]: 
Profesiones, Provincia, Votos 
ligiosos, Voto, etc.). 

Reliquias: su culto es bueno y útil, 1: 
cómo debe ser, 1255 $ 2, 1282 $ 2; 


las reliquias insignes no pueden en- | 


ajenarse, etc., 1281 $ 1; ni guardarse 
en casas u oratorios privados sin 
licencia expresa del Ordinario local, 
1282 $ 1; reliquias insignes, 1281 $ 2 
autenticidad en orden al culto pú- 
blico, 1283, 1284, 1285 $ 
tiones acerca de la autenticidad de 


reliquias antiguas, 1286; relicarios, . 
1287; no es lícito vender las rel- - 
vigilancia del Or- - 


quias, 1289 $ 


cues” 


dinario, 1289 $ 2; de las reliquias | 


de la santa Cruz, que frecuento- 
mente llevan los Obispos en la cruz 
pectoral, 1288; penas atinentes, 2326, 
Remedios penales: cuáles son, 2300; 
cómo han de aplicarse y cuándo, 
2307-2311, 1933 8 4. 
Remisión de penas: v. Penas. 


Remoción: del modo de remover los | 


párrocos: amovibles, 2157-2161 $ 1; 
inamovibles, 2147-2153, v. 240 


cómo se ha de proveer al párroco 3 


que renuncia o que es removido, 
2154, 2161; cómo ha de tramitarse 
el asunto de la nueva provisión, 2155. 

Renovación: del consentimiento matri- 
monial: v. Consentimiento malri- 
monial. 

— de votos religiosos: 577; v. Profesión, 
Votos religiosos, etc. 

Renuncia: a la apelación, 1880 n. 9, 
v. 1902 n. 3; de los beneficios, 1484, 
1488, 189, 2400; de la diócesis, 430 
88 1-2; a la elección, 175, 176 $ 1, 
v. 182 $ 2; al examen de testigos, 
1788; a la instancia del pleito, 1740, 
1741, 1662; al derecho de. patrona- 
to, 1470 $ 1 n. 1, v. 1451 $ 1; de 
bienes, de beneficio, ete., por los 
novicios, 568; del oficio eclesiástico, 
184-191, 157 (v. Oficios); de la pa- 
rroquia, 2148-2150, 2158-2100; de 
privilegios, 72; de bienes antes de 
la profesión solemne, 581. 

— del beneficio: no puede aceptarla el 
Ordinario, si no le consta, etc., 1484; 
caso de que el clérigo haya sido 


ordenado a título del beneficio, 1485; - 


no puede hacerse la renuncia en be- 
neficio de otros, etc., 1486. 
Roo: de delito de fuero mixto; si es laico 
debe ser castigado por el Ordinario, 
1933 $ 3; reprensión judicial, 2309 $ 3, 
1947, 1949 (v. Reprensión judicial); 
reo de variós delitos, 2234; sl pui 


suspenderse la ejecución de la pena 


[ 


ÍNDICE ANALÍTICO-ALFABÉTICO 


1093 


[Reo]: 


vindicativa, 2288; prohibición de 
ejercer los ministerios sagrados, etc., 
1956, 1958, v. 2222 $ 2; v. Penas. 


— en los juicios: debe ser demandado 


ante el juez competente, 1559 $ 1 
(v. Competencia); debe responder, 
1646; fuero competente con relación 
al actor, 1559 $ 3; comparecencia 
personal, 1647; abogado en el juicio 
criminal, 1655 8 1; el reo puede 
reconvenir al actor, 1690 $ 1, 1670 
$ 2; debe ser absuelto si el actor no 
prueba, 1748 8 2, 1869 8 4; debe 
nombrársele en la sentencia, 1874 $ 2; 
la apelación interpuesta por el reo 
aprovecha también al actor, 1887 $ 1; 
v. Partes. 

Reparación de la iglesia: v. Iglesias. 

Reprensión: es remedio penal, 2306 n. 
puede ser secreta o pública, 2309 $ 1; 
cuándo ha de emplearse y cómo, 
2308, 2309 8 2; cómo debe constar, 
2309 $ 5; cuántas veces puede em- 
plearse, 2309 $ 6; qué puede aña- 
dirsele, 2313 $ 2; caso de que hayan 
resultado inútiles las reprensio- 
nes, 2310. 

— judicial: 2309 $ 3; su empleo, 1947, 
1948; su fin, 2309 $ 4; cuántas veces 
puede emplearse, 1949; cuándo, 1950, 
1951; qué debe llevar anejo, 1952; 
cuándo se ha de entender que se 
hizo inútilmente, 1949 $ 2, 1950, 
1953. 

Reprobación: de las atestaciones, 1783- 
1785; de la persona del testigo, 
1764 88 3-5. 

Rescriptos: impetración, 36, 37; desde 
euándo producen efecto, 38; condi- 
ciones en los rescriptos, 39, 40; cuán- 
do las preces se fundan en la ver- 
dad, 41; obrepción y subrepción, 42, 
1052, 1054; concesión de una gracia 
denegada por otro superior, 43, 44; 
la cláusula motu proprio, 45, 46; 
error, 47; pluralidad de rescriptos 
contrarios, 48; interpretación de los 
reseriptos, 49, 50; presentación nl 
Ordinario de los rescriptos de la 
Santa Sede, 51, 52; ejecución, 53-59, 
368 $ 2, 1507 $ 1; revocación del 
rescripto, 60, 61; penas atinentes, 
2361. 

Reservación: de beneficio: 1431, 1434, 
1435 $ 1, 1487 $ 3. 

— de Cardenales «in. pectore: 233 $ 2. 

— de censuras: v. Consuras reservadas. 


— de pecados: qué implica y a quiénes 
corresponde reservar, 893, 896; ünjco 
pecado reservado a la Santa Sede 

363; 


por razón de si mismo, 88, v. 


ervación]: 

cómo se ha de usar del derecho a 
reservar, 895, 896; pecados que han 
de reservarse, 897, 898; facultad 
para absolver de reservados, 899; 
cuándo cesa la reservación por el 
derecho mismo, 900. 

Residencia: en orden al domicilio o al 
cuasidomicilio, 92; mandato o pro- 
hibición penal de residir en un lugar 
determinado, 2296 nn, 7, 8, 2301, 
2302; la residencia de un año en 
Roma confiere derechos en orden 
a los juicios, 1502 $ 2. 

— ley de residencia: por lo que toca à 
los Capitulares, 418, 419 $ 1, v. 2168- 
2175; a los Cardenales, 238; a los 
clérigos, 143; n los consultores dio- 
cesanos, 425 $ 1; a los Obispos resi- 
denciales, 338; n los párrocos, 465; 
a los Superiores religiosos, 588; a 
los Vicarios y Prefectos Apostóli- 
cos, 301 $ 1; al Vicario Capitular, 
440; a los vicarlos parroquiales, 
471 8 4, 473 $ 1, 474, 475 88 2-3, 
476 $ 5; a los arciprestes, 448 $ 2; 
penas contra los irresidentes, 2381; 
modo de proceder contra ellos, 2168- 
2175. 

Resignación: v. Renuncia. 

Restitución: si están obligados a ella 
y cuándo: los administradores de 
bienes eclesiásticos, 1528; los bene- 
ficindos, 2280 $ 2; las monjas o 
religiosas, ete., 551, v. 2412 m. 1; 
el párroco por razón de las presta- 
ciones exigidas, 463 $8 1-2; en 
cuanto a la cosa recibida simoniaca- 
mente, 729; los Superiores religiosos 
con relación a los aspirantes que 
salen de la religión, 570 $ 2; los que 
exigen tasas superiores a las apro- 
badas, 2408; los que usurpan bienes 
eclesiásticos, 2346, 2347. 

— vin integrum»; quiénes tienen derecho 
a ella, 1687-1689; contra la senten- 
cia, 1905-1907, 1847, 1603 $ 1, n. 4, 
1604 $ 3. 

Restos: 20' 

Retractación: 2209 $ 5. 

Retrotracción: 1138 $ 2, 2232 $ 2. 

Revalidación del matrimonio: puede 
ser simple o en raiz; requisitos para 
la simple, 1133; en qué consiste y 
cómo ha de hacerse, 1334-1336; caso 
de matrimonio nulo por falta de 
forma, 1137; revalidación en la raiz, 
v. Subsanación. 

Revisores (Revisión) de los escritos de 
los Siervos de Dios: cuándo debe 
hacerse, 2065; a quiénes ha de ele- 


girse para hacerla, 2006 $ 2, por 
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[Revisores (Revisión)]: 
quién, 2066 $ 1, y cuántos, 2007 $ 1; 
su dictamen, 2068; ban de perma- 
necer secretos sus nombres, 2066 $ 1, 
2067 3 1; discrepancias entre ellos, 
2069; dudas y objeciones, etc., 2070; 
resultado desfavorable de la discu- 
sión, 2071; qué implica la aproba- 
ción de los escritos, 2072. 

Revocación: de la donación hecha a 
una iglesia, 1536 $ 4; del derecho 
de patronato, 1740 $ 1 n. 2; de la 
ley, 22, 23; del privilegio, 71; del 
rescripto, 60. 

Reyes: v. Principes. 

Ritos y ceremonias; en los sacramen- 
tos, 733; en el bautismo, 755-760; 
en la confirmación, 780, 782 $$ 4-5, 
789; en la Eucaristía, 814-820, 823 
$ 2, 851, 866; en la penitencia, 885; 
en la extremaunción, 945-947; en 
el orden, 1002-1005; en el matri- 
monio, 1100; en la canonización de 
Beatos, 2141; penas, 2378. 


Sacramentales, 1144; constitución, in- 


Sacramentos: qué son y cómo han de 


Sacerdotes: ejercicios espirituales, 120g. 
estudios sagrados, 129; conferencias — 


morales, 131 $ 3, v. 2377; exámenes 
trienales, etc., 130 $ 1 v. 2376; 
su sepultura, 1209 $ 2; v. Clérigos, 
Exorcistas, Misa, Celebración, 
Sacramentales, elc. 


terpretación, abolición, cambio de 
los mismos, 1145; ministro, 1146, 
1147, 1151, 1153, 2261, 2275 n. 2 
ritos, 1148; sujeto pasivo, 1149, 1152, 
2291 n. 6, 2260 $ 1, 2275 n. 2, 2375; 
de las cosas consagradas o bende- 
cidas, 1150. 


tratarse, 731 $ 1; a quiénes no pue- 
den administrarse, 731 $ 2; su reite- 
ración, 732; ritos, 733; administra 
ción gratuita, 736; derecho de los 
fieles a recibirlos de los clérigos, 
682, v. 2364; obligación del párroco 
de administrarlos, 467, 468; delitos 
en materia sacramental, 2364-2375; 


— rito propio de las 


diversas iglesias, 
98 $ 1; sus inmutaciones, 98 $$ 3 
en cuanto al matrimonio, 1097 $ 2; 
en cuanto a la precedencia, 106 n. 4. 


Robo: penas, 2354. 
Romano Pontifice: su potestad, 218, 


219; le están reservadas las causas 
mayores, 220, y es juez supremo, 
1557, al cual pueden recurrir direc- 
tamente todos los fieles. 1569 $8 1-2; 
puede llamar a sí todas las causas, 
1557 $ 3, y algunas le están reser- 
vadas por el mismo derecho, v. 1999 
$ 1; Juzga exclusivamente algunas 
personas, 1557, 1558, 2227 $ 1; es 
infalible, 1323 $ 2; es presidente de 

Congregaciones, 247, 248, 
257; es administrador supremo de 
todos los bienes eclesiásticos, 1518, 
y puede conferir todos los benefi- 
cios, 1431, reservándose la colación 
de algunos, 1435; su elección, 160; 
enso de que no acepte la elección, 
221; penas contra los que injurian 
a su persona, 2343 $ 1. 


Rosarios: v. Indulgencias. 
Rota Romana: es tribunal colegiado 


apostólico de apelación, 1598 $ 1; có- 
mo juzga, 1598 $ 4; su competencia, 
1599 $ 1, 1600, 1601; si juzga alguna 
vez en primera instancia, 1599 $ 2. 


Rübricas: deben observarse esmerada- 


mente en materia sacramental, 733 
$ 1, especialmente en la Misa, 818. 


Sábado Santo: Misa y comunión en 


este dia, 807 $ 3; ley de abstinencia 
y del ayuno, 1252 $ 4. 


v. Ministro de los sacramentos. 
Sacrificio de la Misa: v. Misa. 
Sacrilegos: penas, 2325. 

Salida: de la religión, 637-645; de las 
asociaciones piadosas, 681. 

Sangre (derramamiento de): si es inju- 
rioso y grave en la iglesia, queda 
ésta violada, 1172 $ 1 n. 2. 

Santa Sede: lo que designa este nom- 
bre en el Código, 7, 9. 

Satisfacción: sacramental, 887; en orden 
a las indulgencias, 932. 

Secreto: en las causas de los Santos, 
2037, 2031 n. 3; en otros juicios, 
1623, 1625 $5 2, 3, 1769, 1823, 
1863 $ 4, 2144; acerca de las infor- 
maciones sobre aspirantes al estado 
religioso, 546; en la inquisición ju- 
dicial criminal, 1943; en los matri= 
monios de conciencia, 1105, 1106; 
por parte de los ministros de las 
Congregaciones, ete, de la Curia 
romana, 243 $ 2, o de la Curia dio- 
cesana, 364 $ 2 n. 3, v. 379, 382; 
por parte de los testigos, 1755 $2 n. 1. 

Sectarios: v. Socledades condenadas 
por la Iglesia. 

Secuestro: 1673, 1675. 

Secularización o indulto de seculari- 
zación; qué es y por quién ha de 
darse, 638; efectos, 640 $ 1, 641 $ 1; 
caso en que el secularizado haya sido 
de nuevo recibido en la religión, 
640 $ 2; del Obispo benévolo recep- 
tor, 641 $ 2; cosas que están prohi- 
bidas al secularizado, 642 $ 1; si 
puede pedir algo a la religión, 643 $ 1 
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[Secularización]: 
cómo ha de proveerse a la religiosa 
secularizada, 643 $ 2. 

Sede: Apostólica: qué se designa en de- 
recho con este nombre, 7; es per- 
sona moral, 100 $ 1; nadie la juzga, 
1556; v. Romano Pontífice. 

— Apostólica vacante: potestad del Co- 
legio Cardenalicio, Const. Vacante 
Sede Apostólica, 241; caso de que 
el Romano Pontífice muera durante 
la celebración del Concilio ecumé- 
nico, 229; no expira el cargo de los 
Legados, 268 $ 1. 

— episcopal vacante: a quién pasa el 
régimen de la diócesis, 427, 431 
(v. Cabildo); nada puede Innovarse 
entonces, 436; de los emolumentos 
que entonces sobrevienen, 441 n. 2. 

— en la iglesia: v. Lugar en la iglesia. 

Seglares: v. Laicos. 

Segunda instancia: v. Juez, 

Segundas nupcias: son válidas y lici- 
tas, 1142; bendición nupcial en 


ellas, 1143. 


Sello: de la Curia, 381 $ 2; de la parro- 


quia, 470 $ 4; del tribunal, 1715 $ 2, 
1643 8 1; del arciprestazgo rural, 
450 8 1; en los procesos sobre las 
causas de los Santos, 2041 $ 2, 2046, 
2055, 2056, 2063 $ 3, 2073. 


Semana: 32 5 1. 
Seminario: debe haberlo en cada dió- 


cesis, 1354 $ 1, y en algunas, dos, 
1354 $ 2; caso de que falten rentas, 
1355 (v. Seminarístico); caso de 
que no pueda establecerse el Semi- 
nario, 1354 $ 3; está bajo la vigi- 
lancia del Obispo, 1357 88 1-2: 
estatutos del Seminario, 1357 $ 3; 
oficiales, 1358, 1360; confesores, 
1358, 1361 88 1-3; diputados del 
Seminario, 1359; admisión de alum- 
nos, 1363; formación de los mis- 
mos, 1364-1367, 1369 $ 2; vigilancia 
sobre ellos, 1369 8 1, 1370; expul- 
sión, 1371; exención de la jurisdic- 
ción del párroco, 1368; se equipara 
a los menores, 100 $ 3; compare- 
cencia en juicio, 1649, v. 1653 (véa- 
se Rectores de Seminario); Se- 
minario interdiocesmno o regional, 
1357 8 4. 


Senadores: 139 & 4. 
Sentencia: definitiva o interlocutoria, 


1868 $ 1; decretos, 1808 $ 2; cómo 
debe proceder el juez para dar sen- 
tencia, 1869 88 1, 2, 4, 1867, o para 
reformar o revocar la interlocuto- 
ria, 1841; cuándo, 1870, 1871; quién 
ha de redactarla, 1872, 1584; sus 
requisitos Intrinsecos, 1873, y ex- 


Sepulcros 


Siervos: 987 n. 4 
Siervos de Dio: 


Sigilo sacramental: 889,1890, v. 1 


[Sentencia]: 


trinsecos, 1874, 1894 nn. 2-4; su 
publicación, 1876, 1877; error ma- 
terial en la sentencia, 1878; ejecu- 
ción de la misma, 1917-1924, 1591, 
2288; sentencia nula con vicio de 
nulidad insanable, 1892, o sanable, 
1894; la sentencia nula puede ser 
enmendada por el mismo juez, 1897 
$ 2; v. Apelación, Juez, Tercería, 
Prueba, Querella de nulidad, etc. 


— declaratoria: 2223 $ 4, 2232 $ 2, 


1948 n. 2. 


— interlocutoria: cuál es, 1808 $ 1; rc- 


glas para su pronunciación, 1875. 


Separación de los cónyuges: deben 


hacer vida en común, ete, 1128; 
enusas para separarse, 1129, 1130, 
1131 $ 1; al cesar éstas debe res- 
taurarse la vida conyugal, 1131 $ 2; 
educación de los hijos, verificada 
la separación, 1132. 


Séptima mano: v, Testigos, Testimo- 


nio de séptima mano, 

de los niños, 1209 $ 3; 
particulares, 1209 8 1, 1208 $ 3; 
de los sacerdotes y clérigos, 1209 $ 2; 
penas atinentes, 2328. 


Sepultura eclesiástica: en qué con- 


siste, 1204; se ha de dar sepultura 
a los cadáveres de los fieles, 1203 $ 1 
(v. Cremación, 1213) pero no en 
las iglesias, 1205 (v. Cementerio) 
violación del cementerio y reconci- 
liación, 1207, 1173 $ 1; a quiénes 
se hn de conceder sepultura ecle- 
siústica, 1239 88 2-3; a quiénes se 
ha de denegar, 1240, 1239 $ 1, 2260 
$ 2, 2275 n. 4, 2350 $ 2; lo que 
implica la denegación, 1241; exhuma- 
ción del cadáver de un excomulga- 
do, 1242; elección de sepultura, 1223- 
1227; consentimiento de aquellos de 
quienes depende la iglesia o el ce- 
menterio elegido, 1228; sepulero ger 
tilicio, 1229; caso de entredicho local, 
2271 n. 2, 2272 8 2; penas contra 
los que delinquen en esta materia, 
2339; v. Acompañamiento del ca- 
dáver, Cadáveres, Porción pa- 
rroquial, etc. 


Sermones: v. Predicación, Predica- 


dores. 


Servicio: coral: 413 8 2, 414, 420, 421. 
— militar: 121, 
Servidores de 


a iglesia: v. Rectores 
de iglesia. 
1083 $ 2 n. 2. 

v. Canonización, 
Causas de$bentificación, Culto. 


$ 3 n.2, 2309 
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Signatura Apostólica: es tribunal apos- 
tólico, 259, que consta de Cardena- 
les, 1602; su competencia, 1603; 
cómo procede, 1604; sentencias de 
la misma, 1605; de ellas no se da 
apelación, 1880 n. 1, v. 1902 n. 3. 

Simonía: qué es, 727, 728, 730, 1441; 
sus efectos, 729, 1446, 1465 $ 2, 815; 
penas contra los simoníacos, 2371, 
2392. 

Simulación: 2322 n. 1, 2367. 

Sinodo diocesano: cuándo ha de cele- 
brarse, 356 8 1; caso de que el 
Obispo tenga varias diócesis, 356 $ 2; 
eonvoeaclón, 357; quiénes han de 
ser convocados, 358, v. 420 $ 1 n. 9; 
si pueden éstos enviar procurador, 
359 $ 1; castigo de los negligentes, 
359 $ 2; comisiones previas, 360 $ 1; 
profesión de fe, 1406 8 1 n. 1; es- 
quema de los decretos, 360 8 2; dis- 
eusión de cuestiones, 361; aproba- 
ción de examinadores sinodales y 
párrocos consultores, 385 $ 1, y 
jueces sinodnles, 1574; legislador en 
el sinodo, 362, 

Soborno de testigos: 1957, 1958. 

Sociedades: 1233 $ 2. 

— condenadas por la Iglesia: los miem- 
bros de ellas ew orden al matrimo- 
nio, 1065 88 1-2; n la sepultura 
eclesiástica, 1240 $ 1 n. 1, 1241, 
v. 2338; al noviciado, 542 n. 1, y 
a las asociaciones piadosas, 693 $ 1; 
no pasa a ellos el derecho de patro- 
nato personal, 1453 $ 1, y el real 
queda en suspenso, 1453 $ 3; pe- 
has, 2335, 2336. 

— de los que viven en común sin votos: 
no son religiones, 673 $ 1; son cle- 
ricales o Inicales, 673 $ 2; erección 
y supresión, 674; régimen, 675; capa- 
cidad para adquirir y poseer, 676 $ 1; 
administración de bienes, 676 8 2; 
admisión de candidatos, 677; estu- 
dios y órdenes sagradas, 678; obli- 
gaciones de los miembros, 679; pri- 
vilegios, 680; paso de los miembros 
a una religión y salida de la socie- 
dad, 681. 

— piadosas: v. Asociaciones piadosas. 

— primarias: 720. 

— religiosas: 488. 

Sodalicios: cuáles son, 707 $ 1; v. Ar- 
chicofradias, Cofradías. 

— de terciarios; v, Terciarios. 

Sodomitas: penas, 2357 $ 1, 2358, 
2359 $ 2. 

Solemnidad: de las nupcias: cuándo 
está prohibida, 1108 $ 2; si pueden 
los Ordinarios dispensar de esta 
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[Solemnidad]: 
— de volos: v. Votos religiosos. 


gación de denunciarlos, 904; penas 

contra los solicitantes, 2360, y contra. 

los falsos denunciadores, 2363, v. 894. 

Sospecha: v. Excepción de sospecha. 

Sospechosos de herejía: quiénes han de 

considerarse como tales, 2316, 2319 

$ 2, 2320, 2332, 2340 $ 1, 2371; 

cómo ha de castigárseles sí no se 

enmiendan, 2315. 

Subasta prescrita en la enajenación de 

bienes eclesiásticos, 1531 $ 2, 1541. 

Subdelegación: v. Jurisdicción. 

Subdiaconado: es orden mayor, 949; 
edad requerida para el mismo, 975; 
ciencia, 976 $ 2; intersticios, 978 $ 2; 
profesión de fe, 1406 8 1 n. 7. 

Subpromotor de la fe: 2010 $ 2; su 
designación, 2011 $ 2; juramento 
que debe prestar, 2037 $$ 1, 5; fuera 
de la Sagrada Congregación lo nom- 
bra el promotor de la fe en el pro- 
ceso apostólico, 2011 $ 2; y han de 
nombrarse dos que asistan en nom- 
bre de él al proceso, 2089, pero basta 
para la validez que asista uno solo, 
2094; en el proceso: ordinario lo 
nombra el Ordinario, 2011 $ 2. 

Subrepción: v. Rescriptos. 

Subsanación «in radice»: en qué con- 
siste, 1138; qué matrimonios pue- 
den subsanarse de esta forma, 1139, 
1140; quién puede conceder la sub- 
sanación, 1141. 

Sucesor: en el beneficio, 1480; en el 
derecho de apelar, 1885; de un 
menor, 1687 $ 1. 

Sufragio: en las causas de los Santos, 
2103, 2107, 2110, 2114; en el Con- 
cilio ecuménico, 223, plenario, 282, 
provincial, 286, v. 292; en el consejo 
de administración, 1520 $ 3; en las 
elecciones, 163-165, 167-170, 171; en 
las elecciones de religiosos, 507 88 1-2 
en la admisión a la profesión, 575 $ 3; 
en el Sinodo diocesano, 362; de los 
sufragios de los peritos en las causas. 
matrimoniales, 1980-1982, y en las 
causas de los Santos, 2119, 2120, 
2122 $ 4. 

Suicidas: son irregulares, 985 n. 5; se 
les debe denegar sepultura eclesiüs- 
tica, 1240 $ 1 n. 3, v. 1241, 2339; 
otras penas, 2350 $ 2, 

Superioras: su elección, 506 88 2-4; 


a la admisión y profesión de novli- 
clas, 552 $ 1, v. 2412 n. 2; a la 
clausura, 600 n. 4, v. 604; al locu- 


prohibición, 1108 $ 3. 


Solicitan (los que) a cosas torpes: obli- - 


obligaciones y derechos; en cuanto - 


torio, 605; a las confesiones de lns - 
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[Superioras]: 


cación del dinero, 533 8 1 nn. 1-3; 
a la salida de hermanas de la casa, 
607, y a la búsqueda de escritos en 


las causas de los Santos, 2047 $ 2| 


penas, 2412-2414, 

Superiores: de colegios, etc., en cuanto 
a las confesiones de los alumnos, 
1383, v. 890 $ 2, 891; a las causas 
judiciales, 1653 $$ 3-4, 1757 8 3 n. 1. 

=~ mayores: quiénes son, 488 n. 8; son 
Ordinarios, pero no del lugar, 198; 
deben ser temporales, 505; a quiénes 
ha de elegirse, 504, 506 $ 1, 901 $ 3; 
su potestad, 502; pueden admitir al 
noviciado, 593; a la profesión, 543, 
571 $ 2, v. 2411; sus facultades en 
cuanto a la bendición de lugares 
sagrados, 1156, o de la primera pie- 
dra de las iglesias, 1163, o en cuanto 
a la reconciliación de la iglesia vio- 
lada, 1176 $ 2; acerca de las funda- 
ciones piadosas, 1550; de la publi- 
cación de libros, 1385 $ 3, o prohi 
ción de los mismos, 1395 $ 3; en 
cuanto a la clausura, 597 $ 3; a la 
constitución de notarios, 503; a las 
órdenes, 970, 544-546; visita de las 
casas, 511; si pueden conceder licen- 
via para celebrar fuera de la iglesia, 
822 $ 4; si se les ha de invitar y 
deben acudir al Concilio provincial, 
286 $ 4; potestad de los Superiores 
supremos en todas las provincias, 
casas y miembros de la religión, 502; 
relación a la Santa Sede acerca del 
estado de su religión, 510; si tienen 
derecho de asistir al Concilio ecu- 
ménico, 223 $ 1 n. 4. 

— regulares en orden a las monjas que 
les están sometidas: en cuanto a la 
elección de Superiora, 506 $ 2; a Ja 
administración de bienes, 534 $ 1, 
535 $ 1, 580 $ 3; a la clausura, 
600 n. 1, 603 $ 2, v. 604; a los con- 
fesores de monjas, 525, 527, 529; a 
la visita, 512 $ 2 n. 1; a procurar 
la vuelta de la monja apóstata o 
fugitiva, 645 $ 2. 

— religiosos menores o locales: por cuánto 
liempo ha de durar su cargo, 505; 
potestad sobre sus súbditos, 501 $$ 1, 
3; qué deben hacer en cuanto a la 
administración de bienes, 531-537, 
a las causas judiciales, 1653 $ 6; 
a las del Santo Oficio, 501 $ 2; a las 
de los Santos, 2026, 2043 $ 2; a la 
concesión de licencia para predicar 
a sus súbditos, 1338, 1339 $ 2, 1340; 


[Superiores]: 
^ dispensarlos de la abstinencia y 
ayuno, 1245 8 3; a los funerales 
de los suyos, 1221; a la instrucción 
cristiana de los mismos, 509 $ 2 n. 2; 
a la formación científica, 587-591; 
a ta frecuentación de las prácticas 
piadosas, 595 $$ 1, 2, 4, 805; a las 
cargas de Misas, 844 $ 1; n la pro-. 
fesión de fe, 1406 $ 1 n. 9; al régi- 
men de los súbditos, 499-537; a la 
renovación de votos de los mis- 
mos, 577 $ 2, 637; a la vuelta del 
religioso apóstata o fugitivo, 645 $ 2; 
a la residencia, 508; a la adminis- 
tración de los últimos sacramentos, 
514 $ 1; a recoger limosnas, 628; a la 
visita del Ordinario, 513 $ 1; a la 
dispensa de votos, 1313 n. 2, y a la 
observancia de los votos religiosos, 
5 si tienen derecho a que se les 
convoque al Sinodo diocesano, 358 
8 1 n. $; notificación a los suyos 
de los decretos de la Sunta Sede, 
509 $ 1, § 2 n. 1; cuenta de con- 
ciencia, 530; prohibición de la co- 
munión, 595 $ 3; sus facultades sobre 
el religioso párroco, 630 $$ 2, 4; 
penas atinentes, 2347 nn. 2-3, 2389, 
2410, 2411, 2413 $ 2; ministerios de 
los sübditos reclamados por los Or- 
dinarios, 608 $ 1; v. Contesores de 
religiosos, Expulsión, Jurisdicción, 
Letras dimisorias, Ordenación 
sagrada, Noviciado, etc. 

Superstición: penas, 2325. 

Supresión; de asociaciones piadosas, 699; 
de beneficios, 1421, 1422, v. 394 $ 3; 
del Cabildo, 392; de la casa reli- 
giosa, 498; de una parroquia, 2292; 
de institutos piadosos, 1494; de pre- 
bendas en los Cabildos, 394 $ 3; de 
la religión o provincia religiosa, 493, 
494, 497 $ 4, 498; de la sede epis- 
copal, 2291 n, 3, 2292; de las socie- 
dades de miembros que viven en 
común sin votos, 674. 

Suspensión: qué es, 2278 8 1; a quiénes 
puede afectar, 2255 $ 2; suspensión 
general, 2278 $ 2; diversas clases de 
suspensión, 2279; sus efectos, 2280, 
2281, 2284; la suspensión en orden 
a los beneficios poseídos en otra 
diócesis, 2282; suspensión de la per- 
sona moral, 2285; puede aplicarse la 
suspensión por medio de precepto 
fuera de juicio, 1933 8 4. 

— sex informata conscientias: es un reme- 
dio extraordinario, 2186; qué se re- 
quiere pura aplicarla, 2187, 2190; 
cómo ha de aplicarse, 2188; suspen- 
sión de un oficio en el cual debe sus- 
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[Suspensión]: 
tituirse a otro, 2189; delito[para[apli- 
carla, 2191, 2192; si haj de mani- 
festarse la causa de la suspensión, 
2193; recurso contra la misma, 2194. 

Suspensiones que hay en cl Código: 
puede suspenderse de oficio y bene- 
ficio, etc., 2355; se ha de suspender 
de beneficio al lectora] y al peni- 
tenciario, etc., 2384; de la adminis- 
tración de sacramentos, etc., 2364; 
de las órdenes recibidas, etc., 2379; 
del ejercicio de las órdenes, etc., 
2346, 2372; de la celebración de la 
Misa, etc., 2321; de oír confesiones, 


Terciarios seculares: 


'Términos: su prorrogación, 1634 $ 2 


etcétera, 2377; de la celebración de 
la Misa y de oír confesiones, etc., 
2368 $ 1; a divinis, 2315, 2359 $1, 
v. 2177 n. 1, 2399; 2401; suspensión 
general, 2324, 2342 n. 1, 2347 n. 2, 
2350 $ 2, 2359 § 2, 2365, 2378, 2392 
n. 3, 2394 n. 2; están suspensos «ipso 
factor de celebración de la Misa, etc., 
2410; de oir confesiones, etc., 2366; 
a divinis, etc., 2400, 2409; de las 
órdenes recibidas, etc., 2374; de 
jurisdicción, etc., 2402, 2386; del de- 
recho de elegir, etc., 2394 n. 3; de 
la colación de órdenes, etc., 2373; de 
oficio reservada al Ordinario, etc., 
2341; a divinis reservada a la Santa 
Sede, 2372; suspensión general re- 
servada a la Santa Sede, etc., 2370, 
2371, 2387. 

Sustentación honesta: 122; y. Clé- 
rigos. 

Sustitución en el servicio coral, 419, 


Tabernáculo: en él se ha de guardar 
la sagrada Eucaristía, 1269 $ 1; sus 
condiciones, 1269 8 2; si puede 
guardarse la Eucaristía fuera de él, 
1269 $ 3; llave, 1269 $ 4; lámpa- 
ra, 1271. 

Tasa en favor del Seminario: puede 
imponerla el Obispo, 1355; quiénes 
deben pagarla, 1356 $$ 1-3. 

Tasas: judiciales, 1909; en la adminis- 
tración de sacramentos, 736, v. 1507; 

el catedrático, 1504; diocesa- 
nas, 1507 $ 1, v. 2408; matrimonia- 
les, 1056; por la ejecución de res- 
críptos, 59 $ 2, v. 1507 $ 1; funera- 
les, 1234, 1235; para indemnización 
de testigos, 1787 $ 2; extraordina- 
rias, 1505; sobre estipendios de Mi- 
sas, 1506, o por concesión de juris- 
dicción, 879 $ 2; penas, 2408. 

Tentativa de delito: cuándo la hay, 
2212; su imputabilidad, 2213 88 1, 3; 
cómo se ha de castigar, 2224 $ 3. 

"Tercería: 1852, 1853. 


quiénes som, 
sodalicio de terciarios, 
702 $ 2; si los que viven en común 
pueden formar congregación reli- 
giosa, 492 $ 1; agregación de órde- 
nes terceras, 703 $ 1; vestiduras 
especiales, 703 $ 3; los religiosos en 
orden a su inscripción en las órde- 
nes terceras, 704 $$ 1, 2; inscripción 
en varias órdenes terceras, 705; asis- 
tencia a las procesiones públicas, 704. 


702 $ 


lo que ha de evitarse, 1634 $ 3; 
caso de que el término coincida con 
día feriado, 1635. 

Testamento: en favor de la Iglesia, 
1513 $ 1; de los novicios, 569 $ 3; 
su cambio, 583 n. 2; de los Carde- 
nales, 239 $ 1 n. 19; lo que deben 
hacer por testamento o en otra for- 
ma los beneficiados, 1301. 

Testigos: en el matrimonio, 1094, 1098, 
1103 $ 3; en el matrimonio de con- 
ciencia, 1105. 

— en las causas matrimoniales: algunas 
cosas particulares, 1974-1975, 1969 
n. 3, 1983; v. Inspección corporal, 
Peritos. 

— en las causas de los Santos: obligación 
de los fieles en este punto, 2023, 
2025; obligación de los Superiores 
religiosos, 2026; quién presenta 0 
llama a los testigos, 2007 n. 3, 
2012 $ 2, 2024, 2057; algunas cosas 
peculiares, 2027, 2028 $ 1; en cuanto 
a los médicos, 2028 $ 2; juramento 
de los testigos, 2037 $ 3; deben 
manifestar la causa de su conoci- 
miento, 2029; testigos en las causas 
de los religiosos, 2030; cuántos son 
necesarios en varios procesos, 2020; 
interrogatorios, 2012 $ 1, 2090; va- 
lor de los testimonios extrajudicia- 
les, 2033; v. Peritos 

— judiciales: cuándo y cómo se admite 
esta prueba judicial, 1754, 1730; los 
testigos están obligados a respon- 
der, etc., 1755 $ 1, 1944; exención 
de esta obligación, 1755 $ 2; testigos 
falsos, ete., 1755 $ 3; quiénes puc- 
den ser testigos, 1756; son rechaza- 
dos: como no idóneos, 1757 $ 1, 
como sospechosos, 1757 8 2, como 
inhábiles, 1557 $ 3; si los no idóneos 
y sospechosos pueden ser oidos algu- 
na vez, 1758; quiénes pueden pre- 
sentar testigos, 1759 $$ 1-3; renun- 
cia a los testigos, 1759 $ 4; testigos 
espontáneos, 1760; qué debe hacer 
el que pide prueba judicial, 1761 
$$ 1, 2; multitud excesiva de testi- 
gos, ; comunicación de los nom- 


ÍNDICE ANALÍTICO-ALFABÉTICO 


[Testigos]: 
bres de los testigos, 1763; exclusión 
de testigos por el juez, 1764 8 1, 
o por las partes, 1764 $$ 2-5; cita- 
ción de los testigos, 1765; obliga- 
ción de comparecer, 1766 $$ 1-2; 
juramento, 1767 $ 1, 1758; asisten- 
ela de las partes al juramento, 
1767 $ 2; remisión del juramento, 
1767 $ 3; amonestación del juez, 
1767 $ 4; Juramento de la verdad 
de dichos, 1768, o de guardar se- 
creto, 1769; examen de testigos, 
cuándo, cómo y por quién debe ha- 
cerse, 1770, 1771, 1772 $ 1, 1773, 
1774; qué preguntas han de hacér- 
seles, 1775; si se les han de partici- 
par antes, 1776; cómo han de prestar 
testimonio, 1777, 1642 $ 2; acta, 
1778-1780 $ 1; suscripción del tes- 
timonio, 1780 $ 2; si puede exami- 
narse de nuevo a los testigos ya exa- 
minados, 1781; publicación de depo- 
siciones, 1782, y sus efectos, 1783; 
reprobación de dichos, 1784, 1785; 
si después de la publicación puede 
oirse de nuevo a los testigos, 1786; 
indemnización, 1787 $$ 1-2; depó- 
sito, 1788; apreciación por el juez 
del valor de los testimonios, 1789; 
discordancia entre los testigos, 1790; 
careo de los testigos, 1772 88 2-3; 
fuerza de las deposiciones, 1791; 
v. Peritos. 

Testimoniales: v, Letras testimonia- 
les. 


Testimonio: acerca del oráculo ponti- 
ficio, 239 $ 1 n. 17; de la ordena- 
ción, 1010 $ 2, 1011. 

Testimonio de séptima mano: en qué 
consiste, 1975 $ 2; cuándo ha de 
requerirse, 1975 $ 1. 

Título: del altar, 1201; de la iglesia, 1168; 
de la parroquia, 1187. 

— de la ordenación: cuál es para los clé- 
rigos seculares, 979 $ 1; cualidades, 
979 $ 2; titulos extraordinarios o su- 
pletorios, 981; para los religiosos, 
982; pérdida del título, 980 $ 1; 
renuncia del beneficio que sirvió de 
título, 1485; Obispo que ordena a 
alguien sin título, 980 $$ 2-3; penas 
que se refieren a esto, 2373 n. 3. 

Títulos al portador: licencia para con- 
mutarlos, 1539 $ 2. 


Tonsura: quiénes pueden conferirla ade- 


más del Obispo, 239 $ 1 n. 22, 964 
n. 1; cuándo puede conferirse, 1006 
$ 4; dónde, 1009 8 3; efectos, 108 $ 1, 
111 8 2; cuándo puede recibirse, 
976 $ 1; tonsura clerical, 136 €8 1-3, 


[Tonsura]: 


v. 188 n. 7; penas contra los que no 
llevan tonsura, 2379. 


Transacción: debe procurarla el juez, 


1925 $ 1; cuándo y cómo, 1925 $$ 2-3; 
qué ha de observnrse en ella, 1926; 
cuándo no se admite o se exige 
algún requisito peculiar, 1927; si 
puede hacerse por procurador, 1662; 
pago de las expensas, 1926 $ 2. 


"Tránsito: de un religioso a otro monas- 


lerio o religión, 632; si debe hacer 
novieiado y profesión, 633, 634; 
efectos, 635, 636; a una religión, de 
miembros que viven en común sin 
votos, 681. 

de un rito a otro; 98 $$ 24. 

ón de los procesos ordina- 
rios, 2061-2064. 


Traslado: de la archicofradía, ete., a 


otra sede, 724; del beneficio, 1421, 
1422, 1426, 1428; del cadáver, 1215- 
1238; de Ia cofradia o unión pia, 719; 
del Obispo, 430, 315 8 2 n. 2; de 
fiestas, 922, 1247, 8$ 2-3; de novi- 
elos de una a otra casa de novicia- 
do, 556 $ 4; de clérigos a otro oficio 


eclesiástico, 193-195; de párrocos, 
2162-2167; de la sede episcopal, 
2291 n. 3, 2292, 


Trasunto: qué es y cómo ha de ha- 


cerse, 2054; cotejo con el original, 

2055; cómo ha de cerrarse, 2056 $ 2, 

para transmitirlo a la Congrega- 

ción, 2063 $ 1, y ser guardado en 

ella, ete., 2075. 

al: en las causas matrimonia- 

les: 1966-1969; en las causas contra 

la sagrada ordenación, 1993; en lus 

de los Santos, 2031 n. 2, 2038-2064, 

2093. 

colegiado: causas que debe conocer, 
1576 8 1, o que puede encomendarle 

el Ordinario, 1576 $ 2; Jueces que 

deben constituirlo, 1576 8 3; cómo 

debe proceder, 1577 8 1; presidente 

del mismo, 1577 $ 2, 1578; de los 

causas tratadas coleginlmente en 

primera instancia, 1596; excepción 

de sospecha, 1614, 1615; senten- 

cia, 1871. 
delegado: reglas que debe observar, 
1606 (v. Delegados); ministros del 
mismo, 1607. 
ordinario de primera instancia: 1572- 
1593, 1620. 
ordinario de segunda instancia: 1594- 
1596, 1620. 
ordinario de tercera y ulterior instan- 
cia: 1596, 1599, 1603, 1604. 


Tribunales: ordinario: normas que de- 


ben observar, 1555 88 1-2; pueden 
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[Tribunales]: 
requerir a otros tribunales, etc., 
1570 $ 2; celeridad en la termina- 
ción de las causas, 1620; el Obispo 
puede juzgar, etc., 1636, 1638; 
v. Causas, Juez. 

— de la Santa Sede: 258, 259; v. Rota, 
Signatura Apostólica. 

Tributos diocesanos: catedrático, 1504. 
(v. Catedrático), y extraordinarios, 
1505; tributos impuestos en el acto 
de la fundación, etc., 1506. 

Trono con baldaquino: de los Carde- 
nales, 239 8 1 n. 15, 240 $ 3; de 
los Legados, 269 $ 3; de los Metro- 
politanos, 274 n. 6; de los Obispos, 

de los Abades 

y Prelados nullius, 325; del Vicario 
Capitular que es Obispo, 435 $2. 

Tutores: comparecen en juicio en nom- 
bre de sus pupilos, 1648 8 1; con- 
flicto de sus derechos con los de 
sus pupilos, 1648 $ 2, en las causas 
de éstos no pueden ser testigos, 
1757 8 3 n. 1, ni peritos, 1795 $ 2, 
ni jueces, 1613; pueden elegir iglesia 
funerante o sepultura para su pu- 
pilo 1224 n. 1. 


Unión de beneficios: sus clases, 1419 

efectos, 1420, 1470 8 1 n. 5; quién 

puede hacerla, 1422-1424, 394 $ 3. 

452; efectos de la unión hecha por 

la Sede Apostólica, etc., 1425 $ 1, 

o plenamente, 1425 $ 2; cómo ha 

- de hacerse Ja unión, 1428 $ 1; si 
es válida cuando se hace sin causa, 
1428 $ 2; recurso contra ella, 1428 $3. 

Uniones: piadosas: cuáles son, 707 $ 1; 
erección: modo de hacerla, 708, lu- 
gar, 712, título, 710, 711 $ 1; comu- 
nicación de gracias, 713 $ 1; funcio- 
nes que pueden hacer en sus igle- 
sias, 716, o en las extrañas, 717 $ 1; 
asambleas, 697; patrimonio, 717 $ 2; 
traslado de la sede, 719 $ 1. 

— primarias: 720-725; v. Agregación. 

Universidades que apelan, etc., pe- 
nas, 2332. 

— católicas: quién las erige, 1376 $ 1; 
estatutos, 1376 $ 2; cuándo se ha 
de procurar su erección, 1379 $8 2-3; 
clérigos que han de enviarse a ellas, 
1380; profesión de fe del Rector y 
de los profesores, 1406 $ 1 n. 8; 
quiénes están excluidos de enseñar 
en ellas, 642 $ 1 n. 2, 8 2. 

Uso de razón: los que carecen de él 
se asemejan a los párvulos, 88 $ 3; 
los mismos en cuanto: a la Extre- 
maunción, 941; a los juicios, 1648, 
1650; a los delitos, 2201 $ 1, y à 


[Uso de razón]: 


v. Amentes. 

Usura: es ilícita, 1543; penas, 2354. 

Usurpan (los que), ete., bienes o dere 
chos, etc., de la Iglesia: penas, 
2345, 2346. 

Utensilios: de la casa religiosa, 594 8 Y 
de la casa episcopal, 1483 $ 3. 

— sagrados: quién debe proveer de 
ellos, 1297; su bend'ción, 1304, 1305 
confección, 1296 $ 3; custodia, 1296 
88 1-2, 1302; inventario, 1296 $ 2; 
v. 522; deben suministársele gratul- 
tamente al Obispo, 1303 $ 1, al 
sacerdote que celebra, 1303 88 2-4; 
cuáles no pueden tocar los no clérigos, 
1306 $ 1; lavado de las palias, etè.. 
1306 $ 2. 


Vacación del beneficio, oficio, ete 
cuándo quedan vacantes, y cómo se 
plerden, 183; provisión del oficio 
que no está vacante de derecho, y 
del que lo está, 150, 151; v. Oficios 
eclesiásticos. 

Vacaciones: corales, 418; de los Obis- 
pos, 338 8 2, 354; de los párrocos, 
465 $ 2; v. Residencia. 

Vagos: quiénes son, 91; lugar de ori- 
gen, 90 $ 2; párroco u Ordinario 
propio, 94 $ 2; en cuanto a las leyes, 
14 $ 2; a la absolución sacramen 
tal, 881 $ 1; a las indulgencias, 927; 
al matrimonio, 1032; al fuero, 1563, 

Vecino: 91. 

Vendedores de hombres: penas, 2354. 

Venerable: este título no implica per- 
miso de culto público, 2115 $ 2, 
2084 $ 2. 

Venta: de cosas sagradas, 1539 $ 1, o de 
bienes inmuebles de la iglesia, 1540. 

Ventanas: de las casas de los laicos a 
las iglesias, 1164 $ 2. 

Verdugos: son irregulares por defec- 
to, 984 n. 7. 

Versiones: de libros, 1391, 1392, 1396, 
1398 $ 1, 1399 n. 1; de oraciones, 
923 8 2; del proceso informativo en 
las causas de los Santos, 2074. 

viático: en peligro de muerte debe recle 

birse, 864; no ha de diferirse mu- 
cho, 865; rito, 806 $ 3; cuándo pue- 
de administrarse, 867 $$ 2, 5; es 
función parroquial, 850, 562 m. 3i 

caso de entredicho, 2271 n. 2, 2272 

$3n.2. 


gidas a perpetuidad no se conside- 
ran beneficios, 1412 n. 1. 
Vicariato: apostólico; su erección, 215. 


— rural: v. Diócesis. 


las penas, 2218 $ 2, 2220 $ 3. n. 25. — 


Vicarías parroquiales: si no están erl 
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Vicarios: actuales, 471 $ 1, 402; pre- 
sentación e institución, 471 $ 2, 
455 8 2 n. 1; su amovilidad o inamo- 
vilidad, 471 $ 3; derechos y obliga- 
clones, 471 $ 4; relaciones entre 
ellos y el Cabildo, 415; precedencia, 
478 $ 1. 

— apostólicos: se rigen por el mismo de- 
recho de los Prefectos Apostólicos, 
v. Prefectos Apostólicos. 

— Auriliares: quiénes se llaman así, 
475 § 1; derechos y obligaciones, 
475 8 2; su dependencia del párroco, 
475 $ 3; su precedencia, 478 $2. 

— capitulares: son Ordinarios de lu- 
gar, 198; debe designarse Vicario 
dentro de los ocho días, 432 $ 1; 
devolución de la jurisdicción epis- 
copal, 437; cuántos pueden nom- 
brarse, 433 $ 1; debe hacerse en 
acto capitular, 433 $ 2; puede ser 
a la vez Ecónomo de la Mitra, 
433 8 3; caso de que sea elegido 
el oficial, 1573 $ 7; cualidades que 
ha de tener, 434 88 1-2; caso de 
que no sea idóneo, 434 $ 3; prole- 
sión de fe, 1406 $ 1 n. 4; jurisdic- 
ción que tiene, 438; derechos hono- 
ríficos, 439, 370; excusa de coro, 
421 $ 1 n. 3; derecho de asistir al 
Concilio plenario, 282 $ 1, y al 
provincial, 286 $ 1; sus derechos y 
facultades por lo que toca; à los 
Consultores diocesanos, 426 $ 5; 
a los vicarios parroquiales, 477 $ 15 
a los beneficios, 1432 $ 2; a la incar- 
dinación o excardinación, 113; a las 
dimisorias, 958 $ 1 n. 3, 8 2, 959, 
v. 2409; a la provisión de parroquias, 
455 $ 2; qué es lo que no puede, 
357 81, 373 $5, 406 $ 1, 454 8 3. 
492 $ 1, 686 $ 4, 893 $ 1, 1303 8 3, 
1423 $ 1, 1497 $ 1, 1590; obliga- 
ciones, 440; congrua retribución, 
441 n. 1; demás emolumentos, 441 
n. 2; su remoción y designación de 
nuevo vicario, 443; cuenta de su ges- 
tión, 444 8 1, y de las escrituras de 
In iglesia, 444 $ 2; penas ntinentes, 
2405, 2406. 

— eooperadores: su designación, 476 
$8 1-3; vicarios religiosos, 476 8 4; 
derechos y obligaciones, 476 $$ 5-6; 
sujeción al párroco, 476 $ 7; caso 
de quedar vacante la parroquia, 
472 nn. 2-3; su precedencia, 478 $2. 

— ecónomos: cuándo han de nombrarse, 
472 n. 1; derechos y obligaciones, 
473 $ 1; cuenta que han de dar al 
párroco o al ecónomo sucesor, 473$2; 
precedencia, 478 $1 


[Vicarios]: v 

— generales: el Vicario General es Or- 
dinario, 198 $ 1; excepto en las 
causas de los Santos, 2002; cuándo 
ha de nombrarse, 366 $ 1; por quién 
y cómo, 366 8 2, 323 $ 3; lo es a 
voluntad del Obispo, 366 $ 2; cuán- 
tos han de nombrarse, etc., 366 $ 3; 
puede ser a la vez Provisor, 1573 8 6; 
cualidades, 367 $$ 1-2; quiénes no 
pueden serlo, 367 $ 3; profesión de 
fe, 1406 $ 1 n. 7; no puede ser dipu- 
tado para el Seminario, 1359 $ 2; 
debe acudir al Sínodo diocesano, 
358 $ 1 n. 1; excusa de coro, 421 $1 
n. 3; su potestad por razón del car- 
go, 368, 369, 66 $ 2, 44 $ 2; pero 
no puede: conceder incardinación o 
excardinación, 113; ni nombrar ca- 
nónigos honorarios, 406 $ 1; ni fun- 
dar Congregaciones religiosas, 49281; 
si debe guardar una de las dos llaves 
del archivo secreto, 379 $ 3, 381 $ 2; 
no puede sin mandato especial: hacer 
provisiones de oficios eclesiásticos, 
152; convocar el sinodo diocesano, 
357 $ 1; nombrar o dar la institu- 
ción a los párrocos, 455; remover los 
vicarios parroquiales, 477 $ 1; eri- 
gir asociaciones piadosas, 686 8 4 
reservar pecados, 893 $ 1; conceder 
dimisorias, 958 $ 1 n. 2, 959; permi- 
tir el matrimonio de conciencia, 1104; 
consagrar lugares, 1555 $ 1; dar 
consentimiento para la edificación 
de una iglesia, 1162 $ 1; autenticar 
reliquias, 1283 $ 2, v. 1285; designar 
tasa por la oblata, 1303 $ 3; erlgir 
beneficios, 1414 $ 3, unirlos, 1423 
$ 1, ni conferirlos, 1432 $ 2; conce- 
der la institución canónica, 1466 $ 2; 
autorizar la permúta de beneficios, 
1487 $ 1; aplicarpenas eclesiásticas, 
2220 $ 2; condonar la pena aplicada 
por él como juez, 2236 $ 3; absolver 
a los apóstatas, etc., 2314 $ 2; pre- 
cedencia y derechos honoríficos, 370; 
cesación en el cargo, 371, 316, 430 
$$ 2-3 n. 1. 

— rurales: quiénes son, 445; a quiénes 
ha de elegirse, 446 $ 1; su remo- 
ción, 446 $ 2; obligaciones, 447-449, 
1289 $ 1, 1936; derechos y faculta- 
des, 358 $ 1 m. 4, 899 $ 2, 1526; 
precedencia, 450 8 2; sello del vica- 
riato, 450 8 1. 

— sustitutos: quiénes son, sus derechos 
y obligaciones, 474, 478 8 2. 

Viceoticial: v. Oficial de la Curia. 

Vicepostulador: v. Postulador. 

Vicio corporal: si es irregularidad. 


984 n. 2. 
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Vida: común entre los clérigos, 134; de 
los religiosos, 594 $ 1; en las casas 
de estudios, 587 $ 2; penas contra 
los religiosos que delinquen en esta 
materla, 2389. 

— conyugal: lo que ésta implica, 1111; 
deben observar los cónyuges comu- 
nidad de vida, 1128; v. Separación 
de los cónyuges. 

Viernes Santo: 867 $ 2. 

Vigilancia en lo criminal, 1946 8 2 n. 2, 
1957, 2234, 2311. 

Vínculo: matrimonial: es perpetuo y 
exclusivo, 1110; no puede disol- 
verse, 1118; su disolución por la 
profesión religiosa o por dispensa 
de la Santa Sede, 1119; disolución 
del matrimonio legítimo (v. Privi- 
legio Paulino). 1120 8 1; impide 
que pueda celebrarse nuevo matri- 
monio, 1069 $ 1; v. Causas matri- 
moniales, Defensor del vinculo. 

— de la sagrada ordenación: v. Causas 
contra la sagrada ordenación, 
Defensor del vínculo. 

Violación: del cementerio: se equipara a 
la de la iglesia, 1207, v. 2329, 1172. 

— de la iglesia: cómo se realiza, 1172 $ 1; 
efectos, 1173; reconciliación, 1174 $ 1; 
en caso de duda, 1174 $ 2; sepul- 
tura en ella del cadáver de un exco- 
mulgado o de un infiel, 1175; quién 
puede reconciliarla, 1176; cómo, 1177; 
penas contra los violadores, 2329. 

Violan (los que) cadáveres, 2328; la 
clausura de monjas y de regula- 
res, 2342; la iglesia o el cemente- 
rio, 2329; el sigilo sacramental, 2369. 

Violencia grave: en orden a los actos 
Jurídicos, 103 $ 1; al delito, 2005 $ 1, 
2218 $ 2; al ingreso en el noviciado, 
542 n. 1, 2352; a la recepción de 
órdenes, 2352; v. Miedo: penas, 2354. 

Visita: de la diócesis: deben hacerla el 
Obispo, 343, 346, y el Administra- 
dor Apostólico, 315; si debe hacerla 
y cuándo el Metropolitano, 274 n. 5; 
los Vicarios y Prefectos Apostólicos, 
301 $ 2; si excusa de coro a los que 
la hacen, etc., 420 $ 1 n. 12; su ob- 
jeto, 344 $ 1; en cuanto a los reli- 
giosos, 344 $ 2, 512, 513; en cuanto 
a las escuelas, etc., 1382; si pueden 
los visitadores entrar en la clausura, 
600 n. 1; cómo ha de hacerse la 


[Visita]: 
visita, 345, 346; penas contra las 
Superioras o Superiores religiosos, | 
etcétera, 2413. 


— de institutos eclesiásticos: 1491; si pue- 


de haber prescripción en 
1509 n. 7; visita de sus ca: 
los Superiores religiosos, 511. 

— tad limina v. Limina. 

Viudedad: la casta es más honorable 
que las segundas nupcias, 1142. 

Vocación eclesiástica: ha de fomen- 
tarse, 1353. 

Voluntades ültimas: vigilancia del Or- 
dinario, 1493, 1515 $ 2; se han de 
cumplir diligentemente, 1514; los Or- 
dinarios son ejecutores natos de todas 
las voluntades piadosas, 1515 8 1, 3; 
solemnidades del derecho civil, 1513 
$ 2; su reducción, etc., 1517. 

Voto: qué es, 1307 $ 1; quiénes son capa- 
ces de hacerlo, 1307 $ 2; voto hecho. 
por miedo grave e injusto, 1307 $ 3; 
divisiones, 1308; votos privados re- 
servados a la Santa Sede, 1300; a 
quiénes obliga el voto, 1310; cómo 
cesa, 1311; irritación del voto, 1312 
$ 1, o suspensión, 1312 $ 2; su dis- 
pensa, 1313, o conmutación, 1314; 
suspensión del voto por la profesión 
religiosa, 1315; el voto de castidad 
en orden al matrimonio: cuándo pro- 
duce impedimento dirimente, 1072, 
1073, v. 2388 8 1; cuándo es impe- 
dimento impediente, 1058. 

Votos religiosos: deben observarse fiel- 
mente, 593, aun por los exclaustra- 
dos, 639, y por los dimitidos, sl te- 
nian votos perpetuos, 669 & 1, y 
por los apóstatas o fugitivos, 645 $ 1, 
pero no por los secularizados, 640 $ 1; 
cómo están obligados a ellos los 
religiosos nombrados párrocos, 630 


al Cardenalato, 627 $ 1; cuáles son 
solemnes y cuáles simples, 1308 $2. 
Voz: activa y pasiva o derecho a ella; 
en los Cabildos, 405 $ 1, 411 $ 3; 
en las religiones carecen de ella, ote., 
578 n. 3; a quiénes debe privarse: 
de voz, 2331 $ 2, 2336 8 1, 2342 n. 2, 
2360 $ 2, 2368 $ 1, 2389; qui 
están privados por el mismo dere 
cho, 639, 640 $ 1 n. 1, 2385; en los 
casos públicos no puede el Obispo 
condonar esta pena, 2337 $ 1 n. 3. 


$ 1, o promovidos al Episcopado 6 | 


$ 
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ACABÓSE DE IMPRIMIR ESTA SEXTA EDICIÓN 
DEL «CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO», DE LA 
BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS, EL 
DÍA 24 DE DICIEMBRE DE 1957, FIESTA 
DE LA NATIVIDAD DE NUESTRO 
SEÑOR JE 'SUCRISTO, EN LOS 
TALLERES ALDUS, s 
STELLÓ, 120, 

MADRID 


LAUS DEO VIRGINIQUE MATRI 


